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SERENISSIMA SEÑORA I 
UNCA he podido avriguar una frafc tan co-
mún , que aun es vulgar á los difcrctos, quan-
do fuelenunprimir lo que en ellos imprimió 
fu trabajo Efta es con la que fe explica, que 
lale al publico fu obra, diziendo : Oue ¿M . 
I f S %">, que la di a la clbnfa: como 
fifteflé loproprio, gemir el pliegos una 
, prenía banandofe todo en Tombos con los 
lunares ae latinta que fahr hermofeado con los reflexos de la luz 
con lasque tiene lafombra tan manifiefta opoficion. Si fe entien-
de el dar/e < g por la publicidad, a que he , aun tambienTxl 
7 • TI S S 5 C ° M r a r V 0 C n t e n d e ^ P^s el chaos, á que le faca 
y variedad de didamenes a que le refuelve exponerles q u M 
marfe luz, debe entenderfe confufsion (que nunca 'fué lolpin . 
ble claro, patente, m hado, ni el dar algo á la opinión Jdl 
h * lalu^dc algún modo.) Batallaba en ela arenaron k'voz co-~ 
mun mi reparo, quando en mi falta de arbitrio hallé arbitrio de com 
ponerlo, pues viendo, fe va efta obra azia el Regio Sol de V AltczT 
me da motivo a creer que /ale i la W mas hermofa. Digan o ros 
loque ««eran quandoal publico dan fus imprefsiones : digan qu 
va i bu/car fombrad Libro que dedican a un Héroe; quedólo 
folo diré, que no ay modo de darle i luz , diflwo de e darle Han 
* , como en V. Alteza fe vé i fino que elle efta tan L o d ? £ 
car en fu fagiado Jcmbra (que es otra frafe común de explicarlos 
que dedican) que antes va de fombra á luz, bufeanílo nfiófo 
malos o P P r a p D U n C a aJmhre> 3 U n ^ U a n d ° l e S 
las w l T ' T i ' q U C k ÍB&Í i r v o l a n d ü a COn% r a r f c Í 
las Aras de V. Alteza, es el mifmo, que en el rayo, quando 
bufea la mayor alrura , que es el bufear proporción á fu ¿ e r " f o 
nacimiento guiandole ázia lo fummoel Limo aver nacifo enlp 
alto_ La vida de mi querida Hermana Doña ANTONIA JACIN™ 
de NAVARRA y la CUEVA, como fué toda de luz, colocó fu orien- I 
te en las alturas; figuiendo el curfo del Sol, mas refplandcciente v 
divino} y teniendo como el jufto , fu converfacion en los Cielos ' 
Efte Convento de Huelgas (que enfer de V. Alteza las goza) tam-
^ í * bien • • i u -* . i w 
bien nació en tanta altura, que acafono ay exemplo a fu Esp'neta-, 
pues poniendo fus cimientos el Santo, y Noble Rey Don AÍpnonfo, 
. Lidole el ultimo ápice la piedad, y virtud de San Fernando .to-
mando fu velo en él feis Infantas.Hijas de FUyes ¿ fiendo_mchoío I 
¡ Sepulcro de quarenta Perfopas Reales • y en lo que todo fe «tta tien-
do Patronato tan Real, que fe gozan de tenerle las Mageílades, 
que ha ávidodcfde fu Fundación hafta oy ; remonta tanto lu cum-
bre que hiziera defvanecer la vifta , fino baxka los ojos, al agra-
decimiento de la dadiva. De una, y otra altura, pues, en cafo de 
falir a bolar , folo al Sol de V. Alteza fe dirige, como a propna luz, 
dándole alas el amor , con que los Señores Reyes miran efta Caía tan 
I fuya yque en los tiempos primeros era fu recreo, y fus:Huelgas. 
1 N i es elle folo el motivo de ofrezer a V. Alteza efta mejor Joya, que 
tenemos, o mejor diré , Tcforo.de virtudes, y dones del Altifsimo; 1 
pues quien mire en V . Alteza tanta inclinación a la virtud,, aunen 
fus tempranos años practicarla con tanta madurez, fu amor a lo Re-
ligiofo, y veneración á lo .Sagrado , y por fin , fer un Tefc.ro de ri-
quezas , y favores del Cielo , conocerá, que; efte Libro, buicando 
proporción a fu eftampa, folo la puede encontrar en las manos de 
V Alteza Tengo prompto,aver oido, que logro una Diofa la anti-
güedad , que tenia en el monte Ideo, ben el Caucafo fu Dosel á | 
cuya gran perfección concurrieron las demás Deidades, haziendola ' 
bello t piloso de todos los divinos dones. Palas la comunico fu Sa-
biduría Venus la hermofeb con fu belleza: Apolo la regaló con lo 
dulzede fus acentos: Mercurio con la energía de fus eloquentiísi,-í 
mos labios, y que efta tenia un nombre, que cifraba todas las gra-
cias para fignificar bien, que era Depofitq de todas, efto es, de 
todas las fuyas , para comunicarlas al mundo, ydetodas las agenas, ' 
que iban,como deuda á fu mano. 
Efto que fin duda es fábula, del modo que fe dice , y iucna, 
no lo es, fi entendido bien, fe toma f or lo que fignifica; y mas fien-
do V. Alteza fu principal, fignificado , como lo es en mi entender; \ 
viéndolo todo tan cumplido. Si atiendo á las perfecciones, que ! 
pufo en V. Alteza la gracia, veo, como en un Compendio, quantas 
adornaron ranto á las mas excelsas Heroínas; como, fi cada una de j 
eftas la fuera dando fu blafon, para facar un Epilogo, que en fu codo 
no conozca exemplar; una Emperatriz Elena,lo fervorofo de fu Ce-
lo ; una lfabélla de Ungria, lo piadofo, y lo compafsivo : Margarita la 
1 de Efcocia, la liberalidad caritaciva: Doña ifabél la Catholica,lamag-
1 na-J 
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altura; dandqla el Imperio Abuelo en el gran EmoerLnr T u 
Portugal, Padre dignifsimo en el Señor l e i Z T ^ l a ^ ' ¡ ' • 
nueñro,Reyno Catholico j dándola Efpofo/quek ama Í ? T ^ !" 
délos ánimos nueitro amado IMñcipe P d c A Z T^odo el¿'Há ! 
íes, porlacaí en V. Alteza el mas foberano Epilogo de tantas vtan 
claras luzes a que íl como en aquella correfpoíade'en V í E ' ¿ £ j 
bre cbmprehenfivo detodo,*o a y g r a c i a f ni perfección que en eí 
nombre de MARiXTiofc ffiire,cbmo en efpeio v afir m?i^ ' ^ a 
no pudiera ferie otro ^ i p ^ S f e ^ f f i ^ 1 
los otros, que fué fuma de las Deidades. S fingieron 
, Eira es caufa fobradifsima de mirar yo áV. Alteza como I 
¡man de nueftros afedos y qaeaun ofertas mayores fele debenTe 
fen arfinarbttno. La nobleza de la luz fe recomienda por ü X a " * 
Ba l a fer el6ol tanc aro paraque los ojos limpios fe arfebatende fu • 
belleza ; tributándole obligada aun lamas pequeña yerva fu flor aun 
fus vapores la uerra y us betas el miner.íl . P e r o l n s mis con 
t f " ¿ S á S Ób^afola:c^-:^onesparcicuaSer' zen debrdo-a V. Akeza. Una es, que flendoeíh rac, r a , r e s r l e f t a -c, ,„j , j^ i r „ ' a u c "«-nao etta t^ ala tan de lu oran 
Fundado el Santo Rey Alphonfo el Odavo (que mfior 
que enanchas de oro, fe g r avaen nueftros afedos la naemori 7 / 
lu carmo fue Reyna de Portugal la Infanta Doña Urract fix Hi,a 
a quien debe cftc Convento, defpues de muchas finezael ¿ d £ 
de fu Sepultura. También la Infinta Doña Blanca S T , ' / , 5 7 
Tercero , Rey de Portugal, y hermana del S ^ ^ J ^ ^ 
pues de ayer duftrado el Convento de Lourbán , fué Moma y Ab a ' 
defa de cfte nueftro Real Monafterio: prendas Reales, %$££ ¡ 
mos con la mayor eftunaaon, y por donde confefsán oí fobrada 
deuda a Portugal. Parte de eítaobligación (Serenifsima Seño a) pre 
tenie refarar nueftro afedo. Admitiéndolo, V. Alteza con jufto 
le d„* valor dupheado; pues tiene tal poderío, aun folo un m ¡ £ ] 
benévolo, delaooberania ,y Mageftad , que aun aloque enTe 
pequeño deya_a fuper.or Magnitud. Alo mc„os el afedo con que 
.toda eftalu Cafa ofrece elle dona Y . Alteza/ni confieífa SueTe 
zes,nife mtdepor eíta obra. A mucho mayores humos FubVefte 
g r a - 1 *r-mm*mm+—*9mmm 
t 
i grano de Incienfo exalado en el fuego del amor. Recibalc,V. Alteza, 
como de quien ama 3 y no más j que con eflb no dudamos dirija azia 
ella fu Cala agradables- ojos de cariño, figuiendo á tantos Moriar-
chas , que en eftafu Cafa Real han tenido pueftos los ojos. Nueftro 
Señor profpére a V.Alteza en el amante lazo de fu Serenifsimo Efpofo, 
con la fucefsion y que conviene, y le pide á Dios todo el Rey no. De 
efte Real Monaftcrio de las Huelgas, y Mayo veinte, de mil fetc-
cientos y treinta y feis. 
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tiunuldc berra de Y. A. que befa fu mano; 
giuy rendida; 
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CENSURA ÜEL Rmo. P. M.Fr. MALACtílM DÉ MAYÓLO A, 
Maefiro General de fu Religión--, dos triennios Abad de fu Colegio de 
Sa? Bernardo de Salamanca $ dos vez.es Dijinidor General: Regente 
délos Eftudios de dicho Colegiaron honores de General de ¡a Religión* 
Del Gremio,y Claujiro de la Univerjidad dé Salamanca , y defpues 
de otras muchas t Qathedrático de Vifperasdé Theologia por la Unt-
verjidad* 
M. P, & 
MÁndame V.A. vea el Libro de la Vida, y Virtudes de la Venerable Señora Doña ANTONIA JACINTA de NAVARRA, 
Abadefa , que fué del Real Monafterio de las Huelgas ex-
tra muros de la Ciudad de Burgos ,que de orden de fu Illiiia. Je-
ñora Abadel'a , la Señora Doña Maria Therefa Badarán de Oíinal* 
de tiene reimpreíTo, y añadido el Rmo, P. Mro. Fr. Jofeph More-
no Curiél , del Orden gravifsimo de la Santifsima Trinidad; y fo-
bre la ílngülar honra, que V* A. fe digna hazerme, rae anticipa el 
guftode leerle > y faber há llegado el tiempo de la reimpreiion, 
que tantos años há fe citaba haziendo á colla de deíeos, aun fin 
prevenir los nuevos eímaltes, que con fus addiciones le dá el Rmo, 
P. Mro. Moreno* 
No es nuevo en aquel amenífsimo jardin de Nueftro Dulzifsi-
mo Bernardo , Paraífo de los recreos, y delicias de Dios (que ello 
me fuena á mi la voz Huelgas) fe hallen flores, que fean ñutos ra-
zonados de honor»y honettidad ^eligióla, (i.) porque es Sa-
grado Taller de Nobleza, y Religión , donde con el cincel de la 
obediencia fe practica con religioía emulación el ejercicio délas 
Virtudes todas 5 pero no fe puede negar, es fortuna , que a viendo 
entrefacado las más gigantes, y oloroías flores, para componer el 
Ramillete de Virtudes, favores, y prodigios, que o bró Dios con 
fu Venerable Elpofa , Doña ANTONIA JACINTA, como regiftrala 
vifta en el Libro de fu Vida ,fe aya hallado, quien con tanta deí-
treza , y piedad defeubra mayores fondos en aquel Jacinto conií-
deradocomo piedra preciofa, en quien no hizieron meila alguna 
los furiofos contraftes de tribulación, y perfecuciones, que permi-
tió Dios padecieífe fu Venerable hierva : y añada nuevas fragran-
cias contemplado como flor,en cuyas ojas, 11 creemos á Plinio, (2.) 
fe miran gravadas las dos letras A, y T, que registradas á mejor 
luz pronuncian un tierno mifteriofo Ay, como eructo de un fervo-
róte deíeo de quien amante ahanela por todo un Cielo , gozando 
ya en la tierra los favores tan efpecialesde todo un Dios j como lo 
haze el Rmo. P. Mro. Moreno en la reimprefsion de efle Libro, 
cumpliendo afsi con la interpretación de lu nombre ( 3.) pudien-
do, y aun debiendo dezir de fu Rma. con mi Dulzifsimo Bernar-
do Félix nigredo , qua mentís candor'emparit, lumen feientia >conf-
cientia puritatem* (4.) Pues con piedad religiofa, y chriftiana eru-
dición expone a la publica luz, para que todos alaben al ¿eñor. el 
candor de vida de íü Venerable Sierva en la fanta intención, con 
que executaba todas fus acciones: el lumbre de Sabiduría en la 
luz de Prophecia , conocimiento de las cofas diítantes, y penetra-
ción de los interiores , que fe dignó comunicarla, aun quando ef-
taba enagenada en fus arrobamientos, y extafís 5 y U pureza de fu 
conciencia, imitando en la pradica de virtudes heroicas á las dos 
Maeftras, que la léñalo el Señor, Santa Getrudis la Magna, y Santa 
lldegarda, Hermanas fuyas. 
£j> la Hilloria Maeftra de la vida, y Pauta de las acciones, (5.) 
y 
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Ecclefiaft. capé 
24. p 23*flores 
mei frucias ho-
noris, & bonef* 
tatú. 
PiiñJib.q.itcap* 
11. Calepié ver* 
bo Jacintus. 
(3-) 
Qenejis. cap,A^é 
v. 21.Filiasac 
refeens Jofeph', 
&c. 
(40 
Bern.fer. 25 Jn 
cántica. 
C/V. verbo bift. 
m r± 
' 
y íi las que refieren folos fuceflbs, para inftruir el animo , y diri-
gir las acciones politicas de los héroes, merecen efte titulo \ que 
elogio debe correfponder á laque tocando gallardamente efta Jr-
íiea , pafa áiluftrar la razón en lo más efifencial, y enciende el ef-
piritu á la imitación de tan gloriofas virtudes, como las que ador-
naron á la Efpofa del Señor la Venerable Doña ANTONÍA JACÍN-
TA í Y que alabanza ferá baftante á fatiefacer tan útil, y grande 
trabajo,comoavrá tenido elRmo.P. Mro. Moreno, nafta poner 
en methodo hiftorial quanto pudo hallar fu laborioíidad en mitra -
mentos, y partes randivetfas, diziendo fu Rma. con gozo de iu 
( 6.) Alma, lo que antes dezia mi Dulciísimo Bernardo: Quod fcio> non 
P*Bern.Jir.22. invideo vobis,nec fubtraho: Quod nefeio ¡doceatvos 9quidocetborni-
in cántica* nem fcientiam» (6.) 
Entre las muchas con que celebra el Efpiritu Santo fugetos 
(7.) tales , es dezir , que Ion grandes, y ricos en virtud , y adornados 
Ecclefiaft.^tv* de prudencia. ( 7. ) £fta para manifeftarla en la narración de aque-
2.&6. líos eioquios miílicos, ( 8 ) extafis, arrobamientos, y favores cipe-
( 8.) cialilsimos, con que Dios eftila regalar á fus Santos, y aquella, pa-
Jfaia. cap. 3. v. ra tratar de fus virtudes, y practicarlas en si mil'mos j porque, íi 
3. prudentem como dixo mi Dulcifsimo Bernardo, (9) el lerguaje del amores 
eloquij mijlici. bárbaro á quien no ama; muy familiar , y nativo es preciffo fea 
para el que con frafes tan cultas, y obras tan eloquentes fe intro-
(9.) duce á defeubrir los fondos del amor, con que Dios tan familia r-
Bern* tracl. de mente trataba con fu Venerable Sierva,y la amorofa correfpondcn-
dilig. Deo. Non cia,conque efta humildemente agradecía tan Divinos favores. 
amanti lingua Pot tanto, ercogiendo la pluma, y arreglándome a los preci-
amoris barbara fos términos de Cenfor, fin que alguno pueda vituperarme , que 
eft, laudem pro Cenfura detuli, (10.) debo dezir á V. Alteza, que quan-
(10.) to contiene la nueva reimprefsion de la Vida de la Venerable Se-
Hugo Laudu- ñora Dono ANTONIA JACINTA de NAVARRA, es fin duda grande, 
nenfe. preciofo , y un vehemente incentivo, para encender, aun á el más 
tibio , y derramado ,al amor de la virtud , y tan arreglado a los 
Breves Apoftolicos, que determinan el modo, con que fe han de 
eícrivir las vidas de las períonas feñaladas en virtud, y (anudad, 
que no folo no contiene frafe, ó palabra, que fea digna de Ceñfu-
ra, finoquefuAuthor es acrehedor á los mayores elogios, y la 
Iluft rifsima Señora Abadefa de las Huelgas de los agradecimientos 
de todos, los que defean con anfia recrearfe en la lección de tan 
prodigioía Vida , por aver dado ocafion á tan fabio Maeftro, co-
mo el Rmo. P. Mro. Moreno, para que manifiefte más fu Sabidu-
(11.) ria( 11.) y que conozcan todos, quan admirable es Diosen lus 
Prov,cap.$,v9» dantos > y manifeftacion de fus infinitas mifericordias. Alsi lo 
liento yfalvo meliori. En efte Colegio de Nueftro P. San Bernar-
do extra muros de la Ciudad de Salamanca. Marzo 2 2.de 173 5. 
Mro, Fr. Malacbias de Mayorga, 
jCathedratico de Yifperas de Theologia 
por la Univcrfidad. 
... . • . . 
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FEÉ DE ERRATAS, 
PAg. 149. num. 4. tentación, íeé atención.Pag. 153* nunfté 3. mas los,leemalos. Pag» 155. num. t* encomicnto, icé encogimiento. Pag.292. nuaii 8* 1625. 
Icé 1623. Pag. 351. en el principio de la plana eftán duplicadas dos 
I lineas. Pag. %%6. num. ¿. exterior en el aíma, lee exterior^ en él cuerpo, 
I Jino en el alma. Pag.363* num. 3, Comucion, lee Comunión. Pag. 38•$. num. 3* 
tema, Icé tenia. Pag* 39?. cap* Soliloquio, lee Coloquio. Pag. 557. vivoj lee v/iw* 
ESTE Libro intitulado ; Vida dé la Venerable Doña Antonia Jacinta de Navarra y la Cueva , Monja, y Abadcía, que fué del Real Convento de las Huelgas, 
extra muros de la Ciudad de Burgos» dado á Ü12 el figlo próximo paíTado por 
Fr.jfuande SarachóiMongc de Jan Bernardo, y nuevamente concordado , y^  aña-
dido por elPé Fr*Jofépb Moreno CH?/'¿/,dcl Orden de la Sandísima Trinidad, 
eftá (con las erratas arriba puertas) fielmente impreíTo, y coffcfúonde á 
los Originales, y addiciones; Madrid, y Abril 23. de 173^. 
tic. Don ManUél Qarcia Alejan, 
Corredor Genefal por fu Mageftad. 
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SUMA DE LA TASSA, 
5>10 ' 
DON Miguel Fernandez MuníHa* decretarlo delítey McfttóSeñpt, tú$(-crivano de Cámara mas antiguo, y de Govíetno del Confejp,' cert¡ificó,áat 
aviendofe viíto por los Señores de él un Libro intitulado ,Vi¿* dé"h'ri 
nerable Doña Antonia Jacinta fó Navarra y la Cueva, AbadeíTa que fué del #eaí 
Monaíterio de las Huelgas, cerca de Burgos, fu Author-Fn juatí de SaVa^ h'o, 
dei Orden de Jan Bernardo, y addkcionado nuevamente pofFr. Jofepti MorVrib 
Curiél, del Orden de la ¿anuísima Trinidad, de Calzados, que con Licencia dfe 
dichos Señores concedida á eíte, há íldo reimpreflb, taífaron i fets ífi¿-
ravedis cada pliego j y dicho Libro parece tiene ciento y fefénta y ties ymeáíb} 
íln principios, ni Tablas, que á eíte tefpcclo ímpótta mil y düíjrMárj ur/mara-
vedis, y al dicho precio, y no á mas mandaron ^ ***** /-\¿nW »a« ^ ^ ¡ Í Í 
cion fe ponga al principio de cadáLífcro, pará(4 
der. Y para que confíe ,1o fitme tú Madrid, á cinco de túnio de 
tos y treinta-y feis* ' \>v 
• 
,-
Vóti Afigícl Fernandez Munillá. 
Sr€ ÉL 
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E L R E Y. 
POR quantopoí parte del Mto. fr. Jofeph Moreno Cüriel, del Orden ¿alzan-do de la Santifsima Trinidad Redempcion de Cautivos, en fu convento de la Ciudad de Burgos, fe reprefentó en el miConfejo , que el fuiodicho de 
feaba reimprimir un Libro, intitulado Vida, y Virtudes de la Venerable Doña 
Antonia Jacinta de Navarra , Monja que fue del Monafterio de las Huelgas de 
dicha Ciudad,obra pofthuma,fu Author Fray Juan de Saracho,del Orden de S. Ber 
nardoj y para poderlo executar fin incurrir en pena alguna , le me fuplicó que cñ 
confequencia del con lentimiento,que preíentaba del Maeftro Fray Jofeph Efpi 
nofa, Abad del Monafterio de Santa Ana de Madrid,por lo que a si tocaba, y á fu 
Religion.fuelTe férvido concederle Licencia,y Privilegio por tiempo de diez años, 
para fu rcimpréfsion con prohibición de que perfona alguna lo pudiefíe executar 
fin fu permito. Y vifto por los del mi Confejo,íc acordó expedir efta miCedu 
la. Por la qual concedo Licencia,y Facultad ai expreflado Maeftro Fray Jofeph 
Moreno Curiél, para que fin incurrir en pena alguna por tiempo de diez sñvi. 
primeros figuicntes, que han de correr , y contarle defde el dia de la fecha 
de eila, el fufodicho,ú la perfona, que íu poder tuviere, y no otra alguna pueda 
reimprimir, y vender el referido Libro, intitulado, Vida , y Virtudes de la Vcne-
rable>Doña Antonia Jacinta de Navarra,Monja que fue del Monafterio de las Huel-
Í gas de la Ciudad de Burgos,por el exemplar,que firve de original que en el mi Co-fejo fe vio, que va rubricado, y firmado al hn de Don Miguel Fernandez Munilla, mi Secretario, Eícrivanode Cámara mas antiguo , y de govierno de él , conque 
antes , que fe venda fetrayga ante ellos, juntamente con ei dicho exempiar para 
ó fe vea, fi la rcimpréfsion efta conforme á extrayendo aísimíiino feé en publica 
forma, como por Corredor por mi nombrado fe vio, y corrigió dicha reimpref-
fion por el Original, para que fe talíc el prccio,á que fe ha de vender, y mando al 
ImprclTor , que reimprimíere el referido Libro , no reimprima el principio, y f^ I-
mer pliego, ni entregue mas, que uno folo con el Original ai dicho M. Fr. Joíeph 
Moreno Curiél,ácuya coftá fe reimprime para efetto de la dicha corrección, haíta 
que ,primero efte corregido , y tallado el citado Libro, por ios del miConfejpí y 
citándolo afsi, y no de otra manera, pueda reimprimir el principio 3 y primer plie-
go, en el qual feguidamente fe ponga efta Licencia, y la aprobación, taifa ¿y erra-
tas . pena de caer, é incurrir en las contenidas en las Pragmáticas, y Leyes de eftets 
mis Rcynos, que fobre ello tratan, y diíponen , y manuo , ¿iie ninguna perfona 
fin Licencia del exprefado M. Fr. Jofeph Moreno Curi¿l>pueda reimpiimir,ni ven-
der el citado Libro,pena,quc el que le reimprimicre>aya perdido, y pierua todos 
y qualcfquicr libros, moldes, y pertrechos , que dicho Libio tuviere,y mas incur-
ra en la de cinquenta mil maravedis,y fea la tercia parte de ellos para la mi Cámara, 
otra tercia parte para el juez, que lo i entenebre, y la otra para el denuncia-
dor, Y cumplidos los dichos diez años, el referido M. Fú Jofeph. Moreno 
Curiel, ni otra perfona en íu nombre quiero, no uíc de efta mi Cedria,ni 
profiga en la rcimpréfsion deleitado Libro, fin tener para ello nueva Licen-
cia mia, fo las penas, en que incurren los Concejos, y períonas, que jó 
hazen fin tenerla. Y mando á los del mi Coníejo, Preíidéntcs ; y Oidores ae i 
las mis Audiencias,Alcaldes,Alguaciles de la mi Cala, Corte , y ChanciUetias, y a 
todos los Corregidores, Afsiftcnte, Governadores , Alcaldes mayores , y Ordina-
rios , y otros Juezcs, Jufticias,Miniftros, y períonasde todas las Ciudades, Villas, j 
y Lugares de cftos mis Rcynos, y Señoríos ,y á cada uno , y qualquier de ellos \ 
en Tu diftrítO, y Jürifdicion vean, guarden, cumplan,y executen efta mi Cédula , y • 
todo lo en ella contenido, y contra lu tenor, y forma no vayan , n%ipailcn, ni con-.* 
tientan ir, ni pallar en manera alguna, pera de la mi merced, y de cada cinquenta 
rn^il maravedís para la mi Cámara. Jl^ da er> Arar juez a treinta ac Mayo de mil le-
tecicntos y treinta y cinco años} YO EL RLtf. Por mandado del Rey nuef-
tro Señor. Don Lor<-n?o Vivanco Ancuio. APRQ~ 
» , . g — 
I APROBACIÓN DEL Kmo. P. Mro. fftj AGUSTÍN SÁNCHEZ, 
I Maeflro de Jufiicia de efta Provincia de Cafiilla , del Orden de la 
Santifsima Trinidad Redempcion de Cautivos, Predicador del Nu~ 
mero de fu Mage fiad, Calificador de la Suprema General Inq vi* 
ficion , y de fu Junta Se&etayTheologo, y Examinador de laNun* 
datura de EfpañayExaminador Synodaldel Arpbifpado de Tole* 
do, y Minlfiro , que bdfido das vezes del Convento de Madrid. 
A fingukf ,y prodigiofa Vida de la V. Señora Doña ANTONIA 
JACINTA de NAVARRA , Abadefa que fué del Real Monaftc-
rio de las Huelgas, cerca , y extra muros de Burgos , que 
j imprimió el año de 1678. el Rdo. P. Mro, Fr* Juan de Caracho, 
quiere la Illma. Señora Doña María-Therefa Hadaran de Ofínal-
de, Abadefa de dicho Real Monafterio, que Taiga fegunda vez i 
k publica luz, con las addiciones, ojúe há puefto el R.P. Fr* 
Jofeph Moreno Curiél , Le&or de Theoíogia Jubilado en Nuef-
tro Real Convento de la Santifsima Trinidad , Redempcion de 
Cautiuos de la Ciuad de Burgos, ¿/iniftro que há íído de él, y; 
Examinador Synodal,&c. Por cuya caufa N M. R.P.M.Fr.Pedro 
Efpinofa, iifiniftro Provincial én efta Provincia de Caftilla,Leon, 
y Navarra, • me manda , ver lo añadido por dicho P. Leftor, y 
que diga mi fentir; y obedeciendo fu mandato, y hallando, que 
lo añadido, es en parte (efto es en los veinte y tres Capítulos^ 
varios números , que en el Cuerpo del Tomo fe introducen) dic-
tado , y eferito por la mifma Venerable Señora ( como lo es tam-
bién lo que efta ya imprcíío en los cinco Libros de fu Vida ) fa~ 
cado de algunos Quadernos, que fe encontraron de fu mifma 
letra , pero de fucefos, y cafos, que no cftaban imprcíTos; digo, 
por lo que toca á efto, que, eftándo calificados, y aprobados los 
fucelfos de fu Vida por hombres tan do&os, y experimen-
tados , como los que aprobaron el Libro , el año de íóyó.yyj. 
y conteniendo lo añadido fuceflbs admirables, y prodigiofos, fe-
mejantesá los que eftabanimpreflbs, fiento de ellos lo mifmo, 
que dixeron, y íintieron los grandes Thcologos, que aprobaron 
entonces dicho Libro. 
A que fe añade el dictamen del V.Señor Don Juan de Palafox, 
Obifpo que fue de Ofma, quien aviendo vifto los QuadernQs,que 
dexó eferitosdefu Vida, por mandato de fus Confeífores, la di-
cha V.Sefiora,dice, entre otras cofas,cftas palabras: Supongo, que 
las cofasy que b ^ fia aora he vifto en efios Quadernos, fon de las muy 
maravillo fas, que han Jucedido en la Tglefia de Dios defde los Apóf-
$oles acá en Alma ninguna con las circunfiandas, que en efia í y efto 
no ay , que probarlo ,fino remitirlo al juyzio de qualquierat que leye-
re efios Quadernos , que fin duda formara el mifmo concepto. Dize 
bien , porque cofas tan prodigiofas,y admirables, como las que 
Dios obró con efta dichoía Criatura, fe han oído pocas vezeSé 
Por efto fin duda, tuvo tantas contradicciones, hafta formar, pro- Lib. 4. de la VU 
cciío contra ella, y fentenciarla como ilufa > y engañada j por* da, cap. 51, 
que lo raro , y finguUfrquc obraba en ella Dios , y que por más 
que hazia , no lo podia ocultar , hazia, que lo tüvieffen por en-
gaño , y ilufion: y efto provenia, de que los hombres no podían 
alcanzar , ni entender tales exceffos, como obraba, y fucle obrat 
en les Almas queridas el Amor Divino , como el V. P.Juan de 
Avila eícribió áSanta Thercfa : Scriptum efi ,Deus amorefi,fi 
amor, amor efi wfinitus, & infinita bonitas. Quid trgo mirum, quid 
líf * * 
de tali amore , & talibonitate refultent tales excejfhs, quibus tur-
benturbi , quiDivinum amorcm non conjiáeranñ *fc ^ v 
Qnantas lineas contiene eícritas por efta V. Señora tan pre-
cioíb Libro,eftán respirando amor deZ)io«,e incitando ai apro-
vechamiento proprio. Bien fe conoce^  en todo él , que ardía en 
fu Corazón elta Divina ilama, y quan.ta razón tiene el que aora 
íe reimprime , para darle el nuevo titulo de E/cuela de la mejor 
Doftrina* Por elfo alabo la diferecionde averie concordado con 
los Originales fin mudar fyiaba, ni letra ,de loquedexó cícri-
to dicha V. ¿enora ; porque aviendolo eferito todo por eípeciaj 
Huftracion de Dios, como piadofamente fe creé, pues la Dodri-
na,que contiene lo eíctitOjexcedeJa capacidad del entendimien-
to humano , como lo luponen losados grandes Maeftros Cifter- I 
cienfes, que aprobaron la vez panada el Libro , es tazón, que no • 
íe altere , ó mude ni una tilde. Ni Porque efta imprefsion í'alga 
conforme en todo a los Originales > donde ay algunas vozes nie-
nos cultas, y ya no ufadas, perdetála eíümacion, y aprecio,que 
fe merece, lo que enfeña dicha V. Señora; como no le han per-
dido, ni perderán los .Libros de la «Seraphica Doctora >anta The-t 
reía , en cuyas impreísiones no fe han alterado, ni mudado al-
gunas vozes yá antiquadas, por averias didado, y eícrito la mif» | 
ma ¿anta. Y lo que es mas, entre lo§ Efcritores Sagrados ay ai- f 
gunos , que tienen eílilo mas urbano, y elegante, que.otros, íin 
que por cito fea la Doctrina menos eftimabie en ellos, que en 
aquellos, pues igualmente la didó en todos el Efpicitu Sardo; 
quien fuele atemperarfe, y acomodarle á los cítijós, ycondición 
Fernandez de ^ c * o s E f C r i p t ° r e s ; So^eí autem Divinus Spmtusfui ipjius illapfum 
Vifíónih vet coa?t^re a¿ conditionem Prof?betd9 ut in ehquentibus Juapte natura 
Teflam! Vií 4BP*rea* eloquens ¡urbanus in urbanis, in rujiicis rujiieanus^ pe- i 
J/ai. ».*<• *° *unque el cftilo , y lenguagc fea ruftico, en él dize, y revé- I 
J ' * 5* la lo que quiere el Divino Efpiritu; y igualmente firve para los I 
altos fines, que intenta, que lo que dida , y fe eícrive con culta- I 
ra, y elegancia. Conque tan lexos efta de defeaecer por la dicha j 
caufa ,1o que eferive la V. Señora , que antes bien propuefto 
con fus miímas vozes, y palabras tendrá mas alma. 
Efto executa elP» Ledor Jubilado con toda puntualidad, 
pues no muda, ni altera palabra , ni letra de lo eíctito por la V. 
«Señora , y alsi pueden eftár feguros, los que ley edén efte Libro, 
que quanto lean en los cinco primeros libros, es eícrito por ella. 1 
Por loque toca al Librofcptimo, que es lo que aora el Aurhor I 
de eftas addiciones añade,y loque particularmente fe me come- f 
te, para que lo cenfure, debo dezir , que aun fin averio leído, 
diera deíde luego mi aprobación , fabiendo, que era obra de un 
•Sugcto, de quien nos tiene tan dicho la experiencia, que dedi-
cado a eicrivir, nunca fupo errarlo fu pluma. Por eflb efta 
provincia de Caltilla e^ nombró fu Coronifta en el Capitulo Pro-
vincial , que celebró el año de treinta, teniendo entonces poco 
más de edad , y no aviendo aun Jubilado en la Cathedra , cuya 
carrera ha iegujdo con ios grandes créditos, que acoftumbra. Por 
elfo ( omitiendo aora las iuprefsioncs de varios «Sermones fuy os, 
que en plumas de otros Ce n lores merecieron los primeros elo-
gios ) le fióelmiímo Capitulóla rcimprcísion de Nucftras .Sagra-
das Apoítolicas Conitituciones,ádohdcpuío íus Notas,dignas I 
de gran rcríexion,como vera el q los leyere, obra,aunque en cor- I 
to Volumen,de tanta conlideracion,como demueítra el ícrLeyes, 
por t 
por donde la Religión fe govierna , y que a ninguno admirara, \ 
que fe huvieííe cometido á un CongreÜp de Maeítros, los pri-
meros de la Provincia. Bien mueftra fu erudición , fu talento, jui-
cio , y literatura , afsi en el Libro feptimó, que añade, como en 
el Prologo Hiítoríal, con que dá principio ¿la obra j pues tocan-
do en el dicho Libro fcptimo materias tan delicadas , como ion 
arrobos, extiíis, revelaciones, y prophecías , no fojamente lo 
ara, lo áfegura ,1o encadena con la Cadena de oro de íu nativa 
erudición, fino que, como buen Theoiogo, ata el dedo de fu |*iu^  
ma con la delicida cuerda de la cordura, y madurez, fabiendo á 
lo que fe eftienden, y lo mucho, que reftrngen fos Decretos 
I Apoftolicosá cerca de eferivir tales Vidas, huyendo de aquellas 
vozes, que folo pueden dezirfe del que ya gOza de las Aras. 
En fin , no aviendo hallado coía, que reparar en todo lo que 
ha añadido el P. Ledor, foy de fentir, que V.P. R. le debe dar 
fu Licencia para la imprefsion. Aísi lo liento , fd%)o, &c. En 
efte Convento de la Sandísima Trinidad, á primero de Enero 
de mil fetecientos y treinta y cinco. 
3 na no 
M. Fr. Aguftm Sánchez* 
. 
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LICENCIA DE LA ORDEN* 
L Mro. Fr. Pedro de Efpinofa , Miniftro Provincial en efta de Caftillá, León, 
y Navarra,y de los Reales Hofpícios de Argéi,y Túnez Orden de la Santifsi-' 
ma Trinidad, Redempcion de Cautivos, &c* Por las prefentes damos 
nueftra Licencia alR. P. Le&or Jubilado Fr. Jolejph Moreno Cutid, Miniftro 
que ha (ido de N. Real Convento de la Ciudad de Burgos, para que pueda reim-
primir con addicion, Un Libro, cuyo titulo es: Vida de la Venerable Señora Doña 
Antonia Jacinta de Navarra, Abadefa que fué del Real Monafterio de las Huelgas, 
extra muros de la Ciudad de Burgos, por quanto ha fido examinado, y aproba-
do por Perfonas graves, y doclas de Nueftra Provincia, y no contener cofa, que 
defdiga de nueftra Santa Fe Catholica, y que fe oponga á" lasbuenascoítumbre$í 
Dadas en Nueftro Convento de la Villa de Madrid, en dos días del mes de Ene-? 
ro de mil fetecientos y treinta y cinco añosj firmadas de nueftra mano, y fella* 
das con el Sello de Nueftro Oficio, y refrendadas por nueftro Secretario» 
. C - -
Mro. Fr. Tedro de bfjytno/a, 
Miniftro Provincial 
i 
P&r Mandado de N . M . R> P. I 
Miniftro Provincial* 
j 
fr*S)¡igó Lope^, de Fonfecd, 
Secretario* 
CEN. 
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• CENSURA DEL DOCTOR DON DIEGO DE ESCALONA, 
Colegial en el Viejo de San Bartholome ., Mayor de la Univerfidad 
dt> Salammea yCaihedrático de Regencia de Artes en ella , Doctar 
Theologo por la de Alcalá , y al prefente Canónigo Magifiral de la 
Ln$&Í Iglefia Metropditma de Burgos r y Examinador Sinodal de ]u Ar$o ijpa. o. 
r • i t t i l o - ^ 
^E orden del Iümo. Señor Don Manuel de Samaniego y Jaca, 
f dignifsimio Árcobiipo de Burgos del Confcjo de fuitfagef-
i oh t a d ' h é v i f t o c o n t ü d o cwydado, y jno fin edificación pro-
pria la Vida, y Virtudes de la Venerable Señora Doña Antrni ¿Jacin-
ta de Navarra ,y la Cueva, Monja proferta en el Sagrado Orden 
derQiftér,y Abadefa que fue del #eai,y Magnifico ¿íonaíterio de 
las Huelgas,cerca de efta Ciuiad,el que tiendo igual por fu gran-
dezas las íiete Marabillas del Mundo,y Relicario, que labró para 
;fusHij'as,yiasaeloslieyesiüs íuce flore s, la Magnificencia del 
jRey Don Alonfo el Oaayo,quien tambieivle. eligió para Mauíeo-
10* de" fus cenizás,y las de Tus defendientes todos,nos ofrezepara 
ia veneración en efta Hija luya verdaderamente grande no todo 
el lleno,fino folo un rafgo de la virtud,que oculta con eftudio en-
tre fus paredes, pues fiendo tantas, las que dcbian ocupar los ef-
pacios de la fama,y lograr en los Altares el humo,y la adoración, 
q les merecieron íus obras,como verá el curiofo en el Illmo. Man-
rique , y en el Prologo de eftc Libro, en que fe infinüan algunas, 
.noaJ dJifte-) afc S B ufe h? c o n f e S u i d o > c l que fe manificfte al publico fu virtud,y 
S t f j ü a i ' C \ T f £ e í C r i V f C n H i f t ° í i a a P a r t C f u s m^avilias,para la común Zom¿l edificación, acafo porque fueron mas ruidofas las ungulares fine-
üíkl I Z . a S ' T ! m e r C C 1 ° d d C i c l o > C O m o I o «anifieftan las muchas exte-
-mhVtb: nondades, que tuvo fu vida en los primeros años,ó io queesmas 
cierto , porque vivió en ligios, en que Te notaban con mas rigor 
los exercicios piadofos. 5 
fifi"í* mSffiS W M ^ ^ ¥ ^ l a ^ d a d d d S ™ ° * - Y > 
ÍUupX* ^Fundador,y pudo llamarla delicias del I^ ey Supremo ,con no 
i d ^ r ^ ; ^ • C n ° r P r o P r i e l a d 5 Pues recreandofe efte entre candidas azuze-
f Cantíéprum, ea- »«", como teftifica en íus Epitalamios la £fpofa: Quipafcitur Ínter 
í pit.2.verjic.i6. "^tdeJiyobleadturprafertimVirginibus^arumquepuritateyVir^ 
I Mapide bic. nitatcj & virtutibus: que expone Alapide, logra cn cite florido 
¡Vergel tan abundante cofecha de flores, de virtudes, y de tan fu 
perior fragrancia,que puede finque parezca exageración llamar-
le íus Huelgas, o fus delicias. 
£n cftepues Jardin delicÍofo,ó Paraifo Burgenfcrecreo a un 
tiempo del Cielo,de üeyes,y de Pontífices, floreció la Venerable 
I Señora Dona ANTONIA JACINTA, Azuzcna tan candida, y Roía d* 
tan peregrina belleza,quc fué el embeleíb de íu Divino £ípoíó,* 
dcfde los primeros años de fu vida.Dexónos bailantes teftimonioí 
de efta verdad ,en íus admirables £ícritos, reliquias, que fede-
r i .ñ . U. I b c n a l a l l n g u l a r o b c d i e " c l a > con que vivió fugeta a los Confeílo-
res, que tuvo , pues iluftrada en ellos de fuperior fabiduria trata* 
'Olí materias tan eurañas a la coroprchenfion de fu fCXo afsidela 
Theologia miftica, como de la cxpoíitiva , y efcholafti'ca; que ni 
el mas labio profeflor de eftas facultades lo hiziera con masDU-
mor,m con mas limpieza: lea, el que guftare, para apoyo de eíto 
todo el Capitulo XXVII. del Lib?o III. de fus fifentos, y hílala* 
que con el motivo de una difputa , que tuvo con Luzbel, toca coa 
tal pumo* la caída de eftc infeliz Ángel, y del hombre, ícóaian-
do 
I 
,v„v v 
ru 
au " l m in m 0 t í e m p ° d mot?vyQr<\™ cftc fué redimido,y no «1 otro 
que fe conoce regia en rodo fu menee ei £lpiritu Divino nmí.* * 
clUr iloftradadc aquella fuperior Ciencia, que f l ^ ¿ f f i o ' g 
citadla, eraimpolsibleelqucdictaOe una Muger dodckL t,„ " ^ 
rabies, en que aun los hombres mas labios c S S £ j 
V Don? A™ t c n « j " ™»?««.dc calidad conocida , como lo érala 
V. Dona ANTONIA defde lus primeros años. Pero para qué me can£ 
E S M T ^ d C C f t a J^oando í o b " P« caliSon d c U 
virtud de efta Señora , y de lo que contienen fus Peritos el teftimn 
nio que da de ellos ei V. Señor D. Juan de Palafox: He te'nMo en mis 
manos una Carta de efte Prelado Uuftrc,en la que excitandoill Un 
prefsion de los Quadernos de la V. Doña ANTONIA TAC N T A 1 ^ 
deberlos vifto, dida de ellos lo que fe figue: Q~f«$Lj£^ 
lltSiyrrS ™'A Vfr m ¥ **&»* *" /<*» dUefiLpaXara 
que las Perfonasgrandes del mundo^tend* la maravilla, y la verdad abran 
con el tiempo el apetito aprocurar la Beatificación de efta Señora Lrezx* 
la devoción a la Fé y'conejo , , la Gracia Divina fe manifiefte con mi. 
lagros , como ba fucedtdo a otros Santos. J J ™nmi-
No dudo, que los futuros tiempos abran la puerta a tanta dicha 
y mas con la manifeftacionde tantos,y tan raros iuceiWomo fon los 
que incluye efta obra,cuya addicion primorofa fube tan de punto fus 
quilates , que lo que empezó como luz, fe mira ya acrecentado coa 
elreíplandor de muchos Soles.Tres fon, fegun fe defeubre, losJuee-
tos,que han concurrido a formarla: la Venerable Señora Doña ANTO 
N /n J n C í ? T A ' e r c r i v í e n d o P o r mandado de fus ConfeíTores fu Vida"^  
elR. P. M. Fr. Juan de Caracho, que fue algún tiempo fu ConfeíTor' 
añadiendo el Libro fexto, y facandolo todo á luz \ y finalmente eí 
K.P.M.Fr.Jofcph Moreno, aumentándola en lo demás, que f¿ ve 
que. es en el Libro feptimo, mucho en el cuerpo del Tomo! v al orin' 
cipio en el Prologo hiftorial. Vicndo,pucs,que tres Ingenios, y todo¡ 
1 tan gigantes, concurren a la perfección de eíte Libro, y que parece 
mifterio,fea el que completa el numero de los tres, por profefsion i l 
Trinitario,íe me ocurre,comoproprifsima para el cafojaquella Fuen- I 
te miftenofa de Efther j cuyas criftalinas aguas, es corriente, fean " I 
fimbolo de eloquencia,y erudición: Fonsparvus crevit influvium ma* Efibh> ***> < 
ximum Í&inaquas plunmasredundávit. Fuente pequeña contemplo TI ^ 
por fu profundísima humildad á la V. Dona ANTONIA; fa'iieron de fu 
mano los pumeros Efcritos, pubücando efta humildad en la corrien 
te de fus lineas j dieron defpues en el cauze de la fabiduria del Rmo" 
Saracho, y tomaron tal altura, que crecieron á Rio caudaiofo • pero 
oy llegando á lo fummo,con lo q les há acrecentado el Auctorde eítas 
ultimas addicioncs, rebofa agua de dulzura, y en tan crecida abun 
I dancia ,.que fale con propriedad de madre. El modo, con que le aumenta,llama aora mi atención al nombre que tiene ácjofepb ; de efte dize el Sagrado Texto, que quiere áczir aumento^ quecreze, ó bazeacrecentar, Jofepbfilius acrefeens Pe 
, ronotefe el modo, con que lo dize:dosvczcs repite la palabra acreí-
cms* films acrefeens Jofepb, filius acrefeens, como fi en Jofeph fe ha-
llaíTcn dos acreíccncias, ó dos aumentos, que es lo mifmo, ó executa 
ei Author con las adiciones de efte Libro, pues no íolo le ha aumen 
tado con el Libro feptimo , donde entre mucha cloquencia defeubre 
muchos rafgos de la Cantidad de la V. Doña ANTÓNiA,fmo que le ha 
acrecentado en el Prologo hiftorial, que fe mira al principio de él en 
j que no da á entender menos lo aplicado, que es ai eftudio y fu mu-cha 
-ftMMMBOMtt* 
cha erudición; pues dando con el nuevos efmaltes a la Real Cafa de 1 
las HUELGAS , manrficfta al publico lo grande ,y íumptuoía, que es, ; 
con tantas, y tan buenas noticias. Otras muchas cofas fe pudieran f 
dezir de la obra , y del Author , pero baile lo poco , que he dicho, á j 
vitta de lo mucho , que publica el Libro por si, pues á no fer el Rmo. j 
Moreno tan conocido en el Pulpito,y la Cathedra, como fu fama pu- { 
blica, folo efte Efcrito pudiera íervirle de gloria, íiendo, como es, no 
íolo panegirifta de si miímo,legun aquello de San Bernardo, ipfeliker 
per je loquitur, fino también de fu Author, fegun lo que dize ¿an Am-
brollo, jeriptis coronetur fuis 5 por lo que, y por no contener cofa, 
que deídiga de nueftra Fe , y buenas coftumbres , es de jullicia el 
que fe le dé la Liccncia,quc pidejafsi lo liento, &c. Burgos,Noviem-
bre 30.de 1734.. 
Docl, Don Diego de Efcalona. 
LICENCIA DEL ORDINARIO. 
DON Manuel de Samaniego y Jaca , por la gracia de Dios, ydc la^ Santa Sede Apoftolica , Ar^obiípo de Burgos, del Oonfejo de fu Mageftad, ¿ce. Por las 
prefentes, y fu tenor damos Licencia en forma, por loque á Nos toca, al 
Rmo. P. Mrd. Fr. Jofeph Moreno Curicl, del Orden de la Suntifsima Trinidad, 
Redempcion de Cautivos , para que fin incurrir en pena alguna, pueda reimpri-
mir, y añadir un Libro intitulado, Vida de la Venerable Señora Doña Antonia Jacinta 
de Navarra, Abadefa que fue del Real Monafterio de las Huelgas, atento, á que de 
nueftra orden cftá vifto, y aprobado por el Dod. Don Diego de Eícaloña, Canó-
nigo Magiftral en Nueftra Santa Metropolitana Igleíia. Dada en efta Ciudad de 
Burgos, a quinze de Diziembre de mil ictecientos y treinta y quatro anos. 
Manuel Arpbi/po de Burgos. 
Por mandado del Arcobiípo mi Sedor. 
Ignacio de Eleizalde, 
Secretario. 
PROTESTA DE QUIEN PUBLICA ESTA OBRA. 
PReviniendo la Santidad de Urbano VIII. no yerre la devoción de los Fieles con demanada credulidad , quando leen Hiitorius de períonas, que vivieron, y 
murieron con crédito, y opinión de infignes en virtud , y fantidad; con (anco 
zeio dio forma para imprimirlas, fin perjuizio de las verdades Carbólicas ,y cier-
tas , en fu Breve expedido en la Congregación de Ritos, y Univerlal Inquilicion, 
año de 16*31. y confirmado el de 634. mandando á las petfonas, que dicílcn ellas 
hiftorias á la eftampa , proteften al principio , y ultimo de ellas, el intento de pu-
blicarlas , y crédito, de que fon dignas. Rendido á ella obediencia , como á Re-
gla Maeftra, y Univerlal, protefto , que todo lo efcrito en ellos feis Libros, y en 
el feptimo añadido, no merece mas crédito, ni feé , que humana, y que mi inten-
ción no pretende atribuir á fantidad, ó culto de ella, á la Vencíanle Doña Anto-
nia Jacinta , con íus eferitos , ni con palabras, Santa, inocencia, puri/sima, y otras; 
ni calificar por íobrcnaturalcs , y milagrofos los lúcenos , que le refieren , como 
fuyos : porque confieíib, cito toca á la Suprema Silla de San Pedro, y a íus Succf-
fores» fujetando, y rindiendo , como fujeto , todo lo en ellos contenido, y mi per-« 
íona a fu obediencia, dirección, y ceníura 5 y reconociendo culto , y veneración) 
de Santos , y Bienaventurados i los que la Romana Iglefu tiene declarados,/ 
admitidos , y no a otros. Y porque cita Hiítoria no merece más feé , que la huma-
na, protefto, no intento con ella calificar fus virtudes} ni que en algún tiempo, 
loque refiere, firva de prueba de virtud heroica, y fantidad. 
PRO*! 
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T A B L A 
DE LOS LIBROS, Y CAPÍTULOS DE ESTE TOMO. 
L I B R O P R I M E R O , 
CAPITULO PRIMERO. 
Niñez dichofa de la ílerva de el Señor, prevenida con la luz de la gracia, en 
edad de quatro años. Pagi. 
Cap.ILCrece la malicia con los años:reíitte 
los defeos de fervir á N. Señor j vence 
la luz divina. )Pag«3* 
Cap.lII.Gloriofo en el Cielo, y en cópañía 
de los Cortefanos de él, le ie mueltra el 
Señor: enfeñala á tener oración, pag. 5. 
Cap. IV. Intenta el demonio quitarle la 
perfeverancia. .Enferma en el cuerpo, 
para mayores medras de el eípiritu.p.8. 
Cap. V. Aumenta el enemigo lazos, y peli- J 
gros.Vencelos enfeñada del Señor, p.p. | 
Cap.VLAparecefele Chrifto con gran Ma-
gcftad,y gloria; échala los bracos, dan-
do principio a los Ungulares favores, 
que la hizo. pag. 10. 
Cap.VIÍ. Quiere el Señor morar en lu co-
razón de afsiento: El demonio embidio-
fo intenta hazerla un engaño, pag. 12. 
Cap. VIII. Comiencen los dolores, y íen-
timientos, que en la Pafsion de el Señor 
tuvo por muchos años en los Vier-
nes, pag. 14. 
Cap.IX.Haze por mandado de fu Confei-
for otra relación más individual de lo 
que la paliaba en los Viernes, pag.i 5. 
Cap, X. Profigue la milma relación delele 
el dia, que profelsó en adelante. Pade-
ce a proporción del paíTo, que fe la re-
presenta. Previenela el Señor á laim-
prefsion de fus Llagas. pag. 17. 
Cap.XI.Continua en dar quenta de lo que 
la pallaba en los Viernes. Vuelbe a per -
der en ellos los fentidos por tres horas. 
Haze varias pruebas la obcdiécia.p.ip. 
Cap. 12. Con una flecha de amor la hiere 
mas con gran fentimiento de el demo-
nio, pag. 24. 
Cap. XV. Teme, fi el no comer carne es 
invención de el demonio: reprehén-
dela el Señor efte fentimiento. pag. 28. 
Cap. XVI. Quemafe la boca, ün recibir 
daño. Labale un Ángel el corazón er^  
la í'angre de Chrifto. pag. 31. 
Cap.XV7i.Pide a el Señor,fea fu Padre en 
aufencia de el ConfeíTor. Dale fu Ma-
geftad los dolores , aunque no las heri-
das de la Corona de efpinas. pag. 35. 
Cap. XVII. Exercicio , que la dio el Sctór 
los Viernes , eftando ün íentidos. Dize 
losfuceífos de efte. pag. 33. 
Cap. XIX. Singulares favores , que el Se-
ñor le hizo dia de todos Santos.pag.41. 
Cap. XX. Alcanza del demonio una victo-
ria. Proíigue el Señor favorecien- [ 
dola. pag. 43. 
Cap. XXI. Conjuranla por endemoniada. 
Dize la caula. pag.45. 
Cap. XXII. Enfermedad mortal, qué pa-
deció. Dióle fu Mageftad entera falud 
de repente, por interceísion de fu San-
tifsima Madre. pag.45. 
Cap. XXIII. Proíigue en la relación de fu 
enfermedad , y en los favores , que la 
Virgen la hizo. pag. 49. 
Cap. XXIV. Confirmada en fu faniiad mi-
lagrolá, la previene el Señor para nue-
vos trabajos. pag. 51. 
Cap» XXV. Lección, que la da nueftra Se-
ñora , para conocerfe á ii mifma, y per-
ficionarfe en las virtudes. pag. 52. 
Cap. XXVI. Pide á Chrifto, por conlejo 
de fu ConfeíTor , que la eníeñe , y fu 
Mageftad lo haze, pag. 53. 
Cap.XXVII.Coloquio,que tuvo con nuel-
tro Señor, que es la enfeñanza prome-
tida en el Capitulo antecedente, p.54. 
Cap. XXVI//. Sentencias de la Venerable 
el Señor el coraron, y teniéndole cau- 1 Señora Doña Antonia Jacinta, con que 
tivo,entraávivirenéldeafsiento.p.2i. ¡ pretende enfervorizar en el amor , y 
I 
Cap. XIII. Que no ha de dilatar el padecer 
para otro tiempo, le enfeña fu Magef-
tad,co otros particulares fuccíTos. p.2 2. 
Gap. 14. Aífegurala el Señor , no comer 
carne es gufto luyo. Sirve á las enfer-
temor de Dios á las Almas, pag. 54. 
Cap. XX/X. Sentencias de la mifma, con 
que pretende defpegará las Almas del 
mundo, y fus engaños. pag. 55. 
Cap.XXX. Concluye con otras fentencias, 
* * * * * * * 
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qual el ultimo fin, á que han de afpirar 
nueftrs almas. P ag«5^ 
LIBRO SEGUNDO. 
CAPITULO PRIMERO. 
ENfeñada del Señor a no defear la muerte, con licencia de fu Prelada, 
comienza con nuevo rigot los ayu-
nos , y penitencias. Pag-j8. 
Cap.//. Vio áChrifto recien nacido, y co-
mo le adoran tu Santifsima Madre, y S. 
Jofeph, í u devoto. pag. 59. 
Cap. / / / . Padece algunas perfecuciones, 
de que Taca triumphos,y virtudes, p.62. 
Cap. i V. Afsifte á la muerte de una Reli-
giofa, y en ella le mueftran lo riguroío 
de la ultima quema. pag.63. 
Cap. V. Reprehéndele fu ¿fageftad la po-
ca confianza en la obediecia. Únela así, 
y íale con aofias de padecer, pag. 66. 
Cap. V/. Cándala la Prelada, temerota de 
que el demonio obra en ella,que no co-
ma otra cola , que carne, no tenga ora-
ción , ni dolores los Viernes, pag 69. 
Cap. V//.Aun el comer laaicinios, y pel-
eado le era ya cofa difkultofa. .Dale el 
Señor a entender, fué concebida fin pe-
cado original fu Madre ¿átitsima. p.72. 
Cap. Vl/i.Vuelbe á dexar la carne, y 
lolo como yervas , y fruta , tiene una 
eftraña vifion, que la excita á hazer 
penitencia. Pag» 73* 
Cap. IX. Anímala fu ¿fage dad en laper-
feverancia.Trabaja el demonio con gol-
pes , y desconfianzas. Pag« 74' 
Cap. X. Porque pide a nueftro Señor por 
una Religicfa , el demonio la maltrata 
con rigor, Pa8*75' 
Cap. X/. Pidelc el Señor abra el coraron, 
para renacer en él. El demonio la arro- í 
ja por un balcón: el Ángel de fu guarda 1 
la libra. 
en grandeza , y que ala Cierva del Se-
ñor fe la reprefentó en camino de Glo-
ria. . . P^g.84. 
Cap.XV/. Porque la coronó el Señor para 
trabajos , le dio aborrecimiento^ dcC-
precio del mundo , y libróla quemafle 
el demonio. Pag^5. 
Cap.XV//.En modo de corona fe le abren 
las heridas en la cabeza. Quitófele po *• 
der comer, para nuevos trabajos. Con 
milagrofas flores manifielía fus virtu-
des el Cielo. Pag«8/. 
Cap. XV// / . Mándala el Señor fe exer-
cite mucho en la obediencia, poniendo 
á eíla gran virtud la definición más ade-
quada. pag.89. 
Cap. X¿X. Quitafe Chrífto la Corona de 
la Cabeza, y poniéndola en laíuya,la 
abre las heridas en ella. pag. 90. 
Cap. XX. Vio , que las faltas venialcs,pa-
recen montes. Vé á el demonio efpar-
ciendo fuego en el Convento, pag.92. 
Cap. XX/.Hecha gran cantidad de fangre 
de la Corona, y OJOF. Pag»9 J. 
Cap. XX//. Santa /nés le pone la cadena, 
y filicio , eftando arrobada ; y el demo-
nio le perfuade , le quite, pag. 97. 
Cap. XX//I. Que fe efeonda á el mundo, 
la manda fu Mageftad -, y aborrezca fu 
cuerpo,comoá mortal enemigo, p.99. 
Cap. XXi V. Porque fíente, le digan vive 
engañada, fe perfuade 1er afsi: quexa-
fe amorofamente á el Señor, pag.ioi. 
Cap. XXV. Eftando con frió de calentura, 
la pone el filicio la Prelada : mándale 
pida, ceííe la fangre de la cabecea: oyc-
^ la el^eíior,y celia. P a g'i°3. 
Cap. XXVi.Tercero examen,que fe hizo 
de íu virtud, y cfpiritu. pag. 106. 
Cap. XXV ll. Como cofa propria, y en to-
do fuya, el .Señor la feñala , abriéndole 
en manos, y pies un Serafín las lla-
gas. Pag.io9. 
j Cap.X//. Con los Santos fleyes ofrece fu 
coracon a el Señor, y fu Mageftad der-
rama fobre ella el Don de laMirra.p.79. 
Cap. XIII. Delea trate un fugeto íu Al-
ma : niégatelo la Prelada : £1 Señoría 
pag.78. ¡ Cap. XXVIII. Efectos grandes, quecauía 
en el Alma la unión con Dios. pag. 113. 
Cap. XXIX. Reprefentale fu Mageltad las 
contradicciones , y trabajos, que avia 
de padecer en fu vida: admítelos íin re-
pugnancia, pag. 117, 
J 
aiTcgura,q fe la cumplirá íu defeo.p.8o. j Cap. XXX. Enfeñanc.a de el Señor para 
Cap. X/V. Suple el Señor en fü fierva la 1 recibirle con pureza. Previeneia para 
falta de íuftcnto con un olor fuavifsi- trabajos,yeldemonio laamenazap.t2i. 
mo, que la fale de el pecho, pag.82. j Cap. XXX:. Avifos de fu Mageftad para I 
Cap. XV. Fin de un perfonage,que vivió [ abracar deshonras. V¿ al demonio c(-
npin • a" 
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parciendo brafas- D a T t , ¡ • "" —— 
Cap. XXXII. Dale dSeñot propio ctno¿: \ CaTx?7 V&* m u c h * P E ¡ £ * T 
miento con „na íoberana cn^nza.Hal . t u d ^ n £ !Í f ^ 0 c n S * S £ 
íe con heridas en la cabec^  **„ ; . l I . m o n » "ng«endofe Chr./*,> T - ... 
, r . —-,„. . ^«^ t l o^ uur ropio conogi 
iento con una íoberana cnfeñanza.Halia 
, íe con heridas en la cabeca. pú9i , , c 
Cap.XXXiH. Que las deshonras fon %¿£¡L 
ras Reales, la enfeúa íu Mageítad. Vierte 
íangre de las heridas de la Corona ; ponela 
I ¿ t t * M j Cruz. La M i padecer^ 
, Cap. J 4 . Dala Diosa eícogerentre trabajos 
y gozos. Ehgio trabajos. Córtale el Cabe-
frdta la Ptelada.para ver las heridas de la ca 
oeza 
Cap XXXV. Q,.e nada íe h«e a c ^ t ' d i f é el Señor. Quitanlael Confeflor, y con él 
todoínconlnelo. ' J ffe 
LIBRO TERCERO. 
CAPITULO PRIMERO 
• ! 
Ándala el Señor, que no aparte de sí 
^ las deshonras, y trabaos, y encen-
MJ dida en amor íuyo, la defnuda de to-
do afecto., pag. 140. 
(Cap. II. Son cortos los juizios humanos, pa-
ra alcancar los fecretos divinos; y ternera-
, nos, (i lo intentan. pag. 143. 
Cap. III. Varias tentaciones , y engaños, con 
que la trabajó el demonio. pag. 144. 
jCap.IV. Reprefentacion viva de todas las rri 
bdaciones , y trabajos, que en fu vida 
, avía de padecer. pag. 145. 
Cap. V. Agradafe mucho Nueftro Señor en 
los Religiofos pobres : vé los peligros,que 
tiene no abrazarfe eftns — » «-™.8.uio5.poDres : vé lospehVos que i™\ ü •*
u n n o r c s <*>rolas, íe recreacoi .tie #>ÍW „ s *^que 1 Jos trabajos. 4 C C I 
razarle eftos con la pobre- Cap.XXI. uLiñMMc vario,of / * § • , 8 ' 
Cap.VI.Pa,al e W a r. ,^_. . B / " * M* | ^ ^ e . « j ^ ^ ^ £ ^ e p « r . 
mo la puerta del r..i« *wiQOMty co-
pag.148. 
Cap. VI. Págale Santa Inés fer fu devota, con 
documentos de perfección , y vida. p. 1 50. 
Cap. VIL Vuelbe el Señor a manifestarla lo 
que la conviene la íolcdadi, y el ícr repre-
hendida. Hjzela , que vea los trabajos de 
la Santa Iglefia: pag. 152. 
Cap. VIILPermite el Señor con la ocaíion de 
Ja venida de unos huefpedcs,que una falta 
muy pequeña fe la caftiguen, como muy 
grave , valiendnff» »*l /i«« 
„ de fus engaños. h C , "°- T r I u m ?I>» 
Cap. X». Para conocer B ™K i p 3 ,? : I < 5 °-
fin fentidos, la «ranVJ P > V ' " n e s 
geftad le r £e„ »¿ , 7 T •'Y & M i " 
defpneshaze. Sentimiento, que 
Cap. XIII. Intenta el ^ m _ • P-104. 
con mido", ¿ l l l f e " ? a m e d r e n t a r l » 
g u e „ ° ' , el Señor lecciones, para que crezca en las virtudes. n , a .< Cap. j 4. Sale de ÍOÍ v; Pag. 107. 
r -t JÍIC ue ene Viernes con herid« r n 
la cabeza mis profundas Fl ,», • , 
Cap.XV.Serenanfe las tempelladef 8 - P < 
precio de los trabajos, para ^ 
8 E 3 ¡ 3 3 ^ ¡ S ^ 
, tenfo de (o divino amo? "*"'° m -
Cap XVI1Cofl S S ' * c o m , ' ! 8^-P-Í7P. 
Ta.«fc O . " « " l T f ' ^ e U t a délas lla-
gas de Chrifto,fek abreh las heridas! 
manov ples,y collado. « i , . 7 
Cap. XIX. Para reconocer, f¡ | „ u S S J ^ 
pag. 1 5 
- j«-«i\.ui«s»ae perlón»* « *-,v 
Cielo efta n!r. ' y í "" abierta. a P a r a ^dos 
Cap. XXII. Una Paloma b r.rlK í ¥ ' ' 8 7* 
do de lapoticia en la Paftion i San Ro' 
^7S5=a-d*st srm , , y r t a r - ° en l eña Duevo n , o d o d e a d e U ° : 
• s:'—--ttftSr ca»iS¿S^ 
Cap. X. Mándale el Sen«r , haga p^fteoV;I- e " f1 T * « n , l « W - o ^ f i S * J " * » ? » 
******* a 
. \ 
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abrazándola, en prueba del mucho güito, q 
le dio con aquella oferta. pag. igj. 
Cap. XXVII. Diíputa admirable , que tuvo 
cooLuzifer. pag. 199. 
Cap.XXVlll. Mandóle Santa L es eíeriva una 
particular mcrced,que iu MageÜad le hizo, 
tiendo de Ónze añas. pag.203. 
Cap. XXIX. Purifícale el Señor los labios: y 
permitiendo jCayetTe en una falta , la eníe-
ña áfet humilde, y ¿compadecerle de las 
otras. pag. 205. 
Cap. XXX. fiferive una merced, que dexó de 
poner el enes paflado. Vé el caftigo de los 
malos , y premio , que (e da á los buenos. 
Chrillo pone entre fas Sacratísimos pies 
(u humilde, y aft&uoío Corazon.pag.207. 
Cap. XXXI. Mutftraíele el Señor en la Cruz, ' 
tomofacrameutado 1 fu Ángel lapide pa-
dezca por nna Alma de Purgator*o*p.aop, 
Cap. XXXII- Tres armas contra los tres ene-
migos de (u Alma le eníeña Santa Inés, y 
para grandes trabajos le pide el confenti-
miento. pag. 2 t 2* 
Cap. XXXIII. Para alivio de los doIores,que 
padece, repite íu Ángel llevarla á don-
de detcaníen fus fatigas. ' pag. 215. 
Cap.XXXIVvVió áChriíio abrafadoenamor 
de los hombres; y como atsiíle en el Alma 
jufta,que eftá en (u gracia. p. 218. 
Cap. XXXV. Ertícñiráfu Mageftad,comohá 
de rezar con perleccion. Goza en unos 
Maytincs favores admirables, pag.221. 
Cap. XXXVI. incorpórala el Señor en sij y 
tale con eíperar-cas vivas , que le gozara 
eternamente. Pag«*2 3« 
Cap.XXXVlI. Rftando On fentidos,ia lleva 
un Angeláoir Mitfa, donde vé aChrifto] 
prelentarfe en la OlVia: fu Mageífed le di 
ze , le bufque pobre. pag. 225. 
Cap. XXXVlili Mneftranfela diferentes mo 
dos , con que el demonio tienta á los hom-
bres de todos c(lados. pag. 227. 
Cap. XXXIX. Aísiftida Jeíú Ángel, pregun-
ta á el demonio, en que h tienta, que fa-
que mas ganancias? Es maravillosísima iu 
contienda , y difputa. pag. 2 JO. 
Cap. XXXX. Que calle, y noceffe de hablar-, 
delpoje , y viUa ¡ mire , y cierre los ojos; 
íe fieíite , y íiemprc ande; ame, y aborrez 
ca, le manda San Juan BautiíU. pag. 233. 
*** 
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LIBRO QUARTO. 
• 
CAPITULO PRIMERO. 
1 -
VEftido Chrifto con las infignias de la Paf-íiün% la une á si, y eníeña los bienes, que encierra el íilencio. p. 2 2.6. 
Cap. II. Por merced particular de el Señor, 
queda muda; y en el Coro, y confvfionario4 
habla. pag. 241. 
Cap.III. Diferentesperfonas afirman lañan 
oído hablar; y el Señor , y fu devota Santa 
Inés la alientan para padecer, p» 24^ 
Cap. IV.Mándale la Prelada rtíponder a ío 
que contra si fe dize *, y el S-ñor le da lu-
gar á que refponda* p. 248. 
Cap. V. Qué baxe aLCoró el Viernes, orde-
na la Prelada , y el Señor quando bá de ba 
1 xar, la aviía. pag. 250. 
I Cap. VI. En arrobamiento baxa á Capitulo, 
y afsi vuelbeá el Dormitorio. Santa lnes la 
regala con Éus brazos, pag. 254. 
Cap. VIL Exercicios efpiricuales,enque ocu-
pó el tiempo i y como le tenia reparti-
do pag. 257) 
Cap. VIII. Penitencias, y inítriimcotos, con 
que mortificaba el cuerpo, pag. a 6;. 
Cap. IX. Profigue en los trabajos prefentes;y 
en medio de ellos, toma el Stñor pofltí-
íion de fu coracon. pag. 26"?,. 
Cap.X. Lucha, y contienda entre el Argel de 
de (u Guarda, y el demonio. pag. t66» 
Cap. XI. Previenela iu Magcítad para grandes 
trabajos a imitación luya. pag. 2^8. 
Cap. XII. El Ángel de Guarda la enlcña'la!» 
ebras, que no hade eíconderde los ojos 
de los hombres. pag. 271. 
Ca^.Xlll. Ei»peños de el amor divino uni-
do con el humanojy aviíos de los trabajos, 
en que la há deponer. pag. 275. 
Gap. XIV. El amor fino no bufea coniueto: 
ni porque aya faltas íe pierde el fruto de re-
cibir á Chrifto Sacramentado, pag.276*. 
Cap. XV. Riefeel demonio, por averie cltor 
vado la oración. B:xa áoirMilla,y htiel-
ve á la alcoba, eftando fin ícntidos. p.2'79. 
Í
Cap. XVI.Con admirables repreíentaciones la 
da tu Migeltad á conocer lo mucho,que pa-
deció en tu Santifsima-Paisioi . pag. 282. 
Cap.XVIl.Salen de los fentidos bivoras pon-
coñoias, quando ie ufi mal de ellos .p. 2 8 5. 
Cap. XVllI. Sácale de el coracon un pedazo 
de tierra el Stñor j y muere la bivora ma-
yor de fus íentidoi». pag. 289. 
Cap.XlX< \ 
DE ESTE TOMO. 
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Cap.XIX. Finge el demonio fuego en la cama, 
y amenaza la quemará: huye defprecia-
do. pag. *9*. 
Gap. X X . Con fe vendad la reprehende el Se-
ñor #aver pedido no la diefle las llagas; y 
t i temor de llegar á recibirle, pag. 295. 
Cap. X X I . Quiere hazer voto de no hazer co-
I fa , que encienda es imperfección; detiene-
la fu Ángel. Dize algunos exercicios,en que 
la trabaja el demonio. pag. 2pp, 
Gap.XXII. Que co padecer defcuyde de fu fa-
lúa , le manda el Señor, porque en fa vo-
luntad eftá fu vida, pag. 392. 
Cap. XXIII. £níeñale fu Mageftad á huir de 
las ©cationes de ofenderle ; y los trabajos, 
que liguen á el perezofo. 1 p. 305. 
Cap. X X I V . Diferencia , que ay entre el íen-
timieuto, y confencimiento> entre padecer, 
y.gonr. pag. 307. 
Cap. X X V . Para que una alma fea humilde, y 
obediente, luiU los alectos vircuofos ha de 
moderar. pag. 311. 
Cap. X X V I . Mueftranle los bienes, que cau-
fa la comunión ; y la paz de quien vive 
obediente en todo. pag .JH ' 
Cap. X X V i l . Lección para vencer las pasio-
nes de el animo, y para conocer ,quando 
la voluntad da fu consentimiento, p. 316. 
Cap. XK\T[\l. Previenela fu Mageftad para 
. grandes trabajos: y que los ofrezca por ella, 
le pide on Anima de Purgatorio, p. 320. 
Cap* XXIX, Abrení ele las llagas, de que rué 
roa teítigos períonas de excepción. Da 
quenta á fu Diredor el .Señor Oaiípo de 
Rosé. pag. 325. 
Gap.XOC.Sale mucha fangre de las Hagas.Sen-
timicnto,que tuvo, quando efpiró Chrifto. 
Dale de comer; y fus Sancos Abogados po-
nen la mefa. P a g..P8* 
Cap. XXXI* Pobreza grande , en que quiere 
fu Mageftad viva, cufeñada. en uu íuceífo 
partictrlar. pag. 332. 
Cap. XXXil. A lo que obligó a el Señor el 
amor, y quanta lea la rebeldía de el hom-
bre. P ' i S 6 ' . 
Cap. XXXÍlí, E'níeñale fu Ángel, no quiera 
, vengar las injurias; y muefírale los tormén 
tos.que padecen los Minitirosde la muer-
tedeChrifto. pag. 338. 
C a p . XXX[ V. Combidafe el Señor, para co-
ger flotes en el jardín de fu Efpofa ; y por 
no lazonadas las dexa , y la combida pa 
ra cogerlas en el de fu Palsion. p. 341. 
Cap. XXXv\ Pueíb Chrirto en la Cruz , le da 
á guftar fu Cáliz ; y abriendo la llaga de 
el Cortado , la combida á que cntre.p. ^ 44- | 
Cap. X X X V I . Sale de el Viernes con grandes 
dolores , y trabajos. La Madre de Dios 
la alivia en ellos. p. 347. 
Cap. X X X V I I . Acompaña a la Virgen en íu 
íoledad; y el Señor eíHeude la mano para 
favorezeria. psg. 350. 
Cap. XXXVIII . Afectos, y luzes, con que L-
iió ette Viernes. Eiücñor coma poflefsion 
de fu coracon , para que no en ren en él 
las criaturas. pag. 352. 
Cap. XXXIX' Tentaciones fuertes de deicon-
fianca, que tuvo. Reprehéndele el Señor 
no le retígnar en tener las llagas, p. 2 5 5. 
<?ap. X L . T^me los trabajos, que ha encendi-
do padecerá: el Señor la esfuerza, y le ex-
plica, que es oración en Fe. pag. 350. 
Gap.XLI.Poncfe CHriíto en íus bracos,en for-
ma de Cordero. pag, ¿52 . 
Cap.XLIl . Pidele el Ángel de una Alma, la 
ayude á falir de mal eitado.Trabajala el de-
monio rabiofo. pag. 3^5. 
Cap. XLI1I. Por la mucha fangre, queje fale 
de las llagas, teme fu muerte ¿ y él S. la di-
ze» comienza á padecer, p. 368. 
Cap. XL11U. Mueítranle, que es ei Reyno 
de Dios, que el libre aibcUrio es el coraron 
de el Alma : quan breve es efta vida, y 
quan riguroía íerá la quenta para los Reli-
giofos. pag. 371. 
Cap.XLV.5axa Chriftoá vivir en fu coracon, 
y le explica, quien es en quanco Dios, y 
hombre. P a g'¿74« 
Cap.XL VI, Duda, como en las ocaíiones me-
nores es vencida de fu adveríario, y en 
las grandes no. Dize loseft¿"tos,que le cau-
faban las llagas. pag. 377. 
Capp.XLVII. Viéndola el Señor con mu-
cho dolor de fus pecados, la recibe deba-
xo de lus alas; y enfeña, como íerá perfec-
ta, pag. 38 i . 
Cap. -XLVI1I. Deícubrele Chrifio los'bitncs, 
con que enriqueze a quien dignamer.ee le 
recibe. pag.i8 4 . 
Cap. 1L. Batalla , y contienda entre el Ángel 
de Guarda , y el demonio, por una A l -
ma, pag. $88. 
Cap. L . Carta, que eferive al Comedor, 
que tuvo anees del Obifpo de Rosé , en 
que le da quenta de fus muchos traba-
jos, pag. jpi . 
Cap. LI . Relación ,que hazeá dicho Confcf-
íor antecedente al Señor Obiípo, de la len-
tes 
<**#* 
£ TABLA DE LOS LIBROS, Y CAPÍTULOS Í tencia, que los Juczssla dieron, pag. 394* 
Cap.LlI . Coloquio , que tuvo con ei Señor, 
rdpondiendola íuMageftad.quando rodea-
da de acufaciones,y Tentenciada de ios Juc-
zes.folo en la piedad Divina fiaba el reme 
dij de íns males. pag-3?5-
L I B R O Q U I N T O . 
-
C A P I T U L O P R I M E R O . 
- • 
Eprehe nfion de el Señor, por faltar a la 
obediencia; yeníeñanc,i, para no reti-
rarte de fu Mageltad, por fer peca 
dora. pag.39¿. 
Cap. II. Muefíranle fu Alma en forma de una 
ave pequeña , cercada de enemigos: y el 
caíligo, que tendría, por deíear ie le cier-
ren las llagas. Pag-199* 
Cap. IU. lAlegria ,y contento, por laeíperan-
ca, de q fe le cerrarían las llagas, p.402. 
Cap. IV. Enferma en cerrándole* las llagas. 
Chrifto le pone una Corona de eípinasj y 
dos Angeles la llevan á una cama de pe-
nas, pag-4«4» 
Cap. V. Los Religiofos ambicíofosle ciegan 
con lodo, y fuftenran de tierra. Vé , co-
mo reparce Cnriíio con los íuyos las vefti-
duras. P*g-407. 
Cap. VI. La íabiduria divina es, quien talla el 
numero , y méritos délos julios ; y la vo-
Juntad de el hombre íolo puede con fus 
fuerzas Henar la medida de los peca-
dos. pag. 411. 
Cap. VIL Nunca fe ha de deíear, caftigue el 
Señor á ti próximo. Vé la folicitud, con 
que fuMageftad bufcalas Almas.p.414. 
Cap. VIII.Bienes, que hallaba, metiéndole 
en el centro de fu Alma. pag.415. 
Cap. IX. Humíllala el S.ñor, para juntarla á 
si; y enieña á bufear en fus caídas el reme-
dio , recibitniole íacramentado. p.41 p. 
Cap.X.E tando mal hallada con el Confeüor, 
fuMageitad le dize lacauíajy reprehen-
de el lentimicnto, de que la vieífcn arroba-
da. pag-4J I-
Cap. XI. Sentimiento , que hizo , por falcar-
le el regalo, y cítimacion , que antes tuvo-, 
y reprchenlion fevera de el Señor por 
ello. pag. 423. 
Cap. XII. Efectos.que (intió en fu Alma.dtf-
pucsd¿ los trabajos , y crifcrmcdades,quc 
padeció pag. 427. 
Cap. XIU. Proíiguc , y finaliza la quenta,que 
da á fu Confeüor, á cerca de fa modo de 
obrar. Dize los provechos, que cauíaron 
en fu alma los trabajos dichos pag. 411 • 
Cap. XIV. Empieza á dar quenta a fu Con-
fenor de lo que en los Viernes la va fuce-
diendo. Por mandado de cite, eícriv 16 eñe 
Viernes brevifsimo. püg. 436. 
I Cap. XV. Haze relación de loque palso por 
fu Alma el primer Viernes de Marañen 
di verfos arrobamientos. Viette en uno de 
ellos gran copia de fangre por los 
ojos. pag. 4$<J. 
Cap- XVI. Vé al Stñor,que la lleva en tur-
ma de oveja; y labandola en fu fangre , ha-
zen trueque de los corazones, pag. 438. 
Cap.XVlI.Aliéntala el Señor en fu pequenez, 
y flaqueza, intenta el demonio impedir-
le las dicipl¡nas. pag. 441. 
Cap. XVIII. Quítale el demonio las ciicipli-
nas , el Ángel de fu guarda fe las bueive, 
y mucura los infttumentos,con que elCon-
f;flór la govierna. p. 444. 
Cap.XIX. Mortificación, y afpereza,con que 
ha de vivir.La Madre de Diosla caítigapor 
las faltasen el lilencio.y obediencia.p.448. 
Cap. XX. Mándale fu Mageltad , íe defpcgue 
de lü Padre, para íerlo él. pag. 451. 
Cap. XXI. Con la llegada de fu Padre ütiea 
buelva por fu caula; y el Señor le le auíen-
ta por algunosdias• pag. 457. 
Cap.XXII.Para íatisfacer á las culpas hechas, 
la pulieron en el Purgatorio. Santa llaegar-
da le dize la caufa délas faltas, p.4 5 9-
Cap. XX111. PucOa en foledad el Alma , re 
prefenta á el Señor diferentes motivos, pa-
ra que la reciba. Ve, como los apetitos nos 
defpeñau. pag. 40*2 • 
Cap. XXIV. Defpues de larga auísnci*, le 
haze el Señor mercedes, y á Jo mejor de 
el gozar, fe retira. pag. 4^4. 
Cap.XXV. Reprcheofion por admitir con ti-
bieza la mortificación , que le ordenó fu 
Con ti flor. pag. 466". 
Cap* XXVI. Caíligo, que la dio el ¿tñor : y 
tin alivio padece elle Viernes, por no obe-
decer á fu Contéííor. pag. 467. 
Cap.XXVlf. Mueitralefu Mageftad ekicUo, 
que tiene de hazerle mercedes: múdale el 
modo de entender, y gozar en la Paf-
íion. pag. 470. 
Cap. XXVIII. Mándale el Señor , no hable 
en lefenta y íeis dias, fin exceptuar mas, 
que al Confelfor. pag. 47 2. 
Cap. XXIX. Reprehéndele el Señor la talca en 
guar- t 
DE ESTE TOMO. 
guardar 1^ íilencioícñ-ilado; y enteñale la 
¿ F*rtVv.*raf.cia,y bienes, q encierra, p.474. 
Cap. XXX. Porque eítando con calentura, fe 
. dexo curar , la reprehende fu Mageftad; y 
muertra las circu-iílancias, que tiene no 
obrar lo mas perrero, par reípeto de cria-
CaP.XXXXIIÍ. MaettraU el Señor fiTelT « 
rf./)™. • aP r o v e chados, y aun de 
[figos conviene algunas veJ .or .a i™, 
turas. p.475 p.470. 
Cip. XXXI. Que fugete /u fentir á el de 
qjien la govierna ; y con indiferencia, pa-
ra el í i , y el no , le manda el Señor, que 
. pida. pag. 478. 
Cap-XXXII.Píde a fu Mageftad la íalud de fu 
Confcfor: Concedefela; y enfeña, como 
íe ha de difponer , para comulgar.p.480. 
Cap. XXXüJ. Caftigo, que fu Mageftad le 
dio, por ei gufto , que tuvo en leer un qua-
demo de fus eferitos, y mueítraie las ten-
taciones» que pone el demonio en el Orí-
cío Divino. p. 48 j . 
Cap. XXXIV. Mándale el Señor, pida por los 
qus ettán en mal citado; y dizelo que la 
agraJa, el que íaca una Alma de peca-
do. p.488. 
Cap. XXXV. Enfeñale , como há de obrar a 
imi ación de Carifto: como vencerá los 
imp.rus impacientes; y la obligación a dar 
gracias oor las mercedes,que recibe.p.490. 
Cap.XXXVI.Oración,que fu .Vlageltad le 
e olego, para pedir lo que le faltaba en las 
virtudes ; y como há de guardar en fecreto 
la* mérceles; y no dexar los exercicios de 
prinioi^nre. p. 402. 
Cap.XXXV'IÍ. Que obedezca átodos,!e rnanr 
di iu Mugeíiad, y San Juan Evangtl.fta, fe 
exerette en meditaciones de la Paf-
lion. p. 494. 
Cap. XXXVIII. Porque quemo algunos pa-
pehs, la reprehende fu Mageftad ; y enfe-
ñ i , como fe ha de exercitar en las virtu-
des. pag.497. 
Cap. XXXIX. Mueítranle, que aceptó, y íin-
tio C'hriito en el Huer o el golpe de la 
lai'c ida: que [as ceremonias fon fortaleza 
y confervacion délas virtudes. p. 501. 
Cap. XXXX. Conoce el Mifterio de la ref-
, ta: ración de el hombre : y fu Ángel le de-
clara lo que embaraza á Dios el amor pro-
pio en las mercedes,que fe reciben, p.504. 
Cap. XXXXi, Padece cite Viernes fin reprc- I 
fentacion de la Pafsion. La ingratitud,ma-
la correfpondenciaá Dios, y ahullidos de 
el demonio la atormentan. p. 508. 
C3p. XXXXI I. Celeftial fabiduria , con que 
explica quatro modos de unión, que Dios 
tiene con las Almas. p. 509. 
I 
en 
el de principiantes. „ , , „ 
Cap.XXXXiV. Dala el Señor á emenda 
qne la Cruz» llave del Cielo. Deí Ángel 
jfcfn guarda recibe documentos altiíli-
Qtifi<&' E a U ñ i ] ¿ e '«-efclavLo'u 
id la fu Mageftad. Mnnftr.nl, una mine! 
rióla Eícalera ,por donde ha de fubir á lo 
Cap. XXXAVI. En reverencia de las goraVde 
Sangre, que derramó Chrifto, delea ha-
zer quarenta y ocho mil mortificaciones. 
Son muchas, las que haae. p a e . , , , 
Cap. XXXXVU. Hallófe en Efpiritu a U g 0 7 : 
n.zar de un Religiofo ; y Dios la haae co-
nocer , que «fia íu íalud en la mortífi-
cacion. 
Cap. XXXXVIil. Dize el cuydado & D¡o¡ 
en pQ„fi c a r fu Alma. Afeólo grande , que 
Cap. IL. Halla que es la obediencia, la que 
V*nce dificultades: que el comulgar digna-
mentefujeta, y ri»de las pafsiones.p.52 j . 
^ap. L . Anhela a mas rigor de vida, y el Se-
ñor modera fus andas. Padece una gran-
de ^ quedadde efpiritu, probandola el 
Señor de vanos modos. »a«. , 2 - -
Cap. t í . El piadofiísimo Rey Don Alonfo el I 
pdlavo mamfieíla á la V. Doña Antonia 
fe agradaba Dios , trataffc de fu Beatifica-
" A u a f i a . C C l e n t Í f S Í a , a S e ñ ° r a D ° ñ a A -
Cap. LII. Soliloquios de la Señora D c ^ A n -
toma Jacinta , dichos en fus arrobos, los 
Viernes dcQuarefma* D ' 
LIBRO SEXTO- P ' 5 * 
INTRODUCCIÓN. p a g . m . 
N CAPÍTULO PRIMERO. Acimiento, Padres,y Hermanos de la Venerable Señora Doña Antonia Ta-
C l n c a # pas 
Cap. II. En que día , y año recibió el Saíto 
Abico i y particulares íucelTos de el año 
de el Noviciado. p . 
Cap. III. Sale á libertad; y profeíla , iandd 
principio conriguroio ayuno á nueva vi-
da. 
Cap.1V. Tiempo, en que comentó á tencrlr-
robosenpublico;y diferecia en ellos.p. 5 4 ¿. 
Cap. 
*ft .1 J.JU — i » i 
» 
TABLA DE LOS LIBROS, Y CAPÍTULOS 
Cap. V. Pruebas,que en los arrobos fehizie-
ron*,cóalgunos particulares fuceiíos.p.546*. 
Cap. VI. Continuante los trabajos, y crecen 
las contradicciones , con la novedad de 
paflfar los Viernes fin fentidos. p. 551. 
Cap. Vil. Flores , que la Venerable Águeda 
de la Cruz hecho, y Cuentas , que la dio 
a la Sierva de el Señor. p. 5 55. 
Cap. VIII. Pruebas ,. que fe hizieron , para I 
reconocer , li no poder comer carne , era 
" ficción de laSierva de el Señor, p. 558. 
Cap. IX. Para que fea en todo Imagen tuya, 
dio el Señor las heridas de cabeza, manos, 
pies, y coftado , á íu Sierva , y le quita el 
'• habla. p.5<5o. 
Cap.X. Califica el Señor con demonítracio-
nes claras , fon obras de íu mano podero-
fa las exterioridades de fu Sierva. p. 557. 
Cap. XI. ¿xercicios Santos, que introduxo;y 
otro para fu deíprecio, y corrección; con 
algunos particulares fuceflos. p. 570. 
Cap. XII. Tiempo en que vivió tvida común, 
fin exterioridades ; no fin trabajos.p.574. 
Cap. XIII. Oficios, en que ocupo la obedien 
cía á la Sierva de el Señor, con algunos 
fuceffos particulares. pag. 577. 
Cap. XIV. Elección de Abadefa en la Sierva 
de el Señor, y dificultades, que en ella 
ocurrieron. pag. 580. 
Cap. XV. Zelo prudente , y fanto, con que 
governó ; y frutos, que -.IIZO. p. 585. 
Cap. XVI. Aumentos grandcs,que en lo tcm 
poral tuvo el Monalterio en el tiempo 
deíu Abadi?. p. 588. 
Cap. XV11. Obícuridad^ tiniebla interior, en 
que pufo ti ieñor á íu Sierva. p»593« 
Cap. «XVIII. Temor, con que vivía de ia ri-
gurofa quenta , que efperaba, de cltiem 
po, en que fué Prelada; y perlecuciones de 
el demonio. p. 599. 
Cap.XIX. Fin dichoio de fu vida, con los 
fuceíTos, hada dar íepultura á fu Cuer-
po. p.602. 
Cap. XX. Amor grande de Dios, y defeos vi 
1 vos ue no perder fu gracia., con que vivió 
cncc'dida la V.Doñi Antonia, p. 607. 
Cap. XXI. Veras , con que foliciró el bien de 
las Almas; y lo que el Señor obró por íu 
Sierva. p.609. 
Cap.XXlI. Humildad profundaron que ha-
blab«; y trataba fu perfona. pag. 614. 
Cap. XXIU. Paciencia en las perfecuúones, y 
contormidad en los trabaps. pag. 518. 
Cap. XXIV. Virtudes de cleüadodeRcli-i: 
giofa. 0.610. 
Cap. XX V.Inílrumentos , con que rindió los 
apetitos, y perficionó fueípiítitu, p. 6IA¡* 
Cap XXVI. Profecías, q vieron cumplidas,en \ 
tiempo de la biervade el Señor, p- 616. 
LIBRO SÉPTIMO. 
CAPITULO PRIM RO. 
FAvores efpeciales, de que laenriquezió ftt Efpoío ; y el fingular de ponerla en fe- j 
nal de Efpofo el Anillo. p.6$i* 
Cap.H.Confirmandofe el prodigio de las Lla-
gas, Cuencas, y Flores,fe experimentan con 
ellas algunos calos admirables. p. 6i 6. 
Cap. 111. Difpone el Señor , acreditar fus vir • 
tudes con nuevas maravillas; y le imitan en 
haz?rlo,los qhabita laCéleflcPatría.p.o'j9.1 
Cap* IV. Sucedeola en fus arrobos cofas no- I 
tabilifsimas; en que confirma el Señor, lo | 
lo q ama, y es amado de efta can fina Ffpo-
la, p. ¿42. 
Cap. V. Laz próphetica, que tuvo , coñac-
niiento, y peneíraciou de interiores, quan-
do eftaba enagenada en fus arrobarme "tos, 
y excaíis. p. 545. 
¡ Cap. VI. 8í\ando, no en fus arrobes, fino en 
fus claros fsntidos,y conocimiento natural, 
íe hallan otras experiencias de vé1", y cono-
cer lo interior. pag. 6%o\ 
Cap. Vil . Declarado Don de ProprKcia.d'e 
que adornó Dios a fu Sicrvajy las muchas., 
que fe vi.ron aun antes, que muriefle, cum-
plí Jas. p- í»5i. 
Cap. VíII. Profigue la relicíonde los cafos, 
que comprueban íu fifpiritu de Prophecia, 
concrahida únicamente a aquellos, que de-
I pendieron del arbitrio , y libertad huma-
na. 032.6*6. 
Cap.o.Con el común enemigo U fuceden va-
rios trabajos-.fale ayudada de Dios, corona-
da de victorias , y triumphos. o.66 o. 
Cap. X. Sirven á muchos fus ruegos en fus 
ncceísidadcs,y:entaciones,y fe ve fu Abo 
gacía en cafos muy particulares, p.tfó'j. 
Cap. XI. Teflificaíí eldiafixo de fudichoío 
cranfito, y las feñales de Hagas, que fe en 
contraron en fu Cuerpo. 0.666. 
Cap. XII. Traslados de teüimonios de uife 
ferentes períonas á cerca de U Corona de 
efpinas , Llagas, Flores, y Cuentas.p.o'dS. 
I Ca^ ». X/I/. Declaración hecha por el Señor 
Obifpo de Rosé, coa tenor judicial.p.<5 7 x. 
Cap. XIV, Informes, y Carus difer;necs, que 
compru; ban los íucclTos, y vittttd de í¿ V. 
Señora Doña Antonia Jacinta, r. 6)0.0 
Li 
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LIBRO PRIMERO. 
A D M I R A B L E 
SUCESSOS E N L 
PRIMEROS ANOS DE L A VIDA 
D E L A V E N E R A B L E S E N . t . ( 
DONA ANTONIA J A C I N T A 
D E N A V A R R A . 
CAPITULO PRIMERO. 
NIÑEZ (DICHOSA (DE LA 
con lu^ de la gracia en 
OLO cí Can-
darme V. P. 
que haga ef-
to , me ba 
obligado á ir 
tan contra mi 
voluntad,mas 
báñame en-
tender guita 
de elio, para 
hazer efto, y 
mucho mas : plegué a fu Mageftad íirva 
de mas coafuiíon mia en ver tantas mer-
cedes de fu parte , y de la mía tanta in- J 
gratitud. Muchas colas dexaré de dezir ¡ 
<DE mos, 
edad de auatro años: 
1 
por falta de memoria ; mas con la ayuda 
deNueftro Serror, todo lo que fe me 
acordare , diré con toda verdad. 
2 Haíta íeis aíios no íe me acuer-
da cofa particular , mas de que las indi 
naciones eran buenas ; particularmente 
-tenia mucha compafsion á los pobre*: 
dábales todo quauto me daban mis Pa-
dres de dinero para holgarme , y toda la 
limoíha, que fe daba en cafa, fe la repar-
tía por mis manos las vezes' que podia. 
Compadecíame mucho de los enfermos, 
porque en la Ciudad en que eftabá, ufa-
ban mucho vifitar los Holpitales, y aísi 
folia ír con mis Padres, y tenia tanta 
cora-
m 
L ViDA DE LA VENERABLE D* ANTONIA j A C i N i A . 
¡ 
compaísion de ellos , que íi les fuera 
de remedio , les diera la iangre di las' 
venas: davales los regalos que podia* 
3 Tenia muy particular devo-
ción con la Reyna ¿c los Angeles, por-
que ola dezir me avia dado falud , y 
reíucitadome, tiendo muy nina. Tenia 
grandes deleos de ler Reisgtoía, y aísi 
importunaba á rx is Padres, para que 
me hizieílcn dar luego el habito 9 por-
que echaba de ver no me criaban para 
eflo , y aconteció por eite tiempo, que 
cayó mi Abuela mala, y aviendode ha-
zer teítamento, me llamó con defeo de 
íáber mi voluntad , li era de íer Monja, 
ü caíada. Mis Padres me apretaron 
mucho, porque no di*eile Religiofa, 
porque no íiendoio, me dexaria toda 
tu hazienda, y de otra manera, o©* 
SCÜÚ en mi tanta fortaleza , para reíif-
Í ir a ius ruegos > y amenazas , que nun-
ca me pudieron lacar otra cofa, lino 
que avia defer Efpoia de Chritto ¡ y 
con eíto me dexaron* 
4 Por cite tiempo, eftando acon-
tada , á cofa de mitad de la noche, vi 
eftando dcfpierta una Señora, que cite 
nombre la di entonces, veítida de blan-
co , con muy grandes reí plandores, y 
dos Angeles, que la venían alumbran-
do , la qüai levantaba la mano, y me 
echaba fu bendición* Comenzé á lla-
mar , diziendo, que tenia aili la Tia de 
las Huelgas , que la vielícn todos i y 
afsi dcfapareció luego j y de aili a ocho 
diasvino la nueva deque era muerta 
mi Tia Doña Maria* De aili aun año 
me truxeron a cita Cata , fiendo de 
edad de líete años, y íiete metes, con 
harto contento mió, y pelar de mis Pa-
dres, porque no me tenían paraMonja> 
y aíSi me truxeron , como de preftado. 
5 Deidc que tome el Habito, 
nafta ocho años y medio , poco mas, ó 
menos , no fe me acuerda nada, folo 
que rio lolia gaitar el tiempo en jugue-
íes de ninas, por ia gran prelumpcion, 
que tenia, deleando íiemprc me tu-
vietícnpor mugerya grande en todas 
las colas* Tenia gran ioísiego en la 
condición , y cite conferve ficmpre, y 
enemiga de murmuraciones , gran te-
mor de ofender a Nuettro Señor , y 
alsi.de muy livianas caulas hazia eferu-
pulo. Todo lo que he dicho fue halla 
cerca de nueve años, de los qualcs iiaí-
ta doze diré aora. 
6 Dióme Nueftro Señor grandes 
defeos de penitencias, y de lervirle* 
Nacíame , que como iba aprendiendo 
á leer ,fay cobrándole grande afición, 
y leia muy de ordinario las Vidas.* y 
Martytios de los Santos* Afligíame 
mucho verme imposibilitada dj no 
poder hazeryo oiro tanto:y aísidj no-
che , y dé día, no penfaba en otra co 
-fa, fino que traza daría para poder pa-
decer por Dios ? y ya que en padecer 
maityrio no avia remedió , intentaba 
hazer vida de Hermitaña. filiaba' los 
mas ratos que podía en foiedad. Anda-
ba a bufear las panes mas íolitaiias de 
gente, y allí eítabamuy contenta. Leía 
lo mas del tiempo: y otras Vczes, con 
alguna Imagen me citaba horas, parti-
cularmente íi era de Nueiira Señora. 
Componía los Altares , y particular 
mente tome devoción con una imagen 
de la Virgen , la qual todas las colas 
q la pedia, me las concedía luego. Par 
tieularmente fe me acuerda, que avien 
do perdido un Relicario de oro,tie¿. 
dias, el qual por muchas diligencias 
que fe hizieron , nunca pareció; fuy 
me i Nueftra Señora, y pcdiic favor, 
al inftante le halle junto á mi, antes de 
menearme de donde citaba de rodillas. 
Afsi á elte tono me acontecieron mu 
chas cofís. Tenia grande devoción con 
nueftro Padre S.Bernardo, y en oyen 
dolé nombrar , íentía gran conluelo 
interior. No podía andar nn Imagen de 
Nueiira Señora , y alsi la traía cona. 
encljubom Tenia ^ ran devoc.on coi 
la oración del Pater Noltcr , y citába-
me embelefada con iolo penlár, que 
tenia a mi Padre en el Cielo, y qu^  
íiendo yo una hormiga, me daDa atre 
vimiento para darle tai nombre. En 
cendia(eme el corazón en deleos de 
fcrvirle, y amarle* 
7 Mi petición era fiempre, qut 
tomaííe cfta voiuntad , y corazón , \ 
deíconíolabame mucho , por parece i 
me , no le quería Nuettro Señor , pui 
no me le iacabade donde le Dcñiftj j 
que la caula devia de ler el no labeiiei 
pedir de veras , y c«u fuerzas y alsi ÍIK 
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folia afsir a los maftiles de la cama , y | I venir a eíte eftado , procuraba diver-
con la fuerza , que ponía, ayudada del ¡ tirme en quanto podia, para defechar 
deíco, fe le ofrecía de nuevo, y apar-
taba la ropa de fobre el corazón , para 
que mejor le pudieífe tomar, y para 
efto hazia muchas diligencias, que no 
¡as digo por no canfar. Hazia algunas 
penitencias, y no eran las que tenia en 
defeo, por no tener comodidad para 
ello, y afsi andaba íiempre pefarofa de 
no poder todo lo que quería.. 
CAP. II. 
C<%ECE 
los años. 
1>ir 
P 
LA MALICIA COK 
(Refifte los de feos de fer-
a Nueftro Señor: 
Jfence la lu^ 
dftma. 
Afsé afsi hafta los doze años, 
poco mas, ó menos j y en 
lugar de darme mas de ve-
ras áDioS, me comenze á diftraher. 
Fue la caula el leer libros profanos, y 
en andar en Comedias , y disfraces. 
Como me vela de Seglar, fentía el tor-
narme á poner el habito j porque me 
dezian no parecía tan bien con él. Pa-
ra efto me ayudaban dos amigas, las 
quales querían cafarfe, y a mi me dixe-
ron , como mis Padres no tenían inten-
to de que fueífe Monja, fino de llevar-
me por Menina de la Reyna. Todas ef-
tas cofas me traían defvanecida. 
2 Comenzáronme muy grandes 
melancolías. La caufa era el verme con 
grandes defeos de fervir a Nueftro Se-
ñor, los quales me caufaban , no hallar 
güito en nada de entretenimientos de 
mundo, antes me fervia de remordi-
miento de conciencia. De los defeos 
buenos no me aprovechaba , porque 
me pedia mucho Dios , y fi lo ponia 
por obra, avia de fer dexando rodas 
ias cofas muy de raiz, y a efto me aco-
bardaba el penfar , que la que me tenia 
á fu quenta , en viéndome ir por otro 
camino, me defaro pararía, y «o ten-
dría quien cuydatfc de mi: y por no 
^mm 
de mi eftos deíeos 5 y aísi aprovecha 
bame de libros profanos , los quales le; 
de noche, y de dia. La devoción de ia 
Virgen no la perdí, ni dexé de hazer 
penitencias, las quales eran diíciplinas, 
y cordeles atados , meter tablas deba 
xo de la fabana, y no sé fi comer pan, 
y agua , y íiempre defeos de hazer mu 
cho mas. 
3 Anduve afsi hafta catofze 
años. Acerté por elle tiepo á tener una 
enfermedad, en la qual un día me dio 
Dios á entender lo que íe obligaba una 
Monja , en prometer los tres votos; y 
a repreíéntaríeme el Infierno i que |¿> 
eftá aparejado para quien no los guar-
da , como los promete. Hizome bra 
bamentealcafo j y afsi hize mi quen-
ta i que fino avia de fer buena Monja, 
quemas me valia irme en cafa de mi; 
Padres ¿ porque me parecía, no ten 
dría squi buen aparejo para lo que me 
pedia íuMageftad; y afsi comenze en 
levantándome á hazer diligencias pan; 
ello, con intento de eftarme un poco 
de tiempo en iu cafa, y defpues irme 
a unas Carmelitas , y darme muy de 
veras al férvido de Nueftro Señor. 
4 n Dábanme gran priefa los dé-
teos de fervirle íin cfperar mas tardan-
iza , y por otra parte me la daba yo á 
refift¿rlo$¿ Comenze ácuydar del ca-
bello , y manos, y á preciarme de ello. 
Salía alas redes con intentos de pare-
cer bien , y para efto me aderezaba lo 
mejor que podia. En efto , y en apren-
der mufica, y en leer libros de entre-
tenimiento , pallaba la vida , fiempre 
con intentos de refiftir á los defeos de 
fervir á Nueftro Señor. Dióme gran 
aborrecimiento con el Coro , y aísi 
nadie podia acabar con migo, que fueí-
fe á é l , y dizen perfonas que me trata-
ban , que folia , en nombrándome que 
avia de ir a é l , echar las eípadañadas 
de fangre de las narizes, que aífombra-
Vanáquantosló veían. Hizofeme re-
cifsima condición, y otras mil imper-
fecciones , y faltas, que lera nunca 
acabar el dczirlas. Solo fe me acuerda, 
que mis paffbs, y obras, eran mas pa-
ra Infierno, que no para otra coíaj y 
die 
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diera mayor rienda á mis maldades, 
fino que el remordimiento de la con-
ciencia no me daba lugar 5 y afsi, aun-
qué falia á las redes, nunca tome amíf-
tsd aflentada con nadie: y mas íaüa por 
oiralas otras, para divertirme de los 
defeos de íervir á Nueftro Señor , que 
por el gufto que hallaba en nada, de 
cofa de efta vida: y también porque 
tenia el natural muy recatado,, y afsi 
toda dcfemboltura me parecia malilsi-
mamente. Coa todo efío me holgaba, 
quando me deziaa ( en compañía de 
otras) que parecia bies j y fola nunca 
lo pude fufrir , porque me parecía 
atrevimiento, por la graa altivez de 
penfamientos, que tenia. 
j En mitad de todos los entre-
tenimientos , en que andaba, lo mira-
ba todo , como cola perecedera, y fe 
acaba en dos dias, y que el provecho 
que fe facaba de todo ello era tener 
que dar mas quema a Dios, lo qual 
merecía todo caftigo ; y que «fio acá, 
ó allá fe avia de pagar > y lo que mas 
me hazía al cafo , era la ofenfa, que fe 
haziaá un Señor que tanto devia, y 
efto tenia tan en la memoria, que aun-
que lo quifiefíe borrar de ella * no po-
día : y era la caufa, que en nada hallaf-
!c alivio para mi trifteza , fino mas au-
mento de ella. 
6 Si me componía , luego fe me 
ponía delante con el mal fin que lo ha-
zía , y lo que defagradaba á Dios. Si 
falia a las redes , me parecia que me 
eftaban dando garrotes , por el gran 
deflaflbfsiegoque tenia y porque todo 
me parecia infierno. Y por concluir, 
en todo lo que no fuelle del férvido de 
Nueftro Señor, me fervia de gran pe-
na j y efto me hazia andar COB continua 
falta de falud : y yo también me la pro-
curaba con todas las vias poísibles. Y 
aunque veía que el alivio de mis traba-
jos eftaba en apartarme de todas las 
cofas del mundo, y bufear lolo el agra-
do de Dios, no me determinaba á na-
da , lino á hazer grandes diligencias 
para latir de cita Cala, que con eílb 
me parecia daría fin á mis trabajos, y 
pondría poi obra los defe^ side íervir á 
Nueftro Señor ,y que áeotra manera 
7 En efte tiempo riuríca "me ol 
vidé la devoción de Nueftra • Seño-
ra, y rezarla el Rofario , por ocupa 
cioqes que tuviefíei Acerté á topar el 
libro de la Santa Madre T herefa j en eí 
quaí dezia eLprovecho que la avia he-
cho tomar devoción cola mi Señoi 
San.Joíeph :( no lei ma$ de el, por-
que para mi era todo algara vía,i como 
eftaba metida en la de efte mü&c&í}tó-
mele defdecfte.dia.ppr mí Abogado ; y 
Protector, juntamente con la Virgen, 
y a pedirles, que íVme -convenía, me 
facafíen 4c efta Cafa ;y fieqjque me 
abrieflen camino para fervir á Nueftro 
Señor. Era quando hize eí¡to, de,quin-
ze años. Comenzóme á dar Nueftro 
Señor gran dolor de pecados,. y abun-
dancia de lagrimas pata llorarlos:; mas 
no avia memoria de la cmmienda , ni 
como apartarme de todo lo que me la 
impedía, y afsi perfeveraba con lo que 
arriba dixc , mas nunca faltaba á mi pe-
tición , porque confiaba avia de hallar 
en ella mi remedio. El tiempo qiie 
cumplí años eraporNavidadVy el Oc-
tubre figuientc acerté á pedir iró. libro 
de Cavallerias (porque cftos,y otros 
de mil profanidades lcia continuamen-
te, lo qual me hizo harto mal; ) y acer-
táronme a traer laCoronicade Nueftro 
Padre San Bernardo ; y aunque me pa 
recio el dcxarla, con todo ello abri,y 
hallé con aquella promcíTa, que le hizo 
Nueftro Señor, de que ninguno fe con-
denarla , muriendo debaxo de fu' Re-
gla. Parecióme bien quanto más ade-
lante paliaba , y fuyle cobrando tanta 
afición, que ya iba aborreciendo los 
otros, y afsi íolo le leia, junta* 
mente defeñgañandome de 
las cofas de efte 
mundo, 
(o) 
O'Ho 
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: 
GLORIOSO EN EL CIELO, 
y en compañía de los Cortejando 
de él y fe le mueflra el Señor* 
En feríala d tener 
oración. 
• 
i 
I TT ÓS defeos de fervir á Nuef-
tro Señor, iban auinen-
J i Á , tandofe cada dia mas. Co-
menze a cobrar gran an : 
cion con las cofas de Religión , parti-
cularmente con el Coro, porque iicm-
pre que entraba en ei,ó las mas vezes íe 
me represétaba la humanidad de Chrií-
to Nueftro Señor, como en el Cielo , y . 
quecnel veíaá fu Magefiad con gran 
gloría , rodeado de todos los Santos, y 
Angeles, á los quales yo miraba , y 
ellos á mi : y en efte tiempo, íi bien no 
quedaba enagenada de los fentidos, efr 
taba lo qiie efto duraba tan olvida-
da , y ocupada, que no avia memoria 
para otra cofa. Y efta reprefentacioa 
era otras vezes de la divinidad , por un * 
modo tal, que yo no fe dezirlo j folo j 
me parece , que fi bien yo no eftaba en 
el Cielo , vela todo efto en é l , fin im-
pedírmelo nada de efta vida, a que lo 
pudieüe ver. Y efto lo folia también 
ver fuera del Coro alguna vez: mas lo 
ordinario era en e l , y afsi todas mis 
añilas era acudir álos aclos Conven-
tuales. 
2 Caufabame efto gran refpeto, 
y reverencia a todas Jas cofas del Cul-
to Divino , y procuraba eftar en eí con 
la mayor reverencia , y atención , que 
podía. Sentía en mi gran alegría, y 
defeos de fervir á Nueftro Señor, y un 
fuego tan grande, que fenria abrafar-
feme el corazón en amor fuyo. Algu-
nas vézes quando digo que veia efto, y 
bolvia á mirar rni poquedad, y por otra 
pártela imaienfidad de grandeza que 
veía en Dios, de la qual gozaban todos 
los Santos, que eftaban prclentes. Te-
niales gran embidia, y dábanme á en-
tender i que íl me quería aprovechar [ 
de ios auxilios, qvje Dios por fu miíe- | 
ricordia me daba , y avia de dar, que 
feria capaz de lo mefmo que eilos.Sen-
tia un animo deterrninadífsimo , para 
apartarme de las cofas de efte mundo, 
lo qual me parecía todo humo , y que 
todas fus colas paraban en nada. Cíe-
cían cada dia mas los defeos de lervir á 
Ñueftro Señor, y afsi poco á poco iba 
cercenando de slgunas cofas, que me 
eílorvaban para poner por execucion 
mis intentos* Tenia grande aníia por 
penitencia , y aísr hazia todas las que 
yo pedia, que eran algunas bien figu-
rofas s aunque a mi no me lo parecían. 
3 Ya tenía cumplidos diez y feis 
años, y dos nieles, los quaies avia cum- , 
pudo a diez de Diziembre. Defde efie 
tiempo , nafta Quareíma , no fe me 
acuerda mas de lo dicho , mas de que 
las colas de entretenimiento ya me iba 
apartando cié ellas, y gallaba todo el 
día en lección , y foledad¿ Un dia de 
Cara eít ofendas, eílando en una coa-
verfacion, me porfiaron íalieíle á dan-
zar , y íucediomc , que levantándome 
para hazerio , vi con ios ojos corpora-
les , que fe me repreíentó Chrifto nueí-
tro Señor puefto á ;uyzio contra mi , y 
tan ayrado de lo que iba a hazer , que 
me obligó (aunque con harto trabajo 
mió ) tornarme adonde eftaba antes; 
porque la gran confufion que me cau-
so, rióme daba lugar á menearme á 
ninguna parte. Notofe mucho , mas 
düiintile conque me fentiamala. Deía 
pareció luego todo, y quede tan cí-
panrada> y temerofa , que en todos 
' aqudíosdiias no pude levantar cabeza, 
J fino que iiempre me parecía tenia a 
I Dios prefente , juzgando mis obras, 
penfaniientos,y palabras , délas qua-
les avia de dar eftrecha quema. 
4 Entróla Quareíma,y comen-
zc a comulgar ios Viernes , lo qual fo-
lia hazer muy de en tarde en tarde,pcr 
el gran refpeto , y temor que le tenia, 
queeragrandifsimo-.ibame muy bien 
con ¡a continuación de hazerio ,"y íen-
tia tanto aprovechamiento, y aumen-
' to de deícos de fervir , y agradar a 
Dios, que ya á mi mifma no me cono-
cía. Particularmente fenti en mi una 
B irán 
4 » . 
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gran.-determinación de paíTár antes mil 
muertes , que ofender ai Señor, enten-
diendo que io haz i a , y que le defagra-
daba* Pata ello traia gran cuydado en 
todas mis palabras , y acciones , y me 
tomaba muy eftrécha q Lienta en todo 
loque hazia > y 3 alguna vez aie def-
cuydaba , fe me repreíentaba la viíion 
que acabo de deZir ¿ fino que era ima-
ginaria á aú.p3re"Cefr 
5 También acrecenté las péni-
cencias. Los bienes , y riquezas , que 
ni alma ientia con las comuniones, no 
lo íabrédezir j que eran muchifsimasi 
/ aísi me parecía que íe paflabaa años 
i# una á otra, íegun el gran deieo, 
que tenia dehazerlOj aunque ei temor, 
y reverencia me acobardaban por otra 
parte. Clvidabaleme de dezir una mer-
ced , que Nueííro Señor me hizo, | 
quando dexé de leer libros profanos* 
(• No fe me acuerda, íi es que eftaba 
medio dormida , ó dcípierta , y afsi lo 
dexo en duda.) Parecióme , me veia 
echada en ün campo muy ameno , de-
baxo de un laurel, y ert la copa de arri-
ba vi á la Serenifsima Princelá Nueftra 
Señora con fu Hijo en los brazos, y 
junto de ella a nueftro Padre San Ber-
nardo. Echáronme todos la bendición, 
y íe delapareció todo, y yo me hallé 
defpierta con gran efpanto délo que 
avía vifto. Los efe&os que en mí hizo, 
ao los fabré encarecer, por los quales 
vine a cnteuder, no era fueño. 
6 Tornando á las Comuniones, [ 
era grande el aprovechamiento , que 
¡MÍ alma hallaba con ellas; y afsi el que 
ne confclíaba , me mandó que lo hi-
¿ieíTe dos vezescada femana, vénden-
lo el amor al temor, que le tenia har-
:o grande" de hazerlo, como me veia 
m defagradecida a tantos beneficios* 
Jafsé toda la Quarefma con gran cuy-
iadodeno ofender a Nueftro Señor, 
i efe ando agradatle en quanto mis fuer-
zas podían , aunque con hartas faltas, 
ñas coníoíabame , que Dios no mira 
inola voluntad,y elía la hallaba dc-
eofa de hazer mucho rr as. Por no fa-
>^er , íi he de poner aquí las peniten-
tas , que hazia, lo dexo de dezir.-
7 Vino la Paíqua , y acertó a ir-
eme el Ccnfeífbr, y parecerme , que 
— 
con fu aufencia me faltaba todo. Cau 
sóme gran deícüníkelo, y comeazé á 
afíoxar ert algunas colas , particular-
mente en las Comuniones ¿ que el ha-
zérk) era toda mi perdición. Tome a 
leer Comedias, mas no hallaba el gut 
to que antes , íi no gran remordimien-
to de conciencia. A todas las paftes 
que iba , palabras que habkva , Tentia 
á Nueftro Señor prefente , como para 
juzgar i y tan ayrado a.vezes i que *ne 
cauíava gran efpanto j entendi que no 
me avian de aprovechar mis diligen-
cias , y reíiftehcia a ios llamamientos 
de Dios , y que afsi me deternainafte á 
dar de mano a todo lo qUc me impi-
dieíle lo que tocaba a fu fervicio. 
8 Por otra parte me parecia,que 
no avia de perfeverar, y que mas vaha 
no comenzar , que otras machas lo 
avian hecho, y defpucs dexadó: que 
harto tiempo me quedaba : qtic era 
muy niña, y me ponia a mucho , fin 
íaber el fin que tendría de todo. Éfto, 
y otras muchas cofas de cita manera,* 
me hazian andar muy confufa : no ha-
llaba con quien deícanfár ,• ñi tomar 
coníejo , nafta un dia , que- me deter- 1 
mine de acudir á Nueftra Señora : co-
menzé algunas devociones , todas diri-
gidas , para que me alumbraffe en lo 
que avia de hazer , y que medio to-
maría para acabarme de determinar , y 
fueme tan bien, qual fe podía efperar 
de tal Señora , y Abogada j porque de 
alliá pocos días, que andaba en cita 
demanda , oí dezir no sé qué de ora-
ción , ó yo pregunté , qué hazian alii 
algunas,que lolia ver en eiCoro cer-
rador los ojosí dixeronn»e,quetcr>ian I 
oración mental. No entendí, que po- | 
dia íer , ni como fe hazia, y afsi deter-
miné de defeubrirme á una Sierva de 
Nueftro Señor , y pedirle me la c'níe-
ñafié: hizelo Ty nó me quifo dezir na-
da, antes pienfo, hizo donayre de z\\o, 
y fcwa la cania , verme tan metida en 
vanidades; mas dióme un libro de Fray 
Luis de Granada , de Meditaciones re-
partidas para los dias de la femana. 
Fuylas leyendo , y determine de tener 
cada día un rato de oración , aunque 
halaba dificultad , por no íaber como 
lo avia de hazer, en íi-era obra de el 
I 
_t_ 
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entendimiento* ó íi leer como ío apun-
taba eí libro ? interiormente entendí 
luego , que comenzaíTe ; y que me 
ayudarían : puferííe delante de fu Ma-
geftad i y luego' eche de ver , que nd 
lo avia de leer , fino meditarlo aefpues 
de averio ieido. Hizelo , y fueme tan 
bien i y fali tan defeofa de tornar á 
ella i ^uc todas las vezes que podía me 
recogía entre día. 
§ El día que me determine áha-
zerlo i me dio defeo dé tomar a Nuef* 
tro Señor por Padre, y dexarme en fus 
manos , para que me enfeñafte ora-
ción , y todo quanto toeaíTe a lti fér vi~ 
ció, y tenía tanta efpéranza, y con-
fianza de que lo avia de hazer , que 
defde aquel inftante ame todos ioV li-
bros y que me pudiefletJ enfeñar ota- | 
eion, q[ue ya tenía luz de algunos, aun- ¡ 
que no avia leido nada y fuera de el de 
Fray Li l is , y efle fola una vez. 
ío" De la manera qué procedía 
en lá Oración , era de efta manera , cn-
feñadotodo quanto diré de íu Magef-
tad, que echaba de ver, que nafta las 
mefmas acciones , qué avia de hazer, 
me enfeñaba, porque yo no fabia cofa 
chica, ni grande. En pérfignawdome, 
fe me reprefenta delante ía grandeza, 
y inmeníidácf de Dios, y mi vileza por 
un modo tal, que me confundía de 
manera, que no ofaba levantar los o;os 
al Cielo , por hallarme llena de confu-
sión. Luego veía , como íiendo un fer 
infinito , avia padecido muerte tan 
afrentofa , obligándole a ello íolo el 
amor , que n*s tenia , y luego con efto 
quedaba neniando en un paíTo de la 
Pafsion , iin hazer de mi parte' mas de 
atender aloque me enfeñaban. Deí-
pucs de aver difeurrido por e í , fe me 
ponía delante, que mis pecados avia 
íldo la caufá de efto, y caufabame gran 
dolor d« ellos. Hízóme íu Mageftad 
merced de darme dem de lagrimas, y 
afsí todo era Horarios , y muchas vezes 
fin poder mas. La oración de elle 
tiempo era íiempre de efta manera , y 
nunca fueron los difeurfos lino en Ja 
Pafsiotí, porque íi me quería meter en 
el Infierno, ó muerte, y juyzio, no 
podía, ni en toda la vida de Chrifto, 
halla que comenzó á padecer , porque 
fiemprémé llevaron antes por amor, 
que temores : porque para enmendar-
me de mis pecados, mas me hazia ai 
cafo , ver era agrado de el Señor , que 
ío hizieíTe , que qnantos caftigos íuc 
pudieran dar por ellos. Ibame muy 
bien en ella por tener gran devoción, 
y formarla fácilmente. 
11 Los efectos que de ella íacjj 
ba eran eftos : gran dolor de pecados, 
y propofitos déla enmienda ¿ la qüa, 
comenzé á tener en muchas cofas, ayu 
dada dé el Señor. Sentía una détermi 
nación tan grande de apartarme de ío 
do lo que no le agradaife ,: qué ante, 
padeciera mil muertes, que no hazer 
lo , entendiendo que lo hazia. El de 
fengaño de las coías de efta vida cH; 
muy particular , de manera que réde-
lo que le pertenecía, lo miraba come 
cofa de locura, y afsi le tenia grar 
aborrecimiento > y vino á citado, qi; 
no íc me dábá nada de que todo nu 
faltarle por el amor que tenia á qíiier 
me avia criado , el quál me detenía 
antes ácodex¿r de el todo ia* cofas de 
efta vida, y ya no me impedia / ni fe 
me daba nada de que me fakaííeñ la? 
criaturas , porqué tenia toda mi efpe 
ranza en Dios. 
12 Sentía que el corazón fe me 
renovaba en todas las cofas , y en é; 
un defeo continuo de agradar al Señor 
Juntamente temor de perderle , qiu 
efto me trahia bien cuydadoía ; los en 
tretenimientos en que antes andaba, 
ya me daba todo en roftro. 
ii Defeos de penitencias erar 
grandifsimos. Nacíanme primeramen-
te de el que tenia continuo de padecei 
martvrio, y como efto lo hallaba jm 
porsibilitado,quería yodármele con-
tinuo. Lo otro , de meditar en la Pal 
íion de Nueftro Señor: y afsí hazia al-
gunas bien rigurofas, que me puíie 
ron en harto riefgo de perder la falud. 
Prefcncia de Dios trahia muy cont< 
nua j era en efta forma ! que el pafle 
que meditaba cada día le trahia pre-
fcnté,y el que me hazia mas al cafe 
era el ECCE H O M O , porque le te 
niaáeftcmyfterio muy particular de 
I vocion. Otras vézes miraba al Señor 
I al qual hallaba muchas vezes muy ay 
rr» 
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ayrado contra mi <, porque no acavaba 
de enmendarme de algunas faltas.Gran 
defeo de exercitarme en ias virtudes, 
particularmente en la humildad. En 
efta , y en las demás hazia loque po-
día aunque con hartas imperfecciones, 
y faltas. 
14 Eílos eran ios defeos que te-
nia continuamente, los quates facaba 
de la oración , en la qual me iba íiem-
pre bien , y íentia con ella notable 
aprovechamiento. Por efte tiempo vi-
no V. P. y le tomé por Confeflbr, y 
afsi no digo nada de mis faltas, y im-
perfecciones. Avia quinze dias poco 
mas, ó menos que tenia oración, era 
efte tiempo Pafqua de Eipiritu 
Santo. Yo me guiaba por un Clérigo 
ie aqui muy Siervo de Nueítro Señor, 
en lo que tocaba á penitencias, y co-
muniones ,defde el primero día hafta 
que vino y . P. que me dexe en fus 
manos. 
CAP. IV. 
INTENTA EL (DEMONIO 
quitarle la perfeloerancia. Enfer* 
ma en el cuerpo para mayo* 
res medras de el ef* 
prttu. 
O me faltaban en cite 
tiempo tentaciones , y 
perfecuciones, que co-
mo foy tan raiferable, 
me hazian bien al cafo, porque defde 
el dia que comenzó , no me faltaron en 
buenos tiempos , mas á todo me ayu-
daba el Señor, como Padre tan miferi-
cordiofo , y que veía mi neeefsidad, y 
flaqueza. Laque particularmente mas 
me atormentaba era efta. En todos los 
exercicios, en que andaba de peniten-
cias , y otras cofas, íentia que rae de-
zian ,que no me caníaíle en hazer na-
da, porque no eftaba prsdeftinada, y 
que quanto hazia era en valde. Ponia-
íeme delante, quan rigurofa cofa era, 
padecer a«á, y allá, porque el conde-
narme era cofa determinada , defde 
abauerno, queme dieíle á buena vida, 
entreteniéndome , y regalándome 
quanto pudieífe lo reftante de mi vida, 
pues me quedaba bieía que padecer. Ei 
como me libré de efta tentación, dirc 
defpues, que fue, enfeñada de el Señor. 
Las contrariedades que aviade tener, 
y íi alguna fe me ofrecía, no perdía ei 
Ravino ocaíion de poner lazos, y fuer-
tes, a algunas vezes , que me habla-
ban , y dezian , fin ver nayde : No mar-
chites tan floridos años con ejias a/pere-
zas , ni de/cuydes de tu atavio ¿ cabellos, 
y manos, que avia íido en loque mas 
cuydado, y deívanecimiento avia teni-
do con achaque de parecer bien* 
2 Poniame delante las perfona*, 
que fe avian perdido por comenzar ef-
te camino, y que afsi avia yo de hazer: 
las contrariedades que avia de tener, y 
trabajos: queme avian de aborrecer 
mis deudos ,y no avia de tener quien 
me bol viene los ojos, y el carecer de 
algunas colillas, que no montaban una 
pa/a. También me acobardava el te-
mor de que no avia de alcanzar nada 
de lo que defeafle , tocante al férvido 
de Nueítro Señor, de eftimacion pro-
pría en efta forma , que fi rezaba, me 
ponia delante , que me miraban , -que 
fingiejfe devoción ,y me tendrían por San-
ta. Efta era la qtae mas fentia de quan-
tas tentaciones tenia: la caufa era, por 
el gran conocimiento proprio , que fu 
Mageítad me daba en la oración. , 
3 Otras muchas tentaciones te^ 
nia , fino que la falta de memoria, no 
me da lugar para dezirlas. Iba conti-
nuando la oración , fin faltar á ella , y 
con ir adelante en mis exercicios, te-
niendo gran cuenta de no ofender á 
Nueítro Señor. Pafse hafta mediado 
Junto, en efte tiempo me dio una en-
fermedad muy rigurofa, la caufa de 
aver echo algunas penitencias muy ri-
gurofas : firvióme la enfermedad de 
mas aumentos de defees de hazerlas, 
y fervir al Señor; y como me vcia im-
pofsibilítada de hazerlo, me fervia de 
gran pena , y aísi todo era dar trazas 
para en levantando. Lo oías de el 
tiempo eftaba en oración , fin impedír-
mela nada , porque délos dolores fa-
ca-
1 
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caba mas motivo de alabar á Dios; 
Antes que cayefé mala, por confcjd 
de una amiga aria tomado un Car-
melita por Padre Hfpiritual § al qüal 
obedecía en todo, aunqiie con hartas 
imperfecciones,elqual me firviódc 
harto daño, porque como me vela 
de pocos años,no cuydaba de nada, y 
dábame harta rienda para lo q quería 
hazeren todas materias, particular-
mente cn/falit a ia puerta, y tratar con 
todos. CJuitófe la enfermedad al fin 
de Agoíto, y comenze con grandes 
azeros a hazer penitencia , y exerek 
tarme en todo , con que entendía 
agradaba al Señor, al qual á mi pare-
cer , defde entonces hize un gran fa-
crificio de mi , que fué cortarme 
el cabello , que era la cofa i que 
mas cftimaba , aunque tuve fuer íes 
tentaciones para no lo hazer, por-
que avia gran tiempo „ que lo de-
feaba imitar , y nunca me determi-
naba nafta una noche , que tuve 
muy particularmete infpiracion para 
que lo hiziellc, y afsi luego á te ma-
ñana lo comenze á cortar por mis 
manos ¿ porque en todas hallaba 
poco animo para ello * y creo fue 
pérmifsion de el Señor , que lo ém 
zieflfe con aquella prefteza , porque 
Otro dia; tino mi Padre con inten-
tos de llevarme a fu cafa y y no 
admitirme renitencia > y fuera de 
el defeo que él tenia $ y mi Madre 
de tenerme en fií compañía , dixo 
defpues, que le avia» falido al en-
cuentro dos Padres Dommieos q y 
que le avia pueftó erí conciencia, 
que no me dexaffe etf cfta Cafa, 
fino que rife lleyaíTe á la fu ya, por* 
que convenia ari férvido de Nuef-
tro Señor j el les dio la palabra de ha-
zerlo r a los qualcs ReligiOfos no 
conocí» i y quedó bien efpanüado, 
porque luego' defaparecieron. Én 
llegando, le dexaron folo conmigo, 
y me dixo , que Venia' £or mi , y 
que no le hiziefle remitencia , qué 
lo fentiria mucho , porque efta era 
fu voluntad $ luego fenti interior-
mente 4 qué me daban gran forta-
leza para hazerio , y no me hazer 
I cafo de fus amenazas , porque haf-
J ta efte eítado vino la fuerza que 
me hizo , y defpues de averie di-
cho palabras diradas de Dios , que 
no las pongo por no canfar , le 
enfeñé como tenia cortado el Ca-
bello , por averme dedicado total-
mente al Señor , y que afsi no fe 
canfafle. Sintiólo grandemente ,' y 
me dixo defpues , que fino viera 
que no tenia Cabello , que infali-
blemente no me avian de aprove-
char mis diligencias ¿ y con efto 
me dexb libre; 
CAP, V, 
AÜMÉKTA ÉL MEMIGO 
la^ps sy pdigros. Véncelos 
enfeñáda de el 
Señor* 
i 
• 
E L enemigó en efte tiempo no fe dormía , porque me traía atormentada de 
tentaciones en muchas 
materias i particularmente en que 
me con venia falir at figlo , porque 
en él ferviria mejor á Nueftro Se-
ñor , y que aquí nunca lo alcan-
zaría A por eftar de abaeterno deter-
minado , y que iba contra la vo-
luntad de Dios y mas como tenia 
oración y en ella falia armada para 
eítos- y y otros mayores comba-
tes.' . ,- .», 
i drVidamttífe de dezir, co-
mo vencía aquella tentación de que 
na efiaba fredejlinada. Fue dé cita 
manera i que como yo no* tenia 1 
qui>n me en fe ñafie , iba cotí todas ¡ 
mis dudas al Señor , y afsi lo hize 5 
con efta , y fenti interiormente, I 
que me enfeñaba efto': que íiem- • 
pre qué me viniefle a la memoria, 
que ftipuefto , que no me avían de 
aprovechar las pcnitécias: por no eftar 
il 
pre- i 
= • • > -
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predeítinada \ qué me dieífeAbue-
• na vida , refpondia * que yo deviá 
i tanto á Dios > que no quería ¿fino 
lo que mé duraííe gallarla en férvir 
al Señor ¿aunque défpues me hü-
. víeííe de condenar 3 y qué hizieíTe 
i muchos atos de reíihacion¿ Con 
efto me pude librar dé efta. tcnta-
ciotii v . • r 
j Mas boíviendo á lo que de-
ziá antes $ vinieron en aquel tiem-
po i qué eftaba aqui mi Padre > al-, 
güilos Cavalleros, y como falia tan 
¿menudo a la reja , comenzó ádef-
traerme , y por las ocupaciones^  
i á dexar la oración por quatró dias, 
| y tan olvidada de todo y que ya 
no me conocía i más Id que. Vé P. 
me ayudó entonces ,> me íirvió dé 
iota! aprovechamiento * y que bol-
viefle en mi ¿ pórejué ya iba dando 
de ojos con todo. Bolvi en mi ¿ y 
vi mi perdición ,* y tórneme al Se-
ñor' y coni harttí dóldí ác pecados, 
y corifuííon dé mi ingratitud ¿ y 
oñecité la enmienda de allí adelan-
te , que avia de tener ,' y ofrecile 
todos quantos güilos ¿ y entreteni-
mientos fe rae podian Ofrecer en 
efta vida , y cí corazón y y volun-
tad , retinándome en todo quantó 
quiíieíTe hazer de mi , f tómele 
defde aquel dia nuevamente por 
Padre. Sali de aver hecho efto tari 
confolada y y reconocida de mi vi-
leza , que comenzé a hazer nueva 
Vida , y pedir muy de ordinario 
perdón de mis pecados , confiando 
de Dios foio, y defeonfiando de mi; 
Pafsé afsí tres femauas con hartos 
trabajos interiores, y fequeda- 5 
des en la oración hafta el 
día de todos 
Santos. 
(o) 
¡ ov i > : 
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I 
con gran Mageftad y y gloria; 
Échala los bracos y dando prin-
cipió a tos /¡ngülarés fcCíJores 
qué la bi^p¿ 
E áqui adelante comien-
zan los favores j!y mer-
cedes , que fu Magef-
tad me ha hecho: ple-
gué acl fcpá reconocer lo que le 
devo , y lo poco* qué mis méritos 
( que no fon hada ) lo merecen. 
Algunas cofas creo que van co-
menzadas á dezií ,* y por falta de 
memoria rio acabadas ,? y- también 
Creo ¿ que me he alargado dema-
íiado i mas no ha fido püfsíblc me-
nos ,- porque Cali por fuerza me 
han hecho dezir todo tó que áqüí 
va; Vi P. me perdoné íi huvicrc 
cftado cárifadáv . 
i < El quaderno que queda et-
erno es hafta diez y fíete aÜosy 
menos mes y medio , y en cfte co-
mienzo las mercedes , qué defde 
efta edad , me comenzó á hazer fu 
Magéftad , tari fin n¡ferdcer*lo j ben-
dito fea por íiempfe , (fue en lugar 
de darme caftigó pOr rrifó pecados, 
y ingratitudes, no mirando á ellos,. 
fino a fu fnifericórdia:¡ me hizo, y 
haze tantos beneficios* Hafta él día 
de todos Santos eftüvc con íós tra-
bajos ,• y fequcdád > qué arriba'de-
xo dichos Y cite dia la tuve tan 
grande , que Uña Ave (Ma«m por' 
los difuntos no pude rezar. Á cofa 
del ahochezeí , como quien va 
a echar un cuydadó a parte , de*| 
pefadumbic fny a tener oración/! 
para ifrrre luego a defeanfar, -\ 
quife comenzar con' mis diH: 
- ¿ y • %m\ 
y 
cur-
• • i i 
*m 
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mis difcurfos de antes , y fcnti, 
que me mudaba de pies a ca-
beza un temor , y efpanto muy 
grande , juntamente • con un 
conocimiento , proprio tal , que 
cftaba llena de confuíion , ef-
perando , que me avia de fucedcrr 
que fue bien al contrario délo que 
pensé , porque crei me quería cak 
tigar mis pecados. En mitad que 
cftaba de todo cfto vi alSeñor con grá 
Mageftad , que fe iba-acercando á 
mi tanto , que me echo los bra-
zos, y me juntó afsi : no se como 
paíTe adelante , ni diga loque de 
efto fenti * mas con toda verdad* 
diré lo poco , que mi entendi-
miento pudo alcanzar á fenrir. La 
forma en que le vi fue como unas 
pinturas que hazen , de quando 
Refuciló , muy gloriofas , fino que 
efto otro era como de lo vivo á lo 
pintado , y- no le pude ver cofa 
particular f por la ígran Mageftad 
que traia , fino las cinco Llagas, 
y eífa con gran refplandor , y 
muy feñaladas. 
3 Quedóme ¿Me efte dia ef 
tampado en el alma > una verdad 
certifsima-de que tenia á Dios den-
tro en ella , al quai fétida muy 
particularmente , y veía con los 
ojos de el alma íin forma ninguna. 
Y quedó efto tan íenrado en mi 
corazón, que aunque yo lo qui-
íieflc dudar , no me era puísibíes 
y dcfde efte dia quedé con todas 
las cofas , que aora diré , porque 
todo lo obró el Señor, aquella no-
che en mi, tan íin merecerlo, ben-
dito fe* por fiempre , que tan li-
beral íe moftró con ua gufanillo. 
4 Primeramente quedé con 
continua prefencia de Dios , íin 
forma ninguna , mas de mirarle 
dentro de mi : un defengarto de las 
cofas del mundo tan grande , que 
todo él me parecía cofa de farfa, 
y de efto me nacía tener gran com-
pafsion , de los que veía metidos 
en el , porque reia muy claro el 
engaño en que citaban : deleos de 
padecer tan grandes , que el no 
ofrecerfe en que lo hazer , me 
fervia de gran pena , y de efta me 
nació el hazer muchas penitencias 
bien rigurofas , y el hazerlas me 
fervia de defeanfo : un defeo en-
cendidífsimo de amar á Dios , folo 
por quien él es j efte eftaba conti-
nuo en mi corazón , íin apartarfe 
de él un folo punto : conocimien-
to proprio muy particular de el 
que tenia antes , porque como te-
nia mas noticias de la grandeza de 
Dios , reia mas claro mi vileza, y 
cfto me hazía traer eaíl íiempre 
con la imaginación ,- la boca de-
baxo los pies de las otras , te-
niéndome por indina de la tierra, 
que pilaba. 
j La oración era fin diícuríb 
ninguno , mas de gozar de un de-
ley te muy grande , que fentia in 
teriormente , el quai me cauCaba 
la ptefencía de Dios , que tenia 
tan eftampada en el alma : parecía-
me, que todas las cofas de el mun-
do eran- para mi , como quien vi-
ve de preftado en ellas , con un 
entender , y Conocer 1er todo pe 
recedero , y afsi tenia muy parri-
cular defpego á fus coías , porque 
folas las eternas apetecía : gran re-
finación en la voluntad de el Se-
ñor , porque aunque él me qui-
íieíFe echar á los infiernos , y te-
nerme allá toda la vida padeciendo 
penalidades , como fuellé fu gufto, 
no hallaba ninguna repunancia, 
de cftar conforme , fino reconoci-
da por indina , por tan gran mer-
ced como acordarfe Dios de mi, 
que era forzofo para él , averme 
de caftigar , todas las cofas de que 
antes paflaba me daban ya en rof-
tro. 
6 Soledad eran todo» mis 
entretenimientos, y *Csi gaftaba en 
ella lo mas del tiempo, y effe, le-
yendo , aunque podia poco , era 
la caufa , que luego me recogía, y 
afsi fe pallaba en oración la lec-
ción. Como veía las ganancias que 
traia el fervir al Señor , y lo que 
en la oración fe gozaba , que 
excedía á todo entender humano , y 
por otra parte la vileza de el mun-
C i do, 
m* w&Bm*>mr.w¡<Mim0"T¡)mL ' 
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do,y fus engaños. Caufabametodo: 
eftoifticícfeo tan grande de dézitfeLo' 
á todos, la diferencia que avia de uno; 
á otro , y el engaño en que éftaban 
metidos,que me quifíera ir por efle 
mundo , dando de vozes, y a enten-
der loque perdían en no comenzar a 
fervir at Señor-, cito me eatifaba gran 
pena el ver;que no podía ícr. 
6 Honra , ya para mi y digo, 
aquellos puntillos en que folia repa-r 
rar ,ni hablarme en la de mis Parien- ( 
tes , hazer ya calo de ello me parecía 
falta de ella , y afsi no fe me daba na^  
da de queme ultraxafíerc, porque etl j 
tedo me parecía me habían mas mcr 
ced , que merecía. El amor *que an 
tes tenia a mis parientes , me fentia J 
ya tan defpegadade é l , y todo puef-
to en Dios, que los igualaba ya con 
quantas avia en el mundo. 
CAP. VIL 
QUIERE EL SEñO^ M¡9-
rar en fu coraron de afsiento. 
El {Demonio embiliofo intenta, 
balería un en^, 
gano. 
• 
T 
i 
tOdos eftos efetos me de-
xaban las mercedes, que 
el Señor me hazía, y los 
de feos que facabade la 
oración* f defde el dia de todos San-
tos , fina que cada dia fe iba perfício-
nando todo efto,como iban ctecien-
do las mercedes, Un dia de allí á po-
cos , que fu Mageftad me hizo la mer-
ced ya diebaj eftando en fa oración 
fenti un teeogimienta muy particu-
lar , y entendí que -me dezia el Señor: 
. — - - • — - — l 
IBaz*. dentro de ti un fénthf\-$ qw \ 
'qaura morar en el de afiienfjta Re- | 
;paré como le avjia de ha-Ziar j , y 
I entendí , quje exercitandome JÍ» jas 
| virtudes, ,£fta fue la primera;.kabla 
interior que tuve Len mi .tfida;.^Jo 
qual me hizo harta novedad .,- por 
pareeerme coiá i«trafprdi»Mrjg , y 
j que me podía: engañar et <0¿mp-
nnio : mas luego comenze¿Si t€¡ner 
gran efperanza. ¡en Dios]$fy Jéoja ef-
tOv me quiere* Luego $e; a]Jlj i ^pi-
co eftando eji íá orá&íoa-yji, Un 
campo muy ameno , y iterijdQ en 
el qual cuaba ,ííi MageAaá cs&a-
j do con una guirnalda de #Pí#s\ di-
ferentes en la cabeza , y que; tgnia 
} otra:, allí junto afsi, Diome gtían 
* deíeo de ir a abrazarme ¡ZQ® el , y 
hallaba , que me lo impediái un 
rio muy grande , que \efta:ba en 
mitad , y 4c- la otra parte Mueftro 
Señor* Comenzóme á apftlgojar, 
por pareeerme-, riunca av-ia: de fer • 
tan dichofa , q ue viníeífe a gozar 
de, tanto bien » entendí luego ,-que I 
hafta , que tuvieíTe ch.aricfiíi , en-1 
tendida por amor , y .-humildad j 
í verdadera > no avia, ¿ e íer? ipar/cicí-
' pante de aquella corona; >4 y que^ 
avia de padecer muchos trabajos, ¡l 
y con cfta no vi mas. Yo quede, j 
| efpantada de qué fíendoiJDJQs una 
r , Mageftad infinita, y yo unL^il gu-i 
fano f me hazia tantas mcEcedesf 
tan íin merecerlo, 
i Todas citas cofas meen-' 
cendian tanto en el ampr dic cite* 
Señor t y de feo de fervir le; y quc¿ 
el no poder hazer quaotíQr'yO) <pie-( 
ría en cfta materia , me traía def-
confolada , hafta un día , que me; 
dio el Señor a entender por eftas? 
palabras lo poco , que ppflia : No 
te congojes r que ejfo- f que pretendes 
\ h¿ de venir de mi mano, ? pirque de 
tuya no puedes nada , y ejias pendien-
te de mi voluntad , y te lo daré 
qmndo te convenga. Defde alli ade-
lante me cjuedo un conocimien-
to propíio muy grande ,. porque 
tenia eA*mpado en el alma la 
nada que .era , por un rapdo tal, 
que me. traia confundida, Taoi-
< • ««i i« i ii. 
bien 
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bien me quedó la voluntad muy re-
finada con la de Dios, que no íc pe-
dia otra cofa ¡ frías de que fe eum-
píieüc en mi en todas las cofas lafuyaj 
y tenia tan gran confianza en e l , deí-
de el primero dta que comenzaren 
eftas mercedes , que aunque traía 
tantos temores, por fiera engaño de 
el demonio, me parecía citaba fegu-
ra , pues me avia fiado de el , y 
ofrecido mi voluntad , la qual ya 
yo no la tenia por mía, fino toda por 
íuya. 
4 No fe defctfydabá el dcñio-
nio en efte ínter, fino que procuraba 
apartarme quanto podia de lo comen-
zado, y para efto hazia que me tru-
geílen a tormenta la que me tenia a 
fu quenta. Era la caufa, que como 
vio, ó fe imaginó las penitencias que j 
hazia, y lo poco que ya miraba por i 
mi, defcuydando afsi de galas , como i 
de regalo ¿parecíale que avia de per-
der lai falird, y eítorbavamélo todo 
quanto podia, que era poco , y fu 
trabajo en vano , por tenerme ya for-
talecida el Señor: antes me daba nue-
vos azeros de hazer quanto pudieíTe 
para agradarle en todo: y ya que por 
efte camino no pudo: Hitando una 
noche en oración, comenzé a fentir 
una fuavidad muy grande. Fue la 
caufa de lo que aora diré : que éeCdc 
el dia de todos Santos ,• como vi que 
fe me quitaron de alli adelante total-
mente los difcürfos , y el poder ií 
quiera formar á Chrífto Crucificado, 
y que fi avia de tener oración , avia 
de fer enfeñada de el Señor , no ha-
zia mas de alli adelante , afsi cerno 
comenzaba á tenerla f de dezirle 
( porque entonces no tcuia PádFc Éf-
píritual) Señor, aqui viene efta Ef-
clava tuya, enfeñame , pues eres mi 
Padre,y no tengo otro que a t i , y 
yo de mi parte no puedo nada : pi-
dotc tengas mifericordia de mi , y 
en todo fe cumpla tu voluntad j y 
luego con la confianza , que tenia de 
que me avía de ayudar, quedaba ef-
perando, y atendiendo a lo que me 
enfeñaban , que era algunas vezes, 
recogimiento interior , otras que-
daba en conocimiento proprio. 
5 Efta era ía oración que 
entonces tenia ,, como he dicho, 
enfeñada de el Scñor,y fin hazer nada 
de mi parte,mas de confiar,y cfperar, 
también dado de fu mano. Mai 
tornando al engaño que me quilo 
hazer el demonio , fue de efta ma-
nera , que fue : yendo á adora i 
los Pies de el Señor, fe me repre 
fentó uno atraveíado con un clavo 
por mita4 í y luego me dixeron: 
Adórale. Reparé en que el interior 
tenia muy alborotado ," íó qual no 
folia: fentir quando íe rae haziar 
las otras mercedes , porque me co 
menzaba con eípanto , y encogí 
miento , y acavao'a con quietud, 
y efta fue ai revés. Efta fue la cau-
fa que me hizo reparar , y no ha 
ziendo cafo de lo que veía , me 
boivi al Señor , y díxe : A tí fok 
adoro , y confieflb por mi Dios, \ 
Señor. A l inflante defapareció , ce-
rno ü fuera un relámpago , dexando 
los efetos , que de tal perlónagc 
fe podia efperár. Yo quedé bier 
efpantada , y temerofi , dé qu¿ 
podía ayer en efte camino peligro 
ío qual yo inoraba , digo en efta 
materia , y avifada de alli adelan 
te para reparar , y advertir en lo 
que fe me reprefentabá de allí ade 
Jante , para no dexarme llevar de 
ello , mas luego iríe foíTegue , y 
entendí avia fido engaño del demo 
nio i f defdc efte dia fe acrecentó 
mas el recogimiento , y en-
tonces me le dieron bien 
grande. 
* * * 
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CAP. VIII. 
1 
COMIENZAN. LOS <DOLO-> 
res y y Jenthnientos que en la 
(Pafsion de el Señor tubo por 
muchos años en los 
Viernes, 
1 
1 ~F ' Neftc tiempo me dio Nue£ 
§•—i tro Señor defeo de no 
- 8 — i acopiarme et Viernes en 
toda la noche , que del-
de niña íiempre de efte día tenía muy 
particular devoción , y mfteza tan 
grande , que me folia apartar de las 
otras de mi edad, por no gaftarle en 
juguetes , ni entretenimientos, y eílo 
confervé íiempre, hafta oy, porque 
aunque yonolo quiííelíe hazer, me 
forzaban á que lo hizieíTe íin íaber 
quien. Comenzé á ao acortarme, y 
adarme fu Mageftad tan grandes fen-
timientos en algunos Paltos de la Paf-
íion , que me tenia bien efpantada el 
ver que fin hazer nada de mi parte, 
ni con difcuríbs , ni forma la tenia to-
da tan prefente , que no tenia mas de 
advertir a lo que fe me enfeñaba , y 
daban a entender '•> de manera , que 
dcCdc las ocho de la noche de el Jue-
ves,que me recogia, hafta que avia de 
ir aíCorOjíe me pallaba en lo dicho,íin 
tener mas fueno, ni' hazer movimien-
to , de como me ponia de rodillas, 
que fi fuera un cuerpo muerto , y 
afsfandaba todo el dia abíbrta de lo 
que avia entendido aquella noche, 
y con tan grandes defeos de peniten-
cia , y padecer, que las que hazia, 
todo me parecía poco. 
2 Jámbico tuve por efte 
tiempo particular infpiraeion r para 
rodear al cuerpo una cadena de yer 
ro ,y no quitármela nunca, y afsi k 
hize , hafta que* la obediencia me 
mandó otra cofa/ Teníala también 
para que tomarle Padre Efpiritual, 
á la qual hazia la renitencia poísi 
ble , porque á mi parecer , etéría 
Haba muy bien fin é i , y tambica, 
porque temía , que íu Mageftad no 
lo avia de querer fer mi Macftfo, 
como hafta allí , íi le tomaba. 
3 Aconteció por efte tiem-
po , que llegándome á hablar' una 
Religiofa en cofas de oración , me 
dixo algunas cofas fuyas : yo las 
mercedes que el Señor me avia he-
cho i con tan grande ignorancia, 
que creí , que á todas quanras co-
menzaban á tener oración , lentian 
lo que yo. Ella como me vio en 
cita ignorancia , me dixo , qscio' tó> 
mafle quien me guiaíle , porque fi-
no me podia perder. Comenzé a 
buícarle , y encontré con el Letor 
de San Francífco , que ya conoce 
V. P. al qüal comenzé á obedecer 
en quanto me mandaba 9 aunque 
con hartas imperfeccione*. Era efte 
tiempo , p©r á mediado Adviento. 
Afsi como le tome por Padre, co 
menze a negar en quanto podia mí 
voluntad , y fu Mageftad & ha 
zerme cada dia más mercedes5, y 
a traerme tan olvidada de i»r , y 
de todas las cofas , que folo en él 
tenia mi cuydado , y penfaneien-
to. 
4 Effando una noche en 
oración tuve un gran recogimiento, 
en el qual vi á el Señor fentado 
en un Troao de gran Mageftad , y 
que tenia en los brazos una Alma, 
a ¡a qual hazia grawdes mercedes 
vela á la mano derecha un Ángel, 
el qual tenia una Cruz en las ma-
nos bien grande , y perlada af pa-
recer , y entendí una voz , que 
me dezia : efeoge qual do eftos 
caminos quieres ir : y ya hallándo-
me indina de entrambos, me bolvi 
2 fu Mageftad, y le díxe: haz Señor de 
mi lo que fue res-férvido, que toda la 
voluntad que tengoy yafto es mía, íi-, 
no tuya. V't que en diziendb efto, fe 
11c-
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llegaba ázia mi aquel Ángel con la 
Cruz, y me dio á entender, quería 
Dios, fuelle por camino de trabajos, 
y me parece É C dieron defde aquel 
dia, muy particular fortaleza , para 
paíTar,con paciécia todo quanto fe me 
ofrecieífe padecer por Dios, y un de-
feo tan grande de hazerlo , que el no 
ofrecerfe en que , me traia muy pel-
farofa. 
4 Eftándo también por efte 
mefmo tiempo en la oración con gran 
fentimiento de aver ofendido á un Se-
ñor que tanto devia tan "defgarrada-
mente > fe me reprefento el cafttgo, 
que merecia por mis pecados, y fae 
de efta manera. V i «na cofa muy ef-
trecha á manera de callejón, con unas 
paredes tan altas, que de lo muy on-
do de la tierra , hafta el Cielo llega-
ban, délas quales falian muy gran 
cantidad de llamas, las quales fe incli-
naban ázia abaxo, y efpantómc, por-
que lo que avia en lo hondo , que 
citaba en mitad de aquellas dos 
paredes , era una picina muy abo-
minable , llena de fabandijas, y aun-
que llegaba hafta aqui las llamas ,y fe 
merlán en cite cieno, no fe apagaban, 
antes el mefmo ardia, que el verlo ha-
zia gran horror , y ©i una voz, que 
me dezia :Jifueras adelante con la vida, 
que comenzabas a tener,tenias ejli infier-
no aparejado ; por ejfo miraras como an-
dasyy te aprovechas de mis beneficios, que 
tan fin merecerlo te bago : y con cfto 
defapareció, quedando bien efpanta-
da , y temeroía : quede de efta viiiun 
bien temerofa , y reconocida de quan 
miferable avia (Ido , y era, y temero-
fa de no ofender áDio$,y no tanto por 
el caftigo ( que eíTe bien entendía que 
le merecia) fino folo por la ofenfa que 
fe le hazia, al qual defeaba fervir con 
todas mis fuerzas, y padecer antes 
mil muertes , que ofenderle 
entendiendo que lo 
hazia. 
(o) 
#^# ^Jjfc^  ^#^ ^#^ 
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CAP. IX. 
HAZE <PÓ$i MAR®AfcO 
de Ju Confejfor otra relación mas 
individual de^ lo que la pajfaba 
en los Viernes. Hádela de/de que 
la comentó d Juceder y hafta 
el dia de fu pro-
fe/si on: 
E poco mas, ó menos de 
feis años fe me acuerda 
rae daban, que hizieí-
fc diferencia de el día de 
el Viernes , de los demás, y traia par-
ticular trifteza efte dia , porque lo 
fentiaen el cora"£on,que no me dexa 
ba alegrar , mas no hazia cafo de ello, 
porque todo me parecía que fe de vi,, 
al dia que era, aviéndo en el padecide 
Chriílo. 
2 Acuerdafeme que folia der-
ramando lagrimas , repetir dentn 
de mí , y á (olas , y algunas en LOW 
pañia : oy padeció mi Padre miarte po> 
m¿$ y folia folo con eftas palabra* 
derramar muchas lagrimas, y no pe-
dia confolarme. 
3 Defpues que vine á tomar c> 
habito , que fue de edid de liete año.-
poco mas, no íolo íentia lo dichc ; 
Í íino que iba aumentándole con el co 
nocimientoque iba teniendo : y afsi 
tal dia como efte , no podia entrete-
nerme con las de mi edad , como U 
folia hazer los demás dias. Y íi a'gu 
no por importunarme , iba, ó lo que-
ria hazer, fentia una fuerza interior 
mente,que meló contradezia, que 
no rae dexaba parar, halla que lo de 
xaba, y me tornaba a donde antes el 
taba, que procuraba , íi podia , que 
fueíTe en alguna parte fola. Lo que 
hazia en ella, ni queme movia, no 
sé mas de lo que haza, era coníolar 
me con verme all i , no faltando a le 
que era tan gran razó,como no entre 
tenerme en tal dia , que el hazerle 
me parecia gran pecado. En efto m 
c 4 ha-
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hazia yo nada , que defpues acá 
he reparado * que entonces ios 
años no me daban lugar á que Jo 
hizicíTe* Corno fi avia é& efto algo, 
era obrándolo Dios , porque las no-
ticias que á fní me daban dé la ponde-
ración de cftc diá , no podía ísr obra, 
íinO de Dios > digo que no era nego-
ciado por mi induftria , porque de 
donde yo vine á tener eftas noticiase 
fue de dezir el Cred» ,• y Artículos, 
que lo folia hazer muchas vezes, por-
que hallaba mas deleyté «n hazerlo, 
queenquantos yo alcanzaba enton-
ces : y afsi, vengo á entender que fue 
nsreed divina. Lo que hazia citando 
adonde me iba, folia fer, poftrada 
en tierra, derramar muchas lagrimas, 
con tan gran afeto f como íi atual-
.nente viera allí á Chrifto muerto , y 
que efto era por mi3 que era lo que 
yo folia repetir muchas vezes. 
4 Mas adelante,creciendo en 
edad , iba también en efte feníimien-
to , de modo, que fe me acuerda, que 
algunas vezes le fentia tan grande, 
que me desfallecía las fuerzas. 
y Efpantabame íi veía á alguna 
que fe reía, y aun fe lo folia advertir: 
preguntándole como hazia aquello 
en dia que deviamos todo* llorar. Si 
comia , ó iba á tomar algún defeanfo, 
me afligía mucho, porque me pare-
cía que era grave pecado, en dia fe-
mejantc tomar defeanfo. 
6 Solía de noche , como era 
forzofo, el defnudarmc, por la que 
rae reñía a fu quenta. Defpues que 
ya citaban foflegadas, me echaba de-
tras de la cama en el íueio , y allí efta-
ba , aunque hizíeífe grandes yclos. 
Y efte día y fuera de otros mas en' par-
ticular r hazia que me dieífen riguro-
fa difcipHna, acordándome de la de 
j Chrifto. Efto no podía fer íiempre, 
porque no tenia contodidad para ello 
todas vezes rmas fue algunas. 
7 Aunque con la edad me" co-
menze á-divertir de otros excrcicíos 
de recogimiento que folia tener, en 
cite de el Viernes, no pade, aanque 
io intenté alguna vez^ porque caufá 
fuperior á mis fuerzas m<¿ dereaía á 
que lo hiziefic, y me hazia fuerza, 
mayor mucho que la irtia. 
8 Quando comenzó Dios á dar-
me fortaleza, á que me apartaííe de 
las vanidades, crí que andaba metida, 
fue aun declarándole mas en hazerme 
mercedes i en efte dia fentia un dolor 
délicadifsimo en el corazón , qué me 
le trafpáííaba ¿ inclinándome á la me-
moria dé lo que padeció Chrifto 
Nueftro Señor i y efto era algunas ve 
zés , que me hazia dar algunos que-
xidos i no recios, porque no me que-
daban aun para tanto fuerzas , y efto 
no era íiempre ,• digo todo el dia, fino 
énalgunos ratos, y tiempos, parti-
cularmente los que eftúvoen la Cruz, 
y á la hora í^ ue efpiró. Quando co-
menzé á tener oración, no me acofta 
ba tal dia como efte, que afsi fe halla-
rá eferito , que fue aora fcis años, po-
co mas, fino quedábame toda la no-
che i que me recogía:, defde las ocho 
déla noche de el Jueves, y eftaba ác 
rodillas , nafta otro día á la mañana, 
que era hora de ir al Coro , fin átí~ 
canfar, fino en aquella poftúra. Era 
la caufa, que me tenia un llevada á 
si la repreféntacion que tenia de lo 
que páfso Én aquella noche, que afsi 
no fetitía, ni advertía otra cofa. Y n» 
perdíalosfentidos, mas eftaba a ra-
tos , cjue no fabia , perqué aun no me 
dexabán que lo reparaííe, a donde ef-
taba. No fentia dolores ffas de folo 
aquella memoria , que me daban que 
tuviefle. Con ella me tenia tan reco-
gida , que con derramar muchas la-
grimas 4 no fabia quando lo hazia, 
nafta que defpues me hallaba las tocas 
mojadas, y los ©jos trabajados. 
9 Entre dia andaba tan llevada 
de la confíderacion de efíos Divinos 
Myfterios , que aunque lo* ratos que 
no podía exenfar, andaba con todas; 
no me divertía.- Es verdad, que eran 
pocos, porque luego procuraba re-
cogerme , mas" todo era efeobdiendo^ 
me , y diíimülando, porque no fe vi-
nieíTe a entender, y efto no lo hazia * 
yo , porque penfaba que era cofa de 
que hazer cafo, que no* se como me 
tenían, que en nada me dexaban que 
di ÍCH melle , lino que me daban que 
lohizieííev 
—-
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i o En el día procuraba parti-
cularmente cftar tres Horas íbla j que 
eran defde la* doZe , baílalas tres, y 
citas las paflfaba puefta eft una Cruz, 
que tenia; Á los priacipios de la fuer-
za de el dolor de eítár afsi tanto tiem-
po i folia venir á defnaayarme, y en 
mas de otra hora, á no poder menear 
los brazos, mas efto fuefTeme quitan-
do, y á no fentirlo tanto. 
II Ya digo que aunque fue/Te 
muy vehemente la cOníideracion , no 
perdí los fentidos , como aora jamás. 
Aunque andando mas adelante el 
tiempo, íi hazia con algún arroba-
miento , que fue ya deípues de toma-
do el velo, y antes ün año que me 
comcnzaíTe lo que aora teago. Las 
noches ya he dicho como las pallaba: 
íolo como me folia el demonio traba-
jar con mil figuras abominables i efto 
me comenzó aun íiendo Novicia, que 
una noche me apretaron taato , que 
me fue forzofo falirme de la alcoba, y 
ir ala de otra Religiofá , que defde 
efte dia > haíla oy , es la que fe ha fe-
ñaíado en hazerme charidad mas que 
todas, y de donde nos comenzamos 
á tratar. Ponianfeme en todas formas 
en eftremo abominables * y no foio 
los vela con los ojos abiertos , mas 
aun cefrados. Como yo no eílaba he-
cha á ver femejantes vifiones, á los 
principios , teníales gran pavor , y 
tanto, que una noche, ls que dexo 
dicha, me hizieron falir de la alcoba: 
fue la poftrcra en aquellos tiempos, 
porque'«íc dixo el que me governa-
ba, que no lo hiziefle nías , lino que 
efperaífe ,y refinaífe en rodo lo qae 
Dios me quiíieflb dar, y permitir en 
mi. Y afsi citaba en « i excrcicío, aun-
que mas efpantos, y amenazas me hi'-
zielfen, coa harto temor: mas en fin 
dio fu Mageftad que fe perfeveraíTc, 
que fue la caufa pof donde vine á per-
der el miedo. Y vino tiempo en que 
los hazia efearnio , viendoíos, que 
aunque traian tantos inftrumeutos, 
para hazerme mal, todo íe les iba en 
amenazas , fío atreverfe á llegar á mi, 
por la Cruz con que eílaba abrazada. 
£1 ver efto me hazia confiar mas de 
Dios, y hazer gran eftima de fu infi-
-ae=-
hito poder ¿ y efcaraeCer á fus coa-
trarios, preciándome , y confeífan-
doaie por efelava de Chrifto Nueílro 
Señor, díziendoles ¡; que íi él les dar* 
lugar , me hizieífen quantos «a? 
quifieílen i que no era mas de foi 
amenazase 
j 
CAP. X. 
TOSIGUE LA MISMA 
relación y defde el did qué profej-
só en adelante. Tadece a propor-
ción del pajfo que fe la reprejen-
ta. Enferma gravemente ¿y Ma-
ría Santi/sima la Jana. Mandan-
la que en los Viernes no pierda 
los fentidos } y concurre íDiós á 
que obedece a i TreYteneU él Se-
ñor d la imprejsion dé 
Jus llagas. 
P Rofefse año de 16*18. y paf se afsi, halla el de diez y nueve. Con los exere 
cios dichos comenzáron-
me por San Juan Ba u tilla unos dolo 
res grandes en todas las coyuntura* 
de el cuerpo f y efto en todos los días 
que no traía penitencias , en que íc k 
dio á entender ai ConfeíTor, que era 
el Padre Fray Alonío de Herrera, co 
flio era voluntad de Dios que las hi-
ziera, y alpuato que las hizc , fe me 
quitaron hafta el de diez y auerc, que 
por el meímo tiempo de Saa Juan y.; 
tenia algunas exterioridades. 
i Urf dia comulgando perd 
los fentidos, como me folia fuceder 
de ordinario, y moílróme fu Magjef-
tad un elcudoamanera de cftos que 
traen de armas, y me dixo entre otra." 
cofas, que ao quería que fuellen otras 
mis armas que aquellas, y avia poco 
que avia comenzado áíentir dolor en 
las manos , y pies, y efto me queda 
ba de el Viernes , que aquellas horas 
que eílaba en la Cruz , fentia dolor 
muy 
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muy grande en ellas , y defpues fe me 
quedó de aísiento i aunque halla que 
vino Ocubre no era íleiupre conti-
guo* 
v 3 Por efte tiempo fucedió el 
qnitarícmc el comer carne,y los Vier-
nes en aquel exercicio que íblia tener: 
iba íiendo con tanra fuerza la repre-
fentacion , y con tanto fentirniento, 
que caía en tierra del dolor, y de or-
dinario traía trafpaíTado el corazón 
con él* A doze de Otubre , aviendo-
me dado el Viernes antes el dolor en 
la cabeza , quédeme el Jueves en la 
noche > como folia, y a las doze, que 
fe me reprefentó el Prendimiento , y 
las afrentas que fe le hizieron al Se-
ñor. Petdi' los fentidos totalmente, 
mas los interiores le avivaron mas, y 
en ellos defcubriendofeme una gran 
luz , comenze a padecer tan delicada-
mente , y fobre todas fuerzas pro-
pinas , con que fe me rindieron los 
íentidos exteriores, no podiendo fu-
frir un gran fuerza de dolor, y aflic-
ción, que me la caufaba la repreícn-
tacion viva , que me dieron de lo que 
paísó en efta hora. 
4 Eira reprefentacion no era 
como laque folia tener , que aunque 
era en la miíma materia , no en las 
circunftaneias, ni efetos, porque fe 
me iba reprefentando por una noticia 
queme daba clariísima todos aque-
llos Myftcrios , que fucedieron en 
aquella noche con fus circunftaneias, 
aísi de lo que padeció Ghrifto , como 
de lo que refplandecia en él de todas 
fus virtudes. En lo que era- el repre-
fentarfeme el padecer, efto hazia en 
mi tanta fuerza, que era como íi me 
diera que yo padeciera aquello, por-
que en verfelo á él padreer, caufaba 
en mitán gran dolor, en quantoá la 
reprefentacion de como lo padecia, y 
quien lo padecía, y por quien me da-
ban tan grandes luzes , y me enfeña-
ban colas divinas. 
5 Eíta reprefentacion es en el 
centro de el alma, unas vezes mas in-
terior , y otras no tanto, quando es 
mas interior padezco intcníifsimamé-
te , y dizenme , que en lo efterior ef-
toy mas quieta , y no es porque no 
fe padezca entonces mucho mas, es 
la caufa eíta, helo venido á faber por 
las que folian eftar conmigo , que me 
I folian dezir , oy no ka padecido tan-
to , porque ha eftado muy quieta: en-
gañanfe * porque antes lo avia he-
cho en tanto mas ¿y poraqui vine á 
entender lo que he dicho. 
6 A efte padecimiento tan gran-
de que tengo, me le alivia mecho, 
que fuera de la reprefentacion y que 
tengo de todos los Paífos de ia Paí-
íion, liento , me acompaña Dios con 
fu prefeaeia, aliviándome en el tra-
bajo , con la noticia , de que es fu vo 
luntad que efteafsi. 
7 Y porque tengo en ©tros qua-
dernos cícrito como efto es , no me 
detengo en ello, porque V. P- me lo 
manda afsí i mas de que de efta ma-
nera comenzaron los Viernes. Perdia 
los fentidos alas doze de la noche de 
el Viernes , y tomaba á efla miíma 
hora el Sábado: de modo, que citaba 
fin fentidos en quanto á lo exterior, 
de poder oir , 6 conocer , ni faber, ni 
fentir , no mas que un cuerpo muer-
to. Mas en quanto lo interior mucho 
mas vivo el entender , y fentir , como 
V . P. fabe por lo que le tengo dicho. 
& Algunas vezes fucedia eftar 
hafta el Sábado á mas de medio dia , y 
parece eftuviera mas , fino llegará á 
mandar la obediencia lo contrario, 
que íi efte mandármelo llega en fuf-
peníion de los dolores , quando 
atualmcnte eftoy en arrobarnieto, lue-
go me da fu Mageftad lugar , que tor-
ne en mi* Y fucedió en uno de eftos 
Viernes primeros , que no aviendo 
buelto, ya íiendo la una de la t»rde 
Sábado , fue forzofo venir la Perlada, 
y en mandándome que tornalle con 
obediencia, luego lo hizo Dios como 
felofuplicaban. 
9 Eftos Vierees primeros creo 
fueron treze , y en ellos también fu-
cedió eftando de la enfermedad , que 
me hizo la Madre de Dios aquella mi 
fericordia, como darme tan repenti 
na falud , como fabe V . P. Pues el 
Viernes antes ,<pareeiendoles que era 
quedar á gran peligro, fi quedaba 
fobre el malpreíente fin íentidos, pa-
deeien-
\v. 
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decicndo lo que otros Vieriaes¿ Lá 
Perlada me mandó en virtud de faia-
ta obedieuda, le pidléfle á Nuéftro 
Señor, que no me privalfe de los fen-
tidos : y cotilo Dios es tan mifericof-
diofo, y amigo de obediencia, hizo-
me eftá merced, y eftuve efte dia pa-
deciendo mucho mas, qae íi eftuvic-
ra fin ellos , porque la reprcíenta-
cíon la tenia, aunque no tan interior, 
porque en dándomela algo mas, fe 
nle quitaban los fentidós ¿ que fuo al-
gunas vezés. Padecía dolores tan 
grandes, que me tenian con un que-
xído, que no podia alentar j y de ver 
que algunas vezes me era fuerza el 
hablar, lo fentia mucho, porque mi 
coftabamas. Mas con todo elfo fue 
Dios férvido de venir en lo que nig 
mandaban. De eftos Viernes afsi he 
tenido algunas enfermedades grandes 
mandándome la obediencia, que no 
perdiclíe los fentidós. 
V^/Al • A l é 
CONTINUJ EL WU$& 
(juenta de lo que U pájjaba en 
los Viernes. Buefoe a perder en 
ellos los fentidós por tres horasi 
Ha^e barias pruebas U obe-
diencia. 
P ¡Oco ha qücf dixe que eftos Viernes primeros, no fue-ron mas.de treze, ó doze, 
Í>orque quando fucedió 
ud en cita enfermedad, 
fuplique á la Madre de Dios (como íe 
hallará en los papeles de aquel tiem-
po) que fe firviefíe de quitarme ios 
Viernes , por las inquietudes que 
avia. Concediéronme efta merced, y 
mandáronme poner el fiiicio, que de 
ordinario fuelo traer todo de cerdas, 
que coge nafta los pies : y eftuve fin 
ellos deíde ocho de Diziembre > que 
fue quando fe hizo efta petición, del 
añodc 1619. nafta el Setiembre fi-
guientc del año de 20. que me torna-
ron como aora los tengo , y defpues 
acá no fe me han quitado jamás por 
diligencias que fe han hecho , que 
afsi lo entendí quando me los torna-
ron , que n© fe quitarían; 
2 Como eftabá, los días qué di-
go , me faltaron , era algunos ratos en 
mis fentidós , y quando éftaba aísi 
que permitía fu Mageftad , que fuelle 
de modo que pudicíTe lubir alguna 
vez al Coro , y aun íervir tin 
dia ál Convento : mas no fue 
fino como cirérroniá , porque era 
impufsible ¿ la caula era ¿ que lo uno 
delde que me dieron los dolores en 
pies , y manos, coftadu , y cabeza, 
nafta oy me ha taludo continuamen-
te : y eftos tiempos que digo , que me 
faltaron los Viernes, no íe ha de en-
tender que fueííé del todo, fino que 
no los tenia ComO aí principio,' total-
mente privada de los fentidós i que 
afsi me comenzaron,y los tengo áora, 
fino que ení&neé'seftaba algunos ra-
tos en ellos, fuera de él tiempo que 
eftuvo Cr riíio en la Cruz , que aque-
llas tres horas de ordinario eiíaba 
privada de ellos. £fios dias no era tan 
Clara corrió áOfá i ni con muchos qui-
j lates la noticia de la Páfsión que me 
daba, aunque no faltaba dcfde el dia 
de el Jueves > hafta el Viernes á las 
cinco dé ía tarde. Niel padecimien-
to era de tai quatro partes la uríá,áUñ-
que era bien grande, y á ratos tanto, 
que me quedaba fin fentidós, que fo-
lo afsi defeanfaba , íi defeanío fe pue-
de llamar'* 
3 Sino era eftandomc recogida 
en una parte fin menearme , no podia 
\ andar , y fi alguna ve2 lo hazia, cía 
haziendo gran mal á los pies ; mas 
nunca fue las tres horas que digo ar-
riba , porque de ordinario cuaba fin 
fefitidóí coííio áorav 
4 Ño corma háftá el Sábado, 
quando mucho tomaba un trago de 
agua , quando citaba muy trabajada; 
no podía hablar finó con gran dificul-
tad , y para efeúfarme de cfto, pro-
curaba encerrarme. 
5 Los Vief tits de aquella Qua-
refma, no pude menearme > y aun-
que alguna vez tenia íentido , lo or-
í 
di-
• - i . 
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dinario no , y el Viernes Santo , y Sá-
bado , haíta el día de Pafqua, eítuve 
privada de ellos totalmente , como 
aora los tengo los Viernes. Luego 
losquatro mefes, cerca de cinco, que 
huvo harta Setiembre , que fue quan-
do me tornaron los Viernes, que fue 
como aora los tengo , eftuve tullida 
en una cama , fin poderme menear de 
un lado , fino es que lo hizieiTen 
otras. 
6 De efta manera pafse el 
tiempo que digo , que fe me quitaron 
los Viernes. Atribuyenlo ai Confef-
íor que tenia entonces, mas «o huvo 
mas que erto. E*verdad que de ordi-
nario todos ios Jueves* en la noche, 
me mandaba* en virtud de fanta obe-
diencia ( que le avian dado lugar á 
que me la pudiefle poner ) que no 
tuv'elfe totalmente perdidos los fen-
tidos otro dia. Mas yo creo , y efto 
es imaginación íola , qae aunque la 
pufiera, fuera afsi , porque quando 
Le lo íapliqué á la Madre de Dios, que 
me hiziefie cita merced, entendi que 
fe me concedería , aunque por tiem-
po limitado , porque era afsi la volun-
tad de Dios, r 
7 Defpuesme tornaron año de 
20. por Setiembre, y defde eífc tiem-
po harta ©y, íiempre ios he tenido, 
no á un tiempo, porque aora quando 
me comenzaron por Setiembre , que-
daba fin fentidos antes que dief-
fe las OT*zc ,y nobolvia harta las doze 
de e!Sabado,hafta cerca deQuarefroa, 
que íaPerlada,viédo que algunos dias, 
no folo no bolvia á las doze de el Sá-
bado , mas ni aun á las tres de el dia 
de el mefmo Sábado, y que me folia 
citar afsi harta, el Domingcí Probó a 
ponerme obediencia , que bolvíelTe 
antes y y fue de efta manera. Venia; 
adonde me tenia cerca de las ocho de 
Ja noche, y en dándome algún arro-
bamiento , mandábame en virtud de 
fanra obediencia r pidíeííe a Dio* rae 
crieffe lugar para-que tornarte en mis 
fentidos , y luego era el Señor férvi-
do, que fuerte como meio manda-
ban. El hazer efto la Perlada, lo con-
tinuó cerca de un año f que fino era 
afsi, no tornaba harta otro dia. 
8 Aunque algunos dias torna 
bame á quedar , que era quando me 
dieron las feríales, y otros dias , que 
fucedieron colas trafordinarias* En-
tonces folia eftar dos dias, Viernes, y 
Sábado fin ellos ; mas lo ordinario era 
tornar quando me lo mandaba , que 
era á las ocho, ó las nueve. No me 
tornaban antes , porque quedaba ma-
la i fino me dexaba padecer harta en-
tonces* 
9 Pafsóíe afsi cerca de un año, 
harta que viendo el trabajo que le ve-
nia á la Perlada , de aver de venir 
íiempre tan tarde, fupliqué á fu Ma-
gertad en un dia que me mandó que 
le pidiefle mercedes, que me la hizief 
fe de tornarme antes délas ocho de 
la noche de el Viernes , fin que nayde 
tuviefíe que andar mandándomelo: 
hizome eíta merced , y con eflb fe le 
quitó á laPerlada el trabajoque tenia. 
I ó Afsi me he quedado halla 
oy , fuera que aora un año , quando 
comenzaron los grandes trabajos que 
pafse , tuve algunos Viernes, que me 
comenzaban deídé* las cinco de la tar-
de de el dia de el Jueves : entonces 
no padecía harta la reprefentacioa de 
el Huerto , fino que eftaba como en 
arrobamiento, y en el me moftraba 
defde ei Myftcrio de la Cena, harta 
que eneraba a padecer en la agpnia 
de el Huerto. Eftos Viernes fueron 
poco* , que porque me eftorfaban de 
eftar en Completas , pedi á fu Magef-
tad , que no perdieffc tan con tiem-
po los fentidos: hazíalo antes de las 
diez y ó poco defpues: tomaba' á lai 
ocho , ó antes de ellas el Viernes , y 
afsi me fucede aora y buelvo á las fie 
te un poco antes, y quedo fin fenti 
dos de alli aun tato que da las diez, 
que las onze minea las quento»-
II En quanto á la mudanza de 
los Viernes ,-eíta es, y lo que me pa-
rece que me manda V. P. que le pon-
ga reí umido. Lo que me parta en ci-
tas horas , ya lo tengo eferito en al-
gunos quadernos: íi quifiere V. P. 
que lo haga de otra manera, no ay 
fino mandarme , que fu Mageftad, 
defeos me da de obedecer en todo, 
aunque de mi parte aya tantas faltas. 
' 
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COK UNA FLECmí Í)E 
(mor••la hiere el Señor uej \cora-
?$n y y teniéndole caütipo \ en-
tra a Wir en él.*de 
ji/sjento, 
As bolvíendo á fes Vier-
nes, me'aconte&ó uno 
deelLoi, lo^qiíe-aora 
diré, Que e lían do con I 
V . P. en cí ConfcífonarfO', que era 
Jueves en la noche, oí tres golpes, 
bien recios y junto á mi} y creo* ios 
causó el Demonio, porque laplatica, 
que allí fe tenia < me hazla-tant» al 
cafo, para encenderme mase, rtei artior 
del Señor ,qvue me paíece^cju^ en 
muchos tiempos no tuve5, ni avia- té-
nido tan buen rato: y se que k tuvo 
también V . P^y le hizo bien «ál cafe, 
de lo qual pefarofo.el enemigo >ataxo 
la platica conet ruyda yxxhclío, y 
con un pavor tan grande, c¡ue en< mi 
pufo y que no fabre encarecerle, y, 
no para aquí, que al punto y que me 
ruy á recoger , por fer ya srifpera de 
el Viernes , comenzó á feníir gran 
ruydo jtínto adonde efiaba; mas co-
mo tenia una Gf uz en la!manos ^ que i 
para mi érala mayor defenía , que 
podia tener, no me hize caí o : mas 
luego fe me reprefentó en figura de 
un León ferocifsímo , el qual me que-
ría defpedazar : hize la feñal de la 
Cruz,ydefapareció. Pero; ai .miran-
te me pareció , venia gran; tropel 
de ellos, para hazerme gran mal, mas 
echavadc yerno les daban licencia 
I" para llegar á mi > de lo qual, al pare-cer fe abrafavan en viva colera* Ya I que no podian loque pretendian , fe 
ponian en figuras tan efpantables, 
que echava bien claro de ver, que 
me ayudaba muy particularmente el 
Señor , dándome fortaleza para no j 
hazer harto calo de aquella infernal [ 
canalla , que en toda la noche no me | 
<iexaron de atormentar con efpanta-
blesfiguras i.porque al inflante, que 
meijueria recoger interiormente, co-
moiolia, me parecía , que todo el in-
fierno junto tenía fobre mi s y afsi no 
me daban lugar para nada, ni le tenia, 
fino para eftar refinada a lo que el Se-
ñor qüiíiefle hazer de mi j y pedirle 
no me defamparaíTe¿ No fe me acuer-
da coía mas particular ,aunque creo 
huvo hartas, poraver tanto , que fu-
Cedió , mas de que toda Ja noche paf-
sé fin tener un mltante de ah vi o, a sar-
mentada de eftosmalinos¿ 
i Páfsé todo el dia con la apre-
tura de corazón ¿ que en fémeJAntes 
dias folia fentir, y deípues a la noche 
( que creo no avia tenido tal) fenti 
un recogimiento,tal, que no se con 
que palabras le pueda encarecer , ien 
el ^aa| vi Un campo muy grande: cí 
.mirad de el una fenda muy eífrecha, 
y .de e] un lado, y de el otro dos ríes 
I muy grandesv-Én; autad de etta< íenda 
Vi al Señor ¿ can; ei trage qu« tafncrafc& I 
lenefte mundo yy. con una üermpfüra 
tai ¿?que me lasó de mis íenndos.; pbr-
;¿í me licuó tras de si el corazón;. Tale, 
quepaííaba muy apriela, y afsi no 
•nave lugar de mirarle bien la cara, fo-
lo lo- que pude alcanzjr á ver , que 
fue poco, era unajhermoiura incom 
-prehenfible yque lengua humana .TIC 
iopodírá declarar ¿y afsi no digo mas: 
Jaqueen mi cauro fue, lo que áit.c. 
•AHnifctáte que le v i , fenti que me 
hirieron el corazón , al parecer , con 
uñía flecha de amor , que de sí me 
echó,lo qual (como he dicho ) me 
< facó de mis fentictos, queriendo ir el 
I almaen büfcadeel que afsUa heria; 
| ma* fuélleme al inítante y dexaedo 
j- cautivo mi corazón* 
$ Bolvi en mis fentidos,y fen-
ti > que el alma, y corazpn fe me abra-
lavan , y una pena tan delicada , que 
me cauiaba la áufeneia de Dios, que 
quifiera publicarla a todo el mundo, 
a ver fi hallaba en alguno remedio pa-
ra mi mat: mas viendo , que no le 
avia de hallar , fino folo en la muerte, 
r y enano me la podia tomar con mis 
j manos, y que fi lo hazia , avia de 
I ofenderle , ya tomaba por partido cf-
pe-
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perar, áque fe acabaíTe cftc deftierro, 
en que ei alma tenia metida* No fof-
fegaba en ninguna par te, ni hallaba 
repofo en nada. Confolabame quan-
do oía hablar de Dios, y de veralgu-* 
»as períonas defeofas de padecer por 
Dios j y por el consiguiente me afli-
guiadeiasque veía, que reparaban 
en Talud, y comodidades del cuerpo? 
porque ellas tales me apretaban el co-
razón a vezes, tanto , que quinera 
dar de vozes, íolo ver la poca confian-
za , que tenían en el Señor. No digo 
mas en efta materia , aunque tenia 
harto que, 
4 Pafsé las Navidades con har-
tos fervores, y mercedes del Señor; 
mas dia de la Circuncifion ( eítaiftlo 
pidiéndole tomaííe mi corazón , que 
no le quería lino para el) vi al Señor, 
que me le rodeaba de cadenas, como 
que le cautivaba, tomándole para si. 
Defde efte dia me parece me le reno-
varon, porque los efetos, que en el 
fentia, no requería menos. 
5 Eílando otro dia pidiéndole 
á fu Magcftad, que pues me avia da-
do la palabra de hazer afsíftencia en 
mi alma, quando me dixo, que hi-
zieíTe dentro de mi un jardín, porque 
quería morar de afsiento en el > cita-
ba pidiéndole me cumplieíTc la pala-
bra, fenti luego un gran recogimien-
to , en el qual vi delante de mi cora-
zón al Señor, que citaba aguardando, 
al parecer, que fe le ofreciclTe otra 
vez. Yo lo bize con el afeto 'T que pu-
de , y vi luego , que de repente fe me 
partió el corazón por mitad, y que 
entró ca el el Señor, y luego íe tornó 
acerrar, como de antes. Lo que de 
allí adelante fenti, no fabré encare-
cer i folo que le tenia prefente á todas 
mis obras , y tan edmo Padre en ha-
zerme íiempre mercedes, que no se. 
con que lengua lo pueda encarecer; y 
afsi dexo de dezir los efetos , que de 
todas eftas cofas dexaba el Señor cm-
primidosen el alma, los quaies 
diré mas ade-
lante» 
0>) 
CAP. XIIL 
QUE NO HA <DE <DILA-
tar el padecer para otro tiempo, 
le en jiña fu Mageftad y con 
otros particulares \ 
fucejfos. 
ño de i$z$. al principio 
de Agofto, ya no podia 
ir con la carne (como lo | 
dexoarriba dicho) por-
que íiempre, que la comia fentia no-
table daño con ella; y afsiia comía las 
menos vezes , que pedia , aunque 
eran pocas ¿ porque no daba otra cola 
la Comunidad, ni tampocome daban 
licencia para otra cola, afsr la Perla 
da, como el Confeflbr f que era el P. 
Fr. Benito de la Carra, y f^si procu-
raba hazerme toda fuerza\ y pedirle 
a Nucftro Señor lo diiataíTc, aunque 
fuefle por entonces, hafta que paílaP 
fe un poco de tiempo , porque en el 
prefentelo tenia por difíeultoíiísimo;: 
mas entrando vna noche en oración,-
juzgando que lo podia Nueftro Se-
ñor dilatar para otro tiempo y parecí-
endome, que era muí trempano , rae 
dieron á entender aquello de ol Evan-
gelio, que díze VIGILATE , QUIAí 
NHSCíHS , QUA HORA DOMÍ-
NÜS VESTER VENTÜRUS S1T. 
Dexóme cfto harto remerofa, y afsi 
propuíc luego dezirfelo al Confeífor, 
fin hazer mas reliírcncia, juzgando 
fer otra tfoíá temeridad; mas aunque 
fe lo dixc, no hizo cafo ( á mi pa-
recer ) fino rcfpondióme , que 
me hizicffe fuerza f que Dios 
me ayudaría * mas aunque la ha-
zia, nada me aprovechaba, y afsi an-
daba afligídifsima, juzgando, que de-
vía de fer alguna iluíion; aunque cite 
temor no le podia tener íiempre f por-
que particularmente quando comul-
gaba, me afleguraba fu Mageftad, que 
era el que me lo eftorvaba , porque 
quería obrar en mi; bailábame por 
— •I i " - •*• I » • Mil) I i|llli Mu i « •'»! — iT i > 
in-
mm 
• i 
* *£. 
LIBRO L CAPITULO XIII, z 
«i i -
I 
: 
f 
indina de tan gran merced\; y afsi de-
I ziale: á mi «o Señor / qué íoy pecá-
í dora, á tus ñervos, pues tenéis tan-
tos ; gjue yo foy la mas vil de todas 
\ las criaturas, y no foy buena para na-
da ; ni de otro ^ rovechoj "¡ • 
2 Con eftas cofas cada diá pe-
dia i fu Mageftad } no permitiere por 
aora aqu -lia íingularidad entre todas; 
de que yo1 tío pudietfe comer carne; 
que no lo fentía por otra cofa, fino 
por rio^efmcÚQgularkada entre to-
das. Mas dexando eftd para mas acíe-
iate,por el mes de Julio murió unaRe-
íigiofa muy ariciána,y íicírvade H.Se-
ñor, que avía (ido mi Máeííra; íién-
doNovicia; y Ib era de las que lo 
eran de prefería; didlé-ei mal de ia 
muerte , y cnbréves"diasm/ürió. Uno 
de los que'elíába penando (a" nueftrd 
parecer) pediíe'á ftf'Mageftad muy 
encarecidamente iá libraflé de aquel 
aprieto , y acabaiTé de défcanfarla: 
éftO lo hize édándolá teniérídorila Ca-
beza , y la Grüz en la mano trabada 
-de ella y porque envida me ío avia 
pedido;muy encarecidamente f no la 
dexaíle en éftá hora; y afsi todos íos 
dias ; que cftuvo afsi ; líef la dexé, haf-
ta que efpiró :y ató efta mañana, qué 
era Domingo'(que otro día efpiró) 
citaba alti con ella fupticandole áDios 
muy encarécidamente, lo qúc he di-
cho : tuve* un arrobamientoy que fue 
ímpufsibléel reíiftiríéy que lo defeé 
mucho aporque eflíaban allí algunas, 
y no pocas*; ¿n el me" cíixo fu Magef-
„ tad , íin forma: Hija , efto qué ves, f 
i, quepadece cíla, por quien me pi-
„ des*, Iá librara defpués de muchos 
„• tiempos de Purgatorio'. Entendí,' 
que por fer muy devota de Nuéftra 
Señora , ella le avia alcanzado' aquel 
padecimiento , para que defpíics tu-
viefle menos Purgatorio : dieronme 
muchas efperanzas de fuYalvacioñ. 
3 ; Vino el Confeílb/r y y devic-
ronle de dézír , que cftaba afsi , y 
amándome bolver: que entonces qual-
qu'iéra cofa , que me mandarle en el 
perrfamíento , ó de palabra, como ef~ 
tuvíelTe euagenadá , luego me daba 
fu Mageftad lugar j era efto, porque 
tenia todas las vezes de ht Perlada, 
i 
que haftaqüc tue eftd., no entendía 
nada. Otro día démáñana, viípera de 
las Navas de Tolofá; efpiró,, y,un po-
co arttes que lo hizieíle,' vi alli, innu-
merables Demonios ; que andaban 
muy folicitos s y advertí, que éftabán 
mujr trifííes,; a ío que moftraban: co-
menzó a agoníiar j, pareció'me , vi á 
fu cabezera a la Rey na de los Ange-
les} efto no lo certifico mucho; por-
que como éftaba en mis fetitidos, 
quándo veo afsi las cofas; .no' les,doy 
deraafiáddde crédito ., porque temo 
ícrde puede antojar 5 mas ^ entonces 
i aísi me pareció ; íin díida jhinguna. 
Eftabáiaesfofzaniíd ya (corno dexo 
dicho Jen éfto no pongo duda; por-
que al jpunto, que alíi llego la Virgen 
SaMifsima ; huyeron todos íos De-
monios ", y fe pafiaroh ázia los pies de 
ía cama: efto , que los veía , fue cor-
• rtoraíiiíenté con los ojos en forma de 
diverfas avei , y todas triitifsimas, 
q'ueenotraoctóonlás he vifto a¿i; 
alli eftaban bramando con una furia 
infernal / quécieVto:; los tenia hatto 
miedo >>que me quiüéra faiír.del apo-
fento ;mas nunca me dexaron ;ni me 
determiné: no haziajino echar agua 
bendita, y con ello no los dexaba mu-
cho en • un lugar ,' que luego huía;.. 
-Salió* d altm de aquel cuerpo , per-
mitiendo" Dios por, fu . mifericoidia 
fueffe al Purgatorio j y vi una cofa 
riotabie/árttes qué éfpíraífe, qué al 
démdnioeiífigura de un fuerteDrago 
tenia rendido a ios piesycomo vécido, 
y fíri fuerzas ya ningunas.: ello me 
íconfoló" mucho. Di quéntá de todo 
al ConfcíTor, que lo era el P. Fr. Be-
nito de la Garrí, como1 digo, era el 
que me'tenia á fu quenta. 
4 No se íi fáé en efté tiempo, ó 
mas atrás, que cftándó una noche en 
oración, digo' en' Completas, vi en 
dos Rcligioíás gran luz, que íalia dé 
ellas, y qué tenían dos coronas de 
laurel en las cabezas, que las hermo-
feaba mucho: eftas me dieron a en-
tender eran, por quan rendidas pro-
curaban tener, fus pafsiones , y qué 
también eran muy agradables delan-
te de Dios : fon entrambas, vivas, y 
unos Angeles, y a la una llévala Dios 
por 
P _ •;j.- ^ \:^3LjmA\ . é* ' ' 'm 1 fyl 
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por grandes trabajos interiores > que 
harta embidí a ia íuelo tener, por ver 
tiene algo, que ofrecer al Señor.- De 
efta mifma Rcligiofa, queriendo de-
xar el Padre Efpíritual, que tenia* me 
dieron á entender , no le convenia 
otra períona, fino la que tenia: creo 
fe io dixc , y afsi va adelante. De otra 
Religioía, que andaba conmigo, que 
me (olía contar muchas revelaciones, 
y mercedes, que le hazia Nueftro Se-
ñor i un día me dieron á entender, 
que la dixeíle no hizieífe cafo de ellas, 
que era fuerza de imaginación; dixe-
felo p©r otro camino , como confejo, 
que yo tomaba para mi, como era-
mos amigas, y ella me dezia quanto 
le pa&ba. Maravillábame mucho 
ufane conmigo de tanta humildad, 
fiendoyo tan inorante, y de tan fo-
cos años f que entonces no tenia fmo 
diez y ocho, y pareciendome y que 
yo cftaba obligada a hazer otro tanto, 
deziale algunas cofas, que cambie» 
me avian i ucedido tiempos atrás > pe-
ro luego me reprehendieron dentro 
de breves dias, y me mandaron, que 
no lo bi'zicífe, porque en ello defar 
gradaba á Nueftro Señor; y con eít© 
nunca mas lo hize, fino que me pro-
curé enmendar. 
5 El que me hizo eña repre-
henuon, fue el Ángel de mi Guarda, 
y defde efte dia k procure fer muy 
devota,y en todas las partes, que 
iba, le pedia, que me ayudafíc j y 
con efta conñanza, que io avia de ha-
zer , nada me daba pena, fino-que' an-
daba con grande alegría. Un dia efta 
mifma Rcligiofa me pufo- en un aprie-
to de vanidad, porque me dixo, que 
me avia vifto delante de Nueftro Se-
ñor allá en el Cielo, vertida de verde, 
con una veftidura muy presiofa? en 
quería dieron a entender, que la ef-
peranza-, que tenia en él , rae avia de 
llevar allá, y otras muchas cofas, que 
ya no fe me acuerdan f mas diziendo-
le al Confeiíbr , lo que paffaba, me 
quitó la Vanidad, y dentro de poco 
rato me moftró» bien, quien yo eras 
porque en hazer db& teníala por ex-
celencia , que aunque mas tentada 
fueífe de efta infernal tenrxóon, lue-
« * 
go me la quitaba con toda facilidad. 
Otras muchas revelaciones me dixo 
efta Religiofa, que avia tenido de mi, 
que aunque fe me acuerdan todas, 
me parece excufado el dczirlas , por 
no me detener mas : otras se , que 
también he tenido, defpues que nos 
dexamos de tratar, bien diferentes; 
mas no la culpo, que todo lo de ve de 
trazar Dios, 
ASSÉGU^ALA EL SEñO% 
no comer carne es guflo fuyo. 
Sirte á las enfermas con gran 
fentimkñto ¿e éí 
¡Demonio* 
i r*|~<< Ornando al mes cíe Ágofto, 
que ya dexo dicho con 
quanta dificultad comía 
la carne, cada día lo po-
día menos> y efto aunque fe lo dezia 
al Confeífor, no fe hazia cafo de mi, 
fino fiempre me mandaba f que ía co-
miede : hazialo, y iníifticndo íienipre ¡ 
en mi petición á Nueftro Señor, de 
que no me quitafle de que lo pudieíTe 
hazer * mas mi trabajo era en vano, 
porque quanto mas iba y menos fuer-
za me podía hazer/ 
2 La oración de cae tiempo 
era cafien arrobamiento , porque me 
tenían mandado y que le pidicífe á 
Nueftro Señor me los quifafíe en pu-
blico, y afsi por efte tiempo no los 
tenia tai*ordinarios , fino quandb iba 
á la oración, que fiempre, que fe lle-
gaba la hora, que para mi amanecía 
dia de gran claridad, y alegría r- por-
que no hallaba en otra cofa deícanfo. 
Comenzábanme primero con una 
gran noticia y dW que tenia á Dios 
dentro de mi 9 y efto venia con tan 
gran fuerza (.digo en manifeftaríenic 
efta verdad») que luego perdía los fen-
tidos, y quedaba totalmente fuera de 
ellos y porque aquella verdad cierta, 
de que eítaba aia-Dios, fe la moftra-
'• ' • * r " »• < • " ' * • ni, ni «¡ 
bar 
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ban ál alma > la qaal como conocía íu 
bien , y íé vela tan cerca de é l , dexá-
baíe cautivar fácilmente, y comd ért 
prdpfid defcanfo defcarifaBa i y dexa-
ba todos los euydadds,juzgando to-
do lo que no era aquello , por ageno, 
y peregrino ; f afsi pallaba una vida 
de Cielo , que nunca quifiera qiie fe 
me acavara , y tornar a eftaotra tan 
diferente; De los bienes que aqui go-
zábalo hallo corno lo encarecer: aqui 
no fe defea nada,nada de peria;ni cuy-
dado, rio ay temor, ni tf iíteza; todo es 
deféo de hazer la voluntad divina , en 
cí\ó parece vida de Cielo: afsi fe me 
paífaban las horas, que fe me hazian 
inflantes en Oración; 
3 Y tenia una cofa , que como de 
ordinario enf raba en ella a las fíete, y 
avia de falir á: las nueve , porque afsi 
me lo tenian mandado, que en dándo-
las, me puíieflTe en pie? y acontecíame 
en el panto que entraba , quitarfeme 
los fentidos, y déla mifma manera af-
ñ como daba el réío'x de las nue Ve,bol-
ve'r en ellos, para que pudieíTe obede-
cer, lo qual hazia al inflante, y punto: 
Dios fab'e con quanto dolor de mi co-
razón , porque como de repente me 
hallaba buelta en mis fentidos, y fin 
aquel bien de que antes gozaba, luego 
eran las ánfias, y fufpirós, y elrdeféár 
que íe acabañe vida tari pefáda," pues' 
de tanto bie me privaba, y de ver que 
efto fe me dílatabaytodo era llorar.EA 
tas añilas unos dias las tenía1 mayores 
que otros; mas algunas vezes parecía, 
que rrfe acavaban la vida. No hazia fi-
no pedirle á-N. Señor , me lievafíe de 
ella, que ya avia vivido harto; haría 4. 
lo entendió el Confeflbr,qüe me man-
dó que no lo hizieffe. Toda la vida 
quiííera andar en oración; pero eftor-
Vabanmelo, pfotcrue con qualquíera cj 
dtuviefle, luego'perdía los fentidossy 
a'fsiíiempre avia de andar haziendo-
me fuerza ,que efto , y ia fangre que 
echava las mas vezes, me enflaqueció 
la cabeza muchormas luego fe me qui-
tó. Recibía muchas mercedes,y en to-
das ellas me daban a entender, avia de 
padecer mucho ; mas todo lo acetaba 
de muy buena voluntad, porque Dios 
lo quería afsi, y también me avia dado 
muy particular defeo de padecer. LaS 
mercedes particulares no f¿ me acuer-
dan, porque como tenia CónfeíTor a 
qüiért daba quenta de quánto me paf-
faba, hó lo eícriviá,rii házia memoria, 
áfsi do fe me acuerdan. 
4 Iban ios dolores adelante de pies, 
y manos no mas, y el corazón alguna 
vez, particularmente los Viernes,que 
eíTe defdé niña le tuve ; que me eftor-
vaba el jugarme con las otras, que ya 
Creo lo tengo eferito. Trábajavame 
mucho, y anli pedíale alConfeflbr , q 
me daxaífe házer penitencias , porque 
fabia que ño áviá otro remedió, para 
nd fentirlos tanto ; mas no lo quería 
házer, finó el día que le parecía , ni 
tampoco me daba termino en lo que 
avia de liazer á ío de la carne , que ta-
bien me daban k entender que la de-
xaífe. Tenia por efte tiempo grandes 
de feos dé perfección, de pobreza, de 
obediencia; y íbbre todo de humillar-
me á* todas las criaturás,porque cono-
cía en todas ellas tantas ventajas en 
tocio, que áfsi no irie parece que hazia 
nada en házerlo; y áísi yá que no po-
día en obras, procuraba hazerld en el 
defeo, para lo qual rríe ayudaba bien 
el Confeflbr , y el dia que no lo ha-
zia y me reprehendía afperifsimamén-
te-V _ .. ., -.. , 
$ Entró el mes de Setiembre , y 
un dia acerté a pedir licencia á la Per-
lada para Comulgar, y ella dixomc en~ 
tre otras cofas qué me preguntó , qué 
q defeos tenia? refpondila , que de fer 
humilde, y obediente , y fervir á N . 
Señor; mas cállela, eí que Dios me 
mandaba que desafié de comer carne, 
porque me temi,no folcr fío me lo avia 
de conceder,-pero que fe aviacTe eno-
jar mucjio, y quitarme los días que la 
efexaba de comer, qué eran los Lunes, 
y Miércoles. Mas ella , como parece, 
larinfprraba Dios, tornóme a pregun-
tar, qué fi me daba Dios mas á defear? 
yo entonces, conio mé pareció , que 
era cofafuperior, no quife negarfelo, 
y con harto temor dixela , que no po-
día comer carne, fino con mucha difi-
cultad^ 4Nueítro Señor me daba de-
feos de no comerla, mas que el Con-
feflbr no me daba licencia para ello. 
1 !' 
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Ella, me rcfporidió , haziéndome mu-
cha caricia , y coníolandomé , que no 
.tuvieíTe pena , que lo encómendaíTe á 
fu ivíageítad, que el diá de Nueftra 
Señora de la Natividad ¿ le diría lo 
que avia entendido, conforme a eílb 
fe ordenaría , y quéhafta eíTo me hi-
zieífe fuerza. 
6 Hizeío afsi, y de ñochd, y 
de dia todos los ratos quépodia , no 
hazia Otra'cofa ,= que pedirle á Nuef-
tro Señor, que la alumbrarle á íu Ex-
celencia , como á mi f para que yo co- ! 
nocieíTe íi aqitcl deíeo era iluíion , ó 
cofa fuya ; y aunque hiziéfie eíto, 
íiempre q me lo daban a deíear,que la 
dexaííc: entendí (• como íin poderlo 
dudar ) que era de D :os aquel defeo, \ 
jue aunque todo ef mundo medixera 
io contrario ,- no' fuera pufsible el 
creerlo, mascón todo eílb lo hazia. 
Vino el día de Nueflra" Señora, y co- i 
mulgando eidia de antes entendí, que 
me dezía fu Mágeftad" íin forma .* A N -
DA, DILE A T U PEttÉADA,QUE i 
YO Sí Y EL QUE OBRO E N TI. í 
Efta palabra de dezir T&fóy ,• vino con 
una Jvíageítad', y una luz, de que era 
Dios Criador dierel Cieío^ y Ja tierra, 
y Señor de todo quaritaáy,- y avia en 
ella, que no diganada de ü huvo du-
da de que era élj porque entonces > y 
íiempre eíias palabras fe me han que-
dado fan fijas en el alma , que fino es 
quando: eflóy muy apretada, na las 
puedo echar de ella ; y afsi digo ,• que 
dudar ,de que efte fue Dios*, me fue-
ra mas pufsible , y lo pudiera? Hazer* 
con mucha mas facilidad creer, que 
íiendo de dia, era de noche , que no, 
el que aquello me dezia, no era Dios. 
Noíe ló dixé aqtícl dia, nafta otro, 
que eraNueítra Señora, que me lle-
gué á ella, quando cftabafflotfpara re-
cibir á Nueítró Señor> porque ella me 
llamó, y fe lo dixer Refporkfíóríie, 
que no lo ccmieíTe mas, íino qué fúéf-
íe aqueldia al Refitório, y que lo di- j 
íimulaífequantb pudieíTe, harta que ¡ 
ella dielfe orden de que- lo pudieíTe 
hazer fin nota,- y que calíaífe. Todo 
fo procuré hazer afsi, y otro dia fuy 
áRefuorio,queaquel-era Lunes, y I 
aísi nó tenia que me efeonder, y co- j 
mi unas avellanas, házieñdo que co-
| mia carne j no lo echó de ver nayde, 
I y dé la mififiá manera el Jueves. 
7 Para el Domingo me llamó fu 
Excelencia delante de algunas, y man-
dóme /que a hora de comer acudieífe 
á las enfermará a darfelo, con intención 
de que mientras el Refítórió me exer-
citalfe en aquella obra de caridad , y 
ño peñfáííen era otra cofa las demás. 
F Efte dia era ei de la Cruz de Setiebre: 
I drqüentadelo que me mandaban al 
Confeífor, y él mandóme, que íin que 
lo fupieífe mi feñora Doña Ana , co-
mielle carne efeondidamenté, porque 
l ella ya tenia mandado k úra Religio-
[ fa tuvieíTe cuydádo' de darme unos 
huevosefcorididáménté,port)áe nó fe 
. fupfeífe que comia; y áfsi 16 líizo,haf 
ta que fe determinó otra cofa , como 
adelante diré. Defpues que huve aca-
; bado de acudir á mis enfermas, no me 
atrevi a dexar de hazer io que mi Có-
fcíTor me mandaba, aunque era contra 
lo que la Perlada? mandaba, porqué le 
tenia-gfaá íéfpétó, f temor ; mas aísi 
cc/rridlo tomé, la bolvicon grades añ-
ilas, no luego, íino de allí á algún ra-
to (que hafta eflb la tuve) que la Reií-
giófa delante de quien lo hizé f pensó 
que rrié riiófia > por la mudanza que 
vio en el róñró* ma¿ luego que lo bol-
vi, eftúvé me/ór, y fe me quitó todo, 
Dile quénta de lo que mé pafíaba,mas 
hizo tari poco cafó, qué nó íóló me 
mandó, qué nó lócómiéíTe , mas íino 
q todos los diasió BizielTe, fino Vier-
i ncs,y Sabádós.Tórnéló a hazer elLu-
j nes figaiente,y no foio lo pude tener, 
f pero el parlarlo fue cofa impüísibfe, 
por fuerza que me hizé,ypór mas que 
íe lo pedi á N . Señor, de lo qual me 
afligí muchifsimó, y nó hazia íino llo^ 
rar; acudí al Confeflbr (Dios fabé córí 
quantó temor ) y refporidióme > que 
no importaba, que ló comieíTédos ve-
zes al dia; y dexabamé dé'manera/ié-
pre que lopróvaba, qué eri algunas' 
horasnomepódiadeíaytinar, y def-
pues de ellas cóii gran dificultad} mas 
corf todo elfo no dexaba dé hazei? io 
í qué el ConícfTor me mandaba^ 
i 8 Y dexaíidó eí ló, diré co-
mo me iba con las enfermas ; por-
I 
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que en acabando en el Coro, luego 
iba á la Enfermería, y fubiá las comi-
das alas quenO tenían quien lo hi-
zteffe 5 fabé Dios con el gufto, y ale-
gría , porque melé daba tan grande 
Nueftro Señor;,\f tan particular pre-
fenda füya , afsi quando hazia efto, 
como quando éftaba acompañando-
las , que parecía, que foio en aquello 
tenia mis deiey tes , porque en cada 
ara coníideraba k Chtifto nueftro 
bien, y efto me era motivo de la ale-
gría (Jue tenia, y de hazerlo con tan-
to gufto. Y algunas vezes era tan 
grande h prefeneia de Dios que fen-
tia en mi alma , que con dificultad 
podia acudir á nada y que me hallaba 
tan embebida en el bien que tenia 
prefente ¿ que algunas vezes fe aíe 
olvidaba a donác eftaba, y ti iba' con 
la comida de alguna,erraba" él cami-
no , íin faber lo que hazia, ni á don-
de iba, de embebida que andaba, que 
parecia rae tenia el Señor tátf cercad? ¿ 
ycautiva,que no me dexab'a atender á 
otra cofa. Díóme pena, porque rodo 
lo trocaba , f hazia muchos yerros, 
y afsi pedia á Nueftro Señor me dief-
fe lugar, para que pudieíTe acudir á 
lo que" la obediencia me mandaba> y 
dentro de breves dias proveyó fu mi-
fericordia, y ya no me impedia nada, 
fino que con gran facilidad podia 
acudir a todo. 
9 E l Demonio río debió de 
guftár mucho de efto que fe hazia, 
porque algunas vezes le oía bramar, 
y no le veía; iba k bufcar íi era algún I 
perro ( aunque era diferente ) no ha-
llaba eoía j y aísi conocía íin dudar,-
que era e l , mas no hazia fino reirme 
de él ,• y no hazer cafo , aunque le te-
nia un poco de mas miedo , que aora.; 
Un dia futriendo muy cargada,^ fubia 
lübre, pata dar de comer á una enfer-
ma , le topé en el camino, que ni 
bien era hombre, ni bien animal, no 
sé que figura de la maldición traía, fo-
lo sé, que venia cfpantofo: como yo' 
Venia defcuydaday en medio de las 
efcaleras, efpantóme mucho y y con 
el efpanto dixe, Jesvs: ai punto huyó? 
mas en k de mas arriba le tornea en-
contrar , mucho mas ferocifsímo, y 
abominable: como conocí que era él* 
no me efpanté tanto,5 como antes, an-
tes me forirei de é l , como avia huido 
poco avia > pero de que lo hizieíTe le 
debió de dar tanta rabia, que intentó, 
y me qüifo echar por las eícaleras aba-
xo. Dixele y eftate quedo cuytado, no 
ves que la obediencia me manda ha-
zer efto í tu te has de atrever á impe-
dírmela , que eres lá mefma fobervia? 
Quifo ( at lo menos hizo ademan ) de 
quererme matar > pero torné á invo-
car el nombre de Jesvs, y dando fuer-
Í tes bramidos desapareció i y acabé de 
ir á- hazer loque me mandaban y dan-
do mil gracias a Dios, por las merce-
des que me hazia, y como me librava 
de mis enemigos? y afsi efto fue cania, 
de que todo el dia lo eftu vieíFe hazié-
do, contentrfsima,'y vituperándole al 
Demonio, de como fe me hazia tan 
fuerte, y defpues con la facilidad que 
hura;, i • . ; 
| i o' Á la noche ( no aquel dia, 
íin o otro dia defpues) yendo at Coro 
earifadtfsima y. que apenas me podia 
menear,.comentáronme a hablar, íin 
faber quien,-mas de que me daban á 
enten&er,,g que era el Ángel de mi 
Guarda y pero rueleimpuísibk. En las 
feñas conocí' luego no era de luz, íino 
de tinieblas»; Yádixequé* no le vi en 
forma ninguna , dixome entrando en 
,,el Coro : No fuera mejor criarte 
,-, aqui, ó en lucarna recogida / ó def-
,¿Caráatodó y que no anclando perdi-
„:da' por. la Cafa, que en lo que pien-
„ fas agradas á Dios ¿le ofendes mas, 
„ y tu «abajo es en vano ? y fuera de 
y, effb , no es jufto, que una perfona 
y, como tu, andes en cofas tan baxas, 
y,y fueracetueftado; A efto no me 
, fufrió el corazón ver , que efte mal-
I dito fe me atreviera tanto ; y refpon-
dile: miferable, ya te conozco , que 
íi huviera de cumplir con mi erra-
do , antes no avia de hazer otra 
cofa , que. lo que aora hago ; y 
pluguieue ár Dios y que ya que no' 
foy para nada buena, no me man-
daran otra cofa en mi vida , fino' 
andar á los pies de todas , y deba-
xo de, ellos. Yo no sé lo que él tiener 
con eftas palabras de proprio conoci-
D mieu-
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miento, no lo sé i que en falo dezirle 
alguna , que fuene á el/ al punta pare-
ce , que fe abrafa, y luego huye co-
mo un relámpago; afsi lo hizo en efta 
„ dcafion ,diziendome : Maldita feas, 
,, y quien te entena, que me digas ef-
„ 10; pero tu me lo pagarás j y nayde 
„ te valdrá. Con efto deíapareeí& con 
muchiisimoruydo / que me efpanté 
harto , de que todas no lo oyefíen. 
11 Entré en oración i y al 
punto me recogieron , como folia , y 
quedé gozando de infinitos bienes, y 
de un defeanfo inG'reyble'/Con que fe 
me quitó el eár.fancio de el cuerpo, 
dando por bien5 empkado quanto fe 
pallaba, y padecía, que era* harto ^ co- | 
mo adelante' diré ,* que en efte papel 
es impufsibíe.) Dixomé fu.Magéftad 
„ efta nothé > Hija / fino quieres fer 
„ engañada, fierópre que te acOnfe-
„ ciere alguna coía, como1 la de efta 
„ noche, y aunque cefíes de ver que 
„ foy yo, no hagas caía de naday haf-
I „ tatqueinvocando mí nombre hagas 
„ oración , pidicrido luz; y con efta 
„ efta cierta na vivirás en tinieblas} 
„ perfeVcráctf loque has comenzado, 
„ nafta que te manden Otra" cofa", que 
„ contigo" cftóf. DexarOnmc llena de 
confuejjo palabra* tan dülzes, y fin 
dud#, que oy las tengo aífentadas? en 
mi corazón, con la mi ira a certeza, fin 
poder nías, que entonces, de que fue-
ron de Dios , Criador de Cielo , y 
tierra* / y Señor de qjuanto ay en ella, 
fin aver Otra, nr poderle aver jamás; 
á quien adoro, y'confiefíb, renegánj 
do de todo lo demás í y le cotohcflfa 
por mi Dios, y Criador; y fi" rufeta" 
¡ menefter, o fe ofreciera- ocafiOh/c#n-
fefíkndo fu Sántifsimo nombre', pade-
cieramartyrio ,no foíaun día, fina 
d^e aquial de el ju^Zio, en todos mis^  
rmiembrbsyfin jamás dczir otra cofa,' 
de que le adoro, y confieifa por mi 
Dios, y Señor j y crea toda la que la-
Santa Aladre Iglefia cree,y confieíla; 
y de todo iadamá* reniego; y abomi-
no , como de la mifma abominación* 
: yporque efto es verdád,k>-firffta'denií 
¡ nombre de aquí al día deljüyzio,para 
fiempre jaruás-, fin fin. ANTONIA' 
JACINTA DE LA- CftUZ; 
— i r i i ni i iit-i .1 m ÍI i i • • 
12 Nahehechoacafo efto, I 
^uecomadízeri portan cierto, que 
todo quanto tenga es Demonio, ha fe 
querido el aprovechar de la ocafion, 
poniéndome efta noche mil teritadó-
ríes de defconfiahza, queriéndome ha-
zeí en creer, que para" que acabarle 
de defeonfiar ,• que era él el que podía 
hazer § y quitar en las criaturas , y 
que fin faberlo yo¿ podia íei¿ivíasref-
pondile ¿ queVoaViá fiado mi cora-
zón de Dios, y q[ue afsi en él tenia to-
da mi efperanza de hallar mi fálud, 
que de lo demás qué yo no mehazia 
Cafo i cOmo mi intención , y obra es-
tuviera libre f que eflb, ni elfo, ni cf-
íbtra, na me avia de aparcar jamás de 
efeer en Dios>y de elperar en él;y que 
afsi no fe me daba nada de nada;y por 
efto cOnoci que era é l , el que he efta-
do dizíendo. üfto, fenti gran ruydo 
en el techo de la alcova y y mal olor 
en el apofento , en que conocí y que 
era él; porque me ¿fueda defpucs de 
ida gran íoísiego ,< y efperanza en 
Dios, con conocimiento , que avia 
fido el advér fario y quien avia procu-
rada inquietarme ; Dios7 fe» conmigo^  
CAP. XV, 
TEME SI EL COME%CJ<$¿ 
rtt es invención de el S)emonm 
reprehéndela el Señor ejbt 
féntirmento. 
Y A dexo dicha como me iba con el exercicio de las enfermas', parque vien-
da,quc el granrecogí-
ittientovquc traia j me eltorvaba al-
gunas vezes, que pudiefle acudir á>lo 
que me maridaban, pedileáiN.Señor, 
que me le moderafíe, de manera, que 
no hizietfe falta ninguna, y anfi fue, c¡ 
aunque añdaba-muy" reeogida , na me 
impedía, que pudiefle acudir á los ac-
tos exteriores ; aísi paíTaba con me-
nos trabajo que antes,» que el cuyda-
do , que tenia en andar refiriendo, 
me íervia- de mutha penav También 
dc-
i 
i 
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déxo dicko , como el Demonio co-
menzaba á fentir (de modo que yo 
lo fintieíTc ) que me exeixitaiTe en fe-
mejántes cofas 5 y aísi me lo procura-
ba impedir ¿ cmárito podia; mas por 
el mefmd tafo, que efto entendía; lo 
procuraba hazer Con mas cuydadó, 
y menos faltas ¿ con el ayuda de Dios, 
que fe la pedia muy particularmente 
para cito, y él me la ciaba > que la co-
nocía en muchos fuceífos. Particular-
mente me la dio , en que fiendo muy 
delicada de el eftomago en qualquier 
cofa de enfermas, fe me quitó de ma-
nera , que nafta oy fenti dificultad 
mástil riada, que fi en mi vida la hu-
viera tenido 5 antes íi algún dia (que 
( fueron muchos) me comenzaba efta tentación y por el mefmd cafo luego procuraba vencerla con lo mefmo, 
que la caufaba. Pero un día el Demo-
nio y éftandolo haziendo, me dixo, 
fin Verle: YO TE HARÉ QUITAR 
PRESTO, DE QUE PUEDAS HA-
ZER ÉSSAS VALENTÍAS. No me 
hizc cafo de él , mas luego lo intentó, 
porque1 una Religiofa dio, en que me 
avian de quitar déla Enfermería, y 
ponerla a ella, porque apretó de ma-
nera a fu. Excelencia, que no pudo 
fer otra cofa j canfoíFe al tercero diay 
y afsi tórneme como antes5. 
2 Tornando á la carne, el Con- m 
feíTor íiémpre infiftia, en que lo hu- \ 
vieífe de comer, fin que k> fupieffe la 
Perlada,que él me lo mandaba j ha-
zialo afsi, mas dexabame tal la fuer-
za , que me hazia al paífarlo , que fue 
cofa impufsible el jamás poderlo paf-
far de la garganta , y de ver y que no 
podía, era tanto lo que lloraba! í~ efto 
lo uno y y la fuerza que me hazia, me 
dexaba de manera quebrantada, que 
en muchas horas defpues no podia 
comer 5 de manera , que eran mas de 
las fcis de la tarde del todo el tiem|»b 
que efto paífaba, que no me defayu-
naba; y entonces ya era de modo, 
que en pocos días qué comenzé a defc \ 
figurarme muchifsimo, tanto , que 
mifeñoraDoñaAna lo echó de verj 
y un dia preguntóme , qué tenia ? No 
me atreví a dczirfclo , como tenia 
mandato del Confeífor, para no lo ha-
zer í con todo eflb le dixe la cáüfa 
defpues qué me tornó a preguntar de 
que éftába afsi? Ella entonces llamó af 
Padre Fray Benito ¡ y dixole , que pof 
qué me nlandabalo contrarió ; de Id 
que ella quería ? El dio razones , y 
afsi fe determinó , me llevada á 
comer á fu cafa aquel día. Dios fabe 
lo que cito fenti, temiendo ló c[ue 
defpues fucedió 5 mas como tenia tan 
grandes defeos de padecer, ofreciie a 
Nueftrd Señor en el camino , todo 
quantohuvieífe,y aníi fujr- Mandá-
ronme fentar á la mefa,' y delante de 
todas \zs que allí eftaban, me comen-
zaron a dar la carne, digo el Caldo, no 
lo pude paífar, y no me atreví a dezir-
lo , porque no lo fupieíTe nayde de 
las que allí eftabá; porque hafta ac|uei 
diá nayde dcIConvento lo avia enten 
diddj pero defde entonces" ,- todas. 
Echólo de Ver la Perlada,' y mandó, 
que lo cchafle ,' y tórnafíe á comer ia 
carne : fue de la mí'fma manera, y to-
do quánto me dio, porque de ia fuer-
, zaque me hazia, quedaba tal, que 
defpues tampoco podía tener nada en 
el eftomago de lo que comía, aunque 
no cofas de carne.1 Una de las que ef-
taban en la mefa, bolvió de otro pa-
recer a fu Excelencia , de manerayque 
otro dia , que la fuy a ver , me dixo, 
que el Demonio me lo de vía de iin-
pedif. Callé, mas defpues lo fenti mu-
chifsimo: acudí al Confeflbr, y cali 
rae dixo ©tro tanto, con que fe me 
acabó'cíe confirmar , y de todo puntó 
comenzé a creer, que era él el que me 
impedía? mas coíY todo eflb no lo aca-
vaba de creer, por lo que antes reñía 
entendido , de que era Dios $ mas un 
rato era efto, y otros el contrario. 
3 Fuyme muy deíconfolada 
áNueftró' Señer, f pedirle, que íi 
era él, me dieffe lugar, de que pudieí-
fe comer carne , que yo padecería 
quantos trabajos huvieffe en er mun-
do, á trueque que eftó pudieífe fer. 
Anduve en efta petición días / que de 
noche y ái de dia todos ros ratos,-
que podia, no hazia otra cofa 5 rñas; 
al tercero , que CFa de comunión, 
fuy a hazerl* ¿ muy perdidas las 
cfperanzas f de que lo que tenia 
D 3 pu-
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pudieíTe fef-DiOs , fino ilafion dé el 
Dcfnonio ; que en llegando á penfar, 
que pudielíe fer obra fuya , me def-
hazia en lagrimas , y afsi yo me fuy 
eíte dia harto congojada , y recibí a 
Nueftro Señor 5 entonces no tenia 
iiempre que lo hazia arrobos , fino 
muy raras vézes j mas eñe dia que le 
recibí , ai punto fe arrebataron los 
fcntidos , y fali de ellos. V i a Chriíto 
NueftrO Señor déla mifma manera, 
que quando le vi dia de todos Santos 
( que fue Ja primera merced > que fu 
Mageftad me hizo, defpues que co-
menzó a tener1 oración , en forma de 
quandó refucitó, con grande hermo-
fura y y mageftad ) áfsí] de la mifma 
manera le vi aora , fino que traia una 
Cruz en ía mano : dixoffíe mirán-
dome muy beninamente: h!JA,CON 
ESTA VENCÍ A MIS ENEMIGOS, 
Y C O N E L L A , SI QUIERES, HAS 
DE GOZAR DE M i PERPETUA-
MENTE. No me dixo mas ; pero en-
tendí, como el camino, por donde 
avia de ir, avia de fer de trabajos; mas 
quedóme gran confianza es Dios , y 
en mas de feis diás no pude creer, fino 
que era Dios el que obravá todas ef-
tas cofaá. 
4 Salí cotí grandes defeos cíe 
amarle,y fervirle , y fobre todos los 
fentia muy particulares de padecer. 
Afsi pafse eftos dias, con mucho def-
canfo i y aunque tornaba ía carne f y 
todos me dezian , que era Demonio, 
no lo creia, aunque temía, que por 
mis pecados lo podia permitir Dios; 
mas como vela mi intención , que era 
de foló íervírle, y por otra parte la 
certeza , que me avia dexado en el al-
ma , ácCác la merced recibida , que 
era el todo ; efto me era caufa de no 
poder creer otra cofa, aunque la te-
mía, íino fiempre confiaba en Dios, 
como en quien tenia toda mi efperan-
za puerta. Mas dentro dé breves dias 
ya erraba de otro parecer; que como 
el Confeflbr me ponía tantos temores 
por una parte , y por otra veía algu-
nas faltas en mi, que me parecían muy 
fuera de quien Dios haze mercedes 
( como en ofreciendofe ocafion, no 
tas de el íilencio; el pefarme, que dí-
xeífen que era Demonio ; la peca 
guarda délos íentidos , á que tanto 
me llamaba Nueftrd Señor. La ora-
ción era fiempre, como ía que dexo 
dicho arriba, de recogimiento inte-
rior. Todas eftas cofas , cómo cono-
cía fer tan agenasde quien haze Dios 
eftas mercedes , comenzé luego á te-
mer j devia de fer el Demonio ; y co-
mo digo, ayudábame a efto el Con-
feñor con las cofas que me dezia (creo 
que también por ver eftas faltas) y | 
afsi, fiempre que avia de comer la 
carne , por fi era Demonio el.qüe iñe 
lo impedia, me ponia Cruz en la gar-
ganta , y reliquias: mas nada era bas-
tante a qué lo pudieífe pallar; y pen-
fando filo fingía ( que elfo no me da-
ba pena ¿ como vela mi corazón tan 
fuera de cíTo)me lo echaban disfra-
zado en los huevos aliados, con fal; 
porque de Unos guifados , que me 
dieron con ello dentro, de el mal que 
me hizo (con no tener fino efprimi-
doürt poco de 2umo de carne, que 
mas de un año defpues lo fupe, y J 
haftá entonces no ) de folo efto fenti a 
tanto mal i eri folos dos bocados que 
comí, elfos al inflante los bol vi f fin 
penfar nada dé lo que era, fino que lo 
atribui á eftar mala de el eftomago; 
aunque no dexó de efpantarme el ver 
pude luego comer otra cofa ; mas I 
nunca pensé lo que era, hafta que co-
mo digo , me lo dixeron mas de un 
año defpues. 
5 Efta prueba fe hizo , y otra, 
que defde efle dia nunca quife comer 
los huevos, fino es affados, por el mal 
que me avia hecho. Y una Religiofa 
fueífe conmigo , y quifo ponérmelos 
como los avia de comer ; y dixome 
defpues, que en lugar de fal, les avia 
echado carne , ó gallina, una cofa po-
quifsima, mas al punto que lo comen-
zé a comer , lo boívi con grandifsimas' 
anfias. Echólo a que no devia de fer 
bueno el huevo, y no eftar harto aífa-
do; y afsi pufo la que eftaba conmi-
go otro , y íucedió otro ranto; y per¡~ 
lando que eftaba mak, ó que no de-
( via de fer hora , como no fabía la 
y . 
¡i 
• ' 
me pelaba que me alabaíTen; las fal- | j caufa ,1o dexé; mas defpues los pu-
de 
i! 
I i 
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deeoiucr muy fácilmente: efto fupe 
de la mifma Religiofa j no de ella , l i -
no de otra , á quien le lo avia fiado, 
que lo avia hecho, porque fe lo avia 
aconfejado, y mandado mí proprio 
ConfeíTor, que defpues diziendofelo 
me lo confefsó , que lo avia hecho , y 
por que orden avia fido , de que fue 
(como dcxo dicho) mas efto fue ma-
chos días defpues. También otro día 
entró el mifmo ConfeíTor a dármelo 
él por fu propria mano j mas también 
fue impufsible. Como vi , que iba 
adelante , propufe un día defde May-
tines de no me levantar de los píes de | 
Nueftro Señor , nafta que alcanzare, j 
que lo pudieíTe comer fin eftorvo nin- | 
guno , y de no comer otra eoía nafta ( 
elTo. 
6 Fuyme con eíie atrevimiento 
delante de el Santiísimo Sacramento, 
y finoquando eftabael Convento en 
las filias, que eftaba con é l , todo lo 
de demás eftuve en mi petición , co-
mo lo avia propueft®, nafta las feis 
de la tarde , que tuve una fufpenfion, 
en la qual me dixo fu Mageftad , fin 
verle en forma ninguna, fino con unas 
„ palabras de vida : Quando has de 
„ acabar , miferable de conocer, que 
„enmi eftátu falud, que no hazes 
„ fino medir mi poder, ordenándole 
, ,á tu comodidad , penfando que 
„ aciertas , y yerras en hazer ma?, 
,, que arrojarte en mi voluntad, que 
„ es lo que te conviene ? hazlo luego, 
„ c|uc en elfo cftá todo tu bien , aun-
q u e las ocafiones te deslumhren, 
„ como cftás en eíTe cuerpo de tierra, 
„ que no lo difimulas en nada. ( Aqui 
fe me reprefentaron todas mis faltas, 
defde el día en que nací , nafta aquel 
, tiempo, en un inflante.) Dexame 
, hazer, que defeo mas tu bien, que 
, tu propria, que me coftafte mucho: 
, y na de m i , que no te defampararé, 
, aunque te lo digan , y á ti te lo pa-
dezca , que eftás mas perdida, eo-
, mo tu andes con corazón puro , y 
, fencillo. Defpues de buelta propu-
fe de jamás pedirle a Nueftro Señor 
mas, de que fe cumpliere fu (anuísi-
ma voluntad en mi , afsi en lo prospe-
ro , como en lo adverfo, como no 
me mandaífe otra cofa la obediencia} 
que en tal cafo, no era mia. 
CAR XVL 
QUEMASE LA SOCA SIN 
recibir daño. Lámale un Aniel 
el coraron en la Jangre de 
Chrifto. 
Y 
I 
A que he tocado eftc pun-
to de obediencia , quie-
ro contar algunas; cofas, 
que me pallaron con mi 
ConfeíTor , por efte tiempo $ que una 
de las eaufas , porque fencia tanto el 
no poder comer carne , era por man-
dármelo la obediencia > porque me 
daba Nueftro Señor muchos deíeos 
de ella, que en quanto podía, y era 
de mi parte , no dexára de hazerlo 
por quantas cofas avia en el mundo, 
porque por el mefmo cafo , que á efto 
faltaba , penfara erraba en todo ; por-
que fi eran las penitencias , aunque 
veía , que era voluntad de Nueftro 
Señor , que las hizieífe , fi el Confef-
for me dezia , que no , al punto creía 
era aquello, loque me convenia, y 
ñolas hiziera por quanto avia en el 
mundo,aunque fupiera ,que en ha-
zerlas eftaba todo mi bien 5 y afsi no 
me meneaba fino por obediencia en 
todas las cofas j que cierto es una vi-
da de Cielo, cuando fe camina por 
ella. 
i Defpues acá he teñido en ef-
to algunas faltas $ en fu lugar diré la 
caufa : aunque yo tenia un trabajo 
muy grande , que era el parecer de la 
Perlada , y ConfeíTor, fiempre encon-
trados , que por efta caula fiempre 
huia de la Perlada , no porque lo que 
ella queria, no era mas á mi gufto, y 
á lo que á mi me parecia convenia; 
porque ella queria que yo dexafle la 
carne , y hizieífe penitencias, como 
Nueftro Señor me lo mandaba $ y al 
contrario el ConfeíTor: y yo de bue-
na gana ,1o que queria fu Excelencia; 
mas dexélo , porque lo apetecia mas, 
D 4 y 
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yfentiamenos ,quc lo que me man-
daba el ConfeíTor 5 que en efto, como 
en todo era contra mi propria volun-
tad , penfaba acertaba mas en hazer-
loj porque yo no se, que fe tenia, 
porque por el mifrno cafo , que le de-
zia , eík> he entendido quiere Dios, 
que haga , ó efto deíeo , por el mif-
rno caí» me lo impedia , y hazia ha-
zer lo contrario. Como me avenía en 
cíto , era , que ílempre procuraba 
creer , era aquello , lo que me con ve-
nia , y no lo que yo deíeaba , aunque 
entendieíle lo contrario 5 porque yo 
me hazia mi quenta , que le tenia en 
lugar de Dios: y aísi puedo aííegurar, 
que nunca en un año , que me tuvo á 
fu quenta , poco mas, jamás me pufe 
á fus pies , que no peni arle , qut efta-
ba a os de Dios > y afsi le temia , y 
refpetaba mucho, que aunque qui-
nera hazer otra cofa , no podía 5 y 
por efta caufa redo lo que me manda- j 
ba hazer, lo tomaba como íi me lo I 
dixerael miímoDios, y por efíb no 
me detenia en juzgar, lo que me man-
daba , fino lKego , que podia, lo iba 
aponer por obra. He dicho efto, por 
el cafo que voy a contar* 
3 Teníame mandado, que nin-
guna cofa interior, que me fucedieífc, 
de ninguna manera la tratafíe con 
nayde $ un dia deícuydeme, y dixe 
no sé que , que me avia paíTado con 
el Demonio* y otro dia hazíendo exa-
men , acordéleme , que de todo lo 
que me pallaba, le avia de dar quen-
ta , fin dexar cola : dixele efto , que 
me avía fucedido: él eftuvo muy eno-
jado , y dixome, que merecía, que al 
punto me quemaflé la boca, y tornó 
otra vez á dezir , quemeíela , que 
quien afsi de/cubre los fecretos de íu 
corazón , no merece otro caftígo. 
Callé, y defpues de Maytines tomé 
una luz , y hize ( fin reparar en el da-
ño , que me podia hazer) unas pelo-
tas de oftopa muy apretadas, para que 
fuelle mayor el fuego , y comeneélas 
á quemar , con la mifma llama las po-
nía en los labios, y con llamas: no lo 
fenria mas,que íi las puliera de por 
encender. Como efto veía, peníaba 
que era poco, y no hazia lino poner 
muchas mas, nafta que de canfada, 
penfando que por fer de eftopa no lo 
íentía, tomé , y encendí un palo del-
gado , y hecho afcua a la candela, y 
pallábale por la boca ardiendo, y te-
| cíale buen rato fobre ella 5 nunca por 
1 mas que hize fenti nada, fino que pa-
recía , que por mas encendido , que 
le ponia, mas impufsible lo hallaba. 
Eftuve haziendo ello caíi hora y me-
dia , y no sé íi diga mas, halta que de 
canfada, y defeonfolada de ver, que 
no podia obedecer, lo dexé , y me 
entré en oración , bien temelofa, de 
íi me lo preguntaba á la mañana, qué 
avia de refponderf Y afsi determiné, 
antes de ir al Confesonario de torna i 
por lumbre, y poner las afcuas en ¡z 
boca, aunque me hazia temer, que 
no tendría efeto , pues que el palo 
que acavaba de poner y lo eftaba , y 
tampoco lo avia lentido, mas que íi 
eftuviera' muerto. Atribtaylo que ío 
permitía Nueftro Señor , en ckftigo 
de mis pecados , que devian de íer 
machos j pues eí no fentir aquel cafti 
go, era para dármele mayor en la otra 
vidaj efto lo lloré mucho. Mas íin 
ver nada, linó a manera de iíuft;*a-
cion,que en un punto foldme die-
ron á entender , ya avia fido acetada 
la penitencia, y me confolaron ína-
I cho j de manera, que las lagrimas fe 
i bol vieron en gozo , y paísé aísi mi 
oración: no sé íi le dixe al ConfeíTor, 
lo que avia hecho; creo que íi, por-
que no le encubría coía; mas ya fe me 
acuerda que íi , mas no me dixo nada, 
fino riñóme por otras cofas. 
4 También otra vez le dixe, 
que me avia dormido en el Coro def-
pues de Maytines; y él dixome , que 
otra noche me fuelle al eftablo á i 
echar, Pensé que me lo mandaba, | 
pregunté file avia en eftá Cafa ,- por-
que fío fabia á donde ; dixeronme, 
que no, y fuy felo á dezir, qué a don-
de me mandaba ir 'i que no avia lo que 
me mandóen efta Cafa. Entonces de-
xómedicho,que fino fuelle que me 
lomandafíe claramente, que nunca 
hizieííé cofa , que como inorante 
fiempre erraba. De eftas cofas me 
paíiaron muchas, que no íe'me acuer-
- . . . 
v 
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dan bien , y por efíb las dexo; mas ya 
fe me acabó la inorancia ( fí es que lo 
era en efte particular) la qual plu-
guiera á Dios me durara, para que 11 
quiera en algo hiziera algo de lo que 
devo. 
5 Dé efta manera pafsé haftá el 
niesdeOtubre,en el qual me comenzó 
á hazer Nueftro Señor muchas me'rec-
des. Defde eldia que propufe reíi-
narme eri iá voluntad divina , no ha-
zia otra oración , íino DOCE ME 
FACERÉ V O L U N T A T E M TUÁM, 
DEUS MEÜS ES TU , El" OMNIÁ: 
efta era mi oración, y mi exercicio 
de toda la vida ; que las vezes, que lo 
deziadiá,y noche , fuera impuísible 
el contarlas j*jue caíi eran las mas ve-
zes,que refpíraba , y eran algunas 
vezes íin hazer nada de mi parre, íino 
que me lo haziau hazer. El afcto con 
que hazia efto, era,- que1 me parecía, 
que me fentia abrafar de fuego de 
amor de Dios, íin fer mas en mí mano: 
quando eftaba fola daba vozes, y fen-
tía tan grande alegria, que no parece 
que cavia en mi. 
6 E l primer Domingo de 
Otubre > que hazia dos años, que me 
avia cortado el cabello, que fue en 
lo que mas tuve , que hazerme fuer-
za , y que facrifiear a Dios: aquel dia 
comulgando tuve un arrobamiento 
(que ya avian paflfado días , que no Je 
avia tenido ¿ á mi parecer ) dixorre fu 
Mageftad , fin forma: H l j A , ACEP-
T A ME HA SIDO T U ORACIÓN; 
^ O HARÉ E N TI SEGÚN MI 
V O L U N T A D : T E N BUEN ANI-
M O , QUE CONTIGO ÉSTO Y/. 
Buelta en mis fentidos f era la alegria 
tan grande , que no cavia en mi; qüi-
ííerá dar mil vozes, llamando a todos 
á que VinieíTen, y juntamente conmi-
go , me ayudáííen á dar gracias a 
Dios, y a bendecir fu fanto nombre, 
y que todos ¿uníosle amallemos, y 
alabaíTemos íiempre jamás , fin penfar 
en otra cofa. Efto era con unos afetos, 
yaníias, que el ver no podia 1er lo 
quedefeaba, me deshazia. No qui-
íiera tratar de otra cofa, ni penfar 
lino en Dios , que parecía me avia de-
xado cautivo el corazón. Cuydados 
de efta vida poco me eftorvaban , que 
la voluntad fe eftuviera amando á fu 
Señor , y Criador, porque no me 
acordaba mas de ella, que íino vivie-
ra. 
7 Yo no sé como era efto; 
mas se, que de todo hazia Dios la cof-
ta ; y como a coila de Dios vivia. 
También defeo faber, que cofa pue-
de fer , oque caufa efte olvido, en 
que pone Dios al alma , para que no 
atienda , íino folo á amarle , como á • 
único bien , y Señor: ello es cofa de 1 
el Cielo , y de que nunca quiíiera ía-
íir.- En efto pafsé tresdias con fus no- s 
ches, que como no iba á Refitorio, 
haftá de comer fe me olvidaba , ni la-
bia a donde andaba. Dormir , sé con 
verdad , que en todas tres noches no 
dormí un quarto de hora ; y íegun 
fue , aun digo mas: mas defeaba que 
viniefíe la noche , para mejor citar 
fola, y gozar de el bien que fentia 
prefente. No porque aunque andu-
víeífe entre dia, me eftorvaba hada, 
que era como finólo hiziera. De fcfta 
manera pafsé tresdias, que ddpi;es, 
quando meló quitaron, me parecía 
venia de la otra vida, que entonces 
comenzaba á echar de ver el fu cño, y 
que tenia necefsidad de el fuílemo, 
que antes rio íéntiá menos: aqui fue 
otra manera de gozar, íino que era 
trábaj'oíifsima, porque el alma , como 
todos aquellos dias avia femido tan 
buena compañía , deípues no paraba 
en nada como no la íentia: en nada 
hallaba defeanfo , ni fofsiego; nada 
me podia confolar, ni enchir aquel 
vacio de la aufencia del Criador, y 
1 Señor. Pareceme á m i , que era im 
pufsible el vivir fin el. De eftas cofas 
pudiera dezir muchas, y todas ferian 
pocas , para lo que entonces paflaba; 
mas como tenia aquel exercicio de 
andar refinandome en la voluntad de 
Dios, hizeme quenta , que lo que 
avia tenido, medevia de convenir, y 
también lo que entonces fentia , y 
que aísi no tenia fino reinarme en 
la voluntad de mi Padre. Aunque ha-
zia efto , no tan á priefta me pude 
confolar , que dias pallaron prime-
ro. 
Vi-
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8 Vino el de San Erancífeo 
( dé quien defde niña avia fido devo-
ta , y fiempre me duraba particular 
devoción) comulgue aquel día* con 
toda la que pude (que para hazerlo 
avia dos días , que me aparejaba, y 
con aquel tres. ) Éntreme en el Coro 
luego, porque me embió á llamar la 
Perlada} y al punto que entré en la li-
lla , fe me reprefentó el Santo en el 
ayre ,- pueftos los brazos en Cruz : ía-
lianle de las llagas de las manos , pies, 
y cortado cinco rayos ¿ como de Sol, 
mucho mas refplandecientes, que de 
el que acá vemos. La hermeíura, y 
refplandorde íu reftro era tan gran-
de, que nunca fe le pude mirar. Pa-
recíame eftaba incorporado todo el 
Sol en él , ó él en el Sol, y que la ca-
beza la tenia toda metida en él; no sé 
como lo diga , mas de que afsi me pa-
recía. El verle de efta manera , fue 
en todos todos mis fentidos, y se que 
eftaba en ellos > porque abría, y cer-
raba los ojos, para ver fi fiempre te 
vela de una mifma manera; porque 
ni que me los taparte, ni que me qui-
lieííe divertir, fiempre le veia de una 
mifma manera. Hazialo , porque 
fiempre eftas cofas fentidas, píenlo 
que fe me antojan. Lo que mi alma 
fentia con fu prefencia , folo Dios lo 
fabe , que yo no puedo dezirlo en mi 
vida. Pedilc muchas mercedes, y fo-
bre todas la humildad, y que fueñé 
mi interceffor , para que nunca me 
dexaffe Dios de fu mano fantifsima: 
parecíame fe daba por férvido de la 
petición , y que me prometía hazer-
lo : mas no sé como era efto , porquet 
élnomedixo nada, mas dieronmelo 
á entcndeE i el modo no lo se : mas de' 
que es cierto. Bien devió de fer el ver 
afsi al Santo, mas de una hora, por-
gue fue defile el principio de Tercia 
I ( que fue íoiemne de C¿ ntorts ) nafta 
el Prefacio de la- IVüíTa del Convento 
también folemnc 
9 Mas quitada efta merced,* 
tuve otra mayor ( a mi parecer gran-
ditsima) fue en lo interior de el alma, 
á mi parecer 7 que aunque le daré 
nombre á las colas , no tenia forma 
( comenzóme defde que comenzaba-
l 
mos el Prefacio de la Mifía ) y tras cf-
fo ,fino con ella, no lo fabré dezir, 
aunque algunas cofas , fi la tenían. 
Parecíame , que veía a Chrifto Nuef-
tro bien , como quando le pintan en 
un lagar , ó pila grande , latiéndole 
fangre de las cinco llagas: vile afsi, 
que toda aquella fangre iba derecha 
á mi corazón , el qual veía que un Án-
gel me le facaba, y me le lavaba con 
ella muchas vezes , y que fiempre fa-
lia vafcofidad de él 5 y reparé, que 
aunque era en abundancia , no por 
efíb le enturbiava la fangre. V i , que 
j defpues de hecho efto, me le torna-
[ ba a meter mas puro que el Sol, al pa-
recer , pero tórnele á eníuciar luego, 
„ y que dezia el miímo Ángel: Guar-
„ dale de las criaturas, y de las fieras, 
„ que fon tus pafsiones, y con eflo le 
„ eonfervarás afsi $ y íe agradecida, 
„ que fino , iodo ferá para mayor 
„ quenta. Con efto defapareeió , y 
nolevimasv 
i o Como eftuve quando ef-
to me fucedió , fi fue en mis fentidos, 
ó no, no lo sé: creo que fin ellos, 
que fue grande la merced, que bue-
nas feñalcs me dexó de no aver fido 
antojo } porque ícnti el corazón en 
todo tan mudado , qae no me cono-
cía: una luz en todas las cofas, que 
con harta claridad , masque en mi vi-
da fabré dezir, conocía las cofas de 
efta vida como fon, y las de la otra, 
y el aprecio que fe devia de hazer de 
cada una de eftas cofas. Efto fe me ha 
quedado fiempre , unos días con mas 
claridad que otros. Dexómc con un 
particular conocimiento proprjo, por 
dos caufas que hallaba para hazerlo: 
la una, porque á todas fe lo devia,. 
por fer la menor de ellas, pues todas 
me llevaban tantas ventajas en todoj 
y de que me las llevaban tenia parti-
cular conocimiento : y la fegunda, 
porque Dios lo quería, mirándole á 
él en todas. No sé como diga ello, 
que ello es, fi he dicho algo, un excr-
cicio como enfeñado de Dios, que 
puedo aflegurar , que defde eñe mes 
de Otubre, nafta la vifpera de Paf-
quade Eípiritu Santo, no tuve una \ 
tentación de vanidad, y eftaba efto 
def-
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defde efte dia tan ageño cíe m i , que 
íl me preguntaban > que íi las tenía, 
me reía , como de un difparate , que 
nayde podía juzgar, qué cofa tan im-
propria avia de eílar ert mi , porque 
yo no hallaba cofa ninguna, aunque 
la quiíiera tener , por donde la admi-
tir | y afsi de efta tentación me libra-
ron efte diá j pOr muchos defpues. 
También ferttia grandd defeo de apar-
tarme de ías criaturas, y eftarme en 
foledad , que en folo ella hallaba def-
canfo. También le tenia de padecer, 
y fobre todo de qué fe cumpliere en 
rni la voluntad deDíos; El como paf-
sé efte día i muy bien fe me acuerda, 
porque me hazeNueftro Señor mer-
ced , que todo quanto efcrivo, me lo 
tiene tan delante de los ojos , y con 
tanta claridad ¿ que escomo íl en ef-
te punto me fucediera, y afsi no pon-
go ninguna duda en ello, 
11 Eftuveme en el Goro íín co-
mer aquel dia, porque no hallaba co-
mo falir de e l , y con el Confeífor, 
que me llamó, que fe avia de ir otro 
dia i que le imbiava á unos negocios 
fu Excelencia : a no eftar tan bien pre-
venida por la mañana ¿ lo ííntiera, por 
eftar en el eftado que" eftávarf las co-
fas , y no me parecer poder eftar un 
folo panto fin él. Dexóme ordenado 
lo que avia de hazer f y fobre todo, 
que al punto que fe partí eñe, me fuef 
fe delante de el Santifsimo Sacramen-
to , y le tomaífe por Padre, y le pi-
dieífé cuydaífe de mi , pues no tenia 
quien, fino él , que fe me iba el que 
tenia en fu lugar, y otras muchas co-
fas , que no fe me acuerdan. No fe 
fue aquel dia , que era Viernes, hafta 
otro dia Sábado , de la Santa Madre 
Therefade Jesvs, que también á efta 
Santa la tengo notable afición > y la 
tengo por principio de todo mi bien, 
pues defde que leí fu libro ( como de-
xo dicho al principio ) pues aprehen-
dí de ella á encomendarme á mi 
Señor San jofrph , que fue todo 
fu bien , y mió , pues defde el punto 
cai , hallar camino para lo que defea-
ba , que era amar á Dios , y fervirie 
en quanto pudiefle , y akanzaífc. 
Acordólcme etto , y toda la noche 
mi i i • 
pafsé en Oración , trayendo a la me-
moria los beneficios divinos recibi-
dos , que no era meneftét mucho tra-
bajo , que bien en ella los tenia, y 
fobre todos el que áquei diá avia re-
cibido. Plegué á fu Mageftad , que 
algún dia le acabe de fer agradecida, 
íiquieraen algo de quanto devo, y 
que no fe me páífe en defeos , como 
hafta aqüi, que elfo COnfieílb los ten-
go cada dia mayores. No pude co-
mulgar otro dia,aunque lo tenia gran-
dísimo defeo j po;que no me- dieron 
licencia , mas ofreeiíelo á fu Magef-
tad,y comulgué efpírituaimcme; y 
en acabando de comer * fuellé el Con-
feífor ) y luego yo también a lo que 
me avia mandado f delante de el San-
dísimo Sacramento ¿ como adelante 
diré¿ 
CAR XVIL 
?im AL SEHO% SEA su 
Taire en aufencia de el Confef-
foti [Dale Ju Magejlái los dolo-
res 3 aunque no las heridas 
de la Corona dé 
e/pinas¿ 
Ui delante del Saatifsimo 
Sacramento ,• como me 
lo mandó el Confeífor, y 
pedile con grande enca-
recimiento , y lagrimas, no me de-
íamparaífe, íino que ya me tomatfe 
como cofa fuya ¿ y como en tal hi-
| zieífe feguri fu voluntad en todo , y 
Í por todo. Deípues que htn e eftado 
en eftas peticiones cerca de una hora, 
comenzéá fentir gran recogimiento 
interior , y en él un conocimiento 
proprio , en que me fentia deshazer 
delante de la preferíela de Dios , y 
convertir en nada , porque en efte re-
cogimiento fe me reprcíentó fu gran-
deza , y por otra parte la poca cola, 
que lómof de nofotros mifmos , y 
particularmente delante de aquella 
Mageltad tan infinita* Quito mas efto 
fe 
JS&a wam 
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fe me defcubria, me daban a entender 
la caridad fuya,en. querer comunicar-
fe a una cofa tá ?il,como alli conocia, 
que era ; eftando en. efte primer co-
nocimiento el alma, que la tenia pa-
rece , que aniquilada ,> y encogida, 
por verle delante de tan gran Magcf-
tad tan indinamente, y con tantas in-
gratitudes $ todo efto, y mucho mas, 
que en mi vida acertaré á dezir. Tam-
bién vi $ y cen gran claridad * que íi l 
alguna merced nos hazia, era por íb-
lo fu mifericordia, no mirando á pro-
prios méritos $ porque efíbs y ni los 
avia , ni podia aver jamás, por fer el 
fugeto nada, y fu principio nada. Ef-
te modo mas es para eftampado en el 
corazón allí fiempre penfando, que 
para dicho. 
2 Álíi conocía más claró que 
la luz de medio dia, como de mi par- i 
te era inútil para todo y y fola para ef 
maí, que eñe como eofa; propria fe 
me acomodaba : efto, y como digo, 
otras muchas cofas , que el dezirlas 
es impufsible, no las entendía , def-
confolandome ( como fueio ) por ver-
me tan mala, fino antes alabando mas, 
y conociendo la mifericordia de Dios 
ea perdonarme , y favorecerme, y 
en conocer con mas claridad, que íi 
alguna cofa avia de bueno, era todo 
dado de fu mano poderofa , para que 
viendo la grandeza de la obra en fu-
geto de fuyo tan vil, fueífe el Haxc-
i dor de ella mas engrandecido. 
3. Con eftas luzes me tuvie-
ron cafi dos horas, al cabo de las qua-
les bolvi en mi, con tan gran dolor 
. en la cabeza, que me parecía me avian 
rodeado una cinta de alfileres al rede-
dor de ella, que me penetraba la al-
ma : en mi vida me parece he tenido 
femejante dolor > devia de íer por co-
menzar entonces, que ya por la gra-
cia de Dios y mayores mucho fon y fin 
comparación: creo eftuve el mas de 
el tiempo en arrobamiento , mas no 
advertía, fegun me tenia de embe-
¡j bida, íi citaba en Cicl©, ni en tierra, 
i y afsi no me afirmo. Como me vi con 
9 femejante novedad , y que la grande-
za de el dolor no me dexaba, nr abrir 
bien los ojos y ni tampoco cerrarlos, 
todo me comenzó á afligir , por no 
faber que podia fer j por no lo aver 
tenido en mi vida. Pensé de repente, 
íi los dolores que fentia antes en pies, 
y manos ( como dezian que era gota 
artética) íi fe me avia fubido aquel 
humor á la cabeza 5 mas reparé, que 
también los fentia en las meímas par-
tes, y mucho mayores que antes, que 
caíi no me podia rebolver, fina es con 
gran trabajo. No fabiaque me hazer, 
ni íi ir á los Médicos , porque una Re-
ligiofacon quien trataba, me afligía 
mucho mas ,- diziendome otras cofas 
bien fuera de camino, de lo que yo 
imaginaba* El Confefíbr ( como digo) 
no citaba aquí j ni tenia cfperanza, 
de que vendría tan orefto. Con eftas 
aflicciones" n© hazia lino acudir aDios, 
pidiéndole íiempre no me defanspa-
rafle, fino que hizieffe oficio de Pa-
dre 5 y con efta confianza ,dc que por 
fu mifericordia lo avía de hazer, a to-
das ias cofas acudía á él.-
4 En efte tiempo paíTaba 
grandifsimós trabajos de tentaciones, 
que me moleftaban fuertemente : el 
como eran , y en que materias f fe ha-
; Harán eferitas en unos quadernos pe-
queños , que entonces atualmentc af-
íi como me fucedian iba eferiviendo, 
y aun algo de lo que aora hago > fino 
que no hazia mas de apuntarlo, para 
defpues poderlo dezir mejor , quan-
do me pidicíTe quenta el Confeífor, 
que afsi me lo mandaba él que lo hi-
zieffc : y afsi eftán eferitas, en parti-
cular las tentaciones, y algunas mer-
cedes , que dexo eferitas* en el qua-
derno antes que eftej mas también no 
mas de apuntadas, que por eflb me 
íorné á alargar en ellas. Pafsé todos 
eftos días, defpues de id© el Confef-
for y con mucho trabajo, porque el 
eonfaclo( íi tenia alguno) era el po-
der comunicar eftas cofas con perfo-
na, que tan á mi fatisfacion me en-
tendía f y que tan defeofo citaba de 
mi bien, y aprovechamiento 5 que 
cierto que lo podia eftar por mil cau-
fas. Luego dexé de eferivir, porque 
el dolor de las manos era tan grande, 
que fue cofa impufsible, que también 
ícnti* efto harto , por no faber, 
4m,m. mmátm ; 
1 m 
co-
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como defpues entenderme; 
$ La oración que tenia en eíte 
tiempo, era todo el rato, que eftaba 
en eiia > combate de tentaciones, tan 
moleftas , que quando ya penfaba ef-
taba libre de una, me atormentaba 
¡ otra de nuevo mucho mas j de modo, 
que íi eftaba tres horas , todas tres fe 
pallaban en efte tormento. Loque ha-
zia, era haZet atos de refinación, y 
pedir ayuda, y ayudarme de el cono-
cimiento proprio, que me avian de-
jado i defde eldiá de el dolor de ia 
cabeza , que dexo dicho,' y afsi eftaba 
en la oración, y quando mucho , un 
poco antes. Como tenía tantifsimas 
tentaciones , fiempre penfaba , y fali 
COnefcrUpuío, fi avía con fentido, ó 
fi no, aunque mi voluntad bien fuera 
de eílb la hallaba , ni de que /amas 
con ella pudiefte fer i y afsi la mayor 
merced, que en eftos tiempos Ule ha-
zían, era que un poco antes, que me 
levantaíTe de la oración, me daban 
particular luz para asegurarme, que 
en las tentaciones que avía tenido, no 
avia ofendido á fii Mageftad i antes 
por fu miíerkordia", tejiéndome de 
fu mano, no aviendo confentido en 
ninguna, le av'u agradado en la refi-
nación que avia tenido* Él dia que me 
avían hecho efta merced, bien lo po-
día paííár ¿mas quando no , dificuito-
fifsimamente. 
6 Válgame Dios , que fraba/a-
diísima vivia, y que llena de temo-
res ,' porque el de la carne , que dexo 
eícrifo, iba adelante , fin remedio * de 
que lo pudiefte cOmer i por mas que 
hazia, ni fuplicaba a Dios. En citas 
tiempos tampoco quando Comulgaba, 
tenia cofa particular Í todo era pade-* 
ccr , fin faber de otra cofa , ni tampo-
co lo defeaba, porque folos los traba-
dos me parecían entonces buenos, por 
quererlos Dios, y afsi los acetaba con 
güito, aunque no los dexaba de fen-
tir, y mucho mas. Procuraba hazer 
atos de refinación , y andar en eflfe 
exercícío continuamente, ya que no 
podia tener otra prefencia de Dios, 
que entonces era cofa impufsiblc j y 
aun eftos atos de refinación las mas 
Vezes avian de fer vocalmente, por-
que de otra manera nO podia. Confi-
deromeaorá,qüan diferente fortaíe- i 
za tenia entonces, que en eftos tiem- | 
pos j porque por el mefmo cafo, que j 
eftaba afligida , y trabajada, más pro-
curaba eftarme con Dios, y huir de 
toda criatura humana, que deprecia* 
ba entonces el confuelo, que ellas me 
podian dar , como fi fuera un poco de 
vafura , y rto le admitiera por qiíantas 
Cofas avia* Efta fortaleza cierto que 
aora no la tengo , fino qué parcce,me 
ha dexado Dios en manos de mi natu-
ral, para que ílenta todas las cofas 
mas j porque la luz, que entonces me 
daba , para que conocieífe, como me 
devía de aprovechar , también aora 
me la dá, mas no aquella fortaleza, 
que entonces , fino fí alguna vez 
( que ion raras ) fe haze algo 
de razion a lo que fe de Ve , es 
con tanto trabajo, que me vengo á 
confirmar, que aunque ert todo tiem-
po haze Dios la cofta , que de nueftra 
parte no podemos nada i mas digo, 
que en efte, que aora eferivo, la ha-
zia mas , y que aora en el que eftoy, 
me tiene dexada más en manOs de n:i 
natural, para que conozca lo <\\xú foy 
con mas claridad ( fi alguna vez he 
penfado ío contrario) que en mi muy 
faCil ferá en todo genero de genero 
de cofas* Lo que aora defeo tener, 
hallo que lo tenia entonces; no sé 
en que topa , fino es que fea ío que 
acabo de dezir. Cierto que no 
me hazian las mercedes/ 
<}ue aora. 
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CAP- XVIII. 
EXE^CICIO QUE LA ÍDIO 
el Señor los Viernes y e/lando 
fin Jentido. Di^e los 
Jucejfos de 
efte, 
As déxando cííb : cí dia 
que digo , que fcnti el 
dolor de la cabeza , era 
Sábado, día de la Santa 
Madre Thereía de jeíus , otro dia de 
San Franeiíco, y el Viernes íiguientc< 
A las cinco de la tarde de eljueves,ef-
tando para entrar en la akova de una 
enferma , me dio una fuerte coníide-
racjon en quando Ghriíto lavó los 
pies á fas Dilcipulos; y fue tan vehe-
mente , que no pudiendo divertirme, 
aunque lo procuraba , dentro de br e-
re rato huve de irme a recoger, por-
que me iba enagenando de mis fenti-
dos, íin poder mas > ni baftar huma-
nas fuerzas a refiftír k> contrario. Efto 
era teniendo tan prefente el myfterio 
que acavo de dezir, como íi atual-
mentc afsiftiera á él.- No porque for-
maba nada, que todo lo hallaba he-
cho fy aunque no vela nada y lo veía 
todo, íin eftar en mi mano verlo , ni 
dexarlo de ver. Como vi, que me ibi 
apretando, y que el refiftir no era puf-
íible, fuymc a la aicova del dormito^  
rio, y aquella noche de el Viernes 
( como dexo dicho ) no me acortaba 
muchos tiempos avia 5 y afsi pufe-
meen oración', f al punto me arre-
bataron los fentidos con tari grandiísi-
ma fuerza, que pensé , que Dios me 
quería caftigar mis pecados, y llevar-
me a alguna parte. Efte temor tenia-
íiempre, de luego que me comenza-
ron los arrobamientos , baña que me 
ido haziendoá efto j que cierto es de 
gran trabajo verfe arrebatar de acue-
lla manera j y aun aora lo fuclo tener, 
con tener experiencia de lo que es, 
por otras vezes^ mas íiempre me haze 
i 
novedad grandifsima. 
2 Vi á fu Mageftad , corfio 
quando eftaba orando en el Huerto,-
de efta manera. Reprefenróferhe á 
modo de una huerta, con muchos ar-
boles , y tn un alto fu Mageftad pof-
trado en tierra ,y todoclíuelo baña^ 
do en fangre , particularmente el roí- I 
tro, que apenas fe le podía mirar , y 
tan afiigidifsimo, que pues allí no me 
mori de dolor de lo que veia en aquel 
Cordero íin mancilla, mas es que de 
piedra mi corazón* Eftuve un poco 
mirándole de aquella manera, y bol-
„ viendo el roftro, me dixo: Hija, mi-
„ ra qual me tiene lblo la memoria 
z, de la ingratitud , que me aveis de 
,, tener los hombres, que es lo que 
„ mas padeci en mi paíston. Hazlo 
„ tu defde efte dia acompañándome 
„ á los myftcrios * que en tan pocas 
„ horas fe abrevian 5 y mira, que es 
n la mayor merced, que en la tierra 
„ hago. Scme agradecida , y no te 
„defeuydcs por effb ,' que á quien 
„ diere mas talentos, mas tendrá que 
„ dar quema , de como ha ufado de 
„ ellos i y afsi todas citas cofas, ferán 
„ teftigos contra ti 4 fino ufaíícs de 
„ ellas, cómo deves. 
3 Bolvi de cftc arrobamien-
to , con cftraño efpanto, que fe me 
dieron muchas coías a entender, que 
folo la memoria de él, para dezir efto 
me ha quedado ,• y por efto no diré 
mas. Eftaba en mis fentidos , aunque 
harto turbados, y fentia mudanza en 
mi, aunque no podia faber , que po-
día venirme, que afsi me tenia. Ef-
tando en efte penfamiento, que eran 
poco mas de las onze de la noche, 
dieronme un conocimiento proprio 
de todos mi¿ pecados ,y tan gran do-
lor de ellos, que poftrandome en tier-
ra , conociendo quan dina era de 
eaftigo eterno , a no eftar la fangre de 
Chrifto de por medio 5 mas arrojándo-
me en fu voluntad, para que hizieíTe 
en mi todo quanto quifielfe , rindiera 
dome de todo corazón: eftando aníi, 
rorné a quedar fin fentidos en arroba-
miento , en el ejual fe me reprefento 
todoj en lo qtic avia ofendido a Dios> 
defde el iriftanre que tuve ufo de ra4-
• • . - i . 1 fc 1 rr 111 • ,m 
zon: 
» 
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zon: y el pecado mayor ( con fer to-
dos bien graridés) me" pareció allí, el 
que hize en ir contra la^irifpiraciones 
divinas, qué fiendo muy niña me die-
ron , yéndofe cada dia aumentando, 
y yo haziendome íorda , y dándolas 
de mano, como mas largamente tea-
go dicho; También fe me pufo delan-
te lo cjue de mi naturaleza era, y mi 
prime t principio , medio , y fin, que 
todo fe encerraba en tierra, pecados, 
y pudricion. M otiraron me todas las 
mercedeSj que Dios me avia cíe hazer 
en toda mi vida , y todo lo que én el 
reliante de ella me avia de íiíceder* 
Hito fué cola particular y que con ver^  
lo tan Claramente aqui, que fue ifías, 
qué la luz de medio dia ; otro dia, 
quando bolvi en mi / y quifé hazer 
memoria /melo teniayá quitado' de 
ella;. Solamente me quedo, que avia 
de padecer toda mi vida ; y quélo hi-
zieílé era voluntad de Dios, a lo qual 
hallaba tan prompta mi voluntad, 
que íin dificultad óiríguná lo admitia 
con gran güito, fin hazer cafo de di-
ficultades i quC todas fe mé reprefen-
taron , alo menos algunas de las que 
aotaay de prefente , que parece fof-
pechatra lo que me avia de paíTar. 
4! Que diré lo que en mi Ccn-
ti de lo que allí me moílraroh ? Por 
una parte pecados , mi ferias ; y en lu-
gar de caltigos, mifericordias f y ta-
les , porque excedían á todo humano 
e n tender. Cierro que fie m'pre que e f-
to fe me acuerda* no puedo acabar de 
creer , que nunca he tenido vanaglo-
ria; arinque imagino , que ha lido 
hartas vezes ,• por tener el natural de 
todas maneras miferable. Mas digo, 
que pues aviendo aqui ,< lo que v i , en 
mi ha cavido tal, que en el mundo no 
fe puede dezir mas de miferia huma-
na ; porque yo devo de eftar Iota , y 
fuera de juyzío , que a no fer ello, es 
impuísible , que cofa femejante lea, 
líi quepa en mi. Válgame Dios : que 
cofa es ver la miferia humana, y a lo 
que eílá fugeta, fi Dios la dexaílé de 
íu mano, ó la apartaíTe tantico,' como 
el mas íanto fuera luego Vafo de ig-
nominia , y depofito de el Demonio. 
Grandes verdades entendi, todas en-
derezadas al conocimiento, de quan 
poco tengo jamás de que prefuruir* ni 
tenerme en nada, aunque viera en mi 
qüantas mercedes ha hecho Dios, 
defde el principio de el mundo nafta 
°Y* 
¿ Efto que aquí me dieron a 
entender , me ha férvido de aprove-
chamiento en muchas ocafiones, para 
dar de mano á; muchos penfámientos, 
que mi mal natural rrahe configo, 
quando fe ofrece alguna oca(ioa , en 
que me fuelenponerjaunque ya por la 
gracia cíe Dios, poco me hazen al ca-
lo. Erj eftofiento particular mudanza 
de antes, qué ñola tengo por peque-
ña merced t fínó por muy grande. En-
tendí , que era voluntad de Dios, que 
en todo,y por' todo mé féímaíTé én 
fu Voluntad ,• que ya en mi , defde 
aqueldií,no'aviádeaver otro qse-
rer , fino íolo el luyo ; y que hizieífe, 
nidexaíTéde. hazer•'•_, que quitaíTe, ú 
puíiéfle , todo avia de fer uno; A' ef-
to me Oír ecf dé buena gana, y para 
abreviar ,* quede' de aquel arroba-
miento en un modo tráíordínasio pa-
ra mi , porque haftaí aquel d ;a nunca 
le avia reñido' áníi;' y fue , que para 
hecho de entenderlasque me iban a 
ver 1 a quien eílaba conmigo, ó á 
donde eítaba, ni fíhábiavan , ní aun-
que me hicieran pedazos/no lo fabia, 
ni ehtenefia mas , que ü eíluviera alli 
un cuerpo fantaílico ; mas* por otra 
parte ,*en lo interior fentia" tan gran-
difsimos dolores,' que parece ,'que 
era^mpüLsible el vivir ; comenzelos á 
fentir en pies ,- y manos, y cabeza; 
fue de ella manera. 
6 Ciando perdí los ientidos 
(que digo , que quedé como íi estu-
viera muerta , para hecho de fentir, 
lo que pallaba en lo extetior) devia 
de íer las doze de la noche ,Jueves; y 
luego , que quedé afsi,- me pulieron 
delante la representación de quando 
prendieron á Chriílo , con tan grande 
claridad/que me parecia, que eíla-
ba dentro de el mefmo Huerto,- y 
prefente a todo , y na porque vieíTe 
por otra parte nada; mas era una no'-
ticia tan clara, que fin ver nada , lo 
veia todo": el como, no lo se; porque 
yo 
•msa 
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¡ yo allí no formo nada, Codo mé lo 
I ponen prefente , fin fer parte en eofa, 
ni coftarme ningún trabajo; ni me pa-
rece que puedo tampoco fer parte en 
efto , porque los fentidos exteriores 
de ei todo ios tengo perdidos, para 
hecho de entender, mas que fi eftu-
viera muerta, ni turbarme ia imagina-
ción, porque alii me parece que no 
foy mia ; folo fiento interiormente 
grandifsimos dolores :• fon en efta for-
ma. 
7 Los de' las manos, y píes, 
cabeza, cortado, fiempre de continuo 
los trayo; mas en perdiendo los íen-
tidos tfe me arrecian de manera ( di-
go á la hora que los he de perder ) 
que la rnefma fuerza de el dolor me 
haze privar de todos los fentidos? mas 
el interior queda vivo: yo no entien-
do efto f y afsi torno á dezir , que pa-
ra íentir las que me hablan , ó enten-
der las que entran en el apofento, 
donde eftoy , ni que hagan íuydo, 
todo es para mi, como fino áiera; mas 
interiormente fiento la fuerza de los 
dolores en la* partes íeñaladas, y jun-
tamente una clara reprefentaeion de 
toda la Paísion. Aísi me comenzó 
eftedia,-quecomo aoralos tengo,ya-
creo que efta efcrito, fino yo lo haré 
en otro, por acabar con efte dia. Die-
ronme juntamente con los dolores urt 
modo de refinación en padecerlos, 
que jarais hafta oy ( con que en algu-
nos tiempos fuelen fer apretadifsi-
mos , y darme con gran fuerza ) no 
he fentido átomo de impaciencia, que 
ha fidogran don de Dios, porque foy 
muy poco fufada; mas-antes me hallo-
en comenzándome , tan, aparejada á 
llevar, lo que Dios me quifiere dár r 
que no pongo en otra cola mi volun-
tad , fino en mirarlo, y abrazarlo, co-
mo dadiba de Dios. Creo que me lo 
caufa efto la clara prefencia que fien-
to fuya, reprefentandofeme en aque-
llos paitos, queme van poniendo de-
lante de los ojos de el alma: fer qual 
como le conoce por fu Dios, y Señor, 
Í
ioda fe ocupa en él, de la manera, ó 
modo que él fe lo da que lo haga; y 
digo , que fino tuviera de malo la 
hngulandad > q U e es que Ib tuviera 
por gran merced y porque allí goza 
corí un modo admirable la alma de 
Dios j fin eftorvo de fentidos, ni cria-
turas ¿y por otra parte padece: que 
ya parece le dan ponga en execucion 
los defeos y que quando fulamente 
fuele eftar en prefencia de fu bien 
amando le fuelen dáí ; que quifiera 
ella entonces tener bien , en qué; mas 
aqui en efta ocafion danle , que goze 
de la prefencia , que defea, y la exe-
cucion / y con efto fe viene á hazer 
una junta de amor y defear , y pade-
cer , lo que fe deíea ; que no hallo 
yo a como comparar efta merced. En 
como es efto , dexo dicho arriba , ef-
criviré aparte, porque aofak> fiento 
en mi con otras muchas mercedes 
muy particulares/ 
• A la hora de laCruz acncf 
tas me pareció, fegun el fentimiento 
grande que fehti,que todo el mundo 
me avian echado fobre el ómbto de-
recho. Tuve en efto un arrobamien-
to f f en él me dixo fu Mageftad: 
„ Hija, pefate mucho \ mas me pela-
r o n á mi tus pecados: conforme á 
,, elfo juzga, que ferian los de todo 
» el mundo, defde aqui al fin; y rnun-
,, do tan ingrato , que folo el amor 
yyinfinitó de Dios, lo pudiera llevar, 
„ que en quanto nombre r no fuera 
„pufsibíe. Como es efta verdad , yo 
„ tela iré enfeñando defde oy , alsi 
,> en efto, como én todo lo de demás; 
„ aora vé , y acude á lo que te man-
,> dan. Efto fue ,q<ue aquella íemana 
leía a la méía , y entonces era atual-
mehté fa hora , en que fino baxa-ba, 
avia de hazer falta. Hálleme tornada 
en mis fentidos , y de manera mode-
rados ios* dolores, que pude baxar, 
aunque con harta dificultad. Lei, mas 
todo el tiempo que 1© hizc, tuve el 
paífo de la Cruz acueftas tan prefen-
te, que me parecia le iba acompañan-
do por las calles. Acabé, y huve de 
llamar, porque ya tornaba á perder 
los fentidos, y afsi me tornaron a don-
de citaba. Antes fue mi tia, que fin 
acabar de llegar , perdi en fus bíazos 
los fentidos, porque me parece , que 
con ttn puñal, me atravefaron el co-
razón , y fue qjriando llegué al repre-
í u : 
— —• 
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entarfcme el PaíTo, de qüando en-
contró con fu Santifsima Madre : y 
afsi quedé como avia eftadO toda la 
noche , fin genero de fentidos, nafta ' 
las doze de ia noche, para otro dia 
Sábado. Loquepaísó efte dia, y íi 
me hiziefOn alguna merced particu-
lar | no fe me acuerda bien, y afsi lo 
dexo. Afsi efte dia , que fue el primer 
Viernes, que tuve r como los* que ay 
defde efte , nafta el de todos ios San-
tos , porque no lo puedo llevar" en 
concierto, qué pior eferivir la enfer-
medad , y ió que lucedió, que aun no 
lo tengo hecho.-
CAP. XIX. 
SINGULARES FAFO<%ES, 
<¡ue el Señor le bi^p dio, de 
todos ks Santos; 
"V 'Ifpera de todos los Santos, que acertó aquel año & caer en Viernes la fief-
ta, mandóme la Perra-
da , y Confeffot en virtud de fanta 
obediencia, baxaiTe otro dia a' MííTay 
por fer dia de pfeéeto de la Igleifia: 
recogime como folia trempano, y en 
el primer arrobamiento , ó merced, 
que fu Mageftad- me taziera, llevada' 
determmado de fuplicarfelo, porque 
defeaj>a grandemente Obedecer y que 
efte defea cierto que le tuve íiempre, 
porque Dios me daba que le tuvieiTe.' 
A las onze dé la noche percü los fen-
tidos, con arrobamiento, en el quaí 
tuvelareprefentaicion de toda»lasfal 
tas, que aquellos dias avia hecho en 
particular (efto fue* como fuele')' y 
dixome fu Mageftad, na viéndole en 
forma ninguna (que harto me eípan-
to ,pOr no lo aver tenida, lino algu-
„ na Vez: )"Híjá,oy te he de mbftrar 
„ mi gran charidad en favorecerte, 
„ que íi me fueres fiel, yo eftenderé 
„ mi mano fobre ti. Ten buen animo, 
„ y pídeme lo que quilicres , que yo 
„ no he de mirar á tu baxeza, lina a 
,-, quien foy 5 y mi poder deícenderá 
,, fobre ti. Haréte agradable a m 
,V ojos , porque pondré en ti todo k 
„ que te falta i mi amor te cercará, > 
¿ te purificará j coftarate algo de tra 
„ bajo, que tienes mucha tierra j mas 
„ la vida es larga , y no fe haze en un 
„ dia 5 acudirás á lo que fe te manda 
„ confia.- Efto me lo dixo por ia Mil 
i Válgame Dios !• 16 que yo 
aqui entendí de la miíericoidía de 
Dios, y eharidad enhazer bien a los I 
hombres , y quan deíeoío eíta de ha-
zernos mercedes, ir ie dleííemos un 
poco de entrada, y nos quilicíícmos 
llegar áél; mas en mi conocí, que 
ño íbíó me aguardaba, a que yo lo 
fiízieuejiiiio anres éi me quería traer, 
como por fuerza compeliéndome á 
ello, y no reparando á verme tan fal-
ta de todo quanto avia menefter ,• por 
fer la cofa mas vil, de todas maneras, 
de quanto ay criadoV Aquí fe me dio 
a entender uri Evangelio', que por no 
me citar á" mi bierr hablar en eílás ma 
tenas ,calío: aunque bien ie enten 
derá , que.reprelento' aquí uno' de 
aquellos , a quien mandó. O amor 
infinito l $ue íiempre , que efto fe 
me acuerda, no sé que me q uniera 
hazef ,* de ver Con; la ingratitud que 
vivo, no corrcípondiendo con laque 
rengo tan gran obligación. 
$ (juedé íici íentldós , def-
pues que torne k quedar de el ar-
robo : pádeci ( como fuelo eh el 
Patío de quando prendieron á 
Gferiftb i maS era tanta la fuerza 
de el ambir , que vela refplandccer 
eri aquel Dios infinita , que la 
gran fuerza de ella noticia , cali 
no' me dexaba fentir los dolores, 
lino que parecia me abrafaba- ,• co 
! mo íi me metieran en una ornaza 
¡ de fuego j aunque allí no fe ve 
fuego , ni nada. Eftuve de ella ma 
'ñera , nafta el Pallo de quando 11c 
varón á Chrifto á Pilatos j un po 
Co'antes tuve arrobamiento , en e. 
qual vi á mi Señora Santa Inés 
que fue la primera vez , qu^  
la vi en mi vida , y dixo 
me. 
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' „me : Hija , defdc oy me has 
„ de fer devota , y yo tu abogada* 
„ que afsi lo quiete Dios; féle muy 
„ agradecida ; que le devCs mas 
„ que quantos ha criado , en que 
,,cada dia lo iras conociendo algu-
„ na cofa , que todo es impufsiblé 
„ jamás j aora ligúeme, que esho-
„ ra de obedecer : y dertttd de un 
inftante me halle en el Coto, por-
que ert el meímo arrobamiento en-
tendí , que eftaba en £1 , que no 
porque yo lo eché de ver. El co-
mo baxé > no sé ; folo me han di-
cho , que fue con tan gran ligere-
za , que apenas me podían feguirj 
folo sé , que todo fue en arroba-
miento , y fí efto no pudo fer* 
yo no eché dé ver por donde iba, 
ni adonde eftaba * nafta que ( co-
mo digo) me hallé ert el Core*; 
Eftá prefente a efto entre1 Otras Do-
ña Geronyma de Gongora. En to-
do efte tiempo que pafsó , yo no 
perdi de villa á mi feñora Santa 
Inés y aunque el verla no podia 
bien fer , por el gran refplandor, 
y gloria que traia , que eflb exce-
de á todo modo de comparación* 
porque! acá no la ay > que el Sol 
es noche , y tíniebla. Deíapareció-
, femé la Santa > mas en el mefmo 
; arrobamiento vi lo que diré* 
4 Repreíentófeme todo eí*-
te mundo y corno una bola redon-
da , que mirada afsi por defuera, 
( que yo rto vi otra cofa ) era to-
da de unas Olas , como de mar, 
que tan prefto como citaba foiTe-
gado, fe embravecía , que fíibian 
nafta el Cielo ( ya digo , coma ci-
taba redondo .* ) nunca en mi vida f 
•avia vifta mar , fino que entendí,-
que era afsi v como "allí me" lo 
imoftrabarf. Pues- fobre él viáChrif-
to nueftro bien , como quando re-
fucito triunfante r con una vandera 
en la mano, y en la otra una Cruz? 
citaba de pies , los quales tenia 
( con Lis cinco llagas ) íbbre la bo-
la redonda r que en ella- ufe repre-
fentaban el mundo. Vi como de en-
ere aquellas olas ( que al principio 
. • . . . i , i - i . i . . -
•ii • • • 
no fe me defetíbrió más ) falian 
muchas gentes $ y que por el re-
mate de cada lado ,• iban fübiendo 
arriba , adonde digo'y que eftaba 
fií Mageftad : llevaban todos Cru-
zes en fus orribrOs , y ert llegando, 
que llegaban arriba , los recibía fu 
Mageftad con gran benirtidad > y 
admitíalos en fu compañía; Reparé 
tres cofas > la primera ,- que todos 
fubian con Cruz y y harto trabajo, 
y con unas veftiduras ¿ mas que la 
nieve j en que entendí ,• qué la 
Cruz reprefentaba los trabajos, con 
que avian ganado por los méritos 
de Chrifto , el Ciclo , y que el 
que no paftare por ellos > no llega-
rá allá. El traba/o con que fubian, 
entendí érala reílftencia, que avian 
hecho á fus pafsiones , en lo qiial 
me dieron á entender aquello ¿ que 
dizen : Qui vuH venite ptjí me Oüf% 
La vefíiduta blanca , entendí fét la 
de la grada , cjüe nos reftittfyéron 
qüartdo el Bautifmo ¿ y que el que 
huvieré de íubif al Ciclo y ha de 
eftar como entonces cotí aquella 
mefma pureza , y que de otra ma-
nera es impufsiblé la entrada; 
y También reparé ,• como 
falir fe entendía , como aviamos 
de dexar todas las cofas del mundo, 
bolviendoles las efpaldas , para ja-
más tornar á ellas $ que afsi lo ha-
zian eitos y cjuc eran admitidos, que 
reparé , qiie aun bolveíles los ojos 
no hazian y fino fiempre en fu tra-
bajo los llevaban fixos en el Señor, 
que los eftaba aguardando 5 y que 
muchos al contrario v i , que fahan 
como los demás , y con Cruzes; 
mas al punto á la primer ola lue-
go ic# cubría , y quando tornaba a 
íoííc*garfe , ya no parecían, porque 
fe avian tornado a quedar allá den-
tro*. En efto entendí muchas cofas, 
y enmedio de ellas entendí 1¿ obe-
diencia , que me mandaba bolvie'f-
fe , oyeífe Miíía ,• y irte Confeífaf-
fe , y comulgafle ,• que fue la vez 
primera , que en arrobamiento en-
tendí lo que me mandaban. Pude 
fuego j mus ían enagenada , que 
é 
. 
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fino fes acuello , qué mé riíahdaba, 
no podia advertir a otra cofa , que 
folo ¿flb no me eítorvabá. 
6 Olvidabaíemé de dezir; 
como en éfté arrobamiento me di-
xcrOn dé una Religibfa , que efta-
ba álli : A ESTA A M A L A PAR-
TICULARMENTE , QUE TE H A 
DE SER DE G R A N BIEN. No 
me dieron á entender, en que ma-
teria , mas quien eirá , si : heló" 
experimentado ¿ mas há fido en tra-
bajos , que para ellos la ha toma-
do por inftrumento. Es muy fanta, 
y en quien creo fe agrada mucho 
fu Mageftad. E l amor , que aquí 
me encargaron , cierto que fe le 
tengo muy particular de corazón; 
mas ha fido menéíter hazérlo todo 
Dios ,• que dé mi no lo podia ef-
pérar ¿ ni aan otra cofa menor, 
que efláu 
7 Comulgué , y cdnfeííe-
mé j mas ál punto me torne; a que-
dar fin féntidos , y fin ellos dizen, 
que fuy por mi pie , á donde me 
mandaba la obediencia. Elle arro-
bamiento me deviár de durar mu-
cho , mas a mi no me pareció un 
inflante > pafséle en el Coro , a 
donde me avían mandado ir : fue 
la caUfa de el , que fe me apare-
cieron ( á mi parecer ) todo el Co-
ro de los Martyres , y cada uno 
con fus Ínfimas , repreféntando en 
lo que avian padecido en efté mun-
do 5 y por otra paite traían fa glo-
ria , que por ello gozaban. A mu- ¿ 
chos Santos conocí , én particular 
á mi Señor San Lorenzo , que efte 
tiene gran gloria. También vi: algu-
nos Santos de nueftra Orden entré 
los Martyres : eftos me dixeron 
„ echándome la bendición : Hija, 
„ ama , y abraza el padecer , y def-
„ precia todo lo de demás , que 
,yfolo el hazerlo , es de tan gran 
,, mérito , que folo Dios con figo 
„mifmb lo puede pagar , y pre-
„ miar. Ten buen ankVnb , que to-
„ das citas mercedes te hazen, pa-
ra prevenirte en loy trabajos ad-
venideros. Pidele á Dios , que" >> 
rf nú permita , que pierdas , de 
i,xándo de hazer el bien , qué pue 
„ des hazer en adelante. Como d¿ 
go , eftuvierOn buen rato conío 
lándome con fu preícncia , tan poi 
eítremo hermofa , cjiie no ay co 
rao lo dezir ¿ ni fe puede, que nc 
ay Comparación ¿ que eí poneri. 
fuera difparaté , que todo es no 
che. Entendí ¿ como me mandab. 
la obediencia , que fueífe á ótirs 
parte , y en el mefmo arróbamien 
to , dizen , qué me levanté j ma¿ 
en medio de el Camino fe me qui 
tó i y quedé ert mi padecimiento, 
como antes , la feprefentacion L 
Corona de Efpinas j por lo quai 
vengo a entender > que me duró 
mucho el eítar en arrobamiento 
y por cíTo digo arriba , que fue 
largo i todo cite día le páfse , á lá-
menos lo mas , en él. Sucedido.; 
me mas cofas , que fert mi vida 
una vez juntas , que me holgáu 
averias elenco entonces , por fi im 
portan á la faftifácion de eítas co 
fas , ó declaración de ellas 5 mas 
entonces no fe trataba deefio,por 
que tenia aquí junto el Confelfor, 
y luego le daba quenta i mas diré 
todo lo que íe me acordaré, 
con toda clari-
dad. 
(o; 
CAR XX, 
ALCANZA ÍDEL í)EM0-
nio una Vitloria. Trofigue el 
Señor favorecién-
dola. 
L Uego que fuy al apofento, donde me mandaban (que ya yo no iba lo 
E2 U, 
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la , uno es que me guiaíTe ) 
porque , como cíexo dicho * avia tur-
nado de el arrobamiento, aunque no 
en mis fentidos; dixome el Demonio 
( que en eftos tiempos, que me có-
I menzaron los Viernes j fójíánme ha-
blar , y dezirmc algo , de lo que de-
zian en el apofento , y otras cofas 
diferentes 5 mas era con tanta clari-
dad, de que era é l / que íiempre le 
conocía, porque no tomaba forma, 
mas que de algurt animal, como Ser-
piente, León, ó Vivora , fuera de 
una vez que le vi como Ganfo , á ef-
te modo ; que no poca burla le 
folia hazer de cffo , pues llegaba a 
tanto fu rniferia) mas aora me dixo cft 
figura trafordinaría ( que ni era bren 
animal , ni hombre : ) SI VIERAS/ 
QÜÁNTA ESTIMACIÓN HAZEN 
DE TI A B A X O ! SI A O R A ACER-
TARAS A MORIRTE , TE T U -
VIERAN COMO CUERPO S A N -
T O i Y COMO T A L T E VENE-
R A R A N , En diziendome citas pala-
bras, pufe los ojos en Dios y como le 
tenia* prefchte ^ y no me hize cafój 
antes le füpliqué , me hízieífc tan fc-
ñalada merced, de bolver los corazo-
nes de todas de modo y que roe firvief-
fe, de que yo padedefle algo por él: 
hecha* eíra petición me pareció, que 
me ía admitía. Eíto lo hize por dos 
cofas,'la primera, porque de el apa-
recimiento de los Santos Mártyres, 
me quedó tan grandeíco'c'e padecer, 
que el que eíTo fueffe, lo tenia por la 
mayor merced, que Dios me podia 
hazer en efta vida. Efte defeo de tra-
bajos, me ha quedado, aífentado en 
el corazón, defde efte día, con nota-
bleafeto á ellos , y íiempre continua-
mente; aunque quando Vienen, no 
dexo de lentirlos, y llorarlos > en que 
de todas maneras mueííro , y conoz -^
co bien claramente quien íoy; y por 
ella caula le pedi tan encarecida-
mente á £b Mageftad me dieííe traba-
jos. 
P Tuve luego otro- arroba- j 
miento ,en que vi un circulo á mane- j 
ra de globo j eftaba cerrado , y aísi 
luego no pude ver nada , mas que á 
los lados citaban mi feñor San Juan 
Baütifta, cómo quáñdo andaba en el 
yermo , y de lá otra parte á N , P¿ San 
Bernardo* que era efta la primera vez 
que le vij defpues de el fueño que 
quento i tuve al principio , y no de-
vio dé fcf füeño ,< porqué de la mefma 
manera que aqui le v i , eíiaba enton 
Ccs. V i como le abria aquel globo, er> 
él vi un corazón , y enmedio a Chrif-
to niño > que dentro de si encerraba; 
y luego vi tan pfeftó i una Ciiftódia, 
y en ella metida una forma, mas blañ 
ca que la nieve, á donde eítaba el San 
tifsimo Sacramento Í tan preíto vi un 
Chrifto Crucificado, y al punto fe 
cerró aquella nuve f y desapareció 
todoeíto. Bien me pareció , que tar-
daban en moftrarmelo, en quanter un 
j abrir, y cerrar de ojos j mas los myf-
j terios i que a<|ui entendí , bien sé, 
que aunque toda mi Vida eftuvieran 
diziendomelos , de día , y de noche, 
finjanjásdeícanfar, que no podrían, 
de lasquafro partes la una, ni aun el 
comienzo de ellas. 
í o Móftraronme cri efte inf-
tante , qüanto Dios avia padecido, 
dcíác el punto de la Encarnación (que 
eflb íinificaba el córazotr* y en él me-
tido un niño) hafta que murió; qué 
trabajos eftos fean> no fe pueden de 
¡ zir , ni fe fabráh de todos, hafta el dia 
del ;uyzio j porque aunque yo aqui 
vi muchifsimos mas , que los que acá 
fabemos, no fue mas de para averme 
quedado un alfombro grande , y un 
modo de entender , que fírve, fino 
de admiración , fin poderfe dezir. 
aunque fe cftíiüera 5 y anli callo ,por-
que no puedo mas. No folo me die-
ron á entender los trabajos, fino tam-
bién las virtudes, que en sí encerra-
ban , y la grandeza- todos aquellos 
myfteriosj porque en eftas tres co-
fas , que aqui me moftraron , íc en-
cierran todas. Qué es efto , que fe 
encierra , ó como es ¡ Rcfpondó lo 
mifrno,que arriba: ello es todo lo 
qlie puede íer , y no puede íer mas; 
porque echó Dios el refto en ello, 
de todo (ú poder 5 y coma feria dif-
late querer una Criatura comprc-
hen-
- ¡ ~ 
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hender á Dios , cofa que no puede 
fer , ni ferá jamás ( afsi me parece, 
que es ) querer dezir , que me moí-
trarona mí aquí; y afsi eftas cofas 
: grandes jamas las acierto á dezir; por-, 
í que no me íirve~íino de mas conoci* 
', miento, y admiración de la grandeza 
de Dios. 
11 Torne en otro arroba-
miento á ver á mi Sendra Santa Inés, 
: con una corona de flores, mas her~ 
mofa , que cien vezes el Sol; echóme 
\ íii bendición , y diome á entender/ 
í que la llame ílempre , que eftuviere 
. afligida, prometiéndome ayuda , y 
favor, con que me dexó muy confo-
; lada. Otras muchas cofas debi de te^ 
; ner , mas no fe me acuerdan ; folo ya 
, que fe acavaba el padecer, en quanr-
toá la reprefentacion de la Pafsion 
( que no avia buelto en mis fentidbs) 
fe me reprefentaron las penas, que 
padecen las Almas de Purgatorio, 
que;cierto que no aviamos de hazer 
otra cofa, íino procurarlas ayudar en 
lo que pudiefíemos, que no ay facri-
ficios mas acetos delante de Dios* (fe-
gun creo ) Dieronme a entender, que 
á una alma, que á mi me tocaba en 
algo, acabaría de faür de Purgatorio, 
íi padecía nafta otro dia los dolores, 
que fuelo. Qfírecime á ello, y a mu-
cho mas, atrueque que ella faliefTe, y 
fe lo pedi á fu Mageftad con tes ma-
yores añilas, que pude > mas los do-
lores fueron tan acervifsimos , que 
defde abaxo me oían (fegun me di-
xeron ) el quexido. Eftuve nafta otro 
dia, que vino la Perlada, y me man-
dó bolver. Quifo Dios que fue á tan 
buena hora >que ella debió de llegar 
atualmente, quando yo eftaba en el 
arrobamiento, que me causó el verla 
gloriofa $ prometióme ayudarme de-
lante de Dios 5 que cierto quiíiera fa-
ber, íi puedo nombrarla, que por no 
lo faber, lo dexo : mandóme ( como 
digo ) que bolvieiíe f y luego fue. 
Bendito fea Dios, que tan de valde 
por todos caminos me tiene de fu ma-
no. Lo que va en efte quaderno, me 
fucedió año de 1619. dia 
de todos 
Santos. 
¿LvJ 
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endemoniada. (Di^e ta caúfa. 
• 
Esvs. Ya dexo dicho lo que 
me pafsó , dia- *ie todos 
Santos, que fue Viernes; 
y como Dios es quien 
govierna, y dirige los corazones, dif-
• pufo modo para que yo pudieífe me-
recer algo mas : ya fuefle porque afsi 
lo tenia ordenado , ya porque con 
¡ efta novedad eftaba en eftos dias mas 
alborotado el Convento. 
% , . Mandóme la Perlada que 
fueffeáveralAngeide Juana Rodrí-
guez ,1a qual me dixo * que tomaífe 
por Padre Efpiritual al Prior del Car-
men (era el Padre Fray Pedto Bau-
tifta ) porque me convenia. Hizie-
[ r^nmele.dar quenta de toda mi vida, 
y confolóme diziendome , que no era 
efpiritu malo, el que rey naba ^ n mi, 
lino de Dios, que dE>nriaüe en él 5 y 
aísi otras cofas de cOnfuelo, con que 
lo quedé mucnOé Aprovécheme de 
hazer efto , para no tener que dexar 
al ConfeíTor, que tenia , porque me 
hallaba con el muy bien 5 con todo 
ello obedecía, en lo que me mandaba 
en aquellos dias, al Padre Fray Pedro 
Bautifta(.que era el Prior) que tam-
bién me era efto de algún trabajo; 
porque los tres, con la Perlada, cada 
uno ordenaba diferentemente, y no 
fabia como acudir á todo$ mas no du-
ró mucho. 
3 » Aunque efte Santo me a£-
feguro, no lo devió de quedar la Per-
lada ; y no me efpanto, porque la de-
j zian muchas cofas* y entre elías una 
Religiofa, que ía avia mandado Nuef-
tro Señor, que la dixeflfe , me hizieííe 
conjurar 3 y dixola, que efto fe lo avia 
dicho un Chrifto Crucificado , coi. 
otras muchas cofas, que no imporu 
eldezirlas» Hizieronlo luego , que no 
diré io que en efte tiempo paísó , ha I 
ta que io tome de atrás, por dezir ai 
go de la enfermedad. Siempre que JTL 
E j ci 
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sftabaa conjurando , era de manera la 
nonaaWcVfa , qu«r/etóf dentro 
uemi^üafqüfe^eniaá Diis\jtee&nte 
quevema á hazerfeme (porgue afsi 
mm Vieran^ a i i" trábgó / por k 
í-eíiítcnua.^uejire, haziav oar^ no per-
der ie's íeíitido^ó qiial íe lo petiia afu 
í Mageítadr con todo ítii corazón, porq 
no ^u¿ria>qíh.iyi<íírenrn'{'n .^m deféngfci-
no i^ifio^yie/todQ péfaffejS:q era malo*, 
como lio hazia.* porque fflianto *fías 
ellascitaban deefle parecer, mas me 
favorecía fuMageftad>y aisitodo f<£ 
me hazia dtiíze de llevar , y poco por 
Dios. No tenia mas de dezirme, que 
aili eftaba erSacerdote, pata-ai punto 
fentir aquella presencia amorofude 
Dios. Solo feítti', que «ue -.pregunto, 
que íi creía en Dios, ó ¿ri otra cofa: 
cito feriti muchifsimo , ráa&orrecifelo 
a Nueílro Señor con lo de demás, que 
avia bien en que , ir yo* me Cupiera 
aprovechar de la ocaíion. s «Fueron 
J hartas vetes las que lo hizieron, y 
muefros los trabajos, y persecuciones 
que eítaban levantadas. Un dia lia^ 
llandome aftfg.iéifsima de todas mane-
ras , me boMá Dios, y le- dixeo Se-
ñor , íi eres tu el que me goviernas,. 
bueive por mi, ü lino, no< permitas,' 
que yo fea engañada, y de eíia ma-
nera atormentada, y juzgada de to-
das , que no me hallo coa rl¿erzasr 
que padeció.- (Diole fe Mage/iad 
entera Jakd de' récente , por 
íntercejswn dé Ju, Santtf-
fima Madr& * 
i f"jT"tOdo$ los Viernes me dexa-
bancon calentura; mas 
J L él de San Andrés la tuve 
tan grande, que la Per-
lada: viérteteme* con día ¿ me mandó* 
que nie~fireue ¿la cama, y me la hizo 
poner fuego.. Mas o* r otfcaí Domingo 
not-dexedelevantarme -,.. atírirme con i 
dificultad a oyr Mirla, que* era otro 
dia de San Andrés^ Apoftolj yaf-poF 
:ñe tiempo fiempre, que comulgaba, 
o las mas: vezes-.,. tenh arrobamientos. 
I Y eñe dia, áfsí cómo huve acabad 
de comulgar y mandóme la Penad 
que le pidiélTeá' Nueftro Señor, m 
| dexaííe comer cafne en acuella en 
¡ fefmedad, qucí al parecer me comen 
zaba, Hizelo j mas entendí, que no 
1 Tomeá/aplicarle-, que ir quiera # 
pudieíle paitar , aunque lo íórrMfT 
' luego ; porque éPvér > que me \á irfí 
pedían antes de poderlo páíTar,-fenth 
muchifsimo, y las mas Vezes1 penffa 
ba , que e/a el Demonio , Ptfüé- m 
, Dios Míoentendi; íi meló concedían 
' dno. Mancóme íii Exáeléhcía , q'üe 
1 fuego rae totnafle a acOífcfr i arredó 
I me la caleWtuta., lleváronme la cerri 
da de fu cafa ,• que era &vé rmas al 
J primer bocado, que comí y luegolo 
bolvi * pero pudelo' paliar, que me 
Ébedepoco alivio: dieronmelo algti-
j nasvezesryíiempreáieafs}. El Jue 
¡; ves íangraronme , porque la cáíentu-
tura fc en aumento > y afst fue fot-
zofo. Embiómeá mandarla Perlada 
en virtud de fánta obediencia, que 
BOtuvieíTeñada/niperdieíTé los fén-
tídos otro diasque era Viernes. Pe- j 
difeio áf Dios de edrazon ^  nías rió me 
ía concedió*fétida porque auntjué ño 
eítaba fino en; féhúdos f fenía tan 
' grandifsimos dolores, que con rniu-
; cho mas trabajo lo pa#abtf , que ú 
eftuviera lin-elíosj'porque Ver á üná ,^y 
otras, y <$ueme avian defentir que-
| xaíme por áier¿á , y que lo avian de 
echar de ver (como ll les eftuviera en 
cubierto: ) mas con tOxdo eíló lo' /en-
tia muchifsimo. PafsetO€fovet día tta-
bajadifsima, y ei Patfr-c* Fray Pedro 
Bautifta (,^ ue es el; que dexo dicho 
arriba j entrojará, no sé a qué ; y de 
camino quifome dar de comer algti-
nascofesj mas fue impufsible, porque 
. al punto lo bolvia: atribuylo que de-
viade'fer,que era Viernes, que' tkl 
dia no folia comer en todo él ,< haáa 
otro : mas te de la miíma manera, el 
Sábado, apt una^ gota de aguá'^  eWmi 
eftomago no paraba , porque' af pun-
f to que llegaba á'él, luego lo¿ bolvia-
•y no efperaba ,- que fuelle cantidad 
ímo á la primer gota de' agua;,. ó 
bocado de paiv , y todas las^  demá 
cofas. Por otr* parte ferina gran 
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grandifsima necefsidad, y que me iba 
acavando ílri remedio humano, ni po-
dérmele dar, y con harta calentura. 
2 Hizieronfemc muchos re-
medios ; más todos ellos eran en val-
de j y fin provecho^ Otro dia Domin-
go, que era Nucftra Señora de la Con-
cecion j y á la mañana entró mi Con-
feííbr, y un Sacerdote, que era el qué 
me conjuraba , porque entiende de 
eífas cofas. También creo que lo hi-
zicron , y probáronme á dar de co-
mer , echándome AGNUSDEI den-
tro ; mas fue de la mifma manera , fin 
aver remedio de otra cofa, por dili-
gencias que fe hizieron; mas yo me 
fentiá con notable flaqueza, y que 
me moria por la polla. No tenia fuer-
zas para nada f fino que la cabeza, ni 
el cuerpo de dibiiitacion , ya no le 
podía menear, que parecía cofa im-
pufsible , como fe ffte avia puefto afsi 
cri tan poco tiempo. 
3 No tenia otro fcntímien-
tó ¿ mas de que me moria fin el San-
tifsimo Sacramento, que eífe no me 
le podían dar: efto tenia atravefado 
en cí corazón. Domingo a las tres de 
la tarde dióme un accidente, que me 
quilo los fenrídos de flaqueza, y un 
remedio queme hizieron : en eñe viy 
como me moria j mas qué una perfo-
na entercedia por mi , mas no conociy 
quien , ni claramente me moftraron, 
íl me moria , ó no : por las feñalcs de 
afuera penfaron todas que fi, y aun, 
que lo eftaba. Y afsi ya que no podia 
C0ri remedios humanos, acudí á Dios, 
y traxetonme la Imagen de raí feñora 
Santa Ana, y ella me bolvió en mi, 
porque la primer cofa que vi,fue, 
que me la tenían allí, con la qual me 
holgué muchifsimo. Confesáronme 
con prieíTa, porque eftaba harto apre-
taba; y lo hizo de manera , que a no 
ayudarme elConfeífor ( como lo ha-
zia)fuera cofa impufsiblejmas hízome 
que lo hizieíTe, diziendomc, que me 
moría, que dixeífe todo lo que mas 
pena me daba f c¡m huvieílc hecho* en 
toda mi vidb,- ayudándome e l , como 
bien lo fabia, y con muchas protefta-
ciones de la Fe , y ábiolueiones: fuy 
bolviendo un poco mas, aunque ya, j 
á mí parecer , mortal* porque no fen-
tiá fuerzas, mas que fi no las tuviera. 
4 Lunes á horade JvJaytines 
me tomó otro accidente, de que bol-
vi ya tan trabajada , que no quifiera, 
fino que no hizieran otra cola > fino 
ayudarme á morir. Era cofa eftraña, 
porque (i me daban una gota de agua, 
para que la tuviefíe en la boca, por 
ver fi la podia paífar poco á poco , fi 
acafo me defeuydaba , y alguna mi-
gaja fe paífaba > tornaba á echarla^ 
como fi fuera un trago entero5 y afsi 
no avia que aver efperanzas, porque 
de la mefma manera eftaba, que al 
primero dia.> Confolabame mucho la 
Perlada, diziendome, que naife de 
Dios j que no me defampararia, y 
otras cofas j y íobre todo me alenta-
ba , eon que me dezia, que me hazian 
remedios , porque era tan grande el 
defeo que tenia, de que me los hi-
zicífen y que no quifiera parar un pun-
to ,• por ver fi acafo me era de algún 
provecho , para tornar en m i , y no 
morirme : que por aqui faco, que no 
lo devia de tener mucho deíeo , pues 
tanto lo fentiaque fueffe. 
5 Entráronme Lunes á la tarde 
un Religiofo de San Francifco y que 
entendía mucho de conjuros, y con 
él vino el Padre Fray Juan de Villala-
ere , Provincial que es aora de la Or-
den de San Francifco. Confoiéme 
mucho con él, porque le tenia gran 
afición , y veneraba por Santo , y 
Nueftro Señor me avia dado a enten-
der de él algunas cofas, tiempos atrás, 
de fu pureza , y quan agradable le 
era, que porque las pondré mas ade-
lante ,- no me alargo. Holguéme, co-
mo digo, mecho; porque como me 
Veía morir , ferviame de confitero 
fueíTe con perfona tal a mi cabezera. 
También entró mi Conferíbr: comen-
zaron los conjuros ( citando prefente 
fu Excelencia> y mi fia ) y yo á pedir-
le a fu Mageftad, eon grandes anfias, 
me libraffe de el Demonio, fi acafo 
me atormentaba ; mas no fenti en mi 
cofa criada, fino folo el confolarme, 
de que fi tenia algo , me remediarían, 
porque dezian , que la perfona, que 
me (antiguaba, conjuraba á todas las 
E 4 que 
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que tenían ellas cofas , las remedia-
ba; y. afsi penfaba que feria á mi, aun-
que bien me parecía , que yo no tenia 
ella necefsidad , porque no tenia na-
da ; mas á trueque que me hizieffe al-
gún remedio, todo io admitía de bue-
nasana. Muchos remedios me hizie-
ron, digo de conjuros apretantes , fé-
gunoiadezir álos mefoios; mas no 
\ÜZ$ mas que antes, y afsi me dexa-
ron, atíegurandome , que no tenia 
nada, porque yo bien quiilera que 
me conjuraran mas, y afsi fe lo pe-
di. ••"• 
6 Dixome luego el Padre Fray 
Juan, que me quería traer el Sandísi-
mo Sacramento , ya que no pod¡a pa-
ra recibirle, porque le adoraíTe. No 
se como diga io que elto me confoló; 
truxeronmeie , y adórele, no como 
quimera , que ya no tenia tuerzas para 
hazer un ato de amor; mas ofrecile 
el que élmifmo traía, pues le hazia 
disfrazar de aqueiia manera. Eran las 
íeisde la noche,digo , que fue mu-
cho no morirme , quando me Tacaron 
la forma, que la adoratfe , y no me la 
dieron que la recibieífe ; porque 
quando me la tornaron á guardar, lin 
dármela, me parece que me quitaron 
una parte de mi corazón* Lo menos 
el bien dcíeaba iríe con él. Con todo 
eílbme dexó confoíada , y ío eftuve 
un poco. Comenzé á fentir de alli á 
un rato congojas, de manera, que ya 
entendí, que mi nota fe llegaba.Fuer-
te cola es ia muerte , porque de íolo, 
que á mi fe me acuerde io que enton-
ces íenti, femé efpeliizian los cabe-
l l o s ^ mecaufa eftraíío pavor , fin 
poder mas. Hize un bomito de fan-
gre , y cojera, y defde aquel inflante 
le me comenzaron á enfriar todos los 
cifremos , y yo á íentrrme mortal, 
porque el medio cuerpo a&ajoya no 
I-e fentia. Olíame yo mefma á tierra, 
que me caufaba harto temor. Halía-
Damemuy cargada para dar quenta, 
que era lo que me aiiigía mucho ; no 
labiaqueme hazer, porque el gran 
temor i;o me daba lugar para nada, 
iino que el alfombro grande de verme 
morir, me tenia tal, que no me dexar 
ba lugar para nada. 
7 Pafsé afsi toda la noche 
Martes ¿ con muchos accidentes. Mas 
á las feis de la mañana (ala hora mef-
ma, que cumplía diez y nueve añes, 
que eraá diez de Dizien bre) me dio 
tan grande accidente , que totalmen-
te perdí los íentidos >y todos penía-
ron que era muerta. Perdidos , me 
llevaron (el Ángel de mi Guarda, por-
que ie vi junto á mi) delante de un 
Trono de gran Mageírad,en elqual vi 
áChriflo lentado á juyzio conmigo: 
mas eftando pata íalir los cargos, vi 
á la Reyna de los Angeles con una 
veftidura blanca , mas que la nieve 
( que eífa es negra en iü comparación) 
que pidiendo por mi, fe ponia delan-
te de fu Hijo , en que entendí, que 
ella avia (ido, laque todos aquellos 
dias lo avia hecho , aunque yo no ia 
conocia.Saliame por fiadora, y enton-
ces fu Mageílad mirándome , no ay-
rado ( que fue mucho , iiendo quien 
foy; mas él es el que es, y aísi hizo 
como tal)y entendí que me conce-
día , que tornaífe al mundo , mas no 
porquanto. Luego me hallé en mis 
fentidos< 
& En eñe tiempo me dixe^ 
ron dcfpues , como me dieron la Un-
ción , y que me pulieron un efpejo 
( ó lo quiíleron hazer ) para ver l i eí-
taba muerta; porque todos lo penía-
ban. Boh i , como digo, y tal que 
poco mas eflaba un cuerpo muerto: 
porque ya , mas que íi lo efluviera, 
no me podía menear en la cama, .por--
1 que mi cuerpo ya eftaba mortal, y el 
pulfo (fegun yo mefma Oí al Medico) 
de quatro partes no tenia Ja una de el 
día de antes , y que ya me moria ; y 
elfo no tenia él que me dezir, que el-
fo \ a me lo fabia, por lo que fentia 
en mi, aunque tenia confianza , por 
lo que avia viílo. No fue la buelta en 
mis fentidos tan breve i que no fe paf-
faron mas de dos horas largas , de allí 
á quando lo hize. Comenzófeme lue-
go á levantar eipecho, que era cofa 
mcnílruofa ; porque el golpe , que 
me daba ázia arriba , levantaba la ro-
pa muy alta , que á todas las tenía ef 
pautadas, y a mi con gran trabajoj 
porque era el dolor demias ternillas, 
•»* 
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que no medexabaeífo por una parte 
alentar, y por otra la gran dibilíta-
cion, que eia cofa particular ver ( co-
mo parecía) que mi vida no citaba 
pendiente, fino de un cabello delga-
do , y que aquel fe eítaba quebrando, 
y iba faltando. Eíto confiderefe, qual 
me podía tener, porque yo no labia 
quemehazer, porque el Demonio, 
viendo lo q«e paliaba , debió de pen-
far que me moría , y me comenzó a 
atormentar eftrañamente con tenta-
ciones de defconfianza (que creo yo, 
que es lo que fuertemente aflige en 
ella llora tan traba/oía. ) 
9 Poníame tantos trabajos, y 
culpas, que ni yo hallaba defcargo, ni 
como me valer, porque alli no digan, 
que c5 un dolor fuerte de pecados, y 
arrepentimiento de ellos me perdona-
fá Dios. Ello verdad es * que fi lo tie-
nen , lo hará flí Mageftad por fu mife-
ticordia; mas digo , que íi él no le da 
con particular merced, que de que fe 
puede hazer con proprias fuerzas, fe 
deíengañen , que lo iialío por impuf-
fibíe; porque ya alli no la ay para co-
fa y que todo parece que falta, y que 
para nada ay remedio. Eítaba afligí-
difsirria, porque fuera de las tenta-
ciones, veia andar por el apofento, 
mas c/ue fi fueran pájaros, y en elfa 
figurade cuervos, y otras abomina-
bles 5 mas al punta que echaban agua 
bendita , huían como relámpagos, 
aunque luego tornaban. Que efto 
era afsi, y que la echaífe , ya le lo di-
xe al ConfelTor , que le tenia alli á la 
cabezera ayudándome 5 porque ya 
que no podra de otra manera , me te-
nia dicho, q'üe íiempre que ios vieíTd, 
6 me atormentaíTen,q le hiziefle algu-
na feria , porque ya otra cola era im-
pufsible cofa. 
io Afligiéronme tanto, que 
acordándome de la Virgen, y la mer-
ced que me avia hecho el diade an-
tes , me comenzé á encomendar á 
ella , y también los que eftaban alli 
dixeron una Letania de la Concecion, 
y eftandola diziendo v i , que todas 
aquellas maias vifiones huyeron, y 
apareció delante de mi cama, ázia un 
lado, una Eftrella de gran claridad, 
que lo uno ahuyenta los Demonios, 
que tanto me perfeguian, y a mi me 
confoló muchifsimo,porque iiempfe 
que la miraba , fentia notable alegría. 
Ella Eftrella no folo Ja veía con los 
ojos de el alma, íino' también de el 
I cuerpo. ( También fe lo dixe alCon-
feífor , creo que entonces.) Prome-
tíame mucho , mas no entendía qué. 
Eituvo afsi mas de una hora larga, y 
luego deiapareció, que lo fenti mu-
cho. 
CAP. XXÍÍÍ. 
TOSIGUE EN LA <^£-
lacion de Ju enfermedad , y 
en los favores que la Vir-
gen la hi^p. 
Éfde las doze arriba co-
menzé a eftar muy apre-
tada , porque me daban 
muy a menudo unas có-
gojas,que cada vez penfaba que fe 
me filia el alma. Tojos , como me 
veíanafsi y acudían a üria Imagen de 
Nueltra Seffora , que eftaba alli de la 
Concecion, y al punto qué le dezian 
la Salve, luego me foííegaba algo , y 
tornaba en mi. De eftos accidentes 
fe me quitó la vifta , que no conocía 
a nayde , mas de a la Perlada, y Con-
feíTor , y eflb no todas las vezes; la 
habla cafi ya no la tenia , fino todo 
era agonizar con gran trabajo , y an-
das (como dexo dicho arriba) ya el 
medio cuerpo tenia muerto , que no 
le fentia, porque como eítaba tan fna, 
no hazia fino quererme calentar; mas 
era impufsible, ni yo tampoco lo fen-
tia , mas que fi no lo hiziera. Ya que-
rían dar las dos ( fegun defpues me 
dixeron , porque entender nada no 
era pufsible ) v i , que ya fe llegaba la 
hora : un poco antes que fintiefle eñe 
aprieto, me preguntó fu Excelencia, 
fi quería que me traxeífen una Ima-
gen que tiene de Nueftra Señora de 
las Virtudes ? Dixela que no , porque 
me pareció grande , y que no cabria? 
lio 
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no porque no avia lugar , fino que las 
congojas eran tantas, que no rae pa-
rece que cabia en él, y todo me aho-
gaba , no porque yo vielTe nada , fino 
que la gran apretura de el pecho (que 
él raefmo parecía que fe queria íalir 
de fu eítado, fegun los golpes , que 
levantaba la ropa tan alta , que era 
cofa de efpanto) efto fue la caufa de 
dezir de no. Mas, como digo, un po-
co antes de las dos, me dio tal apre-
tura , que ya pensé que era la hora de 
mi muerte} mas juntamente me die-
ron un impulfo y que pidieíTe la Ima-
gen de Nueftra Señora de las Virtu-
des , que como pude , con harta difi-
cultad , dixe á fu Excelencia , que me 
traxeífen la Virgen hermofa, y que 
fe diefíen priefa , qae no feria mi di-
cha tanta , que la pudiefle ver* 
2 Con efto entfé erí lá ago-
nía ; válgame Dios , lo que yo allí 
fentiíqueno hallo lengua humana, 
que lo pueda acertar. Allí tenia todos 
mis pecados prefentes por ana parte, 
y todo quanto debia á Dios 4e ffiiferi-
cordias, que rfte avia hecho; que ma-
lo , que me parecía el pecado de la 
ingratitud a Dios, y que de ello tenia 
de eíTo i Sentía una cofa en mi, que 
no sé, íi es comparación á propofitoj 
mas no hallo otra mejor, ni mas pro-
pria : parecía que interior , y exterior 
fe iban apartando , y, defpegandofe, 
como fi juntara entremetidas la una 
mano con la otra enclavijadas, y ác9- | 
pues con gran dolor las quinera apar-
tar : no íc íi me declaro bien , mas ef-
to fentia en mí j- que cierto, que es 
cofa eftraña , y para poner orror, el 
gran fentimiento , que haze la alma 
de apartarfe de el cuerpo- , qae yo no 
hallo que fueíTe efto? que yo íentia 
otra cofa,fino es efto.Dizen,que hize 
dos vezes los eftremos, que los que 
íe mueren hazen ( digo que eftán ef-
pirando )y que ya que iba a efpirar, 
llegó la Imagen de Nueftra Señora de [ 
color como una tierra, muy mudada, 
fegun repararon algunas, que defpues 
dixeron ; mas yo al punto que k de-
bieron de entrar (que exteriormente 
no la vi, que ya no eftaba , fino efpi-
rando ) mas vila con los ojos de la al-
i i u 
ffla en la mifma Imagen, porque lue-
go la conoei. Eftaba con tan grandií-
fimaluz, que parecía toda cubierta 
del Sol, porque yo no la podía mirar; 
venia con muchifsiraos Angeles ¿ y 
„ dixome: Hija, no temas , que yo 
„ foy Madre de piedad , Abogada, 
„ por mi proprio nombre , de todos 
„los pecadores delate de mi Hijo fié-
w pre : fegura vas, que él es el que té 
„ guia , en camino al parecer de las 
„ gentes tan trabajofo; pero breve es 
„ la vida: mas la tuya no acabará ao-
„ ra , que te falta mucho que padecer. 
„ A efte punto ha llegado , que es el 
>, poftrero de el hombrejporque quie-
# re darles mi Hijo á entender , que 
„ como poder ofo, y Señor abfoluto 
i, de lo criado , puede darte, y qui-
„ tartc , fegun fu voluntad, tomando-
„ me a mi, para que te torne á tu fa-
„lud entera: dile a tu Perlada, que 
„ no tema, ni te eftorve el camino, 
a por donde comienzas, que aunque 
„ ferá trabajofo, Dios fabe, para qué 
„ ( efto me dixo, porque no me para-
„bañada en el cftomago) comerás 
„ luego; femé muy devota defde oy, 
„ que yo foy tu írotetora. 
3 Al punto bolvi en mis en-
teres fentidos, de muerta á viva , y 
con tan grandísimas fuerzas , que en 
mi vida las he tenido mayores: el rof-
tro que eftaba mortaf , y los ojos que-
brados ( fegun oy en efte día me ha 
dkhouna Relígíofa) me bolyió tan 
diferente: teftigos eafi todo el Con-
vento , ó parte de el. Fuera de él me 
dixo ( que también fe halló allí en to-
do efto el Padre Fray Benito déla Ga-
I rra) que me dixeron, me pufe tan lie-
no , y encendido el roftro, que no 
parecía el mío , fino otro muy dife-
rente. El dolor grande de el pecho de 
los latidos, que me daba ( como de-
xo dicho arriba ) que folo la congoja, 
queme caufaba el dolor, me hazia 
I mas accidentes 5 pues hállele tan bue-
no, como fien mi vida tal cofa hu-
víera tenido. En efeto quanto avia 
pafladopor mi", me parecía todo fue-
ño, en particular ,quando lo conta-
ba, porque como me veia tan buena, 
aun no lo creía. 
Di 
KB • . , . , . 
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4 Dixelc á la Perlada todo 
io que me mandaron, y ella como tan 
devota de la Virgen (que lo es mu-
diífsimo) me ofreció luego á ella, y 
tHoh dio por Madre, ^prometió de-
sarme Teguit él ayuno, y de no me 
eífcorvaf cofa que Fuelle de mayor 
perfección y y otras cofas á efte mo-» 
do, que todas las* tengo,£Íen en la 
memoria, ni jamás las echaré de ellay 
haítaqueí Dios quiera otra cofa* Bien 
sé por ío que lo digo, aunque no me 
declaro j que íi á eüa no fe le acuerda^ 
á mi í i ; que deípues acá, queriéndo-
melo cítprvar., me lo han acordado. 
COKFlQQáAVA EH SU Sa-
nidad milagro/a s la ífhftene el 
Señor para nuevos trabajos 
con una Pifión prodigio* 
:/tfsima, | 
t T T A h é dicho en íá fanídad, 
\ f que bolvi: y aunque no 
J L me he alargado en todo 
; ío que fue; tomado eftá 
por teítímotfio, y por eífo lo dexov 
Otro día melevanté por mí pie,y pu-
diera al*punto, que torné , fegun- ias 
fuerzas > que en mi fentia i baxé aba-
xo , y comulgué , llevándome íu Ex-
celencia de la mano , que de folo la 
flaqueza, que fentia antes f no me po-
día menear en la cama , ni aun un 
brazo. Dexóme la Virgen f no 
folo con faíud en el cuerpo, ílno con 
una alegría tan particular en mi alma, 
que algunas vézes cali venia á fCntir, 
tí C[U,Q me huvieíTeh'cóncedido ía vi-
da f pues de tanto bien me avia priva-
do , y tornado á femejanté cautiverio 
de vida. DeTde efte dia comenzé á 
fentir dentro de mi una cofa muy par-
ticular i y era , que ílempre que me 
quería recoger interiormente', fuego 
me parecía" que topaba con quien, y 
lugar f para' tratar íos_ negocios de mi I 
alma > era" eftrañoél gozo que fen-
• i , • • 
tiái Éíte gozo bien Claro conocía que 
me le daban, porque algunas veze-
íblia entender , que me deziá fu Ma 
geftad: H l JA, G O Z A DÉ EL G&&t) 
DE T U SEñOR , Y PADRE s EN 
PREMIO D E TUS TRABAJOS. 
Eífo me lo deziá interiormente , íin 
tiendo mi alma gran lu£, de que era 
Díos¿ 
í Mas boíviendo á como ba-
xé: primeramente fentia en mi tanta 
fortaleza,- cjue no parecía que avia 
hecho dia de cama, ílno que eítaba 
boniísima:; el roftro ni aun mudanza, 
fuera de qué antes pare-ce le tenia 
mucho mas lleno > y de muy buen co-
lor j y en fifí > pomo detenerme, no 
parecía, qtfe aviaeítado mala,-ílno 
boniísima. Luego que llegué al Co-
ro , mi Señora Doña Alfa, me ofreció 
otra vez á íil Mageftad delante de e! 
Santifsimo Sacramento , con muchas 
lagrimas, que en ellas efpero,- por 
fer de Perlada, y tal, que no las Hn 
de defpréciar jamás Dios, que lo ni 
ziera -, íi me dexára engañar de mi ád-
Verfario $ antes confio, que íiempre 
ha de fer mi ayuda , pues tan libre 
entrega hizieroriáqiiide míen kh yo 
también lo hize, ofreciéndome por 
perpetua efclava para íiempre/álegan-
dolefermi Criador, y Redempror, y 
Padre , y ayerme dado tan tempranos 
defeos de fervirle. Con eíTo me en-
traron á comulgar , y mandaron re-
conciliar > mas no hallé de qué, como 
tanto me avía confeííado aquellos 
dias para morirme. Mas con todo eí-
fo no quifo fu Excelencia , íino qu¿ 
lo hiziéra, alegando las ingratitudes, 
qué tenia á Dios en no darle las gra-
cias de tantas mercedes , como de fu 
mano recibía* 
3 Defpues deaver comulga-
do fe me apareció fu Mageíbd, como 
íi dentro de mí alma le viera en un 
Trono hermoíífsimo; delante de el 
qual vi un lagar, que efte nombre me 
dan que le" ponga ( digo que era den-
tro de mi alma , porque aísí me pa-
rece que lo veia ) y en medio de él 
üria Cruz muy bella, y en eftremo 
grande. V i por otra parte aíguna-geri-
te, que venían cafgadifsimos, y que 
- V • » • -
en 
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en unas ceftiiks tratan muchos raci-
mos de uvas y los qualcs ios echaban 
dentro de aquella pila; y luego fe 
aíTenfabanjunto de aquel Trono, y 
íes daVan, q gozaíTen de infinitos bie-
nes* Vinic luego también á mí con la 
propria ceftilla, y que llegando alh" 
junio de aquella Mageftad tan granad, 
me dixo defde fu Trono,yaque que-
ría vaciar la ceftilla i AMIGA DE-
TENTE , QUE LA TRAES MUY 
VACIA; LLÉNALA; ENTONCES 
DESCANSARAS : QU E A U N 
ACRA MUCHO TE FALTA DE 
PADECER. Con efto defapareció-, 
no viendo mas > peto entendí mucho, 
todo en el arrobamiento. Porque 
acuella p&a con la Cruz enmedio, en* 
tendí ílnificava la Paísion de Chrifto 
Nueftro Señor. Aquellos ,« que ve-
nian cargados con ía cefta de racimos, 
conoci, que eran los que eftavan prc-
deftinados , los Santos , los quales 
defpues de muchos trabajos, y bue* 
ñas obras, y virtudes, que ónifiea-
van por los razrmos t iban d« efta vi-
da para la otra > lias quales, para que 
fuefíen de algún provecho, eran me-
nefter juntarle con la Paísion de 
Chrifto , y aísi las echavan en aque-
lla pila^  El que luego los mandaban 
a (Tentar ,• entendi eraeideícanfo eter-
no , de que gozaban los tales, fin te-
mor de petadle jamás. El citar fu 
Mageftad en aquel Trono me mof-
traron , como que Dios , en quanto 
Hombre avia de juzgar las obras de 
todos^ y a cada i*no darles el premio* 
y que para hazer efto , hazia que las 
arrojafíen en fu Paísion; y aísi enten-
dí y que era la Humanidad de Chrifto 
el que eftaba en aquel Trono. En 
querer yo ir á echar la ceftilla , me 
moftraron por ello, que no era tiem-
po ; fue, qjue toda aquella noche, co-
mo la Virgen me avía dexado tan lle-
na de gozo mi alma, efte me hazia 
deícar mucho, que íc me acabafíe la-
vida , para gozar tfre tan hermoía prc-
íencia, como aquella Princcfa de el 
Cielo traia. A eftos deícos me dieron 
á entender, que aun no era tiempo, 
porque me faltaba mucho que pade-
cer , y mucho que haicr , fin lo qual 
era impuísible el deícaníar 5 porque 
aquellos que vi, que lo hazian , ya 
llevaban llenas las ceftillas, y la roía 
aun no eftaba mas , que el Cuelo de 
ella i y aísi me dieron a entender poi 
las palabras, que me dixo fu Magef-
tad , que me faltaba mucho, que pa-
decer , y trabajar ; efto me paísó efte 
dia comulgando, Miércoles defpues; 
que el de antes me avia fañado la Vir-
gen , que fue á onze ( por fer otro dia 
defpues) del mes deDiziembre ,. ario 
de 1620. andando en ellos* 
CAP. XXV. 
LECCIÓN QUE • Lid <DJ 
Nuejlra Señora , para conocer/e 
á si mtfma , y perfichnar^ 
fe en las )?/>-
tudes* 
l TEsvs. Hija, pata poder con-
fervar en ti la pureza de co-
%) razón, que es lo que á Dios 
enamora , y hazé que favo-
rezca las almas 3 ten cuy dado de guar-
dar lo que aquí te dixere; ten (jempre 
delante de tus ojos tu vileza-, y cul-
pas sy que no eres nada, ni nada pac-
des , y aísi ni puedes con verdad glo-
riarte ,ni fer alabada de cofa criada, 
porque qualquier cofa r que en ti 
parezca bien, efíb no es tuyo, y que-
rerfe atribuir alguno asi* ó fer ala-
bado de otros de lo ageno fon dos 
maldades Í y anfi has de aborrecer, y 
huir q^uerer por los dones de Dios, 
fer honrada, y alabada de otros > ó 
gloriarte en ti mifma, y de efte modo, 
íi bien te miras en ello, no te atreve-
rás á compararte á nayde > porque no 
te has de medir, fino folo fegun aque-
llas cofas, que fon tuyas. 
2 Eftas fon la maldad > la va-
nidad , y por dezklo todo, es un íei 
nada. Siempce has de penfar de ti, 
que eres de todas la mas vil, en tedo 
el mundo, defeando , de todos hora, 
en que todos por tal te tengan. Si ef-
ro 
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jtó defeas de veras , holgar te has, 
iquando vieres, que ríayde te conoce, 
•que te défWan, y rrienofprecian,por-
que vas viendo en efto , que es jufto, 
y puerto en.razón , lo que contigo fe 
íhazc, que te dan en eflb lo que te de-
ben, y lo que tu mereces i nías mira 
al contrario la fabiduria > y immenfi-
daddeDios, quan benino, y amo-
fofo , y quan fiel te es fiempre , y 
quan ingrata , y desleal le has íido, y 
eres, fiendo como eres malifsima , y 
vilifsima , y una nada ; mira quauto 
cite Señor tuyo , y mío > por fola fu 
bondad te ama , lin que tu lo merez-
cas: fin hallar en ti razón , ni caufa 
para amarte, y hazerte tantos bienes* 
folo porque él es bueno y que lo de-
ciará bien en tu pérfona, pues tan de 
balde ama, y ufa de tantas mifericor-
dias, con cofa tan indina. Tu vives 
con los bienes que de él recibes , fu-
fada , y fuílentada tanto tiempo. No 
pueden fuítentarte , ni carecer de íu 
goviemo un folo punto, y atreveraf-
repor ventura a dexarle, ó defpreciar 
fus leyes , 6 con defobediencias, y 
malas correfpondécias a blasfemarle i 
jf Ten en la dicho gran cuy-
dado , y ponfeie á tu Confetfor de mi 
parte, que te importa mucho aífen-
rar en ella verdad. Huye de todos los 
pecados , y pafsiones viciólas, y tam-
bién de todas las ocafiones de pecar, 
en particular de la propria voluntad, 
en quanto tus fuerzas, y la diferecion 
lo permite , como es de todas las ocu-
CAP. XXVI. | 
PWE A CHISTO tp^¡ 
confejo de Ju Confejfor y qué la 
en/eñe ¿ y fu Mageftad 
lo ba^e¿ 
J Esvs. Como en los tiempos^ que V . P. fe fue eran tan continuas las mercedes , y 
hablas interiores ¿ como V. 
P. me cíixo , que le fuplicaíTe, que me 
enfeñaífe aquel coloquio , de que me 
folia dezir de ordinario ¿ que me im-
portaba tanto : yo aüoque encogida, 
por parecérme gran merced, íe lo íu-
píiqué un día, mas no entendí cofa 
particular, haftá que d¿ alli a muchos 
comulgando me convidó el mifmo 
Señor ,y dixo: Hija ¿ quieres que te 
dite el coloquio ¡ que te dixo tu Génfejfoñ 
yo teniéndome por indina de tan gran 
favor, dexeméa fü voluntad : mas 
urí Viernes defpues el Ángel de mi 
Guarda me reprendió ¡ porque no pe-
dia cfta merced ¿ que me feria de gran 
aprovechamientos 
l ffizeJo, y otro en adelan-
te, citando muy rraba/ada, porque 
eran grandes los trabajos interiores, 
y exteriores , de que andaba comba-
tida, interiormente me dixo lu Ma-
ge'ftad i Efcnebá bija , $ue te quiero en~ 
paciones fin provecho , que no ayu- i I feñar ,lo qué defeas faber* ÁiVí como 
dan a levantar el corazón á Dios, 
de todo amor defordenado , de toda 
confolacion en cofas de el mundo, de 
toda afición, y defordenada inclina- j 
cion , de toda familiaridad, ó particu- > 
lar recreo, ó güilo a cerca de alguna 
cofa criada ; de modo , que como I 
muerta á todos i y á ti mifma nada te 
lleve; nada bufques lino á Dios,nada 
fuera de Dios fientas , nada fuera de 
Dios te mueva , ni te aficione , antes 
te ha de parecer, y te has de aver, 
como fi eítuvieíTes fuera de el mundo, 
y que no ay en el mundo fino tu 
con Dios, y Dios 
contigo. í 
efto pafsa, vi dentro de mi alma, con 
los ojos de ella, como me daban, que 
preguntaíTe, y razonaífe , como fi cf-
tuviera delante de un Maeftro. 
3 Comcnzélo a hazer dán-
dome , que lo hizieífe el Ángel de mi 
Guarda , porque yo no sé como era: 
en fin fue la primera pregunta de 
mi parte. 
4 Mucho defeo faber Señor 
amantifsimo, loque tengo de hazer, 
en los aprietos, y regalos, que liento 
átiempos» porque tanto temo ofen-
derte , con defordenada trifteza, 
como con vana 
alegria. 
C A -
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CAP. XXVII. 
COLOQUIO QUE TUFO 
con Nuefiro Señor, preguntándo-
le ella y y refponüendola Ju Ma-
geftad y que es la enjeñan^a 
prometida en el capitulo 
antecedente. 
J ÉSUS. Díxome el Señor; toma la pluma , y deri-ve. 
2 AntoiiAé Mucho ácCeo fa-
ber,Señorania.-nifsimo ,1o que ten- j 
go de bazer en los aprietos, y rega-
los , que liento a tiempos $ porque 
tanto liento ofenderte con deforde-
nada trifteza , como con vana ale-
gría? 
3 Chrijf$. Haz feñaL Si elfo 
temor tuvieíles fiempre, y no te ol-
vidares del, no ferias defordenada, 
en alegrarte , ni en intriftecerte 1 por-
que ulárias de templanza, y modeftia 
en Yo uno, y en ío otro, y afsi ibas fe-
gura por el medio, no intrifteciendo-
tc mucho en los aptictos, ni alegran-
dote mucho en los regalos, porque 
en eftas denudas fuelo yo ofender-
me. 
4 A*t$nia. Pues como dulzif-
ílmo Señor , me dizes moderación en 
alegrarme? Pues no la tengo de tener 
en amaros , y a la medida del amor es 
el gozo. Y como tego de tener mode-
ración en mi trifteza \ Pues no la ten-' 
go de tener en dolerme del pecado 
cometido contra vos. 
5 Para refponderte á lo que 
dizes, has de faber , que ay alegría 
que nace del mifmo ato de entender 
a Dios, y amarle , y de efta alegria, 
no has de entender la moderación,, 
que yo ic digo , porque antes ella tal 
alegria, ha de ler 'ín moderación , la 
qual pcríicionamasel mifmo aro del 
amor, y entender r y eílc roas per-
feto. 
CAP, XXVIIL 
SENTENCIAS DE LA VE-
nerable Señora Doña Antonia Ja-
cinta y con que pretende enfervo-
rizar en el amor y y temor 
de Dios d las 
almas* 
L A caüfa de amar á Dios* ha de fer el miímo Dios, porque todo lo que áy 
en Dios es el mifmo Dios,; 
y fin Dios no puede aver ningún bien. 
i JLa paciencia de.Dios convi-
da á los malos a penitencia, y fu caf-
tigo enfeña á los buenos á tener pa-
ciencia. 
3 Tarde fe enoja Dios , mas 
quando fe enoja, cnojafc de veras. 
4 Gran felicidad , poder ale-
gar antigüedad de férvido en la Cafa' 
de Dios. 
$ Quita Dios las cfpcranzas 
de los hombres, para que fe pongah 
en el. 
6 No eftara en Dios- mas la 
ira , de quanto en el pecador durare 
la culpa. 
7 De poco fe dexa* vencer 
Dios* 
% Mientras no ay enmienda en 
el pecador , la Juíticia de Dios no 
para. 
9 Elquenohuvierc focorri-
do a los pobres, no cfpere, que le ha 
de foeorrer Dios, 
i o De la manera , que eL que 
poíTec a Dios, poíFee todos los bienes: 
afsi el que carece de Dios, es privado 
de todo bien. 
II A Dios le debemos obe-
diencia fin replica , por ícr Padre, y 
Señor, y noíótros íus hijos, y íier-
vos. 
i a Muy lexos fe va de sí, 
quien dexa la compañía de Dios. 
13 £1 temor yy refpeto á Dios, 
es la faente de todo lo que es verda-
de-
, , . • - . . . . , . . • - . - . . • - • * LIBRO I. CAPITULO XXVIII. Sí 
i 
dcra virtud ¿ y la raiz de donde nace 
lo bueno : y lo que en eftd no fé tun-
da , nunca llega á colmo, y por bien 
qué parezca, fe yélá cfn flor; 
14 Los djds deDios éftáíi puef-
ros fobre los que le tenie'tí: tai ésDios 
qual le avernos menefter los pecado-
res. 
i 5 Sinrazón pide á Dios, el 
que no céfla de ofenderle. 
tó Sembíár éTpinas d próxi-
mo j y querer coger btíeri fruto de 
Dios ¿ rio es pufsible. , i 
,tf Qué fáfeil, y dp llevar el 
pefo, cuyo coritrapefo es Dios! 
18 A ios cftraños da Dios bie-
nes: á los amigos quietud, y akgria 
de corazón. 
19 La providencia de Dios es 
la mefa mas harta, que un hombre 
puede defear. 
%o Mientras fe ocupa, un hom-
bre en el férvida de Dios, na pierde 
nada, antes lo aventaja toda. 
21 De las obras de Dios , la 
que* más cáríipeá es la miferiqordia, 
porgue* és en la que mas trat£. 
ti Ña oy puerta cerrada; en las 
entrañas de la mifericordía de píos. 
23 La mayor ofenfa qué fe 
puede hazer ¿Dios, es la defednhan-
za de el. 
CAP. 
SENTENCIAS <DE LA 
mifmá 3 éri que pretende de/pe-
gar d las aliñas de el mun-
do y y fus en-
gaños* 
T IRáfo 4e las mudanzas díe el mundo, tan ciertas, co-ma engañofas ;pues con 
rio tener eltabilidad, y 
firmeza en cofa alguna , los mas le 
liguen. 
2 Digo qiíc era contó gitano 
cmbaydor, que con una cofa, que 
acierte, perfuade dos mil mentiras. 
.3 Que con fus alágos efeurece 
lá Luz , que Dios pufo en nueftras al-
mas , para que no vean ¿ ni conozcan 
la verdad. Jh 
4 Que liforigéa, y engaña con 
éíperánzas vanas , las quales vienen á 
fer Comd pteñezes de vibdras , que 
cüeftan muerte , y dolor. 
j Ofrece mas de lo cjue fe pre-
tende, pero fiempre para mayor da 
ño , pues tardé , ó nunca fe cumple. 
6 Es peftilencia de ia virtud, y 
cebo de todos los vicios: dulze en las 
promefas,y amargo en las obras: ene-
migo blando , con maleara fingida 
áe" amigo , que con lo mifmo que da-
ña, agrada : mercader, en cuya, tien-
da / todas' las cofas fe han de tener p.ot 
fofpechofaS i porque con todas en-
gaña. 
7 Combidacdhveras, y fatif-
face con burlas : ofrece mucho 4 y no 
da nada; promete, y no cumple. 
8 Mueítra unos principios, y 
laca otros fines. 
9 Nun^a correfponden lp$ fu-
ceífosá los intentos: ricoslosunosdc 
conflanzas, y pobrifsimos los orros 
I éfílapaífeísion: ios bienes dudofos, 
los males ciertos) 
i d Sus felicidades como pref-
tada> * y las dcfiüchas muy de afsien-
ta; \is unas conío fombra y que íutego 
défparecen, las otras con exiíterícia 
cónta>ua,que quánto mas alíige,imas 
duga, 
11 Aficiona con varias promcf-
fás, pero fin efetos. 
12 A l tiempo del metictter 
acaricia para ofender. 
13 Perfigueálás verdades, y 
authoriza las mentiras. 5 -
24 Por breves deleytcs encaja 
tormentos eternos. 
i j Sus guff0s vienen á fer la-
zos , para caer en Los abifmos. 
i¿ Qiiando parece que alarga 
la riiano para i ubir, harina zancadillas 
para derribar. 
17 Pues que feguridad podían 
prometer cltos engaños ~< Que firmeza 
íus mudanza^ .? Que contenta avian 
detenerlos" hombres entre confian-
zas tan fragües* Lasque parecian mas 
fom-
- 1 
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fombras éftán mas Menas dé hieles: 
as mas' feguras de peligros, f traba-
i# Es labyfiríto de confüfsió-
aes, talla derodeas mas defdichadas: 
piélago de defvcnturas: mas de cala-
midades ,' donde jamás fé amanfa ía 
fortuna : una ponzoñofa nube : una 
afperéza dnize i tíh tormento volun-
tario i una muerte blanda y y hunea 
tenida por bien.' 
ip No ay fiar de fus Jobíéces, 
que quanto mas fenos rie y mas nos 
períigue.-
20 Mas e^ligrofo füeíc' ihoC-
trarfe alegre, y favorable, qué eno-
jado , y contrario. Sus caricias énga-
| ñan s fus f erfecucioñés abifan. 
21 Susr profpcridades nos fra-
zen defcuydados cri la vida, y Olvi-
dados en- la muerte/ 
ií Su fragilidad y y mudanzas 
efearmiéntan y y obligan á retirarfe 
de fus promeíTas, pues todas vienen á 
ferengauofasi, 
2 j Todos íós que le guftañ, y 
conoce n^  fe condenan, y aborrecen.' 
I Sus afetos y y blanduras impiden y y 
' retardan el camino de el Ciclo. 
24 £1 gozar mucho de fus co-
fas , es principio de gozar poco de 
Dios, porque la afición, y abundan^ -
cía de la» temporales y trae coníigo 
olvido de las eternas. 
ÍA Nóñóstóémos vencer de 
los bienes de la tierra , de las grande-
zas , y ventajas de el figlo, que lifon-
gcan el güito ¿ y pierden eí alma: que 
parecen roías, y fon efpinas: gran-
des* cimentaciones y y ninguna lubf-
tanciáv 
%6 Éftos no merecen nombre 
de bienes , porque prefto fe acaban, 
ó fe acaba quien los goza*. 
27 No fon verdaderos bienes 
los que el hombre no fe puede llevar 
:configo, como los de el alma, que 
fiemjfre duran, fiempfc fe logran , y 
ninguna contraria fortunadlos derriba: 
quien pone en ellos fu caudal, 
vive iegúro de no verfe en 
neeeísidad. 
' 
I 
• XXX» 
(DICHO YA LO QUE ES 
(Dios y para incitar a amarle t y 
lo que es el mundo y para perfua- I 
¿ir Á huirle ; conduje con otras \ 
feüteneiai, qüdl es el ultimo 
fin a que han de afpirar 
Huefiras almas. 
Oíd Üíoi es el bien,' que he-
mos de defear. 
2 Sólo Dios puede lle-
nar fuficicntcmente nuef-
tros corazones; 
i Todas k>$ oiiás bienes fin 
Dios, no fon nada i todos ellos no 
bailan para ápagjar nueítra fed, ni aun 
para darnos Una fola gota de contento 
vcrdader¥, y feguro. 
4 Toda la fabiduría dé el hom-
bre cóníifte en folo conocer, y reve-
renciar a Dios y y én arnarlc ¿ y fervif-
íc corno debe. 
5 Ya que Dios no puede fer 
amado como fe debe, debemos amar-
le como podemos. 
6 Tanto amamos áDíos,qüan-
to guardamos íus mandamientos. 
7 Afsi como los cónfiíclos de 
Dios fon mayores de lo qaé fe puede 
dezif, afsí los defeonfudos de fu au-
fencia no fofo creyóles-a quien nO' los 
cxpetifcémía. 
f No tiene qué temer eí que 
tiene a Dios de fu'pafté. 
9 £1 que piénfa en fervhi a Dios, 
hable lo que pienfa , y obre lo que 
habla. 
ro EnfoseofasdéÉtíos, en de-
xando el defeo de ir adelante, ay pe-
ligro de bolver atrás.-
11 Nó fe bufea1 Dios con paf-
fos de el cuerpo, tanto como eón'de-
fcosdeelalma.-
1 i Donde eirá Diosy íicrttpre 
fe va de bien en mejor. 
13 Ei hablar cotf Dios ha de 
fer 
• •i 
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er como íl le oyeíTen los hombres, y 
: l vivir con los hombres como cofa 
\uc la ve Dios* 
14 No quiere Dios á ñayde j 
xiofa , íino qae le pidamos con la 
boca, con el corazón, y con las ma- | 
aos. 
15 Qualquiéra puede caer en I 
pecado mortal: mas para falir de el> I 
Dios ha de dar la mano. 
16 Dios y a nos favorece en J 
lo que no baftan nueftras fuerzas > pe- j 
_ _ _ , | J 
ro quiere que nofotros nos ayudemos j J 
en lo que podemos. 
ij En ninguna cofa para el fér-
vido de Dios ay impufsibílidad, fi de 
nueftra parte hazemos lo que nos 
toca. 
18 El fervicio mas agrada-
ble a Dios i es el de la alma; 
19 El que quiere emplear fu 
amor en Dios, ha de eftar muy 
lexos de el amor de el 
mundo. 
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C O N T I N U A E L SEnOH L O S FAVORES E N S U 
Sierva y y coronándola ¡de trabajos y como a coía 
propria $ la ícñala con heridas en manos> 
y pies* 
CAPITULO PRIMERO. I 
ENSEnJDJ rj (DEL SEñO^ A N 0 ¡DESEAR LA 
muerte 3 con licencia de fu Trelada s comienza con metió 
rigor , los ayunos í y peni~ 
UnciaSé 
SSPUESáe 
bu cita del 
arrobarme 
to , me 
habló fu 
Excelen-
cia , y me 
dio licen-
cia amplia, 
para que 
hizieffé to-
do lo que Dios me infpfráfle en quan-
to á la afpereza de vida, que avia da-
do á entender quería que tuviefle, 
echándome para todo fu bendición. 
Confolómc muchífsimo , con otras 
cofas, que me dixo, porque me pro- I 
metió de todo quamo pudieflé, de 
ampararme en todo , y ayudarme mu-
cho á íervir áNueího Señor. Defde 
eftedia íegui mí ayuno, ya con def-
canfo, y comenze á hazer penitencias 
todas quantas me daba el ConfejTor 
licencia, que no eran conforme rri 
defeo , que eíTe le tenia muy grande, 
porque ya que no hallaba, en que 
agradecer a Dios tantas mifericor-
dias , y mercedes, defeaba muehif-
fimo padecer en algo, y afsi tomaba 
I ^  , e r l? S- ° t r o ** J u e V « también 
comulgue, porque me dieron hcen-! 
I cw.pataqnc lo pudicffe hazer cada 
día por algún tiempo, quenó me hola 
limo. De/pues que lo ftuve hecho 
Perdi los íentidos en arroba'mento* 
porque delde eftos dias , hafta óy ? 
fiempreque comulgó,; q u e d o | u e <£ e n e l ) a u n q u e fcha(1 £ «j 
diligencias, para que nú' fe*,, y d é 
ta} nada ha aprovechado, y afsi fin 
& o f r M S '^fas (& S y 3 e,"fs ) "o he dexado de* 
| Z n^ í , C m P r e c o f « ™y firani 
me mandaban que ele "effe 'n ] 
también íe pafllban n " e h í ófas J 
p a ^ s t 7 f % d U d c n - ^ v e i n á 
p a i tós"no ">™ d« elcrita la una, v aurt 
"o • porque fiemo infinito efcrivlr 1 
« M i É * 
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5 Tánibieft quándo tengo 
efte déícuydo en particular, es, quan-
do me afleguran, que es Dios el que 
me rige 5 entonces lo dexo , porque 
me parece , que para el fin, que era 
menefter ( que era para conocer * fi es 
Dios, ó no ) que ya no importa ,• pues 
me afleguran. Efto también me haze 
defcuydar, fino es que a pura fuerza 
de mandármelo, torne á hazerlo* He 
dicho efto j porque fi todo lo que en 
Viernes > y arrobamientos > quanto 
ha que me comenzaron * tuviera ef-
crito, que fuera muy grande volu-
men j mas como he tenido efí¿ def-
cuydo , no ay caíi nada, en compara-
ción de lo que podia aver de tantas 
mercedes, que algunas vezes vengo á 
juzgar, por ler tantifsimas en numero, 
que debeft de igualar a los pecados: 
juzguefe i fi es buena paga * que en 
lugar de infierno mercedes todas , y 
no acaíb * fino venidas de aquellas 
manos poderofas , para obligarme a 
emmendarme , y acabar con tantas 
miferias > que eflb es impiifsible, fino 
es ayudándolo y- y haziendolo él , lo 
cjual viene antes aun^que yo me quie-
ra ayudaf en lo poco que puedo* 
6 Mas bolviendo á ia comu-
nión, que digo arriba j luego perdi 
los fentidos , y dixome fu Mageftad, 
„ fin ver nada , fino dentro de mi: H i -
j , ja , paz fea*contigo: ya fe te acorda-
„ rá , que tiempos atrás te mandé h&-
„ zer Un filiciogrande, que té cogidf-
„ fe todo el cuerpo , fin darte a en-
,j ténder por entonces, para qué; aora 
j „ es mi voluntad le trayas losViernes, 
„ por un poco de tiempo ,• hafta que 
'i, te avife; y con él podrás abajar aba-
,, jo i y eftarás en tus fentidos , aun-
„ que no dexarás de padecer con la 
,, memoria de mi Palsion,- mas ferá 
„ át otra manera > hafta €¡pé en ti 
„ fientas otra cofa i pide licencia á tu 
,,Confeflbr. Con efto torne en mis 
fentidos , no poco gozofa , porque 
por la fingularidad lo fentia mucho el 
no baxar, como todas, el dia de el 
Viernes. Traté de poner el filicio, 
que ya tenia en mi poder tiempos 
avia* 
II 
7 Y aquella noche le pufe>' I 
y otro dia Viernes pude baxar abaxo, 
aunque con dificultad. Dos cofas me 
quedaron , que fue la réprefentacion 
viva, como antes , que tenia de la 
Pafsion de Chrifto; y la otra, unos 
dolores vivos , que me penetraban 
hafta las entrañas, haziendome pade-
cer muchifsimo; más no me impedian 
los fentidos,.ni que pudieífe acudir á 
mis obligaciones; Efto era unas ve-
zies , mas que otras ; mas fiempre efte 
dia de el Viernes (el tiempo que me 
duró efto ) no hazia mas que baxar al 
Coro , y luego fubinne al apofento, 
y alli me eftaba fin hablar á nayde pa-
deciendo , fin privación de fentidos, 
fino era quando tenia algún arroba-
miento, que fiempre nodexé de tener 
algunos , el tiempo que ello me duró, 
y mas á la poftre, no podia aun baxar 
al Coro, fino con gran trabajo, y afsi 
era apocas horas* 
CAP. II. 
FIO A CHISTÓ %ECIEK 
nacido 3 j- como le adoran fu 
Santjfsima Madre _, ji San 
Jofepb fu de- > 
t>oto¡ 
C Orno el Jueves én la no-che me comenzaba á fentir tan trabajada, di 
en pedirle al Contcflbr 
( que era el Padre Fray Benito de 
la Carra) que me mandaíle en vir-
tud de fanta obediencia ( porque 
me avia hecho que fe la dtelk J 
que pudieífe eftar otro dia en mis 
fentidos $ y efto fue tan adelante, 
que ningún Viernes entraba , fin 
que primero me la huviera puefto, 
por quanto avia i y en- haziendolo, 
quedaba tan confiada, de que tena lo 
F i que 
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que defeaba ( que era no perder los 
fenridos) como íi el mifríío Dios me lo 
dixera, y aífegurara > y aísi íicmpre el 
día de antes me lo mandaba, Efto no 
rué defde el día primero, fino défpues 
de algunos Viernes , particularmente 
le apretaba á que me la puíicfíe el 
dia y que otro por algún mal no podía 
poner el íllicio, que fueron muy po-
cos. 
2 Reprehendíame fu Magef• 
tad por cite temor, que tenia, de íi 
feria, ó noj diziendome, que era falta 
de confianza, cofa que el canto dsfea-
ba en mi. Mandavame, que no me 
atañe tanto al Confeífor,íino que con-
naife de lo que me tenia dicho 5 mas 
nada me baftava. Devió de durar efto 
poco menos de un año, que fueron 
diez mefes , como adelante diré. De 
efta manera paflaba los Viernes defde 
efte dia.Haziame fu Mageftad muchas 
mercedes, y todo mi exercicio era pe-
nitencias, y oración, porque me daba 
e l , que lo hizieíTe * y afsi todx> lo po-
día fin dificultad. Andaba con aque-
llos defeos encendidos, que me daba 
Dios, contentifsima, que no me daba: 
pena otra cofa,- mas de que huvielTe 
de comunicar con nayde, aunque el 
hazerlo era pocas vezes, porque el 
dia de comunión me tenia mandado el 
ConfeíTor, no hablaífe a nayde! i el 
Viernes no podia, y afsi cafi fe pafla-
ba en filencio el tiempo,aun hartas 
faltas avia. Prooi&ttame aparejar pa-
ra recibir al Niño ( porque ya fe alie-1 
gabaía Pafqua de Navidad) y para* 
eftohazia quanto podia , aunque no | 
dexariarfeaver hartas faltas, y negli-
gencias ,<¡ue ellas íiempre me acom-
pañan en lugar de virtudes, mas pro-
el uzgo lo que foy. 
3 El dia de Nav&fad,y la no-
che antes,. me tenía fu Mageftad tan 
robados los fentidos á sí ,>que no po-
dia ni un ínftante apartarlos de él > y 
todo quanto afsi me tenia , era , que 
muchas vezes repetía efta* palabras 
( mas con el alma, que con la kngua:) 
DIOS , Y HOMBRE! DIOS E N f R E 
ANIMALES i Efto me fervia de tan 
gran affombro ,que (como' digo) no 
podia penfar en otra cofa,- fino toda 
efpantada en efta. Dábame algunas 
vezes. tan grandes ímpetus de amor 
fanto, con un gozo inereyble, que me 
facaba fuera de mi. Eñefta falida me 
moftraban con mucha mas luz ¿ quien 
era aquel Dios,yHombre,y por quién 
fe avia puefto afsi entre animales 5 y 
efto era con unas luzes á modo de 
iluftraciones, porque en un inflante 
entendía mucho, y quedaba enfeáa-
diísíma ert aquellas verdades tan cier-
tas. Quando tornaba eü mis fentidos, 
iba a bufear á donde fe me avia efeon-
dido aquella luz, que áíltcs me eníé^-
ñabajycomo no la haflaba,aníiabame: 
mas enrüedio de ella,qüando mas def-
cuydada eftava, me tomaba. Afsi paf-
sé toda la noche, nafta que comulgué 
a la Milla de eí Gallo. 
4 Defpues que lo hüvc he-
cho, quedé en arrobamiento, en el 
qu 1 me moftraxon con mas claridad, 
lo que antes poco a poco me daban á 
entender con algunas luzes, porque 
acjui vi clarifsimamente todos los myf-
terios, que efta noche rep retentaba. 
Todo creo que fue inteletualmente, 
porejue todo era luzes divinas cerca 
de el amor, que avia a Dios obligado 
a ponerfe afsi, por quien, y por qué 
ipteres: la obediencia , y humildad | 
que allinosenfeñaba,y alsi otras coi-
fas. Mas eftando afsi vi clarifsimamea-
te la Virgen purifsima, como ponía al 
Hijo de Dios, y fuyo encima de un 
poco de paja en el pelebre , para ado^ 
rarle , y que en habiéndolo , llegaron 
millones de Angeles , y hizieron lo 
mifmo , y con efto luego iba iodo k l 
defapareeer 5' mas dixome un Ángel 
de aquellos: PIDE A L A R E Y N A SE 
DE I £ N G A y HASTA QU£ VEAS, 
COMO LE A D O R A JOS£PH TÜ 
D £ V O T O ; QUE YO TE A Y U D A -
R A . Hizelo , y luego fe apareció allí 
mi Señor San Jofeph, que v i , que 
venia de ázia un rincoricito del 
mefmo portal , dándome a enten-
der por efto ,. que" aquella noche 
fe avia püfefto aíli ? para defeanfar de 
el camino. Llegó con una prcíencia 
hermofrísima, y pecho por tierra ado-
ró al Hijo de Dios , conociéndole por 
tah y con eftodefapare ció todo, y yo 
íor-
*"**•»•*••• 
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torné; más nofue tan brevemente, q 
no eftüve defde dadas lis doíe•, hafta 
las eincOjy mas.Haltéme quebratadif-
ílma , y luego me dixeron la cauta, 
que fue, que fe me levantó el cuerpo 
de la tierra algunas vezes, y que die-
ron lasque citaban allí , en hazerle 
fuerza I tenerle, aunque fiada bafta-
va, con fer muchas , y todas juntas, 
dizen , no eran poderofas á reflftirle, 
fino que las echaba en el ítíéld * más 
las que ellas ponian, debía de fer tal, 
que en muchos días me duró el que-1 
branto de el cuerpo , porque qUal-
quier cofa, tengo ya por experien-
cia , que me hagan, como detenerme, 
quando fe me levanta el cuerpo , ó 
menearme , defpues quando buelvo, 
lo liento muchifsimo , y quedo por 
muchos dias quebrantada , porque 
toda me parece me liento deícoyun-
tada, 
5? litando oyendo MiíTa Con-
ventual,- v i , que quando fe dezian 
las oraciones poftreras , falian de la j 
boca de el Sacerdote íftuchas faetas, 
que afravefanáo los Cielos , fubiati 
hafta la prefencia , f delante de Dios, 
el qual ias admitía. Como entendí, ríi 
vi efto, no lo sé dezir, foio se, que el 
iríftante, qué duró, eftüve fuera de 
fentidos , porque quando fe me qui-
taron , lo advertí* Dieronme á entetí--
der^quan agradable faerifido es el 
de la MiíTa á los ojos de' Dios, que 
defpues acá me haze la oyá con mas 
devoción, y atención, que antes, cO-
mo no fueffe dia de obligación , hazia 
efto con gran negligencia; y aunque 
fiempre la tengo, procuro no fea con 
tanta, y hazer de mí parte lo que pue-
do, con un poco de mas* euydado , y 
advertencia. El Sacerdote que la de-
zia,es muy íkrvo de Nueftro Señor, 
á lo que Vemos en él. Harime dado á5 
entender, que haga un ayuno a pan,-y 
agua, defde el dia de la Epiphaniay 
hafta la Purificación; mas» no me dan 
licencia para él. He comido eftos* dos* 
dias, y lohebuelto, y me" fiento tan» 
mala, que algunos ratos, ya me pade-
ce que me mueuo fin* remedio huma-
no,, no se lo que fe r* í y digo f que es 
taa grande el aftk), queme' ha dado 
con eftas cofas de comer, que ílempre 
que fe llega la hora, de buena gana i 
admitiera qualquleca cofa de trabajo, 
por dificultofo que rucíTc , antes que 
llegar á hazcrlo, fegun lo liento 3 y 
es tanto lo que efto me hadado en 
trabajar, que temo no dar alguna vez 
en impaciencia. El Señor me tenga de 
fü mano, y de fu gracia: amen. 
6 El dia de Navidad , y toda 
aquella noche lo pafsé con eltrfcña 
alegría, y deldyte, no vi cofa particu-
lar, mas dieromíie a manera dé iluftta-
cidn, que me pulieron en el entendi-
miento, que íe cifravan Dios, y hom-
bre, como fe juntaron eftas dos cofas, 
y el amor , que fue la caufa de ello: 
que cofa era Dios, y que hombre y y 
fu fer, queefa nada í ía baxa y que en 
efto hizo Oíos. Digoio por junto,y lo 
que me era motivo de tenerme afsi, 
porque quererlo defmenuzaf y fuera 
cofa impufsiblejfolo puedo dezir, que 
me tenia como ftf era de mi>y lo andu-
ve cafi toda la Pafcua,que puedo alTe-
gurar, fueron bien breves los ratos, 
que.pude dormir; y fi lo hazra,afc pun-
to que defpértaba, á qualquier hora, 
me hallaba penfando en lo mifmo^  Eí-
ta es una gran merced, porque aun-
que fe entiende mucho, no es de mo-
do que fe puede declarar y fíi dezir,-
qtíe eftá etí medio* de ello pafmado el 
entendimiento ,<y afsi no puedo paf-
far adelante. Hame quedado un parti-
cular conocimiento de lo poco, que 
fomos delante de Dios : es cofa eftra-
ña, quefetf viendo una cofa pequeñi-
ta i como tín gufanito, parece, que 
aquello k> miro de mejor gana , por-
que en el miró, y eonfidero a mi mef-
ma, y faco motivo de mas alabar á 
Dios, y defde mi pequenez, compara-
da a aepuci gufanitoy ahbo y y engran-
dezco á Dios , taft pódetelo y y rico 
en hazer mercedes ? y eftandoen ef-
ta consideración «te ks- fuele ha-* 
xer tan particulares y qoe como fon 
en fentido, no pudiéndolas fufrir mi 
flaqtKza , íe digo á fu Mageftad , que 
, fe detenga, que fcy miferabie y y mo 
morirá 
7 Son eftas mercedes todas 
de ilustraciones , enderezadas á 
mmmmm mmm •WW?""1*! 
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ios atributos, quedexan enfeñada , y 
efclarecida el alma* mas no puede dar 
noticia de lo que la eníeñan , mas de 
qnando la dan lugar , deshazerfe por 
alabar, y bendecirá Dios, y defear 
con entrañas andas, que todos los que 
viven , io hagan, fin Jamás cellar. Es 
cofa particular , que me ha aconteci-
do eitar divirtida (al parecer) en otras 
cofas , y, hallarme , quando buelvo, 
bendiciendo al Señor con atos de 
amor, que parece fe eítá deshazien-
do la voluntad , y abrafandofe toda 
en exercicio , que aora ando , quan-
do no eftoy trabajada, que entonces 
todo falta» 
CAP. IIL 
TJDECE ALGUKAS TE%-
fecuáones 3 de que faca 
triumpbos x y Vir~ 
tudes. 
Ixeronme, que dezía una 
Religiofa, que comul-
gaba en pecado mortal. 
^ ^ ^ _ ¡ Dióme tanta pena, que 
dexé por algunos dias la comunión* y 
en todos ellos nocefsé de hazer exa-
men de mí conciencia JTambien,no íe 
me dio nada de dcxarla, por ver íi fe 
rae quitaba un particular féntimiento, 
que me hadado el diaque no comul-
| go , y tan grande , que me quita las 
fuerzas , para hazer cofa buena, y eí-
toy tan fácil en las ocailones decaer, 
que algunas vezes, cierto que me te-, 
IDO muchiísimo. Etto lo atribuyo, .á 
como antes me dexaban comulgar ca-, 
da día, y aora me lo han q-uiradoj pa-
ra hazerme á ello, y olvidarfeme, li es 
pufsible , que no lo he hecho , ni que 
lo he de hazer, mas de las tres vezes, 
que aora me manda: para eíto ( como 
digo ) no fe me d;o tuda de dcxarlasy 
mas ya el dia,que me mandaron que 
io hiziera (que no me'fue pufsible el 
rcíiítiik?, como haftaalli.) afsi como 
huve comulgado , me reprehendió 
Nucítro Señor aíperifsimamcnte eí 
averiadexado , los- diasque lo avia 
[ hecho,y moftróme el bien que perdía, 
I íiempre que lo dejaba por mi volun-
tad* que aunque íiempre fe pierde, 
quando lo eftorva la obediencia, no 
tiene que ver 5 antes fe tiene algo de 
mérito, por fugetarfe á ella. 
7 Una Relígiofa ( que devia 
mucho ) por no sé que íentimientos, 
me embió á pedir algunas cofas , que 
me tenia preñadas, por no las tenerj y 
yo comenzé á tener féntimiento, por-
que las tenia necefsidad , y no las po-
día excufar 3 yaísifuyme á Nueftro 
Señor muy fentida , y dixele: Como, 
Señor, permites, que de ella manera 
todos fe aparten de mi ? Eítando en 
efta oración, íe vec privaron los fenti-
„ dos, y me dixo fu Alageftad : Hija, 
>j porque quanto mas delamparada te 
„ veo de las criaturas, y mas necefii-
,¿ tada de las cofas de el mundo , en-
>, toces eílás mas agradable a mis ojos. 
„ No quieras verte de orra manera, li 
„ defeas darme guflo.Con eíto,d¡ lue-
go lo que tenia,y aunque dcfpues acá 
He pallado harta necefsidad algunas 
vezes, es con particular coníuelo,por 
ver, lo quiere Dios , y afsi y a no Jo 
voy íin tiendo, 
8 £1 demonio ha comenza-
do descubiertamente á trabajarme? 
porque eftanda enA4aytines, me qui-
lo trabar de los pies, y facarme por 
! medio de el Coro arraítrando ; mas 
bolviroeá Dios, y fupiiqueic ,que no 
lo permitidle, por la ímguiaridad, y ! 
invoqué el nombre dukifsimo de Je-
svs, y con cfto defapareció. Eítaba ci? 
forma, que no sé que nombre la pon-
go ( ella por cie.to malifsima, y abo-
minable) vile con los ojos corporal-
mente. Es eílraña la periecucion, quc; 
» ha. dado en hazerme, Quando da en' 
atormentarme, por eñe camino de 
maítratamicnto,y de hazer ruydos, .y 
efpantos, íin dexarme foíícgar, cedan 
lasperíecuciones,y quando erto cef-
/ ía, me levantan tantas cofas , que cali 
1 todas ellas., y las mas, en mi vida me 
han pallado por elpenfamiento. Haz: 
encreer mil cofas , que (como digo^ 
quando me las dizen,no sé palabra.E/. 
algunas ha tomado por inflrumerito 
una Religioia, que ella pieoía,qucíu 
ve 
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ve en aquello á Dios ( como no fíente 
bien de eftas cofas ) en andar á la mi-
ra ; no se, íi el andar afsi es la caufa 
( que cierto, que fe le antojan mu-
chifsimas cofas.) Dios lo deve de per-
mitir 5 mas cierto que algunaá vezes, 
que me trabaja mucho. 
9 Eftando un dia en el Goro, 
fe Ücgó a mi una Religiofa , con tan 
eftraño olor de rofas , que quanto ge-
nero de flores áy en el verano ¿ todas 
juntas, me parecía traía coníigo. Die-
ronme á entender, era muy agrada-
ble a los ojos de Dios , y que era muy 
caita > que eíTo unificaba el olor que 
daba de s í , que para fu Mageftades 
cofa muy agradable. Comenzé a re-
parar 5 por que me daban á entender, 
de efta mas, que era cafta (que avia 
entrado muy muger en la Religión ) 
y no de otras, que fe avian criado en 
ella \ Eftando en efte peníámiento, a 
manera de un relámpago , que me 
dieron a entender los modos , que ay 
de caftidad ( que cierto es cola eipan-
tofa la delicadeza, que ay en efta vir-
tud ) y hallé , quq efta tal Religiofa 
era perfeta en ella. Efto lo he tenido 
otras vezes, con otras perfonas. Efta 
es muy íierva de Nueftro Señor, que 
cierto ay muchas en efta cafa 5 plegué 
á é l , yo las fepa imitar algún dia. Pí-
deme Dios gran períecion, lbledad, 
y pureza de corazón j y efto con ef-
traño afeto , y deíeo j tengo grandes 
efperanzas ( qué él me las da) de que 
me ha de dar fu ayuda, y gracia, íin 
la qual no puedo nada. 
GAP. IV. 
JSSISTE A LA MUE^E 
de una ^Ugiofa , y en elU le 
mueflran lo rigurofo de la 
ultima ¿¡lienta. 
E L Viernes de la vifpera de Pafqua , quando bolvi, hallé todo el roftro ba-
ñado en fangre, que creo 
me devió de caer de los ojos , porque 
de la cabeza¿ defde el dia, que fe ule 
cerro > no fe me ha abierto mas, aun-
que tengo en ella increybles dolores, 
en fu tanto, mas <me antes, riéronla 
dos i la una antes que bolvieífe ¿ y la 
otra, defpues de buelta: que aunque 
me limpié, no fue tanto¿ que defpues 
no me lo echaflén de ver , que lo íenti 
harto, porque proeuro efeonder eftas 
cofas quanto puedo , que aísi me lo 
dan a entender 5 que de mi es cofa que 
no fe podia efperar fácilmente. He 
entendido , han de ir en aumento los 
trabajos > y perfecuciones j mas cier-
to , que no fe me-da mas, que íi fuera 
una cola de mucho güito (que lo es 
muy particular, ver, lo quiere Dios) 
porque no me parece temo a nayde, 
ni tengo otro temor , mas de el de 
ofender á Dios ; eífe confieíTo que le 
trayo continuo , á qualquier parte 
que vaya > que luego me parece, que 
como íoy tan miferable , le tengo de 
ofender, y defagradar; 
a Traeme una cofa cfpanta-
difsima j que nada que me da Dios a 
defear, no me dexan hazerla¿ los que 
me tienea a fu quenta i pues dudar, 
viendo efto , que no es Dios el que 
en mi pone efte defeo, es impufsible, 
porque el creer que es él , es mas 
cierto , que quando veo la luz de me-
dio dia: y afsi no sé queme diga, mas 
de que él lo deve de trazar todo; por-
que deve de convenir , para lo que 
yo no alcanzo. Algunas vezes , co-
mo veo efto, dame defeo no les dezir 
nada> mas luego me dan á entender 
no lo haga, fino que de todo la dé al 
ConfeíTor , que en elfo efta mi acier-
to ; y afsi luego lo hago ( aunque el-
tos dias he tenido, y tengo en efto 
algunas culpas , que no sé como me 
t enmiende. )Hame dado fu Mageftad 
j a entender lo que fe deíirve , y ofen-
de de los que defean Oficios, ni Dhii-
dades. Efto lo entendi, encomendán-
dole una Religiofa que eftaba enfer-
ma , al juyzio de las gentes, por algo 
de elfo, aunque no deve de ler aísi. 
3 Entrando en la aleo va de 
el dormitorio de repente, fe me pufo 
un demonio junto de mi ,*con eftiaúa 
fiereza, que no me dio lugar de poder 
F 4 ha-
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házér la feñalde la Cruz > que cs<con 
que me fuelo valer én tales ocaü©ne¿. 
Traía la una matio delante dé los ojos> 
como que rio me quería mirar $ y la j 
otra levantada, para herirme¿ Con el 
efpanto, no podía ayudarme , como 
fuelo, por averme cogido de repen-
te j mas en ío intimo de mi corazón, . 
comenze á pedir ayuda, y luego fea-r I 
ti esfuerzo, de manera, que le prer 
gunte ? que me quieres defventurado? 
Quantoha que citas ay ? Rcfpon-
diomc por un modo , que parecía ak 
garavia ( que caí! no le pude enten-
der ) rtíé dixo; que no faeifé á ningu-
na enferma en aquellos dias , que fe 
lo avia de pagar. Hizeme poco cafo 
de el, y propuie de otro día de ma-
ñana de irme con una, qué tenia da-
dos los Sacramentos, Ei luego huyó, 
porque le" rcfpondi; ferá lo que Dios 
ordenare, y á ti te confunda , pues 
I eres fu enemigo. Con eíio defapare-
' ció , con una furia infernal j y en toda 
la noche no me dexó foffegar con el 
tuydo que ha&iau mas yo comenze á 
F encomendar á aquella Reíigiofa á Kucftro Señor , y afsi no me parece' que le fervíadcnadlá. 
4 A la un* poco menos, qní-
fo Dios, que nos llamaron á May ti- i 
nes j de modo , que por fer. tan trem- ! 
paño y dcfpues de ellos no me pude ir f 
á ninguna parte, ílno acertéme á que-
dar folaen el Coro f defde poco mas 
délas dos, nafta- dadas las cinco. En 
| cftc tiempo , no se como diga, las 
» mercedes que fu Mageftad me hizo.-
Primeramente , por fer el qiften ei», y 
porque poniéndome otras Rclígiofas, 
I en que era temeridad quedarme íin 
• nayde (fienido'taatrcmpano, y. todo 
tan folo ) nohfee'caforíino arrójeme 
toda en la voluntad: divina, ponién-
dome á quanto quiíkifc'hazer de mi, 
(como Señor , y Padre > y no hize ca-
fo con eftode efpantos, que el de-
monio también me ponía 5 y con e#o 
me quede muy contenta , y entre lúe- , 
. go en ofacíom Sentí luego la- prefen- j 
¡cia de Dios, que fuelo: mas venía» 
con noticia* particular y que aisifti» 
j allí como>Padre, con animo de hazci? . 1 
mercedes, y de recibirme , aunque- ; | 
pecadora ¿ y defmerccedora de nin-
guna merced; Luego me parecía, ifüé 
eftc Señor tan grande, y tan benítio, 
me daba licencia > que me lkgaííé á 
él , y pidieífe mercedes 5 más yo n© 
podiendo mas * me arroje toda éfí fti 
fantifsima voluntad ( digo que H0> pío 
día mas, porque juntamente mé halle 
tan cautiva en fu amor,- que olvidan 
dome de mi, me dexe toda en el y con 
certeza (porque me lá daban) que 
miraría más por mi bien" i que yo MR 
ma, con infinitos Quilates* Eftá* es 
una entrega , que haéédé si él* alma 
en Dios ( porque él da ,• que la haga ) 
que no hallo yo, como poder dczir 
el bien , y aprovechamiento, que en 
si encierra j porque lili no áy cuy da-
do de nada, ni fe teme nada, ni fe dc~ 
fea riada i porque todo lo hallo / y 
mas i que jamás fe puede defear. Los 
trabajos, por ver Dios los quiere y fe 
hazen dulzes de llevar, y fácilmente 
fe admiten; y íi fe ha panado alguno, 
todo parece poco: mas es tanta la re-
ítnacion en que eftala alma > qué aun 
no los defea, con fer cola tan precio-
fa, porque de ningún ro&doay aquí 
otro querer y qué el de Dios > y afsi 
me hallaba tan cautiva,'que al infier-
no' que me echara y no i?uviera refif-
iencía. No quiero poner compara-
ciones y que enmarca acabar, porqtfe 
bien se, que /amas acertaré á dezir. 
el menor bien que aqui eftá encerra-
do. 
5 Pafseafsi hafta las cinco, 
que me vtnierona llamar , que entra-
ba en el páflb la enferma, a quien no 
• quería el demonio que aeudriefíe.' Ai 
entrar, comenzóme a poner amena-
zas delante de los ojos 5 y luego en-
tendí, que andaban muy fotícitos pe* 
el apofento, con grande rabia j mas 
defpuesquelaellaban dando la- Un-
ción , no los vi en aquel raro- y ha¿a 
dcfpues yque algunas vezes eran tan 
tos, que parecían atamos áx* et Sol. 
Veíalos, que eftaban con eírraña ra 
bia; por lo qual entendí >l«KpocO' que 
tendrían que v er con la*enrérma y pa 
ra lo quedefeaban : olióme haz-i* pe 
diric álu Mageftad con grandes ve 
ras la ayudadles No murió aquel? dht, 
¡ 
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y afsi me quede la noche figüíente 
con ella; M principio confiéflo, que 
iá negligencia, que de ordinario ten-
go , comenzó a hazer fu oficio, para 
qae yócumpliefle con el mió 5 mas 
por iin mócíó ( que rto se dezir bien, 
ü file merced íbbréhátuíal) me die-
ron a entender, no me déf cuydajfé; 
fino que la ayudarle qaantó puaicue, 
qué éítaba con ncceísicíá&. ^éntí jun-
tamente tanta fortaleza, que muchos 
días que afsi eítuviéra, no me parece 
fe me hiziera nada , ni me canfara. 
6 Comenzéádéziríá oracio-
nes, y Letanías; y otras cofas/ para 
aquella hó^jmas v luego el demonio 
fe me pufo/unto dedemdé éftába,* y 
me comenzó á amenazar ,á quererme 
ahogar > fino lo dexabaV Viéndome 
en efte aprieto, llamé al Señor : corX-
fieíTo eórí gran cohgetja ; porque la 
enferma , por una parte echaba de 
ver, fe íé llegaba iá fiórá dé éíj?irár, 
f qué tenia neecísídácí qtíé la áyñdaf-
•feñ ,* por oirá ; éáufaí#*me tóüchó te-
mor i vef ana cofa iáft ñéññitiiéf y 
éípantófá/untó a mi, que creía,- iríé 
avia de líaíér éípm parí éáñb. Más 
focoffíóñie tiiós,* porqué luego1 vi, 
que fe apartaba un pócó de mi, mis 
ño falió de el apóféñto. Hizome reir, 
porque cómo vi,que no legaban lu-
gar , que' me hizíeíTe daífó ,* cobré 
animo, y ázía donde le veía ,J cehárVa' 
agua bendita,- y él al punto fe ibálití-
yendo&ótra parte 5 de modo / que 
ño le déxaba: foíTegar, fino que un 
punto no5 llegaba á la cama de la enfer 
ma. Reparé, que de algunas oracio-
nes que dézia, moítrabiéftraño fen-
tññiéhtoyúnas vézes huía, otras* h^-
zia que me quería echar el apófeñtó 
en el fuelo. Mas comenzó a ponerme 
una niebla en los ojos , y algunas ve-
zes tan grande, que apenas pódia ver 
íi avia luz, para ver las letras. En ha-
zieñdome la feñal de la Cruz en éHós, 
luego fe me quitaba, y afsino hazia, 
fin© hazermelamuyamenudo/y no 
me defeuydar. Media hora antes que 
eípiraífe', eftandó muy afligida de I 
verla en tan largo'paflb, porque ha-
zia algunos éftremós con el roftro, y 
todo cito no me pareció era bueña fe- | 
ñaí: nías el enemigó , que ño fe dór-
;, mia , éri éfta ocafíon dixonic; Cier-
,, td que es efeufado el canfarte; por-
,, que ha de 1er mia; Mas tan apriéfia, 
fe hinchó el apofento de un olor, de 
todo genero de ñores, y azahar, que 
parecía un párayfo , y juntamente 
moftró en el roftro notable alegría, 
en que me dieron á entender muy di-
ferentemente , de lo que el adverla-
rio dezia j qué no fue de poco gozo 
para mi corazón. La fragrancia dé .el 
olor, pregunté alas que citaban allí, 
íi 10 íentiari i mas dixeronme que 1105 
mas bien sé, que no me engañaba; ni 
fueantojoé, 
j , No paraba el demonio, 
qué bien fe echaba de ver la t oca ga-
nancia qué avia de tener, que tanto 
lo procuraba 5 y ya que no pudo mas, 
ala horadé efpirar , echó de aifí á 
foáaslasquc pudo ( particularmente 
a íiña, ejiit Jo fé'ñtia hartóqtté fe fueí-
fe jiñas tárnbíen á mi me cargó de 
tan grande fuéñó"/que ya determiné 
dexar de ré¿aT f y echarme un po-
¡ co(que era ío'qüc quetia el demo-
nio) más no sé , qae me dio el cora-
zón i que no lo hiziera» y tomé la 
candela en la mano, y al puntó co-
menzó á agonizar. Vial demonio;y 
al Ángel, que deviá de fer dé fu guar-
da f con eftraSa vigilancia , cada uñó 
por fu caminó; Reprefentófeme ¿n 
ññ iñfíañf e > la gravedad de aquél páf-
: fo,*y lo que le de vemos temei/pór la 
efírecha quenta que allí fe toma': <£ué 
tanto eíto fea ? fe móftró con particu-
lar luz , que no sé que juyzio huml-
nó tai pbdia creer : por donde vengo 
áffácar ,que no deven de fcf mochos 
los qué fe farváñ, y pa~rticularmenre 
fi'fon Religiofós, aviendo Vivido cñ 
algo proprietarios, y ¿ón cudicia. De 
éftósdigo mil vezes, quefé guarden, 
y teman , que delante de la MageíW 
de Dios, aunque todos los pecados, 
por pequeños que fean, fon grandes, 
y diriosde caftigo , en particular efté, 
y el de quitar áñayde la honr^ a, aún 
en cofas muy livianas. Se me repre-
fentó por cofa' ofeníivifsima á fus 
°j°s , y ,que fi ño fueren caftigadós 
con caftigo eterno, por fu gran mife-
mm " 
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ricordia > tendrán acervifsimas penas. 
8 Gomo diré que fe me re-
prcfentó la menudencia de efta quen-
ta í que no fe paífa, halla el mas mini-
J mo penfami'ento , y acción , que alli 
no parezca palabra ociofa, por peque-
ña que fea , alli parece una cofa tan 
grave, que todos quiíiera viéramos 
efto, porque dezirlo como ello es > es 
cofa impufsible , ni nayde lo podrá 
creer 2 el que efto me haze , defpues 
acá, harto dolor de corazón , por ver 
quan engañados vivimos. Quan dife-
rentemente fe juzgan allá las cofas, 
de como penfamos, que el mas íánto, 
aunque haga una vida, defde el dia 
en que nació, al parecer inculpable, 
alli en aquel Tribunal fe hallará dife-
rentemente lleno de mil imperfecio-
nes ,yfe juzgará aun antes que le 
juzguen , por diño de eterno caltigo. 
Efto fe me reprefentó , aun de las al-
mas , que ay pocas, como digo} qué 
ferá de los que viven como yo, á rien-
da fuelta, no reparando en nada, y 
díziendo: grande es la mifericordia 
de Dios ? Si por cierto, grande ; mas 
alli igualmente la vi con la juftícia, 
que no me fue de poco efpanto, por-
que lo juzgamos acá , diferentifsima-
raente de lo que ello es. Efto no lo 
quería yo dezir, porque es tan impuf-
íible dezir, aun algo , como íi quiíie-
ra contar los granos de aireña de el 
mar. Elle milmo impufsible hallo , en 
querer dezir lo que alli fe me dio á 
entender, de lo que paífa en aquella 
hora, tan temerofa, y por otra parte 
tan olvidada de mi ja primera, aun-
que confieífo , que defpues acá no 
puedo echarlo de mi , fino que no 
quería penfar en otra cofa, y por otra 
parte dezirfelo á todos , para que mi-
ren como viven, ya que no puedo 
dezir como efto es* Mucho me be 
alargado. En efeto , cfpiró luego. He 
entendido defpues acá , tiene necefr 
íidad de facriíicios 5 de mi parte ya 
hago lo que puedo , con penitencias, 
y oraciones , y ayunos- Plegué á la 
Ma^eüad de Dios meoya, que 
íipor pecadora no lo haze, 
todo ferá en j 
valde. I 
CAP. V. 
<%E?(%EHENÍ)ELA S U j 
Mageftad la poca confianza en la 
obediencia. Únela a sí yy jale 
con anjlas de padecer 
abr ajada é 
Q! Üando V.P. me reprehen-dió á la mañana, fentia, que me iba dandoNucf-tro Señor un conoci-
miento proprio, muy particular, y 
propoíitos de la enmienda. Salí dé 
fus pies, y fuyme delante de una Ima-
gen de Nueftra Señora* y pédile, que 
me dieíTé perfeverancia eh los defeos* 
que tenia de obedecer eri Ío que me 
avian mandado$ pues fabia, quan fá-
cilmente me dexaba llevar de las oca-
íiones , que me apartaban de ella. 
Luego fenti recogimiento en lo inte-
rior , y me moftraron, que á qual-
quier cofa que hizietíe, ó deíeaflc, 
que puíielfe luego el corazón enDios, 
I pidiéndole fu ayuda, y fortaleza*'pa-
ra hazer lo que emprendia; recono-
ciendo , que de mi parte no podia na-
da , íino caer en ¡numerables peca-
dos: y que afsime arrojarte con defeo 
de acertar, y que fe cumplieífe en mi 
fu Voluntad , y procurarte traerle 
fiempre prefente. Pafsé afsi un poco 
en efte recogimiento, y fali de él con 
grandes deíeos, y conocimiento pro-
prio , que á qualquiera parte que iba, 
me tenia por indina, que me fufriefle 
Ja- tierra 5 mas fentia en lo interior 
muy gran recogimiento,y una prelén-
cia de el Señor quieta, y amorofa, la 
qual no me impedia hazer cofas exte-
riores. 
a Dixeronme en el Coro, 
me llamaba V. P. y como me mandó, 
que llegarle á comulgar 5 mas que no 
avia de eftar como otras vezes. Temí 
ao me fucedieíle nada en publico, y 
acrecentófe tanto efte temor, que ci-
taba ya determinada ano comulgar, 
mas 
*—*" 
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mas por otra parte el defco, que te-
nia de haberlo, y la obediencia, que 
me lo mandaba, me obligó a llegar á 
recogerme, para hazerlo íiempre con 
harto temor. Antes de acabarme 
de hiacaríde rodillas , fenti fe me íiif-
pendian todas las potencias , y repre-
hetfíion de la poca confianza, que 
avia tenido en la obediencia, que. aun-
que me mandafle cofas_rouy impufsi-
bles ¿me avia de ai>rojar luego en ella, 
y hlzer de mi parte todo lo püfstble, 
que mis fuerzas pü^ieiTen.,.aunque 
pareciefle deíatino, y que conñaiTe 
en é l , que me ayudaría. También me 
moftraron la gran Omnipotencia de 
el Señor., en que no fe meneaba una 
hoja de el. árbol íin fu voluntad: y ' 
que afsi fuejGfe fi5pre,creyedo en todo 
lo que me fucediefle> que el lo peruúf 
tia ; conformándome todo con fu 
divina voluntad. Moftiieonme la 
gran dinidad de el. Sacramento, 
y la pureza que ha de llevar una alma, 
para recibirle. También y i , que efta 
fe la avia de dar el míimo Sdñor, porq 
ella de íli parte no podia fiada , que 
foioeftaba obligada va conocer fu in-
dinidad , metiendofe en el abifmo de ¡ 
fu nada 5 y de alli coníideraíTe á 'la 
grandeza, que era llamada. En ello 
me moftraron muchiisímas cofas, y 
tantas , que porque no fe trueque al-
guna palabra , y no faberme dar á 
entender, las dexo de dezir, j$ 1 
3 Recibí a fu Mageftad, ,y 
quede , como hielo, arrebatados to-
dos ios fentidos, unida toda en el Se-
ñor , abraíandome , y deshiziendo 
en fu amor. Llego luego ( á mi pare-
cer ) el mandato de V . P. y deshízofe 
aquella junta , que a mi parecer na-
da de el mundo la podía hazer; mas 
en todo me.níueftra la gran,fuerza de 
la obediencia , pues hafta el mifmo 
Dios y aunque eíté con e l , quiere que 
obedezcan luego , dando . lugar para 
ello, No tixve la fangre ( que me cf-
pantó harto) con hazerme harta fuer-
za. Qjede con la prefencia de el Se-
ñor , y conocimiento proprio , que 
arriba dixe , la qual me duró todo el 
dia. En acabando los Oficios, y Ac-
tos Conventuales, me fuyal <• rato-
• — 
rio, y hize labor ; y comenzé a hazer ¡ 
algunos aros de amor , que fueron 
pocos , porque el gran fuego , que 
tenia de amar á Dios, me iba quitan-
do las fuerzas * y aísi dexéla, y qué-
deme en. oración, harta parte de el 
dia , que fue de quietud de las poten-
cias, que la cauíaba la prefencia de el 
Señor/ Defpues me eche un poco, 
por tener mucho mal de cabeza 5 tor-
ne á hazer labor , y a las cinco baxé 
al Coró; rezc las devociones ( con 
harto trabajo, por íer oración vocal) 
leí un poco , defpues eftuve en Com-
pletas, y erí acabándolas, fuy alia- ' 
mar a V .P . , y no eítaba en caía; y 
afsi me fuy á la oración, y fenti en mi 
defahrimiento , para ir á elia , y que 
parecía, me detenia el paflo ; mas 
atranque con todo , y púleme en ella; 
y haziendo la ref nación que fuelo, 
fenti, que me dezian eftas palabras: 
INTRA LN GAUDIUM DQM1NI ' 
T U L Maspeofando que efto quería 
tiezír,qfuefle allá al Cielo, porpenfar ¡ 
que en folo el tenia Dios fu gozo, en- : 
tendí luego, que íu Reyuo acá en el 
mundo le tenia dentro de nófotros 
mefmos, y quefusdeleytes eran eftar ! 
con los hijos de los hombres. Todo ¡ 
eíto creo fue a manera de iíuftraeion; ; 
porque en un inítante entendí mu-
chas cofas, fundadas en eíios dos pun-
tos , que no es mi capacidad para de-
zirlas* , 
4 Senti luego , que con gran j 
violencia me arrebatavan las poten- ¡ 
cías , y fentidos , y anegaban en un 
abifmo de infinita grandeza, perdién-
dome totalmente de yilfa ; porque 
.aquella grandeza fobrépujaba á todo 
entender humano. Luego me vi f¿ür 
de alli,todadeshecha, y abrafadaen 
fuego de amor , y con un conoci-
miento muy particular de el que Dios 
nos tiene j el qual refpíandecia en él 
fobre rodo entender. Veía la diferen-
cia, que avia de la criatura al Cria-
dor; porque me \eía delante de él 
hecha nada. A cerca de algunos atri-
butos de fu Mageftad, me dieron a 
cniender muy grandes cofas, que co-
mo ha mucho, y temo no fe me olvi-
de ( y también lo dexo de dezir, por-
que 
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queme tiene oy con mucho conoci-
miento proprio , y me parece atreví* 
miento hablar yo de eítas materias.) 
Quedé defpues de todo efto en un ato 
puro de amor , fin difeurfo , ni enten-
der nada, mas de que citaba allí Dios, 
io qual, aunque lo quinera dudar, 
no podía > porque le fentia. mas junto 
de mi , que yo a mi mifma. £1 defeo 
de amor, en que me fentia abrafar, 
era puro , y fin mezcla de interés, ni 
advertencia ,á que fucederia de mi; 
porque entonces todos mis cuy dados 
fe los tenia dexados , ai que veía me 
eftaba dando vida, y en mi fentia tan-
ta falta de él, que folo le íentía, de 
como amaría yo mas. Paró toda efta 
quietud de amor en unas aníias de pa-
decer por Dios , impacientes aporque 
me fentia herir en lo intimo de el co-
razón , como fi me arrojaran una fíe-
cha muy delicada* La vida me pare-
cia me fervia de mas pena, porque 
me impedia gozar de increyblcs 
bienes, y que ya que Dios queria que 
fe vivieflíe, fino era fiempre padecien-
do , era cofa excufada, porque vek, 
q folo para efíb folo era bucna.Quiíic 
rayo entonces padecer martyrioy y 
el ver que no podia, roe facába de ti> 
no, porque íi me confolaba con que 
haría penitencia , parecíanme todas 
tan pocas, y por otra parte atada con 
la obediencia, para nó las poder ha-
zer. En efto fe me acordó , me falta-
ba de cumplir la penitencias hizelo, 
y con bien poco fentimiento, porque 
ti defeo de hazer mocho mas ,• era 
grande j y también que me tenia el 
Señor tan ocupadas en el las potecias, 
que ni entendía, ni penfaba en ©tr*s 
cofas, mas de en que k tenía prefen-
te y y en que le agradada ? En cum-
pliéndola , me abracé con un Chrifto, 
y quedé también en recogimiento, 
j Hizofe hora de ir á acoftar, 
que ti hizicra mi voluntad, no me fue-
ra de allí. No pude dormir y porque 
me defvelaban cuydados, y ardía mur 
chofuegodeamorenmi corazón * f 
afsi no me dexaba foífegar. En la ora-
ción ( que acabo de dczir, que tuve 
a la noche ) fenti'mydo JURCO a mi, y 
hallé, que (íin advertir en ello) me 
i 
• i 
eftaba el demonio enfeñando una in-
vincion que hizieíTe, para que me ef-
timaífen , la qual no digo, porque 
luego fe me olvidó. Mas reprefentó-
feme luego el Señor en un campo, 
folo con fu Madre , y San Juan Evan-
gelifta, en figura tan defprcciada, y 
afligida, que pense morir de dolor, 
que me causó. Eftaba llagado de los 
pies a la cabeza, y oí, que me dezia: 
ESTO TUVE YO EN EL MUN-
DO} QUE PRETENDES TU?Lle-
nóme folo efto de confufio,y fenti un 
defeo muy grande de fer abatida , y 
defpreciada de todos , y un conoci-
miento de mi defvanecimiento, y de 
quan poco tenia ,de que tenerle; que 
quiíiera darfelo a todo el mundoá en-
tender , y afsi defpues acá, ando bien 
reconocida de lo que foy. 
6 Levánteme á Maytínes, 
en todos ellos no me aparté de la pre-
fencia de Dios. Dióme un dolor en 
un brazo, que no le podia mover , ni 
la cabeza. Entendí que lo debía de 
caufar el demonio y porque no andu-
vidre el VIA CRUOS. Hizeme la 
ferial de Cruz $ mas fío fe quitó , fino 
oí que me dezian en lo interior : YA 
QUE TU HUYES DE LOS TRA-
BAJOS , QUIERO YO DÁRTE-
LOS^  En lo qual vi lo mal, que avia 
hecho los dias paliados f en no hazer 
penitencias^  Defpues de Maytínes me 
eché" un poco , por fer trempano, y 
no aver dormido ; mas hizofe me difl-
cuhóforpor fer dura lacabezeravSen^  
ti fer arrebatada, y que me moitra-
ron el Nacimiento de el Hijo de Dios, 
al qual vi' en un pelcbre, lugar de bef-
tias, y animales. No k pude very po?-
que eftaba cercado todo á manera de 
un Sol, que no era capaz la naturale-
za humana, para mirarle. Entendí la 
pobreza, que quería en que vivicíTe, 
y defprccio de todo lo criado ,• y fin 
advertir a comodidades de el cuerpo; 
y otras muchas cofas, que porque 
veo , que roe alargo , no las digo. 
También eftaban allí la Virgen ty mi 
Señor San Jofeph, hermoliísimos en 
gran eftremo. Levánteme, y anduve 
el VÍA CRUCIS con harto trabajo, 
por aver de fer con tanta brevedad; y 
tanv 
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también que el demonio parecía ¿ nac 
impedía muchas vezes el paffb. En 
acabándole , tuve oración en el reco-
giaíiénto i que fueio j y défpués vine 
a dar quentá.j que fiémprc ando bien 
alcanzada de éila¿ Todas las tentacio-
nes , que tuve entre dia, las venda, 
ayudada de el Señor, muy facilmen- I 
te, y las mas vezes haziendo burla I 
de el enemigo j fueron muchas. i 
CAP* VI. 
MANÍ)ALA LA f\ELA-
da y ternero/d de que el demonio 
obra en ella , que no coma otra 
cofa que carné y no tenga 
oración > ni dolores los 
Viernes. 
•EsvsMd.U2.En efte tiempo no 
comia, fino carne , que de 
eflb avia de hazer la co-
mida principal; porque para 
cito tenja preceto de pbediencia: ía 
qual bolvia con tañía velocidad, que 
en llegando al eftomago , luego lo 
bolvia, fin aver humanas tuerzas á 
refíftirlo>;tCada vez que veia eíto, era 
un genero 4e martyrio ineomporta-
blejy no ppr el trabajo qué eri cómer-
}o tenia , fino en ver , no podia obe-
decer ¿ afeándolo tanto. Cada vez 
penfabaera el demonio , el qué me 
lo impela > aunque algunas no lo j 
podia creer ¿ porque me folia dezir fu 
A4ágefta4: OPE TEMES , QUE Y O 
SQYl y-coflefto quedaba tan fane-
gada , que aunque me aiTeguraban lo 
contrario , no lo podía creer por en-
tonces,por la grá feguridad, q queda- ¡ 
ba en el alma. Mas pérmitia el Señor 
fe quit^ffc, porque tenia muchas, que 
me aíTeguraflen lo contrario: y afsi 
los ratos que eftaba con trabajo , las 
creía qüanto me dezian. 
2 i Daba en no tomar otro 
fuftento y diziendole : Señor , la obe-
diencia me manda , que tome éfte 
mantenimiento; hafme de dar licen-
cia para que pueda , porque fino, yo 
í nic he de déxar morir , no tomando 
otro fuftento. Hizeio algunos dias, y 
énteridi como le difguftaba ¿ que def-
pués dé aver yo hecho de mi parte lo 
que podia, que qué me congojaba \ 
qué le dexáííe hazer , y me refinafle, 
que eífa era fu voluntad. Eíto me da-
ba Nueftro Señor a entender algunas 
i vezes; Mandáronme entraíTe en el Co-
ro , y acudieífé a los atos Conventua-
les. Efta fué la fatiga i en que no ha-
llaba remedio ¿ por no faber que avia 
de comer en Refitorioj porqué la Per-
lada ( á quien fe lo avia de preguntar) 
eftabá muy mala éri la cama, y no te-
nia otra perfona á quien acudir. Con 
todo éífo me,determiné a preguntár-
telo y y aconíejaronmé que no lo hi-
zieíTe, porque ño eftaban las Cofas en 
eíTe eftado ¡ fino que fueífe ai Rento-
rio , y cómiélTe unos huevos ¿ y que 
¿iefpues probaria la carne , y con eflb 
obedecería; 
| Hizeío áfsi los tres dias íl-
guierités y y al quarto me llamó la 
Priora con otra anciana , con un reca-
do de la Perlada , y en él me dezia, 
como todos aquellos dias avia eftado 
en pecado mortal ¿ por caula de aver 
ido contra la fárita obediencia j y que 
avia recibido á Nueftro Señor en éí, 
-llegándome á comulgar > y que por 
eiTa caufa me privaba, de que Jo pU-
-diefle hazer, nafta que fiíefle fu vo-
luntad 5 y qu< efta ella me la ávifaria, 
que nó fueffé a vetla y- ni acudiefle á 
fu ptefencia j y que rio me caftigaba 
publicamente , por eftar en la cama; 
que miraue por mi , y acívirtieiTe en 
el peligro en que eftabá, y otras mu-
chas cofas , qué me atribularon mu-
cho , porque a mi no me parecía avia 
j allí pecado de que hazer cafo, y fo-
bre todo no tener perfona, con quien 
comunicar todaseftas colas. Aífegu 
xóme la que me truxo el recado , que 
eftaba engañada de el demonio , di-
ziendome buelta a unas Imágenes, 
que tan cierto como eran retrato de 
Dios , que con la mifma certeza aíTen-
taífe en mi corazón, tenia dentro de I 
mi al demonio, el qual no me dexa-
ba comer carne, y me hazia entender 
tantos embelecos. 
JPre-
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4 Preguntóme que íi me fa-
bia fantiguar ? que lo hizieíTe , y que 
con ello laldria el demonio ; y ella fe 
comenzó á hazer tantas Cruzes, que 
debió de penfar , fe le avia de entrar 
dentro de fu cuerpo, por eftar junto 
de mi* También me dixo de parte de 
la Perlada, con preceto de obedien-
cia , que no comieíTe otra cofa, luía-
carne , y ella publicamente en Reino-
rio, y que no tuvieíTe los dolores, 
que íiento el Viernes > no me reco-
giente , fino anduvieífe con todas , y 
aoidieíle á todos los atos Conventua-
les. Refpondi , que obedecerla , y 
que á lo menos haria de mi parte 
quanto pudiefíe. Preguntóme , que 
íi creía tenia dentro de mi al deniO" 
nio X Refpondi, que no lo fabia, que 
pues lo tenian por cierto y que eíTo fe-
ria la verdad : aunque yo no lo echa-
va de ver. Fueron tantas las coías, 
que por no me alargar mas, las dexo. 
FuymealCoro con efto, porque el 
alivio y que podia tener en eñe traba-
jo ( que era bolverme á Dios )-no po-
dia, pues hafta efto me quitaban. Mas 
fu Mageftad viendo mi aflicion , me 
coníoió , y dixo: HIJA, NO TEMAS 
QUE YO SOY, Y N O T E D E X A -
KE. jBftas palabras me esforzaron 
tanto, que le me alivió todas las bor-
rafcas, que tenia levantadas, y que-
de , comoíino me huviera dicho na> 
da. Solo el defeo de que fu Magef-
tad medieíTe lugar de obedecer, ijfto 
fe lo fuplicaba encarecidamente, quá- | 
do rezaba el Rofario 5 porque ora-
ción particular, ni aun para efto > no 
olfaba hazerla. 
5 Otro dia , que comía el 
Convento carne , fuy á cumplir con 
mi mandatOr La congoja que fenti, 
no hallo como la dezir, ni encarecer, 
fundada en que todas avian de ver, 
no podia obedecer , y. lo que de efto 
refultaria. Tome el caldo, y al punto 
le boivi: con todo eílb le probé á to-
mar hartas vezes, y nada rae valió, 
porque al inflante ie tornaba, y lo 
miímo hize con la carne, quedando 
trabajadifsima de la fuerza que me 
hize. Luego comenzaron todas i in-
quietarle , y á dezir, que el demonio J 
me lo impedia. Otras , que lo hazia, 
porque me tuvieflen por fanta, y que 
me quería íingularízar de las demás» 
Dezianme dos las cofas, que íi fuera 
verdad lo que me dezian , merecía: 
mas fobre todo dos Religiofas me di-
xeronámi mifma(con algunas pala-
bras de efearnio) que me aparejaíTe, 
que pues andaba tras contentar al de-
monio , obedeciéndole a lo que me 
aconfejaba , que el me tenia apareja-
do el premio de tan gran férvido , y 
que me defengañaífe , no avia de de-
xar de irme al infierno , pues no que-
ría obedecer á mi Perlada, íino ai de-
monio , y efto con una certeza, como 
íi el mefmo Dios fe lo dixera. Y por 
concluir , me parece, que el dia de el 
juyzio , «o sé íi eftaré tan atribulada, 
fegun el alboroto que eftaba levanta-
do , de tanto genero de pareceres. Y" 
yo íinfaber adonde acudir, que pu-
dieífe hallar confuelo, ó confe/o de 
como me avía de aver en femejarite 
tribulación. Nueftro Señor la aya to-
mado en defquento de pecados. Duró 
algunos días el comer íieiripre carne 
en Refitorio , bolviendolo ílempre, 
que cada vez me era de mas tormen-
to. Como no tenia licencia de poder 
tomar otro fuftento , fentiamc acabar 
de necefsidad , hafta que me aconfe-
jaron, que en conciencia, yaque no 
podiadezirfeloála Perlada, porque 
no me creería (la caufa diré dcfpues) 
tomaííe algo de pan , y unas yervas; 
y que en efto nodefobedecia. Hazia-
lo afsi en cafa de una amiga, que fo-
la elfa avia dexado fu Mageftad, tu-
vieffe de mi parte, y confuelo en tan-
tas tribulaciones, que padeció tam-
bién ella hartas , porque no me de-
famparaba , como todas : mas Dios, 
como tan mifericordioío , no caftiga 
con dos manos, 
6 Los recogimientos iban 
tan adekfjtc, que no tenia ya reme-
dio, por mas que me procuraba di-
vertir , que los padiefle reíiftir. 
No pedia dudar , aunque quifieífe 
que el que aquello me caufaba, era 
Dios ; porque el no daba lugar , que 
por entonces tuviefle tal penfamien-
to. Como era efto , ya creólo dexo 
di-
tfte 
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dicho arriba. Aunque algunas perfo-
nas dotas me dezian > que no me def-
confolatTe, que aunque nie dexafle 
llevar * y recogiéífé cOrt éfta prefen-
cia de Dios , que fentia en el alma, 
que no faltaba a la obediencia, por-
que aqui Dios hazia como Señor ab-
foluto, y que yo no tenia parre en 
efto j y por eflb no me podía com-
prehender la obediencia: no les da-
ba crédito , antes temiendo que en 
todo faltada á ella , vivía una vida 
atormentada. La caufa, porque digo 
arriba, no me creería lá Perlada, aun-
que le dixeíTe no podia comer folo 
carne , por bolverlo luego ¿ era, que 
le tenían hecho en creer, que comía, 
quando eftaba en la enfermedad, las 
ollas de ello, y que dsípues fingía, 
lo bolvia. Y para ello (me* han con-
tado )moftraron una invención , que 
dizen hazia, para hazer en creer efto, ! 
que l i bien no la hizo , la que lo mos-
tró, ía causó el demonio , porque era 
muy hechura luya* >< y rio de otra per 
fona. También le dtfzian , que en Re-
fitorio no paflaba la carne , fino que 
luego lohechaba de la boca, fin que-
rerio comer. 
7 Eftas , y otras muchas in-
formaciones , le hazian , con que no 
ayqueefpantar , hizieíle lo que ha-
zia ; antes , como no fe moílraba mas 
rigurofa , ay que reparar: mas permi-
tíalo Dios, porque ya no me fentia 
con fuerzas (como tan mifer'able) pa-
ra femejantes trabajos ; y afsi alivia-
ban la Cruz. No la veia en todos ef-
tos dias, porque no me* dexaban ir 
allá a fu cafa, que fiempr'e duraba la 
enfermedad , y afsi eítaba; íin comul-
gar^ que era folo el alivio, que antes 
tenia , dererminéme , y imbiela á pe-
dir licencia: eoncediómela , y en ella 
tuve un gran-arrobamiento (digo que 
duró algunas horas ) aunque á mi no 
me pareció Un inflante. V i á fu Ma-
geftad con una Cruz acuellas pefadif-
lima , y que venia ázia mi muy fatiga-
do. Congoxemc mucho, porque qui-
llerá ayudártela a llevar; mas no me 
atrevía á dezirle nada ; mas refpon-
dióme luego á mi defeo, y dixome: 
„ No puedes llevar un ínftante de 
„ murmuración , y quierefme ayudar 
„ állevar efía carga? Advierte , qué 
„ por ti me püfe alsi 5 y íi me deíeas 
„ agradar, no has de tener , ni bufear 
„ otra honra , ni confuelo, íirio opro-
„ bios, y trabajos ¿ que eíte es ei ca-
„ mino , por donde van mis íiervos, 
„ y amigos; Ten paciencia, que de 
„ todo te facare bien. Aqui entendí, 
I qué los trabajos en los amigos deDios, 
hazen el oficio que el fuego en ei oroj 
porque purifican al juño , y labran de 
manera, que pueden hazer labor con 
los efpiritus Angélicos en la Celeílial 
Jeruíalen/Aquí entendí, no durarían 
mucho tiempo los trabajos , que en-
tonces eftabari levantados , aunque 
mas hizieíle el demonio. También 
me dixo fu Magcftad: POR QyE T E 
A P A R T A S DE T U P E R L A D A , 
Y NO L A VES ? A QUIÉN TE-
MES i TENIÉNDOME A MI? De-
termine en verla, y afsi lo lvze , y la 
halle harto diferente, de COLMO me lá 
avian reprefentado , que me esforzó 
harto. 
8 Por eftosdias vinieron unos 
pronofticos, de que avia de morir de 
aquella enfermedad i yo cómo tan mi-
credi-
I i 
íerabie deviles de'darieís algún 
to , ma? que me ariigi mucho , y 
otro día comulgando , le pedí á 
Nueflro Señor muy encarecida-
me*nte por fu íaíud. Y dlóne á enten-
der , no morirla > y reprenendio de el 
crédito, que avia dado a lo que dexo 
, dicho arriba : y oí unas palabras ^que-
riendo faberla caufa de la c fenne-
dad) que dezian : T E R R i B i L ^ E-Si 
QU1S RESbTET TIBi.r¿,v TüNC 
IRA T U A . Eii efto entendí, que de-
biade fer algo de ia enfermedad' por 
la reíiltcncia que le le hazia , tocante 
á losfucellbsdemis colas. Lo dicho 
baila , para entenderlo. Como vi ci-
to , fupliquéle muy encarecidamen-
te , fe íirvieiTe de darla íalud, y que 
liledefagradaba, que le mudalTe el 
modo de entender, del modo que mas 
fe lirvielfe, que de mis trabajos ya no 
femedava nada, defpues que labia 
era fu voluntad, padeciefle. Co-
menzó luego a me-
jorar. 
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CAP, VIL 
AUK EL COMEDÍ LJCT1-
:irnos , y pefcado 3 le era ya co-
fa dificulto] a< (Dale el Señor a 
¿utéiíder fie concebida fin peca-
do original fu Madre 
SéMtifsima. 
"M AS dotando efto: dcfdc el día de mi Señor San Francifco, me comen-
zaron los dolores de 
pies , y mafios , y cabeza a apretar1, 
Je manera, que andaba harto traba-
Uda: no porque defdc el día , que me 
dieron ( que avia mas de ün ano ) 
nunca fe me quitaron, más teníalos 
de manera,q no me empedían losVicr-
nes , á que pudiefle andar , ni perdía ¡ 
los fentidos, como luego que me die-
ron (la caufa diré en otros papeles) 
mas defde cite dia ya era imoulsible 
poder men-arme el Viernes, lino con 
gran dificultad. Sentíalo mucho por 
la obediencia , que me acavaban de 
poner entonces , para que tampoco 
I tuvieffe cita ílngularidad. Algunos 
ratos hazianme perder los fentidosj 
mas era quando nayde me veía, por-
que cito íe ío pedia muy encarecida-
mente al Señor, fraila que eftuvieíien 
de otra manera las cofas, por el ef-
candalo que fe podia feguir; y por en-
tonces fe íkvió, de que no los tuvíef-
fe,de manera, que no lo echaffen de 
ver. 
2 Ya no podía conté* huc-
vos, porque ai punto los bolvia, fin 
I poderlo rciiftir, ni ninguna cofa de 
leche , y pefcado con harta dificul-
tad. Con todo eflb lo procuraba co-
mer , aunque luego lo dexe, por no 
fe poder mas* Tampoco efto íábia la 
Perlada , porque no avia como dezir-
fefo. Tenía gran de feo ác que me 
dieflcn Confeflbr , que pudicífc acon-
fejarme ío que debía hazer en todas 
eíta* cofas; porque el Sacerdote con 
quien me mandaban lo hizieíFe, aun-
que era muy íiervo de NueftroSeñor, 
no entendía de eílas materias, ni tara 
pocodebia de acordarfe con la per- I 
feccion,que quiere Dios las almas* 
porque no me quería abfolvcr, quan-
do me confcíTaba , que dezia , era to-
do niñería, y no podía echar abfolu-
cion* De aqui trataba el demonio 
con otras cofas, que me dezia de pro-
pria eftimacion , para atormentarme 
con tantas tentaciones , que no halla-
ba como refiítirle , aunque el conoci-
miento proprio , que daba el Señor, 
me aprovechaba mucho* 
3 El dia de todos Santos pe-
di licencia , para tener oración , ti 
quiera aquel dia , mas no me la con-
cedieron. Reílneme, como en tales 
cafos fuelo , en voluntad de Nueítro 
Señor, mirándola en la de la Perlada, 
aunque me quife defconfolar , por-
que ííernpre efte dia me avia hecho fu 
Mageftad muchas mercedes, y atuai-
riiente me hallaba con unas añilas de 
Dios i que no podía foíTegaté Entré 
en el Coro ; eftabanlos Clérigos can-
tando el TEDEUM LAUDAMUS: 
y dióme un arrobamiento tan grande, 
que fue impufsible refiítirle , por la 
gran violencia, con que vino. Mos-
tráronme la Humanidad de Nueítro 
Señor glorioíifsima r con infinidad de 
Santos, todos con vestiduras blancas* 
Oía muchas vezes de Efpiritus Angé-
licos y aunque no los vi, que canea-
ban eí mefmo TE DEUM LAUDA-
MUS, que avia oído en la Jglefia. To-
dos aquellos Santos ( que digo vi con 
veftiduras blancas ) alsiftiao delante 
de el Scfior en pie , y quando dezian 
«lveríb; VENERANDUM TUUM 
VERUM , ET UNiCUM FILiUMj 
fe poftraron todos en tierra,con Cru-
zes en los ombros, y de cíta manera le 
adoraban , exceto la Virgen Nucítra 
Señora, que efta , aunque eftaba ar-
rodillada á fu prefencia , no tenia 
Cruz. 
4 Dieronmc á entender, que 
por averia Dios peífervado de la tul-
pa original, y no eitar fujeta á las le-
yes de el pecado, como todos los de-
más y no tenia Cruz : que cííb fmiñ-
ca-
»i m i i l i • i - . 
_i .L-• ! • • •" '" '"' —mrrrm———"•— t -ifn 111'ii 11 
LIBRO II. CAPITULO VIIÍ. 73 
cava el tenerla todos ¿ y ella no , con 
otras muchas excelencias de la Vir-
gen , qué ño acierto a dezir , por no 
faberlo, ni acordarfeme , que ha mu-
cho que pafsó. Cdnfolóme mucho ef-
ta merced , y también que me' dieron 
á entender, río duraría mucho tiem-
po el trabajo que tenia en córner la 
carne , y el tenerme quitada la ora-
ción. Efto me confoló íobre todo,por-
que era lo que mas íentia de los tra-
bajos prefentes. 
CAP. VIII. 
SUELVE A ÓEXAQí LA 
carne y mandándola (Dios y que lo 
fuplique para regularía por la 
obediencia . Jólo come yertas y y 
fruta. Tiene una eflrañá Vtfion> 
que la excita i ba-^er 
penitencia* 
O í ro día comulgandojdixó-„ me el 5cñor: Hija, di-^ la á tú Perlada, que te 
,, dexe pallar adelante 
„ con tu ayuno , que es mi voluntad, 
„ y confia, que ha de fer. Creo me 
dixo efto, porque tenia muy poca, 
fió fulo de que entonces me darían 
licencia , mas en mi vida , par eííai 
en efto muy fuerte , y el eftarlo nd 
eta mucho , que fe lo aconfejan mu-
chas perfonas , muy Tantas, y dotas. 
Mas con todo eíío hize lo que Dios 
me mandava; mas no en perfona, fi-
no pediícloá una anciana, quefe lo 
fuplicafle por merced. Sirviófc el Se-
ñor de que lo hizieíTe: y defde eftc 
dia dexé la carne. No sé íi he dicho, 
que ya no podía comer huevos dias 
avia , que al punto los trocava i roas 
de fJc eñe dia los dexe', nafta el d-
oy, que no los he tenido necefs'dad, 
gracias á Nucftro Señor. Luego me 
comenzó á hazer mal el pefcírdo, y 
recibirme el eftomago yervas, y fru-
ta , y no otra cofa. Patsé afsi nafta los 
Reyes, que le pedí al Señor, me dc-
xaííe comerlo ¿ quando me fintlefiG; 
indiípuefta . por parecertne mucha 
íingularidad , y afsi lo he comido al-
gunas vezes defpues acá ; mas las mas 
me ha hecho daño. 
2 Los Viernes defde el dia de S. 
Fraricífcó, comenzé a fentir tan gran-
des dolores , que no me podía valer, 
ni fabia que me hazer. Cada dia fe 
iban aumentando , y el de el Viernes 
los tenia tan ihteníbs , que por pun-
tos iba á perder los fentidos , fin fa-
berme que hazer , por las obedien-
cias, que tenia pueftas, porque no 
me podia efte dia recoger, y éh pu-
blico tampoco podía eítar , por la 
caufa ya dicha, y afsi paffava gran 
trabajo. Un dia de eftps comulgando, 
viáChrifto Crucificado, atravefado 
el corazón con un puñai, y dixome: 
„ Mírame hija, quai rae tienen ios 
„ pecadores j ayúdame a padecer, 
„ que foy gravemente ofendido. Dió-
me en eito a entender , hizieífe peni-
tencia por Cilcs , y fe la ófreLÍeife al 
Padre Eterno ., juntándola con los 
méritos de fu Pafsiom Y también me 
dio á entender muchos pecados , que 
fe hazian j los quales tenían á una per-
fona cerca de perder la vicia , que 
importaba mucho ( efte fue el Rey) 
mas al fin la perdió. Peí minólo Nuef-
tro Señor, porque no quería ha-
zer /uñida, como defpues 
diré. 
M 
• I M W «v». .*• 
CA-' I 
— 
74 V I D A D E L A V E N E R A B L E D . A N T O N I A J A C I N T A . 
CAR IX. 
ANÍMALA SU MAGESTA® 
en la per/e^erancia. Trabájala el 
demonio con golpes y y 
de/confíanos* 
E Ntró Advíentc* , y yo con randes defeos en el de arme toda al Sefior, y 
emplearme en ín fervicio, 
porque para efto tenia cada día mas 
defeos dados de fu mano* También 
me le daba muy particular de hazer 
penitencias, y de recogerme á folc^ 
dad, fola con él: mas nada de todo eí-
to era pufsibie, por no eltar para elfo 
las cofas. Pedí al Señor las difpuíief-
fe de modo,, que pudieífeyo paíTar co 
él algunos ratos enoracion, porque el 
no la tener fentia cada dia mas.Torné 
á pedir licencía,y tampoco» me la con-
cedieron. Procúreme rcíinar, creyen-
do era aquello lo- que me convenia, 
pues lo ordenava la obediencia; y afsi 
lo dexé por entonces, y pafse adelan-
te corf el mifmo trabajo que háfta allí» 
Pedíale á1 faMagcftaá continuamente, 
alumbraífe á ía Perlada en todas eftas 
cofas, y en que me acabaífe de dar 
Padre Efpiritual, <juelc tenia mucha 
necefsidad,por no faber que hazer en 
muchas colasy ñique medio tomar, 
porque íino hablava a las Monjas, de-
zian que era-por íingularizarme , y íi 
lo hazia, tomavanme las palabras que 
dezia, a difepente fentir , y de efifo fe 
feguian muchos efeandalos^  También 
que las mercedes de el dia de comu-
niorv fe acrecentaban* No las digo, 
porque" como eftava tan ligada con 
obediencias, procuraba no hazer de 
nada cafo, y ponerlas todas en olvido, 
para fatisfacion de mi conciencia,que 
tan efcrupulofa la traia, de parecerme 
en todo pecava, y defagradava al Se-
ñor, que era un torméto grandiísimo. 
T Un dia comulgando, dixome 
„ el Señor: Hija ,no deímayes , que 
„ luego me gozaras fin fobíefalto; 
„ perfevera , y refírtáte en lo que te 
„ manda tu Perlada, que yo le há#& 
„ hazer mí voluntad. Tii obedécela 
„ en todo,como a mi miímo,y c5 eño 
„ üó temas. Dexaronme coníoladífsi-
ma eítas palabras y y procuré hazer 
con todo cuy dado, y en todo fucelíb 
lo que me avia mandado, con gran 
confianza, fe cumpliría lo prometido: 
que ílempre en eftas palabras me la 
dexa. No vi al Señor quando me dixó 
efto en ninguna forma i como* otras 
vezes. 
$ Ya era á mediado Adviento, 
[ quando fubiendo al dormitorio vi á 
' dos demonios ferocifsimos , que me 
impedían el paflb, y amenazavan a 
quererme deípedazar , ni bien hom-
bres , ni bien beílias > vilos en forma 
vifible. Comenzóme el uno á dar de 
, empellones * y o entonces inVoqúe el 
nombre de Jefe, y tome una Cruz, 
j con hartadificultad, por eftar turba-
difsima, y bolvime a ellos, y dixele.s: 
{ Si Dios os há dado licencia para del-
' trüirmepormispecadojyhazedlojque 
nadefea, lino que fe cumpla fu vo-
luntad: mas fi él no lo manda, huid m i -
ferables, que en fu nombre os lo man-
dó. Écheles agua bendita, y con eíto 
> defaparecieren, haziendo gran ruy-
. do^Yyo quedé harto afligida, por no 
faber que me Jrázer, ni íí pedir ai Se-
• ñor ayuda, porque otras vezes ,> que 
efto me avia acontecido , ya fabia no 
tenia otro remedio , qutf acudir a- la 
oración, y efte aorá no1 le podia to-
mara Toda la noche no celia-ron- con1 
ruydos, y miedos, no dexandome fof-
r fegar, y afsi lo continuaron cerca de 
ocho dias, de noche, y de dia, a todas 
las partes que iba, era un tormento 
increy ble.< Unas los veía en forma de 
animales feroces, otras con ruydos. 
4 Davame el Señor & entender, 
fe lo dixeífc á la Perlada ; mas nunca 
me determiné, por qualla tenían de 
fas cofas, que le tenían dichas: que 
ella no podía mas. Ya un día fenti 
un defamparo interior , tan grande, 
juntamente con tanto genero de ten-
taciones, que ya tuve por cierto, me 
tenia Dios dexada rotalmente- de íu 
ma-
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mano, y entregada en las de ltís demo-
nios,y para elto no avia ningún reme-
dio. Puíome efto en términos,'que fue 
mucho no hazer un defatínO; eldefa-
tina era* tener oración , que lo fuera 
entonces , por ño tener licencia; Por 
otra parre me dezian ios demonios: 
„ Qué te canrás, que ya eres nueftra; 
„ igual te hirviera valido avernos crei-
„ do défde el primero dia,y río dadó-
„ te íemejante Vida, pues tai pago te 
„ avian de dar (el dar pago era Dios.) 
» Qi-e te detienes? delconfia, y dexa-
„ te á nofotros, y ttí veras qtían di-
„ fe rente acogida te hazemefe; Crian-
do rát dixeronette», no fue ¿n forma 
vitible¿ Eftas, y otras muchas cofas 
me dezian enderezadas a erre fin; mas 
á todas ellas procuraba' no hazerme 
cafo, aunque el fentimieríto que me 
cauíaban era impufsibie. 
j Paísc todo el dia cor? efe tra-
bajo, ríaziendome lagrimas. Pregun-
tavanmé, que te'nia í a as no me atre-
vía ádezsrio, pot no tener licencia: 
Mas una Religiofa, viéndome tan afíi-
gida> fueíle á la Perlada* y dixola/qué 
miríiife que tenia, porqué me avia to-
pado muy defcoñfolada 5 ya era efto 
las fíete de la noche, y avia citado 
con eíta aflicción, defde las diez de el 
dia , íííi parecer que pata mi no avia 
ya remedio: mas Dios, como Pádie, 
nodefeuyitaba de el, porque emboán-
dome aflamar iu Excelencia me con-
íoló mucho y diziendome, era aquel 
trabajo de la mano de Dios,que le ré-
cibiefle por tai', f no ¡íne atormenraf-
fe/Puíome Reliquias, y dióme licen-
cia, para que tuvicííe dos horas de 
oración,Preguntóme,q*i&comía í y 
dixela, que ya no podia, fino es ver-
duras,}' tinas legumbres.Dióme licen-
cia, para que no tuvieíte elcrupuló dé 
hazeflo, y que la una hora de oración 
la tuvicíle deípues de Ma}>tines en el 
Coro,y que teiego me bolvreííé a acof-
tar, ú á echar. Con cito me llevaron 
ai dormitorio, con gran calentura, 
que ya penlaron que me quería" dar 
alguna gran enfermedad. 
6 Aquella noche que ya me vi, 
pedia bolverme á Dios, y pedirle mi-
íericordia , no se yo encarecer U ale-
gría, que mi corazón fentia. Con to-
do el mal no dexé de i rá Mivtincs. 
A l punto que me levante á ellos, fe 
irie quitó, corrió u no tuviera nadá.La 
oración de defpués, sé que fe irie paí 
só en arrobamiento: mas lo que en ei 
i no; por aver tanto tiempo : y afsi po. 
1 la* miffná caúfa dexaré de dezir mu 
chas cofas, tjue el hazerio , no fera 
mas de las que íe irie acordaren. Re 
paré, que con eftar énageñada de lo.; 
fentidos,álpunto que fue hora de ir-
me (queme lo avian mandudo) ror 
rié de él , diziCndoíne fu Mageítad. 
,> Hija, cumple con la obediencia, que 
,, es lo que yo quiero de ti. V á'fsi lo 
I hizeyfintiendoíe por el camino. Y def 
•puesaíiá, de lamefma manera que í: 
tuviera oración muy recogida. No de 
xéde admitirlo, que" ya me avian da 
do licencia , para que pudieííe-traer 
prefencia de Dios, qtie era lo que ye 
defeaba,por faber elbaba enefto todo 
mi remedio y partícula; m¿ate eñ la 
perfecñdioñ que levantaban ya les d J 
J mohios.' A las horas de oración-, que 
¡j ya me tenia dado licencia, no avia fa* 
! tar, y íi algún dia lo hazia el no ir tan 
I preíto, al punto fentia un recogimien-
to tan grande, qué era ínt^utsible , íi 
¿fiaba hablando, ir adelante con ello, 
f afsi lo avia de dexár, y irme <:on 
Dios. Reprehendíame luego ,íi tenia 
en ir con tiempo faltas. 1\ recianráe 
ías horas ififtantes, que ya era elle 
otro 'tormento de por íi , dé? ei elcru-
puló que me quedaba , íi avia excedi-
do mas de lo que me tenia ordenado 
I la obediencia, que ya debía de tener 
ofendido áN.Señor. Dábame ütíaco-
goja gtandifsima; mas él luego me co-
íolaba. No sé como era aquello , que 
fin palabras me daba á entender , que 
confiafle en él, y anduviérVc con pura 
intención, y que no temieiíe tanto , q 
rilé" quitarte la paz inferior , q era mú-
I chas vezes , y las más. Mas cotí eíle 
i aviío procürabáVque el faltar no fuef-
J fe con advertencia, ni culpa mía- y af-
í i , aunque paflatíe de la hora , no me 
¡ afligía, como fuelle por no lo aver en-
tendido. 
7 Por eftos dias me dexaron 
los demonios , que no fenti mas , que 
G 2 
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{i nunca me huvieran afligido, y afsi I 
no hazia, fino hazcr burla de ellos, di-
zieñdoles: Aora que no os dan licen-
cia , en verdad que no os atrevéis á 
venir, ni hazerme ningún mal. Y cf-
cupiale , haziendole burla. Mas un 
dia eftandome riendo de é l , o i , fin 
ver nada, como una perfona , que 
quiere nazer algo , y no la dexan , y 
que la mifma rabia le hazia rugir ios 
dientes, como que rabiava. Conocí, 
que era él, aunque no le vi entonces. 
Mucho eíearnioele avia hecho^mucho 
mas le hize defpucs, contentifsima de . 
verle afsi ,y daba gracias i Dios por 
las grandes mercedes que me hazia, y j 
él quarito de ello mas entendiá,mayor | 
era fu rabia, y mi contento crecía. 
CAR X. 
TONQUE ?I®E A NÚES-
tro Señor por una ^tltgiofay 
el demonio la maltrata 
con rtgor. 
'A Ora ya no fe me acuerda, pondré algunas cofas de las mas notables ,- que 
me pallaron en eíte 
tiempo de las Navidades. El Ciernes 
I antes que cayeíte, fe me quitó el fen-tido á las doze, y comenzé á padecer, _ como los tiempos paíTados, de la mef-
ma manera, la reprefentacíon de los 
myíterios , dándome á entender el 
exercicio, que avia de tener en las vir-
| tudes, que por pallarme áora de la 
mefma manera, y tenerlo tantas vezes ¡ 
eferito, no lo digo. Solo fe me acucr- | 
da, que me dio eñe dia el Señor , de- j 
feOj de que tornafle a pedir a la Perla-
da ConfeíTor. Eítuve en eíte enagena-
miento veinte y quatro horas,íin bol-
ver en mi: fi me hizieron alguna mer-
ced a mi, no fe me acuerda , mas de 
que el Sábado fjguicnte en la noche, 
citando recogida, para ir á Maytincs, 
á cofa de las onze de la noche, me 
defperró gran ruydo, que parecía fe 
caía el tedio de k a-kova. Comenzé a 
tener pavor, y pedir a N . Señor , me 
librarle de mi adverfario: no ponien-
do en otra cofa los ojos , mas de que 
home hizieíTe caer en alguna tenta-
ción, que yo a él le pudieíle ofender, 
que era folo lo que temia en el eftado 
prefente. Con eíto cefsó. 
2 Y como no podia dormir,co-
menzé a encomendar á N.Señor a una 
Religicfa, que citaba algo trabajada, 
y no poco: y al punto qué k> comenzé 
á hazer, vino un tropel de ellos , con 
tan gran ferocidad, que pensé, que ei 
apoíento me avian echado en el fuelo. 
I Luego entraron en forma de tres ani-
I males (yo como he viílo tan pocos,no 
sh como los nombre) mas que los ojo:> 
tenían hechos fuego , y por la boca 
echavan mucho , y aunque me llega-
ba i donde eítava , no me hazia mal. 
„ Dixcronme: Quien te mete en cuy-
„ dar de nayde , maldita ? Y eíto con 
una ferocidad tan grande , que pare-
cían que fe abrafavan en rabia mor-
tal, y aísi arremetieron á mi , me die-
ron los mas fuertes golpes, que en mi 
vida efpero ver. Yo no sé , con que 
ellos me daban : parecíame, que era 
con unos mazos5 de hierro pefadifsi-
mos,porquc aunque me trataban aísi, 
no era fino ek lejos (que no sé que les 
impedia el Ucgarfe ) mas fenti morir-
me, y como pude bolvi los ojos a un 
Chriito que eítava alli, y en mi cora-
zón pedile ayuda(porquc de otra ma-
nera no podia) y luego tomé animo,y 
dixe: Jefus fea en mi ayuda,y los con-
I funda. Con eíto al punto huyeron,de-
Í xando peítilenciálotor, y yo me co-menzé d fsntir tan por cítremo que-brantada,^' déiorida, que me comen 
zé á quexar de modo,que lo pudieron 
oír lasque dormían alli junto , y afsi 
vinieron, porque el ruydo que avia 
paitado en el alcova donde yo eítaba, 
las tenia defpiertas ; mas no imagina-
ron que podia ler,aunque una herma-
na mía íe lo avia temido , y me dixo, 
que queriendo muchas veze-£ Can-
tarle, nunca el gran miedo que lcntia 
la avia dado lugar para ba<zcrlo,y que 
por cíl<>ft> aviadexado; mas que muy 
bien avia oído ruydo, y golpes. 
3 Preguntándome, que íi Jo 
que 
• • 
• M f c M r 'van mmmmm 
LlfeO II. CAPITULÓ XI: 
'mimOmmm 
t que tenia me avian caufado los demo-
nios i Porque ella eífe temor tenia. 
Diíimuie quanto pude con ella ¿ aun-
que eíluvo Ib reliante de la noche 
conmigo , porque me fentia morir. 
Menearme en la cama era cofa ímpuf-
fible j ni aun un brazo, ílno con que 
parecia eftaba defcuyuotádo todo ti 
cuerpo i qué creí que para todos los 
dias de mi vida quedaba fin provechos 
por remedios que me hazian, nada 
me aliviava , antes todo me atormen-
taba mas. Aunque quite ir á Aíayti-
ne$/fae impufsibíe en quanto el mal 
de el cuerpo éftaba de efta manera; 
Pero el que mas fentia , era , que me 
dio juntamente una apretura interior, 
que ya para mi no parecia avia reme-
dio. Llamaba á Dios / como lamentán-
dome , de que me huvrefle drexado 
atormentarme de aquella manera, y 
defpuos avermc deiamparado en tan 
grande neccísidad. Eíto lo hazia por 
el trababa tan grande i que íentiá* in-
teriormente.* Mas deípucs que huve 
citado: afsi dos horas, defpues del mal 
tratamiento, que me hizieron los de-
monios , y con la gran í¿quedad, tu-
ve una íuipenlion , y dixonie lu Jvja-
y, geítad interiormente, fin forma: Hí-
,vja, no creas , que te deíamparo, 
„quc con ellos trabajos , llevados 
¿y con paciencia,-le madura el fruto, 
,, para que yo le coja. En efto me die-
ron á entender un latín , qué ya fe me 
ha oiv dado ,f por eflb no íe digo. 
Quede con efto muy fónfoíada , y él 
por bien pafíado todo cf trabajo :: que 
fue tan adelante ,-qúé en quatro dias, 
rio me pude menear de la cama , íino 
que dos perfonas lo hizieflen , con iñ-
teñios dolores, y por otra parte, que 
luego le comenzó á publicar, que de-
bía de ieralgun mal tratamiento de el 
defrionieyy yo a- congojarme tanto,-
de quefe dixefíe ,.que era otro tor-
mento de por fi. Entraba efta tertta-
cion con capa-de humildad ,}y venia # 
parar, en que el gran defafbiego , no 
me dexaíFe bolver á Dios, marpidi&v-
dole ayuda, íe me quitó. 
4 Levánteme vifpera dé NavF 
dad /Comulgue aquel día;,y en la co-
munión alo dio a entender Nusftro 
Señor, piiJiéíTe licencia, para tornar á 
laspeniteheias dé antes; porque no 
hazia ninguna; Hizoféme dificulto 
fo; temiendo que me la avias de ne 
gar, ^ afsi tema mil tentaciones dé no 
lo hazer. Mas torne a fu Mageftad 
aquel mefmo día / y pedilé, qué me 
diefle fortaleza,; para que yo ñonu 
dexaífe vencer de aquella manera, y 
dexaííe de hazer lo que me mandaba, 
y afsi luego fefcti gfan fortaleza, y 
rcprehcnlion de averio dexado de ha 
zer 5 y afsi luego lo hize aquella tar 
'dé ¡ f íé pedí me dieíTe Confeífof,p6r-
que también av'ía dias me lo mandaba 
fü Mageftad, lé pidiefíe (fiémpre in-
teriormente fin forma; ni difeurfo, íi 
no en arrobamiento, y él día de co-
munión. ) D-ómelá para las mortifi 
caciohes' ; más él Confeílor dióme a 
entender ,á'viá de fetlo una peifóna. 
que avia traído para folo eflb. De el 
r taya avia días ( que fue quandó vino, 
qiíeaVia algunos; creó lo ten'gó eí-
' crito en otro quaderno ) que avia en 
tendido., que nó avia de; fer aquel eí 
qae tfaiafle^mi álitia , Cirio otra per 
fona. Efta defeaba mucho fábér ¿ mas 
\ nunca avia podido, aunque fe lo avia 
íuplicadó con gran encarecimiento a 
Nuéítro Señor; mas no me daba mas 
á entender, que ya eftabacérea quien 
lo avia dé fer / y quéaunque avría di-
ficultades , nó dexana de fer ; mas 
qáien jamas ló púdé entender. Con-
folabame mucho , y fiempre le pedia 
a Dios , que abreviafíc quien avia de 
fer ,• porqué ya fu Excelencia ^uéria, 
qtié cómunicaffé fodo mi interior con 
; elogié ella me tíaiav Nó me atrevía á 
refiftirla,por nó faltar ala Obediencia. 
1 Sólo la ftfpHqáe,que entrambas 10 en-
comendafemós primero a Nuéftro Se-
; ñor, para que él la alümbrafle, quien 
quería fuelle el que tratafíe citas co-
fas; porque yo no podía, nifabia que 
tnc hazer,comunicar aquel Religiofó. 
Efto no era, por no fer él fantiísima 
criatura, y muy obfervante ch fu Re-
* ligion, íino qué h gran humildad que 
'* tenia , á mi mé echaba á perder f por-
que de qúalquier Cofa hazla tanta ad-
miración de lo que le comunica-
ba ,* que de ai travaba ci démo-
-nmimiTij-n•• , •• ^mmmBmatssmm 
G y ruó. I 
1 
7 8 VIDA DE L A VENERABLE D. ANTONIA JACINTA. 
nio, para ponerme muchas tentado- i 
nes» Dieron'me licencia, para que ni-
zieííe tocias las mortificaciones , que | 
el me ordenafíe , dexandolo todo fu 
Excelencia en fu voluntad1 ? mas el á 
mi, quando fe lo preguntaba , que 
me mandaba ? me reípondiá, que lo 
que me pareciefiTc. Con eíto yo hazia 
unos días mucho , y otros nacia 5 y íi 
fe lo dezia , nunca me reprehendía, 
porque era muy íuave de condición, 
mas de lo que yo avia inenefter para 
lamia,que ello fiempre me ha he-
cho mal, fino que me apriete un po-j 
co la mano , no dexandome en hada 
hazer mi propria voluntad, que es'lo 
que a mi me trabaja mucho, y la raiz 
de todos mis males, como V. P. labe; 
y conoce bien: que plegué a Dios, 
me vea yo algún diafin eua, Poreitas 
caüfas no podia contemaime, ni ci-
taba confolada. Avilabaíeío algunas 
vezes; mas como le nacia de la gran 
humildad, que tenia, no podia mas. 
-¥—-
él. 
I 
?I<DELE EL SEHO% 
el coraron , para renacer en 
El demonio la arroja por un 
balcón : el Ángel dé fu 
guárdala íib?a. 
A noche de Navidad, antes 
de entrar en los Mayti-
nes, tuve un arrobamien-
to muy grande, y dixo-
mc fu Magcjlad lin forma interior-
„ mente : Hija , ábreme tu corazón, 
„ para que yo renazca en él. Dióme 
á entender en ellas palabras y que el 
abrirfeic, avia de fer cerrándotele á 
las cofas de el mundo , no,admitiendo 
nada en él que me lo embarazarte, ni 
dctuvieíTe a que no me llegalíe mas a 
el, que ello era lo que queria de mi. 
Supliquelc , que ello hiziefle, por-
que yo no podia nada íin lu ayuda. 
En cito me pal se halla que fue hora 
de Maytines, y en todo* ellos en tan 
gran recogimiento*,eme fin eftotvar-
aic nada , parecía tne hallaba prefen 
te a todos los myiberios., coma fi lo 
viera con los ojos* Fraílndifcurfo in 
teriormente,, ni hazer yo nada de m 
parte. También me hizíeron otr-, 
merced > que todos los latines de 1¡ 
;ciones', y Refponfos, y Cánticos en 
tendía , como ti ios fuera leyendo en 
romance, ó otra perfona declarándo-
me los myfterios que encerraban , y 
avian profetizado en los tiempos anti 
guos, y quien avia íido. Con ello paf 
sé aquella noche con gran alegria, 
nafta la Milla de el Gallo, que en co 
mulgando, me mandó fu Mageftad, 
me ruefle a recoger, que ya eftava en-
trada en Viernes. La caufa de no aver 
perdido antes les íentidos^fue,.por-
que fu Excelencia me avía mandado, 
en virtud de ¿anta obediencia , que 
nafta que huvieíTc comulgado , le pi-
dicíTeáNucítroSeñor me dieííe lu-
gar f que pudieflé eftar en el Goro íín 
nota 5 y afsi fe ílrvió íu Mageftad, que 
en virtud de ella afsifticra , como me 
lo mandaban; mas en acabando^  per-
di luego los fentidos ailá en el aleo va,. 
y íe me comenzó a repreíentat la Paf-
íion, como fucle. Bien sé , que me 
paitaron muchas cofas eftedia- pero 
no íe me acuetdan , y aunque algunas 
en algo, mas tendré elcrupulo, no 
fea que añada f y por cíío las dexo de 
dezir. 
i Pafsé todas las Paíquas 
con gratíconfucío interior,que pire^  
cía fentia a Dios f¿cien riacido dentro 
de mis entrarlas 5 y afsi todo etie tiem-
po le pafsé íoía con él , de noche , y 
dedia , que en algunos no fue puísi-
ble dormir, y afsi me quedaba en el 
Coro toda la noche y quando me daba 
licencia la Perlada , y fola :: aunque 
me hazian hartos ge ftos los demo-
nios , no me hazla cafo de ellos, por 
que echava de ver , no les daban li-
cencia , que llcgaíTen donde eftaba, 
aunque ellos lo pretendían , mas era-
fes en valde. Eftw me hazia eftar mas 
fervoróla en la oración, los ratos que 
la tenia con lentidos (<\nc eran povos% 
porque mas de el tiempo m« íeniai 
l enagenada de ellos, que afsi fe inc.hu-
zian las horas momentos. 
E. 
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í El dia de Sah Juan Evan-
gelifta fübi al dormitorio á ver una 
enferma, y paitando por un balcón, 
que eftaba íin rexa ¿ me dio el demo-
nio un encontrón tan fuerte y que, ya 
me tuve por defcolgada cíe alli abaxo, 
íin remedio. Mas ya que lo eftaba el 
medio cuerpo , vi el Ángel de mi 
guarda , que me detenia, y tornaba 
adentro. Efto fue interiormente ¿ íin 
forma. El como :¡ no. se. Mas como 
foy tan miferable, de el gran cfpanto 
me dio luego frió ¿ y calentura , mas 
no hize cama¿ En todos eftos cuas no 
perdió el demonio ocaíion ¿ que eri 
pudiéndome hazer mal y no rete le hi-
ziefíe: en hazermé caer en el íuelo: 
en quererme Cenar por las ventanas 
abajo, quando eftaba en algún alto.» 
Fuera de eftb , con ruydos me eftor-
vaba que pudicíle recogerme de no-
che. Mas ya le iba perdiendo el mie^  
do , como fabia * que no hazia mas de 
lo que el Señor le diefie licencia, que 
e.fto me eonfolaba mucho.-
CAP. XIL 
COK IOS SJKTOS %ETÉS 
ofrece el coraron d el Señor : y 
fu Mageflad derrama Jobre 
ella el don de U 
Mirra, 
Y\ é 
Á noche antes de ía feftivi-
dad de la Pafqua de los 
Reyes , me quede aque-
lla noche toda- eft el Co-
ro, y arfa media (¿ defpacs de aver 
gafiado haíta" entót/ecs en exercfcios )' 
dióme un af robamfcnto*, y vi eftc 
myftcrio de aquel efia1, de ía mefma 
manera, que le reprefenta la Santa 
Madre Iglella: mas con tan gran her-
mosura , y mageftad el Niño y que no* 
me admiré nada de qacui« líos» Santos 
Reyes, mirándole quantolo exterior, 
puíieflcn toda fu grandeza toda por' 
el fuelo. Eftaba k Virgen heifmowfsH 
nía f y muy pobremente vellida , y dd 
la mefma maneta mi fenor San Jofeph: 
mas con tan gran mageftad, que no fe 
podiatt mirar; Vi grandes cofas de 
myfterios encerrados en aquellas tres 
Divinas Perfonas : mas no se dezir na-
da. Solo se, que en mas de quinze 
dia&no pude bolver en mi, de la gran 
admiración, que me quedo de lo que 
avia vifto, que aunque andaba por el 
Monaftcrio( que eran los ratos que 
no podia efeufar) andaba > como íi 
fuera cuerpo fantaftico ,• y que afsi me 
lo llamaban todas, porque ni yo en-
tendía nada y ni podia advertir nada, 
ni penfar en otra cofa, aunque me 
quiíieffc divertir, río era pufsiblc. 
i Mas tornando á lo que di-
go que v i : dióme á mi también gran 
defee éé ofrecer y y tener qué, como 
ió hastian ácjüeílos Santos Reyes: mas 
conociendo mi indinidad , ofrecía, la 
voluntad, y el defeo. Parecíame, que 
eftando en efte ofrecimiento , mi fe-
ñor ^ an Jofeph Iba ,- y fuplia mis fal-
tas , de modo que alcanzaba me dief-
fen licencia,- para que me llegaflfe mas, 
porque tornando á mirar , lu Mageí-
tad me dezia lkgaííe y y ofreciefFe mi 
don i que no quería qué fíiefíe otro, 
fino el corazón, y voluntad. Parcéla-
me que tornaba a apadrinarme otra 
vez mi devoto , en agradecimiento, 
de ^ füe defde niña lo avia dcíeado fer 
íiemprc i y que llegandcmic cerca, el 
don de la Mirra, que le avian ofreci-
do i te tomaba ffc Mageftad, y lo de-
rramaba fobre mi. En efto me dieron 
á entender y como lo que de mi que-
na , era ¿raefíe por tpabajós, les qua-
tef?aviande durar toda la vida, que 
efto unificaba ei derramar la Mirra 
íobre mi. Ofrecimc á todo toque qui-
ficíTe padecicffc , hallándome por in-
dina de tan gran merced , y favor. 
Prometióme Nueftra Señora de favo-
recerme , y ayudarme en todo ,<y de 
la-mifma manera mi feñor ó'anjoieph, 
y con efto desaparecieron,- que era 
! hora de May tines, y yaentravan én 
! ellos las Monjas /* lo* quates avia yo 
de acudir. La admiración , que 
efto me dexó , ya h éexo dicha 
• arriba- f y que erf tocha» aquellos 
»dias no- fabia1, íi vivia en Cielo, 
G4 
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ni tierra, fino que toda me parecía 
e.ftaba endio;ada. Quedé con unos 
defeos de padecer , que el Ver íio fe 
ofiécia en qué , lo tenia por gran tor-
mento. Todo íe me hazia fácil de lle-
var. El día que tenia alguna perfecu-
cion , elle folo vivía , por parücerme 
agradabiá Dios, que eía todo mi de-
feo , y cuydado , diferente de lo que 
aora paíTa , que todo es huir las elpal-
das á los trabajos, como diré en fu 
tiempo* Solo, en ette tiempo fentia 
una cofa, y era * me quitaífen las co-
muniones , porque pocas vezes me lo 
dexaban hazer, para las q^ue yo de-
feaba, mas procurábame conformar 
con la obediencia* 
3 Aquel día que recibí tan 
gran merced, quando comulgué , di-
„ xome fu, Magcftad ¿Pide hija lo que 
„ quifieres. Y refpondi: Señor , tu 
„ fabes lo que me conviene, Enrique-
„ ce efta rmferable con tus divinos 
„ dones , y acuérdate R que no tengo 
„ Miniftro tuyo, que me goviernc. 
„ Dámele íí me conviene, .para que 
„ yo te íirva mas. Tórnele á ofrecer 
la voluntad, pidiéndole que fe hizief-
fe dueño depila, y á* que yo nunca 
con ella le pudieíTe defagradar. Paf-
faba todos eftos días y como A viviera 
en el Cielo, porque' nada de ella vida 
me inquietaba , fino, todo era gozar.' 
Pero el dia de San Antón Abad, re-
cogime, para ir á fus Maytincs, mas 
por mas que lo defeaba, no podia fof-
íegar > y afsi comenzéme a encomen-
darme aHueftro Señor, y a pedirle 
por una Reíigiofa , que eítaba con1 
mucha necefsMad (era & mefma que 
la otra vez, quando me! maltrataron1 
los demonios) mas aora también lo 
hiziefówde la mefma manera, por-¿ 
que inítantancamense entróf.ün tro^ -
pel de ellos , y me llegaron' /por todo 
el dormitorio arraftrando y liafta que' 
areojatidome de golpe,. pararon en la 
mefma aleo va de quien digo , pedia 
a Dio^por ella: fue tan grande clgol-
pe , o¿wdió. en tierra el caerpo , que 
mepareda fe me avian dcfgovcrna-
do» todos los miembros. Pbrno* albo-
rotar , no líjame á* aquella puerta-,-pa'-*¡ 
raque me focorríelfeny.fino como»pu^ 
dé , arraftrando el cuerpo ¿ llegué a la 
de otra Religiofá , que enténdia de 
éftas materias > y llamé, para qué me 
focorrieífe : hizolo con gran dificul-
tad, porque toda aquella noche avia 
tenido tan gran pavor ¿ que eftaba 
muy trabajada ; mas dixela , quien 
era , y con efto falió, y huvo de lla-
mar ( con achaque que eftaba mata) 
a offa, para queda ayudarle á- llevar-
me a la cama. Hízieronío entre las 
dos i que" mé arrojaron en ella j como 
una difunta> pOrqüe no me podia me-
near, mas que íílú éftúvíera aporque 
el gran pavor de verme llevar afsi ¿-no 
file daba lugar para nada. De modo 
rué el mal tratamiento , que mé hi-
í zierou , que me huvieron meneftér 
fangrar, y eftar dos dias en la cama, 
aunque eí dolor dé eicueepo; en ma-
chos no fe me? qiúidj 
4 Como4 no me podía ícvárí-
tar ( que era otro dia fiefta ) congoxa-
bame mucho * másdixeronle á la Per-
lada lo quepáflabá ,y afsi me embio 
á mandar, en virtud de fanta Obe-
diencia , lo hizieífe ; y quitóme aquel 
dia la comunión. A l punto eftáve'pa-
ra levantarme ; pero fenti muchifsi-
mo, que en el dia que eítaba tan a£E>-
b&kda, me quitaífen tanto bien , co-
mo era el llegarüie a Dios5 mas con-
fórmeme con lo que me mandó. Aca-
bófe cite quaderno de eícrivir añ> éo 
CAP. XIII. 
• j 
(DESEA T<%ATE UN SU-
geto fualma :• niegáfélo la 'Pre-
lada, : el Señor la ajTegurd 
que fe la cumplir aju 
defeo.> 
J 
J Fsvs Níaríá. Muy quebranta--da me dexó el mal trata-miento , que me bizieroa 
los demonios , que en mu-
chos diafs* no me podia menear. Etdia 
^dteSanSebaltian comulgando , dixo-
mc 
• 
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,, me fu Mageítad i Hija ¿ á ( un ílervó 
„ m i o , que oy vendrá , defcubrele 
„ tu.pecho , que es mi voluntad, que 
„ lo hagas., Didme en éíio á enten-
der y que aunque avriá. dificultades, 
que él era el que avia de tratar mi al-
ma. Dexóme cónfoladifsíiüa; y; aque-
lla tarde me dixo una amiga , á quien 
venia ,qiie í¡ Quería ver a fu Paterni- ( 
dad, qué ella íabiá , me confolaria 
mucho, con taazerío» Yo tuy con har-
to temor , porque fu Excelencia me 
tenia mandado , que no íalicííe á nay-
dc a la Porteria 5 mas dixerpnme, que 
efto no fe entendía en el Confetfona-
rio j y afsi díxe , que iria allá., de mo-
do que íü Excelencia no lo íupielfe* 
y ai si fáíleotf grág facilidad ?, lo qual 
rió htí íéntidó Con las de demás perfó 
ñas y- con quien lo he l'\ec¡io. .Quede 
muy coñTóíárfáí y don ^peránzas, 
que V. P. me hária^ charidao^de to-
marme a fu quenta, que era loque 
yo tenia necefsidad ; masiüegóio.fu-
po fu Excelencia, y paísó gran, albo-
roto , y a mi ole tornó a apretar con 
nuevos mandatos , de que no trataíTe 
á rtayde por palabra , ni afeito ,• por^ 
íjüeno era fu voluntad que lo hizief-
ie , y que iria contra ti fantá obe-
diencia* 
2 Comdncémeá fatigar mu-
cho de eftg, y fobre tqdó , que me 
mandó ,* debaxo de la. mqfma obe-f 
diencia , no comunicaíTe , ni me con-1 
feífaífe, fino con aquel Rejigiofo, que 
dexo arriba dicho , al qual le dieíFé 
qüenta de todo lo que me avia paila- • 
do en los dias dé mi vida-,,- porqué ella 
era fu voluntad; porque mientras que 
ella vivieíie r no avia de tratar otra' 
perfona ninguna, que aísi que mé de-
íimaginaífc de todo quinto pénfaba.. 
Ábaxe mis ojos , creyendo- debia dé: 
fer lo que mé convenía , pues Dios lo 
permitía afsi, aunque no dexabá de 
tener mis efperanzas en lo que él me 
avia dado a entender. Mas con todo 
eííb/Otro dia comulgando, me vi muy 
defeonf otada , y caíi del todo tuve 
perdida la efperañza , de que me avia 
de tratar V. P.- mas fu Mageítad. me 
reprehendióla poca Fe que tenia, y 
„ me dixo: Confia hija ,* que yo foy 
„ quietí foy ; y mudaré el corazón dé 
! „ los hombres, conio ámi me pare-
c i e r e té conviene ; por tanto rio 
„ defmayesi Mucho rrié holgara fá-
ber dezír lo que aquellas palabras de: 
Y O SOY QyiElSí SOY : encerraron 
de myiterios tan grándiofos, porque 
en un punto fe níe dio á entender, 
comoDioserá todo poderofo , y me 
moftraron efté poder, que excede a 
todo entender humano i pareciómd 
en fU comparación , todas las cofas 
de el mundo, y el mefmo mundo, co-
riiq una gota de agua echada en me-
dió de el mar; y otras muchas cofas 
me rrioítraron , todas enderezadas a 
la grandeza de Dios, y fu Orupoten-
cia. Dexóméconfoladifsima; y aun-
que defpués me dezian,' que el podéf 
venir á fer era tan i'mpüfsibk , como 
dar un puñón én eí Ciclo, no me po-
día quitar aquella confianza, que deí-
de eífc diá mé quedó,- aunque huvó 
hartos combates. 
3 Por cite tiempo me man-
daron hablar al Padre Fray Fráncifco 
Andrés, el qual me mando , que le 
pidielTe á Nueítro Señor, que a todo 
quanto me mandaífe la obediencia, 
yo lo pudieíTc entender,- y obedecer, 
porque elfo me convenia.- Hizelo afsi 
algunos dias , que me aprovechó mu-
cho. Y ya que he tocado e(la mate-
ria , fe me ha acordado una cofa par-
ticular ? que me pafsó ía noche de los 
INPRLNCiPlOS en Maytínes. Deí-
déeldia que dexo dicho arriba (el 
día de la fieftá de losRey es)me hizo, fu 
Mageftad aquella tan feñalada mer-
ced ; como me dexó con tan grandes 
defeos de padecer, y ya que no baile 
en,qúé , comenzé á hazer grandes pe-
nitencias ; mas ayudavame Nueltró 
Sejíor, de manera,-que no me hazian 
daño. 
4 Todo efto era guiada por 
mi parecer , iocjéalfiemprc he temi-
do mucho, porque fiempre piénfo, 
que yerro;lo que no tengo' quando 
me ío manda, por dificultólo qué fea, 
1 que me da una feguridad , y un creer, 
I qué acierto, que es eaft toda la ma-
f yor parte , el ir por obediencia, de el 
£ íofsiego de mi alma, porque de otra 
ma-
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manera yo no lo tengo. Pues el no lo 
hazer en efte tiempo, era por la cau-
la , que dexo en el papel paliado di-
cha , de que todo me lo dexaban á mi 
voluntad; mas efta noche diome en 
apretar , en que iba errada en las pe-
nitencias que hazlas mas tras eílb pa-
recíame , que pues yo no podía mas, 
que aquello devia de íer lo qué me 
convenía. Eftando en eñe penfamien-
to, en los mifíBos Maytines-, fuy ar~ 
rebatada interiormente'. Diñóme fu 
„ Mageftad fin forma: En lo que ay 
„ folo feguridad, es en ir por obedicn-
„ cia, fugetandofe , como yo me fu-
„ jete en el mundo; procura ir por aí, 
„ y no errarás. Defdc cfte dia fiem-
prc procuré hazerlo 5 porque fe lo di-
xe al Confefíbr y y afsi me mandaba 
lo que avia de hazer, y á mi fe me 
quitó el cícrupulo que antes tenia. 
4 Efta mefma noche, defc 
pues de Maytines , eftando en ora-
ción , acordófeme , que avia oido de-
zir y que las mas que le morían en efta 
cafa, era arrebatadamente, por fanta, 
que fue jy efto también lo-avia yo re-
parado en una, que avia treinta años, 
que comulgaba cada dia, que la tuvo 
tanto, queá eíTa hora no los pudo 
recibir. Pedile á fu Mageftad no per-
mitiefie efto en mi, teniéndolo por 
gran trabajo; mas de allí á un rato 
fuy arrebatada de los fentidos , y vi 
á Chrifto , como quando andaba por 
efte mundo, pobremente veftido, que 
me dio en efto á entender la pobreza-, 
con que él avia vivido m él, que las 
mas vezes les faltaba á é¿, y á fus di£ 
„ eipulos, que comer , y crtxome : Si 
„ quieres morir afsi, vive en pobreza,. 
„ que tenéis efta gran falta en eftaCa-
„ ía, no cumpliendo lo que profeflais. 
En efto me dieron a entender, que 
muchas de las muertes arrebatadas 
eran por efta caufa, y reparé en elloy 
y halle, que todas las que yo cono-
cía , avian muerto afsi r avian queda-
do-muy ricas (digo, demaíladas, pa^ 
ra ci eft»do que tenemos.) Propufe 
deféc efte día , que jamás me lobraf-
fe nada, antes me faltaííe llcmprc 5- y 
con la ayuda de*Nucftro-Señor ,haíla 
aquilo he procurado guardar. Plegué 
á él, que afsi fea defde aquí adelante* 
También me dieron á entender mu-
chas cofas k cerca de el Evangelio, 
que aquel dia fe cantaba , á cerca de 
que muchos fon los llamados, y po-
cos lds efeogidos ; mas no fe me 
acuerda mas, como ha tanto que paf-
só. Tenia por efte tiempo mucha fa-
lud 5 mas mi comida no era, fino un 
poco de caldo ( defde todos Santos ) 
y unas verduras, y cífas pocas vezes. 
También creo, que en todo efte tiem-
po comi dos, ó tres vezes unos pezes, 
mas fenti mucho mal, aunque no los 
bolvia. No fentia mas ncccfsidad, que 
íi comiera muy bien ; antes el dia que 
excedía en la cantidad, me hazia mu-
cho daño en la íalud. 
CAP. XIV. 
SUfLE EL SEnO^EN 
fu Sierra la falta de fu/lentoy 
con un olor fuaYifsimo, 
que la fale de el 
pecho, 
i M -i L Viernes antes de Carncf-
§—i tolendas, me dixo íu Ma-
M A „ geftad: Hija, citas dias 
,/ íoy gravemente ofen-
» dido f ayúdame á padecer* Refpon-
di f Señor, tu fierva foy , haz en mi 
tu voluntad , y dame todo aquello, 
eaq e^ quices, que lo haga : ( Efto 
fue cu unos de los arrobamientos, 
qoe fuelo tener al principio, eítos 
días í )y a-fsi me arreciaron tanto los 
dolotes ,que en mi'vida los he teni-
do mayores, fuera de quando fe me 
i abrieron las manos , y pies. No torné 
aquella noche ( como f óiia ) haftia 
! otro dia Sábado a las quatro de la tar-
de ; que viéndome aquella Rcligiofa 
(que dexo arriba dicho , que me fo-
corriaenmis ncccfsidadcs) llamó á 
la Perlada, pasa que en virtud de (an-
ta obediencia, me mandarle bolvicí-
fe } mas fu Excelencia no lo quería'ir 
á hazer (ícgun me dixeron) dizíen-
du, 
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do, que otras vezés lo avía hecho * y 
^o avía tenido éfetófmas con todo 
efíb fué, y én uri arrobamiento > qué 
r.\ivt',-, me lo triando , y al punto boi-
v'i, como íino huvierá tenido nad i . 
2 Én un arrobamiento, que 
tuve efte mefmo dia * me dixo lii- A4a-
^geftad (informa: Hua* apártate a 
i , folédad , que quiero obrar en* ti. 
Dióme á entender acerca dé lá fole-
dad grandes biches: y afsi deide éfte 
dia le pedí á fu Excelencia me dieife 
ün rincón * donde me pudiefle meter 
a foias i porque entonces no le tenia, 
que me era de harto eftOrvo* Suce-
dióme con él demonio ün fuceílo, 
qué me hizo reír ¿ fué ¿ que dándo-
me la ilayé.'§ yá cJUé iba á cerrar * por-
queme llamaban al Coro'* antes de 
meter en la cerraja la llave, fe me tor-
ció , teniéndola en la manó , como íi 
fuera un poco de cera* Bolvime en-
tonces á Nueitto Señoir* y dixele: Se-
ñor > üd permitas, qué elté milerable; 
me eftórVé, que yü acuda á irte a 
alabar , rii dexe dé eftar en mi fole-
dad, como tu lo quieres* Eri dízien-
do ello, cotí gran confianza meto mi 
líáve eri la puerta , y cierro con gran, 
facilidad i tOrnandofe lá Üavc ¿ como 
de arites , derecha. Di gracias á Nuef-
ftó Señor, y reyme de el demonio, 
qué nafta que éítüviefle allí fola, íin-
fieíTe? lo qual hize de allí adelante 
con mas cuy dado , procurándome | 
apartáf de todas y y eftarm© los mas 
ratos qué pódia en foledad.-
j Por efté tiempo me dio, 
que' no ptfdia penfar en otra cola, 
queérf laPáfsion >y no con muchos 
difeurfós-, porqué luego eran los afc- ; 
tos de la voluntad tan grandes, que 
como quien desfallece, quedaba en 
un recogimiento quieto , y lereno, 
donde defeanfabaen un bien infinito, 
que era lo que yo defeaba.- Á qual-
quier parte qué iba, tenia á Chrifto { 
prefente en un paíTo de fu Palsion, 
particularmente en el 4e la Corona 
de' Efpinas , que folia íer muy devo-
ta, y cito no porque yo haziá riada 
de mi parte , íinoquc aunque queria 
penfar en otra cofa, no podía , que 
k> procuré muchas vezes , para po-
der ííquiérá advertir en lo qué hazía 
exterior j porqué los mas raros, ni 
aun para elfo no me dábáfi lugar, i ni ó 
que me traiá toda cnageVada , y fue-
ra de mí ] como íi me tuvieran robado 
éi corázom Penitencia^ por mas que. 
hizieílé \ no las íentiá mas ; qué lino 
las hiziera¿ Eíto me comenzó á dar 
mucha pena ¿ cjue pensé era algún 
embuftc de el dérhonio, y áísi le pedi 
a fu Mageftad j que me dcxálfe fentir 
algo, para que yo le tuvreífe ¡ que 
ofrecer. Tamb¡en mé curñenzé á 
congoxar mucho , cjué algunas Vezes 
en particular ¿ y lo más ordinario; 
quando fentia dibilitamiento , por-
j que di en comer pdquítifttíá , que un 
' íuftentd no f»odia íer 5 pero' eftando 
alsi, fénti ün olor > y fragrancia jun-
to a mi t que mé esforzaba, y aienta-
ba ^ como íi comiera quamas cofas 
preciofásay en el mundo,* y no íoio i 
me fortalecía , lino que lus mas vezts 
me dexabá érí oración dé recogí uuen-
to : y efté olor no fulo le fentia yo, 
íino que me Id dixeron algunas que 
cftabatljantodemi, particularmente 
aquel Reügiófo ,- qué' tengo arriba 
nombrado ¡ quéeftaridome confelTán-
do lo echaba algunas vezés de ver, y 
me preguntaba > íi traía algunas llo-
res j ó cofa dé ámbar ? lo dual avia 
muchos tiempos que no avia tomado, 
en mis manüs¿ 
4 Efta fragrancia no feío ía . 
fenti, qué me rodeaba, fino que de i 
dentro dé mi {>echo falia, particular- i 
I mente el dia <}ue comulgaba > y de los i 
ir mefmos veftidds era de la miímá ma- ; 
ñera- A los principios, JíOr fi me en- j 
gáñabá i preguntaba á las que efta- < 
bariconmigo, filo ícntian ? algunas í 
dezianme^ qué fi, otras , que no. Ef-
j te olor no era una vez, como otra, ; 
ni táripptíco fe podia echar de ver ; 
bkn ,• (Jííe olor era, porque unas ve- i 
zcs parecía , que era de ñores , mas ¡ 
diferente olor , y fragrancia , que las 
de acá : porque deipues acá las he 
olido, quando las avia, mas no tiene 
que ver , ni conforta ^ como ellas 
otras j y no era íiempre á ella* , íino 
á diferentes olores muy confortati-
vos. Mas luego vino los tcmores,pen-
fan-
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penfando, que el Demonio lo hazia. 1 | no hallo , como lo dezir ,ni tampo-
Ándavame en efto i en que a los r rin- I j cp fe me acuerdan j folo sb, qué vno* 
ripios de mi vida era amiguifsima ;l J de los primeros me enfeñaroh el Pur-
de buenos olores , y avia paflado I j gatprio y y las penas, que padecían, 
mucho, para huir de ellos jtanto,quéj| j y.porque caufas 5 que eran algunas 
' 
ya no fe me dava nada 5 y afsí pen-
sé, que el Demonio me quería ha-. 
zer algún engaño por efte camino; 
haíta que me afíeguraron sigo el 
Confeffor, y ñí excelencia y diziendo, 
que como me dexaflen buenos efe-
tcs , que no avia que dar pena j y 
con ello me confole algo , aunque \ 
poco, porque me hailava por indi-
na de tan gran merced , coftio me 
encarecían, que era s aunque yo pro-
cura va no hazerme mucho cafo de 
ello y fino quererme hazer en creer, 
que cía antojo 
5 Comentaron á áprctarnie 
mucho los Viernes, entrada Quaref-
ma : de manera, que de I de las diez, 
ó las onz© y haíta que íu excelencia 
ven i* a la noche a bolverme ( que 
procurava fuefíc tarde, porque fino, 
quedava fiemrre mala ) eftava fin ge-
nero de &nt4do pararecho de enten-
der adonde eftava r y quien cntrava 
en el apofento. £fto en muchos pa-
peles lo tengo dicho,como csjfolo alie 
guro(.que dizen tengo femido)que 
nunca y que lo aya tenido, lo he de-
xadó de moftrar; y el tenerle , no 
ha fido , fino quando íeftoi mala>que 
me mandan en virtud de fanta obé* 
diencia , que no tenga nada $ y con 
efto eftoi algunos ratos ea fentido, ¡ 
mas de otra manera, no. 
CAP. XV. 
FJK DE VK TEVgONJGE, 
que Yftíó en grandi%a ; y qu& a 
la fterta del Señor je la re* 
prefentó erí camino 
de gloría. 
P OIC cfte tíemp®deQaarc£» ma ibanfe aumentado las. mercedes cftos di as , que 
tan livianas y que en muchos tiempos 
no podia bol?eren mi* Por éíte tiem-
, po me mandaron encomendar á miel-* 
tro Señor al Rey j y en vn arroba-; 
miento, que tuve, me moftraron vn;' 
cordero atado de píes y manos , ven-
dados los ojos i y que algunos hom-
bres en figura de beftias , le tenían 
Cercado. Hizome gran coiupafsion: 
el verle afsi,ypcdile á NueftroSe-
ñor, que fe firvicffe de darle liber-
tad , mas entendí, que el tenerla avh 
de fer con la muerte, entendí ( fino 
me engaño ) defpucs y que las atadu-
ras finiticavan los hechizos? poique 
defdc allí á pocos dias, vinieron nífc-
vas, que era muerto. Mas el Lunes 
antes, acabado de eomulgarycn arrc>-
bamienio que tuve defpues / vi vna 
coluna, y que derribandofe en tierra, 
falia de ella vna paloma. Di-vifabafe 
mal/porque la cercaban algunas nie-
blas/ V i , que entrando en vnas Ha-
mas , tornava á falir mas blanca ,- que 
la nieve y y fe fubia derecha al Cie-
lo. La lignificación de efto no la se, 
mas de que me la mandaron eferi-
vir. Deícle efte día me dio en la ima-
ginación y que era el Rey muerto 
qiie aun no avian venido acálasmsc 
vas, que eftava malo, y el Viernes 
figuientc mandóme encomendar á 
iNueftro Serkural Rey fu excelencia, | 
defleando íáber, íi era muerto; mas 
fio- me dixo fu Magcftad. Mandándo-
melo ella en virtud de fanta obedien-
cia, que la refpondicfle j y me di-
„ xo Nueftro Señor: Dila, que e£-
„ pere yj confie- en mi. El porqué 
dixo efto, nolo se. El que labe los 
peaíamientos , devió de refponder 
al fuyo. MI Viernes antcs>, que efto 
fucedieífc, fue quando me pufieron 
la corona, que ya lo tengo ciento-, 
y por cílblodcxo; y lo haré de aqui 
adelante , porque ¿le defiie donde 
comencé á tratar á V. Patesnidad,-y 
jerco eítá efecito todo; q¡ué algunos 
Viernes, que faltan,, por no hazer 
_ • . 
mas, 
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mas (luego, que fucedian ) de apun-
tarlos^ dexarlos, por no tener tiem- '. 
po: mas aora que Dios mé le ha dado, 
lo haré todo ( no dexandé'me Dios de 
(U mano) quanto me manda. V. Pater-
nidad , afsi en eílo,como éntodo lo de 
demás. 
CAP. XVI. 
TONQUE LA CO^pNO ÉL 
Señor para trabajos 3ledio aborre-
cimiento , y dejprecio de el mun-
do y y libré ¡a queniajfe el 
{Demonio. 
P ASS£ todo efté tiempo de la Qiiarefma con grandes mercedes, que recibía «le 
la mano de Dios. Dexó-
mc > defde el día que rae hizieron 
aquella de la Corona, con dos íen-
timientas muí particulares; que autí-
que los he tenido antes dé aora, no 
tienen que vcf. Lo vno vn conoci-
miento propio : que ver, el Señor 
me dava atrevimiento, para que me 
puíieíTe en fu pretenda'(- fiendo vna 
cofa tan vil) folo el ver , me hazia 
cfta mitericordte^me era motivólas 
mas vezes , de quedarme en oración, 
y hartas en! arrobamiento. Porque 
eran los afetos de la voluntad, y las 
añilas, que fi pudiera , no quinera 
de noche ni de diar, mas que eftaf 
alabando ai Señor ,y'llamar á todos," 
que fe liegaiTen á el > pues a mi me 
admitía. Porque llénelo efto aísi, to-
das me parecía' tenían franca la puer-
ta , y podían llegar con conñancat 
porque en quanto defagradecida, y 
pecadora , foia yo me parecía era 
en el mundo. Porque íl eftande 
en efte penfamiento , me venían at-
gunas vezes los Demonios fin for-
ma , y me dezian : Porque te juzgas 
„ aísi^que tu,ni vas contra los pecados 
* „ mortales, ni (Quebrantas los manda-
,, miehtos,como otras? porqué has de 
„ penfar, que eres tu fola la irtrgra-
„ ta i qué otras lo ion más : A efto 
refpondi; no es eíío afsi, que naide, 
á quien Dios huviera hecho tantas 
mercedes ( aunque fuera ei mayor 
pecador de el mundo ) le bolviera 
tan malas correfpondiencias , ni le 
fuera tan ingrato, cortio yo: y íi con 
todo ¿flb foi afsi , qué fuera ¿ fino 
me diera más , que á otros ? En lle-
gando á efte punto falía de mi • no 
perdiendo la efperanc^ a ( como ca-íi 
aígunas vezes me pone en éífe termi-
no ) fino antes me davá nuevo ani-
mo , para íervir a vn Dios tan mife-
ricordiofo , y de tanta efpera para 
vn vil gufano , qué el mas mínimo 
de la tierra ( me parecía) me exce-
día en todo. 
2 Nunca pude juzgar á pande 
que no halIaíTe en ella tantas virtu-
des , que no me hizieífen confundir, 
y deüéar meterme de baxo de fus 
pies -•> conociéndome hazian ventaja 
en todo. Otras vezes me parce a, 
que ei futrirme ta tierra , y no caf-
tigar Dios mis pecados publicamen-
te ¿que efta era otra mifericordia de 
por f i ; y afsi no tenia mas , quando 
me veía trabajada , de coníiderar en 
efto , y luego tornava en mi , con 
nuevas añilas de fervir 4 Dios/ De 
aqui me nacían los deífeos de pade-
cer martirio : y yaque efto no po-
día fer , de padecer muchos traba-
dos , y perfecuciones : ya que en efto 
tampoco tenia el como,-( ello no di-
ré aora ) dava por penitencias • que 
eífas aunque eran muchas , las que 
hazia, nunca mejor de falmi me fue, 
porque defde todos Santos nafta la 
Afcenfion , que me llevo' fu Excs^ 
lcncia? á fu cafa , nunca faké de Mai-
tines , ni de el Coró > exceto también 
aquellos pocos días, que eftuvc en 
. la cama/quando el maf tratamiento 
1 de el Demonio.' Y en efte tiempo 
I (particularmente la Quarelma ) no co 
1 mi en toda ella , fino vn poco de cal 
i do a la noche dos ó tres azeitunas: 
I y quando me fentia mala de el efto-
* mago,(que fue pocas vezes) algu-
. na coníerva. £fto tengo por expe-
riencia , que en dexandome teguir mi 
I ayuno , tengo ftlud pata el Coro, y 
cumplir con mis obligaciones(aunque 
,1 lie-} 
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llenas de m i (A:as) pero no faltan-
do de elLis ,'y de otra manera fúb) 
nafta que me llevó con figo fu Exce-
lencia, que íi para muchas coíá>fue 
bueno ( fegüti dezian ) para otras, 
Dios lo labe , que creo fue cota ef-
cufada; mas nada fe hazé acafo' .* el 
como fue efto , diré mas adelante. 
3 La otra merced, que re-
cibí , era vn defprecio de' las cofas 
de el mundo,que todo me parecía 
vafura; efto qmíierame durarafíem-
pre. Las riquezas, las honras, def-
hotiras , los deleites, tormentos*; las 
converíaciones, déla rnifma ¿hariera. 
Solo las cofas de el férvido de Dios, 
y las que tratavan de el con folo 
eíío hatíava coníuéio 5 todo lo de de-
más me parecía anda?va ál revés,y 
que vivíamos como locos, y a ciegas. 
De eíto me nacía vn deíTeo grande 
de citarme con Dios á folas,y to-
do lo de demás me dava en roftro; 
y afsi podia confervar la prefencia 
\ de Dios continua , que fentia en mi 
alma ( mas prefto lo perdi.) No me 
hazia mas- cafo,cjue dixefletyde mi, 
que íi naide viviera en eítémftdo.Mas 
cito tambié lo atribuyo,á q todo efta-
va en ferenidad,por lo menos á mi no I 
me dezian nada, antes lo deíeava.Mas 
aora me da el Señor a conoce r í an 
para poco foi ,y que fin él nada foy,y 
I nada puedo ; mas alegróme f que lo pueda todo en el', que eoma bienes propios me los data , croando me 
convengan, fegun fu mífericordia; y 
aísi no defmayo , aunque me veo ca-
da di a peor , aunque con mayores 
de-fíeos. Eftas dos cofas* ( que dexo 
dichas) me las dieron entonces; con 
otras meschas , que traían conítgo. 
4, En toda la femana iánta 
no me puide defayunar, lino allá á 
la noche • y ctíb , no mas de tres, ó 
quatro bocados de pan ( no sé, fí ftie 
alguna vez mas , ó menos,- que en 
cito no me afleguro.) Jólo sé rque 
; ácíác el Martes en la neche , que lo 
i tome , nafta Jueves (metidayá á-pa-
decer ) que en el primer arrobamien-
to (como fe hallará en el papel? de 
acfcel dia ) me reprehendieron , por-
que no avia cumplido con la obe-
diencia de tomar fiquiera vn boca-
do í y afsi me dieron lugar , para 
que torñaíie,y lo pudieíle hazer,eílan-
do prefénte Doña Geronima de Gcn-
gorá ( que era la que filé focorria 
ent5ces,y en todos los cafos paitados} 
mas ai punto torné a perderlos.Todos 
los fuceíTos, c/ue me paííaro'rt entre 
Viernes, -y Sábado, ya cñk efe rito: 
•folo que no hago, fino apuntar vn 
! enredo, que quifó el Demonio fca-
[ zer , y no le acabé de eferivir; por-
{ que pafsó (digo,que lo fupo la meín»a 
I Doña Geronima ) fue de efta manera. 5 E l Viernes ala ftoche,co I mo éítava cánfadá, quifofe ir a acof-
tar,v dexóme foía,y en elapofen-
to vn pailón grande de lumbre por 
que hazia frió. Luego el Demonio, 
[ cOmÓ ir yo lé hiziérá algún pelar, 
quifome quemar. Eftó lo* entendí eí-
tando en vn arrobamiento; porque 
le vi con él en las manos, ( y que 
manos tan abominables ! ) y ó¿úc ya 
que' 1-e quería derramar , apare-
cía Vn Ángel ; no sé ii era él de 
mi guarda, mas dé que fe le quita-
v á , y hazia büird« atti ? con lo qual 
j me libró, f deTaparéció. De allí a 
dos días, en entrando en otro apo-
fento , vimos las dos , qué Íbamos 
/untas, la Ceniza, como íi entonces 
acabaran de matar lalnmbrc, echán-
dola agua encinta/>; y n<y folo duró 
afsi halla entonces, fino que la de-
xamos eítar aísi-mas de vn mes, y 
fiempre eftava de vna manera , que 
ponia admiración. Algunas cofas de-
xo íufpenfas en la relación*5, quéha-
go acerca dé lo que entendí de ter-
í ceras perfonas : hizélo afsi, ; porque 
fon todas conocidas , y no me pare-
ce conviene Otra cóía: más íl re' pa-
reced V. Paternidad lo contrario(por-
que han reparado en ello algunos, 
que lo han vifto ) tornaré á 
eferivir 5 y nafta ello 16 
dexo. 
&% $& -éb é& ¿fe ¿& 
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I CAP. XVII. 
EN MODO M CORONASE 
le abren las heridas en la cabe-
ca. Quitó/ele poder comer y para 
nuevos trabajos; Con milagrofas 
Flores manifiefta fus Virtud 
des el Cielo ¿ 
E ^ L primer Viernes defpues de Pafqua mofliré gufto, en que mp lie valle íu 
Excelencia á ÍÜ cafa,'pa-
ra paíTarló alia 5 y' a éíto dévió dé fe 
atravefar aígutí puntillo' de vani-
dad , porque aquél riiefmó día , en 
yn arrobamiento , me reprehendió 
Ñüeítró Señor en el paíTo de tomar 
la Cruz acüéftás,* c&itio amenazándo-
me , que ya qué huía dé paíTarlo 
con él a Tolas que a mi me pefaría; 
Entendí de eíto , quedéhazerlo me 
avian dé refultar muchos írabajos,y 
perfecucióñes.- Ffté Viernes ,* no íe 
que fue la cáúfá ,r íínó que fe me 
pafsó de eteriviríé 5 y me holgué,por-
qué V . Paternidad viendo' efto, no 
me impidieflé tornaífé ótrá vez allá: 
porqué el natural , Como íé tengo 
tan fobérvio , con todo lo qué es 
! agáfajó , y caricia , eftá , á fu pare-
cer i mejor i aunque por mejor dezir, 
peor» . . 
i E l tercer dia de Pafqua fe 
me cerró la cabera mandándomelo ; 
la Perlada y inítantaneáménté (que 
lo vio la mifma Doña Gcronima. ) 
Pero no al primer Viernes (que di-
go, me íucedió efto ) fino el figui-
ente/fe me tornó a abrir haftaaora, 
aunque eftos dias , de poco' acá, los 
mas la tengo' cerrada 5 y creo',' cada 
dia lo irá haziendo,- porque es im-
pufsible el dolor,-qué parece los mas 
días que/ voi a perder el juizio, íirr 
remedio. Defdé aqui adelante ya me 
quedava todos los Viernes en cafa 
de fu Excelencia > y los paíFabaf en 
fii Oratorio. Tuve vn dia en vn arro-
bamiento ¿ que me dieron a enteri- j 
der, qué íe dixeífe á fu Excelencia, 
que vná fub'dita j qué defleavá falir 
á fundar | no fe lo córiíiritieífe j por-
que era tentación, tíizelo vn dia 
eftando las dos ert capitulo j éíperátt^ 
do ai Gonventó ) con el mayor en-
cogimiento , que he tenido en mi vi -
da 5 por párecerme cofa tari fuera 
de mi eftiiáó ¿ en quánttí á la pérfo-
na i meterme ,yó en cofa de tanta 
importancia; Mas conociéndomelo1 
ella i me mandó mé decláraííe 5 y áísi 
ÍÓ hizé $ y defpués me dixd : Hija; 
avilo dé eí Gieio es ; porqué ayer 
mé lo eícrivíérori, y yo eftava cori 
cuidado , de lo que avia de hazer: 
Holgófe mucho, y yo di gracias a 
Dios , porqué tari Jiberálmente fe 
móftráva con vn vil giifano; 
I También poreíte mefrno 
tiempo , qué era cerca de laAfcen-
íión i que andaban ella,' y el Coii-
feíTor dé aqui ,- porqué mé reíinaíT^ 
en.íá voluntad dé Dios para que 
\ hizieífe en mi todo quanto quificíTe: 
éíto era , porque teniendo yo en-
tendido qué avia de citar algunos 
tiempos fin comer , pedíale a fu \ 'a-
geítad , no permitidle tai no hallan-
do y como refinar en efto, que creo,-
no quería mas Dios y y que fi lo 
hiziera,-llegará árete tro'* como llegó: 
la caufá dé no lo hacer, fué qué como 
: el año páíTadó de foló házerló mié 
refultaron tari grandes trabajos temi-
endo otro tanto no hallaba corno 
refinar; £íto era lo vno ; y lo otro, 
que como era por tiempo limitado', 
fuera para fiempré y no' dejara de 
admitirlo.* 
4 Efto bien vela, era tenta-
ción 5 porque lo fundaba en vn pun-
to de propia eftimacion, páreciendo-
rhc 4 que luego .dirían ( como lo hí-
zieron ) que era rodo ehvineiótí 
mia. Efto era ía cauftf porque citaba 
tan entera, que fiempre le dezia á 
Nueftro Señor, que no' lo* permiti-
efle : nafta qfüe" fu Excelencia ,- y el 
' Confeílbr vn4 dia me hizicrónypidi-
eftc lo* contrario,y médc/aíTc en mía-
nos de* Nucftró Scííor ,- para todo' 
lo que quifiefle hazer de mi j erf 
— 
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que fe me dixo mucho. Dieron me en 
j^omarpor efte tiempo cada dia frió, 
y calentura ,aunque no hazia cama, 
pero teníame fu Excelencia en fu ca-
marín echada* 
S Acertó á eftar leyendo unas 
cartas:en la únale dezian , como ef-
tavaunaperíoua mala. Tuve de allí 
a un rato, atuaimente quando lo ef-
tava leyendo ( que de efto no fe me 
acuerda)una íutpenfion; loque me j 
la causó, no fe me acuerda, mas de * 
„ que me dixo fu Mageftad : Hija, 
„ nunca defees faber nada de eftas 
„ cofas , que no te convienen. En 
quanto á las palabras no fueron mas 
que eftas ,pero dieronme a entender, 
que faldiia con faludel enfermo; y 
fue afsi, que nana aora la tiene , con 
ferio el mucho antes. £fto fe lo dixe 
á fu Excelencia, antes que me pregun-
tante nada, que ella fe afícnnbró mu-
cho , y aun creo fe lo dixo á V<P, y 
también dize le dixe algunas cofas de 
otrosíucelfos, que la avian eferito. 
£fto no í>é como fue. Digo todo eíto, 
para que fe vea , fi pudo fer el demo-
nio , como aora todo lo condenan , y 
atribuyen á invincion mía , como di-
ré mas adelante. También por efte 
tiempo fue quando me moftraron el 
cuerpo de una íierva de Nueftro Se- \ 
ñor, que íé llamava Águeda r de la 
Orden de Santo Domingo , aunque ¡ 
no Religiofa. Dixome íu Excelencia 
defpues de ello: Hija, una beata fe 
ha muerto en Madrid, que dizen te- ¡ 
parten por ai quetas fuyas? Reípodila, 
calle Vr Excelencia, que podrá fer, 
que tengamos alguna luya. Eíto lo 
funde , que penfava pedirle á ella, 
puíieífe a alguno en elcotazo me dicP 
le alguna;-y eíto con tanta confian-
za, como & ya fuera cierto el darme-
las». De alli á no sé que tantos dias 
( no le fi fueron veinte) eftando en un 
Viernes muy trabajada, fe me apare-
ció , y confoló , prometiendo de ayu-
dadme en qualquier nccefsidad. No 
íc ti fue ( porque no fe me acuerda I 
bien)que me mandó fu Excelencia j 
er> virtud de fanta obediencia , pidief-
fc alguna que uta ; imagino eme íl, 
porque yo lo hize, y nunca íino es 
de eíTa manera (eftando en arroba-
miento. ) íe me acuerda nada. En efe-
to fe la pedi, y ella me refpondió: 
„ No pidas crias cofas , que no te im-
„ porta, íino que te de Dios gracia 
„ paf a que le conozcas , y te conoz-
„ cas, con efto de (apareció* 
9 Efte Viernes no se , íl le 
tengo eferito , que imagino que rio, 
íino que lo tengo en otros pageles co-
menzado a hazer , y por elfo noAm¿ 
alargare, mas de qué aquel dLa fe me 
tornó á aparecer ; traia un ceftiLo de 
flores , dióme cinco cuentas, que. íe 
las di ala Perlada > porque eftando 
ella prelente , creólo hizieron* De-
viórne de echar de las flores , qu; di-
go la vi > porque defpues me dixeron, 
que me avian topado cubierta de 
ellas : masefta vez nohuvo otro my£ 
ferio. Solo puedo aífegurar , que no 
las eché yo, fegun dizen, que me 
vieron una vez hazerlo: no sé qual, 
porque fueron algunas las que me las 
echaron otros dias. Son i manera, y 
de las mcímas que llaman Maravillas: 
y he notado deípues acá una cofa en 
ellas ( porque las he mirado con cuy 
dado) que todo el tiempo que las dá 
el Sol, eftán abiertas , y en quitando-
fcle , fe tornan á cerrar, que me pa-
rece á mi, fmiíican una alma en gra-
cia; y quando la tornan á perder, 
efeureciendo con fus pecados la ima-
gen viva de Dios , que tienen dentro 
de fus almas, que entonces: No sé 
paífar de aqui adelante , para dczirlo, 
aunque bien me parece lo entiendo 
para mi. 
i Eftas flores me han dicho la 
mefma Excelente , y Doña Geroni-
ma r que quando no las avia en el 
mundo y me hallaron otra vez con 
ellas: y que en otra ocafion , junto 
con eftas , hallaron otras de el meímo 
color , que también dezian , no avian 
falido en ninguna parte ; porque en 
una , en que íu excelencia las- tenia 
fembradas, no nacieron en muchos 
tiempos. Eftas creo íc hallaron re 
bueltas en las que me echaron el dia, 
que entró V. Paternidad con las de 
demás perfonas,que lo hizieron aquei 
dia. En efto me he alargado, porque 
oy 
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oy el que me cftava cOnfeífando, 
rae pregunto en ella mefma , que 
iLacafó me avia yo echado aque-
llas flores ; porque dezia una , que 
una vez lo avia ella vifto; 
CAP. XVIIL 
MÁÑfbALA EL $EñO\y 
fe exercite mucho en la obedten-> 
cia, 3 poniendo a e/la gran 
Virtud la definición 
mas adecuada* 
Ésvs María. Muy confolada 
me tiene Nueftro Señor 
con la merced , que me 
ha hecho , de que pueda 
ctírrunicar á V. Paternidad , y afsi 
mifmo con mil defeos de obede-
cer i y para acertar á hazerlo , íu-
plico áV. Paternidad me diga,que 
dias ion , los que le he de eícri-
vir , por no canfar , hazíendolo 
fin tiempo. En el recogimiento de 
efta mañana pedí a Nueftro Señor, 
me diefíe a entender * lo que V. 
Paternidad me mandó a cerca de 
tener la oración en el Coro* Bafta ao-
ra no fe ha férvido fu Mageftad, 
de que entienda anda en efte par-
ticular. En uno , tocante á la Per-
lada i m@ olvidé ayer de dar quen-
ta á V. Paternidad , que es en lo 
que me mandó cncomendaffe á 
Dios, Entendi efta mañana , def-
pues de Maytincs ( y ayer > quan-
do comulgue , y en otras ocafiones 
antes de efta ) como fe defagrada 
Nueftro Señor mucho * de que an-
de en efta curioíidad , y otras co-
las. En efta materia apriétame , le 
diga algo. No se , li ferá mejor 
concluir con efto , y dczirlelo. Vea 
V. Paternidad que manda. 
* Oy Miércoles , defpues 
de aver comulgado , me dixo fu 
» 
Mageftad , en el arrobamiento: 
„ Hjja , ya que por mi amor has 
„ determinado rendirte á la obedien-
„cia , ten buen animo , que yo 
„ f o y contigo. Advierte , que obe-
„ diencia es obra fin examen; muer-
„ te voluntaria , vida fin curiofi-
,, dad Í puerto Gsguro , excuía de-
„ lante de mi : menofprecio de el 
„ temor de ía muerte 3 navega-
„ cíon fin temor : camino , que 
„ durmiendo fe paffá : es fepulcro 
„ de la propria voluntad , y con 
„ fto íe alcanza la verdadera hü-
„ mildad. Él verdadero obediente 
„ e n nada refifte , y afsi efta apa-
„ rejado con animo pronto a quanto 
„ le maridaren , fin defeernir , por^  
„ q u c lo hazen , hazíendolo todo 
por mi írrior , y afsi todo íe le 
hará fácil de llevar. Da quénta 
? , de todo efto a tu ConfeíTor , ai 
„ qual refpetaráf > como á mi meí-
„ mo. Con efto boívi en mis (émi-
dos , y luego vine á hazer efto, 
porque no íe me olvidarle; porque 
aunque han quedado muy flxas en 
el alma , remo mi poca memoria 
También efta mañana , andando el 
Via-Grucis ( que es una devoción, 
que acá tenemos ) me hizo el Se-
ñor muchas mercedes $ porque' to-
do el tiempo , que le anduve, fue 
con particular noticia de fu preícn-
cia , fin forma , ni imagen $ y efto 
con tanta fufpenfion , que con tra-
bajo podia andar. Tuve algunos fen-
timicntos muy particulares eo el 
paflb , de quando acetó la fenten-
cia de muerte de Cruz , quando le 
dcíhudarou 6n el Monte Calvario. 
No digo como , porque me dixo 
V. Paternidad , que con folo apun-
tarlo , me entendería. Hanme daxa-
do con grandes defeos deexcrcieio 
de virtudes. 
3 Ayer Marte» , en la ora-
ción de la noche , entendí que me 
dezian , que dielíc quenta de todo 
quanto paílaíTe por mi alma , afsi 
culpas i como mercedes , no encu-
briendo nada , que efta c*ra volun-
tad de Dios : y en la de la maña-
na 1 que fuelfe eferiviendo , como 
H aiv* 
9o VIDA DE LA VENERABLE D. ANTONIA JACINTA, 
antes lo házia. Tambicttme parece 
es voluntad de Dios , tornafle á 
ponerme la cadena , que dixe á V . 
Paternidad á los principios traía. 
Sírváfc V . Paternidad de dezirme* 
íí daráme. licencia de tomar una 
| dicipiina de fangre efta tarde , ó j 
£ mañana , y avilarme con el que j 
efte lleva» Oy Miércoles a 24. de 
Marzo. 
QUITASE CHISTO LA 
Core na de la cabera y y ponién-
dola tn la fuya , la abre las 
heridas en 
ella. 
t " íEsrs María. Muy cftimadí 
eftoy de la merced , que 
%J V . Paternidad me hizo el 
otro día con fu papel, y 
lo demás. Dando querífa de mi, 
digo , que el Miércoles á la noche 
no me acofté , por fer vifperá de 
Nucftra Señora ; y penfando , fi 
agradava al Señor en hazcrlo , me 
„dixo fu Mageftad i Mucho mas 
„ me agradaras , íi lo hizicras con 
„ obediencia. Diómo á entender, 
que nunca hiziefle nada ütí ella, y 
que aísi tendría doblado el mérito. 
Pafsé afsi , háfta caíi Maytines , en 
oración de afetos , y recogimiento. 
Antes de Maytines me comenzó el 
demonio á atormentar con muchas 
tentaciones 5 particularmente de 
desconfianza. Bolvime á fu Magef-
tad , pidiéndole me focorriefle. 
Moftrome UN pefo con las balanzas 
iguales. Dióíeme 2r entender , que 
en Dios de I* meíma manera efta-
va la niilericordia , que la jufticia: 
que en lo uno avia de" confiar , y 
I en la jufticia retinarme a todo , lo 
1 
que él qüiíicue hazer de mi , y 
que con efto no me atormentarla 
¡ tanto el enemigo : que muchos fe 
perdían, diziendo : Dios es miferi-
cordiofo , y perdonará mis pecados, 
y con efto davan rienda a los vicios. 
i Eftuve en Maytines, y hablé algu-
nas palabras. Tuve repreheníion en 
lo interior, y afsi lo dexé. r\i^i 
2 La oración defpues de 
Maytines , fue tinos fentimientos 
I muy amorofos , que me cauíava el 
leerme aufente de Dios , fujeta a 
poderle ofender. Bien defeáva , y 
I quiíiera poder pedir verme libre de elte cuerpo $ mas no me dava el Se-ñor lugar , para poder hazer mas de 
retinarme en fu voluntad, como lo 
hizc. Efte fentiniiento me ha que- \ 
dado defpues acá: que hago harto 
en peder vivir y íegun el eítado, en 
que me ponen algunas vezes los 
grandes Ímpetus de amor , que me 
dan. Á la mañana comulgue ) y fe 
I me moftró el mefmo Sacramento 
I como una fuente criftaliria , de la 
qual fe repartían qüátro rios cau^ 
dalofifsitnosv En eí primero vi mu-
cha gente , que lavandofe con la 
agua de él , quedavan mas refplan-
decientcs , que el Sóí. Acjui me 
dieron , que entendieííe la difpofi-
} cion , con que cños tales llegavari. 
En el fegundo rio vi otro genero 
de gente , que aunque fe lavavan, 
quedavan como antes 5 eftos eran 
los tibios. En eí tercero , otros 
muchos peoíes , los quaíes fon los 
que llegan en pecado mortal , fin 
la difpofidon , que para efto es 
menefter. La gente de eí quarto 
I rio , fon totalmente opueftós á 
I Dios : detiene totalmente las fuen-
j tes de fu miferieórdia , no querien-
do aprovechar de ella. La unifica-
ción de efto ya V . Paternidad 
la entenderá , y afsi no digo 
mas. 
3 Mandóme la obediencia 
I entrañe al Goro , y aísi me bolvió 
Nueílro Señor en mis ícntidos. Eí-
(tando en el á llanera de iluftración, 
me dieron á entender ei amor gran-
de, 
*—— '•••• * i 
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\ de., que obligó á Dios á juntar la 
íivina naturaleza con la humana, 
lartó quiíiera poder dezir algo de 
o que á cerca de efta junta enten-
dí i mas es impufsible , por íer tan 
orta la capacidad. Comenzé á re-
fiftir el recogimiento que me iba 
cauíando eito , que fue tan grande 
el ímpetu , con que vino , que el 
efptrítu llevó tras íi el cuerpo , le-
vantándole mucho de la tierra, con 
tan gran violencia , que fe echó 
d* ver. Qiedé en arrobamiento, 
continuandofe las noticias de arri* 
ba. Efto no duró mucho rato, 
porque la obediencia me mandó 
ir á la Procefsion* En bolviendo 
de ella , quedé otra vez fía Temi-
dos. De efta vez pafsó mas de ho 
ra y media , aunque á mi no fe 
m hizo un initante* La caufa de 
efta íuípeniion diré i V. Paterni-
dad , quandó le vea. En acabando 
de comer me comenze á íentir, 
como los jueves á las nueve de la 
noene , con gran combate de ten-
taciones , que para rediticias fue 
bien menefter la ayuda de Nueftro 
Señor : por la mayor parte fon de 
defonrianza , ppr reprefentarfeme 
la muchedumbre, de mis pecados, 
Y ingratitudes. Dixome el demonio, 
que deíconfiaire < que ya no tenia 
remedio, Reípondile que mentía: 
que pues tenia la fangre de Chrifto* 
que en ella avia de conriar. Sol-
vióme á dezir , que la teníamos en 
vaíos de batro quebradizos , que 
el mío ya lo eftaVa f y la tenia 
pervertida , que aísi no me tenia 
que canfarme. Parecióme, era me-
jor no hazer cafo 4c el* Pedi al Se-
ñor mifericordia , y con efto me 
quieté , haziendo atos de refina-
ción* 
7 Pafsc afsi hada las onte 
de la noche , que la gran fuerza 
de los dolores rae cog:o todos los 
fentidos , y.quede; como tengo di-
cho á V. Paternidad. En cada paíTo 
me iba diziendo el Señor , orno 
avia de exercitar las virtudes a imi-
tación fuya. Quando llegue á la 
Corona de efpiaas , tuve un arro-
bamiento* Vi á fu Magdtad , que 
eftava laftimadifsimo. {o lo eftuve | 
de verle afs», y con deleo de ayu- j 
darle á padecer 5 de lo qual dan-
dofe Nueftro Señor por obligado, 
fe quitó la Corona > y me la pufo 
„ en la cabeza , diziendo : Hija* 
a participa de mis dolores* Tu/orne 
con ella un gran rato > y aviendo-
mela quitado , fue tan vivo el tíéts* 
timienco , que lino ayudará Nuef-
tro Señor , como ayudo , fuera 
impufsible ViVir* Tuve algunos ar-
robamientos , en que me fufpen-
dian el padecer , \ esforzaban , pa-
ra que LO hiziefte con refinación, 
que elta me la dan muy particular. 
Hitos dias i en uno vi la Humani-
dad de Chriíto Nueftro Señ^r con 
grandifsima gloria , y que abiertos 
los brazos ilamava á los hijos de 
Adarí , que llegaílen a el. V* mu-
cha gente , que lo hazia ; mas-pri-
mero ios viya fe lavaban en un 
pozo grande de fangre ?. que eltaba 
alli junto i y que deípues los re-
cogía en fus brazos , y ofrecía al 
Padre Eterno. Entre ellos iban mu-
chos pobrecitos ;. dixome fu Ma-
geftad : LLEGA CON ESTOS. 
Otras muchas cofas me dieron en 
efto "á entender , que por no cun-
íar t lo dexo. 
d( A cofa de las fíete de la 
noche ( íegun iupe defpues ) vino 
ia Perlada á verme , como ítíele. 
Tuve un arrobamiento : mandóme 
en el , lo que tengo comunicado 
á V. Paternidad , y otras colas. á 
efte modo. Entendí lo que luelo. 
Bolviendo en mis fentidos , dixela 
lo que V. Paternidad me tenia man-
dado , y eftando tratando de ellas 
cofas , echó de ver unas gotas de 
iangre en la toca , y llegándola a 
ver me la quitó , y vio los efe tos 
de la Corona. Quede con cxcefsí-
vos dolores , hulta las onze $ podo 
mas ,qüe viéndome , iba tan ade-
lante , y que feria impufsible de-
xarle de ver ( porque no podía íu-
frir roja en k cabeza ) pedí á fu 
Mageftad , fe lirvielíe de quitarme 
elta singularidad , y de moderar ei 
i 
Ha do-
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doler de manera , que fin nota pu-
dieíTe llevar efta. Haziéndo éfta pe-
ticion ( que ferian c$'8 las dazc ) 
tuve un arrobamiento > y éti el vi, 
que un Ángel me curava la cabe-
za , y lo demás diré á V. Paterna 
dad , quando le vca¿ Buelta ya i 
los fentidos , miré la cabeza , y 
hallé ¿ufadas las feñales todas fin 
raftro de fangre , con avér antes 
tanta , y los dolores alga rilas mo^  
derados , aunque bien poco. No 
diré mas de todo lo que me fuce-
dio cita mefma noche , y efta ma^  
nana , por no canfar á V. Paterna 
dad , nafta mañana , que eferiva. 
V. Paternidad es el qué me da el 
Señor a entender , es férvido que 
me tenga á fu quentáí Él como, 
yo lo diré- A la Perlada pedi li-
cencia $ y me la dio , para que 
vierte á V. P. todas las vezés , que vi-
nieíTe $ ofreciéndome , el que lo pro-
curarla fuefíe en las mas que fe pu-
diefíéjy afsi,íiV. P* es férvido de 
venir el Lurtes, me hará gran merced, 
y de encomendarme á Nuéftro Sc^  
ñor, pues ve la neccfsidad , á quien 
guarde en fu amor. De Marzo á 26. 
oy Sábado. 
FIO QUÉ LAS FALTAS 
geniales parecen montes en pre-
sencia de Dios. Ve ¿ el de-
monio efparciendo fue-
go en el Con-
cento* 
i TEsvs i Matía;, Jofeph. DeXjpues 
que fe fue V. P. fuy á,ct)/»* 
%J píir lo q ueqie mando, y QQ 
pude , porque no pudeen^ 
COnt;rar ía Religiofa, aunque la buf-, 
auc. Defpoes eftuvc, que me mandó 
Ju Excelencia , que entraífe ea OOte 
í 
don. Hizelo, rió de bueña gana, por-
que eftava miiy trabajada ¿ aun mas 
qué V. P. me déxó $ porque los penfa-
miéntos de défconfian¿a creciari, por 
que parecía , que para mi no avia de 
áver remedio , que todo eracárifarme 
en válde. Como digo , entré en la 
oración, y li trabajada avia éftádo an-
tes , mucho mas lo eltuve dcfpüesj 
parque fue el cómbate de las tenta-
ciones , de modo, que ya creí, que 
el demonio eftavá apoderado de mi, 
fegun me vi dé tentada. Qiúfiera ef-
tár padeciendo mas en eí mifmo Iri-
fierrio , como no fuera que huviera 
ofendido á Dios, antes que verme^  
comomeveia. Liamava á Dios y pa^  
ra mi no me parece , que le avia, por-
que ya me faltava ¡ por averie yo per-
dido. Sentimé aftigidifsima, y pare-
cíame , que todo el mundo tenia 
acuellas, fegun me hailava de cargad 
da, y congojada. Á mi mefma era el 
aborrecimiento, que me tenia ¿ que 
no quinera aver nacido. Con citas I 
aflicciones pafsé todo el rato y que alii 
eftuve, íin poder hazer ün ato de vír- ¡ 
tud ninguna¿ ni tener un buen peni- • 
famiento; quando mucho dezia ta-
calmente, FÍAT VOLUNTAS TUA; 
penfando j que por mis pecados» ma-
cho mas merecía / y que todo era 
poco. Áfsi pafsé ¿ como digo, un ra-
to, que deípues nre levanté á efpat-
cíar un poco ,• pot verme tan afligida. 
Déviólo de echar de ver fu Excelen-
cia , ó Dios fe lo infpiró, porque me ;, 
comenzó á dezir tan lindas cofas, 
que dentro de breve rata me* fenti* I 
mas aliviada. 
t Lleg6felafiorá ya de* re- » 
cogerme, que fu'©' a las diez. Pafsé 
un rato antes, que perdicife los íen-
tidos, con algunas tentaciones , y 
aflicciones, aunque no tan grandes,-
como h íUafli. Antes un poco,' que 
dietTe la* onze, perdi los lentigos ,> y 
vi a Chrifto como afíentádo en un 
Tribunal-para juzgarme. Efte penía-
máentotuve , porque como aviaeftar 
do tan tentada , todo era cemof } que 
por mis grandes pecados efc Señor 
W)e quería caftigar i mas no fue para 
ello, Uno que en elte le me repre- i 
fen-
— ——. —• 
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rentó la eftrecha quenta , que he-
mos de dar ¿ quando feámos juzga-
dos á la hora de la muerte : que 
tan eftrecha aquí fe rae moftró bien 
por menudo. Vna palabra ociofa en 
comparación de los otros pecados ¡ es 
como una chinitaen comparación de 
un monte grande, que íinifica qual-
quier pecado; Más aora en cfta 
ocafíon vi efta palabrita hecha mon-
te , porque qualquicr cofa en de-
fagrado de cfta Mageftad infinita* que 
falga de agradarle, y fetvirle en todo: 
pues efta es afsi, que fcrá tantos pe-
cados , como allí v i , defde el prime-
ro , que cometí en el principio de mi 
vida , hafta aquel punto prefente ? 
que todo lo vi mas claro > que en un 
efpejo qualquier mota , por pequeña 
que fueíTe. Dicronme á entender, que 
aquel trabajo, que avia tenido aquel 
día, todo avia íido por un penfamien-
to de vanidad , que diziendo algunas 
cofas, que me la caufaron , le reíifti 
muy tibiamente 5 cofa que tanto de-
lagrada al Señor , y tan contrario le 
es¿ Defpues de la reprefenracion que 
aqui tuve de todos mis pecadas, fenti 
una reprehensión muy particular, que 
me causó gran confuuori: mas hazian-
me , que pidicíTe perdón. Efto no sé, 
como era, porque dentro de breve 
rato me miraba ya mas como Padre, 
que como Juez, con que me llenó 
deconfuclo. 
3 Defapareció y y queden pa-
deciendo eftraños dolores' , mucho 
mayores y que todos ios Viernes paf-
fados, exceto uno de los de Quaref-
ma,quc también fue afsi. Quedé en 
el Prendimiento y y por efto pienfo, 
que eran las dozc, que devró de du-
rar el arrobamiento mas de hora lar-
ga. No tuve ningún arrobamiento 
hafta defpues.Todo fue padecer gran-
dísimos- dolores. A la Corona de ef-
„ rnnaís me dixp fu Mageftad : Hija, 
„ lino vas por cftas, y huyes de ellas, 
„ no reynarás conmigo y porque acá, 
„ ó allá has de padecer, ¿feoge, que 
>, quieres , que la muerte comparada 
„ a la vida, que es enría que Citas, 
,, breve es. Efcogi trabajo , no mas 
de folo por dar gufto á Dios. Torné | 
á padecer , aunque Con algún alivió, 
que me le causó efta merced; mas 
harto trabajada cju'ede, porque los 
dolores eran grandifsimós •, y los ali-
vios, que tenia para llevarlos , muy 
pocoá , no como otras vezeá. Hafta 
que eípiró Chrifto, nd tuve ninguno. 
Quando íeme reprefentó efte. patío, 
me fenti tal , que pensé , qtte la vida, 
y corazón fe me arrancaba : tanto 
era el dolor ; que en mi fenti. De álli 
á un rato me nioftrárori urt férocifsi-
mo demonio , con un brafero de lum-
bre muy. encendida , y que facando 
de él brafas efpanrolas , las iba po-
niendo fdbre muchos corazones, los 
quales vi convertidos eri perfonas, 
todas las quales fe bolvian contra mi: 
Y reparé , que e'ritre citas" meüilas 
criaturas humanas andaban rebuéitCs 
mucha cantidad de demonios. Lo 
que efto reprefentó, no lo sé , mas de 
que entendi , que avia de padecer 
muchos trabajos , como , ó quando 
no losé.' ). 
4 Dexome efto turbada, y 
rio sé como; mas de allí á un rato vi á 
la Virgen Santifsima acompañada de 
dos Vírgenes Monjas de nueftra Or-
den , porque venian con los mefrrios 
Abitos , que todas traemos. Echóme 
fu bendición, y dixome la Madre de 
„ mífericordia t Hija, paz fea cc/nti-
„go.-No temas délo que acabas de 
„ ver, que aunque es verdad, que 
y, has de padecer mucho ,< tendrás á 
y, mi Hijo y y á mi per tu defenfa. 
„ Porque las criaturas de la tierra to-
i, das íe te mudarán , y bolverán, co-
,j mo has vifto* No cftarás por eílo 
y, peor yantes íaldrásde la-fragua mas 
>ypurificada, y limpia, que eílo es lo 
„ que has menefter. Dale efta ceren-
„ ta á tu Perlada , que h traya en 
„ tiempo de los trabajos-, que bien la 
„ avrá menefter* También ella te ral-
,>tará, qfuc eftáafsi ordenado, para 
„quc mas padezcas. Con efto defa-
! pareció , y me echa la bendición, y 
las dos Santas, que allí iban también. 
JSntendtuna cola, que me dá harta 
pena , que es , que fuera de mis 
trabajos ( que eflos no me dan 
ninguna con tan buenos amparos ) 
• • 
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mas que á fu Excelencia le ha | 
de faltar prefto una perfona, I 
que quiere bien. No se quien , 
lea Í que Doña Margarita fu íobrina 
no es, porque preguntándolo, me di' 
xeron ( por noticia ) que no : tras eííb 
no sé que rae diga , ni quien lera* 
5 Pareceme , que de vn ra-
millete de flores , que yo cafi no 
las podia diviíar , rae dava vna de 
aquellas Virgines j que no parecían, 
lino rayos de Sol, de la hermofura 
que tenían. Que flores fuellen , no 
ias conoci ; mas defpues,( fegun me 
dixeron defpues de buelrá ) huyo 
flores, como el dia de la Santa Águe-
da. Y repare, que mirando vnas hojí-
tas , que tenia por el vellido , me 
parecían eflrellas. Dixela ^ por-
que no pude mas* Defpues de 
I ello vi al Demonio ferocífsimo, 
que le ara van i en que entendí, que 
aunque duraíTen algún tiempo los 
trabajos (que dándole licencia el Se-
ñor , por fu caufa avia de paíTar ) que 
defpues le ataría Dios, y ceflaria to-
do. Quando , ni que tanto tiempo , 
avia de durar , no lo entendí 5 mas 
de que avia de paflar aísi todo,como 
lo he dicho* 
6 En el arrobamiento que 
bolvi, vi á Chrifto, ya Hombre con \ 
vna Cruz , pefada al parecer , por 
fer ella mui grande. Dixome : Hija, 
„ fino me ayudas á llevar cita f no 
„ tendrás parte en mi. Oye t y to-
„ mala en tu ombro j que es breve 
„ la vida, y pierdes mucho tiempo. 
Con eílo me mando íu ^Excelencia, 
que boivieíTe > y luegct torne en mis 
fentidos, como fuelo. Preguntóme, 
que que cuenta era* acuella ? La 
quai me moítré , que no era azul, 
como las palladas , fin» negra de aza-
bache* Dixeíelo, fulamente , que era i 
para los trabajos ; mas no le dixe, 
que ella avia de tener ninguno , ni 
que en los mios me avia de faltar* i 
porque íiempre que fe lo digo,no 
me lo confíente, y le eno;a* No me 
efpanto , que a no lo faber de tan 
buen original , tampoco yo lo cre-
yera : porque la gran merced, que 
me haze , es impuísíble que jamás 
fe acabe ; y h viene á fer , baftasque 
no lera.el menor trabajo , fino el 
I mayor , porque la quiero mucho, 
J porque la alma la tiene linda. Como 
v digo , no le dixe mas de lo que he 
dicho. Por efta caufa , defpues de 
1 buelta no podia hazer otra cofa,que 
llorar. No sé , que podia fer. 
7. Pafsé toda la noche ; y á 
la mañana , quando comulgué vi vna 
cofa eítraña ,que defpues acá roe ha 
dado harto ,que penfarjy roe,que 
[ me vi metida en vn apofento , que 
al parecer dava totalmente el Sol, 
porque la gran Claridad , que tenia, 
no reprefentava menos* Vimc fuera 
de ello , que me acompañava vna 
como oveja, ó cordero (que afsi pa-
recía ) y que luego eítavan cerca 
vnas fabandijas venenofas ; mas de 
ningún modo me hazian mal, antes 
me alagavan: pero eftando anft,en-
tro yn modo de lobo , que me pa-
reció el Demonio í C que cofa feme-
;antc no podia fer menos ) el qual 
alborotó todo el apofento, y los que 
eftavan conmigo fe bolvieron a que-
rerme hazer mal. Alguno me hizie-
ron , mas no mas de en los vellidas: 
I porque luego vi, todo defaparecia,y 
i yo quedava libre. Torneen mi; mas 
cofa criada no entendí, mas de que 
fu Magcftad me dio deíieode hazer 
vna cofa, que no importa que no la 
diga- También entendí, que me co-
mencaíTe á aparejar paralaPafqua>pa-
ra queclEfpirítu Santa defcendicíle 
fobre mi. Eílo es lo que me ha 
paliado defde el Jueves que fe fue 
V. Paternidad , y porque cfperan 
por el papel , no dgo masí i fina 
que Dios me guarde á V, Paternidad 
como deíeo , y he meneltcr, Qui-
í f¡2? > q u c r antes de Pafqua no de-
» jaífe V. Paternidad de Venir , que 
íiempre le he menefter. Oy ¿abado 
Mayo 4c 1621. ANiONiA 
DE LA 
CRUZ. 
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CAR XXL 
ECHA Ó\M CAHTÜDA® 
de Jangre de la Coronat 
Jl OJOSl 
y Ésvs María. Defpucs, de tor-nada en mis ientidos, juz-gavame por de muy poeo, 
pues podía vivir, aviendo 
vííto ofendido á Dios <. y reprefenta-
dofeme mis pecados tan por menudo, 
como alli los vi, y también el averme 
moftrado en los peligros en que vivi-
mos j porque en todo genero de cofas 
me le moftraron , fino en el amar a 
Dios fobre todas las COIÍS; Todas ef-
tas cofas fe me repreferttaban defpues 
de bueka, y caufavame tal congoja* 
que no podia hazer otra cola-, fino 
llorar j que eíTo hize toda la noche il-
guiente , fin poder hazer otra cofa. Á 
mitad de la noche i me dio un dolor 
grande en la cabeza, y comenzó á 
caer de ella i de las feñales de \& Co-
rona , tanta fangre , que fe mojaron 
dos paños > de modo que fe podían 
torcer i eomo d fe huvieran empapa-
do en agua. Ello pafsó delante de la 
Perlada, por eftar echada delante de 
fu cama. Todas las lagrimas que llore 
deíde ella hora, fueron de fangre, que 
me efpanté mucho en ver ¿que fin ce-
gar i fe podía llorar fangre, que aun-
que antes me tenían dicho, lo echava 
por ellos eftos tales dias , no lo creía. 
Pafsé lo reliante de la noche con gran 
trabajo ¿ porque lentia el mas fuerte 
dolor de cabeza * que me parece avia 
te-nido en mi vida* Duróme el echar 
ella fangre (fiempre en gtan cantidad) 
halla anoche Lunes f que por ¡liantes 
que me limpiaííe la> frente, luego fe 
me tornava a llenar como de antes > y 
afsi-ha fido mucha la ojete-me ha fali-
do en codos eftos dias. De el Jueves 
acá no he tenido arrobo en hé comu-
nión ( fiempre' en caftigo de las culpas 
ya dichas ) antes fiento en la otarion 
gran trabajo de fequedad, y defam-
paro j que ha dias que no me aconte- i 
tío eitar tanto afsi, fin alcanzar por 
lo menos perdón al parecer i mas'ao-
ra no foy tan díchofa. Fuera de elfo 
ha permitido Nucftro Señor , que me 
trayan cubierta de teftimonios} que 
fe ayan tornado á inquietar muchas, 
que antes avian ya dexadó ellas colas. 
No lo llevo con la paciencia que de-
via, antes creó > doy lugar á algunas 
tentaciones en rto refiftirlas, que me 
pone el demonio; A cerca de una íier-
va de Nueftro Señor ( que es la que 
fiempre perfevera en dezír ¿ que todo 
es invíneion de el demonio ) hartas 
cofas me dize él que la diga; mashaf-
ta aora me ha ayudado Dios , tenién-
dome de fu mano, para que no io hi-
ga* Entre otras colas me ha venido á 
la imaginación , debo difculpaime, 
por parecerme pierden,* ni eícári ya 
en citado erras cofas, que dexe car-
garme , porque no hazen * fino hazer | 
burla de las colas de Dios * y vitupe-
rarlas todas. En cito no haré nada, 
halla que V. P. me avile lo que he de 
hazer.' , 
, s Anoche Lunes, eilando 
de ellas cofas ( que me avian dicho 
muchas ) muy afligida * efpantada, 
de como me kvantavan tantos tclti-
^monios, me dixo el Señor; Hija, 
„ por qué te turbas iyo qué caula di, 
/, para que me crucificallen ? Padece 
Si algo, que todo fe te va en deleos. 
Eíto me dexó algocófolada Qy tábiien 
Martes, en la comunión * no tuve fuf-
penfion ; mas dieron conocimiento 
proprio,y abundancia de lagrimas. 
He propuefto de hablar ló menos que 
pudiere, y no meterme en cofa cria-
da ,-fino es que el raefmo Dios me lo 
mande. Mas no haga cafo V. P. de 
mispromeífay, que no ferá bien vena-
da la ocafion, quando falte: y aun 
podrá fer, que yo me la bufque. No 
fe olvide V. P. de encomendarme á 
Dios, pues él le mueílra cada cha mas, 
mi necefsidad; que guarde á V. P.co-
mo defeo. Oy Martes. 
y Jesvs María. Miércoles, 
quando comulgué, fue. con ei mcfmo 
trabajo que los días pallados v la ora-
ción de la noche de la mefma manera^  
H * 
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y aun con mas j porque eftando con 
muy recio dolor de eftomago f que • 
me dio entrando en ella, rtié hizo ef- I 
tarla Perlada de rodillas dos horásj 
defpues de averme hecho muy gran 
reprehenfion, porque no lo éftava, 
quando ella entró. De aqui tomo el . 
demonio ocaíion de darme un muy I 
mal rato, á fuerza de tentaciones: que 
aunque yo fe la líazia, ayudada de el 
Señor, era cola impuísible el reíiílir-
le. Dixome, entre otras cofas , fin 
„ verle en forma ninguna: Gomo con^ 
„ fientes que efta muger te trate tan 
„ mal ? pues eftando tu en la peífec-
,f cíon que eftás ( que puedes énfeñar 
„ á todos quantos a ti vinieren , de 
„ qualquier eftado ) te fu jetas, á que 
„ te puedan mandar , como á niña, 
„ queeílés de rodillas ? No lo hagas, 
s , mira que disluftras la vimid y que 
„ ya na es-tiempá de tanta humildad. 
„ Di le todo efto que te digo, acaba, 
i f que Dios lo quiere, A elto le ref-
pondí: Mientes, que Dios naquiere, 
fino que.efte debaxo de los piesdéto-
i das, reconociéndome por la mas in-
| dina.-A l a demás na te refpondo, 
; porque me lo ha mandada áfsi la óbe-
| diencia, qué no me haga cafo de ti. 
j Tornavame á querer relponder: mas 
I hizcún ademan r como que le efear-
í necia, y aí punto desapareció con una 
I furia infernal» Con eíío pafsé la ño-
I che, con algo de mas animo , de el . 
j que hafta allí ,cn ver me avia dado el | 
Señor gracia r para na hazer cafo de 
tantas tentaciones. 
4 Jueves: á la mañana no fe 
méacuerda, que me pafsó en la ora-
ción. £n la comunión pafsé el meímo 
trabajo, que ñafia allí v mas defpues 
de ella me dieron particular cono-
cimiento proprio, con aborrecimien-
to de ef pecado: que me parece ryqui~ 
fiera antes meterme en un fuega para • 
fiempre jamás , qué-no hazer la mas I 
mínima cofa , que tocaflfe á ferio , fo- ! 
lo por no de I agradar á Dk>s, que no 
reparava en otro interés. 
4 A la noche rrandóme la 
Perlada , fucile a oración j y por te-
mer h Facilidad , que tengo en dexar-
la, ella me fina me llevo, y pufo adán- I 
de quería ia tuvícíTe. De alli á un po-
co me dio unas vafeas de eftomago, 
queme parecía memoria; y afsi hu-
veme de levantar de la oración , y en 
falicndo por lá puerta , fe me quita-
ron , y entendí avia íido tentación de 
el demonio. Pedí al Señor ayuda, y 
afsi tórneme de alli a un rato, que 
baftó para quedar vencida de la ten-
tación* Como fu Excelencia me halló, 
que faltava , enojófe , y llamóme. 
Tornóme á dezir el demonio en eí 
camino $ íin Verle en forma ninguna 
(antes me quifo engañar haziendome 
en creer, no era é l , fino algún Santo, 
f ó el Ángel dé mi guarda; mas por las 
palabras me hizo él Señor le cono-
„ cíeífé era él. J Mira qué te advier-
ijto, que fi te llamare eíTa muger á 
„ folas ¿ no quieras eftar con ella, y 
„ nada de la que te dixere , no íe lo 
,i futías, lino refpondcla con ia ma-
„ yor aípereza que pudieres i que es 
3> difparaté otra cofa, y mira qué fo 
,, hagas, YoconneíTo mi pecado,-qué 
no advirtiendo en quién me lodezia, 
eftava determinada de hazerlo afsi; 
mas fue impufsible^ porque afsi coma 
mé comenzó á reprehender, le me 
réprefentá en ella el meímo Dios, de 
modo, que no me parecía tenia pre-
fénté criatura humana y fina el meí-
maDiascon toda fu grandeza, y fue 
tan grande la confuíion que roe cau-
só, que no repare, antes lo tuve par 
gran merced de rendirme a fodo lo 
qué hizo ella mefma en mi T fina que 
me fentia con la mefma confüfiorií> y 
refpeto, que l i rae viera á los* pies3 dé 
Chrífto, y efto conocí avia íido dado' 
de fu mano, por tener el natural tan 
rebelde a todo lo que es abatimiento 
proprio , que folo la mana poderofa 
de Dios podia hazer ,-nte rindieífc en 
el ato, que entonces me mandaban 
hazer. Luego me mandó recogieflé 
alli luego á tener oración , y al pun-
to me arrebataron los fentidos, que 
ya avíadoze dias no avia tenido otra 
tanto. 
5 Rcprefentóíeme Ñtfcftra 
J Señor ,como quando andava en efte 
i mundo,y i otra pane vi un alma, que 
' eítava peleandacon el demonio (por-
qu c 
—» - . 
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que otros dos enemigos qué cftavari 
aili junto , ya eftavan cali vencidos* 
mas no de el todo: mas la contienda 
aora rio era fino con el demonio } el 
qual la períiguia con tanta rabia ¿ que 
la trifte de ei alma caíi quédavá Ven-
cida , y ya tan taita de fuerzas ¿ que 
era coinpalsiori el mirarla. Entonces 
ei Señor f como ia veía tan nece(sita-
da , compadeciéndole dé ella ¿ fe lie- j 
gó donde eftava 9 y la dio la mano. ¡¡ 
JBlla entonces cobró tanto animó> que 
comenzó valerofamenté á vencer al 
demonio, tanto, qué dentro dé muy 
breve rato lé rindió á fus pies ,• y le '' 
pufo dé pies lobré él * con gran' ale-
gria* Entonces duome el Señor: 
if Hija , eita eres-tu, qué tan mifera-
„ ólemenié té dexas vencer dé quai-
¿, quier tentación qué té ponga tu 
ti Advérfano. Ten buen ánimo ¿ que 
„ nayde fe perdió* que no fueífé que-
,i riéndolo etmekno; Y porqué veas 
í,quantomé lirvo, y agrado dé la 
„ obediencia humilde , té perdonólas 
,, faltas dé eftosdias, por áver * con 
,, mi gracia , obedecido á la qué té 
„ tengo puefta en mi lugar. En éftó, 
„ que aora has hecho, has ganado 
fy mas, que én muchos años ,• qué tra-
„ bajaras de noche , y de dia, cómo,: 
„ te faltara humildad, que es la que 
,,írie lleVa ios o;os , dandé quiera 
„ que Áá lialtOí Por tanto, íi me de-
„ feas agradar , exercitáte défdé oy 
,, con particular cuydado en ella.-
6 Entendí como defdé efté 
dia lé avian quitado ai demonio mu-
cho poder ,• para el poderme ator-
mentar, como nafta aqui, particu-
larmente en quitarme lá oración , y 
mortificación , y faltas en la obedien-
cia , que me alegre harto. Mas aora 
no temo, íino mi mal natural, qué es 
el mas bravo enemigo de todos, y el 
qué mas guerra me haze. También 
entendí, como eftaba fu Excelencia 
invocando á muchos dantos, para que 
me ayudaífen, y no dexaíTen vencer: 
\ y me dieron á entender , que dé eíta 
petición fe fervia el Señor*, y de lo 
que avia hecho conmigo, lo qual no 
quedada fin pago. Con efto boivi de 
ei arrobo á las diez. Hizome, prome-
tiere á Dios la enmienda , pidiéndo-
le fu gracia, y conociendo mi mifé-
ria. Entre crt el Oratorio, porque ya 
tenia caíi quitada la villa ¿ y turbados 
todos los íentÍdós,como fílelo, á éftas 
horás,j>ara quitarfeme deél todo. Tor 
neme á poner en oración, con harta 
conrufiori de mis pecados, y ingrati-
tud* 
CJAJL é XXIJu 
SMTJ mES LE TONE LA 
ma i y cilicio § eflando arro-
bada 5 y el Demonio U 
térfuadé s le quite. 
'J \ Esvs Maria. Á las diez y me-dia , torné á entrar en ora< A cion > y iuego me arreba-
taron los íentidos. Vfcyá 
Gbrifto Nueftro Señor nim ilagado^y 
laftimado , con Corona de eípinas, 
y yna foga á la gargánra, y caña en 
la manó j y que mirándome mui be-
ninamenté , me dixo ¡Aprende e 
,, mi á pallar vituperios, y menof-
„ precios ; y aprende ano quererte 
„ luego hoíver por tu honra , én 
S í qualquier cofa, qué té tocan: que 
a íí me bufeas á t mi , la honra has 
¿¿de tomar por afreta^ la déshorá,pór 
hora q por efté camino Van todos ios 
qué me bufeán, que es por donde 
yo fui i Señor de Cielo , y tierra: 
,, y en no hallar en ti efte defleo 
a dé afsiénto , advierte ¿ qué es dé 
,, no eftár fuerte en mi amor j que 
,, efté es el primer pairo , que dan 
„ mis íiervós.- En efto nie dieron á 
entender y fe avia defágradádo/ dé 
qué mé avia intentado difeulpar en 
algunas cofas, que mé avian levan-
tado , como ya he dicho á V . Pater-
nidad. 
2 Eftandome diziendo cftas 
cofas , vi junto de mi á mi Señora 
§anta Inés , y otra Virgen, que no 
conocí (porque las iníinias que traía, 
no eran , uno palma , y corona de 
y*--
, - - ¡ r? 
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Virgen,- y -Mártir, como Santa Inés:) 
no por efto dcxava de tener delante 
á Chrifto en la forma ya dicha. Vi, 
como entre ks dos Santas me pufie-
ron vn Silicio, y vna cadena grande 
de hierro , que tenia en el mifmo 
apofento j y dixome entonces mi 
„ Señora Santa InesiTén buen animo, 
„ que el que quiere, que traías efto; 
íiempre te dará fuerzas para llevar- j 
lo. Efta cadena te pongo, nafta que 
yo tetraya oirá, que es con la que 
has dé pérfeverar íiempre , hafta 
„ que te diga yo otra cofa, para lo 
,yquaí dará licencia tu Perlada , y 
„ ConfeíFor: ( afsi me la dieron luego, 
• fin reparar en nada, íegun mémoftra-
ron.) Gon efto defapar'ccíeron, y yo 
torné en misfentidos; lo que tardé en 
echar de ver* tenía veftido el cilicio, 
que me coge de \os pies á la cabeza, 
un poco mas corto, y de ancho todo 
el cuerpo; la cadena da quatrobuekas 
al cuerpo} mas- ptafieronmela' por la 
garganta echada , y dcfpues dada una 
Cruz en el pecho,- y dcfpacs lo que 
fobrava , arrodeada al cuerpo, No 
fentía pefadumbre con ella, antes re-' 
cogimiento interior, y gran confue-
lo, y lo mifmo liento deípuesaca, pa- f 
ra dezir trabajo, mas efue íiho la tra-
xera, porque aunque es verdad, que 
íi algún rato fiento algo de pefadum-
bre Ja memoria de que Dios quiere k 
•fraya,lo racilita luego, y parece nada. 
$ Tengo muchas tentaciones 
de los ctemonios (6 de mi mal natural) 
porque mefuelen dezir rque por qué 
me aflijo, íiendo de tan pocos años, 
con tan afpera penitencia? quede ef-, 
ib Dios no fe firve. A efto fácilmente' 
fe refifte con k ayuda de Dios, por-
que pongo por delante, él me lo man-
dó , y hizo meló pufieíTcn, íinfer yo 
parte , no fiandolo- de mi flaqueza. 
Otras vezes me quieren- haacr en 
creer, que no fue cofa d« Dios r íino 
ilufion. Zsftoes tan impufsi-blc, como 
dezírme ,.es de noche , viendo el dia, 
porqué ha dexado gran feguridad er* 
e\r akna, para creer es lo contrario* 
Ponenme la faiud por delante, y lo 
que devo mirar pos ella r para acudir 
á mis obligaciones: ellas-, y otras mu-
chas cofas rile ponen por delante; mas 
el Señor , que es mi fortaleza y me la 
da, para que no haga cafo,- porque 
fino, des luego hüviera confentido en 
quitármelo : mas ya fe me van qui-
tando. Creo lo haze el demonio, por 
parece ríe,- no ha de alcanzar lo que 
de fea: mas con todo eflb no dexo de 
temer mi flaqueza , fi tantico aparta 
de mi Dios fu ayuda, y favor/ 
4 Las onze eran ya éri él 
tiempo , quando entre padeciendo, 
como fuelo , la repréfentacion de el 
Prendimiento Sentí una cofa en mi, 
xjué no la he fentido efuanto ha que 
tengo los Viernes; y era, que la nícf-
ma reprefentaciori de los myfterios, 
quete'nia prefentes, me eaufava un 
afeto tan amofofo, qué me quitava 
mucha parte de el íentimiento dé los 
dolores, queeáfi puedo dezir, éftuve 
todas veinte y una horas en arroba-
miento , que es lo qUéníe fuékn dar 
otras vezes por alivio délos grandes 
dolores, y eííb un .ínftante de tiem-
po , para cobrar animo, para padecer 
con refinación i y paciencias 
f has mercedes dtf éfte~ día 
fuerotí rriuchas,- mas no las fabré de-
zir y porque todas fueron iluftr-aeio-
nes r a cerca- de los atributos; y el- que 
masrcfpkndece (fegurvrnc dieron a 
entender ) en Dios y es el de el amor, 
y de el quemas elfo precia, y quiere 
qué le alabemos. Eftando en- uno 
particularmente, entendi y como una-
perfona que eftava muy afligida pot' 
un hermano, que le hazian una1 mo¿--
• leftia en fu Religión ¿ me pedia- l&en^ ' 
eomendaífc a Nueftro Serkwv iSnten-
di era efte elfucefíb, y que le- facaria 
- Dio£ bien de é l , aunque- padecería 
antes algode trabaja 
6 En el cafamiéntó de la fo-
brina de fu Excelencia, eftando tam-
bién en otro arrobamiento, entendí, 
como me mandava, fe lo pidieíTe al 
Señor. Dixeronme interiormente (di-
„ go , fin ver cofa particular O Hija, 
\ „ mas meimportaami q^ue ánaydc. 
En efto entendía bien k ítrccefsion, 
que avian de toner, muy importante 
MaChrHiianáad-; mas no entendí, íi 
avía de íer con uno , por quien pedia 
fu I 
w^*" í 
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íli Excelencia. Con eftd fé acabó el 
Viernes , dexándome con muchos de-
feos de fervir, y agradará Nueftro 
Señor en la mayor perfección , qué 
pudteíTd en efta vida : mas todo fe paf-
fa en defeos, y propofítos* Dios mé 
de gracia, para que algún dia comien-
ce á poner algo por obra ¿ que ya es 
tiempo. 
CAP. XXIIL 
QUE SE ESCONDA A EL 
mundo la manda Ju Mageftad^ 
y aborrega fu cuerpo i como 
a mortal ene-
J 
fnigot 
Esvs María, ¿abado : la ora-
ción de la mañana fue de 
tíluy gran recogimiento, y 
quietud. En ella fe paflaron 
algunas horas * que" fe me1 hizieron 
harto cortas^ En la comunión tuve la 
fufpenílon , qué fuelo. No fé me 
acuerda cofa particular. Todo el dia 
anduve en recogimiento interiof, y 
con defeos tan encendidos de amar, y 
fervif áDios, queme parecía eftava 
abráíando. Mandáronme fuelfé á ver 
al General de los Francifcos , y en el 
camino me dixo fu Magéftad íritéríor-
„ mente í Hija efeóndété dé las criá-
„ turas , y con elfo me hallarás antes: 
„ qtíé cjuando yo quiera otra cofa, 
„ yo la daré á entender : mas áora ve 
„ á lo que te mandan j y di efto , qué 
„ te he dicho y á quien te govierná, y 
„ tienes en mi nombre. Bien déxáfa 
de ir de muy buena gana, mas eítüvé 
|b menos qué pudev Era ya hora de 
oración y y dióme fu Excelencia un 
Rofaria de la Madre Luyfá, que le 
aVian dado quándo entra va á ella> y 
al punto que huvé dado gracias * fa-
íi de mis fénfios , y viáChrifto Nuéfc 
tro Señor hérmofifsimo f y con gran 
magéftad, qué me parece hazia com-
pañía í mas lo que me dézia r eran 
palabras tan e'fcondidas en la inte-
rior de lá alma , quesera cofa irri-
pufsiblc poderlas deípues percibir,y 
por cñú no las digo : íblo se , que 
me caüfaVan gran deleite , y con-
íüelo : Y que eran palabras dé Vi-
f da; Ello és edía* qué como es efta 
la primera vez , que lo lié fentido, 
no me se dar áf entender* 
i E l Roíario,qué digo arriba; 
quando me pufe de rodillas, le tenia 
en las manos j y Nueftro Señor melé 
tomó en las fuyas, y tornó a dar, mof-
trando con el mai particular alegría; I 
que en ella mé dieron á énté ider, I 
I quari agradable es a fus cijos lá Santa 
j Madre Lüyfa¿ cuyo era elRofarío, 
pues pórier cofa fuyá, moftrava tan 
gran gufto con cL Boivi ¿ que ya era 
hora dé recogerme i y lalia tan gran 
fragrancia Í y olor de el KiOfario,que 
me caufava particular confuél^ £f-
té olor también le reparó fu Exce-
lencia j porqué antes , que nié le 
dieífe , no le tenia. EÍio lo íiéjto, 
défpües acá * muchos ratos , mas no 
íienlpré ; y afsi és algunas , qué le 
tomari én las manos i mas no me 
parece , qué aunque íientérí olor en 
él , es como el qué yo Hallo; Pude 
dormir bien poco ¿ porque no me 
dava lugar la prefencia de Dios, que 
feritia dentro de mi 5 mas* de que, 
para qué lé éftüViefie amando, y dan-
do gracias , porqué toda lo demás 
rae parecía ato ociofo , y diño de 
répreheñíion. 
$ En Maitines fentia tanto 
recogimiento* ¿ que con gran dificul-
tad podiá atender i dezir con el Con-
vento. Defpués dé éílo$ cítuvé en 
oración tres horas , defde las tres 
hafta las fcis 5 también con la rrícfma 
prefencia de Dio» , qué féntia den-
tro de m i , fin ruido de confidera-
ciones , ni difeurfos i fino con gran 
(Jdictud, y foísiego de todas fas po-
tencias y porque folo la Voluntad 
obrava , amando el bien prefente, 
Defpues que huve eftada afst cafi 
dos- horas, dieromne conocimiento 
proprio , fin házer nada de mi parre*' 
y ya entonces rcprefénícrmc delan-
te de Dios i como oveja defeariaday 
mas corí deflfeos de bafcarlc, y citar 
' • < - - • , - * • • • , 
dé-
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debaxo de fu amparo: mas para efto 
hallavame enredada en vn carca!,y 
abrojo, pies , y manos , de modo, 
que fino era con fu ayuda , no podía 
defenredarme , ni defatar ; y afsi co-
mo quando vncorderito da validos 
en íos dientes de la fiera , quiere 
defpedac,ar , afsi fentia entonces mi 
alma , que llamava á Dios;elqual, 
aunque eftaVa cerca , haziafe , que 
no lo entendía , porque guftava de 
verla afsi, y ella , quanto mas fe 
detenia , con mas anfias , y afetos 
cftava. Como quifiera poder dezir, 
en qué modo cftava , quando me fu-
cedió efto ? porque bien sé , que no 
cftava enteros lentídos , mas tam-
poco de el todo perdidos 5 y también 
me parece , no era efta obra de mi 
imaginación, fino coíá que Dios la 
hazia. Yo no sé dezir mas y V . Pa-
ternidad lo entenderá. 
4 En la comunión , digo an-
tes , llegué con mui particular dolor 
de pecados ; defpues en la fufpen-
iion, me dieron á entender el odio, 
y enemiftad, que debia tenef á mi 
cuerpo ,y mayor aborrecimicnto,que 
ai propio Demonio , por ferme con-
trario al emplearme toda en el fér-
vido de Dios. En efto entendí muc-
has cofas , todas enderezadas á lo 
dicho , que como tan fabidas , no 
las digo ; mas de que me íkvieron 
harto, para acabar de no hazer ca-
fo de la refiftencia, que nazc a to-
do lo que no es fu güito, y deleite, 
que ya ha fido Nueftro Señor fér-
vido de que con fu ayuda, lo vaya 
entendiendo» £1 me de perfeveran-
cia ( que es ío que fiemprc he de 
pedir) para que yo acierte algún dia 
á hazerle refiftencia , de tantas co-
mo me dexo' vencer , por mi mife-
ria , y poca eftabilidad en lo bueno.-
A la noche entre en la oración, al-
go trabajada.- Era la cauía el aver ha-
blado con vna Religiofa-en cofas inte-
riores; que aunque fue corvtodore-
cato , mas nodevió defcrcl que Dios \ 
quería , que tuvicíTc, por el eféto, 
que me causó defpues , de inquietud, 
y no acertar a pedir perdón, como 
me tienen mandado; y afsi pafscal-
| go de trabajo. Mas Dios, coma ini-
fertcordiofo,lo moftróluego en per-
donarme, toraandoinc la quietud d* 
antes , y el pefar de averio hecho. 
5 A la mañana ,• defpues de 
Maytines , cftava tan quebrantada, 
que apenas podia eftar de rodillas 
en la oración. Dióme el Señor gra-
cia , entendiefle era tentación ; y con 
fu ayuda la vencí, no haziendo ca-
fo Defpues de eftar gran rato en 
efta refiftencia, dióme gran fueño, 
y quifeme echar fobrevnasalmuña-
das , que eftavan alli junto ; mas 
quando lo iba á hazer , hallé que 
me lo impedían , ocupándome el lu • 
gar 3 y reparé era el Ángel de mi 
guarda. No le vi en forma ninguna, 
mas entendí, que era él , fin po~ 
derlo dudar; y que me impcdia,que 
lo hizieíTc , y dava á entender ,e'ftu-
I vícfíe perfeverante en mi oración, 
1 no haziendo cafo de el fentimiento 
de el cuerpo y ni miraífe a fu como-
didad. Dióme- Dios gracia , que lo 
hiziefle vn rato : mas defpues , ya 
que a*e lo impidian de vna parte, 
\ qnifek) hazer de la otra; mas luego 
íenti tan gran ruido en el techo de 
el Oratorio , que creí iba todo á 
tierra. Causóme gran pavor; y afsi 
pedi perdón de-mi dureza, y rebeldía 
á la voluntad divina. 
6 Gaftigóme fu-Mageftad,tra-
l cando , que fe defpufienffen de ma-
las cofas , que no pudiefíc cormil-
. gar , que lo fenti harto ) Pafsé dia 
mui trabajado* £fto dia folo ,• fenti 
ncceíidad de fuftento corporal ^  que 
me afligió mucho el ver no le' po-
día tomar, y por otra parte le avia 
menefter.' Mas la oración de Jb noc-
he lo fuplió , porque defpues de aver 
. pedido á- Nueftro Señor perdón-, y 
hecho lo que V. Paternidad me man-
j do , me dieron luego aquel esfuer 
90, que liento en la Comunión, que 
fople la necefsidad de otro ningún 
. mantenimiento ; y afsi pafsé con re-
cogimiento , como fuelo , hafta otro 
dia Martes, que comulgue , que fue 
con tantas aniias * que podia bien 
dezir aquel Píakno , que comienza 
en- :- Quemtdmodum dejiderat cervus 
J 
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ad fontes aqúarum. Y afsi mi aliriá 
halló eí défcáhfo qué défíeáva, có-
lico én propid centró. A lá tarde le 
levantaron algunas perféciiciórteSj(di-
go , me las contaron ) que traian 
contra mi i riiás edmo el Señor me 
tenia fortalecida de iriáñdriaj pudofé 
llevar ; y afsi me hizierdri-ál cafo, 
que en nii fue mucha. Á la noche 
ho pude tener oración ¿ por eftar 
mala, y ocupada, mas dé dar gra-
cias j y afsi fue a iá mañana; Miér-
coles en lá Comunión ¿ el recogi-
miento que nielo 5 y diérdnnie á en-
tender , procuráva el Demonio, con 
todo fu poder el inquietar á todas; 
para que fe bólvieíferi comra mi; 
mas quedóme gran confianza en Dios, 
trie., avia de ayiídar, y con ella patTar 
coB feguíidid por codas las azechan-
a^s de el enemigo , que tari contra-
r i a fe ha puertos y afsi me Ha que-
dado vna paz en lo interior , y vrí 
rro darferric por cofa de eftá vida 
que hagan, ni digan contra mi$ que 
efto bien hecho de ver; éé merced 
de Dios,- en el qual hallo fortaleza, 
y amparó y corifüclo, y todo el bien, 
que fe puede deífear. En las peniten-
cias da fii Mageftad fortaleza* para 
que fe perfévere con fálud , y ánimo. 
Plegué á él i le fepa agradar en algo, 
algún dia: y á V. Paternidad me le 
guarde como fe ttí fuplico.' Oy Miér-
coles. 
CAP. XXIV, 
PO^QÍJE SIENTE, LE (Di-
gan Vñ>é engañada yfé perfua-
dejer afsi: ¿¡uexajfe amorofa* 
mente d el Señor ¿ 
i TEsvs Maria. Jueves, á la rná-
I nana cftando para comul-
*J gar,medixeron tantas cofas,' 
que fe deziánpor el Con-
vento , ¿cerca de que áviá de venirle' 
Vñá gran defgráciá por mi caufa,áme-
na'cariddle con la Iriquificíon $ dizien-
do, quárito tedian era enredo de él 
Dénionió , y ilufion fuya i y otras 
cofas, qué me afligieron1 mucho $ y 
lo que mas mé dio pena j fue el ver, 
que hállava en nii le n amiento de 
eftas cofas ¿ y que no fentia gran 
contento , y güito 5 pareciendome, 
qué éri no le tener fe confirníava 
quaríto dezián , qué era verdad : por 
que juzgar el hallar güito en las per-
feciicioncs , es el primer palto > qué 
otros dan en lá virtud, y por donde 
conocen, fi es éfpiritu bueno, 6 ma-
lo. Con eftá congoja fui al Religio-
fo ; ó¡ue dixe á V¿ Paternidad ; y el 
mé lo ácábó dé cdnfirrtíar , de que 
todo era afsi; diziendome, que como 
yo no quería pedir á Dios, no dieífe 
higár i que tuvieífe todas eftas í i i-
guláridades,, fmo qué fe mequ.taGfsn, 
por fer cavila dé tantds élcandalo'b; 
dixoííie , qué como yo no> liazia cito, 
que no mé eípantaíTe , que todas 
cftuvieíTen efeandalizadas 5 y aun-
que le dixé i qué lo avia hecho , y io 
hazlá>nó me creyó:y afsi nié dixo tan-
tas cofas,1 que fali défeonfoladifsima. 
i La noche de antes me 
comencó cite trabajo , y con lo 
que me dixerori fe me confirmó, y 
acabé de perderme. Parecíame , eran 
mis pecados tan grandes , que exce-
dían á todds los qué fe avian hecho, 
defdc el principio dé el mundo nafta 
aorá} y que todos tenían remedio, 
finoyo. Y el rio lé hallar bien co-i 
hociá , no qüedatia por no le hallar 
en Dios ( que yo ya hcéhava de 
ver $ no pódia fer por fer tanta 
fu miferícordia ) fino que quedariá 
por mi i por no fáber , como le 
aria de buícar , ni alcanzar reme-
dio > y efto me parecía tan impufsí-
ble , <jue como cofa ya fin remedio,' 
ílorava , y me afligía; y efto algunas 
vezes con fenrimientos tiernos > di-
ziendo, y quéxaridome a Dios; que 
avíendole delicado querer , y agra-
dar tan infinitamente , ( fi afsi fuera 
pufsibie') huvicrá el permltiáo, me 
perdiéíTc tan fin remedio' $" y para 
efto' me deshazia en lagrimas , por 
hallar fiemprc en mi cite deíTeo en-
cendido de amarle , y fervir. 
¿ P*. 
— 
f: 
;oi VIDA DÉ LA VENERABLE D. ANTONIA JACINTA. 
3 Pafsé afsi con cftas congo-
jas toda la noche de el Miércoles, íin 
ningún confucio criado, y ala maña-
na ( comodexo dicho ) me acabaron 
de afligir, con todas las cofas que me 
dixeron. Comulgue con el mefmo 
fentimiento. No tuve cofa particular, 
mas de que me dio el Señor gracia, 
para que deíde entonces pudielfe ha-
zer atos de refinación en la voluntad 
divina , para que íi me queria echar á 
los infiernos, merecidos por mis pe-
cados , y para íi me quena tener 
con aquel trabajo fc hafta el dia de el 
r juyzio ; d todo efto me da van gracia, 
j eíluvieíle conforme, lo mas que yo 
he eítado en mi vida en eftos aprietos* 
4 Mas comenzando por las 
cofas, que efte dia me afligían: pri-
meramente, lo que dexo dicho arriba, 
de parecerme no tenia remedio , y 
que tenia engañados á todos los que 
me tratavan á las cofas de mi alma, fin 
tener remedio de defengañarlos, y 
que á mi me tenia tan engañada el de-
monio > haziendomc en creer él, anu-
ya á Dios , para que con eíío tuvieííc 
alguna confianza, de que no eftava 
en tanto peligro, como á mi me pare-
cía eftava. El ponerme efta tentación, 
era,porque yo (quando me parecía 
eftava en pecado mortal, y defgracia 
de Dios, íin remedio de alcanzarla ) 
queríame coníolar con los deleos, de 
que tenia de no ofenderle, y amarle, 
aprovechándome de algunas cofas, 
que me tiene dichas V. Paternidad. 
Masa todo mereípondian luego, que 
eftos defeos ,que ámi me parecía te-
nia , que eflb era la iluíion, y que el 
demonio me los ponía , ú hazia en 
creer los tenia, para que con eíTo no 
pudiefle bufear mi remedio; De eílas 
tentaciones tenia- muchas , y otras, 
que como aora atualmente no las ten-
go } no fe me acuerdan ; y también 
fuera impufsible dezir de las ciento 
una , fegun con la velpcidad , que cn-
ronecs le ofrecen á la imaginación, y 
también que ha dias,que efto paísó, y 
afsi temo no he de poder dezir nada. 
5 Pafse aisi hafta la tarde, 
que viéndome fu Excelencia tantrijfte, 
me llevó coníigo a la huerta. Comen-
zpme a preguntar la caufa de el tra-
bajo prefente, diziendo ¿ temia no 
rueífe por alguna defobediencia, que 
parece adivinaba mi corazón* Y afsi 
huvefelas de dezir, y mandóme, que 
en penitencia de ellas entrañe en el 
Eftanque de agua, que V. Paternidad 
avrá vifto. Dióme el Señor gracia, 
que fin reparar, que me podia aho-
gar , y mojar toda * íin tardanza, ni 
un reparo, ibame aechar, hafta que 
ella melma me detuvo, y hizo levan-
tar los hábitos: y en eftando afsi, man-
dó enfraile dentro; ya que eftava def-
colgada ( fin temor de lo que me po-
día fuceder) me detuvo, diziendo, 
lo hazia por un íapo, que avia falta-
do dentro. Concitóme traxoá cafa> 
y caí, me podia ahogar $ mas di gra-
cias a Dios f de me huvieííe en-
tonces dado gracia, para que no rc-
paraífe en nada, fino foio advirtiere, 
me lo mandava la obediencia* 
6 Dcfpues de efto me man-
dó hizieífe otra mortificación , J dé 
álliá una hora (que devian de ícr cer-
ca de las onze : ) defpucs de aver te 
nido un rato de oración, perdí los 
fentidos , en arrobamiento , como 
fuelo. No vi á fu Mageftad en forma 
ninguna, mas de que le me reprefen 
taron todas las faltas, que avia Hecho 
todos aquellos dias, como fi las viera 
en un eipejo} particularmente me re-
prehendieron , porque no avia defeu-
bierto cierta falta, que avia hecho, y 
hazia algunas vezes , dándome a en-
tender , lo venia a fer 7 por tenerla le-
eré ta de V. Paternidad. Entendí con-
venia la dixeflc , porque fino, levan-
taría el demonio muchos traba/os. 
Comenzó ¿padecer, ¿orno fuelo, con 
la reprcícntacion muy viva. Ella mef-
ma 1 algunas vezes 9 me fervia\o que 
otras, quando eftos mefmos dias ten-
go arrobamiento, para aliviarlas, y 
era la caufa, que fe me reprefentava 
tan vivo el amor,, que reípllridecia 
en Chrifto, que cali no íentia los do-
lores , y aísi lo pafsé con menos tra-
bajo , que íuelo. No tuve coía parti-
cular, como otras vezes, que ie me 
acuerde 5. mas á¿ el arrobo poftrcro 
( de que me boivieron ) me dixo fu 
Ma-
í 
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„ Magertad : Bija , ten buen animo a 
.,todo quantó fe te ofreciere, que 
,, yo nunca defampararé á nayde, que ( 
„ me defcaíTc agradar con buenos de- ¡ 
„ feos, puertos> con mi ayuda , por 
$ obra¿ Erto procura fiempre , y te-
,, rter paciencia en las adverfidades, 
„ que la vida es breve , y folo buena 
„ para padecer, que en ella no fe ha , 
„ de bufear otra cofa; i 
7 M U Í confolada me dexó 
folo citas palabras , y con animo 
para todo quanto fe ofrecieíTe > aun-
que temeróía de mi flaqueza , que 
eífa la veo cada dia mayor. Con 
efto bolvi en mis fentidos,muí tra-
bajada , por aver íido el dia riguro-
Co i y aver echado mucha cantidad 
ic langre. Cómo me vio la Perla-
da con algo de calentura , mandó-
me quitar el filie i a , y cadena ,* y 
acortar. Dióme él .Señor á enten-
der ( de aíli á vn rato ) que le di-
xelTe ,.no era fu voluntad me la 
quitaíle , y que me dieiTe licencia 
para tornármela a poner$ mas pu-
do tanto mi mal natural , que lle-
vándome de el defeanfo , que lintia 
fin ella * y temiendo no le tener, 
li Id ha¿iá , callé , y rio le dixe 
nada; echando, a que lo que avia en-
tendido , devia de fer antojo, aun-
que bien veía lo contrario. A la 
mañana , ya tdnia en penitencia la 
garganta inflamada j y afsi mandáron-
me quedar en la cama , por ver 
gufto en mi de hazcrlo. Entonces 
fe me declaró mas fu M igeftád (to-
do eftofuc fin forma,fino interior-
mente ) y dio á entender , dixeífc 
á la Perlada lo que lá noche de an-
tes avia entendido , y que me le-
van taífc , y comulgaífe; mas dexélo, 
como la noche de antes,- y afsi me 
huvieron defangrar Sábado. Domin-
go me tomó recia tercianajy aísr lo ha 
hecho harta ayer Viernes, que por 
eitar de prieía el moco , deoco para 
otro dia. encomiéndeme V . Pater-
nidad á Nuéftro Señor , que cierto 
no ay fuercas para tanta mentira; 
que elfo folo ficnto , porque no 
puedo creer , naide lo haze , y afsi 
me traye encantada. 
CAP, XXV. 
ESTANDO COK F<HIO <DE 
calentura , la pone el Silicio la 
Trelada : mándale pida > céjfe U \ 
Jangre de la cabeca : óyela 
el Señor > j . 
cefa 
J Esvs, María, y Jofeph. Miér-coles dcípues de ido V . Pa-ternidad, quedé defeonfo-
ladibima , pare;ierídome,y 
maravillándome de la poca llaneza, 
l¡ con que me tratavan todas las de efte 
Convento : hallándome yo en elle 
particular tan diferente , que caí! no 
podía creer, podia nayde tratar lo 
contrario. Mas vine á colegir , que lo 
mejor de todo feria apartarme de to-
das , á folas con Dios , y na fiar de 
nayde j y para ello me ofreció Dios 
un Pfalmo de David á prpnofuo de 
mi penfamiertto, con la declaración 
de e l ; con lo qual no me efpante de 
el fuceílb prefenre , fino antes de que 
no huvierfe muchos mas i mas yo fio, 
que no faltarán. Más como no me de-
xe el Señor de fu mano, todo fe lle-
vará trien,-dando él también , que fe 
Heve, porque fin elfo , biérí me tiene 
enfeñada , nada fe puede. 
2 Pedi á fu Magertad per-
don, de fi avia ávido alguna falta, y 
de las ordinarias, que ay fiempre bien 
que temer. De allí á media hora tor-
nea bolver lo que avia comido , con 
efpanto de las que creían lo contrario. 
Confolóme la Perlada, diziendo, no 
fe me dieQe nada. Elto fue con mu-
chas lagrimas, y propofitos de ía en-
mienda , con muchos atos de conoci-
miento ptoprio, efperanza , y amor. 
Tan recogida me hallé , no dándote-
me nada por honra , ni deshonra, que 
vine á conocer , me devian de conve-
nir trabajos, y perfecuciones> por-
que entonces cftoy mas como devo 
(trato de reconocida a mis miferias, y 
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í á ía mifericordia ele Dios, que cerri 
I tanto amor me efpefa, y aguarda.) 
Dióme defeo de no difeuíparme: mas 
como V. Paternidad na me dixo na-
da , tomé efta ocaíion , ó yo cierto, 
que no me venci de manera mi mal 
natural, no inclinado á nada bueno, 
Dezkfelo á la Perlada (fcgun me di-
xcron ) fue exxufado, porque luego 
fe congojó, aunque me esforzó quan-
to pudo. 
3 Pafsk afsi la noche, y alas 
tres de la mañana, Jueves> tomóme 
recifsimo frío. De allí a un poco, aun-
que me vio fu Excelencia con é l , ella 
;nefma me pufo el Silicio , que tuve 
bien (filo hiziera como debía) que 
ofrecer á Dios, porque me fentia ma-
lifsima: mas quiío Nueftro Señor, que 
no fe arrcciafle mas los accidentes, 
antes me parece cftuve algo mejor. 
No fue pulsible el levantarme , que 
no me dexaron los Médicos, y tápoco 
pudiera , íegun me ícntia. Paísc afsi 
todo el día,haíto temerofa de el día 
figuiente, porque no fabia, que avia 
de hazer á la noche. Mirando una 
pintura, hizome tanto al cafo, que 
caíl eftuvc cerca de perder los fenti-
dos , y en cite tiempo dixome fu Ma-
„ geftad interiormente; No te dé cuy-
„ dado , que yo te avifarc con tienv-
„ po lo que has de hazer. En eftc 
tiempo acón fe jó una Religiofa á fu 
Excelencia, me puficíTe virtud de fan-
ta obediencia, para que no tuvieíTc 
cofa particular, de lo que fuclo tal 
dia como el Viernes, y afsi lo hizo. 
Y yo le refpondi lo que avia entendi-
do , y afsi me dixo , que la avifaíTe de 
fi me mandavan algo contrario. 
4 Quedé en oración, la qotl 
me procuró quitar quanto pudo el 
demonio, con penfamientos de mie-
do , nacidos de el gran ruydo , que 
dentro de el apoícnto ,y fuera de el 
oia , que a no penfar que era él, fue-
ra impuísible dexar de llamar. De ef-
ta manera eítuvo divirtiendo , nafta 
un poco antes de las onze , que me 
dio a entender , dixeííe á la Perlada 
(interiormente fin forma) me dicííe 
licencia para levantatme, y que me 
levantafle la obediencia que me tenia 
puefta , y dexaíTe retinarme en la vo 
¡untad divina. Hizclo , y dada la li-
cencia, mevefti, y de alli aun rato 
perdi los fentidos »íin bolverlos á te-
ner nafta las feis, que me bolvió la 
Perlada, como fuele. Paísómc lo que 
en otros papeles eftá dicho ( digo, no 
de la reprehensión de las culpas) en 
el arrobamiento poftrero. No fe 
efpante V.Paternidad de que no vaya 
í j bien eferito , que no eftoy para mas. 
|I /I Deípucs padeci íin ningún alivio, fino 
r rigurosísimos dolores, halla la repre-
fentacionxiela bofetada (que fe me 
repreíentó , como fi atualmcnte lo 
viera ) y dixome fu Magcftad, mara-
villando me de la paciencia, con que 
la avia recibido, íin mudar femblanre, 
rcprefesitandoieme alli con particular 
noticia, quien era aquel Reo, que 
afsi furria injurias. Moltraronme, que 
en qnanto hombre era puro , fin man 
cha de pecado,ni depodcrla tenerjpor 
que en quanto Dios era poderofo pa-
ra todo, mas que efto de el pecado, 
no lo podia tener} y afsi por efta par-
te le hallava lleno de virtudes , fobre 
todos los hijos de los hombres: en 
quanto Dios hailavale Señor de Cie-
lo , y tierra, íin dependencia de nay-
de. Juntamente íe me repreíentó en 
efto todos los atributos, y en algunos 
con inteligencias tan delicadas, que 
íerá impuísible en mi ( y aun en el 
mas levantado entendimiento) poder 
dezirnada : porque no parece aya pa-
labras , para poder finiticar la menor 
de ellas. Solo me ha quedado un ef-
panto, y alfombro de la grandeza de 
Dios, que no me cfpanto, que a fu 
preíencia tiemblen , y treman los 
mifmos Angeles; y de lo que yo lo 
ando particularmente , es , de que 
fiendo yo tan miíerable , no ande 
íiempre deípucs acá , debaxo de la 
tierra, digo , procurándome fiempre 
meter debaxo de los pies de todas; 
pues me han dado a entender > y lo 
he conocido de la condición de Dios, 
quefoloscíTosfon los que fon agra-
dables alus ojos,y todo lo de demás 
aborrece. No se li me he alargado, 
mas de lo que queria, porque ya que 
no lo hago en k> que era mcielter y en 
ef-
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, éfto no creo es necéítario. Todo efto 
; entendí, y dixomé fu Mageftad: Hija, 
¡ „ aprende en mi a fer humilde, y man-
I >, fa de corazón, y haré afsieiltó en tu 
I „ corazón; Con éíló quedé cónfola-
difsima; porque eirá fuf^eñííón fue 
muy notable , y riie causó grandes 
afetós,ydefeósde virtudes, que es 
loque yo mas he menefter. Su Má-
geftad pues ve la necefsidad > üie fá¿ 
vbrezca efi dármelas* 
£ Acabado de enclavar en la 
Cruz ¿fe me repreféntó (eft arroba-
miento ) laftirrtadifsjmo, y al pie de 
ella Nueftra Scñóia. también , en éf-
rremo afligida. Dixonle á eftó ÍU Ma-
„ geítad interiormente : Miférable> 
aporque temes las pérfecúciones> 
que eíte es el camino (como té ten* 
o enfeñádo ) por donde vienen to-
ós á mú La vida es corta, y el pre-
„ mió eterno5adviertc,con fer tíii Ma-
>, dre mas pura qué los Angeles,y que 
>, quantos han nacido ¿ ni nacerán, ló 
¿, que en el rilundo tuvo y no fueron 
„ íino trabajos,y anguftias: y afsipbr-
„ que te quieres til librar de la Cruz, 
„ nendó quien eres? En efto fe me re-
prefentó todas mis miferias , qué fon 
• tantas, qué íi las vieran lds demás, 
I creo ellos iricfmos me mataran, como 
cofa abominable, y merecedora dé 
caftigo eterno; Defpues de butlta de 
efta lufpénlion, me quedó un cono-
cimiento proprio, que me efpantó, 
que aprieda fe me olvida. Digo eíto, 
por lo poco que mé aprovecha nada, 
para acabar de deícar, me tengan to-
dos en lo qué foy, y como á tal me 
traten, y vituperen 5 pero eftoy muy 
lexos de cftó, porque parece eftóy ca-
da dia mas viva en féntirlo, íi alguna I 
Vez lo hazcn> como V. Paternidad ió 
tiene bien pot experiencia. 
6 Eftava trabajadifsima / por 
fer excéfsivos los dolores j y afsi por 
éfta caufa quifo la Perlada bolverme* 
antes qué Otras vczesíNo tuve en to-
do eíte tiempo artobamíento> porque 
creo ( fegun he entendido ) no era la 
voluntad de Nueftra Señor que ló hi-
ziera. Efto no folo se por caufa partí' 
cular,íino que quando tengo tan gran-
des dolores, nunca fuele fu Mageftad 
déxar de darme algún alivió con al-
gún arrobamiento , para templar los 
trabajos, con que quedó con fuerzas, 
y üeílnacion para todo lo que quiíie-
íren hazer de mi; A las fíete ( que fue 
a la hora que me bolvicron ) tuveíe, 
y vi a mi Señor San Antonio de Padua 
(qáe ha íido la primera vez que me 
ha hecho merced de aparecfcrfeme: ) 
,, Diiome i Ten buen aninió á tóHas 
$, las perfecuciones que fe te han de 
j> levantar, y llévalas CÜÍÍ ^acielicia; 
,4 teniendo íiemprc delante lo que ef-
¿, te dia te enfeñan(cfto fué la Pafiiort 
,¿ del Señor) y con cftó podrás valcr-
„ te: mas pide íiempre ayuda,y favor, 
„ que nayde la pidió, que fe la negaf-
,> ícn. Ten confianza , y reconoci-
„ miento, que todo quahto le dixeré 
,, de ti, aunque río lo ayas hechó(pór 
,»tenerte Dios de fu mano ) lo mere-
,, ees , y mucho mas 5 y procura hoU 
„ garte $ que todas te defprecien ¿ y 
„ abatan. En efto me mandaron que 
boivieífe, y áfsi defapareció el Santo, 
y yo torné en todos níis fentidos, tra-
bajadifsima, porque avia echado de la 
cabeza, y los ojos gran cantidad de 
fangre , mas que nunca: y no folo no 
ceísó , fino que en muchas horas nb 
caía mas -f que íi me huVierari abierto 
todas las venas de la cabeza é, jorque 
caía lá fangre de hila en hilo, íín po-
derla rellanar , que por inflantes me 
avian de mtidar. Afiigiarpe efto mu-
chifsimo, porque fentia tan gran do-
lor, íiemprc que quería faiir algo dé 
fangrejqtíe me atravefaban la cabeza. 
Como me vio la Perlada afsi, me mari-
dó en virtud de fama obediencia, lé 
pidicíTe á Nueftro Señor, me quitatTe 
no echafle mas fangre, fino que fe me 
reftañaíTe,y cerraílen las bcridas.A ef-
to también me lo ayudó ella á pedir, y 
fue el Señor férvido, que dentro de 
breve rato lo hizo, y no cayó mas go-
ta de íángre ¿ íino alivkronfemé los 
dolores; Pafsé toda la noche cali en 
Oración. No digo mas , porque eftoy 
oy tan trabajada, que no me hallo con 
fuerzas, y porque oy vaya, y no pien-
fc V.P. no le quiera obedecer tampo-
co en efto ¿ á quien guarde N. Señor, 
como defeo; Oy Marres.' 
I CA-
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GAP* 
TE<%CE%0 EXAMEK QÜ;E 
Je hi^p de fu virtud y y 
J 
ejftritu. 
Esvs, Maña. No pude ayer ef-
crivir, porque no me dieron 
lugar para ello (una perfo-
na,quc me anduvo íiguicn-
do todo el día j creo íc lo maridaron, 
para que yiefleen que me ocupaba, y 
dezia, fegun en ella entendí.)A la ma-
ñana, faliendo de con V.P.de alli á un 
poco) me maridaron ir al P. Fr. Anto-
nio. Yo refpondi ( porque ya era pu-
blico, que avia cftado conmigo ) que 
venia de con V . P. mas que íi íu Exce-
lencia mandáva, iria a donde quKieílé* 
Dexóio á mi voluntad, y aísi fuyme al 
Coro bien contenta, mas duróme po-
co, porque luego me embiaron á lla-
mar de fu parte. Notáronme , que iba 
mudada de roftro,y el palio poco apre 
íuradoj que de aqui juzgaron quanto 
cjuifieron: mas a la verdad lo que per-
mitió el Señor, y también, que yo ef-
tava con el recogimiento mayor que 
le he tenido en mi vida ( eftando eri 
mísfentidos) y afsi advertía poco á 
lo exterior. Dexóme á Tolas con él, 
dízicndole, que me examinaíTe,y pre-
guntare, quanto vieííc era menefter, 
para faiir de engaño, y á mi me man-
dó fe lo dixeííe fin dificultad , porque 
convenia para todo. 
i Preguntóme, que qué era ef-
to que patfava \ que miraíTe era cofa 
de gran reparo, y que afsi le dixcíTe la 
verdad dé todo, con- la mayor lifura 
qdé ¡5üdieííc ; porque convenia mu-
chifsimo. Refpondi, que lá verdad fo-
to Dios la fabia 5 mas que lo que yo 
podiadczir, era que mis pecados eran 
tantos, que el menor de ellos era lo 
que aora;uzgavan, que efto folo po-
1 día dezir. Apretóme mas, y refpondi, 
• que en lo que toca va á la comida, no 
j tenia culpa, porque dcldc li Viíita-
1 clon haíta el dia de Santiago,avia pro-
curado tenerlo en el cftomago, fin 
j bolvcrlo;mas que nunca avia íido puf-
j íibíe i y qne para ello avia comido' 
quinze, ó diez y íeis vczes,cofa de por-
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co momento : que en efté particular 
no avia ávido otra cofainas , que yo 
éntendieíTc. Que lo demás qué méde- j 
zía, que folo fábia, que íi eftavá ilufa, ) 
rfo'era con mi'coníentimiento, ni vo- j 
imitad, y que aísi no fabia> como cau- j 
faba'el demonio todo lo que dezian: ! 
mas que podía aflegurar, yÓ no lo fin-
gía, ni fabia el mtfdo con que fe házia, 
ni fi era engañó, ó no y que elfo él lo 
^uzgaífe , que eífo no era a mi dado, 
por fer mas inorante que todas, que 
yo alli eítava , que íi era ilufíoii í qué 
me remediaífen, que con la ayuda de 
Nueftro Señor a todo lo que yieífen 
eta menefter para eífo :> nada reíiftiria: 
que folo les podia aífegurar, que fi 
avia íidD engañada , no avia entendi-
dolo, y que los defeos eran buenos^y 
bien ágenos de querer, que éfíb fuef-
fe en ningún tiempo en la cofa menor 
de el mundo. Mas queriéndome dar á 
entender, que fi, refpondi, que bien 
podia fer , que el Señor lo huvieíTe 
permitido, por alguna ífecreta fober^ 
vía, que para eífo tenía aparejado el 
natural, mas qiaé no avia íido enten-
diéndolo yo. * : ^ ¿ , J 
3 Quifo preguntarme mas , y 
viéndome apretada, dixe,que cofa in-
terior, fino eradébaxo de confefskm, 
ho avia de hablar palabra, porque afsi 
me lo tenia maridado mi Padre Efpi-
ritual, porque convenia. Eftando en 
efto, entró iu ^Excelencia , y me man-
dó como Perlada, que de ningún mo-
do le ehcubrieíTe nada,fino fe lo dixef-
fe todo, como lo entendía, porqué no 
paíTaria por menos. Refpondi,quc ha-
ría lo que fu Excelencia quifieíTe , y 
con efto fe tornó a ir,y él a apretarme 
le dixcíTe; fi avia ávido otra cofa ; di-
ziendome a efto tantas, que quandó 
venga V. P. fe las diré todas , porque 
de otra manera es impufsible. Sacóme 
pcir excmplojcuie las perfonas que te-
nían eftas exterioridades, que cihívari 
m'ui fundadas en virtudes,yq yo no te 
nia ninguna.Cócedi con él, reprefenta 
dolé, qUé eff> era la caula, que tam-
bién a mi me tenia, con continuo te-
mor , po* no hallar aún principio de 
ninguna , porque li era humildad, te-
nia el natural mas fobervio de quan-
o* 
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tos avian nacido:.que obediencia; que 
cri dándome la tentación de faltar de 
ella ,:rrie dexava llevar, y con eíTo fal-
ta va á todo, y afsi fuyle reprefentan-
do todas mis faltas, y concediendo 
con las que él rrie dezia. 
4 Preguntóme, que córñd era 
aquel recogimiento, que dezia tenia 
en las tribulaciones prefentes ? por-
que era impufsible le tuvieífe , fi era 
verdad lo que dezian de la poca pa-
ciencia que raoíttava. Rcfpondi, que 
el no la tener no quedava por faltar-
me de darme defeo el que me caufavá 
ella fufpenfion , porque me le dava 
muy particular > pata que no folo pa-
decieífe en cí eaío prelénte por él , fi-
no en otros mucho mayores > y que 
afsi no quedava por faíta de dármelo 
á defear , fino por eftorvario mi mal 
J riaruraí, y no le quife dezir la paz in-
terior , que liento dentro de mi en el-
tas ocafiones, y que me liazia mu-
chas vezes fuerza á no lá móftrar en 
lo exterior ; también que pudiera ra-
cilmenteco'í la ayuda que me da fu 
Mageftad: eito todo lo callé. Dixome, [ 
| que le dkeífe que era la eaufáy dé que 
quando me mandavá la obediencia, 
fueííeala oración , y aí Coro, no lo 
nazia i y quando eflb era, era en la 
oración durmiéndome , y al Coro, de 
malagana \ Refpondi, que aunque no' 
me dava el Señor deleó de difculpar-
mc , porque me avia mandado la obe-
diencia rtabláíTe con claridad', lo que-
da hazeraotá(fila podia avecen mi:) 
mas que la caula dé no ir de buena ga-
na a la oracioa, y dormirme en ella, 
y raltar al Coro , que todo náeia, gue 
yo eitava fíécha3 a deferente recogi-
miento de el que aora tenia, porque 
para ir á Maytines cótinuamentc ( co-
mo aátes lo* hazta, por mandármelo 
f misConfeflores)yno faltar ninguna' f-
hora d'e etCoroy para eító me recogía 
ai punto de las nueve , y que doimia 
hállalas dos, ó la hora, que' hazian 
|Maytines,y quef con efto podía le-
vantarme á ellos fin dificultad, y def-
pues tener oración fin dormirme en 
ella, y andar todo el dia en loque me 
mandavari, que efto aora no erapufsi-
ble, porque me eftaVa de por recoger 
hafta las doze, y guando menos alas 
onze, de modo, que eran pocas las ve-
zes que ílevaifé dos horas dormidas; y 
afsi,quando avia dé tener orácion,erá 
forzofo el házerlo fin poder reíiftir, 
porque lo pedia 1¿ ríecefsidací de el 
cuerpo: con éíto fáitava a todo quin-
tó debia hazer. 
5 Él no ir corí puntualidad al 
Coro i particularmente á Maytines, lo 
dexáva por la falta de comodidad,que 
para llamarme a ellos avia ¿ por eítar 
en fu mefmo apofentd, y tan aparta-
da de el Dormitorio, que por eíía 
caufá los dexava algunos diás, y entre 
dia a ratos, por acompañaría. Que íi 
moftrava alguna vez difgufto de ir a* 
la oración, era, porque como todo el 
dia avia ettádo divírticía en hablar en 
vanidades (tan fuera de lo que Dios 
me pedia)que defpues fentia,y temia, 
que con tal aparejó , q'nál tendría al 
Señor para ponerme delíte de fu pro-
fencia i por no ver en efto en rríi nin-
guna enmienda, ni memoria: de verla, 
por la ddfcprnodidad grande, que pa-
rá cito hallava. Que en io que tocava 
a las penitencias, que era veFda'd avia 
tenido muy gfárt tentación, la quai> 
haíta qué el Señor medio particular 
auxilio, no'loíupé vencer; y que efta 
era ía caufa de hazer tantas faltas en 
lo que me mandava la obedíencia.Ei 
tuVom'e muy de efpacio oyendo, y 
moftró averfe holgado de oírme* j ,y 
prometióme de que haria,que en eflb 
í le püíicíTe remedio, para ver fi topaya 
j en elfo, y afsi habló á fu Excelencia, 
i ¿iziendole, que rae déxaíTe hablar po-
cas palabra^ y que quando vinieffe a 
las nueve de el Coro, me raandaífc 
Í
entrará recoger ; yarfsí fóriizieron 
anoche,có lo qual pude acudir a May-
tines, y á la oración defpues de ellos, 
fin dificultad. Comenzóme' a querer 
confolar; ma*s nunca me dezia que no 
eftava ilufa,íino que tendría remedio, 
fi yo le quería, el qual media licmprc 
rindiéndome con la gracia de Dios á 
f todo quahto quifielfen hazer. Man-
dóme , que fueíTc muy puntual al 
Coro , y ^ todos los atos Con-
ventuales f y a lo que me mandaf-
íe la obediencia, y que coneilbefpe-
Í 2 te-
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rava en Dios, me daria fu luz, para 
que ácertaffe a feYvirle , y facaria de 
el engaño prefeínte. Yo ltí pedí muy 
encarecidamente, fe lo pidiefTe á fu 
Magefíad, para que me díettc gracia, 
que yo lo pudieííe hazérycomo me le 
marida van. 
6 Hablóme de V. Paternidad 
con la* eftimacioriqUe era tazón , y á 
mi moftrandome particular afición , y 
defeo, de que todas citas cofas tuvief-
fen buen fuceíTo. Y preguntándole, 
que haria en las comuniones, porque 
fu Excelencia me avia quitado la de 
el di'a de antes ? Me refporídió, que lo 
que V. Paternidad ordenaíTe, que eflo 
feria lo acertado, y conveniente> y 
afsi comulgué luego que faii de allí, 
por la gracia de Dios y íin nccefsidad 
de reconciliarme.-
7 Áora quiero dezir, como me 
ayudó fu Mageírad en todo eftc tiem-
po ( y ñ me he alargado, perdone' V. 
Paternidad , que ha íido por darle 
quenta de lo que pafsó ; aunque mas 
defpacio fe la daré , quando nos vea-
mos, que ay bien de que, que por no 
canfar,no lo digo.) Quando entré 
por el camino, fuy pidiendo al Señor 
ayuda, y palabras para faber' refpon-
der, fin faltar al mandato de' V. Pater-
nidad , de comunicar cofa interior. 
Hizola Dios,- mirando' Coló a fu mife-
ricordía, y afsi mt dio particular re* 
cogimicnto, fuera de el que* tenia an-
tes; y afsi todo el tiempo que éítuve 
en la reía, le tuve tan prefenteV fin 
j forma ninguna, que algunas vezes fe 
me repréíentavan algunas' cofas de la 
Pafsion , que me firvíeron de mucho 
confuelópara lascofas que fe' ofrecie-
ron , y para defear ,-me dixeíTen mu-
chas mas, hallándome" merecedora de6 
mucho mas por mis pecados, y ingra-
titudes j y afsi con eftó pude rcfpon-
der a todo con Ja mayor moderafcibn 
que pude , y Nueíko Señor me enfe-
ñó , que es lo- cierro, que fi eífo no 
fuera, yo diera el cobro, que de las 
demás cofas íuclo dar. También me 
dieron gracia,- para que no me irtquic-
taífe nada de lo que me dixeron, ímo 
una paz intcrior,y confianza en Dios, 
que bien fe cchava? de ver, la caufava 
el que es verdadero Señor de ella, y 
efto cantan gran certeza, qUe era el 
que no lo podia dudar , aunque lo 
preteridla ¿ por las cofas que me de-
zian, de" que era iluíion y mas era el 
trabajo en vano. 
8 Comulgué , haziencíó algtí-
n©s atos de connifsiori,- viendo la mu-
chedumbre dé mis pecados, y ingra-
titudes, y defpues que lo huve he-
cho , tuve un gran arrobamiento : no 
porque durafíe mucho tiempo, fino 
que me arrebataron los fentidos con 
tan gran violencia, quefolo (y bien 
fe echava de ver ) podiá hazerlo con 
| tan gran feñorio, el que lo era de mi 
cuerpo, y alma Dios. Ocupóme toda 
en sí i haziertdo de mi Una mefma co-
fa , fegun a si me juntó. El como no 16 
sé, ni fe podrá entender en efta vida, 
á lo menoí los que tuvieren' tan corto 
caudal como* el mió; aunque íí he de 
dezír íó que me parece, y entiendo, 
aun la perforta de más levantado efpi-
ritu de quantas pUede a ver, me pare-
ce cofa impüfsible, fepa declarar lo 
que alii Dios obra/ con todo fu poder, 
en aquella alma, que ya la tiene, fe-
gun parece, tan por fuya.* Dieronme a 
!, entender, tuvielfe buen animo para 
roda lo'que fe avia de ofrecer en que 
padecer, que feria rrrucho, y que nun-
ca defeonnaífe , de que me vendría 
l ayuda de el Cielo, aunque me pare-
I cielTe fe tarda va ,- porque Dios tiene 
particular cuidada de los que eftán en 
aflicciones, y trabajos, y afsi no tiene 
quedefconñar de el remedio.' Enten-
dí, que ía caufá de aver permitido el 
Señor, que los que antes mejor Gañe 
tiandecííáscofas, aora fuelfen mas 
contrarias^ era, porque* muchas vezes 
contra la obediencia, les avia enfeña-
do papeles, en que tenia eferita los 
fecretos de mí alma> y otras, me avia 
dexado llevar de algunas tentaciones 
de vanidad, que de que clla£los leycf-
íen/mecaufabanjy también porque 
me dcfpegaíTe mas dé' las criaturas, 
que lodevia de eflEar mas de lo* que 
convenia. 
9 Efto1 fue acerca de acuellas1 dos 
perfónaí-que labe V. P. Acerca de la 
reliada me dieron a entender, avia 
r 
I 
nftiTíi tumuaám 
per-
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permitido N . Señor éftuvieífe afsi, 
por lo mucho que eftava pegada á 
ella', pues a viéndome dado tantas vc-
zes a entender ¿ convenia me apartaf-
fe á foledad , y íaliefle de tanto trafa-
go dé mundo, no io avia querido ha-
zer , fino refiftido á la voluntad divi-
na , guiandome poif mi parecer > y re-
parando en refpetos humanos; cofa 
tari contraria a Dios, ni al camino», 
que el avia dado que fe coraenzaíTe. 
En efto me dieron también a enten-
der , me quería fu Mageftad defape-
gada de todo coníuelo > y amparo hu-
mano ,porqno io eftando,nuncaaca-
baríade fiar íolode él,comode único, ! 
y fóló remedio, y amparo j y que 
quanto mas me apegafle á las criatu-
ras , mas apartada eftava de él ; como 
feria lo contrario, fi lo acabara de ha-
zer de todo punto de ellas. En cito 
me moñraron, que aun amigas, como 
hafta áqui, no fe íirve Dios, que ten-
ga , finó cjué viva apartada de todas, 
como íi eftuviera íola en el mundo, 
porqué efto es lo que me conviene. 
Dióme el Señor efperanzás ,• que me 
facaria de donde aora cftoy, preftoj 
que tuviefíe paciencia hafta eíío, y 
no faltaífe a mi recogimiento, por re-
parar en refpetos humanos, mas de 
folo en él, y que con efto no me haria 
el íitio fucile el que quifiefle, nada al 
cafo. 
í ó Amonestáronme i rióré* 
íiíticfíe mas á las infpiraciones divinas: 
mas también entendí , que me daria 
particular auxilio, para que , aunque 
el Demonio lo procuraífe , y mi mal 
naturaile ayudaíFe, que el Señor no 
me dariá lugar á que cayeflé tantas 
vezes , como hafta aquí, que me con-
foló harto. Con efto bolvi con gran-
des ahilas de amar, y padecer, y con 
muy particular recogimiento, que no 
le digo aora, porque vaya efte efta 
noche, c¡úe mañana daré quenta en [ 
otro por menudo , de io que me ha |. 
paflado defpues acá, y embiaré el 
Viernes paflado. V . Paternidad tenga 
buen animo, que yo efpero en Dios 
nos ha de ayudar.- Oy 
Miércoles. 
GAP, XXVÍÍ. 
COMO CÓSJ TQpTÜ , t 
en todofuya > el Señor la feñala^ 
abriéndole en manos 3 y fies un 
Serafín las llagas i 
E L Jueves entre diez, y orjt-ze tuve uri arrobamiento, en el qual me dixo fu Ma-
geftad eftas palabras: H i -
j , j a , fi me defeas agradar, jamis te 
rt prefieras á nayae ; mas cree, q[ue 
„ todos fon mejores <Jue tü. No ten-
,i gas tus obraá, y exercicios por de-
jj mas valor, que las de tus hermanas, 
„ fino deiéftimate , y defpréciate á ti 
„ mifma, y á todas tus obrasj y cree, 
,i hazen otras* mucho mas con un foio 
,, penfanaiento , qué tú con todos tus 
„ exercicios. No te contentes de ti, 
„ mifma , porque ayas recibido de 
,*, mis manos tantas mercedes: porque 
i , antes ellas te hechati en mas obli-
„ gaciones,á que íeas humiíde,y agra-
„ decida, pues me he querido fervir 
ti de fierva tan inútil. Perfuadete; que 
/, no merecías algún benefició délos 
y, menores que té hago i y síéi ño te 
„ alzes con ellos, finó baeívcmelos i 
„ mi enteramente; Cree, que de tú 
» parte no tienes fino pecados , y v i -
» cios, y que fi yo quitara áé ti mi 
a gracia , que fueras la mas mala > y 
„' abominable de quantas han nacida. 
„ Afsíenta efto en tu corazón, y con 
i, efto fe ras agradable a mis ojos, y ta 
» adverfarío no te podrá vencer, que 
ÍÍ es lo que pretende. Dióme a enten-
der algunas faltas en que avia caydo 
los dias paflados, y reprehendióme de 
ellas. 
2 También entendí, q fe agrada-
va tanto,de que obedeeieffe,^ afsi me 
dava lugar, q tornafíe en mis ícntidos, 
y tomalle algún futtento (que era un 
poco de pan , que me avian mandado 
dar ) antes que ehtraflc á padecer* 
Borvi de el arrobamiento., reconoci-
da de quan miferable foy , y indina 
» j de 
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de que me füfra la tierra. En obede- [ 
ciendo , me torné á quedar. Dixome i 
„ el Señor : Ama el hazer la voluntad I 
„ ágena>antesquela tuya , y fujeta 
} > fácilmente tu parecer al ageno, no 
,, aficionándote obftinadamente á tü 
„ parecer i no teniendo alguna coía 
„ en mas, que la obediencia* Apren-
„ de de mi, que lo fu y nafta la muer-
d e , y eíTa de Cruz , como aora ve-* 
„rás:y haz quenta deíde oy, que 
„ ya no es tuya, fino mia > y cotifar-
„ mate con todo lo que te diere que 
„• padezcas> confiando, no ferá mas 
„ de loque pudieres llevar j y para ef-
„ to te ofrezco particular auxilio. En 
bolviendo de efta fuíp«oíion, la fuer-
za de los dolores me quitaron los Ceñ-
udos ( que fue á las onze de la noche ) 
y quedé como fuelo, con la reprefen-
tacion de los myfterios de la Pafsion, 
comenzando deíde ei Prendimiento. 
En cada paito me dávan á entender, 
como lo avia de aplicar áei exercicio 
de las virtudes* 
3 Llegando á íá Corona de 
Efpinas, fenti en la cabeza el mifmo 
dolor en ella , que quando el mifmo 
Señor fe la quitó, y mtí la pufo en ella 
de fu mifma mano, Efte dolor excede 
á todo humano entender > porque es 
intensísimo, y en la que creo, pade-
ció mas Nüeítro Señor en la Pafsion. 
Ko tuve ningún arrobo en eñe tiem-
po , todo fue padecer > íino uno muy 
corto ,y en éí me dixo ei Señor: 
„ Ofrece hija a miPadrc todc* efto que 
„ padeces, por todos los pecadores, 
„ porque foy gravemente ofendido 
„ de ellos i y pidele aplaque fu ira, 
„ poniéndome á mi por interceífor, y 
„ á mi Madre* Efto me dieron á en-
tender en la reprefentacio de la Cruz 
acueftas. Al enclavar en la Cruz , me 
„ dixo efta palabra:Dame tu corazón, 
„ y yo te daré quatro joyas de inefti-
„ mable valor. Hallándome indina de 
tan gran favor, íe le pufe en fus ma-
nos 7 dexandome en ellas todos mis 
cuydados. Vi luego un Ángel , en 
forma viíible , de hermoíifsimo rof-
tro r y muy encendido y que me toca-
va con fu mano las mi as, v los pies ,y 
„ tornóme el Señor á dezir: No te le-
>, ñalo el corazón , porque sé ya es 
„ mío. Planta enmedio de él el Ar-
JJ bol de la Pafsion , y mi Cruz , y ef-
„ cogiéndome por elpofu'de tu alma, 
,, ninguna cofa tengas en más , que á 
x> mi. Mirame atormentado, y con-
„ fumido con llagas , y heridas foío 
„ por tu amor. Quando íe me repfe-
fentóel efpirar Chrifto.cn la Cruz, 
fenti, que todo el cuerpo parecia, fe 
me defeoyuntava i particularmente 
los pies j que elfos me los concerta-
ron t quando me fa harón las llagas. 
„ Dixome el Señor : Qué bufeas? qué 
„ pretendes ? teniéndome á mi, tefo-
„ ro de tu alma ? Mira , que de eftas 
>, llagas manan tios fuavifsirhos de 
„ gracia, para todos los que llegan i 
mi. Fueron grandes las mercedes que 
el Señor me hizo en efte arrobamien-
to , que nú hálío como lo dezir: aun-
que ío dicho bafta , para que fe vea 
fu infinita mifericOtdiá > y quan de 
valde fe da a los hombres j y particu-
larmente á mi , mas defagradecida 
que todos juntos. Bendito fea para 
íiemprc, 
4 £n bolvíendo, aunque ari-
fes íiempre fentia dolores en los pies, 
y las manos, los de aora fueron muy 
diferentes 5 porque me parece', tengo 
un clavo átravefado enmedio de ellos, 
con tan cxcefsivo dolor,'que es bien 
menefter la particular ayuda , que 
íiento me' da el Señor, para no morir: 
pues íin ella, fuera impufsible dexaí 
de titilé No sé, que hora era de la 
tarde/que tuve una fufpcnílon: en 
ella vi á fu Mageftad, como quando 
baxó ai Limbo? digo, me reprefentó 
efte myfterio. En efte tiempo me 
mandó la Perlada, bolvíefíe en mis 
fentidos, ío qual me dieron á enten-
i ácté Dixome el Señor : Hija , dile, 
a que no es mi voluntad , que bueí-
„ Vas, nafta quando fe celebra mi Ke-
,> furreccion j mas tu hazlo que ella 
Í, ordenare. En dándome licencia, 
bolvi a padecer, quitados los fenti-
dos , y á reprefenrarfeme la «Soledad 
de ía Madre de Dios, y lo que en efte 
tiempo padeció; aunque en la elpe 
ranza de laRcíurrcccion íiepre clluvo 
firme. Tuve algunos arrobos,y en to-
dos 
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dos ellos roe eníeñava el ¿cñor en al-
gunas virtudes particulares ,que feria 
nunca acabar el deziríó , y aísi no di-
ré , fino de algunas, y eftas no irán 
por concierto. Uno que tuve antes de 
el poftrero, vi á Nueftro Señor en 
tfage de quando andava en efte mun-
do , hermofifsimo fobre todo enten-
der. Parecíame, que en fus fantifsi-
H)Os ombros tuftentava una grande, y 
anchurofa cafa, que parece eftrivava, 
„ y fe íüftentava en él; Dixorhe: No 
„confideras con quanto trabajo, y 
„ vigilancia, fuftentó efta mi amada 
„ Cafa,. qué es ía Religión 1 No te 
„efpantes , que cí trabajo fea tan 
„ grande , porque en todo el mundo 
„ eftá para caerle , y la caufa es,que 
„ en todo é l , fe hallan pocos , que 
,, por defenderla, ó llevarla adelante 
„ fu confervaaori, quieran obrar al-
„ guna cofa dificultóla f y padecer 
„ algún trabajo por fu reparo. Dile á 
„ tu Perlada, que ponga gran cuyda-
„ do en la guarda de ella , pues fulo 
„ para elfo la truxe, y particularmen-
„ te en él filencio f que efte va por 
,¿ tierra, porque qualquiera perfena, 
>>qué trabaja con palabra , ó con 
,, obra , por llevar adelante la Reli-
,y gion , y la procura levantar á mejor 
„ éftado ? cftos, como columnas fuer-
„ te$ i fuftentan conmigo . y me ali-
„ vían de efte pefo, y fatiga. Dile, 
„ que ño tiene á quien temer, que yo 
» foy en fu ayuda * y defenfav 
5 Ya avia muchas horas ( á 
mi parecer ) que no tenia ninguno de 
eftos alivios, y eftava harto.trabaja-
da. Apareciófeme la Virgen Maria,y 
mi Señora Santa Inés, y dixóme efta 
„ Señora: Hija , lleva con paciencia 
„ eftos dolores , a imitación de la Paf-
„ íion de mi Hijo, que para eflb fe te 
„ dan, y se muy agradecida á tantas 
„ mercedes, como tan de valde te ha-
„ zen , confervandó tu corazón <in 
„ mancha de pecado , que advertida-
„ mente entiendas, que hazes; y con-
„ fia, que nunca nayde de buena vo-
„ luntad fe perdió. Perfevera én tus 
„ buenos propofitos, hafta el fin, que 
» con elfo confeguirás vitoria. Y ofre-
„ riéndome también la Santa fu ayu-
,,da , desaparecieron.. También eb 
otro arrobamiento vi un Santo qiu 
no íe conocí ¿ que me dezia eftas pa 
„ labras: Para que todo ió que te re ib 
„ de vida , hagas penitencia agrada-
„ ble i Dios, lufre con paciencia^ ím-
,j ve , y mánfo corazón, todas las ad-
,, yerfidades,y tribulaciones, que te 
¡y vinieren por manos de criaturas; No 
„ fe te haga afpéra ja Cruz, ni def-
„ eches la que el Señor te pone ¿ por-
„ que como Dios es medico íapientif-
„f imo, da cauterios de fuego para 
„ fanarte. Sufre qualquiera períecu-
„ cion^ cjuei Cantaren contra ti tus 
„ hermanas, no como que Vienen de 
„ fu mano > fino que las toma Dios 
„ por eílrumento, y menfageros, pa-
„ ra que trayan femejante joya(que 
„ por tai la has de tener ) y confia>que 
„ con efto agradarás á Dios i > te da,-
„ rá lo que defeas. Lite Santo ne pa-
rece era de elyeimo , mas no conocí 
quien. Otro tuve , y en el entendí, 
quan incierta es la hora d« mi muer 
te , y quan deícuydados vivían ios 
hombres , de que ha de ler la quema 
eftrecha, pues fe ha de dar, hafta de 
el mas mínimo penfamiento 4 y muy 
particular del poco cafo que hazemos 
á lasinípiracionesdivinas (que eftas 
las tenemos fiempre ) haziendonps 
(ordos ¿y dexandolas pallar. En efte 
particular entendí muchas cofas, que 
como tan fabidas en cita materia , no 
las digo. Ln otro me reprehendió el 
poco cuy dado que tengo , y quan fá-
cilmente hago faltas en los exercicros, 
afsi de mortificación , COmo de acu-
dir alas horas feñaladas de oración, 
que en ello defaprovechava mucho, 
y le defagradava. También me mof-
traron los bienes, de que me privava 
en na acudir á efto y como devia," y 
como avia de anteponerlo á todo ge-
neró de cofa , excedo eftorvandoío 
la obediencia,- -que cñ tal cajo le ha 
dedexartodo, 
6 Encomendándole unos ne-
gocios de cierta periona grave, cuyo 
f uccffo defeava ella de íaber , me ref-
,, pondio el Señor: Todas tas vezes, 
crue vienes con cííás peticiones, me 
defagradas, aunque ya veo no pue-
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„ des mas r pero poique aciertes á 
„ agradarme, y nada te inquiete, en 
^ quálquieraocafionpon ios ojos en 
„ mí providencia, y de qualquicra 
„ fucefíb confia eri ella firmemente, 
creyendo que nada fucede, que no 
tenga íus caufas, de donde proceda 
con concierto, y orden. No atribuí 
i , y as l i a fortuna, ni i las Eftreilas 
9Í Cofa alguna de quantas íe hazen. 
,, Nunca quieras comprehender md 
„ faber, mis obras, mis juyziós * fino 
>, eftá refinada á lo que yo quifiere, 
„ que entiendas, que feráloque con-
„ venga i porque aunque tu no lo al-
„ canees, ellas fiempre Ion mitas, y 
„ bien ordenadas. No pienfes, que 
„ fucede nada en el mundo acafo , y 
„ fin que vaya todo ordenado con mi 
,, Providencia : mas coníidera, y mi-
„ ra en todas las cofas con atención 
„ la difpoficion divina, fin la qüal no 
„ cae una hoja de el árbol. Yo que 
„ crio todas las colas, las govierno, y 
„ rijo , defde el mas alto Ángel, haf-
„ ta el mas pequeño gufano de la ticr-
„ rav Afsienta efto en tu corazón, y 
„ con mucha facilidad podrás paiTar 
„ con animo igual, y foílegado entre 
„ los varios fuceflbs de la vida prefen-
„ re* Efto fi lo quieres dezir , bien 
„ puedes f y dírasle á effá perfona, 
„ que ya le he dicho, que confie , y 
„ efpere, que* nada fe ordena; áCafo: . 
, r que fe confuele * que naydc de bue-
„ n<t voluntad íe perdió. Todas eítas 
cofas entendí en un arrobamiento, y 
otras muchas, que no hallo como las 
dezir, por eí poco faber que tengo 
en darme a entender. 
7 Otras muchas cofas podía 
dezir, que pallaron eftos dias i mas 
ai¿unas parece me/or callarlas, y afsi 
no diré mas de el arrobamiento pof-
treio* Moftróme el Señor , como 
quando reíocitó, con tan grandifsima 
gloria , y mageftad, que no le poaia 
mirar. Solo advertí, quédelas cinco 
llagas le falian unos rayos de fot, que 
me penettavan el alma; y de todas 
jas llagas de el cuerpo falian grandif-
íimos refplandores. Como venia con 
tan grandiísima gloria , no le podia 
íufrir la capacidad mia , y dixome: 
,, No temas > que yo foy , pide lo que 
„ quifieres. Acordófeme , que debia 
de tener abiertas las manos, y pies 
( por lo que avia pafTado allí el Vier-
nes ala mañana ) y fupíiquéle , que 
no permitiere , quedarle con ellas fe-
ñales, que eiTc era el favor', que que-
ría me hizieífe. A l inflante fenti, (e 
me cerravád. También le fupliqué. 
que cuydaiTe de el govierno de El pa-
ña ; pues veía íá necefsidad^ En efto 
tengo muchas efperanzas , de que ha 
de focorrernos * y caftigar ofenfas fu-
yas, que ferá menefter, para enmien-
da de ios malos. Pregúntele f qué or-
denava hizielle en lo de comer l Y 
„ refportdióitfe: Haz lo que tu Perla-
„ da te mandare , que ella es mi vo-
„ Juntad por áora j y guárdame fideli-
„ dad i fiendome agradecida a tantos 
„ beneficios, y mercedes; apaitan-^  
„ dote de todo quanto entendieres es 
,,- ofenfa mia j aipirando fiempre á la 
„ mayor perfección, y con efto nun* 
„ ca te faltaré* 
% Ávíanrrie mandado , cjüc* 
quando le vieíTe en la Cruz , le facri-
ficarTe todos mis fentidos al pie de 
ella, por tener en la guarda de ellos 
muchas faltas. Hizelo afsi, quando fe 
mereprefentó enclavado en la Cf uz, 
„ y refpondiome: Hija, l i todo lo 
„ hago y o , no tendrás tu que hazer 
„ por mi : por tanto perfevera con 
„ mas cuy dado en? mortificaríos > aun-
„ que te cuefte trabajo, porque ai 
„ eftá tu faíüd ,• no defina/es* Dcf-
jxíes quehüve buelto en todos mis 
fentidos, me hallé bucr-á délas lia-
gas, en pies , y manos i mas con frail-
eñísimo dolor ( que elle le tengo fiem-
pre ) liento la U ga entre cuero , y 
carne. Lasfeñalesdela cabeza no fe 
quitaron íantes falia de ellas mucha 
cantidad de fangre, nafta que la Per-
lada, me maridó por íanta obediencia, 
fe me cerrafle. Oyóla fu Mageítad, 
como fiempre, porque antes de dos 
horas la hallé íari íana , y íin feñal r 
como fino huviera tenido nada en mi 
vida, ni aun la fangre ( que me dizen 
tenia mucha en el cabello-) no pare-
ció raftro de ella r ni que tal huviera 
tenido. De todas maneras me muel-
tia 
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tra fu Mageííad lo que íc agrada, que 
la obedezca 5 pues coa tantas muef-
tras, y léñales , me lo manifiefta ca-
da día. El me dé , como fea para mas 
agradarle , que no pretendo otra co-
fa. Olvidavaíéme de dezir ¿ que las 
mas cofas ¿ que me triandávan enco-
mendarle á Nuéftro Señor éftarido en 
arrobamiento ¿ le férvia j de que lo 
cntcndielTei Efto ha días, que lo tien-
to : particularmente , íi me lo manda 
la Perlada, porque tienen gran fuerza 
fus mafidatos.¡ Bien dixera algún par-
ticular 5 mas crea no conviene i por-
que ha de ir todo efto á fu poder, fe-
gun entiendo.- Uri embeleco hizo el 
demonio , para abrafar el ápoíento 
donde eftava í mas ño fe k? permitió 
Nueftro Señor , y por íaberlo otra 
Religiofa, no io digo¿ 
CAR XXVIIL 
EFECTOS G^Mms QUÉ 
caufd eri el átmd U unión 
con íDios¿ 
J £$vs María. No quifó Dios (fegun fe trazaron las cofas) que V. Paternidad viniera 
oy i confesarme ,• y darme 
á Ñucftró Senot^qué me' huvietacón-
íolado mucho ¿que cierro lo tenia ne-
cefsidad ,-porque un Sacerdote, con 
quien mé confefsé ,- me dixó tantas 
cofas acerca de el modo de fentir, que 
tienen algunas, dándome á entender, 
que feria cofa acertada el bólvérles 
las eípaldás , y aun férvido de Nuef-
tro Señor- Creo, me finifkó * arri-
mando fe á lo que dize el Evangelio* 
li te períiguieren en una Ciudad, ve-
te a otra. ( Efto no sé como lo hemos 
de entender las Monjas. ) Dixómc, 
que fi él fuera mí CJónfcllor, procura-
ra de íacarme de efte Convento, y 
líevarme á otro , diziendomc las que 
me perfiguían , y como él las avia di-
cho ¿eftavan ilufas de el demonio; re-
matando la platica, con alTegurarme, 
que jamás eftarían de otro parecer. 
Entonces no me hizo al cafo, porque 
tenia tanto defeo de recibir a fu Ma-
geftad, que no reparaVacn hada, mas 
de defear fe acercarle lá hora > con de-
feos éncendidifsimos , y grandes afe-
tosdéámor¿ qué me íentia abraiar; 
Ids inftantes le mé hazian horas. Y ya 
que llegó el que pudieile fer ( que ca-
ü no lo creía ) llegué á hazeilo, y dale 
un temblor al Sacerdote en las manos, 
que nazia migajas las formas ¿ fin po-
derme dat nmgüna* Yo luego pensé, 
qué mis pecados eran la cáufa , por-
que ya avia dado .á otras dos antes 
que á mi, que era á fu Excelencia, y 
á otra: mas dixo , qué llamaífén otro 
Clérigo , qué a él avia dado un acci-
dente i que era impuísible él poderlo 
hazen Aora juzgue V.- Paternidad, 
que trabajo feria efto para mi, mien-
tras que otro íé reveftia, y parecía 
para hazerló: porque yo ya tuve creí-
do , que tampoco el que viniera, me 
le avia dé podetdar, por permitirlo 
afsi Nueftró Señor en caftigo de mis 
pecados : y afsi no hazia, íuio mirar 
las Formas ,y refinarme a todo fucei-
lo, juzgándome por dina de qualquier 
caftigo i y el Señor dio gracia, que 
no repararle que era publico, fino fo-
lo de que careceria de tatito bien ; y 
como digo arriba , mirava á lá Pate-
na, que 5^ a las Formas, de a Ver por-
fiado á querérmelas dar, con el grari 
temblor fe avian hecho migajas^  Mas 
repreféntavafeme on qualquier peda • 
citó de los menores , una Mageftad 
tan grande , que no hallo yo como 
poderlo dezir; y efto que digo que 
vcia, no era con los ojos de el cuer-
po i finó de el alma5 y efto era , por* 
que no era en ninguna forma , fina 
un modo de entender de una verdad 
cierta , y clara , de que eftava alli 
Chrifto humanado; de la mefma ma-
nera , que a ladieftra de fu Padre s y 
efto con unos modos de entender, y 
unas íuzes, ó por mejor dezir j unas 
vislumbres ( porejuc con luz clara, ya 
me davan á entender , no podía fery 
nafta en la otra i ida ) mas afsi fe Veía 
tanto, que no hallo como dezir nada, 
por no íabet con que palabras decía-
rarme. Con efto me embevi tanto, 
que 
•••i » . 3 
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que hafta la poftre no eche de ver la | 
gente, que me tenia cercada: que 
yo no sé elias que fe penfaron. Su 
Excelencia creo efperava mal fuGeífo, 
porque la vi congojada. 
2 Mas en eíto vino otro Sa-
cerdote , y dióme lo q ue yo tanto de-
feava , y aísi fuyme muy co.:íolada á 
recoger , y perdiendo los fentidos, 
hálleme toda cercada deDios,y que el 
auna , como conocía eftava cercada 
de todo fu bien , no parecía cabía en 
sí Mas pareceme, que fu Mageftad 
ia llegó a sí , de modo, que en breve 
rato ine perdi de viíla. Lo que aqui I 
joza el alma, y Dios obra en ella, j 
aolgára mucho de poderlo entender, 
ú que V. Paternidad me dixeffe íi eíto 
puede fer; porque íiempre que me 
pongo á eferivir, y veo, que en lle-
gando á efte particular, no sé paliar 
adelante , aunque es el modo donde 
gozo , y recibo mas. Suele fer e-fto 
unas vezes mas efeuro que otras, por-
que algunas ( en particular la de ayer) 
parece que me anego en un abifrno, y 
que perdiéndome de vifta > y eftc per-
der de vifta, que el darle cite nombre 
es, porque no puedo alcanzar á en^ 
tenderlo que allí pafla, ni Dios obra, 
en mi alma 5 íolo sé, que quando Tal-
go, es enriquecida de infinitos bienes. 
Otra» vezes Juego que conmigo , la 
gran mageftad que fiemo dentro de 
mi fin forma, me haze luego perder 
ios fentidos ; comienza el alma á fen-
tir , eftá junto á fu Criador ,er> quien 
eítá todo el bien ,• y tu remedio, el 
que no cabe en Cielo, ni tierra ( que 
de ello parece va á desfallecer) el que 
es tan bueno como el Padre : el que 
dio la vida al hombre y lefcatandole 
de la muerte 5 cfto todo no es con dif-
turíos, fino que el mifmo fe trac efte 
conocimiento eoníigo, que aluno fe 
haze nada de mi parte. Algunas ve* 
zes, de eíto parece , fe eítá abrafando 
en-fuego-de amor el alma, y que com-
padeciéndole de ella fu Mageftad, la 
allega tanto á sí , que la haze una 
milma cofa, y ella queda deícanían-
do, como en proprio centro ; cono-
ciendo , que íolo el amor, y caridad 
de Dios , podía íuoir fu baxeza á 
alto 
3 
citado* 
Otras, todo ello, en quan-
to que conoce eftá Dios junto á ella¿ 
Criador de Cielo, y tierra, con todas 
las inteligencias quedexo arriba di-
chas 5 mas que no me puedo llegar, 
j fin que él lo quiera , y me dé licencia: 
I es á maneta, como fi eftando muy fe-
I dienta, tuviera una fuente de agua aili 
i cerca , fin poder llegar á deícaníar en 
ella. No sé tí ha iido comparación que 
! fe entienda, porque yo no hallo otra: 
afsi es acá, conoce el alma tiene á to-
! do fu bien prefentc, en quien folo eí-
tá la feguridad, y deícanio, y aísi de-
fea Uegarfe á él: mas detienela fu in-
dinidad, porque conoce alli muy cla-
ro ,no lo merece , porque la ponen 
delante, quan ingrata ha fido, y quan 
fin proprios merecimientos, porque 
de fu parte no puede , fino miíerias, 
y aísi, con eíto eftá confundida, que 
es laftima mirarla, porque aunque pa-
rece la defechan, con aquello ella no 
aparta los ojos de íu bien, porque alli 
el gran amor en que fíente abraíarle, 
la da íiempre la mano, aunque arro-
pelie con todo , y procure llegarle 
mas á é l , que afsi la tiene herida: mas 
cada vez que lo defea mas, la ponen 
roas dificultades, y lo que fíente mas 
( eíto fuele fer las mas vezes , eftando 
en oración, aunque algunas, quandu 
comulgo ) es, que parece fe le cicon-
dc,á manera de quando le quita el 
Sol , por cubrirle las nubes, y no por-
que aqui fe vea nada , íino que pongo 
efta comparanza. Mas tornandofe á 
delcubrir, tornan hs meímas anfus, 
y afsi parece eftá en un Ynartyrio de 
amor, que no hallo pena que le k 
iguale , aunque no es pena de eftotras 
penas de por acá, íino pena mas dui 
ze. £ftando afsi, parece que le duele 
fu Mageftad de aver viíto tanto pade-
cer y y que dándola licencia, le le qui-
tanlos eftorvos que fentia* antes, y 
aísi puede llegar. 
4 Qué diré de efta jiwta ? 
porque aunque las otras en ii íóa-ma-
yores(ámi parecer) mas menos de 
poderle faber declarar lo que allí pal-
ia , por no lo akanzat k capacidad 
humana: mas aquí entiéndele a/go, 
aun-
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aunque poco. Pero llegada ya eí j 
alma , comienza ya ájáéfcanfar^ co-
mo en propio bien. Yá nada la da 
pena , ni deííea nada : porque tie-
ne en quien deícanfa , el cumpla 
miento de todos los bienes. Conoce 
como todas üs cofas fuera de aque-
llo , fon nada 
í 
, y paran en viento; 
y afsi el mas alto , y encumbrado, 
feie iguala con el mas pequeño. 
Conoce , lo que Haze perder el pe-
cado , dándole rienda ; y de los 
bienes , que nos haze carecer ; y 
afsi fe íience vn odio tan grande 
para con él , que antes quiírera en-
tonces padecer mil muertes , que 
dar confentimiento á el mas minimd 
de todos ; y eíto , folo por ver fe 
ofende Dios , fin otro interéfc; 
aunque el de gozarle es tan grande; 
mas allí no fe pone otra cofa de-
lante. Ya entonces la honra , vida, 
y todo lo que en eíte mundo fe 
fuele deífear , de averio hecho en 
algún tiempo , y caló de ello , no 
fíente otra cofa ( digo, íl alli pue-
de a ver fentimiento.) Ya no fe deííea 
nada ; antes parece , que todo deíde 
alli fe feñorea , y pone debaxo de 
los pies, digo , la honra , riquezas; 
Vida , falud; porque ya no fe deííea 
mas de que fe cumpla la voluntad 
divina , afsi en lo radverfo , como 
en lo favorable. Bien pudiera dezir 
de eíto , mucho mas > pero dexoJo 
eíto afsi, porque no me dan lugar, 
y quiero comentar á dezir de lo 
que cltoy trabajada aunque prime-
ro ( aoíra que fe me acuerda ) quiero 
acabar la comunión de ayer, en qué j 
paro. 
$ En aquella niebla,quc digo 
arriba me metieron,eítuve gozado de 
infinitos bienes.Dieronmcá entender, 
tendria prefto entera talud , y da-
rían lugar para que acudieíTe a la i 
Comunidad , de la manera que de-
fcava, cxceto los Viernes: que avia 
merecido en aquella mortificación, J 
que avia tenido antes de la Comu- I 
nion , por la memoria , que aria I 
hecho de mis pecados , y el cono- j 
cimiento propio , que avia tacado, 
y refinación : y eílo venia con ca- j 
nocimiénto , que todo me lo avia 
dado Dios; porqué aun de mi parte 
aun no podía elfo. Dieronme a en-
tender, que fe deíTervia mucho de 
la poca guarda , que tenia en los 
íentidos , y que la procuraífe, par-
ticular mente en la modeltia, y po-
cas palabras : que ettas niñerías-me 
hazian perder mucho , que miraífe 
lo que hazia. Entendí.á vna , que 
me pedia j la encomendaife a Nueítro 
Señor , y que algunas cofas , que 
ella reufa en no tener , le convie-
y también entendí, me man-nen 
dava la obediencia bolvieífe a oír 
MiíTa. En acabándola , eché de ver 
fentia dentro de mi vna fragancia, 
qué faiiá ¿ que me esforcava la vi-
da , y davá fuercas mucho mayo-
res : y pues he tocado eíta materia, 
creo que fe me olvidó dezir al prin-
cipio , como antes de levantarme 
me fenti tan mala , que caíi perdí 
las cfperaneas , de que me podría 
levantar , ni eftar para eíío; y afsi 
bolvime a fu Mageítad , que me 
dieíTe lugar de hazer , lo que la 
obediencia me mandava. En elto 
pafsé vn rato antes , y luego co-
menceme a íéntir mas aliviada ; y 
afsi me levanté con confianca ,^ie 
que el Señor, en quien tenia puerta 
toda mi efperanca , me avia de ayu-
dar, y dar gracia para obedecer en 
todo ; y afsi pude baxar , fin fert-
tir defmayo , ni flaqueza ; fino de 
la meíroa manera , que quando an-
dava buena ; y afsi eítuve de rodi-
llas gran rato , confelfandomeiy en 
acabando la MiíTa, me bolvi á acortar; 
y aunque me tomó la cefsion , no 
tan recia como otras vezes. 
6 Eítuve cafi toda la parte 
de el día mui confoUda de aver 
recibido á Nueítro Señor , y hazi-
endo algunos atos amorofos : mas 
luego , que vinieron vnas Religio-
fas alli , me comencé a divirtir. A 
víame mandado ,- no con preceto,la 
Perlada , que le tuvieile abierto el 
apofento , que queria le viefie el 
Arcobifpo : mas las que eítavan con 
migo aunque llamó tres vezes , no 
la abrieron , penfando que no era 
ella 
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ella , y aísi fe fue , y entonces lo 
hiz-ieron de modo , que entraron 
todos los demás $ y yo lo fenti tan-
to , que no los quife hablar pala-
bra i y qüifiera antes me viniera vn 
gran trabajo* El DO les dezir nada 
lo merecieron 3 por las cofas, que 
egtravan diziendq de la Santa , y 
bienaventurada > llamadofe vnos i 
otros, y haziendo ádmiracionesique 
confidere V. Paternidad , que po-
día yo fcntir. Y dexado efto aparte, 
he tenido deífeo de pregurítar, qué 
es cite encogimiento , que fiento, 
fino con V. Paternidad ( digo para 
vn tratar cofas de efpiritu, con to-
do genero de perforias ) que me 
ata demaneraij que antes me qüiíie-
ra meter debaxo de la tierra, que 
hablar ánaide. No fe fi es tentación, 
porque no lo folia tener ¿ y aora¿ 
aun con las rnefntas perfonas , que 
folia tratar mi interior, afsi de afue-
ra , como de adentro. El fcntir cito, 
es de pocos dias á cita parte , fin 
poderme hazer fuerza á lo contrario. 
V. Paternidad me avife que devo 
hazer , 6 íi lo refifta, 
7 Defpues que me huvie-
rcm viílo , me dixeron , que fu ex-
celencia fe avia enojado , porque 
no la avia abierto: mas ella no me 
áixo nada* Efto que acabo de con-
tar , de que me vieron , fue caufa 
para inquietarme de modo * que di 
entrada a otras muchas coías : que 
pafsé harto mal rato , porque vna 
Reiigiofa me vino luego a contar 
las grandes-cofas * que fe deziande 
mi en Falacia f pareciendole raa4 
me hurieííén vifta , fina foia el 
Preíidentc; dixome quarr mal fe go* 
vernavan cita* cofas ; y coma íi en 
otra parte cftuviera, que diferente-
mente me tuviera dé guardada, aun 
de las mefmas del Convento , no 
dexando me vicífe naide , como aora 
lo hazian. Contome , cerno vn- Vier-
nes de ellos , me halla Ur puerta, 
abierta , y que entravan- qaiantas 
querian,fin que fe lo knpidieflfe naide, 
y ya eftava corriendo arroyos de 
fangre. Juntófeme a efto , la que me 
avia dicho el que me confefso , de 
que deíTeava verme fuera de éftá 
Cafa j y luego me pareció , que 
lenia razón 5 y que también lo le-
ria, que yo lo negociante fin efpe-
rar tardanza , remitiendo á elfo 
todo mi buen fuceíTo en eítas cofas, 
y de otra manera ¿ no* Eftavá la 
mas inquieta .$ que nd foffegava, tti 
parava. Mas como devia defer traeca 
de el Demonio ¿ afsi ño me dexá-
van vnas , y otras de venirme á 
contar lo que deziah de mi j y to-
das a dar , en que convenia el fá-
lir de aquí. Con efta inquietud eftu-
ve toda la rioche , y en ella de-
terminé de levantarme á ConfeíTar, 
y comulgar , para ver íi me quid-
tava : mas no pudo fet, porejue fe 
acordó tarde quien lo tenia á fu 
quenta ; y afsi no huvo quien di-
xcra MiíTa , que lo fenti harto ,- y 
por divirtirme, me puífe a eferivir, 
aunque con harto trabajo , y difi-
cultad.-
8 í n éíto ttíe vtnóeípapeí 
de V. Paternidad , conque me con-
folc; rnueho ; y no me aprietan tan-
to las imaginaciones. No me ha ve-
nido el frió fina que m¿ fiento 
mucho mejor 5 y afsi quería , que 
V. Paternidad mañana Martes me 
vinieíTe á confeífar a hs rítíeve , y 
darme á Nüeítjp Señor í y ñ ello 
no puede fer , míe avife aora, que 
eftoy mejor ( por ñ me puedo le-
vantar caída dia ) Ci comulgare, co-
mo folia ? pues rio me han dicho, 
que no lo haga* V. Paternidad me 
diga y que le parece Í que rio fe ha-
rá otra cofa. En lo que toca a na 
llamar de tu % naide ( digo de las 
mas pequeñas ) ptenfarári , que las 
Mama merced y porque ellas lo ha-
gan también1 con migo:efta dificul-
tad fe me ha puefta delante. Tam-
bién he tenida fafpecha, de que me 
abren los papcles,(Jembio á V.P.fupli-
cole tenga- fiempre quenta de mirarlo, 
que yo íiemprc los pongo cubierta 
de mí letra , y en h oblea la ro-
deare con vna ífaya , y muchos pi-
ques : y cfto no folo es fofpecha 
itfia fina que me lo han venido á 
aviíar. V. Paternidad lo- haga* de 
! 
q'uaado 
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quando hade venir el Padre Provin- j 
cial> que me Holgaré de íaberlo, v no 
le parezca muchifsimo lo q me enco-
mienda a Ñueíiro Señor, que todo es 
menéíter > que también yo lo hago, 
y lo halé fiempre que me guarde á V. 
P. como defeo. Oy Lunes. Un qua-
derno, rebolviendo yo unos papeles, 
he hallado, que "V\P.no le tiene leído, 
de los que vienen défpues de los que 
tiene el Padre Villalacte 5 pero no ef* 
tá acabado : digame V. P. íi quiere,' 
que lo haga antes qrue le imbic 
CAR XXI& 
^ET^SENTALE SU MA~ 
geflad las contr adiciones > y tra-
bajos que alpiá dé padecer en 
fu Vida : admítelos fin 
repugnancia: 
y Esvs , María, Jofeph. Jueves defpues de Maytincs tuve oración nafta las féis,' fue 
con grandes afe tos dé amor, 
al principio, y defpues me dcxoei 
Señor, á mi parecer, tan íbla, y de-
famparada, que ya para m i ; no me 
pafecéle podia éfperar j porque de 
el Cielo, que era dé donde me avía de 
venir, por entonces halla va taú cer-
rada la puerta y qué parecía impufsi-
ble, el qué jamas fe pudieflfé abrir. 
Masdieronme (aunque eftava afsi) > 
muy particular refinación,-• y défafsi- | 
miento de todo confuelo humano, y 
divino , porque no defeava fino que 
fé cumplidle la divina voluntad en 
mi /inclinándome algo mas al pade-
cer , por ver lo quería mas Dios. £f-
taftdo afsi ( como qué los ponían de-
lante para probarme ) fe me reprefen-
taron todos los trabajos de efta vida 
( digo , que yo podia padecer en 
;. c¿uanto mi eftado ) que fueron tantos, 
j en tan breve tiempo, que me pare-
ció á modo de iluftracion Í porque 
fino es folo quaiido las tengo, nunca 
íucede paíTarmc en tan breve tiempo, 
y tantas cofas en él. Sobre todo te me 
reprefentó el deíprecio de la honra, y 
abatimiento, que avia de hazer de 
ella, íi cmeria agradar á Dios , y lle-
var con paciencia las perfecuciones, 
que me avian de venir, a cerca de tes-
timonios , de enredos, que avia de 
hazer el demonio; por defacreditar-
me, y házér falfo quátíto avia teñido, 
y tenia ; y efto haziendofelo en creer 
á todo género de perfonas ; y de to-
_ dos eftados. Parecémé, que me da-
l van á entender, fi tenía fortaleza, pa-
ra fufrir eíto ? a lo menos, fi lo quería 
paífar por Dios ? Entonces refpondi, 
que dándomela é l , y teniéndome de 
fu mano, para ño le ofender , que á 
todo me ofrecía ; como él q:uériá que 
lo hiziefle, que áfsi rio tenia mas, que 
hazer como de cofa própria, hallan-
do entonces la voluntad muy apare-
jada a todo género dé trabajos, juz 
gando (Jue ella vida nó era buená,íin 
para ellos, y en lo que mas podíamos 
agradar a Uros, por no aver tenido éi 
otra cofa en éfte mundo > ni todos io: 
que éi trata, como más amigos, y ef 
cogidos. Reprefentaronfeme enfer-
medades , deíamparos interiores, do-
. lores, abatimientos':,;y defprecios dé 
las criaturas, y deíamparo de ellas, 
malas voluntades , caftigos fin ¿ulpa, 
deshonras, y mentiras , defamparo 
de Confeífores ( que efto me pareció 
recio punto ) afpereza de vida , ten-
taciones , y eferupuros ,7 embidias; en j 
fin todo género de trabajos: que poi 
fer en colas tan delicadas , no me pa-
rece , que pudiera acertar a dezir.Ma 
eftava en todo efto con los mefmo¿ 
defeos, que arriba dixe, de que fe 
cumpliéíTe la voluntad de Dios,ya qué 
1 quería, que todo efto paffaíle por él: 
I reprefentandole, que él avia de dar 
el como, porque de otra manera ,yo 
no podía con mis fuerzas UcVar el me-
nor trabajo, que alli fe me reprefen-
Mava. 
% Dieronme también a en-
tender la gran contradicion que avia 
de tener de perfonas efpirituales, y 
de letras.' Efto conftcflTo que me hizo 
gran dificultad de paflarlo, y coracn-
zé a temer, no pareciendo lo avia de 
mM mmi 
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;#)oderllevar. Eftandoen eíla confuí-
íion , fe ms reprefentóGhriíto Nüef-
trojeñorlkgadifsimOy coronado de 
I eípinas, con la veftidura de purpura, que le pulieron por eícarnio, y la- ca-
ña en la mano; Causóme tan gran do-
lor el verle afsi por mis pecados, que 
como eftava en los fentidos ¿que nun-
ca me fueíe acontecer ) pensé , que la 
| ' fuerza de el dolor me acavaba la vida. 
Defapareció por entonces (digo, no 
\ le vi mas ) nafta que rcomo que bol-
I viade un defmayo , le torné á ver,-
quitado aquel e-fpanto f ó dolor, que-
dando no mas de él r que íbk) me cau-
J íava una compaísion, y dok>ry nacido 
de un afeto amorofo, que caíi no ve-
I nía á íe-r pena. Eílando ya afsiy dixo: 
^Hija, ten buen animo. Ama todo 
„ defprecio y y afsi me imitarás. Ya 
• „ té he dicho Y que tomes por honra 
„ líks afrentas : comienza deíde oy, y 
„ no fe te hará nada dificukofo. Nun-
». ca defees y ÍI me quieres agradar, 
„ coníuelo, ni honra en la vida pre-
„ fente : que íi me fuerce fiel ,• una-
•„ eternidad te daré ,- en que puedas 
„ gozarme ,-íin jamas tener- hartura.-
„ Efcoge, qual quieres mas ? porque 
„ no han de fer entrambas c^ fas. Díe-
ronme con efta«s palabras tan grandes 
defeos de padecer, que todo lo que 
¡ íe me avia representado y queme avia 
de fuceder en eí reliante de la-vida*-
ya me parecía- nada , y quifiera fuera-
mucho mas ,y no se ü fatisfaciera mir 
defeo. Parecíame , ya tardavan los 
trabajos ,y que el no lo hazer fienv-
; pre, era perder tiempo, y paífar mal 
la vida: y afsi pedíale ai Señor, no fe 
tardalfe en dármelos; mas pidiéndole 
fiempre ,.no defamparafle , ni dexaífe 
le ofendiefle, que con elfo todo fe ha-
ría dulzc de llevar^  Én efto fe me paf-
só toda la mañana r y la hora de co-
mulgar fue con grandes afetos de 
amor, y defeos de padecer. Defpues 
que lo huve hccñ'o, quedé en arroba-
i miento ,.caufado de un gran afeto de 
amor, que rae causó la clarar preferi-
da de Dios, que lentf en el alma 5 la 
qual5 reconociéndole por Señor y y 
amparo ,.fe arrojó toda en el, y él rae 
I parecía la llega va tanto á si, que la 
i — ' • - - L" • ' . ~ • • - - — ' -• 1 
vine á perder de vifta* Lo que allí paf-
só , no sé como lo diga, porque no lo 
pude entender, ni alcanzar. Eftuve 
afsi, poco menos de hora , que me 
mandaron entrar al Coro. En él eftu-
ve , que me parecia, me deshazia to-
da en amor , caufado de lo que me 
avia pafiado aquel dia. 
5 Paflada mas de la mitad de 
ella, me dieron tan grandes dolores 
en todo el cuerpo, que pensé cierto, 
no pudiera llegar á la noche. Procuré 
no quexarme , fino paflarlo con Dios 
á íolas; y queriéndolo hazer, íbbrc-
vinome un defamparo interior, que 
ya para mi ño me parecía que avia 
Dios, fino que por mis grandes peca-
dos , ya me tenia dedada de fu mano. 
Eftuve en éfta aflicción dos horas1, y 
mas, dándome todas las cofas de efta 
vida en roftro: de manera, que de 
pchfar avia á£ tratar con alguna per-
lona, me ferviadeun tormento in-
creybk: y afsi no hazia fino liorar, y 
lamentarme efe cfEár en vida tan pe-
nofa. Eftastres cofas me tenían tan 
fatigada, qué no íabia de mi y ni que 
hazerme. Masquiío el Señor, que fe 
me fue aliviando , particularmente 
los dolores, y con eflb pude paífar con 
menos trabajoqne hafta alli. Defpues* 
áer venido V. Paternidad , eftando 
dando quenta, me haUava tan traba-
jada , qne apenas podía dezir nada, y 
íi lo hazia en algunacofa, me parecia 
avia panado por mi aquel fuceflb y co-
mo á manera de fueño ; porque de 
otra manera no fe me aeordava nada. 
Defpues quedé algo aliviada', á k> 
menos con mas confianza , ! porque 
antes todo me parece me fakava, y 
fino lo hazia, no lo echava de ver. 
Dixeronme f como algunas eftavaa* 
conjuradas á ponerme mal cen la Per-
lada : mas luego me dio el Señor luz,' 
para que no le me diefle naday mas 
que fi me dixerah la cofa* de mayor 
gttfto' db'cl mundo^  y por parecernae 
tendría por ene camino algo que pa-
decer 5 y afsi di gracias á Dios', por-
que hazia -cafó de mi, pues" me que- fe 
ría ya tratar, como k- (lis éfcogidosv 
Eftas ereo han lido las primeras vé-
zesyque lo l>e hecíw cñ ningún íutef-
fo, 
! • i V 
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fo , d i g o , que me aya pallado, ' 
aísi éñ efta materia , cómo en la 
de-hazérme mercedes. 
4 Défpues de avef eftado 
un rato en el Coro , haziéndoló, y 
tenido oración fuime á recoger pa-
ra otro diá Viernes ; y también lo 
eftuve , hafta que perdí ids fénri-
dos , con él primer arrobamiento; 
que íiempré * antes de entrar á pa-
decer , fuelo tener. Reprehendié-
ronme en él todas las faltas de aqué-
llos dias ; y eri particular * que itn 
tres ocaíioncs , que Te avia ofre-
cido , en que padedefle trabajos 
exteriores , y interiores > avia teni-
j do muí poca confianza en la mife-
ricordia de Dios ; de lo qual fiem-
pre que lo hago , tengo ya expe-
riencia : fe defagrada fu Mageftad 
mutho.También que en eftos mefmos 
trabajos me reprehendieron , me 
avia parado a juzgar > y fofpechar, 
de qué perfoná avia nacido , que 
los tuviéfle, fifcndo ella la caula. Ef- • 
to me reprendieron afperifsimarrien-
te , por* las vezes qué me tienen 
enfeñado que nunca he de penfár,-
fon parte en ellos las criaturas, íiho 
eftrumentós ,• que toma Dios , pa-
ra hazermé cífa merced de imbiar-
me por fu mano cofa tan préciofaá 
íus ojos , cónio los trabajos lleva-i 
dos con paciencia , ytolerancia. £Í 
poco recogimiento , que tráio; dan*, 
dome a entender , que íi las ayür 
das de coila , que á; mi me dan* 
para qué le traía continuamente, fe 
las dieran á otras , cftuviera hedía 
vn moñítruode pcrfecciOiTambic me 
dieróá eriténder,mc acabáüe de apar-
tar mas dé las criaturas ••, y eftu-
vieíTe en folédad , porque fino por 
eíFe camino , téndria grandes traba-
jos , y el tenerlos íiendo permifsión 
divina , por no llazer lo que en efto I 
tantas Vezes me ha íido mandado. I 
f Con efto fe acabó el arró- [ 
bo i y érttré padeciendo la repre-
fentaciOn defdc el Prendimiento; 
que ert efto he juzgado duraría mas 
de dos lloras el arrobamiento , por-
que entre eri él antes de las die/|' 
y fe acabó á las doze , fegun el | 
raiftefió V en' que quedé. lüfttófe á 
la refinación, que má felefl dar i&i í 
comen^anáome los dolóte^ porque -
fin ella , y la ayuda de el Ciclo 
( que hecho de ver entonces me 
dan muí en particular )fUcraÍmpu-
fsibié él podar padecer tan ccelsi-
Vos dolores > y en mas cada 4ia; 
¡ qué van íiéñdo rriayores de lo que 
l lo folian fer. Efte día me dieron 
juntamente para ayuda de coila( por 
fer el día de Nueftro Padre Sari 
Bernardo ) vn ateto , y encendimi-
ento de amor ; que me caufava ro-
do quanto fe me iba reprefeiitando 
de la Pafsion , que me hazla no 
íerítir la vehemencia de los dolores, 
fino antes parecerme todo poco, 
quanto padecía por tan buen Dios, 
y Señor ; queriendo ¿ y déífeando 
tener dobladas faereas 7 que él me 
las diera, pata padecer mucho mas-
juzgando y qué en házerlo feria b I 
mayor ventura , que pudiera tener 
en el mundo. Afsi páfsc todo el día : 
rhüi aliviadamente de cómo fuelo 
otras vezes ; facando de todos 10.* 
paltos , que fe me reprefentavan, 
grandes defleos de el exércicio d. 
las virtudeá j y de padecer por Dios 
Tuve algunos arrobamientos , IpR 
no fe ác»erdan de el todo , y ais? 
déxaré de dezir muchas cofas. 
6 A la Corona da Eípina 
fe me abrió mucho mas la cablea, 
y eché gran cantidad de. fangre (fe 
gan vi défpues en las tocas , y ci 
'• roítro ) que eftava cada dia mas en 
; aumentó.* y la cantidad de la fan-
g¿e es cada dia mas , particular-
mente por los ojos ( fegun me di-
zen , que la lloro. ) Debe de fer, 
ficmprc que lo hago , quando fe 
rile rcprcfcnta Chrifto ¿eñor Nucí-
tro atado á la Coluna > que imagi-
no , es el paffo, que mayor dolor y 
y aflicción me caufa en el coraron, 
de todos. En vn arrobamiento , que 
tuve antes que efpiraíle Chrifto en 
la Cruz i me dixo el mefmo Nuef-
„ tro Señor ¿ reprefentandofeme en 
„ ella : Qiiándo hija, me darás lu-
„ gar , á que te dexe de el todo 
I „ eftés crucificada al mundo, y to-
1 das 
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„ das fus fcófes ? ríor^ue, háfta que 
¿, cíTo fea > tife í>octéé obrar £ como 
„ de/feo en ti ^ ^ le modo que feas> 
„ con mi' ayuda > de alguñ provecho 
>, para tus hermanan Yo entonces* 
¿orno me 'dieron. ¡gracia y arróbeme 
toda en fu volutad?*erJrefentandole,. 
que de mi parre ñó podía ma:r: píi-
'diendolé ', que.todo qúanto me tiri-
ta va > él lo pufieáe én mi> rniésyo 
no era parte ¡para otra cofa *, lino pa-
ira hazer remitencia *a todo lo bue-
no \ y u^e m e convenia. Iintendi, -
Avia íido aceta efta re!inación ^ por-
que me tornó á dezir el mifmo 
*,> Nueftró Señor : Pues quieres fe-, 
„ gairme , abraca mi Cruz ^ y to-, 
>, do dcfprecio > y deshonra > que 
L eflb finifica 5 y no defeónfies, 
que contigo eíloi. Qnedc admirada 
de el amor de Dios > pues fiendó yo 
vna criatura tan vii , y la mas de 
todos los nacidos > con tan grandes 
mueftras de amor , y caridad me fa-
vorecía. Efta confidetacion me ha 
quedado dcfpues acá, y algunas ve-
zes viehe con tan gran vehemencia} 
que me parece , me va á facat de 
tino , y el no 16 acabar ¿c hazer, 
me cfpanta mucho $ y vengo á co-
nocer, me falta todo genero de amor 
divino, pues no acabo ya de desha-
zcr cite coracon de piedra:.que de 
ella parece pues tan duro cftá á to-
do lo que me conviene ¿ y importa* 
7 Dcfpues que pafaó efto¿ 
de alli á vn rato , ante* de la lan-
cada , tuve otra fufpeníion i y en 
ella vi i Nueftro Padre San Bernar-
do ( que creo es la quarta vez,quc 
me ha favorecido con fu prefen-
cia¿ ) Venia cargado con todas los 
paíTos de la Pafsion , y por otra 
parte la Janea, los clavos, y los aco-
tes j en fin todas las infintas. Aun-
que me parece las veía claramente, 
eran eítos inftrumentos /por otra 
patte los vcia , fe convertían en vn 
ramillete de todas flores ,• bien di-
ferentes de las de por acá, quéfo-
lo mirarlas deleitava el edracon, y 
Ja alma, fiftava el Santo metido en 
vna manera de nuve , que parecía 
globo , de grandifsima gloria ; que 
j é i I •• i Vi , I , I K ,, i i ;•„ . . . ,., i . , i . 
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era cofa impufible el poderle mirar, 
por Ja g^ran gloria , que traía cón-
figo. Dixome , girándome mui be-
„ niñamente % Hija y procura guar-
„ dar puntualmente la llegla : y «n 
„ la obediencia sé la primera. Ama 
;, a todas igualmefiítc , y deffea fa 
,, acrecentamiento en todo lo bue-
no. Ayuda fiempre % ios que dixe-
ren las cofas de Religión , que 
en eflb. ay gran falta > afside los 
,, que lo digan, cómo fi alguna tiene 
¿ defleé de tuzerlo, nó tiene quien 
l la ayuden Dlle á tú Perlada, que 
a mire qae fe íe há de ped r eíirecna 
,, quenta porque los tres votos \ pár-
„ ticúlarmente ¿l de la póbrezaivan 
i, por el füeló , y en efto tiene gran 
„ culpa, en él cuidado de i'a eran-
>, ca de las plantas nuevas ¿ que erk-
j> tránja la Religión ', que en cftj 
>, va mucho j en lá guarda de el íilcn-
cio : ( Aqui medieron á entender 
,> la librancá de las redes \ y arrir 
,, ba en la pobreza lá profanidad 
,> dé los trages \ y tocados ) y tu 
,> también la tienes en efto,, muí 
„ grande \ que por temor de qaú 
,i dirán; no la tienes ávifadá, quati-
y, do te lo mandaron el día , que 
A celebran la Pafsion de Nucítró 
,i Redemptpr , y Señor í que íi ló 
„ huvieras hecho entonces,, fé hd-
,i viera quitado alguna ofeníafuya, 
„ yámi Abitón Acúlate gravemen^  
>, te de cítcjpccadd , que 16 .vinie-
„ ra S fer, uno te difeulpara la inO-
,. rancia , que has tenido, no pen-
i, lando , que hazias mal I y tam-
„ bien , que él Demonio ha eftor* 
„ vado j que lea el papel j eh que 
n lo tenia eferito. ( Eftd. antes de 
I aora lo tenia juzgado áfsi, porque 
j gtocurandofele daí muchas vezés¿ 
hempre tomava alguna ocaiion pa-
h ra nó lo hazer. ) No feas de aquí 
„ ardelante mas remiíft tú efte par-
,i ticular , find en tratándolo, con 
„ tu ConfelTor, haz luego ( íínmí-
/, rar crt mas ) lo que te niándareí 
„ que afsi no erraras , rfi tendrás 
,y que renter / íi vas por mal ca'aít-
„ no j como tu intención efté pu-
„ ra i y limpia asi todo engaño. 
No 
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„ Nó fe te dé nada de lo que dixcrerv, j 
„ finó haz á todo el corazón , porque \ 
„ fe te ha de ofrecer mucho en que t 
„ padecer. De todo te lacarán bien; ! 
„ 'ten perfevérancia en el "bien, 
„ y refinación en todo generó de fu-
„ ccfibsj y reconoce ficmpr'e,que eres 
„ ñervo fin provecho , perFeriéndolos 
„ á todos fobre tí'. Dierónmc á enten-
der, que él parecerme las ínfimas de iá 
Pafsión, citándolas mirando > fe me 
convertían en rofas, que nó me ío da- l 
van entonces a entender,' porque no 
me convenía entonces; inas que feria ] 
algún día, porque convendría afsi. 
8 En otra fufpenfioá vi la Hu-
manidad de Nue'ftró Redémptor ,'cou 
grandifsirna hermoíura: y citando ad-
mirada de tan gran magCLlad,rho man-
dó la Perlada le iüpieifé, fi avia-.::: la 
Reyna. No me quiíieron dar á enten-
der nada. Infiftiój y maridóme, que íi 
lo avia hecho , le apretaíTe ia manó; 
Torné á pediríeio á. el Señor, Te fir-
vieífe de refponderme : mas miróme 
con tan gran feveridad , que quiíiera 
meterme debaxode la tierra. Con ef-
to déíapareció , dandórríe a ehtender> 
fe defagradava mucho dé femejantés 
curiosidades, que nunca bizielle fe-
mejantés peticiones. Entonces hizele 
con la mano (bolviendo dé el arrobo) 
una feña, dándole á entender, no avia 
entendido nada. Ló que de efto pen-
só , no lo se > creo, que fe imaginó ló; 
contrario > mas no he tenido gana de> 
defengañaria* La íüfpeníion que tuve 
antes que me bolvieífen , vi á la Santa 
Doña María Vela, y dixome, que tu-
vieiTc buen animo, que muchos de los 
trabajos que ella paísó (en particular 
el de la contradicción) avia y o de te-
ner, y también transforma ríe en mi 
forma el demonio, para con ello ( cite 
entendi feria un trabajo muy grande* 
y en que padecería mucho ) hazer 
muchas cofas entender al contrarió 
de la verdad: mas esforzóme á que tu-
vielTe buen animo y y no delconfiaíTe, 
•> porque de todo faldria bien , fino era 
en cita vida ( que elíó nunca lo 
defcafle)fcriaenla 
otra.-
•GAP. X X X , . 
ENSEHJNZJ S)E EL SE~ 
ñor fara recibirle con fure^f-1 
tpreyitrteta :para trabajos-, 
y el demonio la 
amenaza. 
J Esvs María. Sábado á la maña-na comulgué ^ y dixomc fu j, Mageitad: Hija, repara en 
ñ la grandeza de cfte Sacra-
„ mentó, y mira que íi le comes lim-
„ pia, te ferá vida, y fino Megas afsi, 
„ te ferá muerte eterna. Ten en efto 
„ muchocuydado, y acucrdefcte,que 
„ otra vez te enfeñé aquel vidro crif-
„ calino, quereprefentava una alma, 
,^  cómo avia de llegar limpia, y fin 
y> mancha de cuipa; Efto fe haze por 
„ medio de L. confefsion: y repara, 
„ que tienes en ella una gran culpa, 
„ que por no reparar en ello, no lle-
>, vas aquel propoíito firmifsimo de 
.„ émmendarte, con mi ayuda , de las 
I „ faltas ^ que allí confieras , fino que 
I a ya lo hazes mas por ufo, y cof* orí 
„ dinaria, y con eflb no llevas todos 
„ los reqiúíitos que un ato como eíte, 
„ requería. Teri deíde oy muy parti-
j , cular cuydado en efto, y en ícñaJar 
„ algunos exercicios para antes de re-
„ cibírme, para que yo efté mas de af-
>, liento en tu alma. Di eftoá tu Gen-
i> feífor, para que él te eníeñe lo qtte 
„ debe.s hazer, ai qual obedecerás có-
„ mo ¿ mi mefmo : que para todo tcn-
j ¿¿drás luego-lugar. Ten buen animo, 
| 3 , y no íucltes la Cruz, ya que te has 
i „ ofrecido alie varia; Quedé confola-
• diísima j y con gran conrbfion de lo 
[ cjue avia entendido acerca déla purc-
| za, con que avia de llegar á eftc Divi-
' no Sacramento: y como me veía con 
tantas faltas; y por otra parte con tan 
poca cfperanza de la emmienda de 
ellas, no porque mefaltaíle defeó de 
tenerla, lino por ver ia facilidad que 
tengo en la condición, para faltar lae-
go á los propofitos,quc hago de la en-
mienda, quando fe me reprefefttan ef-
. tas cofas. Mas afsicndómc fuertemefc-
I te a la Cruz de Chriftoyy á fus fantifsi-
I mos méritos d« fu preeiofa .Sangre, 
* 
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"comenzé a pedir ayuda, rcpreíentan-
. do mi flaqueza* y que fin ellanada po^  
: día; y af si como propios bienesofreci 
j al Padre Eterno los méritos de íu Hi-
' jo* pidiéndole no rne defámparaflc*y 
twviefle de fu mano, para que no hi-
ziéííe fuertes en mi ei enemigo dé el 
genero humanojpucs mi defeo no era, 
hno de ferViríe , y agradarle á él, co-
mo i mi Criador, y Se ñor* 
l En efla petición me dieron gra 
forraleza, jr confianza* de que no me 
avia de desamparar Dios, íino que me 
avia de librar de todos los peligros* 
que viviendo en efta vida, éftava faje-
ra: y cito, folo por fu mifericordia* íiri 
poder aver en mi méritos* para poder 
hazerme efta merced * por fer tan mi* 
íerablé.Quedóme defeo de faber,por-
cjueme aviain dicho, que preño ten-
dría lugar, para obedecer ai Confeí-
for? mas por entonces no pudfc enten-
der nada; aunque debiá dé fer (y no 
lo digo en duda* fino que ío áexo para 
fu tiempo ) en la novedad * que de alli 
• á dózc días paísó, en mudarme á otro 
apoíenro. Salí de efta comunión con 
J grandes defeos de apartarme de todo, 
¡ lo quepodía defagradará el Señor, 
¡ fin reparar en reípetos humanos j ha-
! ziendome quenta, que fola vivia en 
I cftc mundo con el, á quien folo debia 
! agradar* íiri reparar en otra cofa* Mu-
i chas vezes me han tenido en eñe exer-
- cicio, que íacaba gran aprovecharme-
to mi alma. Quedáronme grandes de-
feos de íóledad, y de cumplir con mis 
obligaciones: y cfto le fuplkava al Se-
ñor viniefle á fer, Corí gran encareci-
miento. Pafsé todo el día, que como 
ha muciio(¿ lo menos diez y feis dias) 
no fe rne acuerda lo que me fucedio á 
Ja noche en la oración, aunque se,que 
fue haziendome grandes mercedes,' 
que rodos cítos diai me la* hazen muí 
particulares 
3 Domingo ala mañana comul-
gué , y dióme el Señor á entender, fe 
defagrádaba, de que me quitaíTcn el 
rigor de mispenitencias.Efto fue,por-
<jt»e fu Excelencia* me avia mandado la 
noche antes, me quitarle la cadena, y 
elÍJÜtio. También entendí, comoíe 
defervia en la poca reverencia, que fe i 
tenia*~quándo eftavan dandoá fü Ma-
geftad en el Comulgatorio, y una cul* 
pa,quc en ello fe hazia (digo poca de- i 
cencía) que era * que aunque huvief- j 
fen comulgado todas las que eilavan-
para hazcrlo, éfperava Nueltro Señor 
á que falieíTcn de el CohfeiTonário,al-
gurtas vezes cerca de un quárto de ho¿ 
ra, y otras mas, que defpues acá lo he 
preguntado* y me han dicho > es ver-
dad. Dieronmc a entender, dixeflc cf-
to, de que fe deiagradava el Señor, á 
perfona que lo pudiefle remediar > y 
afsi lo híze. En toda efta femana no fe 
me puede acordar > que me fiicediefíc 
cofa particular, aunque creo fueron 
algunas; mas de que el Martes comul-
gando, me dixó fu Magcftad > fin for-
„ ma ninguna: Hija, ten buen animo, 
*, que cerca te eftán los trabajos. Haz 
„ memoria de todos los que yo pafsé, 
>, y afsi fe esforzara tu corazón. Del-
pues acá la trayo caí! continuamente; | 
á lo menos jpocás vezes rne falta. 
4 Ei Miércoles en la noche enco-
fré, falíendo de el Coro ai demonio en 
forma de un ferocifsimo Olio * y por 
otra parte me parecía pe clona de ef-
** pantable figura: üixO: Qae contenta 
„ debes de eítar* de que puedes venir 
i, á la oración * y hazer lia dificultad 
t> lo que te mandan: mas yo te prome-
¿, to* que á ti, y á quien te ayuda, me 
„ loaveiáde pagar: porque1 á ti yo te 
„ pondré mal con tu Abadefa, y náre, 
n que todas te aborrezcan, y te letigá 
»• por oprobio de las gentes* Eito me 
dixo corí tá grandifsima rabia* que pa-
recía* fi le dierafr licencia, me queria 
hazer pedazos. Refpondiie Con toda 
quietud, que me la dio el Señor: Si te 
diere el Señor licencia, haz en mi lo 
que él quiíiere i que pata lo que mis 
pecados merecen, todo íerá poco. Al 
panto que le refpondi cfto, deíaparc-
ció con tan gran ruido, que me clparr-
té, como no avia alborotado el Corf-
vento. Pafsé toda la noche (á lo menos 
cerca de ella)cali en oración. No digo 
mas, porque me aprieta el crecimien-
to^  Mañana imbiaré entrambos Vicr-
nesy íi Dtos es férvido: que me repre-
hende la floxcdad,que tengo en nolo> 
hazer con mas cuj dado. 
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CAP. XXXI. 
Ansas ÍDE su MAGES-
tad para no bufcar confítelos fen-
fibles y y abracar deshonras, 
Ve al demonio e/parcien* 
> do brafas* 
J Esvs María. Jueves, quando comulgue > fenti gran de-famparo, iuego que lo hi-
ze, que me eípantó rauchif- i 
fimo, por fer cofa , que nunca me ha } 
fucedido : mas avivando la. Fe, \ 
comenzé i confiderar, que tenia la 
Magcftad de Dios dentro de mis en* 
trañas, y a hazsr atós de efpcranza, 
confianza, y amor, aunque con difi-
cultad. Eftuvc afsi un rato , recono-
ciendo , que aun darme el Señor lu-
gar , para que pudiefíe eítar hazicn-
dolos,y citar afsi, no merecía por 
mis grandes pecados^  teniéndome por 
indinifsima de qualqüiéra otra mer-
ced i porque ya me hazia al cafo , el 
ver no fentia lo que otras vezes, en 
arrobamiento. filiando afsi , tuvele 
' muy grande (digo con gran fuerza) 
que me robaron los fentidos, fin fer 
otra cofa en mi mano. Dixome fu Ma-
„ geftad , fin forma : Hija, hazte ápa-
„ decer, que yo todo el tiempo , que 
„ anduve por el mundo , folo un día 
",, tuve ,enclquai manifeftc mi glo-
„ ria, y grandeza, que fue el de mi 
„ Transfiguración j y todo el demás 
„ tiempo pafsc grandes trabajos, y 
„ oprobios, como otras vezes te teh-
„ go enfeñado : porque á mi me hi-
zicron endemoniado, y famaritanp, 
y que en virtud de Belcebü expelía » 
>> 
„los demonios f y hazia las demás 
„ maravillas ; que me quería hazer 
„ Rey , que era gran pecador, y en-
„ ganador, y otras muchas cofas, que 
„ las vendrás a entender: y afsi no te 
>, efpantarás,quando á ti te lo llamen, 
t, y te tengan por tal, que pues yo lo 
„ pafsc por tu amor, con mi ayuda 
1 „ bien lo querrás tu hazer. Mas ré-
! „ para > que los que a mime injuria-
I j , van j no les dava mal por mal, ni lo 
I „ llevava con impaciencia, litio con ^ „ manfedumbre, lin quexarme á nay-
„ de, ni moílrar fentimiento ( en ef-
„ to, me moítraron, que tengo mucha 
„ falta ) y afsi tu has de deíear el bien 
„ de los que te perfigueii ¿ y darle* 
„ bien por mal, y pedirme iiempre, 
} > los favorezca, que aísi lo hazia yo á 
„ mi Padre Citándome crucificando. 
„ Ño has de moftrar fentimiento á na-
„ da que te dixeren, fino abrazarte 
„ luego conmigo, dentro de tu cora-
„ zonj y ii aun elfo no pudieres ( por 
,, permitirlo yo, para mas .prueba tu-
„ ya) aíTete de mi Gruz,y no ladexes, 
„ nafta que te focorra¿ que nunca irás 
„ fin mi , aunque tu no lo entiendas 
„ con fentimientosfcniibiesj que deí-
„ de oy , fi quieres caminar apricífa, 
„ no has de hazer cafo de ellos , por-
„ que tiempo vendrá , que no fiemas 
„ ninguno, y no fera el peor,ni de mc-
„ nos aprovechamientOí Abraza toda 
„ deshonra, y vituperio j que por ao-
„ ra no has de tener otra cofa,ni tam-
j , poco la defecs , que efta es mi vo-
u luntad, y lo que te conviene; £lto 
encendí, dia 26.au mesdcAgoílo, 
año de 1621* Como fali de eíta Co-
munión, no se con que palabras lo en-
carezca , porqué íue Ccnth tan fuera 
de mi, que no me conocía, ni labia, fi 
Vivía en efla vida, ó en la otra, iegun 
de endiolada que me fentia : mas no 
me eftorvava nada exterior,fmo aigu-
'nas vezes el poeler hablar: y afsi no f 
defeaba, fino que fe ilcgaííc otro dia, 
que era Viernes, por no tener que en-
tender con nay.de, mas de con I01O 
Dios": que con tan gran claridad cono-
cía j era el que obra va en ni i alma. 
2 Como paf>é tpá o ej. dja, no ] 
¡ fe me puede acordar; mas dp que íu-
J hiendo a cafa de fu Excelencia para 
I recogerme, por fer ya tarde, llena de 
dolores ( que los tenia exccfsivos, no 
folo los que tengo de ordinario, lino 
en otras muchas partes) el demonio 
mequifo echar de un corredorcillo 
abaxo, que eftá fubiendo la cfcalcra: 
J mas hizc la feííal de la Cruz, y con et-
K 2 ib 
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fo no tocó a mi. Mas dixome , que él 
me enredaría, y haría, que todas me 
echafien lanzas. Reymc, no haziendo 
cafo de él> y con etío me recogí, aun-
que luego eché de ver citaba fu Exce-
lencia difguftada coamigo, por algu-
nas parlerías, que el demonio avia tra-
zado le dixeííen : mas no me dio cuy-
dado. Perdi muy preílo los fentidos; y 
defpues de aver renido el arrobamien-
to ( en que me dan á entender todas 
las faltas, que he hecho aquellos dias> 
y conocer mi viieza, y indinidad para . 
qualquier merced de las que fe me ha- J 
zen) quedé padeciendo mis dolores, 
con gran contento , y confuelo, que 
íéntia en lo interior, de ver podia pa-
decer algo por Dios* dándome él,quc 
lopudieííc hazer. Pafsé afsi haíta la 
reprefentacion de la Bofetada , que íe 
me reprefentó en arrobamiento la 
maní edumbre de el Señor, y me die-
ron otra vez a entender la paciencia, 
que avia de tener en los trabajos, que 
me avian de venir, á imitación de el 
Señor de Cielo, y tierra. Entonces to-
do fe me facilitó de maneta, que todo 
femé hazla nada, y niñería quanto 
podia padecer. 
3 A la coronación de Efpinas, 
fe me abrió ( fegun el gran dolor que i 
ícnti) con gran violencia la cabeza, y j 
I eche de ella ( fegun dcípues me dixe-ro«, y vi en el paño, con que me lim-
piaron el roítro) gran cantidad de fan-
gre. Tuve otra fuípenílon, y dixomc 
ej Señor, de el mcfmo modo que le te-
nia delante prcíenre en aquel paflb: 
„ Hija 7 ten buen animo, que yo foy 
contigo, in que tuvicífc buen animo, 
roe dieron á entender ( aunque las pa-
labras no fueron mas ) como atual-
mente fe avia levantado gran borraf-
ca contra mi; porque el demonio an-
daba fembrando cizaña: al qual me le 
reprefentaron en forma tan éfpantofa, 
y por otra parte tan abominable, que 
no le podia mirar. V vi como en las 
manos traía muchas brafas , que i un 
cabo, y á otro, con gran furia, y rabia 
las fembrava. Que en ello fenti los 
grandes alborotos que í'c avian de le-
vantar contra mi: mas coníolóme mu-
cho, que me dieron también a enten-
der , no tenia mas poder de el que 
Dios le dava: que afsi, no me congo-
jare, que todo lo que en efte particu-
lar él quería hazer, feria mas para mi 
provecho, aunque él imaginava otra 
cofa. En efto me dieron á entender la 
palabra poftrera,de que no me defam-
pararia. 
4 En el paflb de quando él EC-
CE HOMOi que le facaron alPucblo, 
y naydcle admitió, fino le hallavan 
por diño dé muerte de laCruz,y admi-
tieron antes a Barrabas ; me dieron á 
entender, como á todos avía yo de te-
ner contra mi, y tú particular á la 
Abadefaj mas que fu intención, que 
feria buena, y que todo lo que haiia, 
penfaria acertava ( porque por efla i 
parre avia de tener mayor trabajo ) y : 
a" ella vi, como con mas fuerza comba-
tía el demonio , todo por permifsion 
de Dios. Mas esforzáronme mucho 
con la reprefentacion tan viva de cite 
myfterío: mas dieronme á entender, 
nomcdefaihpararian. Defpues de, el 
Sepulcro tuve otro arrobamiento, y 
en el vi un camino larguifsirao , todo 
lleno de efpinas, y barrancos (coía ef- ¥ 
pantablc) y vime a el principio de efta 
lenda, que ya me tenían metida den- < 
tro, fin amparo de Ciclo, y tierra. En- ": 
tonces interiormente me dixeron fin í 
„ forma: Camina, y aflerc fuertcmen- f 
a te á la refinación* y confianza : que • 
„ ya eftas en el tiempo de padecer, y 
„ imitarme. Dcalii a un gran rato vi ! 
al demonio, que con gran furia venia 
contíami,y que me pegp.va fuego. 
Mas luego acudió el Argel de mi 
guarda, con eílraña hermofura, y le 
quitava con que lo hazia,y le hizo dc-
íaparecer, y el me echóla bendición,, 
y tampoco le vi mas. 
J De allí á poco rato tuve una 
fufpcnfion, y en ella me dieron á en-
tender fin forma, dixeflé á la Perlada, í 
dieífe buelta por fu cafa, y que'¿vital- j 
fe algunas fakas que fe hazian, y no l 
avia remedio y mas un dia , que otro. 
También entendí ,que un papel, que 
me avia dicho una Rcligiofa , que cf-
peraba, acerca de algunascofas',qucle I 
importavan a la feñora Abadeia rfei» | 
avian ya traidojq le dixefle i ella>lc re 
* 11 i ' - . . i n - - • • - • - — 
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cogieíTe,hazié\iolc cargo, de q miraba 
por (u honra,puc¿ de ratas maneras lo 
avia hecho iierripre. Hitando en eíto, , 
me mandaron bolvieíTc: y hallé,corno j 
tenia quemada la almohada, y la bea-
tilla , que reñía pueíta, qüando me 
quifo abrafar el demonio , y algunas 
partes de las manos , con grande do-
lor:, de que le avía alcanzado el fue-
go. No me hize cafo , como labia lo 
que avia (ido. A la mañana, citando 
con la Perlada, entendí como le avian 
dicho algunas cofas, que RO me avian 
paitado por el penlamicnto, quanto , 
mas dezirlas. Mas como conocí, fer 1 
obra de el demonio , no me hize mu-
cho cafo: y afsino me quíle diículpar, 
lino callé a todo. De allí me fuy a co-
mulgar. Tuve , defpues que lo huve 
hecho una fuerza de amor , caufada 
de una inteligencia de una verdad cla-
rifsima , que me moítraroa, renia a 
Dios en mi alma, y causóme tan gran 
alegría, que me facó de mi: y afsi me 
perdí de vifta, lin poder entender "¡na-
da de lo que alli Dios obra-va-en mi al-
ma : que me parece fue mudiifsimo, 
por los efetos que defpues de bueita 
en m i , fenti, porque me moítraron 
con gran cL i id ad el poco cafo, que 
avia de hazer de las cofas de cita vida; 
antes, me dieron un modo de aborre-
cimiento para con ellas > que le pedia 
muy encarecidamente al Señor, me i 
dieíTe como poder vivir en ella, ün | 
fentir el tormento tan grande , que 
me cauíavaelpcnfar avia de vivir en 
ella. Parecíame todo una vanidad , y i 
la honra ( digo, el defearla ) la mayor | 
deshonra, que pudiera fer. No digo 
mas, porque fe va ya el portador. 
6 Jesvs. El Padre Retor Gaf-
par de la Figuera, cuyos fon todos 
eftos pliegos fucltos, eferítos para el, 
me tenia mandado, que cada dia fuef-
fc dándole quenta de todo lo que me 
fucedieíTe muy por menudo , y afsi lo 
hize , fuera de quando cita va con fal-
'a de fallid. El quando fe fue , me im-
bió numerados eítos papeles, man-
da ridcpmc, que los guardaíTe, y el nu- j 
mero fue , comenzando defde el mes / 
de Marzo año de \6i i • que comenzó 
el á contar fus papeles , los quaies, 
qnando él me los imblp , eftavan to- \ 
dos , a lo que yo creo , caiuenzamio 
el numero defde uno. Afsi como 'ÍOI¿ 
los tru^eron , los entregue al P-adre 
Fray Andrés de Soto, el qual, pidien-
doíclos, me ha inviado foios eftc;,, 
j que aquí embio, que faltan hafta lie 
' gar al niirnero , que aqui van quaren 
ta y tres , qi*e no sé que los ha hecho, 
.• aunque dize los bufeará , y yo lo pro-
' curaré. Van numero acjui dc£ie 44. 
halja j6. 
<DALE ELSEnO\V\0-
pió conocimiento ? y de)precio de 
el mundo ? con una Job eran a 
fenan\a. Hallaje con heridas 
¿n la cátela. Ano 
de 16x1. 
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J Esvs Mafia. Juevesá las diez \dc la noche , me recogí, porque feíui, me eomenza-
van con gran íuerza los do-
lores; y también que me llaroavan 
interiormente , a que me recogiere, 
y afsi lo hize , y perdí luego los fenti-
dos, quedando en arrobamiento, co 
rao íuelo. JLa caula de él , fue, que fe 
me reprefentó la grandeza de pios, : 
poi* an modo , que no tiene modo, 
. ni como poderle entender , por 
j fer l i capacidad humana muy corra, 
' paraeflo,ycn particular lamia. En 
efeto me enageharon , y fumieron en 
una profundidad de myltcrios> que lo 
mas mínimo ( íl aisi le puede llamar ) 
de lo que al 1 entendí, no hallo como 
lo dezir. (guando me facaron de ellos, 
íc me reprefentó la íniferia humana, 
que también eu efta aniquilación , me 
vi deshazer, y convertir en nada. Co-
nocí, quan poca coía lomos lia Dioi, } 
porque perdiendo el propio fer"( qtre 
*TCy - * es 
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í es ^ 1 el que le da) quedamos como 
I íjfutos animales, y aun menos. En ef-
I río cntendi lindas cofas > muy prove-
I chofaspara el propio cónocimicntoj 
que en él, deípues acá , me íiénto 
muy mejorada en el, como diré mas 
adelante. Moftraronme el poco apre-
cio , y cftima , que deviamos hazer 
de las cofas de efta vMa 5 efto tam-
bién fue con mas claridad que fuele, , 
porque me ha dexadó con diferentes I 
efe tos , y aprovechamiento en to-
do. Halle , como no era para otra 
cofa buena , mas de para padecer 
por Dios , porqué todo lo de de-
mas hallaba , que era efeufado el 
vivir en ella ; y "todo lo que no 
era efto , conocía fer un atollade-
ro , para caer en grandes peligros; 
y afsi me dieron un aborrecimien-
to a todo lo que ño era padecer* 
que lo defecha va de mi , como á 
enemigo capital : también en efto 
me fiénto mejorada» 
i Moftraronme , quan bre-
ve es la vida , y quan fin enten-
der fe palta : y como deviamós 
íiempre velar, aguardando la hora, 
que no fabemos quando ha de fer, 
ni nos llamarán á que demos qúen-
ta , y quenta tan cftrecha , que 
hafta de lá mas minima palabra fe 
ha de toman En efto me dieron á 
entender, que nunca guardé de ha* 
zer las buenas obras de un diapa-
ra otro , creyendo , que tiempo 
me queda ( como lo he hecho mu-
chas vezes) fino que fiemprc viva, 
como (i aquel dia fuera el podre-
to. Entendí 1 que haziendo efto, 
tendría poco lugar la tibieza , de 
que fuelo fer muy combatida , en 
todos mis exercicios, En eftas ma-
terias entendi muchas cofas, que 
como no las eferivo luego en fuce-
diendome , no fe me acuerdan de 
el todo , y por eíTo dexo de de-
zir muchas de ellas. Efto me pafsó" 
en el primer arrobamiento , que 
devió de durar , nafta las doze, 
que comenle á padecer , como 
íuelo , corr toda la privación de 
fentidos : que aunque dizen que 
tfto no es afsi , puedo aflé-gurar 
Í cón Verdad , que lo es ', que me coftava poco el dezir , lo contrario, 
fi lo fuera : mas yo no debo mas, 
de quecon toda claridad dezir j co-
mo paÍTa , no haziendo cafo , de 
como lo entiende cada uno , que 
es (gracias á Dios , q;ue lo permi-
te) de hartas maneras. Mas que lo 
hagan en mi , rió cu maravilla, ni 
Jamás me efpante d?j ello ( aunque 
algunas vezes lo '¿i*ente el natural* 
como es tan mife/abíc ) porque él 
juzgar no bien • les nace de ver 
en mi tantas fklrías , y imperfeccio-
nes tan fuera d'c las marcea1 es, que 
por otra parte ven recibo \ y afsi 
por efta caufa , no ay que efpan-
tar. Antes algunas vezes.( que me 
veo delante de NueftrÁ Señor , y 
álli conozco quien foy ) me cfpari-
to muchifs;imo, cómo todo el mun-
do , correo oprobio de todos lús 
nacidos , no me defean ver echada 
de él; y en que todos no me abor-
rezcan , veo , y conozco mas la 
grandeza , y caridad de Dios , que 
afsi encubre nueftras faltas. Efto es 
algunas vezes en oración ', y algu-
nos dias , que me <\uédi efte co-
nocimiento : mas rio por ciTo dexó 
otros ratos dé fentir , quando di-
zen , que es todo ertvéncion, por-
que entonces mueftro gran íenti-
tniento ¿ y aun algunas vezes, y las 
mas , me parece cofa impufsibié el 
llevarlo : mas efto es , quando ef-
toy congojada de otras cofas , qué 
todb me dá garrote. Mas bolvien-
dome á Nueítro Señor , y en pi-
diéndole ayuda , fe me quita efte 
fetttimiento 5 antes m$ corro' ; y 
avergüenzo de averie tenido , co-
nociendo mas mi miferia , que to-
do nace de ella. No se porque me 
he detenido en efto tanto , nafta 
que en otro papel fé hallaran los1 
efetos que todas eftas cofas me ha-
zen. 1 
3f Eftuve padeciendo grari-
difsimos dolores , harta que fe me , 
reprefentó el paíTo de quando aque-
lia noche" , burlándolo , y éfcar- ! 
neciendo de él , le taparon él rof- ¡ 
¡ tro. En efto me dieron á enten- I 
-
der,' 
f t f i l 1 
LffiRÓ Ií. CAPITULÓ XXXII. ?*1 i 
entender> <§¡it eftó fe hizo por mu- | 
chas cofas, porgue era tan grande lá 1 
hermofura, y magelíad, que fáiia de I 
fu divinó roítrb y que los impedía, I 
que pudieífen házcr ío que querian> 
y que por eífa caula fe le taparon: 
También, porque aviendo ©ido, que ] 
fabialó fecreto de los corazones, y 
conocía tanto quanco les paftava eii 
ellos, para efeárnecede deeíto, pó: 
eífacaufadezian j adivina, quien te 
tiá .? que íiempre que llego á elto , pa-
rece que fe me rompe el corazón. Ef-
to lo tuve de fie muy nizia > que íiem-
pre que lo ola, ó leía, no podia con-
tener las lagrimas , afsi en elle pallo, 
como en ei de EGCE H O M O : Por-
que entonces fe me reprcientavan en 
cito tantas cofas ; que no podia dexar 
de hazer lo que hazia» También en-
tendí la gran humildad, y mansedum-
bre de fu Mageftád, que en efto nos 
enfeñb, y como de víamos llevar quai-
quier menoíprecio, de quaiquier ge-
nero que fuelíe , á imitación luya 5 y 
entendí, que haziendolo, no tendría 
^que fentir tanto los trabajos ¿ que fe 
.me avian de ofrecer , que conocía 
eran muchos; mas no me dieron a en-
tender , por entonces ¿ en que gene-
ro. Mas de allí a pocas horas, hize lo 
que me avian mandado ( como ade-
lante diré) y afsi no fenti taríto el 
trabajo, que fue harto grande. 
4 Hame hecho advertir una 
cofa, que de muchas qué pallaron la 
noche de la Paísion ¡ en ningún Vier-
nes me las avian dado á entender, haf-
I t a elle. Porque en la huida que hi-
zicron los Difcipulos , defamparan-
dole todos, vi á fu Mageliad en for-
ma de quando andava por efte mun-
do , y le llevavan atado. Dixome: 
i, Hija , de que te efpantas > que te 
,; defamparen las criatura** , pues á 
„ mi, con fer ei Criador de ellas, to- I 
„dos me dexan, y me niega el mas 
„ querido mió j dexandome entrega^ -
ü do en manos de mis enemigos ? £f-
,, to pafse yo por ti * y paífara mucho 
,, mas que fuera menefter 5 y tu luego 
» te congojas de no tenerlas á todas 
„tá propicias,como quiares.luego def 
„mayas.(Eftofue,quc yo lo avia efta-
i 
„do mucho,porque una amiga que te- , 
„ nia ?en viéndome trabajada, tam- \ 
„ bien eítava contra mi») En no fien. 
„ do codo a tu propia eltimácion; que 
„ ella, y yo no podemos eftar juntos. 
„ Por elfo acaba de negarte de el to-
„ do: póndébaxo de tus piesá ía pro-
p i a honra , que tanto mal te haze, 
„ que nafta cjue efto hagas ¿ nunca 
,, tendrás paz j no podrís ir adelante 
„ en mi férvido. La mádra de las vir-
„ tudes , que a ti tanto te Edtá , no la 
>, podrás alcanzar 5 penfando que ca : 
hminas*, bolvbras atráss, y a mi me 
i, quitas que obre en ti, y haga afsieh-
>, to dentro de tu corazón: porque 
>,fiempre que defeas tu propia eíti-
1, macion, queriendo , que lo hagan 
>, las criaturas, me echas de el 5 por-
h qué yo no afsifto> lino en los humil-
>> des de corazón. Allí toda la Santif-
r> lima Trinidad eftamos de afsicnto, 
i» mirándonos eh el alma que le tiene, 
ti como en propio retrato j haziéndo-
7? la que crezca de virtud eri Virtud. 
*> Si efto quieres perder ; por un que 
>> dirán , míralo ¿ y avergüénzate que 
» fea tanta tu miferia, que en cofa tan 
>t vil te enlodazes, y dexes cegar de 
» tu enemigo, que tanta guerra te ha -
» ze, viendo ei lugar que le das. iVhra, 
>', que dexás lo iníinito , por lo finito, 
» y perecedero» Abre ios ojos,, que 
» eftás ciega, y no conoces en qué efta 
h tu falud. Muere á todo lo criado , y 
>> vivirás eternamente á mi. Ño fies ac 
»las criaturas, fino aíTete de mi, para 
t> nunca apartarte; y efto¿ no fiandolo 
» de tus propias fuerzas , fino de mi, 
j >>que foy verdadera fortaleza* efta 
tj me pide de continuo , que es la que 
h a ti te falta en todos tus exercicios, 
» con que das lugar para caer tantas 
>, vezes, de lo que delante de mi pro-
ii pones;. 
5 Huye afsi de ti ( que eres el 
i, mayor enemigo que tiene tu alma ) 
„ como de todas las criaturas : que 
>, quanto mas aellas cltuvicres afsida, 
,i tanto menos, cree, tieneS de mi. Ef-
„ ta regia afsienta en tu corazón, que 
„ en effo conocerás, fi aprovechas , ó 
„ no. Humíllate a todos, cierra tus 
„fentidos , ábreme tu corazón, 
^4 
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que hazieñcio lo vno , palfarás á 
lo otro» En todo quanto fuere de 
tu parte ^ obedece á tu Perlada, 
y Confeflbr, el que ella te die-
re ; y quándo te mandare algo, 
que tu no puedas , por no darte 
yo lugar , pídeme que te dexe 
obedecer , y en quánto es de tu 
parte , haz efto , que yo haré 
mi voluntad , y tu tendrás el mé-
rito , de la obediencia. No efpé-
res , que te lo manden, quando 
puedes hazer algo de lo que ves, 
que deíTean , que hagas, los qué 
te goviernan ; íino ponió por obra 
luego , dexando todas las cofas, 
por acudir á la principal, que es 
la fujecion que ya tantas vezes 
te tengo enfeñada , que no fe 
conoce en tu defaprovecha miento. 
Vifto lo que te he enfeñado, no 
lo apartes de tu coraron , fino 
„ ponió en medio de tu pecho, pa-
ra nunca apartarlo de él; porque 
en efto eftá tu falud. Date prief-
fa , que vas mui defpacio , y te 
paras cada punto , deteniéndote 
en tus niñerías. Pidcle á mi Ma-
dre que lo fea tuya, y que note 
dexe ; y confia, que citando fir-
me en efto , hafta Ja muerte,al-
>, canearás lo que defíeas. No hallo 
yo , como dezir el aprovechamien-
to , que defác eftc dia íiento en mi 
alma : que en él conozco fueron pa-
labras de vida , porque parece me 
han refucitado de muerta , abrién-
dome los ojos , para que conzea, 
quan cerrados los tenia i que por 
acabar eftc dia de el Viernes , no 
me alargo en dezir a ora el apro-
vechamiento , que íiento dcfpues 
acá. 
6 Todos los paflbs, afsi co-
mo fe me iban reprefentando ( que 
era con mayor inteligencia , que 
jamás he tenido) me iban enfeñan-
do todas las virtudes,que cada vno 
iba encerrando 5 y efto con gran 
claridad. Qpando llegue á la Coro- ¡ 
na de efpinas, fenti grandifsimo do-
lor ; y fue tan grande la abundan-
cia defangre , que me cayó (fegun ( 
dcfpues vi , y mas largamente diré) j 
9> 
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que ejuantó ha que me comencó, 
nunca ha acontecido tal. Vi en eíte 
paflb a fu Mágeftad, que me mira-
va mui beniñaménte : mas. no me 
dixo nada, fino que me pareció,que 
me avia enclavado elalmajy luego me 
fenti abrafar en amor fuyo , comoli 
me metiera en vn gran fuego;fino q ue 
era íurhámente'déieitable. Parecémé, 
que efte fuego me confurhio la pro-
pia honra 5 porque deípues acá no 
me hazen mas al cafo las cofas, que 
le folian házer ? como el que dirán; 
íi me levantan teftrmonibs ; íi ten-
drán eftas cofaspor málas;íi me creerá? 
yotras cofas,que íiempfe ü las mas ve-
zedme traían atormentada, y fin íáber 
de mi. Mas ya \ gracias al que me 
lo dio ) aunque algunas vezes ten>-
go tentaciones , pero duran poco,y 
cOnozcolas luego ; no me hazen eftas 
cofas mas, que íi fuera vna cofa de 
rifa : antes me corro ; que avada*-
do jamás lugar a cofa femé jan te; co-
nociendo en efto mas mi vileza, pues 
tan de afsienro eftavá en ella , no 
acabándola de echar de>.mi , con la 
ayuda que Nueftro Señor me da va 
para ello. En efte arrobamiento , me 
de vio de hazer. fu Mageftad mui 
grandes mercedes ; porque defpues 
acá me hallo entodo mejorada , y 
conozco lo he facado todo de 
efte dia. Plegué á él perfeve-
rc ; que de mi harto lo 
temo , no ferá mur. 
cho tiem-
po. 
\0\ 
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QUE LAS <bE$HOK\A$ 
fon^e/liduras peales ^  la enjena 
fu Mágeftad ; vierte copiofamen-
te Sangre de las heridas de la 
Cvrona , a Ipifta >de muchas 
perfonas; Tonela Chrifio 
la Cru^ y la dienta 
• a padecer. 
Él UANDQ llegue al paíTo de quando le defnuda-ron , para ponerle en la Cruz, tuve otro arro-
bamiento 5 y en él me dixo fu Ma-
„ geftad : Si quieres fübir Conmigo, 
„ defhudate de ti mifma, y viftete 
„ veftiduras Reales , á imitación 
„ mia > que fon de oprobios,y 
„ deshonras , a mis ojos mas ref-
>, plandecientes , que el Sol. Dcf-
„ nudate de el Viejo Adán j date 
„ prieíTa , no defmayes ; que ya es 
„ llegado el tiempo de tomar tu 
„ Cruz , y feguirme : que li acá 
„ no lo hazes en el padecer , no 
„ me gozaras defpues allá. Defde 
„ oy, tu delTeo no fea de otra co-; 
„ fa , fino de padecer . efto fea tu 
„ defvelo , tu deleite * por ver, yo 
„ lo quiero afsi. Defvia de ti el 
„ deflear confuelo exterior , ni in-
.,, tcrior ; que quanto de efto me-
„ nos tuvieres , mas agradable fe ras 1 
„ a mis ojos. Todas las cofas , afsi 
„ adverfas , como proíperas , las 
„ recibe de mi mano , como te 
„ tengo enfeñado j y afsienta en tu 
„ coraron , que nada de lo que te 
fucediere , es acafo , fino que 
yo lo permito , para mayor bien 
tuyo : que aunque a ti no te lo 
„ parezca , ferá porque lo miras 
„ con ojos de tierra; que las cria-
„ turas no fon caufa de l s colas, 
» q íe á .ti te parecen , fino que 
„ yo las muevo , y tomo por inf-l\ 
f9 trunientos para tu fafiid ; que en 
„ lo que menos píenlas > eftá. Y 
f i no porque lo fientas tampoco 
„ pierdas luego las fuerzas , que-
„ xandote por perdida > y fin reme-
„ dio j que me coftafte mucho. Mas 
„ fiempre teme > y nunca confies 
„ nada de t i , fino folo el Caer; mas 
„ de mi ^ como en propia falud, 
» y remedio ; y efto , por fo-
„ la mi caridad, que la tengo tan 
>, grande>que excede á quantos peca* 
>, dos ay en el mundo,y muchos, que 
>, huviera* Siente bien de mi ; ven 
3 , con uts faltas , no temas, > que 
,> f>i Padre mas paciente , que to-
M dos los hijos de los hombres* Ño 
„ delíeo , que te pierdas , fino tu 
„ vida,y vida eterna* Acude a mi, 
i» quando eftuvieres afligida que yo 
„ te confoiaré ; en tus inorancias 
,, yo te enfeñaré. No bufques con-
„ liielo humano ; fino vente á mi, 
,, que foi el verdadero , y el que ' 
„ no puede faltar jamás. Toda^ 
ellas cofas me dixo fu Mágeftad, 
con tan gran dulzura > que me pe-
netrava el alma , y abrafaya eñ fu 
amor* Han quedado eftas.palabras 
tan eftampadas en ella , que no las 
puedo olvida?, lino que no querría 
r>enfar otra cofa ; y afsi defpues acá, 
ion mui pocos los ratos , que dexo 
de eftar en prefencia fuya; hazien-
doio fu Mágeftad , porque de otra 
manera fuera impuiVtble otra cofa; 
y también que fe echa de ver, que 
es lobre natural , porque , aunque 
me divierta en otra cofa, luego me 
parece , me eftan llamando ,• que; 
lo dexe todo , y acuda a lo prin-; 
cipal, que todo lo de demás es ef-i 
cufado , y fin provecho ; y afsi-, 
qualquier tiempo puedo cftaf reco-
gida. 
2 jesvs Maria¿ Bien fue to-
do efto menefter , para llevar los 
trabajos, que luego fucedieron < co-
mo adelante diré. Pafse afsi gran 
rato, fin tener cofa mas particu-
lar > nafta vn rato antes , que tor-
narle en mis fentidos , que fue á lis 
nueve de la noche ( Dios fabe , quan i 
trabajada ) que en otra fufpenfion 
fe 
•mrnm 
ifo VIDA DE LA VENERABLE T>. ANTONIA JACINTA. 
*r j ' palti--—.. 
fe me apareció la Santa Doña Ma~ 
ria Vela , corno la nielo ver otras 
vezés , con gran gloria > y alegría 
de 16 que gozava , que no ay com-
pardcioB , con que ¡oponer. Dixo-
„ me Ten buen 'animo > que Dios 
„ nuéftfo bien te quiere poner en la 
„ Üfta de fus Soldados, y que tío fal-
i9 gas de debaxo de fu vandera. Las 
„ armas , de que te has de veftir, 
„ ya te las ha en ícriado , que fon 
,, de trabajos , y deshonras s efti-
,, mandolas ¡por ticas prefeas j abra-
cándote con tu Cruz j íijguiendole 
/ 
, en todo , como büeh Soldado i 
mm 
iu Capitán , íin jamás perderle 
de vifta j que en ello va mucho, 
tii trunca aexar las armas de las 
manos j que eftán cerca los ene-
migos », que en viéndote,que te 
h deicuidas > tedarái afíalto. Para 
eftar en cfta centinela ', debes 
íiempt'c orar i no adniitiendo en 
las horas particulares, que tienes 
para efto > de ninguna hranera def-
cuidb , que le tienes muí parti-
cular ? y dinb de reprehenílonj 
por €0b hO lo hrgas ¿ fi defleas 
vencer erí la batalla} y esfuerza-
te í aunque mas trabajos fiemas, 
que efio es lo feguro , y lo que 
„ noshazc alcanzarlo que aora vesj 
*> que por vn inflante de la gloria 
„ de acá , fe puede dar por bien 
¿, empleado , quanto trabajo áy éh 
„ la vida, de qualquier ¿eneroque 
ú fea; Procura exercitarte en las vír-
t , tudes i que las has mucho mencf-
,, terí y íi lo quieres hazer, aora ten-
„ dris lúgaf para todo,en particular la 
# , de Ja Paciencia, que buen Maeftro 
fy tienes, á quien imitar, y con quien 
te cOnfolar,(efto no'se, porque me Jo 
a dixeron)y áísi,aunque te vieres mas 
„ traba;ada,confia,que en eflb eftá tu 
„ remedíójy en q guafdes tu éoracon 
„ detodo pecado,por liviano que fea. 
3 Con cito defapareció > y 
río se íi diga, que en efta ocaíiorr íe 
abrió la puerta, que eftava cerrada 
por de dentro , porque de allí * vn 
rato, que yo bolvi en mis fentidos, 
hallé algnnas dentro de el apofer>-
to , y que me preguntavan , como 
• 
avia a'bierto ? A lo qüal no fupe 
reípdndér, por no lo fabér Y ni tam-
poco dezirfes , que no lo avia yb 
hecho, porque no dixeífen , ó fof-
pechaften otra < cofa» Como digo, 
bolvi * y hálleme toda bañada en 
fangre , qtic de "la gran cantidad, 
que tenia fobre ios OJOS, no ios po-
día abrir, faaftaque me la quitatonj 
y también nie limpiaron toda la que 
tenia por el roftro, que era mucha. 
Efta fue mi Tia( que las iré todas 
nombí ádo,porquc di'zcn,hán de hazer 
información , de como es eftójy para 
que ellas digan , íi me veian hechar la 
iangre,ó nojmas íuegOjdétro de breve 
tato,meí.orné á cubi ií de ella,cayendo 
meporia cábecaabaxo, y cubriéndo-
me todo él loítro, que huía la bo-
ca le me entrava , delante líabci 
Ocho*; vna Religioía ¿te" Abito ne-
gro j que por verme tan trabajada^  
te quedó toda la noche conmigo, y 
alli á fus mel míos ojos ( íin quitar-
le Vn punto de delante en toda la 
noche } no fe hizo otra cofa , que 
iimpiatme , porque algunos ratos, 
como eftava defcuidada,hafta los mif-
inos ojos,y boca,fc me metia. Loque 
fentia , íicmpre que me caia , era 
vn grandifsimo dolor , que me pe-
netra va el alma 5 y que hafcia vna 
cofa la cabera , como quando fe 
abré vna llaga, y íe torna á cerrar: 
ño sé , que nombre la ponga; por-
que no hallo ninguno, ni como me 
declarar, que venga á propoíito. 
4 Toda la noche palsc afsi, 
y la mas trabajada , que en mi vi-
da he tenido ,' porque ( dexádo á 
vna parte el dolor , que era gran-
difsimo ) como veía tanta cantidad 
de fangre < y que no avia., como 
me la reftañar $ peníavá,que me mo 
ria , y íin remedio , ni que lo pu-
dieílen entender , para focofrefme, 
y darme los Sacramentos: que efto 
era lo que mas Tcntia, temiendo no 
podria 1er. Todo mi cuidado era, 
que lo lupiefTe fu -Excelencia, por-
que otra vez , que me comencócn 
íu caía f afsi como me pufo vna 
virtud de fanta obediencia , fe me 
quitó , y no me tornó mas por en-
tonces 
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ronces ; y afsi peníav¿ yó , qué aorá 1 
avia dcfer , y por ella caúfa lá deí-
fcava tanto; y áfsi aquella Religió- I 
fa ; que déxcj arriba dicho , en pá- | 
reciendome 4ué eftavá dcfpierta § la 
embic alia , para que ella , como 
teftigo de vifta , la dixcíTc , cómo 
cílava. Éfto lo Tupo Doña Geróni-
ma de Gongora ( porque creo, qué 
ella fe lo aconfejó ) mas no vino, 
nafta muí tarde : que en la traca* 
que truxo , eché de ver , que rió 
tendria mejoría 5 porque aquellas 
palabras, que le coftavañ tan poco/ 
no me la quifo poner. Dize , que 
lo hizo en fu pcrifarialérító: mas yo, 
como no fe le podía entender, aho-
ra , no lo hice , y fue como uno 
lo hiziera. Lavóme el roftro , f lo 
que pudo; con Vino , y romero ; mas 
fentia con ello tan gran dolor , y 
efeoepr, que ello fue otro tormen-
to de porfi. Eftandolo liaziendo, la 
vinieron á llamar ; y aísi me dexó 
con Ana de Solorcano ( que era la 
madre dé lá enfermería ) para que 
me mudafie lis tocas > y ella qué 
lo quería hazer ¡ delante de fus 
mefmos ojos , me cayó con gran 
Ímpetu la fangre , por todo él rof-
tro ; y afsi llamaron ( porque ya 
cntrava Dona Gerónima ) que no 
avia andado, íinó muí pocos paífos 
de la cama a fu Excelencia i y ella 
mcfma lo vio, como cílava corrien-
do por el ínefmo roftro, y de la ca-
bera. Entonces, dize,que me pufo 
la obediencia , en fu penfamientoj 
mas yo no vi , ni entendí mas, de 
que me hazia ynas Cruzes en la caí-
beca ( que cíérco, aunque encarez-
ca , que la tenia trabajádifsima no 
diré nada , porque era en cftraña 
manera ) y afsi fe fue á fus dcfpa-
chos. 
S Y la fangre iba fiempre 
en aumento, y no avia remedio de 
reftañarfe ; qUe me congojava har-
to cito , viéndolo diferentes perfo-
nas ; que no fe me acucrdaH; mas 
qué Doña Gerónima de Gongorá,lo 
veta hartas vezes , y citando tila 
pfefente , y yo bien defeuiduda; 
( porque no le tenía de otra cofa, 
( fino dé mis dolores ) me arrebata- 1 fon todos los fentidos, y vi á Chrif- | 
- A i — » -
» 
» 
I tó Niño con vná Cruz en las ma-
Í nos , pcfádifsima j y á mi parecer tanto , que fólo vetia , me ponía gran cfpanto. Díxome fu Mageftad: 
„ De qUe temes? No te parece, que 
„ te podra dar esfuercó , quien te 
„ crio , y redimió, para llevar efta 
„ carga ; alparecer tari pefada para 
llevarla, que yá es llegado el tiem-
po,en que lo has de hazer. Llégate 
á mi, y no temas 5 qUe no ícrá nias 
„ de lo qae pudieres llevar > y i 
eífo yo te ayudaré tanto con mi 
gracia , que prefto fe te hará li-
gera de llevar j y no hallaras en 
„ otra cofa confdeló , lino en los 
i „ trabajos, por ver ¿ yó quiero que 
„ los lleves. Haíta áora , físmpre 
„ has huido de llevar la Cruz 5 niás 
,, ya fe te ha llegado el tiempo, ed 
„ lo que ha tantos te tengo enfe-
„ fiado , has de paílar. ( Aq ú fe 
me reprefentaróri ¿ en vn imtarité, I 
todos los trabajos , que me tienen | 
I1 mOltrado he de padecer> que ya los „ tengo eferitós, y por eífo no los » digo ) Ya es tiempo, que fálgas 
i, de hiña , y me ligas en los tra-
,, bajos, oprobios, delamparos. Efte 
n ha de íer tu íuftento , y rió otra 
„ cofa, porque aorá no te convie-
„ nc , qué a la palma, quanto mas 
ii carga la echan , tanto nías crece 
,t azia arriba» y para que tu lo ha-
h gas, has racnefter, que te la echen, 
„ y comiences á falir de la tierra; 
u porque afsi tus obras , como las 
* acciones , fon como raui de ella» 
n y en tanto que lo cftuviercs ¿ no 
» podrás nada de lo que pretendes* 
11 y yo deueO hazer en ti. 
4 Aunque te veas defampa-
„ rada, y afligida , y juzgares, que 
ya yo te tengo dexada , nó lo 
creas i que quanto mas lo cftu-
viercs 4 mas cerca cftoi de ti: y 
con cfte feguro ( que le puedes 
tener ) no defifees , que te ven* 
ga la confolacion, uno que en to-
„ do le cumpla mi voluntad , áun-
„ que te quiera tener afsi toda lá 
„ vida i Y nunca dexes de recibirme, 
>9 
ti 
por 
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por mas apretada que cites; que ¡ 
cíTo es lo que pretende tu adver-
sario ;porqie te pondrá vna fai-
fa humildad , pareciéndose , que 
antes me hazes íervido? y no es 
verdad : que no feria acertado, 
que vno , quando? íc fíente en-
fermo , y ditaiitado , fe apartafle, 
v huyeiís , de lo que le avia de 
,, dar falud , por ]ue yo foi vida, y 
„ naide , que me comiere limpio* 
„ morirá porque yo me quede pa~ 
„ ra el fuftenro de el hombre , y 
para darle vida, re (afeitándole de 
fus culpas i para vertir ai pobre 
„ de veftidura de gracia, ( en citas 
„ palabras entendí la pureza , con 
que nos hemos de llegar al Sanriísi-
„ mo Sacramento ) y adornarle de 
„ virtudes ; para daric fortalízapa-
„ ra vencer i fus enemigos $ y pa-
„ ra atraerlos a mi , y llevarlos a 
„ que gozen de perpetuo defeanfoj 
„ que efle es mi defleo,porque me 
han coítado mucho $ y afsi os amo 
„ tiernamentei No me feas defagra-
„ decida , fino ajuítate en todo con 
„ mi voluntad 5 pues fabes, que no 
„ es de otra cofa, fino de hazerte 
„ bien. 
7 Con cíto me pufo la Cruz 
íbbre mis ombros, tan porcitreTio 
pefada,quc era impufsible eirodearla: 
mas luego fe me cornencó á facili-
tar , y á poderla llevar mas ligera-
mente. Parcciame , que me metian 
por vna fenda efeura , tanto , que 
no podía ver por donde andava, 
por fer tan grande la efeundad, 
que no hallo a que compararla; 
que la noche 'es clara , en fu com-
paración. Afligíame -mucho s y en 
medio de cftá aflicción , 01 vna 
voz , qiíe me dixo : Levanta los 
„ ojos arriba $ y afsi como lo j 
hizc , vi vn Cielo clariísiMO , y ( 
a Chrifto ya Hombre , como quan-
do andava por el mundo , los pies 
dcfcalcos , y vna Cruz , con todos 
los paflos de fu Pafsion , fembrados 
por el veftido; que al parecer tam-
bién era muí vil. La Cruz leva va en 
la mano , y á toda pnefla vi , que 
caminava. Dieronme en cito á en-
« 
>> 
tender tanto , que no se , íí fibre 
dezir algo ; mas que nunca mirafle 
á lo que padecía , que eífo era el 
dezirme , ievantafle los ojos de Ja 
tierra , y mirafle al Ciclo ; y que 
tomaífe por cfpejo delante de mis 
ojos, la vida de Chritto, y le iiguleíTe, 
fin querer otro norte, ni guia, haíla 
.que él me la diefle : mas nunca aca-
be de creer, me avian de quitar el 
Padre efpiritual : ( £íto nó me lo 
)ha defeubierto Nucíto Señor, ni me 
ha dado nada á entender , de como 
»ha fido. ) Que avia de paflar gran-
des trabajos, y que ya cita va en ellos; 
y tantas cofas , que lo vno, no fe 
me acuerdan ; y también, que def-
pues ( penfando , en que me que-
rían dar a entender en algunas, aquel 
propio dia ) me refpondicron, que 
aorá no me convenia elfabcrlo; que 
lo cfchvieíTc todo. 
8 En efto me fucedió vna 
cofa eítrañajporquc comoyo no lo pu 
de hazer luego , he lo dilatado al-
gunos días , uemprc temiendo , fe-
ria impufsible el hazcrlo, por fer tan-
tas cofas , las que me paíTaron , y 
me dixeron j porque aunque quife 
; hazer memoria de ellas, fue impu-
fsible acordarme de nada particu-
lar, mas de por entero. Mas el Do-
mingo comulgando, me dixo fu Ma-
geítad , fin forma : ESCIUVE , y 
CONFÍA. En cito me pareció,que 
me mandavan cfcrivhr , lo que me 
avia pallado eítos días , que acra 
hago j y luego á la noche comen-
cé, y lo podía hazer tan bien , que 
yo , á mi parecer , no tenia mis, 
que menear la pluma, quanto apricífa 
quería yo. Como es cíto ¿ no lo pue-
do alcanzar ; aunque lo he delfea-
do , no íolo en eíta ocafion , lino 
en muchas , que me fucede : que 
íi alguna vez (que fon mui pocas) 
torno á leer , lo que acabo de cf-
crivir, conozco claramenre , es aóuc : ! 
lío lo que me ha íucedido ; mas yo * 
no puedo entender , como lo he 
eferito con tanta brevedad , y tan 
puntualmente: mas ya , como veo, 
que es impuísibie el alcanzarlo , no 
me hago calo; mas procuro hazer, 
lo 
•mm m i 
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lo que tne marida J poniendo fría-
mente en eflb la intención , y en 
la mayor gloria , y honra de Dios. 
Y otra cofa me fucede, que muchas 
vezes , íl me preguntaran , que es 
lo que allí embio eferito ? íin tor-
narlo á leer , no lo fabria dezif. So-
lo aquella noticia , que me queda, 
de todas eftas cofas ert el alma, pa-
ra el aprovechamiento 5 que aunque 
me lo dan para cílb , yo lo hago 
tan poco 5 piegue á Dios , no fea 
para mas condenación. 
9 Bolvi de site arrobamien-
to , que me parecía , toriíava déla 
otra vida j con tan grandes dedeos 
de padecer , que el ver, fe me di-
latava > me fervia de grart tormen-
to» Hallé otra vez lleno el roftro 
de fangre , y las tocas ( que me 
puficron limpias, antes que me dlefíe 
efta fufpenííon ) todas eníangrenta-
das , que me huve de poner otrasj 
y con gran dolor de cabera , que 
la debia de tener mui atormentada. 
Tenianme cerrada con llave 5 por-
que como me vieron afsi enagena-
da de los íentidos, por faber lo que 
fiento , que me vean entonces , lo 
hizieron , fegun me dixeron dcfpues. 
Todo el dia , ó los mas ratos, me 
corría por el roftro la fangre : que 
yo no hazia otra cofa,que limpiar-
me 5 que lo velan algunas, que en-
travan , aunque pocas. Violo algu-
nas vezes mi Tía? porque aquel día, 
no lo hizieron fino algunas. A la 
tarde, acordeme de vn Chrifto, que 
me tenia mi Tia ( Doña Ana de I 
Guzman ) feñalada la Corona de 
efpinas , mas no la tenia 5 y afsi lo 
por moras de c^ ár^ a a vc\i huertá-
porquí era mui amiga de eilás. Pre-
guntó ne , íl guftaria , que me las 
traxeíTs ? dixela , que no ; y acor-
dófeme , que da vnas parcas rnenu-
dicas que ay , feria bueno poner la 
corona , que faltava , con vn poco 
de cola 5 y afsi dixela : adra , que 
no tienes , que hazer , Vé , y fra-
íleme vnos palíeos de aquellas $ar~ 
c}as , para poner cn.vn Chiiilo. 
Ella fue , y no las halló > y la ref-
pondi defabrida, pareciendome dif-
parate , por fer cofa > que en todas 
partes la ay ; y ella con efto , de 
allí á un poco, me las truxo,y íin 
mas mifterio ( como yo no le tenia, 
en lo que hazia ) fe las dexc dexar 
delante. 
CAP, XXXIV. 
(DALA (DIOS EN VHA MA-
raVillofa pifión k efcoger entre tra-
bajos y y go^ps. Eligió trabajos 
córtale el cabello la arela-
da 3 para Iper las heri-
das dt la cabeca. 
Esvs María jofeph. Ya dexo 
dicho , como hize traer las 
eípinas , para hazer ia co-
rona 5 y cómo no avia otro 
mifterio en ello , uo fe me dio na-
da- * de que fe hizieííe con publici-
dad , y con la mefma , las hize de-
xacalli delante de todas (digo , a 
vno por efto, como porque avien- 1 la vifta ) nafta que las puíiefTc* Co-
dome mandado la Perlada , quitafle | j mO vi , cyie no fe me quita va la 
la Cruz grande , que tenia dentro ¡ fangre , hno que iba adelante ; di 
J 
de el apofento (que ya lo avia he- 1 
cho ) parecíame > que efte Chrifto 1 
la tenia también grande , y que 
citaría bien en la cabecera de la ca-
ma. Determine de entibiarla por el, 
y afsi aguárdelo para la noche, 
quando eftuvicíTe en fu cama ( por 
tenerla entonces cerrada la Seglar, I I gre,mc pondría la obediencia,( co» 
que eftá conmigo. ) Dixome , que ino dexo dicho, que hizo otra vez 
quería ir otro dia , que era fietta, | \ efeto )«para quitármela > y también 
xclc a Ochoa ( la mefma Religiofa, 
quo fe avia quedado conmigo ia no-
che de antes ) que me eferiviefli? á I 
I fu Excelencia , porque yo no ef-
tava para ello, que fe acordafle de 
mi. Efto lo hize con efperan^as, que 
fabiendo me durava liempre la fan-
- r -
- , 
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la dezia, que me echaíTe fu bendición 
defdc allá. ; porque ficmpre que lo 
haze , la recibo como de la mano 
de el mcfmo Dios, que la tengo ca 
fu lugar. Imbióme la reipuefta , de 
palabra , con Doña Geronima de 
Gongora, ya mandar , que no tu-
viefle nada: mas no fe quitó tan pref-
to , que delante de ella miíma no 
me tornó a caer muchas vezes , y 
de otras, fino que no fe me acuer-
dan. Eltuvofe conmigo, nafta tarde. 
Yo no hazia otra cofa , que pidirle 
'í Nueftro Señor , fe firvieífe de qui-
tármelo 5 teniéndolo , ii lo hazia por 
U mayor merced , que podia reci-
bir en efte tiempo. Ya fe me avian 
olvidado las efpinas , y dixele á la I 
ciada, que me fueífe por el Chrif-
to j porque no podia foííegar , por 
el mal grande, que fentia en laca-
beca 5 y para paflar el tiempo , y 
entretener los dolores. Mas refpon-
dióme , que eran las onze, que to-
das eftavan recogidas , que no me le 
podia traer. Pedile las carcas $ y eran 
los palos tan grueíTos, que no eran 
| de provecho , para lo que los que-
ría , porque la cabeca de el Chrifto 
era pequeaa $ mas pareciendome, que 
encima de la moldura de arriba las 
podría poner; entre ella , y yo co-
mentárnoslas á partir en tiretas lar-
gas , para rodearlas, y otras peque-
ñas para meterle en los agugeros, 
que tiene feñalados , para efle efe-
to 5 y todo lo iba metiendo en vn 
papel , por no me laftimar. 
2 Y de alli á vnrato % <pc 
lo huvimos hecho , parecióme me 
dava fueño , y quifeme recoger^ "y 
meti las efpinas debaxo de la almo-
hada. El recogimiento no fue, fino 
interior 5 dándome Nueftro Señor 
mui particular prefencia fuya, y tan 
grande, que cafi me tenia enagena-
da de los fentidos. Entonces pedile 
á Nueftro Señor , que me quitaífe 
aquella fangre , aunque me doblaíTe 
los dolores ( como dcfpucs fe ha he-
cho ) pues era caula , que no pu-
dieíTc acudir á mis obligaciones, fino 
que me tenia empedida en la cama. 
Eftancb cu cita petición , que avia 
• II • ! > • ,1 I. . I i • • I . . 
pueíto por interceíforas á Nueftra 
Señora , y á mi Señora Santa Inés, 
San Jofeph, y a nueftro Padre San 
Bernardo, mis devotos; tuve vn arro-
bamiento , digo , que me enagena-
ron de todos los fentidos , que no 
sé adonde melle varón $ porque me 
vi en vn gran efpacio ( no sé fi era 
campo i ó como era. ) Moftraronme 
á vn lado , los defprccios , y tra-
bajos padecidos por Dios , y el pre-
mio, que da en la otra vida por ellos: á 
otra parte fe me reprefentó hago 
quenta todas las exterioridades, que 
tengo j que enfaliblemcnte, ( como 
fiemprt he andado, huyendo de ellas, 
y fintiendo , que me las di'cífe ) no 
las tenia por gran merced , como 
alli conocí, que lo eran j que exce-
dían a quanto en toda mi vida po-
dia mcrcfccr, aunque toda* ella, de 
noche , y de dia , eftuviera traba-
jando ; y afsiconoci clarifsimamente, 
avia fido dado todo fin mirar Dios 
a propios méritos , fino a fola fu 
mifericordia. En efeto conocí clara-
mente , lo mucho que debía á Dios; 
y que todas «ftas mercedes no eran, 
fino para mayor quenta , pues tan mal 
me aprovechava de ellas. 
3 Rcprcfentófcme , junta-
mente con ellas , la cftimacion de 
las gentes ( que también era grande, 
cada dia mas, ) y también defpues 
la gloria. Mas reparé , que era tan 
diferente de la que vi a la parte de 
los trabajos , que le excedía en gran 
manera 5 pongo por comparación 
(no sé , fi es a propofito ) de la 
grandeza de el Sol á la de vna Ef-
trella, como acá la podemos mirar. 
No porque alli fe vea nada de efto; ] 
( porque tampoco fe puede compre-hender , en efte cuerpo , lo que¡ 
allá fe goza : mas conocí claramen-
te , era mucho mayor la gloria , y 
grados de ella , que tendría, fi el-
cogía el ir por trabajos j renuncian-
do todo lo de demás , por imitar a 
Chrifto , que con fer Hijo de Dios, 
en cita vida no tuvo otra cofa. Puef-
tas eftas dos cofas delante de mis 
ojos , dieronme á entender , que 
efcogiellé qual quería mas r y jun-
ta-
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tamcntc me dieron tan gran defeo de I l 
padecer, que fin ninguna dificultad lo | 
aceté antes, que quantts horas me pu-
dicífen venir j que las doy mal nom-
bre, porque quando eftoy afsi delan-
te de Nueftro Señor, no fofo me lo 
parecen, fino antes muy al contra* 
rio. 
4 Deípues de admitidos los 
trabajos, dieran me á entender, fe me 
quitaría, por aora, la exterioridad de 
la fangre, que tenia los Viernes ( y j 
otros muchos días, que de eíTe me 
quedáva) y cerraría la cabeza* Enten-
di,que efto me avia de fer de gran tra-
j bajo, por lo que las gentes juzgarían: 
mas no fe tac dio mas de efto ( como 
I eftava gozando de tanto bien ) que fí 
¡ me dixeran la cofa de mayor güito, 
que ayen la vida(fi es que la ay.) 
También entendí > qué aunque aora 
fe me quitaífc , no fetia para íiempre> 
lino que me tomaría, y de afsiento, 
con otras exterioridades, que no en-
tendí, que eran, ni el tiempo, que 
efto feria. Entendí, que efte tiempo 
quería fu Mageftad, que me exerci-
taííc en virtudes, quanto fueíTe de mi 
parte, prometiéndome falud, y rbr< 
talcza para ello; que ano fer yo tan 
miferabie > y faberme aprovechar, ya 
voy experimentando la ayuda , que 
para ello me dan, fino que todo fe va 
en defeos, 
5 Bueltadecfte arrobamícn^ 
toí( que devia de fer cerca de las dó¿ 
de la noche , porque luego las dio ) 
quede con grandísimos deíeos de pa-
decer , y no haziaotra cofa, fino de-
zirle á Nucftro Señor, que no fe que-
daife efto, que me avia prometido, 
como otras vezes, que nunca venían 
los trabajos, fino que mé los dieíTc, y 
no me los detuvicíte > porque penfa-* 
ria, me tenia dexada de íu mano, íi-» 
no lo hazia > pues cofa de que él tanto 
fe agrada va, que todos tuvieíTemos, 
no me la quería á nú dar, a viéndome-
la prometido tantas vezes. Sentía en 
mi gran recogimiento Í de manera, 
que ya no cuy daba de nada ( digo de 
el trabajo de la cabeza ) mas de gozar 
el bien, que tenia prefente, que toda 
la noche fepafsó en elfo; y aísi, no se 
á que hora fe me cerró la cabezas por-» 
que echar de ver fi la tenia abierta > 6 
no, no lo hize > porque de una mef-
ma.manera tengo íiciLpre el dolor en j 
ella^ antes, y defpucs acá, aunque la i 
tengo cerrada, como adelante diré* 
I Ün poco antes de el amanecer , tuve 
otro arrobamiento, y en el vi á Do=* 
„ ña María Vela, y dixome: Ten buen 
„ animo , que oy te han de acabar de 
„ poner la Cruz , y han de comenzar 
„ tus trabajos: mas confia , que aun^  
„ que aora padeacas, de toáo te faca-^  
„ránbien» Concito defapareció , y 
boivi en misíentidos, penfaudo , que 
feria lo que aquel día me vendria,que 
tan apercibida me teman ? 
6 Acordófeme > tenia tas 
efpinasdcbaxo de la almohada: temí, 
que hallándomelas alli í lbfpecharian 
alguna cofa j y afsi metilas debaxo de 
los colchones. En efto me vinieron á 
Ver de parte de íii Excclencia,y a pte~ 
guntar como eftava? Rcfpondi, que 
harto apretada. Hizelo, porque me 
f tenia tan dibilitada la fangre , que me 
avia cay do , que apenas me podia , 
menear en ella, íiflo con gran dirieul-
tad, yfucta de elfo ? gran dolor en la 
cabeza. Luego vino a verme > y pre-
guntóme , que fi fabu i por que cau-
la avia tenido efte accidente i No ie 
refpondi nada, mas de que no íabia> 
porque afsi me pareció conveniente. 
Dixomc, que me quería quitar el ca-
bello , y faber de donde procedía cftf 
fangre. Reípóñdi, que iiiucho^ de en 
I hora buena j y afsi lo comenzó a na-
[ zet r trayendo dos teitígos (que ei 
* uno confieflo lo fenti mucho, mas 
bfrecifeloá Nucftro Señor, y cade,) 
Aunque el cortarme ei cabello , era 
con gran tiento (porque es muy coni-
pafsiva ) con todo cíío lo ienda tanto, 
que no sé como lo encarezca* ¿>entia 
mucho, que me huvieíTe de ver la ca-
beza abierta $ mas tras ello ( no se, 
como lo diga ) me davan feguridad, 
de que no íeria, y efto no harto da-
to* En efeto, deípues de mucho rato, 
que gaftó en hazerlo , me quitó todo 
el cabello, y no halló en la cabeza lla-
ga , ni feñai chica, ni grande, fino muí 
lana, en quanto lo de fuera: mas ei 
«•Mm. '4vM*dM 
do-
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dolor eraincreyblc. Comenzófe á al-
borota* , y á dezirme, que todo era 
ínvincion: que no avia hallado herida, 
.ni ferial de ella* Cpnficíío , que me 
holgué, por muchas cofas , aunque la 
vi tan brava, y la una fue, porque mu- j 
enásteles me tenia dicho , que con 
vidros me devia de hazer me falíeífe 
aquella fangre, y laftimarme la cabe-
za con ellos ; porque una, o no sé que 
tantas vezes, los hallo en fu cafa (co-
fa; que ni aun por penfamicnto no me 
avia patíado, digo el traerlos conmi- J 
go.) Y afsi la reípondien eíta'ocáíiori^ . j 
Pues qué queria Vuaxceiencia ? hallar 
feñales, paira dezir, que me las hazia J 
con vidros ? Y efto hizelo , y jpor la 
mefma caufa, que me holgué. 
y Dixomemuchas cofas, f 
hartas deshonras> mas no hazia lino 
oiría, y á nada refpondia > porque me 
avia dado Nueftro Señor en cita oca-
fioR muy particular prefeneia fuya: y 
afsi nada lentia, íino holgavame de 
verme libre de todo lo que me acP-
mulava j y también porque ya veía,, 
cumplido lo que me tenían tantas ve-
zes prometido, de que tendría que 
padecer. Dixome , que devia de tener 
alguna fangre", y que la devia de fa-
carmcla de alguna cofa de el cuerpos 
y para verlo, me hizo levantar, y def-
hízo la cama, y de camino facó las ef-
pinas ( que dexo arriba dicho) mas no 
halló otra cofa. Con efto fe fue, y me 
dexaron. Vinieron otras dos perfonas, 
y me dixeron hartas coíás * que todas 
fe ías ofrecí á Nueftro Señor, y por 
eíTo no las digo : y también, que mas 
vale no traerlas a la memoria , por-
que' la una de ellas , queríala muy 
bien ., y por elfo lo feriti mas de ellaj 
y que en otras ocaíiones avia tenido 
ella defenfa en ellas mas rale dexar*-
lo, pues no importa al cafo 
prefente* 
' KÜC 
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CAP. XXXV. 
$UE NJ<DA SÉ HAZE 
ácafi 3 le di%e el Señor. Quitan-
k el Confejjor y y ton él 
iodo fu con-
Jueloi, 
m 
— -*-*-
1 i ' ' • m 
Üecié ¿ola } y bolvime a 
Nueftro Señor, y dixe-
1c : Señor como me has 
defamparado de efta 
fuerte ? y áora que la Perlada fe venia 
& faftifaccr > viéndome las aberturas 
de la cabeza, has permitido que fe 
me cierre ? y queriendo profeguir 
adelante, me atajaron, con unas pa-
labras interiores que oi $ no sé íl efta-
va en mis fentido*, ó fuera de cllosj | 
porque la gran mageftad, que truxe-
irpn eonílgó aquellas palabras me cna-
genaróh toda fuera de mi.Dixeronme: 
„ Nada fe hazé acafo, ni en tu daño. 
,,Eftü te conviene , no temas* que 
,, contigo cftpy. Eftas palabras obra-
ron en mi tanto, que luego fe me hi-
zo todo fácil de llevar,por ver lo que-
ría Dios afsi. Eftando haziendo ates 
de refinación , y abrazando todos los 
trabajos prefentcs, y los de por venir, 
porque venían de la mano de Nueftro 
Señor, a quien defeava aman y agra-
dar fobre todas las cofas •> conociendo 
lo que le devia, me dip un frió de, af-
cefion tan grande , que parecía fe me 
defpedazava tpdo el cuerpo,con gran-
des dolores , y juntamente comenze á 
fentir ün defamparo interior, y una 
éfcüridad, y olvido de todas las mer-
cedes recibidas, que dentro de breve 
rato ¿ yi todo rae parecía antojo, 
cjuanto avia tenido, y enveleco de el 
fiemonio, y que el no lo entender yo 
afsij era porque me tenia ciega y para 
que no lo echarle de ver, lino que 
penfaífe que era Dios , como poco 
avia lo creía, fin poder entender otra 
cofa jamas. Pajeciame, que cftava en 
pecado moital, y que Dios me tenia 
de-
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dexada de fu mano,, y entregada en 
la de los demonios, y con eíío .venia 
en creer, todo era cofa fuy& , fegun 
lo debían algunas. Solo tenia algún ¡ 
confueío, dt que (íi efto era aisi) i 
no tenia parte en ello, fino que era 
fin faberló, ni entenderlo yo : que 
por efte caminó , me parecía avia de 
tener algún remedio. Con eftos def-
confüelos paíse toda la tarde , harto 
trabajadái . , ., i }.JL 
2 Y foto tenia de coñíueió 
( que me era muy grande ), que el Pa-
dre Retor me tratarte > y ftipieííe las 
éó(as de mi alma, a quien fe, la tenia 
todá'deíCttbierta, con la mayor clari-
dad que avía podido, no encubrién-
dole nada jamás advertidamente, en-
tendiendo que ió hazia ; y cito lo ha-
i ia áfsi, porqué muehifsimas vezes 
me lo avia dado Ñuelrro Seypr á en-
tender que lo hizieffe j y también re-
prehendido i (i alguna vez hazia al-
guna falta, móftrandomé, eítává en 
efto todo mi acierto , ló qiial he exr 
perimeritado muchas vezes. íiazialo 
con gran facilidad, poique era peí-
fona muy como dada de Nueitco óe-
ñor , que el fue el que rae dio á eriT 
tender qué la toaidífe. Dióme gran 
luz de Dios en muchas colas, y fa co-
me de hartas inorancias, que otros 
Go'nfeíTores rrie téniari metidasj y áísí 
¿n breve tiempo deícubiri mucha tier-
ra , que tenia apegada al corazón* 
fin peníar nada era malo , particular-
mente el eítar apegada á las criaturas, 
que aunque fu Mageítad me avia da-
do á entender le defagradáva eito 
mucho, nüiiéá ácabava de házer na-
da , antes parece , cada dia iba en 
peor, páréciendome, que antes ellas 
me ayudarían más, y mas á llagarme 
á Dios > y efto yá tenia por experien-
cia; defde el dia primero , rió era aísi, 
fino qué antes me éítorvávan , fino 
que el mal natural atropélláva lá rá- . 
zon , y infpíráciones que tenia , para l 
hazer lo contralto > y alsi con efto 
nunca acabává de hazer nada. Dióme 
a condecí efto , y ériléñómé , como 
me apartada dé todas las cofas de 
efta vida, y cónfiaria folo dé Dios.' 
Todas las inspiraciones que tenia, me 
lasdeclaravacongran delicadeza, y" 
con gran fuayidad me las hazia poner 
por obra. Humiilavame , que fiem-
pre que eftava conel >y falia de allí, 
me quifierá meter debaxo de la tier-
ra , jorque me repreféptava con gran 
claridad, mi vileza, y ingratitud pa -
rá cóh tJios^ y lo mucho, que le de-
bía , lo mal que correfpondia ; y efto 
todo con unas palabras tan eficaces, 
y por otra parte íuaves, que me las 
|nclavaya en ei alma; y aísi (alia liem-
pre que venia á hablarme \ con nue-
vos propóíítos de mayor perfec-
ción \ y con más conocimiento pro-
pio. ' 
. ^ x íeniá gran defcuydó en 
hablar cofas interiores \ y tarnbiqn 
m; lo quitó, que ya no me és puG>i 
ble con nayde > fino con el que trata 
mi álma¿ Míalir á las rexas, también 
ihe hizo aborrecer j y afei él no me 
habiava (fuerade á los principio^) 
fino en el Confetionarió \ y hizome 
tanto á efto, que rio me feria aoira 
puísible 9 fino que me lo mándáife la 
Perlada > el íalir"aellasi finóles íin-
tiendolb muchifsimb (aunque fuera 
a mis Padres; y por éfla caufa nunca 
íalgo. Y porque fuera minead acabar, 
el contar el provecho que hizo á mi 
alma ] y ló bien que me fue con él , lo 
dexo aorá , nafta que en quaderno á 
parte Ío ponga , y las cofas que de ci-
ta comunicación tenia entendidas, en 
que echava de ver clarifsimamenie, 
fe féryia Ñueftró Senói: de eÜa. Mas 
I aora quiero acabar los trabajos de c i -te dia de ci Domingo , c[ué ya dexo i dicho arriba > como nbme avia que-
f dado otro eohfuelo, linó él que el 
trataíTe mi álmajque nunca avia llega-
do i mi imaginación \ para hecho de 
creerlo , que jamas me le avian de 
quitar,' ni que Nueftro Señor me avia 
¿té dar elle trabajo. 
4 £rj Éfttí me llegó 
un papel fuyo, éri q'iie fe defpedia dé 
mi, diziéndome, que fu Perlado íe 
lo avia mandado , y por otra £arte, 
animándome , y enfeñandome, el co-
mo avia de fiar de Dios > y como avia 
»^m « n a 
de] 
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de creer, era permifsion fuya, y otras 
muchas cofas > que templaron el def-
confuelo grande, que éíto me causó: 
y afsi hize luego lo qué me mandava, 
y tomé a Dios nuevamente por mi 
Padre , pidiéndole , que fueífe mi 
guia > pues ya avia permitido que me 
la quitaíTen : que pues ya no me que-
daba otra luz, que lo fueííe e l , y no 
me defamparaííé , y dexafle burlaflen 
de mi mis enemigos, como tantas ve-
zes me tcnian amenazada. De eftas 
cofas, y otras muchas, buelta k fu 
Mageftad (luego que le leí) le dezia? 
y porque interiormente no podia ^ 
afsi lo dezia bocalmente, ofreciendo-^  
le el trabajo prefente* por el poftre-' 
ro , a mi parecer > el mayor, que me 
podia dar en efta vida, y haziendó 
atosde reíinacíon. Pafsé toda Ja no-
i he , Dios fabe como , y con quanto 
fentimiento ; tanto, que ya que que-
na amanecer, comeñzé-á tener eferu-
pulo , de íi avia íldo tan demaíiado, 
que avia ofendido á Nueftro Señor. 
Mas dieron me a entender , con parti-
c ilar noticia, que no, en lo interior 
de el alma >y con eíto mefoífegué, y 
quieté ¿ parlando adelante con mi tra-
bajo. 
5 Otro día Lunes, me tor-
nó ¿tomar muy recio frió, y calen-
tura , que también eftuve harto tra-
bajada. E\ Martes me levanté, y ef-
tuve con él en el Confeflb'nario, que 
no me lo avia quitado, y por eíío lo 
hize. Confolóme mucho , pero fue 
por breve rato , porque luego entró 
íu Excelencia, y le habló delante de 
mi, diziendole, que no convenia que 
me traraílé 5 para eíto puliendo mu-
chas razones que lo eftorvavan, y no 
de fu parte de el Padre Retor, lino 
de la mia ; porque dixo que le tema' 
engañado, y otras muchas cofas, que 
fe las tengo todas dexadas á Nueftro 
Señor, y con efto le acabó de dezír, 
que yanome vieffemas, ni traraílé. 
El zelo con que hizo cito mi Señora 
Doña Ana f quiero falvar, por cono-
cerla de averia tratado tan de cerca, 
y íaber quan linda intención tiene , y 
quan enemiga es de dar dilgufto á 
náyde : que fia ella no la dixeran que 
convenia, yo eftoy cierta, que no lo 
hiziera 5 y por eííó , falvo fu inten-
ción , que fue buena, pero muy tra-
ba jofa para mi , pues me quitó todo 
elconfuelo, qife en eíta vida podia 
tener.-
é Confieflb que no eftuve 
con harta-paciencia en las cofas que 
I allí fu Exce encía me ácomulava. L; 
* caufa ( dexando aparte el iet yo ta¡ 
miferable) que también lo mas nc 
* era verdad, en tener yo pai?te en ello, 
que eífo quife , y quiero falvar íiem 
pre? que determinar qué efpiritu es: 
en eífo no me meto , que no eftá á m 
quenta, mas de dezir con lifura la 
I verdad de todo. Efta era laque que 
I ria íalvar , y por la que no eftuve con 
la humildad que debia¿ Y por abre-
viar , que quiero poner los efetos, 
que me hazen los trabajos, y el apro-
vechamiento, que íiento con ellos. 
I Nó diré mas de que ci Jueves íiguien-
te me llamó fu Excelencia , hazien-< 
¡dome la merced , que fiempre , y 
mandóme , que no tuvieíTe cóía ex-
terior. Creo* que le afleguré (por-
que lo avia entendido* como tengo 
dicho ) que en quanto la de la fan-
gre i y teneí falud , que creía * no lo 
tendría por aora mas 5 y afsi fue, que 
otrodia Viernes, no eché gora , ni 
femé abrió la cabeza, cosno fuele, 
ni dcípuesacá, gracias á Nueftro Se-
ñor , que lo tengo por la mayor mer-
ced , que me puede hazer en los 
tiempos de aora. Pero hame dexado 
con mayores dolores , y con todo 
aquello que me puede fervir de ma-
yor trabajo, porque todo ks parece 
envencion , mas para lo que mis • pe-
cados merecen, todo es nada. Con 
eíló acabó el fuceífo de como fe me 
cerró la cabeza , y aora diré los efe-
tos , queme caüían los trabajos, que 
de eífo han rclultado , y de que, por 
dejarme llevar de un poco de vani-
dad , por verme en caía de fu Exce-
lencia , no me íali , quando me lo 
acóníejaba , quien me tenia á fu 
quenta \ y otras muchas perfonas, 
que ya he cay do en la quenta de to-
\ 
do, 
« ~ 
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i do y pues me caftigan con lo mefrao 
que pequé. 
'j También de todo pon-
dré^ñ breves palabras el tiempo 
que allí eftuve , y los lúcenos que 
pallaron. Efte es el papel de lo j 
que me fucedió quando fe me cer-J •] 
ró la cabeza , efetito para el Paire 
Gafpar de la Figuerá , Retor que 
era entonces de eíla Cafa de Bar-
gos , que es del año de mil feif-
cientos y veinte y uno. 
ANTONIA JA-
<# CÍNTA. 
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dosocafiones fe la abrieron la. herida* , favor que fe 
comprobó con muchos teftigo^  
y experiencia^  
^ C A P I T U L O 
\£AK<DALA EL SEñQ^QUE 
deshonras ,j trabajos ¡y 
¡* de/nuda di 
tS\JS , Ma-
ría. Dia de 
la Preíen-
tacion de 
NucftraSe 
ñora, á la 
mañana , 
me dixc-
ron, como i 
fe avia 
muerto üri 
Religiofo de la Orden de s*n fraricif-
co, el qual hazia mucho provecho eri 
las almas, y evitava grande* pecados* 
Sen tilo mucho por cita caü& y quan-
doiba á comulgar, un poco afltes, co-
mo quexandomc á Nueftro Señor, dc-
zíale, como lo avia permitido , pues 
hazia tanto provecho en las almas ? Y 
acabando de comulgar dícronme á 
entender gozava ya perpetuo deícan-
(o, y que por caítigo de pecadores le 
avia llevado. En cfto me dieron mu-
cho á entender, fino que no acierto 
a dczirlo. 
También eñe méfmo dia, 
eñando en ia noche en oración, me 
íufpendicrort de manera los fentidos, 
que aunque quificra uiar de ellos, no 
NO A?J<1(TE DE SI LAS 
encendida eri amor fuyo¿ 
todo afeñoi 
podia, mashó los tenia de el todo 
perdidos: y en el interior de el alma, 
vi, aunque no vi ¿ porque no avia for-
ma , aunque lo diga por cfte vocablo, 
que también lo vi. El ¡como rib se, 
porque parece éftoy cñ ellas cofas ca-
da dia mas inorante ¿ y me se d ir me-
nos áentender: en que topa?.no lo 
entiendo ¡ ni puedo alcanzar. En fin 
íe me dio a entender, ó Vi, como 
quien junta un haz, ó manogito de 
flores , y yervas olorofas , que afsi 
junto me las ponian enmedio de el pe-
cho , y que me davan a entender, 
nunca las apartaífe de él: que finifi-
Cavan metíofjjreciOs $ deshonras > y 
trabajos delante de el acatamiento de 
Dios, llevados por enflores muy olo-
rdfas i que por cffo me las moliravan 
afsí. Éfto pafsó tan en lo interior de 
el alma, que no se dar mas razón, fino 
que losefetos con que me* dexó ¿ fue-
ron con grandes defeos de padecer, 
con un encendido defeo de rimar a 
Dios, y cumplir en todo fu fantifsi-
ma voluntad, no poniendofeme nada 
pof delante , que lo eftorvaíTe, que 
los deícos i y confianza no lo atro-
pellafie. Hazianfeme las deshonras 
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honra la mayor que puede aver 
en el mundo?, por ver lo quería Dios 
afsi: ios trabajos, delectes ¿ y felici-
dad eterna. También , porqué fue ef-
te el camino por donde fue Chrifto 
nueftro bien , á quien defeó agradar, 
y fervir en todo, fin otro interelé* 
mas de el qué en elfo ay, de querer-
lo el afsi. Ayer Viernes > quexandó¿. 
me áfu Mageftad; como me avia qui-
tado la fangre, que folia tener eito% 
tales dias, y no ios dolores , y emper-
dimiento de poder menearme, para 
hecho de baxar, y andar con todas ? 
en un arrobamiento me dixó fin verle 
w cn forma ninguna: Hija , como por 
„ mi amor abrazarte toda deshonra, 
„ y menosprecio, y renunciarte todo 
„ lo de demás > afsi hete dexado con 
„ lo que te puede fer de mas trabajo, 
„ y mérito, y no por eífo defeonfiesi 
„ que contigo eftoy. 
3 Antes de entrar á padecer 
( que fue el Jueves á la noche } truxe-
ronme un recaudo de la Perlada, en 
Íjue me mandava, que en virtud de anta obediencia, baxaífc al Coro otro 
dia Viernes, y no tuvieífe nada: En-
tró lo mas prefto que pude erí oración^ 
y pedile á Nueftro Scñot muy enca-
recidamente , que rilé dieíTe iugar¿ 
poniéndole pordeíarite las vezes qiié 
me avia entenado Ja obediencia, qué 
quena tuvieflé , no folo á la Perlada, 
y Confeflbr ¿ fino a toda criatura, por 
el, y también la que él tuvo harta la 
muerte ,y muerte de Cruz : que pues 
cfto era afsi, que riltí diefle lugar de 
que yo pudicífe obedecer; fifto lo Üi-
xc con hartas lagrimas: mas no enten-
dí nada por entonces , harta que en el 
primer arrobamiento , deípucs de 
averme reprehendido mis faltas ( que 
aviari lldo hartas las de la femana 
paflada) en particular la de et íilencio, 
porque en tiempo de el ctíh otra Reli-
giofa con quien avia cftado , fe avian 
atravefadó algunas palabras de faíta 
de caridad i y afsi efto me reprehen-
dieron con gran rigor: y aunque le 
doy cftc nombre de reptehenfion, nó 
es con palabras, íino que mé repre-
sentan todos mis pecados , y defetos, 
que los veo todos cíarifsírfratncntc, 
tómofime püftéran uhéfpejo deíárt-
fe y y la cóñfüfioñ que me cáuíañ , me 
firve de réprche'nfion 5 porque delan-
te de Dios eftas cofas ion abomina-
ción, porque á fus ojos todo hade fer 
puro , y limpio de pecado , que la 
mas mínima imperfección a nueiVros 
Ojos, álós fúyós és mayor, que fe 
puede alcanzar \ ni imaginar : y tor-
nando a mi petición ', no pude enten-
der nada por entOnces,haitá que Cú el 
primer arrobamiento (de que perdí 
Iosfcntidós)me dixo fu Mageftad fin 
¡ forma , fino en lo muy interior : Hija-, 
" y, no te aftixas , que tu no faltas á, 
„la obediencia , pues hazes de tu 
„"parte en pedirme lo, en lo de de-
>, mas, dexame hazer lo que te con-
,, viene* 
4 Eftas dos cofas particula-
res tuve éfte Viernes, que me han de-
xado alj*o confolada, f todo ha fido 
bien menefter , párá laÍ cofas que fe 
dfrécen. Bendito él fea, que aunque 
d mi me parezca mucho, cierta eftoy, 
que no ferá más de lo que á él i mi-
diéndolo con fu mifericordia > viere 
me conviene. 
j Una noche de eftas, otro 
diá dé todos Santos, eftando en el Co 
reí en oración, ai principio con harto 
trabajo, porque me perturbavatí ai ¿i 
tentaciones (no fe mé acuerdan de 
qué, pdrqúe procurava hazer poco 
cafo de cliás ) cari una efcuHdád inte-
rior , túúf grande, y trabajosa* eftan-
do afsi, no hazia fino któs dé refina-
ción como podía, aune} con dificultad. 
Aviendo pafladó afsi, cerca de hora, 
de repente irle dio un gran recogí 
miento ,que parecía, como quár.do 
ay un nublado , y en medió de el laie 
tí Sol, qué todo lo aclara , y alegra> 
afsi parece fue efto , qué eftando en 
medio dé éfía turbación, ícnti una 
clara préfencia de el Señor (todo efto 
fue fin forma ) fin caber eri ella duda, 
de que él era el que eftava prcíeme; 
y de efta noticia me Causó un deiej 
grande de amarle , y férvirie en todo 
quanto entendiefie , que lo podia 
hazer. Iba encendiéndole de mane-
ra efte deféo , que dentro dé bre-
ve irritante , ya eftava mi vo-
"I 
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Juntad hecha un fuego y en que 
( me fentia abfaíár, y deshazér toda. Diome Un défeo , fbbre todos , de padecer j el qual me parecía der-
ruida va mi álñla > como quando 
defcortezan uil árbol que le dexan 
dcfnudo 5 afsi me parecía > que enton-
ces > como iba creciendo el déféo, 
iba quedando defruída de todo áfeto 
fenfible, .en quanto defear ya nada 
I de efta vida, como íi ya para ella es-tuviera muerta* No $k como declare 
efto como es , y en el eftado que po-
ne Dios aquí al alma : ya no defea na-
da , y particularmente todo aquello 
que no es padecer, lo aborrece > y 
defecha de (i, halla las meímas mer-
cedes íenfibles , como unas fuavida-
I des qué fe íuelen fentir, que apetece 
bravamente el natural, porque * co-
mo es en fentidos, participa de ello 
tartlbien* No se como es cftc défafi-
miento dé todo genero de cofas que 
aqui fe líente como es , que nafta las 
mifmas virtudes, por el bien proprio, 
no íe defean * uno porque Dios lo 
quiere a i r , que elle es el mayor inte-
rés de el mundo* 
6 Eítando de efta manera, 
luego mé vino defeo grande de que 
fe cunspliéíTc en mi la voluntad de 
Dios, en qüalqüicr genero de cofas, 
que ay en el mundo * aunque fuera 
en los trabajos mas atrozes qUe ay en 
él i como no fuetfeú) teniendo yo cul-
pa , ni en que en ellos fe ófendicífc 
Nueftro Señor. Eftandó en efte de-
feo , toda encendida, parecíame, que 
me ponían delante y que cofa era vo-
luntad de Dios, y corno iécifrava en 
que procuraiTe hizíeíTe todo lo bueno* 
y aborrecieíTe , y huyeíTc de todo lo 
malo. También íe me reprefentóy co-
mo era efto, y me dieron á entender, 
en todo lo que me avia de exercitar, 
que fue en todo quanto otras vezes 
me tienen enfeñado: que todo quan-
to ha íldo, en un inftante fe me repre-
fentó. En particular entendi, que era 
fu voluntad, que me excrcitaíTcí en 
ios trabajos con paciencia t que* ten-
dría bien en que í rfrla humildad , y 
obediencia* Dieronmc á entender* 
tuviefle grande advertencia en las 
I 
inspiraciones, y las puítéíTe por obra, 
primero tratadas con el Confeflor, 
porque en efto tenia gtart défcúydo, 
y negligencia* 
7 Dieronmeá entender , que 
J una humildad (que á mi parecer lo 
' era ) que fentia en algunas ócáfiones; 
pongo comparación , íi eftava en tina, 
convérfacion, y me dava Nueftro Se 
ñor recogimiento interior , de mane 
ía , que me Obligava á no poder, fino 
hafciéodomé mucha fuerza * hablar, 
lirib pocas palabras, y de la rnefma 
maniera á tener (para él ufo de por 
acá ) demafiada modeftia ; que efto 
dexado, por íi me tendrán por Sarita, 
más vale divírtirme , comd muchas 
1 Vetes lo hé hecho ¿ que éftá rio era 
' buena humildad , fino tentación de 
el demonio, que me impedía el apro-
vechamiento , afsi propio ¿ como 
agéno: y que ios defeos que el me 
avia dado, de que no dürmieíTe en ca 
ma, fino e« una tarima i que él no po 
nerlos por obra, por miedo de que 
dirán , que tampoco era humildad; 
fino tentación > porque cada dia pro-
metía el hazerlo, lo qual dexava, por-
que tenia la ocafion * que trié Id eftor-
vaife, delante de los ojos: que la qui-
tarte. Efto es > qüc en el apofento ten-
go otra cama con fabanas, y colcho-
nes} y con achaque de tener talud, 
dexo de dormir en la tarima 5 y fiem-
pre que me acuefto en ella; encendí 
la quitaíTe 5 tratándolo cort el Conféí-
for, y no dexafíe de hazer nada por 
las criaturas i fino lulamente por la 
obediencia* En eftos particulares, me 
dieron muchas cofas a entender , fine 
I que ftó fe me acuerdan 5 y también en 
' que hago efto , en tiempo que 
cftoy trabajadifsimá ,y no fe me 
acuerda , fino como Una cofa de 
íueño lo mas * y afsi lo dexó dé po-
ner. 
8 Por eílé mcfmd tiempo, 
queríame entrar en el Coro, y como 
me veia tan dibilitada, y con tan gran 
calentura ¿ no me atrevía, por paré-
cefmé feria cofa impufsible: mas otro 
dia comulgando f me lo reprehendió 
fu Mageftad, y me dixo fin fof ma,finO 
qué parecían palabras^  tras eíío no lo 
eran. 
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„ eran.Por qué no confias en mi, que 
„ toi o lo paeáó,y foy'la ittiímalalud? 
„ ten Fé > y én ella todo ló /podras. 
Cóá cftó determiné de entrarme en 
el Coro el Domingo íiguiente > y ai si 
cómocovneáze áir á Maytinés ( ^ ué ¡ 
Lie icCát el día primero)fe me quitó j 
la cale¿itura; y dentro de ochó días 
me dio el Señor tantas fuerzas 3 que 
algunas vézes no parece , yó n\euña 
no me conozco 5 y me ha acontecido, 
los dias primeros, levantarme á May-
tinés con muehifsima calentura, y al 
punto qultárfeme , cómo & huviera 
hecho una gran medicina. Han me da-
do á entender, coma eitc ÁdVieñtó 
pan, y agua no mas. Eito ha iido al-
gunas vezes en- a oración, y dos co-
mulgando; "No me he atrevido á de-
zirfelo al Gonfeífor, porque sé que 
no me ha de dar licencia. Ayer Do-
mingo , en caítigo, dióme tuerte do-
lor de eftomago , y oy de la mcfma 
manera: nunca he dicho nada, por | 
el mefmo ternór; Temo dclagradar ai j 
ieftor 1 y atsi creo lo nare manauai 1 
GAP* ÍL 
SOH COITOS LOS jur-
aos humanos ¿ para alcanzar los 
Jicntos diyims ; y ternera* 
rios , fi lo inten* 
tam 
qúeyó pórfuyo le avia tenido ).que 
como me avia dexádo engañar ? ( Etto 
era con tantas lagrimas, qué parecía, 
que el corazón (e me partía ) no ¡de-
feáncló yo otra cofa, fino folo el agra-
darle , y fervirie. E iranio en cttá ora-
ción (quedevió.de fer cerca;de dos 
horas) bien aíiigida'} ya que nieque-
ria venir , de repente me arrebataron 
lós.fcñtidós >,y me dixeron fin forma: 
> qué temes ? que no has erra-
E: Stando afligidifsima de que fu Excele acia me avia di-cho , que todo io que te-
nia era demonio; porque i 
nunca fe avia vifto dat llagas, y tor- I 
naríe a quitar, y todas las de demás ) 
colas,como en mi fe veian. Como 
me lo dixo con tan buen corazón, 
luego lo di créditos mas no dexava 
de házerme fuerza, como vela, que ' 
mi intención eftaba libre, y no tedia 
de otra cofa defeb, íiñü de fervír, y 
amar á Dios. Fuyme a él con cita 
adición, y com^nzé á lamentarme, 
de que li mi de feo avia iido bueno 
„ do con tu defeo, que las mercedes 
„ que te he hecho > cómo bienes pro-
„ píos te ios pude dar, y quitar: y 
ÍjCréc de mi, que afsi te hi conven 
,,nido,;pára lóqiie tu no fabes* ni 
,, las criaturas pueden alcanzar; que 
„ fon mis juyziós iacónipreheñiitkes^ 
,j y temerario el que los quiere med.r 
„ con fu inorancia. ReUnaté, y acaba, 
5 „ miferable , de Creer, que foy pode-
,i rdío para todo* ,;. f ¡ \ 
i No sé cómo diga, que me 
dexaron eíUs palabras de cónlblada; 
y reconocida , y conñada. Dieronme 
á entender machas cofas i y entre 
ellas, que la rnayót lábiduriá, delan-
te de Dios j es inorancia; Tambler 
me dieron á entender , quan podero-
fo es Dios (digo en quanto puede mi 
corto caudal entender.) Pafsó tbil 
¿ilo en uninltantéj y dexome tin co, -
fólada 1 y quieta^  como J.itió me h .-
vieran dicho nada i y liria fegundac, 
que aunque tdio el mundo me dixer«, 
no era Dios $1 que afsi me avia había 
do , y él que obra va en mi, no lo ere 
y era ¿ ni nada fuera bailante á hazer 
nielo hazer» $cjátiá unos defeos de 
amar a Dios, que parecíame deshazia 
toda» Qaiíieralo hazer maá que tod^ s 
II los bienaventurados ¿ y me parecía, que qiiedavá corta, para lo que\dc-viaÜazcr i y ya que yeía qus cito no I podía, deíeava padecer mucHo por 
el, por ver, >^ue en haaerlo ¿ íe dav^ a 
güilo: y afsi; todo quanto ay en cj, 
mundo,en que lo podía kazer, me 
parecía poco j y afsi i Jo defeava de 
todo corazón ? lln repararen honra, 
ni fofsiego. De cfta manera ¿me vine 
a recoger, y pafsé toda lá noche, fin 
poder hazer otra cofa , que hazer 
atos de amor de Dios, porque los dc-
L 4 feos ' 
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1 feos no me davañ lugar para otra ed-» 
'la. ÍÍ netio: 
. 3 Hallóme.defpucs acav rmrf 
bien en íoledad, que por trabajada 
que efté > en apartándome á ella , y 
puliéndome a aquellos divinos pies, 
todos los nublados fe me quitan, y-
comienzo á gozar del bien de la fole-
dad coa Dios: que -no ay delcyte en 
la vida que fe le iguale. Allí halló' 
luz, y confuelo > conozco lo que es-
tentación , y como me he delibrar de -
ellas, enfeñanme de ia manera que-
me Jiede avenir erílas bcaíioies 5 y 
eó ias-platicasqüc no fo&de aproye-
chaaiiente * íquan por los cabellos he 
I de citar >el poco cafó qué tengo de hazexde las cofas lie eítá vida,y qaañ defafixía me quieté Dios de ella 5 la confianza que devb tener en las ad-
versidades r-de que eftá allí Dios dán-
dome* ayuda , y que efto nunca lo he 
de dudar. Eítas, y otras muchas co-
ías, me dan á entender, con qne me 
confuelo mucho, y doy por bien em-
pleado quánto fe paíTa. 
4 Como tantas vrzes me ticaéft 
dicho i que me ven los Viernes levan-
tar de donde efíoy ,y hazer otras co-
las ( que no-fdlo las he hecho, mas no 
me han paliado por el penfamiento: ) 
ayer comulgando, pedile muy enca-
recidamente á Nueftro Señor , me 
diefle á entender j qué era cito ? Y 
defpucs que lo huve hecho ¿ entendí 
(citando en arrobamiento) que algu-
nas vezes tomavami forma el demo-
nio , y fingia algunas cofas , por qui-
tarme la honra i y qu* cfto también 
era permifsion de Dios, por lá vani-
dad que avia tenido , eltando en la Ca-
ía de fu excelencia (que confieffb, 
fue muy grande ) y que en caftígo de < 
eíío, avia Dios permitido todos los 
trabajos prefentes, para enfeñarme, 
como íolamente de Dios he de con-
tar , y en el he de poner toda mí ef-; 
y era nza, porque draba tan-atada a la 
merced que1 me hazia miíeñora Do-
ña Ana, que me parecía , ¿me* faltán-
dome ella i todo era perdida j qu¿ no 
avia otra cola para mi, y eílo-con tarí-
ta5aníias,quc de íolo penfar podia 
feralgún día , mc'davan congojas,' 
r** —m. 
- • . 
que no podia eftar. Todo, efto, bien 
¡veía > que no era agradable á los ojos 
de Dios > mas no me eramendava, ni 
hállava como j y por eirá caufa * íierh-
prc le pedia á Dios Nucftro Señor, 
abrieífe camino, por¡ donde ( Ci cito 
le defagradava en mi) me diefle gra-
cia > que yo me defapartaflé de ello; 
y afsi fe hizo , no mirando 1 quien yo 
era, íino á lola fu mifericordia. 
CAP, IIL 
fJ^ÍAS TENTACIONES, 
y engaños y con <¡'ue la tra-
bajé el dem-
HÍOi 
j Esvs, María , Jofeprn Sarita Inés. Tercera- íemana de Adviento, un dia eftava en-
comendando i Nucftro Se-
ñor i una Rchgiofa; que una tenta-
ción avia muchos tiempos que la mo-
lcftava ( que á fu parecer de «ila, era 
cofa impufsiblc jaeús verle Jibre de 
¿lia ) y comd la vi fatigada ¿ füymü á 
Nucftro Señor ¿ y dixcic: que no per-
mitíeíTc, que tan buenos deícbs, y 
tantas oraciones como aquella licita 
fuyá hazia, fucilen íin fruto , íino que 
la ápartaífc de todo aquello que la 
impedia el liegarfc á el. Efto lo hizc 
con muchas lagrimas, porque íicru-
prc tjue topo jperfonas afsi, me haze 
gran cómpafsiom Dieronme áéhterí- | 
der(cílándo afsi fcn arrobamiento ) 
aunque no vi cofa particular , mas di-
j, xofñé fu Magcftad: Hija, no queda 
, ¿ por mi j ílhó por ella, que aunque | 
„ defeá apartarle , no huye de la oca-
ñon. Dieronme a entender como avia ; 
de huir de ella,y lo mucho que la con-
venia , para falvacion de fu alma; y , 
que por no lo aver hecho antes, le | 
avia durado tanto tiempo; En cfto me 
moítraíon también, quando nos de-
xamos cautivar de una paísipn , quan 
dificultofámente delpues nos pode-
mos librar de ella 5 y lo que nos debe-
mos ayudar, y pedir a^ uda á Dios, 
ii —iiv.,r ," 
por-
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porque de otra manera » nucítro trá- ' 
bajo ferá en vano, y fin provecho. 
Eftoy determinada dé dczirfcló'á éftá 
perfórfá ; porque rife parece que la 
conviene f y dexárlo de hazer > fe ais 
hara'efqrupdlo. ' . 
2 Ha d^do él demonio fuerte-
mente en pe'rfeguirme a todas pactes; ( 
en particular qfuando voy á ¡a oración, ' 
que aoí*a( al parecer) todo fu de feo 
es impedírmela: unas vezes > con fa-
lirraeá e: encuentro'Religiofas á pe-
dirme , me vaya con ellas > que ferá 
mucha caridad, que eftán neceíslta^ 
das de confuelo; otras vezes* fe me 
reprefehta ¡, váyá á las enfermas * qué 
en erTo agradara mas a Dios; otras* 
fintiendome mala, y con dojlojc^aué 
á eftbmé fuele poner por delante el 
gran daño que me haré a la falud en 
tener oración , y que, aísi debo déxar-
la > finó quiero ofender, apios j otras 
VcZes me lo impide^ qué a Ja hora quq 
Ja he de tener, me cae tan ¡gran trifte-
za, y niebla interior ¿ que juzgándo-
me por cofa fin remedio ? fino perdi-
da , no tengo animo c(e cofa , finó 
adonde me da cfto, alli me quinera 
quedar. 
3 Como he entendido que 
todo efto me lo caufa el demonio ¿ es, 
que fivóy Con las que me llámavan 
(que lo he hecho algupa vez) no aveir 
facado de la converfacion¿ fino mucha 
inquietud, por lo que en ella fe ha 
atraveífado de murmuración > y poco 
recogimiento mió ¿ y juntamente 
averme enfeñado fu Magéftad, que' 
avia fido el demonio , el que me avia 
impedido acudiefle á mi recogimieh* 
to , y que por eífo me avian llamado, 
á que eftuviefTe hablando , que el de-
xar la oración, por irme por las enfer-
mas , que alguna vez feria, necesarios 
mas las que hada alli k mi me avia he-
cho dexar, que no avia fido fiao tra-
za fu ya , para divirtifme, y quitarme 
ló neceííário , que era acudir á la ora-
ción. Dé dolores también he echado 
de ver ¿ que algunas vezes , para que 
ladexc,melosdevede caufar; por-
que viniéndome efta tentación , de 
que la dexaífe por el mal prefentc, 
me ha acontecido no hazer cafo, y 
— .- -
| entrar en ella > y ai punto quitarfemé 
todo el mal, y quedar luegJ buena> 
por 16 quai vine á entender , lo hazia 
el advctfario, por lo mucho que él 
fíente que nos lleguemos a Dios. 
4 También las tciilezas , y. 
tentaciones he experimentado •$ fer: 
cofa fuya ¿ porque entrando en ora-
don ha fido fu Magéítád férvido ¿ de 
que ál inftanté fe me qüitaífe-, y que-
daíTecoh eítraña ferenidad, y con-
fuelo 5 y en él darme i eatender, que 
nunca que me lienta aísi, me aparte 
[ de lá oración * lino antes acuda luego 
amella -, que eíTe es el remedio que en 
tal cafo debo tomar * no haziendome 
l cafo de quarito el demonio me dixe-
r^, que él ferá, fiempre que fintiere, 
que me lo impiden. Por cita caufa di-
go , que el demonio anda eftos días 
con grande anfia de eftorvaCme la 
oración j porque lo que acabo de de-
zir , lo ha continuado mucho eftos 
días: mas ya gracias á Nucftró Señor, 
con fu ayuda , creo ha de facac poco 
fruto j porque ya me han dado á en-
tender es el -y y con elfo procuraré no 
hazer cafo ninguno > y con elfo no 
faldrá con loque pretende. Helo he-
cho ya algunas vezes, y de efta ma-
nera, porque fiempre que fe me re-
prefenta algo de lo dicho, luego pidd 
a Dios luz 5 y como es tan fiel, no íai-
go en tinieblas ¿ fino luego conozco 
lo que me conviene í y elfo procuro 
hazer, aunque con hartas faltas, por-
que en mi es impufsible otra coíái 
5 E l hazerme ruydos j y 
amenazas, tampoco ha defiftido de 
ello, porque fiempre que fe le anto-
ja , lo haze{* y digólo afsi, porque es 
muy otdinatio el hazerlo) mas rió le j 
tengo tanto miedo > ni me haze tan j 
gran pavor como folia j antes algunas 
vezes rae fuelo reir de él. Efto lo ha- * 
goeldia que comulgo ¿ que enton-
ces riada temo, porque me tiene bien 
fortalecida ¿ que por efta caufa tam-
bién defeo, que me déxen llegar a 
efte Divino Sacramento , que para 
todo me parece que conviene , mas 
harto fe dilata. Hamc acontecido con 
el demonio una cofa éftraña, por don-
de ya he venido' a no hazer cafo de 
las 
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Jas cofes que me dizen, ni de los al- f f 
bororos qué faeie hazer > porque me 
ha acontecido amenazarme quandó 
hago alguna cofa, que el ha defeado 
impedirme ; y no ha falido con elfo, 
,* y dezirme : Afsí ? no hazes cafo de 
„ mi ? tu me lo pagaras. Y luego, en 
diziendome efto, luego levantar al-
gún enredo fuyo, o dezirrtie (íih dar 
atualmente ocafióri) muchas palabras 
de vituperio, fin fabér que era la cau-
fa, ni de donde íes nacía; Los días 
primeros , confieftb que me hazian 
mucho al cafo j mas ya ho> porque 
conozco, quien es la ocáíion de todo; 
y áfsi no hago fino reírme de el j y 
con eflo él no hazte fino rabian 
6 Siente grandemente que 
haga penitencia, porqué fiempre que 
ía hago i la aplico á tres cofas ¿ la pri-
mera, por los que citan cri pecado 
mortal, la íegunda, por las almas de 
Purgatorio 5 y la tercera por mi. Efto 
líente mucho, y qüanto puede me lo 
procura impedir, y eftorvar. Doyle 
harta mano, por fer tan mifcrable, 
aunque Nueftro Señor me da á en-
tender que nó lo haga, que pierdo 
mucho. También me procura apartar 
dcíoiedadj mas en ello liento muy 
particular ayuda de Dios para no lo 
hazer, ni dexarla * lino con ocáíion 
particular, aunque también ay faltas^  
que eíTas «o fe pueden efeufar, parti-
cularmente en mi, por fer quien íby¿ 
Cofa en concierto no la dir¿, que no 
fe me acuerda, porque en efto de ef-
crivir tengo mucho dcfcuydo , y afsi 
fe me pallan muchas cofas de la 
memoria que no las 
eferivoi 
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dé todas las tribulaciones > y tra-
bajos que til ju Vid*, tú>ia 
¿é jpadc¿ 
Res dias antes de Navidad 
eft^ va afligidísima, por-
que me avia dicho laPer-
iada, qué el demonio era 
el éjüe en mi obfáva todas cftas cofas, 
y 'que el que medixeíTe lo contrario, 
aquel entérldicíTc que me engañavá. 
E liando crt efta aflicción \ ya creyén-
dolo^ por verme tan miferablc , ¡que 
caíi iba a dar en dcfcohfianzá ( porT 
que no podía rriaí ¿ fégurí me veía) 
comenze á fentir en mi eftraña mu-
danza, ¡queme caufava temor,y fe 
me eípeluciavan los Cabellos. Eftava 
efperando en qiicí paraiíá, temiendo 
no fuefíe ,que me quifieíTe fu'Magcf-
tad caftigar mis grandes pecados, que 
no ay trabajo qué á efte íc llegue, que 
me ha hecho reparar, el di a de el ítü-
zio que ferá; lo que fentiráft los ma-
los con aquella Magcítád Divina ( di-
go con fu prefencia) pues aqui, aun 
para hazer mercedes, caufa al princi-
pió tanto tembt, y refpetó, por há r 
llarfe indina de tan gran merced ¡ y 
favor como efte ? En fin; éftáhdo áfsi, 
me pareció, que íc mé avia efclárcci-
do toda mi alma, con uña luz inaccef-
fible, y penetrante, y ejueen medio 
de ella me dixo fu Mageftad , íih ver 
cofa particular, fino con noticia, que 
para efto me dieron: Hija, no temas, 
„¿jüé yofoy; fino que quiero que 
„ trabajes, y acabes de morir , que 
,/hafta q[ué lo hagas, no darás fruto. 
Muy confolada me dexó fu Mageftad, 
y alentada para padecer quálquicr co-
fa por fu amor, de muy ¿nena' volun-
tad, por dificultofa efue fuete , que 
entonces nada ka parece, finó todo 
fácil. C&icdó tatí arfentado en mi co-
mmt — 
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razón, que era Dios ei que en mi 
obrava, aunque fin merecerlo > que 
creer otra cofa •, era impüfsiblé > aun-
que todo el mundo entendiera en ello: 
jque es efta una verdad , que íe afsien-
ta en el alma > que bien parece don dé 
Dios. Califa gran paz, nada da pena¿ 
folo queda él temor de ofender i 
Dios 5 mas fientefe particular fortale-
za , para pedir ayuda ( que efto , no 
se por que?) también conoce el álttia> 
que ñno fe la dan > que de í u parte na-
da puede, fino es faltas, y imperfec-
ciones. - : 
fc Ya digo que quedé muy 
alentada , y lo anduve algunos días, 
aunque dcípues acá fe me ha quitado, 
porque ios trabajos fon ya muy con-
tinuos; y quando da éfte de parecer 
que voy engañada (cómo tantos me 
io dizén) no ay tormento como él, 
pordme luego me parece que no ten-
go remedio,mas de el de la defeonfia-
za; mas eífa confentidamente j por la 
gracia de Dios, nunca la he admiti-
do , porque por trabajada que cité, 
en acordandoféme * que la intención 
méláhadádofu Mageftad fulamente 
de fcrvirle ( fin otros respetos, que 
me fuelen preguntar > fi tengo ? ) ello 
me da luego confUelo $ y lá efperanza 
vence el temor $ y luego comienzo á 
hazer atos de amor $ y con cito ic me 
fuelen quitar los trabajos, y comien-
zo á tornar en mi. Efto es quando no 
es dé 10 fuerte j que entonces nada me 
aprovecha que haga dé mi parte, naf-
ta que es la voluntad de Dios, que 
celia todo. Muchas cofas me han íu-
cedido eftos dias , que no las diré, 
porque ya fe me han olvidado , que 
yo ando tal, que no ay dé que efpan-
tar. 
3 Ündia eftarido récogidifc 
íima(qucdefdeeldia antes lo avia 
andado ) fuy á la oración ¿ y luego 
perdi iosfcntidosjno sé como digaque 
fue efto. Parecíame que me veia en 
medid de üh mar grande , y que fus 
olas , por puntos, me levantavah caí! 
háfta el Ciclo, y qué luego me íorna-
Vah á baxar hafta el profundo , fin ja-
mas aver eftabilidad , ni perfeveran-
Cia : veíame muy afiigida, poique en 
medio de eftas olas, comenzó i caer, 
a modo de granizo, una lluvia tan 
grande fobre mi > que juzgándome fin 
remedio i comenzéá pedir favor, y 
ayuda; eftanao eri cita aflicción , apa-
recióme en medio de el ayre unaCruz 
grandifsima , y diefonme a entender^  
que me afsieífe fuertemente a ella. 
Hizelo , y tan preíto me vimetida en 
Una navecita, y en ella puefta al rede-
dor toda la Ley de Dios, que cada le-
tra con que éftava eícrita, me parecía 
uniuzcrO* y en lo que éftavari fixas 
eftas letras j parecia marmol 5 en que 
fe me dio a entender j qué la Ley de 
Dios, tiempre avia dé permanecer, 
hafta el fin > que eífo fmifíc,¿va el mar-
mol. V i , como en la mano derecha 
me poniañ tres azüzenas» hermefifsi-
mas , en qué me dieron á entender, 
eran los tres votos que avia prometi-
do quando la Prófelsion-. De efta na-
vecita hafta el Ciclo i vii un camino, 
que iba fúbicndO para é l ; tari por cf 
tremo eftfecho , que no avia adond 
aífentar bien el pie. Aparccióf-rne, 
en medio de efto * ei Ángel de m; 
j, guarda, el quál me dixo: Sube, que 
„ eite es el camino por donde has de 
i, andar, para coníeguk lo que pre-
tendes. Comenzando á lubir, á cada 
efcalon > vela una virtud j de manera, 
qué en paflb ninguno podia defcaafar, 
luí hazer algo 5 y fuera dé cíTo, me 
dieron á entender ( y también que yo 
mcfma me lo vela) que lino iba de-
rechapor AquelcaminÓjfin torcer aun 
lado, ni otro , que cairia fin remedio. 
En lo quai me dieron a entender , la 
/vigilancia cpú que debia andar , fin 
jamas defcüyáárme. Vi, que el rema-
te de efte camino , por donde iba lu-
biendo era el Cielo, el quaLme pro-
metían 5 que en el mclmo eftáva eferi-
¿, tó eftas palabras: Si mé fueres fiel, 
j, hafta el fin¿^(Parecemc que no ha 
de fer muy larga mi vida, fino corta.) 
4 Palabra bien dina de repa-
rar , que íoió Dios fabe lo qüc en mi 
ha hecho defpues acá , fiempre que 
fé mé acuerda. En todo cfté caminó 
me iba acompañando el Ángel de mi 
1 guarda, fin jamas deíampararme , ni 
I yo la Cruz á que al principio me abra-
xfcí 
0m 
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ze , que con ella iba fübiéndó por 
aquella fenda. Eira me dieron á* en-
tender^  era la qiíe al principio que 
Nucftro Señarme comenzó a hazer 
mercedes, en una ( creo fje la fegua-
da que me hizo, digo por aquel tiem-
po)en que íe me reprefentó con aque-
lla alma en los brazos y y una Cruz, 
que tenia un Ángel, muy grande > lo 
qualmedavaná efeoger de aquellos 
caminos ¿ qual quetia ? y yo reíinan-
domc en la voluntad divina, fe llega-
va á mi la Cruz j por lo qual me die-
ron á entender, avia de ir por traba-
jos: Pues eíla Cruz, que en efta oca-
íion admití ( Como mas largamente 
tengo eferito en el fcguhdo, ó tercer 
quaderno¿quc allí íc hallará) efta, 
como digo ¿ era la que llevava con-
migo abrazada , fin jamás defamjía-
raria; que parecía , que conmigo mef-
ma eftava tan unida, que era impufsi-
ble el jamás apartarnos la una de la 
otra* 
jT Que diré de lo que áqui 
enterdi? Bien se, que aunque eftc 
toda mi vida eferiviendo, no acaba-
re' , ni acertaré de-te'qu^ tro partes, á 
dezir la una. íedrá fer que en otro 
tiempo lo pueda hazer ¿ que ya me 
ha acontecido moftrarme una cofa y y 
no la entender por entonces del todo, 
y de alli a algún tiempo dármela a en-
tender i como ella era. Efto de aora 
no es afsi, que mucho entendí, fino 
que no hallo corno lo de¿h*/ por la 
brevedad que debia, fino el alargán-
dome mucho. V* Paternidad lo en-
tenderá de la manera que Dios íc lo ( 
diere. Solo puedo dezir, que en efto 
me moftraron la gracia de la pobreza, 
como dexo dicho ( entenai mu~ 
£¡\o ) y cu otro 
quaderno. 
CAP, V* 
AG\ÁÍ>ASE MUCHO 
Kneftro Señor en los ^ligiófos 
pobres : W los peligros que 
tiene no aíra^ar/i e/los 
ton Ufobw&v 
T 
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i Fir^Ámbien en otra ocáíiorii 
me moftraron muchas 
cofas qué ya cítán di* 
chas, más adra, rio fulo 
me dieron ii entender eh eftá ocaíibn 
el me rito de ella, mas vi qué los mas 
RcligiofOs,que fe conderian,cÍ por no 
cumplir con eftc votd,comof fe deve,y 
prometernos el diá de nueftrá profef-
fion á Dios, fegun ñuéítra regla, que 
cierto, defpues que fe rrie iríóílró la 
gravedad que en efto ay; me parece, 
que fittc»eslo que fray ó ácueftás > no 
querría teriéf Otras cofas ,, aunque 
fucíTende muy poco valor. Á efto me 
refponde ¿ que ño fe puede hazer, 
porque efí efta cafa no dan lo que es 
menefter, como en otras j y que afsi 
nos viene á faltar, finó lo adquirimos 
en laSocaíiónes quando lo hemos mc-
fíefter. Parece efta difeulpa , más" á 
mi no me lo parece, porqué fi tuvié-
ramos harta confianza eh Dios (que 
no defcuyda de la mas mínima hormi-
' guita) nádanosfaltaría ? y íi alguna 
vezfaltafíe,qué importa < heñíoslo de 
tener fobradoacá,y allá? no,que en 
cuanto mas padeciéremos, y mas nos 
fiaremos de Dios, mas de rodas ma-
neras nos fobrará. 
2 Efto lo he dicho, para que 
• fé vea y que né en valde quiero eíco-
ger mas-eíeamirro'de no tener, fiando 
de Dios,que no que me fobré,adqui-
riéndolo ,!aun en cofas licitas, á nuef-
tro parecer ¿porque eftc Viernes paf-
fado( entre otras mercedes que me 
hizieron , como adelante diré ) en un 
' arrobamiento que tuve, vi á fu Ma-
geftad con eftraña hermofttfa i mas 
tfaia cí veftido pobrifámo con la for-
-
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ma de qusndo ándavá cri el mundo. 
Efpantéme de verle afsi , tiendo la 
mifma riqueza ? Dixome üftás pala-
bras, no menos de como fe podía ef-
perar de aquella caridad infinita: Hija 
„ dame dé comer, y focbrreme en lo 
„ que pudieres. Que tengo yo, Se-
ñor -y en que te pueda ferVir ? refpon-
di con mi corazón. Mas á efto me die-
ron a entender, quefócorriéíTe á dos 
Religiofas de caía, que paíTaván nc-
cefsidad; y quehodexaire dé éxerci-
tarefta virtud, en lo ínie' pudieflTc> 
aunque fuera quitándomelo a mi$ que 
no me faltaría. En ello me móftraroñ | 
( comodexo dicho) también , lainfU1 
nita caridad de Dios en cuydar de no-
fotros, quando nos fiamos de élj pues 
tomando por fuyas nueftras nccefsi-
dadés, pide que le focorran. Diran-
me , que tenga, y que no me ate á 
fiar folamentc de Dios; mas á quien 
me lo dixere > le refpondere , qué có-
mo inorante mé aconfejá , fin íáber lá 
verdad , que cito enciérrai Entendí, 
que íiempre que dexamos algo por 
Dios, no nos-lera en váide ¿ fino que 
acá no défcuydará, y allá ños dará la 
vida eterna» Otras muchas cofas cñ-
rendi > qué no fé me acuerdan de el 
todo y niaS todas eran eaderezádas á 
lo qué acabo dé dézir , délos biéáés, 
y teforos, que en efto eftáñ ¿ricerra^ -
dos, tan poco conocidos de los de el 
mundo,ylosque bufean lo contras-
rió* Particularmente he entendido, 
que dé qué fé coníieritá ¿ que fe com-
pre pafa vender (cómo Id házea al-
gunas y y qué fe venda , fe déíirvc fu 
Mageftad:::::: Todo creo débc dé fer 
cattigo de mis pecados, y no otra co-
la , y que fino fuera por las muchas 
almas qué ay, que defean agradar á 
Dios, creo" eftaviera todo en tierra. 
Bendita fea lá caridad que de ticue, y 
efpera, para cjüé éfto no fea¿ 
3 Grandes fon las mercedes 
que ( á mi parecer ) recibo eftos dias, 
y porque una muy particular no la 
podre dezir toda en éftc quademo, 
diré otras mas breves; Un Viernes dé 
eftos, eché cantidad dé fañgte por los 
ojos, vierorilo tres pcffonas, y fue á 
la hora qué él piró Chriíto en lá Cruz. 
Efto lo facó •, porque quando V. P*. 
y fu Excelencia entraron á verme, me 
dizeñ , quefto tenia nada particular^  
y á cita hora qué digo, fue el dolor 
tan grande y que en éftá. repréfenta-
cion fénti , que pensé; qué ya era lle-
gada mi hora, y que era impufsibie el 
poder vivir con fémejante fentimien-
to ; mas témplemele fu Mageftad, 
conque quedé én arrobamiento , en 
el qúál me dixó > moftrandoíemé gtb-
„ riofo : Hija y no defmayes , q|ie ef-
„ to convino para la redémpetón de 
j >, el liñagé humano, y para qué tu me 
j „ pudieras gozar eternamente \ por-
„ que yo foy la puerta , por donde 
¿, aveis de entrar ál Padre 5 y afsi el 
•„ que no íiguiere rni camino, que ion 
„ trabajos j y defprecios , y no los 
>, amare, ábrazandbfe coh mi Cruz 
( En efto mé dieron a cnterder todo 
un Evangelio^ tan en un inflante , y 
digo que lo es aporque abriendo un 
libro , aunque eftava éh látin, al pun-
to cóñóci, eran aquéllas las paliaras, 
qué mé ácabavan de dezir ) y mé con-
„ feífaté delante de los hombres i e: 
,y día póftreró, no le conoceré, y ne-
,y garé la cntfadá; 
4 Válgame ¡Dios -, las cofas 
qué áqüi me moftraron, y la luz que 
me dieron $ para como avia de enten-
der efto,- y fuera de elfo, lá caridad, 
con c}Ue me dieron que pudiéífe en-
tender éfto^ y muchas ¿oías bien ocul-
tas para mi, por mí inorancia j por-
que defpues acá , en muchas cofas, 
entiendo el latín > y lo que en sí en-
cierra , particularmente los Evange-
lios 5 cofa que tari agena antes eftava 
de mi, ni de que jaibas pudíefle fer 
cfto, de entender latín. Algunos dias 
fuele fer con tanta claridad, que no fe 
„me paífa Salmo , que no entienda al-
go , y todbs j mas no es fiémpre, fino 
algunas vézes ¿ y los Evangelios de lá 
mefmá manera j que no me firvé de 
poco córifuélo para todo, y en mas 
para la tentación. Efté modo de en-
tender , no íé puédb yo explicar con 
palabras, y por otra parte para mi 
bien le entiendo: río sé como es 
éfto, y afsi lo 
¿exó. 
If"*" ni 
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CAP. VL 
<PJGJLE SANTA IKES 
fer/u denota con documentes de 
perfe ecaon y Vida* 
í T T ^ L Viernes dd Santa Inés, 
1 i me hizo la Santa muchas 
" - i mercedes, y entre otras 
fe me apareció entre el 
paito de la Corona de efpinas, y el 
ECCE HQMO , tan por eftremo her-
mofifsima, aue rio la podia mirar, y 
no fabré dézir cOmo venia, porque la 
gloria ef a múchifsima , dixome¡ Hi-
„ ja, paz fea en tu alma, aproVechá-
„ te de ias mercedes, que Dios, por 
„ fu infinita caridad , no mirando á 
„ tu pequenez , te hazc, no le feas 
„ de/agradecida, lino en todo procu* 
„ ra ir adelante en fu férvido, ajuír 
„ tandote con fu fantifsima voluntad^  
„ que es lo que quiere de ti. La pu7 
„ reza de conciencia Otras vezes, te 
„ he aconfejado, que fiempre la pro-
cures, fin jamas defcuydarte, que 
,, áqui cita todo tu remedio. Defcuy- | 
„ dafte mucho en muchas cofas , que 
„ no hazíendo cafo} ias dexas paliar, 
¿ no por falta de luz, que de efla har-
,, ta te dan, fino que fácilmente te de-
„xas vencer de tus pafsioaes , h$ 
„ quales no te pedirán , fino todo ! 
„ aquello , que te firva de perderte. 
„ En que efto fid fea , ten gran cuy-
„ dado, y en todo lo que te diré. El 
„ oficio divino, no le dexes, por tra-
„ bajada que te veas, que es una de 
„ tus obligaciones ( el Viernes tam-
„ poco entendí.) Ten gran cúydado 
i, con las penitencias , que te manda-
„ rea en la confeísion, de cumplirlas 
„ con toda ateneion^  y el examen, y 
„ dolor que deves tcner(en efto tenia 
„ muchos defctiydos ) no te olvides, 
>, que va mucho. Én el filencio sé 
„ muy eftremada, que das mal exem-
„ pío, que no es lo que íe pretende; | 
H yfinoesque telo pida lu necefsi-
$, dad , por cortefia , ni agradar á 
j „ nayde, jamas le quebrantes, que 
j „ es eítodo por donde has de aican-
| „zar lo que defeas (en ello tengo 
* ,, continüasfaltas, fiempre por no dar 
„ difguftó..) No juzgues á nayde , fi- | 
„ no todo procura echarlo á buena 
„ parte j mas lo que conocidamente 
„ vieres que es pecado, aborrécelo; 
„ clama a Dios, para que lo remedie; 
„ aborrécelo, mas no al eftrumento, 
,, en quien lo vieres, que elfo, y mu-
„ cho mas ( fi Dios te dexára de fu 
„ mano ) pudieras tener, y hazer> Las 
„ cofas que tocan al cumplimiento de 
„ tu regla , jamas te defcuy des de 
„ ellas, aun en cofas muy livianas, 
„ fino fiempre ia trae delante de tus 
,, Ojos, mirándote en ella , como eo 
„ eípejo* De nayde hables fino en 
„ fus virtudes , y fino calla, y no des 
„ lugaf á que nayde lo haga delante 
„ dé th (También en efto ay grandes 
„ faltas.) 
1. • Nunca mueftres quexá de 
,, nayde , fino todo lo recibe con 
„ igual animo de la mano de Dios, no 
„ mirando, que es mas de el inftru-
„ mentOi La modeftia, en todas tus 
„ acciones re falta; no feas amiga de 
„ falir i que te vean x fino procura cf-
,, condertc debaxo de la tierra, por-
„ que nayde te conozca. Guárdate 
„ de hablar jamas en cofa de tu pro-
„ pia eftimacion, ni que nayde lo haf 
„ ga delante de ti, que es gran daño 
„ (también avia faltas cti ello.) Con 
„ lo que te manda tu Perlada, y Con-
„feflbr, que aunque ellos no acier-
>, ten ( que eflb jamas lo has de jüz-
f) gar) tu aciertas, y no yerras* Con 
„ la mortificación interior , y cx-
i) tenor ten gran cuydado * y con 
„ negar en todo tu propio querer ( vi 
„ que tenia en efto faltas y y muchas 
» dinas de emmendar.) Con las pala-
y, bras ociofas, y rifas de que fueles 
» ufar, huye * que es veneno, que no 
a fe entiende. Ten un corazón igual 
» con todas, ya todas las ama en una. 
»Átos de virtudes hazlos continua-
7) mente , y fiempre que fe ofreciere 
» ocafion en que las exercitar., no la 
» dexespáífar. De cofas de ej jfiglo, • 
»jamas hables, que es cofa fea en £í-
po-í 
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„pofas de Chrifto. Huye de todas 
„ las que no te íirven de mas aprove-
chamiento , lino que te turban» 
„ Ama la foledad , y en todo procura 
„ mudar la condición. Eíta lo has de 
„ alcanzar, con clamar a Dios, para 
„ que te dé ayuda, que íin ella, ya; 
„fabes , que no puedes iiada. Hita 
„ pide con toda humildad, y confian- j 
„ z a , y no errarás; y nafta que lo | 
„ que te acabo de dezir, lo pongas 
„ por obra, no defeanfes, ni> en ello 
„ tengas falta, que en Dios todo fe 
„ puede. Ves aqui como te pago,con 
„ precio riquiísimo , la devoción que 
,, me tienes;; ve adelante en ella , y 
„ íobre toio en lo que te .he dicho, 
„ que fiel es Dios, y no te defampa-
„ rara. Ten gran cuydado de pedir 
„ por la Igleíla, y las Religiones, que 
„ van de caida, y ten gran vigilancia 
„ de no hablar palabra, que parezca i 
„ á mundo, ni que toque á él , y pa^ 
„ decc con toda paciencia ios trabar 
„ jos, que fe te ofrecieren, que por 
„ aora i eran algunos j mas mira que 
„ fon de precio inhnito, que algún | I 
„ dia querrás poder padecer, y aver ' 
„ padeuao mucho mas. Con cito de-
íaparcció , dexandome eoníoladiísi-
macontanceleítiaidotrina, que me 
lahadexadodeípuesacá tan aífenta-^  
da en mi corazón, que jamas me pa-* 
rece, la podré apartar de e l ; mas po-
nerla por obra, no veo traza, l^ue 
fuerte cofa es apoderarle ya de una 
mala coítumbre : y que dificultóla-
mente le pueden rendir deípues las 
paísiones. Cierto, que fi Dios no lo I 
haze todo, que lo hallo por impufsi- | 
ble.. Alsicomo ibadiziendome todo i 
lo que acabo de referir > me iba vatíÜ 
trando las faltas que en todo tenia, 
aunque en fus palabras no lo diee. 
£íte entender de taitas, era tan por 
menudo , que pone alfombro ; mas 
„ por el Corazón, dixome : Hija , mi-
• „ rame, qual me tenéis los Chriftia-
;,, nos, por fus grandes pecados; ayu-
• „ dame á padecer , que foy grave-
. „ mente ofendido. Pidemc por ellos, 
„ y á mi Padve pídeie,por mi., En ello 
me dio fu Ma-géítad mucho que fen-
tir, y hame dejado defpues acá de 
manera, que parece, que no eftoy en 
mi. Algunas vezes quinera dar mil 
vozes , quando veo algunas cofas en 
defagrado de efte. Señor ; mas como 
nohaílo remedio, arrimóme ai que 
me dieron, y clamo á Dios; y tam-
bién la fuerza de el afeto fácilmente 
me haze paíTar con las penitencias, 
que para eíta ocaíion hago. De todo 
ello quedo con tan*grandes deíeos, 
que parece algunas vezes, que .tengo 
dentro de el corazón una hornaza de 
fuego , que me ábrala , y no me dexá 
deícanfarv Bien sé , que aunque me 
he vitto con deíéós, y muy particula-
res , no fe igualan con mucho, con 
los de aora : sé que íi los puliera por 
obra > que de todas maneras fuera 
muy diferente en todo , mas no aca-
bo : Nueftro Señor me d é , como ello 
acabe de fer, que ya es tiempo ; mas 
el mal eíta, en que yo no acabo de 
ditponerme , que él aparejado eftá 
íiempre , para hazer como quien e¿; 
bendito lea por íiempre íin fin; amen. 
Acabóle eíte otro dia de la Pu-
rificación , año de 1622, 
Antonia de la 
Cruz. 
(O 
I 
I 
I **************** ****** l **************** 
****** 
31 gran confianza tengo en Dios, que íi 
la vida riólo ataja, algún dia ha de I í Q^^ 
dar, que íe haga algo de lo que fe i 
debe , y íi efto no es, canfada es la | 
vida, y cofa efeufada. 
3 También efte Viernes fe 
me reprefentó Chrilto en la Cruz, fa-
tigadiísimo, con un puñal atraveiado | ¡ 
-pXt" 
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I 
VIL 
SUELVE EL ^$m% A 
maniftfiarh lo que la contiene 
¡afoltdtti y y ti fer reprehendi-
da Se fus faltas. Hádela que Yed 
los trabajas de la Iglefia y por 
ptieñ en el capitulo antece^ 
dente la mandaron 
que pida. 
J Ésvs. jueves poco ínas de las diez de la noche , perdí los fentidos con la reprefcnta-
cion de las culpas que íuelo 
tener. Defcoutaronme por ellas lo 
que V.P. me avía reprehendido, aun-
que en dos que me avia hecho , en la 
una nó cftúve con el conocimiento 
qué devi i y que nó Tolo rae piden, 
que cité con conocimiento , mas cbn 
agradecimiento del bien ¿ qué me 
hazén. Luz no me faltó para efto, 
mas antes fintiendola, la reíifti , y 
por efta falta, y lá de penitencia, que 
no bixe eri toda la fe fu ana , me dexa-
-on padecer mucho rato en un defam-
:>aro grande. Cbmo es ? ya fe Ib teñ-
¿o dicho á V. P; 
2 En efte día ao me faltó la 
representación de la Pafsion , y afsi 
nc moftraron las oraciones que fue-
len. Las fufpenfiones en el padecer 
¡icronmasdelasque yo tenia. Diré 
algunas brevemente fin orden, mas 
de como fe me fueron acordando. En 
una me pareció, que vi uriá fehdá , y. 
en ella hincha gente, dé ?a qtial fe me 
pegava tanto jüólvo , que viniéndo-
me á cegar, andava cafi nada ,' y elfo 
muy de eípacio. Vi que un Reiígio-
fo de la Orden , que me parecía V¿ 
Paternidad, tomándome de la mano, 
me hazla fiícrza, que andüvieüe con 
velocidad 5 mas la rcfiftcncia que" yo 
hazia, era grande , y afsi fu trabajo 
venia í fer nada : mas tomándome 
con violencia , pufo en una ioiectad 
apartada de la'compañía, en qué an-
dava antes 3 mas todo me parece que 
era en un lugar. Dieronme a enten-
„ der: Efto te conviene , dilo ai que 
„ te govierna , que conviene afsi. 
3 Porque no me avia apro-
vechado de la reprehenÍjOh que V. 
Paternidad me hizo > en un paíTo de 
los que fe me repreíentan ( que fue el 
de la fentenciaá muerte de Cruz) me 
„ dixó fu Mageftad: El provecho que 
„ trae el fer reprehendida ^ efeondí-
„ do te deve de eftar , pues tanto lo 
„ defechás de ti. Que te conviene fer 
„ corregida* y reprehendida, tenio 
„ por cierto , mientra» eftás en eñe 
„ mundo j porque eftás fugeta á ha-
„ zer mil errores , cayendo i menu-
„ do eh ellos. Si no te diefíe gufto 
„ fer reprehendida; moftrarias ¿ que 
», recibías ¿ufto con ellos > ptincipal-
„ mente no conociéndolos ; que es 
91 feñalde ícr femejante á los arboles, 
„ qué crian muchas ramas malas, las 
•$, quales , por no fer podadas , los 
„ hazen íecar de tal manera , que a 
,,, poco tiempo no fon bueaos , fino 
„ para el fuego. Afsi vendrías a ha-
„ zer tantos yerros, que no emmen-
„ dándote de ellos , vendría á íccaríe 
„ el humor de la gracia, y no leñas 
„ para otra cofa buena, que para el 
„ fuego de el infierno. Todos aque-
„ líos i que les perla fer réprehendi-
„ dos , fon femejantes al demonio; 
„ pues élfolo es incotrcgible , y no 
„ puede i ni quiere emmendaríc j por 
a la óbftinada voluntad en hazer mal. 
i, Sabias¿ que arrojando Moyfes la 
„ vara en tierra, fe convertía en Sier-
„ pe: alsi en echando de fi la perfóna, 
„ la vara de la reprehcnfion , y cor-
,> receion,' fe transforma en peor for-
„ ma, que de íerpiente , llena de (6-
,. bervia , de manera, que no quiere 
» oír palabra , aunque fea dicha con 
„ dulzura. De efta te guarda , no 
quieras fer tratada de tus ConfeíTo-
res con ella, fino en juyzio , y juf-
„ ticia , que efíb te conviene , que el 
„quc te llevare.por otro camino de 
,y aplaufos, huye de él cómo de vi-
v ora: Otras muchas colas me dixeron, 
que no sé dczir, todas enderezadas 
a * *Éh 
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á cfte modo de guiarme, como ha de 
fer, y quanto daño me han hecho, 
los que me han govcrnado de otra 
manera. 
3 . Dixcronme unas palabras 
en otra fufpenfíon j que me dieron á 
entender, fe las dixefle á V; Paterni-
dad : Egopojfui te ; tit tVtllaf. ¡ & def-
truas, & difperdas , ér difstpes , & 
adifices, & plantes^ Aqui entendí mu-
chas cofas, que pues Dios quiere, 
j que fe las diga á V. Paternidad , le 
dará la luz de ellas. En una iluítra-
ción me parece , que me moftraron, 
como la Igleíla Santa , que darriava a 
Dios > porque Mililitros, ambieiofos, 
y maslosChriftiancs,la hazian guer-
ra , y quita van de el luftre , y reí plan-
dor. Moítraronme muchos géneros 
de eftorvos, que eítos tales Miniítros 
fuelen poner en las almas: porque 
como eftos citan ciegos con propia 
ambición ¿ no puede guiar un ciego 
á otro ciego, fino con peligro de caer 
entrambos. Vi fimonias, y otras mu-
chas fealdades, que no nae dá íugar 
elefcrupuloáefcrivitlo: mas lo que 
líias me eípantó, fue, que gente de-
finteraíada de efta ambición, por unas 
conveniencias perdían las almas. 
Obfcuro parece que lo dexé i mas no 
me lo moftraron aísi, fino tan claro, 
y particulares tan menudos, que por 
poderíelos dezir á V. Paternidad , no 
me alargo. Solo digo, que ay í de los 
qué tienen cargo de almas ¿ y rio vi-
verí perfeta , y dcllntcre Cadamente, 
qué gran caftigo fe les ferá dado. 
4 De los malos Chriftianos, 
digo fus condiciones, y defetos, fe 
me moftraron , que en la prefencia de j 
Dios, conocí fer cofa tan fea, y hor- I 
renda, que por no lo tornar á ver, J 
padeciera quantos tormentos ay. La I 
miiericordia de Dios fe me moftró | 
mas di muchas cofas, y qué culpas 
los agrava j y como con impaciencia, 
íbbervii > y ambición tienen deftrui-
dó el mundo j digo efta parte de la 
Chriftiandad, que es délo que á mi 
nie dieron luz. Parecemc , que la 
coníotava t)ioseón muchas pálaBras, 
qud eran en latín : no fe me acuerdan; 
íin orden diré algunas , que como no 
van en concierto, no se íi yerro en 
dcziÚAS :Conf»rtxvi te, & auxiliatm 
fum tibi i & fafcepit te dextera hijii 
me i: Tcce confundentur , & erübefcent 
omnes , qui pttgnant adv rfum te. No 
seque aya idoefto concertado , mas 
I ion ias palabras entre otras muchas. 
que más le me quedaron en la memo-
ria: mas lo que mas pena me dio , es, 
que cite clamar la Chriftiandad fue 
contra perfonas particulares. Algu-
nas conocí, y vi malos fines de ellas. 
fiarta neceTsidád tiene de oraciones, 
q Únú fe enmiendan defdichados de 
eiiOo.>Gonoci,como avia de avergrádes 
guetras, Fomentadas de nueftra par-
te , y merecidas por pecados públi-
cos , que por la falta de cuydado en 
los Miniítros , por la venida de el He-
rege fe inficionávan muchos con he-
regias: que avria pcfte , y hambre, 
y todo de aqui á pocos años; rna 
que no feria general, digo que algu-
nas partes fe librarían. Azia Hundes 
femé nidftraron guerras. 0:ra gran 
parte de cofas eotendi, que me aver-
güenzo de eferivirias. 
j Ttívc una luz en que me 
moftraron una habitación dé gente 
en trage dcfpreciado ; lds p;os tapa-
j dos con vendas, y todas las fimbrias 
i de los vertidos ,de oró. V i , que otros 
muchos, con diferentes virtudes an-
] davan entre eftos : mas entrando lo¿ 
I tres enemigos de el homore, como 
tres lobos , hazian fuerte carnicer a 
para con eftos, en no hundirlos, coía I entre ellos j y íoios hallé , qué le Á-
bravan los de los ojos vendados, que 
por ellos fe me moftraron los obe-
dientes humildes, que la caridad per-
fetareynaen ellos. Acerca de cftas 
virtudes entendí múcrio , particular-
mente de la obediencia. Conocí, que 
el que tiene eftos tales a fu quenra , y 
por fu deleuydo dexan de ganar Cada 
día , por no los exercitar muchos 
tan fácil para Dios j mas efperavalos ¡ 
a penitencia, y á otros a que llegarte 
el tiempo , en que fe cumplieflen los 
dias de fu maldad. Lo que mas les 
auuientava a eftos fu caftigo , era el 
mal exemplo, y ocaíion , que con fu 
mala vida avian dado a otros, y ert 
particu'ar á los inorantes infieles, 
que no conocen a Dios. Aqui enten-
i — M puru —mm 
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i Trátelo con tana Seglar * que tenia \ 
fama de Santa: dixome, que no hi-
Uieírccafo,nUelodixelTealaPeda 
juntos en lá obediencia, que a cfte 
defcuydo, y la perdida de merecí k a Y l d o i r a p e r f c c 
mlentosdefu fubdito , o penitente, I g ^ P ^ ^ m ^ ^ m a s d c f . 
Otras machas cofas me paffaron, que j | ¿ u n Q c b c m e U i mó a fd apo-
por parecerme no importa el dezir-
las, las dQTLO por aora halla ver lo que 
manda Y, Paternidad-
CAP. VIII. 
pues ala oche e llamo a íu apo-
íento la Perlada fj me pregunto, que 
falta avia hecho ? A mi no le me acor-
dava : dixe, que nada i mas ella apre-
tando el argumento , me dixo, que 1 
una ílerva de Dios avia tenido luz de 1 
el Cielo, en que avia citado con aque-
llos hucfpcdes tres i 6 quatro horas, 
fin Ucencia * por aquella rexilla , y 
<PE3{M*TB EL SEHO^ 
con la oca/ion de U tenida de 
unos buefpedes , que un* falta 
muy pequeña Je U caguen co^ 
mo muy nate , Valiendo] e el, i a r a c f t o avia tettigos, no me «c-*-£&£!+* *- i Ssasní r£=¿ 
gaño/o mferme de una je-
que era voluntad de el mefmo Señor, 
que me caftigalíc con rigor. 
i Luego caí en ella > por 
acordarfeme algunas cofas , que me 
avian paliado con la mcfma perfo- I 
na 5 mas afTegurandola , que no i 
avia fido , fino folo llegar , y que 
para cfto avia tcftigoi, no me ere 
¡lar hipócrita, 
% TpEsvs. Agora tres años vinie-
1 ron aquí cftos mcfmos huef-
%J pedes, en algunos dias, que 
aquí eftuvieron, no los vi, 
porque no tuve licencia. Un dia, aca-
bando de comulgar, ya que me cn-
trava en el Coro , la hermana de eftas 
perfonas, me pidió muy encarecida-
mente, queme UcgaíTe á verlosá la 
rexilla, que avia comulgado. Yo ref-
pondi, que en ningún modo lo haría, 
porque no tenia Ucencia. Apretóme 
tanto, que vino a dezir , que fiquie-
ra efta tola palabra, me llcgafle , y fe 
la dixeífe á fu hermana. Hizelo en 
pie , foiamente lo dicho, y fin mas 
corteña", boivi lasefpaldas r y éntre-
me al Coto. 
2 Un cítos tiempos haziame 
fu Mageftad muchas mercedes , y 
j traíame con no menos defeos de pu-
j reza ; y afst aun en Cofas muy menü-
! das, me hazia reparar la conciencia. 
Diómc efto cfcrtfptilo , y parecióme, 
queli fetÍabiendezirl.o ala Perlada, 
para que íi avia culpa, me caíligaflc. 
I vo : mas yw u~ « — ™- --perfona , no dixe otro particular, L o aparéjeme para el eartigo , co-
mo me lo mando la Perlada. Bien 
tuve aquí que hazer , y que one-
cer a Dios 5 mas bien me lo paga-
ron , porque deípaies quo fe' huvo 
acabado el caítigo ( que duro har-
to > me dio fu Magcltad utsa luí-
penfion , en que me hizo muchas 
mercedes , luego instantáneamente. 
Efto lo tengo «fcnto ( djgo las 
, mercedes que me tetero» ) y por 
I eflo no las digo , mas de tolo cfto 
brevemente, por mandár-
melo V. Pater-
nidad. 
Co) 
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marttodlofijsimas conoce como 
{Dios afsifie tn todas las criatú^ 
ras > y rendida a tanto bien^ 
fe da por ten-
cida% 
J Esvs, Maria, JoJTeph; Santa Inés. El día de el Nombre de jesvs comulgue , y en 
acabando fuy arrebatada 
de todos mis ferltidos , con lina noti-
cia clara, de que tenia dentro de mi 
alraaía Mageftad de Dio$¿ el Grande, 
y el Poderofo, el que no cabe en Cie-
lo, ni en tierra, por íerle todo an-
gofto £ fu grandeza i más hallábale 
allí tan ajuítado a mi baxeza, que con 
un modo de entender ¿ que no le sé 
dezir, me dava que entendieíle , que 
cftava contento, y recioia güito de 
eftar en cofa tan eftrccha, y de Tuyo 
tan báxá. Moiiravanme lá caula de 
eíte impuísiblc á todo entender i y 
hallava, que era el amor, y cífe en sí 
tan grande , que excede, y excederá 
a todo humano'entender; porque en 
él conocia eftar tan en endido en sí 
ínilmo , queíi más pudiera fer , mas 
hiziera , por Tolo házer á lo que de íi 
deoe, fin mirar ( porque no la ay, ni 
avrá ) a paga alguna. Parecíame, me 
convidavan a que entraÜe ,y me lie-
gstttc: mas conociendo la vileza, y 
por otra parte la gsaéneícza, no me de-
xava el cncogimiéto, que me caufava. 
Mas arrojándome un rayo de aquel 
amor, me afsió de fuerte, que me lle-
vó'tras íi ( no porque VMfffe rayo, ni 
cofa alguna ) aunque entendía mu-
cho , y mas de lo que fabré dezirnnas* 
por otra parte aísi era ( como lo re-
prefentó jy me dexó metida*, cania 
íi me arrojaran en un bolean de fue-
go encendidiiifsimo. Preguntaránme, 
que i'cetí aqui ,¡p que palso ? Digo, 
que no lo sé , fino que me perdí, no 
entendiendo mas, de que era para mi 
ganancia. Hize tanta confianza ¿ de 
que cito era aísi, que perdiendo el 
cüydado* de nada cuycU, fino que 
de todo me olvide, como íi ya no 
fu :ra cok propia, fino agena. 
2 De que hizieíie eítój ya fe 
entenderá la caula , y fino, no sé paf-
far adelante , ni hallo como pueda 
le-. , ni fe pueda declarar lo que aqui 
paila , y afsi lo dexo* Solo puedo de-
zjr , que quando bol vi «n mi ¿ me pa-
ré ó i qufe tornaVa de la vida a la 
muerte, de el día á la noche , de la 
luz a las tinieblas: que me faltava mi 
vida , mi fer, y mi Señor; en quien 
avia de hallar todos los bienes j por-
que todos cftavan eii él, y fuera de él, 
muerte, y tiniebía. Sentíame con añ-
ilas de muerte , unos ratos la deícava, 
otros ( como conocia, que qüeria que 
viviefle ) no defeava otra cofa mas de 
fu voluntad, mas durava poco cito, 
aunque por otra parte § fiemprc lo 
queria } porque en acordándoteme, 
que la vida me privava de tanto bien, 
ya defeava que fe acabaiie , y que no 
ruede luego al punto , fin detenerle, 
nie parecía impuísiblc él llevarlo. 
Qgé bien es cílc ? no té puede dezir, 
ni declarar lo mas mínimo de él: mas 
en medio de citas anfias j en acordan-
dofeme , Dios quiere cito , £eáava 
todo* 
3 En cftá confufion eftuve 
todo el Sábado (que cayo en cite dia) 
fin faber que me hazerj porque como 
no hallava al bien que mi alma antes 
avia te nidio tan cerca, todo me fervia 
de tormento , y con unos fufpiros 
laítimofos noceíTava de llamarle, co-
mo fi eíTé huviera defer el remedio. 
Poníale delante el amor grande , vme 
poco avia me avia moítrado. Quilic-
ra yo entonces fer mucho, y elle mu-
cho excedía tanto en el defeo , que 
Cielo, ni tierra no eran, bailante pa-
ra íátisfacerle. Todo lo queria para 
darfelo; mas como ello lo hallava tan 
M i 
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impüfsible , davale a fimifoio > y de^  
zialc •, que pues eftavatandéfeofo de 
moftrar la fineza de fu amor, que lle-
gafíe , porque no toparía ínftrumen-
to mas a pcopofito , por fer de Tuyo 
tan vil i efto hallava íerle mas á pj:o-
poíito , porque íiendo áfsi, refplan-
deceria mas la obra de fu caridad. 
Coneftas cofas ¿ y con otras muchas 
(que en tales tiempos da el Señor, 
que fe digan , íiendo el fiempre el 
maeftro, y luz) pafse : él fabe con 
quanto trabajo, que era mucho. 
4 Defeava la comunión de 
otro día , con un de feo infaciabkj 
porque folo ella me parece', podía fa^  
tisfacer á mi delco , y anfias: las hd« 
raspafecian años,y todo lo que Id 
dilatava , tormento^  Llegó ya, y en 
acabándolo de hazer y me cercó una 
niebla , que aunque la doy éftc nom-
bre , ames era luz , mas era niebla; 
porque no fe pudo entender , que 
tueíTe, mas de folo que traía coníigo 
noticia, que era Dios; es tan clara, 
que la luz es efeura ( efto no 1© podia 
dudar el alma, porque antes ella la 
conocía fer efto afsi, con un modo, 
que no tiene modo*) Defcubriófe un 
poco mas, que el rato que eftúve, de 
ningún genero de manera pude en-
tender nada, ni fe puede, ni fe fabrá 
entender , ni declarar, que efto es af-
fi: folo entenderá la verdad cierta, 
el que húvlere paliado por ello , y 
otro no; y efto yo lo se de cierto, ó 
vivo engañada , aunque me" parece 
que no (todo efto ya fe entiende ef-
tava en arrobamiento.) Defcubriófe-
me mas > ó me facaron mas afuera, 
donde entendí mas claro era Dios el 
que afsi me ccícava. Efta claridad 
que digo tuve aqui, no es porque an-
iesme avia faltado, ni por elfo era 
menor, antes mayor: ique por ferio 
de luyo tanto , fe me venia á hazer 
mas efeura. O como es efto, quien lo 
íupicradezir !y válgame Dios, que 
grande es fu Omnipotencia! Que tan-
to lea , a^ ui fe ha de ver , porque pa-
ia que podamos entender algo, ha 
menefter hazer lo que aqui en efta 
ocaüon hizo conmigo. No se como 
I lo diga > qud conjficiTo me faltan las 
fuerzas. 
5 Enefetodígo* que fe me 
defcub'rió,quarido mas fe me encu-
brió , para que le pudiefte entender. 
Conocí, que le tenia hallado dentro 
de mi, que era mi Dios, y toda mi 
fuftancia. Efto que era mi fuftán&á^  
parece mal vocablo , mas afsi lo en-
tendí , porque vi, que fin el era nada¿ 
Quiero poner una comparación fim-
ple; mas aprovechóme de lo que mé 
dan. Parecíame fer como una fuente 
feca, quando no viene agua á ella, y 
fin ningún provecho; aísi me juzga-
va fin Dios, y como un cuerpo, quari-
do le falta la reípiracion : mas, ¿dirá, 
ya féatia aqui cite bien, de donde 
vienen todos los bienes. Veíale tan 
cerca de miré^yo mefma de mi mefma 
eftava lcxos(íi áfsí fe puede dezir)cri 
cóparacion de como fentia aDios,por 
qué me parecia,qüe eftava en mi ta in-
corporado, ó que yo lo eftava en cl,4 
no pudiendo fer mas , era todo lo 
que podia fer > porque en lo que en 
todo, eftava toda: no defeava nada, 
ni quería nada, ni temía nada, por-
que lo tenia todo , y mas de lo 
que podia defear. Aiíi no mé pa-
rece , que fe trata de otra cofa, 
que de amar. Si ay caüfa ¿ para 
que efto fe haga ? Reípondd^ que 
es tan grande , que no queda por 
ella , ni por falta de poder fatif-
facer de fu parte y mas fierapirc 
Viene a faltar de la del alma> por-
que quando pienfa , que hale al-
go de lo que debe , fe íc defeu-
bren tantas caufas , que ay mas¿ 
y mas que amaf ¿ que al fin fe ha-
lla en el prrmcf principie» ¿ y firi 
fuerzas de poder paitar adelante; 
y como una cofa desfallecida , y 
fin fuerzas , fe da por vencida , y 
conneíTa , qué íio puede mas. Qué 
cofa fea efta ¿ lo entenderá muy 
bien , quien huvicrc paitado por 
ello : mas de otra manera , ñojyo 
no acierto á darme mas á errtender. 
6 Hallandofe ya vencida 
de efte amor infinito , conoce, 
que ya no le refta mas , que dé-
m u í 
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dexarfe toda , y ólvida'rfe toda eii 
todo : y con cfta luz queda Una refi-
nación , que yaallinó parece cjue áy 
voluntad> mas de aquel á quién tiene 
preíente, ñique Jamas la ha ávidos 
porque de que aya fido en algún 
tiempo , parece tan grande locura, 
que caíi no viene á créeríé. Aqui to-
, do es Un querer, que ( por concluir ) 
parece > que de dos voluntades ya no 
ay mas dé una , y en ello, no porque 
fe haga naaa , fino que ello en íi 
trae tanta jufticia, de que fea afsi, 
que á no lo fer , falieran las cofas de 
fus limites. Que de palabras avre gáf-
tadoendezir ello poco? y quan dé 
preño paila ?álü mil vezes mas \ que 
aqui puedo dezir, ni declarar : mas 
lacaufaes, que en queriendo dezir 
algo, hallo tanto , y tanta profundi-
dad en ello, que perdiéndome ¿ no 
se dezir riada, trias dé fdlo fentirlo» 
Yes impüfsiblé rilas > porque hago 
querita, qlie ha fido el darla, de lo 
que aqui tné fucedió, como íi la qui-
nera dar de el méfmo Dios £ cofa tan 
contraria á mi fugetó ¿ por fér él de 
luyo tan incapaz dé efta grandeza j f 
afsi digo , que no he dicho nada. 
7 Bolvi con una cofa muy 
particular, que me dio en entrando 
en el Goro , y fue, me parece, tan ef-
curó de dezir ¿ como lo que acabo, y 
ente tanto mas. Dieronnie Una noti-
cia clara de la prefencia de Dios : no 
como rtie la fuelen dar, fino en todo 
muy diferente. Pareciántc veía á Dios 
(no porque vicífe riada) como éíiá 
en el Cielo: rió digo tampoco que le 
veía afsi, fino que nié aprovechó pa-
ra darme á entender j y fuera de elfo, 
digoio que entonces me parecia,pór-
que me parecía , le Veiá con los ojos 
de el alma mas claro, que eón los de 
el cuerpo Ja luz de el dia, qué en ni 
comparación , es efeuridad. Creó efá 
todo por noticia , porque aunque 
veta mucho, no vela nada. Venia ef-
ta prefencia, cómo digo, de arriba, 
acompañada' con eftraíía grandeza: 
de manera*, qjué rio tenia mas de le-
vantar el penfamíerito, quando(fin 
impedimento de Cielo , ni tierra ^co-
nocía , y adorava á Dios. Ya digo, 
J que me parece le veía en el Cielo, 
I acompañado de todos los que ay en 
él i y todo por mayor , fin díftirición, 
ni divifión de perfonas \ mas de en 
Dios todas juntas \ y tras eflb no veía 
nada", Cónio es efto ¿ no lo sé , harto 
temo no aya engaño*, y fundóle en 
que a mi me,parece que rio le ay , ni 
le puede aver, y que efto es una ver-
dad cierta. 
% -Efte Dios que halíava tan 
preferite ¿y con tanta grandeza, por 
otra parte ( que digo, le veía en el 
Cicló ) le veia , que hirichia de mane-
ra toda la tierra, que á Dios veia en 
¡ todo , y tódó en Dios; £fto era algu-
nas vezes, mas otras me parecía, que 
foló él én el Cielo, y yo en la tierra, 
eftavamos (no porque dexaíTe él de 
eftar también en ella ) y cún Un modo 
de comunicación clara , y patente, 
en ella forma: Parecíame , que aun 
no avia bien tenido el defeo, hecho 
el ato, ó dichole la palabra , quando 
ya me tenia entendida, ó admitida, 
fegiiti era la cofa, porque ii le dszia: 
Ay ! Señor, quien te amara! Por fe-
crcto que lo dixera en mi corazón, ya 
entendía, que me entendía. Eító ya 
fabemos $ por cofa de Fé , que es afsi; 
mas aóra era diferentemente , porque 
á eííe ato acómpañavala noticia. Fue-
ra de eflb \ quálquier cofa que hazia, 
ó dezia ¿ le hallava tan prefentc, que 
las mas vezes me quitava las palabras 
de la boca: porque juntamente traia 
una reverencia aquella Mageitad, que 
afsi fe me cotiiunicava , que no me 
oíTaVa levantar los ojos > y cito no era 
porgue los traía fiempre baxos ? que 
ello' no háZe al cafo á lo que vamos 
tratando : mas la mefma reverencia, 
no me dexava hazer cofa j que eriten-
dieíTe,eradefagrado fuyo , fino an- f 
tes andava como colgada, y pendien-
te , de én que le daña gufto ? porque 
entonces todo fe me hazia fácil. 
9 Traíame en un continuo 
ato* dé amor , y dóyle efte nombre, | 
po'rque me feritia tan abrafáda la vo-
luntad, que ni quería otra cofa, ni 
• defeava otra cofa , mas de darle guf- [ 
( to , y amarle, pe efto me davan al-
| gunasvezes tales ímpetus , que cada 
- Il'l l HWi m. ^¿_—i--^ • **3 vez | 
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vez ( me parecía ) iba traVéllós la al-
ma, y qúedava fin vida* porque cuya 
era , mé la Úevava en pos de si. Ar-
rojavale el corazón , y vi muchas ve-
zes , qué falian dé mi a modo de unas 
flechas 5 eftás por el mefmo pecho, 
que fentia dolor j mas era fuave, y 
otras vezes impacienté ', qué corrió 
fi eftüviera muy mala, rae quéxava,ün 
poder más-, como una pérfoha,que ci-
ta jadeando , dcfpues de un gran tra-
bajo: No porque én efto aya ninguno, 
mas dé fóló lo que le caufa él ver no. 
acaba ya Dios de hazéríe dueño de Id 
que tanto le fupliea: como digo i '¿ft*l 
flechas vi, qué faüari, áexandome a 
mi tal, que íi bich no tenia perdidos 
ios féhtidbs, eftava tan fuera de ellos, 
que no fabiade mi¿ Subían derechas, 
como uriás varicas de humo, y péne-
travan de manera * que legaban nafta 
el mcímo , qué me caufavá tales ate-
tos , y era caufá de tenerme afsi. Ad-
mitíalas ¿ mas no acábavá de íatisfa-
cerme mis anfias; y afsi tornavari de | 
nuevo algunas vezes, aunque pocas, 
fino guando la oración, ó la comu-
nion. Entonces fiquedavá en arroba-
miento, y eri la oración no todas ve-
zes > que bieri me lo haziart laftar, y 
defear. Quáhdo qüedava erl él j era 
como fi pofleyera lo que antes defea-
va, y eftava gozando de aquel bien; 
que fuera toda la vida ¿ mé pareciera 
un inflante 
io HaUavamé algunas vezes 
tariávorécidá,quécafino pudiendo 
llevarle , repreferitava á Dios mi ba-
xcza,pidiéndole,no hümillaffe tan-
to fu grandeza, que no* paíecia bien. 
Para efto miraba uri gufanito de la 
tierra ,y luego con él igiialavamc, y 
defde alli mirava aquella grandaza, 
-queme comunicava,y como teulan-
dola, por mi indinidad , me efcondia 
en la nada, á que me igualaba; y dei-
de alli, como un paxanco, qué del: 
de* fu nido llama á fu madre, Uamava 
a Dios ,-pórque aunque \é pedia que 
fé apartaífetrás ctfb no podía eltar 
fin el. Acontecíame fiempre (o las 
mas* vezes qué hazia» efto ) me arreba-
taban de moda , qué levantándome 
de donde méacabava de ponct, mé 
fábian una diftanciá infinita , y torna-
ban á baxarme otra vez,, Válgame 
Dios, quien fupicrájdezir efto tomo 
es' No me lo impedía nada de la vi: 
da,porqúe que eftuviefte en eiGóro,o 
comiedo én copadla de otras í^ieprc lo 
fentia de uhaméfma manera ,,a&K¡ en 
el Coro, y atos Conventuales i y lo 
ledáá \ lo tenia con mas claridad; No 
me déxáVá dormir ,y no fertíia íueno 
r tío sé como es efto 5 aias defpues 
oué fe me quitó , lo feúti junto. Na-
da me divirtia, porqué á qualcjUicr 
parte que eftava, lo fentia, ün impe-
dírmelo nada jamas. No me dexavan 
que cftuvieíTeociofa un punto en eí-
tos defeos, y anfias, y aunque no lo 
eftava, hd fentia canianao, lino an-
tes me páreciaj que ficmjpté ale. tal-
tavá tiempo* Éhlb exterior creo an-
clavá*como Úemprc fuelo , aunque 
de eíTo eftava taolvidada,que en nada 
reparava; folo, que fi yo podía ha-
blar en Dios, no metia, ni admitía 
otras platicas, aunque no tema mu-
i chas ; mas eflas procurava , fuellen 
1 con unaReligiofa,que tambie la tenia 
fuMágeftad un poco enferma,y anlio-
fa de íus amores. Coh éfta dtfcania-
va algún rato en hablar dé el: mas 
mejor me liáilává (ola; 
it Tenia otra cofa particu-
lar , con lo qué digo arriba, que no 
me dexavan eftárociofa, que me da-
van eftraña prieffá á que rio dexafle 
de Kazer cofa, que éritendieíle , que 
era agrado fuyo , en cfta formar Si 
quería dexar de hazer £ como ^ chas 
vezeá me fucedé ) alguna c6fa de 
mortificación,üotía cofa endereza-
da al íérvicio de Dios,' íííego me de-
i „¡ ziá el mefmo : No te detengas, da-
I „ te priefía, que es breve la vida, y 
„ el tiempo preciofo i y el pago eter-
no. No porque me lo dezia con pala-
bras } mas era ndticiá clatilsima, que 
la entendía de éfta manera. Con eíto 
no quifiera detenerme, fino bola* £ li 
fer pudiera jen el férvido de eltc be-
ñor. Reparé, que el defear *fto, no 
me lo caufava el intereífe tari grande, 
que mé ofrecían por ello : mas lola-
mentc ponia toda mi intención en el 
agrado de Dios; de modo , que el 
que, 
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que pudiefíe hazerlo en algo , en to-
da mi vida ^ me parecía bailante pre-
mio; £>e ella manera anduve trezc 
días, y algunas vezes me davañ a en-.. 
tender^  me avian devenir de nuevo 
trabajos* y que en efto andavánmuy 
íbiicitos los demonios, porque £>ios 
fe Jo permitia * para mas provecho 
mioi Quando entendía eíto , como 
tenia la luz delante , fací! fe haziá to-
do, y lo admitía de muy Buena gariá, 
pareciendoirie todo poco i mas quan-
do llegó, hize cdaid quien íoy , dan-
do con todo en tierra, porque luego 
comenzaron ádszir, que-danzava él 
demonio en mi apoíento >y que oiati 
tantos ruydos, que no las dexava íof-
fegar > dando á citó hartos fentidós, 
que á fer yo otra, bien avia que ofre* 
cer a Dios Í mas luego io cOmeilze a 
fentir ¿ y á defear irme de efta caía j 6 
mudar apoíento; Y conftclTo mi pe-
cado , que algunos dias ¿ pocos, que 
eftuve ruera de donde folia dormir, | 
que oi que avia ruydo, como antes, l 
meholgué $ efeto de. mi niueha im- ' 
perfección. Otras muchas cofas me 
dezian, porque > entre otras; me di-
xo una j que ¿íiegurandole á la Perla-
da (¡porque ella le pregitntáva cofas 
de mi,bienirijuriofas (cita es la Se-
i giar que tengo dicho k V. P.) porque 
la refp'ondió, que no veía ííno buenos 
de feos j la dixo que eaílaíTc > que de-
feos de el diablo eran ellos. También 
efto lo fentí mucho, porque feto eftb 
puedo falvar de mi parte, y no otra 
cofa , porque en ellos nayde de el 
mundo me llevará ventaja , aunque 
en el efeto el mas mínimo. Pense que 
en efto fe aeabava el trabajo que avia 
entendido Í mas no fue aísi. Siempre 
que todas oián el ruydo , entendí, 
mas que fino fuera, ni menos 
me atormento el demonio, 
que entow-* 
ees/ 
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haga penitencia per una Anima 
de/Purgatorio 3 y niegue por otra 
püefta en mucho peligré) Signefe 
al go^o de la preferida de 
0ios , que acaba de ie%ir> 
Üerfe en peno/a 
Qhfcuridadi 
j? 
Üitóíeme aquella merced 
tan particular, y dixo 
me íu Mágeftád ün día 
antes comulgando ;.Hi-, 
ja, haz penitencia pdr un alma que 
¿, padece grandes penasen Puirgato-
„rid¡ y pídeme por otra que efta 
„ cerca de caer, y todo ío que pade-
cieres , ofrécemelo por ellas. No J 
entendí quienes eran. Hizeio luego, I 
pidiendo iicen&á , y rio dixe para 
quk , peníarído> qué por fer en citas 
materias, que no era licitó él ridm-
brarlás,~ nafta qUe defpües áca he en-
tendido, al .ConfeíTot bien fe puede. 
Toáo el tiempo que trúxé Us coi as 
de mortificación> que por efto apli-, 
qué, fehtia Un pelo tan grande íobre I 
mi i que parecía j que tódoeí mundo 
traiaacücftas, que me aftigiá m'ucho. 
Undia que iba a entrar en oración, 
díxeronmc jj íirí Ver quien erí lo inte-
¿y rior; Quitare efto que ttaes^ que ya 
,, no es meoefteri Cdrifieftb que, me 
holgué , porque cíéíeava íaber j íi la 
grari carga ; y pefo que ferttiá, lo cau-
íava, ó íi era otra cola' particular: 
mas en puliéndome á la oración, de 
áíli á un poco , entendí, que ef que 
me avia aconfejado era el demonio; 
que aun no! era tiempo, que lo tru-
xetfe haita que el Confeftbr me man-
daíie otra cofa, que entonces feria 
fibra, y hafta eífo no. Holguémc mu-
cho, porque no faliefte con fuprejen-
íion , y atsi torné con nuevas anfias á 
I ofrecer loque hazia, proaoetiendo, 
—— 
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fi era menefter, traerlo toda mi vida, 
fin jamás déxarlo dé hazer. Mas den-
tro de breves dias, ihe mandó el Con-
fe flor que lo quitafle •> por parecerle, 
que no eftava buena ; y congoxando-
me por ello, creyendo no era tiem-
po j me dieroh a entender > que no lo 
eítuviefife , que la alma no eftava en 
tan grandes pehas > y que preílo fe le 
acab¿'rian 5 y la Otra eftava ya fuera 
de peligro , que ha fue para mi de po-
co coníuelo. 
2 Quitófeme la rríercéd de 
aquélla preíencia de Dios tan parti-
cular , que fentla* Válgame Dios* que 
foledad fentia défpüés; No haliaVá en 
nada coníuelo: todo me fervia de tor-
mento : No foflegava , ni hallava 4eF-
canfo cñ nada* Jurttófeme á efta urt 
trabajo muy grande, porque , de mas 
de quitarfeme éfta noticia , fé me (qui-
to totalmente el que pudicífé házer 
de mi parte nada i porque todo mi in-
terior me parece qué le tenia cercado 
de una efeuridad. Qué era el querer 
tener préfencia de Dios ? como un inV 
pufsible grande. Parecíame eftava en 
défgraciadé Dios, que era lo que mas 
íentiá i y Ío que nú pOdia llevar en 
paciencia. Creía , que en todo le 
ofendía, y afsi hafta las coías,de fuyo 
buenas , todp lo hazia con eftraño 
tormento, y todo riie parecia cofa ef-
cúfadá, por no fer de ningún prove-
cho. Sí quería hazer memoria de al-
guna merced , que fu Mageftad me 
ha hecho, todo me parecia como co-
fa de lueño, antes me fervia dé mas 
congoxa , porque rio me hallava, fino 
llena de deudas) y por otra parte, fin 
animo para nada j fino de defeonfiar 
de todo. Qdificra hablar a alguna pér-
iona, y como lo halldva también im-
£>ufsibie(por tenerme cerrada la puer-
ta á que efto fuefle ) fentialó mueho¿ 
Todo quanto dizen, de qué citas co-
fas fon malas * lo creía ,• exceto el qué 
quería engañar, poique eflb en mi-
rando mi deíeo f hallava no ffeí afsi: 
mas creía, que el demonio me tenia 
ciega , y que totalmente eftava apo-
derado de mí, y que para efto no avia 
remedio, fino delconfiar ya de poder 
cobrarel bien perdido. 
I 3 Era efto con Unas ánfias, y 
congoxas , y una efeuridad interior, 
que las peñas de el infierno, me jfe* 
rece <fae no sé, fi fe fientén tanto* No 
parava en parte ninguna j porqué to-
do me parecia éftrecho ; y efto me 
cauíava un defaííbfsiego grandifsimo: 
todo me dava mas penas* Alzar los 
ojos a Dios era impufsible. Hazer atos 
dé refinación (algunos hazia) páre-
ciame cola éfcufáda , y fin fruto , y 
que antes Ofendía más al Señor* y afsi 
no fabia que me hazer. Acudir al 
Gonfeilor y no me atrevía *. porque me 
parecía que eftava tñ eftado tan mife-
rable i que todos avian de huir de mí, 
y aborrecerme, y que á todos cánfa-
vá. Éftó me hazia eftaf me queda , y 
no darle qüenta de mi trabajo* Ten-
tación déípues acá conocida: mas no 
ha fido folo en efta ocáfion,como áde-
lante diré.Puíbmé efte modo de traba 
jos en tan grande aflicción, q me pare-
cía i que por puntos me venían pen-
famiéntos de defefpcracion , pare-
ciédome, que yaq me avia de ir al in-
fierno, que porque no avia défér lue-
go ? Efto lo oía , que me lo dezian, 
como fi una perfora me hablara: aun-
que por otra parte creía que no era el 
demonio , fino la mefma razón que 
hallava para ello ,• aunque por otra 
parte dezia,no: qué fi Dios por fu 
jufticia, tiene determinado que vaya 
allá, el me embiara quando quifiere; 
de aquí allá he de efperar en fu mife-
ricordia ¿ y defpües ,' allá también. 
Quartdo podia hazét efto, aun no era 
con el corazón, fino vocalmente, que 
otra cofa era impufsible. 
4 Entonces pafsé afsi quatro 
dias ,• que folo quando comulga va, 
tenia coníuelo * porqué entonces, to 
do fe déshazia como un nublado , \ 
quedava en gran certeza , de que era 
Dios , el que me guiaba, folo por fi: 
mifericordia. Algunas cofas particu 
lares devia de tener juntamente: rria 
como fon de ordinario, y no las eferi 
vo luego, todo fe me olvida: y aun 
que no es de el todo ( que eíTo jamás, 
más no es con aquella menudencia, 
que quifiera elcrivirio: y por temor 
de (i añado * 6 quito j por no tener 
á(t\-
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defpues temor. 
5 Un dia, éftando acabando de 
comulgar, en arrobamiento^ que al-
gunas vezés fé firve fu Mageftad , de 
que lo entienda por éfte modo, que 
,> él méftiio me niuéftra.) Una herma-
„ na tiiya té pide , que me pidas por 
,j ella. Efte dia aconteció aísi, y lué-
°o me dieron á entender algunas co-
;asique la ávifaífe (aunque no lo hé 
hecho, haftatOmarparecér: )Lo pri-
mero , que cumpiiéííe con fus obliga-
dones de Coro , y ayunos (lo qual 
lo deka abra por temor de la falud;) 
que fe aparte de una ocaüoa, aunque 
ie fuyo, al parecer buena ( aigo de-
ve de encerraren si.,que.nolo eitén-
i i mas de que fé lo avilara:) que en 
:odo procure él deíprécio propio, y 
fe aíTa de la humildad: que guarde los 
i ñudos , poniéndolos rienda ¿ quart-
o le raeré pufsible .: que. falga de fi 
totalmente, pidiendo ayuda* £íta ía-
úda , aunque la digo no por menudo, 
io podia hazer, porque entendí mu-
• ;ho en ella, porque encerrava patien-
, es, propia eftimacion, y otras cofas 
¡ ieüiyo, ánueftro parecer, tan menu-
das, que por elfo las dexo. Juzgo de 
efto , que deve fu Mageftad de querer 
eftar en efta alma muy de afsiencó, y 
uazerla grandes mercedes aporque la 
pureza que en ella quiere , es muy 
particular. Ella es muy difereta, y dé 
lindos defeos; no dexará de aprove-
chare bien : tengola particular afi-
ción , porque íiempre que le pido á 
fu Mageftad por ella , íe me mueftra 
muy .benind * y parece que defeofo, 
de que ella fe acabe de darfele¿ Tie-
ne otra Cofa particular para conmigo, 
que me acontece e'ftár hablando con 
ella,y defcuydarme. en muchas ma-
terias, que con las de demás que lo 
niziera, en muchos dias no tornara 
en mi, fino que eftuviera con un ef-
crupulO grandilsimo, y con ella no 
mas que kino fuera. He echado de 
Ver , que ño fe déíirvé tanto fu Ma-
geftad , que me dcfcuydé con 
ella y como con las de 
demás Reli-
CAP. XL 
TÓ<I(FIÁ EL ib E MO-
nio por tres yé^es eri darU la co-
munión \ fingieniofe Cbrifto 
Señor Kuejiro : tríúm&ha 
déjus btgixnos. 
1 i 
Üiies de Cameuolcndas de 
fee mucho .comulgar* 
kS más no pudo fér s, y i a 
liendode elGoio , dió-
rhé gana de encomendarme á Dios, y 
tener ün rato de oración ¿ porque con 
éflb nie parecía, défeanfaria de él dif-
gufto que tenia de no áver couiulga-
dof que lofehti iriucho; Récogime, 
nías al punto fe me aparéelo un Señor 
muy hetuidfo^q me quería dar á ente-
def i que era Ñuellro Señor i porque 
traía el tragede quando andava én 
efte mundo ( que le hé viito otras ve-
zés afsi¿ ) Mas repare, que nunca le 
avia podido mirar el roftrO ¿ y acra 
muy facilmentéiOiras vezes ¿ la gran-
deza i dé qué tenia á Dios delance; 
ver aquella Mageftad grande,, no me 
hazla reparar cu ótrácofa; mas de ef 
conderme én mí íridimdau , hallándo-
me antes merecedora de mil i, tur-
nos j por la gravedad dé mis culpas: 
mas aora, todo fe me iba en mirarle 
tan hérmOfo ¿fin caúfatme ningún 
éfeto i chico, ni grande. Todo efto 
me podia hazer reparar > en.c[ué no 
era cofa buena: mas no pódia creer, 
ni uno, ni otro, fino holgarme de ver-
le tan hermolo > aunque lá alma no 
me parece ábtázava efta holgura; mas 
no era tan claramente, que yo pudief-
íé reparar en que eramaio, y aísi ef-
tava írtdecifla: porque pata creer que i 
era Dios, no traia conligo aquella fe- I 
guridad que otras vezes , que fin ha- 1 
zer yo nada de mi parte ¿ viene con J 
tan gran feguridad, que aunque yo 
no quilieta , no puedo creer otra co-
la: mas aóra¿ aunque no traía efto, 
no podia creer, que no era bueno , ni 
— 
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tampoco , qué io era; 
i Traía un Cáliz en las maños* 
(y quchérmoías!) y una Forma cri 
„ éi, dixomc: Ya que no has podido 
„ "ómulgar , vente a mi, que tados 
,tasdias, que no\t recibieres, yo 
„ te le daré, que no refta mas de que 
„ 11 le quieras ¿ que con elfo me ten-
drá?. Reparé en que rio sé qué me 
decenia , a que no lo admitieffe. Ref* 
pondi ( no mirando á quien me ha-
laba, fino poniendo los ojos en Dios) 
yo no he menefter comulgar de cita 
manera > porque > fi tu Señor lo quí-5-
res , ficil fera ponerfelo ai Conreflbr 
en el corazón ( y ello no lo hize, por 
parecerme á mi ¿ que no era Dios) y 
afsi no te he de recibir haíla eíTojpor*-
que fi eres tu, no me hallo dina de tan 
gran merced. Reparé, en que aque-
lla cara tan hermofa ,'fe me ponia ay-
radifsima ¿ y que como enojado de el 
defacaío, fe me iba* Válgame Dios, 
'o que de éfto fenti, porque luego 
quedé en mi¿ diziendo: fi he hecho 
mal ? fi ha fido ddfaeato ? fi he ofendi-
do á Dios f porque fi ha fido él, gran 
atrevimiento ha fido. Luego tornava, 
pues no le fuera mayor, hazerio yo 
fin confejo de mi ConfeíTor ? y tam-
bién , fi Dios fuera ¿ quando me haze 
eftas mercedes, quanto mas me co-
nozco , mas me levanta á sí, y no por 
cílo fe me va, comoaora: y fi el era, 
hazerio yo fin mas confejo, gran atre¿ 
vimiento fuera. Luego mirava, que 
también me parecía gran novedad el i 
ater venido todo ello ,-no citando en 
arrobamiento, porque ya ha muchos 
tiempos, que nfrücho menos me faca 
de fentidos ¿ y nunca me haze ningu-
na merced en ellos , fino me1 arreba^  
tan, y facan de mi * porque la fuerza 
grande de la Mageftad , que tengo 
prelrnte, no pudiéndola fufrir ,-íalgo 
l Jcgodc mi, fin poderme hazer fuer-
za á refiftir: que ya fiempre que me 
dan clros arrobamientos y es impufsi-
ble , en particular quando acabo de 
comulgar. He dkho erta, porque en 
cíla ocafion no perdi los fentidoj, ni 
en todas las de demás vezes que k> 
tuve , lino una, que me atonto ( co-
mo diré adelante)antes eftava muy 
I en ellos, que podia reparar que éfto 
j era afsi, dé la méfma manera que ao 
[ ra, finaver mudanza ninguna; Efto 
i tamoienfe me hizo novedad, y dio 
que fófpechar ¿ aunque el creer, qae 
era malo > no podía mas i tampoco 
bueno i y afsi de la uietma manera 
creia lo uno que lo otro 5 caufa > por 
donde me vine á afligir mucho , y an-
dar con eftraño tormento, pbrqüé á 
qualquier parte que iba, nie feguia 
efte^  penfamicuto > que parecía *cjue 
rae eltavan diziendo , que lo quifiei-
fe Í que por qué lo dexava i : 
3 Pafsé afsi todo el Lunes, y 
otro dia Martes, y MiereOks que co-
mulgué* No tuve nada, antes ¿ aun-
que quería penfar en como avia fido 
aquello, no sé como irle lo quitavan 
de la memoria; y afsi ha fido defpues 
acá i todos los dias de comunión. £1 
Jueves no lo hize * y al punto me tor-
nó , con tan gran fuerza, que me que-
rían hazer en creer que fi , que avia 
ya admitidOjlo qué ya no reítava,fino 
dczir, entendiéndolo bien , que fi: 
mas clTo no fe pudo acabarlo conmi-
go : no sé quien me detenía. Eftindo 
cfte día con e{ta añiccidn ¿ de fi lo ad-
mitiría , 6 no, fe me acordó ¿ que por 
antes de Pafqua de Efpiritu Santo 
(quando viá la Santa Doña Maria 
Vela, yá Águeda, aquella que me 
dio las quentas ) entre otros confejos 
que me dieron, fue , que nunca reci-
bicíTe el Cuerpo de Chrtílo, fino de 
manó del Sacerdote , acá en la tierra. 
Como digo, aeordóíeme efto : mas 
luego me vino al perifamíento , que 
devia de fer efto antojo , que por 
qué lo avian ellas de faber ? y afsi no 
me hize mucho cafo de efto, aunque 
me firvióde no* dar jamas el fi , aun-
que me vek mas apretada, fino fiem-
pre i como perfona, que ni lo admite, 
ni lo dexa de hazer, procura va no ha-
zer cafo. Gomo me vi tan apretada,1 a 
la noche, para entrar en el Viernes, 
pedile á fu Mageftad , que fe roe <¿e-
claraíTc^yno pcrmitielfc fuefle en-
gañada (aunque á mi no nielo pare-
cía ) p«ro no me dieron á entender 
cofa criada, ni me moleftó mas en to-
do aquel dia. No digo nada de cfte 
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Viernes , por paliar adelante con lo I 
comenzado. . ( . 
4 Sábado á la mañana me tor-
nó , roas al punto qué le determinó, 
que avia de comulgar > fe quitó. Otro i 
¿a Domingo dé ia mefmá manera: 
««as el Lunsfcéftuve tan atormentada, 
qa« me venia á hazer acabar la pa-
ciencia , y a penfar, que era difpara-
te el no le admitir, y temeridad muy 
grande, porque el trabajo prefente 
Cque lo citaba mucho de todas ma-
neras ) fe roe quitaría con foló 4üe-> 
rerlo. Mas fiempre eftava en mi f e-
íiíiencia. No lo tratava con el Coñ-
fefíbr y porque temia, que fi era en- , 
gaño de él demonio > avia de congo-
1 jatéá tanto, que luego me avia de dc-
xar»,^fiera Dios, qué le parecería 
tan grande merced, por faber quien 
yo era, que rió ló creería* y que no 
haría cafo de éÜÓ (tódó bien al revés 
de lo que defpues liicedió.) Ello mé 
haziicáiiar, y no tomar confejo > ^ 
padecer un tormento grande. Pafse 
todo lo reaante de lá lemana , halta 
el Sábado, déla mcfma manera, qué 
ía otra. Mas el mefmo Sábado ¿ ¿Cián* 
dó en Completas, ya que le acaba-
van ; me quedé en el Coro, y luego 
me virio* uri poco de recogimiento, 
qué cierto pensé ¿ que era de la mano 
de Dios, porche yo eftava tan traba-
jada , que ló admití dé muy buena ga-
na. De alli a un rato , citando* en co-
nocimiento" propio ( que fue lo que a 
mi mé deslumbró masj vinb de la mefc 
ma manera, que el jprimet dia | fcdn 
aquella hermofura, y cotí el Caiiz ¿ y 
• Forma en la mano ( eh efta ócáfion 
I fue , quando me quitó íós fentidósj 
no de el todo, fino como atontada.) 
Dixome ¿ como reprehendiéndome 
¿¿ dé mi incredulidad i £s que no me 
„ quieres, pudiéndote yo dar tanta 
„ paz, y cdnfuelo, por quererte mu-
h cho ? que ló haré,« fi foio me dizes, 
i; qué me recibirás fiempre $ qué* yo 
¿í t* lo dixerc, aunque no lo pongas 
,*, por ¿feto. Dinie fi, fulamente, que 
,, 60 quieto mas por aora. Yó ent©tí-
ces, tío haziendd Cafo,- me bblVi á 
Dios,' y dixele: Yá que V. Mageftad 
no quiere que yo elle áqui, fino que 
da en eftás cofas', tan fuera de fus li-
mites ; perdóneme , que no he de ef-
táraqúiúnpuntó mas, finó que me 
he de ir 5 y al puntó me levanté ( no 
haziendó cafó de lo que tenia prefen-
te, le bolvi las efpakLvs:) mas no por 
cío rae dex& de feguir, y dezirme: 
adórame fi^uiera '; y. eitó andando. 
Refpondi, a Dios de el Cielo ( qué es 
mi Dios, y Criador , y á quien me 
manda ia Santa Madre Igielia ) es a 
quien yo adoro, y de todo lo de de-
mas reniego* 
£ don eftó mé dexó por en-
tonces i haziendó qué fe iba enojado 
de mi atrevimiento. Jeíus, lo que mé 
dio que penfar', que nó era malo, fino 
Dios i porque le me afedrdó , que 
qúándo otras vezes me ha engañado 
ei demonio ¿ ó querido ( digo que y ó 
aya entendido ) (iémpre j que de efta 
manera me bólviá á Dios ; huía dé alli 
cómeuttrayo* déshazieridole el en-
gaño ¿ y cónocieridolé claramente. 
Mas cóeno énefta ocafióri no fué áfsi, 
dióme mucho que pedfat í y apretó-
me tanto ¿ que ya determiné de de- j 
zirféló j á ia que dexo dicho arriba. 
Ácónfejórae ¿ que no lo áimitieíTe> ! 
fino que pénfáile j que era el deitio-
hio (cfto era impuisible ei creerlo, 
aunque lo oiá3 y que no lo dé-taffe dtí 
tratar con elConfeltor ¡ y que haitá 
elfo j no determinarte de házer riad.U 
Goalolóme mucho ¿ que lo avia oien 
menefterj que ya no tenia fuerzas pa* 
ira mas refittir ¿ y con lo que me Uixo¿ 
las cobré ¿ aunque ya digo ¿ que nó 
podía creer, que era eL demonio , ni 
tampoco Dio$ ¿ fino que ettavá inde-
cifa, y fin laber que me hazer. Palsé 
toda la noche con gran trabajo: roas 
á la mañana, fe me quitó. Dixomé 
también, que le pidieílc á Nueitro Se-
ñor , fe me deciarafie ¿ en fi crá ten-
tación l Hizeló quando comulgué 
( porque creo que ella éítando ene! 
mefmo arrobamiento, me io dixo.) 
Hizelo fj dixóme fu Mageftad i Con-
,, fia hija, que ño quieto tu perdi-
i> cion , ni la Confentirc. 
6 Quedé cóníblada ,J y cri 
|
| todo aquel día no fe me acotdó nías; 
I halta otro Lunes, que también me 
tor-
na 
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A la mañana el día de antes, me con-
foíava mucho. Determiné irá la tar-
de al Confeííbr , y darle quenta , mas 
íobre vínome tan gran mal de cabeza* 
que no fue puísible, fino que le palsé 
trabajadiísima. En la oración de def-
pues de Maytines,dieronme unafuer^  
te determinación de ir , en fiendo ho-
ra ,• prometiéndome > cftavá en elfo 
mi remedio. Hizelo, y dile quenta, 
sunquecon harta dificultad. Coafo-
lóme mucho, bien fuera todo de lo 
que me temia antes. Mandóme, que 
en tornándole áver , le efeupiefle, y 
que creyeíTe era el demonio. Mas mi 
ceguera era tanta , que no lo podia 
creer, y el que le efcupieíTe , me pa-
recía atrevimiento grande , y cafi de-
terminé de no lo hazer, aunque el 
ver lo mandava la obediencia > me 
hazia reparar en no lo dexar. Efto fue 
Martes , todo el día : como era de co-
munión , quieta eftuvc, y no fe me 
acordó nafta la noche. Eítando ya 
recogida para dormir , me tornó el 
penfamiento, mas no con tanta fuer-
za. A la mañana Miércoles entré en 
la oración, y de alli á un poco, vino 
tercera vez, de la mcfma manera, que 
„ las palladas, dixomc: Ya eftoy de-
„ terminado , que fino hazes mi vo-
„ luntad, que te tengo de confundir 
„ aquí» Diómc un miedo grandísi-
mo , que me tcmblava como una azo-
gada : mas acordófeme lo que me avia 
aconfejado , y mandado el Gonfefíbrj 
y levantando los ojos, y el corazón 
al Ciclo , dixc á fu Magcftad : Señor, 
tu eres tan amigo , de que obedezca 
( pues tantas vezes me lo tienes di-
cho ) que aunque tu feas, no te ofen* 
derás de efto 5 y fin reparar en penfa-
micntos, efeupi aquella hermofura, 
alpatecertan grande. Mas al punto 
fe deshizo, como un poco de humo, 
que en el mefmo lugar donde cftaw., 
iO vi con los ojos de el cuerpo, que 
con ellos también veía, antes que fe 
me rranifcítaffc, que era malo. Cau-
sóme gran cfpanto por una parte, y 
por otra tan gran alegría , que m¿ 
quiíkra hazer lenguas , para bende-
cir á Dios, por tan gran merced, de 
como avermé librado de que yo no lo 
huviera admitido 5 y defpucs acá * no 
ha tornado más: peto amenazadome, 
baxando por lá efcalera de el Dor-
] mitorio , que fe la he de pagar: pero 
confio en Nueftro Señor, que no me 
llegará a la alma; á honra , y cuerpo* 
poco importa, no me dá pena\ En ef-
to acabó tanto tormento , y trabajo: 
que cierto le padecí *muy grande, 
porque ni me afleguravan, ni bien lo 
dexavan de hazer. Diómé fu Magef-
tad defpües a entender , que avia per-
mitido duraífe tanto eíta tentación, 
por lo que me avia detenido en co-
municarla al Confefibr, y mandóme, 
que todo quanto fucedieíTc, fe lo di-
ga todo,fi me quiero librar de mu-
chos engaños* 
CAP. XtL 
$A%Á CONOCER SI TAS-
fa los Viernes fin ftntidos i le 
arrancan una uña , y JuMagtf-
tad la reprehende con felpea 
ridad el fent¡miento que 
dejjwes hí^p¿ 
•A Ora tornaré á íos trabajo! de antes , porque el Viernes que digo arri-
^ ^ ^ H ba, que pedí al Señor, 
fe me declaraflc en fi era él, ó quien? 
Le pafsé trabajadifsimo, porque cali 
en todo el tiempo, no tuve ningún 
arrobamiento, fino el primero (quan-
do al principio me reprehenden las 
faltas , ymc las mueftran ) y otro 
quando me bolvicron mis ícntidos: l 
cofa, que no ha fucedido, quanto ha 
que tengo los Viernes.' Con efto, aun-
que vino la Perlada ¿y Confeflor* y 
me mandaron en virtud de fanta obe-
diencia , que tornafic en mis fentidos, 
no lo entendí, ni que cHos cftavan 
alli, ni lo que hazia , mas que fi fue-
ra un cuerpo muerto , para hecho de 
fcntirlos, ni entenderlos. Dcfpues á 
la noche,quando boivi, cftava fola. 
Ha-i 
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Hálleme tan quebrantada > y la* ma-
nos tan laftimadas, que rió" las podía 
menear. Vi ¿ que era diferentemen-
te , que las otras vézcs, y que me fa-
lia fangre de un dedo particularmen-
te i que tenia una uña caíi arrancada '¡ 
de fu lugar ,y el dedo defeoyuntado, ' 
y los de demás tan mal tratados, que 
me caufávan grari dolor ; fin podeí 
menearia mano. Penseque era el de-
monio el que afsi me avia puefto $ y 
comcnzéle a maldczir. Hize memo-
ria , en que ocafion avia fido, porque 
fiempre > qus me ha querido maltra-
tar el Viernes, lo he entendido , co-
mo me veo librar de él. ( Efto le ha-
llará en otros papeles: ) mas aora ha- j 
lié , que no devia dé fer é l , porque ¡ 
yo no avia entendido nada particular, 
aunque no por elfo dexé de creer que 
era él. Mas con todo elfo miré, íi me 
avia podido laftimar con alguna cofa. 
En efto que eftava, entró la que tenia 
la llave, y otra Religiofa con ella. 
Pregúntela ¿ íl avia entrado alguna 
perfona, porque me hallava laftima-
difsima, y que no topava en que lo 
pudicífc aver hecho i Dixome citas 
palabras: Y como, Señora , que han 
entrado , porque ha eftado aquí fu i 
Excelencia, y el Padre Fray Andrés, l 
y han tratado á v; merced, que ha íi-
do laftima j y ella comenzó á moílrar 
tanta, que cierto me" imaginé , que 
devia de fer mucho nías de lo qu* 
fentia, lo que conmigo avian hecho. 
Dixome muchas cofas, que yá las ten-
go contadas al Confeífor ¿ y íobre to-
do ( que fue lo que mas lénti) que 
quando me llárhavan invencionera, y 
que queria engañar con aquéllos em-
belecos , y otras cofas a cfte modoj 
concedía con iodo el Gonfeflbr , y 
dézía, tiene V. Excelencia razón: ef-
to cohficflb que fentia muchifsimo, y 
toda la noche fríe la hizo paliar con 
harto' dcfvelo ,- porque me hazia 
quenta , que íi cnteridia que era ma-
lo , porqué no1 rae lo dezia á mi, y me 
Idcferigañavá ? Juzgava de efto muchas 
cofas. Y para que fe vea bien quien 
yo foy, diré qual eftuvc todo el dia 
figuientc. 
2 Primeramente ,• como vi, 
que el dolor ñd me dexavá menear las 
manos , fino con dolor íntenfo , def-
haziame en lagrimas, porque dézir-
irie , que el GonfeíTor concedía , que 
era malo , y envincion ± y que á mi nó 
me lo dezia jy alas de demás íi ^ pa-
recíame cofa de reparar. Dava trazas 
como me faiir de efta cafa , porque 
no me hallava con fuerzas para íufrir¿ 
no digo obras , mas aun palabras, y ¡% 
mas lemejantes á las que me referían, ! 
me avian dicho, klorava mucho , y l 
dezia avia de pedir á Dios, que fino 
me íacava de efta £áfa ¿ fuelle de la | 
vida, ya que no tenia quien bblvieíTc 
por mi, por refpetos humanos. Efto | 
lo Uorava con las que me hablavan 
mucho, moftrando gran fentirriiento; 
porque eftava tan apoderado de mif 
todo el mal natural , que no podiá 
mas, fino que clhazerme fuerza a lo 
contrario , era impufsible cofa, aun-
que la razón me moftrava que devia 
Gallar, fiquierapot Dios: mas ya di- \ 
go, que parece me dexó en manos de 
mi mal natural, porque fin poder ha-
í zér otra cola, ha¿ia lo qué hazia, pa-
ra moftrar de el todo á todas, quién 
yo foy. Hallé defpues de hablado al 
Confeiror , que lo que me avian di-
cho , no era verdad, qué me confolé 
algo , y no poco, porque efio era lo 
que antes mas fentia de todo, y lo 
que no pedia llevar en paciencia. 
j Mandóme comulgar , y 
kicgo que lo huVe hecho ¿ apareció-
léme Nucftroóeñor con una íoga á la 
garganta, acabado de azotar , con 
Corona de efpinas ¿ y dixome con un 
rríodo fevero , y que le tenia ofendi-
i, do : Tuve yo alguna culpa ¿ ni pu-
„ déla tener, para padecer efto por 
„ ti ? Debefte de hallar mas jüftirica-
„ da, y Ubre de pecado; pues fe te 
„ haze de mal de padecer una pala-
„ bra , que te digan ¿ gufano vil: y nó 
„ repiras , Id que yo j fiendo Dios, 
I „-por ti padecí ? (En efto me motttó „ Dios una grandeza indecible.) Sa-„ biendo me avias dt fer la mas dela-
,, gradeada de los nacidos ? Confun-
,, déte i que pudiéndome ofrecer una 
„ cola á mis ojos tan pteciófa, comd 
,~, es un trabajo llevado' con paciencia/ 
tu 
. i ! . • • ! • ! • »< 
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j j, tu baxeza es tanta, que aun hazíen^ 
' „ dote yola cofta, dándote no mas 
„ de lo que fácilmente puedes llevar, 
„ das con la carga en tierra, no que-
„ riendo admitir mi ayuda. Enrtiien-
„ date, que igual es mi anfcricordia* 
I „ y mi jufticia. Bolvi con efto conru-
fa, y luego propufe de que aunque 
me hiziefíen pedazos , de callar, y 
llevarlo por Dios», Efto hizc delante 
de el Santifsimo Sacramento , y aora 
me hallo con determinación de lo 
mifmo j no sé que ferá mañana , que 
es Viernes (ó otro dia) para lo que 
efte , ó otro hizicron , aunque gran 
confianza tengo en la mifcricordia 
divina, en que ffie ha de dar lo que 
me prometió ¿porque fin ofíb * nada 
íoy , y nada puedo¿ 
4 Juzgardri mal de que efte 
dia eftuve todo en eí Coro, no enco-
mendándome i, Hueftro Señor, íino 
con otras RcligiofaSi ConfieíTo que 
fue afsi, mas no fe habló en lo que 
íofpecharon>porqué yayo defpucs 
que huve comulgado, fe me quitó el 
fentimicnto que tenia, y no fe rae 
I da va nada por lo pallado $ i me pe-
fava déla poca paciencia que avia 
tenido i y afsi, como no hablé cofa* 
| de que pudieffe tener efcrupulo , me 
pude ir otro dia , fin reconciliar á co-
mulgar. Hizelo muy trabajada , por- I 
que lo citava de la tentación, que 
dexo dicho arriba, por no acabar de 
conocer , que era: y fuera de eíTo, 
porque interiormente lo eftava tan-
to, que apenas podia nombrar aje-
fus , lino con gran trabajo 5 mas pro-
carava dczir vocalmente (que de otra 
manera era impufsible ) hagafe en mi. 
Señor, tu fantifsima voluntad, afsi 
en el tiempo , como en la eternidad, 
que tuya foy, y he cJe fc** porque 
me criafte, y me redimifte con tu 
propia fangre. Con eftas cofas me va-
lia , para no dar entrada al demonio 
en los penfamientos , que me ponía I 
acerca de la comunión ^ y de la defef-
po ación, que no me dexava alentar, 
que no fuefle con algo,, que fi Dios 
no me tuviera de fu mano, rne hizic-
racaer. Llegué ala comunión , Dios 
fabeyquantemeroía, porque lo que 
me avia dicho el dia de antes en ella, 
me tenia bien confufa, y fue caufa 
(la mayor parte de la noche )eltuvie-
ra pidiendo perdón, representándole 
al Señor mi vileza , prometiéndole, 
con fu ayuda , la emolienda : que 
cierto lo hazia efto , bien de corazón, 
porque me davan que lo hiziéífc afsú 
Comulgué , y luego me arrebataron 
los fentidos, como fuelen, y dixome 
fü Mageftad ( fin ver nada mas de que 
la noticia^ grande, que me dieron de 
que eftava allí, Ale ío hizo ver con 
los ojos de el alma, mas ciato que el 
Sol, quando le haze ) dixome: Hija, 
„ llégate á mi, que el adorno mayor, 
,> y mas agradable a mis ojos , que 
>, puedes traer, fdn los trabajos de 
„ que aora citas cercada. Venté a mi, 
„ que foy de donde viene todo el 
„ bien, y hartura, como de propio 
,, centro: defeanfa, y fuera de mi no 
„lcbufqucs,quedefpuesnome ha-
,i liarás, quando me quieras. Confia, 
>, y ten buen animo, como otras vc-
„ zcs te he dicho, que como tu quic-
„ ras i no te faltaré jamas. 
5 Mandó la obediencia que 
fueíTe al Coro , y afsi torne luego, 
muy cónfolada : y aprovechándome 
de la ocafion, eomenzé a pedir ayu-
da, para líevar los trabajos, y ofre-
ccrfelos al Padre Eterno, juntos con 
los de mi Señor Jcfu-Chrifto, a hazer 
muchos atos de refinación, de cfpe-
ranza 5 y en efeto no aquello que en 
tiempo de la tribulación no puedo 
hazer, aunque lo defeo. Fue bien po-
co el tiempo, que eftuve en luz, por-
que luego me torno la aflicción, y 
trabajo de antes 5 y el Lunes también 
lo eftuve tanto , que en mi vida le he 
parlado peor ( digo con mas trabajo ) 
porque para ello fe juntaron mu-
chas cofas i bien trabajofai 
de fuyo. 
)(o)( 
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j CAP. XIIL 
INTENTA E L mUGNÍO 
amedrentarla COTÍ ruydos. (DaU 
el Señor lecciones y para que 
j creída en las Virtudes. Mueftra-
la en una merced el amor 
grande que la 
tienet 
m Ándóme ci Confeííbr uri dia, que al punto que acabañen Maytines, 
me fueiTé á la alcóva 
de el dormitorio , y no me quedaífe 
corno folia en él Cdro. Sentilo mu-
cho j porque en darme faiué Nueftro 
5éñor, para que lo pudiéite hazér, ¡ 
dezia > qué me davaacá ei premio j ü | 
me avia de dar alguno en la otra vi-
da , por los defeos que el mefmo me 
dá. Eftodcziapor el gran confuclo, 
que íentia en hazerió 3 y íi alguna vez 
me mandavan en otros tiempos , que 
«o lo hizieííe $ luego procurava ¿ me 
déxaíTcri ¿ porque era lo que mas fen-
tia , nias en efta ocafion calle. Hizeio 
la noche figuientc : luego que entre, 
comenzó á aver tan gran riiydo , que . 
pensé, me echavan el techo en el íue- • 
lo 3 fuera de elfo , álá puerta me lia- \ 
mavari , y ytí con tan grande miedo,'• 
que no se, fieri ocafion como efta, 
jamas he tenido cofa femejante , fmo 
antes muy particular animo , que me 
dava fu Magéftrd, con que fácilmen-
te no hazia cafo de los cnvelécos de 
eltc malino. Dixefclo al Confeífor, 
mas mandóme, que perféveraíTe¿ Hi-
zeio. Otra noche huvo ruydo tam-
bién, mas no hizc cafo. Pafsó afsi dos, 
ó tres Vczés , haziendo lo tnifrno: mas 
dcíptíes que determine obedecer, 
aunque me hizieíTen pedazos, no he 
lcntido mas. 
2 La cáufá de pefatle al de-
monio , y á mi (aiínque en mi eftá 
; algo difnriulada; nías lo cierto es ló 
que dixe ) era, que en acabando Mai-
tines , unas, ü otras íiemprc me lie-! 
gavan á hablar, y y© también ( que [ 
en ello fiemprc peco de mas, que de" j 
ráenos.) Con eftó no podia acudir a 
iáoracion,cónel córiciertó que de-
via, fino fiertípréjó las mas vezes¿ 
I hazia faltas, fin poder fer otra cofa; 
I Por eíto creo, fe fintió el demonio; ¡j 
[ pues de tantas maneras lo procuró ef-
corvar: mas ayudóme el Señor , y 
con ello todo lo pude en él. Eítando 
la otra mañana en oración, me dio í 
entender fu Magéftád, que la oración 
de la noche la vinicífe á tener, como 
defpues de Maytines, y que luego -
en acabando Completas, me cerraiTe 
de modo , que íiuo es qué la obedien-
cia me ordénafTc otra cofa, dé ningu-
na manera abrictTc á naydc $ halla 
hora dé Maytines, que en efto halla 
lia mucho aprovechamiento. Dixelo 
al Gonfefíor, y refpondiómc , que él 
me lo avia querido mandar: mas por 
fiar poco de mi ¿ lo avia dexadd; Ha-
llóme muy cónfolada ¿y dame fu Ma-
geftad muchas efperanzas , de fi llevo 
con paciencia el trabajo préfente, 
quemehádeiérvir de mucho apro 
vechamiento, y qué prefto acabaré, 
, con lii ayuda, lo que nunca acabo 
con mi mal natural. Eftonie trae muy 
alentada ,quando veo las faltas ordi-
narias j que ellas me hazen clamar á 
Dios , queíc dé priefía , y acabe en 
mi, lo que yo no puedo por mi rm¿-
feria.« 
3 Eftando cí otto dia aca-
bando de comulgar, dixomc fu Ma 
geítad ( moftrandomt interiormente 
un efpacio grande todo dcfp'obladoj 
'„ fin ningún firuto.)Hija, para que yo 
„(habite aqui mas de aísiento, has 
„ menefter poblar eftc lugar- En cito 
me daba á entender la ncccfsidád, 
que tenia ele elexercicid de las virtu-
des , y que en él me dieíTe prieftá. Ef-
to me tiene dicho muchas vezes : mas 
yo me voy fiempre de efpacio, de 
manera , que nunca fe comienza. 
Hanrrie dado particulares defeos de 
trabajos: mas en llegando a ello, que 
grandemente lo íiento , y todo es 
huirle las cfpaidas : mas confio en 
Dios 
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Dios, que no hade fer de aquí ade-
lante afsi; De lbiedad también , por-
que en ella me hallo confoladifsima, 
y todo lo de demás , aunq no lo acabo 
de dexar , me dá en roftro , y en que 
guarde rigor en cito , me dá pri'eflTa el 
Señor* El (¡lencio, que me ha manda-
do que guarde , encerrándome á las 
noches el di a que lo he hecho , y 
también defpues de Maytines, .íiern-
pre me ha hecho alguna particular 
merced. Hame mandado,que no me 
defcuyde en dexar de eícrivir todo lo 
que me pafla > con mas cuy dado, que 
hafta aquí > que por no le tener, dexo 
muchas' cofas de alíentar > que def-
puesya las tengo olvidadas, y no sé¿ 
li eftá en ellas mi acierto, ó no. De-
feo de la guarda de los fentidos tam-
bién me le dan, y esperanzas, de que 
prefio me haa de hazer, que la tenga, 
porq ue íino es afsi > no ay que efpcrar 
de mi jamas* 
4 . Hanme dado á entender, 
que por algunos tiempos eftarc afligi-
da de trabajos? y que lo ha de hazer 
en particular unaperíona, por parti-
cular pennifsion de Dios > porque • 
afsi lo tiene ordenado, para mi bien: * 
mas que de todo me facaran bien , y 
a puerto feguro. Hanme mandado, 
que defcuvde, de que ferá de mi, y 
lo dexc toáo á quenta de Dios í mas 
que de mi parte no haga , mas que 
procurar fervirle , y agradarle en to-
do , quanto entendiere lo puedo ha-
zer. Que con particular oración pida 
cada dia por aquellos y que a mi me 
parece,mcpcrfigucn^y que no los 
tenga * ni de jamas nombre de enemi-
gos , que me procirran hazer mal, fino 
que los juzgue, como inftrumentos 
tomados de la mano de Dios para mi 
bien ,-y he entendido ,- que de buena 
razón los debia amar mas, que no á 
los demás , porque algua dia enten-
deré el bien grande que me han he-
cho , lo qual ao hago aora, porque 
lo miro con ojos de tierra. 
5 Hanme dado á entender, 
que todos los trabajos prefentes los ! 
ha permitido fu Mageftad en caftigo • 
de la vanidad, que tuve en eftar en 
cafa de íu Excelencia , y que darme 
acá el que lo pague, ha (ido grande 
miíericordia» Durara , fegun he en-
tendido , algunos tiempos. Una no-
che eftuvc defvclada ¿ coníiderando 
una cofa en mi $ y fue, que como li 
Dios me haaia eftás mercedes , eran 
tan fuera de los limites ordinarios ? 
Porque para femejantes favores > Cue-
le efedger unas almas, que le han fér-
vido muchos años, con gran exerci-
cio de mortificaciones , y de virtu-
des, y otras cofas femejantes , que 
no folo las ha ávido enmij mas aun 
no ay imaginación * de que jamas 
pueda fer i uno es que con poder ab-
íbluto, Dios lo haga. No entendi en 
aquellos dias cofa particular : mas 
defpues yendo a comulgar, , deípucs 
de averio hecho ( que fue día de San 
Sebaftian) me dixo fu Mageftad: Hi-
„ ja j como mis judos juyzios fon in-
j, comprehcnfiblcs, y fuera gran atre-
j, vimiento el quererlos alcanzar los 
H hombres, por eftar a mi folo refer-
j, vados 5 te quiero refponder á tu dc-
„ feo. Mi caridad es tan excelente en 
f> fu grandeza, que excede a quanto 
,, eftá criado j y para que veas la ver-
„ dad de efto , repara en aquellas pa-
if labras de mi Apoftol ( Ssn Juan ) 
,,que dizen : tanto amo Dios á el 
„ mundo , que dio por él un folo Hi-
„ jo , que tenia: y puefto éfto es afsi, 
i, dcquefce efpantas , de que haga 
„ contigo tantos excefíos? Ojala há-
,, liara en ti facultad, que mis pechos 
„ eftán llenos, y naydc llega a que 
„ los pueda deícargarj mis brazos á 
„ recibiros abiertos, que no quiero 
„ mas de el pecador , fino que ie con-
„ vierta , que en el momento que lo 
„ haze ,me olvido de lo que contra 
„ mi lia hecho: porque es tan infacia-
„ bíe mi caridad, que fi íolo un horn-
& bre huviera en el mundo , por él* 
^ baxara á padecer , como por todos 
„ juntos. Y pues mi amor llega á tati-
,, to j de qui te efpantas, me mueftre 
ar contigo tan manirroto f y liberal \ 
„ No quieras faber mis fecretos riñes, 
„ que nada fe haze acato : que en mi 
cafa ay muchas moradas. La nena 
leca , y efteril, mas regadío hame-
nefter, que la de luyo buena, para i » 
>> 
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„ que de fruto : porque mejor fe ar-
„ ranea una mala yerVa \ ojuando pri-
„ mero regando la tierra, ia ablanda* 
„ para <|ue.pueda .falir mas de raiz¿ 
„ Para tü rudeza efeuro ella 5 mas no 
-„ quiero te metas á juzgar, ni querer 
„ faber mis jiiyzios., fino que mirán-
„ dolos de iexós, los reverencies , y 
„ temas > porque foy Santo , y Cóf el 
,, qué fóy. * ,., 
; t% Válgame Dios! que es él 
mifmo ? Que alfombro quedó en mi¿ 
de lo que aquí me dieron a entender í 
porgue particularmente vi con gran 
claridad la encendida caridad depios* 
y fu grandeza : por otra parte !9 cóu\0 
es efto, no fe puede explicar> ni de-
zir: porque es el que es, que con ef-
to me cerraron ia puerta, para que 
no me meta jamas, mas de en amar, 
v temer á efte fumamente Santo, y 
íumamertté incompreheníibleé Y he 
quedado dé manera , defpués acá* 
que ya nb me éfpanto de hada ¿ íi dé 
algo lo avia dé hazer , que ¿irá mirán-
dome á mi, ya no : porque todo es 
nada, para el defeo ¿ que eñe aman-
tifsimo Señor querría hazer, íi noío-
tros le dieremos lugar, que folo por 
eflb queda* Tampoco en juzgar, por-
que fiendo yo quien loy, me hazé 
eítas mercedes i ( que era antes lo 
que me dava pena , y haziá dudar en 
ellas)como digo , ya nó me. meteré 
en elfos cuydados, que como dixé-
ron arriba, íus juyzios fon incom-
preheníibles, y afsi como bienes pro-
r píos puede dar, y quitar , como le 
pareciere i palabra que ei mefmo Se-
ñor me tiene dicha muchas vezes. 
3endito fea ¿ amen , tanto amor, que 
tan fuera de limites le haze lalir. 
Otras mil vezes, amen* Acabófe éf-
te qua&erno á 26.* de febrero , ano 
de i¿22. Antonia Jacinta 
de la Cruz/ 
X°)C 
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8ALE Í>E ÉSTE FIELES 
con heridas en Id cabera mar 
profundas % J/ niayorés "> y el de-
monio la trabaja con Va-
rias tentacio-
nes. 
' t JÉsvs, Mariá, y jófépft, San-ta Inés. Un Viernes an-tes deCarneftolendas(quan-
do bólvi de él en mis (émi-
dos ) me hallé con tan grande dolor 
de cabeza, que parecía fe nle Taita-
van los ojos. Creí la teriia abierta co-
mo folia \ y mirándolo, hallé que en 
el mefmo cafeo éftavan iridéduras, ] 
que cali rñé cábiá en éllás medio de-
do \ nó de largo J íino atravefado. | 
Eítp 16 tentaron dos Monjas ( que íi 
fuere menefter diré quienes fueron ) 
y defpucs etra aun no la dixe tanto. 
Caufavanie cxcefsivo doldr, mucho 
mas , qiíé guando tenia abierto' el 
mefmo pellejo i porque áora tomo 
eftavá eftirante, fentiald mucho mas-
pióme rouejiátteria.j por périlar íi fe 
me ¿vía dé abrir de manera, que fe 
tornaíTe a echar de ver. Que no fuef-
fe efto lo pedia a fu Mageftad con 
muchas verás y di¿iendóie y cjué no 
quiíleífe ¡ pues tan deícoíb eftava de 
mi bien y que pérdiefle el que aora 
£odiá teñe*, de que todas me tuvicf-
¡ehpor invencionera: que larga era 
J la vida, aunque mí defeo era íervirle 
fin nada de eflas cofas: a^ üé pues yo 
no era para íaberme aprovechar de t 
ellas , que era efeufado, porgue án- | 
tes eran para mas ofenderle , por la j 
inquietud de todas. Eftóíepónia de- [ 
lantemuchas vezes, y con lagrimas f 
fe lo fuplicava, quanto podía* un cel- \ 
far, porque todo era menefter. 
2 En énfénar la cabeza ( co- [ 
mo digo arriba ) tuve defpues eícru-
pulo? porque la intención no fue, uno j 
porqué todas, ó las mas tienen crey- ¡ 
N do, 
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do , que todo fue invención , ¡por-
que me la hallaron cerrada , quan-
do me íabaron. Efto fe hallara en po-
der de él Padre Gafpar de la Figuera, 
Retor de el Colegio de la Compañía 
de Jesys , que era entonce» mi Con-
fcíTor , que en ayérmele dado íii Má-
geftad , le tenía por la mayor merced 
que me ha hecho: más nb lo merecía. 
Qiútarormele , Dios fe lo perdone: 
mas él lo devió de querer para mas 
mortificación , que fiempre que fe 
me acuerda , la tengo bien grande, y 
b. tendré toda mi vida i porque aun-
< ¡üe.aora tengo una péríona muy Sari-
ta , el agradecimiento no le quita 
^Hos , antes manda que lo leamos. 
Mas tornando á el efcrupülo, le tuve 
de averfela cnfeñado, porqué en al-
aun tiempo que fuera meneitér , fué-
an teftigos. Efto ya fe me alcanza, 
que fino eftuviera cercada j y conta-
minada de efte amor propio (que tan-
to me atormenta) que jpocófe me die-
ra de que todos me tuvieran por mu-
ho peor , que aunque lo hagan, no 
Hegarán á alcanzarme a lo que íby. 
;Bcndítófeá tan buen Dios, que en 
foló fu paciencia podían caber mis 
culpas , y pecados. Algunos Viernes 
fueío echar fáñgre por los ojos , en 
particular eííc paífado: mas nó es fiem 
pre , fino de tarde en tarde,' lín aver 
tiempo feñaíado. Quedoeífe dia muy 
trabajada de ja vifta, aunque hó dexo 
de rezar defpues el oficio , aquella 
mcfma noche, como me lo mando 
mi Señora Santa ínes , que defpues 
acá no he faltado, fino un dia , que 
me ío imbió a mandar la Perlada , por 
citar maía. Él que echo efta fangrc, 
lo han vifto algunas, que nombraré, 
íi fuere menéfter. . , 
, 3 Uri dia de eftos , eftando 
con una Religioía , y amiga ( á quien 
fnelo defcubrir algunosfecrctos , por 
hazer confianza de ella ) eftava afli-
gidifsima de tentaciones, que no me 
podia valer; y ía mayor dé todas, que 
me tcnian tan ihfeníata, que no echa-
va de ver , fí cóhfentia, ü no ,que era 
lo que mas me trabajava. Pedíale á fu 
Magefhd ayuda y dentro de mi cora-
zón , y juntamente procurava reíif-
• * - • • 
i t ir, qüanto podia. Eftando en efta 
aflicción , levantando ios ojos al Cie-
lo , me vi cercada de unas cofas he-
bras menudas, que no tenían quento, 
Y que andavan de una parte á otra, 
fin cellar jarrias : eran tantas x que yá 
digo, que no tenia quemo. Efpantc-
me > porque luego eché de ver, que 
eran demonios ¿ porque lo he tenido 
otra vez. Hizé la feñal de la Cruz, 
mas aunque de ella fe apártavan un 
poco , luego tornavan. Tenia alli 
junto un poco de agua bendita , y 
échela ; y al punto desapareció todo, 
como íi tai coía no la huviera ávido. 
Quedé cfpautada, de que huyeílen 
antes de el agua bendita , que de la 
Ctuzsmas efíbya lo pocha tener por ex 
périencia,que és tan atrevido,c|ue un 
dia,a me vi muy molcftada de él, íe la 
arrojé, y luego me la hizo ¿Los peda-
zos : mas con el agua bendita ño,fino 
que luego huyen , fin detenerle mas. 
Efto me tiene ya avilada en lo que he 
de hazer, aunque ñ digo el V E R-
BUM C A R O , también corren : mas 
éfto no lo puedo todas vezes, por el 
cfpanto, que no me da lugar para na-
da : aunque también me fucie acon-
tecer verlos, y reirmc de ellos, por-
qué en acórdandofeme, que de una 
cofa tan hérrhofa , fe hazen \fM tránf-
forman en figuras tan abominables, 
eícarnezco dé ellos, que en lo que 
mueftrañ , lo fienten mucho, 
4 Ya qué tocó eñe particu-
lar , efta noche defpács de May tines, 
queriendo falif por una puerta , los 
v i , que con palos3 ( 6 no íe como era) 
me eftavan aguardando 5 unos como 
fantaímás blancas ( que ya roe faben, 
que téngbicn ellas materias mas mie-
do , y ya comienzan a aprovecharfe 
de la oc-afion, que no gufto* áe ello 
. mucho:) otros me pareciarh medio 
animales, no sé que rioaabre los pon-
ga : y los de demás menos, que es co-
la para reir , qué cierto no pude 
detenerla. Algunas vezes aruevria-
zavanme , qué llega(Te , q,üe éfl© 
folo eípCfavan : mas bolvifendóles 
las eípaldas/ , no hize ma^  calo 
de ellos , que fino tuviera vifto 
nada. Mas luego levantaron la voz, 
ame-
1: 
i 
I 
i 
. 
I !•>! — •v^
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amenazándome de cita manera: 
„ Maldita , tu nos lo pagarás, en 
„ l o que mas fiemes* Palabras que 
me fuelen ellos dezir > quandó quie- \ 
ren levantar algún alboroto , ahto-
jandofeles , que ven ,ó dexan de ver: 
ello es como íe les antoja, ó por me-
jor dezir , Dios les da lugar ¿ que fin 
éi fuera impufsible nada, y que él Te 
les d é , és lo que á mi me confuela 
mas, porque no dexará de fer para 
mi bien 5 y eíta confianza tengola, y 
tendréia, por mas que me digan: por-
queyo rae he fiado de él,yle he hecho 
libre entrega de mí corazón , para 
aora , y .fiempre jamas íin fin i ün nio-
verme á elio otra cauía , mas de que 
porque es* mi Criador, mi Padre , y 
todo mi bien: que en él le tengo todo 
librado con gran feguridad; juzguen 
loquequifieren, que eño és ,y ha 
de íer aora, y para fieraprc fin fin» 
Como digo , no tuve miedo , ni' hize 
cafo de eilos , aunque defpues me 
quedó harto pavor. 
5 A la mañana defpues de 
Maytines , me fucedio etto ; y 16 pri-
mero vi la fantaíma negra , y blanca, 
que porqué me causó tanto efpanto, 
no pafsé adelante , fino tórneme: mas 
defpues, quando venia huyendo, vi 
; los tres demonios en figura de anima-
les j que rio %é, que nombre les pon-
ga : ellos fon en fin , enemigos de 
Dios , que con eflb íe puede juzgar 
qualqüier cofa. También procuré no 
hazer cafo de ellos, como dexo dicho 
arriba , y heló tornado a dezir, por-
que en eítas cofas, que fe me acuer-
dan tan por menudo , tengo eferupu-
lo de no declararlo como fue : van 
adelante los trabajos , que me refuí-
1 tan , de que todos creen , fen ellas 
[ cofas malas. Lo que folo puedo aííe-
gurar de m\ parte es, que yo 'fió íó í 
¿tengo en fingimiento en cofa chica, j 
ni grande , ni jamas le he querido tc-
Incrjni sé que tampoco le tenga el 
I demonio , que fi le tiene , eíloy tan 
i inocente de ello , como de lo que 
* nunca lape $ antes fabe Dios, que 
* entiendo bien diferente. Aunque di-
go efio, poniendo duda , en i i es él, 
ó el demonio , el cjue obra en mi, 
porque digo, que me parece , que es 
Dios el que obra en mi, por folo fu 
mifencordia: mas también , aunque 
digo elto , me fugeto alo que dizen 
mis Coiifelfores, y los que han, trata-
do Las cofas de mi alma, que aunque 
yofienta ella fecundad > como tras 
elto ando con temores, fiempre creo 
fácilmente lo queme dizen , aunque 
que tengo yo parteen ello, no ja-
mas , porque miro mi corazón, y ha-
llóle Ubre, y ímpenfamiento de eílb, 
mas de folo agradar á Dios ,, que es 
en todo mi fin , y principio. Algunas 
vezes también viene con tan gran fe-
gurJdadj qué es, Dios , que aunque 
toáosme pongan temores , diziendo- | 
i me que es mal?,, no fe lo puedo ha- L 
I z'er en creer al alma ; porque la aííe-
I gura el que io puede , que es Dios, 
i que él es. Ya digo que no ay duda, \ 
\ ni la puede aver pfO¿ entonces, aun- | 
que luego torno á mis temores. Elle * 
adéguraroie, no es fiempre , liño def-
pues de grandes trabajos , y du-
das. 
6 No fueron en vano las 
amenazas *, que me hizíeron ios de-
monios aquella noche : porque íuego 
í el Sábado figuiente fe levanró tal bor-
I rafea contra mi , que no hallo, pala-
bras como lo dezir. Dura üétfípré, y 
i tiene traza de'durar , y hallóme tan i-
i bien con ella , por el bien que refuita í 
1 en mi alma, que no hallo como pedir- I 
leafa Mageítad, io quite. EHnítru- 1 
mentó que tomó íu Mageftad , para f 
: que fe íintieíle mas ella pcrlecucion, j 
í y trabajo, fue una fiervá tuya (que j 
1 
¡cierto lo es muy de veras ) que 
! pareciendole dezia verdad , dixo i 
{cofas eftrañas ,' y qiíe no folo yo | 
lias avia puefto por obra , mas aun i-
'por peníamiento me avia pallado, \ 
ni en ellas jamas me pufo el demo- ¡ 
,'nio tentación. Dixeronmclas , y ? 
¡cónfieflb , me cauíaron tan gran } 
I efpanto , que aun no acabava de \ 
creer , que fuelle criatura humana, ; 
la que hablava , fino algún demo- ' 
nio , queriéndonos hazer en creer ; 
lo contrario , y afsi no me dio el * 
; Señor lugar , para que me ayraf- . 
fe con ella , lino el gran elpan- i 
N2 to, 
MMl IPRHM 
272 VIDA DE LA VENERABLE D. ANTONIA JACINTA, 
panto > que me causó el ver por una 
varfé la inocencia de mi corazón (que 
¿unque no la tengo en otros pecados, 
por fer tan miferablf; en eftá la tenia 
ran grande} queaurt por penfamicn-» 
to , no me pafsó jamas, como dexo 
dicho arriba ) por otra parte la duda 
.le parecerme íi era, que fe lo levan-
tavan , íiendo caufa de ello el enemi-
go ? porque no poaia creer, que nin-
guna Chriltiana tal cofa pudieíTc aver 
inventado. Moftré -gran íentimieato 
de lagrimas, quede palabras no me 
dexó el Señor. Caufavamelas ( como 
digo ) el verme fin culpa, y en ,bol-
viendo los ojos a Dios, como avia 
permitido cofa femejante ? no pódia' 
detener el fentiXniento 5 y por otra 
parte no me parece , que rairava eíta 
perfecucion venida por maaos de 
criaturas, íino que él me la daya en 
caftigo de mis pecados de ingratitud* 
y defcüydoi en los llamamientos di-
vinos , y alguna fobervia, y propia 
cftimacion fecreta, que déeíío creo 
ha ávido harto* Bendita fea tanta pa-
ciencia , qué afsi me ha aguardado* 
haüa aora. 
CAP. XIV. 
MUÉSTRALE EL 
la tribulación en que 
para que Jatisfaga 
mercedes que 
recibe. 
SEñO$t 
la tiene, 
* las 
P Afsé toda aquella noche con gran trabajo , y a la mañana, antes de comul-
gar , lo eítuve muchiísi-
mo , y el demonio me la procuró qui-
tar por todos los medios puísibíes, 
aunque la gran neccísidad que ícntra 
en mide hazerlo, me hizo atravelar 
con todo. Hizelo , Fuy arrebatada, 
como fuclo , de todos ros ícntidos-
i 
( Domingo qtiarto de Quarefmá ) y 
me móftráron un gran fuego encendí* 
dó , con brafas, y llamas cfpantéfas. 
Vi de la otra parte a Chriíto rfucftro 
bien , herraofifsimo, y con gran ma-
gcílad , en forma de como andava 
en efte mundo. Mandavame, que me 
paítaíTe a donde eítava; mas era im-
pufsible, porque por fuerza me avia 
de confumir primero en aquellas bra-
fas 5 porque íino paíTava por ellas, no 
hallava otro camino , pues el hazerlo, 
y pallar por ellas, no tenia animo pa-
ra hazerlo , íino que temia mucho, 
íin jamas aver imaginación- de deter-
minarme , porque el gran temor no 
me davá lugar para hazerlo* En éfto 
v i , como fu Mageftad abría los bra-
zos , y alargava la mano , para ayu-
darme , que falicífe íin lcíion: juma-
mente me prometía facáriric bien de 
todo y que me arrojarte íin temor. 
Dióme el ariimo, para que lo hizieüe, 
yaísi arrójeme en el niego. Reparé 
antes, c ¡ u c u n pie Tolo tenia metido 
en él, y no mas. Bolvi de eíta fufpcn-
íion , y entendí, que aquel gran fue-
go ílníficava el trabajo prefentc: el 
temor , qué me impedia entrar en él, 
la propia eítimacion: los brazos* abier-
tos , y feftender Dios la marío , para 
ayudarme, que ehtralfe, como me 
avia de facar bien de todo, fin liíion. 
Dióme tan grande animo , que no 
hallo que comparación ponga, por-
que ya todo me parecía poco , quan-
to elíava levantado contra mí, por-
que todo lo allanava la cíperártza rir-
me , que dexó Dios eftampada en mi 
alma , de que él me avia de facar bien 
de todo i y afsi dcfpues acá, no se que 
J me tengo, que por trabajada que me 
vea, nunca me falta anirflo en efta 
confianza. 
2 Pafsé afsi todo el dia, 
que aunque me dezian , y ponde-
ra van el gran trabajo , á mi no me 
lo parecía , 'finó que calla va , por-
que una fe me elcandalizó , por-
que la diXe , no tener rancor , ni aun 
peíadümbre con la que me le avia 
caufado, no podía , aunque quiíiera, 
porque no me dava Dios lugar para 
ello, ni tampoco hallava de que> poi-
que r 
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qué como digo , cóníideraba todo 1 I el mundo, que el me quiíicíTe , que í 
aquello, venido déla mano divina* í j padecieífe á imitación Tuya. Y co- 1 
para mas bien mío : yafsí para mof-
trar algún fentimicnto, me avia me- | 
nefter hazér fuerza , porque no fe | 
rieíTcn de mi. Y digo , que no me da-
van lugar* para que no lo íintieífe, ' 
porque ea otro tiempo pudiera venir* 
que ataladrara eftc Convento á vozes, 
y hiziera cftrcmos. Solo dezia ( que 
me falieíTe de corazón ) que me exa-
minaren , y hizieífen pruebas > por-
que íi era que eilava engañada, me 
dcfengañaíle, y íino, que me dexaf-
fe» Bien veia , que eíto poítrero ile-
vava algode amor propio, que cofa 
en mi tan propia, en ninguna ocaíion 
lo puedo diíimular Jamas» 
3 A la noche defpues de 
Maytincs , eftuve trabajadifsima de 
todo, porque interiormente parece* 
que totalmente me avia Dios dexado 
de fu mano, porque ni aun nombrar 
Jcsvsno podía, íino con una frialdad, 
y floxedad, que en hazerlo me pare-
1 cia le ofendía mas. Comenzáronme 
á poner tentaciones contra la Fe , y 
de dcfefperacion. Cónociias luego, 
y comenzé á renegar de el demonio* 
ya que no podía mas ( que todo me 
era impufsible ) efeupiale, y con fuf-
piros llamava á Dios* Dixome ( ef-
„ tandolo haziendo:) Ño me vitupe-
„ res, ni trates tan mal, que íi me 
„ prometes no lo hazer , yo haré que 
„ todo lo que eíiá levantado contra j 
„ t i , fe fofsiegue, de manera, que 1 
„ feas de todas eftimada, y fervida; 
„ mas haíme de dar algo. Juntamen-
te me ponia un modo de dcfefpera-
cion , y aborrecimiento de mi mef-
nía * que mas quiíiera morirme, 
que quanto ay. Rcfpondilc ( confief-
fo,no como quería * porque fuera 
echándole á cien mil infiernos ) mas 
\ dixele: Mal aventurado, no píenlo 
hazer otra cofa en mi vida > íino tra- I 
tartc como tu mereces. Que fe me da \ 
a mi de padecer en efta vida, pues 
tengoá Dios, mi Seaor, y Criador 
por mi defenfa ? y pues el pafsó por 
elle camino, no ferá mucho que yo 
lo haga, como efelava, y íierva lu-
ya , teniendo por la mayor dicha de 
i 
I menze a admitir todo quanto en efta l 
(Te , ün re- I vicia qñitleíre que padecicíTí j íntir a nada j porque eíD folo cano-
' cia era la bienaventuranza de efta vi- j 
da , y lo que en ella fe podía defear. j 
Todo efto lo hazia con harta aflic- ¡ 
cion, y trabajo j porque el que fu j 
Migeftad permitía tuvieífe-, de de- X 
xar me tentaífen, era grande. Afligí- • 
me mucho, por teuier, íi conferida . 
en alguna tentación , y defageaiava 
al S¿ñor , parecíendome , que por ¡ 
cife camino me avian de ganar el al- I 
ma ios enemigos, tan tentadores en j 
aqu -lia ocaíion. Poníanme otras ve- j 
ZCÍ can grande aborrecimiento (te mi j 
meílna, que no quiíiera aver nacido; j 
porque juzgava, fegun el citado pre- i 
femé, que avia ¡ido para foia mi con- I 
denacioo* y no para otro bien. 
CAP. XV. 
SE^ÑATÍSÉ LAS TEtf-
ptjlades con que fe miraba com-
batida. Muefirájela el tico pre-
cio de los trabajos > para aficio-
narla a ellos. Alegra/i con lo que 
antes la afligía > y fu Ma-
geflad la con-
forta; 
C° m eftos penfamicntos, y otros femejantes , pafsé harto rato: mas de re-
pente ( quando mas aho-
gada eftava) como quando fe desha-
ze un nublado, y aparece la luz , fc-
renandolo todo, afsi fueaora 5 por-
que de repente , fe me quitó todo 
quanto antes fentia , y quedé con 
gran paz , y fofsiego , con una pre-
fenciade Dios muy particular. Dixe-
ronme unas palabras ( á modo de iluf-
tracion , en lo mas intimo de 
N * 
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t i aima , fin ruydo de voz) que me 
han quedado tan fijas en cila (con fer 
latín , y íer yo muy ruda en él) que 
jamas la podré echar de ella : fueron. 
Nolite timen eos , qui oceidunt corpus, 
anim&m autem non pojfunt vctidtri* 
Mandáronme ( queriendo faber, que 
quería dczir cite latín ? porque yo ni 
ieentiendi) me díxcrorí> qUc dieffe 
quenta ai Confcftór , ai si de efto, co-
mo de todo quanto me pa flava * Sir-
vieroumé de tan gran confítelo ; por-
gue aunque yo no las entendí (por-
que latín ño le entiendo ) por otra 
parte me dieron tan grande efperan-
za, c¡ue üo me avia de dañar, ni to-
car al alma ninguna perfecucion , ni 
trabajo , por rigurofo que fue (Te; y 
que no folo me los davan para mi da-
ño y fino para purificarme de todo 
quanto tengo,que ofendo -, y defa-
grado á Dios en ello j y que afsi cOn-
fiafíc. En kazcrlo no tenía yo que 
hazer mucho, ni nada j porque me la 
dieron tan grande, que ya mi temor 
fe avia convertido en gozo, y efpe-
ranza firmifsima j que aun dcfpües 
acá me ha quedado , fuera de quando 
me aprietan ios grandes trabajos, que I 
entoaecs todo párete íueñó. ' 
g Otro día Martes comul-
gando ( que avia citado muy trabaja-
da ) me dieron , al punto que lo huve 
hecho, un arrobamiento con tan gran a 
violencia, que ai patío que dcfpues i 
fe goza, comienza en pavor de verfe I 
afsi arrebatar con tari gran violencia: 
mas defpucs cefla todo temor, y que-
da gozando el alma de aquel bien in-
creado. Móftraronmc un pefo ; en 
la una balabza unos pedazos de Oro 
finíísimo ( que lo de por acá parece 
en fu comparación carbón , y lodo ) 
en la otra la vi llena de unas piedras 
finiísimas verdes, á modo de cfmc-
raidas, fino que eran mas ricas , y 
mayores. Entendí por los pedazos de 
oro, las mercedes que avia recibido 
de Dios , que eran de íneítimablc 
precio : mas rtíoltraronme , que las 
piedras verdes , finiftcavan traba/os, 
que eran con que avia de faftifacer, 
y paga* ( ii ay paga para con Dios ) 
aquellas grandes meicedes , de que 
me hallavá deudota. El fer verdes, 
entendí que era , para moftrarme la 
eiperanza, que avia de tener crt me-
dio de el os, que efla no rae avia de 
faltar, nafta conlcguirla en poíkfsíon; 
lo qual me prometían , fi los paflava 
con paciencia , y conftancia. Tam-
bién me ha quedado eftrañó afeto á 
ios trabajos, y un aprecio , que hago 
defpués acá de ellos ( acá c» mi alma ) 
que en cfta vida no hallo nada que íc 
le compare í y afsi me parece , me 
tiene Dios én el eftado mas dichofo, 
que he eftado ,ni eftare en mi vida. 
Mas tampoco por cito dexó defentir-
los, quando vienen * y a vezes no me 
parece cofa de tan gran precio 5 efto 
es , quando fuertemente fóy tentada, 
y afligida con trabajos interiores, 
porque entonces todo canfa , y da 
en roftro, fin poder mas, ni íer puf-
ílblc. 
4 Efte mcfmo dia a la nocke, 
eftando en oración, entendí, como 
deíde Pafqua, y antes ,• fe me avia 
de quitar el no poder comer , fino fo-
lo pan 5 y que para efto avia de avef 
grandes contradicciones : mas que 
tuviefle confianza,- y perseverancia, 
que de todo me librarían , y facatian 
bien. También me dixeron ¿ que pi-
diefle mercedes; mas no pude mas de 
folo f*plicarle ,ao me defamparafle, 
y permiticirc le ofcndietlc en nada; 
porque que me quiíaífe los trabajos 
exteriores i ni interiores , no halle 
como , ni tampoco quería que fuefle, 
1 comoca ellos me prometiefien cftas 
j dos cofas, que con «lias me Waiíavá 
Con ánimo de emprender cofas mas 
difíciles, y diíicuitofas, y íalir bien 
de todo, juntamente con los traba-
jos exteriores , que fon al parecer de 
todos, bien grandes ( que el mío no 
es mucho que lo juzgue , pues tan 
céreada eftoy del amor ptoprio, 
que el todo me lo dificultará, por 
íer en la materia que fon , contra 
la propia eitimacion ) mas dizen-
me , que no ios puedo en mi eftado 
padecer mayores j pero ya los in-
teriores fon tantos, y tan grandes, 
y penólos, que de k> de fuera no íc 
me d i nada,ni ha&o cafo, porque mas 
1 
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Vengo á fcntirla mas mínima tenta-
ción ,por pequeña qüc lea, que me 
puede hazer ofender a Dios: qué en 
lo que yo tengo libre mi conciencia, 
digan lo que qüiíleren , que íi un iní-
tanre lo liento , ciento no : y afsi áá* 
ra folo £>cleo con un trabajo , aunque 
lo de demás me levantan harto. Son 
tentaciones áe todo genero dé defef-
peracion: y porque fuera nunca aca-
bar , no las digo 5 más de que, algunas 
yezesme acontece eftar todas las dos 
horas de oracionjcón tari ¡grandifsimb 
trabajo, que ,un inflaste nú puedo le-
vantar el corazón á Dios, ni hazer 
un ato de te íi nación , porque con 
todo me parece ofendo mas al Señor, 
porqué de el todo me juzgo dexada 
de fu mano , y fer yavaío de perdi-
ción, Efto para una alma , que por 
otra parte ha defeado amar , y agra-
dar á Dios, juzgúele > que congoxas, 
.y aflicciones , y anlias allí fentirá. 
Porque me parece, que quiíiera rae 
echaran antes á padecer muchos años 
al Purgatorio , que no peníarefto j y 
en delgraciade el que tanto mi alma 
ha querido : que entonces hb fabéj 
que haze , porque en todo le parece 
le ofende mas, y defagrada. Parece, 
que íobré raí corazón fe carga todo 
ci mundo entero, y que alii no ay co-
mo , hi aun relpirar, que éfla me vie-
ne cali á faltar, y ahogarme. 
7 Todo efto es cofa pehoíif-
íima, que no hallo cbmo lo dezir. 
Suéleme paíTar, no íbio en la oración, 
mas los dias enteros ¿ que ao me dexa 
dormir , ni ando toas en mi, que íi ef-
tuviera ya condenada. Pero en me-
dio de eftas aflicciones , me íueleh 
hazer tahtas mercedes ( allá en mi al-
ma, y mas efeondido dé el corazón) | 
que todo fe da por bien empleado: 
porque de repente ( quandó ya pare-
ce que no ay remedió de Cielo , ni 
tierra) de repente parece una luz en 
el alma , que aparta, y deítlerra por 
entonces todo loque la da pena, y 
déxala gozando de una paz ¡ y quie-
tud celeftial. Qiielo es, bien ciara-
mente lo eitiende, íin poderlo dudan 
Parece que no ha pallado por ella ja-
mas cofa , que pueda fentir, y íi ha 
fído , áúó por bien copleado, y to-
do parece poco, en comparación de j 
el bien , que allí fe goza. Abrázafd I 
ton fu Dios, y Señor (no porque allí j 
aya abrazo ; mas por otra parte , co- } 
mb ib digo paita, mas no fe ve nada ) L 
y con él todo quanto él quiere" *, por- l 
vquerodóle pareja fácil entonces, y l 
deíea hazerio tódó , por íblo darle j 
güilo i que el dárfelé en alguna cofa I 
lo d'eleá mas , qüc quanto ay, ni pue- $ 
de aver; y lo tengo entonce* por co- j 
fa bien aventurada. Efto me fuete paf- I 
fár di ordiaarío , defpucáque he pa- } 
decido mucho en la oración ¿ y fuera | 
de ella: quando yá parece voy á def- I 
ftftecér , me dári un rayó de lú¿ , Con j 
que quedo cbniolada, y con nuevo 
animo de pallar mucho mas que Dios 
quiera, habiendo rbftró á todo. 
8 Elle rayo de luz , es un 
modo de inteligencia certifsima , que 
Dios nó me 'def ampara , íjnó que efliá 
a h mira de lo que me paífa t córi que 
quedó cónfolada. Tras efto; qüando 
la'aflicción fe iunta con que me ái-
zen , que eftoy engañada de el demo-
nio ( qüc entonces todo lo creo ) mas 
luego en medio de ello, me fuele de* 
zir iu Magcftad: YO SOY í ( paíTa en 
lo mas efeondido de el corazón) que 
Tola ella palabra tbc déxa con tan 
grande confianza ¿de que es e l , que 
el dudarlo fuera cdfa impufsibíe, aun-
que melóaíTeguraratodo el mundo. 
Válgame Dios! como conoce el alma 
eíla voz, y que clara es á fu conoci-
miento ! como la abraza ! y la hinche, 
y la íatisface ! que todo lo de demás, 
que no es efto, la dexa vacía. Qué 
anlias quedan de fer agradecida! y 
de no lo fer, qué ícntimiento! Ha-
zeníe entonces Unas peticiones amo- [ 
tbíiísimas, y por btra parte unas que- I 
xas, de como tanto tiempo há permi- [ 
tido tenerla en tan grande asilencia, 
fin locorrerla antes ? pareciendolc 
ageno de amante tan fino. Efto cauía 
unas añilas tan encendidas, que pare-
Ce abraían : qual anda la voluntad de 
fina \ parece que fe huelga de hallar [ 
óCafion, adondepoderfeentregar,y J 
defeaníar, que aqoi bien lo haze , y 
fe fatisface. También es grande 1¿ 
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alegría , y ccnfudo, que de efto.que-
da , el rato qué dura. Anii paito mis 
trabajos, que cierto me corro darles 
nombre de tilles , porque efto que To-
lo acabo de dezir, es ayuda para los 
mayores, que en la vida fe pueden 
dar : aunque conficíío , que quando 
atualmcnte los tengo , que á mi los 
mayores me parecen > y que no ay 
ninguno ¿ que fe le iguale* y mas ii 
ion tentaciones, que ai me confirmo 
en ello. 
5> Pidcinc fu Mageftad gran 
perfección de vida: pare, eme, que 
en efte tiempo quiere acabar dé dar-
me torio lo que me falta ( que es to-
do á cerca de lo que quiere , que lla-
ga para cita perfección * poniéndolo 
el todo de fu mano pode roía, fin re-
parar ala reílftericu de el fugeto, ni 
á fu miíeria. Efto me prometen , co-
mo ? no lo se} mas Se , que 16 hazen, 
íi yo dé mi parte folamcntc me dif-
pongo , con llevar con paciencia los 
ira'ca'ospreíentcs , y los que tras de 
ellos han de venir. También he en-
tendido , que ion en caítigo de algu-
nas Vanidades , que tuve el verano 
paflado , y defcuydo,s grandes 5 y que 
el ca Hilármelos Dios en efta vida , es 
particular merced , y no pequeña, 
lino de grande eftima< Que me inven 
de aprovechamiento ¿ ya lo experi-
mento en muchas ocaíioncs, porque 
en ellas me liento mejor , que íolia; 
porque ya aquellas anlias , de que 
porque avian de dezir lo que no era ? 
y por qué me avian de levantar tefti-
monios?(que en todo eílo no repa-
rava , fino en las criaturas , fin repa-
rar de donde me venia , ni que Dios 
lo permitía) efto ya gracias á Dios, 
no lo tengo, ni ya fe me da nada, de 
quanto c.izcn i porque todo me lo 
hazen mirar, como dones preciofosy 
venidos de la mano divina: y afsi los 
he de cftimar f aunque el natural lo 
iicnic* 
10 £1 efeto que nuevamen-
te ha!lo en mi,es, que folia con los 
trabaos , y dclprecios , fentír una 
congoja, y enquietud , que no me 
dexava lofícgar, ni lo ti azi a , hafta 
que de el todo íe quitava la caula, 
que me tenia afsi ••, pafeciendome, 
que ñóofendiaá Dios en no quitar 
acuellas añilas, antes me parecía ra-
zoa ?f algurías vezes me enloquecía 
tanto, que no repatava en nada, linó 
en el lentiraiento £>reíeritc. Áora> 
por la gracia divina , rio es afsi, linó 
que cñ el punto qué oyó el teftirao-*-
nio , ó la mala palabra > ó trabajo, que 
me comienza á inquietar , por la ío-
berviade mi mal natural; al j*unto¿ 
fin dcxirlo paíTar adelante , travo de 
aquel mifao fóntimicnto ¿ que voy 
ílntiendo,para tonoccr raasrai vileza; 
de que en cofa tan^reciofa, eórhocrv 
los trabajos, no fe fepa aprovechar, 
linó luego fcntirlos i en efto me bucl-
vo mas aprielfa a íu Mageftad , per-
diendo no hazcrlo todo lentimicnto. 
Con elto hago un aprecio grande dé 
los trabajos y y ios eitimo, como es 
rázorí ¿aunque1 yo es iuopuísible po-
derlo hazer á cofa tan preciofa, y de 
tan grande citima. Efto ha fido en mi 
la cola mayor, que Dios podia obrar, 
por tener la condición , y natural to-
talmente contrarios a dcfprecios, y 
trabajos,- y mas como ios prefentcs. 
Bendito íea quien me lo dio , que fo-
lo de tan podcrolas manos podia * e-
nir merced tan particular, como efta; 
yo á lo menos, cftimoia mucho >• por-
que en ío tener antes, me hazia paf-
íar muy malos ratos. 
11 Un dia cftando muy afli-
gida i y dcfconlOlada , porgue V. 1*. 
ir.c avia dicho como le dava muy mu-
cho que temer, todo lo que veía cu 
iri, no creyendo , que podia dexar 
de baxar los Viernes, lino que lo de-
xa va por no querer ( y efto creo , fe^  
gün me dio á entender , fe io avian 
dicho) confieflo que efte dia (que 
era Sabida) me apretó mucho la ma-
no , dé modo, que laü dcfconfoladif-
fima, y loeftuve todo el día, que pa-
| recia , que íe me acavaba la vida, por-
que interior, y exteriormente cuava 
tal, que aun dezir Jcfus, no podia, ni 
aprovecharme de cola buena , para 
aliviarme algo. Otro día Domingo 
comulgue ; Dios iatre como , que no 
$c , que íemejante trabajo aya teni-
do 5 porque quando le juma el de el 
Con-' 
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Corifeífor , es cola fuerte , y f,n reme, 
dio , porque íob Dios le da , que H 
antes mas trabaja , y firve de pena 
(quecneíta ocaíioo afsi me palió á 
mi , como lo digo.) Comulgué ( col 
mo digo ) y luego me arrebataron los 
lentidos, y dixome fu Magcítad; Hi-
„ja, dile a tu ConfeObr citas pala-
„bras: Csp/Hi de espite veftrb^wHes 
. „nümtratifunt, Jecari, norf-herire-
I „ noltte timere : y tu coníueíate, m c 
1 „ no eres vafo de contumelia , que 
„ dcfde ab eterno ellas numerada y 
„ eferita. Todas eíhs palabras R|¿ 
ron tan éfcoüdidasá mi modo de en-
tender , que no he entendido nada 
de eílas 5 fofo me dixeron , que fe 1 >s 
dixcraalCoirfefibr,yá mime dexa-
ron muy confolada. £iie confueio 
que íentia , no labia de que era , fofo 
que deíterró de mi toda la duda que 
tenia , y temor, de que citas cofas no 
eran buenas , lino embelecos de el 
demonio , porque míos, etfó no me 
daVa pena , porque veía la verdad de 
mi corazón , y aísi no me dava cuy 
dado. Dixelc íolo el latin , p 0 r q ¿ ¿ 
era la pena que tenia, de q u e todo 
qüantümaslc dixcflé , le avia de po-
ner en mas temores , que con el qué 
yole dixc,aú el latín folo,Dios loíabe 
Como digo, lo demás dexé, q U e co-
mo yo no lo entendía , aunque la faf 
tifaclon , y confueio n e ie ayia dexa 
do antes, me. podía aflcgürar á que 
lo dixcíle, no me determine por la 
caula dicha. Acabóle cite quaderno 
año de 1*22. áqainze de Marzo, 
Antonia Jacinta ac la 
Cruz. 
(o) 
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repre/entaciones en algunos lan-
ces ¿? la Tafsion de Chuflo. (Da-
la fu Mageflad a entender 
lo tntenjtjsimo deja di-
vino amor, 
i "TEsvs, María ,y Jofeph. Santa 
Inés., Nucftro Padre i'aa 
*J Bernardo. Viernes quinto 
de Quarefma, antes de en-
trar en él, eltuye muy trabajada de 
colas que rae ducron , á cerca de que 
cita va engañad i , y que era una in-
ve ícioaera* Elfo no me dio pena, 
porque labia mi corazón; mas todo 
lo de demás fentilo mucho. Fuy á 
pallar el Viernes ert caía de otra Rcii-
giulaparientá,porque fe m« ordenó 
afsi: y á poco mas de las onze , perdi 
los íisntidos, como fuelo ; en donde 
fe me reprefontaron todas las faltas 
de aquellos dias , con gran claridad , á 
modo de otras vezes, lino que ya ca 
da dia es mas por menudo, y eitre-
cha la quenta que me piden, ranro, 
que una palabra ocióla, me parecía 
entonces una cofa graviisima , que 
ferá, fegun-eífo, tantos deferos , y 
miícrias como cada dia acreciento í 
He reparado , que en muchas cofas, 
que antes no me hazian calo , para 
reptctiendcrmclas, ya lo fon, y me 
hazen reparar tanto, que no sé que 
me diga. En efeto , deípucs que me 
huvicron reprehendido de ellas, que-
dé padeciendo , como fuelo , pero 
advertí, que la pretenda , ó noticia 
de que tenia allí á Dios, ara mayor, 
que otras vezes, con que fe hazia mas 
fuave el padecer, y mejor de llevar, 
porque me dieron tan gran conformi-
dad con todo lo que Dios quifiefle 
htzcr de mi, que á cofa no hallava 
reííftencia;yaísi admitía con parti-
cular afeto los trabajos, y vituperios, 
porque todo fe me hazia dulze , co-
I 
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mo Dios lo quiíicífe , y ondenaíTc. 
Entendía muy claramente » admitía 
lo que padecía entonces, y cftava á 
la mira de como lo paíTavá por fu 
amor ,dándomelo él, y conefto no 
le perdí de vifta , halta que tome en 
misfentidos , que ccisó todo en el 
paito de quándo le tenían cubierto el 
roftro > y le davan ,y efeamecian. 
2 Uefpues de efto todo > en-
tendí en un arrobamiento, como def-
pues de canfados íe fueron a recoger» 
Y metieron ala Mageftad^  de Dios en 
bm cofa efeura , en io mas baxo de la 
(
Cala, que era a donde le vécojgian to-
das las aguas fucias , á modo de letri-
nas : adonde aquellos ayrcs trios, y 
corruptos , le trafpaílaron haÜa las 
mctinas entrañas » que fue á donde 
padeció mucho* Aquí fe me reprcíen-
;ó aquella Mageftad , tan infinita, tan 
grande en grandeza ,quc el Cielo es 
eftrecho; mas alii le veía tan ajuftado 
a aquella pequenez, que folo pen-
failoquita cljuyzio,y de que no lo 
haga, me efpanta mas, que yo mef-
ma me alfombro, como eítoy en mi, 
ni me queda juyzio. Bendito fea tan-
to amor , que cu folo el ppdian cabel-
lamos exceflbs. Muchas cofas fe me 
reprefentaron aquí , que no íc me 
acuerdan bien j folo que me íirvió el | 
entender efto, dcfpucs muchos dias, 
andar tan encogida,que no quinera le-
vantar los ojos de la tierra : porque 
de acordarme ver aquella Mageftad 
can infinita , el Señor de Ciclo , y 
tierra , metido en feroejante vafcofi-
dad , y baxcza j parecíame , que pues 
por mi amor avia querido citar afsi, 
! que jufto era, que yo huyefle de to-
do entretenimiento , aunen colas l i -
citas. Entendí, que el averfe dexado 
fu Mageftad meter aqui, fue por faf-
n facer la ambición de los edificios , y 
Palacios ricos, y fumptuofos ,cn que 
defean cftar,yhazcn para elfo , co-
;i)0 íi eternamente huvieramos de 
vivir. También entendí en efto, que 
fe ofende macho , de que en las-Ca-
ías de Religión tal le permita , y que 
es el primer principio , pot donde fe 
comienza á relaxar , porque el viento 
de la vanidad , lo defaparece rodo, 
dexar,dclo( aíTolado , y dcftruydo 
Dcfpucs acá me aflige todo quanto 
fale de fer aquello, que la neccfsidad 
pide. 
3 Pafse afsi todo el tiempo, 
haftá que cfpiró en la Cruz, coa gran-
difsimos dolores ; mas dcfpues tuve 
algunos arrobamientos , que como 
ha muchos dias que paitaron , temo 
no fe ine aya olvidado , por mí corta 
memoria. En uno vi una íenda muy 
eftrecha, llena de e (pinas , y barran-
cos 5 por la qual iba corriendo un 
Cordero , mas blanco que la nieve. 
Llcrava en la boca una varideta ,que 
finificavavencimientOj akanzacío por 
la paciencia > y fufrimiento. f nc fu 
paradero el Cielo. No he entendido 
mas coía particular. Suciolo deipuec 
de muchos dias entender algunas ve-
zes. En otro vi un Pelicano, metido 
en unas llamas encencidifsimas , el 
qual por puntos íe conlumia tn ellas, 
y luego tornava a fu íer. Dixoccr. un 
modo , que no se como fue , que aun-
que eran palabras, por otra parte no 
lo eran. Éfto , aunque le doy cftc 
nombre , no era con forma alguna, 
fino en lo mas efeondido de acá .den-
tro : y aunque digo veía, no veía na-
da , y tras cífo era lo que digo , pero 
„ oí que me dixo; Hija, que me abia-
„ fo en amor de corazones limpios, 
„ ofréceme el de mi Madre por ti. 
Con cüo deíapareció , dexandome 
tal, que parecía, que de aquellas lla-
mas , en que le atia vifto abrafar , rae 
avia pegado algo. Vi en otro , que me 
dézía , que le dixcífc a mi Confcífor, 
me dcxaiíe llegar mas vezes al Santií-
fiffio Sacramente, que el curaría mis 
enfermedades , porque en él cftava 
todo mi remedio. Entendí , como 
avia de venir a comulgar cada día, 
antes de mucho tiempo , que me he 
conlolado mucho. Deide aquí adelan-
te no llevare nada por concierto,ni fc-
ííalare dias, mas diré como íe 
me fueren acor-
dando. 
x°x 
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CAP. XVII. 
ALIÉNTALA EL SEñO^ 
a que frequinte el comulgar. 
Muejlrah los modos diferen-
tes con que afsifte en las 
almas que comulgan. 
'U día llegué comulgar 
f » 
N ar u c á 
muy delconlolada , di-
xome fu Mageftad, lue-
go que Ío acabe de ha-
„ zer : Cobarde, qué temes tenien-
„ dome á mi , como me tienes ? Ay 
alguno mas fuerte que yo ? Ten cC-
„ pera, y íufte , que breve es la vi-
„ da j no quieras en ella deícaníb, 
„ que yo con fer el que toy, nunca 
„ le tuve, íinO un dia. Con eito que-
de muy confolada , para tüdo lo que 
Dios hiziefié de mi. El Viernes, vif-
pera de mi Señor San Jofcph , fe me 
apareció una Religiofa, que avia dias } 
que avia muerto. Vila cercada de una 
efeuridád muy grande, y que padecía 
en ella grandes trabajos. Dixon)e,qua 
la focorrieííe. Ofrecí, da tcdjs los 
dias de mi vida (íi era mencílcr ) de 
hazer penitencia por ella , halla que 
cítuvieíTe libre. Defaparecio , agra-
deciéndome mucho la prometía: deí-
pues acá no he tenido un rato de «!ef-
Canfo i porque liento fobre mi un pe-
fo tan grande, que parece que trayo 
todo el mundo. Otras vezes me due-
len todas las coyunturas de el cuer-
po, con exceísi vos dolores; y fuera 
de eilb , en haziend* qüalqaiera co-
fa , ó rezando > luego la liento en mi 
memoria. Efto ha ya tres femanas, y 
u i diá i y quanto mas vá , me parece, 
fe me vá aliviando la carga, aunque 
harto la (iento , no sé que pueda ler. 
Efte mefmo dia, fe me apareció mi 
Señor San Jofeph, y me dixo: Ten 
j , paciencia , y confia en la bondad de 
„ el todo infinito, que guardando tu 
„ corazón de pecado , el lera tu prc-
„ mió. Cari eílodefaparecio,echán-
dome fu bendición. 
2 Otro dia comulgando,fcnh 
ti tan dentro de mi la Mageftad de 
Dios todo poderofo , que llegandofc-
me á mi alma , me convirtió toda en 
í i , de modo , que me perdí de vifta, 
y quedé en él toda convertida. Co-
mo es efto , ya lo tengo dicho otras 
vezes , aunque ílemprc poco , porque 
es cofa impuísible. Otro dia (que 
fue Domingo de Ramos) dixome fu 
,, Mageftad i Hija, pídeme fortaleza, 
„ que la has menefter, En efto enten-
dí , como avia de padecer mucho: 
mas no entendí en que. Entendí tam-
bién , como de elfos mcfmos trabajos 
avia de refultar maj bien para mi al-
ma , en todas materias. Hame falido 
puntualmente todo , que cierto, que 
rio me conozco: mas veo claramente, 
que la maso divina obra en mi > y ha-
llóme tan bien con lo* trabajos , que 
el día que no ioi tengo , no fe puede 
faílífaccr mi alma , fino que parece 
he perdido todo aquel dia, pues no 
tengo a la.noche algo que ofrecer a 
Dios, jueves Santo baxé á comulgar, 
que avia eftado aquellos dias mala. 
Comulgué, y luego que lo huve he-
cho , fuy arrebatada , como fuclo. 
Moftraronmc (no lo sé ) de el modo.. 
que eftávael Señor en todas las que 
allí comulgaron. En unas íé v i , co~ 
mo fi eftuvíera en una íiorefta efpa-
ciofif>ima , en la qual fe deléytava 
mucho , que aunque avia algunas ma-
las yerVas , él mefmo las facava de la 
tierra , arrancándolas con lu mano: 
mas reparé , qué rio las facava de el 
todo , en que entendí, que lo hazia, 
porque la tal alma , ella metma lo 
ácabaffe de hazer , por-me tuvie-fe 
algún mérito j teniendo ya hecho lo 
mas el Padre de mifericordia. Vide 
otras, que lasabrazava , y Ucgava a 
í i , mirándolas con particular benini-
dad j mas reparé , que teniéndolas af-
íi junto, las dcfviava de í i , para que 
ellas mefmas trabajafién. A ellas las 
lleva ( a fu parecer de ellas ) por íe-
quedades, que bien las conocí. 
3 Vüe en otras con granMa-
geftad , y que con roftro fevero las 
mirava, con alguna diftancia , que 
ellas 
"g '«»• • II • 
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ellas no fe acabavan de llegar, antes 
parecia , que no fe hazian cafo, toas 
que fino cftuvieran allí: de eftas vi 
pocas, mas no conocí ninguna. Mof-
traronme otras( que conocí algunas) 
I que antes que entraífe el Señor en fus almas, fe metían en una pila gran-de de agua , y allí fe lavaban muy 
bien , de manera, que parecían mas 
blancas que la nieve. En eítas vi i fu 
Mageftad , que de la llaga de fú cof-
tado , manos, y pies, las echava > y 
regava con fu íangre, y que de blan-
cas comcQzaVan á refplandecer comd 
el Sol, En eftas también eftava fu 
Mageftad con gran gufto» al parecer. 
Ea otras vi una cofa, que me ha ef-
paatado mucho ( mas no conocí nin-
guna i mas que uno eítuviera en cita 
Cafa)mas vilás(que fueron pocas) 
como el Señor eftava dentro de ellas> 
de modo, que yo no le podía divifar, 
ni él eítava de modo, que yo lo pu-
diere hazar , aunque no dexava de 
eftar, fino que eítava mas encubier-
to , que en las de nafta allí. Por otra 
parte las vi a eftas, que falian de unas 
nieblas tan efeuras, que lo eran mas 
que la noche ( es clara la mas efeura 
en fu comparación:) como digo, fa-
lian de efta efeuridad á cofa mas cla-
ra 9 como abriendo los ojos f de la 
manera, que íi dcípertaramos de un 
fueño. Iban andando en bufea de la 
luz, que eítava algo apartada : mas 
repare, que no iban, fino como for-
zadas % por lo qual, por puntos bol-
vian la cabeza atrás, y tornavan a mi-
rar la niebla, de que iban faliendo, 
y ella mefma fe iba acercando, de 
| manera á cllaj, que luego las torno á 
cercar como de antes. Eftas cofas, y 
muchas mas, fe me reprefentaron ci-
te dia, que me caufaron harto efpáto 
álosincóprehenfiblcs juyzíos deDios 
7 Moftrómc, como fe fervia 
mucho fiempre , que le pedia por mis 
hermanas $ y encargóme, que tuvief-
fccuydado de hazcrlo , y de pedir 
por todas las que me perfeguian; por-
que eíto le era muy aceto. Entendí 
como avia de padecer en el dia fi-
guicntc DQucho: mas todo para mas 
bien mío, y que hizieíle, en bolvien-
do, muchos atos de refinación , a to-
do lo que Dios quificCe hazer de mi, 
afsi crt el tiempo, como en la eterni-
dad, entendí, que dcfde Pafqua co-
menzaíTeácomerpan, y agua, con 
tres intentos: el primero, jpór fola-
mente agradar á Dios , y cumplir con 
fú Voluntad, y en faftifacion de mis 
pecados : el feguridó, por las almas 
de Purgatorio i el tercero , y £or los 
que eftán en pecado mortal, y au-
mento dt la Religión de efta Cafa. 
También entendí, que pidiefíe por 
Inglaterra 5 y me moftraron, qué eí-
tava en gran aprieto de He reges. En-
tendí > que de efto de el comer folo 
pan , y agua, que no fe me avia de 
quitar, como la carne , que aunaue 
lo quiíieíTc comer, no pudiefle , uno 
que me dexavan lugar, para que me 
íirvieíTc de mas mérito, íicmprtí que 
lo dexafte: mas que no aprovechán-
dome bien de efta libertad , me lo 
quitarían , como lo demás * y que lo 
avia de hazer por fuerza , y que efto 
fe lo dixeíTc al Confcftor luego. No 
lé fi fe lo dixc: creo que no, porque 
no tuve quando aquel dia. 
CAP. : 
COK LUZES QUE SALEH 
de las llagas de Chrift* , fe le 
abren las heridas de manos, 
fies , y cof-
tado. 
Víale pedido á fu Magef-
tad muy encarecida-
mente , que fe ifrviefíe, 
que los Viernes los paf-
faffc en mis fentidos, porque ya que 
no quería quitármelos ( como muchas 
vezes me tiene dado á entender ) que 
fiquiera , me hizieíle efta merced, 
porque lo defeava mucho. A la no-
che dieronme tan grandes dolores en 
las partes que fuelo y de pies, manos, 
y lado, que aunque le tenia también 
¡ en la cabeza x mas no era tan grande. 
Cre-
•**• • - • - • 
I 
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Creció tanto > que me h ti vieron de 
fubir en los brazos de otra , y luego 
me comenzé a. fentir tal , que pense, 
que me moria. D'aVá de gritos, por-
que no podía mas, y hazria muchas 
mueftras de dolores', porque el de-
f xailasde líazer, era impüfsible* Eí-
I tuve fin poderme menear gran rato, 
I «fin faberque me hazer. Acordófeme 
la petición que avia hecho al Señor, 
J dc que me dexaííe con íentido ; y como eché de ver , que no fervia, 
fino de mil impaciencias ; ¡que me po-
nían por puntos en confeñtimiento 
'de alguna -, como me vela tal, y afsi 
le £eüi, quenopermitieífe , que ef-
tüvíefle aísí, pues no fervia lino de 
impaciencia , fin aprovecharme de 
nada. Quifo Dios, que luego perdí 
los fentidos, de allí á un rato, porque 
tuve un arrobamiento; que con vio-
lencia me privaron de todos los fen-
tidos. 
i Entendí luego, que eftava 
delante de Dios (aun no le vi.) Di-
„ xomc: Quando has de acabar de 
„ fer como yo quiero que leas, para 
,¿ hazer habitación ch ti ? porque en 
j , lugar de ir aprovechando , defere-
„ ees cada dia mas. Ten vergüenza, 
„ que lino es tu, nayde de el mundo 
i , le pallara tal. Reprehendióme, de 
que el averie pedido, que me quitaf-
íé nópadecieíle fin temidos , no avia 
fido , finó por íaber lo que hazia 
conmigo j y para no cbnfentír , que 
no hiziefle nada, que fue delante de 
Dios una cofa muy abominable, por-
que parecía , que era ir contra el pa-
decer i cofa tan aceta al Señor } y de 
que él tanto fe agrada. Muchas cul-
pas me íalieron allí, que yo no avia 
hecho caío de ellas; Dexaronñic fuí-
pcnla, fino, como en una cónfufion> 
que ni fabiá,fi me perdonáva * ó caf- j 
ti£ava. Mas eftatido en efto, apare- i 
ció mi Señor San Jofephy y ofreció 
por mi todos íus trabajos y de quando 
anduvo en bufea de Chriíto Niño, en 
delcueñtademis miferiasj fallándo-
me como Fiador ; y Abogado , que 
no podia yo fiar de él menos.' Con eí-
I to, luego me parecía, que fu Mágef-tad no eftava enojado conmigo ¿ an-
tes me miro Con modo de hazermé 
mercedes. Eftc mirar, no es viéndo-
le con ojos, ni forma alguna , fino 
que todo paita afsi > mas no sé como 
fe lia de dezir,que por ana parte fe ve 
todo lo que digo, y por otra no veo , 
nada. Dixome(no sé de que manera) í 
que me avia de dar las fcñales, que j 
dio hará un año i y mas \ y pareceme, I 
que juntamente me dieron á efeoger, j 
fi las quetia , para aílegurar , ó para i 
mas padecer? Como de hazerlo tenia ¡ 
tantas añilas ( avíendomé arrepentí- ' 
dó de no las aver tenido fiempre ja-
más , por la reprehenííon pallada ) 
aísí acételo de buena gana, querien- ' 
do mas agradar á Dios en algo \ que ! 
quantas faftifaciones podía dar, por \ 
las cofas de eftos dias i que todo ello, 
que me aprovecha á mí i antes de que 
todos pienfen mal, me haze á mi vi- » 
Vir mas iegura , y todo lo de demás, ! 
que rto es ello, es para mi cuchillo 
peligrólo, como bien experimentado 
f t c n g ° t pues tan á cofta mía lo pago. 
. B Quedé padeciendo i co-
mo lucio, fino que los dolores eran 
mayores, y la reprefentacion mas vi-
va de los myíterios. En el paííb de 
quando lieyavan al Señor eri cafa de 
Pilaros, tiive un arrobamiento, en el 
qual vi á Chriíto Crucificado. De ca-
| da llaga parecía que le falia un rayo 
defolmuy refplandcCiente. LiegóTe 
•' tanto á mi , que parecía ponía íus 
manos con las mias, y los pies de la 
niifmamanera ¿y el pecho : de mo-
do, que la llaga de el editado , tam- ( 
bien venia a venir fobre raí corazón. J 
El fentimiento , que en cftas cinco ! 
partes fenti, no hallo como lo dezir, ; 
ni declarar, dcfpues que boívi. Mas 
antes, quando hizo fu Mageltád efto, i 
„ me dixo: Defde oy eltaras tu en mi, i 
>y y yo en t i , con mas afsiftencia, que ¡ 
„ nafta aqui : podráslo en mi todo, i 
„ porque foy poderofo. Semc fiel, 
f jjfferé tu defenfa , y no perecerás: 
• »tcndrás ÍÓs trabajos por deíeyte, 
,i porque yo lo quiero , y permito; 
„ no mirarás á tu interés, fino el amor 
„ mió i que reynará en t i , te tendrá 
„tan cautiva ¡ que no querrás , ni 
defearás mas, que á mi , que foy 
J 
uní-
>l • 
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„ único bien tuyo , y de quantbs me 
„quificrcn , íin poder hazer falta a 
,,nayde. 
4 Torné en mi padecer * co-
mode antes, fino que era con mas 
fuerza. Todo efto que aquí digo, no 
era (como otras vezes ) como confe-
jos , para que defpoes lo pufiefíe por 
1 obra, íino , que con las palabras die-
t ron cloón , porque défpues acá íien-
¡ totodo efto en mi, tan de. afsiento, 
¡ como fi huviera mucho tiempo tra-
j bajadolo. Quede ( por lo que def-
| pues de bueita vi) defde efta hora 
I ( porque una Religioía , que me vio, 
I me lo dixO ) con las léñales en manos, 
1 pies, V cortado. Como* y lo que paf-
| so en efto, diré teas adelante. Hafta 
que llegue , tratare de los arroba-
ra» eil tos , que eftc mifericordiofo Se-
. ñor usó de clemencia conmigo , ha-
ziendo íiempre tan como poderofo, 
y liberal, que de eílo puedo dezir 
mas > que criatura ninguna , de quan-
tas han nacido. Quede padeciendo 
grar¡difsimcs dolores: mas con muy 
particular refinación , que me eftavan 
dando, para que Jo pudiefle hazer. 
Algunas vezes me fui pendían los do-
lores 5 y fin íentir genero de el* que 
me davan una noticia de las cofas de 
el Cielo , y de lo que allá ¿ezan , que 
fuípendiendome toda y ni labia fi ef-
tava en Cielo , ni en tierra,- mas de 
que gozava mucho* que í ni como? 
no lo sé: folo se, que eternidades, 
que me tuvieran al si, eftuvicra con-
tentísima , y fin jamás canfarme^  Ef-
tcs modos de gozar, los tuve en los 
patíos de la mañana , que me fervian 
de gran alivio para mis trabajos apor-
que el rato que tornava á padecer, 
; era con gran fuerza, y trabajo de do-
j lores i y aísi todo lo avia raenefter, 
i para poderlos llevar. No tenia cofa 
j particular en efta* fuípeníioncs , por-
I que no entendia nada r como otras 
I vezes 5 todo era gozar ,íin faber qué, 
\ folo conocía que era mucho. 
5 Delpucs de cfpirado Chtif-
to en la Cruz r comenzé a pallar fin 
tanto trabajo , como nafta allí avia 1 
tenido,y fe continuaron los arroba-
mientos. Tuve uno , antes que fe me 
I 
reprefentara empano de la Lanzada, 
en el qual vi muchas Virgines hér-
niofifsimas, que entre ellas no cono-
cí mas de á mi Señora Santa Ines; 
por averia vifto otras vezes. Traían 
todas unas velVtduras riquifsimas-
como? no labre 5 porque * aunque di-
go que las vi, no era en forma, como 
otras vezes ¿que puedo divilar el vea 
tido, y todo lo de demás: aora no fer 
afsi ¿porque aunque las veía, no veía 
nada por otra parte : Creo era todo 
inteletual 5 mas tras eflb las vi clarif-
fimamentc. Traian todas los inftru 
mentos , con que avian fido ator-
mentadas ,y afsi por ellos cpmoci al-
gunas i mas de vifta no. Traian dos 
veftiduras muy diferentes, la qna era 
de una variedad de colores, que por 
fer ellas tantas, no las digo j folo que 
eftavan las unas con las otras tan en-
tretexidas, que no sé como era aque-
llo : fobre eftas colores vi toda la vef-
tidura fembrada de Cruzes, que fa-
llan fobre las colores muy bien. La 
otra veftidura era mas refplandecien-
te que el Sol, y fembrada de letras 
de oro , que dezian CHARITAS 
las luzes que de efta falian: y dgo, 
que en fu comparación el. Sol-es cf-
curo. Dieronme a entender, que cl-
cogieíle , qual quería? privarme de 
aquella cofa tan rica, 6 dexar de traer 
aquella otia?Efcogi, que no quena, 
fino la de la Cruz en efta vida: y en-
tendí , que la variedad de colores íi-
niticava las virtudes , en que me avia 
de exercitar: las Cruzes los trabados: 
la otra, defpucsde todo eílo , la que 
avian de darme para la otra vida, pa-
ra reynar paraíicmpre fin fin. Dixo-
mc una de aquellas Virgtnes: Ajufta-
„ te a aquella veftidura, en todo lo 
„ que ves, que es menefter , que lo 
„que mucho vale, también cuefta 
„ algo. Con efto defaparecieron* 
dexandome muy con-
lolada. 
Co) 
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CAP. XIX. 
?A%A ^ECOKOCE^SI 
era intención Juyá > hallándola 
con las llagas , la tuvie-
ron Veinte y quatro ho~ 
ras atada. 
D Efpne$ que ya era pafládo eí Sepulcro, y eftava-feme reprefentando las 
congoxas de la Virgen 
( digo la Soledad ) tuve otro arroba-
miento , en el qual vi á fu Mageftad 
mashermofo, que ía miíma luz, y 
hetmofura, que no tiene que ver con 
ella , ni comparación alguna. Gomo? 
ni de qUe manera venia i es impuisi-
bíe dezirlo > porque por una parte le 
veía,y por otra la miíma grandeza, 
que traía, no melé dexa va mirar, ni 
ver, como era aquello 5 mas en efeto 
le v i , como digo. Traía unas cintas, 
ó cuerdas de oro finifsimo ( eftas íi las t 
vi)y eftándo mucha gente (que no í 
conocí quienes eran, ni que eftado ' 
tenían ) á eftas les da va aquellas cin-
tas , y les mandava , que me ataflen 
con ellas, eftando él íiempre prefen-
teé Defpues de atada , luego v i , qué 
de las ataduras falian unas rolas, que 
una vez mé parecian moradas, y por 
otra parte blancas. La unificación de 
efto, no entendí. Eftas las tomaya fu 
Mageftad, y móftrava particular guf-
LO con ellas, de que fe agradava. Ef-
tándo en efto, me mandó la obedien-
cia bolvieííe en mis fentrdos : que á 
lo que entendi, íino fuera por eíTo, 
no tornara nafta el día de Pafqua, co-
mo otros años: mas el Señor trazó lo 
uno, y lo otro. Qiiando bolví , há-
lleme atada, y quandolomiré, veia 
las miímas ataduras de oro, con un: 
Dios l§ permite iy quiere a/si: que me 
I obligó a befarlas, íin poder mas, ac£-
! tandolas.de muy buena gana. No fa-
bia la caula , porque me tenían afsi,' 
ni íi era Dios , ó las gentes, ó íi lo 
echavan de ver los otros, ó yo fola, 
nafta que me hablaron en ello, que 
v i , que Dios lo avia permitido , por 
1 medio de las criaturas, para mas bien 
j mió. Callé , porque dentro de mi 
' fentia mas claramente al Señor de 
Cielo, y tierra, que á mi mefma me 
veial Parecía me eftava ayudando á 
llevar aquellos ^ olores, dándome- ef-
fuerzo para ellos, con güito de que 
los padecieífe. . 
i Advertí una cofa , que 
íiempre que hazia algún ato de refi-
nación, eonfor mandóme con todo lo 
que quifieffe^ftazer de mi , fiempre 
queh^zía efto-, veia que me enrique-
cía la -atina* de infinitos bienes. Pre-
guntaránme, qué bienes eran eftos i 
y cómalo veía ? Refpondo , que no 
lo sesmas de que me dava , que en-
tendieflé efto • mas de qué manera? 
ni en qué ? no lo podia ver': mas en- . 
tender que lo hazian, y me los dava, 
ello tan claramente , que poner dud-
en ello, es impufsible cofa. También 
efta afsiftcncia, que fentia dentro de 
mi, me confolava, y esforzava tan-
to , que lo que padecía , ya no me 
fervia de trabajo , fino de confuelo, 
y loacetava por merced muy partí 
cular. Eftepadecer no era, porque 
me tenían atada , que eflo , come 
avia \ifto lo que dexo dicho arriba, 
antes me fervia de confuso , y lo 
-tenia por particular merced : mas pa-
decía en los grandes dolores , qu¿ 
fentia , que elfos eran con tan gran-
dísima fuerza, que iba á desfaUccer 
por puntos $ ayudavanme a eiio, que 
<iezian , me avian labado» 
7 Mas tornando á la duda, 
;de que porqué me tenia atada i pen-
sé (como no lo fabia, ni nayde me 
j k> dezia) que era , que devian de 
'• a ver hallado no mas de fangre en las 
manos, fin otra feñal, como folian 
dezir , que yo me lo ponia : qué pen-
se ? fino que Dios avia permitido, 
que aora lo hallaffen, para que mas 
padecieíTc , confirmándome mas a 
ello, lo que avia entendido ai entrar 
de el Viernes: mas no fue afsi, que 
aunque dexó fu Mageftad , que aquel 
dia totalmente, creyeflen, que era in-
ven-
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vención "miá ( que eftó no tengo para 
que lo dczir, y afsi roas vale dexarlo ) 
defpues alzándome la ropa , roe 
miraron «1 ceñado, y vi la íeñai, que 
eftava muy grande , aunque blanque-
cina -, porque 4a acaoavan de lavar. 
Efto me efpanfómucho, de que tu-
vieíTe tangrandesfeñales, y por otra 
parte me tuviefien atada. En las ma-
nos no pude ver nada , porque tenia 
unos paños metidos en ellas > y def-
pues liadas. 
3 Masdexandocfto,queya 
fe fatoe > tornaré á io de acá dentro, 
que fchtia ( como digo )tan particu-
JarmcnteáiuMageítad, que en mis 
fentidos no íe me acuerda > cofa mas 
averia tenido en mi vida. Enrique-
cíame de infinitos bienes ¡ y hazia co-
mo tan poderofo. Davanme algunas 
vezes una alegria * fin faber de que; 
mas de que era mucho, lo que me la 
cauíava, que no fabia de mh Quiíiera 
dar mil vezes > para que todos ama-
ramos a efte infinito bien. Pedíale, 
que me diefle trabajos , porque, co-
mo ei tenerlos * veía me fervian de 
tantos bienes ¿ y de tan buena com-
pañía >acetavalos de muy buena ga-
na ¿ y dcieavalos de ia meíma. íue 
tantaja fuerza de el conocimiento de 
efta prefencia, que me hizo íalir de 
mi, fin poderlo reiiftir, qué lohize, 
porque eflavan alli algunas Religio-
fas, mas nada me bañé. Otro dia vcia 
unas con temores, y como esforzán-
dome , á que fi lo avia de tener , o no 
mas í Confieílb ¿ qué de verlas tan 
apenadas, me dava gana de reir. Pa-
recerá tehieridad , mas diré la cau£a 
de eftar afsi; y era , porque dexado á 
lo mas que puede fer(que era ajo 
que ellas me prevenian , que fuelle 
engaño de el demonio , que en mi 
pai ticula¡mente podia íer mas fácil, 
que en oirá ninguna, por 1er t*n mi-
ícrabíe , como íoy).pero como veía 
mi corazón tan fuera de averie dado 
¿amas iugar , áq«c con mi confenti-
miento nuviera hecho nada en mi; 
pues hazerlo yo de mi parte , tampo-
co , roas de averroe fiado de Dios, y 
arroiadoroe en el toda totalmente, 
quanto mis fuerzas , ayudadas con lu 
gracia , avia tenido; en quanto áefto, 
aunque quiíiera tener pena, no po-
día , porejuci que no lo hiziefíe , el i 
Señor me ayudava; él mifmo roe faf- • 
tifacia^de que no tenia que temer, 
de ningún modo , porque él era , el 
que en mi obrava t, íin aver otra parte 
alguna*. Efto era con tan gran ieguri-
dad, c|üe ( como digo ) era impufsi-
ble el dudarlo , hi creer otra cofa; y 
afsi efta era la caufa por donde no me 
dava pena nada , ni me la da /amas, 
fuera de quando eftoy trabajada, que 
entonces todo me la dá, y tjódo lo 
creo i fin poder mas, 1 afta qué Dios 
quieta otra cofa; 
$ Todo el día pafse con efta 
prefencia tan particular , muy trata-
jada por otra parte * porque eran 
excefsivos los dolores, que era bien 
menefterla ayuda de cofia, que tenia, 
para poderlos llevar. Antes de las 
dozc del Sábado en la noche, fenti en 
mi una alegria: y también ácCáe efte 
punto fe me comenzaron á moderar 
los dolores 5 aunque defpues acá bien 
grandes los fiemo, masque los fen-
tia antes, y hartó mas , que aunque 
no quiera, me hazen defpertar en to-
dos tiempos en la prefencia de efte 
Señor, fin podet mas. También aquel 
Señor, que fentia dentro de mi (que 
no era otto ,. fino él de el Cielo , y 
tierra, Dios ) también le entendí den-
tro de mizque femé manifeftava mas, 
y mas, con mucha mas grandeza, que 
antes : efto me caufava gran cOnfue-
lo, bendito él fea, amen. Teniéndo-
le afsi pféfente , pafsé algunos ratos 
áe tiempo, que defpuCs eche de ver 
pOr el rclox, fin que le me hiaiera un 
mítante* Si eftavaen fentidos, ó no, 
ello no losé, porque nada advertía, 
mas de al bien p relente , que tenia 
dentro de mi. Mandóme que no de-
xaílé de recibirle aquel dia , aunque 
mas mala me fintieire, y que le dixef-
le al Confeflbr , me diefle licencia 
para comulgar Cada dia, porque en 
eftó eftava todo el aprovechamiento, 
que defeava tuvieífe; y qué hafta que 
efTo lo fucile continuando ,< no le 
avian de echar de ver los efetos. Efto 
. no me atrevi á deziilo , poique sé, q Z
 : '• 
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no hade teHerefcto, porque la Per-
lada , y CoíifeÜbr eíiun muy fuera de 
elfo: aunque defpues acá me aprietan 
tanto, que ferá forzólo, que no co-
mulgo vez , que no Jo torne á enten-
der. Es cofa.particular ei bien, que 
fíente(mi alma con hazerlo» Siento-
me aquel día tan rica -, que nó fe que 
me diga*y para poder dezir algo de 
eda riqueza ( que ferí bien poco, pa-
ra como ei lo es) contare las merce-
des , $ue eítos dias recibo f ei día que 
lo hago* y los 
fan> 
efetos que me cauv,1 
JUU\ 
iJ < 
A ADMti(A$LÉ 
Vtfion x U mm/ircL elSeñory 
que Como con flores oíoro/asy 
fe recrea con los trá~> 
ios. 
L mifmO día de Pafqua, en 
acabando de comulgar,1 
. vi á fu Mageítad, como £ 
no lo se, porque la gran-
deza que traia , no me dio lugar, más 
de para que le conocieflej pero lue-
go le fuy defcubriendO. mas, y le vi 
con una veítidura , al parecer riquif-
íima; mas como era i ni á la cara ja-
mas fe la pude mirar; n\as traia gran 
belleza , bien para enamorar, y deiae . 
hormigas de la tierra, por fus amo-
res. Traia en fus manos 9 y regazo 
gran cantidad de flores, que de ellas 
íaliauna fragrancia* que admiraba, 
con la qual el mifmo Señor fe recrea-
ba en eítremo. Dixome : Eftos fon 
„ tus trabajos : dime, Hija, por quan-
„ to quimeras tu aver dexado de pá-
„decer , por no carecer de tanto 
„ bien, como el darme á mi güito ? 
„ puédele aver mayor en la vida, ni 
fuera de ella , que pueda igualarle ¡ 
Y como bolviendofe á preguntarme, \ 
,, me tornó a, dezir: No te huelgas j 
„ muciio d¿ lo que eftos dias te he j 
i , favorecido , en tratarte cómo a 
„ uno de mis efeogidos, y queridos ? 
„ Tornarías á padecer mas que yo té 
„quuieíle üai\ por darme á mi gufto? 
Eiicon.es parece, que mi áima, co¡no 
kirie arrojara en? un «rar- ( que aísi fe 
Irncv reprefeató la mifertcordiá de 
| Dios j jautamente Con lo que digo ) 
arrojandofe, fe refino , como cofi 
ya totalmente ya no propia, fino de 
'ei Criador 4e el Cielo , y tierra; que 
p.re lente tenia, á todo lo que quiíiera 
jhazer de mi > para ficmpre jamás íin 
, fin -, tinque jamas pudieífe aver otra 
I cólá V i como para que uizieííe efto, 
me hizieron que lo hizieíTe5 no for-
zada , quer de voluntad lo liizo bien 
mi alma, porque conocía ella bien 
claramente y que eftaba todo fü bien 
en haberlo, 
% 3oIví de efte arrobamien-
to contentísima , y confolada en eí 
tremo, Con nuevos defeos de pade-
cer j y afs;i defpues acá, no lo hago 
vez , que no falga con el mefmo de-
feo; y eíie deíeo va tari adelante,1 
que el diá que me pongo , a la noche, 
delante de ¿i Señor áia oración, íin 
;avcr tenido alguna cofa , en que pa 
; decer, me parece , que voy vacia , y 
< como corrida', y afsi luego le di-
go : qué es efto Señor \ ya nó me 
quiere V* Mageítad tratarme como 
á fuy a ? SI es por mis pecados pri-
barme de tanto bien , yo me erfaí 
¡ mendaré , que íi por mis pecados 
lo he defmerecido , haré peniten-
cia , nafta que acabe la vida, que 
mas vaie , Señor mió , que fe me 
acabe luego , que no que yo vea 
cofa femejante en mi. Que diré de 
lo que guita fü Mageítad de ella 
oración ? dando el, que fe haga. 
Es tanto lo que mueltra fervirfe, 
qae no hallo yo , como lo encare-
cer; Ello diré mas adelante. Tam-
bién diré aora las cofas particula-
res de el dia de comunión ; y 
íin concierto de dias , por la 
falta de memoria ( íin los Vier-
nes , que eíTos quedanfeme mas 
O 
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masen ella, y áfsi defpues los diré ) 
que cierto que es tanto, en toman-
do la pluma, que no íe que me haga, 
por no lo trocar j porque los cafos 
acuerdanfeme , mas no los dias, y af-
ÍJ no irán por concierto : mas todo lo 
tengo comunicado ( a lo menos lo 
mas ) con V¿ Paternidad i y afsi, aun-
que íe me Olvide > no me dará pena: 
que qüandonO lo tengo hecho, con-
ficflg , que me la da, porque no le, 
íi en ello cñá mi acierto, 6 deíacicr-
to. 
í Comentando poi lo que 
mas me confoió, y hincho de gozo* 
fue , que un dia, que comulgué de 
cftos , al punto que acabe de hazer-
lo , fuy arrebatada, porque fenti den-
tro de mi la Mageftad divina con tan 
gtan grandeza , que no íe que jamas 
le aya viítoafsi ( ó enteñdidq,por me-
jor dezir , que ver , es impüisiblc¿ ) 
Dixome (corno? no sé, qué en to-
mar yo efto n^ mi boca, pierde infi-
nitos quilates : ) Eg? furn ífa > & vt-
ritas ,0 itiia. Las palabras eftas fue-
ron , mas lo que yo fenti j, y lo que 
entendí, fue tanto, que no.hailo co-
mo lo dlezir , porque vinieron eftas 
palabras con un poderio¿ y mageftad,' 
con una lu¿ ,• dé que las dezia la luz: 
con un encender, que todo era tinic-
bia , fino él: con una .claridad , de 
que no iba errada, y que era la fuen-
te perenne, de donde vienen todos 
los bienes , y la verdadera, veidad, 
que fuera de efto todo era engaño. 
Émendi, que fe lo dixerá al Gonfef-
for , y otro latin, que para mi bierr* 
ekundido eftá; Ttrribilis es, quis rt-
Jijitt tibi\ e# tunt ira tu*> Efto me 
paísó en efta comunión, que no ha-
go mas despuntar , que ponérmelo á 
detlarar,facra nunca acabar. Gran-
de fue el conluelo, y esfuerzo, que 
efto me causó. 
4 En otro dia vvá fu Magef-
tad dentro de mi alma , la.qual vi tan 
terca de él, que parece., queme unia 
afsi. ¿>emoftravaguftofotde tenerme, 
a si. Vi un vaío de allí a un poco (que 
no fue rodo junto , porque efto quc¿ 
acabo de dezir, mas en lo clcondido 
era, y lin ver nada ,• mas do enten-
der:) mas aora (como digo) vi un j 
vafo razonable , que ni era bueno, 1 
ni malo } el qual tomava fu Mageftad 
en fus manos * y dé la llaga dé Á cof-
tado le hinchiá de fangre 5 de modo, 
que dentro de breve rato , le pufo 
mas refplandccierite que el Sol ,.que 
échava de íi eftraños rayos. No en-
tendí mas de que dielfé quenta de 
ello , dexandome con grandes espe-
ranzas de mi falvacion , y defeos de 
llegarme á recibir á eftc ^eÜor. El dia 
que. digo, que me dixeron aquellas 
palabras ¿ le pedí á fu Mageftad antes 
que comulgaííc , muy encarecida-
mente , que me dcxalTc baxar el Vier-
nes , porque afsi me ío avia mandado 
el GonfelVor; Dixerpnme lo que he 
dicho , y éntendi ,que no avia de ba-
xar , que no me canfalTe , qué aora 
cftaba afsi determinado : que me re-
íl naife , y que cffonó me quitaba el ir 
con la obediencia ¿ como yo peníaba, 
que pues de mi parte hazia ( qué era 
lo quepodia ) en pedirlo, que lo de 
demarque lodcxaüe hazer , que no 
feria todo ¿ fino ppr, mi bien; Defpues 
acá > no hago roas de pedirlo por 
cumplir con la obediencia 5 mas def-
pues me refino' cri lo que quificren 
' hazer de mi. 
5 Uriá mañana toda la ora-
ción le rae pafsó en una congoxamuy 
grande, y fue, que como , mamttan-
uome Dios una cofa, diziendome que. 
I era fu voluntad, que la hizicra*, en 
llegando al Confellor no me dexaba, 
uno le eíctríava, pareciéndose, qire 
fi Dios fuera ( que ello no lo podia 
dudar ) mas davaroe harta pena, que 
juntamente, afsi Como me lo4 man-
darle a mi, hrego fe lo avia de póticr, 
en el corazón al que me governabaj 
y que en no lo hazer, qué no podía 
fer bueno , y tras efto por otra parte, 
no podia dudatto' , annquc mas hi-
zieíie: mas bario para darme un mal 
rato.- Comulgué aquel dia», y dixo-
me lu Mageftad en lo fecreto de mi 
alma, lin ver nada , mas entendíalo 
,,muy claramente : Hija / mi vo-
y,;luntad es de edifiear dentro de 
„t i una morada : á efta la quie-
„ ro caiar aora unos cimientos, 
une 
—— 
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„ que no aya nada, que ios contralle; 
>, y comienzo en la obediencia ciega 
„ (cofa que tu labesmuy £óco ,áun-
„ que ya tela tengo entenada) elta 
„ es, quáhdó yó te mandó una cofa 
„ que es io mas , que puede fet) y 
„ vas con ella á tu Cohfeifór,y él te 
,, tó niega* Cofa dura te parecerá, y 
„ fuera de camino: mas no lo es > fino 
„ él que os llega rrias aprieifa á mi: 
„ que pues en efto guíto. yo ¿ que me 
„ obedezcas , hazién&o la voluntad 
,,de el que te rige , i tu parecer, 
„ contra la mía, juzga quaiuo defeo 
„ la obediencia en ti, y que lo hagas* 
i, én todo ío que eftá á cerca de tus 
,,fuerzas, que yo no te pido mas, 
„que no es falta de ella, quandd te 
„ mandan lo itnpufsible, que tu no 
„puedes,que entonces yo haré mi 
,, voluntad, y tu la mia en pédiírrrié^  
„ lo, que es en lo que tu, en efla 
,i ócáíiori i puedes hazerlo, refman-
„ dote por otra parte en mi voluntad. 
„ Efto es , Hija , obediencia , que 
„ quahdo la hallares en ti, de modo 
„ que preftamente eftes a quanto te 
„ mandare yo ( aísi yo mifmo, como 
„ por nú Mihiítrb, que te tengo da-
„ do en mi lugar j entonces ya pue-
„ des éftar cierta, que he echado ci-
„ miento fuerte en tu alma ¿ que niíi-
„gun viento le contrallará ¿ ni apar-
„ tara de fu firmeza ¿ que loy yo; 
Válgame Dios , que coníolada i y en-
feñada fali de eíta merced S con que 
eíperanzas tan firmes, y ciertas j que 
ya quiere obrar en mi, por tola iu 
mifericordia ! Bendita fea, amen, en 
los ligios de los íiglós eternamen-
te. 
6 Otro dia , llegándome á 
comulgar, vi á Dios folo ( fi afsi fe 
puede dezir ) mas afsi fue la noticia, 
que me dieron. Pareciame y que efta-
va tan lleno de mitericordia, y gran-
deza , que ella mifma haziai fuerzay 
como que qüeria falir, y comunícar-
fe. Ai cabo ló hizo y y en un punto vi 
todas las cofas fer hechas en Dios, 
como Je la mar todo lo que de ella 
procede; y no' es buena comparación,' 
que aquí mas verdad , y propriedad 
tiene. Enefeto(coma digo) vi lue-
go todas las cofas en él, y que todas 
juntas recibían de él el fer, y vida; 
las quáles vi también, fi les faltará, 
que fe convertían en nada > etan to-
das müertasi De efto me quedó gran 
luz (digo mas clara) para verá todo 
Dios en todas las cofas t que aunque I 
eíta merced niela han hecho (algo j 
de ella) otras vezes 5 con todo efló, í 
noíe que luz fefra traydó coníigo, j 
que me ha dexacto muy otra. Hame ! 
quedado particular deíéa.;por la fal- ! 
vácion dé,las almas , que quiíiera, i 
que ninguria íe perdiera:y me parece, i 
queíi fuera remedio poner de aquí al | 
¿did de el ju^zió , mi vida en un luego, I 
lo éfcogiera dé rridy buena voluntad, ' 
antes que ver, que cofa que tuvo tan 
bello origen, fe pueda perder, y nó 
fe falven todas. 
CAP, XXV 
MJHlFlÉSfMSELÉ VA-
rios grados de perfección en tres 
gerarebids de perfonas ¿ ji come 
la puerta del Cielo, eftk 
para todos 
abierta; 
'M Dftraron , otro diá co-mulgando , tres gene-ros de perfonas : fue 
de efta manera. Vi 
unos y qué citaban fentados en una 
fombra, y efeuridad , que aunque 
veían de le*os la luz ( aunque no tan-
to , que fí quiíieran llegar fe á ella, 
bien podian 5 mas' no querían ) eftos 
tenian tas Cruzes echadas en el fue-
lo(que todos las tenian.) Otros vi, 
que conociendo la luz , tomaban 
fus Cruzes én [os ombros , y iban 
á querer ir en pos de ella: mas ya 
que comenzaban á dar el primer 
O2 paf-
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paíTo, gitanearon, que aunque te-
nían ia Cruz en ei ombro -t nO apro-
vechaban > porque no andáván , finó 
fe éíravart quedos. El Otro género 'dé 
pertonás era diferente, porque los vi 
también con Cruzes éri fus ombros ¿ f 
que por unas fcridás muy eftreettás 
iban con tan grari velocidad, qué pa-
recía que boiavan : ios qualcs vi -, que 
fe les abría Uña puerta riquifsima,por 
donde entravan. Eftos llebaván con-
figo , que los ayudava, una períona, 
Primeramente entendí , finificavan 
los primeros * aauellos qué viviendo 
en ios déleyces de cita vida i tío ha-
zencafode la eterna , ni quieren fe-
guir la lúe que Dios nos ha dexado, 
pala, encaminarnos á ella. Tenían 
CriJíea,porque entendí, que todos 
las tenemos defde el pecado, que fí-
niñean nueftras pafsiones, y los tra-
bajos de la vida: y el tenerías echa-
das en tierra, que no habiendo cafo 
de ellas, olvidando, que aviendo de 
íer el camino por donde ir á Dios, no 
le querían ¿por pareceríes pénofo, y 
dificultóte, Efto entendí, en quanto 
a losprimefos* 
$ Los fegündoá vi levanta-
dos , y con fus Cruzes en los ombros, 
que iban en bufea de la luz : mas en-
tendí , por el quedaríc eftancados en-
tre el lodo ^ y tierra ( como ácxü di-
cho arriba ) todo ÍO qué diré. Quan-
to i lo primero entendí, que eítavan 
levantados ( lo quál no cftavan los 
Otros ) porque dándoles Dios mayor 
luz fu y a, conociendo fér lo verdade-
ro, iban en pos de ella $ y afsí toma-
ban en fus oriibros la Cruz de la mor-
tificación , cort animo de rendir fus 
pafsiones (que por eíTó tenían la Cruz 
lobre elombro^ )Masvique eftos fi-
nificaron los Religiofostibios, ya que' 
citaban caminando en feguimiento de 
la luz , que les davan, lé pararon , y 
no fueron adelante , antes parecía* 
que aquello que antes avian andado, 
tornavan atrás* La cauía entendí que 
era, porque conociendo ya , y to-
mando la mortificación fobre fi, fe ha-
zian Juega tibios. Luego con la tibie-
za deieuydavande tener a rienda! fus 
paísiones , de efto nacían algunos vi-
cios fécretaménté, qué con ei poco 
cuydado, no fe advertían : de eítos 
redundaba el perifámiento en cofas 
de el mundo -, y fus éftimácibnés , con 
que poco á poco fe venia a házer un 
lodo i y barranco tal', que no pddien-
do páflar adelante , fe queda van es-
tancados , fin genero de provecho; 
Tenían Cruzes ¿ porque á mi parecer, 
no la ay "mayor, que conocer la luz, 
y río la feguir , y eftos tehian efto: 
fuera que , aunque rrabajivan, era 
en vano, porque em en propíos que-
reres : porque las atifaus cofas de ia 
vida, íi un rato les eran de gufto, 
otros muchos de Crui j porque, cono-
cían la verdad, mas no la-querían aca-
bar dé feguir, por lo que he dicho. 
Dios nos de luz, y gracia, paral ¿pro 
véeharnosdeelia. 
¿7 Los terceros , eftos me 
moftraron, que conociendo la luz, 
tomaban fus Cruzes, y iban en pos 
de ella, fin perder momento de tiem-
po, porque alliüri folo no fe dete-
nían. Effb entendí por los fervorólos, 
y fantos,' que feguian á Crirífto, imi-
tándole en las virtudes ¿ y trabajos 
(qué fe finificáva la fendaV éftrecha) 
en quanto podían. Entendí , que 
aquello de tener otras perfonas, que 
los ayudaVan, eran , que puf ir mas 
feguros, y preftos ,> noqtíefiendo fe-
guir fu voluntad , fe rendían á la age-
na , fugetandofe eri todoj por lo qual 
iban tan feguros , y preftos.* La puer-
ta linda, que al fin fe íes abrió ,i era el 
Cielo , pata premio de fus trabajos, 
y del velos •; bienaventurados tam-
bién , qUe tanto bien consiguieron: 
que poco arrepentidos citarán de 
averíos paflado i y al contrario los de 
demás y que por Un gurtillo de tier-
raí ,' que fe acaba en un momento, 
han perdido los que para fiémprc 
fin fin duran. Señor , no permitas, 
fea yo «río de eítos , qué luz no 
me falta , que cífa harta) me das. 
Temo y no fea para mayor quen-
ta í mas mira que té ettte mucho, 
y que tampoco me rías de pagar 
afsí una buena voluntad, que aun-
que en obras no te firvo, como deíéo, 
rro puedo mas,porquc lie déhazer co-
mo 
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| mo quien foy, que es fer nuda , y la 
4 nada nunca pudo nacía j mas tu,has de 
• hazercomo quien eres, pues lo eres 
toáb, dándome , que en ti lo pueda 
todo, para mas amarte > y fervirte, 
amera ; . j 
íó ílatto efpantaáa, y te- j 
m'erofa me dexo ello, que aquí vi^  de ' 
que no fueííe alguno de los dos pri-
meros > y mas de los fegundos 3 por-
que (como digb ) luz no me falta. 
Haine quedado un aborrecimiento 
con la tibieza ( déípues que vi , que 
eraeauíadora de tantos males) que 
en qualquicr cofa, que veo, que ella 
me la impide > tengo hecho cpnciter-
to , de por ei mifmo caí© no dexarla, 
lino daiia- mate , sntes que ella me le 
dé ámi. Mas davame pena* porque 
he reparado f que fe junta á ella ei 
amor propio > y fe ponen tan en ra-
zón ,para que venga en io que eiios 
quieren, que me luden ciar garrote 
(nafta que pidiendo luz, me ia dan, 
para que conozca Ja ponzoña) por-
que en dandoDios el defeo de ia obra 
buena, luego fe pone por delante la 
falta de la íalud, y lo que peor es 
(que es muy malo, para quíen no ad-
virtiere en eiio) que toma capa de 
mas perreccion; faltare á mis Obliga-
ciones 5 fi es cofa de humildad ¿ que I 
dirán que íoy fanra: y Cierto , qUe ÍJ j 
¿e mete la mano en el pecho > que no 
fe dexa tanto por ello ( por mi trato, 
que lino es yo, claro cita , que nay-
de lo tendrá) íino que la mifma rld-
xedad, y comodidad haze tomar cf-
ta tapa, para encubrir fu gran vir-
tud. Dios ríos dé entera luz , y amor 
luyo ,* que ia falta de él, nos hazé fe-
parar tanto en efta faíuct cara, que 
por fio venderíeíaá Dios con un po-
co de confianza , nos haze perderlo 
todo. De oy mas te la doy, Señor, 
que no quiero otra , fino querer-
te á ti. Muera luego,haziendü}o, qhé 
no lo llamo muerte > fino feliz 
vida. 
11 Eíte dia poftréro , que 
comulgué ( defpucs de aver perdido 1 
los feníidos)vi dentro de mi una co- / 
luna fuerte: no se, li era dentro de 
mi, ó como \ qué nó cjuiíiera rró-
mmOíi 
carme i mas vila. Los cimientos de í 
efta eran cercados de unas letras de 
I oro* que dezián: Humildad , y dsf-
> precioprepio. Luego ¿ como íi fuera 
cadena (queafsi éítavan caíi traba-
das ) iban rodeando á cita cóluna ef-
tas demás letras-.: Pobreza ,y difprecio 
de UsCAJAS de timando. Subia otra le-
tra : Mortificación , y pácienciai Subia 
mas araba : R-tnátmienU > Jikneif. Y 
la poíkefcaj cjbe refplándecia como 
el íoi,deziai CARIDAD. Y fobre 
efíaéííava (queera el remate de ia 
colima) una corona riquifsimá* me-
ada dentro de ella una palma. Dixb-
j me fu Má '^eftad : Affct? de efia j y no 
' temas , que el premio ts e/pera.. Mas yo 
nomeacabava de detenrúnaxá lle-
gar , porque en la poca diílaneia, que 
cííava de tni¿ avia algunos abrojos, 
cerno efpinas, que por ellos me die-
ron á entenderfermb de impedimen-
to ti no acabar de exercitaríiie en 
ellas > la poca fortaleza i cjue ten-
go en reíiítir elle mal natural , íl-
míicacío por efpinás , y bien eípi- . 
nasí Mas vi ¿ que como que D:os j 
j fe canfáva dé mi tardanza ¿ y te-
i mor ; me tomava , y con fuerza 
» me afsia de máfícrá a ella > que 
aunque quería , no podia ya apar-
tarme* Válgame DíoS t que gozo 
era el qtíe éft mi fciitiá , quando 
f¿ me hallé con tan buena defen-
iá ! No me IlegáVa ya temor ¡ ni 
fe me dava nada. En efeto allí fe 
me reprefentó una vida dé Cíelo: 
porque otro péfar no tenia , lirio 
que pudiéndome aver viíto cu íe-
mejante bien antes , íió le aver 
baleado , y acabado de entregar-
me 3 él. Tenia por nombre ia co-
lima ( que afsi lo entendí J FOR-
TALEZA. El Señor me la dé , que 
yo ( como él aqfui me mofító ) no 
fwedo fino hazer refiftencia á lo 
bueno Í me acabé de arrancar 
( cueíle lo que cortare J de mi 
mifma , que tan pegada me imagi-
no que cftoy ,; que otro poder, 
que el de Dios , no há de fer baf-
tanre á hazcrlo. EltO hafido toque 
¡ mé ha paífado defpues de Pafqua, 
• fuera de las cofas , qué me fuce-
O3 
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den los Viernes , qué efHís pondré en 
otro quaderno: cito ño es más que 
comuniones. En lo que toca á la di-
funta, liento el mifmo pefo 3 y con la 
ayuda de Nueftro Señor ,fi me dá V» 
Paternidad licencia , tengo de poner 
la cadena , y haaer Otras cofas de 
mortificación , hafta que la íienta l i -
bre : que no esjufto, que aviendome 
Dios hecho tan gran merced , como 
de que yo pueda ayudar, para que 
efta criatura fuya , que le coftó tanto> 
le gozé mas apriefla ¿ no lo haga , ya 
que el mifmo da falud con que. Aca-
bóle eítequaderno á i í , del ines dé 
Abril.,añode 1612. Antonia Jacinta 
de la Cruz. 
CAR XXII. 
• 
UNA TALOMA LA <$£Cí-
be debaxo de las alas -y y con 
la /«^ de fu pecho la purifica. 
El Señor le incorpora má 
Cru^ j en qué def-
can/a. 
I Esvs, María, Jofeph. Comul-gando el Domingo , fuy ar- J rebatada de mis fentidos, 
de el modo que fueio. Y 
luego me repreientaron ( fin ver na -
da por otra parte) una Paloma mas 
blanca que la nieve , abiertas las alas, 
meneándolas , dixome : Si te bullas 
limfia i liega* Mas en diziendome ef-
to, íe me repreientó tantas cofas, que 
me lo eftorvafien, que mas qüííiera 
no aver nacido , que verme tan cuí-
\ ada. Mas enmedio de e¿a congoxa, 
de enmedio de él pecho (que fe leí 
abrió J vi que faltan unos rayos de I 
luz,que cercándome toda , dentro 
de breve rato iali dé enmedio de ellos 
mas limpia, que el criltal, que afsi 
me parecía de tranfparente , y limpia, 
que me veía. Puefta aísi,vi, que acer-
cándome á si aquella divina Paloma, 
con las dos alas me cubría ,. como que 
J 
me amparava. Lo que alli páfsó me-
tida debaxo de tai amparo, no lo sé 
( que álli no fe puede entender nada ) 
folo $é¿ que défpues faliendO , me 
vela tan rica , que no labia como en-
tended , como tan en breve , tantos 
bienes a mi me huvieflen dado. Que *' 
bienes * ni riquezas fueífen ellas? no | 
lo se i íino que entonces afsi rtié lo I 
pareció j y no folo era pateter mío, « 
fino qué fue afsi efto que veia. Eítos [ 
dones divinos, en mi, todo era en el I 
mefmo arrobamiento. Defpues que 
bolvi de él, y en mis fentidos ¿ parecía 
É me fentia abrafarjcomo fi tuviera uri i 
ruego dentro de tai, que me quernaf- I 
fe. Háziámc hazer muchos atós de ] 
amor, que no quifiéráhazer otra co- j 
fa, ni penfar otra cofa. También me j 
fentia rica dentro de mi;; mas menos I 
las conocía ¿ aunque antes. Davanmc j 
grandes anfiás de morirme > porque I 
me parecía, que eftava como en una I 
noche, y metida en undeftierro; que í 
no podia tener confueío : nías halla- ! 
vale ílempre que me tornava á Dios, I 
porque en mirando que le miraífe, I 
nádame podía dar pena¿ 
i Lunes comulgando def-
pues f también me primaron los fenti-
dos; Luego me pufierórí una Cruz 
grande con Sogas, Clavos, Corona, 
en fin ¿ muchos inftrumentos de eítos 
(todosíos de laPafsio,cteo que tuero) 
no porque viéíTe riada f mas dábanme 
aquella noticia. Efta Cruz vi que la 
tomavan;y la pegavan de modo en 
mi, que parece que me la incorpora-
ban dentro de mi mifma, delante de 
ei pecho. Eítando en efto , llegó la 
obediencia, que me mandava íuefle 
al Coro , y afsi torne luego en mis 
fentidos ( que por efta caufa le he . 
pedido á Dios, que aunque eftc afsi, { 
no entienda nada de loque me man-
dan en el peníamiento , pues me qui-
ta de lo que no me pueden dar: barí-
me dado éfpcranzas, de que fefá J y 
hallé,que ícntia aquella mefma Cruz, 
como li delante de mi pecho la tuvie-! 
ra, que me hazian reparar en ello, aü-
que no quiííefle ,con un modo de re-
verencia, y temor, mas no de manera, 
q efie lirvieffe déelpanto,q antes era 
iun-
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junto .con una íuavidad, que fervia I 
ya también de gozar, aunque enton-
ces mi de feo eftava muy fuera de eí-
í o , porque todo mi defeo era de pa^ 
dcccr , porque á eíío renda particu-
lar afeto , y Lodo lo de demás no era 
coía , ; que» me faítiíacia a mi ázisa, 
porquejeritonces ( como digo ) lula-
mente ¿eterna de padecer, y no dé 
otra cota > y aísi ie dezia muchas ve-
zes a fu Mageítad : Señor,no mas vi-
da, íi hade fes: para otra coi a , que 
para padecer, que ya caníi. Mas i i 
tu.quieres dar;ne trabajos, vengan, 
y aiárguefe quanto tu quiüefes; JDtí-
pues acá me ha dexado con el milmo 
deíco de padecer , que eííe crece por 
puntos, y la prefencia de Dios que 
liento , es tan mezclada coa elle nom-
bre de trabajos, que no quifiera otra 
cofa., ni fe la. pido. 
3 Aquel parecerrfie que te-
nia en mi pedió la Cruz , también lo 
cengp, no porque vea nada , mas afsi 
paila como lo digo ¡ y afsi aunque no 
k quiera tener preíencia de Dios ( digo, 
que eu;é divertida en otra cofa, ó lo 
quiera hazer) no puedo, porque. lien-
to tan incorporada en mi la Cruz, que 
ella mifma me parece , que me pela, 
y por otra parte parecera,como digo, 
que liento peío , y por Otra que no, 
lino que me caula aiivio ; parecéme 
unos ratos que me caula trifíeza , y 
por otra parte alegría , y gozo muy 
grande; Unas vezes congoxas, y otras 
alivio j y dilatación. Y en fin ella me 
caufa todo lo que digo, y mucho nías, 
y por otra parte no se que me diga, 
porque todo parece , que palla tan en 
ioíecreto de mi aliñar* que ni lo se, 
ni mas declararme de lo que digo; 
porque por una parte me parece y que 
no liento nada j y por otra una' gran 
novedad , mas que no sé, cjue pueda 
fereítoque he dicho, pues todo es 
mirándolo muy defde á fuera', que 
entrándome á dentro , narco ha-
üo. 
5 Oy comulgando ( que es 
Marres) deípues qiie lo hüve hecho, 
me reprehendió fu Mdgeita-d, de que 
nó avia tenido cali recogimiento, an-
1 líes que Ucgalfe á hazerlo: mas luego 
I ? i t 
r-1 J v i , que me perdonó con las entrañas 
de mifericordia, que tíéné , que no 
le dan lugar para menos. Luego vi, 
como llegándome á í i , me diva, que 
gozafíe de un infinito bien , con mas 
ciara noticia de que aquel es fólo el 
verdadero , y todo lo de demás no. 
Veíame cerca de la vida, y ya íin te-
mor ninguno, como íi ya le gozara, k 
que no quifiera apartarme en mi vida, 
ni erí las eternidades , de tanto bien, 
porque seque era é l , el que éri ella fe 
ha de gozar. Que vida ¿ y o^ ue gozo 
alli fentia! no qu/ifietá yá tornar mas 
i b. muerte de elte cuerpo, que afsí 
parece que torné V ^aando bolvi en 
mis fentidosi En efte arrobamiento 
todo fue gozar de infinitos bienes, 
que no sé dezirlos. No entendí cofa 
mas particular, como digo , todo fue 
gozat. Torné en mi, que entonces 
parecía que me acabava de llegar a 
Dios en aquel puntó ; mas engáñe-
me , ó^ ue rátó avia (tres horas) mas 
alü rodo fe háze un punto. He que-
dado todo el dia en recogimiento 
muy particular, que no me divierte 
de él nada. 
CAR XXIII. 
EH ESTE VIE^HES SE 
y>aríá el modo de la noticia en 
la 'Ta/sion y y Sari liberto. 
la enfena nuet>o modo de 
adelantar'. 
'V Icrnes fegundo de la fe-mana de Pafqua ( el Jueces én la noche, 
y rodo aquel diá) avia 
eftádo muy trabajada : y aquella 
noche me hallé tal , que ya pare-
cia que iba á perder Ja paciencia. 
o 4 Erarf 
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Eran unas anfias, y ícongoxas, con 
tentaciones de todo genero de def-
confianzáJ que bien fe echava de ver, 
no avia comulgado aquel dia. En 
efeto , interior , y exteriérmente ef-
rava muy trabajada , y tanto, que no 
fabia, que me hazer: oias quifo la 
Mageftadde Dios, que perdi á las 
diez los féritidos ( que rtle nías breve-
mente , que íuelb ) que fue defeanío 
para como eftava muy grande. En el 
primer arrobamiento , reprehendió-
me fu Mageíhd de el divirtimiento, 
que avia renido todos aquellos dias, 
y lugar que dava, á que me epntaikn 
cofas dé mundo: mandóme,que no lo 
cohfintieiíe ¡amas, fino que luego las 
cérraflTe la puerta á todo , fin admitir 
cofa fémejante ; porque íe deíágra-
dava en hazerlo contrario. También; 
porque no dava quenta al ConfeiTor 
de las mercedes, que recibía, encen-
diendo , que en dexarlo de hazer, no 
me podia venir bien ninguno, fino al 
contrario. Quede luego padeciendo, 
como fuelo , con bien grandes dolo-
res. En quanto al padecer, era como 
otras vezés * mas no era el Viernes 
como los de demás, fino muy dife-
rente , porque era mas trabajofo, y 
por otra parre diferente en todo¿que 
aquella prefencia de Dios clara, que 
füdo tener, juntamente con una re-
finación grande en aquello que pa-
dezco , y luego por otra parte la re-
preíentacion de todos los palios, y 
lo que padeció Chrifto > aquel mermo 
Señor en quanto hombre: mas aora 
no fue afsi, fino deípues de quitados 
los íentrdos ,1a meíma reprefentacion 
foia tenia, y no lo de demás que otras 
vezes: mas acompañavala juntamen-
te un entender, que aquello íó paífa-
va Dios por mi amor fólamente, que 
ello me caufava tan gran compatsion, 
que me venia á hazer padecer dobla-
do que fuelo, y tan en lo interior/ 
que en efeto padecí,mucho mas que 
íuelo; porque el verle padecer tan in-
cultamente , y por mi , no me nazia' 
que advirtielíe mis dolores yque todo7 
le me iba en mirarle a el. De ella ma-
nera padecía, el rato que no eilaba 
en .arrobamiento, cuae raye algunosy 
( que no piénfo , que fe me han de 
acordar todos: más el cjue aora diré, 
muy en lá memoria le tengo , que de 
| ella jamás le podrfe echar) porque no 
me da lugar para eflb. 
2 Vi en él á dósSantosMonges de 
blanco vellidos: dixome el tino, que 
parecia mas anciano , con roftro apa-
¿, cible : Hija , lá paz de Dios, leu 
,, contigo fiempre. Vo Iby Roberto, 
>, él primero de tu Abito, y elie es 
,¿ Pedro , que por confeffar la í é de 
>, Chrifto Nueftro Señor; renegando 
„ de la íllya , padeció martirio : de 
„ xó un Rey rio tranfitorio, para go-
„ zar de el eterno , que agora goza, 
„ y gozara para eternamente fin fin. 
„i Lnteridi, que era hijo de Rey.) 
„También llevó delante de l i do; 
„ hermanas, qtie ío harán con é l , y 
„ afsí él también té ayudará défde oy 
„ en quanto tuvieres necefsidad. Mas 
„ a mi me emola , hija , la Mageftad 
„ Divina, á que te fea defde óy tu 
» amparó , énfeñdndote lo que debes 
„ hazer , para ferie agradable a fus 
» ojos: y afsi, fi tu quieres dexárte 
„ de todo corazón en él, y defeas que 
„ obre en ti fus maravillas, llevando 
„ las adelante 5guarda lá Regla,5 que 
„ te daré , que aunque es riguroíá, al 
„ parecer humano , atefdra bienes 
„ eternos. 
3 Primeramente , pon de-
alante dé tus ojos, como eípejó en 
„que te mires , la guarda de los vb-
„ tos, que prometitte él dia de tu 
,yProfefsion , o^ ue coufidcrafrtdólo 
„• mucho y verás a lo que te obligaltc, 
„ que fue á mucho , y de pocos en-
„ tendido: Erl filencio procura} y tfa-
„ baja de guardar con gran rigor , fin 
i t aver cola de la vida , que te lo im-
„ pida, ni haga qfueorantar, fuera de 
,y la obediencia ,*^ ue en tal cafo de-
„ xalo todo , que eflb promesííte en 
j „ primer lugar, no aya falta. Tu co-
' „ mida íerá pan , y agua ,' que es lo 
que te han mandado comer, no prr >> 
„ vandote totalmente ¿de que-pueda 
„fer otra cofa, como halla aqüi (.et 
„ to cratrutayy alguna vez algo de 
„ peleado ,* fiempre con dificultad, 
„ mas na como la carne) para que 
ten-
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„ tengas mas mérito , fiempte que lo 
„ dcxares* En eílo * guarda,rigor, que 
„ te importa para lo qufc áora ho fa-
„ bes* Tu cama fea una tarima, y el 
„ fúelií* fyrcve. ( Entendi, que no me 
„ deíüudaíTe , fino con enfermedad.) 
„ Procura ames de Maytines tener 
,, algo de oración , que en eífas horas 
„ es gravemente ofendido Diósi Pi-
„ dele por los que lo házen , que le 
„ orbligarás mucho. La -modeitia fea 
„ de ti muy amada, y trabaja en ella, 
„ que mirando a Dios dentro de tu 
„ corazón > poco fe te .dará de lo de 
>> fuCrá. ( Que traxelle los ojos baxus, 
„ y no me deícuydafle en efló.) No 
>, des lugar j á qué nayde hable de-
>, lante de t i , fino en cofas de apre-
sa v echamiento. Y fi eíló no pudiere 
i> fer 1 huye ,<y efcufarás muchas co-
„ fas de el de ¡agrado de Dios, que 
„ tienes muchas faltas eh elto, que es 
en do que va müchd para el apro-
>> 
I » 
yy 
„ vechamiento de la vida eípirituah 
i, Que me efcuíafie de demandas ri-
,, ías, entendi en elto también. No 
„ dexesde hazer algo de mortificá-
is cion , y el cilicio , y cadena , que te 
>> mandaron un tiempo traer, elle lea 
>> aora'tü principal abrigo. Déla ma^  
„ ñaña á la noche no te defayunes dé 
nada ; que es contra regla, y tie-
nes en elto particular falta, que ha 
fido caüía > como tu bien has eípe-
primer tatíó , de muchos trabajos/ 
„ fi lo has hecho alguna vez. 
4 En el oficio divino parti-
j,cularmente , no te defcuy4es jamás 
i, de hablar , que por las faltas tan 
«ordinarias, que tienes en eílo , has 
/) venido á hazer daño á tus herma-
,> has ¡ por el mal exemplo, que reci-
»berien vértelo hazer , tomando 
,f ellas ocafión para deicuydar. En lo 
» que te mandare tu Cónfeiíor * sé 
„ muy puntual, y en descubrirle tu 
; >> pecho, y f odas las mercedes, y co-
>, las que re páflarcn en tu alma j ca-
>, mino por dónde nunca errarás, y 
» que has menelter mucho. En todo 
| >'» procura negarte á ti mifmá, y abor-
» recerte en todo. De nayde juzgues i 
» m&l, linó rente por la peor de todas. 
» En los cxcrcicios sé muy puntual, 
„ no tomándolos oy, y dexandolos 
„ luego :-<jüc elfos no tienen premio 
,j al fin , íirid la perfeverancla en 
,, ellos. En el oficio divinó \ retí toda 
U atención,-y cuydado en reinarle, no 
„dcxándole por livianas caulas, <que 
,, lo íueles hazer ¿ pfcnfando qué no 
„ hazes mal, y no es brieno para na-
j , da. Elto todo procura hazer, pi 
>, diendofiempre ayuda,, y deícon-
„ fiando de t i , que Dios ts bueno, y 
„ défeate todo bien. Ten buen ani-
„ ino, que con fu ayuda todo ib po-
i* dras en él , y quándo te lo negaré el 
,Í Confeífor ¿dile: Fortitudo , W laus" 
mea Dominus , &fa¿ÍHs efi raibi in fa-
lutem. Echóme íü bendición jy defa -
parecieron entrambos. Reparé , que 
eífotro Sahto llevava en medio dé la 
cabeza un clavo atráveíadó , que de-
vía de íer el martyrio , que le díe-
% Eítc mefmo dia fe me apa-
reció elAn^el de mi Guarda, y me 
dixo con palabras diítintas , qué la.s 
,i entendi muy claramente: Yo íóy 
„ tü guarda ¿ y ámpato ^ que nunev 
„ me aparto de tu ladd én ningu; 
„ tiempo, y aísi¿ qüando te viere 
, i trabajada i acude , y llámame, que 
„ y o preíéntaré tu necefsidad a 
„ todo poderofo, y Sanco. Con el-
to delapareció, dexandonie muy con-
iolada. Oirás muchas edías devieron 
[ de pallar ( como paitaron ) que no fe 
' me acuéídan:más de todo tengo dado 
qüenta.' 
GAP. XXIV. 
SUCESSOS VA%flCÜLA-
ies que ttúo con dos Animas 
de Purgatorio. 
D Omingo defputs de aver comulgado , perdí co-mo lucio, todos los fen-
tidos, y c^ ixome* fu Ma-
^eftad, én lo más intimo de mi alma: 
„ Haz bien pdf las Almas de Purga-
i , torio , y pídeme por citas , y los 
que 
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„ que eftánen pecado mortal, que 
i» f ° v gravemente ofendido, que aun-
„ que te lo tengo dicho muchas ve-
„ zes , fíempre te olvidas por tu ne-
„ gligencicu Moítraronme luz por 
una perfona, que yo conocí ( de aver-
io oído) que avia poco que era muer-
to , al qual vi con grandes pénasj 
quantas , ni de que fuerte., nt> fabré 
dezir, porque no me parece > que 
quiíieron mas, de qué le vierte afsi, 
íin darme lugar para mas. Parecenié, 
que me hablava, y por otra no $ toas 
„ dixome : Pues t)ios , por íu miferi-
,, cordia , fe ha férvido de que me 
„ veas , focorreme , haz penitencia 
„ por m i , y oye algunas MirTas , por 
>, que fon de grande provecho para 
„ aliviarnos de femejantes penas, y 
„ yo lo he menefter mucho, y haz 
„ c,ue me hagan hazer algunos faeri-
yy ficiOS. 
2 Enquanto alas palabras, 
citas fueron , mas lo que me dieron á 
entender, mucho, porque me moftra-
ron , que dixera á una perfona ¿ que 
elle tal conocia j que le hiziefíe dezir 
Miñas, y oraciones; Dixome , que 
ladixefTe,que mirafie como fe avia 
en fu govierno (que tiene á fü quenta 
muchas almas) porque es cofa muy 
peligrofa para la otra vida, porque le 
pide eftrecha quenta de todas las fal-
tas de los fubditos, fuera de las pro-
pias / y que efta tal tenia muchas, 
porque no hazia con cuy dado íu ofi-
cio , y no porque fü defeo no es de 
hazerlo , íino que fe dexa fugetar de 
una perlona amiga, que Já eftorva ha-
zerlo. Dixome eftas palabras a la pof-
„ tre : Y dila también , que mire lo 
„ que haze, porque ella , mas que 
,, qüañtas ajr puede mejor lo que qui-
„ tiere hazer, á cerca de la mayor 
„ perfección de ío que le ha (¡do en-
„ comendado , porque Dios le ha da~ 
„ do para todo poder, y aparejo, y 
„ que en el yerro, en que efta, que 
„ 1 e aparte: que dezir, que no ha de? 
„ kazer mas novedades de- las que ha-
„ Uó y que efla no es razón > que la 
„ valdrá el- dia de el juyzio > porque 
„ lino quinera , que hiziera mas , no 
„ íc lo encargáran:q ie de prieíia, que 
>, no fabe quando vendrá la hora,por-
„que noay ninguna fegúra* y que 
>, entonces, folo lo que huviere he-
„ c h o , la valdrá, de el férvido de 
i , Diosv Bravamente me apretaron, 
paraquéledixefléeftáscófaS , y mu- i 
chas mas \ que no digo, porque no 
Iiazen al cafo, y por temor, de íi foy. 
entendida (i que no lo quiíiera por; 
ninguna manera.) 
3 También entendi, que ef-
ta tal perfona fe avia (ido férvido fu 
Mageftad dé las iimofaas , que avia 
dado j favoreciendo (iempre á po-
bres , y que en pago de elfo le avian 
dado el Purgatorio, de el qual fal-
dria, haziendofeia facrifkios, peni- | 
tencias > y oraciones. Con efto defa-
pareció dexandome totalmente en 
mis fentidos; Dixera luego lo que 
entendi, fino qué me lo eftorvó el 
Confeflbr, y por elfo lo he dexado. 
Y pues lié comenzado á tratar de 4J-I 
mas ( aun defpues acá me lo han mof-
trado ) diré de aquella , que vi por 
Quareíma, que dixe era Religiofa de 
efta Cafa, á quien prometi de hazer 
todo quanto pudiefle, pOrque falief-
fé de femejantes penase 
4 Tardé algunos dias en ha-
zer penitencia, los quales fentia tan 
grande pefo fobre mi , y fuera de el-
lo grandifsimos dolores en todas las 
coyunturas de el cuerpo ¿ que me 
haziaft andar con grandifsimO traba-
jo , y los mas dias con mucha calen-
tura , que me desfiguró por caufa de 
efto, que he dicho.- Detenia el hazer 
penitencia , pareciendome que efto 
me traftava y halla que un dia acabé 
de determinarme , y pufeme algunas 
cofas, que pudieííen caufarme algún 
trabajo , con las qú*les perfevero, 
que me va muy bien.- Defde efte dia, 
nunca mas fenti ios dolores y ni el. pe-
fo. Y ei Viernes pallado fe me tornó 
áapareccr efta tal alma, y me dixo, 
que ya eftava mucho mas aliviada, 
que perfeveralle , que el bien que la 
hazia , no quedaría íin pago >• y oiré-
ciómele entonces , mas no entendi 
que'» Con efto defapaiéció. 
f Undia de ellos , 
a comulgar, fenti en el corazón un 
llegando 
áoi 
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dolor tan penetrante ^ que parecía fé. 
me hazia migajas. Hite dolor me le 
hazia , el penfáravia óftndido á una 
Mageftad tan grande , y a un Dios, 
que tanto debía. Juntamente con efte 
dolor fe mezclava un amor , d ato de 
e l , tan encendido, que avia álli una' 
•mezcla de dolor, y amor, que en par-
te era penofa \ y en parte deleytable. 
Efto me ha quedado ( deípues acá que 
comulgó ) fiempre que lo hago , pa-
dece me purifica el alma \ porque fien-
íto particular bien con efte dolor. Co-
mulgando, me reprehendieron niü- i 
•cho , porque nó avía tenido oración 
antesde llegar á hazerlo., y en otra, 
porque no me avia confeíládo de una 
cofa, que avia tenido éfcrupulo. 
6 Un día de eftos me arreba^ 
ataron de todos mis fenticios, y vi á fu 
'Mageftad dentro de mi alma ( que ie 
ácabává de récibii ) con gran grande-
za i mas víie eítrechadó dentro de mij 
repréíetitóferhe liii baxeza con una 
claridad tan grande , que me quinera 
meter debaxo de mil citados de tierra, 
y no fer nacida; porque mé Caufava 
tanta vergüenza el aver ofendido á 
uhDios tan grande f y que tatito yo 
ledéviaide mil maneras i y modos, 
que no sé queme qtiifiera házer. Co-
mo digo , eftando en eftá confufion, 
v i , y no vi ( aunque diré que f i , por-
que fue verdad; mas no sé cómo (da-
réle nombre , mas no los tenia, pero 
] parecióme (porque era afsi) que ve-
. hia á mi un Ímpetu grandifsimo en 
'grandeza , de la mifericordia de Dios, 
el quál me arrebata vá, y llevava á fi: 
Efto era * cómo íi á orillas de un fuer-
té rio éftuviera una perfona, el quai 
fahéndo dé fus limites* crecieíTe tarí-
to, que fe la üeváffé tras de ñ > y ane-
gaífe dentro de fi mimio : de éftá ma-
nera fucedió én efta ócaíion conmi-
go ; donde, dcfpues qué fáíi, rae 
hallé rica de mil bienes, y 
riquezas. 
)(ox; 
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BST^AñA HUMILDAD 
IJujík ¿n referir fus faltas. Jpa-
recefela San ^berto , y la per-
Juade penitencia'. Veé los grandes 
progresos de virtud ', que fu 
Monñ/hrio ha dé te-
ner. 
Uierodexat aora las co-
muniones ¿ pues de to-
do tengo dada a V. Pa-
ternidad cjüenta. Y aun 
que atrancare' algunos Viernes , diré 
algo de lo que efte paíTádo me fucé-
dio j que todo , es impúfsible. Dia de 
San Roberto (Viernes á veinte y nüe-
. ve de el rhes de Abril) año de milfeif-
cientosy veinte y dos, jueves antes, 
alas diez poco mas de la noche , per 
' di los fentidos j vi luego que me re-
prefentabatodas las faltas, que avia 
hecho en aquellos días , lis cju.ie.s 
m¿ répreriéndia afperilimamenté,qu 
frieron tantas* que ho sé íi íé ¡ríe acor 
darán todas , más las mayores dice. 
Primeramente me reprehendieron, 
cjue un dia confeifandome , no avia 
dicho harto claro , que avia hablado 
en el Oíicio Divino : que avia dex.ido 
de hazer una penitencia (de eftas di-
ré mas adelante , como fon , y como 
fe me cerraron las llagas) que hablan-
do con ía Perlada , le eníeñé las feña-
lés, que me han quedado en las ma-
nos i que ¿fto lo hize holgandome, 
que lo vierte, con un poco de propia 
faftifacion > que di de que no era in-
vencionera , como me hazia j y por-
que faqué contento demafiado de 
aver eitado hablando con ella : de que 
un dia , que acavaba de comulgar, 
entrándome en el Coro 1 porque íiv 
teriormente entendí, que rae lo man-
dava la obediencia (que défpues me 
dixeron fer afsi verdad ) entré luego, 
y tornóme en él gran recogimiento, 
mmmmm mm mm 
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de modo , qué me iba á privar dé los 
fentidos (como fuele en arrobamien-
to ) yo porque no me vieíTe, hízemé 
fuerza, y tal, ^ ue al punto comenzó 
á echar allí delante de todas gran 
cantidad de fangre pot la boca 5 def-
pues me pafsó un penfamiento de 
a verme holgado, ó no peí arme, acor-
dándome de las vezes* que me (ojia 
hazer embuftera : pues efto ( que fo-
jamente mé pafsó por la imaginación, 
que no lo devi de reíiftir, como de-
bía ) me reprehendieron aquí muchif-
íimo; también, que avia hablado con 
algo de rifa, y falta de candad de dos 
perfonas (hizicrónmeacerca de qué 
no hablafle de nayde mal * un dia co-
mulgando* una particular merced* 
que diré mas adelanté, f por eíía cau-
la me reprehendieron efto tanto J y Ja 
falta de el íilencio, y que avia dicho 
unas palabras ociólas, y dé entreteni-
miento citando con Una amiga > y co-
mo digo, otras muchas cofas, ánuef-
tro modo de entender taíi menudas* 
que a mi me patecia, antes que no 
avia que hazer cafo j más ya me le 
van haziendo hazer, cadadia mas por 
menudo, y tanto * que es tan grande 
el cuydado , que quieren que traya* 
con peníamientos, palabras, y obras, 
que á qualquier cola, por menuda 
que fea , luego me la reprehenden in-
teriormente i y ñ luego no hago pe-
nitencia* me la dan en dos cofas (y 
efto ílempfe ) que fon en trabajo inte-
rior de tentaciones, y eternidades, a 
exterior de alguna perfecucion * y 
calenturas, ó otros dolores j y efto 
es ya coíá tan cierta, como de que 
ha de aver íuftento para paflar ía 
vida. 
2 Pafsófeefta repfeheftííori* 
y quede padeciendo grandifsimosdo-
lores j cómo fuelo. De arrobamiento, 
que tuve en todo el tiempo que pa-
decía , á ía mañana, no fe me acuer-
da mas , de que quando el eftiramien-
to en l.i Cruz , fue tan grande el do-
lor , que mi corazón ílntió *que de el 
pcn.se , que memoria* Entendí en ar-
robamiento , que efto avia fido-en k> 
que mas avia padecido el Señor, e* 
ciiu de íu Pafsióñ * frierade la oración 
í de el Huerto, que fudó fangre por la 
réprefentácion de huéftrós pecados, 
y dé los que' fe avian de perder, no 
apróvechándofé de fu fantifsíma fan-
gre. En efta repteféhtáción que tu-
ve , parece que el corazón fe me ha 
ziá migajas, y cjue me niória (como 
diga ) defpues irte comenzaron lo 
arrobamientos, cjue fueron mucho;, 
eftedía, que creo férá ímpufsible e. 
dezirios toderé. En uno vi á mi Señor 
San Roberto ( que corrió digo arriba, 
era fu dia, y mas adelante ) que me 
le avian dado pdr protetór lds dla> 
paífádos* Áparecióíemé efté diá , y 
reprehendióme de ¿1 poco cuydado, 
que avia tenido en lo q ufe me avian 
enfeñado, que era voluntad de Nucf-
troSeñor,que ixizieíTej y encargó-
me , que tuvielfe particular cuydado 
de allí adelante , y minea dexar de ha-
ger penitencia, que afsi me convenia, 
mientras que vivieíte. Dixome ('ci-
tando dándome á entender efto ) que 
qual quería? meterla mano en bralas, 
ó en agua tibia ? entendiendo por ci-
ta las penas de el Purgatorio , que 
íiniricaVan las brafas, ó las peniten-
cias * que podia acá hazer, y traba-
jos * en cjue me podia exercitar , en-
tendidos por la agua tibia, que def-
pues acame ha férvido de grandifsi-
mo provecho , para tomar con cuy-
dado la penitencia, y mortificación 
enquanto puedo.* 
3 En otro arrobamiento én-
tendi , que pidiefíe por el aprove-
chamiento de eftaGaía : que pues he 
tocado efte puntó, diré un arroba-
miento * que avía tenido ci Viernes 
antes * á cerca de que entendí* que en 
los tiépos de mas adelante avia de fer 
muy agradable al fervkk> de Nueftro 
Señora Montáronme ( como digo ) un 
modo de li t io, en el qual avia unas 
colunas, que ni sé íi- eran de piedra, 
ó de barro * mas de que fe eítaVan 
van boleando , a qualquier ayrecito 
que las dava, y íirt que nada las to-
caffc otras vezes*: pero v i , que las da-
va un ayre FCGÍÓ , con qne dava con 
ellas en tierra , y fe hazian humo. 
Aquí entendí ( porque me le dijeron) 
un latín, porque me le dixeroh , que 
r 
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fue: Ufét impium fup rexaltaium , & 
elex)htumjicut Oedr§s íMwtii iranfívi, 
& ecce non ír*t: qua/ivi ¡, & ñóñ ifi iri-
ventuslecuseins. V i luego-, qué de lo 
mas ef-ondido de la tierra í fe ievan-
tava un arbolico , cjuc iba creciendo 
de modo , que en breve tiempo efta-
va hecho un Cedro muy levantado, 
que cáíl llegava con las ramas á el 
Cielo: á eíte fe juntaban otras pianti-
cás, que apegándole áé l , iban cre-
ciendo también rauehiísimo. A la 
raíz de efté hermofo Árbol t y entre 
eftasotras plantas, eftavan unas le-
rfáS ¿ ¿jue lo rodeavan tbda>,qüe de-
zíání Mt• exaltavit bumilcí,No sécquien 
icé piído ehfeñár femejanre laijn, que 
aora eferiviendo me le han tornado á 
enfeñar con gran claridad* Dieronme 
luego áentender, que lo comunicaf-
fe con el Confefior: mas para mi no 
cntendi nada , mas de que roe dieron 
eTpétanzas muy grandes., de que avia 
de fer efta Cafa muy Santa ; mas den-
tro de que tiépo, ni quando, ni como', 
ni cofa chica,ni grande,ni q queria íer 
efto; mas de que lo comumcaífe, y 
e-feriviefle, y por eflo aorá,,antes que 
fe roe olvide,Lo hago. 
4 Entendí en otro ," como 
era voluntad de Dios , comenzarte 
defdé luego á hazér penitencia muy 
rigürófá , fin avéf CJI efto jamás falta, 
ni hazkfedo cafó de falud /la qualme 
prometieron; Eílo lo he tenido otras 
vezes. En laque toca al acortar, en-
rendi, quede ningún modo lo hizief-
fe ,* que era Voluntad fuya : que fe lo 
dijíéüe al Conteflór: qué no temiefle, 
que él éi4 mi fortaleza > y que con I 
confianza tódó 16 alcanzaría. Efto me ¡ 
confoló mucho ; porque íiempfe que 
n>e dizen, que confie , lo hago de 
muy buena voluntad, porque es cofay 
que Dios tiene muy alfentada en mi 
corazón 5 porque no sé que es lo que 
tiene defeubierto en él á cerca de fu 
mifericórdia, que por mucho que fe 
confie, me parece poco i y por afli-
gida que efté,' íiempre la confianza/ 
aunque todo me falte , fóla ella, no 
J parece fino que efta para éonfolatme, 
[ y focorrerme, aunque en mas tinie- j 
blas efté.' 
% En otro arrohanvento que ; 
tuve , me .dixo fu Mageftad iníeie- j 
tualmente ( porque no le vi en forma 
ninguna ) y fin ruydo de palabras: 
„ Hija, dile á tü Confeüor ¿ que me 
¿, íirvó de que*e dexe llegar á mi, 
„ que con eflo te tendrá mas fegura, | 
i , porque el que a la luz fe llega , no | 
i , andará en tinieblas : que perievere, 
;, aunque aya dificultades, que eflas 
„ el tiempo las vence , y y ó las per-
„ mito i para probaros á erítranibos. 
Én eítd no he hablado palabra \ por-
que no njé he atrevido, que me pa-
rece , que por el mcfmo cafo , me las 
han de quitar i mas yá lo han hecho, 
fin dezir nada t, que cred há fido en 
caftigo de la deíbbediencia al man-
dato de íu Mageftaíl. Es grande el 
bien que recibo con líegarme i ha-
zerío, y cofa que he experimentado, 
que fienten mucho los demonios, que 
aquel dia no faien con vencerme tan 
fácilmente, como ios de demás días, 
porque no sé que fortaleza íidatd en 
mi. Creo déxo algunos arrobamien-
tos de por dezir, que íe me irán acor-
dando mas adelante : mas adra diré 
unos, que tuve poco antes que bol-
vieíTe. 
i 
CAP. XXVX 
MUEST%ASELA UNA AL-
ma y juagada en él Tubunal di-
vino. Ofrece un año de peniten-
cias y porque /alga del Purga-
torio: Faior Jingularijsimó que el 
Señor la hí^o abracándola y 
prueba del mucho gujio que 
le dio con aquella 
oferta. 
en 
F lUy arrebatada de todos los fentidos, que no sé adon-de me llevaron , mas de 
que vi a Chrifto aflenta-
do en un gran Tribunal, como para 
juzgar ( en efto vi la Humanidad, por-
que 
mm 
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que vi claramente las feñales de las 
llegas, y cuerpo formal) á otra parte 
vi un Ángel con una alma ( que era la 
que venia áeíte juyzio) la qual re-
ñían cercada los demonios ,con eftra-
ña furia , y rabia , que ;la acufaban de 
cofas tan por eftremo menudas > que 
palabra ociofa > hi penfamiento , que 
pafla, por ligero que fea , que alli no 
fe le íacaba. Que puedo dezir, que 
en mi vida cofa mas me ha efpantado 
que lo que álli vi, porque de todo la 
acufaban , con e(peranza$ de que 
avia defer fuya, fegun las mueftras 
que daban. Eftando en efta confuíion 
de acufaciones , Vi que venia un San-
to de el Abito de San Franciíco (no 
era él > porque no tenia las feñales, 
que ya yo le conozco por otras ve-
zes, muchas, que le he viftoi) efte 
ral Santo intercedía por efta alma , en 
que entendí, le avia fido devota en 
vida. Vi luego, como efte Santo fe 
JlcgaVa í mi, y me dezia 5 que inter-
cedkflc por aquella alma * y que di-
xefle al Juez unas palabras en latín¿ 
que él me enfeñaba á dezir, que á 
mi no fe me acuerdan, mas pareceme* 
que comienzan : Dtmine , in Cale mi-
ferictrdia tua ,& veritas tus ufque AÁ 
nubes : quoniam apud te eft fons vita, 
& in lamine tuo vidtblinus lumen. Al-
gunos Verfos á efta traza fueron los 
que me enfeñó aquel Santo , que di-
xefie á el Juez 5 ayudándome él ( co-
mo he dicho ) dixo el mefmo : Obli-
3, garáfte i hazer algunos mefes , pOr 
„ el alma de efta mi devota (porque 
„ fe íalve ) penitencia ? Refpóndi que 
n, dándome licencia la obediencia. 
Quando dixc efto , miróme Chrifto 
dcfde id Trono, y dixome cori fem-
biameamorefo >y que quería hazer 
„ miícricordia: Dime , no ferán años, 
>,por averme á mi cofiado tanto ? 
ílelpondi, no folo ferán aiíós , Señor 
rnio , queriéndolo tu , mas eternida-
des , que huvíera que padecer , las 
aceto de muy buena gana. Miróme 
otra vez , mucho mas beninamente, 
¿un,c;ue antes, con eme entendí, que 
avia, de hazer particularmente , por 
aquella alma un año de penitencia, 
aplicando todo quanto padecielíe, 
por ella , lo qual aceté ( cerno digo ) 
de muy buena gana. 
2 Mirábanme les demonios 
con eftraña rabia, y al punto que aca-
bé de cbíigartee per ella, huyeron* 
y la defampararon, y el Ángel, acom-
pañándola el Santo, la llevaron á una 
cafa con alguna efeuridad, y nieblas, 
donde la puficrom Vila como diré 
(aunque por otra parte no vcia nada, 
porque era efpiritu) vila con un de-
leo ardentifsimó -9 que la penetraba 
toda 5 por otra parte la afligía , que 
fe le reprefentaba muy claramente 
la cauía, que la privaba de ir á gozar 
de ei bien, que defeaba, que eran las 
culpas , que en vida aVia cometidoj 
las quales tenia tan prefentes , como 
traemos delante de los ojos la luz de 
el día , quando la haze. Éfto fulamen-
te que he dicho, la caufaba tanto tor-
mento , que no hallo encarecimiento 
humano a que lo comparar. A lo me-
nos , yo digo, que por no verme en 
tal, efeogeria pafíar todos los dias de 
mi vida , qüalquier genero de traba-
jo, por rigürolo quefueííe, por no 
tener deípues allá en la otra Vida * que 
pallar tanto. Efte genero de Purga-
torio he reparado, que no es como 
otros que he vifto de llamas encendi-
das , que las atizan demonios; y otros 
de unas efcüridades profundas , con 
otros géneros de tormentos increy-
bles , con que íe purifican las almas 
dichofas , para ir á gozar de increy-
bles bienes. Ya que he tocado efte 
punto, en efto mefmo entendí * que 
de mas defeargo era , en efta vida paC-
íarüna injuria por amor de Dios, y 
favorecer aun necefsitadó¿ y rogar 
por un perfeguidor, que ocho años 
de Purgatorio, por rigurofo que fuc£ 
fe. Efto entendí efte mefmo día, que 
me moftraron efta alma, que la pa-
fieron en él. 
J Entre lo que me mandaron 
hazer penitencia por ella , entendí, 
que la ayudaría macho , con que 
qüalquier ocafion ¿ que íc me otre-
cieflé , de que me dixeffen alguna in-
juria y y quceíTa la llevarle con toda 
paciencia. Deípues vi, que el Ángel 
de efta tal alma , juntamente con it* 
í 
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Santo Abogado) vertían ázía mi , y 
meagradecían alo que ñie avia obli-
gado , prometiéndome ayudarme cri 
todo: mas io que me dixerón, como 
me agradecían efto , no io sé , mas de 
que era afsi. Á rodo efto eítava fu Má-
geftad aumentado en fuTribunal, mas 
kiego le v i , que abiertos los brazos, 
íe venia á. mi , con cftraña hermófura* 
Pareciame me abrazava > y entre fus 
brazo* me hazia grandes mercedes ( y I 
aqui no vi Humanidad, fino todo Di- I 
vinidad , no porque cofa particular \ 
delroÉro; ni de otra cofa yo fe la 
pudicffc divifar, que eífo lo impide la 
gran Mageftad que trac ) dixóme: 
j , Hija, es tanto ci 4efeo que tengo, 
^de que fe falven todas las criaturas, 
^que aova de nuevo tornara á pade-
„ cer por qualquíera de ellas* Pues 
%t íegun efto, mira ío que me avrás 
„ agradado^ éh lo que te acabas de 
„ ofrecer: hazlo todas las vezes, que 
,, te puliere en femejantes ocaíionesj 
3 , y no temas las fuerzas, que yo íoy 
„ tu í"alud , y fortaleza 5 cru mí lo po- I 
„ drástodo, porque yo eftare en ti, I 
„ y tu en m i , dándote vida de gracia* • 
^que no,tc pueda faltar. Eftas pala- j 
bras me dixo clariisimas ¿ teniéndo-
me , y hazíendome tan grandifsimas 
mercedes, que no fe pueden enten-
der , ni ¿tezir , que lo que he dicho, 
ha fido, pbrqúe aora me han dado, 
que lo haga, que dé otra manera fue^ 
ra impufsiblc. 
CAP, XXVII. 
DISTUTA AÍ>Ml%á%LE3 
que tulpo con Lucifer , ayudán-
dola el Ángel de fu Guar-
da ¿ trtüm~ 
phar. 
D Ixoriié el Señor i quedan-ofeen mi , y paréce-te , me dexaban otra" 
ez á que pádccicíle, 
como fuclo. Mas tan preño vi una 
cofaeílrañd (también quedé en ar-
robamiento ) porque fe me pufo un 
férociisimo demonio delante de mi, j 
Cl qual echando fuego por boca, ojos, j 
,> y narizes, me dixo: Yo foy Lüz-
y\ bel, el qiial ya me llamó Lucifer, j 
,, el Ángel mas Bello, y de mayor 
¡¿dinidad , que Dios tenía en fu 
„ Oiélo; fuy adelaiitadifsimo en cien-
„ cia, bor la qUal todos los denlas 
,, eípirítUs eran mis inferiores; Quifo 
„ Dios, y con una ínjufticiá, que fue, 
„ que cl Gielo adóraíTe a la tierras 
„ pues íiendo yo en dinidad Cáíitan-
„ to cómo e l , y aun : ( ácjuí me quifo 
,, dezir que era mas > pero detúvole* 
,, por las leñas que dio ) no teniendo 
ÍÍ yo á quien guardar vaiTallage, fino 
„ todos á mi (como te digo ) dio, en 
>, que avia yo, íiendo quien era , de 
„ adorar á un poco de ticíra: aora di-
„ me fi eftd es jufticia ? y paitare ade 
„ lance. Vime atajada , porque era 
I tan grande la furioíidad con que me 
j iiablav a , que no digo yo dsniomo de 
I los que fuelo ver, mas mucho mas 
qué todos juntos , era en fortaleza, y 
fealdad 5 porque me parece, cjue era 1 
para poner efpanto , aunque fuérá la 
mas esforzada de el mundo. Eítando , 
en efta confuíion , y tembr ( que le 
tenia grandifsimo. ) Vino el Ángel de 
mi Guarda, mas hermoio que ei Sol. ¡ 
Éfta villa me esforzó mucho, y con-
foló en ettremo ¿ que lo avia bien iíie-
nefter ,fegün me avia pueífcd aquella 
feroz vifta¿ Parece me , qué no quito 
Dios, qué él vieíTe a mi Ángel, por-
que no hizo mención , linó que efta-
ba aguardando a que le refpondielfe, 
con ruria infernal. Dixome mi Ángel, 
refponde, que pues era mayor que 
t i l , por que nó le avias de adorar \ 
„ Refpondióme el demonio : Inoran- i 
,7 te, que bien fe te echa de ver, q'ue 
„ eres quien eres; no feria defatino, 
„ que tu íiendo tierra, formada def-
„ de el principio de ella , quiüefas, 
„ que los Angeles , que fueron efpi-
w ritus Angélicos , te adoraflen í Pues 
„ que mas que eífo pierifas que es , cl 
„quc querían , que yo adoraíle ? 
„ Quien creerá tal defatino ? Relpon-
to de, que me abrafo, y te confundí-
Mi 11 
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„ re aquí fino vienes en lo que yo 
»<iigo. i . 
2 Refpondiie ( diziendome-
„ lomi Ángel , como lo paliado-»). 
„ Miferable , tu que poder tienes, 
„ mas de el que Dios te dá, para que-
„ rerme á mi confundir, ni hazerme 
„ ningún daño ? Y tu, padre de el en-
„ gaño, y mentira , porque no avias 
„ de adorar ella tierra > que dizes; 
„ pues en quanto la Divinidad , que 
„afsiftia en ella,era tanto comoDioi, 
, , fin íer menos > ni oudiendo feríPor-
., que á aunque ay diftincion de per-
„ ícn¿s, procediendo efta que llamas 
, tierra, en quanto la Divinidad * de 
„ el Padre: y de el Padre ¿y de e l , el 
„ Eípiritu Santo * ion todos tan igua-
„ les, que aunque íon tres en perío-
,>naS| fon uno en eííenciaj no ma-
„ yor el uno que el otro ¡ ni los dos 
„ que el uno, ni uno que dos. Tienen 
„ un lívi/mo poder, una mifma gloria; 
„ t^ ue fon ellos la miíma gloria, que 
„ lino lo fueran , no la pudiera aver, 
jy ni dexará de averia, porque no pue-
„ den dexar de íer; y todo io de de-
„ mas, que á ti es cícuíado dczirtelo> 
„quc puesdizes que eres tan fabio¿ 
„ bien puedes conocer citas verda-
„ des , que en fin fon tres en perío-
„ ñas, y uno en eilencia. Porque co-
„ moafsi tu , que eres uno , padeces 
„ del fuego eterno (cofa tan de jufti-
„ cia ) porque eres uno f aísi aqui 
„ ícn tres > y uno ellos tres, y gozan 
„dcc l mcímo gozo ellos tres, que 
„ es uno.Efto es en quito á la Divini-
„ dad de ciíe que llamas tierra * que 
„ aísifiia en ella deídc el prineipioy 
„ que te formó , porque eíia diviíion 
„ convino , para el remedio de el lh-
„ nage humano. Quifo Dios ,que la 
fJ adorares ¿ porque cífa adoración á 
„ el miímofe la devias, por fer tuSe-
„ ñ o r , y avette él criado, que fino 
„ lo huviera hecho, tu de tu mifma ] 
„ íuílancia no podías nada , porque I 
„ no eras nada, como Us colas que 
„ no lo fon , no lier.dolo. 
5 Aquí me atajó , y dixo: 
„ Efpcra maldita, que ya voy cono-
„ cit ¡ido,, quien hablare* ti. Dimc, ii 
„ cf a Divinidad me dixeran rolo que 
m**m 
,, adorara •, no fuera tanta injúftkiaj 
„ mas á la tierra, no ves, que era yCr- I 
„ ro >que ii tu lo hazes, no avia yo ; 
>> de íer tan inorante , porque adoras 
„ á e l que es tanto como tu. Calía 
h blasfemo , y dexame acabarre de 
>, refponder. Sabia Dios , defde ab 
„ seterno rodo lo que avia de fuceder 
*,( porque á:el nada fe le puede ef-
» conder, por fer impufsibfé) y afsi 
i, conociendo, qtie avia de íer necef-
„ iario•,• que el Verbo de el Padre en- j 
» carnafíe, y fe viftieíle de mi fayal, [ j 
« para que igualándole en é.l'fco todo ; | 
,} ( fuera de el pecado, que «fíe ni lo i 
,, tuvo ,. ni pudo tener > pdr fes fu na- i 
| l turaleza divina* ) Mas poir qué fe ¡ 
33 humilló tanto i adelante diréí qíiie- [ 
33 ro tornar á io que te dezia { que no f 
3j hazes fino atropellarmc , como Q 
,3 ello te valiera para tus maldades, 
>*que intentas: ) Crióte ( como dezia 
37 antes ) que fuyíte criatura fuya. H¿« 
«zote bcllifsimo, no lo niego; mas 
39 al que mas dá, mas debe , porque 
33 no fe ha de cníbbcrvecer, pues no 
3i es propio, fino del que fe lo da: mas 
3> en ti no fue afsi, que no folo no 
»quiíiite adorar a tu Señor , fino 
n igualarte con e l , y mas: que fino es 
i3 de tu fobervia, no fe podia cfpcrar. 
a Cayíie por ella, que ella mifma te 
»echó , porque el pecado configo 
33 mifniofe trae el caftigo , porque al 
a que peca, fu mifmo pecado le con- I 
a dena, que Dios no haze íind cíim- j I 
a píir, en quanto á la jofticia , con 
«ella. JLlevafte muchos tras t i , \>ot-
«queá todqiloscngaiVftc. Eftó to-
a do ya ló fabia Dios, quando te crió: 
« que muchas vezes dá Dios mas á 
a los cjüc le han de fer ingratos, para 
9i juftificar fu caufa, y para lo que él 
» fe fabe , que es impulsibíe, y tome-
»rídad, querer penetrar íus obras. 
33 Quifo qué fe hinchelTert ras lillas de 
a todos, los que áviades caydo, y 
y?para cito crió áel hombre en gra-
a cia á fu imagen , y femejanza, aun 
3i mas en di-nidad, q ue el Árjjgcl y por 
„ tener en si la imagen de Dios; For-
,y mók de tierray para;.que'fe vicífc 
,ymas íu sBaniricencia /miranda ram-
„ bien al fin, que delpues avia de ie-
n;r 
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,i ner ( porque Dios todo la. fabia, 
„ como re tengo dicho;) Engañaítc 
¿, á eílc hombre > porque las cofas, 
„ que Dios tenia determinadas; to- | 
„ das avian de cumplir: no porque [ 
„Díos quiera el pecado ¿fino que lo 
„ permite , y permítelo > porque «á; 
„ cada uno déxa libre aivedrio. Que-; 
„ do efte4iombre tan bello ¿ aborai-¡ 
„ nable á los ojos de Dios, porque le 
,¿ es contrario á fu grandeza , y íítn-
„plicidad el pecado,ylé aborrcce:mas; 
compadecióte de el que avia criado. 
4 Rcfpondió entonces el de-
monio : pues por qué fe compade-
„ ció de é l , mas que de mi ? no por-
¿, que yo lo quería; mas injuílicia fue, 
„ potque igual fue el pecado. En' 
„ Dios tío la puede aver * ni aquí la 
„ huvo i y el compadccerfc mas de 
„ el hombre Dios, fue por muchas 
„ caufas, como tu las fabes ( aunque 
,>ámime quieres engañar > que es 
„ impufsible ¿ porque tengo la forta-
„ Jcza de Dios de mi parte.) Porque 
é> el Ángel no puede hazer penitcn-
¿¿ría, que es cfpiritu: que no por 
„ ferio dexa el hombre en él de pade-
>¿ cer, y purificarfe en el Purgatorio, 
,, que afsi lo tiene Dios ordenado por 
„ culpas mas leves, defpues de muer-
„ to. Mas compadeciendofe de Adán 
„ vivo, aunque muerto por el pect-
¿, da ¿ por aver perdido la gracia (que 
„ fin ella, todos citan muertos, por-, 
„ que aunque no muera el cuerpo, lo 
„ cita la alma con fus potencias, pues 
„ que no, obran y y fi algo hazen es 
„ nada , halla que cobran la luz) com- 1 
„ padeciófe de él , porque aunque en | 
„ algo fue igual el pecado al tuyo, fue 
„ con menos requintos, y menos ma-
licia. El citaba en el mundo , y po-
„ dia hazer penitencia , y conocía 
íy luego fu pecado : al contrario en 
a todo de lo que tu hizíftc, porque 
„ óy en día ( fegun al principio me di-
„ xiftc ) aun no le conoces : fuera de 
„ que caifte al infierno, que el que 
„ allá una vez baxa por juíticia ,• nidia 
„ ejiredemptio: 
j Aquí rcfpondo en breves* 
palabras , aunque te pudiera dczir 
muchas, como tu fabes. Mas rcfpon-
deréte con las mifmas, á cerca del que 
tu lUmas tierra, ya-qué á la Divirtt-
,, dadlohizc. Yate dixc, compade-
„ ciófe Dios del hombre¿y quifole réf 
„ catar de tü podcr,que es el pecado, 
„ por el qiújfavía quedado cautivo: y 
„ para erfb embió a fu hijo ai mundo, 
„ püdiendd cmbtar á ünÁngel, no, 
„ quilo, fino hazcrlo el miíirío, víítie-
„ dofe de nucftrd fayal, que'quifd hu-
„miiiarfc tanto, por fáftifacer rtié/dr 
„ a núcftra fobérvia,y pdr Cífo no vi-
„ no con poderío. Lá inobediencia ía 
¿, faíiifizo con ia humildad, y fuge-
ú ¡clon que tuvo á todos, pues fe hü-
„ millo nías qué todos loa hijos dé los 
„ hombres, principalmite á fu Padre, 
„ nafta la muerte, y eíTaVue de Cruz, 
¿, la mas afrentofa, que ni ha avio"o, ni 
,¿ avrá, ni podrá aver» Górad tomó la 
,¿ naturaleza humana, fue encarnando 
„ en el Vientre virginal deia Virgen 
„ ¿Viada, Señora mia; y Madre nuef-
,¿tra,Abogada de lbS pecadores.(Aqui 
¿, quifo irle,y rto le dieron luganmas 
„* comenzó a abrafarfe mas en fuego.) 
i, Acjui encarnó por obra de clEípífi 
„ tu Santo, fin detrimento de fu Vir-
„ ginidad. Efta fegündá Eva, que fi I 
„ primera engañaite,la de aora té que 
„ bralfd lá cabeza, efeapandofe de tü 
a poder, defdc el primer inftanté de 
i, fu Coneecion. 
6 Encarnó crí ella él Verbo divino 
,', no por efib perdiendo de f ii grande 
,*, zajpdrÉuití como no feria juító ,' n: 
;, podría fer, fi un Rey por íu volun-
„ tad, trocafle co un Labrador fus veí 
„ tidos,quitandofe el él ítíyo,y viftié 
„ dofe de fu fafali dándole el fuyo vi 
„ co, río ptír efib el Rey dexára de fe; 
ii quien era , ni por eflb perdía nada 
„ antes rcfplandecia de alli adelante 
„mas la gencrofidad de fu pfcho,^ u* 
„ por engrandecer al que no eía, no 
, >} foio fe igualava Cóh él ¿n el tfage, 
i) fino que le deXava y a tan rico' con 
„ lo que de ftíyo le dexó, que de Vi 
„ üanoíc dexó Rey- Ves áqui, mife 
„ rabie, como te refpondo á todo lo 
„ que me querías engarrar} porque 
„ qué hizo mas Dios q¡uc lo que he 
y, dicho 1 que aunque encarnó , no 
[,, por elfo dexó de fer como an-
mmm. 
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„ tes, imputes r,c%laa4efio fu mi-
„ ícricordi^ infinitamente-. Dirafir ,^ 
„ que, a cjjía naturaleza liümana, que 
„ tomó en quanto ijofxibtc , que por-
„ qué la avias de adorar? Reípondotéj 
y, que como feria '. finjuítícia ? que 
f ,, viendo fus vaífallos al ftey , que te 
„ digo arriba, con la veftidura dt ¿1 
i. „ Villano, rióle guardafícn obedicn-
„ cia , cómo nafta allí, pues el no avia 
„ dexado de fer, fino que e,ra el que 
„ antes ,íolo tener eícoricUda fu gran-
„dezadebaxo de cortinas, íi. a efié 
„ Rey no reípetallén como antes > ef-
„ tos taJes dínos eran de muerte » y 
„llo muerte como quieta i porque 
,, avíendoles de fer eftc hecho de mas, 
„ reverencia deíde 4Íii adelante ( por 
„ íc.r en sí tan herojeo ) .aprovecnan-
„ dofe mal , hiziérbn ló contrario, 
„ como digo j de juíücia fq íes venia 
„ qualquicr caftígo que fe les diefle* 
,, cerno paísó por vofotros , que éter- \ 
„ ñámente padeceréis , fin dexar de 
„ íer para iíemprc. 
f Eítpmífmo hizo Dios en 
a el mundo, dexando nueftra natura-
leza humana ya divida, fiendonos 
„ un dcch'adado vivó de toda perfec-
,/tiphi Hñmillófe tanto /porque fe 
,,igualó á hueítta baxéza ,. para que 
no puíicflemos por difculpa, que ño 
era puísibíe el ícguirlc, qtic en to-
do era divino, y no fe humanaba 
„ en nada , lo quaí el que lo es, no lo; 
„ podía imitar. También cfta fue la 
„ cauía , que en todo fe ajuító á nücl-
„ tro modo, para que le putücfTcmos 
„ imitar i y principalmente en la hu-
„ miidad, y obediencia * que era a lo 
„ que venia á faítifacer por nucílros 
„ Padres j eñe fegundo Adán : Eíta 
„ naturaleza humana que tome , con 
„ 1er dt íuyo íugeta al pecado , la Di-
„ vinidad > que aísiítia en ella i deíde 
„ el inlrame de lu Concesión, la hi-
„ zo impecable, y aísi¿ ni nunca pecó, 
„ ni pudó pecar. Todo fue ateforar 
„ bienes para nofotros fus hermanos 
„ ( que por ella lofuyrhos) y todo cf-
„ 10 fe quedó en nofotros mifmós, 
„ porque él en quanto Dios no tenia 
f, neceísidadeic nada , que lo miímo 
„ que antes era (¿que era cito )fuedetí 
-- - J : ' -
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- pues , y lo .escora >< y: fera. £or fu 
«4 obediencia, > le dix'o píos defdé fu 
Trono: Danecpontrn inimicús tuos fjck-
beílum peditm tqorum ( todo el P/ajmp 
que comienza afsi, fe le dixe, que por 
no.ie alargar, le dex'o ) y dioie potef-
„ tad para quejuzgaflé á todos losihi- I 
„ ;os dé los hombres , como lo haze 1 
,, c'« el juyzio particular de cadanh ,^ ;| 
g$ y lo hará deípues de el rnuridq en el i] 
„ juyzio ühiyeríal, á donde á ti mife- ' 
vrable te atará,y fe acabará -el pQácj 
„ que te dio > para qué nos, puedas 
„ tentar. Dé efta tierra^  qpe al p'mci-
„ pió habla.vas co» tanto, tt)«ipfpre-
„ ció > es todo quanfó té lie íiicho, y 
,, mas que pudiera, fino qué lo <iicho 
,,batta. Refppndidmc: Yalosé nui-
7 , dita, y quien te ha ayudado. En car-
„ nc humana citas, tu me la. pagtrás,. 
„ en quaoto yo pudiere. Con elto de- ' 
iapareció como un humo¿ al, principio : 
haziendofe una5 iianais ferocifiima», 
en que ie aBrafava todo, 
8 Manifcftófeímc el Ángel \ 
de riii gualda, que tanto rae avia ay vi-. 
dado corjtíá aquella beftia inrernal ,.y Í 
XÍ dixoiDé¿ En Dio$ vénci^e á tu ener ] 
„ migo, que a mi me mandó que te] 
„ ayudarle: firvatc de fcrmas.agradV;-j 
u cida, que haíta aqui, y de andar en; 
i, centinela, que va tu adveríario CQpl 
yy faña rugiente contra ti, para hazes-; 
3 , te caer. Con la huqúldad,y pracipíj; 
„ te arma, y no temas ¿ que Dios es 
„ contigo. Con cito dcfaparéeió, 1¡\ 
hablóme I^ ios dentro de mi, confir-
mándome la verdad de Id que ci Án-
gel me dezia, de que le tenia conmi-
go. Dixomcíin ver nada: Hija, paz 
„ fea contigo.- Haz de aqui adeíame 
„ muchasprpteíbs de la Fe, crcyeií-
„do,como lo hazes cnmi>ique cs< 
>,quanto laiglefia confiefl'a,. y cree. 
i, A eíTa coluna te arrima > como k> 
„ citas, con humildad, y oración ,< y; 
„ no temas a tu adverfario, porque 
„ triunfarás de el con mi ayuda. Pa-
„ deccrásalgo mas por las faltas , que* 
„ al.priiicipio te reprehendij mas 
„ aora mira que te llama la* 
• „ obediencia. 
•x*x 
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MJN&OLE SJNTJ INÉS 
efcrfpa una particular mercedi 
gut fu Mageftúd le bi^Oj 
fiendo dé cn^é 
añosi 
Orne juego, y halícftíié en 
mis fentidos, que fegun 
me dixeron, co.110 veía 
Doña Gerdnyma , que 
no tornaba , y era tarde , avisó á V. 
Paternidad i y me mandó bolviefíc\ 
Hizelo luego trabajadifsinu , porque 
no avia acabado de padecer lo que 
eftaba determinado. No tardé mu-
cho en perder los íentidos , con un 
arrobamiento que tuve: que aunque 
le procure reílílir, por las que elta-
ban aliimo pude. Viene! a mi Seño-
ra .Santa lnes hermofifsima; mas no 
reparé de que manera, porque el go-
zo que me causó c,í entender que ef-
tava allí, no me hizo reparar en na~ 
„ da* Dixome: Alaba al Señor que 
„ té crió, y dio fortaleza, para que 
,ynote vencíeífe tu enemigo , fino 
„ que falieflés vitoriofa y porque te 
„ quería engañar con errores gran-
„cüTsimos, que no le dieron lugar, 
,, mas de para 16 que te dixo , que 
,y luego te tmbiaron tu Ángel, para 
, y que te ayudaílé. Aora vengo á con-
trolarte ,y á acordarte una merced, 
„ que te hizo Dios quando nina, que 
„ la tiene él eferita: El fue , no tienes 
„ qué dudar. Efcrivela r que es como 
, ? de tai mano. Tenias onze años po-
co mas. Acordóme toda la metced, 
íino por contarla ma* por menudo, 
no lo digo como ella me lo dixo (aun-
que es todo uno ) la qual pondré ao-
ra , pues en efte mefmo Viernes me la 
acordó. 
2 Y fue, que fiendo de Onze 
años, tenia la cama en la Celda <ie mi 
tia, que era la que me tenia á fu quen-
ta. Por eftc tiempo (y mucho mas 
I 
atrás) era aquélla inorancia ,en que 
cita va, que como yo le pedia á Dios 
tan encarecidarherne me toroaíTe el 
corazón, porque me parecía que no 
tenia otra períbna, en quien mejor 
emplearle ¿ y el rnefmo lo deíeava en 
eftrémojy'aísiiasuias vezes g litaba 
algunos ratos en efta petición , mas 
como veía , que íiempre le íentia en 
ci cuerpo» i juzgando por a i , .que no 
me le avia tomado, parecióme, que 
ia caufa devia de fer los vellidos, y 
ropa ds la cama, y la carne, que tenia 
encima Í que todo efto Jo quitara át 
muybuená^ana i fi pudiera ; mas h 
rt>pa y:quo podii»,.eíTo hazia¿ dolíen 
doníé mucho deno; poder mas , que 
muchas veses me dava determinación 
de abrirla con cuchillo ,* mas Dios me 
devia de detener , porque á mi no me 
parecia?queeonefíb avia de morir, 
mas de que era total remedio, para 
que Dios me tomaíTe el corazón, que 
atrueque y que ello hiziera, no se 
que hiziera. Errando un dia con ella-» 
anfias en la cama acortada ,mc dixe-
ron dentro de mi: Calieres fer mi £ f 
pofa Antonia ? Efpantéme , porque 
no fabia quien me hablava. Y leván-
teme de la cama donde eítava , y por 
todos k>s ápafentos anduve á bufear, 
quien me hablava y fin dexar ningún 
rjncon y que no miraífe , aunque bien 
me parecía, que no era petíona co-
moquiera > fino un Señor muy gran-
de > y síTc dentto de m i , pero no di, 
que podia fer Dios. Tornáronme a 
dezir , qué refpundes ? Mira>que bic-
.puedes, que eftátu taluden cito. En 
tonecs refpoñdi: Si es Dios el que me 
lo dizc , de muy buena gana, porque 
le quiero mucho , mas fino.,. aunque 
fea el Rey , no lo quiero fer , porque 
he de fer fuya j porque fegun me di-
zen , él me crió, y afsi no he de fer de 
Otro, lino de mi Padrer que él lo es,ya 
lo se, que en el Padre Nueftro qae re-
zo , lo digo muchas vezes, porque es 
mi Dios, y no tengo otro Padre , que [ 
mi Padre Don Felipe no es nada , que 
es otro Padre, mas Dios el de todos.S* f 
es el q dize cífas cofas, de muy buena ! 
gana feré fu Efpofa, que no quiera 
otra cofa : ma$ hamc d?e tomar ci co-
*m 
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razón , y en efifo lo veré, porque yo 
para Dios folo le quiero i y fino eres 
tu, no quieto íer tu Efp'ofá; 
$ Aquí h© me habló mas. Vi 
que era Dios y y cohocile y mas que fi 
le viera y que no me cfpantó pocoy 
como avia fído aquello. Levánteme 
luego de la cama fcgundá ve¿y pero 
fué para veftirme j y ai punto que lo 
hize, me baxe al CorO y y álli delan-
te de el Sandísimo Sacramento, fin 
que nayde me lo dixera, le dixe á 
Nucftrb Sefior: Dios inio, y como 
que quiero fcrtii/Eíp&fa y y no de mí 
Primo (efto es ¿que me folian dezir, 
que me avia dé ctfaf con un Primo* 
que íe llamaba Don Juan. ) Defdc 
acra re io ofrezco y y te lo jiiro por 
vida mia, que es pecado el no lo cum-
I" plir, y aísiiójuío. Eftasfon las pa-labras que me cnféñó mi Señora San-ta Inés, dixe entile diadelante de el 
Sandísimo Sacramento j y á mí fe me 
acuerda de manera y como íi aora iú 
eftúviera prometiendo* Sentía un 
fuego dentro de mi corazón y que pa-
recía que me quemaba de defeo de 
amar á Dios; y íe me acuerda y que 
D cruy al Albcrquc (que es una cofa 
apartada) y álli daba de vozes,dizien-
dolc a Dios , para que mejor me en-
te ndiéííc: Dios mío, tómame el cora-
zón y que ya me muero; Efto de dc-
zirlc y que ya me moria y era porque 
las anlias que féntia en mi y eran tan 
grandes * que me parece me moria fin 
remedio y y que tolo citaba en que 
Dios me tomarle el corazón y y que 
de otra manera era impufsible vivir; 
Pluguiera a Dios y que entonces me 
murtera , ríale huvicra ofendido tan-
to y ni me hallara tan Cargada y como 
aora i mas no quiero mas y de que en 
el íe cumpla la voluntad divina y que 
no quieto otía cofa. No dixe de efto 
a nayde nada, porque nunca me atre-
ví : lolo se j que un dia ick) quiíe 
contar a una niña amiga mía > dizieri-
dome como íe quería catar, acolnle-
januomc a rur9 que lo hizieííe: enton-
ces , como efculáñdomc , bien se que 
lelo quite eonear, no reparando en 
lo que hazia ; mas nunca pude, no te 
quien me k> cítor\ ó : aora veo / que 
fue Dios, y el que 16 ha hecho nafta 
efte día, porque cóino vi y que en ef-
ta jocafioh me lo impedían , mírica • 
mas lo intenté > aunque quarido eferi-
via los quadérnos primeros, ae quah^  
do era hiña, fe me acordó 5 pero de-
xélo y por penfar que erraba en házer-
lo, y otro tanto hiziera aora > fino me 
lo mandaran , aunque al Padre Reto:, 
cjuando le Üi qüenta defde niña y en 
el Cohfefíbnaria y íe dixe efte íuceflb, 
y fü Paternidad me mandó, que lo 
efcrivicíley porque le dij¡¡e, que no 
lo avia hecho : no fe lo conté ten por 
menudo y á mi parecer ¿porque hafta 
efte dia no fe me avian abordado las 
palabras tan diílintas , como aora, 
que lo hizo mi Señora Santa Inés. 
4 Quando bblvi de el arro-
bamiento , no halle nayde i porque 
me devieron de dexar , corrió vierpn 
cjue ho podia hablar. Tenia grandíí-
íimás anfias y y dolores; y fóbre rodo 
muchifsima pena de aver ofedido a 
Dios y que ho lü¡ quificraavér hecho 
aun en tulpas muy livianas. Pulié-
ronme de mariéra ltis dolores ; que 
luego me parecía,' que no fabiá fi cf-
tava en Cielo ,• ni en tierra: mas pa-
decía con gufto ,' por ver Dios lo que- I 
rk , y cftava algo ccfófóládá en mi 
afliccicfn. Padecía juntamente por d 
alma, que dexo dicha arriba , cjue 
pufo fu Ángel en Purgatorio. A no 
seque hora délanoche fe me torne* 
á aparecer mi Ángel, Con el de la otra 
alma y y cí Santo de el Abito de í>an 
Francifeó y que dexo dicho arriba. 
,y Dixeronme ;Ten buen animo, que 
y, la vida es breve y y el premio* éter-' 
y, no; Haz quanto bien pudieres y y 
„ parecerafte á tu Padre , Dios, pues 
,y eres fu hija. Grande fue el contiíc-
loque recibí, porque llegó' en tiem-
po cjue cftava muy trabajada , y afli-
gida; Torné a ¡WeCer como antes, 
lin tener alivio ninguno,'halla un po-
co antes, que bolvicííc en mis lenti-
dos, que entonces fe me apareció fu 
Magcítad, y me dixo; Levántate , y 
„ píde licencia a tu Confeflor , para 
yy recibirme lacramentalmchte , y 
„ düe que te la dé íiempre : es mi 
y, voluntad ;' mas tu no hagas , lino 
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I „ la füya , como te tengo dicho otras 
„ Vezes , que en eíTo me agradas , y 
j „ no errarás. No le Vi en forma nin-
; guna , más de conocimiento. 
5 Defapareció , íl afsi fe puede dczir, 
porque fe quedó dentro de mi, por* 
que efte mifino me habló. 
5 Bol vi en mis fentidos: fin 
ningún impedimento dé dolor, qué 
lo hizicífe ? no sé, fino cómo fuelo ios 
Viernes en la noche , quando buelvo*: 
más halle la puerta cerrada con llave 
-( que afsi me tenián , porque viendo 
que no bolvia, porque no me vieííen, 
me cerraron conio fuclen ) y porque 
avia de entrar H renobar el Sandísi-
mo Sacramentó V. Paternidad , le 
fueron á llamar 5 mas poco antes lo 
hize yó \ para que me abrieíTcn, que 
ya citaba V. Paternidad acá dentro, 
donde nos hablamos , y yo pude co-
mulgar , dándomele por fu mano. Lo 
qual al punto que lo hize, perdi los 
ícntidos, conio fuelo: y luego me-
tiéndome eri un Paráyfo de deléytes, 
quedé gozando de bienes' eternos, y 
de el mefmo Dios , con gran claridad, 
que es el bien de todos los bienes. 
Eftandolo hazíendo , me mandó lá 
obediencia, que dntráíle en el Coro; 
lo qual liize al punto , mas de allí a 
un rato, la memoria de lo que poco 
avia citaba gozando, me püío tal, que 
iba á perder los fentidos* mas como 
citaba en el Coro delante de todas, 
afligime , porque no me vieííen j y 
para que efto no fuera, hizeme tan 
grandifsima fuerza $ que comenzé á 
echar fangre por lá boca en gran can-
tidad , de golpe, como íi vaziara agua 
de un vafo , que al puntó le quaxaüa* 
Salí di el Coro con harta dificultad, 
y llamaron a V. Paternidad ( que aun 
no era ido ) ddn.de me vio de lo que 
avia caydo eri el lienzo ,' que era 
mucho. 
6 Efteméfmodia, por ver-
me flaca i comi unas Topas con agua, 
azeytc , y fat, y un poco de limón. 
Eílofuc defpucsque fu iMageftád me 
mandó , que no comicHe fino folo 
pan , y agua. Y permitió, que luego 
íó bolvieílc con mucha cantidad de 
fangre, que devia de íer de lo que fe 
me avia alborotado a la mañana. He-
la echido algunas vezes, cono ade-
lante diré., iiaziendome fuerza en los 
arrobamientos á quererlos reíiftlr, 
' halla que fu Mageítad mz ha manda-
do , que no lo haga i mas yo ando pi-
diéndole , que rio me ponga en efla 
ocaíion nunca en publicó. No sé fi íe 
cóuapadecerá de mi, que harto fe lo 
pido. Plegác á fu divina Aiagcftad, 
que y o acierte á házer fu voluntad, 
ágradandole en algo , que es lo que 
dcfeo,amen. Acabófc elle quader-
no d quatro de junio , año de 1622. 
Antonia Jacinta. 
V^/luL • A A l A t 
t <PU<ti$FICALR EL SEfíO^ 
los labios , y permitiendo caye¡fe 
en una falta , la enfeHa i 
Jer humilde 3y ¿ compade-
cer/e de las 
otras. 
J Esvs, Matia , Jofephu Santa Inés* Nucftro Padre San Bernardo. Un dia de cftos 
comulgando , en el arroba-
miento que tuve dcfpucs de averio 
hecho, conocí dentro de mi alma á 
la Mageítad dé Dios con gran clari-
dad, dixomc : PAZ SEA CONTI-
GO* Y vi que luego parece me po-
nia en mi lengua , y labios una brafa ¡ 
encendida. En efto me dio á cntcn- j 
der, que defde aquel dia tendría par-
ticular ayuda, para no hablar nada 
en pcrjuyzio de nayde, ni contra la 
caridad, que quiere que nos tenga-
mos unos a otros, Dixomc : Qual-
„ quiera Vez que fucreá contra loque 
„ aqui te mando, caerás en mas gra-
„ ve culpa, que no ferá de inoran-
c i a , que ella ya no la permitiré 
„ en ti en ella parte. Guarda tu 
PJ len-
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1 cilm^rtc he de efcarmcntar, jamas,! 
aü n en colas tan livianas , juzgar á 
„ lengua , y efcufards. pecado. De 
fallía algunos días tuve un poco de 
J culpa en defcuyd irire ; y mal di- . . .._ 7 . _ , _ r t , _ .„ M 
I go,que no fue deicuydo , porque al j ! enemiga de haZerlo* porque ¿lempre 
i punto que lo comenzó á dezir, repa- | j me dio el Señor, que le defagrada-
re en ello, mas no lo dexe luego, por- j j ban todas las perjonas , que faciimen 
I nayde , que por algo fuy fiempre tan 
que no me paread coía de impor-
tancia , ni que hazer cafo: mas de alli 
á des di'as ( que fue Viernes ) me ío 
reprehendieron tanto, y con tan gran 
aípereza, cjue dcípues acá ( con la 
gracia de Dios, cierto es que no me 
he de leu 3 dado. 
2 Ya que he comenzado á 
dézir de hablar mal, quiero dezir lo 
que rrc paísó los días panados á cer-
ca de el juzgar, tirando en MaytÍDes, 
Icofrenz&rne á eícandaüzar , jorque 
una ReligiótS , qie dczialas'"Cóleras 
de c4 cfic:o ,eí1aba tan dormida ,que 
apenas le le entendía. Eíto lo mor-
mure en mi corazón , y no paró folo 
a i , lino que io.dix-c á otra ; mas la 
noche íigniente me aconteció a mi 
otro tanto, y aun mas,porcjue aun en 
pie no me podía tener,íino t^ ue eítuve 
con el mayor trabajo de el mundo ; a 
lo menos cofa tal no me ha fucedido, 
quanto ha que voy á elios , aunque 
en toda la noche, n¿ en algunas no 
huvicííe dormido , que ha íucedido 
alguna vez. Eípantéme, y otro dia, 
inorando ia cania , me la declararon 
bien , porque comulgando, dcípues, 
que fuy arrebatada , como lucio, me 
reprehendió muy afperamcnte fu 
Mageirad , porque avia eípantadome 
de la neceísidad de mi hermana, dan-
i dome á entender , que para que co-
nociefle eílaba á otro tanto fugeta* 
avia permitido faelfe apretada tan 
fuertemente de el íueño , porque de 
allí adelante no me cfpantálle , ni 
jiízgaííé de las necefsídadcs agenas, 
peí que a todo eílaba fugeta , ni a na-
da relavada , porque lo que tenia 
aora , no era ímo de gracia, y no pro-
pio ; v que elfo me ío da na , y quita-
i i a , íeguo íu voluntad: que ai si no j 
me afícguraJic en nada, teniéndome ) 
\ 01 ma> reíervada de las ncccísidaúes 
propia. Eftas, V otras palabras afpeT 
rjhíir'aí me dixo íu /víü^ci^d cite d¡a, 
con que creo, con íu *\ 1 áá, que u -
te fe ponían á juzgar á fus hermanos. 
3 Ayer comulgando , ame¿. 
\ de hazerlo, fe ruja me con tan gran-
difsimasaníias, que me parecía á mi 
meíma , como quando un enfermo 
deíea mucho la Vida, viéndole a pi-
que de perderla > fi á cite tal le puíierá" 
una coía dclante,quc fupieiie clárame 
te,que aquello le avia de dar el reme-
dio , para tener entera Talud, con que 
anfiasdcfearia , que fe lo acercaíkn, 
yllegalle el tiempo , en que poder 
laíiifaccr íu dcíeo ? ( Eíta compara 
cion no se fi es para declarar mi intciy 
to , que cierto no hallo otra.) Afs> 
me íentia con unas aníias de poder 
llegar á aquel divino fuíiento, que i 
parecia, que mi alma fe eftava abra- I 
lando , que fe fentia acabar, y deí- I 
fallecer. Llegó ya la hora , y al pum 
to que llegue a recibir á aquel divi-
no Señor , en Un inflante fuy arreba-
tada , y en ei melmo me reprehendió 
de algunas faltas , que avia hecho en I 
la oración, y exercicios de mortifi-
cación , y porque avia comulgado íin 
licencia de el Confeílor; cola que, 
aunque muchas vezes me tiene dudo 
á entender > quiere que me dc-xei^  
que. loíiagaya cada dia, comolóiu; 
con todo ello el dia que lo hago lia 
particular Ucencia de el que me rige, 
me reprehende con cítraña afpcreza» 
Aísi fue elfcc dia 5 mas como co* 
noce la miferia que ay en mi , y por 
otra parte el ferie tan ageno de lu 
condición el no hazer luego miíeri-
cordtas , no le fue pulsibíe ( li af-
íi fe puede dezir j el que dexalle 
de mezclar la repiehenhon con cor 
menzarme luego a favorecer como 
luele tales días , que le recibo: 
porque luego de hecha ia reprc-
henlion , ícnti , o conocí , como 
íi un ímpetu grandiísimo de fu JIU-
fericord:a me cercara , y engolfa-
ra á M : al si me anego , y quedé 
conociendo , y recibiendo ín-íwmos 
bic- ^ 
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bienes ,quc no ay que dezir mas en 
efto ,porque, aunqu*í quiíiera, fue-
ra isnpuísiblc > porque quantó es de 
; mayor la merced, eftá mas efeurá de 
entender , para declararle. Muchas 
cofas ( y por declararme mas) que 
vienen ájer de las cien partes la una, 
crcrivo de io que me palla> y aun no 
se íí es la una, por fer tan poco j y af-
íi por eíTa caufa ya do ío pondré con 
concierto , fino como fe me fuere 
acordando > y el mejmo dia que páí-
fare, al punto fol&crivi.te , aunque 
dcXe mucho atraíTado 5 y aísi lo hago; 
porque pondré erre Viernes paOtido 
de la mancr¿ que el Señor me da á 
entender que lo haga. 
CAP- XXX. 
ESC^JVE UNA líEfl(Cfi©, 
<¡ue dexó de poner el mes pajfa-
do. Ajfegurala el Señor de que 
es fu defenfa y y fu muro. Ve* 
el caftigo de los malos s y pre-
mio que fe da k los buenos. San-
ta bies la enjéñd k fer humilde, 
y la dk un abraco. Chrtft* pon* 
entre fus Sacratifsimos Tiés 
fu humilde , y afeftuo/Q 
cora^pm 
j\ 
So de mil feifcientos y 
veinte y dos , Viernes ( 
de la femana de Pafqiia, 
á veinte de el mes de 
Mayó, el Jueves antes ferdi los fen-
tidos á las diez de lá noche. Hizie-
ronme, como fueicn, la repreheniion 
de todas las faltas de aquella femana, 
en particular la poca guarda de los 
fentidos. En eito mo piden tanta ef-
trecheza, que cada dia es mayor: que 
tai fea , aun quando me pedían me-
{ nos? ya la tengo eícriu muchas ve-
zes , y por efló la dexo $ folo digo, 
que ya no tiene que ver , porque me 
cítrechañ mucho mas, Qiicdé pade-
ciendo grandísimos dolores, y eftií-
vclo haziendo, íiñ tener alivio nin-
guno , h'aftá que efpiró Gaáfto ( cofa 
que jamas 'ne ha acontecido, muchos 
tiempos ha ) y cito con tan grandifsi-
mos dolores, que cada vez me pare-
cía que me riíocia, En efeto ettuvs 
tan trabajada, que en mi vida (me 
parece ) lo he eítado táned. Mas a las 
tres tuve un arrooamisnto , en el 
quai me cercaron de una nuve ( que 
éftc nombre la doy, aunque no vi 
cofa por otra parte > que devió de fer 
cV;:'a inícletuai) pero cercóme toda 
ei alma, y dixome fú Mageftad ( que 
allí dentro de eilainifma me pareció:) 
„ Hija, yo foy tu muró , no temas, y 
„ inexpunable, que nada le contral-
l a r á j ni dará lugar que te hagan 
l agravio. Eftas palabras fueron en io I 
1 mas intimo de mi alma» No rué pala-
bras duiintas, mas con tan gran cla-
ridad , que fe entendieron , que ja-
mas las olvidare , ni podre , aunque 
quiera. Elle agravio que aquí enten-
dí , no fue a cerca de las cofas de el 
cuerpo , fino de el alma. Dcxóme 
con tan grandifsima fortaleza , que 
defpucs acá parece i qué liento una 
fortaleza, que no me conozco. Dei-
de elle dia bien me parece, que que-
de de efta merced con alientos, para 
padecer mucho mas tiempo : mas no 
devió de fer voluntad de Dios, por-
que luego torne a quedar en arroba-
miento , en el qüal me moítraron co-
fas cftrañas, digo , que me caufaron 
harto efpantó , y me le caula licm-
pre , que fe me acuerdan defpucs 
acá. 
a Vi mucho genero de 
gente , como? no se, porque,aun 
que rric macítran citas colas , no 
divifo mas de aquello , que m; 
mueítran : ni me meto en íaber 
mas , de lo que me dan que en-
tienda. Efraban unos muy encendi-
dos todos , y por la boca eChavan 
llamas de ruego , que al punto, 
que ialian por ella , los cubría co-
do el cuerpo , que fe tornaban 
una llama encendidifsima. Ellos 
entendí, que era la gente laíci-
P4 va, 
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; va, que habla van palabras defcorja-
pueftas ,,y fe ociípavan én ellas mate-
I rias. Otros vi*> que les falla de la bo-ca una cofa , como víbora > que en fa-licndójes por cija > luego íes travabá de el corazón , y fe le comía. Eltos 
entendí, que eran los murmuradores, 
y gente que habla va palabras de im-
bidia. Otrqs v i , que les íaiian de la | 
boca gran cantidad de todo genero 
de fabandijas,que de ellos cntendi, 
que eran lp§ que fe exercitaban en 
hablar cofas de pecados, en todo ge-
nero de gaterías. Otros vi * que de 
fu boca faliárgran cantidad de Imtoo. 
que fe lo llevaba el ayre , que m« 
moflearon c« efto, que eftos taies ha-
blaVahpaiabxfcsocioías (en cfto ten-
go yp mucha falta.) El quintó gene-
ro, de gente era muy diferente que 
í todos los pallados : cites los vi con 
I roílros hermpíi/simosjy, que de fus 
Í becas íaiian gran cantidad de flores, de todo genero , y variedad de ellas, 
en particular roías blancas, que echa-
ban de íi gran fragrancia de olor, de 
lo qiiai fe agradaba íu Mageftad mu-
cho. Eftosentendí, que erán'los que 
habíavan palabras lautas, y de apro-
vechamiento : con que en todo daban 
gracias á Dios , y le agradaban en 
quanto hazian. Dixome íu xVlageftad: 
„ Hi/a, gran falta tienes en no traer 
9) enfrenada tu lengua: Emmicndate, 
„ que por efio te he moíírado lo mu-
„ cho que me agrado de los qué Jo 
„ hazen , al contrario los otros genc-
„ ñeros de,períonas. Soy gravemen-
i, te ofendido. Todo tu aprovechá-
is miento efta.en callar, y no acabas 
,, de hazerlo f que ferá, no defeando 
„ agradar a nayde , ni quieras nada 
„ de ellos , ni quieras darles gufto, 
„ cuc de tener eíTaJalta , te nacen á 
>, ti tantas en mi defagrado. De citas 
coías me dixo muchas íu Mageftad 
enderezadas todas á que guardatle los 
femidos, que es lo que yo mas he 
mcnclter, y menos hago. 
6 Dcfpues de, efto , fe me' 
apareció mi Señora Santa Ines> como 
íi la viera en una nuve muy clara, y 
reblandeciente , mas que el Sol ( que j 
aunque me parecía que la veía, por | 
otra parte no veía hada, porque era 
inteietiul») Dixome : QUIERES SER 
I Mí DEVOTA ? No se como me die-
ron lugar, que pude dezir, que Q, 
aunque no lo merecía: mas refpon-
,, dióme: Quietes con vinculo eftre-
„ cho de Caridad amar a Dios, junto 
„ conmigo ? Tu > por fer mortal, con 
,, miedo de perderle, hafta que ven-
„ gas acá á vivir ¿ t i qual temor yo no 
„ le podre tener, por averriíc Dios, 
„ por fu grandeza, traydome á don-
„ de le gozo, y gozare eternamente, 
„íin que pueda dexar de fer. Mas 
„ porque tu lo hagas, tt quieto cn-
„ leñar una dofriña , que til Paire os 
„ dexó i los dé fu Orden, qtie ntí ha-
„ zcis cafo j y el que no fe humillare, 
„ como aquí, ira fu trabajo en vano, 
i , y fin frutó. * 
7 ' Primeramente i te* quiero 
i> eníeñar en breves palabras ( porque 
>, fe te queden mus en la memoria) 
„ todo lo que el manda a cerca de la 
„ humildad : qué fon moftraríiempre 
¿, la humildad con el corazón, y traer 
„ los ojos en tierra : hablar poco, 
„ ofreciéndole ocaíibn , que cónven-
» ga > y fin Vozcs: no ítr facíl en la 
„ rifa : í'cguir la regla muy puntüa|-
„ mente : callar , hafta fer pregunta-
„ da: teheríe por mas v i l , que todas: 
„ juzgarle por indina, y inútil para 
„ qualquicra cofa, mirando, las pro-
„ pias fuerzas , que fon nada: confel-
,> lar con toda humildad fus propias 
„ culpas: obedecer con paciencia, y 
„ prontitud en las cofas dificultólas, 
üy duras: no hazer de buena gana 
,, íu propia voluntad ,..íino íicmfrc 
„ amar la agena, fugetandofe a iodos 
„ por Chrilto. Temer a Dios ¡y acor-
„ daríe de fus mandamientos, ponien-
„ dolos por obra muy puntualmente, 
„ que íi cfto hazes, durará nueítra 
i „ amiftad para fiempre íin íin. Todo 
\ cfto me dixo metida en aquella nuve, 
j que digoal principio , no con pala-
bras, como acá hablamos, fino con 
un modo de entender , mas claro que 
la luz. Pero luego que me acabó de 
dezir ellas cofas , parecía que. de 
aquella mefnu nave tomava un cuer-
po heimoirísimo , mas rclplandccien-
I 
te 
I 
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te que el Sol , la qual ilegandofc a-
m i , me pidió ia mano , y dixo : To-
l„ma ?cú feñal de nueftra amiftad: y 
ame una cofa , que me la metió 9 U C 
encLdedo,^ manera de anillo , mas. 
nó vi como era. Defpues me tornó a 
dczir: QUIETÓTE A B R A Z A R : y I 
llegandoíe a. mi , me juntó á si ? con | 
modo de abrazo muy apretado , y 
defpues que lo huvo hecho, me echó 
fu bendición, y desapareció, porque 
la obediencia me mandaba, que bol-
víeflcen mísfentidos, que era tarde,, 
lo qual hize luego, 
j;¡¿rJ¡ . El Viernes ( antes de otras 
muchas mercedes que me hizieron, 
como ya tengo dicho á V.Paternidad), 
Fue una , que teniendo íiemprc coí-
tumbre , defde niña , que me pongo 
delante de un Crucifixo ,, ponerle, 
con el afeto, entre losdos pies meti-
do mi corazón > vi ( como digo ) en 
el pallo dequando íe me repreícntó, 
que le cruciricaban,que dentro de los 
dos pies tenia un cotazori atravelado 
por medio* y que con gran,beninidad 
le eftava mirando. Dixqme (cito fue 
en arrobamiento:) Hija, eftc es tú ! 
„ corazón : perfevera en el exercicio 
„ de nafta aquí* Ño me dixo mas, pe,-
ro entendi, que fe avia férvido de la 
oración , que dexó dicha arriba. Ben-
dito él fea para fiempre, íln fin, amen. 
Aunquedexo dédezir muchas, efta 
fe me ha quedado muy en la memo-
ria, para ir adelante con mi devo-
ción , pues fu divina Magcftad fe 
mueftra férvido de ella; 
MUEST%ASELÉ EL SE-
ñor en la Cru^ como Sacramen-
tado : Ju Ángel le pide pa-
deced por una alma de 
^Purgatorio. 
'E L Viernes de la femaría, de la ochava de el Santifsi-mo Sacramento ( que 
fue el dia defpues) diré aora, por fer 
cofa , que mas fe me acuerda, por 
aver tan poco que pafso. El meímb 
dia hizomé g-andifsimas mercedes 
( como adelante diré ) mas a la noche. 
j eftava trab ijádifsima dedolorss, qiití | ' 
i maceteaban de codas las coyunturas] 
I de él cuerpo j.y fuera de elfo un te-f 
i mor grande, dé" que aquélla femaría | ' 
j nó avia andado con el cuydadp, qúe : V 
j fu Mageítad quiere que lo haga, fino t 
con algunas tibiezas (aunque en las \ 
penitencias nó creció tanto el temor * 
de peníar, como eftaria Dios > acor- | 
dándome de cómo fe me avia repre- j 
íentado en ocafidnes feniejantcs ) 
que á las diez de la noche me dio tal; 
temblor, que el cuerpo parecia , que 
fe rrie hazia migajas. No me atrevía á 
j alzar los ojos a Dios, porque me pa-
recía, que luego me avia de caftigar: } 
mas eítando en efta aflicción pe'rd 
losfentidos, y dixome fu Mageftad ,| 
„ íín ver nada : Hija, no tcm.is , que 
„ aunque ha¿ hecho, como fe ha de 
n clperar de t i , yo he de hazer como 
„ quien foy , promete la e umicnda. 
En quanto las palabras , nó fueron 
mas i pero lo qué entendí* mujerío. 
Diómelas gracias por el rigor , que 
tenia en el ayuno ( citas me las ha da-
do tres/vezes en diferentes ocafidnes) 
y mandóme períeveraíle en é l , nafta 
queme dieífe a entender otra cofa* 
Reprehendióme Ja poca guarda de 
los íentidos, y tornóme á dczir: Ayu-
„ dame á padecer, que oy íoy gra-
„ veniente ofendido. ( No porque en-
tendí , que Dios puede padecer aora, 
que ello ya vi era impulsible.) Aqui 
entendi hartas maneras, era ofendi-
I do , bien para llorar , mas no para di 
chas , porque no me dieron mas, de 
que las pudiefíe entender. 
2 Quedé padeciendo gran-
difsimos dolores , y eftuvelo hazicn-
do nafta la representación de la Co-
íuna, que vi á fu Mageítad puefto en 
Cruz j y no era como fuele , fino á ] 
manera de una parra con muchifsimos 1 
racimos de uvas. Eftavan a fus pies \ 
mucho numero de gente mirándole, I 
todos enclavados los o;os ¿n él; (veia* ] 
los en forma, y por otra parte no la 
1:1 
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tenían : ) los qúalcs tenían muchos 
géneros de trabajos, de que cflavan 
cercados: los quáles me dieron a en- í 
tender por Junto en citas formas: ' 
unos con Ímpetus dé agua: otros con 
lenguas, que los cercaban : otros a 
manera de lechos > que eran enfer-
medades : otros fuego, y otros mu-
chos iriftrumentos, que por no mé 
alargar no digo , que para fet enten-
dida , bafta , fegun creo. Pero á todas 
eftas coías las vi llenas de unos far-
miehtos , que falián de la Cruz de 
Chriító, cargados de racimos , que 
cercaban á todos los que eftavan alli* 
Dixorhc fu Mageftad : Hija * quieres 
„ de efta fruta ? mira que es fruta de 
,, muchos frutos, y no parece quien 
,.Ia cotne~con mi gracia, y por mi. 
Refpoñdi, que fi , hallándome por 
indiná'-de tan giran merced. Entendí 
muchas cofas á cerca de los trabajos, 
que poí darle ello biéná entender, 
no me alargo mas. Quede padecien- ( 
do con gran animo (que me le avia i 
dado) lo que avia vitto. Los dolores j 
eran grandifsirtíos por eftrcmo j me 
parece que mayores que jamas: de ve 
de ícr, como los otros éftán ya paf-
fados. 
3 A la rcprefcntacion de 
qtíándo acavaban de enclavar a Chrif-
to en la Cruz , tuve otro arrobamicn-
íion , dixomc fu Mageftad: Ay hija! * 
„ ves toda efta gente, que al parecer*) 
>, en eftos días íoy muy alabado ? fon 
„ muy pocos los que lo hazen folo 
„ por mí, que todo es rauidád> y 
,í otras muchas cofas, bien indinas de 
„ mi grandeza: pídeme por ellost En 
efto , no folo entendí lá fiefta, que fe 
fucle hazer en fola Una parte, fino 
en quantas óy ay en el mundo aquel 
día: ( cofa bien laftimofa. ) in que 
parte vi efto particular, no digo, por-
que no importa, y es conocidifsima, 
mas de que pafsó afsi. 
4 Torné á padecer grándif-
íímos dolores, mucho mayores que 
nafta alli , con defeo graudifsimo, 
que me dava íu Mageftad > de que 
fuelle por ios que ofendían á Dios, 
porque no lo permitieíléé Hafta que 
eípiró en la Cruz pafsc afsi, y tan tra-
bajada , qué fue ménefter que fu Ma-
geftad me confoiaíTc en cfta forma. 
,¿Dixome fin ver nada : Ten buen 
>, animo, hija ¿ y esfuérzate, que cfta 
„ es mi voluntad: confórmate en to-
do. Efto me dixo fu Mageftad fin for-
ma alguna , fino con una prefencia 
fuya clara, con queme confoló mu* 
chifsimo, y dio esfuerzo para pade-
cer de alli adelante, que fue bien mé-
nefter i porque fe acrecentaron de 
manera los dolores ¡ y congoxas, que 
I t 
to en la Cruz , tuve otro arroba icn- | i anera los dolores, y congoxas, que 
to , en el qual vi una cofa, que jamas j I no parecía que podia vivir una hora, 
la he tciido, y fue , que me parecía j ¡ fino que en la que avia de dar la quen-
Vcía á Chrifto Sacramentado en lu 
cuftodia (creo fue inteletual, porque 
£or otra paite no vela forma alguna, 
aunque digo que fi ) y que le cerca-
ban millones de Serafines, y Angeles, 
cada uno de fu manCr*, con un con-
cierto cftraño. Eftoslc cercaban por 
todas paites , mas en cantidad, que . 
quando un racimo de uvas eftá muy 
apretado 5 áísi me parecía que los | 
veia, y que de ninguna manera ocu- I 
paban lugar; y tras eíib me parece, , 
que á cada uno veía de por íi ( como 
cito es, no sé , ni puedo entender.) 
ELLO todo lo cereal** una nuve mas 
bciiaqueelSol,que <él,cniu com-
paración , es noche cícura. En eíta 
cicuridadabaxomc parecía veía mu-
ta , era llegada; Paliada la réprefen-
tacien de la Lanzada ( que en ella fe 
me acrecentaron las arífias, y lo que 
padecia, de manera, que eftaba tra-
1 bajadiísima : ) mas en medio de la 
aflicción, vino á mi una cofa angéli-
ca 5 en que forma, na digo1, porque 
no la traía, mas de el conocimiento 
claró de lo que digo. Efta (¡fin cono-
' ccrla por entonces, hafta dcfpues) 
me llevó á una parte, donde gozé ác 
infinitos bienes ¿ que tantos, ni en 
que manera ? no lo sé , porqué es im-
puísible dezirfe, ni entenderfe > por-
que quanto era mas claro para go-
zarle, era mas efeuro de entenderfe, 
P ni poderle explicar > que cífb es ím-
puisibie, porque en urrinikntc gozc, 
cha gente, como que iban en procel- { f y entendí mas, que íí rml afros gaita-
I 
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ra en confederaciones. Porque por r 
una parte , me parece veía ios dantos, 
y, al Santo de ellos, y á ios Angeles, 
y por otra > no veía n ida : y cito que 
digo , que veía , .con gran claridad; 
mas tras eíío , no. fe corno , mas de 
que gozaba gi'andiísimosbjienss > que 
tales, en merced ninguna nocían ri-.í; | mm íentia.«¿ anñqiie.SM 
do mayores jamas rporque {lino pa..' j todo íe.teíúa biéiigiráhde» 
redera temeridad ) dixera , que era 
de lo quegozava *la.pqiVéísion de la 
vida eterna , aunque por bireve fcíitop 
pues taa.prefto torne a1 w padeci-
miento. Pero quando me-tojrn abaría | 
me paflaron por una parte, donde vi, 
que con gran genero de tormentus 
padecían muchas almas , con eftraáo 
trabajo, y aflicción. V i una defeolo--
rida ahigidiísima. Dixome aquella 
perfona, que me llevaba ( que era mi 
Ángel, íino que entonces | teaíia mas-
adelante , no fe me deicuprió , ni di-
„ xo, que cía.el:) Eita aü^a que aquí 
„ eítá( no porque vieíib forma mn-
„ guna de ellas, mas en cita la vi , de 
„la manera que digo) tiene de fen*-
„ tencia, por un pecado , que hizo 
„ pequeño á vuetiromodo de enterír J 
„ der y en pena un año de citar <tqui 
„ con eíte trabajo : mas íi tu quieres 
,, padecer por eila algunas horas, fal-
„ drá libre , que. no le falta mucho 
(faiuvanle íiete mefes, algp menos 
„que mas) mas porque goze antes 
„ de la viíion beatifica , ya que Dios 
„ te haze cita merced i lo has de ad~ 
„ mitir, que es caridad. Aceté el tra- i 
bajo de muy buena gana, porque me 
hizo gran compafsion, y laítima ver, 
que por cofa tan poca, eituvicíTc pa-
deciendo trabajos tan immenfos , y 
trabajólos. A y Dios mió ! que haré 
yo mi fe rabie! que aun en las cofas de 
luyo buei ás , Jievo yo hartos de ef-
tos, acompañados de otras infinitas 
faltas , que bien para llorarlo*y temer 
que riguiofarnente lean allá ., de lo 
que acá peni amos» 
5 Boivi de el arrobamiento, 
y quede padeciendo tres vezes mas 
de io que halla allí, y trabajadifsima; 
porque me parecía, que me avia Dios 
uexado en medio de un delierto loia, 
fin amparo luyo , ni otro ninguno , ni 
eíperanzasde poderle tener.A elfo íe 
jumaba un nloáo dé padecer tln ira-
•bajofo,, qui parecía, que por tostó ¡ 
¡las partes de.cl cuerpo me rnetbrjigor^. \ 
ros enceitdidífsimos , que me parre- ; 
trrrba;n haüala alma.?: y eft&ent pi dé-
íarílpjjro qiíc '&$*> rj que tn?a i\ó que é 
irr>!eata>xn I 
Xilyieroii'-I 
me afsi, a irá parecer, roasofte mil 
anos (nías no feria mucho tiempo, 
porque no le huvóde aiíiá que 4KJM¡) 
ven eíTétiempoméili^ierJdn.gDaades 
[j mercedes i ttias la que me hizicrcsien- j 
cífa aflicción ¿ quaodo ya parece fe ' 
me ¿cavaban ktf» faerzas ^ e *q)*evfe 
I me aparecieron gcaridiísima cánddlid 
de Vírgenes , unas con Formal > y 
otras que conocí i aunque diáctíli^fa-:! 
mente (3&c'por fi rfcetnteccVj herlú 1 
j dhrii) íblo se i que mi Settora Santa i 
i Inés no venia alli rque ella ya la co- ) 
nozco muy bien* .-otras veníanfinrór- \ 
irtealguna; titeaS dé que minera, ho ¡ 
se,• porque quando vienen alsi , íblo 
fe entiende , mas no fe ve ceda parti-
cular , y áftifíid en eítá ot tóon. Con-
folavame muelwS la ptefencia de tan 
grandes Santas,: que con foláellá lo 
citaba mucho, aunque no nie dezian 
nada,lino folóqOe rtVoft^áHIfí^uPto 
de éíh* allí í mitá^i deípedirfe^ie • vi, 
que de en medio %eiiaiíaiia#na Vir-
gdfíl dd ác|UeIla«5 con Abitas de San 
Francifeój y íjue viniendo »¿ía frít, 
„ ffle dixo : Hija j perfdvera éñ eí 
ñ bien, que r\ascornériz;ído de hazer 
„poílas alm'Hs- dé Purgatorio , o,uie 
„ efta por-quién padeces7,- es por Una 
,, de nueft'ro Abito , que en vida tüVo 
„ gran cuydadocon fu Vida: hias aun-
„ o;ue Uizoquanto pudo,- miraíe acá 
ri di fé rente mentí; , qué lo juzgamos 
„ en Vida. Tom« cíia , y guárdala, 
„quc ella te defenderá de tentacio-
n nes, que es buena para peleas, que 
„ mientras que vivieres has- de tener 
„ muchas: procura ícr humilde , que 
, r con ello vencerás. QViartdo me di-
xo, que tomaíTe, entoriceá no me pa-
reció , íino que eran quatrb rayo* de 
el Sol, y no vi mas claro , Ib que era; 
ni lo vi hafta el Domingo : diré' ade-
lante U canfa* Fueronfe efta Santa 
Com-
! 
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Compañía, dcxandome muy cohfo-
ladasyluego tornea padecer gan-
diísimos dolores, como antes, lino 
que parece que fe iban acrecentando 
mas con el mefmo defamparO , y tra-
bajo , que digo arriba: qlieera bicri 
menefterpara mi miferia las ayudas 
de cofta $ que de en quando en quan-
do me daVan. Padecia ¿ fin ningún 
confuelo, grandifsimo tiempo , que 
á mi, que foy de mío tan de pocas 
fuerzas, cfpantómc en efta oca fio n, 
que me las dio fu Magcftad grandií-
fimas. 
CAP* XXXIL 
T ^ S Á%MAS CONt^J 
los tres, enemigos dé JH alma le 
en/eñ* Santa Jnes 0 para gran-
des trabajos le pide el confenti-
miento. Conjigue admirables 
triumpb$s del de~ 
momo. 
T Uve otro air obamíentoy en él vi á mi Señora Santa Inés, que me tornaba á 
coníolar, como lo avia 
hecho antes. Hizoio mucho, porque 
és tanta la gloria, que efta bienaven-
turada Virgen tiene y que no se que 
efeto caufa /que aora que fe me 
acuerde, me dá notabte alegría , y 
aunque roas afligida- efre ,cn puliendo 
en ella el pen(amiento y aunque fea 
con trabajo, quedo aliviada de el en 
parte, de como antes me fentia. Ve-
nia con cuerpo ,-quc le pudieíTe ver, 
aunque difieulfofamente, porque no 
fabre dezfr ,quc traia veftido , ni na-
da de la cara rquc cíío es iropufsiblc/ 
por la gran gloria que eonfígo trac.' 
La cabeza , me parece, que traia co-
ronada de rofas herraofifsimas : dixo-
¡I y, roe; Hija, paz fea contigo : ten ani-
* „ roo, y esfuérzate , que de los bue-
„ nos íoldados es el pelear, halla al-
„ canzar vitoria de fus enemigos; Tw 
i 
,, tienes tres, que jamasfe defcuydán: 
,, íegun efto de ninguna nianera lera 
>, julio y t|ue rulo hagas, Q quieres 
„ no fer vencida. Para que no lo feas, 
,, te quiero dar otros tres efcudos,que 
„ ion Paz , Silencio ¿y Oración : con 
y, cfto te arma, y trabaja, que poco 
„ ferá el tiempo déla vida , y de el 
„ íudor d« ella comerás en la eterna. 
Luego vi, que íacabá uri veftido ref-
plandecieríte cbm6 el Sol, de tela ri-
quifsima , toda de brb, mas no sé co-
mo. Ette tenia por de dentro rodo 
fembrado de Cruzes, y corazones, 
•n los quales eftáván eferitas con le-
tras de oro ( y diferente que el de acá) 
en cada uno eftas palabras .' Soy de ej¡ 
¿, Señor , que roe crió. Dixomc la 
*, Santa : No lo quicreá tu afsi fer, hi* 
„ja, de Dios ? refpondc. Hizelo, y 
,, dixc que íi , y tornóme á preguntar; 
„ Y no confíelas fer efelávd iníina 
U de la Mageftad de Dioi, trino en 
„períbnas,ly uno en cífencia í'rcfpon-
„ de. Dixe que íi , y tornóme á dezir: 
,, Y íi fuere riieneftcr, no te metieras 
„ en un fuego (como yo k) hize ) por 
,; no negará tu Señor? Diie que fi; 
,y Y cftarias , no folo dos años, en 
„ medio de effc fuego1, fino todas las 
it eternidades ; po'rqüe Dios fuera 
>ymas alabado, y conocido* délos in-
>, fieles, y temido de ÍOs Chriftianos i 
>, Si él lo quinera y n& te conformabas 
n tu con (a Voluntad ? Kefporkti que 
fi , que no queria mas de hazcrla , en 
todo quanto rucíTe dé niás agradarle, 
,, y ícrvirlc. Díxome: Y fi en cita vi-
,, da te quiere tener (todo el tiempo 
,, que vivieres ,• aunque fe* muy rar-
,, go ) íiendo el oprobia de Pás gen-
7y tes , y que rodos te traya'n debaxo 
„ de fus pies,' aborreciéndote, y pz-
„ gandore por la mas vil de todos, 
„dina del ruego cierno ;* fufrieraslo 
,>, por fu amor ? Si, refpondi, li ci' me 
„ da la paciencia; Eíla rcfpuetta me 
„ agrada, porque fu no te has de ju'¿-
/, gar, que puedes mas que nada, poí'-
/, que lo que lo es , no íale de l i , mas 
,, refponderoe r Si Dios te qtnficrá 
y, quitar iodos los favores, que te ha-
,-, zc(aqui entendi, que por n¿i fia-
„queza melos hazian, y no por pro-
-r-r-t, MMMWWÉHMM 
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„ prios méritos) trexandotcyá tu pá-
„ reccr , tic fu rríánb ( qué no ferá, 
„ yo te fío ) fumando á cito muchas 
„ enfermedades, y todo genero de 
„ áefpreéio > efib admítirasío de btfe-
„ ria gana ? Refpondi lo que arriba. 
„ Pues mira que te tomo la palabra^  
„ que Dios es tan Wénb, y^  müeri-
,, cordibfo , que fe firve tanto de la 
„ buena voluntad defeofa > tomo de 
„ la obra , que es forzofo él hazerla, 
„ no con tan buena. Lo que yo qui<e- j 
„ ro , que trabajes en los puntos tU 1 
„ arriba : juntamente con renovar ¡ 
„ delante de Dios muchas vezes , á 
„ todo io que áora te has refinado, 
„ que te ferá de mucho provecho. 
;, También en mortificar tus pafsio-
„ nes, procurando dar poco lugar ai 
j, defcanfo de tu cuerpo, que es él 
„ mayor enemigo que tienes , y el 
„ que mas guerra te naze, porque es 
„ continua. También te ruego , no 
„ fe te Olviden los documentos, que 
„ te dio el Santo de tu Orden ( cite 
„ fue San Roberto ) en la afpcrcza eje 
„ vida, por convenirte mucho, que 
„ Dios á cada uno llama con fu voca-
„ cion , y al fin todo es uno, pues es,' 
„ él gozarle mas, ó menos grados, 
„ todos fes que fe huvieren humilla-
ndo ; qué el que no fuere por aqui, 
„ no entrará acá. , „., , ..„ 
2 Con eftó defápáreció, tor-
nandocomo antes á padecer ; ya en 
mis fentidos, aunque tan falta devif- j 
ta , que era impuísibie el poder abrir j 
losbjOs/ ni ver ¿pfa criada de luz, • 
queafsieítüyéhaííaOtro cíia ( como 
ádeíaht'c diré ) en cftrémo trabajada. 
Sentía íiemprc los dolores que antes, 
y aun algunos ratos crecían tanto, 
que era bien ménefter la ayuda de 
Nueftro Señor, para poder tener el 
fufrhnieato, y paciencia que devja. 
Teníame él corazón" en eftremo afli-
gido , que algunas vezes no"me dexa-
ba alentar. Con ellas aflicciones bien 
pallaba, mas quando fe me juntaba 
crparecerme,mé ponía Dios en aque-
lla eteuridad , y defierto , que dexo 
arriba dicho, entonces no se como 
vivia ,'que bien dificultólo me pare-
I era quando tenia todas mis efpcran_ 
zas , que avi-á de bol ver 5. más no fue 
afsi, ánte's parece que íe acrecéntay 
van mas los dolores, fin tener memo-
ria de poderfe acabar : que aunque 
por orra parte efta va contenta , con 
que fe ciimpiieíie la voluntad &eDiós> 
fi quería que padeciefife roda mi vida, 
por otra parte lo fentia , y no rile bfci 
fara fe acabaran yá tanto dolor, y 
afiitcio en eíla,fin tener ningún alivio. 
Dib Jas dos > entonces comenzé a fia» 
már¿ Dios con todo, mi corazón ¡, y á 
j vozes t porque de otra manera no po-
Ldiai Haziá cftb , para que nie dieíFe 
1 puselencia, porque me parecía, qué 
hü ia tenia; y confirmómeío máSj que 
I íe me apareció el demonio ,cn una 
forma muy diferente , qué fuélé.', He-
no de garras, nb como" las de el hom-
bre j mas dé que efiava, como fe po-
día cfperar de un enemigo de Dios. 
Venían coneimiichifsimos, animales, 
y todos me páreeian léehones \ y fa-
pos, qué aunque tcriiári grandísimos 
los Cuerpos m^as éfári tbtaó i manf<!-
radefáposj que otras vézes los he 
víítd., .- . 
3 Eftbs vénian rodete faltan-
do ázia mi, como que me quería" 
morder. Soy médrOülsima* dé éttos 
animales^  mal. cjteede otro éléábto. 
Eítava en mis fentidos , y afsi' tnuy 
aüeinpri-zádá, nías con tddd eífd dixe: 
Malditos , qué rife qü'ereis í qiie co-
mo Dios mi Sefior os aya dado licen-
cia , para cjíica^iií nie c|uitei3 la vida*, 
á mi no fe me dí nada. No venimos á 
„ effo(jmc.refpondtó aquel grande) 
Ktmo a fbíodézkte , que no tengas 
í, tanta prdíuncion en no temernos á 
,, noforros , porque íí queremos, te 
,, podemos házer caer en defgracia de 
„Dios,qucáotrOs mas fuertes que 
j, tu en todo, llenos de anos, y me-
,, ritos,'he yo hecho lo que he que 
„ rído de ellos: y afsi tu tenrrré rcirie-
i, to, que en mi mano eirá tu bien , b 
,,'tumal. En efto, fin ver natía , me 
hablo mi Señora Santa Inés ( que el 
conocimientod^élla le tuve', aunque 
I no me lo dixo, que era ella halla def-
I pues > ni tampoco la vi ydixóme : Di-
cia. Conté las dozé de la noche , que | | „ le, que en nombre de Drbs le rhin-
t 
das 
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( fin que rae dixeíTen nada: ) Üsfréñ -
turado, haz lo que te mandan , y 
dilo luego} que yo que te puedo dar* 
fiendo toda de Dios, que me crió * y 
á ti, fu enemigo* En fu nombre te tor-
no á mandar, que no te detengas* fino 
que me digas luego lo que té pregun-
to j que afsi lo quiere Dios ? Rcfpon-
dióme con tan gran rabia * que pare-
ciaque abrafava en propia ira contra 
íi propio, masen fin me dixo. A los 
^masque hago caer * es por propia 
9 i eftimacion^parcciendoles* en íu-
„ ziendoles Dios alguna merced, que 
Í, fon Santos * y mayor que todos. A 
*, otros me transfiguro en Ángel de 
j, luz , y los voy engañando por elle 
„ camino, con hazerles qutí defeen 
„ cofas exteriores , para ier tenidos 
3, por Santos í y en teniéndoles gana 
# da por aqui la voluntad, me defeur 
iy bro mas, y travo con ellos amiítad, 
jy haziendo que íc me ítigeten en to-
„ do: que efto no fe puede hazer f fin 
„ que ellos de íu propia voluntad lo 
fy hagan : con efto también ios hago 
3, vafos de contumelia, y abomina* 
„ cion. A otros con otro modo de 
„ prefuncion en las mcfmas cofas de 
,* virtud, que es parccerlcs , que ya 
„ fon capaces de poderle guiar por fu 
„ propio parecer , y que el fugetarfe 
„alageno , no es conveniente , por 
„ parecerles que dcfmedran en quan-
„to les mandan, porque ellos íolos 
„ fe entienden; y con efto, folamen-
„ te fe guian por fu gufto, y volun-
t a d y no haziendo cafo de fus iupe-
>, riores, y ma} ores. Ellos no todos 
,yfe pierden, porque algunos caer, 
„ en laquenía , y piden perdón hu-
! yymiMcsyrcas los otros voy poco á 
y, poco entrándolos por aqui, y <ieí-
„> pues hagolos caer en cofas mayo-
„res* No me preguntes mas, que y 4 
y, te he dkho mas de lo que quifefá. 
Rcfpondile y no te me has de ir de 
aquij-haftaqueme digas mas-, y es: 
en que facas mas provecho para ti Ca-
ías Religiones , particularmente en 
efta l ( léñatele una ) Refpondióme: 
fy En cíía que rae preguntas- ,• faco 
,rquaní© quiero , en los trabes, redes, 
7y lileñcio, falta de caridad, en mur-
„das, que te diga , que fue la caufa 1 
„ de hazer caer a tan grandes varones ! 
„ en virtud ? Hizclo* y comenzófeme I 
á querer ir,, mas dixeie , en nombre 
de Dios todo poderofo , te mando, 
que no te me vayas, nafta que me di-
gas lo que te pregunto : que defpues 
yo te doy licencia > para que hagas 
lo que quifieres. Refpondióme 3 Por-
„ qué me atormentas* di enemiga, y 
„ me atas por tal modo , que no pue-
„ do dexar de dezirte , lo que no qui-
„ fiera de ningún modo* que fupicras* 
„ porque me viene a mi harto mal de 
„ que tu lo hagas í Yo no te pregunto 
efíb , le refpondi ( porque vi que to-
do era cicutas , para quererfe ir > y no 
I nielo dezir) mas de que me digas* 
• por qué hizifte caer á eflbs fiervos de 
I „ Dios i Reípondiomc : Porque en las 
j ,, batallas fiaron mas de si que debían, 
„ porque como alcanzaron algunas al 
„ principio, por el ayuda que humil-
>, mente pedian a Dios, defpues les 
„ pareció, que con propias fuerzas lo 
„ podrían alcanzar > y aísi yo la alcan-
„ ce de ellos,porque fiaron de sí, y 
„ no de Dios. A efto hazia yo de mi 
„ parte el ponerles cita ptefuncion, y 
„ íobervia, porque con ella alcanza-
„ ba lo que quería; y afsi lo haré de 
„ ti, aunque me ayas hecho dezirte 
„ eílo, que yo tomare otro camino, 
„ que no por efto te has de efeapar de 
„ mis manos, que no me faltará* por-
„ que no todos cayeron por una mek 
„ ma cofa, que yo foy muy labio. 
4 Dixome mi Señora Santa 
Inés (también fin verla.) Tórnale a 
„ preguntar de parte de Dios , que te 
„ diga , que es la caufa y porque los-
„ hazia caer , fin dexar ninguna. Hi-
zclo, mas no quería. Torné y y dixe-
ie, pues por qué no te vas? Reípon* 
„ diomc: Porque poF penfar que avia 
„ de íacar bien para mi, vine > mas no 
„ me dan lugar, fino paralo contra-
„rio,queme abrafode rabia, por-
„ que aunque aborrezco lo que te 
„ quiero dezir T no por mi voluntad • 
„ ( que cíía no era de que tu lo lupief- I 
„ les) mas hazenmek) que te lo diga? 
fin poder mas 5 mas yaque efto- es 
I 
„ aísi , ofréceme algo. Refpondik 
1 
mu-
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\ ,, muraeiones , y en 4apobreza, qué 
¿prometerá Dios el día- de la Pro-
nfefsion. £n cfto facú gran fruto pa-
„ ra mi, y paco psfrá vdíblros; y pa-
„ ra efío tomo algunos inftrurhentosi 
,, para q\je. <rsé ayuden. Pregúntele} 
y de mi en que facas másbiiáH ]^ ará tk I 
y menos páramií-RefpontliÓrne : Ef-
,, fo rió te lo he de dezir, 'annque%a6 i 
y> hagas, que lo dicho /baila: y con j 
cftó defaparéció con una furia infer»- ¡ 
nal, amertázaüdomé Vqüc mfe'ávfádc | 
perfeguir .qüañtó pudit»fTé. En tódój 
efte tiempo , no se fi eítúvie* efn >f&tó í 
rehtidos, ó no > mas< de-quéal iprinaiej 
jr>ÍÓ¿ bien sé ¡qiie no k>s tema-peedi-j 
Hbs], íino ;que eíravá muy en ellos, ty\ 
defpucs que defaparéció, tarnbiefii << 
5 Luego tuve un arroba-i 
miento, en el qüáí vi buá^z i mi\ 
Señora Santa Inés claramente: -por-* 
que penfando> en lo que él dcmohk>í 
me avia dicho ¿deaquellos que enga-
fiává pufíendofe eh Ángel de iu£* dio-l 
rhequepenfár,ytantb ri$8 aíóríüca-l 
tó el penfámiento, queeftáva'd&rV unj 
fudor frió > y copiofifsimo, parcelen-! 
dome , que.por mi vanidad avía de] 
permitir,Dios, que yo fucile engaña-! 
da de aquella manera > cóíá que mej 
afligía mucblfsímo • y^n rni me5 pdr«-¡ 
cia muy pufsiblc, por fer quien era.' 
• Mas áeftome dixoeíta dkhpfifsimaj 
¿, Virgen : Hija mía , no remas, para 
¿, defconíblarte, que eílo que aora té 
,i¡fia paliado, antes 10 ha permitido 
„ Dios paira tu bien; y paira que co-i 
„nozcas los engaños de el advería-
j , rio, que afsi íblícita a los hombres, 
„ que deíde el inflante que Dios ié 
Ij.crió , travo enemiftad con él. Éfto 
; ¿, te ha de fervir de que andes con vi-
, gilgneraen la propia defeftimación, 
.,#feniendóte en todo por poco, que 
>; Jeras vencida v fi Dios no te da la 
¿, ayuda, porque de tu parte no pue-
¿¿ des mas que caer en toda rmferia de 
„ pecados ( que por la defobediencia 
„.de nueftros Padres primeros lo he-
,, redamos, que fin él nos crió Dios i X 
tiñ y afsi en todo has de conocerlo qác 
„ eres, qué éílc es el camino por don-: 
j , de no caerás, fino íiempre ferás ailá 
,, en la otra vida ,f in dexar de fer, 
j o r q u é Vivirán en Dios;3fil'rl<Jnque-
¿J'fefté de^ír lo :^ue-'l^'p'fé¿Jnfivas, 
„ nó ha íláó mucho • y también que I 
„Dios nó tenia determinado''etttort^  '" 
,,ees,'mMdfeié'ó^e't'e d&b ?Rjue él 
j^ro'lo-hféoHe'ñi' voluntad ,Tirítí ¡jjjié I 
yj&hs Ib ¿jhrfS aísi, paralo M($ éí fe J 
tij íealcanza déíu'PaJf¿ jVpc eirá en 
'H^l'Cielo , y. vive, y ^iv^ra ^ >ara tietn-
*íl^re finím. Defaparéció , y quedé 
VéTi 
• -• 
/ c 
iv • fit-eifiháirts^íiiii. 
i 
- -
?A<%A ALIVIO TiE LOS 
' Jo/aj'fí ^ f padece'; rfpitt/u 
Jngel, lí/bária _ ddo$¿fe ¿f/^ 
• 
\ Rah Tas qUatfo de la nrañá-
"H"; h^ de el SaDá<áo¿ quando 
_ J bOívi; y tampoco (có-
mo digo ) vi la luí; de el 
dia; ni pódia abrií los ojos, como ia 
hbehe partádá jy padeciendo , corno 
I hafta alíi , de aquellos dolores tan 
grandes , que no hallo como los en-
^ carecer. Algunas vezes , deíde cea 
hora adehntc , me Uévavá aquélla 
pcfíbna Angélica, que digo arriba", i 
'que gozarle de increíbles bienes, co-
'trió antes, dék mefma minera que 
Hfta merced me ía hizicron 
i 
ientte mañana i y noche, hafta otro 
' dia Domingo"; mas de quinzé vezes: 
merced la máyór que jamás me han 
hecho , ni mayor. Efta rae la haziá, 
las fnas vezes ,'quando citaba tan afli-
r gida de los dolores, que ya nó los po-
-S í? III • • 
- » » . . • . sJU,— • •** 
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dia,niera cofa puísible el poderlo^  
llevar. Llamava á Dios con refinación 
de padecer todo quanto quííiefíe* yr 
con efto luego me lleva van donde di-
go 5 y quando tornava, era con nucr 
vas fuerzas , y animo para padecer 
aun mas , que quifieííe Dios. Todo 
efte tiempo de el Sábado pafsó efto, 
y eftuve fin ver luz de el dia, ni po- I 
der abrir los ojos, que tampoco era j 
pequeño trabajo, que me caufaba tí-
trafio tormento, y aflicción, porque 
di en peníar, que me avia de quedar 
afsi. .Efto lo penfaba por la repreherv-
fion, que rae avia hecho»quando en-
| tre á padecer el Jueves en la noche, 
encaftigo de la poca guarda de los 
ícnqdoí» ( que aunque ello jamas ten-1 
go enmienda, ni sé que me haga.) 
j También fabia,que padecía por aque-
lla alma, que avia viüo en Purgato-
rio. Efte conocimiento, quanao me 
vela mas afligida, me fervia de algún 
| alivio, el coníuelo de que avia de ir 
i gozar de Dios tan pteito ; y 
I afsi padecia de buena gana. £n una; 
J vez de cftas quinze ( que digo me Ue-
vavan á gozar de tantos bienes ) me ¡ 
dixoel Ángel de mi guarda, que él 
era el que me llevaba de aquella ma-
nera ; no leconoci al principio , nafta 
que me lo dixo en ella ocaíion , y por 
ello digo, que era el Ángel el que me 
llevava ; como ? ni de que manera? no j 
sé , mas de que gozava de k> que di-
go , y de mucho mas, que es impuf-
liblc dezir, ni entender en cita vida. 
2 Va era tarde , quando no 
avía memoria de poder ver, ni de dc-
xar de padecer , y la aflicción de lo 
que padecia > me tenia tal, que las 
mefmas fuerzas le me acavaban. Di-
xomc Doña Geronyma , que manda-
ba V. Paternidad, en virtud de fanta 
obediencia, que le pidiefle a Dios me 
quitafle el que no pudiefle dexar de 
ver, y acabafíc áe padecer, y que 
para efto me recogiere. No hize har-
to cafo 7 lo uno porqtfe me pareció,-
que V.Paternidad no lo deziajy tam-
l).c 1 porque me pareció, que aunque 
lo pidieííe s que no me lo concede-
rían , y afsi dexé de hazer lo que me 
] manda van ; mas Dios no quilo, que | 
•JM I I » . 
dexaíle de obedecer, e o fe ñandome 
como debía confiaren la obediencia? 1 
y afsi de allí a un rato tuve un arroba-
miento, en el qual vi a fu Mageftad, 
no se como, mas de que me habla Va' 
dentro de mi alma, y confolava con 
„ fu preíencia. Dixome : Incrédula, 
„ quando has de fentir de mi como 
„ debes, no juzgándome conforme á 
j, tu poca capacidad l que cftás tan 
„ metida en ella , en las cofas que no 
„ lo debes cftar, qu« elfo también fír-
,, ve, para que no aproveches cófí* 
,, forme las ayudas de cofta 5 que tre-
„ nes para hazcrlo. Dime, no te ten* 
„ go dicho, que tiene tanta fuerza la 
„ obediencia,que ella me hizo baxár } 
„ de el Cielo á la tierra 7 y eD ella po-1 
„ nerme en una Cruz, nafta dar la vi- í 
„ da i para enfenarte la fujecion, que ! 
„ debes tener á tus fuperiores \ y ma- í 
„ yores i íugetandotc á todos por mí \ 
„ amor, y á mi imitación, no hazien- í 
„ do tu voluntad , fino la ftfyá 5 por- I 
„ que en los que te goviernan yo cf- i 
„ toy, y nada íe hazo acafb. Por que 1 
„aora ,quando llego la obediencia, ¡ 
n no obedecifte luego? porque,quan-1 
„ do no fuera afsi, legun tu lo penfaf- ] 
„ te , el venir en fu nombre, effo mef- \ 
„ mote avia de ícrvir de confianza, i 
„ para alcanzar lo que te mandaban: i 
„mas hazes como quien eres, no de-
jando de íes un dia mas que otro: 
„que hizieras, f i y o no te tuviera;? 
(Válgame Dios lo que aqui entendí \ 
Efto tolo me parece que era bafta-nte, | 
para que en todos losdias de mi w-
da pudiefíe tener vanagloria.) Em-
„miendateyquccnvÍHudde laobe-
„ diencia „que telo manda, podrás 
„ ver, como antes iy acudirás maña-
w na á tus obligaciones , aunque el 
„ padeces lomarás á el, que poco te 
„ taita. 
. 3 Solví en mis fentkios con 
j vifta, aunque no muy clara, mas bien 
veía lo que me ponían delante* Debia 
de ier cerca de las diez de la noche, 
aunque los dolores grandísimos eran. 
Quando rae reprehendió iuMageftad, 
fue gran conocimiento propio el que 
a>edio,y me cnieñó la obediencia 
| pronta ,que avia de tener á lo que me 
n¡ an-
ata 
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mandavan , fin detenimiento. Tam-
bién v i , que en ei nieímó; Dios vi á 
mi Señora Santa Inés, que me flava, 
de que íeria buena > y obediente, 
fcntendi muchas cofas ¿ unas ciaras; \ 
otras no tantas $ porque me parecía» 
que veía , que por tiempo me quita-
rían el que pudiefle hablar, mas de 
íolo cantar en ci Coro j y confeffar-
me: que fe me quitarían muchas co-
fas exteriores, por tiempo; que fe 
aumentaría la afpercza de vida , y 
mucho, y en muchas cofas : que pa-
decería muchas contradicciones , y 
defprecios. Todo ello me lo molita-
ron como una luz, que paila de re-
i pent*. Quede viendo, aunque difí-
* cultofauíente, mas veia el bulto -de:.i 
las perfonasj cofa que antes ñola ha- \ 
zia , ni aun ia luz de el dia» Dcfpues, 
la mayor parte de ia noche ia -paísé 
padeeiendo mis dolores, aunque *on 
algún alivio , porque los que m« da va 
mi Ángel de en rato eri rato, de lie-
varme a aquella parte § donde digo 
que gozava tanto bien >.me íervia de 
grande alivio, y esfuerzo para pade-
cer. 
4 Muchas cofas me enfeña* 
ron, que no las puedo dezir , ni se 
como} eran todas á cerca de la gran-
deza de Dios, y como fe comunica a 
fus cí cogidos. Otros ratos (como di-
go ) paísélos afligidísima j porque 
( dexando a patte los dolores j y de-
famparos, que digo arriba tenía ) fe 
me juntava a ello en un purito ¿ como 
íino me acabaran de hazer ninguna 
merced , que la mas mínima baítava 
para esforzarme, aunque mas traba-
jada eftuviera j mas en, eíta ocaíiori 
no parece quería Dios, que fuelfe af- ; 
í i , íino que de todas maneras pade--
cieramas. Para que ello fuera, per- | 
mítió me caufafle tan gran tormento 
Ja memoria de lo que el demonio me 
avia dicho, de como éngañava á los 
que fe davan al férvido de Nueílro 
Señor , que íolo eíto me atormentaba 
tanto ¿ que cali no venia a fentir los 
dolores, ni demás aflicciones \ por- i 
que temía , que por mis pecados avia j 
Dios de permitir > por tiempo fuelle 
yo engañada ¿ como cílos. Gonar- i 
mavairic el creerlo ., que para vencer i 
femejantes batallas, yo no era para { 
j ello : pues pedirle á Dios la ayuda; 
1 ¡que no me la daría, por 10 mucho 
m\c le tengo ofendido; y en efto car-
Igava tanto -la imaginación, que mí; 
Íervia de gtandiísima pena , y tOr-
jrhento : el quid pafsc , nafta que fuy 
á comulgar otro dia , que baxé a ha-
zerJocon grandesdefeos^ que elte le 
tenia tan grande, como fi en ciío me 
eftnviera ia vida \y aísicsj que bien 
ivida, pues cftá la de la alma. 
'5 Deípuésque hüve comul-
gado , fuy arrebatada * corrió fuelo, 
ty vi a fu Mageftad dentro de mi, de 
la manera que otras, bióme á caten . 
der t que ya la alma en aquel punto ] 
I le ibaágozar; y mandóme, que no f 
pie dcfcuydafle de pedirle íicmprc 
porrodos aquellos, que cftavari en 
peligro de caer eri fu de (gracia , y 
por los cay dos que ya lo eílavan > pa-
ra que dandofela, fe ievantaílcni y 
también hizieíle penitencia: pOr lo 
í nüfaio, en particular por los que en-
cendieiTe-, que cllavan mas neaefsita-
dos, y que i efto irapor tu naife halla 
la alcanzar. A efto me dixo unas 
palabras claras ¿ que las entendí: 
Jn Que pues yo no me canfo en 
j „ íurrir , no lo hagas tu en pedir. 
a,» Dixomc mas : Hija , no tenias, 
>* que no tendrá tu enemigo po-
,i der , para apartarte de que los 
„ trabajos que pailas , afsi en ten-
>> taciones , como en períecucio-
t> nes, quando las tienes, no pien-
» íes entonces, que creces menos, 
» que eferito eftá , qui* propter ts 
mortificAtnur fots He , dftimati fu-
nutjtcut oves occifñoñis. Gon efto 
bolvi en mis fentidos confoladifsi 
ma de tan gran merced h porque 
ya los temores grandes, que tenia, 
| de fer engañada , aora fe me qui-
taron con gran facilidad , y quede 
con gran confianza en la iftifericor-
dia de Dios , que por ella me avia 
de librar. Eftava trabajadifsima de 
la vifta , q en todo el dia no pude ver, 
fino folo el bulto de las perfonass y no 
f 
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folo cftc día, fino dcfpues acá me ha 
quedado , que me hazc pallar gran 
trabajo: fuclcíer unos cuas, mas que 
otros. 
1 
rio, 4 CHISTO jm^ 
fá¿* en *mer d? los hombres :y 
amo afsiftc en el alma jtifta, 
fue efi¿ tn fu gr¿-
Y 
£idad , porque era el corriente tan 
grantlc dé ella /que no digo para mi, 
lino ^ara mil niundos qué huviera, J 
[ avia baftante para quedar todos He-
nos de aquella divina gracia, que ella 
fe me íiniíkó íerla agua, por eftas 
palabras-. Efta es la agua de la gr-a-
A que tengo dicho cfte 
„ ciadeeftá divina invención de Sa-
„ cramenro: rengóla para todosaque-
J 
líos i que eontritoifc quieren tobar 
„ en ella , no negatídofela á ninguno; 
„ porque para todos me quedé áqui, 
„ y en todos hago afsiftcncU, fin que 
„ falte por ella á ninguno: y aunque 
„ dcípucs me Voy , en ellos, me- que-
„doy » 
t Ko quifiera , fino poder 
dezií lo* bienes que aqui fe me edmu-
nicaron de cita verdad ; mas íera ini-
püfsibie, porque > aunque no fueron | 
mas las palabras , cada una de ellas 
cnci'érra divinos teyUcrios, partieü-
Vicrncs de el Sacramcn- larmente aquel q'uedarfc i* y iríe 
to, quiero dezir lo que 
la mañana antes me paf-
só , aunque luego íc lo comunique á 
V. Paternidad. Efte 4ia de el Sacra-
mento , me procure aparejar j quan-
to yo pude , porque fu Mageftad me. 
dio dcfepimuy encendidos para ha-
cerlo: que fentia dentro de mi un 
gozo grandifsimo, caufado de las es-
peranzas ¿quetenia de recibir feme-
jante hucfpcd. Defpues que lo huye 
hecho i vi con los ojbsdc el alma al 
•Señor de ella, acompañado de infi-
nidad de Serafines, todos como que 
venían á bodas* Su Mageftad parecía 
que fe venia abrafahdo tanto , que lo 
vine ¿reparar : mas refpondióme a 
mi penfamicnto : Hija, no te efpan-
i, tes de vermc.afsi, que oy es dia de | 
„ amor, pues celebra la Igicfia ún ex- j 
„ cefib tan grande , como el que hize I 
„ con los hombres , pues me dext en | 
„ manjar , para mejor eftar con el. 
„ Gran fineza de mi amor, y traza fo-
„ lo podida de mi pode* immenfo. 
„ Alégrate , que contigo eftoy , y 
if citare , fino me pierdes , que no 
f i ícrá, fino entendiéndolo, y que-
i, riendo , mas no fe debe a mi amor. 
Luego me parecía, que me hinchia 
de una agua clarifsima, y en gran can-
Dios , lo entendí divinamente , por 
que vi clarifsimamehtc, como í« cjue-
dava con los que cftavan en gracia,! 
apoderándole de fus tres potencb i 
las tres Divinas Períonas de la Samií-
fima Trinidad. Vi •, que en efta'aísif-
tencia , la alma nunca eftava oció-1 
fa y fino fiempre obrando con •&• 
ayuda de aquellas Divinas Perío-
nas , de los bienes que lt hinchian/ 
que eflos bien fe puede dezir, que? 
ni ojos los vieron, ni entendimien-. 
tos los entendieron > porque1 como 
el que en ella los obra, es iHcom-
prchenfible j aííi es impufslble en-
tenderlos la1 criatura : que fera de-
clararlos ? Tambifcn vi de la mane-
ra que eftava , ch los que cftavan 
en defgracla fuya , que era por 
jufticia 5 mas ho dexava de alsiitir. 
Moftróme con toda la íeveridad 
que tenia', que era grandiísima, 
porque hazia perfona de Juez (que 
atrueque de no ver aquella hermo* 
íura j trocada en rigor j no sé co-
mo le ofendemos ) mas , como di-
go , entendí , quan aparejado ti 1 
tava para recibir en íu amlftad a 
aquella aima,íi ella íe quería arrepen-
tir (dando en ello a entende^ que folo í 
| en ella topava,y no en el) y tábien q á '• 
ef-
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efto le obligava el gran amor que la 
tenia, y lo mucho que le avia cofta-
do. Cofa grande es ver, y de mucho 
efp.mto , lo que digo de cita alma en 
defgracia de Dios, que foto penfarlo 
quitad juyzio ; a lo menos yo apar-
tava la iniagínacion, defpues de buel-
ta en mi , porque me parecía que fe 
me iba acabando. 
3 Eftas infinitas mercedes ( co-
mo digo ) me hizieron eftc dia y tan-
to , que defpues de buelta, fenti,'que 
cómo fóh poderofas las palabrasj pues 
aquel mandarme , que mfc alcgrafíe^ 
fue también dándolo é l , porque era 
tan grande el gozo que fentia en mi, 
que mi corazón parece no cabia en el 
cuerpo; Aunque entré en los Oficios, 
defpues de aver citado afsi mas de 
tres horas, con todo eílo no fe me 
hizo un inftante ; y afsi en el Coro 
me acometió la fuerza de el efpiritu 
tan fuertemente , que muchas vezes 
creí, fuera impuísible el poder citar 
en él , fin muy grande nota. Mas 
compadeció fe de mi mi Señor , y 
Dios, porque fe lo fupliqué con to-
das veras, que no lo permitieífe, que 
luego nos quedada tiempo, para ef-
tar íin eítotvo de criaturas. Éíte de-
feava bien , como cierva > porque de 
aquella agua viva, que me avian da-
do poco avia, eftava fedienta > y aísi 
por una parte del cava fe llegaflé la 
hora , con un defeo iníaciablc, mas 
por otra lo detenia con ruegos, por 
las que eítavan prefentes. Vino ya la 
hora tan defeada de poder eftar á fó-
las, en la qual me refpondieron á un 
alfombró grande, que tenia en mi, y 
era de la gran alegría, y gozo, que 
fentia en mi 5 porque otro tal en mi 
vida le avia tenido, que fe le igtialaf-
fe con mucho, porque era una faíti-
facion de defeós > y hartura de ellos: 
(no en todos > aunque era hartura) 
fino que ella hartura traia por una 
parte fed, y por otra cumplimiento 
de ella : No sé íl me he dado á enten-
der , que bien lo queria, aunque cite 
punto , como todos los de demás, 
muy bien me los entendió V . Pater-
nidad , que confieílo, íiempre que le 
oyó, como me penetra, que me huel-
go muchifsimo. En fin llegue a un 
rínconcito de el Coro*, y allí me meti: 
perdí luego los fentidos , y entendí 
por las palabras de mi Señor la caula 
de la alegría * que poco avia tenia , y 
fue de efta manera. 
4 . Dixome: Hija , fabrás co 
„ ñio mi Padre ( que es lo mefmo qus. 
„ yo en quanto ala Divinidad ) tiene 
una alegría increada, amanera d 
„ vinculo , y mayorazgo , que no í\ 
„ puede mudar: pero yo en quant» 
>y fu Hijo encarnado, no foto i a poí 
,¿fco en quanto Dios , a manera de 
y; mayorazgo infeparable , como m 
„ Padre , pero también tengo otrX 
,, alegría criada, que la gane por ei 
„ fudor de mis trabajos , de la qual, 
,,como bienes gananciales , puedo 
„ mejorar á quien quiero, pues la ad 
„ quiri por mis méritos , y fangre: 
„ cita alegría es la que te comunique 
„ aora, por averme recibido* Enten-
dí , que fe lo dixefle luego á V. Pa-
ternidad. Eítas cofas me dixo fu Ma-
geítad , al qual vi defta manera: D••: 
ei Altar mayor, á donde yo eítava; 
que era impuísible mirar defdc aln 
la Cuítodia > porque me efeondi, pa 
ra mejor aísiftír con fuMageitad íii. 
eítorvo de criaturas : mas defdc ei 
Altar (que eftava ei Salinísimo Sa-
cramento defeubierto) vi , como íi 
eftuviera deíde la Forma, nafta ni; 
corazón una íenda , por la quai vi 
á fu Magcftad en forma hermoilf-
iima> acompañado de exercitos de 
Angeles hermoíifsimos , que anda-
va de una parte á otra , iin dexar 
de afsiítir en la Cuítodia un foio 
punto > mas era con una inven-
ción de amor , que yo no la en-
tendía. Con efta villa hermofifsinu 
me eftava recreando todo ei rato, 
que allí eftuve ( que fue mas de 
dos horas largas , que fe me hizie-
ron inftantes. ) Llena de mil bie-
nes me dexava , íiempre que He-
gava á mi corazón , con nuevos 
afetos , de que nunca fe me íaliel-
fe de él. Afsi paísé eftc dia , y 
luego entré en el Viernes , en 
el qual me paísó lo que dexo 
dicho. 
í 
W 
Q.* El 
• 
zio VIDA DE LA VENERABLE D. ANTONIA JACINTA 
I 
5 El día de la Afcenfibn en el 
arrobamiento, que tuve dcfpues de 
comulgar , me duró quatro horas, y 
encime moftraron los myítcrios de 
aquel dia, como fi fe celebraran en 
el Cielo atualmentc. Quedóme tan 
grande eípanto de lo que alli avia vif-
to, que deipucs de buelta , no fabia 
dczir otra cofa, mas de grande, y in~ 
cemp rebenfibie Dios tenemos! pofct-
que laadmiración délo que avia en-, 
tendido ,roc hazla dczir c#o. Ya le 
di á V. Paternidad quema de 1© ma* 
cuc tve pal JÓ ¿que devió da fer cor-
ta , percue-parece que no queria lu 
Msgcitad kpieüe páyele le que aüi 
avia entendido, pues no medió, ni 
da mas que diga : iolo , que defpues 
de entrada en el Coro (que aisi lo 
marcó V. Paternidad , que lo hizicf-
íe a Miíia)en ella, como me tenia tan 
rebada el alma, de lo que avia vifto, 
yenterdido, no quiíicra penfar en 
oti a cofa , y por inflantes iban a arro-
batieme los ícntidos, fin faber que 
me hazer, porque era con taata fuer-
za , que no podia refiftir, »i faber que 
me hazer , aunque harto lo hazia. Al 
fin nada me valió } porque una vez 
particularmente , vino con tan gran 
fuerza , y yo me la hi'zc también tan 
grande , cue comenze á echar cfpada-
ñadas de langre por ia boca, en tan 
gran cantidad, que era como fi fe ar-
rojáta un jarro de agua, y cito de-
lante de todas. Con todo efíb me hi-
ze fuerza, mas por debaxo de los pies 
me íubió una tan grande, que me le-
vantó el cuerpo de la tierra , mas de 
vara y media, que aísi me lo dixerom 
Eftando aísi mucho rato , dizen , que 
fe me tornava á baxar; mas con gran 
velocidad fe fubia, aun mas* Efto fue 
delante de todas las que eftavan en el 
Coro 3 que eran muchas , poi fer dia 
tan premiofo. Dizen, que una Reli-
giola , que eftata junto ¿ m i , mi pa-
rienta , me qilitava la faftgté por pun-
tos de la boca, que dizen , que era en 
cantidad (debia de 1er de la que con 
la fuerza l¿ avia quedadé fin acabar-
lo de echar, aunque íe ethó harto) 
porque dcfpues de buektt, halle Abi-
to , baíquiña , toca i todo hecko fan-
gre , y en el fucio 9 que aunque ló co-
gieron con paños, quedó mucha* y 
por e¿ó me debieron de deziir ', que 
avia íldo mucha la cantidad. 
6 Mandóftie la obediencia qiue 
me fucile de alii> y debió de permi-
tir fu Ma&efiad que fuelle en el mef 
mío arrobamiento , porque guando 
I bolvi de el, me hallé en la caira de el dormitorio, fm &&er como me a*ian traidó, ni quien me avia f£tÜ& >M. 
En eftc arrobamiento me eiaí^ ñaron 
grandes colas, á cerca de el my úctio 
de aquel dia, como ala inamna• ,'*ju¡e. 
aunque á mi me parecia avia cnier^ 
do mucho, mueno mas entendí dk£~ 
| pues. También entendí algunas* que 
' me pidieron las encomendare á 
Nueítio Señor , porque él mefmo roe 
lo dixo , y dio a entender, que avia 
de pedir por ellas. A cerca también 
de algunas cofas de por venir , cnten-
di tarobie» , más no para poderlas 
dczir, ni aorá eferívir 5 mas eran de 
íuceflósde cüaCafa , y perfona&que 
ay en ella , y también nüos. Duró 
efte arrobamiento cinco horas, Bol-
vi muy dibilitada, por la mucha fan* 
ere , y también, que cjuando fon tan 
grandes los arrobamientos, de aiii á 
que acabo de bolver en mi, fe pafla 
mucho. De todo tengo dado quenta 
a V. Paternidad , y aísi no me dá taña-
ra pena no lo poder poner tan pn&r 
menudo. Acabófc efte quaderpo año 
déifa*-* 0 * 1 1 *" 0 dejAiaioc 
Antonia. 
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GAP. XXXV* 
SU MAGES-
re%ar con per-
ENSEnJLE 
iad como ha de 
feccien. Go%a en unos Mar-
tines favores admira-
bles* 
? 
y Ésvs , Maria. Áycr Sábado á diez y ocho de Junio del año de 1622.a las diez de ia 
noche, irse recogí á tener 
oración ; me reprehendió fu Magtf-
tad una falta , que poco antes avia he-
cho , que aunque fue pequeña, y po-
co advertidamente , ilevó algo de 
propia cftimacion. El modo de efta 
reprchenílon fue, que luego que me 
recogi i fe me reprefentó la culpa, 
que por no la aver advertidoaio íe me 
acordava de cita: mas aqüi me la pon-
deraron de modo, que de buena vo-
luntad tomara antes aver padecido 
quaíqüier genero de tormento, antes 
que aver confentido en eofá del de-
sagrado de Dios, al qual tenia tan 
prefente. fin que forma, no lo sé, an^ 
tes creo que ninguna, fino como fue-
lo , fin© que la cauía de ponerlo en 
duda* es, que quando le tengo ofen-
dido ,- no reparo en como le veo, fino 
cñ la gran Mageftad, que teago de-
lante* Éfla me atemorizó de modo al 
principio, que como digo , ao repare 
en nada. Quitqfemc luego cite fenti-
miento de Dios, dexandonie en una 
confuíion , y conocimiento propio 
tan particular, que la tierra me pa-
l recia, que fe avia de abrir , y confun-
£ dirme. Mas no era efto lo que mas me 
hazia al cafo , fino la memoria de que 
! avia defagradado á un Dios, que tan-
jtodebia, á mi Efpoío: que efto éralo 
! que repetía muchas vezes el penfa-
miento. De que efto huvicra fido, me 
afligía tanto , q uc parecia que entre 
dos piedras me eftaVan defmenuzan-
do el corazón ¿ que afsifc me defme-
mizaba de dolor. Haziamc derramar 
muchas lagrima*, tantas, que en mas 
I de hafta Us dozey media, mis cijos 
( ho fe cerraron. 
2 No repare al prefente tati-
to en efto , pprque el dolor, y añila 
que íentia en el corazón , no ros da-
1 va lugar, halla que defpues, que fe 
I fue moderando 4 Comeuze a íiéntir el 
I gran dolor, y fiaqueza de ia cabeza, 
y me baile las tocas, y velo todos 
mojados, que ( como digo ) íeria n 
cerca de la una , que bien po;o tar-
do en darla. A efta hora me levanté 
( que avia eftacio poitrada ) y me ar-
liinp ala pared canfadífsima, y muy 
quebrantada. Comenvélea íuplícar á 
íu Mageftad tuviefle milcríeordia de 
mi, reprefentandole mi flaqueza, que 
en quanto ella no podía cfperarfe 
otra coía , que lo fucedido : mas que 
de íu piedad, y clemencia no avia de 
dexarme en aquel mar de tribulación, 
fino queme avia de perdonar , que 
el caftigo fuefte quanto rigurofo qui-
íieííe % que yo no quería otra cofa, 
aunque fucile de aquí al día de el juy-
zio. Parecióme, que dcldc elta hora 
ya me iba fintiendo algo mas aliviada, 
fiquiera para poder pedir perdón, 
que antes no sé como me avia eftado, 
todo era congoxas : ya comenzé a 
hazer atos de todas virtudes, y las 
lagrimas que derramava , aunque no 
eran rantas, conocía que fu Mageftad 
las admitía > que todo efto, nada avia 
tenido antes , antes me parecia , que 
ya me avia dexado de fu mano, y en-
tregadome á mi mifma, que me par 
recia el mayor demonio , que podia 
tener. 
3 Eneftosatos eftuve hafta 
dadas las dos, que fuy a Maytines, 
poco mas. Aísi como entre en el Co-
ro , me parecia que íc avia abierto ci 
Ciclo para mi , fegun la alegría , que 
mi alma íinció , aunque no entendí 
cofa particular. Hizecl ofrecimieniu 
que lucio fiempre a eftas horas, al-
ma , y corazón con todas mis poten-
cias, y fentidos. Entre en Maytines, 
y al comenzar el Deus inaáiuiorium, 
ienti que fe me ponía de mi lado N 
Q¿ He-
I 
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Señor jeíü-Chrifto en quanto á la 
Humanidad : mas en qtié forma ? no 
lo sé , (merque leveia 'clarifsimaintn-' 
te , que venia a hazer oficio de MaeP-
no.Dixome al Domine labia: Pídele 
„ á mi Padre eme te dé gracia , no fe 
„ muevan tus labios en coía , qué le 
, ; defagradesj fino para fus alabanzas. 
Áísi como hize efta petición , mepa-
recia qué la admitia el Padre Eterno, 
al qual veía , y por otra parte nada; 
deviá de fer inteletualtnente , como 
lo fue todo lo de adelante* Al co-
menzar el Domine quid vwltiplieért 
„funt , me tornó a dezir: Llama á nú 
„ Madre que te ayude. 
4 Luego me pareció , qué 
veíaálá Virgen Sandísima, la qual 
prefestavaaquel Plaimo, que dezia 
atuaimente con el Convento, al Pa-
dre Eterno, y el lo admitia. £n aca-
ba ndofe , me torró i dezir, al comen-
zar el Venite exultemus: Méteteme en 
ellas mis llagas. Efto me dixo repre-
fcntafidomc á cada verfo de todos 
feis la luya, íiendo la poniera lu de 
la Corona de Eípinas, y afeí á cada 
verfo que dezia, le ofrecía fu llaga? 
las qualcs tenia tan prelentes , que 
parecía, que las eftava viendo darif-
íimamentc, con los ojos de el alma, 
mai que con los de el cuerpo, y en 
cada una de ellas ( me parece ) me 
metían toda en ellas* Diaome fu Ma-
„ geftad : Pide lo que quifieres. Rcf-
ponai: Señor mió, que ninguna de 
las que ay en efte Convento, íc con-
dene , fino que a todas las des verda-
dero conocimiento' tuyo , para que 
teniéndole»no te ofendan ,y por tu 
Iglcíia. Efto dixc habíarído con él, 
que ( como digo) íiemprc le tenia á 
mi lado* Con gran claridad acabado 
el Venite: me tornó á dezir : Hija, de-
„ íca citaren cftos Maytines, dé ma-
cera , que me agrades, y pídeme 
„ c^z te de ayudas, para que íuplan 
„ por ti. Hizelo : porque juntamente 
me dio el deíco , y lo que me dezia | 
qt*e le pidieífc : porque tn acabando 
el Kymr.o, vi como íubia un Profeta, 
y le ofrecía por mi ai Padre Eterno, 
lo qual hizieron en quantos Pfalmos 
úixe con el Convenio. Conocí algtv-
nos SJDÍOS de losqtie me avian dado 
por mis ayudas , que fueron mi Señor" 
San Juan Battffta > mi Sefior Sari Jo-
fépk,í>a-vid, San Juan £v¿nigeHfta, 
tres Santos de nueftra Orden , y entré 
ellos i nueílro Padre Sao Bcrnar4% 
San Pedro Apoftol, San Lorenzo, Sa-
muel ( que afii me dixo que fe llama-
va, no me lo dixo hahiandome, ímo 
que ítie lo dio a entender , parecióme 
Profeta } fútfús mtrehos.Samtfs, que 
como digo, no los conocí. Dieron me 
en cada Pfalmo grandifsimú conoci-
miento de lo que en cada u»o Unifica-
va. Y alX¿ Deum lauáamus , me pare-
cía ,que todos los Santos, y Aageles 
que eftan en el Cielo,pecho por tier-
ra ( es modo de dezir, que ya íe fübe, 
que alli no ay tierra, mas viios pof-
tirado* íátclctualmehte ) adoraban á 
Dios con un modo admirable, bien 
como de Cielo. El Evangelio entendí 
clarifsimamentc, y deziame Nueftra 
Señor e cada palabra, en como avia 
de poneilo per obra: en efta forma. 
1 Quando dixeron : Efiote 
miferítordes , Jitut & Pater vejter nti-
ftritorstfi; entonces me dixo: Hija, 
„ ten mifericordia con tus hermanas, 
i,pareciendotcámi>pucs foy tu Pa-
Í, dre, y tu mi hija* i ámbien me di-
xo , que no juzgaílc á nayde,imo ^ ue 
todo lo cchaíTe á buena parte , y que 
fi el cafo no lo requería, que bolvien-
dome a mi , juzgaife que ü Dios 
no me tuviera de fu mano , que 
peor fuera , porque a aquello, y a 
mas eftava fugeta: juntamente qrre 
luego aaldiefle a pedir por «Ü qrec 
me parecía eftar ea trabajo xie que 
pudiclTe íer juzgado , ni condena-
do 5 mil que yo no lo hiztelfc ja-
más , pues no lo tenia de oficio. 
De efta manera me fue mdíirando 
todo lo que avia de entender, haí> 
ta que íe acabó el Evangelio. %n 
comenzándole Laudes , iuc muy 
diferente , que nafta allí , porque 
ya no eran Santos los que ofreciati 
los Pfalmos , fino todos Angetes, 
y Virgines. También conocí al-
gunos , tn particular al Ángel de 
mi Guarda , y otros , que pa-
rece qrre eftaban mas ce¿ca de 
i 
; 
Dios, 
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Dios , y tenían los rofíros muy encen-
didos. Éntrennos, y otros( como di-
go) andavan muchas Vírgenes, no 
conocí ninggea , fino á Santa Catali-
na Mártir, y eña en ia Ínfima de una 
rueda ,y corona: también otra Santa 
de nueílra Orden , que tenia, un cora-
zón en las manoseas no sé quien era, 
Al Bensdichas vi muchos Santos: me 
parece que no eran de el Teftamcnto 
Nuevo , fino del Viejo, iftás á ninjjp- ( 
no conocí. Eftos todos juntos fe orre- j 
cian aquella oración , como hs de j 
ha fia allí, 
6 Acabados los Laudes, ñ li 
á tomar la bendicion,para íervir aquel 
dia en el pLefuorió ( que es de Orden, 
como V. Paternidad íabe ) y ai dezir: 
Dem in adiuéorium msum intendt: Do*-
mine ad adiuvancU;m me f.fíinA* En di-
ziendolo , quando me inciinava > me. 
pareció, que todos aquellos Santos, 
que acide eí principio délos Maya-
rles me avian ayudado , todos juntos 
me cercaban can el Santo de los Sam-
tos, y eíto lia d*xar de eílar en el 
Cielo , que no ios vi cu Ja tierra (mas 
no sé como cía , mas de que pafsó af~ 
(i. ) Todos juatos me echaban fu ben-
dición , y prometían de ampararme, 
Con cito defaparederen todos, de-
xandome lleaade gozo, y coníuelo, 
y no menos efpantada s porque cofa 
Jeme jante no la avia tenido en mis 
fentidos , jamás. Eílo me efpantava 
mas , corno no me avia privado de 
ellos, fino que avia eítado tan ea mi, 
para acudir á caatar, y falir á lo que 
nic mandavah, como íi tal cofa no 
huyíera tenido, y por otra paite me 
tenía Dios tan robada ei alma, con 
todas fus potencias , que «n todos los 
Maytincs no las pude apartar de él, 
ííno empleadas todas en gozar de in-
finitos bienes. Fuy á recogerme , pa-
ra repofar un poco , mas dificultofa-
mente lo hize al cabo de mucho tiem-
po , porque la memoria de lo queme 
avia fueedido , me tenia tal, que no 
fabia de m i , ni aeavaba de dar gracias 
á Dios , por tantas mifericordias 
como de fu mano 
recibía. 
***** 
mC0T^P0%4LA EL SEn0^vl 
en sí. i JI ¡ült con tfptrandas >i- \ 
j>as y que le ZQzjtKÁ etémamen- j 
te, Quieren tos dt momos wwe- I 
diría ¿<üe e/criba. Tiene acerca 
de sí una Vi/hn ?m-
TülPílloJíís 
i ^~^Omulgué ,yÍuegofuy ar^  \ 
I rebatada , como fucio, • 
^^J con la prefencia de aque- I 
lia Mageftad tan grande, 
la qual como compadeciendofe de 
mi, por áverme formado de nada, y ; 
redimido tan acorta fuya , me llega va 
á si , ajuftandofe con mi pequenez, 
con particular güito, que moltrava 
de hazerio. En fin me incorporó toda 
en si, y á si en mi, de manera que" per-
diéndome á mi mifma ¿ me.quedé to-
da en é l , y cu él me hallé, juntamen-
te con bienes infinitos, que ellos mef- : 
mos pronoíticabati, de que teforo fa- ¡ 
lian* que era Dios. Dióme á enten-
der ^queperfeveraflacón lávela que 
avia comenzado, porque me avia de 
fervir de muchos bienes para mi, y 
para otros: que la petición que avia ] 
hecho , quando me mando que pi- i 
dicííc (lo qual hize ) por mis herma- | 
ñas , que cita le avia agradado , pues ! 
avia deícuydado <ác mi , pidiendo por { 
ia neccísidad agena, la qual ao avia ¡ 
detener, fino por mas que propia, j 
que afsi lo quería , que lo hizieile j 
iiempre, que las mías ,que á fu car- » 
goeftavan, en parricular quaudo las 
dexava, como olvidadas, por feroc-
jantes cafos. Mandóme , que defpues 
de Completas,no me vienen las de- j 
más Religiofas hablar coa nayde : y 
que con la que quería que lo hizieÚc, 
que aviadcfer,no viéndolo ningu 
na , que afsi convenia para adelante: 
que ya era riempo de comenzar á 
<¿4 dar 
& 
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dar buen exemplo, porque éftavan á 
la mira , y que perdia inücho en no 
andar con cuy dado , afsi para mi, co-
mo para mis hermanas, y aun mas pa-
ra ellas. 
2 Todo efto lo entendí lue-
go que me Tacaron de aquel piélago 
infinito , donde gozava de el Infinito 
infinitamente : á donde me dieron es-
peranzas ciertiísimas, de que avia de 
fer, fin temor de perderle i era antes 
de Solver en mis íentidos, cjue eftas 
efperanzas , que me fucien dar de la 
bienaventuranza i defpues de buclta 
en mi, no me dura fiernpre de aísien-
to , antes torno á mas temores , como 
antes, aunque las efperanzas , que 
digo que aqui me fueicn dar, duran 
un dia á lo mas largo; ctras vezes dos 
horas, y mas, y menos, conforme es 
la neccísidad, porque citas mercedes f 
í de efperánza, no me las hazen , fino 
quando he eitadoalgunos dias traba-
jadifsima con defeonfianzas, que es \ 
lo que íucio padecer mas, creyendo, 
que eftoy precita , y otros mil diípa-
ratcs, que aunque ellos no lo fcan, 
lo es muy grande el meterme e,n efías 
materias : mas entonces no puedo 
mas 9 porque fola la memoria, y ima-
ginación reyna, y las demás poten-
cias es como fino fuera. Dios fabe el 
trabajo que efto es, y lo que turba un 
alma , a ío menos la mia lo fuele citar 
tanto, que otro qualquicr trabajo 
tomara de muy buena gana , antes 
que padecer tal. Masde efto ya creo 
que tengo harto dicho en otra parte. 
Quiero acabar lo que me aconteció. 
3 Bolvidccl arrobamiento, 
y entre en él oficio divino1 con la pre-
fencia de Dios, que fuclo fentir cftos 
dias , la qual diré mas adelante. En 
ella cftuvc todo el dia, que nada di-
vierte para quitarla, ni ponerla, por-
que la da Dios ( fino rae engaño ) 
quando quiere, y como quiere, por-
que es don fuyo, y que dan. Defpues 
de Vaperas fúy roe á eferivir a el dor-
mitorio , donde tengo la celda, y al 
panto que comenzeá querer echar la 
pluma , vi que me cercaban tantos 
demonios (con los ojos del cuerpo) 
que los átomos de el Sol no pueden 
fer mas menudos, ni mas en cantidad, 1 
porque me cercaron de modo, qué i 
, millones fallan nafta debaxo dé las 
¡ mangas, en forma de Sabandijas, y 
! no sé cerno. Vime afiigidifsima•> pdr-
1 quenofábia que rhe hazer, porque 
me quedé fin fuerzas. Dixe , JeíÜs, 
roas no baftó. Quede mas afligida, 
porque no fabia que rae hazer, ni de 
que me valer. Acordéme , que traía 
agua btndita en un ppmico , y arró-
jela por donde los veía, y al punto 
huyeron todos, quedando tan efpan-
tada,y temetofa,qucnomc ha aecntee 
cido en mi vida j porque juntamenre 
pensé, afsi como los vi, que no avia 
remedio de que fe rucíTcn: que Dios 
j los imbiava, para que me calligaffen, 
confundiéndome por fer quien ora. 
Efte penfamiento me hazía una con-
goja, que deípucs que fe me pafsó 
, algo i me hallé cubierta de un fu-
j dor copiofifsimo, y como un yelo, 
fin fuerzas , ni aun para menearme: 
mas quifo Dios que luego fe me qui-| 
t ó , y torne en mi. 
4 Martes de efta mefma femana, 
comulgué , y defpues que lo huve 
hecho, me arrebataron los fentidos, 
como fuelen. Vi dentro de mi un al-
tar (que afsi parcela ) en el qual efta-
va Chrifto encendido fuego, con co-
fas que ponia para ello. Mas luego me 
vi a mi mefma, que tobre aquel fue-
go^ ue Dios anda va críccndido,echa-
va alguna cantidad de agua , con que 
' algo fe apajaVa. Diómc a entender 
ftíMagcftad, que efta agua que aqu* 
cchava , reprefentaba las tibiezas, 
con que le fervia, y hazia todo io: que 
me mandava. Entendi , eme cito le 
fervia de impedimento , p*r¿ hazer- | 
me aun mas mercedes, de las que míe 
[ haziar porque aborrece mucho en tbi 
que íe dan a tur ícrvício, dexando to-
das las cofas, la tibieza j por la qual, 
los mas pierden mucho. También en- I 
tendi, que es efta una tentación y dé I 
que en los tales faca mucha ganancia J 
el demonio, y por donde comienza a 
perder a muchos. 
5 Miércoles de la mifma íe-
mana, en Mayrincs para el' Jueves, 1 
eftava algo quebrantada , y <alsi en f 
du-
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j duda , íi andaría el VIA CRU-
' OS , ó no. Ya que iba á determinar 
' que fi, dixome el demonio ( no con 
palabras diílintas; mas muy bien le 
„ encendí:) Para que te quieres can-
car ? cjiie" hada te ha de aprovechar, 
„ y no es mas que cahíancio. Junta-
mente me dio uria aníia de encender 
*)üe citó era afsi, que caíi lo vine á 
creer; pero con todo le refportdi: no 
importa ¿ que fi a mi no me ha de va-
ler nada, íerá por alguria alma de Pur-
gatorio. Refpondióníe : Inorante, 
„ no fabesque las obras de los que ef-
„ tan como tu ( dándome a entender, 
„ que era en pecado mortal) no fon 
,* de ningún provecho ? £fto me dixó, 
y como me veo tari mala, y deíapro-
vechada, crci al padre que es de men-
| tira , y afsi me faiio. En fin le dexe de 
andar. Masa la noche me reprehen-; 
dio fu Mageftad, al entrar de el Vier-
nes , afperifsimamente , cómo adelan-
te diré. 
6 Comulgue : y fenti aqííc'* 
lia fuerza de prefencia de Dios , qub 
fucio féritir , que me arrebata asi: 
Pcrdieodo totalmente losfentidós fin 
genero de ellos, Afsi fue, y eltando 
gozando de efta divina prefencia in-
fíriitos biches , entendí ( porque me 
lo dieron á entender en el mifmo Dios 
que tenia prefente) como V. Paterni-
dad me mándavá > baxáfle otro día a 
Mifla. Fue de efta muñera : dixome el 
,, mefraoScnur.: Hija, tu Coníeílor 
„ quiere que oyas Mifla mañana. Jun-
tamente me dio lugar, para qu« íe lo | 
pidieíTe : mas no entendí que ícria, ni 
quedexaria de fer, como fe lo dixc 
i Vé Paternidad la tarde de antes , que 
fue la uiifma que me lucedió. Dixorac 
„ también : Aparejare defdé luego 
„para mañana, que quiero hazerte 
„ mercedes, arrancando de ti, lo que 
„ me daíagrada , porque te quiero 
„maspcrfeta. Bolvi de efte arroba-
miento , y de alliá un rato comenze 
á fencir eftraña aníia interiormente,»' 
quenofabia queme hazer, porque 
nafta las mcfiLas cofas de fuyo bue 
ñas , me davurí en roítro , con muchas 
tentaciones , qúc me turvaban. Pafse 
todo el dia aisi, jurttandofe a cito mu-
J\ 
chos dolores , que me afligían , par 
ticulármente en pies, manos , cabe-
za, y cóftado. 
GAP. XXXVIL 
ESTANDO SIN SENTÍ-I 
dos la lleta, un Ángel k oír Mif- \ 
\/a > donde Dé ¿ Chrifto pfefen-
tarfe en la Qftia. Su Mageftad 
le di^e le bufqúe pobre. T la 
fierra del Señor refuehe 
el imitarle. 
Las onze perdí los fenti-
dos, cómo.fuelo. Re-
prehendiéronme de mu 
chas cofas, que fueron, 
de la poca guarda délos fentidos, y 
faltas de el íiíenció que avia tenido; 
de que avia dexado de traer aquellos 
dias ia cadena, y íiiicio, por. temoir 
de iá falud, es caüfa qujfi avía querido 
dar Dios ¿ fabiendo el al mefmp mal-
ino io que pafla en los corazones , y 
que en el mió, mas avia üdq fioxe'dad, 
( como entendiendo claramente» que 
era el demonio, como obedeciendo 
le,avia dexado de andar, el VÍA CRU-
Cí$, fabíendo como Dios fe agrada-
va, fieiflprc que le andáVa , por fer 
memoria de fu Pafsídn > que. efta quie-
re que la trayan las almas, y fe tirve 
,dc que lo hagan : dé que mandándo-
l e V. Pateráidád , qi^ e ¿o comiede 
jamas coía fu#ra de Refitorio , llcndo 
goloíiha, y fin necefsidad , lo avia 
hecho ,y no confefladolo : que en al-
gunas cofas de obediencia líazia mu-
chas faltas , que la mas pequeña, por 
f fer en ella, era muy grande , y que fe 
dcfcfvia de ello , aun mas que de 
otras qúafqúicr faltillas, como fuel-
len en cofas leves: de que me avia 
holgado, que una perfona me »u\le-
ra hecho caricia ,quc era íu Excelen-
cia , que fiemprc que me la haze , co-
mo le foy tan aficionada, me huelgo 
mucho, y deve de fer con demalia, 
pues que a mí me lo reprehende , y 
no me cípanta nada, porque Dios es 
-
muy 
— • 
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may puro , y quiere que todos lo fea- 1 
mos. 
2 Mas ,y otras muchas co-
fas me reprehendieron , con que que-
dé confusísima. Entré padeciendo 
en el Prendimiento } y lo que pade-
cia( aunque era bteve rato, por tener 
muchos arrobamientos) mas lo poco 
quelohazia, eran graadífsiíuos do-
lores, y congoxas, que me afligían 
mucho. En la representación de quan-
do llevaron á el Señor en cafa de Pi-
latos , tuve un arrobamienro , y fue, 
que vi áChrifto Nueílro Señor acom-
pañado de infinidad de Angeles, ca-
da uno de diferente modo , en efta 
forma ( aunque ellps no la traían, mas 
por otra parte ios veuciariísimamen-
te ) tenían algunos ios roftros encen-
dió* i istmos , que parecían áfcuas de 
fuego, el qual los penetráva todos: 
otros hermofos , aunque no tanto co-
mo los primeros $ y alsi iban todos, y 
cada uno de fu modo. Ellos venían 
cercando aquella Mageftad de Dios, 
„elquaimedixo:Hija, aunque por 
„ citar conmigo te refervaba la ley 
„ (porque yo foy Señor de ella) con 
„ todoeffo quiere la obediencia que 
r baxes á oir Míala. N Q me clixo mas, 
pero entendi mucho. V i , gue como 
quien tenían trazado ( por ü baxava ) 
queme díxeflc la Milla, que cito ya 
fe deshazia, porque fu Mageftad no 
quería y que fuefle lino mi Conrelíor. 
t i lo fue puntualmente ( fegun me di-
xeron dcípues) porque todos cyuan-
tosllamavan , íe dcfccncenavan, Vj 
afsi la vino á dezir el. Entendí por 
aquellas palabras que' me dixeron, 
¡ como por averio mandado la obe-
diencia , baxava r que obligación no 
me obligava , por ettar como eftava. 
También entendi, que no avia de co-
mulgar. Eftofuc, porque ct día de 
antes dcíec mucho, íi aíTafó baxava, 
hazcrlo 5 mas no fue íino como antes: 
que baxc , lo entendí , que afsi íuce-
dio >y afsi no lo híze, porque no fe 
trazaron las cofas de modo , que 
fucüc. 
3 Tornóme á" dezir fu Ma-
„ geftad: Hija , la obediencia te man-
„ d a , que baxes. (Alsi me dixeron 
dcfpves, que V. Paternidad lo man-
dó,)Comomebaxaron,ó ro , no lo 
sé , mas de qué me pareció, que un 
Angeldc aquellos, que cftaVan prc-
fentes , me tomó de la mano : mas no 
entendi, que me baxafíe ¿ mas de que > 
me hallé oyendo Mifla en un inftame, 8 
que comcBzava la confcfsioii de ella, i 
oíia , nafta el repetir SANCTÜS: f 
(que entonces me parece que no. el- I 
tuve bien en mi.) v i al punto que el i 
Sacerdote dezia unas palabras , qu¿ 
baxava la Humanidad de Chiillcj ¡ 
Nueftro Señor , como quando relucjr \ 
tó , con grandísima grandeza > po^7 j 
que la Venían acompañando millones 
de Angeles* El qual íe incorporó en f 
la Forma, que tenia el Sacerdote en f 
las manos, eftrechandoíe d;e un rno- I 
do tal , que íoio peníailo , quita el ¡ 
fentído 5 y por otra parte todos aque- • 
líos Efpiritus Angélicos le ccrcavan 
en la Forma , fin dexar de aísftür un 
punto de aquella Mageftad infinita. 
Quando alzaron la Hoítia, no la veia, 
íino que en un punto veia á Chriito 
crucificad© ,ypor otra pártele veía 
gloriólo , como quando reíucito; 
(quando eonfagró ci Sacerdote. ) ' 
Confumiendole , le vi i al mermo, '. 
con aquella Mageftad que reciba, 
tan endiofado, que allí no fe mc.re-
prefentava criatura , fino el mcímo 1 
Dios, como antes le avia vifto. Mas { 
de alií á un rato,vi que todos aqueles ] 
Scraíines deíapatecian , y quedaya 5 
todo en tiqicblas. Todo el tiempo \ 
que el Sacerdote eftuvo defpucs que .1 
"coníagró ,haftaque eoníumió , eíí.v • 
va cercado de millones de Angeles: ! 
mas defpucs que. lo huvo hecho ( íe | 
'íiicron todos. Acabóle la Mil la , y \\~ ' 
me tal, que era impulsible el menear-
me , halla que quilo Dios, que toda 
aquella compañía, que me truxo al 
principio y me tornaífc i llevar , de 
modo , que no lo tenti, mas de que u 
la noche me halle en clapolcnro. 
4 Buclta de eíte arrobamien-
to, quedé padeciendo, como íuelo, 
grandiísimos dolores , y congoxai/ 
hafta que fe me reprelentó la Coiu-
na, que tuve un arrobamiento. En el 
me dixo elmelmo Señor, que cftava 
mmmm—*—* 
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en elía. Bufcartie pobre , y míra-
me á mí. Nnme dixo mas; Pero en-
tendí , que Dios quería c|ue vívieiíé i 
aun ma$ pobre , de lo que eftava, ' 
jorque para imitarle á ei , aun no ' 
lo eftava harto , fegun aui vi. Efto ' 
me declararon mas adelanté y en 
Otro arrobamiento 5 perqtíe ert elle 
ho entendí tifas* Quedé padeciendo* 
. hafta que efjslró Ghrífto en* la Grúa* 
} 0,ue de ay arriba ¿ quede gozando 
j de increíbles bienes porque mve 
j muchos arrobamientos. No creo* 
j qué femé han dé acordar todo** 
j trías diré lo que Dios me diere En 
1 yno que tuve * fe m¿ apareció mi 
j Señor San Juan Baptifta , come» quas«-
andava en el yermo. Diffome : Sier-
,, va de el Altifsimo , paz fea coa». 
„ tigo. Hija , pues tienes conocí-
„ miento de Dios , aprovéchate de 
„ el , y íirve á tu Señor , de to-
„ do coracon , no dexando para ti 
>¿ nada de él : que él hazerio en 
j, algunas cofas te haz-e perder k 
i, fortaleza , para alcanzar lo que 
,i has meneften No me dixo mas, 
pérO entendí machas cofas i parque 
entendí , que difguftaya fu Magefc 
tad de la curiofidad , que tenia en 
tener algunas Imágenes, y quadros 
i fuperfluos, y otras cofas 5 que aun-
• que al parecer eran neceifarias pa-
ra la vida humana j mas que en 
tai na quería fuelle por efle cami-
nó i fino por el de la confianza , y 
pobreza ; y afsi entendí , que me 
deshízieííe de lo que tenia * refer-
vándo tan folamenté vn Chtifto , y 
dos mantas para cubrirme, y eí vef-
tido que traía, y otro para mudar-
me , por fer blanco j y que de to-
do lo de demás lo cchafle de mi, 
como veneno* Efto , y otras mu-
chas cofas me dio mi Señor San Juan 
á entender , que me confolé mu-
cho > porejue es eftraña la íantidad, 
y la magéftad que de li fale , aun 
diferente que la de los otros Santos; 
y por lo menos ácido eftc dia lé he 
quedado por mui fu devota , y 
aficionada , porqué cfte dia me fa-
voreció mucho , y prometió de ayu-
darme en las nécefsidades , fiempré 
227 
que le liamuíTé ¿ y acudieíté á favo-
recerme de cíi 
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WBSr^jnSElA &IFE-
tente $''modose¿ conque e* !De~ 
twnw tknta a los hombres 
úe todos tjmion 
-*lií ott© arrobamiento vía vri 
Ángel hermofifsimo; el qual 
me parece , qué mfe temo 
de la mano, y me llevó don-
J At vi vn rcrocifsimo Demonio x el 
1 qual ándava circuyendo toda la tie-
rra , fin dexar parte , que no la 
aflfblafic i y cea dé efta manera. Vi, 
que paña va por vná Ciudad mui 
popuíofa ; en la cjuál , arinque en-
tra va vazio , falia dentro de breve 
rato cargadifsimo de innumerables 
pecados , y que para faearios , roa 
por toda ella echando flechas , con j 
vn arco , que tenia en las manos, J 
j que al punto que le diloarava atrave-
I faba a quien tirava; y de efta manera 
- hazte Con cafi todos los de aquélla 
Ciudad. Reparé , que algunos no 
eftavan com© otros j porque afsi 
como fentiari la flecha , la íacudían 
de ñ con gran velocidad, y queda-
van ubres; Efto de tirarles , y pdr 
otra parte Übrarfc,era con alguno, 
y mui pocos : mas otros no haziau 
nías de eftarfe quedos , aunque fe 
*eíán de acjuella manera herir filaos 
tales, con algunos flechacos que les 
tirava , caían luego muertos en ei 
fuelo. Efto entendí era , porque 
caían en pecados mortales , por tos 
guales quedavan muertos , por eftur 
lm la gracia divina. Como digo, de 1 
cfta Ciudad muí rico faiió el Ad- \ 
verfario. 
t V i , como tan prefto en-
tro erf otra 5 y que a cfta , no sé 
como , encendió en vn inftanfe vn 
I fuego tal, que dentro de breve ra-
I to fe abrasó toda , fin quedar fino 
m muí 
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muí focos y que fe .libiafíctv de 
aquella infernal Ecitia : pdló per 
mucho circuito , donde vivían mu-
cho genero de gentes ( pareciéron-
me infieles ) a los quales no hizo 
fino mirarloS , y parTai de largo; 
romo dando á entender , que ya 
eran fuyos. Vile , que patTava por 
otra parte , y que al paííar , repa-
ró mirándola mui bien > y que lue-
go dio vn chifiido. Y vinieron mu-
chos Demonios ., todos con arcosa 
y flechas en las manos ; y aísi to* 
I dos entraron de tropel en aquel lu-
gar. Pregúntele al Ángel , que te-
nia cen- migo , que finificava ello? 
„ Reípondióme : Hile lugar es de 
„ Religión , donde luye a Dios mui 
„ de veras: mas ay algunos tibios. 
„ Temiendo el adveifario , que por 
„ el fervor de los de demás , no aican-
„ caria a lo que venia; \ or ello llamó 
„ a otros , para que le ayudafíen. 
Luego me n oíiraron(cOmo fi den-
tro de etíeConvento me metieran) to-
do quanto en el pallaba, y fue de 
eíta manera. 
3 V i , como todos aquellos 
Demonios ce rcavan a los moradotes 
cíe aquel lugar , los qüalcs te me 
repr dentaron en diverfas maneras; 
porque á vnos vi hincados de rodi-
llas , como que eílavan en oración: 
a ellos , vn Demonio particularmen-
te , comencó á tirarles íaetas , que 
caí! fe altácava la una a la otra.Pr egñtc 
al Ángel , que ílniñcava aquello\ | 
y Refpondióme : Efle efta en ora-
„ cion; y efte tírale faetas de pen-
lamientos varios, para divcrtinc.y 
quitarle de ella ; porque advier-
te , que quando te recogieres 
para lemejantc excrcicio , y te 
vieres moleítar de pensamientos, 
que te divirtieren , cree luego, 
,, que es tu advcrfario%, el que te 
„ anda por divertir. Examínate luc-
» g° y y fi hallares, que es por cul-
„ pa tuya , pide perdón, y fino d'r-
„ go particular : que el tener ím-
„ perfecciones , frcnjpre es micn-
„ tras fe vive. Mas quando parti-
„ cularmente no hallares cola mui 
„ particular, entonces recibe aque-
„ }]as tentaciones , 
„ iú4o de la mano de Dio 
como don ve* 
y hu-
„ miiÍ4te en todo quanto pudieres: 
„ habiendo fiempre de tu parte pa-
„ ra refiílir la tentación , de que 
„ cftás cercada ; que ferá pufsicndo 
„ tu coraron , y eíperanca en Dios 
„ boiviendole totalmente á la ten-
„. tacion las efpaldas, como que no 
tí hazes cafo de ella. Eílo te avifo, 
„ porque algunos en viéndole mo-
., leftados en la oración de fsme-
„ jantes peafanúentos , luego, la de-
„ xan , pareciendoies, que mas íer-
y> vicio hazen á Dios; y engañanfe, 
„ porque no es afsi , fino que le 
„ dexan vencer de el adverfirio, 
„ que es lo que él pretende ; por-
„ que frente mucho veros arrodilla-
,, doi delante de la Mageftad de 
„ Dios y afsi repara , como á mu-
„ cho.s de les que aqui eftán , los 
„ haze levantar de el tanto excrci-
„ ció. Afsi fue , que algunos de 
aquellos que aísi eftavan inclinados, 
fe levantaban, qucdandofeicfi encla-
vadas aquellas íaetas > que frnifica-
va , el averie dexado vencer de la 
tentación. 
4 Otros vi , que iban vigi-
lantilsimos , y que cada vno de eí-
tos llevava vn Ángel ; y aunque 
les tiravan también íaetas , no sé 
como fe defendían , cerrando los 
ojos de modo , que nada les hazia 
al cafo , para detcnerfe en fu cami-
no. A etto me dixo ( porque yo no 
„ entendí nada ) Ellos que aquí ves, 
„quc van tan aprielTa , fon los que 
„ teniéndolos la obediencia ocupa-
„ dos en alguna cofa , van a cum-
„ plirla , fin detenimiento , fino mui 
„ de Voluntad ; porque aunque el 
,, natural,y las tentaciones íoscom-
„ baten , á todo relilten. Llevan 
„ junto de fi efie' Ángel , que es 
„ el de fu guarda y porque para 
„ qualquier obra buena , eílamos 
„ nbfotros vigilantifsimos, para ayu-
„ daros en ella y y afsi á ellos van-
„ les contando los palios, para del-
„pues prcmiarlclos en la otvá vida: 
„ que aísi lo haze Dios, y en mas 
„ quando fon de obediencia. El ti-
rarles 
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„ rarlcS el Demonio las flechas, finí-1 
„ fica el penar , -que xifne de los il 
,, tales ; -y afsi con el j, quiérelos | 
„ impedir. Primeramente contibie-j1 
„ za,á lo qual remonden ellos;, como? 
„ has viítp,coo aprefurar eí'paábique 
„ á >femcjahtc tentación , pite es el 
„ remedio, eílar entonces mas fer-¡ 
„ vorofos. Segunda, les póric la del 
y, propio juizio; a la quái meneen,! 
„ cerrando los qjos con aue la obe-
„ dieneia , Te lo manda : y afsi los1 
„ verás , que kicgo los cierran. Ter-
„ cera, que les íuele poner , de las 
„ pocas! fuerfa* , paca femejaate 
„ obediencia >: mas ellos jen ella, y! 
,, en Dios -arrojándote , IB vienen 1 
„ poder todo can la confianza, ( que' 
>, aun -el mcfmo Dios ¿a értima e¿i 
,¿ vofotros ) porque por ella fe ai-
„ canea mucko. 
5 Vi otóos , jque vertían de! 
tras de eftos primeros ¿, á di mcfmd 
exercício; los quales iban como tor-
eados , y violentados, y que rodas 
las factas , ¡que los Demonios les 
tiravan , la* admitian, comí» fi .fuc-
ra cofa de gran valor. 4- cítos me 
dixo el Ángel : Ya cateade-
ráj , que eíres fon ios ancíhio s^, 
que los primeros, en ir á la obe-
diencia $ mas no iguaies ca el pre-
mio ; por la diferencia de el de^  
xarfe vencer de las tentaciones] 
que te díxe al principio, que los 
otros Vencían, fcftos tales , no 
pienfes , aunque aquí los ves tan 
dcfmayadoS , que todos ¡fe con^ 
denan j que no es afsi ; porque 
la mifericordia de Dios es gran-
difsima. Efto en primer lu^ar, por-i 
que íi ella no fe atravesara *dc 
pormedío, nada era valido : mas, 
con ella , y fu Pafsion , «todo lo 
podéis ( los que qaiereis 9 que fon 
bien pocos ) y afsi eftos te digo, 
que rio fe pierden j jorque bol-
viendo fobre íi , can el auíllio ' 
particular divino , y con el buen 
cxcmplo de los demás ., vienen á 
caer crj la quema , ya cmmendar-
fe en todo j y efto también lo 
vienen a alcancar por el exerci-
cio continuo de la oración , ( en-
.,, rendi , q^ e aunqu* en ella vayan j 
^THichasf^ e^es cpn floxcdad,.que por 
„ la'perseverancia en ella lo vienen á 
^.Qéaoc^t,) .porque ella es -la que 
, a ) todo lq .puede , ¡y en dond¿e -rne-
„ jot -.puede.- fVao conocer u, Jo-que 
i tu M W u¡mP t - para faly arfe,. Mas 
y) argps fiiejea eílar tap pertinaces 
„ en fu ceguedad , que nada les 
té Lleváronme a vna parte, 
dom«e en .comunidad fe,djavai1 fenta-
4©s comiendo, ^.qui vi ^qqmo en 
&£!$e de la «i efe tenia yn Demonio 
cada \:no , y a fu lado vn ^Angelí 
-el demonio jes tújava á todas rle-
I*, cius. Dixo ¡elAngcjl; £itp qne 
,M ves , es 4a mefa de el RchrPrio: 
„ las tentaciones., íinifcadas porlas 
X} flechas que aqui ks pone el De 
„ m^nip fon. A ^aqs ffl coinp 4fe 
,; entregan qnjof itianjares .folaiBen 
» .te ¿ dcxa.n4ofc >llevar tde el ape 
¿, tito,, como bj:ftias. Otros deliran 
a jcon^ ejr cofas delicadas,, y dé t0-
, i do quanto les dan i p^Qncjn efeu-
H jfas j, diziendo , que np ,ps ,pa-
j , ra -fu complexión , y a.ísi no .v.ip-
„ >nen a'guftat de la refección ; ce-
„ Jeftial > que no <.% otra ;cpfa„que 
jo que da la Comunidad. ."Sin desafie 
paíTar adelante , le di*e :: pues pe-
rcadora (¿e a^ i j, yo que no .como la 
carne , ique nos din en R^efitorio, 
no participo ide los bichos d que ef 
«tos ,«por c^ tar en Cea>uni¡dad.,,tgo-
^, ían. Rsípondíóme : -Hija , tu no j 
Í„ rdexas 'la-Comunidad ; ,porque el 
+i pan * qac Dios quiere que co-
.„ ma-s 9 en clk lo dan , y tu no 
„, bu feas •manjatcs cfquihtos^inilos 
,^ ¿iefleas?raas de cumplir Jla vplun 
„ itad divina., que »cs llevarte por 
„ camino de abítinencia ; que al 
b principio de^u Regla., foio ,cflb, 
r, y yervas comían .que tu np 4c 
,> ves mirar los fiaes., lino los prm-
H cipios , que pcometiflíc^uAfdar; y 
j , alsi no -tengas pena , que antes 
n mereces en la »obra que hazes; 
„ aunque es de iPios, que tuya fuc-
,> ra impufsible, porque las propias 
fue*9is nada.(jon Efto me rcípoudió, 
en lo que me dio pena; y fue luc-
- > ~ 11 
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gel 3 pregunta 
qué la tienta 
„ ducido un diabólico pecado en ella, 
„ que me la va deftruyendo como á 
Sodoma ; y 
m su JN-
a el demonio en 
que Jaque mas 
ganancias} Es maraYúloJiJ-
flma fu contienda 3 y 
di/puta* 
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1 go proíiguierdo adelante con lo que 
me avia comenzado á moflía*, y di-
xo. 
7 También fuele facar el de-
„monio , por la poca compoftura, 
„ que eftán: mas de otros nada , por-
„ que aquel fuftento que toman , lo 
„ reducen de modoá Dios, que les 
„ viene a íer de gran mérito, porque 
,, no dan lugar á la feníualidad ; mas 
„ remanió tan folamente por la ne- | 
„ ccfsidad humana, y elTo por fuerza. 
El ícr cito aísi, lo Vi, en que todas las 
flechas , que algunos tiravan , fe les 
bolvian á sí meímos, fin hazcrles na-
da al cafo* $ as de otros, ellos mef-
mos las recibían , y ai punto dava el 
demonio una riíaaa, que fe reia de 
aquellos que íc dexavan vencer de las 
tentaciones arriba dichas. En todas 
ks panes vi cita mifma pelea. Espan-
tóme mucho, porque nada dexavan 
acuellas mktrtólcs beftias, que no lo 
ciurycíkr , y íacafíen alguna ganan-
cia para si, en cofas tan menudas, 
que yene eípsrtc. Salió de alli, y 
fue Jüt£o á una Ciudad de Omitía-
nos, y de nueftra nación : mas no en-
tendí qual eia. Dixc me el Ángel, que 
iba en mi cempañia , con roíuo muy 
„ trifíc. lita tengo yo á mi cargo* 
mas elle maiinu elpiritu ha intro-
D Ixome mas : También JÍ quiere el todo Santo. ,*y Altiísimo Dios* que 
„ fepas lo que un tiem-
>»pb defeafle,de lo que te fuete el.ad-
,y verfario tentar, porque como el e$ 
„ tan puro , quiere que íusEfpofas ic 
fean; y aísi hasxle advertir mucho 
» aísi te pido , que „me ayudes, con el Altiísimo, en 
„ quanto pudieres a pedi* , porque 
„ no le acabe de deftruir. Y aísi para 
„ efío aplica penitencias, y oracio-
„ nes , y de el encerramiento, que 
„ aora quieren que tengas j que para 
„ todo pediré, te me dexen que te 
„ ayude, fi tu quieres* Reípondílc, 
que íi , y repare, que dezia eftas co-
íascon tan gran cópaísion,que me ad-
mire mucho , como en quien no pue-
de caver trifteza, por 1er efpiritu 
Angélico , aqui la moftrar 
, va tan parti-
cular. 
(o) 
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„ lo que aqui vieres, porque te con-
j, viene, qué para cito re lo mueftran. 
3, Mándale en el nombre de Dios que 
„ te diga, en que te tienta i y de que 
„ fuele íacar provecho para sí, come 
„ en los que acabas de ver ? Hizclo, y 
„ al pumo vino con una furia infernal 
„áziami ,y dixome : Qué me quie-
„ res habladora, chiquita ¿ y migaja 
,j en todo ? aunque no te lo parece, 
„ fegun de períona , que te quieren 
„ hazer en todo. Refpondile, nada 
de eíío te pregunto, Ciño que fin re-
fifiencianinguna,pues Dios 10 quic 
re, me digas en que le deíagrado, 
por mínima imperfección que íea í 
que el entender > que yo fby la ñus 
pequeña de todos, ya losé , y qu. 
de mi parte no puedo mas que pecaí: 
mas en Dios mi Señor foy mucho, y 
todo lo puedo. Refptmdióme. Ño 
„ me digas nada de ello y y te diré \^ 
„ que quieres. Yo te luelo tentar con 
„demafiadas triflezas, y dclconfian-
„zas , puliéndote para cito una hu-
„ mildad faifa, con que viéndote á 
„ tu parecer tan mifeíable, vienes :. 
„quebrar , no de el todo, porque 
,, tienes muchos que intercedan luc 
„ goporri ,-con que me quitan á m. 
y, todo mi poder, y fiempre , 6 lái 
„ mas vezes, en ette particular, la]-: 
co 
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; 
„go con perdida , y tu vitoriofa. No j 
le dexé pallar adelante, jorque luego 
le entendí a donde iba á parar,y afsi 
Tereíporidi•? eflfa Vitoria á-Diosfe ha; 
:de atribuir, porque. el la .da 5 y afsi 
Jno me has de dezir , fino las culpas, 
¡que es lo que nvc importa ,: que lode-
>, demás eícufado es. Pues dilatej 
,,-quc COB eíta tritteza te bago luego 
„ caer en tibieza en los exerciciosy 
I „ como há poco que lo hjziíre (rué 
' „quandoei¥IA CRUCIS) y aísi te 
„ kago dexar de hazer algunas cofas, 
„ con que yo falgo vitorioío. (Dhe, 
„ efifo es de mi parte.) También faco 
„ muchas ganancias en la finita de el 
„ filcncio,porquc vas coatra laRegla, 
„^ppoiuetiftc guardar el cüadc tuPro 
; „ refsion,porque das üiüy mal exem-
l}) pío 5 y todo lo que en eftc párticu-
\ „ lar fe falta j pot vértelo á tí hazer, 
„ que fon algunas ( y afsi todas cor-
e e n por tu quenta) porque el que 
„ dá mal excraplo , efíe es fu mayor 
,> eaftigo. Mas antes que palle , te* 
„ quiero dezir, que las cuípás-que me, 
„ preguntas, no te he de dezir mas 
„ de las que deídc el Viernes de la¡ ¡( 
„ Gruz has cometido, que da las de? j 
„ atrás-no fe haze quenta, ( Porque 
la paciencia puede mucho , me ref-
pondio el Ángel, que tenia íiémpre a 
mi lado.) Yo le dixe entonces á el de-» 
monio-, pues dime todo en lo que he. 
faltado, fin dexar nada , y con bre-
vedad , que te detienes mucho. Efto 
le dixe , porque v i , que quanto ha-
zia, era poner efeufas, por no me de-
zir lo que me importava. 
2 Reípondióme: Ya que no 
„ puedo mas, advierte , que aquellos 
„ primeros dias ,'mandándote Dios, 
„ que figuicíTes íá Comunidad, te der 
„ tuviftc por floxedad , ponicndoLpQií 
„ cfcüfa , que tenias necefsidad de 
„ convalecer de el mal, que avias te-
„ nido; fabiendo que Dios te fuplirU 
„ con fu ayuda eíTo , y mas. Rendif-
„ teteme,hize lo que defeava,porque-
„ te quiero muy mal. También en las 
„ penitencias de no acodarte , no 
„ obetfécille fuego al Santo , que te 
„ lo mandó. Rclpóndilc , ai no tuve 
culpa, porque la obediencia me lo 
« 
,, cftorvó > y mTiendo e0b, noía^y» 
„ ya tu lo fabesv También fakaíte i 
„ ía obedienciads; Dios , que fue en 
,,el ekrivir : en detenerte en el ayu-
l,irnGdefeaíta'la noche, que eíluviftc 
.,) pertinaz en>há-Zerlo, por lo que di-
„ rianen cofrera luya* También qi|e 
, „ faltas á las penitencias, que te man-
! „^dan que de Ordinario hagas. ü a dé-
' „ xarlas de hazer tengo yo .mucha 
„ parte , porque ce tiehto quanto; yo 
„ puedo, y me dexan; por-que eLexer-
„ eick) de mortificación de los Chrif-
\ „ tianos, es cofa temeraria paf a no-
,, forros, porque en armandqfe de fe-
„ mejantes armas', no podemos , fino 
1 ,yCon dificultad , qualqurer cofa que 
„ pretendemos; y afsi con todas nuef-
,, tras Fuerzas os defeamos apartar de 
„ellá. 
3 Di-xome aquel Ángel, que 
u tenia prefinís* Haz- que te diga 
„ brevemente en que te tienta en lo. 
„ mas ordinario ? Hizeio, y rcíbon-
„diómc: Yo telo diré: Eo el Coco* 
I „ citáis con poca atención , y que ba-
rt felas algunas palabras, aísi aqui, co-
„ aio en tiempo de ftlencis: cn-Rcfi-
S„ torio , que no adviertes ala lec-
,, cibh, y no-hazes finoliablar deftia 
y, que entras, haftá que falcs,. y^  aísi 
„ íiempre talgo con. alguna ganancia^ 
„ Otras tentacionss' te pongo , mas, 
„ fuertes que citas, que fon de vanl-
„ d=áü} en etias- eontíijo he tenido mu-
,; chas ganancia*-: mas ya no me dan 
„ lugar, porque te has dado en aisle 
„ de e-lCruciñcadof, y.con eiVo total-
,, mente me pierdo: mas ya que no 
„ puedo mas, te diré lo que hago, 
„ que os poner en algunas, que te di-
»gandelátate de t i (aunque tientan 
„ óka coía ) alabanzas de tu vida, pa-
>,raque oyéndolas, te doxes llevar 
„ de tu natura l'(¡ qu*c es muy á mi pro-
„ pe&to er» qfta materia:): porque 
„ guík> de los fobervios. Refpqndilc, 
huelgomc de faberio,mas que quanto 
í me has dicho : que ófto bien fabes tu, 
que afsi me lo creía yo. muchas vezesj 
I mas con la ayuda de Dios, yo me 
cmmendaré. Dime alguna falta parti-
cular , que de vanidad aya tenido ? 
Refpondióme : Para que lo quieres 
fa-
*$2, 
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fabcr ? Dixele , porque Dios ha per-
mitido , que tu mcfmo me digas en lo 
que le defagrado; y afsi no puedes 
menos de obedecerle, Dixorne : Pues 
„ dé que pienfas que hade fervir el 
„ dezirtelo yo ? ( que afsi lo tengo 
„ penfado) de que íi cayeres en las 
„ taitas de hafta aquí, ya que las fa-
„ bes, de que ferás una * porque 11c-
„ van ya nuevas circunítancias* Rcf-
pordile, tuya ? mientes, que jamas 
lo be de fer, aunque por mis pecados 
merecía el fuego eterno, y cftar en tu 
maldita cocapñia: mas por ello ten-
go. Ja fffij^e <U ©i S<fior' ]eíu- Chril-
to , y íusiBclWOf,que ellos, aunque 
cfi uvicra en tu propio poder , cipero* 
que me a* ia de librar. Dexar de caer j 
en las faltas que me dizes, ferá impuf- p 
íible , fi Dios no me da fu gracias por- • 
que como el Ángel no tiene de íu pro-
pia naturaleza el no poder pecar , yo 
por fer criatura humana , cftoy luge-
ta a el, y mientras viviere , no puedo 
cftar refetVada de él. Mas íi lo hizie-
rc , por fer quien foy , ai eflá la mife-
ricerdia de Dios, que me perdonará, 
en pidiéndole perden , y haziendo 
penitencia: que él me dará fu gracia, 
para que eüo fea, porque fin ella na-
da foy. Dimc lo que te pregunto. 
„ Rcípondiómc: Poco ha que efiavas 
„ hablando con tü amiga fobre los 
„ Confefiorcs, ai la tuviíle; bien fe te 
„ acordará, aunque no te diga mas. 
( Afsi fue , aunque conficlTo, que no 
lo advertí: mas á él como á enemigo, 
„ no ic le pafla, ) También la tuvifte, 
„ aunque no coníentida ( que no lo 
„ pude acabar con quien te ayuda ) 
„ otro dia , llamándote una Santa, no 
„ te pesó, que para no pecar , cífo 
„ avias de hazer. Refpondilc : pues 
noconfenti, ni fue advertidamente, 
no pequé, porque Dios me tuyo de 
íu mano: mas yo haré penitencia. 
4 Dcícc mucho el hazerie 
yo las preguntas en cada cofa, por-
que en lo que el me iba diziendo tar-
daba mucho ,y no dezia cafi nada de 
lo que deícaba faber. A efte dcíeo 
me rcfpondió el Ángel , que tenia 
fiempre allí, íln dezirlc nada , y me 
„dixo: Pregúntale loque quiiieres, 
„ que aunque él no quiera , fe lo ha-
„ rá Diosdezir. Holguéme mucho ,y 
aísi le dixe: ven acá * de que fe deía-
grada mas Dios de mis acciones ? y 
tu tienes mas que me acufar el dia de 
el juyzio? Reípondiómc s De lo que 
„ mas fe deíirve , es de la propia clti-
„ marión 5 y áfsi, quanto mas te hu-
„ millares, le agradarás roas, poique 
„ nofotros no ay cofa que mas finta-
„ mos fiempre que lo hazeis. Dixeie: 
dime, yo que puedo ha*&c-t f*|ra que 
cíío fea fiempre ? Rcfpon&ojD*: Ya 
„ de poco acá lo hazes, que por cflu 
„ no puedo tener parte en ti; mas no, 
,i te lo diré. Duele: de paite de Dios 
te mando, que lo hagas íin detener-
l e : Respondióme» Ño es mas en 
,, obra, que fiempre, las mas Vezes 
„que palias delante de alguna, re 
. ,, humillas á fus pies, como li fueras 
I „fu efelava, teniéndote por la mas 
„ vilque ha nacido. Dixcie, ven acá, 
y eífo que hago, bien fabes tu que es 
muy jufto > pues en quanto es de mi 
parte , no he podido ofender a Dios, 
mi Señor, y Criador, mas de lo que 
lo he hecho 5 y afsi, qualquicra cofa 
que hizicre , aun no faftifará la menor 
ofenfa ,por fer de fuyo tantas * y tan 
grandes. Mas aora dime ; que morti-
ficación Gentes mas que haga ? Rcí-
„ pondióme : La de cada dia , porque 
„ la perfeverancia es la que me ator-
„ menta # que íi la dexas muchos de 
„ hazer , y la hazes algunos, ello no 
me haze tanto al caío; mas cada dia, 
„ mucho i porque tiene particular 
„ premiOi 
5 Pregúntele : dimc , cjuc 
oración es la que mas aprovecha a 
una alma ? Refpondióme ; Quando íc 
, t humilla, conociendo quien es, ha-
llándote por indina de que la con-
,, fierita Dios delante de fu prefencia. 
„ A cftas que cfto hazen , no las pue-
„ do engañar > porque me cierran la 
„ puerta con mil cerraduras. Dixcie: 
dimc, fiemes mucho efte dcíeo , que 
tengo de guardar el filencio , como 
me lo manda mi Regla \ Refpondió-
„ me : Mucho , porque luego lo ha-
„ rán muchas, aunque te lo eltorvaré 
„ quanto pudiere. Dixcie : dime : en 
í 
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las enfermedades que füelo tener, he 
ofendido en algo á Dios ? Refpondió-
„ me: Si, porque aunque no fon pe-
„ cados , mas no dexaré de acufarte-
„ los el dia de el Juyzio, porque te 
„ quexas demafiado , pudiendo facar 
„ el merirode la obediencia í porque 
„ effc dia , no íolo te haré cargo de 
„ las faltas hechas , mas de las obras 
„ buenas, que pudiíle hazer, y las 
„ dexaíte , como efta de la paciencia. 
„ También > que te esfuerzas muy 
„ poco ,y te eftás mucho en la cama^  
„ y no acudes á tus obligaciones , y 
,, con eflb te duran tanto los males. 
Yo me cmmcndaré; porque no me 
has de ver hazer dia de cama, fino 
con grandifsimo mal. Refpondióme: 
„ Haré yo que telo manden , que ef- j 
„ tes en ella. Si me lo mandan , ya | 
no ferá falta mía , pues me lo manda j 
la obediencia, antes tendré dos mcri- i 
,, tos. Yo te pondré de modo en ella, 
„ que vengas ádar lugar á la fenfuaJi-
dad. Pues yo pediré á Dios que me 
ayude, y me armaré de íu fanra gra-
cia , y con eflb, nada me empezerá. 
Dixomc: Dexame ir , y acaba. No lo 
haré nafta que me digas íolas dos co-
fas , que fon : en que défagrado á 
Diosen tener Altar con Imágenes? 
quémelas mandan quitar? Refpon-
„ dióme : En que apropiarte demafia-
„ do á ellas, y qualquier cóía impide 
„ Dios que tengan el corazón puefto, 
,> y tu no folo lo hazias a las que te-
„ nias, pero de fea vas qualquier cofa 
„ tocante á ella que vieiíés, y por ef-
„foteloquÍtóelSilveftre¿ No pue-
do dexar de reírme, íiempré que fe 
me acuerda efto, porque elle que lla-
mó Silveftrc, es mi Señor San Juan 
Bautifta; porque lo dixo con tan gran-
de faña, que bien fe le echó de ver lo 
mal que le quería. Mas dixele j dime: 
en materias de comer tienes de ordi-
nario algo que me acufar ? Relpon-
„ dióme: Si, quando comes algo, por 
„ poco que fea fuera de Refitorio,por 
„ que han dado en notarlo contigo, y 
„ aísi por el mal excmplo, que es lo 
„ que a muchos pierdes. 
6 Pregúntele j dime: todos 
los de mi Regla , íi fe condena algu- | 
rio , porque es en particular ?;Porque 
„ no guardan la obediencia ? y ia po-
y, breza que prometieron , y ¿fta faí-
| ¿, ta, no ay Cafa donde no iá aya,aun-
j ^  que no íea fir.o en uno ; y 'en. otras 
] p, eltá ya por él íuelo, porque rió ha 
„zencafo dé ello ¡ y afsi io pierden 
todo. Dixele : pues aora vete , que n-• 
tengo mas que te preguntar , y guár-
date i no me llegues á ningutia de hs 
que re tengo dicho. Córtelo defa-
pareció aquella beltia fiera , como un 
í rayo * que parece que iba rabiando 
j de lo queaiii acavabá de paífar > di-
f „ xome el Ángel: Hija ¿ advierte lo 
„ que Dios ha permitido, que té avi-
„ ien; por eíTo cmmiendate, y huye^  
„ que lino es aísi, nada acabarás : lo 
,, que yo te he dicho, no dexes de ha-
„ zerlo. Y ten buen animo , que rnu-
„ chos enemigos fe te han de juntar, 
j yf para hazerte guerra en quanro pu 
I i, dieren , y en todo genero de colas 
( „ mas no ternas¡> fino ármate de Chrii 
I* h ro Crucificado ¿ y recíbelo con pa „ ciencia, y humildad. Con ello de fapareció , dexandome también fuera . de sctidoSjílnopadeciédo,coüio fueío [ 
CAP. XXXX. 
QUE CALLE , Y NO CES-
j$ de hablar ; de/poje , y Vifta\ 
mire y y cierre los ojos \/e fíente, 
y Jiempre ande j ame y y abor-
rega y le manda San 
Juan (Baptifta. 
. 
"E" otro vi á mi Señor San Juan Bautifta otra vez, y una Virgen hcrmofn-
fima, que entrambos 
fe me pulieron cada uno a fu lado. Ei-
ta no ia conocí, porque no me dixo, 
quien era. Dixorae el Santo , pulién-
dome el dedo en la boca: Calla , y no 
„ celles de hablar ,porq hallarás con 
„quicficpre}defpojate,yviftcte:cierra 
„ los ojos, y mira licmprc : alsienu-
„ te , y no ceíes de andar: ama , y 
„ aborrece. Entendí muchas colas 
to-
• • • ! • • • 
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todas á cercade lo qué diré* Pufom.e 
el dedo en. jjjá boca, y mandóme ca-
llar , y hablar , porque tendría con 
quien i CAW-Ajl, con las criaturas, 
dándome á entender el íiiencio que 
devia guardar , y ¡4e que, platicas me 
débiade apartar,que es d e todo áqüe-
ilo , que no fuere colas de mas apró^ -
Vechamientp > y en tiempo de íileq7 
cío, de todo ¿corno lo manfla la Re-? 
gla; Mandóme que HABLASSE fin 
cellar , cito es , interiormente con 
Dios , dáhdome á entender , que 
quanto nías lo hiziere con las criatu.-
r¿s > lo podre hazer menos con el 
Criador» Mplttpmc ia diferencia que 
ay de uno a Otro» Mandóme DÉS-
1CJAR , y VESTIR 5 defpojar de mi 
mtíma,y de toda propia voluntad 
(-ünque entendí, que íolo Djos po* 
día hazer cítoperfetamente ) de todas 
las faltas que harta allí avia tenido, 
en quanto fuelle de mi parte: enten-
diendo también de algunas cpfas> que 1 
tenia en la Celda, porque me que-
rían ver muy pobre, yíeguirla Re-
4 Dixome , que rae víftieífe 
déla voluntad de Dios , me armare; 
que me calzarte de la mqrtificacion* 
y que me vijtiefle de las virtudes, que 
efíaVa dcfpojada , por el exercicío 
que tenia de ellas* Mandóme CE1V-
RAS6E ios ojos á todo lo que fuelle 
mundo, no deíeando íaber> ni ver 
nada de el, mas que el fuego, por-
que entendí, que en ellos > y en la 
lengua cftaba la muerte de el alma: 
que cegarte el propio jüyzio, con que 
Dios lo permitía todo ? y nada fe ha- L 
zia acaío > encargándome la modcf- ( 
tia, mucho, porque importava. MI-
RA , Y REPARA i Que mirarte den-
tro de mi i Dios, abriendo los ojos 
de el alma d las infpiraciones divina», 
reparando fiempre , á que me manda-
van , para que obedcciellc fiempre, 
poniéndolas por obra , porque en ci-
to tenia faltas muy grandes. Afüenta-
u yy no cejfts de andar, Aqui entendí \ 
muchas cofas* todas enderezadas a 
eftos puntos, que para todo acjuello, 
que no fuerte de el férvido de Nueí-
tro Señor, cjue fuerte iífimovil, que 
Cielo , Infierno , Tierra , no me pu- [ 
dielTen menear , ni hazer d¿r un paf- í 
fo : qué ertuviefíe en fpledad todo, j 
el tiempo* que no e(tuvíe0e en I04 
atos Conventuales, y entonces, pío,-, 
curarte eftár tan íjn criaturas», eoriiO. 
íi nPcíluvieía ninguh,p mas de Dios, 
ÑO CfcSSES DE ANDAR , cuten, 
di > que anduvieííe en el camifiQ de U 
perfección incanfablement.e, preetw 
rando cada cjla ir de virtud en virtud; 
que tomándola mortií]cacÍQh en..'w\$ 
manos, np djefle lugar | la tibieza, 
que era la polilla de grte .camina > y 
que Dios ia aborrecia, mucho , pomo 
hartas vezes lo tenia entendido, 1 qué 
en entendiendo íer alguna cofa de 
mayor perfección , que. rio la djlataf-
fe para mañana, coinq fuelo-dezirj 
fino que al punto la llizi.eile > qne np 
fabia, fi tendría lugar para ¿delante; 
AxMA,y ABORRECE; á Dios ío-
bre todas las colas, y a mis he-rmanos 
en él , mirando en cAlos íu rettatoí 
mas que eí pecado que; le aborrecieír 
fe en ellos , porque pips le aborrecía; 
mas que lo» amalle , porque Dios ios 
4maJ3a con ampi[ infinite? > que le 
avian cortado mucho ¿que amarte mi 
alma, procurando iu hi$n * porque 
Dios la avia criado; mas que tfr¿grc> 
ciefleelcúerpp , porque fus.apetitos 
dcíeavan llevarme ^ ja mutrte y y 
apartarpie de Dios á á los quales avia 1 
detener iu] odio grande, no dando- I 
les confentimienío jamas á nada que II 
quiíiefien, | 
3 Éftas f y otras muchas cc^  f 
fas entendí 5 mas la fuítancia ya creo 
que la digo, porque todo fue ¡endere-
zado i eíííeaarme como avia de hazer 
eítp, para que mas pudiefle agrada» i 
„ Dios* pixomc la Santa a Hija mu,I 
„ teh ^ tieh animo, que en DÍQS todo ; 
„ lo podrás: y advierte, que quando ; 
„fe efcogeitti efpejo, pata mirarle! 
,> en e{ > que fi tiene alguna mota f k { 
1 ?> reprueba» * no admitiéndole.t 
„ Seme devota, que defiie efle dia re ¿ 
ayudare.Eftode el eípejo no entepdi, 
porque nie -lo deaiaií: mas con IOU<J 
eflb no he querido dexar de poner-
lo tpdo., porque aíst me lo man-
d¡an¿ PeÍAparecierun ,i y aun no 
• P I ^ L • - • 
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debía de fer tiempo de bol ver; mas 
f de aliiaun breve rato (que aísi me 
lo pareció , con fer de padecer) tor-
1 néá quedar gozando de infinitos bie-
nes. Hite modo de gozar, ya dixc á 
V. Paternidad , que algunos arroba-
mientos avia renido, donde me há^ 
¿ian muchas mercedes, y me enfeña-
van grandes cofas, y algímas de por 
venir, y de tiempos muy atrás; mas 
que cíías defpues de buelta , que-
riendo hazer memoria de ellas, me 
dixeron interiormente, que no era la 
voluntad divina, que aora fe Tupie-
ran , que por eíTo nada fe me acorda-
ba. Pues én uno de eftos eftava, 
quarido medióluMageltad a enten-
der , me manda va la obediencia, que 
bólvieíTe en mj.iy afsi al inítantc tor-
né cómo fuclo, con unas añilas de 
fer1 en algo agradecida á Nueftro Se-
ñor , que no deíeava otra cofa. Há-
lleme con muy grande determiria-
cion , para poner por obra lo que me 
avian dado á entender entonces; ni 
defpues acá no he hallado dificultad 
jamasen hizerlo, antes grandifsima 
facilidad: Bendito fea el que me ia 
dio. Otro día Sábado ¿ cdniuniquelo 
con Vi Paternidad, y mandóme , que 
lo tomade á encomendar á Dios, el 
deshazeruie de todas las cofas , cri 
particular las imágenes. Más también 
aquel dia comulgando , entendi lo 
mefmo, y qué era voluntad de Nuef-
tro Señor, que coricluyeífe con todo. 
Ello me pafsó en la comunión de el 
Sábado , en aquel gozo que me me-
ten , dónde gozo de infinitos bienes. 
£1 vSeíior me dé fü gracia, para que 
ui&fepa negar aígua día en todo, y 
por codo, huleándole fin ningún in-
tercie , mas de fer el quien es, amen* 
Sucedió lo que aqui va año de 
1622. i 24. de 
Junip; 
f i-
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ÍTALA 
SEÑOR L A 
INQUIETANSÉ LOS ÁNIMOS DE LAS. ZELOSAS: 
PROCEDESE A INFORMACIONES : SALE SENTENCIA 
declarándola por ¡lufa: y el Señor con demoftracrones • 
manifieftas buclvc por fu inocencia. 
í CAPITULO PRIMERO. ' 
VEsrmo CHISTO con UXs INSIGNIAS DE LJ 
Tafsionja utkhf*¿ enfetolos bienes yi encierra elftlenao. 
I Vicie de mi, cómo de cofa íuya, que 
yo no tenia-oteo queret. Hfto lo hazia 
con mifcha^tiíícultad ¿ J>or los traba-
Jos,de que eftos días andocdriiBatida, 
x en el defamparo que Tiento de fu Ma-
^ftadjdúcíe me haze mas penofo, 
poreftar rJechaá cofas muy diferen-
tes, recibiendo de fu mano poderofa 
cada <ha rócrcedes. También ci com-
bate grande de tentaciones, en parti-
' cúlár ¿fjf desconfianza, por verme tan 
í írtiférable, y poco aprovechada, con 
«otro genero de ellas, que eran en to-
das'materias ( como ya fe Td tengo di-
cHb*á V. P.) por efta caufa eftava tam-
bién trabajadifsima. 
2 A la noche, cerca de las onze, 
me comenze á fentir tan afligida , y 
j | de!amparada de Dios , qué ya para 
ESUS > Ma-
rta. Diez y 
ocho de 
* Agofto de 
téitr. El 
Jueves'paf 
lado en co 
• mülgando, 
me dixo fu 
Magcítad 
^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ (dándome-
lo a entender por modo de iiuftracío) 
que me dcfpiJieirc de el mundo, de el 
todo para si. Diómc defpues queden*-
far, porque no entendí cofa particif-
lar, y como de continuo ando tan tra-
bajada, fofpcchéi íl era , que rrie mo^  
ria> mas en todo, como pude, me reíi-
ne en fu voluntad, pidiendole,quc hi-
\ 
mi 1 
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mi no me parecía avia 
Llama va á Dios ; mas á 
cer , por verme tan pecadora 
remedio; 
mi pare-
> hó 
me parece -que tenia efpérahzá, de 
que me oyeííe. Mas dentro de breve 
rato, perdi los fentidos , y quede, 
comofuelo, en arrobamiento i a mi 
parecer. Reprehendiéronme tñ 111 
tres cofas particulares ( que fueron 
de las qué mas me hizieron al cafo ) 
aunque otras muchas me pulieron 
delante , como 'tibieza en algunos 
exercicios, ayer desadorne llevar un 
dia dc<ef&?de4emaíiado gufto en ua j 
poco de enlatada , qué>cOmia, no te- i 
nicndoencftola templanza,que tan- ' 
tas vezes me tienen enfeñada , de al-
gunas palabras ociofas, que eran cau-
la de no andar con la modeftia> qué 
devi'a al citado de Efpoía de Chríltoj 
y aísi colas como ellas j porque tal 
dia como cite ¿ liempre en el primer 
arrobamiento ( que yo Hamo de re-
preheníion ) me reprehenden con el* 
ta menudencia , queá nueftro pare4-1 
cer lo es, mas delante de Dios la mas 
minima mota , parece mucho > y eftd, 
folo lo labe , a quien el mefmo Señor 
huviere pedido eítrecha quema, por-
que de otra manera, parece cofa im- i 
pufsible de lo que alli fe pide , y haze 
cargo. Mas las tres particulares fue^ -
ron, que hablando con una Religiofá, I 
la dixe dos colas interiores ,con es-
peranza , que la avían de aprove-
char , que aunque ella me lo alíegu-
roafsi^ruas con todo cflatfte inquie-
té i pareciendome avia ofendido á 
Nueftro Señor en hazerlo , y luego* 
jcomcnzeá dudar de el perdón , por 
verme tati mifcrable > y dcfmcrece-
dorade el. En efte particular me re-
prehendieron eíras dos cofas. 
4 £1 fegundo , que crios dias 
pallados he citado en materias de el 
lilencio , quu me mandó guardar mi 
Señor San )iían Bautifta , muy def-
cuydada. Él tercero, que dando lu-
ga r a una Rdigiofa, queme hablaffe 
en tiempo de lilencio, no folo lo de-
feché , fino antes me holgué , con al-
guna vana curioiidad de faber, que 
le dezia ( que ellas fueron las prime-
ras palabras, con que me comenzó á 
I hablar) a las quales dando u-edicó", 
me avin inquietado , y perdido la paz 
interior y qué efta no ñica a tiempos, 
arinque aade trabajada pOr acá fue-
ra , porque al centro , que liento ert j 
mi alma, donde fuelo conocer á Dios; j 
nada de ellas cofas , ha tiempos que i 
no me fdeíeh llegar j f qtiandd por j 
mi culpa, él mi lo fuele reprehender j 
muy i-U'n rotamente, porque me di- * 
zen , i*ue enlució el tálamo de mi Éf-
pofoDios , que es liempre , que djy 
entrada a otra cofa, que á él > como 
á vanas convetfacioncs , a ' divirti-
mic iroen alguna cofa de ¿ierra; y en 
particular á quentos de lo que paita, j 
corno efte de eftc dia, tino que yo, 3 
como un imperfeta en todo, es mu-
chas vezes el hazerio. jantamenre; 
me parece, me hizieron memoria dé 
todas las culpas , y imperfecciones, 
que deíque tengo ufo de rázon, he 
cometido contra Dios ( tito es co 
mo un rayo , y en eftd iris áÁn 
mucho á entender) y primero que 
ellas , también me moítraron el 
primer origen , y de lo que ' fuy . 
hecha , y concebida. Ello lo ten-
go , liempre que me han ale h?¿Cr 
alguna particular merced j pritnero 
me previenen con eító , liempre 
que , como digd , me han dé na-
zer alguna merced pattieular , con 
que en ella meíma , me haüo tan 
reconocida: por indina de femeian-
te favor , que aun la tierra que pi-
lo , me parece , que no es debi-
da , á-quien tan ingrata fe muéf-
tra con Dios. ' 
5 Efte conocimiento , que 
me íuelé quedar por muchos dias, 
quando me le dan ( contó tengo 
dicho ) no me íirVé de deTcaniue-
lo , lino de una humillación á to-
I da criatura , que ella me cania 
! particular afición á Dios , en que 
en ella faco nuevos motivos de 
alabar i Dios >- y fuera de erío, 
una Confianza grande de parecer-
me , que quanto mas miferabic, y 
poca cofa , obligo a Dios mas por 
fu grandeza , y miíeficordia , á 
que compadeciedofe de mi,no me dc-
íampare , ni defprecie, aunqae lo me-
5* 
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! * rezco. É.fte rcs el efi^ o > que me 
caufa cílc Conocimiento propio, 
queme 4¡eroh efte dia. JQuedé luego 
padeciendo > cerco fuelo , aunque i 
con particular clarida4 ¡de la prelen- ' 
cía de Dios , fuera 4<lia rcf>reíentar 
cion de íes my fíenos, que eífa ( co-
mo re ngo.tjichó á y. Paternidad ) por 
íer tan viva , caula en rni tales efetqs, 
queatualiuente me parece, porque 
lo liento afsi, que eftoy padeciendo 
allí con mi Criador ,y Señor: nías la 
preicncia fin mezcla de fotma> fino 
folo de conocimiento , y |uzf>áfticnr 
lar. Et)a , como digo, parece , que 
acempañava ámi alma, con que e) 
| trabajo fe hazia nada , y todo fácil, 
por ver lo quería Dios afsi. 
£ Con efte modo de refinar 
cion i y padecer, eftuvx gran parre 
de íarriañana, haflaque quando le 
delataren de la coluna, iln darle las 
vefiiduras , con aquella immcnía pa-
ciencia las andaVa ábuíearj mas re-
prefempíenle , como levantándole 
un miniítro de Satanás, de los que 
ailieftavan, le dio una puñada en la 
beca, .con que le hizo íalir mucha 
iargrc'de ella , con increvble dólpr. 
Entereces buelto á mi fu flívino rof-
tro, me dixoCrírifto mi Señor : Efto 
„llevo yo , por lo mucho, que tu 
,, habías. Aquí le fupliquc, que íi en 
algún tiempo le avia desagradado en J 
a ver hablado alguna cola en deíagra-
do luyo y que en pago de ello me 
dieüVelcaftigo ,qüc qüifieflc, aun-
que fuera muy á cofia mía. Torne a 
padecer, hafta la reprefentacion de 
la Crup á cuefias, que en ella tuve 
otro arrobamiento ; en elqualyiá fu 
•Mageftad mas hermófo,,quc el 3olj 
a lo menos la cara no fe la podia mi-
rar de bella , que era. Vtfe, que lc-
vantaqdofe en pie , como que quita-
va de el ombro la Cruz , la ponia en 
la mano, y que el venido todo éí lle-
no de las Ínfimas déla JfafsiOn , fe lle-
ga va á mi , cafi i$p*hn(lofe conmigo, 
y me incorporaVaíantQ á sí, que pa-
rece , q¿e todos aquellos inrtrumeQ-
tos, y él á si mefmo, me1 lo aplicava, 
y convertía á mi. Luego me pufo la 
Crusf, que el llevaya, i mi en. mi 
„.ombro , y me dixo: Anda , y no te- ¿ 
? J mas r fino figueme, que fegúra vas. j 
ipbn eáome*lexó con entender, que 
^via ¿e padccer; trabajos, los quaies 
a$riiriacic muy'buena gana , y todb 
me parecía poco* Torrié á padecer, 
halla la reprefentacion de quaud'o ci-
¡pirp en la Cruz, que eftava muy tra-
bajada j masíufpendióíc el .padecer, 
y quede gozando de infinitos bie-
nes. * 
7 , Parecíame , que veíaá la 
Mageflad deDios,rJU4C ¿üa^a fema-
do en un Trono dcittííiül^fjrafídeza, 
acompañado de triilioncjÉ de $erafiT 
hes, aun dé infanta mayor grandeza, 
y hermofura , que otras vezes; Por 
Otra parte me vi metida entre mucha 
gente, que tornando á mirar a Dios, 
no me parecían fino Negroide Etyo-
pia. Repare , que por los oídos me 
entraya tierra, y por la boca me* falla 
mas: dándome a entender en cito la 
vida,que de prcfehJtc cenia , dando 
lugar ácotiverfaciones fuperfiuas, de 
donde no facaba, fincl divirtimieetu 
en las ropías de el agtado de Dios. 
Por ía boca m£ fajia también tierra> 
que era moítrarme las palabras ocio-
las , que de ordinario haijío ?> que 
afsi en ellas, como en todo lo de 4ef 
mas , ay hartas faltas. Eftas vi, que 
me impedían á que me ilegaíie a aq uei 
Trono de tan immenfa Magcftad» E£-
tolo fen^ i mucho, porque no fabia, 
Como deíapegarnac de femé ja me 
gente , que bien conocía f que ella 
me lo impedia : mas teniendo dé 
mi miíericordia aquel Soberano Se-
ñor , me mandó llegar á sí , y 
dándome la mano , me fufo á fas 
pies y donde entendí ) que fino es 
con la ayuda divina f\4ü mi paite 
„no puedo nada. Dixomc t Hija, 
\ „efcogc , qual quieres «¿as , trá-
,, tar conmigo , ü de dot^ de te <a-
co i Hn euro vi al Angeí de mt 
guarda , que venia a in-terceder 
por mi , el qual me hizo ( 6 lo 
hizo él por mi ) que cfcogieilé' el 
gozar de aquel bien tan foberano, 
renunciando todolo de demás y y 
que no fucííe él. Á cfto me dixo 
ftí Mageitad : Puts calla, « 
.—i. " .•• — - i 
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>, y repofa | que me coftafte 
„ mucho; A eftó v i , que mi Ángel, 
representando mi flaqueza á aquella I 
Mageftad > le pedía por mi ; no ,dexaí-
jfc nada a mi alvedriov aunque no 
fucile , fino por poco tiempo , nafta 
que me tuvieíTe afsi fuerte > porque', ft. 
lo hazia, tornaría á fer la que antes¿ 
I dándome en todo a conocer bien mi. 
[ poca perfeveraneja enlo, bueno. Mas, 
I v i , que acercándome, mas á si Dios,J 
l roe ponia una cofa en la boca, f. que> 
? luego me haziaaiTehtar ¿iiispics,. ¡« | 
8 Lo que entendí de ,efto> . 
5 es i que el eítar Dios en aquel Trono j 
[ dé mageftady me moitraron- la. ufsif-
* tencia particular , que haze en las al-
mas , á las quales lienta en, fu gracia>, 
Jas llena dé mil bienes ; y que, eílgí 
Trono crece (no porque a Dios fe le 
pueda acrecentar la grandeza, ni gan 
] zo de lo que goza i mas el. ardor, todo 
: eíto íminca I) para, que fe afsiente, 
quantas mas virtudes tenia adornada 
el alma, porque en ellas,. como en 
grandes dcleytes* repoíava fu Ma-. 
geftad. En eftar Cercado de Serafines, 
cntendi fer de ellos mas.acompañado* 
por fer Unificados más propinquos ai 
amor, que efte vi refplandecia ñiu-
cho en la afsiftcncia que haze en las 
almas, y mas en las que felicitan folo 
el darle gufto¡ Él eftar metida entre 
aquella gente 4 me Unificaron el mun-
do, y una defventura muy grandej 
que es , que aunque Dios aparta a la 
Religión (donde no fe avia de tratar 
de otra cofa ¿ que de fervirlc ) cftá ya | 
en los tiempos de aora tanto mundo 
metido , que ya vienen á hazer de el 
Templo de Dios lugar de lechones, 
donde los demonios ía[eü llenos de 
ganancias ; y afsi, como ya fe trata 
de mundo, diticu [fofamente ( y w 
mas los miferables, como y o , tan fá-
ciles para el mal , y duros para el 
bien)-fe les dexa de pegar algo de 
eíte mundo : mas por la gracia de 
I Nueftro Señor en la Caía, que yo ef-
•j toy, no fe puede dezir ello , por fer 
.1 todas > como ion , tan ¿antas, que ef-
; to íábe bien V. Paternidad , pues lan 
I de cerca las trata > mas me dan aqui a 
entender , que tomando lo malo,, íi 
ay algo , que yo bien fabcTu Magef-
tad , que mé parece otra cofa aya lino 
es yo j mas en efeto, de dar lugar a 
quentos.de l Ií^hdo , y fuC^ éíTos de éij 
que fon tierra , todo aquello que fa-
le de alabar fiempré á Dios. Por éiTa 
caula me entraba la tierra por los; oí-
dos , y me faifa "por la boca, por lo 
mucho que nafiíaya, en las materias 
ya dichas-., que era la tierra'. 
f El defear M r de efto ( co-
I mo "ala moftráva ) defeó, por ver, 
me apartan todas eíUs colas dé Dios. , 
j Énte'r.di una guerra, que áy entre el 
* eípiricii, y la carne; el pidiendo Tá 
razón, que es el llegañe a fu Cria-
dór, dexando todo íó que fe lo impi-
de > inas ella por otra pafte reliírien-
¡ do , porque piden otra cofa las paf-
ílones, de las qualés ías mas vezes 
queda Vencido el efpirku , y fin fuer-
; zas, las'qualcs conoce , que folo de 
Dioslehande venir : que fé me dio 
a entender en eííó, dos cofas, que el 
• alargar Diosla manó", para llevarme á 
si , fue, que enviando defeo en las 
almas y y que de fu Voluntad fe ie 
quieren entregar (que es folo lo que j 
Dios quiere de nueftrá páirtc, para 
deípues.hazcrlo él todo; y afsi por 
eftovi, que me davala mano, que la 
alarga va.-, porque como tan podero-
fo , y amigo de hazer bien, no era 
con efeafeza jamas, lino con mano l i -
beral : por no me poder 'menear, nal1 
taque me ayudo , entendi, como íin 
fu ayuda topo pereceria; y que con 
ella todo fe podia. Acercóme á si, 
por darme a entender, que un alma 
no eftá mas íexos de Dios, que quari-
to lo cita de el mundo, y todo lo que 
le toca y y por elfo me pufo afsi. El 
j hablarme defpues diziéndome , qué 
I eícogieíTe, qual queria mas , tratar 
I con el, u de donde me íacava? fue 
] darme á entender , cjue para tratar 
una alma con Dios, que de el todo 
ha dé renunciar el mudo,' porque en-
trambas cofas, Dios,y mundo, no 
podia fer, que eftó lo dexava Dios en 
fu voluntad , por el libre alvedrio, 
queavia dexado'á cada uno, y por 
elfo me dezia, qúc efcogieífe, <juc 
quena mas £ 
•ai •** 
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ío Él venir él Ángel de mi I 
guarda a favorecerme, entendí, qué 
era, para que mejor pudiefle pedir lo 
que tile convenia > dándome en efto 
á entender, el cuydado, y vigilancia, 
que tiene de nueítro bien', y como le 
foücita , ayudándome á hazer cfta 
entrega, que aórá aqui me pédian*J _ 
Aquí entendí otro modo a cerca átí j 
el venir, que es, que en el centró de ! 
el alma íoio Dios afsifte, mas es muy ¡ 
largó, y por elfo no íodigo.Eldezít-* 
me iu Mageftad( como acetándome, 
como por enfeñanza) quccallaflé, y 
repofafle , poique le avia coltado mu-
cho } en callar, entendí, quc¿ eftava 
mi bien, y e'tV Ib contrario mi mal, 
porque como fueíTe a hablar, no que-
na Dios, que lo hiziciíe con naydc, 
porque afsi me convenia , para lo que 
él fe fabe : que eñ declaración de cito 
me hizicron defpucs una merced, que 
diré adelante* Ert el repofat cntendi, 
como callando hallaría una paz de 
el Cielo; porque cómo no íe abra la 
puerta , no entra el ladrón para robar 
la cafa ( eftó es los bienes de el alma, 
que Dios depoíitaen ella.) También, 
que en eftc fepofó vi, que Dios que-
ría levantar ya el nublado de eftos 
dias , que tan dificultó! amenté me 
podia llegar á é l , por los trabajos, 
que dixc a V, Paternidad f que eftos 
fe fufpcndcrian, y gozana de un bien j 
grande. En efto repí ciento el Ángel ¡ 
mi flaqueza: fue dar á entender, que 
le pedia , que cfta Obra, qüc quería, 
que yo hizieffe * no fuefle dexanéo-
mela i mi voluntad >íino quede he-
cho hiziefle como pbderofo , y me 
quitsfle la ocafión , con que podía 
faltar, Aqui entendí, que le pedía el 
Argel (viendo, que para aofa Con-
venía , para acabarme de fortalecer ) 
que me qüítafíc , quénopütíieíTe'ha-
blar con hayde f para que defpucs, 
viéndome con las ganancias, no me 
pudiefle hazer apropriat nada á mi, 
por aver callado, mi adverfario , fino 
que conociendo toáoler íuyo, que-
dar mas obligada ¿ y fecdnoeiáai . 
Aqui vi, como previeríé el Ángel erí ' 
las¡tentaciones,que hade poner el 
demonio , procurando el hazer tjui-
I rar laocafion, pata no fet vencidos 
' en ellas 5 y también porque vela- en 
Dios ,1o quetiaafsi /aunque fe lo fu-
pHeava, para lo que él fe fabe, que 
bieh éntefidi, que avia de fcf elle fi-
lencio caüfá de muchos bienes para 
mi* 
n Püíbme Dios una cofa 
cii la boca, que aqui entendí*, como 
tendría impedimento en el poder ha-
¡ blar, mas de folo para alabarle (efto 
de alabarle, hafta defpucs no lo en-
tendí bien, mas aquí también lo en-
tendí*) El hazerlo Dios por íu mano, 
fue, qué me dio, y da á encender, 
que na tengo porque temer de verme 
afsi, pues el, como Señor abfoíüto, 
lo hizo ,y lo quiere. Y el fentarme a 
fus pies, que no fe me quitaría efta 
luz,fino que la tendría aífenrada en 
mi alma ,para que , aunque tuyielfe 
mas trabajos, en ellos eftaria quiera, 
y fin pefadumbre, porque ya eftava 
muy de afsiento , para hazer bienes á 
mi alma; lo qtíal con particular luz 
conocería. Efto es lo que entendí en 
efte arrobamiento, que aunque fue 
mas ( porque en ütt inftante fe entien-
de mas, que purera dezir en muchos 
años) mas he dicho todo 1® que he 
podido. Tornea quedar en padeci-
miento , hafta el Sepulchro* Paitado 
ya eftc myfterio, tuve otra íilfpen-
íion, y me * que vi dos botes ae licor 
precioiifsimo, el uno tapado, y el 
otro deícubierto 5 el defeubterto (con 
ferie* meímo lo uno, que lo otro) 
Vi ,que dentro de bfcve tiempo, ya 
fe le avia exalado la fragrancia, y lle-
vadola por el ayre * mas que el #tro 
fiempre eftava lleno, guardando íu 
dcpofitov Aqui me tornaron á repre-
hender lo que al principio, de las co-
fas mteriores, que delcubtí, dizien-
dome, que ü me quería guardar, que 
éallaüe ¿ y que cerrando la boca, 
me confervaria mas pura 
para Dios, 
x°x 
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Señor ± queda mudai 
\ en el Coro , y Confesonario 
kéhí.Bel pecho déCbrifioal 
fuyo le di/pard ti Señor 
Jaetasi 
i T~m 
Je 
eftó fe mé apareció nftr 
Señor Sao Juan Bautitta 
€oh Santa Inés q y rae re^> 
prehendio todo lo que 
aVia ido contra lo que* me avia man-* 
dado eh fu diá (lo que fac-y y para 
mejor entender , corno le me ha ^ u*^  
rado el poder hablar * en efle qua-
dernofegundo va fcñalado, que lo» 
podrá V»Paternidad leer, que para, 
aífegürarfe , me mandan que le lo ctk | 
ga áísk ) Mi Señora Santa Inés me di-
„ xo: Aora que te han cerrado , para 
„ que no hables con las criaturas, mas 
,,vezcs nos tendrás contigo^ , que el 
„ tratar a folas con Dios, tiene efla 
„ ganancia i porque a donde eftá el 
„ Rey, eftá la Corte ;mas averguen-
„ zate, que ha íido menefter, para 
* „que te acabes de dará tú Criador, I 
„ y Señor Dios , que hizo el Cielo, y 
„ la tierra , el qüitattelo de el todo* 
„ que no lo puedas contradezir: mas 
„note defconfüeles, <^ue afsi con-
,, Viene , porque aunque pafles con* 
„ tradicciones , buena ayuda tienes* 
„ y con quien las llevar. £ftas , y 
otras muchas colas me dixeron , que 
aunque me reprehendieron, me cí-
forzaron > y enfeñaron. Quedé otra 
vez padeciendo , como fuelo , mas 
de alli á Un rato tuve otra fufpenfion, 
y fue , que vi un jardín de variedad 
de flores; unas faíidas, otras comen-
zadas á falir i y otras íolo fembrada* 
Efte le tenía un hombre en cargó, en 
el qual huerto vi , que por algunas. 
parteseftavaabierto,y que cfto era 
cauta , de que algunas de aquellas 
flores i las cotravan fin tiempo, que 
— i • 1.1 s* i n -.i - . i i i ¡m \ * i!.»»» | 
quandb el Señor de él vio, que íc fal- 1 
tavan , reprehendió miicho al horte-
íano j porque el no tener quenta* co-
mo devisa iéimpediá elpo,der afsiftir 
á donde tenia? determinado de hazer 
fli hí bitación/y por effo la hazia criar 
tan amena ; mas .como vio , que fe lo 
avisto impedido ¿ cerró él,huerto, los 
portillos, que tenia caídos > ;y fuera i 
!-de. efla echóle otra cobertura,encima, 
• quédandofe el allá dentro cerrado , y 
i fuera el hortelano: de modo, que ya 
allí no pod|a entrar nayde* ¿ porque 
Jo Uno eftava.por todas parres impe-
dido eipaflb, y el Señor de él dentro, 
para eftorvarlo, á 4tfi£n intentarle lo 
contrario. Yo deíeé fabfcr * que,fmi-
ficava elto* mas diefonmcá entender, 
que foio 10 eomunicaíTe con V. Pater 
nidad, y dexalTe toda vana eurioíi 
dad, que laque tenia, no era otra 
cofa j;y afsi no me declaro más , por-
que no lo sé ,.quc fi no fuera por ayér-
melo mandado., no lo efcriVicra » por 
quedar tan efpantada. 
i 2 También tuve otra fui* 
peníiott (que en eíta me mandó V.Pa-
tetnüdad , que boíviefle ) y fue j que 
me parece, que veía un globo de fue" 
go jnuy grande, y que de el lalia un 
TOCIO , cbn que cayéndome, encima, 
me iabava, porque por poco que ile 
gafle, huia toda macula, como cofa 
muy contraria a ella. Luego vi* que 
rodo aquel bdet*, ítí me recogía ázia 
el corazón;, y que de él me hablaron 
„ ellas palabras: Yo íoy vida eterna, 
„ y el que eftuviejre tu mi j y yo en 
,i él, no perecerá , finó que permane-
cerá. Fn eftó bien entendí § que me 
llamava k obediencia, y afsi torne 
en mis femidos. Hablóme Doña Ge-
ronyma , y qüikla refpoftder f mas 
fuente impuísible, por lo qual me co-
merízé á laftipuaí , porque yo clara-
lüente no avia entendido, á mj pare-
cer i que- no avia de hablar, y por 
verme con femejante íingularidad, 
comenzé , como digo, a lamentarme; 
porque aunque dentro de mi corazón 
me dezian, que. no temiefle , con to-
do eflo no podía mas} reprefentavan-
feme muchas cofas ele trabajos , que 
avia de padecer , mas para todo me fen-
\ 1 
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i fentia con ánimo * qüfe eífé no mefal> 
! tava , porque el que tenia dentro de 
I nú, me le dava. 
$ Avilaron a V. Paternidad» 
por el recado queme truxeron, que 
fue mandarme de fu parte * en virtud 
de íatita obediencia, le pidíeffe á Dios 
me loquitafíe. Efto me afligió mas, 
porque crcij que devia de fer malo, y 
íiígeto á algunengafSo í porque aun-
que mcafiégure el meírrio Dios, có-
mo nó tengo de creer $ fino lo que Vi 
Paternidad me mandare > teniendo 
todo lo de demás, aunque claramen-
te veá que es bueno, por malo j afsi 
me turbe mas con la nueva obedien-
cia. CorocnZéfclo a pedir a Nucttro 
Señor, mplicandoíc , que me diefle 
lugar > que obedeciere 5 porque afsi 
loquería fu miniftro. Eftando afsi, 
caíi def confiada de que me oirían, me 
arrebataron los ferrados-, y luego vi, 
que fu Mageftad me llegava á sí "con 
„ grande amor , y me dixo: Hija mia, 
„ que temes? no «e tienes a mifquicn 
„ te puede hazer mal ? Luego quitó-
me un tenon de tierra de las manos, 
y echóme una cofa de 'gran precio al 
„ cuello, y dixomc: Por qué quieres 
„ trocar la infinia de mi amor, por la 
,} vafeofidad de la tierra? Éílo que 
„ aora tienes, te conviene , refinate, 
„ y no temas , que quanto mas pade-
cieres, citarás »as junto ámi. Di-
,, leátuConfefibr, que te quiero á 
„ folas , y que loque es á mis loores, 
„ que bien podrás afsiíUr > roas que i 
„ otra cofa no. Entendi,que podria 
cantar en el Coro, y dezir el oficio 
divino fin impedimento , que pallaría 
algunos trabajos, mas no interiores. 
Quedé cónfoladifsima ,y deípuesacá 
lo efloy mucho. Cafi toda la noche 
paísé en arrobamiento, gozando de 
increybles bienes, todos de unas no-
ticissccleítiales,eonqiie en un inf-
tante me enfcfiavan mucho, de co-
mo me avia de negar á mi nicíma, y 
transformarme tocia en Dios (y de eí-
taseoías muchas: ) la diferencia que ) 
áy de los bienes eternos á los pla-
celes, que llamad mundo; y elfos, 
quanllenosellánde muerte, porque 
es la mifmfa muerte5 .y ais* otras mu-
í 
chas cofas, que me dexan bien enle-
jiada , porque aunque en eftas^ mate-
rías tengp^ olras vezes harto encendi-
do , con todo elfo cada vez me 
parece qüedefcubronueva^uz, aun-
que es la mifma fiempre* 
4 a\ la mañana comulgando, 
dcfpues de averio hecho i fuy arre-
batada , como fueio \ y torne á ver á 
fu Mageftad en el mefmo trono ique 
la vez primera , fino ique era con mas 
claridad. A mi me vi puefta a fus pies, 
y que de fu pecho me tirtva unas He-
chas , que dayan en el mió, atrave-
faridoñicle, caufandomc un amor un 
penetrante j que toda me "deshazla, y 
cófumia en una ilama,4 le falia al mií-
mo Señor del pecho.En cfta me engol 
fava, y deshazla, de la mcfma mane-
ra , que quando cae una gota de agua 
en un fuego muy grande; Entcndi 
muchas colas , todas á cerca de cfta 
junta, que haze el alma con Dios > y 
quan rica fale de bienes eternos. Qué 
Verdad es efto i bien efperimentado 
lo tengo, aunque foy tan miferablej 
mas como Dios es infinito, no repara 
tanto en lo que yo foy, fino en lo que 
fé deve a si á ley de enamorado; To-
do el dia, y deípües acá, veo con 
gran claridad la prefencia de Dios 
dentro de mi alma; y que efto no e§, 
aunque lo quifiera dudar, no puedo, 
porque ella como poderofa, fe ma»i 
fiellabicnal alma, porque me ficftto I 
abrafar con el amor, que deide alii 
me comunica, me hinche j y me en-
riquece i Hallóme perdida, y como s 
deívalida > porque no fofsiego, íinof 
es en é l , en qual , como en propio 
centro , deícanfo , fin darme nada pe-
na, porque en éi hallo todos los bie-
nes , y conozco , que es el fumo de 
todos; Suelomc quedar , como ella 
noche paíTada , por inftantes , que no 
sé , fi eftoy en Cielo, ni en tierra : la ? 
eaufaes , que delcubricndoíeme mas 
efia preícncia de Dios, me quita las 
fuerzas ¿ parece que, exteriores, y • 
dentro de mi la liento tan grande pa-
ra amar a todo mi bien , el qual tiento 1 
mas cu mi, que á mi meíma > ilíiy aun-
que parece qué no me mu«?ftran coía 
particular, con todo ello hs luzes, 
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que fe me comunican, fon tales j que 
parece que me vendan los ojos de el [ 
entendimiento , porque quedando ya 
vencido, no puede paliar adelante, f 
porque la ca^ácltáád es poca ^  y él en- I 
tender nitichói y afsi gueda fqla la I 
voluntad ajando infinitamente,, di-
go aun infinito. ©io'S le declare á !W 
Paternidad, comó és efto, qué ^o, 
tii aun Fuerzas -para dezk efto, no me 
quedan. 
5 Mas antes, qué eníufpcn-
ílon tuvieíTe efto , me fucedíb , que 
faliendo de con V. Paternidad ( dfeíi-
pues que vino deconíu Excelencia} 
me pareció que venia dudofo $ ^fue-
ra de efifo , como me preguntava, qtít 
íi me podría confeííar ?'L© qüal-yo no 
fábia/porque no avia entendido1 na-
da á cerca de efle punto, Tuyme a¡l i 
dormitorio, y di rienda ¿las lagri^ j 
mas , que á vezes eran ambrofas, pot; 
Ja cauta ya dicha ¿ de Ja duizeprefen- í 
cia ( que fon muy breves los ratos,' 
que no la tiento ; aunque i. mi alifaa, 
aunque no fea íiho ítri abrir, y cerraj 
de ojos, le parece mucho:) también 
las derrama Va quexofas ; como pi-
diéndole por jufticia, que me devia 
una buena voluntad, que él me dava, 
que 4e tuvicflé,que pues efto era, finó ¡ 
me dava á entendcr,para c&Tolarme,íi 
me podría cbnfcfTar, ó np? Hitando en 
eftas quexas, y pétfciones', perdí los 
feriados, y qUédé en fttfpehíidn,co-
mo fació en tales ocafiones de mer-
cedes; y luego fent'i, que dentro de 
mi me habla va Dios, con un modo de 
luz clara ¿ que era él y c'6'n tan grande 
ptíderio, ¿jue mé penctraVa; Dixome: 
INCRÉDULA , QUE TEMES \i 
( fiempre que tengo eftals hablas, y? 
me cogen dé repente ,' ifífe' hazen ál 
principio temer r mas defpues queda 
„ todd foííegado. ) Los Sacramentos 
,, aue yo tengo en mi Igícfia, avias 
„ ae temer de mi, que nó' te avia de 
„ házer participante de cií6s ? Dmie,' 
„ el Rejr ,• quando pone precetos en 
„ fu cala , no referva dé ellos á fui 
„ hijos , por mas queridos que lean; f 
„ antes gufta, de que el que mas lo 1 
„ es, mas prefto cite a cumplir con i 
' yygufto , aunque , íi quinera defobñ- | 
V,gai"íé de.ellos, bien pudiera, cotnd 
, jSeñorque los dá , y los quita quan- j 
„ do quiere. Mas,-hija, á ti antes te 
inquiero muy pronta a todas tus obli-
„.gac4drrcs¿que feráén éfta, que es 
„»iafacBtedoude todos os 4-abuis Ce-
„ gunda vez, para entrar á boéas'con-
„>migb£ porque el-qttó 1x0 lo hiciere, 
„no'éítandbiimpio,«qüahdo quiiic 
„»iíeentrar,íerá;lanzado fuera. Lue-
go vi, que me cenia un ceñidor ri~ 
•qUifsimo,blanco ¿omo'la nieve (en 
que me t^íoftraron , eirá la caftidad 
perfcta ) y o<ue luego me yeldaban ; 
ios ojos con-ótro ibxo(-qu¿ ¿mirica-
va la obediencia ) y deípues me po-
<iian4ina Cruz enlá «ano (qué! era 
en la izquierda ., finificada por la po-
breza)^ en el remate dé ella arrimo 
un teíbro de ineftimábie valor ( ei 
^uaieftavaeneíibierto, porque haí-
ta el fin no le avia de ver , ni gbzat 
cumplidamente:)lUcgo me puficron 
una Estola en moddác CÍUZ , y rué 
metieron'unáhiílo^ ique me ímíñea-
•jonlálEc que prófcííava, que es io 
quclaSanta Madre iglefia tiene, y 
-corifieíé. 
é Déíapárecio , y fentim^ 
con un eonodmiefito de unos afeto 
mdy.poderofos , que rae avia dexado 
femejante vifion. Primeramerite en 
'tendi, íjue no folo permitiriá Nuef 
<tro§eííor,^uefaltalíe i mis ODÜga-
<ii»nes /fino-que antes defdc éfte ¿ÉU 
«mecor#rtfíri¿hra con aumento de gra 
•cia, pana qücülejor pudiéffc acudir á 
•ellaé. Que efto es aísi, bien claro \o 
experimeoté en-mi, -pot que , Como 
I digo, fentía unos efctb« divinos,y 
folos dados de las maños podcroía> 
de ©k>á, a cerca de el cumpLitúefieo 
de mi Regla. También de ¡a Fe, pa-
I rece que nuevamente tne «confirma 
*ronén *dla, porque, aunque antes 
•paíTarápor confeífarlaíotó^or verdá 
dcra( por tenerla afsí W Santa Madre 
Iglcfia, que por confeffatla padecie-
ra mil muertes ) rrfas aora muchas 
mas ,-quc no' se queme ficr/to. Toda 
la noche t^ uedé con efto* de feos, y 
con una luz mas particular de la que 
jamas he tenido, aunque por íer aora 
de prcreñre / la devo de juzgar aisi. 
No 
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fuego 
porque 
mal 
No pude dormir en ella 
quando arde efte nuevo 
fe puede. Quiero dexar la comunión 
de oy > porque no tendré lugar en cí-
te papel, porque quería dezir, que 
liento con efte no hablar, que me ha 
quedado* 
7 Quantoilo primero, no 
temo ) porque, íupuefto que fino fon 
tres horas y media ( fegun aquí fe re-
darte el tiempo ) no fe puede hablar, 
fino yendo contra Regla 5 me parece, 
que por las faltas, que de ordinario 
tenia en ir contra efte preceto, por-
que por no dar difgufto á la& que me 
habiavan en nó responderlas} lo ha-
zia , afsi en el Coro, como en todos 
ios de demás lugares, con particular 
mal exemplo , que todas lo tienen 
bien dicho hartas vezes $ mas en ello, 
ni por confejos de Confellores , ni 
mandatos de Dios , jamas acabava de 
vencerme. También dexaya muchos 
latos de íueño, y como faltava á cl> 
eran luego las faltas a la oración. 
Confieflo, que fiempre que veía efto, 
y que no me podía acabar de vencer, 
que le pedia á Nueftro Señor, me 
cuitafTe de el todo, que aunque qui-
íiefle hablar , no pudieííe. Halo he-
cho aora, para que las veinte y una 
hora cumpla con mi obligación , que 
es callar en ella á todo tiempo ¿ y en 
todo lugar 5 las tres que me fobravan, 
yo fe las doy , y folo me pefa , que¡ 
me patece, que por tiempo fe me 
quitará , aunque yo no le implicaré á 
iuMageftad , fino que jamas me dé 
lugar, que pueda hablar , pues me le 
dá, para que yo.cumpla con misobli-, 
gaciones, que es de cantar, y ala-
bar á Nueftro Señor en los oficios, 
que para clTo, ni confeííar mis peca-
des , no liento impedimento. Pues fi 
cílo es afsi, no fe deíconíucle V. Pa-
ternidad , que a mi me dé trabajos> 
que se que me han de venir, no fe me 
dá nada , que el Señor, que es pode-
rolo para uno, lo es también para 
darme fortaleza en todo , que u es 
íicmprc , como la que aora íiento, no 
quiero mas* También viejido el .que-
brantamiento de filencio que ay, le 
dixe el Miércoles á fu Magcftad con 
mucho afeto : Señor , dame que yo 
guarde efte confejo de mi Padre San 
Bernardo, que tan por el iuelo va, 
que fino * yo raefma me tarazaré Ja 
lengua, para que fiquiera> le guarde 
alguna. 
S íifta oración la he hecho 
muchas vezes, y con muchas lagri-
mas, y lóhare aora ¿ porque no me 
quítelo que me ha dado. También 
reprefentaudofeme( elSabadot, pafla-
do hizo ocliofdías) una alma dá Pur-
gatorio , la quaí ( entre otras muchas 
penas que pailava)cra una* que era 
tan grande la hinchazón que. tenia en 
la lengua , que hó íe cabia dentro de 
la boca; de la qual le iálian unas lla-
mas de fuego encendidifsimas > y. fue-
ra de eíT©, también tenia enrófeada 
una culebra en la mefiiía lengua, que 
la dava defapoderados mordiícos,con 
dolor intolerable: dixome , que pi^  
diefle a Dios por ella, que era la amia 
de unaReligiofa, fin dezirme quien, I 
mas de que es lexos de aquí. Dixome, 
que por murmuradora eftava afsi, que 
la focorríellc. Yo íe pedi á Nueftro 
Señor muy encarecidamente , que me 
diefíe algo de la pena de efta bendita 
alma, que yo lo padecerla de muy 
buena voluntad : también creo, que 
por eífo eftoy afsi. También , que 
viendo una necefsidad muy grande, 
de que fe defervia íu Magcííad, le 
pedi, que me diclíe algún genero de 
trabajo de áqui a que lo remcdiaífe. 
También , que teniendo entendido 
infinidades de vezes, que diga algu-
nas cofas á la Perlada (lo uno por no 
faber, como lo tomaría > y también, 
por no darme V. Paternidad licencia } 
no fe las he dicho j y yo etco, que 
también eftoy afsi por efta caula. 
También, que teniendo entendido, 
que no coma cofa cozida , defpues 
acá no sé que me fiento, que íiem-
prc f que me quitan alguna cofa de 
afpereza, fuelo falir con alguna no-
vedad. -Y porque V. Paternidad cfti 
de priefla, no digo mas, de que me 
parece cofa eícuíada eníeñar efto a la 
Perlada i y afsi fe lo pongo áV. Pa-
ternidad todo lo que va aqui, debaxo 
de confcfsion , como íea para ella. 
Tam-f 
! 
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También ha meneíter, qufc V. Pater-
nidad lea eífos qüadernbs, £ara qae 
mejor entienda el cafó^refénte; 
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afirman la han W¿ hablar , y 
ti 'Señor , } fu dt-ika Santa \ 
Inés la alientan- para 
I ••. . tu: 
í 
X T&vs , Maria. Y* déxb dicho* 
I ehelpapdpáíTadbitcJdolÓ 
*J tjuc me pafsó á diez y hü# 
. , . Ve de Agéftd f Viernes, 
quando fe me quito el poder' habláh 
Muve todos los dias, qué río ló hizé' 
con grande alegría , ^ t i é aquel 
Trono de Dios , 1* íehfciá en mi alma: 
congran claridad 5 y aísvj aunque me 
quinera divertir de fu prefencia; rid' 
podía rfino <me ahdávtf con efcraña 
alegría ¿y <ronfuélo. Mas Jabado eñ1 
lanochc,.diadé Nticfftro Pidre Sari 
Bernardo , cft&idd pidicride* por una7 
nccefsídad de una alma, vi con los' 
o¿os de él cuerpo ,cntratpórí el ápó^ 
íentay en que eftavaen Oración,' dos 
rcrocifsimos demonios j¡ que venían 
en trage de beftias, finó que folo cf-
; taran en dos pies/ Amenazáronme 
.tteide lexós, y tuve grande pavor, 
ípojauceran horrendos; mas hizc la 
I ícnai de la Cruz en mi, y con aquello 
: me íoflTegue áíg*, aunque ellos rio fe 
.fueron* Quife no hazercafó de ellc/sj 
I itías fue impufsible , porque aquellos 
( i cuerpos y que antes eftávan lexóá de [rni,fc largaron tanto, que ün mu-Jdarfc, caíife ptrfíéron junto de tíny 
inopodiadczir Jcsvs, mas tomando 
esfuerzo lo h™> Y con eíTo quede 
»a%o confolada. Dixeronmé 7 Ven! 
>> acá , íabandija, quien te mete con 
#, picytos ágenos ? Que te vaá ti, que 
\\>icñ¿ íe pierda , ó no ? Ticnesle aleu-
n na obligación, mas de en ofrecicn-
» doie ocafío,períeguirte mas que to-
„ dosfNotemctasmascn efías cofas, 
„( efíb me lo dixo poíli trata, y pan 
^cjót&a§c¿juc en váhb te cáríis; 
¡ „ maspues tíb^stíaVtíeyac.tenreel 
^¿ñalque te viniere. Vifce iin tay-
j pátia'., que río les fúpí cíezi'r otra c.o-
1 fá > mas dé ,'agrade yoá Dios, que á 
dfétyues n¿da me dará pena. Én di- j 
zie'ndó'efto', me dieron 'muchos gol-
pes , que futféóh tan grandes, ¿¡ue ios 
bycrori'de alguna cltañcia apartada? 
nías, dcxátpnmc de tal manera t que 
nó inc podía rodear > ai valer de db-
fórb(ftfe defde látS orize , haáá las 
dbze efta tóala viíioh, que todo cíTe 
tiempo duro, que á mi me pareció un 
I año ) mas deípucs piáienclo a Dios cf-
I fuerzo bn la orácio*de defcues, que-
dé cbníóladiííima, y cafi fin dolores; 
aunque en la fiarte ^ nedeícargaron 
níá¿, iicñtplré1 iiie duele J que es én las 
eípaidás: Aldefpedihc, rnc ámeña-
I zárbn fegünda vez, de que fe la tc-
f riíá depag^ t í Cn cofa que lo ílntielfe 
(imtíííhb: hohize cafo de efybs, que 
\ más le hazia entonces de mí¿ doioics, 
; que crarr gtabdes. _ 'm., 
2 Domingo luego Ib cbíftii-
| nlqúé: üias Lunes no, que á la marti-: 
j naj cntrá'ndb éh el Coro paira comul-
' gáf , me cííerori a entender interior-
mehée, cSúé dixeííe á una ¿éligibfai 
büé lo tíizleife ( y elto fue, qué me 
rjáredó él f)ios un ninguna duda j y 
áfsimene¿üejeüá, yía féñale que 
Ib hiziclTé, porque ño podía hablar: 
• c|ti¿ fué dé Dios creó, por la feguri-
dád , y modo que me dio en el alma, 
dlaatido lo entendí i y porque defpues' 
me dixo la mcfma i que avia muchos 
años' , que no avia fentidó en sí el 
tüen'que aquel dia: porque a efta trá-
tala fu Magcftad Como a tuerte, con 
grandes tentaciones , y cfcrupulos. 
Comulgue yo también, y en haiicn-
dolo, leñti el bien que licmprc , con 
pérdida de fentidos, y dióme fuMa-
geftadá entender , que, ya eftavan 
L cerca los trabajos , y unas palabras 
„ diftiatas, que dezian afsi: Aparta- ! 
„ rante de mí, mas tu con el defeo 
cf-
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„ eftarás conmigo* y y° fiemprc con-
„ tigd j dándote lo que te falta. Las 
palabras claras no fueron mas, ni tam-
poco entendí * porque me dezia, que* 
me aparrarían de él 5 mas bien Ib ex-
perimenté en diez y fitte días / que 
me tuvieron fin comulgar, como ade-
lante diré* Los trabajos también en-
tendi i que avian de fer caufados de 
el demonio algunos de ellos 2 y aísi 
fue,que bien claro lo experimenta 
aísi exteriores, como interiores, pues 
aíTcguran quatro, ó cinco las hablé¿ 
eírando tan libre ¿ que no' quifiera en 
ni vida eftarlo mas de pecado. Le-
vánteme , jj¡: ..'entre en el Coro bien 
penlativa, porque me dio harto que 
penfarloqueavia entendido; Talco-
mo eíta mcíma noche Lunes, eftando 
en oración muy recogida , que en 
ella me avia hecho muchas mercedes 
mi Señora Santa IneS, poique cerca 
de las onze la V¿ junto de mi 'hernioí-
„ fima j y dixome: Hija mía, naditas^  
„ que no te cumplo la palabra que te 
„ di ,que en cílos tiempos eftatiamos 
„ pata favorecerte. Bien lo avras me-
„ nefter, porque ferás mpeho tiempo 
„ combatida de fódó genero de tra-
„ bajos , y de citados de perfonas 
(afsi fue, que en el quaderno efiá) no 
„ tengas pena ,• fino acude á Dios, 
„ quando mas afligida te vieres , que 
„no te faltaremos á tu confoeJo. Ef-
tas, y otrai muchas colas , me dixo 
cita divina Virgen , Con que rpe dexó 
conloladilsima : mas delpucs, á mas 
de las doze y media , com'crí&é á ícn-
tir pavor junto dé mi, y tomo que,, 
concertavan alguna cola, no entendí 
lo que era , mas conocí, que eran los 
demonios* No me hizierbn ningún 
mal, mas cftorvaronmc de la oración 
en que eílava /porque me deíconcer-
taron de ».odo lo interior, que no sé 
como fue tito- en u'n puntóV 
3 Eíta noche me Mamaron a 
May unes ^ como* fúéleri./.á puerta 
cerrada , y con una ícíkl di a enten-
der , que no podía ir , qúc cítava ma-
la , que por la mefma ocafión fe avia 
quedada conmigo Mena. Ya fabe V. 
Paternidad , quan fierva fe Nueítro 
Señor es , que" yo me holgara fer algo 
de lo que ella es. Eíta vio , como no 
hize otra cofa ,ni hablé palabra •$ mas 
I dixo dcfpucs, eíta que me Hamo, que 
:Ja avia hablado , aíTegurandolo con 
I juramento, aloque creo. Otro día 
'Martes, Viniendo dé con V. P t^erni-
1 dad de junto a lu ConfeíTonafio , ya 
que iba á entrar en el Coro , me pre-
guntó una Monja, que íl qucdaVa V. 
Paternidad en él ¡ Jlizele con la cabe-
za de íeñas, queíi, no lo devio de 
entender > y afsi me ío torno a pre-
guntar otra:veí (ya eché dé.Ver, que 
! allí avia malicia.) hizele leñas, como 
quando una no'hablá , y ícñala algo, 
mas no m« entendió, porque de allí 
le quitó, y llamón V. Paternidad á ía 
campanilla: por otra parte dizc ¿ que 
la hablé , íiio hiziera , no dexala*de 
entender lo que la dezia , que era, eí-
ta va V. Paternidad allí. No sé queme 
(diga,mas de creer, que todo es volun-
tad de Nucftro Séñor,que permite cf-
tas cofas, para mas bien , que me le 
caufamuy particular los trahajosprc-
ÍCntes* _ . , , , . , t>j >. 
4 Todo el dia eítuve muy 
trabajada por caufa de citar purgada,-
y afsi no baxé mas al Coro,, haita ia 
tarde que eftuvc con V. Paternidad 
en él Confesonario. Gonfefíémá^y 
comunique lo queme avia paflado9 y 
quando íaH, que ya fe iba V. Paiéf^ 
nidad a Caña? (• que no' poco me dei-
confolé, porque luego vi, que avia 
de fer caufa de muchos trabaja : mas 
el animoy que cntpnees tenia >;m¿ le 
poniapara todo)qué ya era iaiido 
de el Gonferíonatk) * quando yolalia^ 
y preguntóme una Monja , que íi 
quedavaalH V. Paternidad\ Hizele 
de feñas con la boca," qúc no, poxcpie: 
es ciega. Tornó a preguntármela con 
nwíieía ( fcguneJJa me dixo otro dirá) 
porque avia oido que no habfova ^hi-
ze lo mcfmo que antes, y con cito 
me fuy ¿afta la noche , que V.'Pater-
nidad me llamó. Tópele rufbado, por-
gue le avian asegurado dos, que re-
nero arriba, delante de íu Excelen-
cia , que me avian óido hablar. No 
me dio pena, porque interiormente; 
. no rae caüfaba ninguna, porque me 
f hallé libre de femejante cola. Dclcé 
con -1 
• ra 
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confeíTarme, porque á V. Paternidad, 
que es mí Confeífor,«tengo entendi-
do , queen ícrhejant.es cafas nó dexe 
de dczirlo que ay , aunque fea en 
diículpa con verdad $ y afsi lo hize, 
confeíTandomc. Én ella dixe lo que 
avia , asegurando lo contrario, por-
que lo podía hazer, y con chacha ver-
dad, DixomeV. Paternidad, íi que-
ría que llarnaífe á Doña Gcronyma, y 
que ella oyeíTc lo que en la meíma 
confefsion referia 5 refpondi, que no 
fe medavanadá , y afsi yo la llamé 
confcñas ;y defpues dé aver entra-
do ¿ tornél referir, mandándomelo 
V. Paternidad , lo que antes avia di-
cho , á cerca de íi avia hablado, ó no, 
y concito íe falió , y yo me acabé de ! | 
co nfeffar, y V . Paternidad me abfol- t 
vio. 
5 Fuyme de alii muy éóñ* 
tenta , porque ya comenzavan mis 
trabajos, y la verdad de lo que tenia 
entendido, que avia de padecer tan-
to j y como lo primero comenzava, 
hallándome libre en mi conciencia, 
ella me aíTégurava de modo, que me 
confolava rrmcho ; mas acprd^ridomc^ 
que fe iba V. Paternic|ad > y me dexa-
Va en tal tiempo ¿ me comenze á tur-
bar algo (¡que era poco , porque Dios 
no da va lugar para mas.) Enronces 
quédeme fola, y procuré entrar eri 
oración , porque v i , que aíli avia de 
hallar luz en todo, para faber, como' 
me avia de aver en los trabajos ¿ que 
fe comenzavan de nuevo. Quédeme 
recogida en la prefencia de aquella 
Mageítad , que íentia dentro de mi, 
que como efto era ¿ ya eftá dicho ert 
elquadctho que tiene V¿ Paternidad. 
Al l i bien contenta éftava, porque to-
do lo qué mirava defdc al i i , me pare-
cía niñería, y colade rila, aunque íc 
me repreientavan hartos trabajos, 
mas pateciame * que todos eran como 
íino fuera nada , y poco para lo que 
me davan defeo de padecer: Conío-
ldme fu Mageítad mucho, y no cod 
cofa particular , íino con unas luzes 
de verdad , en que me rnoftrava la 
brevedad de eftá vida , y como no 
era buena > fino para padecer por el, 
y como todo era poco, para lo mu-
j — _ 
chó, que fe éfperava 5 y lo qtje mas. 
era, el güito qde él recibía de f er pa-
decer por fu amor. Eítas, y otras m/j- \ 
chascólas veía aquí con niucha luz a, 
con que mi alnia enterajidoie dé la.r 
verdad , nada temia , íino tocio fe ic 
faciiitava. Eítüvea&i, dsfde antes $k 
las diez, haíta las doze <dada;S , que 
por eítar mala, me arrimé % una .$a-
red á defeanfár tm poco, lodo d 
tiempo que eítuve en oración,,J»e.iv.-
nian tan. fúfpendidos jos iept^io> 
que no íabia íi eftava.eii,«Uos, y afsi 
no digo como fue eíto., j 
6 Tañeron a iv}aytifics , y 
baxé a cjlos, dezian algunas coias, 
coaio haziendo efearníqj.aJguQas de 
,'lasquc citavan junto de mi (y ma, 
aparcadas) que me quife Uirb.iL>par 
1 que nú naturales müagrq, W&ri& 
j no ia haze. No quilo tu MagejtaqX* 
ner qup me agradecer, ó ( por .me jo 
dezir con mas verdad ) gor íiber qu 
pocp av a de hazer por él > tift llevar 
io con paciencia, y afsi tomo ¿3 ¿ri 1 
en quitarme de cuydado^, yr^e, qu. 
me privó de leñados* y quede g 
zaeao ti* fupreíencia con grande ate 
gria, porque fe rae comuiaicava po 
un modo infinito i donde gqzava ü 
un fin fin de bienes. V i f conio rieiú 
, aquel dia comenzavan ttiis tra^aj^s 
mas como entonces éftava §J alma | a 
J füette coala «ompañia que fentia e. 
sí i nada me d?avapena> íino todo m a 
clio confítalo, y eíperau^as de faiy 
I de ello con bien. Dixome fu Aflagei-
tad con unas palabras que me pcyfii 
„ tro : Hija , detele aora. comienzas a 
„ tener que me ofrece* * ponió cpq 
„ mis méritos, y preferíalo ájni ,Pa 
„ dre , porque tengan algún Y4i^r ? y 
;,, íiempre que te íintieres afligida¿ no 
,, acudas alas criaturas , Lmovejite a 
„ mi^ que ya no 16 faltaré, fino, íi ca 
„ yeres i te levántate , que aísi lo ha 
,, ze el Padre con fu hijo , por mas 
.,*agravíos que le haga. Np temas, 
' „ aunque te aííeguren, que yo nó lo y 
„ ei que óíjró en t i , fiao mira tu in-
„ tención ,«que clfa te lalva, pfues bul-
„ ca la verdadpra luz, que es ai Hijo 
„ de la Virgen , y Dios trino, y uno 
„ en quanto á la Divinidad. Noquie-
: 
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„ ras hazer roncho cafo de pala-
„ braS > que lleva el viento j fino 
„ quanto mas te injuriaren , cnton-
» ees cierta tus labios, y habla con 
,j migo , pidiéndome primeramente 
,> por la que te injurio, que en ef-
„ to te me parecerás , y de otra 
„ manera no, y defpucs pide ayu-
„ da , y lo que vés te falta. Efto 
lo he entendido muchos tiempos 
avia , como fabe V* Paternidad $ por 
tcnerfelo dicho* -
7 Dcfpües entendí , como 
el a ver entendido , que en ios tra-
bajos , que avia de padecer , me 
avia de faltar el CcnfeíTor (queera 
V. Paternidad) que ya era cumpli-
do , pues en el tiempo mas tiaba-
j jofo no le avia de tener 5 alsi luce* 
dio. Paísé áfsi , con efta compañía* 
halla qué fe acababan Laudes de 
Nueftra Señora ( no creo que íe 
echó de ver * como citamos a cf-
curas , porque no íe ha dicho:) y 
aísi todo lo de demás de allí ade-
lante de los Maitines, lo paísé con 
mucho animo; no haziendo cafo de 
nada , que dezian j que luego le 
Jo ofrecia á Dios , contenta de te-
ner qué. No veia la hora de que 
fe acabañen , porque el recogimi-
ento interior era tan grande , que 
temía no perder mas publicamente 
los ícntidosíde modo que fe echaífe 
de ver. Defpucs que todo íe aca-
bó , fui á la cama de el Dormito-
y delante de el Chriito me rio pufe , como íi llegara al defeaníb 
de ei Cielo ••> que lo es para mi 
íiemprc , que me veo trabajada , y 
entrando en ella puedo cerrar la 
puerta , donde folo Dios me 
ve , que alit deícanfo con 
él , con libertad de in-
quietud de cria-
turas. 
¿fe $& <é& és* *£ ¿fa & áfe á& 
CAP. IV. 
MAK® ALELA TÓELAS) A 
refponder a lo que contra 
fi fe dixf y y el Señor 
le da lugar a que 
refftonda. 
1 h | H i 1 ÓDO quanto áqtú me pafsó; fue úñ todos mis fentidosj porque ofre-
ciéndole á Dios , como 
tengo de" coftumbrtí , todas las co-
fas , que en aquel dia me íuccdicflcn, 
entcndilas todas , como íi atual-
mente paflaran por mi,, ( que por 
averías de contar en los mefmos 
cafos , no las digo aora ) más de 
cómo yo vi , que avia de fer tan-
to t levánteme , y quife pedir pa-
recer con el Padre Fray Geronymo, 
de íi le pediría á Nucftro Señor, 
que me dicíTe lugar , ó no, de 
poder hablar , porqué entendí, 
que todo me lo avian de mandar: 
arto temi, que Doña Gcroriyma me 
avia también de dexar,porqüc también 
fe me reprefentó lo que la avian de 
combatir, para qnc me dexafle de fo-
correr; porque por lo que yo güito de 
hablaríais por los confejos, que íiem-
prc meda(bien fuera de5 lo que losjuz-
gan)porquc no fon atracóla) que ten-
ga paciencia 5 q no hable palabra,q no 
fea con mucha modeftia ,á lo que de-
be una Rcligiofa; que confíe de Dios, 
íi tengo buenaántencion, y libre de lo 
que me la acumulan; y que le pida á 
nueítro Señor, íi es íu voluntad, que 
me .quite loque me impide para obe-
decer. Eílos fon fus confejos, y por 
ello la bufco,y bufcarc,iuientras Viere 
tocto lo que veo en ella, que es glan-
des deífeosde íervir á Dios. En fin, 
como- vi, c|uc también me 1?. avian 
de contrallar, eícrivila un papel,y 
otro al Padre Fray Geronymo, y con 
efto baxé para comulgar 5 porque ya 
citaba coníeilada de la noche de an-
tes 
OTi «01 
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tes. Nofiie pu sible , fiCsl entre en 
Prima, y acabándola , liego á rai Una 
niña, y dixomc , que fu Excelencia 
! me llamaba en el Camarín. Baxé la 
j cabeza, y fuy á tfer lo que me qüeria. 
También dizen , cjüe eftá muchacha 
dizc, que ia hable, preguntándola, 
que á donde eftaba ? Mas puedo aíTe-
gurar, que aunque lo quilicra ha-
zcr , no tenia para que , porque 
ella me lo dbto, y aun dos vezes. 
También me Hamo una criada ' 
luya. % 
2 Entré bica defconfolada,. 
por temor de íi rae hablava , como 
nolapodia refponder j y af*i en mi 
corazón , no hazia otra cofa, lino pe-
dirle á Nacftro Señor, que me cu-
vieflcdefu mano, y yo la pudielfe 
refponder, pues era mi Perlada. | í -
forzeme tanto ,q parece cobre nueva 
vida , y afsi á todo lo que Dios hizic» 
ra, me arroje de todo corazón en el. 
Habióme , y no la pude refponder; 
deioqual tomó ocaiioa para dezir-
me todo lo que quilo, aunque poco, 
para lo que yo merezco. La verdad* 
mas atendí á una Imagen , qua eiiiba j 
alU, que con fu confuclo , de acor- i 
darme de las mercedes ¿ que me avia 
hecho , quando citaba en aquella 
cafa , pafse muy coníoiada : mas con 
todo, la pedia que me dieííe lugar, 
para que yo pudietfe hablar, refínan-
doruc de que en quaiquier tiempo, 
me lo tornarte a quitar 5 mas que en-
tonces me hízieüc aquella merced 
tan grande; ( Efto de venirfeme a 
quitar, y por mucho mas tiempo que 
aora, ya !• tengo entendido, que ha 
de fcr.) Dixcronaili las dos Monjas 
úc la tarde , y de la mañana ( que dc-
xo referidas arriba ) que las avia ha-
blado j y la Perlada, como digo, har-
tas cofas, de modo que ella devíó de 
'tener gana, de que la respondiente; y 
afsi me mandó en virtud de fanta 
obediencia , debaxo de preceto for-
mal, que hablafle , y dieífe razón de 
mi, rcfpondicndo á lo que allí me 
acomulaban. Mientras que ella me 
laponia, me afligí mucho, porque 
defeonfie , que no podría fcr j mas 
o parece , que me diera 1 uní 
luz , en (\u6 conocí, que li j y 
fucedió , que lo pude házer; Dixe- i 
le : Señora, á lo primero , qie V. | 
Excelencia me dize ( porque fabe 
Nueftro Señor , que nie lo diío j 
entonces afsi , aunque defpue» he 
oído lo contrario : ) en fin digo, 
que él dezirme , que yo he dicno 
a mi Confeílor , que Nuettro Se 
„ñor me dixo : Hija , no te mere1-
,,cc el munda,yafsi no quicro¿que 
hables : digo , que no es verdad 
porque eíTe no es lensuaeéde Oio>; 
lino muy contrario : y quando yo 
le huvicra dicho , era á mí Confef-
for , y él a V. Excelencia, como a 
Perlada , y afsi no me le avia de 
dezir ícmcjviatc error aqui delante, 
finó reprehendérmele á Tolas. Aqui 
fe eícandalic^ó , porque dixo:, que 
la reprehendí : mi intento íab'e Dio?: 
( que como el no me dexó de íu 
mano) que no fue de hazcrlo, $k\ 
de dezirle la vctdad,y que por p¿ 
rece rute mal, que delante de tanta 
me dixeífe cofa tan contra vet 
dad 5 porque me pareció la coi; 
mas fea ¿ que he oído , y que era 
levantar a Dios teftimonio, no fien-
j do bien , que traxeran de aquella 
manera fu honra : y afsi por elhs 
cofas 'fe lo dixe ; bien fuera , de 
que fe me comaífc como fe toub 
( que fue fcgun he dicho , que 1. 
reípoñdi la primera palabra para 
reprehenderla. ) 
3 Dixe también ( que €ur 
todo lo que hablé cu harto tiempo, 
porque ella me iu mando ) a la> 
dos Señoras i que dezian , que 
las avia hablado , como yo no 
avia hecho cofa lcuicjaute , lino 
refcrilas lo que avia hecho ; no 
dándome pena , de que creyelie 1 
lo querueíTcn fervidas,porqut ya que. 
vi, que avia podido refponder á U 
obediencia , no fe me dio naaa 
de todo lo de demás , qu<* para 
aun mas cenia entonces animo ; y 
rué todo menetter , porque pa-
faron muchas cofas , que á tener 
j yo otro efpiritu , bien avia que I 
! 
ofre-
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, por-
$ mas 
ofrecer á Dios, : no las digo 
que fuera- detenerme mucho 
de que la cofa, que mas fenti, fue, 
qve me mandaron , que no comul-
gare , nafta que V. Paternidad vi-
niefle de fuera , ni me- confeflaíícj 
porque dizen, que quería , que fu-
piefTc primero > como avia mentido 
en la confefsion,y otras cofas infini-
ras. Quedófe afolas conmigo la Per-
lada, para que íedcfcubricflc mi co-
razón 5 hizelo , que fue dezirle lo que 
tcn¿a en el, que eran buenos defeos, 
fin genero de fingimiento, ni acomu-
larme jamas cofa , que aya hecho 
con él 1 porque fiempre se , que no 
he tenido otro defeo , que de fervir 
á Dios, fojamente por quien el ts1 
dcíeandoJe agradar con todas mis 
I fuerzas, porque el no me ha dexado de fu mano, para que haga otra coía, quefi lohuviera hecho, y aun mu-
chas mas, que las que me acomu-
lan, 
4 Hizomc muchas pregun-
tas : á todas la reípondi la verdad de 
lo que en mi alira avia paíTado, no 
la qiii/e dczir, como algo del trabajo 
prefente, entendía que era, por no 
la dezir lo que fu Mageftad ha tantos 
tiempos, que me manda , que le diga, 
cue es,mire por cita Cafa, que traía 
la obfervancia a los Conventos, que 
en efre haga Noviciado, y haga guar-
dar el filencio, dándome á entender, 
eue fino íc pone en ¿fío remedio, 
ene han de íi'.ccdcr algunos trabajos. 
Í Díos f¿be lo que lo temo > mas por otra parte, no me atrevo á dczitla 
¡ nada , porque lo uno no íc ha de ha-
} zcr , y efto de de^ir, dizeme Dios, 
I íientoio mucho: mas tan-bien temo, 
jj no vengan por mi callar trabajps, 
P que deípucs en ellos no fepamos, que 
I nos hazer $ y afsr, haíta que V. Patcr-
» nidad íc dctcimine á mandármelo, no 
\ me 1 arece , que lo h«re. Mandóme 
también lu ExceJencía , que no hi-
í zicfie coía de pcn^ncia* Paísc todo 
[ el tiempo , que tardo. V. Paternidad 
en venir , fin comulgar ( con que tra-
j bajo , diré mas adelante ) que fueron 
[ con Jos dos,dias antes , que fe fucJTc 
V. Paternidad fuera , diez y fíete 
.» • • » • 
dia$ y que fe me hizieroa mil anos, 
por el amor propio , que . en mi 
ay ; porque , íi todo, fuera refina-
ción , con todo avia de eftar con-
tenta: > mas de todas maneras ha-
go , como quien foy t fino, es que 
Dios lo de de fu parte. 
CAP. V. 
QUE (BJXB Ah C0<%0 EL 
Viernes s ordena la fteUda, 
y el Señor qnando ha de 
baxár y U 
**Ptfdr 
J Esys , Maris* , Jflfeph. Jue> ves. , a veinte y cinco 4c Agofto , en la tarde , me 
facaron de Refitorio, que 
me llamaba fu Excelencia > mas no 
era , fino una Religiofa , que de 
fu parte me vino i mandar en vir-
tud de fanta obediencia , que ba-
xaífe otro día Viernes al Coro , co-
mo los de demás dias. Rcfpondiia, 
que aparejada eftaba , para obede-
cer de muy buena voluntad , en 
todo lo que fuelle de mi parte, 
que eífo yo lo ofrecia hazer > mas 
que la fu piteaba , que íi me veía, 
que no podía baxar , aunque fuel-
fe arraftrando , ella me baxaile, 
para que fe cumplicíie la voluntad 
de la Perlada. Con efto fe fue , y 
yo quede harto congoxada , en íi 
me dexaria fu Mageftad lugar para 
baxar , porque me parecía , qt^ c 
fino lo hazia, era abrir puerta, para 
nuevos trabajos ^  que aunque el fenti-
micnto no era tanto por ellos , co-
H l l l H • 
mo 
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no por los efcandalos 7 y inquie-
tudes , que fe podían fegúir de io 
contrario. Arrójeme roda en Dios, 
haziendole cargo , de que toda 
me avia fiempre dexado á el > íin 
defear otra cofa ,•• que agradar-
le , que pues cfto era afsi , como 
el bien labia , que no me dexaflé en 
efte tiempo, fino que me cumplidle 
la palabra, que me tenia dada, de no 
defampararme , fino como de cofa 
propia cuy dar de mi. Efto le repre-
sente dentro de mi corazón muchas 
ve íes: mas al cabo de grande rato, 
ícnti una ferenidad dentro de mi, con 
una paz, que fólo Dios me parece ia 
podia cauíar , porque ia admitía el 
alrrja fin genero de temor alguno , an-
tes parece, que todos ios que antes 
lentia, no sé como tan en un inftante 
fe deshizierom Juntamente me die-
ron una fortaleza, y confianza, que 
ni que hizielfen, ni dexaífen de hazer, 
noíeme daba mas, que íino fuera: 
antes me avergonzaba de el poco ani-
mo , que antes avia tenido j mas cor 
nociendo mi vileza , de lo de demás 
me reia, pareciendo que Dios, á cu- | 
yaquenta eftava, como allí veía , me } 
facaria bien de rodo, que era para mi 
el que íc podia mas que defear, que 
fehiziefle en mi fu voluntad, en la 
qual vi todos mis cuydados , y nego-
cios , mas claro , que fe divifa una 
mota negra en un cípejo muy crifta-
lino. El.vcr cfto , fue , como un rayo 
de luz, que palia en un inflante ( á 
que dize V. Paternidad , que csiluí-
tracion ) ello es afsi, porque me dexó 
mi alma llena de una nueva luz, y 
verdad, que parece , que en un inf- i 
rante me mudaron toda, que defpues* j 
á mi mcfma no me conocía, porque 
poco antes eftaba tan llena de mi, 
que fino es temores , de que ditán ? 
que juzgarán i de anfias, como me 
han levantado tantos teftimonios ¡ i 
como lo han podido hazer i en efeto 
( como digo ) produciendo lo que 
íóy , efetos de un corazoncito de 
tierra, que á no aver tanta en él, ya ¡ 
podia eftar acabada, aunque fe jun- j 
tara quanto ay en él mundo, 
ya pudiera eftar conl'umida , y 
2.^  i 
acábadatv b : ori ( 
2 ; En efeto, en todo me ha> • 
lié trocada , que no me conocía!; da- \ 
1 bagraciasá Dios por todo, y eri to*- í 
do procuraba retinarme , porque no I 
tenia Aeí&n vt.-? of#>» ^'<f 
! 
tema defeo de otra cdfa. Sen time 
(comodigo)de el todo tan dexada 
en Dios 7 quede -mi yaíno euydaba, 
mas que fino fuera cofa propia 7 Uno 
que toda rae dexé en éi i como en mi 
Criador , y Señor ; con ello def-
cansé de todos mis cuydados , no 
dándome nada pena.. Entré para 
recogerme , y luego perdí los íen-
tídos. Dixome fu Mageftad'--( antes 
de reprehenderme , como fuele, 
•i, de ías culpas : ) Cobarde , que 
j „ temes ? fi al Autor de ei Orbe, 
i, y Señor de lo criado tienes de 
„ tu parte , quien te puede con-
„ fundid ¿ Con ellas palabras que-
dé tan firme , y cierta , de que 
era Dios el que me governaba , que > 
aunque todo el mundo me dixera i 
! lo contrario , fuera para mi rifa; 
porque me aíleguró Dios , que por 
íu mifericordia no me avia dexado 
de fu mano , ni eftaba engañada, 
como tamo fe temia* Qjedé pade-
ciendo : mas antes en la reprehen-
fion de las culpas , en particular 
me reprehendieron , que dos vezes 
avia eftado tan cobarde f que caíl 
avia dado crédito á que eftaba en^  
gaáada > y efto me avia enflaque-
cido tanto la confianza , que ajjar~ 
tandoia de Dios , avia perdido t 
aquel tiempo en dar lugar á tales | 
penfamientos , pudiéndole gaftar 
en darle gracias por los beneficios 
recibidos* También me reprehen-
dieron , que el dia de antes me 
avia difeulpado delante de la Per-
lada , con falta de humildad , y 
rendimiento ( ya lo dexo d;cho 
en ei quaderno parlado. ) Aquí en-
tendí , el mérito que peí di en ha-
zcrlo , y me eníeñaron , como 
otro dia no la avia de hazer. Con 
efto quede padeciendo , como luc-
io , en la reprefentacion de ci 
prendimiento , con mas clara pre-
lcncia de Dios , que aunque era 
grande el padecer , con rodo ello 
Si me 
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me le aliviaba mucho el ver, Dios 
lo quería*y que haZia fu voluntad: 
j queáeftaeftaba mi alma totalmente 
j rendida > porque la daban , que lo 
I eftuviefie. 
$ Pafse afsi padeciendo, naf-
ta la reprefentacipn de el parTo de las 
acufaciones de en^ afa de Cay fas: en-
¡ tonces fe me reprefientaron tantos gc-
I ñeros de trabajos, que por mi avían , 
de pallar, que á no citar como cítaba> j 
fuera impufsible no defenayar alli, y | 
perder las fuerzas j mas diómelas fu 
Mageltad muy particulares , con que 
luego flifi repreientó , quan arras 
quedavan todos aquellos trabajos, á 
poderfe igualar con los que el pafsó 
por TBÍ amor : y erta repreíentaáon 
fue con tañía ternura , y mueitras de 
la caridad infinita, que en fu cora* 
zon ardia , que deíterró la frialdad 
de el mió en un inflante, y me dio 
como retinarme á aquello , y á mu-
cho mas , que me quiüeue dar * como 
no me faitalTe, ni dexafle de fu ma-
no. Todo eíto, y mucho mas* que 
dexo de dczir , fue á manera de iluf-
tracion, con que quede fortalecida, 
y alumbrada,y entenada en un inf- | 
tante: que efte modo de mercedes* 
es con que fiento mas particular luz. 
Dcfpues en el reliante de el dia, me 
dieron á entender mas por mcnuáOf 
los trabajos que avian de fet * como, 
y de que manera los avia de pade-
ceré 
4 Quédelo haziendo con 
grande rigor , nafta la reprefentacion 
de quando Herodes eícarneció á 
Chriíto , que entonces parecíanle, 
que enclavándome los ojos en mi al-
j ma ( que me la penetró toda ) me di-
| xo tu Mageltad eftas palabras; Como 
¡? „ i loco me tratan, íiendo Dios : con 
„mas juíta razón podia* íer menof-
,, preciada % para imitarme en algo 
„ de lo que por ti padecí, para darte 
„excmplo de paciencia. Acjui en-
tendí,-como avia d* fer juzgada de 
Juezcsdela tierra, y íajir condesa-
da , y con muchas afrentas , á los 
I ojos de los hombres, mas * los de . 
I DJOS mucho m^ s perficionada: por 
fer cite trabajo, que avia de pallar, | 
• 
un fuerte criíbl, en que fe avia de 
cónfiímir gran parte déla maleza de 
mi mal natural : porque yo no sé, 
como esefto, que á lús ojos de Dios 
(digo, quando eftoy en una de eftas 
mercedes ) aun las mifrnas cofas, que 
acá llamamos ,petfctas, fe mucítran 
aquí tantas faltas, que digo que harta 
los.mefmos Santos, no tienen fino en-
coger los ombros , y juzgarfe por 
m ríos delance de tan grande Mageftad. 
j Como es eíto, no lo se , ma* de q<ue 
paila aísi, á mi modo de entender. 
Qual podre yo eftar , juzgúelo V. Pa-
ternidad : mas no me deímaya jama* 
aquí el verme tan miferablc , porque 
conozco con tanta claridad , que de 
mi parte no foy mas, que la .caula de 
no defmayar es, que como conozco 
por otra parte, que para perficionar-
me, no puede venir de otra parte , ni 
caula , que de la de Dios, efta veola 
tan en mi favor, que cali él meleno 
me eftá convidando á quererlo hazer, 
que afsi ant.es me íirve de mas con-
fianza 5 porque claro eftá, que quan- j 
tomas ve Dios mi necefsidad, que 
efla mifma clemencia le haze , que 
me focorra antes, con üi gracia, y 
auxilio. . . ; . - . • • ; , . 
5 Torne á padecer, y a la 
reprefentacion de la fentencia de 4a 
Coluna , tuve otra íufpeníion en el 
padecer : y citando gozando de una 
noricia ciara (á mi modo djp-enten-
der ) de Dios, en donde nú alma, co-
mo en propio centro i defeaníaba, 
me dio íu Magcftad a entender, co-
mo la Perlada me llamaba , y luego 
>, me dixo i Atiende a la voz de ia 
„ que eftá en mi lugar. En císo me 
pareció ( citando iiempre en aquella 
preíencia de Dios tan amorata 9 y 
dcleytable ) que vcia á la Perlada, 
con Jos ojos de el alma : (en cíte 
tiempo no cftüve un inftarvte eo 
mis íenridos , como adelante dtre ) 
Hablavame , mas no pude ver , ii 
era en parte particular , mas de 
que oíala algunas mandatbv , que 
me ponía. A cérea de cfto ,-wo la-
bré dar mas razón : pero con lu 
Mageltad , qne iiempre le tenia 
prefente en aquel'modo de gozar, 
di-
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,,dixome:Hija, muchos trabaos fe 
,i te aparejan , pero fácil cofa te fue-
„ ra el llevarlos, íi acabaras de hazer 
„ lo que te tengo enfeñado , porque 
„ íi te dexas llevar del corriente de 
,»las criaturas ,y tus adverfarios, mal 
„ hallarás paz en las adverlldades; 
„ Como has de conocer y que ellos 
„ fon también los que te ayudan mas 
„ ahrabajo , es, íiempre que tu alma 
,, vieres con deraaíiada tniteza, que 
„ Ü trae á défeonfianza, efto es itii* 
j, lifsimo, porque aunque yo re fueio 
„ dar trabajos, no te hazen defeon-
„fiar, antes con nuevos ánimos te 
„ llegas á mi, y te apartas de las cria«-
„ turas , que es la caula porque te los 
„ doy, para que acabes de dar en la 1 
,,quema: mira ,que eítá en efto un \ 
„ gran teíbro eíeondido, porque to~ 
„ das las vezes , que apartándote de 
» ellas , y faliendo de t i , me buícas, 
,, ateforas nuevos bienes, con que tu 
i, no has de querer otro, que el dar-
„ me güito. 
6 Eftas palabras pallaron en 
el centro de mi alma , que aunque 
han quedado bien en ella., no fue el 
dármelas á entender con forma algu-
na , íino con una luz , que como cito 
es, no se dezir 5 mas de que en cada 
una, aunque aquí van fucintas, eftán 
encerradas, muchas colas , porque 
como me van diziendolas * por otra 
parte voy íintiendo en cada una mil 
iuzes , que el dezirlas fuera nunca 
acabar el quererlas dezir, y tampoco 
que no podría, aunque quificíTe. Mas 
el dezirme Dios, que por no hazer lo 1 
que me tenia eníeñado , feíuia ios 
trabajos tanto; fue, que muchas ve-
zes me tiene enfeñado, un modo de 
tratar con él interiormente, que aun-
que ande con las criaturas, y me tra-
ten de diferentes maneras, nada me 
haze al cafo, íino antes me haze af-
íirme mas de Dios. Eftc trato , y co-
municación , es de gran provecho pa-
ra mi alma, que por tenerfele dicho 
t V» Paternidad , no me alargo en éL 
También encerró grandes bienes de 
conocimiento, en aquella falida de 
m i , quedize allí fu Mageíhd, por-
que me enfeño , como lo avia de ha-
zer , que por no alargarme £ \ ie ay 
I, eñe Viernes mucho que dezir ) ca-
llo. r 
7 " Bucira d? eftaf fufpenüon, 
tornéápadecer mucho ¿ p ^ j ü e ya 
eftava fu Mageftad en ía coronación 
I de Efpinas, que es el paílo donde yo 
fiempre padezco muciio , porque 
aunque no me cae íangre, como folia, 
no es eí dolor menor, íirto tan gran-
de, que á no darme particular auxi-
lio , crtfo, que algunos VUrnes me 
huviera muerto, Efto digJlo , por-
que me lo parece afci > que no por 
coi a, que aya entendido. Padecí ¡iiu-
cuiísiaio tiempo ím ningún alivio, 
haíta la r¿£refentacíon dé quando iie-
,1 gó al Monte Calvario: aquí tuve otra 
' íufpeniion , en que fe me reprefentó 
I Chrjfto Nucftro Señor con una Cruz 
, muy pelada, y me dixo : Hija, ten 
[ „ buen animo , que contigo eftoy, y 
„ no te faltaré., Con eftas palabras 
quedé muy esforzada , y con nUwVo 
animo para padecer, que ya , como 
avia tanto tiempo , que lo hazta, ef-
tava harto ne'ceísitada de el. Dióme 
á entender en aquella Cruz tan pela-
da , como yo la avia de llevar prefto 
mayor , que nunca : porque ios tra-
bajos avian de aumentarfe , y fer de 
tocio genero de maneras, que mas los 
íintieííe: mas a todo efto eran tantas 
las ayudas de coila , que fu Mageltad 
me ofrecia , que todo fe me hazia fá-
cil de llevar, 5* fin genero de temor 
admitía qualefquier genero de tor-
mento ,y traoajo, Eftando aísi, 'Ccn-
ú , que me mandava la obediencia, 
queme fuelle ala alcova de el dor-
mitorio : como fUy , no lo sé, mas re-
feriré lo que defpues me dixeron 
otras Reiigiofas , en acabando 
de dezir lo que me paíso 
elle dia. 
Si C'A-
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n#^  Mas repago qee^traían unas, As-
chas en las manos, conque todos los 
inflantes ,y lamentos me cita van tl-
rando > con.deífea de bazermc mal: y 
tanto,fuje,qu£dentro ¿-le breve efpa-
ci© , roe tenian tan acolada, que cor-
roo rendida ya no fabia, que me ha-
zcr jjtQrquc eirá impufsible el poder-
l e valer por mis propias fuerzas: y 
viendqme afsi, clame a Dip£¿ y y.i 
junto de mi á mi Ángel £ como otras 
„ vezes) que me dixo : No ternas, 
„ que efto que tienes delante , ao *$, 
CAP. VI. 
(DALA ffl AHGE& UNA 
CruT^ , con aue felef contra fus 
enemigos. En arrobamiento baxa 
a Capitulo , y a/si huefoe a 
el dormitorio. Santa Inés 
la regala en fus 
bracos. 
1 i n ^ A d e c i 
I - * ' Chrií 
nafta que efpífó 
ifto, y aqui rae fenti 
que también crey fe 
acabava ya mi vida, por-
que fue tan grande el desfallecimien-
to , que en mi fenti, y fentiuiicnto en 
el corazón , que folo el dolor , no se ! 
comocítoy viva. De aqui arriba no J 
fueron tan grandes ios trabajos, ni el 
padecer, fino con mucho mas alivio 
fe pafsó. .Hitando con cite" desfalleci-
miento , me cercó una luz divina, en 
la qual no vi cofa particular 5 mas que 
fenti, que la maao poderofa de Dios 
alsiftia alli , para hazerme bienes. 
Confortóme , que fue todo menefter, 
para lo que dcfpues fucedió, porque 
luego me pareció, que roe ponían en 
una gran foledad , íola ñt\ tener á 
nayde , en ía qual apareció un demo-
nio con un genero de armas, que re-
prcíenrava como que venia a pelear 
(no porque víeííearmas, pero pare-
ció afsi, como digo.) Quando pensé, 
que cftava íola con él, me pareció, 
queveia entrar otros 4 o s enemigos, 
que le iban ázia el primero, como 
moílrando , que le venían a ayudar, 
para hazerme guerra. Eftos entendí, 
que eran ios tres enemigos de el 
hombre, Demonio , Mundo, y Car-
H a 
t 
„ mas de para que conozcas á ios pA-
„ligros i que eftas fujeta j , y ¿jue 
„ viéndote tan preíto^endkta a elios, 
„ conozcas , quan poco puede* de 
* tu parte, fino es que valiéndote de 
w Dios , él te dé fu ayuda :: que etíb 
,,finifica, lo que ves preCente i poír- | 
„quc fíte acabaras de conocer , i i-
„brarafte de muchos trabajos, y no 
„ lo citarás de ellos ¿ haiia que lo ha- j 
„gas verd,aderamcn;t^ que para q eítq I 
„ venga á fer Dios, como verdadera ¡ 
„ Padre, ha de piermitíje , que por j 
„ mano de eíto# entres en fuertes 
„ cauterios, nafta u^e lañes, que te 
„parcces,entodobicni lo que eses, 
„-,f tío niegas lo qu« Jaeredaíte de tas 
„ Padres primeros. 
2 Aunque con la prefeacia 
!
de eftc mi favorecedor , pudiera elUr 
confolada 5 con todo elfo, rae hazia 
tanto pavor el ver alli tan mala com-
pañía , que no hazia fino con el deíeo 
deíéar ,queacabafen de echarips de 
alh; pero tornóme ádezir cJ'AngcJ» 
dándome una Cruz ( que no s¿ de 
donde la facó , porque quando le vi, 
no la tenia , y aora la vi;) Toma eíf 
,, tas armas-, y llégate á ellos, y por 
„ drás vepcer. Juntamente me emtr 
ño unas palabras ( cor&o á manara de 
iluítraciop ) que tes dixelfe , no íe me 
acuerdan bien , mas de que iban en-
derezadas a que en virtud de Jeíu-
Chrifto, cuya efelava era, me dixef-
fen, con que les podía vencer, de 
modo y que no me hizicííen ádño íiis 
azeclianzas? Etlos harto de mala ga-
nadero dixeronme, con una furia 
infernal, que con conocer continua-
mente , que era polvo, y zeniza , y 
tra-
—— 
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|tratándome como á tai 5 y que tam-
I bicn en virtud.de aquella > que traía allí ^que por ella , por aver muerto en ella quien murió, rhe avia yo l i -
brado de fus manos. Con efto fe fue-
ron como, con idos ¡ y yo quede llena 
de alegría, y vitoriá, en virtud de mi 
í>enor Jeiu-Chriíto, que Vive , y rey-
na,parafiempre fin fin. 
• 3 . ! Torné á padecer en ía te-
prefcntacion de la Lanzada , que es á 
donde íiemprefuelo eítar muy traba-
m& y ^ f tc día lo eítuve mucho. 
Muchas cofas fyeron las^qüe'entcndi, 
en lo que acabo d^^fefír^ que íeria 
I B U n 5aacabareld¿xl1o;-y aora pre-
tendo darme prieíía. , porque no fe 
§ me olviden otras cofas. También tu-
ve muchos arrobamientos eíle dia, y 
como eran tantos, no vine aun á pa-
Í
decer tanto, como otras vezes. No 
fe me acuerda aora de mas, fino que 
deípues de bueita, eítava muy eonfo-
lada , aunque quebrantadifsima ¿ por-
que dixeron defpues, quexandonie¿ 
que no era mucho lo eítuvieífe, por-
queme avian tratado muy mal algu-
§ nasperfonas: mas como bolvia con 
cuydado de humillarme , y íufrir por 
Diosqualquier cofa, tuveünda oca-
non dtcdia, porque (como digo) 
me dixeron harto, que poder llevar 
por Dios, que bien fue menelter fu 
particular auxilio, para no hazer co-
mqquienfoy. Efie Viernes es el que ¡ 
fu Excelencia me mandó baxar á Ca-
pitulo: contaré lo que varias perío-
nas me refirieron defpues. 
4 Dixeronme, que embió la 
Perlada á dos Religioías, para que 
me hizieran baxar. Elias contaron 
defpues, que varias vezes me man-
daron en virtud de fanta obediencia, 
de parte de la Perlada (que aísi fe lo 
tenia mandado ) que baxaífe: mas di-
zen , que no hize movimiento, halla 
que viéndome en arrobamiento , me 
lo tornaron á mandar; donde al pun-
to me levanté, y baxé con tan grande 
ligereza , que dizen , que ninguna 
pudo alcanzarme , por piiefla que fe 
dieron,: dizen , que entré aísi por Ca-
pito(queeraá donde la Perlada me 
Hamava ) y que me hinqué de rodillas 
delante de ella. También me dixeron, 
queden echavan de ver , que e^ava 
•fin fentidos , que aviendo rato , que 
me tenia aísi la Perlada, me mandó, 
que fueíTe á mi lugar > y que luego lo ¡ 
hize , masque torné de la fufpention, 
y que aunque deípues que ya pade- f 
cia, me maiido, que me levantaífe,:) 
no dizen , que hize mas movimiento, i 
qué ít cituviefa muerta; Mando, que ¡ 
me tomaífen en brazos , y me llevaí-
íen ai Coro y para lo <jnal fue menef-
ter tanta fuerza•", que coxi elcogeuíc 
las que las tienen mayores t;n caía, 
entre mas de diez, no me podían ro-
. dear déipefada que eítwa. Y ya que 
; me llevaron* les quedó por más de 
\ ocho días, el quebranto de el cuerpo, 
y aun muy hinchados ios brazos. 
5 Defpues que me tuvieron 
f en el Coro, quiío que me HevaíTen a 
' Reíirorio ¿ y naydc me pudo menear 
de oonde eítava: mas una Religloía, 
dizen , que la embió a mandar íu Ex-
celencia i que en viéndome fufpenii-
da , que me mandaífe , que fuellé a la 
cama de ei Dormitorio: Contáronme, 
aun no lo avia pronunciado , quando 
dizen, que me levante, y comeezé a 
andar con tanta preíteza, (• con ir ios 
vellidos arraítrando muy gran pedí-
zo ) que no me hazian mas eítorvo, 
que fino llevara nada: También di-
zen. i que iba en el ayre , lio poner los 
pies en tierra; y : otras muchas, arfe \ 
por teneríelas dichas ya á V. Parean- ¡ 
dad i no lo digo. Dizen , que iba con \ 
tanta ligereza , que una muchacha, j 
con andar en zapatos , y llevarme \ 
gran trecho de ventaja , que tenia an- i 
dado; masque yola paísé con mu-
cho , y no me pudo alcanzar, con que t 
iba corriendo, como ellas lo Tabea t 
hazer. De todo ello, no se ,dar nías ¡ 
noticia de lo que me contaron, por- \ 
que nada de ello no sé como fue , iras i 
de lo que dexo referido arriba. 
6 Unas, y otras, no ceíTaban i 
de contarme lo que conmigo íe avia ¡ 
hecho efte dia ; porque de palabras 
( como fi las entendiera ) y arraítrar-
me las mas, y qual mas podía, me di-
zen, que hizieron en mi lo que quilie-
ron : Bendito fea Dios , que tantas 
i 
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mercedes me haze > qué éftasde def-
preciarme las criaturas , llamo yo con 
mas propiedad mercedes de Dios, 
püe* me hazén algo femejante a él, 
quando andaba en el mundo. No me 
turbe , porque me tenia Dios bien 
fortalecida,que ano fer éflo, fuera 
i impufsiblé poder padecer tanto , con 
I propias fuerzas. Paísé toda la noche 
conllderandO ló que me avia dicho 
I mi Ángel, quandO antes que me dief-fe la Cruz y para defenderme de aque-llos tres demonio*, ó enemigos, por* que todas ellas fueron enderezadas al 
propio conocimiento. 
7 Ya devia de fer media no-
| che; y acordeme de los muchos tra-
bajos , qué avia entendido , que avia 
de padecer: ellos meimos me tenían 
tan desfallecida, que me iba acaban-
do 5 mas ton toda mi flaqueza, como 
podia, hazia atos de refinación , a to-
do lo que Dios quifiefle hazer de mi. 
Porqué hazia cfto? era, porqué él 
mifmo me daba , que lo hizicíTe. Lle-
gó á tatito efte desfallecimiento, qué 
ya las fuerzas de el efpiritu, y cuerpo, 
me faltaron de el todo : mas mi Seño* 
ra Santa Inés me íocorrió, como fiem* 
prc, y la vi, como ? no sé, mas de que 
me pareció , que me echaba en lus 
„ brazos, y me dixo: Hija mia, qué 
1 „ temes ? íi el hazedor tuyo te faltá-„ ra, no me cfpafttára, que eíluvíc-„ ras afsi j mas cíTo no puede fer, por-
„ que éi á naydc falta, que le defea, 
„ y bufea: porque dexado, que eñá j 
„íiemprc en todos, y ch todas las 
„cofas, particularmente tiene ofre-
„ cido auxilio a los atribulados, y que 
,, padecen pcrfecucioncs por la Jufti-
„ cia. Si cfto es alsi ( como lo es) qué 
„ remes ? qué te falta ? es pufsible, 
„ que en tanto tengas á las criaturas, 
„ que hagas tanto cafo de fus dichos, 
„ y juyzíos ? Esfuérzate hija, y no 
„ temas mas de á íolo Diois, por cuya 
„ quenta corres , el me ha dado * que 
„ lea tu defeníora, y que te confücle 
„ en los trabajos, que te vinieren, 
„ como te dixe ( efto éfte én él qua-
„derno que di i V. Paternidad) y en 
„ fu nombre te lo prometo" de hazer-
„ lo , que no mé llamarás jamas > qué 
m 
„ ño te ampare, y íi re conviene, ven-
„ ga en tu petición. Eftas^ , y otras 
t muchas cofas me dixo éfta mi Ampa* 
j radora , y me deicó tari confoiaciá, 
! que quando bolvi, ya no fe me daba 
| riada de cofa, fino cjue me haikba 
con grande animo para padecer. 
8 Toda la noche, harta May 
tines , pafsé én cito , y defpucs de 
ellos ,< recogiéndome á terter oración, 
me turbé mucho, porque vi cnfcraf al 
Adverfario por el GorO adelante,' 
muy afanado 5 y que lie^ andofe á mi, 
un poco apartado, daba muéítras de 
\ grande alegría, cfcffio que ya bufiam 
de mi, de aver faéádo alguna gran 
Vitoria. Temi ,nóruejTe tener algún 
pecado,que no le huvicflé adverti-
do, y afsi ( aunque cftáva el prefeme) 
clamé á Dios, fuplicandote, me dief-
fe á entender , íi era alguna Cofa, de 
loque aquelAdverfari© fe alegraba, 
que yo huvieíTe cometido contra él, 
haziendo algún pecado. No me die-
ron luego rcípiiefta , nafta que fe pal-
so mucho intervalo, en él no celsé en 
mi petición, y acordeme de lo que la 
Santa, poco avia, me avia prometi-
do-, y afsi la llamé con muchas lagri-
mas : mas quando defeonfié, de que 
no mereció que me oyeíTe , la vi junto 
de mi ( con los ojos de el alma) y que 
„ me dixo i Mira coínocs Dios fiel cri 
„ fus promeífas: promfeti de ayudar^  
„ te ,y venir en tu favor, y veíme 
„ aqui. Lo que quieres faber ? Á ts 
„ algún pecado, ó no? Hija, ya fabes, 
„ que mientras en cite mundo vi vis, 
„ tocios cftais fugctOs a ellos, y el 
„ más juílo cae fíete vezes al di*, ed-
„ mo avrás oído: fiendo cfto affsí r ñb 
„ me efpanto qué temas, que alsi' te 
„ lo aconíejó, que es un freno el' te-
„ mor, que os aprovecha mucho, y 
„ mas quando cite temor es ÉUÉ y y 
„ de hijos, que le tienen por no de-
„ (agradar a fu Padre : eltc te amo-
„ nclto, que tengas liempre , y tic él 
,, te lurtentes ,y eíperimemarás mu-
. „chos bienes por él. Mas de lo que 
I „ tU adveríafio mueftra alegría, es, 
,, porque le parece que ya te tiene fin 
,, honra, y te juzga por abatida de 
„ todas las criaturas, y no repara el 
def-
I 
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„ deíclichado > qué te cfuéda Dios p& 
„ra trocar los tiempos, y mudar los 
„ corazones. Éftaesfu alegría, que 
j, no es fino fingimiento, porque el 
„ no la puede tener , fino pena eter~ 
>, na 5 y ai si no hagas tafo de el * hi le 
y, oyas, qu c^omo bafilifeo de leXos 
„ te emponzoñará , fi le éfctfchas: 
„ quédate con tü Criador'•% y pídele 
„ que te ampaíré * y aparéjate para? 
„ oy, que tendrás mucho que le ofre-
,> cer* Con efto defaparecio , y ytif 
V quede muy confolada. Ya el ádvér-
J íario avia huido , afsi como ella ápa-
» recio 5 y con éfto pude quedar en mi 
Oración, quieta, llamando á Dios, y 
obedeciendo á la Santa ért pediría 
ayuda. Con eltopafsé, haftá que fue 
hora de el Coro» 
9 Llamáronme i Capitulo 
dos Monjas * para leerme un papel dtí 
obediencias, de parte de la Perlada* 
en que me mandava tantas cofas, con 
preceto de obediencia, que á no* te-
nerme tan prevenida , mucho mas me 
defeoníolára. Masrecogimeén Dios, 
y con elfo cícuché Jo que me deziarí, 
que fue hatro. Tornáronme la ref-
puefta por eferito $ porque me dile-
IOO i que ya no fe avia de proceder 
l^e otra manera , fino que todo quan-
to hablafle me avian de eícrivír, y ló 
| que de mi fe dezia, para caftigarmé, f 
i y otras muchas cofas i mas no me dio \ 
lu Magcítad lugar qtíe yo dixeífé otra 
que> yo fió quiero- creer otra cofaj 
mas eri todo contrarios á la vida * que 
halla allí avia hecho: qué aorá, que 
es tSuéna beafion $ efetivire Ib que V. 
Paternidad rhc tienfc mandado, de el 
repartimiento de el tiempo, f riiodo 
de jttínitenciaS": lo q ual todo me $ú\-
taroh aora lá Perlada, por los rilan* 
datos j qud me ¿rabio. 
EXEÍStgiCIÓS ESfm^iÜA-
les . en que écüpé el tiempo, 
y como le tenU repara 
I i "iTHá é tyíytméi éóntiriúameñ-te , fino és que eftuviefte | ¿bn particular enfermedad 
( y eílá , por la gracia de 
Dios, ya va dos años que no la* ten-
gb )fnro es los dias, que nos feñVar 
S todas, para quedefeanfemos, y de | 
ellos j de feis que fon, tomo tf es: co-
mo afsi lo tenia ordeñado, defde que 
el Padre Fray Alohfo dé Herrera me 
tenia á fu quenta. Qüarido baxava á 
ellos, hago una4 entrega de mi>de-
lante de el Santifsimo Sacramento, 
ofreciéndote todfos las acciones d . - »'i«p,viiau iugm ^i ic yu uixciic oirá í j uuctaciiuurc Loaras id» ¿tvciuiiB:» uc 
cofa , más ¿ de que cftava mi corazón I i aquel dia , y pidiéndole gracia, | ara 
aparejado para obedecer a fu Exce- ( \ fio oféndale en' ellas~¡ doy le todo mí 
I 
lcncia en todo lo que qüifieflc há¿et 
de mi i y preguntarle* fi avia de" íegüir 
la Regla * ó los Breves $ que avian fa-
cado j para Vivir en mas libertad , por 
fus necefsidadcs ? Efto lo hize, poi-
que por una parte me mandava * qtíe 
anduviclk como todas , en todo ge-
nero de cofas $ y por otra , que cum-
plieíle la Regla. Mas totnó á respon-
der , que no f fino qué hizieífe lo que 
todas,qué eftacrafu voluntad. Ca-
lle , y dixe , que en todo lo que toca-
va á mis fuerzas, que yo Obedecería} 
y implique, que ellas me ayudaflen 
con ius oraciones, Eran los mandatos 
de la que tengo en lugar de Dios, y 
claro eftá, que guiados por é l , por-
Corazón ,comd fi fuera aquella la pn 
me*ra vez, y dcípües de tomada fu 
bendición, cntr6 ch él Oficio , que 
en todo él , procuro cftar con la de-
voción i que?íu Mageftad me da( que 
es toda¿ las vezés, quefa tengo*) Ef-
ta la he tenido mas particular, defde 
}j qué una Vez me dio á entender la re-
verencia , que devia tener aquí, di-
„ ziendome: Bija, fiémj>rc qué eltu-
,, vieres en los Oficios Divinos, ve 
„ advertida, que en ellos hazes oficio 
,, de Ángel:' ,qüé aunque por voca-
i, cion eres Efpofa j por cfte excrcicio 
„ devesíérÁhgehy afsi procura: el: 
„ tar con la reverencia interior, y cx-
,-, terior, que tuvieras, ü me vieras 
vi-
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„ viablemente, Rey déla Omnipo-
„ tencia Soberana , á quien delante 
„ de mi , eílán poftrados I03 Serafi-
nes. Dcípues que cito me dúo fu 
Mageftad, con otras mochas .co-
fas , íiempr© procuro eftár con 
efta advertencia J particularmente 
la tengo, quando voy á entrar 
en el Oficio , aunque algunas 
vezes me fuelo deíeuydar en el; 
más lo ordinario el vei i b , que digo 
de mi Coro* juntamente eftoy con 
advettencia interior, como ü habla-
ra con el mefmo Dioi. 
2 Suélenme dar en el mefmo 
Latín Un gran claridad, que fuera 
de entenderle en romancé, como 
fi en el le leyera, me füelcn' dar, á 
modo de iluftración > mny particula-
res luzes, y fentidos de cofas: cito 
no es fiemorc, fino alguna vez ; y lo 
ordinario neropre que i o he tenido, 
ha fido eftando trabájala, ó acaba-
do de comulgar. En el verfo, que 
dizen del otro Coro,fuelo eftár ha-
zierdo atos de amor , de confianza* 
de conocimiento prc.pio, y de ottas 
virtudes. Ha venido algunas vezes á 
encenderfeme tanto la voluntad, que 
me es neceflario el divertirme, pere-
que parece , que me voy a abrafarj 
de modo, que no puedo íufrir las 
mifericordias, que lu Mageftad me 
haze , porque es el vafo muy peque-
ño. A los principios , que cpmence 
cito , folia perder los fentidos , con 
los conocimientos, y noticias, que 
me daban de cofas particulares í y 
otras vezes lafuerca de los ates (digo, 
de la voluntad ) me hazia brotar la 
fangre de las narize** y por boca, 
halla que quedaba defeanfada el al-
ma . defeanfada es fu Pios., 
3 Quando eftoy traba/ada, 
que no puedo tener advertencia á 
nada, abrazóme con Chrifto cruci-
ficado , y pueftos ios ojos en él, y 
coraron, digo, como puedo* más las 
más vezes, que eftoy divertida, buel-
vo pidiendo perdón de mi atrevimien^ 
to: quando me fuelen dar un cono-
cimiento propio, que aun no me atre-
vo á levantar los ojos a Dios, juz-
gándome por indina de la tierra, 
1«M 
que me fuftenta 5 entonces eíloycon 
una reverencia, fiempre que entro 
en los Oficios , que, como íi eítuvic-
ra debaxo de la tierra hecha un gu-
fanÜlo, afsi me reprefento delante j 
de Dios, y como de mi chocita ,le I 
ofrezco aquello poquito., que alli 1 
puedo i y él me da que haga. Con- j 
fiderome en ellos tiempos, que todas I 
las que allí eftán, fon comoiiíjas muy 
queridas, por el adorno > que tie-
nen de yirtaejes: porque en eftos 
tiempos, todas me parecen Santas* I 
y y?p 1 pe.ea.dora (en fin la verdad),y 
que yo fola , como cfclaviüa, cfta\r I 
allí defprovéida .de todo > y a£>i ; 
me hallo, reconocidiísima de Ja carir j 
dad, que me haz en de admitirme \ 
en fu compañía. . % » i 
. , 4 Por la; mayor par te ¿fiem-
pre que afsiíio en el Oficio divino* 
me haze fu Jvlagcftad muchas .mer-
cedes: y al demonio he vifto > y veo 
muchas con particular vigilancia, pa-
ra divirtirmej más nunca, crio or-
dinario , me dexa el Ángel-de mi 
guarda mucho en e l , porque luege 
me avifa con particulares adrerten-
cias; y aun me ha enfea\*do , el que 
es caufa de eftár afsi. Efto lo tengo 
fiempre , en acabando Mayrincs, pe-
dia perdón de las faltas, y luego me | 
iba adormir, por aver cftado toda 
la noche en veta: más antes de ha-
zerio, tomaba la bendición das ve-
zes y una , antes de íalir de el Coro, 
y otra > delante de un Chrifto., en 
donde me avia de echar, que era en I 
una tarima: En tiempo de frío, cu- |j 
briame con una manta, fin otra co-
la 5 mas en verano con íbios losvef»-
tidos, de que ando vellida. Dormía j 
deíde las quatro, que me venia á he-
char, hafta las feis y media , que me 
levantaba* Daba luego gracias a Dios, 
y tomaba, la bendición , para baxar 
abaxo* Eftaba, de allí á que tañían 
á Prima, en aliñar laalcova. En ba-
xando á Prima, eftaba con el inc£> 
mo recogimiento, que á Maytines; 
y antes de entrar en ella , pido fiem-
pre ayuda á fu Mageftad : efto, por 
no detenerme , lo lugo fiempre, an-
tes que entre en ninguna cofa. Acá* . 
bada * 
mgmm 
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bada Prima , mientras la. hora de la-
bor , lps días de comurioa, confefía-
barríe, y comulgaba > que lo ordina-
rio eran quatro vezes en la |smana> 
quando menos, y eílq , dcfpuesque 
me quito la Perlada las de cadadia, 
como V. Paternidad fabe. 
5 El dia qnc no.es, dpcomu-1 
nion > eferivo; la hora de ílefta duer-
mo ; y en acabando nona,, hazia la-
bor hafta viaperas. A todas eftas co-
fas , lo primero pido la bendición a 
fu Mageftad > arites de chtrar en ña-
fia , y dcípnes doyle gracias, por lo 
queme ha .labrado de pfenderlc j y j | 
íi en algo he eftado dcfcuydada, pi-
dpie perdón : y c n acabando las ho- j 
ras (de como las gafto ) diré los exer- ' 
cicios interiores ¿ que en ellas tengo, 
porque mejor me fepa dar a enten-
der. A las tres , vifperas y y defpues 
de ellas, de las quatro a Jas cinco, 
errar con V. Paternidad , á dar quen-
ta : á las cinco voy i Refítorio 5 y en1 
acabando Completas (que fon a la* 
feisy media) me fubiaá ia akovade 
el Dormitorio, porque V.,Paternidad 
me dizc , que es de Regla : leia, harta 
las ocho en vidas de Santos, de florea 
Santorum : á las ocho * nafta las nucV 
ve eferivoj y en aparejarme a la ora-
ción, y rezar el Roíario, fe rae iba 
baila las diez : de las diez halla las 
dos ( ó la una ) tenia oración, halla 
que iba á Maytines: y como tuvicífe | 
dormidas tres horas y media, aunque 
tnvieííe más fueíío, naziamc toda 
fuere,a, para que no me vencicíTej y 
para ello tenia cofas fituadas. 
ó Aora diré cn todos los 
cxcrcicios interiores, que andaba. Ya 
he dicha los de el Oficio divino. Pues 
en las dos horas, que citaba en Rc-
fitoriq, afsi como entraba en él (un 
poco antes, mientras iban á tañer) 
pedia a fu Vlageítad perdón , por los* 
divertimientos de el Oficio divino,* 
y íi en el avia eftado recogida, dába-
le gracias por la merced, reconocien- [ 
do lcr luya: luego le íuplicaba que ' 
aquella comida, que iba á tomar, no 
fuelle cofa en defagrado fuyo j lo qual 
procuraba , que fuelle folamente por 
el fuftento. A l entrar de Refitorioy 
mmtstmmm 
tengo algunos coloquios con .migo 
gtopia , amone/tandome, como debo 
de ellar: tengo una coníkietacion, 
que he leído,que es, con-íiderar la 
mefá de los Angeles, y e:ür, como 
fi eftuviera cercada de ellos. Do/al -
gunos íufpiro.5,acOrdandone, coaio 
en la otra vida. ? quaa diferentemen-
te <fe trata „y ppmü no ay. necesidad 
de aq,uello$ fu icen tos! Safpir o de 
verme defterrada , y cpmo en tierra 
age na > y a(¿i mojando lo que como 
en las Uagas.de Cfirií]to(para que ellas, 
más que aquel riíanicnimieriró, me ¡ 
fuftente ) como jic modo j que aun-
que no fea, íino una dozena de al- j 
mcndras,y un poco de part, uis du- j 
re toda lamsfa, porque no me vean, j 
que eíloy Qn comer» Algo de, efto 
lo he le¿do, y por eilo jo hago: más 
no quiero decrete coníeflaj: una ten-
tación, que tengo , que es, citas dos 
horas , que fe gaftan en c&rnerí por-
que ver , que tanto tiempo íe há de 
gaftar,en id que podia tardar ,un quar-
to de hora , y menos, tomólo impa- | 
cienremente, y en efto jamás acabo 
de mortificarme. Digolo, porque vea 
V. Paternidad, quien foy, y que mor-
tificada cftoy i aunque naide me co-
noce tan bien, que eue es mi cbnfue: 
lo , que ya que ha de ver V. Patpi* 
nidadlas mercedes, íepa Us córrela 
pendencias. 
7 Todas las horas tengo re-
partidas j en unas hago atos de amor, 
otras de conocimiento propio, otras 
de confianza, y aníiusde la vida eter-
na: y de efta mafiera tengo reparti-
do el tiempo. A los principios en ca-
da hora tenia fcñalados cinquenta 
1 atos; más yá no, íino todos quantos 
puedo: fuera de efto, cada íemana 
i. tomo una virtud , cn que ine exerci-
l tar¿ íi es de obediencia y aquellos 
dh*s eftoy fiempre con cu y dado á lo 
que me mandan, aunque fean las 
mis pequeñas de el Conventos de 
modo, que á la noche de ningún mo-
do me l|c de recoger, uno es que en 
alguna cofa aya exercitado la virtud, 
que tengo lcñalada (efto me lo cn-
leñó íu Mageftad >) aísi es en las de 
demáí virtudes. Siempre que entro 
«• wmmmmmm 
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en el alccVa, me tomo quema, ñ fa-
, ii afsi, ó no? fi hallo menosaprovc-
j chamicnto ( que ello es fiempre , más 
I digo en cola particular ) hago alguna 
j penitenciajquc quando trate de ellas, 
, diré las que ion ( efto también lo he 
I leído. 
j 8 Cada mañana comulgo ef-
L pirituaJmente , del modo que fu Ma-
j gcftad me há enieñadb; que eSjdcf-
| de que comiencen el Prefacio de la 
i Mifía , me comiendo á confeííar con 
I ÍÜ Mageftad, de laroefma manera, 
f que íi elkiviera ales pies cieelCcñ^ 
* feílbf, diziendole todos mis pecados* 
y muchas vezes les de la vida pana-
da, con muchos ates de dolor, y pro-
poíitos déla emmienda. Quando al-
egan ei Cáliz, arrojólos todos en él, 
y labome en aquella fangre 5 y afsi 
metida en ella, ofrezcome al Padre 
Eterno, juntamente con ios méritos 
de fu Hijo , y el Sacrificio de la MiiTa 
juntamente ofrezco ( cito me loenfe^  
ño íu Mageftad) luego eftoy efpe* 
rando á recibirle , y me recojo en io 
interior j y haíta^que quieren coníü-
mir, eftoy haziendo atos de todas 
virtudes , particularmente quando fe 
canta el Pater Nofter , 6 fe reza, pi-
do a fu Mageftad por todos los eme 
me han ofendido, ó lo han delica-
do hazer, y por todos los- que me 
tienen mala voluntad, á imitación lu-
ya j y en efto quiere fu Mageftad, que 
íea tan puntual, que un día, que iba 
á comulgar cfpiritualmcnte, y no avia 
hecho cite exercicio, me reprehen- ! 
dio afpcnísimaroente, y me ha acon-
tecido , no tener tan llano ei cora-
con, como debia( haziendo efta pe-
tición) con una perfona particular,' 
y reprehenderme tan afpcramcntc, 
que en más de tres días no bolvi en 
mi, íolo con cita palabra > allá den-
„tro de mi alma; Temeraria, qué 
„cs ello, que hazes? Es, que me 
¡ „ quieres engañar l O Dio» eterno! 
I y como le hecha bien de ver, eres 
[ Señor de ios corazones, y que penc-
¡ tras quanto ay en ellos,que aísi-fa-
¡ bes lo que ay cncllosr uitdia me íu-
• cedió; más, teniéndome Dios de fu 
i mano, no lera legunda cita adver-
tencia. También la tuve'defde muy 
niña, que jamás me atrevía á dczir 
el Pater noftér, hafta que de todo CQ-
racen huviefle perdonado á la que 
me huviefle injuriado : y una vez ef-
tuve des días fin dezirle, por cftár 
reñida con una nifia 5 y afsi me he 
quedado con efto fíempre (y efte dia, 
que me défcuydé, caro me coftóY) 
y por eflo en teniendo algún trabajo, 
no reparo en ctra cofa tanto , como, íí 
me queda algo contra la que me le ha 
dado? y fi es , hafta que állalío el co-
raron clamo á Dios, porque de otra 
manera no me atrevo á ponerme en 
fu prefencia. 
£ Defpues, ( como digo ) ef-
toy haziendo atos de amor, y de 
pureza, hafta que ya confumé el Sa-
cerdote 5 que yo con lo» ojos de el 
alma me pongo , como íl también lo 
huviera hecho, y afsi me recojo con 
el, abracándole dentro de mi cora -
c,on , pidiéndole mercedes : y con eí-
to me quedo con una paz en el roef-
mo Señor > que ella procuro confer-
var todo el día , y cífa es la prefen-
cia fuya, que trayo, mirándole den-
tro de ella con los ojos de la alma, 
como adelante diré. Hame hecho íu 
Mageftad, (como V. Paternidad fabe) 
grandes mercedes en citas comunio-
nes cfpiritualcs, y yo muchas vezes 
eftoy aun algo mas contenta con ellas-, 
porque como en las facramentales, 
luego pierdo los fentidos, en citas 
no, y afsi puedome regalar con fu 
Mageftad, y pedirle -mercedes, aun 
mejor que en las otras; porque en 
eítas puedo lo que quiero hazer de 
mi j más allí nada, porque en na*í¿ 
obro por mia , fino por de Dios: tifa 
diferencia vá en efto, que digo. Por 
tener dichas, y faber yáV. Parcrm* 
dad , que mercededes ion eftas, que 
me hazc íu Mageftad , no me alargo 
en ellas5 y también , qtfc como ion 
tan continuas, fuera nunca aca-
bar. 
10 Siempre que faígodeel 
Coro(digoá la mañana) dexo á fu 
Mageftad alli en la Cuítodia de el 
Santiísimo Sacramento, allí metido 
mi coraron, como haziendolc due-
no 
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y ño áefte Señor de e-I: y defpües cn«-
tre dia , procuro traer- :énja memo-
ria, como ya aquel coraron no es 
mió, uno de mi BípOfo Jefus; y ñ¡ 
en algo le-veo j<;ue fe divierte , y fe 
entrega, repeliéndole, porque fe ha 
venido , de' donde le dexé ¿ y torno-
fj le á embiar. Es Dios tan miídricor-; 
dioío ) quede cita niñería fe hadado 
por ícrvido, esforzándome vaya ade-
lante con elle exercício. Bendita fea 
| tanta mifericordia, que rio';tfcfpre-
ciá áhayde, ni aun á ios inorantes, 
como yo. Efte era ei terror , que yo I 
I que ílempre, que me avia deícuyda-
I do en hablar alguna palabra tlefál-
1 ta de candad de nay.de , á la aoche 
I tomaba una dicipíina, por la mefma I 
i períona la mitad » y ía otra por el 
} pecado, quesera ( ene fué' confc;o 
de el Padre" Fray Alonío de Herre-
ra: ) con cito andaba tan advertida, j 
que por codo el mundo jamás quiíiera i 
hazerio, porque,, (fuera del caftigo, \ 
que me tenia léñaUdp^. leioávia de 
éonUf en viniendo', y me rijíreheñ-
dia ;> i perit4 emente'. \ 
i ¿ Todos lói dias de cbn 
¿ tenia antes, que me rar«eia,qué Díosíl *• frioh j renuevo los vcaOs 5wy ello taa¿ 
I no me avia de querer , poiíéren to, 
do tan inútil: inás delpues acá tfej 
eiperimentado , como no defeeha a 
nayde , pues queá mi me admite, iu-
iriendóme , como me íairc. Gon eí-
o pallo' el dia recogida, y'jCon otros 
muchos exercicios de amor, que co-
mo no ion de ordinario , linó Con-
forme la dífpoiiuon de* ei tiempo, 
t or efio no los pongo a-qttf i y ta-rfí-' 
bien , que «menas cofas ion íoias pa-
ra Dios, qué no eltoy poco éonfoK 
lada, ver, que felo é¿ fas puede ver, 
y que riada le le eíconde. E l lo , y el 
ver, que tftá prefenfe eri todas lis 
colas, es lo qHie puede aliviar la vi-
da , para que fe pueda mejor llevar, \ 
digo , algo en paciencia. 
i f Deíoe niña he tenido un 
exercicio, que é?; fiempre, que palio 
por delante de alguna ( ó que efte 
hablando con eHas)con la coníidera» 
cion me eñe y metiendo debaxo de 
fus pies , y la mefma boca, pata que 
me pifien , juzgándome por la me-
nor de tedas j y aísi me porgo de-
baxo de ius pies, para que me pifien, 
por la ingratitud , que tengo a Dios. 
Si sé de alguna , que ha-cnchó algún' 
mal de mi , y la veo paíTar , elloy de--
teando, como poderla fervir en al-
go, ofreciéndome con la voluntad 
i tcc<> mejor que por la mayor ami-
ga, fctf o también me lo ha eníeñado 
fu Magcíiady y he hallado muchos 
bienes con hazcrlo. En todas las pai-
tes , que entro , pido á fu Mageftad i 
la bendición , y ayuda, para no le I 
ofender en riada. Unüiempo traxe, | | 
bien me fo entena el meírno Padre, 
y aisi me hé'quedado flemrfre coi, 
hazeilo* Dos veres hago examen ce 
concieaciá , urá en acabanco los Orf-
cios, y otra i ía noehe ( ftie¿oníe-
p á¿ el Padre Gafpaí de i i Figuera, 
y nunca dexo de tornar alguna pe 
mtencia, porque en que fuelle etío 
era figurólo: íolo una iríe ciexó fc-
¡ ñalada para íiempre, ( que dezia, que 
í -era famas importante)y es, el que 
j atsi como me vieífe caidá, me bol 
I vieííe á Dios, pidiéndole p£rdort,que 
| con cito no quería más cíe mi:" de 
modo, que fi veinte vézes caía ai 
dra, tantas me íevantaife. Quan-
do como, procuro en cola ño dar lu-
gar al güito, para que íe entregue, 
eií Cjüe le íepá bien , ó mái: ííe ttai 
| do mucho 'tiempo agen jos molido:» 
conmigo, para mes dar ía comida; 
másrccihó vincr á íer no más, que pan, 
y fruta , no los tomaba, perqué ello 
me era á vezes más mortificación; 
que 'los mcímós agenjos, con fer tan 
amargos : he los dexado de el todo, 
porque yá no tengo eftomagó para 
nada j también íoy muy delicada de 
el eftomagó , y afíigiaarc tanto, que 
"he1 venido áhazeime tanta merca en 
1 cofas, que fe me ha quitado, y ci 
dia, que le finito rebelde', nOÍe vá 
íin cartiga: eftos-ion divcríoS, por-
que para cada paísion, tengo lima-
da una mortification, que como V. 
| Paternidad rio' me ha dTicho, que Ui, 
| eferiba , por dfblas dexo, hafU que 
me mande otra cofa. 
I 
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CAP. VIII. 
PENITENCIAS \ Y INS. 
trunientos con que mortifieibú 
el cuerpo. 
'A ORA dké las Penitencias; que para fügetar mí mal natural, todo es po-
co. Diré Tolas las de 
dos años a efta parte, que fon las 
que he hecho fin tantas mudanzas. 
No me acuéítb ninguna noche > y al-
gunas de el frió , me dexo de cubrir 
con h manta, y me pongo al frío, 
pnracaíligar al que me defeala muer-
te de mi alma4, y afsi más vale que el 
padezca, que no que yo perezca pa-
ra íiempre. De comer, es fruta, y pan 
lo ordinario; y quando eftoy muy 
trabajada de el eítomago, hago que 
me cuezan unas yervas, y el caldo 
de ellas tomo, que csdQ agua, y fal, 
y un poco de azcy te: también quan-
do eftoy afsi, íuelo comer alguna 
cofa dulce , más es pocas vezes. Tra-
vo de continuo de noche, ydedia, 
la cadena, que pcíTa nueve libras* 
y los corazones, y cruzes con la Cruz 
grande (que todo pcffá veinte y una 
libra de hierro.) Efto lo trayocofi-
do en el íllicio grande, que me coge 
de pies a cabeca j aunque no es to-
do ¿e cerdas, como otro qUc rengo, 
que es aun mucho másrigurofo. Con, 
efle poftreio, por ferio, me ponía 
ctra cadena notan pellada, y la ar-
golla > que efíá la he traído quatro 
años enteros fin quitármela, íino es 
quando V. Paternidad me lo ha man-
dado , y otras dos vezes en enferme-
dades, que he tenido. Otros generos 
de cruzes, y cadenillas, también va-
riaba 5 mái» íiempre de continuo tru-
xe elfilicio,y cadena muchos tiem-
pos (como dexo dicho) fin quitár-
melo de día, ni de noche, fino es al 
entrar de algunos Viernes. La Cruz 
grande, pues tiene tal virtud, que 
í or tentada que eltc,al punto que me a pongo,qucdo libre de todas las tin-
ta ciones, como íi tal cofa no huvic-
ra tenidojy por eífo ha muchos tiem-
pos , que la Hamo la Cruz de las ten-
taciones. También ( como V* Parer 
nidad fabe) íi eftoy mala, y me pon-
go el fiíicio ,al punto quedo buena? 
y efto lo he experimentado muchas 
vezes j hazermele quitar, y luego ci-
tar tan mala, que nafta que me Je 
mandan poner otra vez, no ay como 
pueda vivir , fino que poco á poco 
me voy confuroiendo $ que aun el 
toftro ( conque jamás fe me mud„, 
Í)or mala queeftc) en eftos. tiempo* c me pone macilento, hafta que, tor 
riando a las afperczas, torno en mi 
cOlor* 
2 No se que natural me ten-
go, porque jamás, por cargada de 
nierro , que anduvieííc, y pureas, 
que me átiavenaban el cuerpo, ja-
más fe me mudó el coloreantes quanro 
más de efto hazia, más gruefa pa-
rece, que eftoy , y mejor de todo. 
Hame acontecido tomar una dicipli-
na de fangre, de dos horas, y cor-
rer los rios de fangre copiosísimos, 
y luego íalir de allí' fin mudar femé 
el color, más que íi tal cofa no hu-
Viera hecho. Todo efto digo, por-
que jamás me hizieron citas colas 
de penitencia, daño; más he efpr-; 
rimentado una cofa , y es, que como 
las haga con obediencia de el que me 
govierna j mas de otra manera no fo 
lo me haze daño, más una cadenilla 
me atormenta, como íi fuera una co-
fa intolerable. Diciplinas, á los prin-
cipios , lino era de fangre, no las 
quería tomar, aunque me lo mandaí-
leni hafta que el Padre Fray Aion-
fo de Herrera me las * quitó , que 
fuefíen de langre , y me pulo quatro 
en la femana (fuera de las que me 
tenia ordenadas, como dexo dicho 
arriba.) Con efto padecí mucho, por-
que me parecia, que á aqnelia no le-
le podia dar nombre de penitencia, 
y afsi dexabalas de tomar: lo qual 
en fabiendolo Fray Aionío, me ator-
mentaba. Yá defpues, como entré 
con otro Confellor, hize en efto mi 
vo-
1 
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voluntad; hafta que el Padre Gafpár 
de la Figüera, torno á mandarme lo; 
mifmo, y á añadirme, que todas 
las vezes,. que tuvieíje peníamien-
tos de vanidad , ó que faltaíTc a las 
hoi*as de oración , que aunque fuef-
fen quatro al dia, no dexaffe de to-
mar efte caftigo. Yo creo, que lo 
hizo, porque me entendió, que te-
nia tentación con cita penitencia» 
más que con otra ninguna; y afsi * 
las he continuado ,. haíta que el me 
dexo, fino es algunas vezes*. í$o, he 
dicho, para que fepa V. Paternidad, 
quales fon las penitencias y que he 
continuado más tiempo; y para que 
fepá, que es lo que más liento: que* 
eftomc tiene mandado el Padre Gaf-
par, que íiempre diga al qué me tra-
tare las cofas de mi alma, todas las 
cofas, en que, liento repnnanda, par-
ra que me fepan aplicar las medi-
cinas. 
3 Otros muchos modos de 
penitencia tengo heehqs., y ha-zi^  
muchas, fin que el Confcflfor lo fttí 
pietaí porque fríe parecía, que como 
no fucile íiiicio, ni cadenas ,que to-
das las de demás mortificaciones, que 
bien fe p©dian hazer fin licencia > y 
afsi las he hecho, y algunas que ha 
íido milagro falir viva, porque eran 
temeridades grandes 5 mas de todas 
me facó íu Mageílad bien, porque 
veía mi intención. La caufa de íc? 
íiempre rigurofa en penitencias, ha 
íido, porque defde los primeros días, 
medio íuMageítad áentender,que-
ría que fuelle por elle camino , feña-
iandome diverfas vezes, que peni-
tencias quería que hiziera* He creí-
do por una cofa, que efte llamamien-
to era de Dios, porque jamás (co-
mo he dicho ) me han hecho mal, 
ni daño ninguno, como las hiziera 
por obediencia, que faltando ella, 
aunque mucho menores, le he fen-
tido muy grande, como á los prin-
cipios. Entonces me dixó fu Ma-
„geftad: Hija, fino quieres errar, 
„ñique te hagan daño las aípere-
„ rezas, guíate por obediencia, que 
„ yo haré maravillasen tu alma. Ello 
me dixo , fiendo novicia, quando co-
mencé con gran rigor a hazefias; 
defpues acá he procurado íiempre, 
hazer lo que fu Mageftad me mandó, 
y él dia, que he íaiido 4e ello, e§ 
el que he fentido daño particular. 
Ño digo otros muchos modos de mor-
ti/kacioocs ,,. que tengo para cada 
teritacioa , porque V. Paternidad no 
me ha dicho, que io haga, más Nuef-
tro Señor, me ha dicho, di ve rías ye 
zes, que le agradan* y. que perfe-
vere con ellos. _ 
CAP. DL 
f<í¡OSIGUE EN LOS T%A 
b#JM presentes > y en medio de 
dios toma: el Señor pojféfsion 
de fu cor acón. 
'A ORA tornare á mis traba-jos} que cierto, qus para vafo tan £ragil,que 
i fueron muchos, y du-
ran mucho mas. Pero he efperimen-
tado, como Dios no ios da > fin acu 
dir con los auxilios, q*ie fe han me-
ceíter para poderlos ilevar en pacien-
cia, y facarfe de ellos algún fruto. 
Efte. Sábado paísele á folas con Dios; 
á ratos trabajada, y otros, confolada; 
más ¿obre todo lo eftaba, porque me 
mandaban cofas, que yo ñolas po-
día hazer, ni citaban cu mi mano; 
como el mandarme, que no me arro-
bare j que no tuviere Viernes, ni do-
lores* y que baxaíTe Mos atos Conven-
tuales efte dia, como los de dema.s 
que comieile lo que todas. Eftoera 
lo que lloraba, y me afligía, por-
que como yo no podía nada de ci-
tas cofas, ni tenia efperanca de que 
las podría hazer, no hallaba confue-
\o en nada. En quanto mudar vida, 
poner cama, y veftido ( que por traer 
el lili cío tan grande, ib lo efcapulario, 
y abito traía de veftido fobre la túni-
ca , y las val quinas:) la comida tam-
bién la mude, más era en valde mi 
can-
wmmm 
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canfancto; porque al punto, que to- * 
maba la carne * al primer bocado, al 
puntó le tornaba el eftomago con 
grandes aníias* Efta mortific^ cioa tu-
ve algunos dias, y íiempre la tengo, 
que no se en que parará; es de las 
que más (lento , porque, dexado el 
alboroto de el Convento, y las pa-
labras > y efearnios de todas, ó las 
más (como era íiempre en Reflto-
rio) el como raedexaba el eftoma-
go , cue era tan trabajado , que no 
me podía valer debaícas (y afsi ef-
tos dias, me cfpanto como vivo) por-
que defpues, quando quiero comer 
un poco de pan, ó fruta, ó algo, 
íiempre es con tacto trabajo, que 
me cueftan lagrimas. Fuera de ellas* 
las tenia á mañana, y noche; por-
que ver, que no me fu fíen taba la car-
ne el eftomago , hazíame llorar mu* 
cho, porque me parecía, que en fer 
contra obediencia, que no podía fer 
bueno. Eftc trabajo yá le he tenido 
otras muchas vezes, y creo , que e£ 
crito 5 y por eíTb no me alargo en el. 
Todo lo íentia > aunque en el inte-
rior tenia paz, porque veía en elco» 
luz particular , que Dios lo permitía, 
para mayor bien de mi aima. £1 Hen-
eo , y acodarme, me hizo grande 
mal, porque como no citaba hecha 
á ello, cauíabame unos males de ef-
tomago la racima frialdad , que no 
rne podía valer> y por abreviar > en 
todo andaba trabajada. 
a Válgame Dios, que per-
fteuciones, y trabajos íc levantaron 
contra mi ! no eftaba punto, ni hora, 
fin uno nuevo, que me afligiefle; par-
ticularmente tcftimonk>s( cofas, que 
ni ann por tentación no me avian 
pallado ) cito me traía tan oprimi-
da , que no fabia de mi, porque íi 
penfaba, que me lo levantaban , (que 
era forcofo en viendo que no tenia 
culpa) luego eran los efcrupulos, en 
peníar , que avia pecad© > y como no 
me podía confellar ( por la obedien-
cia , que tenia para no lo hazer, bai-
la que vinieíTe V. Paternidad ) mo-
ríame de penfar, que me avia de mo-
rir fin Sacramentos, y con pecados, 
porque en codo me parecía , que lo 
hazia,porq como tenia tantas obedien-
cias; ya fi rae esforzaba harto ácum-
1 plirias 5 yá íi fe lo pedia a Dios con 
hartas veras, que me diefle lugar pa-
ra ellos ti rae parecía, que no avia 
llevado en paciencia la mala palabra; 
y «tras colas de cite modo; y íobre > 
todo, no íaberme vadear) en que avia • 
de hazer» quando nombrándome al-
guna ReligWa, medezian , que ella 
avia vifto algunas cofas, que yo avia 
hecho i aífegnrandoio con juramen-
to , adonde á mi, no folo por obra* 
ni áün por tentación, jamás lo avia 
tenido en penfámicnto. Aqui era mi 
mayor trabajo j que duró, harta que 
iu Mageftad me enfeñó, como me 
avia de Vadear en efta'dificultad, que 
á mi me parecíala mayor de todas. 
Sentía mucho el tenerme privada 
de los Sacramentos ? y afsi todos los 
dias que V. Paternidad tardaba, fe 
me hazian figlos : porque en las co-
muniones era adonde yo hallo fiem- • 
pre la fortaleza en mis trabajos, afsi 
interiores, como exteriores. Todas 
huían de mi i y no me cfpanto, por-
que fe dezian cofas * que yo de folo 
oírlas, me atemorizaba tanto, que de 
ver, que citaba fugeta á ellas, íi Dios 
me dexaba de fu mano, yo roifma 
me aborrecía* Aunque paífaba mu-
chos trabajos, muchas eran las mcr-
cedes,quc fu Mageftad me hazia&on-
que lo podía paífar algunos dias bien. 
3 Vino el Domingo; y como 
vi, que iban todas á comulgar , y yo 
fola, coaio defcomulgada, me queda-
ba , no hize fino llorar; que cite na 
íido mi confuclo en todos mis traba-
jos ( y tiene traca de fer, íegun van 
de alteradas las cofas, que cada día 
fe empeoran mucho más*) Lo que, 
viéndome llorar, me dixeron , fué 
mucho; íobre que , fi quería comul-
gar i que me reconocieQc, y confc£ 
íalTc mis maldadcs,Porque halla elfo, 
no avia de fer: y otras muchas cofas, 
que afsi en ella, como en las que ade-
lante me dizen , no haré fino paitar 
por ellas , porque yá fe las fabe V. 
Paternidad las mas. Llególe el tiem-
po de comulgar efpiritualmcnte , y 
comencórae el demonio á atemori-
car .1 
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zar, para que no lo hiziéíTc > ponién-
dome delante , qué nó era pérfera 
obediencia, fupuefto que me avian 
mandado, que no comulgarte. Eftuve 
dudando en íi lo haría, o no? harta 
que eché de ver , qué era tentación. 
Hizelo, cerno folia, y fue tan grande 
la alegría, y confuelo, que en el alma 
fenti, que le (upliqué a fu Mageftad, 
la moderarte , porque no lo podia fií-
frir. Veíame llenar de mil bienes , y 
que me prometían los infinitos , que 
nunca fe acaban j y cito, íi era fiel en 
la tentación. Como me moftraban ef-
tas cofas , ni las gozaba, no se, que 
aunque cfUba en mis fentidos, téma-
melos íu Mageftad tan atraídos á sí, 
que no labia de mi ; mas de aquello, 
que querían que fupicflc , que era 
muy poco , para lo que por otra parte 
veía que fe obrava en mi. Eftas mer-
cedes tuve todos los mas días, que inc 
tuvieron fin comulgar; y algunos fen-
tia , en cite tiempo, una prefencia de 
Dios tan particular, que era impuísi-
blc dexar de conocer la parricular af-
fiftencia que hazla en mi alma j dife-
rente que la de otras vezes.' Como 
craefto, ya digo que no lo sé; mas 
de que eran infinitos los bienes, que 
experimentaba dcfpues, porque faüa 
con una fortaleza para los trabajos, y 
una paz , y quietud, qtíe todas aque-
llas cofas, que corrían por el Conven-
to , no parecía que me tocaban a mi. 
Efta paz , y fofsiego, me la dexó def-
pues fu Mageftad mas de afsicnto, 
dentro de poces dias, como adelante 
diré. Con efío no fentia tanto los tra-
bajos , ni falta de comuniones, que 
era el que yo juzgaba por él mayor 
de todos. Acuerdafcmc, qué cfte Do-
mingo ( de que voy tratando ) como 
dcfpues de la MiíTa quedé tan esfor-
zada , que quando dcfpues comi la 
carne, que no lloré, con fer el dia 
primero, que lo comenzé á hazer, 
lino que me dio íu Mageftad , que lo 
hizicffe, con una refinación en íu vo-
luntad , que no se que la aya tenido 
mayor en ocafion ninguna ( a lo me-
nos no íe me acuerda.) Bien me la pa-
garon , de modo como fi fuera acción 
mia , y no de el que me la dio , que 
1 
fue Diosl 
4 Levánteme de la mefa, y 
fe me acuerda, que aunque me dixe-
fon hartas cofas, no fe me mudó masi 
el animo, que fino hablaran conmi-
go. Como reconocí la gran merced, 
que fu MageftaÜ me avia hecho , pa-
recióme bien, paífar todo el dia con 
él , y afsi me recogí á la alcoba , cer-
rando la puerta a todas , que afsi paf-
sé harta otro dia. Las mercedes que 
fu Mageílad me enfeñó; las luzes, que 
medio, fuera nunca acabar el que-
rerlas dezir. .Acuérdateme , que á la 
noche, citando recogida interiormen-
te en él, vi; ó entendí al Señor de la 
Mageftad, y que cOn la mefma toma-
ba poíTefsion de mi corazón , como 
de cofa propia , obligándole á peifi-
cionar en el todo lo que le faltaba, 
que era mucho. También lo flic , lo 
que aquipafsó ; mas callo, porque no 
se mas; no es bien que yO lo lepa, que 
foy gufario, y no puedo conocer, lo 
que aun los mifmos Ángeles no pue-
den,ni les es dado. Ello que digo, me 
lo dio fu Mageftad a entender con 
unas luzes, que no sé mas de que fue-
ron de Dios; porque en el alma fe me 
quedaron por muchos tiempos im-
precas. Pareceme , que es una de Us 
mayores mercedes , que me parece, 
que me ha hecho efte Señor , porque 
aqui me cumplió el defeo , de que 
tantos tiempos tenia, que era verle 
Señor de mi corazón , pues folamente 
le quería para él. Gran parte de el 
día, y noene pafsc en cfto: y ya éche-
me a defeanfar un poco, qué lo hize 
dcfdc las diez, hafta las doze, que 
me deípertaron interiormente , lla-
mándome por mi propio nombre ( no 
sé quien , yo juzgue, era el Ángel de 
mi Guarda.) Dixeronmc: Qué hazes, 
„ que no velas ? Mira que ella cerca la 
„ tentación, acude á las armas. Def-
perté , y pufeme a tenerla , dudofa, 
de por qué me lo dezian ? Mas otro 
dia lo vi ( aunque cfta noche no fupc 
nada ) porque fueron tantos ios traba-
jos, y tdtimonios , que huve bien 
menerter ertar apercibida con la ora-
ción de la noche, para poderlo lle-
var. 
CA 
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LUCHA , r CONTIENDA 
entre el Ángel de fu Guar-
da }y el demo-
nio. 
cfta mcfma troche una 
fuípcníión, en la quai vi 
Ángel de mi Guarda, 
y al demonio, como que 
rilaban en contienda muy reñida. 
OíJc á mi Angcí algunas palabras, 
„ que dezia : Dios no te ha dado po-
„der para que lo hagas > ni quiere 
„ que jamas le tengas, aunque le has 
,, tenido en otras materias , para nia-
„ yor bien Tuyo, y daño tuyo. Mas 
el dezia que (i, que todo era nada ¿ íi 
eílo no bazia : y otras muchas cofas, 
que como ha días, no fe me acuerdan. 
Salió el Ángel vencedor, y huyó el 
adverfario : pufoícmc el Ángel de 
mi Jado , como que me amparaba, 
como ficanpre (porque lo tenia por 
oficio») Mas yo citaba defeofa de fa-
ber, (obre que avia paflado aquella 
contienda, y afsi le íuplique, que fi 
era voluntad divina, que me holgaría 
„defaberlo. Dixomc : habrás , hija, 
,, que quería tu adverfario rebolver-
„ te con tus hermanas, hazicndoles 
„ en creer cofas contra la Fe, que has 
„profeflado de Chriltianaj y Reli-
1 „ gioU , para que ellas , viéndolo, „ te jicufaífen dé modo , que perc-
„ cteflés , aunque no de el todo, 
„ porque no le es dado', queá nin-
„ guno pueda quitar la vida , íln 
„ particular permi'ísíon áz Dios. Mas 
— — ' | 
,, como él es tan fiel á todos los J 
„que le bufeán , y dcíéáñ , no 
„ quiere que "tengas jamas íemejan-
v, te trabajo , aunque te permitirá 
„ muchos , pata mayor bien tuyo. 
„ D e todo te facarán bien, por ef-
„ fo , no pierdas el mérito , que 
„ llevándolos en paciencia , y reíi-
-,, nación, puedes facar por la ayu-
„ da divina , que tendrás de ru 
„ parte. Eítacon vigilancia, porque 
„ tu adverfario tiene aora poder, 
„ para trabajarte , aunque no en el 
„alma > mas procura , que falgá-
„ mos vencedores , que él ( deíde 
„ que triunfarte de él el dia de la 
„Aífunción ) fe ha armado contra 
„ ti ; mas fon fus fuerzas débiles, 
v como no aya confinamiento de 
„ tu parte. Con efto bol vi en hiis 
fentidos contentifsima , y corrida 
"por otra parte , en ver , que era 
tanta mi flaqueza , que para los 
trabajos , que me amenazaba , era 
menefter tantas ayudas de cofta, pa-
ra que no pcrecielTe. Mas por orra 
parte daba mil gracias á Dios¿ por 
tan fiel > como fe me prometía* 
lleudo yo un guíánillo. También 
me cóníblaba mucho , el ver eí 
grande cuydado , que tienen los 
Angeles de nueítra Guarda , pues 
me dize el mió , qué mire como 
ando, teniendo pOr fuya ia Vitoria, 
tanto como roia , que fe me repre-
fentó un modo de unión -, que me 
enternece , fiempre que fe me acuer-
da. 
2 Mas qilíero dezir ( antes 
que paíTe adelante ) aquel triunfo, 
que dize , que tuve el dia de la 
AíTuncion , que aunque fe le dixe 
á V¡ Paternidad luego el füceífo, 
aquella mifma mañana ; para que 
fe vea , de lo que hazc cáío cite 
maldito. Aquellos dias , no sé íi 
llovió , ó íi echaron alguna grart 
cantidad de agua en üíi paíío , que 
era forzofo el pallar por él 5 hize-
lo algunas vezes , y todas ellas era 
la amia , que me daba en el efto-
mago , ver aquel cieno , que 
fe avia hecho alli , ciue vine que 
mm M * 
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I á rodear otras vezes mucho trecho, 
folo por no pallar por allí. Mas 
ía mañana de la ArTuncion fue forzo-
(o ir a aquella mefma parte , a hazer 
una cofa de mortificación; mas ofre-
ciofeme tan grande dé tornar á ver 
aquel cieno, que quife dexar antes 
de hazerla , que no ponerme á nue-
vas bafeas , que las fenti mayores, 
que nunca. Recogime interiormen-
te , efpantada, de que podía fer aque-
llo ? y conoci, que no podia fer otra 
cofa, fino es tentación. Yo iba a to-
mar diciplina, por unos pfnfamien-
tos, que avia tenido de vanidad, por 
cofas que me avian dicho , y pare-
cióme , que feria mejor caltigo , me- ^ 
| terme á confidcrar lo que era : y aísi 
poftrémc en tierra, y mcii la boca, 
v roftro en aquel cieno , y comenzé 
adezirei MISERERE MEl ,yá pe-
dir perdón de mis pecados, confide-
rando , fer lo mcfmo , que allí eíta-
ba , y aun peor , por el pecado. Deí-
pucs que huve citado afsi, nafta que 
ya no hazia afeos el cttomago, leván-
teme , y tome la penitencia, que iba } 
á hazer. A toda ella daba aullidos el 
demonio, como íi á él fe la diera , y 
afsi me hizo exceder en ella, mas de 
lo que fuelo. 
3 A hora de comulgar ( cf-
tandome aparejando, para hazerio) 
tornó otra vez á atormentarme , fo-
bre que no comulgue, que ferá gran 
indecencia hazerio, avicndo tenido 
la boca en cofa tan abominable, que 
aunque dentro no avia tocado nada, 
| y ya citaba bien limpia, con todo cf-
fo me daba pena el hazerio: mas por 
otra parte , dexar de comulgar dia fc-
mejantc ,y que Dios me aviatraido 
á fu Cafa , haziafeme dificultofo , y 
por eílb determiné de preguntártelo 
á V. Paternidad , que me dixo era 
tentación, y afsi comulgue riéndo-
me de el demonio, que por tantos 
modos me avia querido tentar. Efta 
fue la Vitoria, que dize el Ángel que 
faqué , en virtud de el que me dio 
gracia para ello, que de mi parte na-
da íoy, ni puedo nada , y afsi no me-
rezco nada; mas en virtud de Dios, 
todo lo puedo,porque él me da que 
lo pueda. Muchos eran los trabajos, 
que me daba el demonio cftos dias: 
1 no hazia mas, íino ponerfe delante 
de mi, y me dezia ( en mil géneros 
,, de formas:) Que te parece, quai 
„ te tengo? Parcccme, ya bien ex 
„ perímentas, íi tengo poder , 6 no. 
„ Que fon de tus penitencias ? Que 
„ fe han hecho las velas de denochc ? 
I „ que te parecía, que nayde avía de 
" ,jfer poderoío á apartarte de ella; 
„ mas pareceme , que no eftuvo mas 
„ de en quererlo yo , para que todo 
„ ccífaíTe. Otras muchas cofas me 
dezia , con que procuraba dcfnid-
yarme, y creer, que él era podero 
fo: mas armándome con mi Cruz, y 
el nombre de Jefus, hazia que no le 
oía j y quando mucho me atormen-
taba , le dezia, que él no tenia po-
der , ni todo el infierno junto , á po-
derme apartar de el férvido de Dios: 
que el dexar las penitencias no era 
por quererlo él, lino por mandárme-
lo la obediencia, que en quanto el 
mérito, tenia el propio que antes , y 
aun mayor , pues que las dexaba por 
obediencia. El dcfventurado , como 
fe veía convencido , no hazia íino 
irfe ( que no poco me holgaba ) mas 
otras vezes tornaba: algunas me mal-
trató mucho, arraftrandomc j y ello | 
íiempre lo hazia el dia , que ávien-
doíeme ofrecido muchos trabajos, 
callaba , y me recogia á creer, era 
permifsion de Dios. También el día, 
que mas encomendaba á Dios á las 
que me perfeguian; y yo como vcia 
efto , haziaio con mayor cuydado , y 
afsi raviaba mas. 
4 También muchas vezes, 
me procuraba eftorvar la oración, 
que por mandarme que me acortarle, 
la tenia á otras horas, que eran def-
de acabados May tines, hada las feis 
y media ( la hora que antes folia 
dormir : ) dcfpues de comer me 
. quedaba otra hora ; y dcfde aca-
I badas Completas , harta las nueve: 
que venian á fer ios mas dias , y 
de ordinario > fcis horas de ora-
ción ; muchas mas que antes,, porque 
para los trabajos prefentes, tolo cife 
alivio tcniajy era táordinarias las mer 
T i €•-
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cedes , que en ella me hazia fu Ma-
geftad , que en eítando congoxada, 
no tenia mas de acudirá ella 5 alpuh- ¡ 
to Tacaba fortaleza para todo, con 
que pude paíTar. Las mas vezes pier-
do ios fentídos en ella , porque es tan 
grande la luz , que fe me comunica, 
que ella meíma me priva de ellos, 
dexandome que goze de Dios mas á 
íolas y y fin eítorvo de fenridos. No 
todas vezes eíroy fin ellos, mas lo 
ordinario i y ouandó de el todo no 
los pierdo , citan tan unidas todas las 
potencias , que caíi viene á íer lo 
mimo. 
5 Grandes bienes experi-
mento en la oración , y de ordinario 
íal^óde ella,queqiníieraávozesdc-
zirá todos, que fe lleguen á gozar 
de los bienes, que en ella comunica 
Dio¿¡ , porque me haze gran laítima, 
que todos no la tengan. Yo digo, 
que no sé como naydc puede cono-
:er ¡ íi cftá tentado , ó no, íl aqui no 
le I era r ni como pueden tener per-
feverancia en los trabajos de efra vi-
cia , aoui no je fortalezen. Mas no 
quiero creer, fino que todos la tie-
nen , porque no he ac juzgar de nay-
ae, quehaze tal defatino, que vi-
viendo en los peligros de eíta vida, 
cree , que podrá faiir de ellos con vi-
tona , fino toma citas armas. Hafta 
cy me fenti flaca, y trabajada, que 
en llegándome á citas puertas á lla-
mar con humildad , y confianza, no 
/acalle lo que deíeaba, para íbeorrer 
mi necefsidad. También confieííb, 
que íi en alguna cofa veo íolicito al 
demonio^ mas que en fiada , es en 
Irocurarme apartar de ella, y efto 
dcfde los primeros dias. También le 
lie viílo con gran alegría, el día que 
filia con ello , como íi huviera falido 
con una gran emprefla: que íi lo. es, 
pues es apartarnos de la vida de nuef-
íraa/rhá , pues es adonde con mayor 
fortaleza ie afle cíe Dios, como de 
v/r-hderó amparo. El me libre, que 
as dé lugar á mi enemigo, para 
queme aparte de ella, que no ha-
ziendoio, confio en fu mifericordia, 
pó a de permitir que triunfe de mi 
el demonio. 
C J A I • Ai# 
T^EFIENELJ SU MA-
gefiad para grandes traía-
jos d imitación 
fuja. 
J Esvs. Ya dexo dicho en el quaderno paíTado , co-mo me mandó la Perlada, 
que fe íuípcndieíTen las 
confcfsioncs , y comuniones , háíta 
que V. Paternidad vinicíTc. Pafsé ef-
tosquinze dias (que fueron los que 
le detuvo) con gran trabajo, porque 
como fe comenzaban algunos exte-
riores , y no me llegaba á la fuente de I 
Ja gracia (que era de dónde avia de 1 
facar fortaleza para las adveríidades) ' 
andaba un poco flaca. Miércoles en 
la noche ( que fue a fietc de cite mef-
mo mes de Septiembre ) entré en 
oración ( que efla no me la avian qui-
tado , como otras vezes) fuy á ella 
harto trabajada , y neccfsitada de 
alivio, porque no tenia un rcfpiro de 
luz. Defpües que avia gran rato, que 
eíraba én oración , con harto trabajo 
de combates de tentaciones, me ar-
rebataron los fenridos, y v i , que el 
Auge!de mi guardadme tomaba de 
la mano , y llevaba á una parte tan 
deíeytofa , y agradable ,' que ella 
meíma moíttaba ícr premio de tra-
bajos. V i , que al encuentro me ía-
lian muchos bienaventurados , con 
coronas en las cabezas j mas en las 
manos traian los initrumenros , con 
que viviendo , avian ganado aque-
llas coronas , todas en forma de 
roías de diferentes colores 5 mas 
i 
con 
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mas con todo cflfo moftraban la fie-
reza de el trabajo en sí , que mi-
rados íin eípremio que les efperaba,y 
las virtudes que les acompañaban 
( figuradas por las flores) hazian pa-
vor. Dixeronme eftos Santos Tolas 
dos palabras, que fueron : Spe %au-
| dentes >in tribuí atione p Atientes. En cf-
to me dieron á entender, como avian 
llevado todos aquellos trabajos , y 
como yo avia de llevar ios mios. 
Ofreciéronme fu ayuda, confolando-
me mucho. Dixome el Ángel de mi 
Guarda * que me avia llevado á, aquél 
j , lugar:Sino paííaífes por donde ef-
„ tos padecieron, no alcanzarás cite 
„ defeanfo , ni corona. Hija de Dios 
j , eres, y como Padre poderoíifsimo 
; , te librara de toda tribulación, que 
,, no te dexará perecer en ella , fino 
,, que te Tacará á paz , y falvo. Scle 
„ fiel, y de lo demás dcfcuyda, que 
,, le va fu honra en no te clcxar per-
,, dcr. Hilos, que acabas de ver , fon 
„ los Santos particulares, que te dan 
„ defde oy , para que ícan tas inter-
„ cefiores, y ayuden en lo que te fal-
„ ta de padecer, que aora comienzas. 
„ Los hombres te condenarán; mas 
„ Dios, que labe lo fecreto de los co-
„ razones, mirará el tuyo, y no te de-
„ xará perecer á los ojos de los hom-
„ bres, aunque tu no lo defees, fino 
„ humíllate en la prefencia de tu 
„ Criador, que no te dexará jamas, 
„ no temas. 
2 Con efto bolvi, y confola-
da mas, que avía dias que lo avia ci-
tado , y con nuevas aníias de agradar 
áNueftro Señor. Con ello me reco-
g i , con harta pena de ver no me po-
día quedar en el Coro , fien/io vifpe-
ra de la Madre de Dios 5 mas como 
ordenaba otra cofa la obediencia , re-
finéme, y fuy á recogerme. Es Dios 
tan mifericordiofo , que hafta efta 
ación fue lervido de pagarme; porque 
fue tanto el confuelo , que fenti in-
teriormente , que no le pudiendo 
fufrir , fe me rindieron los fenti-
dos , y quedé fuera de ellos. Efto 
fue , deípues que ya eftaba en el 
alcoba de el dormitorio. Interior-
j mente fenti > ^ue la Reyna de los 
Angeles me confolaba > y dezia: 
Í, Paz fea contigo , hija mia. Yó 
„ me doy por férvida de tus de-
„ feos, que en ellos tienes nías mc-
„ ritos , que fi nizieras la obra, 
¡ „ porque folo lo dexas por cftor-
1 „ vartelo la obediencia : no feas 
„ jamás rebelde á ella , porque ía 
„ premia mi Hijo en los Religiofós, 
„con grandes aumentos de gloria: 
„ mañana le recibirás. Eitas , y otras 
colas me dixo la Reyna de los Cie-
los , con que me dexó llena de 
gozo , y cfperanzas. Eíto de dezir-
me , que otro dia recibiría á fu 
j Hijo , fue , que (como dexo dicho( 
' avia quinze dias , qué no comul-
gaba , y quifo Dios, que mandán-
dome el Confeífor , que fuelle a 
pedir licencia á la Perlada, me la dio 
con facilidad, que no poco agrade-
cida me dexó, porque de las infor-
maciones que fe le hazian , podía 
citar bien difguítada ; mas en efta 
ocaíion hizo Dios como poderofo. 
Comulgué con afetos tiernos , que 
fu Magcftad comenzó de la noche 
antes á difponcr mi alma con nue-
vas añilas de fervirle , y con atos 
de todas virtudes , que ya que en 
las obras hailava citar impufsibili-
tada de ellas , ofrecíale la volun-
tad. 
3 Comulgue , y quede ar-
rebatada , como fuclo , y fenti, 
que Dios , como muro fortifsimo, 
cercaba mi alma , anegándome to-
da en sí , quedando deshecha, in-
corporada , como íi echara una 
gota de agua en medio de el mar. 
Efta merced es de las mayores, 
que fu Magcftad me hazc , y de 
las que meaos fe puede dezir. En-
riquecióme de bienes eternos : que 
bienes fcan eftos ? no lo se por 
entonces , mas defpucs fe dan á. 
entender , con el cxcrcicío de las 
ocafiones. Sacóme de cffc abyfmo 
profundifsimo , y hablóme al co-
t razón palabras de vida , y forta-
' leza , que quanta puede aver, pa-
rece que dexó enveftida en mi al-
„ma. Dixome : Dias ha , que te 
„ dixe , que me dexafles todos 
i I 
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„ tus cuy dados, que "yo miraría por 
„por ellos, y que folo atendiefles 
„á un fin, que es para lo que nacif-
„ t c , y yo te crie de nada: efto cs> 
„qüe defpoífeida de todo lo criado, 
,, procurarles amarine íobre todas las 
„ cofas, no tornando de ellas mas 
„ de lo que te puede fervir, y ayu-
darte mas alo que defeas,que es 
„ llegarte a mi; que ferá, como te 
„ tengo dicho, qUanto menos hu-
„ viere en ti de criaturas. Entenada 
„de eíía verdad, te refta de faber, 
„ que yo en el mundo Fui un decha^  
„ do de divinas perfecciones, para 
„cnfe- arte ^  como debes aprender 
,,dc mu que licndo Señor univer-
„ Tal, te me forma de efelavo, y vi-
„ne á Tacaros de el cautiverio de el 
„ denonio, en que por el pecado 
„ eftabudcs cautivos; paira efto pa-
„ deci, no finitamente quanto hom-
„ bre i fino infinitamente en quanto 
„ Dios, y hombrc¿ Pues íiendo efto 
„afsi, y que no padecí por delitos 
,, propíos (porque era incapaz de cui-
„ pa ) mas pague los ágenos > y tu-
„ vos propios, forcado de el amor 
„ cftrcmado, que os tengo •> que es 
„ íobre todo amor; como quieres tu 
„ venir á mi, fin paflar por donde 
„ yo pafsc ? De mi Prccuríbr Bautíf-
„ ta dezian, viéndole retirado al de-
serto > que era hombre auftero, 
„ y de vida intratable 5 pues yo vi-
ne ajuftandomc d todas las leyes, 
>> „ y fujetandoroe á fus hccefsidadcs, 
„ folo porque no tuvicíich por efeu-
„ ía , que no podían fegüir mis obras, 
„ con mi doctrina: y que pienfas, 
„que no me caminaron ? hizicronlo, 
„ llamándome comedor, y bebedor, 
„engañador de Pueblos; de modo> 
„ que ni yo, por fer Hijo de Dios, 
„ me libre de calunias , ni Juan con 
,» hazer vida de Ángel, quiíc que Ío 
„ hizicríc. Pues dime áora , porque 
„tc cfpantas de las contradiciones 
„ prcíentcs \ No feris mi verdadera 
„ hija, íi mirándome á mi, no £af-
„ fas todo lo prcícnte > y lo qué te 
„ falta , con igualdad de corazón , y 
„ paciencia humilde , como otras 
„ muchas vezes te tengo enfeñado. 
4 Bol'vi de efta fufpenfíon 
con Unos defeos de padecer gran-
des , y afetos de amor no meno-
res , porque las noticias , que de-
xó fu Magcftad en mi alma , fue-
ron grandes. Gon averie recibido 
quedé alentadísima , y córt nuevos 
propoíitos de ícrvirle , en quanto 
mis fuerzas alcanzaífen. Pafsé todo 
el dia con citas noticias > y á la 
noche , como fe acercaba el Vier-
nes , recogime á tener Oración, 
para fuplicarlé á Nueftro Seííorj 
me diefle lugar de poder obedecer 
en lo que la Perlada me mandaba, 
que lo defeaba mucho. La caula 
era , qué fentia ver , Como anda-
ban las cofas de la virtud por mi 
caufa , y el éícarnio -, que de ellas 
fe házia. Bien echaba de ver , que 
íl Dios me concedía de prefente 
efta merced , quedaba a los o/os 
de las criaturas culpadísima ; mas 
no íc me daba nada entonces , fo-
lo fentia , que fe podían ofrecer 
muchas ofenfas de Dios : porque 
como vcia mi corazón tan libre dé 
aquellas acufaciones , y de fuerza 
( por lo que Dios me avia prome-
tido ) avia dé boiver por la verdad, 
temia no fe atravcfalfen alguna 
ofenía de Dios,ó alguna pafsion de-
nuílada, aunque efto me la aflegura-
ba un poco , ver , quan íiervas dé 
Nueftro beñor eran todas 5 mas 
con todo eflo lo 
temía. 
CA-
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CAP. XII. 
EL ARGEL (DE GUALDA 
le enfeña las obras y que no 
ha de e/'conder de los ojos 
de los hombres. 
UEDE en Viernes; repre-
hendióme fu Mageírad 
dos cofas,en la fuí'pcn-
íion primera (q es en ía 
que fe me quitan los fentidos,que 
es fíempre de repreheníion de faltas, 
y de mueftra de obligaciones, á que 
me hallo íiempre deudora, y mala 
pagadora,) Fué la primera, que ci-
tando, dos días avia, junto de unas 
Religiofas, que hablaban en cftas co-
fas prefentes con algo de rigor; efie 
mifmo ( por no íentir , que me acu-
faífc la conciencia de nada de aque-
llo me causó tal cfpanto, que en el 
me quedé fin paífar adelante. Dixo-
mc fu Magcftad , repreientando-
mc el cafo : Si luego paíTaras 
a mí, y no te quedaras en ti, >> 
„ tomara la caufa por mia, y enfe-
„ ñára a tus hermanas,la verdadj fuc-
„ ra de el gran merecimiento, que 
„ á los que lo hazen, les fuclo yo 
„ dar: ten advertencia de aquí ade-
„ lantc, que vá mucho. Aqui me dio 
fu Magcftad á entender, como en 
las acuíaciones, no íolo debemos ca-
llar , fino acudir al punto a el: lo uno; 
á pedir por los que las hazen, miti-
ficándolos con nuftra intención, en 
quanto íe pudiere (que íe puede íiem-
pre ) y no quedando, en que es obra 
aquella de tolas criaturas, fino per-
miísion divina, para mayores bienes 
de el que citas cofas fufricrc. ( Aqui 
me dieron á entender cofas bien del-
gadas , que me fon de mucho pro-
vecho en lo que halla aquí le me 
ha ofrecido. ( La otra fue, que por 
temor de ei que dirán , y li me ten-
drian por hipócrita , me embolvi en 
una ocafion, de luyo no buena; tam-
bién por dar gufto á la que me ha-
blaba en ella. Aqui me reprehen-
í dio fu Mageftad con cftas palabras, 
I „ y harta íeveridad: Qaicn no mi 
„ confeíTare delante de los hombres' 
„ y o le negaré delante de rai Padre: 
dándome en ellas a entender la cul-
j pa grande , que en cito tenia ; en Pe-
nándome lo que adelante debo ha-
zer, y como no me he de embolar 
jamás en femejantes ocaíiones. 
2 Quedé padeciendo , con 
j algún alivio, no de ios dolores, y 
' aflicioncs,por fer menores ( que eflfos 
eran grandísimos;) más la prefencia 
de Dios era tan amorofa , que todo 
quanto fe padecía era poco, para 
quan prendada íe hallaba el alma de 
I el que preíentc tenia; que era fu 
j Dios, y Señor. Todas las mercedes, 
j que me hizieron cfte Viernes, fue-
j ron darme noticias á modo de iluf-
j tracion, que no fue como otras ve-
zes: y aísi ya fabe V . Paternidad, 
que cíe cito puedo dezir poco , más 
de que torne a ver todos aquellos 
Santos , que me moftró el Ángel de 
mi guarda, quando me dixo, que 
eran los que me daban por mis in-
terccílorcs, y que me ayudaíTcn en 
los trabajos; que aora fe avian de 
ofrecer. Dieronmc a entender, quie-
nes fueífen ; y fue con una noticia 
á modo de iiuftracion , que paila co-
mo un rayo. Conocí íer San E(tevan, 
que fué el que me cayó en iuerte el 
año, en que eítámos. (Aquienten-
d í , como los Santos, que nos caca 
en iuerte, aquel año ion nueítros 
abogados.) S. Clemente de Alara, S. 
Gerbaíio , y Protafio , S. ludo, y 
Paftor , San Lorcnco , Sanu 
Ludovina , Santa Tecla, Santa Suia-
na, SantaChriftina AdmirabiÜs, San-
ta Teodora , Santa Re fines Monja, 
Santa Eufroíina, y otras infinitas San-
tas , y Santos, que íino Fuera por 
alargarme, bien las dixera. Eílos me 
moitraron , como he dicho , en úh 
inítante , y todo lo demás fueron iiui-
traciones: en qué materias ? leca nun-
ca acabar: más en particular, fue-
ron acerca de los trabajos; y de co-
mo Dios i^s premia; las circunllun-
i I 
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cias, fon puní simas de noforros mif- ¡ 
nios, fin mezcla de amor propio: tu-
vela también , como acá, en fu tan-
to, es comencar agolar lavidaeter-
na,es teíliraonio de la buena concien-
cia : como el renunciar las cofas de 
el figle, no ella enfolo apartarfeá 
la Religión , y en ella vivir áefpoffci-
das de todo:(viencft© algunas fal-
tas , que aunque no kay en la obra, 
avia en el afeto, porque no eílán 
harrodefearnados: ) moftraronme,co-
mo fe debe hazer, y probar el hom-
bre, para llegar al Sacramento de el 
Altar: dierohme & entender, como 
ninguno de los mortales goza de la 
vida eterna, fino aViendo pallado 
por Cruz. Eíta Cruz , entendí ícr de 
muchas maneras entendida , y en to- ' 
dos de una mefma manera ¿ que era 
en la perfccucion de íi miímos. 
3 En otra fufpenfion fe me apa-
reció el Ángel de mi guarda, y me 
temó á enícnar en lo fegundo , que 
fu Magcftad me reprehendió al prin-
cipio de el Viernes; y también me 
confoló en una cofa, que me faltaba, 
y era , que como dizen tanto * que 
fe efeondan las obras buenas de los 
ojos de los hombrcSjafiigime,quc efto 
yo no lo podia hazer, por algunas 
exterioridades, cjnc tenia, que era 
fuerca verfe. Efto me afligía, y juz-
gaba algunas vezes, que no debían 
de fef de Dios, pues no las podia 
efeonder* A efto me confoló, y di-
„ xo: Hija, en una inorancia eftás, 
„ que Dios quiere , que falgas 
„ de ella, y te enfeña por mi: No 
„ fe OÍ dize, que os guardéis de hazer 
„ las obras de jufticia, que ion las 
„que juftamcnte pueden i y de-
„ beri fer hechas delante de los hom-
„brcs ; fino dizefeos , que no 
„ las hagáis delante de ellos, 
„ porque os vean , y alaben 
„ lo que hazeis; más quando delante 
„ de los hombres hazeis obras lici-
„ t a s , y buenas, folo por amof de 
„ Dios , y las hizierais de la mefma 
„ manera , fi eftuvicrais en el dc-
;, l imo (como las hazeis allí, y no 
„ck otra tu intención , fino el agra-
„ dar á Dios , y que en ellas fea glo-
„ rificado fu nombre :) pues fintien-
,, dote aísi, no sé, porque no has 
„ de querer , qáe te vean los hom-
„ bres i pues no los buícas i ellos, 
„ fino al que es fobre todo ferj yfa-
„ hiendo, que todo lo que obras de 
„ bien y es porque obra en ti la bon-
„ dad de Dios > cuyos fon todos los 
,, bicncs,quc ios hombres obran bien: 
„ ( y advierto» ¿ que íi alguna vez 
„ cífos bienes los juzgafíes por tuyos 
>, propios, ya no fon bienes: ) más 
„ el alma, que conoce, que ni el que-
„ rcr, ni el poder , ni el obrar, fon 
„ bienes fuyos, fino que fon bienes 
„ de Dios, y que fe los da por fola 
„ fu mifericordia, de vaide , que no 
5, los merece; efte tal no tema, fino 
j „ luzgan fus obras, que Dios obra en 
„ tal hombre , y fea glorificado fu 
! „ Padre Cdeftial: y fi ay quien de 
I >, el tal obrar, y de el obrador mur-
mure, antes efto debes defear, y que-
., rcr, fi fuelle pufsible , que lo hi-
„ zieflen fin ofenfa de Dios, que no 
„ fe puede hazen 
4 Más advierte , hija, qué 
„ el efeonder las buenas obras ,quc 
,j hazc una aíma, porque no las vean 
„íos hombres; que es poco cono-
„ cimiento , y no fe llama virtud ; y 
„ es de alma temerofa, y de hombre 
„ amigo de íi mifmo; es de floxo co-
„ ra^on , y de impureza de cfpiritu, 
i, porque no es obrar con pureza de 
„ verdad ; y la razón es, que á la tal 
„ alma obradora de efte bien, perte-
if nece cí conocer fu nada, acordan-
,, dofe de la palabra de Chrifto,que 
„ dize : fin mi no podéis hazer niri-
„ guna cofa. Pues alientada en cfta 
„ verdad , que teme , fi las hazc fo-
„ lo para agradar á Dios í No le cf-
„ ta bien el tal temor ; fino, pues fe 
„ conoce , porque no han de ver los 
„ hombres el defeo , que Dios dá pa-
„ ra obrar bien ? que es dezit, que 
„ conozcan los defeos, y vean con 
„ los ojos las obras, y conozcan que 
„ obra Dios, y que confiento con 
„ é l , no haziendole refiftencia , por-
g u e es afsi mi obligación; y que 
„ viendo ello , glorifiquen á Dios, 
„porque alumbra á íu criatura: y 
de 
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,,confüfion, de que con tanta tibie-
„ za correfponde a fu Señor. Por mo- I 
,,do que el que íe efeonde al obrar j 
„ bien , temiendo no fer murmurado, 
„ no mueílre tener tibieza , ni poco 
„ zelo de Dios ; que fi alguno mur-
„ murare, otro fe remorderá. Bien 
,, fabes , que San Pablo no fe efeon-
„ dia de el obrar bien 5 más fabía 
„ fentir, y dezir , que los bienes, que 
„hazia, eran per gracia de Dios, de 
„ la qual Te alavaba á vozes, dizien-
„ do, que no Je fué dada en vano, 
,, más que guardó la Fe", que era obii-
„gado á guardar, alqueie dábala 
„ gracia. Si el que obra, es peniten-
„ te , y tiene Fe , íabrá , que no ha 
„ de dezir el corazón,. que fe esfuer-
„ c,o , ó fortaleza obra en el la virtud, 
„ con que hazc la buena obra , fino 
„ la virtud de Dios fu Señor. Elfo te 
,j enfeña en el Apocaíypíi, quandó 
„los que adoraban el Cordero, ían-
„ Ciaban á fus pies las coronas de fus i 
„ cabeeis j moftrando, que la coro- 1 
„ na de todo el vencimiento de las j 
„ temporales paísiones , atribuían a 
„ la gracia recibida de la mano de 
„ Dios. Y advierte una fola cofa (def-
„ pues de aífentada en elle conoci-
„ miento ) que lo que Dios obra, y 
„ ha de obrar en t i , no lo haze por 
„ t i fola, fino que fe ha de feguir, 
„ y figuc de eflb,mucho bien.Por eíTo 
„ no juzgues cita caufa fola por tuya, 
„ fino de Dios , que le va el aprove-
„ chamiento de las alma. Por elfo el 
„ oro purifsimo, que puliere en ti, 
„ de las finas virtudes, no le mezcles 
„ con el cieno de la vanidad, que te 
„ cegará, y llevará á las tinieblas ex-
„ teríores, lanzándote en ellas para 
„ íiempre jamás. D i íiempre con el 
„ Profeta : Non nsbis Demine, non no-
bisyfed nomini tus dd glorium : porque 
„ en atribuyéndola á t i , fe las quitas 
„ á Dios : él te alumbre , y enfeñe. 
5 Dixome tantas cofas, que i 
por ello he procurado eícrivirlas lúe- 1 
go , porque no fe me olvidaren, aun- | 
que bien veo , que lo que he eícrito, 
que fuera impuísible , ii Dios no me 
lohuviera dado 3 bendito fea , por 
íiempre. Mucho provecho me hazc ? 
cita doctrina, y hela ávido menefter, 5 
porque como el Domingo , quando * 
fui a comer carne (por mandármelo j 
j la Perlada, que afsi fe lo tienen acón- i 
j íejado otra vez ) no foiono lo pude í 
I hazer , mas deípues no pude probar 
cola cocida , fino Un poco de pan , y 
x fruta de los arboles, fin otra fazon. 
' Aísi pafsó ,como adelante diré, por 
acabar con cite Viernes, queme fu-
cedieron en él colas muy particula-
res. 
CAP. XIIL 
EMTEñOS <DE EL AU0%^\ 
divino unido con el humano , y j 
en atufos de l)s trabojos 
que la ha de 
poner. 
i ~|~ESUS mió! olvidabafeme de 
I dezir una cofa, que también 
*J me iareptehendieron, quan-
do la reprefentacion de la 
Cruz acueftasj y por otra parte me 
eníeñaron, y confolaron. La falta 
fue , que viéndome el Domingo afli-
gida, porque no avia comido, no 
j folo carne ( que era lo que me avian 
ordenado ) más cofa cocida no pude; 
delconfolada en ello, tómele de otra 
amiga, á lo menos fuile a buícar. j 
Pues oy ( en cita ocafion de la Cruz | 
¡ acuellas , como digo ) me lo reprc- Í 
hendió fu Mageítad, con un verfo ! 
de los Pfalmos, que fe laclen dez r . 
en el Coro, que comicnca: Jte>.uit . 
confolari snima mea , memor fui Dsi> i 
I C^ dcleólfitus fmm, & ex£rcitatusfumy \ 
& defseit fpiritus meus. Aquí entcn- j 
di muchas cofas; y que quiío mof- ¡ 
trar en cite desfallecimiento el fecrc- ! 
to encerramiento de fu Alma den- ¡ 
tro de si mifma > y como el deleyte ! 
le causó la memoria de iu Dios; y 
también, como deeftadulcedumbre 
de memoria, entendí aver lido la ca-
ufa el menoíprecio de toda humana 
con-
• • i i 
t$4 VIDA DE LA VENERABLE D. ANTONIA JACINTA. 
confolacion; conque en fin ( entre 
otras mnchas colas, que entendí) 
el fin de ellas fue, que el cuydado, 
que él tenia puefto en el deíprecio 
de toda humana confolacion, reci-
bió por efto, lo que no pudo fu ef-
pirita fentir fin desfallecer. En otra 
fufpcníion, defpucs de averme he-
cho fu Mageftad grandifsiraas mer-
cedes, me dko con locución inte-
rior ( no viendo quien me hablaba, 
mis conociendo quien, que era Dios, 
univerfal Señor de todo lo criado:) 
„ Sino quieres, que yo deftruya. | 
„ en t i , lo que edifiqué, no olvides, 
„ qual eftabas, quando te limpie; no 
„ olvides , adonde te halle > y f odrás 
„ eftár fegura donde te puíc: porque 
„ las almas, que fe defpofas conmi-
„ go, tres eoías les doy yo , en que 
„ eiiá el fer verdaderamente pobres 
„ de cfpiritu ( que las que lo fon, fe 
„pueden llamar Hijas, y Efpofas 
„ mías, que á los demás no los co-
„ nozco, porque por fu ambición fe 
„ nazca aborrecibles a fu Criador, 
„ y Señor.) La primera de las tres 
„ cofas, que les doy á mis Efpofas, 
„ es , conocimiento de fi mifmas, que 
„ íignifican las palabras, que acabo 
} „dedezirtc. Lafegunda, hagolado-
j , naciou, de el Cielo , y quanto de 
I „ baxo de el eftá: La tercera, doyla „ á mi mifmo en eterna pofíefsion. I „ Mas á ellas tres, me debe ella otras 
t »tantas 5 que fon gratificación, por-
• „ que la di conocimiento de íi mif-
„ ma: Segunda, fatisfaccion, porque 
; „ le di quanto crié: y dilección, por-
j „ que a mi mefmo le di. 
2 Es tan grande , hija mia, 
„ la fuerza de el amor , con que os 
„ amo , que quantos viven, han vi-
„ vido , ni vivirán , podrán agotar 
„ cite immcnío piélago. Dize 
„Dioniíio, que Dios fe llama amor 
„ ( porque entre mis nombres pulo 
„cite)pues digote de verdad, que 
„ ni nunca avrá, ni huvo algún R.cy 
„ tan poderofo, que por fuerte ba-
,, teria , ni por mucha munición, pu-
„dicík vencer otto Rey ,n i otro Se-
„ ñor , con tanta facilidad , qtunta el 
„ alma enamorada puede confolocl 
„ amor, vencer , tomar , y tener á fu 
„amoroíb Seiíor. La caufa te diré; 
„ que como mi clemencia me tiene 
„ vencido, fobre eftc vencimiento 
„ vienen bien , y fe puede prome-
„ ter vi&oria, tí me combate con 
„ amor : y afsi de fuetea ella, ó yo 
„ hemos de quedar vencidos; yoyá 
„ io quede , pues rendi la vida i ia 
„ muerte el dia, que me entregue á 
„ morir en una Cruz , folo por dar 
„ la vida vencido de el amor : pues 
„ efto cíla hecho , jufto es, que ya 
„ ella fe me rinda. No quiero yó,quc 
„foy amor incriado , foltar, ni 
„ ni fer fuelto de el amor creado, que 
„ crié en mi criatura; porque como 
„ foy combatido de eftc amor, ne-
„ ccffario es, que en topándole ef-
„tos dos amores, fe junten en un 
„ amor, y que ficmprc , que el amor 
,, que bufea , halle, y que el hallado 
„ fea entendido de el amor, que le 
„ hallé, y entendiendo, fcan cntram-
„ bos prefos, y en prendiendofe el 
„ uno al otro, fe tengan, y no fe quic-
„ ra el amor criado foltar de el que 
„ es increado. No quiere el amor in-
creado (como te dixc) foltar, ni 
„ fer íuclto, de el que crió en fu 
„ criatura, porque el combate de el 
„ alma enamorada , le vino íobre el 
„ vencimiento , que causó en el fu 
„ clemencia. No acafo te digo efto, 
„ fino que te quiero enfeñar, que 
„ eftos dos prefos , que aquí te re-
prcíento el uno es el amor increado, 
„ que en mi cita , y tu alma , en la 
„ qual yo crio el amor , tenga íola 
„ una atadura vinculada en una unión 
„ ó apuntamiento de amor; fabiendo, 
„ que el amor nunca bufea fin haliar, 
„ nunca halla fin prender > nunca 
„ prende, lia pofleer, »o pólice fin 
„ gozar : que es tanta mi caridad, 
„ que fi fuera menefter tornar a dar 
„ la vida por qualquicra alma, la dic-
„ ra, atrueque que me gozara , que 
„ fue para lo que la cric, como me 
„ fucile fiel. 
3 Otras infinitas cofas me 
dixo fu Mageftad,con queme enfe-
ñó un modo de algaravia de amor 
( que aísi parece lo dicho ) que a mi 
mal 
vrü. ' . . 
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mal entender, fino mé engaño, íl 
acertara a dezir todo lo que me di-
xeron, y moítrurOn, a los que no ef-
tán muy verfados en eíte modo de 
amor , dificultdfo Íes fuera el enten-
derle ; y árai fe me haze el poder 
dezir lo que en eíte Viernes me fu-
ccdió, y afsi lo dexaré: fuera de una 
merced, que me hizo fu Mageítad 
á la poftre; y fué ; que me pareció, 
que le vi en forma humana, como 
quando vivia en el mundo. Dixomc 
mrichó ( que me tiene bien cuydado-
fa, que no se, porque me lo ha di-
choj más de que me ha quedado, que 
„ afsi inc ha de fticeder: (Paz fea 
„ contigo ; de jüíticia fe han de ápro-
„ piar á tan grandes mercedes > como 
„ te hago de ordinario (tan fin fer, 
„n i poder fer parte para po-
„ dermelás merecer ) que te dé tra-
i t bajos; que en hazerlo , no dexaré 
„de moítrar en ti tanto el amor* que 
„ t e tengo, como quando te Heno de 
„ la dulcedumbre de mis dones: pues 
¿, los trabajos, que te he de dar, han 
„ de íer parecidos i los miós, que en 
j , qüanto hombre padeci: porque íi 
„ á mi me hizicron engañador, por 
„ tal te han de tener: íi llamaron Sa-
j , maritano, por endemoniada te han 
„ de aplicar remedios: íi á mi me 
„ juzgaron falfamente, y dieron por 
„ cuipado en todo, por tal te han de ¡ 
„ dar, y ha defaiir contra ti; En e£-
,; tas tres coías has de padecer adra: 
,, más te prometo por mi caridad, 
,, que te he de facar victoriofa: ten 
„por tanto buen animo, que aun-
„ que parezca mucho tiempo el que 
„ te tengo en trabajo, íi me eres 
„ fiel, no tiene fin el que gozarás la 
„ vicioria , y premio de ellos.- En tu 
j , tribulació llámame con el Pfaimiíta, 
y, diziendo : Abfcondes e»s in abfeon-
dito y faciei tu¡t a contradiótione UnguA-
iyrum\ que aunque me tarde, á tu 
„ juyzio yo lo haré , y te dexaré en 
„ paz, aun en cita vida mortal, aun-
„ que cüa jamás quiero que la ten-
,,gas contigo miima, porque tus ma-
„ las inclinaciones no te vencan. 
4 Vaigame Dios, lo que 
aquí entendi! juyzio fe ha de hazer 
de mis cofas: trabajos muy grandes 
he de tener, porque ha de latir en 
mi contra: mas Dios ha de bdlver 
por mi, y lo que oy eftá cri guerra, 
me lo ha de poner en paz, el que es 
Señor de ella 5 bendito íea por íiem-
pre i que tantos bienes de fu mano 
pddéroíá recibo. Muy eípárícada he 
quedado de lo que aquí me dieron 
á entender, porque ion trabajos gran-
difsiifios, aunque fio en Dios, que 
no ha de dexar de darme fuerzas: 
bendito fea por íiempre. Con todo 
cito cftoy teirierofa, y la carne, co-
mo flaca, lo reufa , aunque el efpi-
ritu abraca el entender ¿ que es vo-
luntad de Dios > que con eíte fobre 
eícrito , todo fe admite. He enten-
dido , que me han de quitar á V. Pa-
ternidad por juyzio de hombres, qu:: 
es en el que á mi me han de con-
denar: y que me han de faltar todos 
los que me podían fer de algún con-
íüelo, porque fu Mageítad quiere en 
cftc tiempo hazerlo todo y y que yo 
no tenga otro, que el de citar á fu 
voluntad > aora fea trabajada, ó favo-
recida. Si conforme aquí fe me han 
reprefentado por mayor los trabajos, 
que he de paliar, y íuceden > no sé, 
como han de tornar á citar las coías 
en paz: fino es que Dios haga un 
milagro, como de fu mano podero-
íaj que aora eftoy eferibiendo cito, 
y de penfar lo que me falta de pa-1 
deccr, me cítoy eftrcmecicndo > mas 
i no me falta confian9a, que cíía me la} 
dan riiuy particular; aunque á ratos I 
me falta. Confio en la bondad de 
Dios, que no me ha de dexar de fu 
mano, aunque mas trabajada me 
vea. 
$ C^ucdé padeciendo en mi 
Viernes ; porque me faltaba mucho. 
Lo qjuc padecía era con rigor, más 
aun del que fucle. Tuve una íuf-
pcníion de los dolores j en que me 
moítraron muchas cofas, que no fa-
bre dezir: mas entre otras cofas en-
tendí , que fe han de morir aora 
quatro hermanas, no sé dcqücAbi-.' 
to , más de que me mandaron, que I 
comencafle á pedir por la falvacion jj 
de la una. No me nombraron la perfo-1| 
na, 
mm 
ü 
I 
na,más hazian,que mi intención en to-
do lo que hazia, fuelle enderezada 
á cfta ncccfsidad ; que Vi, que era 
grandifsima. Dixome el Ángel de mi 
„ guarda : Hija mia> en todos les fu-
„ cellos , que aora te han de aconte-
c e r , y trabajos, que has de pade-
„ cer no te defamparará Dios un fo-
„ lo punto : el demonio intentará, 
„que muy prefto procuren embiar-
„ te de cite Convento; de lasque lo 
„ pretendieren , no ferá con mala " 
., intención, fino por via de paz: mas 
„ el Señor, que lo es de ella, lada-
„ rá en tus cofas, quando menos pen-
„ fcis , y cerrará el lugar , que fe le 
„ ha dado a tu adverfario, para que | 
., tu no defaciertcs. Ten por cierto, 
,, que aora no te conviene que ial-
„ gas; mas ferá, íi lo que fe íiembra, 
,, no dá fruto, ( efta palabra no cn-
?, tendi.) Ten buen animo, queann-
,, que Dios permita eftos trabajos, j 
„para que purgues las faltas, que 
„ hiziftc en el negocio de tu herma-
„ na : dá gracias á tu Padre Celeftial, 
„ que quiere, que acá purgues , lo 
„ que otros lo hazen con penas acer-
„bifsimas. Quando te acufaren,y 
„ hallares, que no tienes culpa, pon 
„ los ojos en lo mucho que Chrifto 
„lo hizo Un ella, fufriendo tantos 
„ oprobios , y inominias: y ten 
„ por cierto, que fon mercaderías 
„ riquifsimas,quc llevan a la tierra de 
„ promifsion , donde fe hallará todo 
„ conabaftanc^ a. Todos los ratos, que j 
„ pudieres cftár en foledad, no los 
„ pierdas, ni dexes de tener , que 
„ en eiia tendrás á Dios, como á Pa-
„ dre amorofifsimo 5 y yo te acom-
,, pañarc, y confolare, fin jamás dc-
„ xartc , nafta que Dios difpongadc 
„ ti. No coníientas, que llamen á 
„ tus parientes , á que te vengan á 
„ defender; que quanto menos inter-
vinieren en tu defenfa femejantcs 
„ perfonas, tomará Dios mas por fu-
„ya cita defenfa5 quefuya es,pues 
,, te dexafte en el , y no corres por ( 
„ otro. 
6 Muchas fon las cofas, que 
iquí cntendi, y mucho lo que me 
confolaron, y'enfcñaron. En loque 
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toca al avifo que me dan , de que { 
no permita , que vengan mis parien-
tes á defenderme , ha me tenido, y 
I tiene fu Magcftad tan de fu mano, 
1 que no folo no lo defeo, fino que 
I hago particular oración * para que ef-
to no fea: porque aunque lo veo to-
do tan fuera de poder tener reme-
dio , no sé que paz tiene Dios agen-
tada en mi alma, que nada me dá 
pena, fino folo íi ferá en alguna de 
citas cofas ofendido: aunque un eon-
fuclo tengo grande > que laPerladd 
tiene lindo coracon , y la intención, 
que la mueve á hazer eítas cofas, 
tengo para mi, que es Tolo por la hon-
ra de Dios; y afsi,íegun efto,con 
tan buenos principios, efpero fines 
en la mefma gloria de el Señor, con 
mucha paz, y quietud de los ánimos. 
Dios, que es Padre de mifericordia, 
la tenga conmigo , y no me defam-
parc en el tiempo de la tribula-
ción; como lo fio de fu bon-
dad > y caridad pa-
ternal. 
O) 
CAP. XIV. 
EL AMO^ FINO NO ©[/S-
ca confuelo : ni porque ajid faltas, 
fe pierde el fruto de recibir a 
Chrifto Sacramen-
tado* Y Á fe avia paíTado el Sepul-cro , quando tuve otra fufpeniion,*en que fe me 
apareció un Señor San 
Jofch con gran gloria , y en la per- I 
fona hcrmoíiísimo, y de edad naf-
ta quarenta años, aun no cumplidos; 
en que cntendi, que era la edad de 
qaando fe defposó con la Virgen San-
tifsima , y en la hermoíura , que era 
de la rniíma manera , que quando 
vivia en aquella ecisd, porque enten-
dí, que era muy hennoío. Dixome: 
ft Defdc tus primeros principios te 
m^i 
„me 
•T 
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„ me encomendarte, y tomaítc por 
,, Patrón: pues yo , no defcuydando 
„ de ti", té he favorecido en todas 
,, tus neceísidades", como tienes de 
,, experiencia,y en otras muchas mas, 
,,que tu no fabes; moviéndome á ef-
,, to muchas caulas , y lá ptincipat, 
j , io que le coítaíté á mi Hijo (que ¡ 
,, enfaldando Dios mi baxeza, quiío 
„ que los hombres ie pufieílen elle 
„ nombre , y llamaflen aísi, íiendolo 
„ luyo,y yo no mas, que una he-
,,i chura de fus manos, tan teireítre 
,,deíde mi principio, como tocios 
,, los hijos de Adm nueítro Padre] 
„ mas como al Omnipotente nádale 
„ es impufsible , entre las hazañas, 
„ que hizo, dinas de iu grande amor, 
,> fue quererle humillar á que le lia- í 
„ rnaíFcn , ytuvieflcn por hijo de un ] 
,, Hervor ) pues como teítigo de lo j 
„ que le coitaíte á Chriíto ( que ro | 
„ fui nafta1 ios veinte y nueve años '' 
>, de fu Humanidad) no quiíicra, que 
„ en ti fe perdiera lo que tan iniím-
„tamente coito; y .aü-iyo con más } 
„afcto',- deípues de ia Virgen mi Ei-
,, pofa , pido por voíótros ios mor-
>, tales , que foy á quien , deípues de 
„ ella, debéis mas; y tu no 'menos, 
,, porque halla que Dios diípongade | 
„ t i , no té dexare de íer amparador: 
,, más quiero, que íepás, que para íer 
„ mi verdadera devota , que debes 
„ defeehar de ti loque aora te dué; 
„ porq'ue de ninguna manera , á ios 
„ que no lo hazen, les fere ver- ¡ 
„ dadero abogado. Primeramente de-' 
„ bes faber , que el alma , que quie- | 
„re bufear á Dios,debe íáber,que I 
„ es fu- amor tan delicado , que ni 
„ quiere, ni confíente en el coraron', 
„ que le recibe para sí, que aya com- j 
,, parííia con otra cofa, lino que á'ío-
„í<rs eíré él: quiere , que cita ral ai-
,, ma traya configo un compueílo, 
„ que citólte mucho a ia propia fen^ 
„ Uialidad, cito es, de grandes que-
brantamientos de ia propia volun-
„ tud , y de muchos vencimientos de 
,, exteriores apetitos Í avilo, y refre-
,, namiento de naturales pahiones: 
,, dexar muchos confejeros, para con-
„ ferrar la paz : no inquirir, ni faber 
„ nuevas fegíares , y derramadas ri-
„fas'5 de quaíefquier liíbnjas, aun-
„ que fean levifsimás, huir de ellas 
„como de veneno, que inficiona el 
„aima: dé juntarle con muchos, ñ 
„ n o esa hablar de Dios, y cíTo, las 
„ menos vezes , que íe pudiere, que 
,, el i ermitirfe aíguría , 2s por la fin-
„ gtfíandacíj mis ha de éttáf con gran 
„ avifo interior y fobre tod) fe ha 
„ de tener gran cuydado de no te-
,, nef amiftades, que no lleguen más 
,, a Dios. Ellos aviíos te doy , H ja, 'j 
,, para q conferves en tu coraron, y j 
„ cuerpo 1 a limpieza que á Dios pro- I 
„ metiíte; q de todos los que lo hizie- i 
„re:i, fere Abogado fayo en la pre- j 
„ fencia de el gran Dios. Quédate en ] 
,, paz, y llámame en tus necesidades, I 
;„ que mientras fueres viadora , fe te 
,, han de ofrecer muchas. Muchas 
ion las cofas, que aqui entendí, y 
las mercedes, que me hizo elle San-
to: mas entendí, entre algunas,que 
corno ej fue tan caíto (pues deldc 
mozo fe la prometió á Dios) que 
quiere, que fus devotos tengan gran 
cuydado con ella. 
2 Torné de mi Viernes; co-
mo i dexolo al )uyzio de V . Pater-
nidad, pues con tantas mercedes Dios 
me avia favorecido. Pafsé toda la no- t 
che recogida por mi alma ,; con las \ 
prendas, que la avian dexado de el ! 
grande amor, que Diosla tenia. Ef- | 
) taba tan ufana, como defeofa de I 
I emplearle en el amor de el que por ¡ 
tantos caminos la íolicitaba; y | 
alsi pafsé los más ratos de la noche, 5 
más en él, que en mi propia. El dia E 
fué déla mifma manera: y otro dia f 
quifo Dios , que me dieífen licencia i 
para comulgar: más antes diré una | 
falta, que tuve antes de el Viernes | 
( que aunque tanto en él me en fe- I 
ñaron para quitármela, no quedé de j 
el todo lana, porque aun fiempre lo < 
deífeába)y era en dos cofas: iapn- I 
mera, que aunque es verdad , que 
yo no deíícaba güitos en la oración, 
con todo eflo un dia comulgando, 
que me avia faltado lo que me fo-
lian dar , fe me avia hecho tan du- ¡ 
ro , y afpeío de llevar, que no an-
duve 
> 
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duvc muchos di as en mi 5 cÜa es la 
una falta: y la fegunda , que quandó 
Iba á la oración, fino me recogían 
luego , Con merced particular, me 
afligía mucho , y aun lo lloraba» Pues 
cite dia mé eníeno fu Mageftad lo 
que ignoraba 5 porque también (que 
es lo que más importa) cfta mcfma 
mañana, repare en una perfona, que 
comulgaba á menudo, y parecióme» 
que tenia muchas faltas: parecíame 
a mi, qué como fe compadecían? 
pues íon tantos los bienes, que fe 
¡ecibenen cite Sacramento,quc aun-
qac fuera clia n üy mala, me pare-
cía , que llegándole con pureza ( co-
mo yo creía , que ella lo procaraba) 
que en «Igo fe avian de ver los fru-
tos de el Sacramento? Pues á todo 
io dicho me refpondío fu Mageitad, 
como díte; aunque íerá impufsiblc 
iodo, niás lo que él me diere. Dixo* 
me en el centro de mi alma, defpues 
de tenerme arrebatada á ii» 
3 Por Ventura eres amado-
,, ra verdadeta, ó mercenatia ? El que 
„ ama con coraron amorofo , tenicn-
„ do lo que ama ; muy poco cura de 
„ias otras cofas ; porque íi verdade-
„ ramente delea llegarle a íu amado, 
„ teniéndole, qualquicr otro bien, 
„ por grande que fea, le dexa, y 
„ paila por el con diíimulaeion. Di-
„ me , buícas á tu amado, porque 
„ le tienes amor, 6 poique te pague 
„ lo que le amas ? Que cofa más pro-
„ vechofa te puede dar, que a sí mií-
„ mo ? Ll que tiene cito, dimc,quc 
„ le falta? Que ay que pueda dcíTear? 
„ El que ic dio todo a si miímo a íu 
„ amigo , que ay ,que le pueda ne-
„ gar ? Mira, como cri cftc Sacramen-
„ to me di a ti, y te convierto cn mi; 
,, pero como no eres perfeda en el 
„ amor , no te contentas con clama-
„ do, y ais dcíeas otro galardón, en 
„ dulcedumbre de cfpiritu, y cn con-
„ Colaciones* fcníiblcs. Másdimc, que 
„ es lo que dá el rayo de el Sol al 
„ ayrc quando con toda fu virtud, 
„ y fin impedimento de alguna nube, 
„ le penetra, y rcfplandccc ala ho-
„ra de medio dia? O qué es lo que 
las Eftr ellas reblandecientes, ó el 
claro Luzero, dan á la noche óbi- [ 
cura? Ónc tal es la herrnoíura,que 
dá la ferenidad de ei Verano á Ja 
tierra encogida, y apretada con el 
yelo de el Invierno? Pues íin com-
paración, fon mayores los dones 
cípirituales, que en elle Sacramen-
to fon dados; porque la menor 
gracia,que merece el que recibe 
devotamente el Sacramento, clari-
fica mucho mas el cfpiritu cn el 
figlo advenidero, qué io que pue-
de alumbrar el ayre puro el rayo 
de el Sol» Por ventura tienes olvi-
dado, que andas en Fe, y no en 
experiencia ? No fábes tu, que lo 
que el fentido enfeiia, y la expe-
riencia lo aprueba, no es pufsihlc 
que ic quede á la Fe merecimien^  
to? que claro eftá; que femnecef-
fario, que la Fe desfaliecieiic, don-
de la experiencia pudicíTe tener lu-
gar , y afsimilmo el merecimiento 
de la Fe pCreceria, íi lo que tu 
píenlas, que has de fentir íln-
tielíes. 
4 Por lo qual, fí a la expe-
riencia dcíeas el conocimiento de 
cítos myiterios altirsfmos, ncccíía-
rio te es quitar de en medio la Fe, » 
y el merecimiento de clia: y en- I 
tonces quedarás tal, que no merez- í 
cas fer contada entre los recibido^  f 
res de cite Sacramento. Mas no 1 
quiero, que tu feas uno de ellos, \ 
lino que como verdadera amado- j 
ra me bufques , folo por quien yo i 
foy, y no como mercenario, y por \ 
tu interés; que fino fueras tan ino-
rante, qué mayor le puede aver, 
que tenerme á mi en cita vida en 
Fé, para que en U eterna me ten-
gas en poílcísion? Llégate a mi, 
no huyas, que quantos eftais en-
fermos , íi tenéis verdadero apare-
jo , venid á mi, que ioy Medico* i 
Y los hombres, que fois pobres, | 
llegaos con humildad a la puerta J 
de el que es rico, para enrique-| 
zcr vueitra pobreza, fabiendo; que , 
con íu preiencia le lañan vueftras 
heridas; ic quita la trilteza; y deí-
ycla la tibieza de el enfermo 
coraron: y el que cfpcra á maña-
na, ' 
mm 
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>> ' „ na , para nie/or aparejo, y dcxa „ de ilega'rfé'oy, teniendo buena con-
„ ciencia , efte tal el dia íiguiente 
„ tendrá por la mayor parte acrecen-
t ada fu flaqueza. Y fabetc, Hija, 
,, que efte Sacramento altifsimo es 
„ de infinita piedad; cftablecido en 
,, remedio de quantos viven, que 
,,íin el , no pueden tener remedio: 
„ por io qual, quando quiera que el 
„ hombre en difponcrfe híziere lo 
„ que es en s í , para recibir la gra-
,, cia, con la qual queda el alma agrá-
,, ciada j baila á quslqüiera que quie 
no avia de fer pufsible. Dieronmc 
luego la oración , que luclen ; y en 
ella á entender, como efte era el tiem-
po , en que fti M igeftád avia de per-
ficionar mi alma con íu gracia , y fe 
rae aVian de confuniír muenas imp;r-
feciones j con que daba mal exemplo. 
£1 entender eíló , fue como iiuftra-
cion 5 porque fe me aflentó en él al-
ma una verdad tan clara , de que Dios 
me quería hazer cfta merced, que 
no pude dudar que era fuya, lino 
que me dexó con Una nueva conñan-
j ca t que fiempre dura. Eíta me hazia 
„ra llegarXe á Dios; el qual no pi- ¡ que el alma le ciluvieífe desiiazien-
„ de al hombre lo que le es impuf-
„ íible , antes mi divina piedad íupic ¡ 
t > aquello , que íln eiia no tiene puf- ¡ 
7 > libílidad; y afsi esforzándote en | 
,, mi bondad, y confiando de mi gra- I 
, ,cia, merecerás más ch llegar a re-
,, cibirme, que íi, temiendo tu hnpuf-
„ libílidad , y flaqueza , lo dexaras: 
„ y afsi esfuercate, porque el que 
„ vino á llamar álos pecadores, pa-
„ ra hazerlós julios, no menoíprc-
„ ció ios combites de el Zaqueo , ni j 
„ de el Leprofo Simón ;. porque aísi j 
„ como mi Encarnación fue faivacion I 
„ d c los pecadores, que quieren de 
„ mi gozar , también cita Hoítia fa-
„lutifcra es dada i todos los Fieles, 
„ por remedio de qualquier ehfer-
„ medadj que quiere le fea curada. 
CAP. XV. 
%¡É$É ÉL ¡DEMONIO poon 
alperle é/iorltado la oración. (Baxa \ 
a oír Mijfa, y buehe a la 
alcoba ± efl*ndó fin fen-* 
tidos. 
i 1 
* 
JESÚS MARIÁ: Defpuesque fali de con V . Señoría, en 
do en divinas alavancos, con unos 
afetos de la voluntad, que me tenían 
tan fuera de mi , que no labia , íi ef-
taba en Ciclo , ó en tierra ; porque 
todos los feñtidos eítaban recogidos, 
y la voluntad amaba ; porque la no-
! ticia de Dios, que fehtia en mi alma, 
í era muy particular, y clara. Aísi 
I pafsé, halla que me recogi; falien-
do con nuevos defeos de emplearme i 
toda en fervicio de Nueílro Señor; i 
y de procurar humillarme á todas, ¿ 
como V. Señoría rrie lo enfeñó: que I 
es cofa, que ha muchos tiempos, j 
que me la da Dios á defear. [ 
2 Dcípucs de Maytincs, cf- ! 
tuve algo turbada ; porque el adver-
farib comencó á perturbarme la ora-
ción de modo , que algunas vezes te-
mi , que fe avia de alborotar la Co-
munidad. Lo primero, comento por 
tentaciones, de que me inquíccaíTe 
con una Religiofa , que en ella oca-
fion me es más contraria. Pedí ayu-
da á Dios , y diómela para que lue-
j go hizieííe particular oración por ella. 
¡ Con ello celsó; más no el demonio 
de atormentarme, defcubricndoleme 
más, porque luego comentó á bra-
mar, como li fuera una fiera: no por-
que le veía, más oíale clarifstmamcn-
te con los oídos. Ofrecefeme una du-
da , y es, que como con tan gran 
1" ruido no mueftran ¿ que lo liencen, las que füelen cllár en el mefmo Co-ro. A los principios haziame mucho 
¿racia, y ayuda, para que en to- / ' pavor, y todo el tiempo, quelctu-
io lo que me avian rríandado, obe- ve, no cefsójpero en quitándoteme, 
decidle; porque de mi parte temía no le oí mas: más dixomc , que fe 
lo 
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la avia de pagar * que el me inquie-
taría la Comunidad , y me acabaña 
de deshonrar. Con efto huyó 5 y 
quede ilena de penfamientos, aun-
que procure recogerme todo lo que 
pude i más no tuve más trabajo. El , 
dia todo le paísé mejor, que en la 
oración; íuplicando íiempre á fu 
Mageftad me diefle tan verdadero 
conocimiento mió, que jamás pen-
falTe en las otras, fino en fus virtu-
des > para confundirme j de verme 
tan atrás. 
3 A la noche , antes de en-
trar en Refitorio, en la cfcalera me 
dixo el demonio: Adonde vas, inven-
cionera , tan apriefia? Refpon-
dile j enemigo de Dios , alte queme 
flama la obediencia. En diziendole 
fta palabra, lo fíente mucho, ref-
pondióme 1 Tu me la pagarás. Afsi 
fue , que aunque no me hize cafo, 
luego me dio de allí aun rato un tan 
grande golpe, que me hizo caer en 
tierra , y me defeompuío de modo 
todo el cuerpo, que todo el me do-
lia , que no me podia valer, y afsi 
huve de irme á aceitar, pcnlando 
Hallar en efíb el remedio; más falio-
mc al revés, porque defpucs que lo 
huve hecho, 01 gtandes rifadas , y 
por el pavor , que fentia en mi, vine 
á íacar, que era el demonio. Y fu-
plique á Nucftro Señor, por fu San-
tifsima Madre, íc íirvieflé que yo en-
tendiente , que era aquello ? porque, 
fi era el adverfario, no pcrmitícíTe, 
que faliefic triunfando de mi. Eftu-
ve algún rato en efta petición: fir-
vióíe fu Mageftad, que el Ángel de 
mi guarda me dixefíc(fin verle 5 en 
forma ninguna, roas de por un mo-
do de entender clarifsimo) como 
aquel, a quien avia oído reir, era el 
demonio, por averme hecho dexar 
la oración, con achaque de mirar 
por mi íalud : que todos aquellos do-
lores , que á mi me avian parecido 
fentia , no eran fino fingimiento lu-
yo ; y también citaba muy conten-
to de avcrmc hecho acortar, contra 
lo que me tenia ordenado el que re-
gia mi almas que efta era la caufa 
de moftrar tanta alegría. Avisóme, 
que anduviefle con cuydado*, porque 
andaba el demonio muy folicit J, pa-
ra hazerme daño: más dióme cfpc-
ranc^ as, no le daria Dios lugar, que 
me tocarle ál alma 5 que no poco 
confolada eftoy; 
4 Defpues de Maytincs. ( á 
hora que me ponía a la oración ) tor-
nó otra vez acomendará hazerruy-
do muy grande ; de n.cdo , que no 
podia íofíegar, porque todo el inte-
rior fe me alborotó : al íih fue el de-
monio , que fin hazerme ningún mal, 
me dio primero aquel mal rato. Más 
en conociendo fer él ¿ no hize calo, 
fino torne en mi; y afsi pafsé la ma-
ñana en aparejarme para comulgar, 
que lo aVia de hazer aquel dia Jue-
ves. Tuve hartos eftorvos, para que-
ho füeffc 5 pero tirado Dios las colas, 
que fe cumplieron mis defeos,4 y afsi 
antes de comulgar ¿ lettti el dolor, 
que fuclo, íiempre que lo hago: que 
por no averíelo dicho aV. Señoría, 
le eferibire aqui. Un quarto de ho-
ra antes que comulgue , ficnto den-
tro de mi alma un pefar ¿ y dolor tan 
vehemente de aver defagradado á 
Dios i que qúificra avér paíTado mil 
muertes, antes que aver llegado á 
hazcrle. Eftc dolor fe junta con ato 
de amor, y me atravieffa de modo 
el coraron, que creo, q íi durara, que 
me muriera jporque es con tan gran 
fentimicnto de el coraron, que ex-
cede á fus fucrcas (todo efto palla 
Citando en mis femidos;) Éfte fentia 
miento, no me caufa apreturas,quc 
parece, que van ahogar , ni aflicion,-
que dcfconfuela 5 fino que, aunque 
es tan fuerte; que me penetra el al-
ma¿ por otra parte íc fientc un dc-
lcyte en eíalma, que nunca qúific-
ra verfee libre de él, finó eítármu-
riendo afsi fiempre: digo, muriendo, 
porque crece algunos ratos tanto la 
fuerza de el dolor, y amor, que me 
parece i que ya no puedo mas vivir; 
De efta manera cftoy haíta que co-
mulgo, exercitando la voluntad ch 
variedad de atos de virtudes. Afsi lo 
hize eftc dia; y afsi como recibí el 
Santiííimo Sacramento, quede per-
didos tos fentidos.-
m mm iir . 
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5 La caufa , que 
ordinariamente me los hazc per-
der , es , que afsi como recibo 
la Hoftia dentro de mi alma, 
fe me maeftra una Mageftad 
tan infinita , que al punto 
pierdo las fuerzas , y me facan 
de todos mis fentidos > por-
que de otra manera , fuera im-
pufsible poder gozar de tan 
i grande Mageítad» Siento en ella 
una noticia cianfsima de Dios, 
eftando afsi , jamás he tenido 
duda , fi es Dios , 6 no i Efta 
no la puede dudar el alma, 
porque antes > ai punto re-
conoce , que es Dios > de 
quien tiene el fer , que tie-
ne , y la vida , por quien 
vive 5 y afsi con elle cono-
cimiento , él mcfmo la arre-
bata á si , y la llega á Dios, 
que quando cito es > total-
mente me pierdo de villa, por-
que quedo toda en Dios , á 
donde defeanfo , como ea pro-
pio centro : mas no alcanzo, 
que es lo que alli obra Dios> 
mas de que se , que cftoy en 
él , mas cierto , que aora en 
mi' mcfma. Como es efto , no 
lo sé , dexolo á que V. Señoria 
lo juzgue. Efta merced , no me 
la hazen fiempre 5 y quando 
la tengo , fon grandes los bie-
nes , que deípues experimen-
to ea mi , porque me queda 
en el alma un rendimiento á 
Dios , que no fiento otro que-
rer , quer el fuyo * ni jamás me 
parece le puedo tener. Los 
dias , que me dan cite , no 
fe me levanta el penfamicnto 
jamás á juzgar lo que me man-
dan , íi es bueno , ó malo, 
fino que hallo mi voluntad tan 
pendiente de la de Dios , que 
todo me parece a que el lo or-
dena , y quiere $ y afsi lo re-
cibe mi alma , como fi fuera el 
mcfmo Dios , que me lo man-
da. Grandes fon los bienes, j 
que fiento con efta merced» 
porque fiemprc que me la ha-
zen , me duran los efetos por 
muchos dias , aunque no ay 
regla cierta , en que fcan roas, 
ó menos* He dicho efto , por-
que me preguntó V. Señoria, 
que -caufa me quitaba los fen-
tidos? 
6 Eftc dia de el 
Jueves , que voy contando, 
deípues de aver tenido efto, 
me dio fu Mageftad á entender, 
como le avia defagradado en 
un defcuydo , que avia te-
nido , en dczir una merced* 
que avia entendido , me avia 
de hazer. Mandóme , que 
hizieífe penitencia por el * que 
feria ( ya que no me dá para 
otra licencia , la obediencia ) 
lagrimas de contrición. Pafsc 
todo el dia muy recogida, 
y a gufto de V. Señoria , por-
que hable muy poco j por-
que en tales dias hazerme ca-
llar , porque , aunque mi mal 
natural haga renitencia , no 
le vale nada , ni es de ningu-
na fuerza , porque tiento den-
tro de mi una divina , que 
• echa fuera todo lo que defa-
grada a Dios; > que fino es 
que efto fea fiempre , de mi 
no ay que efperar , fino que 
he de producir lo que foy, 
y V._ Señoria conoce , que 
me confuelo mucho ver , me 
aya tan preño conocido. Bendi-
to fea Dios , que por tantos ca-
minos me enfeña , y alum-
bra , aunque temo no fe cum-
pla | lo que una vez me dixo 
fu Mageftad. Rcprefcntómc un 
Sembrador , que echó fuñiente 
en muchas pactes , mas de fola 
Una fe cogió. Dixome , que 
no fueffe como aquella tierra, 
que aunque íembrada , por 
caer entre piedras > no podia 
* *m* 
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cogcrfe fruto. Efto me tiene te-
merofa , porque á no fer afsi, 
muy otra podía 
ñor me ayude 
mencia. Como 
arriba , pafsc 
eftat 
, por 
dexo 
todo 
el Se-
íu clc-
dicho , 
el día: 
a las feis de la tarde , un poco 
antes, comenze á fentir Jo que 
fueio , dcfpues acá , que tengo 
los Viernes , que va para quatro 
años , que por no tciaerfelo 
dicho a V. Señoría lo 
diré. 
. • 
% # 
* * * # 
l 
. 
¡COK ^(DMI^JíBLES 
reprefntaciones y la da fu Ma-
ge fiad Á conocer lo mucho que pa-
deció en fu Santifsima <Paf» 
fon,j le caufa gran-
de fentimientOy fu-* 
friejfe tanto por 
fu amor. 
i 
j 
IENTO dentrode mi al-
ma una reprefenta-
cion 4e lo que co-
meneo áhazer Chrifto 
nueftro bien tal noche, como 
es defdc la Cena hafta la fe-
gunda hora > que oró en el hucr-
'S 
to , que pierdo los fentidos, 
paflfo con eftc modo de reprc-
! fentacion , de la quat no me 
• puedo divirtir > aunque lo he 
procurado 5 porque me tiene 
¡ cogido el entendimiento de 
modo , que no puedo enten-
der en otra cofa , ni la 
memoria fe divierte en nada, 
ni fe acuerda de mas de 
lo que aüi vec , y afsi parece 
tengo todas las potencias íufpen-
didas en aquellos ai y Herios, por-
que la voluntad , he reparado, 
que fe eftá exercitando en atos 
conforme el paflo, que fe le re-
preíenta 5 afsi paíTo hafta la ho-
ra , que he dicho; mas aunque 
eftoy afsi, no es con perdida de 
íentidos $ aunque dificultoíamen-
te puedo entender en nada ex-
terior 5 ha acontecido el quitarfe-
me algunas vezes los fentidos a 
las cinco poco mas, que comien-
za cito, pero no es cofa ordi-
naria. 
2 A las diez poco mas, 
ó antes , que tampoco ay hora 
cierta > mas lo ordinario fea efta 
hora > íiento dentro de mi alma 
una luz tan clara, que es á ma-
nera , como íi de repente en un 
apofento muy efeuro entrara el 
Sol en medio de fu fücrzá> lue-
go eftá claro de modo, que quai-
quier coía, que aya en él, por 
pequeña que fea, luego fe vce 
elarifsimamente; pues algo de ef-
to pafía 5 porque de repente 
íiento fer alumbrada de una 
luz divina , que rae penetra 
toda. 
3 Aqui íc me reprefenta 
qualquicr genero de culpa, que 
entre Semana defdc el otro Vier-
nes hé , cometido, por I pequeña 
que fea á nueftro patecer, que 
alli bien grandes las veo. En ef» 
tas mifmas culpas , que aquí 
fe me defeubren , ellas mef~ 
mas me reprehenden , que yo 
hé juzgado que ferá afsi el 
dia de el Juyzio , y también 
i~ , *-- i j^^'. 1 • • 
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me mueftran la pena que merezco, | I 
que á dármela Dios , bien pudiera 
hazerfe nuevos infiernos , pero re-
prefentaíeme luego fu mifericordia, 
mas que de Padre , y con ella me 
avila , como me he de enmendar. 
Todo efto es con una luz , que 
me kan dicno que es iluftra-
cion. 
10 Efte dia entendí , que 
tenia una culpa , y era , que en 
las confesiones de cftos dias , al 
! fin de ella , quando propongo la 
emmienda, no hize particular pro-
pofito de emmendarme , fino que 
folo me dexe lievar de las pala-
bras , que de ordinario fuelo de-
zir j falta muy grande , que á no 
la ver aquí , no lo creyera. Mu-
chas cofas me reprehendieron , que 
por no faber quiere V. Señoría, 
que las eferiba , no lo hago. 
Siempre me fuele fu Mageftad con-
folar en efte tiempo , pero quan-
do entre feroana he citado muy 
trabajada : efte dia no lo hizo > y 
afsi defde aora diré lo que racpaí-
só , fin tocar otros días , por no 
me alargar tanto. 
II Quede padeciendo la 
diferencia que ay de lo uno á lo 
otro , es que efto que acabo de 
contar me han dicho , que es ar-
robamiento , porque no hago ación 
ninguna , quaado eftoy con ellos, 
mas quando padezco íi , aunque 
cftoy de la mefma manera , priva-
da de los fentidos. Efto es en quan-
to a lo exterior > mas interiormen-
te padezco , y en los arrobamien- j 
tos no ; fino que en ellos , tal dia 
como efte , liento que me dáñ en 
ellos fortaleza , para quando co-
mienzo á padecer. Que liento en 
mi alma primeramente efta luz, que 
acabo de dezir arriba , la qual def- l 
cubte la mefma prefencia de Dios, 
que allí fe me mueftra. 
12 Efta cercada toda el al-
ma con una nueva fortaleza , para 
padecer , que como por otra parre 
conoce , que Dios lo quiere , abrá-
zalo cop toda voluntad , y defea-
fido 
lo ardentifsimamente , y afsi 
más por grandes , que ayan 
los trabajos , no he fentido impa-
ciencia ( digo en efte dia del Vier-
nes ) porque no me la dexa tener 
la luz y que fiemo delante , antes 
por mas que padezca , ficnto una 
led de que fea mas , que nada me 
acaba de faftifacer. 
13 Efto nace , como digo, 
de ver que Dios fe firve de que lo 
haga , porque no defeo otra cofa, 
que darle gufto. Juntafc a efto, que 
voy Iintiendo una reprefentacion 
de los palios de la Paísion , que 
comienza , como dixe , defde que 
oro la tercera vez al Padre. Defde 
aqui comienzo a padecer , que es 
como la reprefentacion es tan viva, 
penetramc toda , y caufa un roo-
do de fentimiento , que es como 
fi yo padeciera aquellos dolores, 
y aflicciones , que me lo caufa ver 
que Dios lo padeeicíTe por mi : lo 
uno , y que le íea tan ingrata , y 
por otra parte lo mcfmo que alli 
fe me reprefenta de padecimiento, 
me parece lo voy iintiendo en mi, 
con gran rigor , que á no esfor-
zarme lo que digo arriba , creo 
que muriera algunas vezes , parti-
cularmente en quatro palios , que 
ion los que liento mas , que fon 
quando en el Huerto tuvo Chrifto 
aquella congoja tan grande , por | 
ver quan ingratos le avian de íer 
los hombres , que fudó fangre. La 
fegunda , la Corona de Efpinas. La 
tercera , quando el eftiramiento de 
la Cruz. La quarta , quando efpi-
ró. 
14 Aquí es á donde , co-
mo digo , tiento morir , y afsi por 
ia Mayor parte, tengo alguna ayu-
da de cofta , con que quedo alen-
tada : efto es algún arrobamiento. 
De efta manera padezco todos los 
Viernes , unos mas , y menos, co-
mo Dios me da que lo haga. 
IJ Én cada paíTo fe 
me reprefenta ficmpreel amor con 
que Chrifto padeció en aquel 
tiempo de tantos dolores. 
Ya U 
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En efta reprefentacion no ay va-
riedad , porque en todos le acomT 
paña j pero aylá en ls*s virtudes, 
que allí fe me reprefenta , que 
iban acompañando aquellos tra-
bajos, en que conozco un vivo de-
chado, que nos dexó IMos a todos, 
para que de él aprendieflemos. 
16 Aqui ya entenderá V. 
Paternidad, que efta reprefentacion 
de laPafsion, no es ayudada con dif-
curfos de mi parte , porque ni los ten-
go , ni puedo tener , fino que allí me 
lo dan todo, porque las potencias, no 
hazen mas de lo que las da que hagan, 
porque las tiene Dios atadas, y pare-
ce que unidas afsi. 
17 Eftc dia pádeci mucho 
tiempo , fin tener cofas mas particu-
lates, que lo dicho , nafta la repre-
fentacion de quando le bolvicron de 
en cafa de Hcrodes, con la veftidura 
de efearnio , áPilaros 5 aqui tuve fu£ 
penfionen los dolores^  y afliciones, 
que lo huve bien menefter. Diómc fu 
Mageftad a entender una,cofa, que íi 
él no me ayuda , dudo el poderla en-
tender 5 porque yo no sé como fue, 
mas de que me dixo ( repteféntando-
mc, y dándome" ia mefma luz de la 
verdad de lo queme dezía) me dixo: 
„ Hi/a, mucho te deves maravillar, 
„ íi te acuerdas, quan temerofa vives 
„ a la Cruz , pues en quantó puedes, 
„ le huyes las cfpaldas. Quierote dc-
„ zir lo que una vez moftre a uno de 
„ mis Profetas , para que veas, que 
„ fin ella no puedes entrar en la vida. 
„ Fuelc moftrada una temerofa viíion 
„ paira los que vivis , que fueron feis 
„ varones con cfpadas dcfnudas en 
„ las manos, para pallar á cuchillo 
„ todos los habitadores* de la tierra. ,j 
„ En medio de cftos executores de mi 
„ Jufticia, apareció un varón : a cíle 
„ le fue mandado ,quc fenálaffc a to-
„ dos los llorólos ¿ y trines, con una 
„ fcñaf , que tenia forma de Cruz. 
„En haziendoíc efío f^ueron man-
„ dados los primeros '\ executaifen 
„ jufticia i y cjue no dexen hom-
bre , ni itruger , que no paífen á 
cuchillo'} folo referven , íín to-
» 
m 
„ car á ellos , los feñaiádos con el 
„ Tau , que es la Cruz. Solamen-
t e depende de ella tu vida , que 
„ efto te es aqui moftrada , para 
„ que fino te dexas feñalar con ef-
,,ta feñal de vida , ferá fuerza p'é-
„ rezcas con los otros condenador. 
„ Mas dime , no te tengo enfeña-
„ do , quan dulze es el camino de 
„ los trabajos ? que quando es me-
„ nefter :, de las efpinas faco yo 
„leche , con que alivio, a los que 
„ por mi amer , van en mi fegui-
„ miento : Si la temieras antes que 
„ yo muriera en ella , no avia que 
„ cfpantar , por eftar la muerte en 
„ ella Í mas pufe yo mi vida por 
i, ti , y eícogi , que fueíTc ia ma-
„ teria en que acabarla , la mas 
„ afrentofa , que entonces avia, 
„<nic era muerte en Cruz. Pufcmc 
„ yo en ella , y dexcla con vida* 
„ porque dexé en ella mi vida. Se-
j,gun efto , fi defeas vida , has de 
„ abrazar la Cruz , porque por ella 
„has de gozar la eterna , que fo~ 
„la efta llave la abre. Eftas , y 
otras cofas preciofífsimas me dixo 
fu Mageftad , y me dio tantas á. 
entender >, que fuera nunca acabar 
el contarlas 5 y tampoco me fuera 
pufsible él poderlo hazer , aunque 
quificíTc , porque aunque es ver-
dad , que me dan luz en muchas 
cofas , dcfpucs aunque las quiero 
dezir , no puedo ; no porque fe 
me olvidan , que elfo jamás io ha-
zc , fino es quando tengo muchos 
trabajos. 
18 , Eftandome diziendo efc 
tas cofas , entendi, que me mandaba 
la obediencia , que me lcvantallc , y 
que efta obediencia , no me ia ponia 
entonces nuevamente la Perlada^ , 
fino que en virtud de la que otras vc-
zes me tenia mandado , avia de obe-
decer. Efto ya he fabido como fue, 
fi quificre ?. S. fe lo diré quando 
nos veamos. Torné a padecer muy 
grandes dolores jporque en citas ho-
ras , y las que cftuvo Chrifto en ia 
Cruz, fon las que tengo mas traba-
jofas i y atsí lo eftuvc , hafta pajlado 
el 
• 
mm+ 
l 
I 
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el ECCE HOMO , que aquí tuve \ 
otrafufpenfion, en que me chxo tu 
„Mageftad : Mira , ^ V " n t* 
obediencia , que cumplas con tu I 
obligación. Aqu. también entendí 
como U Feriada me mandaba , que 
oyefleMifla. Luego bolví, y etove 
á toda ella con las rcprefentacioncs 
(que en el Viernes, que cayo San 
Sebaftian ¡ fe hallará efcrito ) que to-
dos los myfterios c t a * * ; • * * £ 
Mida , digo , á lo que a « ™ 
i emenden » P > ^ W J S f e £ ¡ 2 I 
diascomoeftosínoespudundoa, 
vertir I donde eftoy , m quien es, U 
foU.óacompafudaiporquen-mel 
dan otro lugar mnguno **&»£" 
lolamente cumpla con m. ouugauo , 
quefucloquelaquidetuMageftad, 
oriundo me dio los Viernes ,que pa-¿ e d e , f. era dia de üefta , que n^ | 
obligaffeá pecado, me d c - l T e -
MW^yafs í . f inoes . iy .ecne S a -
to , que fue la Encamación , no W I 
dexadootro dia mnguno de o í r l a . _ 
so Muchascolaslonlasque 
aqui fe me reprefentan , $****" , 
hecho,defpuesaca,muy d.vc ác , 
oír Mitfa: en otro quaderno le lo em | 
biaré i V. Señoría, que por no 10 qui-
tar de el dia, que me lo dieron a (.n 
tender, no lo pongo aora..Parece 
m c ,que rodo el tiempo , que .ritoy 
aísi liento á mi lado al Ángel di m 
Guarda.que él es el que me va entena 
do lo que devo conliderar en cada 
myttcrio. Dixome efte,du :Levanta-, 
„ te, que lo manda tu Perlada ( cito l 
íúe al Evangelio.) Fuyt^ ahazet: y 
no pude i mas él me ayudo , y afsi lo 
eftuve. D e i p u c s q u e ^ w j e c o ^ 
fumir, comienzo luego a eftar con 
grande trabajo , aunque m bien pa-
dezco , ni dexo de padecer, hafta que 
torno de el todo a padecer , como 
fuelc. Mas cfte dia le dixe a fu Ma- , 
sedad , que te firvieíle de acabar de 
Sívarmedee i tododelosfenndos , 
porque me ib.ia morir : mas diome 
á entender, que efperaflc , que que-
ría otra cota la obediencia ; y luego, ) 
endiziendome ello, me cerco toda 
elalmadeunaluzinacetible, y que-
dé toda enagenada de mi , Un gene-
ro de padecimiento, fino en una glo-
ria , que bien fe experimentaba aUi, 
que era Dios el que la «ufaba. Yo 
¿ien me ouifiera eftar ife «da la vi-
da.maspareeeme,que falta mtKho 
de trabajar primero, fegun me dixo , 
eñunaocatíonelqueesiam.fmaver-, 
dad; Aquí, dizen , que llego la Per- , 
t,aV vcue me mandó le dieíTe lama- ; 
no 'v ymefuetreconeila.Elcomo: 
eta fcc.no sé; mas de que me hade, 
quando bolvi en la tarima, aviendo-
me.Vcoñadola noche de antes. El r 
de eda manera, no esaora nuevo, que 
fiempre me tornaba la obediencia de 
elP dveEfpiritual, en acabando de 
oí MiíTai mas jamás fupe como voy, 
n o u en me Ueva, mas de que me ha 
d ctoDofia Geronyma de Gongora 
?S5¿ es la que fiempre me ha tub.do, 
l q bí t a"ohlf taaora) que voy priva-
C S e los temidos en arrobamiento, 
t -ioheoido contar diferentes co-
í ^ e n o h a z e a l c a f o q u e y o l a s 
diga; 
i 
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I SALEN. <DB L°s SBKTI- j 
dos íitorás ponzoño/**, quan-
¿o fe ufa mal de 
ellos. 
•6 tuve cofas mas partí- j 
culates hafta la repre- . 
fentacion de quando i 
lecnclabanenlaCruz, 1 
aue es í donde digo , que padezco 
I ^ " ^ n c a x a d a s masde dos días manos defencaxaaa, o r d i n M Í O ) 
f ' ^UsdozeTeot ro dia, que no me | haftala doze m e c o g e n 
Sfe tnucio a n eftuve eftediatantra-
> — • » I I « t 
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bajada, que la fuerza de el defeoyun-
ramiento me tuvo tan atravefada de 
dolor, que «a gran cípació de tiem-
po noíupe, fieftaba viva, ó muerta* 
i t$o*sé que rué efto, no <me aliviaron 
cofa , aunque eíluve tan trabajada, 
1 lino que padecí todo el tiempo, que 
* tardó Chrifto en eípirar. Aeila hora 
tuve otra íufpcnfion , que de aquí 
arriba no es mucho lo que padezco, 
porque tengo cuchos alivios. Vi, 
como digo, á Chritto ,como quando 
andaba por el mundo , con una Ma-
geAad infinita , que ella no me dexa, 
que pueda reparar en mirarle cofa 
particular , íino todo Junto, y efto 
no sé como es > mas de que me pare-
ce , que le veo, y por otra parte, co-
mo digo , no puedo diviíar nada. Di-
„ xome: Dias ha , que me has pedi-
„ do, que te de, como trayas los [ea-
„ tidos mortificados, por la gran £A-
„ ta que tienes en hazerlo > y para 
„que verdaderamente conozcas el 
„ daño que tehazen, budvere a mi-
rar. (Vi luego, que de cada fentido 
me falia una bivora , en particular de 
la boca, que efta era mucho mayor 
que las otras») Dixome; Mira, y con-
„ íidera lo que traes contigo , que lo 
„ heredarte de el pecado de tus Pa-
„ dres, porque ellas que aquí ves, 
„ fon los pecados ( ó repreíenracioa 
„ de ellos) con que exercitais los fen-
„ tidos , que os fueron dados para I 
„alabarme, y emplearlos todos en 
„ fe i virme, como criaturas, á quien 
1 „ tengo formadas, y dado fer con mi 
„ providencia. A todo efto eílaba te-
vi eroíiíiima de aquellas malas faban-
dijas, que vela junto de mi: pedile á 
fu Magcftad , que me las matalTe,que 
ella fola merced le fupiicaba , porque 
no tuviefle con que poderle defagra-
dar. Mas rcfpondiómc, que puíiefle 
yo de nai parte algo, que él lo hariaj 
y juntamente me dio cíperanzas, que 
me daría efta ayuda, que quería que 
I yo puhéfle, como compadeciéndole 
i de mi miíeria. Solo me mandó, que 
i rezaflé cada dia unos verlos de nuef-
i tro Padre San Bernardo, y me moí-
j tro en donde los hallaría , que def-
j puesacá los rezo. 
2 En que paró efto? rao vi 
mas. Pero ayer Domingo comulgan-
do acabe de entender muchas cofas 
fobre efto, y fu Magdlad me mató 
una , que era la que mas pena me da-
ba. Ya he comenzado á experimen-
tar los efetos de tan gran merced, y 
á fu tiempo lo contare, por acabar 
aora eíle Viernes, que me tiene can-
fada : que haráá V.Señoría, quan-
do lo lea ? Quedé luego gozando de 
fu Magcftadjíin forma ninguna, íi 
no que me parecía , que me daba a 
entender, que me llcgaife a é l , y me 
hizo que le dixcííc unas palabras, 
que comienzan: Spes titea Domine a 
juventute mea; in U cmfirmatm fmn 
ex útero, de vertir* maSris mea tu es 
proteciertneus. Efto íegundo , me pa-
rece , que roe rcfpondia. En dizien-
do efto, me dieron á entender > fer 
efto afsi 5 y juntamente me dio fu Ma-
geftad un amor tan vehemente, q?ie 
me fentia abrafar: y como no pudief-
fc futrir el alma tanto, me parecía, 
que le pedia a Dios, que fe detuvief-
fc un poco, que era impufsiblc fufrir 
tanto. No porque digo efto, le ven 
llamas de ruego, ni material ninguno, 
fino que me doy afsi á entender, por-
que por aqui mi rudeza lo entiende, 
poniendo efta materia de cofas viíi-
bles : no sé como es efto, y afsi lo de-
xo* Mas no me rcípondió aqui con 
I palabras, fino que me parecía que le 
' vela metido en una llama, donde me 
parecía, que fe deshazla todo, y la 
llama, y fuerza de el fuego fe junta-
ba á él, quedando hecha , y coníu-
mida una cofa con el mcímo Dios 5 y 
afsi todo abraíado me uixo (por mo-
do , que ni fuellé palabras, como las 
referidas arriba, lino con noticia cla-
ra , como que íe me moílraba fedien-
to de la fuerza de el fuego ) me dixo, 
que le aiiviaÚe con algún refrigerio 
aquella íed. Mas hallándome confuía 
de no laber que me hazer, me torno 
á dar á entender, que UamaiTe á fu 
Madre , y la puíiefle por intercefio-
ra, para que íe pidielfe por los peca-
„ dores: porque como me coltaron 
„ tanto , amólos mucho, y fiemo que 
„ fe me pierdan j pídeme también por 
m )> ellos, 
i 
• 
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„ ellos , pues entras en parte con 
„ ellos. . 
3 Aquí me dio doblado fue-
go , en que me abrafava , y un defco 
de la falvaeion de las almas, que qui- . 
fiera tener mil vidas , que poner por 
ellas , por ver lo que Dios las eftima: 
que ficrnpre que fe me acuerda lo que 
aqui v i , no se: como vivo, de el amor j 
que me da nara con efte Señor. Mas ¡ 
en efta ocalion creció tanto , que tal 
cofa no la he tenido en mi vida* 
Aplacóle un poco , y quedé gozan-
do , y amando átodo mi bien , y Se-
ñor , con unas añilas , que quüiera 
fer mas pura que ios Angeles , para 
alsi agradar á Dios , conforma allí 
veía, tenia obligación , que es tan 
grande , que no'fe puede compre-
hender , aun los mefmos Angeles; 
porque, como Dios es infinito, es 
todo incomprchenfible, quanio tie-
ne. Enfeñabame , que le alabafle, 
con unas colas de latín , que por fer-
io , no las fabrédezir i mas de que en-
tre ellas, eran ios Píaimos primeros 
de la Maytinada de el Sábado , que 
comienzan: Benedic anima mea Domi-
no j&omnia , qu<e intra me fuñí, no-
mini SanBo eius, Benedic anima mea 
Domino , Domine Deus meus magnifi-
catusesvehementer. Miferere mei Deus, 
miferere mei , quoniam in te confidit 
anima mea. Eftas, y otras muchas co-
fas como eftas (fino que en mi vida 
yo las avia oído) me hizo que le di-
xefie , y moftraba particular gufto en 
ellas. Eftando en efto , me dixo fu 
Mageftad (dándomelo á entender) j 
que una alma me pedia , pidieíle por , 
ella : también entendí quien era (que j 
de efta manera es como entiendo 
aquello , que dizen , que me dizen 
i en el penfamiento , quando eftoy al-
lí ) era eftá perfona , cofa á quien yo | 
tenia obligación. Pedí por ella , po-
niendo por intcrcelíora a la Virgen 
Maria; v vi á efta mefma perlona, 
como f f la viera con los ojos de el 
cuerpo, que lloraba muchas lagrimas. 
Eftas le repreíenté á Dios , y me dio 
á entender, que no le ferian perdidas: j 
que la dixefle , que fuefte adelante 
con la devoción de el Apoftol San Pe-
I dro, que ella avia de fer interceflbr, 
' y no me dieron malas efpeíanzas de i 
efta perfona, que no poco confolada 
he quedado , que no lo eftaba antes 
mucho. . 
4 Dixome fu Mageftad: Que 
,, tanto padecerías por mi amor? Ref-
pondile : Señor j los defeos que fien-
to,queme das de hazerlo, grandes 
fon : mas tu fabes en efto mas que yo, 
porque conoces quien íoy. Porque 
no me parece que importa el dezir 
t-odo lo que aqui pafió, por no dete-
I nerme,lodexo: mas de que eftuve 
en un modo de coloquio regaladifsK ¡ 
rao , que todo fe me ha quedado en 
la memoria, que me tiene perdida, 
fiempre que femé acuerda/ver las ; 
finezas de un Dios tan infinito, que ¡ 
tiene con las criaturas,, de luyo tan ¡ 
poca cofa, Cafi lo reftante del dia, ' 
fe me pafsó en eftas fufpenfioncs. 
Acuérdateme, que me dixo fu Ma-
geftad , con palabras que íe las 01: 
„ Ya te dexa mi Madre de hazer la j 
„ merced que te dixo , por el poco * 
„ íecreto, que tuvifte de guardarla j 
/ „ en tu corazón. Emmiendate para 
„ otra ocafion, que en todo hazes, \ 
„ comp-quien eres. Efta merced fue, j 
que el Viernes antes , me dixo la Vir- J 
¿grf&anriisima (viéndola fin forma, . 
mar de cofi Aína noticia de que era 
„ ella :í)fp|ija , paz lea en tu alma, i 
Eftas píí&Bras oí claras: mas dióme 
luego a entender, que fi quería acom-
pañarla a la foledad , que tuvo el Sá-
bado , defde que efpiró Chrifto , haf-
j ta las doze de el dia de Pafqua, porq 
[ me quería hazerme efta merced,dete-
nerme todo aquel dia, fin que pu-
diefte comunicar con criaturas ( co-
mo el Viernes.) Yo no dexé de ad-
mitirlo j porque en eftas ocaliones, 
no foy mas de lo que quieren que fea, 
porque no puedo contradezir a nada 
( y aora no me parece , que aunque 
pudiera , lo hiziera, porque me pa-
reció grandifsima merced) y alsi no 
hize mas de lo que me dieron , que 
fue humillarme , y reconocerme por 
indina de tanto favor , y merced. 
Luego la culpa, que en efto ha ávi-
do , fue , que aquella noche dixe, que 
v4 cteia, 
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creía, avia de paflar el dia del Sába-
do, como el Viernes. Eftafola pala- , 
ora me la han reprehendido tres ve- I 
zes,y parece, que aun me han de 
caftigar por ella. Bien me manda V. 
Señoría , que calle , porque, íi me ha 
de cortar caro , no me efpanto: mas 
no lo dexo de eftar, porque antes, 
aunque dixeíle alguna cofa, no me 
reprehendían por ella , como aora, 
no sé que pueda fcr. Otras muchas 
mercedes podia contar 5 mas todas 
fon luzes que me daban, como las 
que dexo dichas arriba , en cofas di-
ferentes : poique me parece que fe 
I caníará V . Señoría , las dexo. 
5 Bolvi a las fíete, que con-
fiero , que quando v i , que avia de 
tratar con nayde , que me caufaba ¡ 
gran tormento; y afsi lo mas prefto J 
que pude ¿ las bize , que fe fueran, y í 
me quedé fola , rezando el Oficio di-
vino : porque me avia dado fu Ma- 1 
geftad a entender, que de ninguna ¡ 
manera le dexaflé de rezar, por tra-
bajada que bolvieííe, que él me da-
ría , como. Acabándole de rezar, ef-
taba aguardando para poderme acof-
tar ( porgue háfta mas de las dozc, 
nunca me puedo menear ) y afsi co-
menzé á fuplicar á fu Mageílad por 
una períona, que labia que citaba en 
un gran pecado. Parece , que Dios 
meloinfpiró, que lo hiziefléj por-
que me dio un Ímpetu de lagrimas 
tan grande,que yo eftaba efpantada 
de ver tal novedad en mi. Pafsé aísi 
gran rato, ofreciendo por ella de ha-
zcr dos años de penitencia, en dán-
dome lugar la obediencia , en faftifa-
cion de aquel pecado, y porque acá* 
baíTede íalirdccl. Mas acometióme 
el demonio, con una furia infernal, y 
I tomándome de el brazo, me arraílró, que no pensé falir viva de fus manos. Deziaine, qué quien me metia á mi 
con los otros \ que pidicííe por mi, y 
defcuydaííe de todo lo de demás, que 
noellabaámi quentaj amenazándo-
me , que íi mas pedia por aquella 
períona , que me avia de echar por 
la ventana abaxo, No le reípondi 
nada , porque, como eftaba tan fiero, 
no me airevi: mas como pude, con 
el corazón comenzé á dezir el Pfai-
mo de: Dominus iiluminatio mea, & 
J falus m a, quem tlmebo \ que es con lo 
j que tengo experiencia , que me dexa 
I efte maldito. No me dexo, nafta mas 
1 de las doze de atormentarme : que 
me dexo tan quebrantada , que las 
dozc eran dadas, y no me podia me-
near , para echarme, que me dio har-
ta pena , porque no me topara afsi la 
j Maytinera. 
1 6 Efte ruydo fue tan gran 
de, que lo oyó una Reiígiofa, que 
tenia la alcoba junto a mi, y me pre-
guntó otro dia, qué avia íido aquel 
ruydo ? porque de miedo no avia po-
dido foflegar. Diíimulé quanto pude, 
haziendome de nuevas. Tamo fue ei 
mal tratamiento que me hizo , que el 
quebranto del cuerpo me dura ííeni-
pre , y otro dia Sábado le paísé con 
mucha calentura. Efte dia , fiempre 
le paíTo con trabajos interiores , que 
fe me quita la luz interior , que fuelo 
fentir de ordinario , halla otro dia 
Domingo padezco tantos combates 
de el demonio , que algunas vezes 
me fuelo ir á alguna parte apartada, 
y fin que me puedan oir , echada en 
tierra, llamó a Diosa vozesj porque 
ya para mi no me parece que le ay, 
lino que me tiene defamparada de 
todo punto. Todas las mercedes que 
me han hecho el dia de antes, me 
parece cofa de fueño, porque todo 
íé me olvida , hafta que otro dia Do-
mingo , parece que amanece una nue 1 
va luz en mi alma. El verme aísi, me | 
ha dado harto que penfar, y una vez 
le íupliquéá fu Mageftad , me dieíie • 
a entender , que era el citar afsi del- I 
pues de tan grandes mercedes, como | 
avia hedióme el Viernes ? Y dióme a 
entender, que como ei día antes le 
tenia para favorecerme , que también 
¡ tomaba el de el Sábado para roitale-
' zerme , porque no avia cofa como 
los trabajos , para hazeilo, y que eí : 
te dia avia de eftimatie, como 
el de antes. 
mí 
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GAP. XVIiL 
SÁCALE DEELCO^JZOK 
un pedazo de tierra el Senor3j 
muere la bh>ora mayor de 
fus /entidus. 
dos? que 
cogí miento 
L Domingo dcfpues de 
Maytines, luego que me 
recogi, perdí los fenti-
me ios quitó un gran re-
, que íentí interiormen-
te. Luego quedó mi alma en pre-
íencia de Dios, iin ruydo de lémi-
dos, ni cofa, que fe lo eítorvaflé, 
amándole con todas las fuerzas, por-
que me daban que lo hiziefie. Dixo-
„ me fu Mageítad : En qué me pien- í 
„ fas ayudar eftos dias á padecer? 
„ porque ya te tengo dicho , que íoy 
,, gravemente en ellos ofendido. Aquí 
„ es, quando yo (lento muchifsimo el 
„no poder hazer penitencias. Pedi-
le , que fe firvieflé darme á enten-
der , qué queria que hizicíTe , para-
que con fu ayuda , le agradarte en 
„ algo?entendi: acompáñame en fole-
„ dad, y pídeme por los que me ofen-
, den. Humíllate delante de mi pre-
sencia. Repreíenta mis ttabajosá 
„ mi Padre, y pídele por mi, y en 
„mi nombre lo que quifieres. Efto 
entendí, y afsi lo he hacho eftos dias; 
y mañana , con la ayuda; de Dios; l i -
no me vá el mal adelante. Dixome 
también, que me aparejaílc con to-
do mi concón á recibirle aquel dia, 
porque mí queria hazer mercedes. | 
Con elto bolvi en mis íentidos, con 1 
un coracon bien diferente de quando i 
entré; porque podía hazer de cíquan-
to queria , porque fe me eftaba abra-
íándo de déteos-de amar i Dios. Con 
*llos, y con peticiones amorofas ef-
ruve haft.i las feis dadas, que fui á 
aderezar el apoiemo , como V. Se-
ñoría me tiene mandado. 
2 Barrí, y ya que queria co-
(5erla vafura, o i , que me dezian: 
„ T u has de hazer una cofa, como 
„ eííá ? y que me iba pareciendo , te-
nían razón. Más ai punto meti la bo-
ca en medio de la vafura, y afsi pue!-
ta, coníideré , fer lo que era antes, 
que Dios me formara, y de lo que m< 
formó. Fué tan grande el coníuelo, 
que de repente mi alma íintió, fin 
faber, de que me venía ( más conocí, 
que procedía de Dios) que no halla-
ba como me levantar. Acabé de ha 
zerlo todo, y baxé á reconciliarme, 
quando ya era hora de comulgar: íen-
ti lo que otras vezes, (que y a lo dex o 
dicho arriba lo que es.) En hazien 
dolo, fenti, que toda mi alma fe hin-
chiade aquella Mageftad infinita ; la 
qual moftraba, me venia á hazer mei-
ccdts. Parecíame, que me tomaba el 
coracon; y que abriéndole por me-
dio , facaba de él un gran terrón de 
tierra , y que luego le tornaba á cer-
rar, y me le tornaba á poner en lu 
Jugar. V i , como una de aquellas 
fieras de el dia de el Viernes (aque-
lla , que me parecía la mayor,) llegó 
j á mi, y luego que iba ázia el cora-
con , como que queria hazer algo 
en é l , cayó muerta, y fe deshizo en 
nada ; como dándome a entender, que 
ya no tendría mas vida, para hazer-
me daño. Eftando aquí, me mandó 
la obediencia, que entralle en ei Ofi-
cio divino ; y afsi ceisó cito ; mas no 
la luz , que en el coraron íentia,que 
era tan grande, queme teniaeipan-
tada , como podia citar allí en mis 
fentidos. Conocí, como tenia en mi 
coraron una nueva luz , que me deí-
cubiia dos conocimientos, cono ti 
tuviera dos ojos en el alma; ei uno, 
fe levantaba á un conocimiento de 
Dios, en que fe me defeubria un fer 
infinito, un Dios poderofo; un bien 
eterno; y un todo en aquel todo: 
porque todas las cofas depen-
dían de él , y el las eitaba dando 
vida, y fer. Luego con el otro cono-
cimiento, me baxan á mi meíma, don-
de conocí defde mi primer origen; 
nafta oy: alli me veía tan de lecha, 
que la nada, y yo, todo eramos uno. 
Quién fupiera faber declarar, como 
aqui me dan , que me conozca? que 
def-
mmn <%mma * < 
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dcfpucs acá , que me dura efta mer-
ced , alTeguroá V. Señoría, que no 
I fe me ha levantado el penfamicnto 
1 á dcfcar,q hagan nada las de demás: q 
antes, luego defeaba, que todas cum-
plieífen la Regia, y que todas firvief-
fen mueho á Dios > mas aora con 
efte conocimiento, que me dan de 
roí mifma,no íeme levanta elpen-
famiento á nada, mas de el rato, que 
no pieníb,cnquc loes, me arreba-
ta Dios á si, y me tiene cnagenada, 
y como fuera de mi, porque toda 
eftoy en él. 
3 Son grandes los bicncs,quc 
liento con efta nueva merced» por-
que defpucs qnc la Tiento , no pare-
ce que tengo un punto la voluntad 
ociofa, fino , como él entendimiento 
ílempre le tiene, ó en conocimiento 
de Dios, ó proprio, afsi la voluntad 
haze atos , y ama conforme conoce. 
Prometo áV.Señoría, que quinera 
que me dexára Dios efta merced, más 
que quantas me puede hazer. Efte 
defeo , que digo , que tengo, no sé, 
como es, porque tanto defeo más, 
de lo que Dios quifiere darme, por-
que me fiento tan colgada de el, que 
no fe me inclina a nada la volun-
tad, porque totalmente la ficnto pen- I 
diente de la de Dios. En efta mate- » 
ria, aunque pudiera dezir mucho, no 
se dezir nada; porque es me impuf-
fible el declarar, como es cfto, ni 
los bienes, que Tiento. Algunas ve-
zes me ha hecho fu Magcftad efta 
merced , y íiempreme trae > que de 
cofa criada no quificra cuydar > por- | 
que ni dormir no me dexa , y el pen- ' 
far, que es forero > me caufa gran 
tormento, porque el tiempo , que 
le gafto en eftb, me parece que le 
quito a Dios, pues dexo de eftár con 
él. Aora no ay que me encargar fo-
ledad 5 porque en folo ella defean-
Í05 porque gozo en ella,másá íb-
las de mi bien, y Señor. Aora todos 
los trabajos fe me hazen fáciles de 
llevar, y todas las cofas fáciles de 
hazer; por diricultofas, que fcan. Más 
en medio de ella fortaleza , que fteti-
to , viene en iu compañía el conoci-
miento i de que todo 1 efto procede 
de la ayuda, que Dios me dá; porque 
de mi parte, ni aun buen defeo no 
puedo tener, fi él no me le dá. Efto 
me haze afsirme más de Dios, y eftár 
íiempre reprefentandoie mi vileza. 
4 Pafsé afsi todo el Domin-
go fola,y á la tarde , que recibí fu 
papel de V. Señoría, me coníblé mu-
cho , porque en él conocí, el que 
Dios le daba á V. Señoría, de quien 
yo era; y afsi di gracias , por aver 
topado perfona tal,q era fuerca el aver 
de aprovechar mucho, eftando deba-
xo de tal govierno: que aííeguro á 
V. Señoría, que nayde me ha dicho 
tantas verdades juntas, como las que 
vichen en fu papel: que de aqui a que 
me muera , no le he de dexar un pun-
to de con migo. Eftuvc en oración, 
y en ella tan favorecida, que fe paf-
só el tiempo feñalado 5 que fe me hi-
zo un inflante , y de buena voluntad 
paliara afsi toda la noche 5 más ofrecí 
el defeo, ya que la obediencia no 
daba lugar ala obra. Hamedadofu 
Mageftad á entender, que quantos 
defeos tuviere de agradarle, que lue-
go fe los ofrezca , porque es de mu-
cho mérito. Tengolos aora muy apre-
tantes de hazer penitencias, y el ver, 
que no las puedo hazer, me haze 
quexarme á Dios muy tiernamente; 
porque pedirlas á V. Señoría no me 
atrevo , Porque me ha hablado muy 
claro, y no quiero más de fu volun-
tad ; y efto que digo, es cierto lo que 
le fiento , porque en todo me dá 
defeos N. Señor de obedecer muy 
puntualmente: que me dé perseveran-
cia , es lo que fuplico, que con efto 
eftare á gufto de V. Señoría. 
5 Defpucs de May tines,tam-
bien eftuvc con la mcíma oración, 
que la noche antes: mas eítuve en 
ella más horas. A la hora cíe el bar-
rer, no tuve peníamicntos, como el 
de antes. Todo el día paíse fola, co-
mo el dia antes, con una pretenda 
I de Dios muy particular ; que las ho-
ras fe hazen momentos. Tuve todo 
el dia períeverancia ; que fué mucho 
en mi, en no dexar entrar, quien me 
hablaííe, aunque llamaron mochas: 
mas á la noche llamó una, dexéla cu-
tí arj 
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trar; mas luego me falió a los ojos, 
porque fe metió en platicas tan fuera 
de camino , que entre otros dispara-
tes, me dixo; que creía, que def-
pues que falieíTe de efte mundo, no 
avia de rener , que purgar, porque en 
todo me hallaba tan perfeta, que ella 
no hazia, fino rr.araviilarfe de ¡ femejante prodigio, como la v i , que fe desligaba tanto, cerré la platica 
con fupiicarle , me dexafle ? que no 
I tenia licencia para hablar á aquellas horas; y afsi fe fue , y yo quede ima-ginando , que podía íer la c^ufa de 
j hablarme aquella muger afsi? y en-
| tendí, que Dios lo avia permitido, 
j porque no avia perfeverado , con lo 
I que todo el dia avia llevado adeian-
» te. Luego comencé el demonio á 
• atormentarme, con itiydos ,y amena-
zas; v loque mas me efpantaba, era 
la fealdad, que tenia, que era gran-
dísima i porque tan prefto fe poma 
en dos pies, como que iba a laltar 
íobre mi , y luego con mas de mil 
garras, para macarme. Pufele una 
Cruz delante > mas lo que hizo , tue 
boiver la cabera, como que no la que-
ría ver; mas no huyó , que éralo que 
I „ y o defeaba. Deziame: A<?ra, mal-
« „ dita , no te rías de efeapar de mis J 
I „ manos,porquc en ellas has de pere-
I „cer,fin que tengas, quien re val-
„ ga, porque íi aqui no me das 
„ palabra de no pedir por eíía per-
Í
„ fona, que has tomado a tu quen-
„ ta, te has de acordar de mi. Yo 
lo hize de lo que V. Señoría me d -
1 xo, que echaííe ¿gua bendita ( y acer-
| te á tenerla allí junto) échela, y al 
Í punto huyó , defiziendoíp en }iumo ] 
j aquella mala figura en un poco de 
humo. El pense que me cegara ; mas 
! luego fe quitó , y di gracias á Dios; 
y alsi quedé pidiendo por quien el 
mal aventurado anda tras cftorvar-
melo. 
6 Bien trabajofa noche paf-
sé , porque ia calentura ha arrecia-
do mucho : que también , como le 
ha jumado ella merced, que Nueítro 
I Señor me ha hecho, no me la alivia 
n ucho , es la caula, que como Ion 
tantos ios ale tos, que no me sé i ra 
la mano en ellos, enciéndeme dema- i 
fiado; ó no sé, que es, queiiempre, j 
que tengo cfto , me da de ordinario ) 
calentura; y aora, como fe me hájhn- f 
tado la que tenia el Sábado, eftoy i 
algo trabajada > aunque oy he efta- í 
do un poco mejor. £n Milla de el \ 
Convento cftuve un poco ti abajada, I 
porque íaiieroii á comulgar , y como ¡ 
vi, que á mi me lo quitaban, tuve pen- | 
famicnto de hazerlo fin licencia, mas 
no le confenti; pero he quedado al-
go mortificada, porque, como folia * 
comulgar cada dia , y aora no es mas I 
4e dosvezes en la femana, parece- § 
me , que fe patTa un año de una vez 
a otra; y alsi fuplico á V . Señoría, 
quiera , que fean mas días , porque 
fienro algunas vezes unas anfias, que 
me parece, que fino me dexan co-
mulgar, me he de morir. Oy me ha 
dado eíle peníamiento: mas quítale-
me, como eíloy en la merced arri-
ba dicha; que ella, como todo lo 
que de ella procede, es refinación, 
no me lo dexa fentir, como quando 
me fucle dar. Remedios aplicó una 
períona á efte defeo , con que me los 
quitó ( digo que fuellen tan impacien-
tes ) mas no los diré , porque fon en 
mi favor. 
7 Todo el dia le he paliado 
fola , a ratos eferibiendo; porque eí~ 
tos dias he tenido pereza de hazerio, 
y por efló no he embiado cito , y ma-
ñana lo haré , aunque no vaya acaba-
do. Mas dígame V. Señoría, íi fu Ma-
geftad me mandaíie, que le dixeííe al-
go al que me tiene á fu quenta , y yo 
no me atrcvieífe , por penfar, que no 
me ha de dar crédito; eílo no es falta 
de humildad ? Si efte melmo, pregun-
tándome (obre las cofas de mi alma, 
íi algunas vezes me dieífen defeo de 
encarecerle mucho las culpas ( aun-
que no las huvieííc hecho tan gran-
des) con defeo de que me tuvieífe 
por mala ; es malo, ó bueno ? Si man-
dándome , que no hiziefle peniten-
cias , me pulieíTe al yelo, ó me cchaf-
feenla nieve, ó tuvieíle metido el 
roftro en un lodazal, ó cftuviellc al-
gunas horas en Cruz , ó hizielk otras 
colas á eíle modo j iria contra la obe-
diencia, 
*< 
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dicncU, que me manda, que no ha-
jtfMS de penitencia § Si en la comí-
! i ( que y a que oo puede ler > Uno es i 
abftener, comiendo tolo pan 5 tungo 
necetfdad de pedir licencia pata «a-Ulo?Patcccmeámi, que atengo 
que dar quema ai que trata las colas 
de U\ alma, de mas de io que es mer-
cedes , ó tentaciones , y dexar qual-
ouier obra buena de deziric , o de 
mortifica ion 5 puedoio hazer í por-
0 ichafti aora me ha perecido , que 
cshyvocrciía el dezirieias , aunque 
; fean, que en tilas me ayan lucedido I 
; calos mav particulares? que por no 
| nombrar; en q«eocaíiones , me (u-
\ cede el callarlas. Si'tengo deíco de 
' hazer una obra de candad, y por li 
\ fe viene i faber , la dexo: es tenta-
! cien ? También , fi Dios me pide , que 
I 2ndelosojosbaxos,y con modcilia 
! (queha que lo haze ,quanto ha que 
l rre haze citas mercedes ) y por temor 
I de fi me mormuran, lo dexo: es ten-
1 tacicn? porque ha que me íigue, mas 
{ de fcis ífiolbSi me d>zen interior-
! mente »que aviíe a alguna > ic libre I 
l de alguna ocaíion, y también haga 
! alnuna .oía particular , con que le 
fervira Dios de ella ; ello lo dexo por 
temor, io uno, que no me ha de dar 
1 crédito, v por^ ae no diga , que ten-
go revelaciones (por no hazer elto> 
he vi lio caer algunas en algunos tra-
bajos , particularmente a una) y aísi 
he de Leado faber , que he de hazer i 
« 8 También me tiene con 
pena, que fiemo ya grandes dolores 
en los pies , que liempre los tengo, 
quando íe me quieren abrir , que ya 
E io tengo por experiencia de otras ve-
zes. Yo tengo entendido , que el 
quedarle abiertos para fiempre ( digo 
mientras viviere ) que no ha de^ ier 
aora , finó de squi á algunos anos: 
por oíra parte temo, que ü aora íe 
mt abren, que ferácomo aora ha un 
año, que no ha de fer, uno para mas 
trabajo ,porque, como fe tornan a 
cerrar, luego dizen lo que fe les ar>-
:oja. Aora dame pena , que he de 
hazer en cito? porque retinarme, es 
lo que Dios me manda: mas no se 
quien es , el que me pone días otras 
bachillerías,deíidirán , o n o í A cl~ 
to íuplico a V. Señoría me reíporda, 
para que en todo tenga luz. Awa^ ote 
cixequaderno ano de i«M; JPjf»™ 
del mes de febrero. ANIONiA JA-
CINTA. 
CAP. XIX 
FIHGE EL DEMONIO \ 
fue<rQ en k cama , j ¿men^a 
¿a $uemará : huyt. deffre-
• 
Esvs , María, Miércoles á 
quatro de Marzo , cftuvc 
deipues de Maytincs muy 
trabajada: ia caula es, te-. 
mcr i que Dios me tema dcaada de 
fu mano , porque me parecía , que ti 
efto no fuera, que no pcciaiiicta al 
demonio, que me trabajara lamo* 
porque el que prefeute ícntia, uno 
es el nosequienmeiópoüíacamar: 
porque el corazón me teman tan 
oprimido-, quenopodia, aun pro-
nunciar el nombre de Jcsvss y lucra 
de efib , con unas cícundades tan 
standes, que en quanto peníaba , no 
me fervia , uno de mas tormento. 
Fuera de eflo , eran tan grandes ios 
dolores de el cuerpo, y peíadumbre 
de el, que de buena vomntad tomara 
, antes morir, que pallar adelante con 
aquel trabajo. Masen medio ce cita 
1 niebla, amaneció el entender era vo-
luntad divina, que cítuvicüe atol a 
lo qual repetían, me rehnauc a todo 
lo que Dios quifiefic tenerme aisi. 
Hizeio , y lo que antes íervia de tor-
mento intolerable , vine a abrazar 
con toda refinación i porque entendí, 
daba güilo , a quien temía me tema 
dexada. Luego comenzócialma con 
nuevas anhas á defear íaber, que era 
la caula , de que Dios ie le huviera 
aufentadoí porque, como le echava 
menos en la luz, que le avian dado 
los días antes , y tan de repente ie la 
avian quitado j deicaba íaocr la cau-
la, 
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para hazer penitencia , pidiendo per-
don. 
2 Con eftas amias, parecía 
que fe me abrafava el alma: fentia 
unaaufencía , que no podia en cofa, 
que imaginaba , hallar confuelo, 
porque íe juzgaba fin fu bien , y el te-
mor, de íl eran culpas la caufa , era lo 
} que mas me atormentaba. Con eftas 
aníias fa.li de la oración, fin poder 
tencren ella confuelo; y paísé todo 
elxna, nafta que comulgue Otro dia. 
Quando cftoy afsi, ando en todo con 
muy particular cuydado, por íaber 
fies aquella ia caufa, que me tiene 
privada de mi Señor, y bien infinito:^  
y aísi ando con tanto cuydado, que 
aun a hablar una palabra , no me atre-
vo , por íl le impido con aquello, que 
tornea mi alma. Ella le defea en to-
das hs horas , con tantas aníias , que 
me acontece quererme d|virtir , y, 
darme interiormente tal guerra, por-
que me defcuydo , que me haze bol-
Ver luego fobre mi, y como corrida 
pedir perdón por el defcuydo , que 
le juzgo muy particular , y diño 
de reprchenfion , que (inúendo á 
: Dios aufente, defeanfe un inflante, 
hafta tornar á hallarle , como de an-
tes. Hámc fucedido eftar aísi algunos 
dias , y en. ellos no poder dormir , ni 
fofiegar un punto , lino que ando co-
mo fuera de mi., Efto he venido a. te-
mer, no fer bueno , porque es con 
tanta demafia , que aun hablar , ni 
parlar en cofas licitas de Tuyo , no 
puedo , fino que en todo fiento tor-
!
mentó. Como quifiera, por fi ay al-
go que remediar en ellas, poder de-
zir las cofas , que aquí liento en eftos i 
tiempos fílemejuzgado algunas ve-
zes , porque devo de eftar loca > por-
que en nada puedo íoífcgar 5 porque 
hallo una foledad en el alma de la 
prefenciadcDios , que fuelo fentir, 
que como fe Gente fin ella , parece 
cofa impufsible el peder vivir. Mo-
rir , aunque lo parece , que lo haze, 
no la confuela i porque quifiera pri-
mero faber , íi ha íldo caufa alguna 
culpa pl tenerla afsi. Muchas cofas 
(como digo) fon las que fiento en 
eft etiempo , que por creer las tengo 
dichas ya en otras partes, paflb ads- | 
lante. I 
3 Efte dia ( como digo ) y la I 
noche , páfsé con citas anfias bufean- | 
do á Dios, dentro , y fuera de m i , fin 
ceífar, que afsi me lo tiene mandado 
fu Mageftad, que lo haga, quando 
me finticre aufente. Mas a la noche 
( ya que me quería recoger, quando 
haziaexamen) me pareció, que me 
abrian la puerta con gran furia, tas-
to, que me hizo preguntar, quien 
era? porque no acabava de entrar. 
Í Mas, luego me comenzaron a echar por ella tanto Fuego, que la cama, 
' que eftaba alli junto , comenzó a ar-
der coa grandes llamas, que ya llega- | 
ban cerca de mi. No me podia de 
ninguna manera librar, ni aun llamar> 
para que lo hizieflen, porque no se 
quien me detenia, que lo hizicfíe j y 
afsi eftuvc efperando, en que para-
ría. El miedo que tenia, Dios lo fabe, 
porque como no v i , quien echafle el 
fuego , crci, que Dios queria caftigar 
mis pecados} y aísi no hazia, fino re-
finarme, alo que quifiefle hazer de 
mi, creyendo , era todo poco, para lo 
que yo merecía. Eftas confideracío-
nes ( como digo) hazialas con mucha 
dificultad, porque el temor no me 
daba lugar para nada. Llame ¿Dios, 
porque como v i , que citaban cerca 
; de mUas llamas, y no acabayan de 
tocatme ; cfpantada, crci , era ya el , 
demonio el que hazia aquei embele- ¡ 
¡ co i porque el tiempo que duró el. i 
fuego , fi fuera que huvicra de hazer 
mal, ya tuviera quemada toda la ca-
ma , y á mi hecha cenizas; y por ef-
ta caufa creí, no era, fino obra fuya, 
que jamás me hizieron mal, aunque 
mas bravo venga , digo, mal de coa-
fideracion. 
4 A l cabo de gran rato de 
tiempo , que me tenia tan temerofa, ; 
fe defeubrió, y me dixo : Que te pa-
„ rece, como eftá en mi mano el abra-
5, fartc aquí ? fino por crece , que no 
„ dexarás aora de hazeE lo que te pi-
„ diere aora , y también por tenerte 
„ laftima, no he acabado de hazcrlo: 
„ por cíTo dame palabra, antes que te 
I „ lo diga , de que lo harás, y yo te 
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„ dcxare coa vida * y fin daño algu-
M no; mas fino , no Uas de lalir viva 
de mi poder, que lm dilatarlo mas, 
. , aquí has de perecer. Luego vi, que 
ío que el a mi me avia de pedir, que 
no avia de íer cola > que fucile de el 
ícivicio de Nucftro Señor, tino antes 
al contrario : mas como me daba tai 
tormento, para que le refpondicífc, 
y yo no fabia , que 5 acordeme, que 
me tenían mandado , que no me pu-
íielle en platicas jamás con el, y afsi 
¿fsnnc de los pies de ci Chrifto > que 
tenia delante, abrazada con el, bol-
vile las cípaidas, y afsi llamaba a Dios 
me iocornciíe en aquel trabajo ( que 
conñcflo, que lo eitaba mucho, por-
que el fuego me atemorizaba muchif-
íimo ) iiamaba a Dios con atos de re-
finación , y confianza, y üempre pro-
curando no moltrar hazer caío de 
aquel maldito. Mas el no ceflaba de 
hablarme, diziendo inucliifsimas co-
fas, que ñolas pude todas bien en-
tender , porque me hazia fuerza á no 
ie las oír, como no le avia de rcfpon-
der. Como vi, que nada me battava, 
para que me detalle, di una voz, lla-
mando ala Madre de mifericordia, 
que hizielíc ir aquel enemigo de fu 
Hijo : al punto defapareció codo , y 
viéndome libre, de allí á un poco me 
levante, por ver el mal queme avia 
hecno , y li tenia quemada la cama; 
y no halie mas, que u tal cofa no hu-
viera ávido. Pues penfar, que fe me 
antojó, bien se,que no lo fue, por- i 
que lo vi infinitas vezes, y lena el ¡ 
calor, que ya me iba llegando cerca: ¡ 
pues dormida tan poco* Pues no se, 
como me lo dexó defpues íano. Eíto 
es lo que me cípanta mucho $ y tam-
bién quando haze grandilsimos ruy-
dos, tiene el Convento alborotado, 
y defpues hallólo todo foífegado, y 
que raras vezes han oido algo , y 
quando es, viene á ler tan poco, pa-
ra lo que ello era, que es nada en tu 
comparación: cito también me tiene 
a ratos muy cípantada, y fino lo vie-
ra , como lo veo ( que es con los ojos 
claramente ) creyera, li era imagina-
ción , mas es impufsibic. 
5 Quede lo reliante de la 
vmmmm**^ 
I noche con harto trabajo, porque iue-
', go dio en deivelarme, y como era la 
hora, que V. Señoría me tiene man-
dado , que duerma , penfando, fi era 
dciobediencia no poderlo hazer, me 
daba mucha pena. Defpues de May-
tincs ( que antes de ellos , caü íe paf* 
so todo en deiveios ) entendi en la 
oración la caufa de la amencia de 
Dios, que fueron dosdefobediencias, 
que aunqueámi no me pareció, que 
era culpa, quando las hize , con todo 
clfofcnti la pena, y la liento toda 
via* No pude dexar de tener culpa; 
porque aunque quando lo hize , no 
¡a juzgue por grave , bien eche de 
ver, que fuMageitad no fe fervia de 
clio , fino antes al contrario $ y con 
todo ello pafsé adelante con ella, que 
bien me cueita de penas. Reprehén-
damelas fu Mageítad, con no mas 
de ponerme delante , como viendo 
que le defagradaba en aquel particu-
lar , avia tenido animo para hazcrlo, 
a un Dios a quien tanto le devia \ £f-
to me caufaba tan grande confuí s. on, 
_ que no fabia que me hazer, porque 
I' me hallaba con razón confundida. Si en cita ocafion yo pudiera tomar ven-ganza en mi, páreteme que no hu-
vicra cofa que no hiziera , aunque 
fuera hazerme pedazos. Para eltas 
ücationes defeo yo , que me den li-
cencia en general, para poder hazer 
penitencias , quantas quifiere , que 
el tiempo que la tuve , aqui era quan-
do mas las exercitaba ; porque ver, 
tengo a Dios difguftado por mi cul-
pa , y que de cita no puedo tomar 
venganza , cauiamc eítraño tormen-
to ¡ y afsi quificra , que V. Señoría 
me hiziera tanta merced, que fiquic-
ra para ellos tiempos, en que me ha-
j lio culpada,me feñalaflc alguna pe-
nitencia i para que pague en algo las 
demafias, en que he cay do. Y elto 
no lo pido, mas de íi guita V. Seño-
ría de ello, porque yo no le he de tc-
| ner de ninguna manera, fino es que-
riéndolo V. Señoria j porque me ha-
llo muy bien, defpues que me enlc-
fio V.S.á no hazer en nada mi volun-
tad , porque me juzgo afsi (podo que 
tengo entédido ) mas a güito de Dios, 
1 • i «•• ' • - > • » • • • • • 
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6 Pafscí afsi, con cita conru-
fion , y pidiendo perdón, las tres 
horas de oración. Aunque dcfpues 
traté de comulgar, no pude ; y fue 
la cauía , el tenerme la Perlada man-
dado , no me pueda confeflar con j 
otro que con Fray Andrés , y eíTe ef-
taba diziendo la Muía, en que íe avia 
de comulgar: mas aunque efto no 
fuera , no dexara de aver etlorvo pa-
ra hazerlo, porque hafta oy hize 
culpa particular en materias de obe- | 
diencia, que aquel dia pudieífe co-
mulgar; que parece me caftigó fu 
Mageftad, con negarfeme afsi melmo; 
donde entiendo abotrece en mi mas 
cita culpa , que otras ningunas. Co-
mo me vi de todas maneras aufentc 
de Dios, y que no hallaba camino 
I para tornar á hallarle en mi alma, y que de tantas maneras me caftiga-ba , causóme un deíconíuelo grandíf-
fimo , ver que no tenia remedio en 
mi trabajo ; y afsi no hazia, fino bol-
verme á los ojos con eftraíío defeon-
fuelo, que me le causó muy parti-
cular el no poder comulgar* Huve 
de entrar en el Oficio divino > y ya 
que fe dezia el Prefacio de la Milla, 
fentí en mi lo que fuelo , quando 
comulgo ? aquel dolor de pecados, 
y afetos de amor. Confoléme mu-
cho , porque me pareció, que efta-
ba cerca fu Mageftad , que me daba ', 
á fentir las prevenciones, que fue-
te quando fe me ha de defeubrir, 
en mi alma, con alguna luz $ mas en 
que efto fuera, me halle tan en un 
| punto refinada, que ya no queria 
mas, de que fe cumplieíTe en mi fu 
voluntad, fin defeo de otra cofa al-
guna. Con efto quedé algo confola-
da, aunque la luz, que antes tenia, | 
no me la han buelto hafta aora; porq ' 
quiere fu Mageftad, que fatif-
faga con penitencia 
primero. 
GAP- XX. 
COTÍ ASfE^EZA, Y SEVE-
ridad la reprehende el Señor ¿leer 
pedido , no la diejfe las lla-
gas y y el temor de llegar 
recibirle. V a 
J UEVES en la noche perdí los fentidos antes de las onze con gran rato; y re-
prehendióme fu Mageftad muchas 
cofas , y entre ellas las de obedien-
cia , que a mi parecer ya eftaban 
caftigadas con tan penofa aufencia; 
que por fer de Dios, me parecia, 
que no avia trabajo , ni caftigo, á que 
fe igualaffe. No digo las culpas, que 
aquí fe me reprehendieron, porque 
no me dixo V* Señoría, que lo hi-
zicfle, fino antes al contrario. Efto 
fue en el principio de el entrar á 
padecer; que.por remitirme en to-
do al quadetno, que fue antes que 
efte, no me declaro mas, que allí 
verá V.Señoría, que el Viernes no 
fe diferencia mas de folo en las mer-
cedes; que fiemprc entro de una 
mefma manera en el, y padezco tam-
bién. Quédelo haziendo con mas ri-
gor, que el paíTado; porque liempre 
que ay nuevas culpas, es mas el pa-
decimiento, y menos las ayudas de 
coftajy afsipafso efte día, que en 
todo fue harto trabajofo. Padcci deí-
de el Prendimiento hafta la Cruz 
¡ acuellas; cofa, que no sé que me 
aya fucedido dos vezes, quantoha 
que tengo los Viernes. Aqui vi á fu 
Mageftad con tan gran pelo, y tan 
fatigado, que con averfe vifto afsi 
muchas Vezes, tanto como efte dia, 
„ nunca. Dixome: No te maravilles 
„ de verme cada dia mas fatigado, 
„ porque al paflo, que voíotros me 
„ ofendéis, crece en mi mas eftepe-
„ fo, que no dexaré de fentirle, por 
„k>s defeanfos, que tu me das: mas 
„hazes, como quien eres. (Efta pa-
labra 
x9 
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labra me ha dicho muchas vezes, y 
i cada día me parece que la Tiento, ca-
| „ da dia mas.) El día panado me 
| ,,hiziftc una petición, que yo,que 
I „ te conozco folo, la podía cfperar 
-»- ~ D'.^ fmcaue note de mis 
§ I 
„ de ti» Pide e, qu   t   i  
„ Céñales > porque te tendrán por in- I 
„vencionera$ y no reparas en otra | 
„ cofa alguna, porque todo te parc-
I
I „ce , que te es debido. Guíanillo, 
i „ quando tchasde acabar de cono-
j „cer,que no mereces la tierra, que 
„ pifas , porque es mejor que tu, y 
„ de mas provecho? ( Efto me metió 
en un profundo conocimiento propio, 
„ mayor que en mi vida) Sabes, quien 
„ yo foy ? porque parece, que fe te 
„ cierra mas cada dia la luz de el co-
„ nocimicnto , que el de un falvagc 
„ pudiera cftár alumbrado con la luz, 
„ que te tengo dada. Todas las cria-
„ turas tienen muchos motivos en sí 
„ mifmas para humillarfe 5 mas tu fo-
„ bre todas, porque tu ingratitud, j 
„ y fobervia en ti, es mas que todas* 1 
( Aquí me hizo cargo, que por las 
mercedes, que me haze, debía en 
„ todo fer otra ) porque tienes me-
„ »os caufas de que la tener; por-
„ que en todo eres inútil, y fin pro-
„ vecho para nayde : fino es que te 
„enfobervezcan las mercedes, que 
>, te hago, y no reparas, que eflb 
„ te ha de humillar mas, pues aun 
„ con ellas ( que cftuvicra un león 
„ hecho cordero ) citas cada dia mas 
„ indómita. (Aquí entendí, con luz 
particular, el conocimiento propio, 
que he de facar de las mercedes de 
Dios.) 
a Con efto f bolvió las ef- j 
paldas (que entonces afsi me pare- j 
ció. ) Yo torné a padecer , junta- I 
mente con una confufion, que tal no 
la he tenido en mi vida; porque ha j 
fido tal la imprcfsion , que han he- I 
( cho eftas palabras en mi alma, que defpues áea no he podido alegrarme un íolo punto; y fuerade eflb, me 
caufan tales etetos en el alma, que 
liemprc qnc fe me vienen a la memo-
ria , he menefter procurar divirtirme, 
porque me parece, que me penetran 
el coraron; que para averias de ef-
1 
\ eribir> fe han dexado hartas vezes. i i 
¿ioo Señor, que me parece que I * 
le ha iuntado Dios con V. Señoría, 
1 L a darme todos a entédCr,quienfoy; 
jorque no femé acuerda en vezes 
que me ava reprehendido, que fe 
y^a igualado alo que efte día medí-
xo; y fiyopudieradezir,como,mas 
ie aíTombrára á quien lo oyera; por-
que como las palabras de Dios tie-
nen tal fucrca , eftas me¡penetraban, 
qucesimpufsibic cldezir,como,mas 
de folo feotirlo;y aun afsi es menef-
ter apartar el penfamiento, porque, 
como digo , me parece , que yoy al-
eunasvelesa morir, fegun lo que 
I C n to' Mas por abreviar, cfte 
Viernes todo fue reprehenderme, haf-
ta que la que fiemprc me confuela, 
lo hizo: y fue, que en otra fufpen-
fion, quetuvcdefpuesdc cfpirado 
en la Cruz, vi á mi Señora Santa Inés 
(no con forma, mas que me parc-
1 da que li veía, y que me hablaba 
^clarifsimo) y dixomc: Hija,no te 
, turbes, que todo efto espara ma-
yor bien tuyo: que el Medico al 
„ enfermo, no fiemprc le aplícame-
I „dicinas fuaves, fino encada tiem-
I ,po lo que vec, que conviene. Afsi 
1 , Dios ufa de rigor contigo , porque 
„ quiere acabar aora de una vez con 
„ las niñerías, que nafta aquí te ha 
„ permitido, por tu flaqueza 5 y afsi 
,$ dirás al que te govierna eftas pala-
„ bras , que te diré (que aunque tu 
„ no las entiendas; no haze al cafo:) 
Eccé tío pofui te , ut (vellas,®- toj-
truasy& difsipes, tdifices, & plan-
„ tes. Dilc efto, y procura obedecer 
„ en todo, que folo eflfo fe te pide, 
„y que pidas ayuda para ello, que 
,;no te íeránegada. En loque mas 
f í has de poner la mira, es en el exer-
,cicio de virtudes, y en la humil-
dad, procuraado hazer atos ínte-
„ riores, y exteriores, quantos el que 
„ te eovierna te mandare, que en 
eflbcftá aora tu bien. Quando te 
„ reprehendiere , y caftigare , humí-
llate; y quando te confolare; da 
, gracias a Dios, y cree fiempre, que 
„ habla por fu boca, y te ordena lo 
Z 
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„ que es voluntad divina. La foledad 
„ guarda , como te lo mandan , y no 
„ prefumas jamas de hazer lo contra-
„ rio ; y quando faltares, defeubre-
„ le , lo has hecho, para que te apU> 
„que remedio. Ten buen animo, 
„quc breve es la vida , y fi huvic-
„ res peleado varonilmente, tecibi-
„ ras premio, que jamas tiene fin* 
Efta Santa me dexó mas confolada. 
4 Torne á padecer; y quan-
do boivi, fue fin ninguna merced de 
las que me íuelen hazer , que Tino 
es citas dos, no tuve otra cofa, ( co- j 
modigo) que jamas me ha fúcedido: I 
roas mis pecados todo lo merecen. | 
Bendito fea Dios, quede tantas mi- I 
icricordias ufa conmigo, pues no rncj 
tiene confundida* Dcfpucs de buel- | 
ta, me fenti muy trabajada > y tan 
defeoy untada, que para echarme, co-
mo V. Señoría me tiene mandado, 
me hirvieron de llevar enrre los bra-
cos. Eucra de eflb, tenia en las ma-
nos ( en cima, correfpondiente á la 
cicatriz , que tengo en la palma ) un 
gran cardenal; que me turbó mucho 
el no Caber, como le encubrir, por-
que fe veía muy claramente. Mas me 
afligiera, de lo que lo hizc > mas no 
me atreví > por lo que avian repre-* 
hendido ; y afsi no hize mas, que 
refinarme , repefentando á Cu Magef-
tad lo que V. Señoría me tiene man-
dado , que por fer petición de obe-
diencia , me determine á hazcrlo; no 
entendí nada. Paíse afsi toda la noche; 
que como no puedo dormir tal dia, 
como cite hafta mas de las dos, fuef-
fc en oración, aparejándome para 
comulgar otro dia Sábado : que co-
mo no lo hizc el Jueves, no quife 
perder la licencia de la femana. Aun-
que cftaba recogida , con todo 
efio me fentia muy trabajada , y 
defconfolada por otra parte , en 
confiderando , que tenia á fu 
Magcftad difguftado. También la 
confufioa, que me quedó de la rc-
prchenfion, me tenia tan humillada, 
que no me atrevía a levantar los 
ojos de la tierra ni mirar aparte nin-
guna , reconociéndome ficmprc por 
indina de hazerlo. 
. 
5 Comulgué otro dia con 
harto temor de llegarme a un Dios 
tan puro, y amigo de pureza en las 
almas. El coníidcrar efto, me tenia 
tan cobarde , que eftuvc mas de una 
hora fin acabar de determinarme á 
llegar , porque temía, que me avian 
de caftigar, ñ lo hazia , por llegar 
tan fin aparejo. Determíneme, y co-
mulgue y en haziendolo, quede co-
mo fue lo ( porque ai punto fe me rin- I 
de el alma) que llegar aora en efta 
ocaíion tan temerofa , y reconocida, 
no me parece, que fe deíirvió Dios 
de ello, antes me dio a entender ef-
„tas palabras: Que temes de ilegar-
„te á mi? Sabes, que foy la falud 
„de tu alma?que aunque mortifico, 
„ vivifico} humíllate , y me tendrás 
„ propicio. Que píenlas, que fue de-
„ zirlc el Ángel á aquella efelava 
„que iba huyendo de la ira de fu 
„ ama, que la topó junto de la fuen-
„ te, quando preguntándole, do iba, 
„ le mandó , que fe tornalfe a cafa, 
y la fuelTe humilde * y obediente? íi-
1 „ no dar a entender, que fonlasprin-
,, cipaies virtudes, que fe requieren, 
„ para llegar á cftc Divino Manjar; 
„ porque lino vienes arrimada á eftas 
„columnas, date por perdida. No 
fabré yo lo que aqui fe me dio á en-
tender de myfterios divinos;que con 
eftár tan poco tiempo en él, me die-
ron mas luz, que fi eftuviera mil años 
aprehendiendo, En efto de efta efela-
va, no se quien es, porque no me 
dixeron fu nombre ; mas dieronme á 
entender muchas cofas , porque en 
folo cito fe me reprefentó dos myf-
terios , que fueron, el de el Sacra-
mento^ él de la Humanidad de Chrif-
to, como fe avia de hazer hombre. 
Y efto que digo , que entendí, fue 
con tantas luzes de myfterios, que 
me parecía, que cftaba en un Cielo; 
aunque defpues me ha dado, que 
penfar. Entonces no dudaba en nada, 
porq veía alli ciarifsimamente fer ver-
dad certifsima lo que me daban á en-
tender. Mas defpues acá he tenido de-
terminado de no efcribirio,mas por fi 
ay en ello alguna ilufion,lo hago: mas 
dexode dezir muchas cofas, que en 
elU 
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efta materia encendí, porque fino 
es cofa de Dios , en lo dicho fe co-
nocerá , íi es que me he Libido dar ¡ 
á entender. j 
6 Muy maravillada fali de 
I eíta comunión, y cen grandes defeos 
de poner por obra lo que alli me man-
daba, acercar de el propio conoci-
miento , y rendimiento. Mas temo 
de mi , que todo fe me ha de ir en íb-
los proponeos, fin tener jamas efeto, 
que folo efto me atormenta mucho: 
mas no dexa de conlbiarme , que V. 
Señoria ha de hazer en mi eíta obra, 
con la ayuda , que Dios nos prome-
te de fu parte , que es darme á mi, 
que obedezca á io que me fuere man-
dado. Defdc eíte dia me ha queda-
do un modo de agradecimiento a 
Dios, que me quinera deshazer en 
alabancas fuyas: mas con todo elfo, 
eftoy trabajada algunos ratos, y no 
poco , fino mucho 5 mas fíempre co-
nozco, que es en caftigo de culpas. 
7 Acabado de comer, fui á 
la recreación con dos Religiofas. Pro-
cure , fe hablara en coías de aprove-
chamiento > porque como avia poco 
que comulgue, fui de muy mala ga-
na , mas por íer obediencia, pareció-
me , que citaba obligada á hazcrlo. 
Rccogime, para no derramarme ( co-
mo lo fuelo hazer tan ordinariamen-
te) porque comentaron una cofa, 
que tocaba en agravio de otra perfo-
na. Quifcmc levantar, porque parc-
cia que me holgaba, aunque no ad-
vertidamente (en fin , como era de 
períora, que me es contraria, y que 
me ha dado muchos trabajos, no dc-
| xaba de pegarfe algo al natural) mas 
por otra parte ,no acababa de irme, 
I por no dar difgufto á las que alli eí-
taban: que eíta mala coltumbre íiem-
pie dura, que es caula, y lo ha íido 
de muchos daños al alma. Mas Dios, 
teniendo laítima de mi flaqueza, aun-
que no con el cuerpo, me apartó de 
!:- la convcrfació, quitaudome los fcnti-
dos una luz, quefenti dentro de mi 
alma , la qual, como era tan pode-
i rofa, me llevó tras de si. Dixeronme: 
i „Táa aprovechada te juzgas, que 
I „ ocaíiones, como citas , no las hu-
II K . I II P 
,,ycs? Será porque te tiene manda-* 
„ do la obediencia lo contrario. Aqui 
me reprehendieron, y enfeñaron: la 
reprehenfion , á la falta de obedien-
cia , que me manda V. Señoria , que 
quando fueren aísi las conversacio-
nes , que las huya (mas aunque fe 
me acordó , no lo hize, y aísi aqui 
me lo reprehendieron , el no io aver 
hecho) y enfeñaron, lo poco que 
debo fiar de mis fuerzas, que fon 
ningunas , y como debo huir de don-
de fe habla en agravio de naydcj 
porque de lo contrario fe deíirve 
I Dios, y es poner á gran rieígo la 
charidad» 
8 Qaando bolvi, huve de ir-
me i porque a hazerlo me obligaron 
muchas coías 5 fuera de las principa-
les , que me corri muchifsimo, de que 
me huvieífen vifto , como me lo die-
ron a entender. Quifelo atribuir á 
fueño, y con efto las dexé, y fui al 
trabajo de manos j y tan recogida, 
que huve de eltarme todo el dia lola, 
porque no eftaba para tratar con nay-
dc. Dcfpuesdc Completas defeé mu-
cho quedarme en el Coro á tener ora-
ción 5 porque de repente me dio un 
orror de penfar avia de ir a la alcoba, 
que nofabia, que me hazer; mas de-
termíneme. No lei , íino recogime á 
tener oración: mas dieronme a en-
tender , que fe fervia mas Dios de 
que obedecicífe, que de quantos fa-
crificiospodia hazer, que afsi, uo te-
nia lino tener lecion , que era lo que 
me mandaba. Hizelo. Embióme á 
mandar la Perlada, que no fucile a 
Maytinesi y aísi reparti la noche en 
leer, y oración: folo á la ma-
ñana dormi un 
poco. 
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CAP. XXL 
QU1E<%E HAZE^ FOTO 
de no ha^er cofa , que entienda 
es imperfección : detienela fu Án-
gel. T>ixe algunos exerckiosy 
en que la trabaja el ¿e~ 
monio. 
Omingo comulgué tam-
bién con grandes añ-
ilas , que toda U noche 
pafsé con los mefmos 
defeos, hazianfeme años las horas. 
Mas venida la hora , fenti lo que fue- j 
l o , y deípucs de aver recibido a fu 
Mageftad ¿quede metida en una nie-
bla , que aunque lo parecía , para po-
der yo entender , como eítaba alii 
Dios; con todo efíb eonoci eftar alii, 
mas claro, que íi viera el Sol : fino 
que la Hamo niebla, porque no veo 
efpecic de nada, finó todo es noticia 
de mi Dios infinito. Aquí recibo 
fiempre muchos bienes, y es lo" que 
mas de ordinario me dan. Quedo 
fiernpre con particulares efetos , y 
efte dia me parecía (defpues de buél-
ta en mi) que fentia dentro de mi un 
eípacio ,y anchura muy grande , la j 
qual -fulamente podia ocupar Dios; j 
porque para otra coía ninguna, no 
me parecía diera lugar el alma. No sé 
coaio es efto, que digo; fiento, que 
por averio tenido pocas vezes, no 
acabo de faberme declarar. Ya pare-
ce , que le quedó á mi alma algo mas j 
de noticia, de que tenia a fu Dios, 
que con ello la fentia mas ufana, co- | 
mo fi huviera perdido un gran tefo-
ro , y defpues le hallara ; aísi parece, 
que a si meíina fe daba el parabién , y 
fe combidava á alabar, á Dios, avilán-
dole de el cuydado que avia de tener, 
para no defcuydarfe mas en el fervi-
\ cío de fu Señor , y Dios, pues tan 
caro le avia collado. Aqui tuve dc-
feos de hazer voto íblerie de todo 
aquello , que vieffe era irriperfecion 
advertidamente , dexar de hazerlo, 
porque me parece, que fino me aprie-
to de cita fuerte , que aunque mas 
proponga, que ha de fer en <vaide, 
porque no he de dexar de hazer, co-
mo quien foy: mas tienenme manda-
do , que jamás lo haga fin parecer, 
de el que me govierna, y afsi lo he 
dilatado, nafta que V. Señoría me di-
ga , que he de hazer j porque fi he de 
caer por puntos en tantas faltas ¡ m s 
vale que viéndome a£sí obligada, lo 
dexare de hazer , y no daré tanta 
rienda á mis defordenes, y démafias, 
"que cierto defeo verlas ya acabadas, 
ó difminuydas , y conozco mi natu-
ral , que es malifsimo , que fino es 
con demafiado premio, no hago na-
da. 
2 Afsipafsé todo el dia en 
foledad , que no tomé recreación, 
porio que me avia fucedido el dia 
de antes en ella, fino eferivi, en lu-
gar déla labor ;y a ratos leí en el l i -
bro de V. Señoría, que cierto me he 
confolado mucho con él. Mas dame 
pena , que muchas de las cofas, que | 
aliidize vV.Señoría, las fuelo fentir 1 
"en mi , y como dize , que fon de per- | 
Tonas ya aprovechadas, y exercira- \ 
das en mortificación , y todo eítofal- 1 
i ta en mi ( fegun dize V. Señoría ) no j 
dexa de darme , que penfar: deve de 
fer, que yo lo he entendido mal. A 
la noche también dio en atormentar-
me el demonio , con mil figuras , que 
no hazc cafo de Sari Geronymo, por-
que es muy atrevido;de todo fe muef-
trarcir, y hazer burla. Y yo no sé, j 
que me haga rporque dezir *odas bs 
cafas, que me paflan con él ,no me j 
atrevo, porque me parece , que fe 
hade canfar V.Señoría , de que fe lo 
diga tantas vezes, porque puedo aí-
fegurar , no ay día , que con algún 
genero de invención , no me ator-
| mente , y algunos ratos me hallo tan 
desfallecida , que cafi vengo i per-
der las fuerzas , y como reprefentan-
¡ dolé ¿Dios mi flaqueza , me dexo 
llevar de aquel desfallecimiento, 
por-
mmm 
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porque no puedo mas. No sé íi es 
tentación, porque algunos ratos me 
i dexa, que no tengo animo , aun para 
las colas de luyo buenas. En efeto 
paísé toda la noche con gran trabajo» . 
Defpues de May tines ( digo en ellos) 1 
me fenti tan mala, que determine de j 
noandareli^C'/ftí/j-, lino de irme 
á echar 5 mas quando los acabavan, 
fe me acordó, que otra vez me íuce-
d;6 lomelmo (yaefti eferito) y def-
pues enrendi, como avia lido tenta-
ción de el demonio (porque íiente 
mucho , que haga eíte excrcicio ) y 
aísi me determine. En virtud de la 
obediencia , le comenzé á andar; lei, 
luego fe me quitó el mal, que fentia. 
3 No labre encarecer el con-
lueio , que liente mi alma con ette 
exciciciode Cruz j porque me pare-
ce , que todo el tiempo, que le ando, 
eftoy en un parayfo. ¿ion muy parti-
culares las iuzes, que liento en aque-
llos myíterios , que como también 
hago memoria de lo eme el Viernes 
me paña, todo me iirve ( como digo) 
de mas luz , y en fu tanto , no sé , íi 
de mas aprovechamiento ; porque 
como eftoyen mis íentidos, y voy 
haziendo atosde virtudes , y aviván-
dole la voluntad, con lo que el enten-
dimiento coníidera, paño un rato lle-
no de bienes. No por cíTo dexo de 
ientir el trabajo, que es alguno para 
mi t que loy en todo tan poca cola: 
mas él me haze boiver mas á Dios. 
En la comunión elpiritual, fiento lo 
que tengo ya dicno oyendo MiíTa. 
Ello es lo que me ha paliado halla oy 
Lunes; mas quiero dezir, como me, 
va con los mandatos de V. Señoiia, y 
como me exercito en ellos. 
4 Primeramente en el ha-
blar , me ha ayudado fu Mageftad, 
que delpues, que fe me mando, no 
he quebrado ei haze rio en Coro Me-
ritorio , ni por el Convento, lino al-
gunas vezes en la alcoba, y elfo con 
unta talla, que ha iucedido día, pal-
larle hn hablar mas, que dos palabras, 
enquepediuna cola, que avia me-
ncllcr. Milagio , que iuio Dios en 
mi 1 al parecer, le pudia hazer antes: 
• mas «ora lentia una fortaleza nueva 
i , . 
• % r 
] dentro de mi alma , para refiftir qual-
quier ocaíion , que me lo podía hazer 
quebrantar» Lo que hz hecho ha (ido 
íiempre que entraba en alguna de cf-
taspartes,era pedirle a Dios ayuda 
( que mi flaqueza es tanta, que aun 
para colas tan pocas la lie mcneíier ) . 
y puerta en él nú confianza, y con 
cuydado en fu preíencia, he podido 
( como digo ) talir con ella dificultad: 
mas temo no hade durar, porque me 
conozco. Delpues me he cerrado en 
el alcoba, íin querer reíponder a 
nayde, porque fus platicas tedas van 
eítosdias enderezadas a delvanecer-
me , y afsi es mejor cerrar la puerta á 
todas, halla que me diga V» Señoría, 
que le parece, porque con hazerlo, 
ya dexo dicho arriba , como me ha 
ido. También me haze al Cafo algu-
nas vezes, el ver , que digan que lo 
hago por miedo de V. Señoría; y no 
por Dios, faita conocida de humil-
dad , que de todas maneras veo bien 
la poca queay en mi. 
5 En quanto al barrer , me 
han fucedido muchos trabajos; y afsi 
ha ávido falta en la obediencia , por-
que ficmprc que lo hago , no dexa 
de hazerme el demonio algún mal: ya 
I haziendome caer: otras vezes fe me 
I pone delante una obfeuridad , que 
j no me dexa paíTar adeiante con la 
i obra comenzada. Otras le me atan 
I los pies, de modo , que no puedo 
echar pallo adelante : y tantas cofas 
de eítas, que no se , que me haga j y 
aísilohedexado, aunque bien veo, 
que no hago la voluntad de Dios j oy 
particularmente le ha quedado, por-
que temo no me quiebre un brazo, 
porque el otro dia , delpues de aver 
barrido, me dio tan grande dolor en 
é l , que pensé, que le me quebrava, 
haíta que me hize la feñal de la Cruz 
en él , y permitió Dios, que vieíle 
femado al demonio íobre é l , en figu-
ra de un mono fierilsimo; y mas, que 
quando fe fue, bolo, que no sé como 
fueetlo.no liendo paxaro , que no 
me efpantó pocb.Y aísipor no ver eíte 
maldito , no me atrevo , que huviera 
hecho muchas colas, particularmen-
te lo que quedó con V. Señoría alien-
ta-
• 
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tado, que fucíTe á donde duermen 
las de Abito negro, á hazerles las ca-
mas á algunas impedidas ; mas no me 
atrevo, por lo dicho : que cierto que 
le temo algunos ratos, aunque otros 
poco fe me dá. Tres yezes he faltado 
á la obediencia en efte particular. 
También fíente mucho el adverfario, 
que traya bajos los ojos. Suelefeme ' 
poner delante en un genero de aveci-
llas negras , con unas alas muy an-
chas , para que levantando los ojos, 
vea á donde paran: y fino lo hago, fe 
cftán bolando por delante de mi fin 
cellar , nafta que levanto los ojos, 
porque me dexen , y fe acaben de ir; 
porque me parece , que como en 
aquello no ofendo á Dios, que poco 
va, que les de aquel gufto , aunque 
yo no io hago por darfele, íino por-
que no me importunen tanto. Aqui 
no sé que he de hazer. 
6 , Otras vezes en el Coro 
me pone gran defeo (como íi fuera 
de cofas de gran aprovechamiento ) 
para que mire algo : y efto con tanta 
tuerza» que aunque yo me la haga 
para no levantarlos , en fin me canlo, 
y al cabo en mirando , me dá la rifa, 
íin faber de que: que las otras en ver-
me afsi, también hazen otro tanto, y 
todas íin faber de que; y con efto, 
luego me murmuran, y yo me divier-
to. En eño para el levantar los ojos, 
que no dexa de ofrecerfeme aqui una 
dificultad, y es, que fe le dá al demo-
nio , que yo levante los ojos, ni que 
losbaxe, para gaftar tanto tiempo, 
en qué lo haga i pues que rabia ? que 
pefar ? Si con eflb le quitara alguna 
alma de las manos; mas tomar en ella 
una efeoba \ no acabo de entenderlo. 
Cada dia me trae mas defvelada, en 
como es ello: porque verle , quan 
poco yo me acuerdo de él, y por otra ¡ 
parte tan íolicito , es para acabar la 
vida. También efto me efpantó mu-
cho : acabado de andar eita mañana 
el Via Crucis, propuíe de todo el dia 
de andar lo mas recogida que pudieí-
fe., y apollé con mis ojos , que no 
avia de mirar á cola criada , íolo por 
agradará Dios, ya que no le podía 
ofrecer otro fervicio.Saii por la clauf-
tra, y oí un paxarillo tan trafordina-
rio , que deíec faber ázia donde can-
taba : mas por los propofitos , que 
acavaba de hazer, no me atreví 5 mas 
accrcabafe tanto , y con tal voz , que 
fue impufsible , y1 levanté los ojos, y 
vi una cofa en un arbolillo , que al 
punto que la miré, fe deshizo en hu-
mo. Abra claro cftá, que aqui vi, era 
el demonio, que me quifo hazer que-
brantar aquel propoííto : mas digo 
yo , que hazaña era efta de virtud 
heroyea , para darfele al demonio, 
para que con tanto trabajo fe pufieí-
fc a hazer tantas figuras ? yo digo, 
que me quita el juyzio: Pues en citas 
colas tan pequeñas anda tan folicito, 
qué hará en las mayores < Y también, 
como fabe todas las cofas tan prefto ? 
porque no acavaba , fino de propo-
nerlo en el Coro , y falir> yo no sé, 
como fe pufo como paxaro ? Ya veo, 
que todo efto es impertinencia mia el 
dezir efto , ni contar tantas menu-
dencias , que ya veo, que lo fon el 
I dezir eftas cofas j y afsi, por no errar-
I me me dirá V . Señoria, íi las puedo 
dexar de dezir fin temor, por fer co-
las de que hazer poco cafo. 
7 Son muy diferentes los 
efetos que íiento cftosdias, y el apro-
vechamiento con efte conocimiento 
. propio, que hefacado de las repre-
henfiones de eftos dias> porque con 
él , defeonfio mas de mi, y fio mas de 
Dios, que es lo que fu Mageftad íiem-
prc me ha pedido* A cerca de elien-
timiento en los trabajos preíentes de 
teftimonios, cftoy muy otra, que co-
fas , que me tenian todo el dia lloran-
do , ya me vengo á reir de ellas: por-
que luego que íiento la palabra ( ei-
,to es á las palabras de mcnofprecio ) 
pongo los ojos en Dios, á donde fe 
me acuerda , lo que él padeció por 
mi; y afsi procuró, lo uno pedir por j 
quien me las ha dicho á Dios, la per-
done , y procuro hazer algún ato de 
caridad: y fi es de obra , en todo 
aquel dia ando á la mira , en que le 
podré exercitar para con aquella 
perfona. El hazerlo es pocas ve-
zes 5 porque como todas tienen 
quien las lirva , no íe me ofrece 
m 
X 3 en 
•Ifc -I »J I> lll .1 
%x VIDA DE LA VENERABLE D. ANTONIA JACINTA. 
en que: mas con todo eflb, hago lo 
que puedo. Si es tan mala la obra , ó 
palabra,que cfta períona ha hecho 
contra mi, que liento inquietarme, 
me voy luego al Sandísimo Sacra-
mento i y hafta que me allana el co-
razón con aquella perfona, como de 
antes, no ceffo de reprcfentarle mi 
flaqueza , para que con eflb obligarle 
lo haga antes. Efto hago con todas 
las perfonas , que me agravian 5 y 
quando paíTo por delante de ellas , íi 
he tenido algún penfamiento de de-
feftima luya, pongo con la eoñfidera-
cion , y ateto lo ojos, y la boca deba-
xo de fus pies, y allí me rindo. Afsi 
fer pudiera a eftarme afsi toda la vi-
da. 
8 La caufa de no fentir algu-
nas vezes las cofas, que fe dizen con-
tra mi, nace , de que ai punto que 
oyó , que he hecho algunas cofas de 
las que fe dizen, no hago más dé en-
trar dentro dé mi y y examino, íi ten-
go culpa ? Si me hallo libre en aquel 
particular , doy gracias á Dios, por-
que me ha librado de íemejante pe-
cado , ocalion 5 y luego me quedo 
tan ferena , como lino le me levanta-
ra nada. Efto me han dicho, que es 
poco vergüenza , y que no es ato 
bueno citar quieta en lemejantes tef-
timoniós : porque dizen íoy caufa, 
de quitarle á Dios fu honra, y que 
quando no fuera mas de por effo > de-
bia fcntirlo : mas quiíicrales dezir, 
fino que no me atrevo ¿ porque lo 
mejor es callar ) que Dios fe tiene 
tanta , que es riía el quitarfela un gu-
íanillo* Pareccrne ámi, que quando 
fe dize una cofa , no ficndo verdad, 
en que una alma tiene que ofrecer a 
Dios, y que fe le figuc algo, que ofre-
cer por él, que no ay confuclo, ni 
alegría, que fe le iguale 5 y que avia-
mos de andar á buícar una ocaílon de 
citas, como no rcfultaíTe en la cari-
dad de la hermana, ó de donde viene 
el trabajo. No paflb mas adelante, 
aunque vá de por acabar , porque 
quifiera imbiarlc cfta noche, por 
fi viene mañana V. 
Señoría. 
CAP. XXII. 
QUE EK TJDECE^ ©£S^ 
cuy de de ju falud y le manda 
el Señor y porque en fu 
noluntad ejlá fu 
'Pida. 
L Unes en la noche, cftandó en Completas, me def-confplé mucho, porque 
eftaba el Convento para 
tomar dicipiiná, y yo por no éftar 
buena, no podia hazerlo , fino po-
niéndome á mucho riefgo de la falud. 
Qucxabamé á fu Mageftad por los 
contrapefos , qué nos dexó en la vi-
da j mayor que todos , el aver de 
fiempre de mirar por efté enemigo, 
qué traemos con nofotfos. Üixome 
fu Mageftad : ( cómo ? no lo se, mas 
de que interiormente fenti de repen-
te una luz, y mudanza, que aunque 
no quifiera advertir a lo que fe me 
dezia , fue forzofo, porque toda me 
„ llevó tras sí:) Cumple con tu obli-
„ gacion, que vo foy la fallid , y vi-
da. Las palabras no fueron mas qué 
ellas; mas los efetos, que en mi alma 
caufaron ¿ fueron muchos : porque 
conocí fer la mifma verdad , y de 
quien depéndia toda mi vida , y re-
medio , que no digo ponerme yo a 
una cofa tan poca , mas a mil muer-
tes lo hiziera , porque fenti gran tor-
I raleza, y animo. Dcípues de Mayti-
1 nes anduve el Via Crucis , con tantos 
afetos de amor, que las fuerzas inte-
riores , que fentia en mi alma, me 
haziaelpefotan fácil,que caí! no le 
fintiefle. Tres vezes fue tan vehe-
mente la reprefentacion de los Pai-
tos , que iba meditando , que me 
facó de mi, y huve de parar con la 
CIÜZ» 
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2 Quando qucria llegar ala I 
fubida de el monte, eftaba trabaja- ¡ 
difsima, y no hallaba como pallar i 
adelante, que el meímo cantando 
me parecía, que me iba fufpcndicndo; 
mas fue la caufa mucho mayor, que 
lo hizo. Vi clarifsimamente, ó por j 
mejor dczir , conocí tener al Án-
gel de mi Guarda junto de mi, 
que me esforzaba 5 mas no v i , 
con que , ni como , mas de con 
fu preferida. Dixome por modo de 
entender; que aquella fubida de el i 
Monte Calvario, fue en lo que fu Ma-
ge fiad padeció mucho, porque era 
cuefta arriba, y como iba tan que-
brantado, y afligido, todo le íirvió 
d¿ mas trabajo 5 y que aísi á imita-
ción fuya , aquellos paíTos, que co-
mencaba a contemplar nafta fubida 
ios ariduvieíTe de rodillas (y a que nay-
de me podia ver) porque ferian de 
mucho bien. Comencéio a hazer ; y 
con íer tanto el trecho, aunque fen-
tia cauíaacio, era tan alibiado, que 
bien echaba de ver, que me daban 
particular ayuda para hazer aquello. 
Ya que la acababa, y llegaba ala ci-
tación , me tomaron por en medio de 
el cuerpo, y me hizieron dar tan gran-
de cay da, que primero me levanta-
ron con Ctuz , y todo en alto, y lue-
go me dexaron caer 5 de modo, que 
me cogió un braco debaxo, y fue tan 
grande el dolor , que queriendo lia-
mar , para que me focorriefíen, la 
fuerca de el delor no me dio lugar 
para nada, fino que me quedé como 
muerta, fin poderme valer. V i luego 
ai demonio, que fe iba como moftran-
do mucho contento de lo hecho: 
mas llamé ai Ángel de mi guarda, 
como quexandome, que en aquel 
tiempo me huvieíTe dexado, avien-
dome él mandado, que lo hizieílé. 
Como hize eíto , no sé bien; porque 
me tenia tal el dolor de el cuerpo, 
(y en particular el de el braco ) que 
no sé , como eftaba. Torné á verle, 
y tomóme de el braco, y tornóme, 
como antes eftaba de rodillas. Yo 
no sé, que me pafsó, que al punto 
quedé fin dolor, digo, fin la manque-
dad , que antes lentia (porque me 
parecía , que le tenia quebrado, 
y fin genero de provecho.) Dixome: \ 
„ Auaque te parece, que no eftaba I 
„ junto de t i , quando el demonio te i 
„ intentó quitar lo que hazias, prc-
„ feote eftaba 5 mas permitió Dios, 
„que le viertes, para que cntendief-
„ fes, que cfte excrcicio le es muy 
„ contrario : para que (dándote la 
„ obediencia lugar ) no le dexes de 
„ andar fiemprc, que pudieres. 
: 3 Acabé lo que me manda-
ban , de rodillas , y en la eftacion de { 
quando le crucificaron, fuelenfe po 
sner, dexando la Cruz de el ombro, | 
fe ponen en ella; mas yo fiemprc 
(porque me parecia indecencia) la 
arrimo en la eftacion, y deípucs poí-
trada en tierra en Cruz, confidero 
alli lo que , quando fe ponen en ella. 
Afsi eftaba, quando perdi los fenti-
dos : vi á Chrifto , como fi cftuvié-
ra en el Cielo, aquella Humanidad 
Santifsima en pie,, con una Cruz en 
las manos, y lasinfinias de íü Paf-
fion , en Manos, Pies , y Coftado. 
Moftraronme alli a los pies ala Mag-
dalena, con una gloria infinita, y pen-
sé , fi eftaba aisi en el Cielo ; porqué 
efto que v i } en él me parece , que 
me lo moftraron. Efto, aunque me 
parece, que lo veía clarifsimamente; 
no sé como; porque era á modo de 
noticia clariísima; y afsi me parece, 
que la veía. Dábame fu Mageftad -
á entender, como aquello, que fe me I 
moftraba* era, que queria, que fuef-1 
fe muy fu devota; y también una 
cofa de el Evangelio, que dize , que 
por efeoger la mejor parte, no le fe-
ra quitada. No sé, como fue lo que 
aqui entendí; que fi me atreviera a 
dezir, como lo entendí alli,pareceme; 
que íupiera darme algo mas á enten-
der: mas tienenme mandado, que en 
pareciendome cofa de el Evangelio, 
y de latin,queno lo diga, porque 
no le efta bien auna inorante hablar 
, en aquellas materias. Mucho me con- j 
sóle de vét á efta Santa, porque,J 
aunque yo la tenia ames por muy | 
grádc,no tanto,como aqui fe me mol- í 
tro. Otras vezes la he vifto, con otras j 
I I Santas , mas aora con mucha mas glo-
X 4 na. 
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~ na. Hele quedado aficionadifsima, 
y con cfpcrancas , que me ha de ha-
zer muchas mercedes 5 y afsi he co-
mentado á encomendarme á ella. Con 
cfta fufpcníion me debí de eftár mu-
cho. Acabé el Vis Crucis; y el ruy-
do de la cayda fue tan grande, que 
lo oyeron todas las que citaban en 
el coro. Quede muy recogida , y co-
mo avia de comulgar, llena de de-
feos s que fe acercarle ya la hora, 
que me parecía 5 fe dilataba infinito; 
regalábale el alma con íu Criador, 
ofreciendofe á todo lo que quifief-
fe hazer de ella,con nuevos defeos 
de padecer. Eftos los tengo, y ofrez-
co íiempre, quando me liento afsi; 
que entonces, como no defeo otra 
cofa, que agradarle, y el me tiene 
dado tantas vezes á entender, que 
quiere vaya por trabajos, hazeme-
los defear, y ofreccrfelos el padecer-
los, aunque fea de aquí á el dia de 
el Juizío. 
4 Comulgué, y luego quede, 
como fuelo, y el alma tan unida con 
fu Dios, que no quiíiera jamás ver-
fe de otra manera. No entendí mas 
de que citaba alli con Dios ver-
dadero , con todo el bien de Ciclo, 
y tierra 5 que cito lo reconocía el al-
ma con muy particular luz. Grandes 
fon los bienes, que en cftc tiempo 
goza el alma, y tan ocultos de po-
derlos declarar, que es adonde jamás 
he fabido paífar adelante : mas el Pa-
dre Gafpar de la Figucra me dezia, 
que me entendía lo que quería dezir. 
Advierto efto, por íi ay aqui alguna 
iluíion: aunque, fi ya puedo dczir lo 
que me parece, alli veo , que efto es 
tan impufsiblc fer otro , que Dios, 
el que fícnto en mi nlma ( á quien ella 
totalmente cfta entregada) que an-
tes me harán aora en mis fentidos, 
creer es puefta al Sol ( que no es, fi-
no de noche. ) Por íl efta fatisfacion 
es buena, ó mala en cftc cafo, digo 
lo que me ha dicho cftc Padre, que 
el lo entendía bien, aunque yo no 
me fupiclTe dar á entender, que no 
me era de poco confuelo. Mas eftu-
vc de hora y media de cfta manera, 
luc no fe me hizo un inflante: tam-
bién defeo faber, que es la caufa? 
porque me ha econtecido eftár feis 
horas de cfta manera, y quando tor-
naba en mi, parecerme, que en aquel 
punto me acababa de quedar; hafta 
que el mcfmo tiempo me defenga-
ñaba. 
5 Bftuve mucha parte de el 
dia con grandes afetos de amor, y í 
muy recogida; lino que defpues de 
repente me turbé toda, por aver leí-
do lo que eícribia V. Señoría a aque-
lla Religioía, porque el demonio, y 
mi mal natural me apretaron de mo-
do , que no labia, que me hazer; por-
j que temía, fuera de eríb, que fu Ma-
I geftad fe debía de aver difguftado 
I conmigo ( que efto era lo que mas me 
afligió) y afsi en dos días, que me 
duro ( que fue hafta el Jueves comul-
gando eípiritualmentc) eneftc tiem-
po no tuve un inflante de luz, fino 
todo fue trabajo; mas, como efear-
mentada de otras vezes, en todo el 
no cefsc de pedir perdón, algunas 
vezes con muchas lagrimas; que es 
con lo que tengo de experiencia, ha-
llarme mejor, que con otra cofa, 
quando falto en eftas materias. Dió-
mc fu Magcftad la penitencia , yá que 
yo no la podia tomar; y fue, una 
calentura tan ardicntc,que algunos 1a-
tos me parecía, que me abraíaba,que 
folo con agua , y andar entre la nie-
ve , fentia alivio; y efte no me atre-
vía á tomarle todas vezes, porque, 
como fabia, que era caftigode cul-
pas , por no dexarle de fentir. Tam-
poco me atrevía á dezirlo, porque 
no me aplicaflen algún remedio: haf-
ta que el Jueves en la noche, pre-
guntándome la Perlada, como efta-
ba ? le dixe , íiempre con calentura; 
que me dixo, mirándomela, que era 
mncha. Siempre me dur«i, mas 110 
con aquella tuerca, que los dias pri-
meros. Es algunas vezes lo que me 
aprieta efte accidente (quando melé 
dan por caftigo de culpas ) que pare-
ce , que hafta los meimos huellos, 
de ellos me fale fuego, que me vi 
á confumir, y acabar; y fuera de 
efto, con tan grandes de lores, que 
bien fe mueftra en ellos, es por cal-
*-*»*=«•• 
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tigo de pecados, aunque no el que 
yo* merezco. 
6 El Jueves, andando el Vía 
d-ucís, eché de ver en el, que ya 
me avia perdonado fu Mageftad. Éf-
to lo conozco, en que la luz, que 
fiento interiormente , fe me efeonde 
quando he hecho alguna falta jc[üc 
muchas vezes me ha acontecido, no 
advertir en ella, y defpues venirla 
á facar, por la falta, que íiento den-
rró de mi, de la prefencia de Dios, 
que parece es como un fiícal, que me 
advierte de mis faltas. Lo mefmo ten-
go dcípues acá, que comencé á de-
í'ear teucr oración, que jamas me pu-
fe en ella, que luego no íe me re-
prefentafien quaiquier genero de cul-
pa , ó faltilia, que huviefle cometi-
do , tan claramente , como íi lo viera 
en unefpejo* y afsi me acontece 
defear faber, íi en alguna ocaíion he 
hecho alguna falta, y para fabcrlo 
de cierto , ponerme en oración , y 
ál punto fe me defeubre tan clara-
mente ¿ que no puedo dexar de cono-
cer, fer propia mia. Efto me dixo fu 
Mageftad una vez, que era una de 
las mayores mercedes, que me ha-
zia, que le fucíTc agradecida 5 y afsi 
la eftimo mucho, porque me íirve, 
para muchas cofas, de aprovecha-
miento , íi yo le fupiera íacar; íino 
que en todo hago, como quien íoy. 
.7. Jueves comulgando, me 
hizo fu Mageftad muchas mercedes: 
y lo que mas me efpantó, que no 
me reprehendió la culpa dicha, que 
pense ( antes que lo hiziera ) que no 
avia de fer afsi, fino que le avia de 
hallar con mucha afpereza, que no 
poco medrofa me tenia , porque mas 
quiíicra quantos caftigos ay en el 
mundo, que no llegar a un mirarme 
Dios, quando le tengo en algo ofen-
dido ; porque me parece, que me 
penetra toda , y me mete en los abif-
mos. No sé como es efto, que íuclo 
no tornar en mi en algunos dias, y 
le temo mas, que quantos caftigos me 
pueden dar en cfta vida. Una duda fe 
me ofrece , que es , como el dia de 
comunión , lino es que en ella me ha-
ga fu Mageftad alguna merced, u de 
ver alguna cofa particular, ó enten-
derla , no sé darme a entender en 
otras , que de ordinario me haze ? 
con que fon mucho mayores, á mi 
parecer, cftas que yo no se dczir, 
porque paflfan tan adentro de el alma, j 
que no parece quiere Dios, que fea í 
participante, quando buelvo , de co- ' 
mo ha paíTado alli: folamente dexa ' 
una admiración en el alma, que eftá 
todo el dia como alfombrada de ia 
mifericordia de Dios para con ella, 
con afetos mucho mayores , que le 
quedan de las otras mercedes. Como 
digo, todo el Jueves pafsé muy reco-
gida t y fin trabajo ninguno de el de-
monio , porque ya tengo experiencia, 
que el dia de comunión pocas vezes 
me llega, antes parece, que huye, 
que cíte era el remedio, que antes 
folia tener, quando me vela acofada 
para librarme de el. 
CAP. XXIII. 
EKSEHALE SU MAGES-
tad a huir de las oca/iones de 
ofenderle , j los trabajos, 
que Jtguen a el fere-
J Ueves en la noche, pedi li-cencia para no me acoítar, íino quedarme en la tarima. J 
Efto lo hize , porque eftan-
do en Completas, me lo mandó fu 
Mageftad. Recogime muy prefto, 
porque me fentia tan trabajada , que 
pense , me quitaran mucho antes los 
j fentidos, que ííielen. Suplicábale á 
íu Mageftad , que me hiziclfc y como 
V. Señoria me daba á entender en fu 
papel, que tenia neccfsidad > porque 
bien entendia, que la tenia de humil-
dad, y rendimiento 5 porque como 
íiempre no me han dexado, fino cum- . 
plirmi voluntad en todo , eftá tan fe- 1 
ñora, que ha menefter que la humi- j 
lien un poco > que íi Dios me da gra- \ 
I cia para obedecer á V. Señoria, creo. 
mr> 
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que fera prefto. Ponia por intercef-
fora i la Virgen María» ~Afsi pafsc 
cerca de dos horas; y también en fu-
plicar á fu Mageílad me dieíTe á en-
tender, <jue era aora, roas particular-
mente lo que le ofendía de mis obras? 
También le pedi, que me moftrafíe 
camino para poderme librar de el de-
monio , porque roe avian congojado 
con algunas cofas , que me contaron, 
de como engañaba. 
2 Pcrdi los fentídos, y re-
prehendiéronme algunas faltas; que 
quanto mas va, mas adelgaza íu Ma-
geílad efta materia, poique algunas 
niñerías, que antes me permitía , ya 
me dá en roftro con ellas , diziendo-
me, que fon ettorvo de que masli-
beralmentc me comunique fu gracia, 
y mifericordias. "Entre otras cofas fue 
que no me avia apartado de una con-
verfacion , en que me pufe a peligro 
de vanidad , por ir enderezada toda 
á mi propia eítima. Dióme á enten-
der, como avia de cafligar,y cafti-
gaba rigurefamente á todos los que 
no huían lasocaíiones ,en que veían 
podía aver peligro de ofenderle; por-
que efta era una culpa, que agrava-
ba mucho al pecado, que la acom-
pañaba. Y afsi me marido con rigor, 
que todo aquello, que me parecía, 
ciTe me podía apartar del recogimien-
to interior , que lo huyefle, como 
peftc : y feñalóme algunas cofas par-
ticulares , que fiempre me ponen en 
algún riefgo de vanidad , ó de mur-
muración. Eftas no fe las he dicho 
| á V. Señoría, porque no me lo quite; 
que el fentir lo haga, es folo , por-
que me lleva algo de gufto, (juz-
gue V. Señoría, quien íoy ) digo, dar 
lugar á que fe tenga; porque eíloen 
particular , quería que yo defde lue-
go lo apartaiTe de mi, que es darme 
a entender (conforme aquí vi) no 
quiere fu Mageílad, que trate de mas 
que de efeonderme de todo aquello, 
que no me ha de fervir de mas perfec-
ción : mas bien temo , que no 
lo hare,porquc se la poca eftabili-
dad , que tengo , aunque lo comien-
ce , fino es que tenga íiempre, quien 
me vaya a la mano. 
j Quede padeciendo en el 
prendimiento ; no con aquel ri-
j gor . que fucio , porque la pre-
tenda de Dios era muy particural,y 
afsi ella me hazia , que no fintiefíe 
tanto los dolores. Aísipafse mucho 
tiempo, que no tuve fufpeníion en 
ellos, que fue hafta la repreíentacion 
de la Corona de cfpinas: entonces 
fue á manera de iiuftracion, en que 
me eníeñaron la eftima, que debia 
de hazer de los trabajos; por otra 
parte la dureza mia, en no acabar de 
aprovecharme de las luzes, que me 
tienen dadas acerca de cfto. Dixeron-
mc, para confirmación de efta ver-
dad , como por una vez, que á un 
Santo, por nombre de Moyfe: que 
fe le reprefentó la pafsion de Chrif-
to, le hizo tanto al cafo , que aunque 
le quería una hija de unRcyprimo-
genitar, poniéndole una corona de el 
Rey no en la cabera , la echó, y pisó, 
que fue la caufa fola efta reprefen-. 
tacion , para que no la quiiicfíe admi-
tir. Aquí entendí muchas cofas, y fe 
me ha quedado en el alma; como íi 
las vieras todas por verdad , que no 
lo pongo aquí todo loque entendí; 
porque fue muchifsimo» Mollraron-
mc en cfto muchas cofas, que 
fon impufsibles el dezirlas todas. De 
verdad , que temiendo aun eferivir 
efto ( por temor , íi era cofa , que la 
fabian ) me dixo fu Mageílad, oy co-
mulgando , que no temieífe, fino que 
hizieífe lo que me mandaban , que 
todo lo que el me enfeñaba era la 
mifma luz, que folo á mi, como foy 
inorante , me hazia novedad, qne á 
los que me tenían pueftos en íu lugar, 
que no fe la haría, que no dexafíe de 
eferivir, como me lo tenían manda-
do. Fue menefter mandarme efto, 
porque todos eílos días he dexado 
de eferivir, por temor de que haría ¿ 
porque como yo no se, que fe fepan 
j eftas cofas, luego píenlo, íi es, que 
j es cofa contra la Iglefia: y por efte 
I temor, hafta oy Martes (que me han 
dicho , que lo haga ) no me he atre-
vido. Y no, aunque tenga eílos te-
mores , fon fiempre ; porque antes, 
quando entro dentro de mi, me pa-
las, 
i 
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rece, que eftas coías traen tanta luz 
coníigo, que es impufsibie el dudar-
las , lino que me parecen , que Ion la 
mifma verdad: mas algunos ratos te-
mo lo que he dicho, y por ello he 
hecho tan grande falta en no embiar 
efte quadei no, porque eftaba deter-
minada a no le embiar , por no cícri-
vir lo que me ha pallado eftos dias, 
porque las mas ion de efta manera. 
4 Ofrecefeme aquí una du-
da ; como puede 1er bueno el mof-
trarme á mi ( para darme á entender 
algo) efte genero de lúcenos \ Por-
que , íi es que ya han pallado, no sé, 
que fruto le íaca , que yo lo fepa, 
que, aunque es verdad , que parece, 
que me queda un modo de luz, muy 
particular, mayor que la he tenido 
en mi vida , y que el enfeñatme eitas 
cofas, es coa un modo , de que pare-
ce que nielas dexan mucho mas im-
primidas en el alma, y me hazen una 
fortaleza nueva, para poner por obra 
lo que me eníeñan , con todo ello 
( como ion aora cofas, que no las he 
tenido jamás ) me hazen novedad, 
por averias de eferivir. Por erló qui- , 
liera, que me dixera V. Señoría, li lo I 
puedo dexar de hazer, lin temor de | 
nada, particularmente de poder 1er I 
engañada en ellas \ que cífo es lo que ¡ 
mas me aftige, porque puede fer cofa I 
fácil, por la mucha inorancia , que 
ay en mi. 
5 Quede padeciendo , y 
quando llevaba luMagcftad la Cruz 
acueftas, me reprehendió (con unas 
palabras, que me dióá entender) lo 
de cípacio. que me iba en las cofas de 
fu fetvicio, dándome á entender, que 
ya que a mi no me avia fugetado á 
otro genero de trabajo, mas de á folo 
procurar fcrvirle, lo avia de tomar 
con diferente animo, por ellas pala-
„ bras : El perezofo, que por el ftio 
„ no ara, ni Hembra en fu tiempo, 
„ bramará , pidiendo, y mendigando 
„ en el Verano 5 mas no le ferá acudi-
„ do con focoiro. Las palabras , que 
me dixeron, fon no mas que eftas, 
pero.lo que entendí, fue mucho, por-
que por el arar , y lembrar me mol-
traton, como en efta vida (que es el 
tiempo que dizc ) no nos hemos de 
eftar ociólos , fino fembrar nueftra 
alma de buenas obras, y virtudes; pa-
ra defpucs tener que coger, al fin de 
nuefttos dias; porque fi efto no fe ha-
ze , moftraronme en ellas, como def-
pucs pereceremos , fin que nos focor-
ra nayde¿ A efto también entendi, 
como todas las criaturas las avia pud-
ro Dios (fegun fu naturaleza ) para 
que trabajaáemos ; y que afsi de nin-
guna manera debemos eftar ociólos, 
Uno cada uno en fu eftado,no per-
der jamas tiempo , en que no fe haga 
algo , porque fe nos ferá tomado muy 
eftrecha quenta. De eftas cofas me 
mollraronmuchas,con que he que-
dado con particular cnemiftad á la 
ocio 11 dad. 
CAR XXIV. 
QUE DIFERENCIA , 
entre el Jintimiento >y con-
jentimiento : entre 
padecer , y ¿0-
AI 
1 r-r\ T Ambien me han dado un modo de advertencia, que trae el alma , para 
que ficmpre efte con 
Dios. Y no por efto digo , que dexo 
de divirtirme de ella, mas quando lo 
hago, no es durando el tiempo que 
folia 5 y mas que, aun quando bueívo 
á ella , torno con un modo de conocí 
miento de mi vileza , que me haze 
pedir perdón , con nucvws ate tos , y 
confianza. No se que íe tienen eftas 
mercedes, que me hazen cftos dias, 
que de todas faco un nuevo aprove-
chamiento en el alma muy particular, 
porque defpucs le experimento en 
las ocaliones, y efto no lo folia tener, 
como aora i en que juzgo, fe ha de 
cumplir lo que fu Magcftad me tiene 
prometido , que aora en efte tiempo 
es, quando ha de acabar coa muchas 
de mis miferias , que me apartaban 
an-
• • w mm> 
\ 308 VIDA DE LA VENERABLE D. ANTONIA JACINTA. 
antes de que me hiziefíc muchas mi-
fcricordias. Y efto experimentólo en 
mil cofas, que no eftoy poco confo-
lada, para que, íiquiera , fe luzga en 
algo el trabajo de V. Señoría, que á 
no fer en mi , diferente eftuviera. 
^ Quedé padeciendo , nafta que cfpiró 
i Cnriíto en la Cruz, que de aqui arri-
f ba, todo fue gozar nuevas mercedes, 
I que bien se , que no las labré dczir, por fer en materias, las mas, de ilus-tración. 
2 Tuve á cfta hora ( como 
digo ) unafuíjpenílon , en la qual en-
tendí , como Dios me hablava en el 
alma (íirt verle en forma ninguna ) 
unas palabras de vida , que íe me han 
quedado tan eftampadas en ella , que 
aora que las voy a eicri'vir, las tengo 
tan prefentes, como ü las oyera. Di-
,, xoine: Hija mia, como mis deley tes 
,, fon eftar con los hijos de los hom-
„ bres, y particularmente con aque-
,, líos , que me defean, y aman, te 
„ quiero ( compadecido de tu peque-
n e z ) enfeñarte un modo nuevo, 
>9 para que mas intimamente me 
,, ames, y mejor te puedas eíconder 
,, de las azechanzas de tu adverfario. 
}J Haíta aora has vivido muy con tus 
„ fentidos, dexandotc llevar de todos 
„ tus apetitos; porq, aunque las mer-
„ cedes, que hafta aqui té he hecho, 
„ eran baltantes (la menor de ellas) 
„ para tenerte trocada de un Saulo á 
„ un Pablo, no era llegada la horaj 
„ porque, como en cola tan peque-
„ ñ a , quiero que refplandezca mas 
jy mi grandeza. Aora te quiero eníe-
„ ñar un camino muy diferente de el 
„ que has llevado nafta aqui > porque 
„ lo que juzgabas por trabajo, lo has 
„ de abrazar con particular alegria: y 
;,lo que antes juzgabas por dcicyte, 
„ y favores mios , los has de llevar en 
„ aprecio mas baxo, porque no fon 
„ coía de la vida, en que eftás. Afli-
„ geíte demaíiadamcnte , quando no 
„ nenies particulares guftos en ia ora, 
„ cion, y en tus exercicios, juzgando-
„ en faltándote, que todo es tiempo 
„ perdido. Efto nace de una de las el-
„ pinas , que no quieres quitar de tu 
t ) alma, que por tiempo yo te las he 
„deir arrancando , á pefar de tus 
„ enemigos^  Efte es el amor propio, 
„ que te tiene cogida toda, de modo 
„ que no te dexa ver la luz, que cer-
„ ca tienes. 
3 Mas lo primero te advíer-
„ to , en todo lo que te dixere , que 
„ferá conforme a tu enfermedad, 
„ que nace de lo que te he dicho. Mu-
„ chas vezes doy licencia ai demonio 
„ ( aunque con taifa, y medida ) para 
„ que aflixa, y tienten á mis efpofas, 
„ como á otro Job , para que fe co-
„ nozcan, y humillen , exercitando 
„ la paciencia , bija de la caridad. 
„ Porque fabrás , que andando yo 
„ por el mundo , prediqué , que no 
„ avia mayor caridad, que padecer 
,, por el amado, hafta dar la vida, íi 
„ fuefle menefter, como yo hize por 
„ ti. Según efto, gozar de fabores, y 
„ guftos por refpeto de el amado, 
„ quien quiera fe lo haze 5 mas guftar 
„ el cáliz amargo de aprietos, y aflic-
ciones interiores, y exteriores por 
„ el amado, efto pocos lo hazen; y 
„ de cftos pocos , quiero que feas tu 
„ una de ellos, procurándolo en to-
„ do ; porque bienaventurados los 
„ que tienen hambre, y fed de aprie-
„ tos , y tentaciones , y aflicciones 
„ por mi amor, porque ellos ferán 
„ hartos de efte manjar, y bebida ce-
„ leftial, que a mi me dio mi Padre, 
„ porque efte es el manjar, que tan-
„ tas vezes díze mi Apoftol, que no 
t, le da á los niños en la virtud, co-
„ mo tu, fino á los varones crecidos 
„ ya en ella. Creció el niño ( dize la 
„Efcritura) y deftetaronle, y hizo 
„ Abrahan un gran combitc el día 
>, que le deftetaron. ( Yo no se , por-
>, que me dixeron efto.) De manera, 
\ )> que a los crecidos fe les quita la le-
„ che de los guftos, y confolacioncs, 
» y fe les da el manjar de aprietos, y 
>, aflicciones, y efte dia íc haze fief-
ÍÍ ta en mi Corte celeftial, y no llan-
,, to, como tu pienfas. Aparecite una 
„ vez (aunque entonces no loentcn-
„ difte) ceñidos los pechos con una 
„ cinta de oro 5 hizote maravilla ver-
„ melapuefta, ceñida por en medio 
r,de ellos, y no por la cintura, con 
cin-
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„ cinta de oro, y no de hierro ; no 
„entendifte (como digo) nada en-
„ tonccs , porque no eta mi volunrad 
„ lo entendiefles con eíte fentido, j 
,, íino diferente , fi fe te acuerda* j 
( Efto eítá en un quaderno de ios que 
tiene V. Señoría, que ha mucho que 
lo efcrivi, y entonces no lo entendí 
„ bien) mas aora entiende , que ei 
„ amor, que te tengo, y ei verte ere-
>, cida , me hazc ( aunque cu no lo 
„ entiendas, porque para que padez-
„ cas mas , conviene aísi > porque ha-
„ ziendoio, falgas á vilta de mis cor-
„ tefanos , que nunca mas lucida, 
„ que quando trabajada ) que ciña ei 
„ pecho de mis confutaciones, que 
„ eíTo fmiñea ( aqui entendí muchas 
„ cofas que no se dezir ) y no tenerte 
„ aborrecida , como tu píenlas > por-
„ que á los quejo amo, caftigo, y 
„ aflijo, para que af>i faigan masapu-
„ rados de el crifol. , , 
4 Digote efto , porque en I I 
„ auíentandome , luego te afliges de- - ' 
„ mafiadamente. Porque ii tus apne-
„ tos , y penas, fueran culpas , y íi 
„los fentimicntos fueran conlenu-
„ mientos , y el entender fuera no 
„ amar, y íi el recibir pena fuera de* 
„ leytartc , bien hazias en penlar ef-
„ taba enojado contigo , quando el-
„ tas hecha un mar de triouiaciones, 
„ penas, y aprietos, y reprefentacio-
„ nes vanas j pero no aísi, lino que vá 
„ mas diferencia de la pena ala culpa, 
| „ de elfentitniento , al confentimien-
„ to , de el entender á el amor, y de 
„ la pena al deleyte , que acide ei 
„ Cielo á la tierra : porque en lo uno 
„ ay culpa, y ofenia mia, y en lo otro . 
„ no, lino mérito , íi ay paciencia, y I 
i, humildad. Y aísi mira , que no te í 
„ aflijas dcmaíiadamente , como hal-
„ ta aqui lo has hecho, -quando íin-
„ tieres mis aufencias , porque tan 
„ Angeles eran los que baxavan por 
„iaElcaladc Jacob, como los que 
„ iubian , y aísi lo fon mis Hipólas, 
„ quando las humillo con trabajos, y ¡ 
„ levanto con fervores , y cntnltez- J 
„ co con miaufentia , y alegro con 1 
„mi prefencia. Mas tu íiemprc qui-
sieras citar en bodas, y elto no es 
„ pufsible en éfta vida de penitencia, 
„ lino en la otra de gloria. 
5 ParcCete,que es bien ¡ que; 
„ fea el deftierro patria > y el valle de 
„ lagrimas Parayío de delcytes ? no 
„ puede ler, porque no has de querer \ 
„ ler mas , que mi Apoftol: pues fa-
„be , que porque no le enfobervé-
„ cieñen ios regalos, le di aquel efti-
„ mulo de la carne, Ángel de el de-
,, monio, que le afligieíl'e , y le apre-
„ taba tanto, que me pedia, que fe 
„ ¡fi quitaíTe; pero yo no quife, por-
„ qttt la virtud de la paciencia, y hu-
,>nnídad, y candad , fe perficiona 
„ en la fragua de los aprietos, y aflic-
„ cíones : masa ti no te lo parece af-
„ íi. Es la caufa i que eftás llena de 
„ apetitos , y amor propio ( como te 
„ dixe al principio ) que no te dexa 
,i ver la luz de citas verdades * y aísi 
„ no las apeteces , ni defeas. Mas 
„aora has de hazer aqui propoíito 
„ firme > de tener lo amargo por dul-
„ ze, y lo dulze por amargo, y verás 
„ en la paz que vives, que aísi te paf-
„ fa , como también le pafsó a mi 
„ amigo Job. Que eíla es la caufa, | 
„ que en un tiempo te me mueftro, y 
„ otro me encubro, para con lo uno 
„ fundarte en humildad , y con lo 
j „ otro encenderte en mi amor, que 
,, fon las cofas que defeo , y amo mas 
,, en ti, como lo avrás viíto, por lo 
„ que te tengo enfeñado otras vezes. 
„ Efto te quede aora , íabiendo , que 
„ no eítá la perfecion , en lo que haf-
„ ta aqui has juzgado, que es en los 
„ fentimientos íeníibles, que en fal-
cándote cftos, todo te parece vá 
„ perdido; y no es aísi, porque no 
„ es cfte deleyte la regla , lino el ef-
,, pirituai, el qualraira bien, y no te 
„ engañes , que no es íaltar el cora-
„ zon de alegría , ni fuípirar, porque 
„ todo efto es deleyte leníible , que 
„ los inorantes tienen por efpiritual, 
„ y no lo es , porque el efpiritual no 
„ es otra cofa , íino una quietud de la 
„ voluntad, en la cofa que atualmen-
„te íe ama. Efto te bafta por aora, 
„ que no te dexare de cumplir lo que 
„ te tengo prometido, que es arran-
„ caree muchas malas yervas, que te 
del-
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„ dcftruyen el campo de tu alma, a I 
„ donde yo he de hazer morada. i 
6 No se, íi he dicho algo, 
de lo que cfte mifericordioío Señor 
me cnfcñócncfta ocaíion, que fue 
tanto , y tan con palabras de vida, 
que no puede a ver duda, en q él fucí-
fc. Bendito fea por íiempre, que tan 
mifericordiofamente fe ha con migo. 
Efta merced , que me hizo elle día, 
me ha dado muy particular luz , y pa-
rece que dcfpucs acá la tengo dife-
rente , que lolia (aunque la mifma, 
llamóla diferente, pues me han cn-
feñado al contrario de lo que yo pen-
faba ) a cerca de losfcntimicntos ten-
íibles,y pena en las aufcncias de Dios, 
y conocimiento de las culpas, y apre-
cio de los trabajos, que todas eftas 
cofas me enfeñaron juntas , cite 
Macftro Divino. Digo , que es una 
íabiduria efta, que por ella aviamos, 
de noche , y de dia, de trabajar , naf-
ta alcanzarla ; fabiendo , como fu 
Magcftad enfeña, que es lo que le 
agrada mas en las almas. También 
me parece, que no me engaño, en 
que cite modo de mercedes, es el 
que mas bienes íiempre me caula, 
porque en un inftante me enléñan 
muchifsimo , y parece, que me lo 
dexan tan íixo en el alma , que aun-
que quinera olvidarlo , no puedo. 
Defde aqui á que bolvi, todo fue re-
cibir mercedes. 
7 Mas en otra fufpcníion me 
parecía , que me llevaron a una parte 
obfeurifsima , llena de fuego , que 
íiempre que fe me acuerda, me caula 
gran eípanto, que alma que ha de ve-
nir a gozar de Dios, pudiefle citar 
aili. Aunque digo, que veía fuego, 
por otra parte no se como íe era, que 
no veia forma de nada. Dixome cita 
alma, de cnmedio de aquellas penas: 
„ Pues citas en parte, donde mepue-
„ des ayudar, íocorriendome , hazlo 
„ por Dios vivo, que pues te me ha 
„ moítrado, íeñal es, que me quiere 
, , favorecer: puedes lo hazer , con 
„ hazer algunas obras penales, en ía-
„ tisrácion de las tibiezas , con que 
„ legu imi citado , que cuas en ios 
„ Rcligiolos, íc caltigan en efta vida, I 
„ como ves: por eflo, ten gran cuy-^  
,, dado de mirar , como íigucs el ca-
„ mino de lo que profeiTaíte , que íi 
„ a mi femé huvicra concedido vida, 
„ dcfpucs que aqui entré , y fupe¿ 
„ quan diferentes fon las colas de efta 
„ vida , de las que juzgamos en la 
„ mortal, me parece , que con la gra-
„ cia de Dios ( que efta á nayde falta, 
„ de los que fe quieren aprovechar 
„ de ella ) que hizicra una vida dife-
„ rente de los que vivís, fuera de Ef-
„ tevan (yo no sé quien es efte ) que 
„cflc fiempre efta haziendofe juez 
„ de fus obras, aunque buenas, por-
„quc í ino es de efta manera, y iin 
„ efta vigilancia, no quiliera , que 
„ nayde viviera. Y porque me pagues 
„ en lo que te he pedido, te diré dos 
,> cofas , para que te cmmiendes, que 
„ fon dinas de reprehenlion: la pri-
„ mera, ten particular rigor en las 
„ cofas , que te manda la obediencia, 
„ porque íueles facar algunas laudas, 
,i que aunque te parecen buenas, acá 
„ no fe juzga afsi j mira lo que hazes, 
„ que te importa mucho , porque al 
„ palio que tedefcuydares en taitas, 
„ te darán trabajos grandiísimos,par-
„ ticuíarmentc de perfecuciones,por-
„ que aísi te quieren purgar. 
8 También en el Oficio di-
„ vino , le procura rezar con particu-
„lar reverencia, y atención, junto 
„ con el íilencio , que te tienen ad-
„ vertido muchas vezes. Siempre te 
„ deícuydas con una excuía , que no 
„ te ha de aprovechar, que es que 
„ las otras no le guardan. Mira , que 
„ tu Regla aprieta mucho efte punto, 
„ y tu Perlada también te lo ha man-
„dado, tito me han dado, que te 
„ advierta , porque me ayudes en eí-
„ tos. traba jos. Dilelo al que te go-
„ vierna , que él hará lo que te con-
„ viniere, y a mi para mi trabajo. 
„ Con eíto dciapareció 
„ aquello que 
,, veía. 
( o ) 
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XXV. 
l/KÜ ALMA 
y y obediente y 
TA^A QUE 
fea humiide 
ha/la los úfenos t)ir-
tuofos ha de 
moderar. 
i * | ^Omc otra vez á padecer 
cola Lanzada, mas da-
J L ró poco , porque luego 
me torne á Luf pender , y 
fenti, como fu Magelud me tornaba 
á hablar, como poco avia. Dixome: 
„ Si te amo mas que á mi vida ( pues 
„ la pule por ti) no ha de efpantarre 
„ nada de lo que hago contigo 5 por-
„ que para lo que mi caridad tiene 
„ comenzado , es nada para loque he 
„dehazer. Hijamia,íi pudiera ca-
„ ber en mi íentimicnto , le tuviera, 
„ viendo el poco cafo, que hazes de 
„ quitar de t i , lo que conocidamen-
„ te ves , te aparta de mi: y aísi te lo 
„ quiero reprehender con rigor. Es 
„ puísible , que no acabarás de enten-
„ der , que digo en mi Evangelio, 
„ que no entrará nayde en el tálamo 1 
„ de mis bodas , que no fuere limpio 
„ de toda macula ? Pues íi efto es afsi, 
>, quando has de acabar de entender, 
„que los cuydados demaíiados ion 
„ efpinas, que apagan en tu alma las 
„ femillas de la gracia, que liembro 
„ en ti ? Porque , aunque eftos cuy-
¡ „ dados demaíiados no Ion ( por mi 
„ gracia , y bondad ) de riquezas cor-
„ poralcs, ni carne , y landre , no 
11 
„ dexan con todo ello de pegarfete 
„a igo , porque, aunque Ion todos 
„ tus cuydados de fer muy Santa, y 
„ pura , es en ti cito viciólo, por fer' 
„ tan dcmaliado cuydado. Si los lo- ¡ 
„bos con pieles de ovejas no los co-
„ noces , míralos a las manos, obras, 
j» y efetos que caulan en t i , y por alli 
»ios conocerás. Mira,como elcuy-
„ dado te quita el recogimiento , y 
» paz de tu alma , que es un bien íb-
„ bre todo bien, y que lo entre pre-
„ dicando con la Angélica muíica, la 
„ noche de mi nacimiento , y afsi lo 
„ amonefte la noche de mi cena ulti- I 
„ ma , repitiendo a los mios, paz os 
„ doy,y paz osdexo, porque en ella 
„ la amo. Noves, que efte cuydado 
n te haze rebelde al de tus Confeílb-
j „ res ?. y íiendolo á ellos , io eres a 
„ mi, que dixe : quien a vofotros me-
¡ „ noíprecia, á mi me menofprecia ? 
\ „ Mas la caufa toda, que te tiene aísi, 
1 ,, es ia falta de humildad , íobervia, y 
„ amor propio, porque quieres todas 
,,-ias cofas alli luego de preíente, y 
„ en falvo> y por efta falta de humil-
„ dad , no acabas de conocerte, ni 
„ quieres que te conozcan, y te hu-
„ mülen. Mira , que dize la Efcritu-
„ ra j no quieras ier muy jufto, lino 
„ quieres padecer en tu juíticia: y el 
„prubervio , fuma jufticia , íuma 
„Cruz. Se humilde, y no prefumas 
„ unto : aprende á facar humildad de 
„ tus faltas , y no deíaflbfsiego , que 
„ me ofendes mas , y no es íino rc-
„ crecer faltas fobre faltas, y por pu-
„ riñearte el alma, te la enfucias mas; 
„ porque la inquietud, fuciedad es, y 
„ miieria , pues contradize a la bien-
„ aventuranza, que á los pacificos yo 
,,prometi. 
2 Haz una cofa por mi ( ya 
„ que me pides, que te labre el alma, 
„ y quite de ella todo lo que me de-
sagrada) que es el rendirte al que 
„ te govierna, de modo, que como 
„ no te mande ofenfas mías (que no 
„ hará con mi gracia) le obedezcas 
„ en todo , no lolo eíperaado á que 
„ te lo mande con rigor , íino- lolo 
„ que entiendas gufta de ello; y pata 
„ que efto lo puedas mejor , yo te 
„ vendaré unos ojos ( no sé que OJOS 
„ fon eftos ) que te lo impiden que io 
„ puedas hazer j mas pídemelo con 
„ humildad, que cffa penetra el Cie-
„ lo. También te quiero pedir, que 
„ mientras eres niña ( efto es en la 
„ virtud ) que íino es por dos caulas, 
„ jamas dexes la foledad , y retiro, 
„ que ion obediencia, y caridad : y 
„ de citas, aun no quieras tu fer juez, 
que errarás, íino tu ConíeíTor, pues 
>> 
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„ govicrna tu alma :- de manera, que 
„ no qualqulera nccefsidad , que a ti, 
„ ó a otra fe te antoje, te ha de facar 
„ de tu retiro, fino íblo, como -digo, 
„ io que juzgare el que te govierna, 
„ y afsi aumentarás en muchos apro-
vechamientos , para gloria mia. 
Por no detenerme, diré por mayor, 
lo que aquí mas me parece me repre-
hendió fu Mageftad, que fue lo pri-
mero , una gran falta, que tengo al-
gunas vezes, que quando veo , que 
he caydo en alguna falta , es la con-
goxa que me da, que en ella me que-
do de modo enancada , que no se 
pafíar adelante, fino que juzgando, 
que todo quanto hago, es perdido, 
y íin provecho , no acudo al remedio 
verdadero, que es a Dios, fino antes 
falto algunas vezes a la oración , y 
otros excrciciosjy ya que los hago, es 
con tanta tibicza,q cífo es lo que aqui 
me reprehenden, y me mandan, que 
en viéndome afsi, acuda luego, co-
mo enferma, al Medico, cito es, á 
pedir perdón con humildad, que con 
cito ao perderé la paz interior, que 
de muchas maneras veo quiere Dios, 
que mire mucho por ella. 
3 Los cuy dados fe me re-
prefentaron en un punto (afsi como 
me iba diziendo fu Mageftad eftas co-
fas ) qualcs eran, para apartarme de 
ellos. Mándame con gran rigor, mi-
re por la paz de mi alma, y reprehén-
deme , que algunas vezes, como me 
veo con defeos de fervir á Dios , y 
I que cftos ha tanto que los tengo , y no aprovecho un dia mas que otro, aflijomc denudado , falta de humil-dad , porque no conozco, que en mi no foy mas; antes tomo un enojo tan 
grande conmigo mifma, que también 
me turba demafiadamence la paz que 
Dios quiere conferve en el alma. 
Quiere Dios que con humildad co-
nozca , no foy mas, ni puedo mas, 
fino es que el me lo de, y afsi cite 
íicraprc colgada de fu providencia. 
Mándame , que todo aquello que co-
nociere me aparta de la paz , y quie-
tud interior , lo tenga por fofpecho-
fo , y que en todo obedezca con gran 
puntualidad. Pídeme mucho recogi-
miento , y en efeto , enfeñame un 
modo de tratar las cofas de mi alma, 
que cada dia voy defeubriendo nue-
vos bienes en mi alma ( como dexo 
dicho)porque de las cofas, que yo 
tenia por buenas , me las mueftra 
Dios unas malezas dinas de arrancar, 
y deftruir, que para que efto le hi-
zieífe mejor, quiliera que V. Señoría 
pudiera ver , como Dios me lo da a 
entender , para que me las hizieíTc 
quitar, porque de mi no puedo efpe-
rar, mas de lo que tengo en experien-
cia, que no dexa de enmítecerme, 
nafta que me de efpcranzas V. Seño-
ría , de que ha de ícr efto algún dia. 
A Tuve otras fuípeníloncs, 
que parece que fe alcanzaban unas á 
otras, todas llenas de mil bienes, que 
no se como las diga, porque eran dos: 
particularmente la una, que me mof-
traron una vislumbre de loque Dios 
tiene aparejado en la vida eterna, pa-
ra los que le fueren fieles en eíta mor-
tal. El ver , ó entender efto , fue de 
un modo, que no sé dezir , mas de 
que en penfando en ello , he mencf-
ter dezir á fu Mageftad, que me lo 
quite , porque me voy a morir lin re-
medio , porque parece , que fe me re-
bicnta el corazón, que cito es lo que 
dezia ayer. La otra fue , de la per-
fección , que ha de tener una alma, 
para citar á gufto de Dios, y drfpucs 
que en efto me moftraion mucho, me 
„ dixo fu Mageftad : Con que penfa-
„ ras , que fe vencerán todas citas di-
„ficultades? conque hagan una to-
„ tal refinación en mi voluntad. Mof-
tróme fu Mageftad, efto como avia 
de fer , que aunque el me lo facilitó 
tanto , a mi no me lo parece, lino es 
que ello dé. Mas rcfpondió á mi diri-
„ cnltad: No te parece , que loy po-
„ derofo para todo ? Aqui fe me fa-
cilitó , porque haziendolo él,claro cf-
tá. Mas no sé como le era efto , aun-
que otras vezes lo he tenido ; con to-
do cffo , aora como ha menos, que fe 
me reprefentó , ha fe me quedado 
mas en el alma. Quiérela Dios tan 
dcínudadesímifma,y tan muerta á 
todo lo criado , que fue , como ii fe 
me moftrára una cola, que no tiene 
fer 
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fot proprio , porque aunque vi, que 
no puede dexar de íer , mas hale de 
tener íolo en Dios, que es de quien 
dependía. A lo que íc rúe ' meitro, 
como lamifma verdad , tan en Dios, 
que cafi no ia veía mover mas de en ¡ 
el, y por el, todo con unas luzes di-
vinas , llenas de bienes, poique co-
mo fon tan grandes verdades, reco-
nócelas el aima,y abrázalas. No ;.c 
como es efto , no hallo como me de-
clarar mas. 
5 De cita manera bolvi lle-
na de riquezas , que parecia que no 
cabia ei aima de alegría en ci cuerpo. 
Mas quando vi-, que tornaba a Uatar 
con ti de nuevo , y que para ello me 
avia de apartar de aquella vida eter-
na , cauiabame unas antias , que me 
tenían perdida , que por no apartar 
de ni ios deícosde reunacion , y pa-
decimiento , me avia meneíter divir-
fir , porque lino , me mona. Sentía 
tan grau ruego de amor de D.os den-
tro de mi, que parecia que me pene-
traba el alma, con un terithmento, 
de que no lo podía hazer como deíea-
ba , que me tenia perdida. Hito, aun-
que me catfaba tormentó de no po-
der lo que deicaba, por otra parte 
era con un modo de confucio , que i 
no se como era, mas de que paísc una 
noche la mas regalada, que ha dias 
que tuve; y como toda la noche íc 
paísó en afetos , efto es ( como he di-
cho á V. Señoría) lo que me encien-
de la calentura, que como fon tan-
tos, debe de ler con demaliac mas 
yo no me se ir á la mano , aunque lo 
íuelo proponer ; mas quando eítoy 
en la ocaíion, que lo he de hazer , no 
hallo como, lino que alli rió fe repara 
en íalud, ni en nada, mas de corno 
me desharé más , por mi Criador, y 
Señor. Ya digo , que todo quanto 
pude, me procure divirtir , ma$ hize-
lo con dificultad : hazialo mas por las 
que criaban alli. 
6 El día pafsele muy bien, 
porque fue con los coníejos, y dotri-
na de V. Señoría j masfali algo def-
coníoladaá la noche , como me dixo 
V. Señoría lo que tenia que temer, 
porque me parecia, que por íer tan 
miferable , avia Dios de caítigarme 
COR ¿exarme engañir , aunque por 
otra paue a>c conlulaija , que eíla 
mama miteria, y pequenez le avia 
ue obligar mas á que -no lu h'zicffle. 
AÍSI pai»e algunos ratos de la noche 
( que pude dormir mal) en peticiones, \ 
pidiendo mifericotdia. Deípues de i 
Maytincs me halle con tantos dcfe.os, | 
en todos ellos de padecer , que aíói ! 
, me valí de el VIA CRUC1S, y de la | 
licencia que V. Señoría me dio de an- I 
dar alguna buclta de rodillas, y con 1 
eíla ocalion le anduve todo , aunque j 
I cón trabajo. Holgábame de íentir, I por tener algo que ofrecer á Dios. ¡ 
También pensé , que el principio, y I 
fin de mi oración avia de fer,' repre- I 
íentarme como el hijo prodigo á mi I 
Padre ecleftial, y aísi lo comenze á | 
hazer en la primera citación, que me 
causó tanta ternura , ver, quan al 
propio me venia á mi, por aver íido 
tan ingrata a tantas mercedes, y be- j 
neficios,que fueron taras las lagrimas, * 
que me huve de levantar, para paf-
íar á delante, y divirtirme; porque ¡ 
quando ion con tanta abundancia las 
lagrimas , hazeme mucho daño , y 
hanme aeonlcjado, que lo haga aísi, 
nafta que V. Señoría me diga lo que ] 
le parece , porque cierto que me pa-
rece , que ya que efto no es como 
quien hazc mas de una vez en la vida 
(por íer muy dura en las lagrimas) 
que íerá mejor dexarlas , po^uc ha-
zer otra cofa , me parece, que es mi-
rar mucho por la laiud, caufa de el 
amor propio. 
7 En otra citación ( ya que 
quería meditarla ) me dixo lu Magcf- I 
tad dentro de mi alma, con una luz, | 
que me penetró , y me llevó tras de 
sí: TAMBIÉN SOY TU PASTOR. 
Ellas palabras fueron tan divinas, y 
me caula ron tan grande fuerza de 
amor , que cai, no con cfpanto, lino | 
que me quitó totalmente las fuerzas 
de el cuerpo , y desfallecida de ellas 
me dexé reclinar en la tierra, como 
eftaba de rodillas , porque pensé, que 
tras aquellas palabras le me iba ci al-
ma dexandome lin vida; y de que no 
[ lo haya aecho, la reprehendí muchas 
Y ve-
"-
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comenzare efta noche: y cftc fe acá- i 
ba á cíicz y fcis de Marzo. ]ueves>añci [ 
de 1623. Antonia. 
CAP. XXVI. 
MUEST^ANLE LOS <BIE-
nes que cáufd la comunión , j 
U pa^de quien Vfte obe-
diente en todo. 
\ yczcs,atribuyendolo á demaíiada du-
reza de corazón, y poco amor,porq íl 
efto no fueta,parccemc irapufsiblc,co 
mo allí no fe me arrancó el alma. Ef-
to dexolo, porque no puedo paffar 
adelante en dczir, como fue , que 
tengo chiquito corazón. 
8 De cftas cofas tuve muchas1 
efte dia, todo el tiempo que duró el 
VIA CRUCIS , que fue tres horas 
( porque fe acabaron May tines á las 
tres ) y pallara muchas mas, porque 
temi no me vicllen, no me atrivi a 
detenerme mas. Aunque pafsc ai si, 
nodexe de fentir dcfpucs mucho que-
branto , y al si queria rcufar el barrer, 
y también que me comenzó el adver-
íarioá ponerme miedo, aunque no 
le veía , mas haziame temor 5 con to-
do eflb , como citaba en luz, conoci-
lc , y por el mifmo caío (como V. 
Señoria me lo avia mandado ) tomé 
la efeoba , y de rodillas, para mas ha-
zcrlc rabiar, comenze á barrer; mas 
luego me tomó de el brazo > y me ar-
raílró con tanta furia , que yo crci, 
que me hazia pedazos. Fuera de elfo, 
citaba tan feo , y afquerolo, que roe 
tenia tan turbada, que no labia que 
me hazer: mas vi con los ojos de el 
alma al Angei de mi Guarda (no sé 
como) que le hizo huir, y mandó de 
parte de Dios, que en aquel ato de 
obediencia , jamás me le impidieiíe, 
porque aísi lo queria fu Magcftad. Y 
á mi le bolvió luego , y me dixo: Hi-
„ ja, no temas, que elle no te puede 
„ hazer mas daño del que Dios le dic-
„ re lugar: y de cíle confia, que quien 
,, te metiere en la batalla , te facará 
„ libte , y vencedora, porque es Se-
„ ñor de los exercitos, a quien temen 
„ todos : proílgue con tu obediencia* 
Con cito quede fin aquel maldito, 
que el al punto huyó , en mandándo-
le , que me dcxaíTc, y no pcrfiguicf-
fc mas en aquel ato: y afsi lo ha he-
cho defpues acá , que no me haze 
mas, que fino hiziera cofa ninguna. 
Durábanme losafctos, con que me 
iba aparejándome para la comunión, 
que no puedo poner aqui, porque no 
ay lugar. Fue muy particular, y llena 
de mercedes: irá en el quaderno, que 
D Omingo a dozc de Marzo (que nafta cftc dia dexo dicho en él papel palia-
do ) antes de comulgar, 
me dieron interiormente á entender, 
dixeífe un Pfalmo , que comienza: 
Dominus regit me , & nibil mihi deerit. 
( Efte modo de entender fue con luz 
interior.) Hizclo, porque le fabia de 
coro; y afsi le dixe algunas vezes. 
Dcfpucs que huve comulgado , que-
de como fuclo; y á modo de iluftra-
cion, me dieron á entender muchas 
cofas ( reprcfcntofcmc todo en un 
inflante) como a uno dé aquellos San-
tos Profetas ( que me parece fe llama-
ba David) guardando ganado , hizo 
cftc Pfalmo , por una teprefentacion, 
que tuvo clatifsima de nueftra Rc-
dempciori. Efta repteíentacion , en 
todo lo que fue, me la enfeñaron: 
mas foío diré lo que fe pueda enten-
der , para conocer íl es ilufioñ, ó no. 
i Dixomc fu Magcftad : Hi-
„ ja, el dczir mí Profeta : el Señor me 
„ apacienta > y me pone en fcrtiliísi-
„ mos paitos lobrc las corrientes dul-
„ zcs de la refección , fue conocer, 
„ que mi íangre avia de ler refección 
„ vueftra. Y quando dizc : aparejaf-
„ te una mefa contra los que me per-
„ figuen j es darte a entender , como 
„ en efte Sacramento dé el Altar, cf-
„ ta divina comida, de que aora go-
„ zas, y participas, es una cafa de 
„ armas, para vencer los enemigos 
„vifibles , y invitibles 5 porque 
„con efte divino manjar le au-
,, menta la gracia , con que 
aveis 
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„ aveis de falir valientes , y e-forza-
,, dos , para pelear contra vuertras in~ 
,> clinaciones, y embriagados, y fer-
„ tiiizadosdc la abundancia dC mi di-
„ vina gracia , que embriaga el alma, 
„ y 1& aparra de los gurV>s Je la tier-
,, ra , y juntándola conmigo, la en 
,, diofa , y transforma en mi , qie-
„ dandoíe en mi, y yo en cila, para 
„ dar la vida , y librarla de la muerte. 
i7 Juzga, íi es cofa , que te conviene, 
„ apartarte de elle divino fuftento \ 
El dezirme fu Magcftad eíto, fuc,que 
un diade la /emana pallada, ellaba 
muy remiíTa de llegarme á comulgar, 
porque como avia íiecbo algunas fal-
tas, temía hallar áíu Ma^eftad dií-
gujüdOj que es lo qnc liento mas, 
quequantos caftigos ay. Y afsi aora 
enseñóme , como quanto mas necef-
íiuda , y tentada me viere, que en-
tonces me he de llegar con mas efpe-
ranzas , á recibirle, de que la he de 
alcanzar animo, y esfuerzo, para po-
der pallar por los peligros de la vida. 
3 También cncendi muchas 
cofas (que no se dczir) en aquella 
transformación ,que dize fu Magef-
tad , que haze la alma de el que le re-
cibe en gracia, con él: y tantas cofas 
me han quedado en el alma dcfpues 
acá, de luzes á cerca de elle Sacra-
mento , que no quiílera , fino que íi 
me fuera puísible, llegarme por pun-
tos a él : y ya que ello no puede fer, 
íiquicra cada día , que íü Magcftad 
fuplirá lo que me falta, con fu gracia, 
y favor. El d*zir ello, no es pedir 
mas comuniones ( aunque Dios fabe 
mi defeo ) porque ya me tiene V.Se-
ñoria entenado , no he de tener que-
reres propios , lino citar fujeta á la 
obediencia, que íi en algo fe haze 
duro de llevarla , es en efta materia: 
yo á lo meaos no acabo de cegar el 
propio juyzio , porque me parece, 
que es machólo que me quitan, y 
que dcfpues de hecho , no me lo pue-
den tornar á reftaurar , litio es que 
crea,que la obediencia lo puede to-
do. 
4 No fe acabo aqui la comu-
nión de efte día , porque ( no porque 
Vieíle forma de nada , mas de que 
por otra parte fe me reprefentó afsi) 
me parecia , que fu Magcftad tenía 
una cofa en las manos , y que me da-
ba á entender , que nafta que ¿1 me 
vendare con aqaciio , que no eftaria 
harto a íu gufto , y ni bien conforma 
con lli voluntad. Aqai fe medicrá 
entender un punto de obediencia, 
que me faltaba ( aunque íi toco cita 
materia, refpondera V. Señoría,que 
no uno , fino todos j mas digo lo que 
entendí) y que teniéndole , viviría 
una vida tan unida con la voluntad de 
Dios, que parecería , como íi cltuvic-
ra en el Cielo. Moftrórne íu Mjgeí-
tad , que vida es cita > y dixome : v'es 
„ aqai un vivo retrato de loque go-
„zan los bienaventurados. Mucho 
fue lo que entendí en eíto, que es im-
pafsíbie el poderlo dezir : que no rae 
coníuela poco lo que fu Mageftad me 
dixo eftc Viernes paliado , a cerca de 
que muchas cofas,que me dabaá en-
tender , que dcfpues no las fabria dc-
zir > ni declararme , que no me afli 
gielíe por elfo , porque muchas colas 
hazia él en las almas, que defpues 
era impufsible a la capacidad humana 
íaberias dezir, ni declarar, que uo 
penfalFe,que por cífo iba engañada. 
No me hadexadode confolar mucho 
eíto, porque ( como tengo dcho mu-
chas vezes) me acontece hallar tan 
impufsible el poder dar a entender lo 
que me han enfeñado , y cofas que 
me han moftrado , como íi por mi 
mifma no huviera paliado : y ello, no 
porque no fe me queda en el alma 
( que en ella fe fixan ) mas aunque lo 
quiera dezir, no es pufsibls , porque 
me parece , que quando lo fuera , le 
quitara tanto valor de como ella era, 
y fe me enfeña, que aigunís xczes, 
aunque íiento el no lo poder dezir, 
es por temor de faber, lies que foy 
engañada > mas otras vezes me huel-
go , no se que es cfto. Muchas cofas 
me pallaron en cita comunión, con 
que quedé dcípues con tantas luzes, 
y defeos, que parecia abrafarme en 
amor fuyo , y con unos defeos de pa-
decer, que folo me parece tuviera alí- I 
vio, íi tuviera mucho en que , porque 
mil vidas que tuviera, las diera por 
Y 2 bie
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bien empleadas de emplearlas en el 
fervicio de cite Señor, y de verme 
tanimpufsibüitada para hazer lo que 
defeaba , me iervia de mucho mas 
tormento. Alsi paíse todo el día lbia, 
y con Dios, que es la verdaiera com-
pañía : á lo menos quanto mas ÍO cf-
toy , mas parece que le nalio en mi. 
5 El fentimicnto de no tener 
oración en el Coro , íiempre dura 
( deipues de Completas) caula de bien 
mortificada , porque etco que fi me 
mandaran que ia tuviera , que no me 
faltara una cauía para dexaria , como 
tengo de experiencia. Deipucs de 
May riñes anduve el Via Crucis , no 
todo de rodillas , fno parta de el; y 
era tan grande el Ímpetu de el elpiri-
tu, y fuerza que en el ientia de amar 
á Dios, que totalmente me quitaba 
las fuerzas exteriores, y avia de pa-
rar, nafta que tornaba algo en mi, 
porque de otra manera era impufsi-
ble. Eftuvcpor dcxarlc de andar, y 
quedarme á donde me llevaban foi-
fegada ( porque todo lo de demás me 
trabajaba mucho ) mas por fer cola, 
que la queria la obediencia , no me 
atrevi. Aquí fe me ofrece una difi-
cultad, y es, que andando afsi, las 
mas vezes ( particularmente en la ci-
tación , que encontró con fu Madre ) 
me da tal Ímpetu de lagrimas , que 
aunque me baga fuerza á rehuirlas, 
no puedo; y también, que tengo ef-
ctupulo de hazerio, porque como en 
cite particular ioy tan dura, que Ja-
ibas las tengo, fino es que me las den 
por merced,que afsi,dexome algo lie-
var,quc es, como digo, con faulidad, 
porque no puedo hazer otra cofa. 
( Siempre en eltc pallo , es á donde 
tengo mas íentimientos , que en nin-
guno , porque parece, que en. llegán-
dole a coníiderar, me atravicilan el 
corazón por medio , con un fenti-
micnto tan delicado , que me llega 
halla la melma aíma : cita es la caula 
de derramar tantas lagrimas.) Es ia 
dificultad, que ion tamas , juntamen-
te con los afetos , que me pierden la 
cabeza de modo , que deipues quedo 
muy trabajada, y inútil para todo: 
deíeo faber, que debo hazer i 
mm 
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las pafswnes de el ánimo y y pa-
ra conocer quando la Volun-
tad dd ju conjenti-
miento. 
'A Czbk ciViaCrmis, y dei-pues acudí a lo que me tienen mandado , que 
ya el demonio no me 
atormenta , aunque cite uoru* bar-
riendo^ que «orne cania poco con-
íueio , ver , que cite deídií. nado, por 
mas que bravee , no puede mas de lo 
que le da Dios lugar ) porque quan-
do mas me amenazaba, qcc me avia 
de matar ,dcfde que le hlzieron huir, 
mandándole, que no me tócale en 
aquel exercicio , nunca mas me ha 
llegado. Todocldia p-tbe muy reco-
gida , y conioiadilsima, poique avia 
de comulgar otro dia 5 HUÍ a ia noche 
me hizo tal tratamiento ei demonio, 
quemedexo tan quebrantada, y de~ 
iabrida , que para nada quede de 
provecho: y aísi deipues de Mayti-
nesanduve el vía Lruas con tanto 
trabajo , que no labia que me hazer, 
fino que todo me fer vía de mucho 
tormento, y en las meditaciones cita-
ba tibia , mucho mas que íuelo. Mas 
antes de comulgar, tome en mi, tan 
diferente de como antes avia citado, 
que de lolo Dios me parece , podía 
venir tal mudanza i y aiM comulgue 
con muchos afetos. Quede como iue-
lo , y dixorne lu MagüUd t no vién-
dole en forma ninguna , mas de que 
le conocí en el alma.) 
2 Hija , no has reparado en las 
„ tibiezas , y miienas que de anoche 
„acá has tenido, lolo poique apaiic 
„un poco mí piclencia de 111 alma; 
„ digo, de que no la líncicücs con 
„ particular íentimicnto , como de 
„ ordinario te favorezco < Quando 
has 
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„ has de acabar de falir de tanto amor 
„ propio , que no te dexa medrar ? 
„ Ello es ío que te enfeñé el Viernes 
„ pallado l No te dixc, que no citaba 
„ ci aprovechamiento en fentimien-
tos íeníiblcs, fino en ia perfección » „ de la obra ? Y para que acabes de 
„ entender efto, has de íaber , que 
• i 
„ afsi como ci gozo de el bien pre-
„ featc, y triíteza de ci mal prefen-
„ te, ion dos íentimientos íeníiti-
„ vos , y pafsiones de tu alma 5 aísi 
„ también lo fon amor , y compiacen-
„ cia de el bien, y odio , y aborreci-
„ miento de el mal contrario j deteo 
„ de alcanzarlo , y fuga , y del vio de 
„ lo que le impida cite alcance : cipe-
„ ranza de alcázar los bienes arduos, 
„ ó dcfcoufianza de íi en alcanzarlos: 
„ audacia , y acometimiento para el 
„ bien arduo , y temor para recibir-
„ lo , irafeibie para vengaríe de ei 
„ mal. Ettas fon onze paísiones, que 
„ íi fon moderadas , ayudan mucho 
„ para el bien , pero todas, y cada 
,, una de ellas, ion baftantiísimas pa-
„ ra turbar tu alma ,.íino fe moderan, 
„ y refrenan: lo quál, fino es q ya coa 
„ mi gracia lo haga en t i , como tan 
„ inorante jamás acabarás con nada, 
„ ni darás un paflb á delante, que de-
„ feo i algas ya un poco de ti miíma, 
„ que para que efto fea (como te ten-
„ go dicho ) te he menelier poner en 
„ un nuevo modo de entender, que 
„ nafta aqui has tenido. No vivas 
,, con tus íentidos ( digo , governan-
„dotc por ellos) lino ponlos tafia, 
„ y medida jefta yo te la enfeñaré. 
„ Mas primero fabete , que para que 
„ en cite conocimiento aproveches, 
„ y puedas con luz juzgar la bondad, 
„ ó malicia de tus obras, fabrás, con-
„ filien en la voluntad principalmcn-
„ te : y para conocer , íi cita volun-
„ tad, con que obras, es buena, ó 
„ ó mala , fe ha de mirar principal-
» mente el íin ¡ elqual no es otra co-
i) ía , fino aquello , en que haze aí-
„ liento , y repofo la voluntad 5 la 
» qual pauía , y repofo,.íe dize dcley-
»r5 > Y BPfcp elpiricuai, de modo, que 
» l i vueítro deieyte c> en buena cofa, 
i) ia obra es buena 5 y li en mala, ma-
GS^jg*» 
„ la: y afsi a cftc de la voluntad tcn-
„ go yo dado por regía , y nivel de la 
„ bondad, y malicia de vueftras obras 
„ morales, y no ei feníible deieyte de 
„yueftros apetitos , y femidos. En 
„ efto , como inorante , te has enga-
„ nado muchas vezes , porque has 
„ tomado por regla de tus obras efte 
„ deieyte leniibie , yToias aquellas 
„ juzgas por buenas , que van acom-
pañadas con é l , y aquellas por de 
„ ningún fruto, en faltándoles : y no 
es afsi, porque no es elle deieyte ia 
„ regia , lino el cfpiritual : el qual 
„ mira bien , y no te engañes, que 
„ no es faltar el corazón, ni rcir de 
„ alegría (como te tengo dicho po-
„ eos dias lia ) porque rodo elfo es de -
„ ley te fcnlibie, ci qual deíco que le 
„ tengas en el precio, que fe debe , y 
„ que no le eftimes ñus , que el efpi-
„ ritual: aunque es verdad, que quan-
„ do es moderado, te ayudará al ef-
j „ piritual j y aísi no te digo , que to-
„ talmente le quites, mas que ie mo-
„ deres. 
3 También tienes una falta, 
„ que nace de poca humildad, que 
„ los defeos que tienes de pureza, 
„ vienen á fer con dcmaíia, y te vie-
„ nen a cauiar inquietud , porque l i -
„ no ios íientcs fcnliblemeate, no te 
„ parece que valen nada j y nótalo, 
„ porque es el que te deftruye mu-
„ chas vezes la paz de tu alma, por-
„ que no te contentas con el que 
„lientes dentro de el centro de tu 
»> voluntad , íino que le querrias fen-
„ tir también dentro de tu apetito 
„ fenfitivó , aun nafta los primeros 
„ movimientos , que no fon en tu 
„ mano , y pienfasque de íoloicntir-
„ los te eníucias ; como á la voluntad, 
„ linoayconfentimicnto , lino diípli-
„ ceneia , y odio de ellos , y pacien-
„ cia en fufririos , antes purifican, 
„ que cnfucian,como el fuego al oro. 
„ Con que te libras ( como te he di-
» cho ) es, con que acabes de creer, 
„ que fino moderas Las onze paisio-
,, ues que te referi arriba , y que eftas 
„ pafsiones fcniitibas eltimuladas , y 
„ encendidas, no de mi amor , lino de 
„el tuyo propio,te turbá,y deíaflbísie 
Y? gan i 
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j „ gan la paz , que yo tanto defeo 
, „ ver en tu alma. Acaba ya de cono-
! „ cerme por mi, y no por ti, y cono-
•: „ ce también la aftucia de tu enemi-
i „ go , que viene con pieles de oveja. 
I „ Mira , como te tuvo anoche , íia 
Í „ acabar de bolvertc a mi, que folo 
I „ lo dexabas , porque no featias el ¡ 
I „ deley te, que de ordinario Tientes, 
I „ auc ano vivir tu arrimada á el, di-
„ rerente podias cftar. No te tengo 
,, dicho muchas vezc», que todo tu 
„bien cita en efeonderte dentro de 
„ el centro de tu alma, y que nafta 
„ que cíTo hagas, no acabarás de me-
,, drar ¡amas ? porque quanto mas vi-
„ vieres con tus apetitos , tanto mas 
,, eftarás apartada de mi, que como 
„ te quiero toda para mi, no quifie-
t ) ra que inoraras lo que tanto te con-
„ viese. Mira hija mia, que el ato 
„ puro de tu voluntad , quanto mas 
„ intenfo, y determinado en querer 
,> el bien , y no querer el mal, es tan-
,> to mejor; pero el querer , y el no 
„ querer fenfítivo de tu apetito , que 
,, fe junta al querer , y no querer de 
,, tu voluntad , cite es el que has de 
,> moderar ; porque eres una inoran-
,> te, que no fabes hazer diferencia 
,> entre el fimplicifsimo , y purifsimo 
,> querer de tu voluntad efpiritual, y 
,, el querer feníitivo de tu apetito 
,y beftial, y fcnfible. Y íl cfto no ha-
,jzcs, te tornarás beftia, eftimando 
,> mas eíTe , que eífotro; como á la 
,>vecdad efte le has de mortificar 
,»quanto pudieres del, ni eftimando-
,1 le en nada, y efle otro le has de te-
t> ner fobre tus ojos, y en tu alma, 
,> porque alli confiftc tu vida, y per-
,»feccion, y hermoíura efpiritual, fe-
,> gun aquello que eftá eferito : Toda 
,»la gloria, y hermofura de la hija de 
,> el Rey, eftá dentro de las fimbrias 
„ de otro; cfto es , de los atos purifsi-
„ mos , y íimplicifsimos de la volun-
„ tad , y porque por fer tan interio-
„ res, íecrctos, y puros, fe efeonden 
,? de aquellos lucios infernales ojos 
„ de fus contrarios enemigos ,los de-
„ monios. 
4 Por aqui entenderás el mo-
„ tivo, y caufa , porque yo llevo á 
*mmr*m* 
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„ mis Efpofas á la íokdad interior , y 
„ las amonefto, que oren en efeondi-
„ do , con el centro de fus purifsimas 
„ voluntades i porque no citen á vif-
„ ta de fus enemigos, la qual vifta ef-
j „ tima el tanto , que no te es pufsible | 
! „ el entenderlo : folo te avifo , que ] 
' „ tengas quenta de mortificar tus ape-
„ titos, y fentidos , porque por ai te 
„ han de ver, fi te huvieren de ver, 
„ pues ficmprc que cumples algo de 
„ ellos , falcs fuera, en prefencia de 
„ tan mala , y abominable vifta. Por-
„ que pienfas, hija, que ponen ellos 
„ tanto cuydado , en que procures 
„gozo feníible , defeo íenfible, tc-
„ mor, y confianza fenfibie ? fino por 
„ facarte fuera , y verte, y hallarte, 
„ y folicitarte , para que me dexes: y 
„ y ten por cierto , que afsi como to-
„ do mi negocio es de recogerte á tu 
,, interior, á donde a folas, tu, y yo 
„ nos gozemosj afsi por el contrario 
„ el facarte fuera á el cumplimiento 
„ de tus aprietos, y fentimientosfen-
„ fibles, y exteriores , para por ellos 
,> privarte de mi. Ama pues, hija mia, 
„ el recogimiento interior, y aun ex^ -
„ terior, y no falgas de él, lino es por 
„ obediencia, y caridad, que cntorr-
„ ees no fales tu , fino yo te faco : yo 
„ te guardaré entonces, porque ha-
„ zesmi voluntad en los que te man-
„dan. Amala mortificación, y aun 
„ en cofas pequeñas, y afsi te libra-
„ ras de los ojos de tus enemigos, y 
„ gozarás de mi vifta. Todo ello que 
„ te he dicho, afsientaio en tu cora-
„ zon, para que jamás te olvides de 
„ ello, porque eftá todo tu bien en 
„hazerlo, que el conocimiento de 
„ efta verdad , defJe aquí adelante te 
>, lcdcxaré,porque te quiero hazer 
„ mercedes, no mirando á ti, que 
„ eres nada , finoá mi, que íby po-
„ derofo, y incomprehenlible en mis 
„ obras. No dexes de reparar , que íi 
„aun en cílas colas me deía^radais, 
,,y eftorvais , que os haga merce-
„dcs , que lcrán aquello» , que á 
„ rienda lucha viven extenoimen-
„ te con fus aptmos , y malas in-
„ ciinacioncs,dex,indoíe llevar á ricn-
„ da fuelta de ellas \ con que ciegos, 
m> 
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„ metidos en la carrera de la perdi-
„ cion, quando fe echan de ver, es 
„ ya quando ven el peligro, y íe ha-
„ lian en e l , que es en la privación 
„ de mi villa , para los ligios de los , 
, r ligios. No temas eferivir cito , que j 
„ yo te alumbraré, para que lo ha-
» gas. 
5 Lo que aquí acabo de de-
zir , no .fabré declarar , que bienes 
me ha hecho , en eftos pocos dias, 
que ha que lo' voy experimentando: 
parece , que liento dentro de mi una 
nueva luz , que me atrahe a s í , y me 
haze defamparar todo lo exterior; 
unas vezes con violencia , como re-
prehendiendo mi deícuydo en entre-
garme a ellas ; otras con tan gran fua-
vidad, que fiemo un amor quieto , y 
íereno , íln caí! obrar de mi parte na-
da , fino todo de merced, que en ef-
ta quietud me quiíiera paliar toda la 
vida. Por otro modo , me hazen en 
ella meíma demudarme de todos mis 
afetos , y amor propio : de la mifma 
manera , que como un Maeftro enfe-
ña la lición á un niño, eníeñandoie 
como lo ha de dezir otra vez; afsi me 
parece me íucede á mi, porque aqui 
me mueftran ( obrándolo todo Dios ) 
como otra vez me he de ayudar en 
algo,parahazer aquella obraj por-
que en virtud de Dios, veo que pue-
do algo , y que elfe algo quiere Dios, 
quepongademi parte. Otras vezes 
me atrae á sí elle Señor , con un co-
nocimiento tan claro , de que efta la 
Imagen de la Sandísima Trinidad 
dentro de mi alma, que aqui toda 
me pierdo de vifta, porque los myf-
terios, que me mueÜran, fon pro-
fundos , yá mi ageijos, para hecho 
de fabcrlos dezir, ni entender. Quan-
do torno de aquella merced , íolo fe 
me queda una luz en el alma, que el-
la me trae como fuera de mi , que 
aunque trate con las criaturas, no me 
dexa parar en ellas, fino que viva den-
tro de mí, con la luz que de Dios re-
cibo ; porque como en todo es mayor 
el conocimiento, que de Dios tengo 
dentro de mi alma , todo lo de fuera, 
fe me haze age no , y de infinito me-
nos valor , ü de nada ; y afsi no hallo 
vida , fino la que recibo de el que 
dentro de mime la da, porque veo, 1 
que debe mirar á fer eterna , y que f 
de eltasdos vidas,el es el origeu de 
quien las recibo ; la una, efta mortal, | 
que aora vivo , y la eterna , que me 
cfpera , íi foy fiel en cumplir lo que 
me manda, y manda a todos. Ello 
que digo , no sé como es, mas ae que 
en mi vida me he vifto tal, y tan llena 
de miíericordias. Dichoíos trabajos, 
que aun en vida los premia Dios aísi: 
que ícrá en la eterna , íi en efta 
que oy es , • y mañana no , haze 
c{to? 
6 Otras vezes (lento aquella 
violencia , no como la primera , que 
era reprehendiéndome , fino como 
quien totalmente atranca una cola 
de U tierra, aísi me parece que á ve-
zes de la de efta vida me faca Dios, 
con un fuego tan abrafante -, y coníu-
midor, que me haze caíl transformar-
me en el , dexandome totalmente de-
láiumbrada, para entender aquello, 
como es: y por otra parte rica de mil 
bienes , que quanto mas eícuros para 
j poderlos entender , por otra parte 
¡ me parecen mas claros , que el Sol, 
porque me influyen el alma, de mil 
bienes. Eftolasmas vezes quedo fin 
fentidos, que no me es poca pena, 
quando buelvo en ellos , porque no 
puedo gozar tan á folas de Dios , co-
rno antes. También efta preíencia de 
Dios fuele íer de muchos modos , to-
dos ázia los dichos j en particular con 
unas luzes , que pallan en un inltante, 
que me dexan alumbrada, y entena-
da , y difpuefta para obrar todo io 
que toca al férvido de Dios , fin dar 
lugar por entonces á tibieza algu 
na , como otras vezes ; porque 
como lo obra el Señor , que lo es 
de todas mis acciones , con ello 
por entonces no me dexa que le 
haga refiftencia como orras vezes. 
Todos eftos bienes , y otros mu-
chos mas , que no puedo dezir, 
me han quedado de lo que fu Ma-
geftad me eafrñó en efta comunión, 
que el defear , que fea mas á me-
nudo , no es mucho 5 pues tantos 
bienes fe experimentan , y el 
Hl * ¡1. . 
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mayor, ver que lo quiere Dios. To- I j 
docidiaanduve muy recogida, por-
que hazia fu Mágcftad , que lo andu-
viefle , porque de mi parte tierra foy, 
y mas inútil que todas. 
7 Quede tan recogida inte-
riormente , que ni quiíiera hablar, ni 
mirar á naydc, porque me parecía, 
que me avia de impedir todo el bien, 
que fentia. Pafsclc en oración, afsi 
recogida 5 y citando en Completas 
tuve bien que hazer, para reíiítir el 
recogimiento que fenti , de modo, 
que me iba á Tacar de todos los Temi-
dos : La caufa fue, oír ker la Pafsion, 
que no poca pena m« dio. Dcfpucs 
que las huvicron acabado , me vine á 
recoger , y en ci camino una Rcligio-
fame porfió tanto, que me qucdaíTe 
J con ella , que ya yo iba a hazer, co-
mo quien foy j pero cayendo en la 
quema , pedi á Dios favor, y excú-
seme con eila, que tenia ordenada 
otra coía de el que me governaba, 
que afsi me perdonarle. Llevaba una 
luz encendida , porque defpues no 
me cftorvaflc el falir por ella, y antes 
aun de llegar bien á la cama, me la 
mató el adverfario , dándome junta- j 
mente un encontrón contra una pa-
red , que pense que me avia abierto 
la cabeza, y vi muerta la luz junta-
mente. No me turbe tanto , como 
fuelo , porque vi de donde procedía 
I aquello, fino abrí la alcoba , y ya que entraba en ella á efeuras con la candela, que me avia muerto, en la mano , quilo Dios, que fe me tornó 
á encender , fin faber, quien lo hizo, 
mas de que di gracias á Dios llena de 
gozo. Deípues de recogida, que me 
quedé en oración , entendí , como 
aquella Religiofa, que allí íe me avia 
pucíto, no era fino el demonio, que 
me quería , lo uno, quitarme , que 
no obedeciefle, fino es que me quc-
daíTe hablando , y en la platica dc-
zirme colas de otras, que fe 
me inquictaífc el 
animo» 
(o) 
CAP. XXXI. 
f^EVIEKELA SUUJCES^ 
tad para grandes trabajos : y ] 
que los ofrezca por ella > le 
pide una alma de Tur-
gat$rt9 -
Uando me quedé en ora-
ción, como fpelo tener 
de experiencia , que me 
fuelo quedar fin íenti-
dos ( y vezes me ha fucedido paífarfe 
toda la noche nafta May tines) pedrle 
aora a fu Mágcftad, que bolvicíic a 
hora, que no raltaífc a la obediencia 
de acortarme a las nueve j y es tan 
fiel, y amigo de que fiempre íe obe-
dezca , que á eíTa mefma hora bolvi, 
y me acofté , aunque primero hize 
colación , y me fucedió otra coía, 
que parece que el demonio no me 
quería dexar. Efta noche tenia para 
comer dos azey tunas, y pan, y aísí 
como lo iba a partir , hallé dentro de 
él un pedazo de íalmon, de lo que 
dan al Convento. Vime turbadifsima, 
porque como no fabia , que fuelle 
aquello , creí, que alguna por bur-
larle de mi, me lo avia pueíto allí, y 
yonoeftuveenmas examenes , fino 
que luego lo eche por la ventana 
ábaxo,y con efloquedé confolada, 
y quieta. Diómc que penfar , por-
que a la mañana , citando en Re¿ito-
rio , lo vi, que fe lo traían á rodas de 
ración , y a mi me dio tan grande ga-
na de comerlo , que me pareció bue-
na ocafibn para ofrecida á Dios, y 
afsi lo hize. Defpues me íucedió el-
to, no sé que pueda ícr; yo creo, 
que fue embeleco de ei demonio, 
porque me han fucedido algunos de 
cite modo, y afsi no ay que efpantar; 
mas eftc no digo de cierto que lo iea, 
porque no lo se, mas délo que fof-
pecho. 
2 Defpues de Maytines an-
duve el ViaCruciscon harto trabajo, 
mm 
por-
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porque era mucha la calentura que I 
ícntia , y como avia días que la traia, j 
rodo me era de mayor quebranto. 
Quando le eftaba andando , acordé-
mede una perfona necefsitadifsima, 
y fupliquéle á fu Mageítad, que le 
apiadalle de clía , ofreciéndole aque-
lla mortificación, que me era de tan-
ta pena. Amenazóme el demonio, 
que fino lo dexaba , que me avia de 
hazer caer, y quebrarme la cabeza. 
Refpondiie , haz lo que quificres en 
eíia materia , que quanto mas tuviere 
de dolor , mas avra que ofrecer a 
Dios por mis pecados. No me pare-
ce , que guító de cito , porque luego 
huyó, como un ayre , quedándome 
muy contenta : pero duro poco, por-
que quandoeltába barriendo , femé 
pufo defde la puerta , y me dixo aísi: 
„ Pues tu me ia pagarás , que yo te 
,, deícompeniré con el que te manda 
>f hazer elfo, y he de procurar quan-
d o pudiere ci eítorvartcie , que te 
„ fetá peor , que ao ci darte, tito lo 
hizo , que como le tienen eítorvado, 
que no me llegue , quando barro, co-
mo á los principios, que me maltra-
taba , aora amenazóme , que me avia 
de poner mal con V. Señoría , que al-
lí lo cumplió, por lo que á la tarde 
fucedió. 
3 Otro dia Jueves, era día 
de comunión, y de una cofa que me 
dixeron , parecióme , que no avia rc-
íiílido la vti 11 id id , como debia, y al-
lí en pena de elfo, quíteme la comu-
nión j porque no podia hazer otra 
penitencia , y íi en eíhs ocafiones no 
la hago luego , tengo para muchas 
que padecer; y como el dcxarla lien-
to tanto , parecióme buen caftigo. 
Mas luego me arrepentí, porque que-
dé llena de mil pcnfamientos de def-
confunza , pareciendome , que «o 
avia aprovechado cofa, porque otro 
caíligo podia tomar, y no el quitar-
me ia vida, con dexar Jo que en to* 
do me la da,y otras muchas cofas, que 
me hizicron derramar hartas lagri-
mas , con que tuve bien que ofrecer 
por mis pecados, que el mal no eftu-
vo, lino en íer mías. A la noche , ya 
que entraba en Viernes, me aumentó | 
el mucho trabajo que fentia ( porque 
lo citaba mucho ) un papel, que reci-
bí de V. Señoría, como í folo Dios lo 
labe : bendito lea, que vé los cora-
zones , y labe los fecrctos de ellos, 
que no CJ poco confucio. Avia co-
menzado los exercicios dcldc aquel 
dia , porque quiere V. Señoría , que 
me confieíTc generalmente , y aísi de 
ver unto numero de pecados, me te-
nia quebrantado el corazón, y aísi 
i todo me tenia quebrantada. 
4 hntré en Viernes , á las f 
I diez ya dadas, y en la primera repre- | hcníion , que es ííempte de tulpas, ' me acusó mi conciencia hartas. La 
priincra , una difeulpa que avia dado, 
que me imponía, que yo me hallé de 
ci todo fin ella, y por la falta de con-
íi Je ración , que avia tenido en hazer- | 
lo , y no dar gracias , porque lo ün-
ticikn afsi, teniéndome por indina, 
de que Dios me quifieíTe favoiccer 
en darme cofa , de que yo pudiera, 
con i u ayuda, iacar mucho provecho. 
La iegunda , por algunas palabras, 
que avia hablado fin obediencia, an-
tes contra ella, que fueron iolas de 
falta de filen ció, porque no monta-
ban menos, que para el que me tie-
nen ordenado que tenga , es harta 
culpa. Una falta de oración que tuve, 
por dormir: y aísi otras muchas colas, 
que por no detenerme , no digo. Con 
efto quede padeciendo muenos tra-
bajos, porque era la representación 
de el mvftcrio, quando oro Chnlko 
en el huerto, en la agonía mayor que 
tenia, y alsi fue el trabajo mayor 
queíuelo. Éntrela confidera^ ion de 
cafa de Anas á la de C'ayfas , me dixo 
„ fu Mageftad : Hija , no has de tener 
„ oy , fino es trabajos, y vitupetios, 
„ mas no fe te perderán : tu no tiene* 
„ mas de ofrecérmelos, que yo eitaré 
„ ala mira de todo, para bol ver por 
„ ti, quando a mi me pareciere , que 
„ conviene» 
5 No tuve fino es efte inf-
tantc de alivio, haíta ya al fin, como 
diré adelante ; todo era padecer in-
crey bles do lores. En la conlidei ación 
de la coluna , tuve otra fufpcnlion, 
| ca que me pareció, que vi junto de 
mi i 
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I mi una alma , que no conocí, mas de 
\ queeradeReligiofo, coa unos tra-
I „ bajos increy oles. Dixome : Depar-
„ ce de Dios te pido, que me focor-
j , ras , y pidas por mi , ofreciendo ef-
„ fo que pailas, en deicuento de lo 
„ macho que yo padezco , que afsi lo 
„ quiere Dios, y me ha dado lugar a 
„ que te lo venga á pedir : y en leñal 
„ de la neccísidad, que tengo de que 
„ lo hagas, padecerás mañana halla 
( „ efta mifma kora , que afsi lo he yo 
„ meneíler, que deípues yo interce-
„ dere por t i , para que crezcas mil-
,jlium milita. Con cito defapareció, 
y yo quedé con un padecer tan inten-
to , y penetrante , que parecía , que 
juntamente avia yo de morirme íin 
remedio ninguno. Válgame Dios, 
que dolores, y defamparos, y aflic-
ción de cfpiritu ! porque me parecía, 
que me le tcnian oprimido. Como 'í 
| no se mas, de que el padecer fue in-
creyóle,á mi juyzio, que como es 
tan apocado, no sé íi es demaíia lo 
que digo ,mas hablo de lo que fenti. 
Hanmc dicho, que quando me tenían 
\ en el Coro , eran los alaridos de en* 
tonces, y todo el dia, que de muy 
lexos fe oían , que parecia, que que-
brava los corazones , muy diferente 
de lo que he citado jamás. 
6 JEn lo que toca á los vitu-
perios , y afrentas que avia de paffar 
( fegun me dio fu Magcftad á enten-
der ) también me dixeron , que efte 
dia, mas que ninguno , huvo bien en 
que exercitar la paciencia, á citar de 
otra manera,que los pudiera enten-
der 5 mas no tuve de eilos otra cola, 
lino aora, que me lo quentan , ofre-
cértelo a Dios, ya que entonces no 
pude. Dizenmc , que como vieron, 
quedaba tan grandes quexidos, di-
ferentes de los de otras vezes, que 
luego me facaron de el Coro arraf-
trandome, diziendome mil injurias, 
de que lo hazia por acrecentar ios 
embulles , y otras muchas/cofas, que 
por no perderlas delanteydc Dios , no ¡quiero , que las puedo aora , que las trayo á la memoria?, fentir dema-
íiadamentc mi mal natural. Trata-
I ronme en materias de hazer mal, mu-
cho mas , porque mi Tía dize , que 
me quitó un alfiler , que tenia traf-
pafíado en una mano , y aora tengo 
la llaga de la gran quemadura que me 
hizieron. Su intento devió de fer 
bueno , y para lo que yo no alcanzo, 
como inorante ; mas de folo creer, 
que todo lo ordena Dios, para loque 
élfefabe. 
7 Con todos eftos dolores, 
y afiiecioaes paísé , nafta que fe me 
reprefentó el myíterio de quando di-
xo Chriíto en la Cruz , íed tengo. 
Aqui tuve un arrobamiento muy 
grande, con que quedé fortalecida 
para padecer en adelante , que lo avia 
bien menefter. V i á fu Magcftad con 
la reprefentacion clarifsima , como 
«ftaba en la Cruz, todo defangran-
dofe, y con una íed , que fe abrafa-
va. Vi ,que cfta íed fue de muchas 
caufas : diré alguna de las que fe me 
acordaren. La primera, que enten-
dí , fue, que aquella fed grande, que 
moílró Chrifto tener , quando dixo, 
fed tengo, fue lo primero , porque fe 
avia de cumplir en el todo lo que ef-
taba eferito, y le faltaba efto de cum-
plir. AquientendLmuchas cofas, y 
todo cito entendí á modo de iluftra-
cion en un inftante. V i , como aque-
lla fed , mas procedía de el ardentií-
fimoamor, que dentro de fu pecho 
ardia: como era efto, también vi . Rc-
prefcntóíeme, como también proce-
día de los muchos , que no fe avian 
defalvar,y no aprovecharfe de fu 
fangre.Como en tomar aquella amar-
gura , finifica , como caftigaba en 
si la golofina de nueltros Padres, 
quando le delobedecieron en el Pa-
rayío comiendo la manzana. Mof-
traronme , como también lo tomó, 
por la demaíia de los que fe entregan 
en los manjares, y ícníualidades de 
eíta vida. Aqui fe me reprcí¿ntó,quah 
contrario le es áíu Mageítad los que 
Líiempre no tratan , lino es en deley-
taríeen comidas, y vanquetcs, y el 
grave caftigo, que por efto han de 
tener. Otras muchas colas me enle-
jió lu Mageftad , que no las puedo 
dezir, que no sé. Dixome : Mira hi-
„ ja mia, como te eníeño á no dexar 
1 
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„ de cumplir, por pequeña que fea, | 
„ ninguna de las cofas que eítás obli- • 
„ gada j ( efto entendí por cfta hiél, 
„ y vinagre) y te tienen ordenadas 
„ tus mayores, que yo nafta en efto, 
„ que mi Padre me tenia ordenado, 
„ le obedecí, finque cofa dcxaíTc de 
„cumplirfc en mi , para enfeñarte, 
„ como no debes dexar paflar cofa, 
„ por pequeña que fea,de las que 
„ te obligarle el dia de tuProfcfsion: 
„ porque en hazcrlo me agradas roas, 
„ que en otras cofas de las que tu or-
denas, Parecióme, que me pedia que 
le refrigerafíe yo la fed, que tenía; 
rnas hallándome íin provecho para 
ello, ofrecí el defeo 5 que obras no 
hallé ningunas. Díxorne : Mira, como 
„ cílimo los trabajos, aunque fcan 
tuyos. Aquí vi en efta palabra mi pe-
quenez. Parecióme, que "juntadolos 
todos, los echaban en un vafo, y 
que dentro de él recogían de aque-
lla Sangre preciofa, con que todo jun-
to quedaba un licor ptedofoj dán-
dome en efto á entender de el gran 
precio , que fon los trabajos , quan-
do padecidos por Chriílo, fe juntan 
con fu fangre, y méritos, que ai si ion 
de ineftimable valor, y precio. Di -
„ xome también: Con lo que aqtii me 
>, has de agradar, es con pedirme 
„ por tus hermanos los pecadores, 
„ y p o r los que mas, mas; que me 
„ coítaron mucho, y los amo mas. 
8 Efte arrobamiento me de-
xó llena de esfuerco, y coniuclo; por-
que ver efte*, a dezirlo, es como de 
un infinito auna cofa, que caíi no es; 
porque yo,cs impuísibic, el 'poder de-
zirlo , como es efto. Quede padecien-
do , hafta que efpitó Quiño en la 
Cruz , y defpues la lanzada. A l eípi- j 
rar Chrifto , dizen, que eché mucha 
fangre de los ojos, que otro día me 
vi harta cantidad en el Abito , de lo 
que de ciios me devió de caer. Quan-
do efto es, fiempre tengo «na gran-
deza de luz en efte pallo, que pare-
ce que hafta las mefmas entrañas me 
penetran, y fe va á acabar la vida. .' 
Del pues que ya íe acabó la Pafsion 
( digo , la reprefeotacion de los niyí-
terios) parece, que quede en foledad | 
con la Virgen, (latiendo aquella au- I 
fencia, y congoxas 5 que fon grandes, 
mas de lo que fe pueden dezir. Ef-
te dia fe me juntó un modo de pade- ! 
1 cimiento, que parecía unas vezes* que 
me tenían en un horno encendidiísí-
mo; otras , que quantas puncas, y ef-
trumentos ay para padecer, me los 
metian por el cuerpo , con unos do-
lores ;(digo cfpiritu, aloque allí íe 
padece, que sé que es) efto me ha-
zia ( fcgun dizen ) dar unos quexidos 
grandilsimos. A no sé que hora , def-
pues de acabados los myfterios, tu-
ve una fufpenfion , en que vi el Án-
gel de aquella alma, queme esforza-
ba al trabajo, con grancüfsima beni-
nidad. Aqui fenti, como me llama 
ban de parte dclaobedenciencia, y 
,, dixome: Diles, que aun no es tiem-
po. Y afsi dizen, que lo dixe , y bol-
vi totalmente en mi; mas al punto 
me torné á quedar, y padecí hafta 
otro dia , íin coníuelo ninguno, que 
cofa femejante jamas me ha fucedi-
do, de una vez pallar tanto. 
9 Ya debía de fer cerca de 
bolver , quando tuve fufpenfion en 
tantas aflicciones con la prefencia de | 
Dios, que hinchó toda mi alma de 
un gozo infinito, tal, que no pare-
ce , que era pufsible el llevarle. Di-
xome, no oyendo nada, lino es pc-
„ netrandome el alma : Sabes , que 
„foy tu Padre, y tumi, hija? Pues 
„ cumple con íerlo , y que todas lo 
„ fcan , y yo te feñalarécon mi gra-
„ cía, y hinchiré los vacíos de tu co-
„racon. Seme fiel, que quiero ha-
„ zer maravillas en t i , que ctes de 
,,las pequeñitas de mi caía. O gran-
deza de Dios! lo que aqui entendí! 
qué excelencias de la humildad ! que 
confianca de un padre, que lo quie 
re fer en todo, por ver mi pequenez 
lo que ámi me parece , que avia de 
apartarle, no íoío á é l , fino es á to-
dos, por verme tan inuril, y fin pro-
vecho. Bendito fea tanto amor, que 
á no fer de Dios, y Dios incompre-
heníible , bien diera que penfar, ver 
le empleaba en un gulanillo el mas 
vil de la tierra, un Dios todo pode-
rofo, y infinitamente grande. Yo di-
1 
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engaño) pre-
quitarme la 
ic ofrecie-
: mas como 
go , que íiempre que fe coníidcra ef-
to , parece , que le fale de ientido. 
Qti ando bol vi. un poco antes vi al 
Ángel otra vez, que al primero, Di-
„ xomc : El poderoío Señor te pa-
„ guc el bien, que has hecho á cf-
„ta criatura luya: á mi me tendrás 
„ fiempre , que me quiíiercs llamar* 
„ que mi nombre es vida. Ten buen 
„ animo , y vé adelante con tu car-
„ rera, y no dexes jamás de hazer 
„á lo que venifteal mundo, que es 
„ á amar á Dios íobre todas las cofas: 
„ que haziendolo de verdad , á nín-
„ guna de ellas te pegarás, de modo, 
„ que le defagrades , y gozarás de 
„ infinitos bienes. El que lo es de to-
„ dos , quede contigo. No te olvides j 
„ de las almas de Purgatorio. 
10 Con cito dcfapareció,y 
yo quedé en todos mis fentidos ya 
buclta, que debian de ícr las nueve 
de la mañana , cerca de las diez, Sá-
bado. Quan quebrantada, y debili-
tada ! era forjólo, por ios dias, que 
avia citado afsi 5 que á mi parecer, 
mas avian fido,que años. Eituvemc 
afsi deícanfando , tan abforta de la 
merced, que fu Mageftad me hizo, 
que aunque citaba bucita, por otra 
parte tan olvidada de mi, que no fa-
bia adonde citaba. Teníanme los do-
lores tan poítrada. que no me podía 
menear, ni aun la cabeca, lino es 
con un debilitamiento grande. Que-
dé fuera de ello con grandifsimos 
dolores cu pies, manos , y cortado, 
á manera de quanao íe me abrieron 
el Viernes Santo; fino que aora ios 
tenia mucho mayores en el empey-
nc de el pie, que me fentia trafpaffar. 
Pena me dá, porque temo, que íc me 
abran s aun para hecho de íaberlo cla-
ramente , no lo sé , mas foípechoio 
por como me ficnto, que cítoy ha-
ziendo cito , y no puedo de el tem-
blor de el dolor, y afsi lo dexo. 
II Aqui lo tomo. Otro 
dia ( ii mal no me 
tendió el adverfario 
comunión 5 porque 
ion muchos citorvos 
vi, que era é l , no le di lugar, por-
que pedí ayuda a fu Magcitad , y- aisi 
me la dio , como de tal Padre fe po-
dia cfpcrar. Comulgue, y luego fui 
arrebatada , y dixome íu Magcitad: 
,,Hija mía, prepárate eitos dias con 
„ el conocimiento de quien eres; por-
„ que al que ic humillare, tengo yo 
„ prometido que le eníalcaré. Tu 
„bicn lo puedes hazer fin ñngimien-
„ to, porque hallaras de que hazer-
„ lo, ii miras con atención , quien 
„ eres, y quien íoy yo. 
12 Las palabras no fueron 
mas, pero el conocimiento de ellas 
profundo ,que haíta el de mi nada me 
metieron, y fali de el defpucs con tan-
ta luz, que era impulsible el dudar, 
que foy j antes lo haré de la iuz, que 
nos alumbra , porque cita íobre pu-
ja átodo, que como es interior , ya 
el le enfeña á lo exterior; baitame 
lo que cada dia experimento de mis 
flaquezas: bendito fea por fiempre. 
Con cite conocimiento anduve mu-
chos días, que me trae débaxo de 
los pies de todas, reconociéndome 
por la mas indifta de todas , porque 
cada dia hallaba mií razones mas, 
para andar afsi. Eíte día, como lo 
era de mi Señor San Joí'eph , cibba 
contentifsima, que fentia en lo inte-
rior una alegría, que yo mifma no 
fabia , de que me procedía, y no po-
día echar de mi peníamienro al San-
to. Dcfpues de vifpcras, quédeme 
en oración , y al punto perdí los fen-
tidos , y vi con los ojos ÜC el aima al 
que íolo con fu memoria me la avia 
„ alegrado tanto. Dixome: Hija, pdz 
„ lea contigo r y la de Dios íiempre 
„ te acompañe que no te .faltara , íi 
„ eres de buena voluntad j porque 
„para elfos vino ala tierra. Deícuy-
„ dada has andado en tas trabajos de 
„ pedirme favor: mas yo no de ha-
„ zcr por ti , á mi Efpofa , y Reyna 
,, tuya. Pídeme lo que quiíiercs, que 
„como convenga, no íc te negará, 
„que es fiel Dios. El quede conti-
go. Con eñodelaparccio , y yo que-
de confoladiísima, con nueva devo 
cion á cite Santo ; que íiempre le he 
debido muchiísimo , dcfde muy pe-
queña. Bendito lea por fiempre el 
que le hizo tan Santo, y agradable, 
q i 
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que afsi mereció tanca gloria. Ello 
de pedirle, y llamarle en mis necef-
íkiades, helo hecho , y íiempre que 
ha íido , jamás me ha dexado ir def-
conloiada, lino llena de luz. Y fi 
vez atontecía, que no me concedía 
lo q ¡e lupücaba, medexaba tan con-
foiada , y conforme con la voluntad 
de Dios, que no fentia lo que antes 
juzgaba por intolerable. 
13 Efta noche pafse también 
con grande trabajo, porvjue ei adver-
farío dio en todo en atormentarme 
con mil embelecos, y amenacas. ,' 
De ios dolores de pies, y manos, 
cftaba muy afligida , porque no me 
podia menear; mas no me cfpanto, 
pues avia de tener lo que aora ten-
go. Rueguc V. Señoría á Dios, no 
lea para menos aprovechamiento; y 
mas que me pedirá quenta , porque 
un día iiu dixo, que al paito de el 
conocimiento , avia de tomar ¿ todos 
la quenta, de como fe avian apro-
vechado de el. Efta es la que yo te-
mo ; porque no hago lino es recibir, 
y correíponder con ingratitud, y ti» 
biezas. Él que es poderoio para todo, 
rae ayude, y de fu gracia, que con 
ella todo lo haré ,quenodeíeo otra 
cofa, que amarle, y adorarle con 
todo mi corac,on. Ofrezcafclc V. Se-
ñoría, que lo hará mejor , que yo. 
jefus. 
CAP. XXIX. 
ASÉENSELE LAS LLA-
gas, de que fueron tefiigosperfo-
nas de excepcian. Da quenta por 
medio de efta carta á fu (Direc 
tor el Señor Gbt/po de <I(oséy Au-
xiliar de 'Burgos y a quien 
defde el Capitulo quince 
l>d eferibiendo e/Ios 
pliegos. 
1 JESÚS. Ya confieflb, que tie-
+J ne V. ¿eñoria demaíiada ra-
z o n ! ^as cierto que no he podido 
mas, porque eíloy tan trabajada > que 
nunca mas lo he citado. Aora fu-
pitamente me ha dado en un pie tan 
grande cantidad de fangre, que le 
me ha abierto la llaga mas que 
todo efto *¿ .„» ,y aora le 
me va en jf- X ciño latan-
gre.Si quic-/ A re V.Seño-
na llcgarfcl ) acá , pue.s 
s anda fueraV I deCaia,íu-
j plicole,que \ ^ _ ^ > íc llegue 
j acá, por ver , íi podemos poner re-
I medio; y porque cipero á V. Seño-
ría , no digo más; que umbjen íu 
Excelencia quiere verá V. Señoría, 
Antonia. 
2 Jefus. Año de 1623. Jue-
ves comulgue, yde'ípues que lo im 
ve hecho , quede , como fuelo , con 
una noticia clarifsima, deque tenia 
a la Mageftad de Dios dentro de mi 
alma. Dixomc con una noticia clari-
htiía, y íin palabras, que fe oyen, 
Él iaí> q:ne hablamos: Hija, que ha-
» zcs , que no me pides mercedes Yo 
entonces, viéndome tan favorecida, 
dixe , que no quena otra , mas de 
•«**••--;* ^¡8^5" 
conocerme, y amarle en todo; para 
que haziendolo, le faetíe agradable. 
Efto no sé como lo hizc , mas de que 
palió afsi. Eítando aísi, entendí, co 1 
rao el Padre Fray Añares me man- ; 
daba, que le pidiellc a fu MagciLd, | 
me quitafle ellas feñaies , y que íc en- | 
comendaífé áNucilro Señor. Ei man-
darme efto,fue en fu penfamlcnto, 
fegun me dierou á entender. Hize-
lo , y entendí ( íegunda vez ) que fe 
me cerrarían las léñales , mas no en-
tendí , quando. Eftaba fu. Mageuad 
tan abralado en amor de las criatu-
ras , que aunque efto fe me ha ruui-
trado otras vezes, con la claridad 
que aora, no. Sentíale corno quexo-
lo de ellas , de la ingratitud , con que J 
correfpondemos a tantos bcftcricios, 
y mercedes. Efpantabamc ver, que 
íiendolo tanto , fe moftraífe Dios tan 
abraíado en amor nueftro. Y reL-
,,pondieronme: No te cfpantes,que 
„ aun no ves nada , para lo que en 
„ efte pecho efta encerrado. Pareció-
me , que en diziendo efto, le aoria, 
y me moftraba tantas cotas, y tan 
altas, 
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; altas, y divinas,, que fi quinera dezir, 
I como fae , no &c , ni jamas fabrc, por-
j que sé fon cofas cfcondidas ámina-
! turaicza. Dixome fa Magcftad , en 
I „ viendo cito: Hija , no te aflixas, íi 
) „ defpues no Tupieres dar luz de io „ que aquí te h¿ enfeñado ; que co-
f „ mo te fuera impufsiblc, poder con-
| „ ur las «ftrellas de ei ciclo, y are-
I „ ñas de ei mar , afsi es lo que aqui 
I „ has vifto. No ha íido acaíb el en-
„ Ceñártelo , porque no foy Maeiiro, 
„ fino es de lo muy utii , y neceífa-
„ rio j quf para íu tiempo te ferá la 
„ ciencia, que de aqui íacares , de un 
„ precio infinito, A todo eíto efta-
ba mi alma atónita , y efpantada de 
las grandezas , que aqui veía ; que 
aunque ío que le moítraron, fue en 
un inftantt, no se, como en él , pu-
I do coitiprehendcr ei alma tantos bie-
nes, un divinos, y fecretos. 
3 Elta comunión ha íido de 
mayores mercedes, que jamas me 
I han hecho: he quedado defpues acá, 
I parece que metida en un horno ¿c 
J fuego abtaíantifsimo, que por puntos 
I me hazc desfallecer las fuerzas de el j 
- cuerpo; purque las de el alma, co- s 
mo fe íienre abrafar, íobrepujan á 
todo. Quando quedo privada délos 
íentidos, aun deicanfo 5 mas quando 
j en ellos vienen con ímpetu eftos fene-
cimientos, parece que me-muero. 
Danme unos deíeos tan encendidos ¡de padecer por Dios, que íi deíde aqui á ei día de el Ju> zio, pudiera ef-
tar metida en quautos tormentos han 
padecido todos los Martyrss, todo 
me parece poco , para íaftifacer lo 
que tengo de padecer por Dios. Lo 
que hago (ya que veo que cíto no 
puede 1er ) coníiderome , unas vezes 
metida en un horno de fuego , y que 
aquel ie admito por amor de Dios, y 
por conreliarfu lantaFc : otras, que 
me ponen en una rueda de navajas; 
I otras , que me hazen pedazos con 
garíios , y otros mil géneros de tor-
mentos, con que me voy deponien-
do , como íi atuahnentc los hiera á 
padecer. Ya que no puedo , ofrezco 
los deíeos con todo el corazón a ini 
Eípofo , hoigandome le v#a e l , para 
—— I^ IJI. Ü'« » " i • mji 
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que los reciba > ya que lo uno no ius , 
puedo poner por obra, ni fe lo sé i 
ofrecer como querria. Otras vezes | 
üento unos deíeos > de que Dios fea | 
amado, y férvido, y de que todas las | 
CFiaturasle conozcan > que eílos en 
fu tanto, ion mas fuertes, que ios que 
acabo dedezir. 
4 Válgame Dios, como me 
liento abrafar en efte defeo , y como 
quiíiera ícr de algún provecho, y te-
ner mil vidas, para darlas por todas 
las criaturas, á trueque que ellas no 
fe emplearan en otra cofa ; que en 
fervir á cite Dios tan enamorado, y 
dcieoío de hazernosmerzedes! Aqui 
no puedo dez r lo que íisnto, por-
que no hallo como, mas de afsi. Co-
mo me veo tan impuísibüitada, pa-
ra lo que defeo, no hago mas de rc-
prcícntarme aisi á Dios, como tia-
zicndole teítigo deloquenopnedo, » 
y con eíto deícaníb. Suelo en cito | 
lentir grandes luzes; porque algunas 
vezes ( que han íido, defpues acá que 
lo tengo, tres,) me parece, que afsi 
como hago cita acción, (lento como 
fu Magcftad fe dá por férvido de 
ella , con un amor tan encendido, co-
mo íi lo pufiera por obra, lo que fo-
lamente tengo en defeo, y cíie dado 
íuyo, por no poder, ni aun efto de 
mi parte : ei entender cito , es con 
particular luz , y efla dariísima. Son 
tantos los deíeos , que liento de fer-
vir á Dios, que fuera impufsiblc el 
poderlos dezir. 
5 Buelta de efra comunión, 
recogime á la alcoba. Pafsé undia 
mejor , que en mi vida; porque io 
mas de él eíiuve ioia , y con eflb def-
cansó mi alma en amar a fu Criador, 1 
todos los ratos, que íe dieron, que j 
lo hiziefle. Enquanto ai cuerpo, cf- 1 
tuve traba jadiftima: mas no sé que me 
tengo, que quanto mas el lo cftá, cí-
toy mas recogida , y mejor mi alma; 
porque con los dolores, y. afliccio-
nes, le liento mas rendido para to-
do lo que quiero hazer de el. Saldó-
me grandísima cantidad de fangre 
de las léñales; particularmente de 
las de ios pies, fue en gran abundan-
cia, Tanbien me ciió una calentura, 
m 1 » «a» —- — » - . 
tan 
M M I—i •M 
LIBRO IV. CAPITULO XXIX. J*7 
—I I 
i 
tan ardentísima , que parecía, que 
me abrafaba. No la ayudaba nada 
ia fuerza de Josatos interiores,que 
era tan grande, que era impufsiblc 
el poderlo» reílílir > y afsi, por verme 
tan trabajada la Feriada, maEdó, que 
me quedafíen á velar. Aquí hizc, 
como quien foy 5 porque me embia-
ron a una , que lo fenti, por ícr mu-
chacha , y temer, que por íerlo, me 
avia de traer en nuevos qucutos. Fi-
to no lodiílmule de modo, que ella 
no lo cntendiefle ; mas, de que afsi 
como perdí los fentidos ( que fue mu* 
cho mas preño, que fuelo, porque 
fue á las diez) en la reprekeníion, que 
fuelo tener, me dieron con ella falta 
en los ojos, como que avia defagra-
dado á fu Mageftad > mas declatóleme 
mas en otro arrobamiento , que tuve 
defpues, como diré adelante. 
6 Quedé padeciendo gran-
difsimos dolores , y coa la reprefen'-
tacion, que fuelo. Dixomc íu Ma-
geftad , en una fufpenfion, que tuve, 
I quando le llevaban preio : Hija, oy „ has de padecer mucho mas , que 
„ faeles, que has mcneüer eftár puri-
scada, para lo que he de obrar en 
, y ti el Viernes, que viene ; ( efte era 
,, eJ Viernes Santo)pon en mi los ojos, 
„ y con efíb nada ferá dificultólo. 
Bien íe moftró, fer afsi, y cumplirfe, 
porque padecí los mayores dolores, 
qué fifló es el Viernes antes, que me 
diefien enas fcñales, no le he tenido 
tan trabajofojq ue también en el me di-
xeron,que era para purificarme, que 
era meneíter antes de hazerme las 
mercedes, que me avian de hazer; y 
por elfo creo, que no dexará de abrir-
feme el Cortado cite Viernes: tam-
bién por lo que defpues acá tengo 
entendido, como mas adelante diré. 
Quede padeciendo (como digo ) gran-
des dolores 5 mascón muy particular 
afsiftcncia de la prefencia de Dios, 
y reprcíentacion de los paííos, que 
pallaban en aquella hora. Tuve algu-
nos arrobamientos, mas los mas muy 
breves $ porque efte día todo era de 
padecer, que en ellos mifmos me lo 
daban á entender. 
7 Quandola reprefentacion de 
— i 
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en cafa de Cayphás(aquellas horas, q 
le tuvieron aquella noche maltratado 
al Salvador ) reprefentóíeme en una 
íuípeníion, folo, vendados los ojos, 
y tan desfigurado , que no parecía 
hombre. Eítaba atado por medio de 
el cuerpo en un porte, con una argo-
lla de hierro ferociísima , y fuera de 
eflo , las manos atrás con otra atadu-
ra , otra por la garganta , y otra por 
los pies. Con eítos quatro modos de 
I ataduras, vi,que eítaba atado, con 
la mayor crueldad, que malicia hu-
mana podia inventar. También tenia 
vendados los ojos , con una cofa tan 
af pera, y abominable , que le traba-
jaba por otra parte muchifsimo. Las 
manos no fe las vi, porque las tenia 
atadas atrás. Sentía todo cito mi al-
ma , con gran íentimiento, y mucho 
mas ver, que no le podía aliviar en 
nada. Con cita reprefentacion me de-
xo eítar un rato , que parecía, que 
me iua á acabar la fuerza de el dolor, 
que lentia , citando aísi. Dixomc: 
„ En que te citas, que no me defean-
„ fas < Yo admirada , no labia en que, 
porque me parecía impuísible el po-
derle defatar , que era lo que yo mas 
deícaba. Mas tornóme á dezir: Abrc-
„ me tu corazón, que para entrar en 
„ él, no me cítorvarán eítas ataduras, 
„ que mas fuertes ion las de el amor, 
„ que te tengo, y me tiene atado á 
„ti. 
8 Que palabras tan fuertes! 
que íiempre que fe me acuerdan , fal-
tan las fuerzas, para poderme acor-
dar de ellas. Fue tanto el amor, de 
que mi alma fentia abraíarfe ; porque 
eítas palabras no me parecía, mas que 
dos faetas, que iban derechas á mi co-
razón , con que me le hazian pedazos, 
y abrafavan quanto avia en el, y que-
daba folo el defeo de abraíarfe en 
Dios, que era el que afsi le hería con 
íu divina palabra. O amor infinito ! 
no se, que me quiíiera dezir, ni que 
es la caufa, para que un Dios, que lo 
es tanto , afsi fe mueítre con una hor-
miguilla , la mas defagradecida de los 
nacíaos, que ay ni puede aver ? Sino 
me confolára , con que eíta vileza no 
fe le eíconde a Dios , temiera aun de 
re-
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recibir tantas mifcricordias, por íbí-
pechar, íi acafo con alguna cola en-
gañaba á Dios, para que aísi íc mof-
trara conmigo. Mas ya se, que cílo 
ni es, ni puede ler, uno que de íoia 
fu rnifericordia , y bondad , nacen 
todos ellos cifremos, que le obligan 
á ello, el ímmenfo amor que me tie-
ne , por ayerme redimido con tan 
coíloío precio, como otra vez me 
dixo. Ojiando me pongo a coníiderar 
efto, parece que fe me agota el juy-
zio, y aísi no hago , lino hazer , que 
pace la coníidcracion. Quede con 
nuevas aníiás de padecer, y aísi, to-
do quanto mas íc acrecentaban ios 
dolores , y aflicciones, tanto mas pa-
rece que le entregaba mi alma á fu 
Criador , que como le tenia tan pre-
fente , érale un nuevo coníuelo ver, 
le podía dar liquida güito en cílo. 
Mucho tiempo padecí»íin tener cofa 
particular; tanto, que ya iba defma-
yando, como íoy tan miíerable , que 
íi rnpre que me dan eftas fufpen¿io-
nes | es para aliviarme , y darme nue-
va fortaleza, para padecer , y afsi no 
las liento , fino es quando es muclto 
el trabajo. No se íi tengo dicho, que 
eíle trabajo no es en mi mayor , ni 
menor, quanto mas clárala represen-
tación de los palios, que fe me repre-
ícman, porque en ellos miímos ten-
go mi padecer. 
8 Tuve otra fufpeníion, 
quando le defataron de la Coluna, y 
le hizieron ir a bufear los vellidos, 
que primero tuvo ellos venidos, que 
no ios de purpura ( digo, aísi á mi me 
lo h^ n moílrado.) Vile aquí tan laíli-; 
mado | que no tenia en todo lu cuer-
po , donde poder aílentar un real de 
tamaño, que no eftuvicíTc llagado, y ¡ 
arrancado los pedazos de carne, que i 
Hállalos nneños llegaban algunos va-
cíos de tilos. El ver cílo tan por me-
nudo , no lo he tenido , como ella 
vez nunca: y ello era, defde la gar-
ganta , halla la punta de el pie, que 
el roltro ,dc las falivas, y malos tra-
tamientos , no tenia figura de tal. Al-
lí vi al Criador de ios Angeles, los 
qualcs ¡e me reprefeataron, parecía-
me , que aquel como patío, en que 
eftaba la coluna , que cómo íl no tu-1] 
viera cubertura , citaba todo lo que 
dentro de el pallaba, tan patente al ] 
Padre Eterno , y á los Angeles, co-
mo íi dentro de él los viera. Rc-
preíentaroníeme , haziendo tan gran 
fentimicnto, que parecía tenia toma-
do al hombre lo que en tal cafo avia 
él de hazer ; (no fe me reprefentaron 
mas de los Angeles.) Mollraban fen-
timicnto por muchas cofas; que fue-
ra de por fer fu Criador, teníanle por 
la mucha íangre deque fe avian de 
dexar de aprovechar muchos peca-
dores. No sé , como me diga, que 
era eñe fcntimiento¿mas de que fe me 
reprefentó un cl'pctaculo, el mas laf-
timofo, que penfamiento humano 
puede coníiderar. Muchas cofas pu-
diera dezir aquí, que todas fe me 
acuerdan bien; mas pareceme, que 
para entenderme , que parece baila, 
y por eüo lo dexo. 
CAP. XXX. 
SALE MUCHA SAKG^E 
de las llagas. Sentimiento y que 
tulDo quando e/piró Cbrifto. (Dale 
de comer; y fus Santos abogados 
ponen la mefay ftrViendo en 
ella mifterisfifs irnos 
platos. 
'A La Corona de efpinas, lenti tan grande dolor, que élrnifrno me íuípen-
dió j y me alivió íü Ma-
geftad, con dezirme: CONTIGO 
ESTOY, TEN ANIMO. Torne lue-
go á padecer , que ya no iba tenien-
do fuerzas, que la falta de iaíangre 
también ayudaría $ porque, aunque 
no me íalio mucha (conforme al Vier-
nes pallado) con todo cílo era baf-
tantc , para quitar las fuerzas, por 
la falta de ía de cílos días, que co-
mo es continua , haze mucho al ca-
fo, para mas cnrhquczcrme. Con 
eíto 
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efto (comodigo) quedé padeciendo, I 
que efte dia todo me pareeia mucho I 
mas que otras vezes, no sé en que iba. I 
Quando cfpiró Chrifto en la Cruz, I 
cltuve muy trabajada, mas que nun-
ca, porque me pareció que fe me avia 
arrancado el alma , fegun el fenti-
raíentoquefenti. Quedé de la fuerza 
de el dolor como muerta, y no se 
que hazia,-ni á donde eftaba, mas 
luego torné algo en mi, y me parecía 
que veia al pie de la Cruz á la Madre 
de mifericordia, y que me tomaba 
ázia sí i como que me echaba en fu 
regazo, para aliviarme el dolor que 
fentia. Efto todo , no sé como era, 
mas de que me parecía que me daba 
un alivio grande, y fortaleza á la fla-
queza que fentia. Dixome: Hija mía, 
„ confiriera, íide algo de reprefenta-
„ cion , que tictes en efte pallo, eftas 
„ aísi, que fentiria yo, quando fin 
„ fombras, pafsé yo eftc cuchillo de 
„ dolor, que penetró todo mi cora-
„ zon, con tan gran fuerza , que nin-
„ ninguna pura criatura podrá tener 
„ otro mayor í que li á mi no me pre-
„ viniera la gracia , de íolo él queda-
ra fin vida. ( £n efta palabra entendí 
un punto de amor fobcrano, de que 
efta divina Princefa fue dotada.) De 
„ eíte dolor también fuy trafpalTada 
„ el dia de la Circunciíion, porque 
„ tuve una clara noticia de lo que 
„ avia de venir a fer tal dia como oy, 
„ aunque con algo de fombras , para 
„ templar algo el dolor que me podía 
„ caular , aunque fuy herida, y traf-
„ paíTada, como la cierva con la fle-
„ cha de el cazador, afsi íc atravesó 
„ mi corazón de dolor. 
a Muchas cofas me dio efta 
Señora á entender, y me confoló mu-
cho. Entre ellas, de lo que al pie d« 
la Cruz pafsó, entendí algunas; mas 
todo eran unasluzes, que íolo fe me 
han quedado en el alma. Hame man-
dado, que fea muy devota de efte 
paíTo, y que quando quifierc pedir 
algo a íu Hijo, que le reprefente el 
dolor que ella tuvo aquí, que no de-
xará de concedérmelo. Entendí, que 
| fuera de lo que padeció de ver á ^u 
j Hijo Santifsimo afsi, la laftimaba mu-
cho ver los corazones tan empederní-
dos de aquellos mal aventurados, y 
como dexaban perder tanta fangre, 
pudiendofe aprovechar de ella. Dixo: 
„ Aqui' bien pudieras tufacar un ver-
„dadero dechado para faber fufrir 
„ injurias con paciencia, á imitación 
„ de mi Hijo, y mia : que dexado á 
„ parte las queá elle dezun, ámi 
„ por fer fu Madre, no me dexaban 
,, un punto. Llamábanme mal aven-
turada, pues tal fruto avia facado 
„ de mis entrañas, pues le veía puef-
„ to en un palo , como á facinoroío, 
>, y de eftas mil blasfemias, que á to-
„ das ellas no les mude el roftro, ni 
„ abrí mis labios, porque cumplíamos 
,r mi Hijo, y yo con la voluntad de 
„el Padre Eterno , en quien tenia 
„ puefto todo mi corazón. Aprende, 
„ hija, a confiar, que a mi nunca me 
„ faltó un punto, iiempre eftuvo en 
„ mi corazón firme en lo que mi hijo 
I „ dexaba enfeñado , y prometido; 
I Í, y aísi fiemprc efperé firme , y fin 
* „ mudanza. Aqui me dieron muchas 
luzes, me enfeñaron como avia de 
aprender á fufrir injurias i como avia 
de confiar de las palabras de Dios; y 
me reprehendieron algunas faltas, 
que avia renido á cerca de la confian-
za , que fíempre que las tengo me tas 
reprehenden, particularmente en ef-
to de eftas llagas. Cada vez que veía 
falir la fangre, penfaba que ya me 
moria.' efto á mi no me parece que 
era tan gran cofa, para hazer de ello 
quenta Dios j pues aqui me lo repre-
hendieron como culpa mayor. Es, 
que en íiendo en materia de confian-
za , aunque fea en cofa tan liviana co-
mo efta, no fe paffa fin reprehenfion. 
3 También tuve otra fufpen-
líon que duró mucho tiempo, que 
fue que fenti en mi alma una clara re-
presentación de quando la Lanzada. 
Vi abrir aquel corazón por medio, 
porque la lanza en medio de él dio, 
que le trafpafsó: faüó de el agua, y 
fangre. Mas dixome fu Mageitad : Ya 
„ yo te he dado todo quanto te podía 
„ dar, pues te he dado á mi mifmo: 
„ tu 'que deves hazer ? Las pala-
bras no fueron mas que eftas, pero 
en-
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entendí muchas cofas, particularmen-
te como avia de cOrrclponder á tan-
tos beneficios , que de mi miieria ya 
que no podía otra cofa , no quería él 
mas, cíe que tan totalmente me en-
trcgaíTe á fu voluntad, que en mi ya 
no vivicüe otra coía que el. Yo le di-
xc : Señor mió , dame tu como ha de 
íer r.fto, que yo no quiero , fino tu 
agrado en todo. Dixornc que ü haria, 
que ya le.jba íu honra. En cito fe paf-
I só mucho, porque yo no torné halla 
\ cerca de las fíete, y fieaiprc le paflb 
i cu arrobamiento. 
4 Mandóme , que le pidief-
fc por las neccísidades de la Igicíia, j 
que* las tibiezas de algunos Religio- 1 
ios, y la ambición que tenían en bul- 1 
ca de preteiiü'oncs de dinidades, le 
ofendía mucho> y ia poca reverencia 
en laadminiitracion de los Sacramen-
tos. Y afsi me advirtió , que miraflc 
mucho no me defcuydatíc en pedir 
por ellos tales , porque eran caula de 
¡ mu-hos pecados , que el permitía por 
eílov £,tas, y otras muchas cofas, co-
mo digo , me paílaron-, Bolvi cita no-
che tan diferente de como entre, que 
no parecía, íino que faiia de una nue-
va vida, que me la avian dado en al-
ma , y cuerpo, que halla él, que avia 
entrado quebrantado, aora de todo 
faii mejor, Sentíame abrafar en de-
feos de los que dcs.o arriba referidos* 
y con grandes propoíkos de no deí-
cu) darme en nada j que entendiefle 
era agrado de el férvido de Nueftro 
Señor. Afsi paísé toda la noche con 
mil coloquios con mi alma* que la ef-
forzaba para alabar á fu Criador. La 
fangre no fue tanta , como el Viernes 
de antes , masías llagas quedaron for-
tiísimas, nx> fe me abrió el collado, 
que lo pensé* antes el Jueves, por fer 
tan grande el dolor de el lado: 
5 Sábado me fue á ver una 
Reügiofa , y comenzó a derramar 
tantas lagrimas , que yo como la vi 
afsi, ofrecifcla a fu Mageílad , y pa-
recióme , que veia con los ojos de el 
alma ala Rey na délos Angeles, y á 
mi Señor San Jofeph, que uno de un 
lado, y otro de el otro, la apadrina-
ban con lu xMagellad , y pedían por 
ella: Dieronme en eíld á entender, jf 
xxnno dixeífeá aquella Reügiofa, que 
tomaííe ellos dos por fui abogados, 
que ellos la ayudarían. Hizelo, no 
de modo , que rintieílé era coía de 
myllerio , porque primero la dixc, 
¡ que me diefle ella fus Santos (digo los 
que tenia mas devoción por mis abo-
gados ) que yó le daría ios mios; y 
afsi por elle modo ia encargué la de-
voción üe la Madre de Dios, y de fu 
Elpolo , aunque ia lulpeniion, que el 
ver efto me causo, no me dexó de 
echar de verla», que me fue impufsi-
bíe el reulliria. ÉítuVe con la Perla-
da, y dixome , que le dezia por caía 
lo que eícrivi a v\ Señoría , que co-
mo lo hize otro dia Domingo me lo 
íeprehendieron , como adelante diré. 
6 Etta noche me atormento 
mucho el demonio , y todo el día lo 
avia hecho, delucque me co.nenzé 
á veilh\Cercabanme como atamos de 
el Sol, que no fe divifaba mas que 
unos atamos negros , co.no la pez. 
Eító no es antojo, que otras veze¿ lo 
h¿ tenido, y liemprc n J me puedo h-
brat de ellos , lino es con agua bendi- ! 
ta. No me hazenmal, mai aüixenme f 
con penumienLos, tanto , que mis 1 
quiíiera que me aporrearan quinto 
qjiíieran. Elle día , como digo , vame 
co;rioatidíisi;na de tentaciones , y 
penlamíentos, no fe corno digijdc in-
finitos modos. Elpantéme ¿como era 
aqueiio, porque poto avia citaba to- f 
do ieremisimo ¿ y lin imaginación de ¡j 
cola: mas citando en cito , vime cer- ¿ 
j cada de los malinos , con que entendí * 
I clariisimamente , que eran obras lu-
I yas todos aquellos sentamientos , y 
tentaciones, con que quede, defpues 
que rae dexarón algo confolada, y 
aun de el todo ; porque como me 
liento aora tan favorecida, no duran 
mucho las turbaciones , aunque las 
ara. 
7 Domingo comulgué , y 
luego quedé lin lcntidos. Reprehen-
dióme íu Mageílad el cílilo , con que 
cícfivi el papel, con tan gran clari-
dad, como li V. Scñória le puliera 
muy dcfpacio ¿ reprehendérmelo: 
lino que Dios riñe nías , aunque 
no 
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no diga nada , no se como haze efto. j 
„ Di voiiic : Ya te tengo avilada , que * 
„ no te tengo de conlcntir culpa nin- ' 
„ gima (por liviana que lea á tu pare-
„ cer) que no te la reprehenda 5 por 
„eiibimra, como andas, que haze 
., admiración tu modo de. proceder, 
,, y io mal que correípondes á mis be-
», neflcios , y mercedes. Luego boivi 
en mis fentidos, efpantada, y atemo-
rizada^] yo no avia hecho caío de lo 
que avia eícrito , masque íino io hu-
-viera hecho. Fuy á Capitulo al Ser-
món , y defpucs de él ( ya que me 
queiia quedar en el Coro ) rae man-
dó la Perlada, que me íubiefle á ia 
alcoba de el dormitorio. Yo lo hize 
bien de malagana, y harto mortifi-
cada , mas por 1er obediencia , calle, 
I ó por mejor dezir, por íer aísi, Dios 
me dio que ío hiziclíc. Señalo , por-
| que quería citar en la Procilsion; mas 
I no me dexaron. Aísi como llegué á 
I la alcoba , al punto fenri, que me ar-
I rebatavan ios fentidos , de modo, 
I que era tan grande ia violencia , que 
I cuerpo , y todo parece nevaba tras 
i de sí. Repreícntóieme ia entrada de 
I Jerufaien, como íi acualmente ia vie-
I ra : y cito no porque era coa formas, 
1 mas, mas por otra parte me enfeña-
| ron una luz, y en ella todas eftas ver-
dades , que paliaron eüc dia, que 
aunque en mil años me quinera po-
ner a peníar, como avia iido aquello, 
no acertara , como allí en un punto 
le me dio á entender. Dixome def-
pues fu Mageltad , repreientandole-
mc íolo en el Templo , íin tener nay-
de que lecombidalfe, y dicllc que co-
mer ( no porque vicíie forma de na-
da , mas de una luz, en que me mol- , 
traban todo eíto :)Hija , ao lera ra- ¡ 
„ zon, que de tantos dias, como yo 
„ te combido, io hagas tu uno , pues 
y, no tengo quien lo haga i Llama á 
»tus Abogados, que te ayuden á po-
» ncrlameía,que ya es tiempo. Vi 
tres Santos , que fue el uno el Ángel 
de mi Guarda , á mi Señora Santa 
Inés, y a San Roberto ( aquel que me 
dieron por mi proretor) que me la 
ayudaban á poner , en la quai v i , que 
» m fentaba fu Mageltad, en una como 
i meía, enia qual parecieron muchos 
como platos. £1 primero v i , que to-
maba lti Mageftad en las manos, uno 
á donde vi mi corazón, y que bol-
viendofe á mi, me dixo: Efte cora-
,,zon no eftá bien limpio ,y para fer 
„ yo tan amigo de pureza, mal hazes 
„ en deicuydarte tanto. Aqui enten-
d i , que era lo que avia de quitar; mas 
tomóle iu Mageftad en fus aanos, 
con que quedo aigo mas limpio de io 
. que aili avia ido 5 y el no acabarlo de 
i hazer , fus darme á entender, queria, 
¡ que yo lo hizieíTe, para que tuvieíle 
1 mas mérito. 
8 V i luego , que tomaba 
i otro plato , y que me dixo : Efta fru-
„ ta algo amarga efta, no ha acabado 
„ de madurar. Eíto fue, que fe me 
reprelento en aquel plato un genero 
de fruta, en que me daban a enten-
der los trabajos, que eftos dias he 
paífado, y en no eftar maduros, ni fa-
zonados por culpa mia , me dieron á 
entender, como no ios avia llevado 
con aquel íufrimicnto, y paciencia 
que debia ; mas en admitirlos aora 
Dios, entendi, como para otra oca-
íion avia de perficionar las faltas.Otro 
me moltraron , que era una morrifi-
cacion, que avia hecho po¡r Agotto 
para vencer una tentación , ácídc la 
qual me amenazó el adveríano, que 
me avia de rebolver con mis herma-
nas , y aísi lo hizo en un punto , ef-
undo las cofas bien en paz. Eíte le 
admitió fu Mageltad con güito, mof-
a-ando fe Icrvia de él. Oíros muchos 
huvo, mas porque fe acaba el qua-
dcrno,no me detengo mas. Lo que 
entendi fueron muchas cofas: prime-
ramente , el liamar aquellos Santos, 
fue darme a entender , como ellos 
en particular, eran los que ofrecían á 
Dios qualquier cofa buena, que el 
me daba que hizieífe 5 y afsi los vi en 
ella ocatioo, que me ha quedado del-
pues acá particular devoción, porque 
ios devo mucho. Hizofeme aqui una 
repreíentacion de todo lo que avíame 
dado gracia íu Mageftad , para que 
huielie de obras buenas. Mas rodas 
las vi imperfetas, con neceísidad de 
mucha emmíenda : de el tiempo, 
t i 
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4 que las v i , fae defde que comenza-
I ron mis trabajos > que fue defde vein-
I te y cinco de Agoíto. H«>igaráme de poder poner todos aquellos platos, que aquí fe me repreicntaron , mas 
como ios tengo en la memoria, quan-
do quiuere V. Señoría , lo haré, y 
acabare todo lo que aqui entendí. 
p Bítuvc en cita íufpeníion 
defde la Procifsion, halta mas délas 
tres, fin bol ver en mis fentidos , que 
no fe me hizo un quarto de hora : no 
sé como fe paífan tan en un inítante 
las horas. Quedé llena de mil bienes, 
y no pararon aqui, porque ddpues 
llegando á adorar los pies de Chrifto, 
que tengo aqui grande de lienzo, vi 
en éi tan grande gioria, y Mageítad, 
que no pudiéndola íufrir , me perdi 
de viíta , quedando fin fentidos. Pa-
recíame , que luego eílendia unas 
alas, que le falian de ios brazos en~ 
clavados, con que toda me cubría, y 
me inoüraba, como era mi ampara-
dor , y protetor, y eíto con una be-
ninidad , y nsifericordia , que parecía 
que fe citaba deíentrañandc por mi. 
Afsi devi de eítar debaxo de cite am-
paro mucho tiempo. Como bolvi ? 
ÍCfá nunca acabar, porque parecía, 
que el alma, ya quería defamparar el 
cuerpo , porque comoveia, que no 
le feí via, íino de apartarla de íü Cria-
dor , fentialo mucho. Mas luego eran 
los atos de refinación , y deíeo de 
amarle, que parecía que me abrafava. 
Tengo cita merced tan ordinaria, deí-
pues acá de el Domingo, particular-
rúente quando eítoy íoia, y apartada 
de las criaturas, que me ha hecho re-
parar, que es cito, que Dios quiere 
de mi , que tan liberal íe mueftra ? Y 
quando no la umgo,en el punto que 
me liego á cita Imagen, liento, que 
fale de elia virtud divina , con que 
me inche el alma de mil bienes, y 
mercedes. No quiero dexar de dezir 
lo que me prometió íu Mageftad el 
Martes , aunque dexe de dezir aigo, 
atrás. Moitrómc comulgando , como 
me quería hazer grandes mercedes 
elle Viernes 6anto , que de alia me 
previnicífc con conocimiento propio, 
y dcíeos de agradark. He hecho lo q 
Í 
he podido , aunque bien lleno de im-.*-
perfecciones 5 pare cerne , que tendre-
mos muchas cofas, mas no se que. 
Yo íuplicole (defpucs de averme re- \ 
finado) que íean virtudes con forra- \ 
leza , que c$lo que he meneíter para f 
agradarle. 
CAP. XXX 
TOS^EZJ G%ANÍDE EN 
que quiere fu Mege/Iad *¡>i!Da3 
enfeñada en un Juceífo 
particular. 
C 
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Omienzaffe efte quaderno 
á 17. de Abr i l , año de 
io"2 3.Jesvs. Ya dexo di-
cho la merced, que fu 
Mageftad me haze, íiemprc que me 
liego á la Imagen ,que tengo en la ai-
coba de el Chrifío Crucificado: he 
experimentado , que me hazc mas 
particular , quando me aparto á fole-
dad: dame liempre unos dias, mas 
que otros , conforme ha íido el reco-
gimiento de entre día. Dcfde el Lu-
nes de la femana fanta, creo me falta 
de eferibir , y afu comienzo , aunque 
creo lera impufsible el poder dezir lo 
que aqui en ellos dias me fucedió, 
que fue mucho. Eíte dia ala mañana, 
me dieron ( citando en la oración ) 
tan grandes defeos de comulgar , que 
no me parece que he tenido otros ma-
\ores: mas como vi que era impufsi-
ble el hazerlo, por no tener licencia, 
comenzéme á defeoníolar, creyendo, 
que el no tenerla , lo permitía Dios, 
porque debiade llegar con falta muy 
notable á recibirle. Aqui cítuve un 
rato con conocimiento propio, y no 
sé como de repente perdí los ícnti-
dos , mas de que me dixo fu Ma-
„ gcítad : Hija mia , no te dcl-
con-> 
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„ confueles, que no de valde te be 
„ dado eitosdeícos, porque quando 
„ lo*tienes, y no los pones en exe-
„ cu don , por eítorvarteio la obe-
„ diencia , mereces ( quando reíinan-
„ dote en mi voluntad, me ios ofre-
ces ) tantos bienes , que íi con ojos 
„ mortales los quifieífcs ver, icriainv-
„ puisible , íino que íc te faidria el ai-
„ ma : porque me agrada tanto en las 
„ almas eíta reíinacion , que yo con 
„ las entrañas tan encendidas de cari-
„ dad, que tengo, me remiro, como 
i, á las tales almas las he de adornar 
„ de mi divina gracia ? Aquí entendí, 
que juntamente áeíte dcíeo, luego 
juntaíle el comulgar efpiritualmente, 
y que pata hazerlo , me aparejare 
primero , confellando á Dios mis fal-
tas , arrojándolas deípucs en íu ían-
gre íantiísima, que aísi labada en ella, 
con íus méritos , me ofrccieíle al Pa-
dre Eterno, y que para ello combi-
dalie a ios .Santos, que tenia mas de-
voción , como io hazia quando le re-
cibía íacramentalmente: y que fobre 
todo, en eíte ato no me oividaíTe de 
el Ángel de mi Guarda, que para íe-
mejantesocaliones, íiempre le halla-
rla propicio. En cito fe paísó mucha 
parte de la mañana, cu donde me en-
leñaron eíte cxercício , que íiempre 
que le hago , liento mil bieues. Paísé 
todo el día algo trabajada, porque íc 
me fue muena fangre áe las léñales, y 
el dolor, que íenria en el corazon,me 
afiígia mucho. Pafsc todo el dia, unos 
ratos trabajada , y otros con la fom-
bra de mi Señor ( de el Chriíto de ar-
riba que digo ) coníoladiísima i por-
que debaxo de tal amparo, veome tan 
rica de bienes eternos , que ya no 
cuydode nada. 
2 A la noche vino el adver-
íario, con mas de cien manos, y pies, 
y con algunas tan grandes, que con 
eítar algo apartado de mi, con ellas 
llegaba á amenazarme a quererme 
ahogar. Tuvclc pavor , que no sé ii 
es la taita tan gtande de la íaogre,quc 
luego liento en citas ocaliones , y en 
otras me íicIUO con notable flaqueza 
de corazón, y aísi aquí temí mucho; 
mas luego , en lo que me comenzó á 
hablar, fe me quitó, porque me cau-
„ só gana de reir. Dixome : Pienias 
„ rapaza, que has defahr con io que 
„ pretendes i Quien te mete en cuy-
„ dados ágenos i Procura librarte ds 
„miá manos , que es lo que te con-
„ viene , y de lo demás defcuyda, 
„ que no corre por cu quenta. Tu fa-
„ bes, que te puedo poner tal con mis 
„manos, que note conozca nayde 
„ de los que te han viíto, y que aísi 
„ puedes morir una muerte defdicha-
>, áa. í No tienes experiencia, que te 
„ puedo alborotar el mundo todo 
„ contra ti, que te abralíen en fus ma-
„ nos í Pues eíto fabes que es aísi, y 
„ lo tienes experimentado, guárdate, 
„ y no me deiprecis, que llevarás cu 
„ merecido : que por lo que haíta 
„ aqui lo has hecho, tu me la paga-
„ ras, que yo te alborotaré á todas, y 
„ haré , que lo de haíta aqui fea todo 
„ poco, paralo que yo pienfo hazer 
>, contigo , haíta que todas te abor-
„ rezcan. Dame palabra, de que te 
„ cmmendarás de aqui adelante , y 
„ con ello te dexare íalix libre de mis 
„ manos. 
3 Conñcflb, que aunque ci-
taba al principio tan temerola, que 
verle con las veras , que dez.a cíeos 
delatinos, y la figura tan miíérabie 
que tenia, me hizo reir> y aísi le ref-
pondi: Ni haré lo que defeas , ni de-
xaré de fervir á miDios,y Scñor,ni te-
meré tus amenazas, que pues no te 
has lábido librar de como eltás , me-
nos le tendrás para aparcarme á mi de 
Chriíto , que me refeató con íu ían-
gcc. Eíto es lo que yo entiendo , que 
lo que tu me dizes, es fallo, como tu, 
enemigo de Dios. Con eíto todo no 
acabava de irfe > tanto períeveraba, 
que me daba enfado, que hazia el-
pautándome con tal figura , y afsi le 
dixe , que ú Dios le tenia dado lugar 
para hazerme algún mal, que comen-
„ zaíTe: mas rcfpondióme; No puedo 
„ llegar aora á ti, mas yo balearé 
„ tiempo. Eita noche alborotó mu-
cho alas Monjas, y todo, dize, lo 
hazia por deíacreditarme ; mas no 
hize calo de ci, y con cito me fof-
fegué , y le dexé , que hizicf-
i - i . 
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fe lo que quiíieífe , aunque bien mala 
noche me dio. ¥OÜO ¿é como no def-
canfa un poco elle maldito, que iiem-
pre parece qae lehallo como en cen-
tinela, para bazernos mal. 
4 A la mañana comulgue, y 
dióme fu Magcftad á encender , que 
me aparejafle ^  que me quería hazer 
mercedes el Viernes ilguientc; y que 
I eíle aparejo fuefle <on atos de muy 
profunda humildad; porque fu afsien-
to no le hazia él con otros, que con 
los humildes, y contritos de corazón, 
que alli tenia él fus dekytes. Eitandó 
en efto , me dixo, como me llamaba 
la Perlada , y aísi tome en mi, y la 
halle junto de mi, que eítaba llaman-
do , para que me puíieííe ím hazerme 
mal en los pies, que como es tan com-
pafsiva , cae en todo : mas luego que 
me pufe, como me lo mando , me 
torne a quedar como antes. Dixome 
„ fu Mageftad. Hija , ya te dixc los 
„ días pairados , que no era tiempo 
„de deícanfar, quando yo padecía 
„ tanto, que en todo 4o que pudief-
„ fes y lo hizielTes por mi amor, que 
„ me fe r vi ría dello 5 y que para cffo, 
„ entrañes en el Coro con tus herma-
„ ñas : no te dieron licencia , y tu 
„ ebedecifte en efto. Sábete, que no 
„ folo me deíagradé de que lo hizie-
„ ras , antes, íi hizieras otra cofa, no 
„ íe te fuera fin caftigo; y efto no es 
>, dexarde obedecer mis mandatos, 
„ antes es ato mas perfeto, que es íu-
„getaríe á ellos, por mi> negando 
,, cíe el todo tu propia voluntad : y 
„ aísi en efto ( que afligiéndote , juz-
„ gafte , quando te lo eltorbava , que 
„ me ofendías) me di yo por íervido, 
„ y merecifte infinito de mi gracia, 
,, que no te ferá quitada, íi eres fiel. 
En eftas dos fufpeníioncs, cftuve aci-
de antes de las nueve, halta dadas las 
doze , muy cerca de la una, que me 
hizo fubir la Perlada, por 1er tarde. 
Olvidabáfemc de dczir, que defde el 
Domingo , comenzé el ayuno de pan 
á la noche. No sé como es cito, que 
con defangrarme tanto, no íentia mas 
flaqueza , que íi comiera caldos de 
fuftancias. Gran cola es ir con bendi-
dicion de obediencia á qualquier ato 
que fe hizicre : yo alo menos gran-^  
des bienes tengo experimentados, 
quando en mis exercícios la tengo , y 
aísi efta fortaleza que fefttia eftos 
üias , á efto la eche» 
'5 Efte mcfmo Martes que-
damos la Perlada, y y o, en que fuef-
fe allá á la tarde: hizelo , y dióme 
unos reaics de a quarro para verlos: 
tómelos, por no fer dekonés, y en 
el punto , fentU dentro de mi una re-
punancia , de modo , que parecia,que 
á vozes me citaba mi alma inítando> 
que me deshizieife de ellos, porque 
no parecía harto hija de CiYrHto» En-
carecimiento parecerá, mas bien sé, 
que por mucho que diga en cite parti-
cular, es todo nada pata lo que podia, 
que cierto, que yo mcfma citaba ma-
ravillada de cola ícmejanre; y afsi to-
do el tiempo que los tuve, fue como 
íi íintiera un cttorvo tan grande, co-
mo fi tuviera todo el inundo a mi 
quenta en ellos. A la noche no pude 
tener oración (que es adonde fe me 
reprefentan todas las cofas, que mas 
particularmente deíagradan á Nucí-
tro Señor ) y aísi no pude íaber , que 
aviaá cerca délos dineros ; mas de 
que toda la noche la paíse con defaf-
íoísiego, y íl deípertaba, paredá, que' 
era con un cuydado , que él me eítot-
bava quedtirmiefle. A la mañana baxé 
á comulgar, y en haziendolo, perdí 
ios fcntidqs, como fuelo, y vi á Chrif-
to niño, muy pobrecito, que pedia li-
mofna. En cito fe me repreféntó, 
quando fe quedó en el Templo,quan-
dodifputocon ios Dotorcs. Rcparé> 
que fe quería llegar áziami, mas que 
tenia yo una cola, que "le cftorbava, 
que lo hizíeíic 5 y aísi me miraba con 
íeveridad. Todo elto penetraba mi al-
ma de dolor, porque ver que le tenia 
diíguítado, y que no entendía en que 
fuelle, trabajavame mas, que íl me tu-
viera en un tormento de el infierno. 
Mas vi luego á la Virgen Santiísima, y 
a mi Señor ban Joíeph,que como íi ert 
unas ticnieblas grandes de repente 
apareciera una luz , que las deíterrá-
ra, aísi me fue en eíta ocalion. Bolvi-
me á ellos, iuplicaudolcs, me dixef-
ícn,quc era la cauía,que veía cft mi fu 
Hi- A 
] "ir íiiwm immmtim&m'mimiP 
IHijo, para que me deípreeiaííe un-to , pues no fe me quería llegar jun-
to de mi , como otras vezes l Keípon-
dióme aquella Princefa de el Cielo: 
„ Es mi Hijo muy pobre , para llegar 
„ á Señora tan rica* 
6 Aqui entendi la caufa , y 
el pefo de eítas palabras hizieron tan-
to efeto en mi alma, que aura que 
efcrivo cito, me eítremezco de dezir- j 
las. Que ferá bueno que enrendieííe 
aqui \ y con quato rigor me reprehen-
dieron ios dineros, que tenia en mi 
poder? La pobreza con que quiere 
Dios que viva \ que no fue otra cola 
el repreíentarfeme tan pobre , y pi-
diendo iimoíha , lino enfeñarme co-
mo le avia de imitar , y por otra par-
te reprehenderme, por aver tomado 
aquellos dineros, que.con humildad, 
y rc.idmiienro me podía excuíar, íi 
quiera , que conocieífe , que Dios ci-
taba en mi alma, y que teniéndole á 
él , de nada tengo necefsidad. El 
moiíraríeme la Virgen, y , mi Señor 
San Jofepii , también en eíto entendi 
muchas cofas: La primera , la pobre-
za con que todos vivian ( y Dicnaven-
turada riqueza.) En eíto , á cerca de 
la pobreza , me eníeñaron grandes 
excelencias de eíta virtud ? que fuera 
nunca acabar el quererlas dczir 5 ha- 1 
me dexadü de modo aíicionada á ella, I 
que folo en lo abatido , y deíprecia- j 
I do hallo alivio. Y á. eíta pobreza íc ' junta otra de eípiritu , tan divina, 
que yo no íabia antes cofa de ella, 
halta que en eíto íe me reprefentó > y 
aqui me eníeñaron en un punto tanta 
ciencia en eíto , que por acá bien se, 
I que no íé platica5 a lo menos, como inorante, á mis oídos nunca llegó, y afsi todo fe me ha hecho nuevo. 
Moítraronme , como, fi queria vivir 
imitándolos , avia de eítar íiempre mi 
vida mezclada de trabajos, y aflic-
ciones , que ello era el verlos en aquel 
J paffo, porque limió grandemente la 
Virgen el penfar, que le avia cogido 
á fu Hijo preciólo. Aqui fe me repre-
femaron las aniias de eíta Señora, y 
como queria , que mi vida fuelle 
íiempre llena de trabajos , y afliccio- j 
nes. Muchas cofas palfaron , que no | 
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fe me acuerdan , como fon tantas, y 
afiliasdexo de dezir. 
7 Boivi de eíta comunión 
tan alfombrada de lo que por mi avia 
paífado,.que en gran rato , aun no 
acabava de bolver en mi. No vi la 
hora de echar de mi, lo que me avia 
íido caula de ver afsi á mi Eípoío, y 
Señor, y con aquello defeause, q U e 
rué en dándolos de limofna 5 mas por 
otra parte me dexó tan robado el co-
razón el verle en aquella forma, y 
trage , que como fi acá fe me huvic-
ra quedado , afsi me Ientia. Quien 
pudiera dezirlos fentimientos, que 
ientia ! los afetos, y andas, y fea qac-
j xas amerólas, en que mi auna íe def-
hazia, y fe quexaba , de que no ie h 1 
viera avilado luego la cauia de no tai¿ 
rarh r como folia ! el pedir perdo i , 
los atos de renunciación de tocias las 
colas criadas, abrazándole á e l , eo~ 
ÍÍÍO á teíbro inri íiro , y verdadero ! 
De cita manera paf,e el Miereoics, y 
en eícrivir ei quaderno, que embié a 
la noche. No sé como adivina el ad-
verfario efto , que paífa dentro de mij 
porque ya tengo por experiencia, 
que el día que eítoy mas recogida, 
eífe me maltrata mas á la noche Í y 
afsi luego comenzó con eípautajos, y 
invenciones de las que íueie. Pero 
hazeme reparar, que defde á mediada 
' Quareíma, no llega á mi , ni me ha 
tocado en la ropa , como otras vezes, 
íino que afsi como lo vá á hazer , fe 
retira luego , que no se que 10 cauia. 
Eíto me háze reir, que íiempre que 
lo hago , rabia muchiísimo. Paíse 
mucha parte de la noche en diípo-
nerme para otro día comulgar, y 
afsi hize todo lo que pude 
en eíto. 
*€& «t£ *g$* *gg* 1^* 
* f c .*€$* «f|K «fó» 
z 4 CA-
336 VIDA DE LA VENERABLE D. ANTONIA JACINTA'. 
CAP. XXXII. 
A LO gUE OBLIGO A EL 
Señor el amor yy quanta fea 
id rebeldía de el hom-
bre* 
'N O se que me fenti toda la mañana,íino que pa-recía que braías en-
cendidas tenia en el 
corazón >que dentro de ei cuerpo no 
me cabía, porque de rato en rato, me 
daban unas iuzes en el alma, de el 
immenfo amor de Dios, que le obli-
gó a quedarfe en ei Sacramento, que 
cftas > aunque no duraban mas que lo 
que parece un relámpago, con todo 
ello en aquella brevedad de tiempo, 
me parece, que íi durara , fuera para 
llevarme Juntamente de eita vida, por-
que aun afsi, no labia que me hazer, 
que lo que aqui fe líente, es impufsi-
bic el dczirlo, ni lo que me palsó e£* 
tedia. Pafscle haíta que comulgué, 
como he dicho, que el hazerlo, para 
todo me firvió de alivio, porque con 
aquello defeansó el alma, y íe entre-
gó en lo que defeaba. Fue mucho el 
poderme menear de donde recibi el 
Santifsimo Sacramento , porque fue 
tan grande la Magcftad, que fe me 
reptefentó en aquella forma, que aun 
antes de recibirla , ya parecía eítaba 
fuera de mi 5 y aísi no sé, como me 
traxeron á mi lugar, que me fuelo 
poner. Todo fue noticias quanto tu-
ve , y tales, que fiento, que no he de 
faber dezirlas. Diómela lu Mageítad 
mas clara, la que me avia comenzado 
a moftrar , antes que comulgaíTc. 
Moítraronme en ella tantas cofas, que 
deípues acá me haze tener una reve-
rencia tan particular al Sandísimo Sa» 
cramento , que íi hiziera mi güito, 
poítrada por tierra le adorara , licm-
pre que nos le moitraren , y palló por 
donde efta encerradojy cito es có par-
ticular afeto, que fiemo defdc eíte 
día. Dixomc fu Mageítad ( citándole 
~!-sr. • <•" ..i*.!** " » 
defeubriendo ) el amor , que le 
hazia hazer tales eíircmos: Hija, na-
„ da te maraville mas, como que me 
„ quificíTe quedar en eíte Sacramen-
„ to , fabiendo, como labia ( porque 
„ nada me puede ícr oculto ) ios vi-
tuperios , que avian de hazer de 
„ mi, muchos de voíotros , y quan 
„ indinamente me avian de recibir 
„ miliares de ellos, batiendo muerte 
„ de lo que avian de recibir vida. Ei-
„ to te efpante,\ fobre todo mi amor, 
>, que aun excede a fu malicia. 
2 Con ello ceüaron las pala-
bras , y como quien echa una gota de 
agua en el medio de el mar, afsi me 
anegó, y fumió Dios en si, con un 
modo admirable , y que esimpuísiblc 
comprchcndcrlojcooiofuei mas no 
fe me da nada , porque la alma faca 
de aqui infinitos bienes, que aunque 
no los acierte á entender, ni dezir, 
ella no dexa de experimentarlos en 
si, que es lo que imporra. Sacáron-
me de alli, de modo , que no me tu-
viclTc ámi mifma tan perdida de vif-
ta,yíentiade modo el alma, que fe 
me ha repreíentado defpues acá, que 
la fucedia , como quando íacan un 
pez de el agua, luego como preten-
de efcabuüirfe otra vez a ella , afsi 
aqui el alma, aunque he advertido, 
que cftá tan reíinada en la voluntad 
divina , que no quiere otra cofa, mas 
de lo que ella ordena : con todo ello, 
como conoce, que aquel de donde la 
facan,csdeíumiímo centro, Dios, 
delca tornarle a éi, porque en íolo el 
recibe vida, y todo lo demás conoce, 
que es muerte intolerable. Válgame 
Dios , de que bienes goza > y partici-
pa aqui un alma! que lino es el mef-
mo que fe lo da , es impulsiblc el po-
derlo entender, ni alcanzar, como 
es (mas fidebe de fer , ma» yo aqui 
no hablo, lino de lo que á mi me pa-
rece. ) Dixomc fu MagclUd : Ay hi-
„ ja! pues es tanta la milcria humana, 
„ y la ingtatitud de los hombres, que 
„ al pallo que yo me deshago en amor 
„ luyo , y en procurarles el bien, fe 
„ deívelan ellos en ofenderme , y ícr-
„ me en tododelagradccidos. ( Aqui 
en un inflante me reprelentó cite dc-
fa-
mmmmmmm mmuñttmmmm-mmm— 
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fagradecimicnto , que me eípanto, 
como no me mori de íoio verio ) que 
„ a no fer tanta mi clemencia, ya los 
,, podia tener íegunda vez confumi-
,, dos, que aunque es Verdad tengo 
„ muchos íiervos, por los quaics lu-
„ fro á efios otros, mas Ion tantos 
„ los males , y abominaciones , en 
„ que dan algunos, que halla los mií-
„ mos demonios los vienen á aborre-
cer , con fer padres de la maidad. 
3 Eítas, y otras muchas cofas 
me dixo íu Magcftad acerca de eiio, 
con que defpucs de buelta , en icio 
acordarme de ello , íe me quebraba 
el coraron de dolor; y aísi todo ci 
dia fe fue en pedir por ellos pecado-
res. Palíele tr*baj¿dilsimamcnte á 
raros ; que aunque es verdad , citaba 
coníolada el alma , mas como íe fen-
tia tan dolorida , particularmente de 
el Collado , que como eítaba cerca 
de abriríc, haziamc padecer muchos, i 
é intolerables dolores* Eftuve todo 
el dia en el Coro, mas fuime á reco-
ger temprano, que fue á las fcis; por-
que defdc aquel punto, comente á 
ícntir muy particular mudanza en mi, 
mas no perdi los íentidos tan apricl-
fa. Mas á la hora de el Libatorio, 
que hizo a fus Difcipulos; fueron de 
modo los defeos, que me dieron de I 
humillaime á todas las criaturas por 
Chriíto , que no he tenido otros ma-
yores} y ifsilo fupiiquéá fu Magcf-
tad , que le firvicíle de que yo lo h¡-
zicííc , y no fe me fuelle todo en de-
feos , fiendo clclMacítro. Quando 
ia inftituciou de el Santilsimo Sacra-
mento, por el configúrenteme fentia 
abrafarme de defeos , de que todas 
las almas fuellen agradecidas á Dios, 
amándole lobre todas las cofas: y me 
parece , que fi tuviera mil vidas pa-
ra poner por ellas, ( li era meneltcr, 
para que lo hizieflen) las puliera, y 
me pareciera poco para faltifaccrmí 
deíce. Elle duró mucho tiempo j y 
cierto que con el pafsé (comocita-
ba en mis íentidos) el mejor rato, 
que he tenido en mi vida. 
4 Un poco antes de las nue-
ve , comente á fentir una trifteza tan 
grande en el coraron, que parecia, 
que fe me acababa la vida. Era ya 
hora de quando Chtiíto falió al Huer-
to. Efta creció tanto, quedentrode 
breve rato perdi los fentidos, que 
ella mefma me los privó * que fue im-
puísible el tolerarla* Defpucs que ef-
i tuve afsi un poco como amortecida, 
tuve fufpeníion ,comofuclo en aque-
lla de las culpas, que me reprehen-
de. Y la primera fue, que no avia 
cumplido con la obediencia en comer, 
quando me lo mandó, íino que lo 
avia detenido* La íegunda, que pre-
dicando aquel día , me avian dicho, 
que le avian dicho algunas cofas de 
mi} y cito , aunque interiormente no 
lo ienti ( porque él me avia tenido de 
íu mano ) que en el exterior lo avia 
moíirado, con que pude dar mal 
cxemplo* Que no avia cumplido con 
el recogimiento, cen todo el rigor, 
que V* Señoría me tenia mandado; 
con io qual me avia puerto en oca-
íion un dia de caer en vanidad ; por 
admitir una converfacion* Parece-
rán eítas cofas menudencia; pues aííc-
guro áV* Señoría, que fe hazc de 
elto tanta quenta en citas ocafiones, 
que me fucle dczir fu Mageftad, que 
por elto me privo aun de mas mife-
ricordias, de las que me hazc, y no 
íalgo ningún Viernes fin caftigo. Co-
mo es cite caítigo, ya creo le ten-
go eferito en otros papeles, y por 
ello no le digo; aunque me fuceden 
cofas muy particulares con él. Que-
dé padeciendo en la repcefentauon 
de quattdo oró ia tercera vez , y vi 
a íu Magcftad poftrado en tierra. Rc-
prcfentólcme, que no me parece, que 
lo he tenido en mi vida, quando le 
j confoló el Ángel, y aquel ato de re-
finación, que hizo en la voluntad de 
el Padre , en admitir aquel cáliz tan 
amargo,quc alli fe le reprefentó. Qué 
tanto lo era? á Dios hizo cftrcmc-
ccr; con cito bafta para declararlo. 
Bolviófe a mi aquella Magcftad infi-
nita ( qoc me parecia, que yo citaba 
junto de ella, alli en el mefmo Huer-
to) y con fu rottro lleno de fudor 
I de fangre , y lagrimas ( que eftaba 
mas hermofo, que el melmo Sol) me 
I „dixo : Ve*aqui, hija, como fatisfa-
m i i » 
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I Jueves en la noche, alli me hallé; 
i no sé, como es efto, mas diré todo 
1 lo que fe me acordare, afsi como paf-
! só, El canfancio fentia de la mefma 
manera, que íi anduviera;y me ve-
ía á mi mifma feguir a Chrifto; pe-
ro por otra parte no veía nada, por-
que no fe me reprefentaba , para po-
derlo divifar. Bien se , que fue efta 
merced grande, y que no me han 
hecho otra mayor , fegun me pa-
rece. 
CAP. XXXIII. 
ENSEñJLE SU AKGEL, 
no quiera Ipenganca en las inju-
rias j y mueftrale los tormentosy 
que padecen los miniftros 
de la muerte de 
Chrifto. 
„ g o , no folo la dcfobcdicncia de tu 
i „primer P^ dre Adán, y rebeldía, 
| „ que tuvo, mas todas las que vofo-
| „ tros aveis hecho dcfde entonces acá, 
,, y todas las que fe hizicren defde 1 
„ aquí al fin del mundo: que efíb íi- ! 
„ nifica el admitir yo eftc cáliz tan 
y,amargo. Mas fi tutehizieras ¿be-
,,ber hempre de el, diferente eftu-
„ vieras á mis ojos; mas todo lo quie-
„ res con Pedro en el Tabor: mas 
„ miraic, que también efta aquí, y 
„ de una vez que en él fe vio , mu-
„chas ha citado aqui; porque el que 
„ quiílcre ir por otro camino , no es { 
>, mi difeipuio , ni yo le conócete. ! 
5 El ver a fu Mageftad efta j 
vez en el Huerto, y con tantas atlic-
ciones, no me parece , que jamás he 
tenido noticia tan ciara, como aora; 
y por concluir, en todas las cofas, que 
cíic día fe me representaron, fueron 
muy mas claras , y tantas, que ferá 
impufsible el dezirias, porque en ca-
I da paíTo me moftraba una cofa mas 
particular, que otras vezes, y en ellas 
I me hablaba í u Mageltad de un modo, 
que parecía coloquio entre entrara-
I bos; porque dos vezes me dio , que 
yo le preguntafle fobre lo que me 
enfeñaba. También padeci mucho 
mas, que otros dias, y mas iatimos 
los dolores, y aflicciones, que pade-
cía en la mcfma alma; no sé como 
era. Quando llegaron los Sayones 
á echarle los cordeles, y otras ata-
duras , con que le ataron, fe bolvió 
,, a mi , y me dixo : Poca ncccfsidad 
„ avia de citas ataduras, porque las 
,, de vueltro amor me tienen mas pre-
„ ío , que quantas ellos me ponen. 
Vile llevar, y que me le aufentaban 
de mis ojos, que me parecía, que 
en hazerlo , era quitarme la meíma 
vida , y arrancarme el corazón; pero 
luego me torno fu roitro ázia donde 
yo eítaba, y me dixo: SIGÚEME. 
No sé, como cía efto, porque co-
mo no lo he tenido otras vezes, ha-
zefeme grao novedad; porque á mi 
me parecía , que me hazian, que le 
íiguicífe en todo lo que anduvo, co-
I mu íi aora le viera padecer: mas tras eíío, en el puefto, queme pule el 
"V 
j 
ILE entrar en cafa de 
Anas , y que llegó taíj 
que parecía , que no le 
conocían los que otras vezes le avian 
vifto ; porque traía el roftro desfigu-
radifsimo , y la barba le vi cali toda 
arrancada, no folo Jos cabellos, lino 
con el cuero, y carne, y que eítaba 
corriendo fangre. Es impufsible el 
poder eferibir eftas cofas; y afsi tar-
do doblado mas, porque no ay co-
raron. El ver afsi á fu Mageftad, me 
defmayó tanto , que pensé morir; 
mas aparecióíéme el Ángel de mi 
guarda, y me tomó de la mano , y me 
„ dixo: Ea , esfuercate , que te falta 
,, mucho de padecer. Defde eñe pun-
to no fe me perdió de villa elte Án-
gel , liempre le vi á mi lado , que me 
ayudaba,y acompañaba enrodar par-
tes , nafta que bolvi; fino lolo. un 
rato, que arriba diré, como fue. En 
efte lugar vi tratar muy mal á íu Ma-
geítad; porque dexadas las acusacio-
nes , uno de aquellos malditos, con la 
mano , que tenia aleada, dio una bo-
fetada en aquelroííromoceiitifsimo. 
Aqui tuve iulpenlion, porque de otra 
ma-
LIBRO IV. CAPÍTULO XXXIII. SÍ9 
manera, no se que fuera de mi, fé-
gun me ícnti. Dixomc mi Ángel: 
„ Qu e te parece, como aquí es mal-
tratado el Autor de lavida?Abor-
„ rece defde oy (mucho mas qué haf-
„ ta aqui) el pecado, pues fué caüfa 
„ de feme)ante afrenta 5 y aprende, 
,,como has de fuñir injuriaSi Ves 
„ aqui y como cite inocente cordero 
„ eíte defeofo de que le hiera el otro 
„ lado, porque fe cumpla primero en 
„ el lo que os dexó eníeñado en fu 
„ Evangelio. (Aqui emendi una co-
fa de un Evangelio, que por creer, 
que en lo dicho fe entenderá, no la 
digo , per no detenerme, como la en-
te ndi.) Eípantéme, como no íe avia 
abierto la tierra , paratragarfe aquel 
hombre %y moftraronme lo que diré. 
Dixome mi Ángel f refpondiendo á 
lo que yo peaíaba: Porque le cfpe-
„ ró la misericordia de Dies, por li fe 
„ convertía} y afsi no le caftigó, haf-
„ ta que en la muerte , fu meimope-
„ cadb lo hizo 5 y fi le quieres ver, 
„ ligúeme. 
2 Lleváronme pot unas par-
tes obfeuras, y defde lexos veía mu-
chos condenados: y al fin que fe hu-
yo andado mucho trecho * vi un ge-
nero de gente, y muchos , que con 
atrozes tormentos padecían aun ma-
yores : y ellos los tenían unos , mas 
que otros. Entre ellos me enfeñaron 
aquel mal hombre, con gravifsimos 
tormentos ¿ y el braceo, y mano te-
nia quitado de el cuerpo, con que 
hirió á Chriflo; el qual eflaba meti-
do en un genero de tormento gran-
dísimo. Dixome el Ángel, como el 
día del Juyzio avia de parecer aque-
lla mano , cerno ahila veía , para re-
prehender á todos los que teniendo 
tal exemplo, como el que nos dexó 
Chriíto, para íufrir injurias, no lo 
aviamos hecho, fino proeuradonos 
vengar. Entendi,comotodos, aquellos 
q etttn á un lado, Ion los que fueron 
en la muerte de el Salvador; y que 
padecen mas que otros, atroces tor-
mentos* Muchas colas me moftraron 
aqui, que fuera nunca acabar el que-
rerlas dezir. 
3 Tornáronme con mi Señor: I 
víle entrar Ü cafa de Cayfas, 
adonde le vi, al entrar por la puerta ¿ 
que le tenían tendido cnélfuelo,y L 
que le daban pifadas en la boca con I 
grandifsima crueldad. Dixome otra 
W otra vez el Ángel: Por qué penfa-
,¿ ras ¿que hazen ellos maíaventura-
„ dos el tratar á cite inocente afsi? 
,,porque viendo , que nafta alü avia 
„ callado tanto á las acufaciones, y 
„ fallos teftimonios, que contra él 
„ fe dezian, de rabia , penfando que 
>, por éíte caüigo hablaría en cafa de 
„ cite Juez, lo hazen j porque de 
.„ oírle Hablar, crcian¿ que cegiendo-
„ le las palabras, le podrían calum-
„ niar mas ( que no era otra fu inten-
„ CÍOH.) Mas , hija de eftc Señor, por 
„ él te pido i que te precies de ferio, 
„ y le imites en faber callar, quan-
„ do mas te acufaren los hombres, y 
„ lleves con paciencia todo lo que 
„ viviendo te íücedicre j para que al 
„ fin de tus dias, yo pueda dar bue-
p na quenta de ti. Vi entrar á fu Ma-
geftad delante de aquel Juez, tan 
perverío como el prirhero,y aun peor, 
pues le atormentaron mucho mas 
Aqui no tuve coía mas parricular, 
hafta que le entraron en otio apo-
fento : aqui no me moftraron lo que 
paífaba , y dixome el Ángel: No vés 
if lo que aqui paila, porque defde 
„ aqui al dia del Juyzio, no fe fabrá 
„ todo lo que en eíía noche padeció 
„ el Señor , aunque entenderás por 
„ tiempo algunas cofas. De allí a un 
rato, como que me entraba mi Án-
gel en un apofendllo, donde citaba 
Chriíto, me dexó á la puerta. Viie¿ 
que aunque eftaba efeuro, la hermo-
fura de fu roftro ( aunque desfigura-
do con las faiivas)me alumbró la al-
ma* no podia entrar, porque era tan 
eftrecho, que aun el mefmo Señor no 
cabia ( entonces no vi al Ángel, to-
do el tiempo, que cítuve afsi.) Dixo: 
„ Hija mia, por que no entras ? que fi 
„ no puedes, vés cite coraron abier-
to i qué te detienes ? por ti tome car-
„ ne, por ti padecí treinta y tres años 
„de infortunios, y por tj padezco 
„ todas eftas deshonras, y aun BO 
eftoy íatisfecho, que el amor que 
jy 
te 
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„ te tengo , abrafa mi coracon, haf-
„ ta que dexc la vida por ti: fcgun 
„ efto, como no me he de compade-
c e r de ti ? llégate a mi, acompaña-
dme efta noche, pues me ves tan 
„ folo. ( parecíame, que entonces me 
llegaba a sí, adonde fenti ea mi la 
„ vida.) Dixome: Haziafctc impufsi-
„ ble el entrar aquí, por verlo tan 
„ eftrccho ? uo es otra cofa, fino que 
„ no te acabas aun de ajuftar á vivir 
„con verdadera renunciación de las 
„ cofas criadas: no amas aun de co-
racon las deshonras, y trabajos} 
„ fiempre las das el nombre, en que 
„ las tienen los enemigos de ellas: ef-
„ pantaftc de lo que te ha dé dar la j 
„ vida, y aísi efta es la caufa, que 
„ no acabas de entrar conmigo en 
„ efte elirecho , que a ti te lo pare-
„ ce tanto ; mas no te me defeonfue-
„ les, que quien te crió $ te dará lo 
„quc te falta , con que me feas 
ñcl. 
4 Eftandome diziendo ello, 
I vile ázia el corscon un refplandor 
Í
* increíble , como que fe le abrafaba, 
mas no fabia la caufa5 mas luego le 
01 detir , con una compafsion gran-
difsima, levantando los ojos al Cíe-
„ lo: Padre, mi Difcipulo me-ha ne-
„ gado. Y afsicomo le oí dczir efto, 
„vi que volviendo los ojos ázia donde 
„ debia de eftár San Pedto, le arrejó 
de ellos, y óci coracon tres flechas, 
que fe fueron derechas, y fe encla-
varon en el coracon de el difcipulo: 
y al punto le vi, que fefaü'a de don-
de citaba llorando fu caida. No sé, 
que diga a lo que aqui entendi, en 
íaiirie aquella flecha del coraron; 
porque juntamente,afsi como le abrió 
los ojos de el alma, las dos que le 
falieron á fu Mageftad ¿e los fuyos, 
quando le miró, fue la de fu cora-
$on,y travo también en el otro: adon-
de entendi,qnc juntamente fue tan 
grande el fuego de amor , en que fe 
iintió abrafar San Pedro, nacido de 
eiconocimiento de verá quien avia 
negado , que él mcfmo fue bailante, 
para como un fuerte crifol, purificar 
I aquel pecado 5 y afsi á la primera la-
I grima que derritió, fue perdonado. 
1 
Muchas cofas me dieron aqui á en-; 
tender, que por no detenerme tanto, 
no las digo , mas dixome fu Mageftad, 
„ y con íeveridad: Si Pedro con fer 
„ piedra, cae de efta manera, por 
„ confiar demafiadamente de sí, que 
„ harás tu , que eres polvo , y lodo ? 
„ y todo el oro, y plata de tu flaca 
„ virtud, efta fundado fobre pies de 
„ barro, y una chinita bafta para de-
„ rribarla, y dar con toda la maqui-
„ na en tierra ? No blafones, ni prc-
„ fumas , a^ uc no ay otra valentía, y 
,, virtud, lino la que es por el conoci-
„ miento humilde de ti miíma ; y íi 
„ quieres librarte de efte peligro , ef-
„ triva fulamente en mi bondad , y 
„ miféricordia : huye de malas con-
„ verfaciones , y amiftades , y no la 
„ quieras tener en particular , como 
„ fea perfona q te aparte de tu reco-
„ gimiento , ni des lugar a prefump-
„ cion, ni vana arrogancia; mira, que 
,, pues Pedro no elcapó, fino es con 
„ peligro, que fue darte á entender, 
„ lo que tu debes hazer. Mas Anto-
nia ( efta es la primera vez , que fu 
Mageftad me ha nombrado por mi 
„ nombre ) con tu Padre eftas , no 
„ como el de la tierra , que aunque 
„ fea mas rico , ni poderofo , no te 
„ puede dar mas que bienes perecc-
>, deros, que oy fon, y mañana no. 
„ Pidemc, y reconóceme por tu bien-
>, hechor, que aunque es grande mi 
„ grandeza, mi clemencia te derá lu-
>, gar ; porque mis puertas a nayde las 
„ cierro, que con humilde corazón 
>, llega á ellas. 
5 Eftas cofas, y otras mu-
chas , me dezia efte Señor, porque 
me parece, que de ver, que ya fu 
Difcipulo, íe avia convertido , y que 
lloraba fu pecado , fi algún deícanfo 
tuvo aquella noche, fue eíTe (fiem-
pre defde niña fue muy devota , digo 
en quanto mi tibieza daba lugar de 
efte paíTo) y otro, que me dixo el 
meímo Señor. Teniamc delante de 
si, como que le hazia allí compañia, 
y el meímo Señor me miraba con una 
mitericordia , y compafsion > que 
fiempre que fe me acuerda , fe me 
deshaze el corazón en lagrimas. Da-
ba-
? 
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j barñc á entender , como aquella com-
j paísion que moftraba , era de verme 
jítanpcqucríira, y can flaca , y frágil 
1 en todo ; mas que no por efíb fe de.C-
deñaba de tenerme ¿unto asi , por-
que hazia en cito lo que una madre, 
Íquando tiene muchos hijos , que al 
mas pequeñito , y que no tiene fuer-
zas , nunca le dexa de s i , fino es con 
particular amparo , porque no fe ha-
ga algún mal, de modo que le vem*a 
á perder : que afsi e l , como Padre, 
viendo mi flaqueza , hazia todo cito 
541 
conmigo. 
I 
I i 
6 Válgame Dios ¿ que fue lo 
¡ que yo enter.diaqui! y como me lo 
moítró cftc Señor, eito Que he dicho 
que aunque no fue cosí palabras , fué 
I con luz tan clara , y particular, que 
S me dexo bien enfeñada, en lo que 
quería que entcndicíTc. Mirábale yo, 
con defeo ( como otras vezes le he 
tenido , viéndole af i) de poderle alí-
I viar; mas no hallaba, en que, por-
f que como era amor , el que le'hazia 
eírar alsi, el mefmo no d¿ba lugar, ni 
J quería ( quando pudiera recibirle ) 
i lugará que lo hizleife. Dixome : No 
« „tuvc otro alivio eíU noche , fino 
„ v e r , que padetia por el hombre, 
„ cumpliendo con la voluntad de mi 
„ Padre , que para elfo me embió. 
También me dixo en otra ocaíion: 
„ A y hija, quai eftá mi Madre ¡ mi-
„ ra , que manana no te aparres deila, 
I ,, fino que me la acompañes. Afsi fue, 
I que un dia paísc ( como adelante di-
ré) mas trabajo ib , que he tenido en 
mi vida ; mas la mejor noche, que he 
j tenido en ella , porque , aunque fe 
«Je reprefentaba í'i\ Mageltad tan laf-
timado , de lo qne aquellos carnice-
ros avían hecho en e l , con todo eííb 
citaba hermosísimo 5 y como me fa-
voreció efia meíma noche, es cofa 
i impufsible el poderlo dezir, q U e c s 
] quitarle la vida: Muchas mas cofas 
pallaron , que no digo , porque 
en ello fe fuera todo 
el papel. 
x°x 
*£xKh -43tí~ •4^x3-
CAR XXXIV. 
COMBUDJSB EL SEHO^ 
para coger flores en el jardm de 
fu Efpofa y y por n o /abonadas ¡ 
las dexa yy la combida para 
cogerlas en el de fu, 
Tafsion* 
V entrar por fu Magcftad todos aquellos maldi-tos , y que nuevamente 
i i tornaban á efearneccr-
le , nafta los mozos de la cocina? por-
que gente tan afqucrofa, y v i l , no se 
de donde faiia. Aqui tome lue^o a 
íentir la compañía de mi Angef, y 
quando me la tornaron, me dixo fu I 
>, Mageftad : Acompáñame , que no 
„ es tiempo de otra cofa. Quien po-
drá dezir lo que aqui padeció «íte Se-
ñor i porque aunque me dixo mi Án-
gel , que de aqui al dia de el Juyzio, 
nolehandefaber , con todo eíio vi 
muchas mas, de las que yo labia, ni 
podía entender. Tornaron á poner 
aquel divino roftro tan desfigurado, 
ylaftimado de las bofetadas que le' 
daban , que parecía no tenia figura 
de hombre. Yo eftaba alfombrada, 
de que el Padre Eterno permitidle 
cola femejante 5 porque cada inítante 
le iban desfigurando mas. Dixome el 
„ Ángel : Repara hija , y mira efte 
„ roitro , en quien todos nofotros re-
„ nemos gloria, y alegría , y de quien 
„ dixo el Profeta, mucltranos tu rof-
„ tro , y feremos falvos j qual le tie-
„ nen vueftros pecados ? Todo efto 
me afligía tanto , en diziendome, que 
yo era caufa de ello , que no sé como 
tengo vida , porque cada vez me pa-
recía , que fe me acabava , y lo tuvie-
ra a dicha. También me dixo: Pare-
„ réceme, que no podrás fufrir , lle-
„ var ,y faber mas, lo que tu Cria-
„ dor pafsó por tu refeate : y afsi fue, 
que li fueran dándome noticias tan 
¡ claras , como ai principio, creo, que 
i 1 
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me muriera. Quede padeciendo to-
das aquejas aüicaones, que luelo; 
morque de las que ai principio co-
menzó á tcotir , mucho me las alivia-
ron , mas para W& a v i a h a c t o » a ü n " 
que d-bc de íct que yo lo juzgo con 
dcmaí¿ada flaqueza* . 
2 Vüe entrar en caía de F i -
laros , U burla, que hizo de él Hero-
des, y como Ce le tornó á embiar con 
I una ropa blanca. Dixome el Ángel 
un a cola aquí, que por mas memoria, 
! que he procurado hazer de ella, no | 
he podido , mas de foja otra, y fue: 
„ Sabrás, q con ier coftumbre de efta 
1 ''gente íacar al Tribunal, el que avia 
de fer jufticiado, ropa negra, no lo 
, permitió el Padre Eterno , íino que 
L i í o ; quefueffe blanca , para que J 
„rVpreíentaíle fu inocencia, y coló-
rada el amor. Afsi me iba enhenan-
do todo loque paíso; mas advertí, | 
que quando le entraron entraron en i 
el patio , para ponerle en la coluna, 
todo el tiempo que efluvo en ella, 
no icvi;porquecaufa? no lo se, mas 
deque dcfpues me entraron alia, y 
le vi defatado de la coluaa , caído 
junto á ella , rebolcado en fu propia 
fangre , que como era tanta la falta de 
ella, le tenia tan dcfmayado. Valga- , 
me Dios, que fue lo que aquí fe* ! 
y mas de ver, que no podía acorrer I 
i quien debía, y quena tanto! Mas 
permitió ci Señor (que para mi con-
lóelo fue bien menener ) que tuvicfle 
un arrobamiento , en el qual vi a 
t Chriílo , como de edad de treíata 
I años: el qual cftaba ea medio de ua 
jardín cogiendo flores. Dixorae mi I 
Ángel que le ayudafle. Mas reípon-
diórne, viéndome llegar: A tu huer-
to me lleva , que efte es todo mío, ' 
' v es tiempo que fe cojan los traba-
jos de mi fierva. No se por quien 
me dUo cito fu Mageítad, mas de que 
me dio prierTa , para que lo llevara a 
1 mi huerto. Yo no fabia que me ha-
zer , porque en todo v i , que queda- , 
ba muy atrás , de lo que en aquel 
veía; mas coníolóme mi Ángel, pro-
metiéndome me ayudaría. Keprcíen-
tólcine el que dezian era mi huerto, 
y vi algunas florecitas comenzadas a 
falir , mas para hecho de cogerle, f 
ninguna. Túrbeme aun mas, porque | 
vi que no avia quedado por falta de | 
| regadío , lino que toda eitaba de mi | i u ^ ü u i k / j i i u v e 
¡ parte, cauíada de mis tibiezas. Lie-
goíe á mi fu Mageítad > y dixomc-: i 
„ Tiempo era ya , que me combidaf- • 
„ fes á coger de ellos frutos , que ef-
„ tan aquí fembrados, mas aun eftári 
„ en agraz, y las flores en cogollo: 
„ mira quaato te lleva de ventaja el 
„ huerto donde te faco* mas aprove-
„ chate de mi fangre , que harta has 
„ viito vertida. 
3 Parecíame , que me lleba-
va mi Ángel, donde avia viíto I fa 
Mageítad, quando le de Cataron de la 
coluna > y que me ayudaba a coger 
aquella íangre ; y que tomo coa hy-
fopo iba rociando todas aquellas 
plantas, las quales iban floreciendo 
con gran prielíá. Dixome fu Magef-
r 5 tad: Yo te llevare á mi huerto, pa^ -
„ ra que en él cojas que puedas plan-
„ tar en el tuyo, y con ello me com-
„ bidarás mejor, que aora eres parvu-
liiia. No sé porque me dixo ; mas 
acuerdafeme lo que aquí me moftra-
ron, que todo fue, que conociefle 
quan atrás efloy de las virtudes , co-
mo V. Señoria tanto me predica: las 
ventajas que en todo me lieva el que 
menos íirve a elle Señor: como , lino 
me valgo de los méritos de fu fangre, 
no fe coge fruto , que valga nada en | 
la otra vida (que eiTo fue el rociar- i 
melas) y otras muchas cofas , que ¿ 
como fe me acaba el papel, temo no \ 
he de tener, en que acabar el Vicr- j 
| nes, y afsi dexaié muchas cofas de j 
por eicribir. De elto, algo bolvi ef^  j 
forzada, porque en efeto ya avia ra- ! 
to que no padecia; con eíio , pudelo J 
tornar á hazer con algo ác mas ef- 1 
fuerzo, que antes* A la reprefenta- i 
ciondcla Corona de Efpinas, dixo-
. „ me fu Mageítad : Confuelate hija, 
i „ que antes que te mueras , la torna-
„ rasa tener otra vez. Aqui entendí, 
como íe me ha de tornar á abrir la ca-
beza , antes que me muera. Fue tan 
grande el dolor que ícnti cu ella, 
quando fe me repreícntó efte paífo, 
que parecía que la mifma Corona me 
po-
LIBRO IV. CAPITULO XXXIV. 54 3 
i 
ponun apretada en la cabeza. Ya ten-
go dicho, que es cite uno de los 
mayores , de los tres ¿olores , que 
tuvo Chrifto. 
4 Quien tuviera lugar de 
poder poner todo lo que eftc dia en-
tendí ! que me holgara mucho j mas 
fuera de que es impufsiblc , porque 
defea V. Señoría tener allá eftc Vier-
nes , y por no le poder acabar aquí, 
dexaré de dczir muchas cofas. La 
repreíentacion de quando le íacó Pi-
iatos al Pueblo, viendo fu Mageftad, 
que admitían antes a Barrabas, que 
„ % ü , me dixo: Y tu quierefmc? Ci, 
,, como no fea con afrentas, y trá-
„ bajos. Aquí entendí, quan atrás 
eftoy . en lo que ya pense, que íe 
tenía andado algo : y también , que 
cito , que yo tanto b la fono, de de- I 
fear trabaos, qué no es, como yo 
lo entendi; porque quando me los 
dan , no los llevó con tanta pacien-
cia, y de mas virtudes, con que quie-
ren íer llevados": qucpeifeta ha de 
ícr una obra , para que ». ios la reci-
ba } todo cfto con tantas iuzes, que 
n.e handexadoel alma perdida. (No 
me díxaba en cfte tiempo mi Ángel.) 
Quando fue condenado á muerte de 
Cruz , y le fueron á dclnudar la ropa 
de eícarnio ,quc tenia , y le pulieron 
la fuya , me dixo el Ángel: Por mu-
„cha$ canias le pufo el Señor fu 
„ mifma veitidura. La primera , fue 
„ intención ele los Berdugos , porque 
„ con ella fucile ínascot.ocido i y pa-
,, raque deíiiudandoos voiotroj de 
„ todos afcios ágenos de hijos de 
„ Dios ( que ion de vueftras coftum-
„ bres viciofas de el mundo, y carne, 
„ conque andáis vellidos) tomando 
„ las propias de Chrifto , de humil-
„ dad , paciencia , obediencia , y ca-
„ ridad j con las qualcs áveis de ícr 
„ conocidos por difcipulos fuyos, 
„ pues efta fue iiemprc la librea de el 
„ Hijo de ia Virgen , cfpejo en quien 
„ te has de mirar iiemprc. 
5 Válgame Dios , lo que ef-
tc Señor pabó por «Jlorros! Creo, 
que ü huvicra un poco de confiderá-
I cion, que eftuviera el mundo muy diferente. Al ponerle a Chrifto la 
Cruz , fue tan grande el amor, con-
que la tomó, de que ya fe avia llega-
do la hora, que tanto deícava , que fe 
abracó con ella. Era grandifsima , y 
muy ancha, que bien fe me ha que-
. dado en la memoria: pefadifsima,quc 
I aunque yo no la tomé, bien fe echa-
va de ver en ella. Dixome mi Ángel: 
„ Ves aqui una viva reprefentacíon 
„ de lo que devia hazer un verdade-
„ ro Reiigioío, que íe íugeta al yu-
„go de la Religión. Vi aqui á eftc 
Ángel hazer una exclamación al Cic-
j lo, que íi pudiera, me holgara de po-
derla eícrivír : era toda acerca de 
quexarfe délos Reíigiofos, porque 
por íus ambiciones de mandos, y cti-
nidades, tenían uíurpadas las cafas de 
Dios : otros por dexar el yugo tan 
fuave , y leve , como io dixo Chrifto, 
fe meten en unos pantanazos , que 
ellos, y la carga, que han tomado por 
íu voluntad, cae todo en los abifmos: 
y entre otras muchas colas que de-
zia , acabó, conque la falta de la po-
breza (íobre Ío que eftavan fundadas 
las Religiones ) obediencia, y cali-
dad , qüc eftasxres obligaciones, que 
lo primero lo ponían debaxo de ios 
pies. Ella exclamación, íi quificre V. 
Sefíoria , yo fe la eferivire á parte, 
porque aora ya es tarde , y cerca de 
Viernes. 
6 Al fubir Chrifto con la 
Cruz, me dixo, que fubieíle con él, I 
que ya eftava cerca el huerto, don-
de me quería entrat. Aquí tuve tan 
gran trabajo, que fué mucho no mo-
rir , que cierto, que lo que efte dia 
íe paísó , que á no dar Dios las fuer-
zas, que fuera impufsiblc el pod¿ r,ni 
aun comencar , como fe comer.có. 
Dcxó la Cruz, y ya que le querían 
dar en un vafo una cofa , para que 
bebicile , no quifo tomarla $ que en 
vengarla de eflb , me dieron aqui a 
entender, le dieron defpues (quando 
dixo que tenía fed)lahiel,y vina-
gre.' Mas, como digo, ya que le que-
rían defnudar , vi á la Virgen , que 
hafta entonces no ic me avia moftra-
do. Eftava fentada, como en una pe-
ña pequeña , que eftava allí en el 
Calvario: quan iaftimofa, y afligida, 
í no 
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I no fe puede dezir. Miróme, que me | penetró el alma, como dándome i 
entender , que nueftros pecados te-
nían afsi á íu Hijo. Vi luego á fuMa-
gellad íentado á otra parte , afsi co-
mo (u Madre j y que fe miraban, aun-
q no fe hablaban, lino es en ios cora-
zones. Fue elle un eípetacuio, que 
no le he tenido otrolemejantcenmi 
vida, por a fas que fe median repre-
íemado ios Viernes. Adonde fe aca-
ba aquí el poder dezir de eíte mas, I 
porque entro cambien en Viernes, y I 
la viíla de los ojos íc me ha turba- I 
do > yo no sé á que tantos citamos, 
mas de que es Abril. ANTONIA 
JACINTA DE LA CRUZ. 
CAP. XXXV. 
TUESTO CHISTO EN LA 
Cru^y le dá a guftar fu Cali^j 
y abriendo la llaga de el CoJ-
taJ.o 3 la combidá a que 
entre. 
C íOmien^afc eíte quader-noá dozede Mayo año de 1623. y lo que fe 
contiene en el, es del 
Viernes Santo de elle mcfmo año, 
que eíte dia eftá comentado en otro 
quaderno antes. JESÚS. Ya dexo 
dicho en el quaderno paiTado,.lo que 
me lucedió eíte dia, harta que llegó 
Chníto al Monte Calvario. Dieronme 
á emender, como me avian de lle-
var ya al huerto,que me combidó 
Chrifto, como dexo dicho, Rcprc-
fentóíeme fentados, como en dos pe-
ñas pequeñas, i Chrifto , y fu Ma-
dre , mirándole el uno al otro. Aqui 
pensé morir 5 porque el gran dolor 
de ver aquellos dos corazones traf-
pallados de dolor, me hizieron tan-
to al calo, que parecía , que me que-
daba ún poder ya mas vivir. Llamó-
me entonces fu Mageftad, y el Án-
gel de mi guarda, me parecía que 
me juntaba a ella, y luego me dejó. 
~ , 
„Dixome el Señor: Vén a mi huer-
„ t o , Hija, y comerás de el fruto, 
„ de que mt futiente, y trabajé. Vi, 
„ á mi parecer, en aquel eípacio , que 
„ avia de Chrifto á fu Madre,un huer-
to con variedad de flores» y de arbo-
les: las flores eftaban todas cercadas 
de eípinas. Reprefentófeme en cada 
una flor, y cfpina , unas letras, que 
en uninftante las vi, y leí, aunque 
defpues no las vi mas; tenían las ef-
pinas al pie unas letras, que dezian 
„ unas: Deshonras , agravios, per- ¡ 
„ fecuciones, contradiciones , tefti-
„ monios, injufticias, caítigos, lagri-
„ mas, afperezas, frio,caníancio, íed, 
„ pobreza , delprecios, deíamparos, 
„ abftinencias , y otras muchas colas, 
que iban moftrando. Mas (obre ellas 
efpínas (digo, entre ellas) falia la 
flor hermolifsima, que feñalaba le-
tras como las deabaxo: Humildad, 
/„ paciencia, caridad , íilencio, paz, 
„ efperanoi, perdón de injurias, ro-
„ gar por enemigos, gozo en el Eí-
„ piritu Santo: también dezia otras 
muchas virtudes. Dixome fu Mageí-
„ tad: Ellas efpinas producen las 
„ flores , que vés , al rebes de lo que 
„ píenla el mundo, que en viendo 
„ uno trabajado, pienfan, que ya yo 
„le rengo dexado de mi mano, y le 
„ juzgan por vafo inútil: mas biena-
„ venturado el que tiene fu alma íem-
„ brada con tai íimiente, que al paf-
„ ib de los trabajos, ferá el deícan-
„ fo eterno. Mira adelante. 
2 Vi > que en medio de elle 
huerto, cftaba un árbol grandifsimo, 
y que hazia gran copa ¿ debaxo de la 
qual fe me reprelentaron muchos 
afligidos , y llenos de trabajos, de los 
referidos arriba. Todos eftaban de-
baxo de elle árbol, que á todos los 
hazia una fombra apacible. Mas lo-
bre todo les baxaba de arriba una 
voz, que los llamaba: VENID A MI 
TODOS LOS TRABAJADOS. Las 
palabras no fueron mas* pero moltra-
ronme con particular luz , lo que ha-
zia defpues de averíos afsi Uamodo: 
como los defcanlaba, y ios aliviaba, 
y como los premiaba, y íatisraiia. 
Como' fue efto, no le puede mas 
d:z\r. 
mam 
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dezir. Fue el moftrarmelo , con luz 
muy particular,quc quedó todo bien 
tmpreíTo en el amia, y yo con har-
to defeo de fer uno de aquellos: 
no tanto por el interés, como por 
ver á Dios tan pagado de las obras de 
aquellos afligidos , que no los llamo 
yo en mi alma , fino cuchólos, y mas 
que alegres. Haziaíos fombra, y am-
parábalos aquel árbol, que en el fe 
me reprefentó, aquella fombra 1er el 
Eípiritu Santo , que debaxo de ella 
los amparaba, y influía lu gracia, y 
dones, con que citaban en medio de 
aquellas advcrfidadcs, tan ufanos, y 
ricos , mas que fe puede imaginar. 
Elta ayuda, vi como la daba el Señor, 
y prometia á todos los que por fu 
amor , y la jufticia, padccicílcn. Lo 
que aqui vi, fue mucho, y no puedo 
dezir mas. Dixomc fu Magctiad: Hi-
„ ja mia , no te parece , que premio 
„ bienio que tu tanto temes, y hu-
„ yes i De elta manera has de venir a 
„ mi, por muchas tribulaciones, mas 
„ de todas te libraré, como aqui ves, 
„ porque en eflb haré lo que tengo 
„ prometido. Llámame en ella como 
dixc por mi Profeta: Invócame in die 
tribulátimis , eruam te , C^  htnorifica-
„ bis me, A tanto llega mi caridad, y 
„ lo que me íirvo de que lo hagáis, 
„ pues lo pongo en que una criatura 
„ me pueda honoriñear. O hija! como 
„ quiiiera, que conocieras el bieri, 
„ que cita debaxo de el nombre de 
„ trabajos : qué duizes fon , y mas 
„fuavcsqueia leche! Mas que mu-
„ cho , pues eftoy yo en ellos, dando, 
„ como ves , ayuda para llevarlos l 
„ La caula de moltrar tu deíabn-
„ miento de ellos , yo te la diré : Na-
„ ce , de que aun liempre vives muy 
„ pegada á ti miíma, y con eflo no 
„ puedesguüar, quan fuave foy : y 
„ advierte ,quequando lo qunieres 
„ íaber , que no me has de buícar en 
„ los dckanlos, y deley tes de tu na-
„ tural, ni enlosaplauios, y honras 
„ de el mundo , lino ai contrario. Co-
„ mienzu delde oy á darme tu cora-
„ zon, llénale de llores , que las eípi-
„ ñas de que han de íaiir, no te falta-
rán. Aqui me motilaron, en que par-
te , y como le avia de hablar. fi 4 
3 Bien quiiiera en lo dicho j 
averme dado á entender, de, modo 
que no tuvieíTe ncccfsidad de decla-
rarlo mas: lo. uno, y lo otro, ferá íaa-
pufsibic, y afsi por abreviar, no diré 
mas, que V- Sñoria me preguntará 
deípues lo que quiíicrc. Entendí, 
que todo cfto lo hazia fu Magcitad 
para eníeñarme el teforo , que cita 
debaxo de los trabajos, moitrando-
| me , quanto los deyo delear , y jamas 
dcícchatlos. También , como no me 
! faltaran mientras viviere, que ello me 
j dieron á entender en la palabra pol-
f trera , de que no faltarían las etpinas: 
' müttranaome, que p.tocuraífe facar 
las llores , que arriba avia yifto de 
ellas, que aunque de mi parte no pue-
do nada, á lo poco me prometen tan-
ta ayuda , que no me dexan de mi 
parte cali que hazer. 
4 «Quitólemc la fufpcníion, 
y torne a padecer juntamente, con la 
prcicncia de mi Ángel, y la repre-
ícntacion de quando le demudaron 
al Señor , para enclavarle en la Cruz 
Aqui fe me reprcicntó el dolor glan-
de que tuvo, y lo que mas lintto, que 
fue, verle demudo delante de rantas 
naciones, y numero de peí lonas, co-
mo aiü cttuvicron. Vi una cola parti-
cular ( que nunca me la han moitra-, 
do) quando le comenzaron á encla-
var los pies, fe los vi barrenar con 
unbaneno,y deípues entrar el cla-
vo, que de lbio acordárteme , me 
eítoy enterneciendo toda , porque el 
dolor, que yo aquí juzgue era aquel, 
no ¿e como ¡o diga. Siempre en eite 
tiempo , es quando yo padezco, mas 
eltos dias, y en particular eite , ettu-
ve trabajadiísima. Dixome mi Ángel, 
quanao levantaban la Cruz en alto: 
„ Ya levantan el Eítandarte, y la vic-
toria es vueltra. Aqui cntendi mu-
chas colas , que por no alargarme, las 
palio , y io haté todo lo demás , que 
en el tiempo que cftuvo Chriíto en la 
Cruz, entendí, que fue muchilsimo, 
y todo de un modo, que aunque deí-
pues acá he procurado hazer memo-
ria de ello, no fe me puede acordar, 
para hecho de eicribirlo , ni 
I Aa mas 
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mas de pitra fcntir dentro de mi, un j 
aflbmbio grande de tan grandes myf- } 
teños, y ¿ tener una eftima, tan gran-
de de la Pal&i'ja de Chrifto , que ja-
mas la tomo en la boca, que no me 
hago gran fuerza a no perder los fen~ 
I
tidos: porque la grandeza de luz, que 
enella ose han dado, interiormente, 
me arrebata a sí , y roe pone en efta 
reültcncia 5 que la hago íiempre, que 
eftoy en publico toa alguna periona. 
Futra de efio , me ha quedado, que 
lo mas de el tiempo, tengo tan fixa 
en la Pafsioa la memoria , que puedo 
aflegurar > que no le me acuerda aver \ 
título deipues acá, un quarto de ho-
ra fin eltc penfamiento, que partee 
que la tengo imprimida en mi alma, • 
Elme de mucho provecho , aun fica- | 
tole mayor , que con otros modos, 
cjuc tengo de prefencia de Dios , por-
q eñe a e haze tener tá gran chima de 
los trabajos, y exercicio de virtudes, 
que lo mas de el tiempo ie va , en co-
mo podre exercitarias. Efto tampoco 
se cerno es; mas de queme iirve cite 
penfcmicnto , como unelcudo fuerte 
en todas las ocaüones , para iaberme 
aver en ellas» 
5 Parecíame , que todo el 
tiendo , que eíiuvo Chrillo en la 
Cruz,me vcia,allijunto, debaxo de 
ella. Mucho fue lo que padecí, por-
que b reprefentacion era clatilsima, 
y afsi ella metma me hazia aumantar 
los noiotcs, mas que ningún ¿ia. Tu-
ve una iulpeníion( que debió de fer 
antes que muriellc, mucho mas de un 
¡ gr*n raro ) en la qualvi a Chrillo en 
la Cruz, y que tenia en una mano un 
Cahz, que con el me con bidaba el 
meimo Señor , para que le bebicííe; 
] mas por citar tan abaxo , no podía 
llegar por é l , baña que dándome la 
mano, me llegó a si miímo, < on que 
pude guítarle. Parecíame en la boca, 
mas que hieles amatgas j mas del pues 
que lo avia pallado , lentia una dulzu-
ra de licor en el cftomago , mas que 
ti fuera la miíma miel. Dicronmc á 
entender muchas colas, todas á cerca 
de ios» trabajos: porque primerarnen--
te , el combidarnie Dios con el Cáliz, 
y hallarme yo tan abaxo, y aver tan 
k 
gran diftancia de el á donde yo cita-
ba , cntendi la merced grande, que 
Oíos haze a una alma , que la da, que 
goze de eltc Cáliz de amarguta , y en 
I etto muchas colas. £1 darme Dios la mano, para poder ir á guftaric, me 
i moitraion , como fin el particular au-
xilio , no fe podian llevar los trabajos, 
de modo que vinieííen á cogerle de 
cjlostruto. En ci probar lo que efta 
ba en aquel Cáliz , y hazerfeme en el 
labor amargo, y en el efeto dulze, ya 
íe entiende , y por ello no me alargo. 
Quede muy favorecida de efta mer-
ced , y tan fortalecida mi alma , que 
le hallaba con nuevos ánimos para pa-
decer, aunque fucue mucho mas, que I 
haüa aquí, que lo que en cita mate-
ria aqui fe rcprcienia , todo parece 
poco, porque el premio , li íe lia he* 
cho algo , ts infinito. 
6 En ello fe me pafsó, halla 
cerca de quando cfpiío Chrillo. O 
como quinera dezir lo que íenti, y 
qualmi alma fe vio en ella ocatlon! 
porque juntamente me parecía, que 
me avian arrancado el corazón ; y af-
íicttuvc (no se que tanto tiempo) 
que no sé a dande eitaban mis poten-
cias, porque de ningún modo lupc 
de mi. Creo, que la tuerza de el do-
' * • ~ — — 
i lormetuvo , como amortecida , y cl-
i iafue la caula de efta novedad, que 
pocas vezes la tengo. Quando la rc-
prclcntacion de la Lanzada , vi á lu 
Magcitad , como quando me combi-
j daba con el Cáliz, y que abriéndome 
I íu pecho me dczia : Surge , popera, 
arme A mea , 0- veni, inf§r*mtnibui pe-
trd9m eavernia macerid» Elto enten-
dí , mas no sé como: sé que me com-
bidava que me entrarte , donde cono-
cí; que citaban en aquella abertura 
encerrados los my llenos divinos de 
Chrifto,yaltosjuyziosde Dios i las 
Virtudes, y atributos que de ci cono-
cimiento de eítos , le conocen en 
Dios, y otras cofas tales , que no Las 
acierto ádezir. No lubi, poique co-
nocí mi indinidad , y como me faja-
ba mucho de andar de aquí á que pu-
diellelubirá gozar de tal ampaio, y 
. merced} y ahí humílleme por todo, j 
I porque fuera déla merced de el he-
—»--*- ! 
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gar, con que me combidaba , el nom-
bre que me pufo el Autor de la vida, 
también me juzgue como indina de 
el : y aísi todo me pufo debaxo de los 
pies de mi Efpofo, juzgándome aun 
por indina de verme alli. No por eíTo 
me deí preció el que tanto me favore-
ció , íino antes fe dio por íervido, vi-
niendo en lo que yo conocia, prome-
tiéndome fu gracia, y auxilio para 
venirle á agradar con él , y poder go-
zar con defeanfo, lo que coa tanto 
íobrefalto aora hazia. 
7 Efta fue muy gran merced 
( á lo que á mi me parece ) porque en j 
ella fenti dos particulares conocí- ! 
mientos , que fue el uno , de la im- ¡ 
menfa caridad de Dios, y como favo-
rece á las almas : y el otro, un pro-
fundo conocimiento de mi baxeza, 
que ella mefma me humillamaba de-
baxo de todo lo criado. Ver por otra 
parte , como efta caridad immcnfa 
queria levantar efta vileza, fue una 
cofa, que liemprc que fe me acuer-
da , quiíiera, que todos mis miem-
bros , y íentidos fe hizieran lenguas, 
para engrandecer, y alabar á eñe Se-
ñor j y todo me parece nada, como 
en efeto lo es , para lo que eftoy 
obligada. Mas ay de mi! que aun lo 
que Dios me ha dado para hazerlo, 
no fe emplea en ello, fino al contra-
rio , con que todo fe me va en defeos 
( que eílos todos los tienen ) que no 
me da poca pena, mas no toda la que 
devia, fupuefto que ay tan poca ein-
mienda. Dios por fu mifcricoidia lo 
haga en m i , pues conoce mejor que 
na) de , lo poco , ó nada que puedo, 
que fi elfo no e%, yo temo que 
he de parar en no hazer ja-
mas nada, que bueno 
fea. 
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CAP. XXXVI. 
SALE ÍDE EL VIENES 
con grandes dolores y y tra-
bajos : la Madre de §)ios 
la alienta y y alivia 
en ellos. 
Na merced fe me olvida-
ba , no de las pequeñas, 
que fu Mageftad me hi-
zo eftc dia , que fue, 
quando me dio la feñal de el coftado, 
digo % quando fe me tornó a abrir. 
Tuve una fuípcnílon , y dixome fu 
„ Mageftad: Pareccmc , que al paífo 
„ que yo te favorezco , crecen tus 
„ ingratitudes , porque qué corazón 
„ de piedra no fe huvicra ablandado, 
„ con loque yo he obrado en ti? Y 
„ advierte , que mas que quantas han 
„ nacido, te debes humillar , y reco-
,, nocer en todo tu vileza , que iolo 
„ yo , por fer tan grande mi miíeri-
„ cordia, te lo pudiera fufrir : mas co • 
„ mo te forme , he de perdonarte, 
„ aunque pefe á tu adveríario. Se fiel, 
>, y mira lo que recibes, no dexes de 
„ obrar , que conforme recibieres, 
„ %fsi ferála quenta,que fe te tomará. 
Aqui entendi, como fe me tornaba a 
abrir el coftado , que defpues quan-
do torné a padecer, fue tan grande el 
dolor, que en él fenti, que me mo-
ría , lino que el Ángel, que junto de 
mi fentia , me aliviaba en todo, que 
con efío pude palfar tan gran trabajo, 
que no fue pequeño. 
2 Deípues de el Sepulcro, 
tuve otra fufpenfion, en la qual fe me 
reprefentó la Virgen Santilsima, co-
mo fi eftuviera tralpaííada fu alma con 
un puñal. No sé como era cfto > mas 
de que al principio no la vi en forma 
ninguna , fino todo fue con una luz, q 
aunqlaoia,y veía,ó entendia,por otra 
^jiifWMwi'imn 
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parte ao -vela nada , porque no 
„ avia forma de coía. Dkome: Hija 
,, mia^ , quicrefmc acompañar maña-
,, na en mi foledad ? Mas has de efeo-
>, ger, de qual de dos modos quieres 
„ citar, padeciendo menos, 6 mas a 
,, foias , íin los alivios que lueles í Yo 
le reípundi ( powmc'me dieron, que 
lo hiziera ) que -no quería mas * de 
que te cumpltefíc en mi la voluntad 
divina, queeffa érala que deícaba | 
ver cumpüda en mi, Hízomc muchos 
favores, y apercibióme para otro dia. 
No acabara de bolver , fino íiempre 
padecia, y íentia los alivios de mi 
Argel, con los quales podia mejor 
llevar iostiEabajos. <Aqui, ya noawa 
repreíentacion de la Paísion , mas 
compaision ¿y memoria de ella: íole-
dad con ¿a Virgen, ella de¿u Hijo * y ' 
yo de mi Eípofo, que parecía que 
íentia una auícncia en el alma , que 
no podia topar defeanfo. No se como 
tampoco eito era ,quc todas cltas<o-
fas interiores, quanto fon mas claras 
en él , para entenderías, tanto mas Ce 
me encubre, que las pueda dczii.Bien 
entendí, como otro dia Sábado avia 
Í
de padecer mucho ,¿>or lo que me di- j 
xo la Virgen $mas no pense qucíuera 
con fentidos , como lo paite con el 
mayor trabajo que he pallado en mi 
vida. 
j Bolvi Viernes á la noche, 
a las nueve de ella, íolo en mis fenti-
dos , que 4c los dolores no: antes, co-
mo era padecer con todos los fenti-
dos , era mucho mayor el padecer, 
que el que tengo ím ellos , porque, ( 
aunque fon grandísimos los dolores, i 
que padezco, como tengo tantas ayu- í 
das de cotta , no lo fieato tanto , por- l 
que en ellas me dan fortaleza, para | 
poderlo padecer j mas cite dia , bien 1 
á folaslopaísé, y con harto trabajo, I 
como adelante diré. Solo cita noche 
lapafsé con grandes alivios; tuve mu-
chas fufpcnlione*. Mas antes que las 
j diga, eltc dia fue tan grande la canti-
dad de íáugre , que me falió de ma-
nos , pies, y coltado , que un paño 
de quatro dobles, que tenia encima 
Í
decícorlado ,me diacron, que del-
pucslefacóla Perlada, todo lo que | 
i cftaba endma de la herida, pallado 1 
• de fangrc>,yálanochequan4Q bolvi, § 
quite Otro ( que no »era 4*8 grande ; ] 
también lleno, y panados los dobies. 
y en mucha parte de la noche los 
iñude, con que me enflaquecía mu 
chiisimo. La de las manos, 'ttes 10a 
lias,y el abito,y oíros muchos pa-
ños , porque de ellas, y de eltos me 
íaiia en grande abundancia/Mas quie-
i ro dezir como me paísó eit<a*nacüe, 
! que aunque boi\ i en MUS lenusos un 
taco, no duró mucho,, que iueg® ios 
torné apetdeF. 
4 £ta miferkordia de Dios, 
íiempre que 4o hazia, porque eran 
taa grandes loa dolores , y el trabajo 
que en mi fentia , que me pateta** 
que cada mítante le accicaba el jan 
de mis días , y cito tuve tan pentado, 
que 410 crci que amanece 11a ouo-du; 
mas dia noche alivióme la Virgen, 
masque el día íiguicnte. Perdí 4, -co-
mo digo ) de aüia un raí o , ios lenú 
dos, cuandolc pidiendo a la Virgo*, 
I me aliviane los eiuiores, porque d^e 
otra manera yo ¡no podia, ¡mu cttac 
(a-mi parecer) coa poca paciencia, 
que tolo eíto íenti f en medio *k ;u-ús 
trabados, pentar, que no avia de agra-
I darle de ellos Dios , jpor mi poca pa-
1 ciencia , porque me parecia, que era j 
¿nipuísiblc citcoefla, en medio de 
«tale5.dolo.ces>, y trabajos. Alivió mc-
ios eíta Señora, y Madre de miseri-
cordia , con que perdiendo de ei*to-
do los fentidos, la vi que me hazia 
Cambra, y amparaba, dándome todo 
lo que avia menefter , para «acomjaa-
ñarla aquella coche, ¿lio que me4*-
1 ba, eran auxilios con que venían á 
\ íerdeaigua mentó los trabajos que 
pallaba. Dkomc en el centro de mi 
ai.na( porque yo ñola vi en «forma 
„ nmguna;) Hija mía, esrue izare , y 
1 ^ -comidera , ii por una .pequeña rc-
I „ pr el curación , que tienes , de lo 
j „ mucho que le padeció efte día, i 
„ chas tan afligidiUima , que leiia mi \ 
„ dolor , pues le vi padecer a mi Hi- í 
„ )o i que como no terua repartido | 
„ mi corazón en amor de otros, pues j 
¡ „no iostuvejy corno<íabia,quten era, | 
I »y le pan íin dolor,yotrasmuvhas cau \ 
fas,ama-
Wi*Wff^***W *• r \\mim*mmmm*mtB9q# 
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f „ amábale mas que fe puede finifi-
! „ car , ni voíorros podéis entender. 
„ No íabes, como dize tu P. Bernar-
I „ do , que no ay amor en ella vida, „ que no fe pueda medir, fino es el „ que Chtulo tuvo áíu Madre, y el ,- „ que fu Madre le tuvo áél í el qual, 
1 „ ni ios Angeles de el Cielo, fupic-
„ ran medir', ni los Santos pudieran 
i „ penfar. Y afsi, quanto mayor fue 
„ en mi efte amor % fue el doiof que 
.,fenci , quando le vi crucificado, 
„ porque , hija mía , mucho fenti, 
„ quando le encontré con el pelo de 
„ ia Cruz , y en ella vueftros pecados 
„ (que efte era el pelo, que afligía 
„ mas á mi hijo :) mucho fenti oír 
„ ios golpes, quando le enclavaban 
„ manos', y pies ; mucho mas quando 
„ le vi levantar defnudo á villa de to-
„ dos, enfangrentado, y defcoyunta-
„do todo aquel inocente cuerpo: 
I „ mucho fenti, quando v i , que era „ blasfemado de todos , por quien „ moria, ver aquella ingratitud , y „ ceguera. Mas lo que fobre rodo icn-
j , t i , fue, quando mi hijo, leñalando 
„ ájuan Evangeltfta , me. dixo: EiTe 
„ es tu hijo. Dolor fue efte, que aca-
„ bó de trafpaflar mi corazón. Ellas, 
y otras muchas cofas me dixo la Vir-
j gen, que algunas,aunque fe me acuer-
dan en el alma, no las puedo dezir, 
porque no me parece que me dan lu-
gar , todas fon enderezadas a lo di-
] dio, y afsi no creo que tienen ningún 
error. 
5 Eíluve mucho rato fin bol-
ver en mi. Hablavame rni Ángel, co-
mo un compañero a otro: dixome una 
M vez: No has reparado, como todos 
„ los hijos de efte mundo , quando 
„ ven venir algún trabajo, dan vozes, 
„ y piden focorro contra ellos i mas 
„ el Hijo de Dios en toda ella, no íc 
„ quexa , íino es quando quiere elpi-
„ rar i Novedad te hará , mas yo te 
„ la diré, y enfeñaré lo que deves 
„ penfar. Eftaba Dios indinado , por-
„ que defde que comenzó á criar las 
„ criaturas , íe alzaron contra él , los 
„ Angeles fe quüieron igualar con 
„ Dios, los hombres le defobedecie-
j „ ron : el hombre fe quilo alzar con 
„ el Parayfo Terrenal: el demonio fe 
„ quifo levantar con el Cielo: el pé-
„cadofe queria enfeñorear de todo 
„ el mundo : inunierables pecados ¿ y 
„ defacatos á Dios¿ por el demonio 
j , y por el hombre con el pecado, 
„ halla que fu Hijo vino al mundo, y 
„ echó de él á Lucifer , y pagó por el 
„ hombre , y dio remedios contra el 
„ pecado, y fe obligó á fatisfacer por 
„é l , como íi él huviera pecado. 
„ ( Aquí me nombró, que dezia ello 
„ un Santo, mas no fe me acuerda.) 
f> Bien parece, que el Padre Eterno 
„ quebró fu enojo fobre la Humani-
„ dad de fu Hijo , pues antes que en-
>,carnalTé, no hazia fino caftigars mas 
>, deipues que muño, no hazelino 
,, perdonar, y perdona en virtud de 
i , la Paísion de fu Hijo. Pues en el 
„ dezir Chrifto, Dios mío > por qué 
» me deíamparafte ? no fe quexa de 
?, fu Padre , finóla Hurnunidad'9 fin-
„ tiendo los dolores , como cofa que 
„ tiene fentido, propone á la Divini-
„ dad lo que paíTa, y fujetafle á lo 
>, que fu Padreordena.Quexafe quan-
„ do ha de efpirar , y no en el relian-
„ te de fus trabajos ( como los hijos 
j , de el ligio , como te tengo dicho ) 
>, porque aunque fe quexa ia Huma-
>, nidad, por cílar defamparada de la 
„ Deidad , dexando a la naturaleza 
„ humana fin alivio ( de muchos que 
,, Dios hiele dar a otros, que padecen 
„ por fu amor ) afsi fue de dos mane-
„ ras efta quexa, una quanto a la Hu-
„ manidad, por las caufas ya dichas, 
„ y la quexa principal fue , el ver los 
„ que no aprovechándole de aquel 
„ padecimiento, y fangre , fe avian 
„de perder. Y afsi pide por ellos, 
„diziendo : Porqué me deíamparaf-
„ te ? porque toma por fuyo el daño 
„ de volotros, que le collaftes mu-
„cho. No has oído de un gran peca-
„ cador, que dizen : hale defampara-
„ do Dios: no porque ello lea, que 
„ Dios es tanta fu miferkordia, que 
„ en qualquier tiempo, que á él fe 
„llegare el pecador, á pedirle per-
„ don , con entero corazón , le aümi-
,, te, perdona,y fe olvida, mas fu mal-
„dad es tanta,qél fe aparta,y le dexa. 
i 
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ACOMTMA A LJ VIRGEN 
en fu foiedad , y el Señor ef-
t'imdt la mano ¡)^rn fcfto-
vecería* 
'A 
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i (Aqui me'HÜxo muchas-cofas ,'mas ' ** l 
ñolas sédcfeir.) . ,. 
6 No fe qüexa Chrifto,guan-
do lo prenden , guando Je blasfe-
„ man 9 quandole azotan, y crucifi-
s, can , á todo calla, y ííífre , folo fe 
„ quesea, quando fe le acaba el pade-
,,cimÍ£nto. Áqui grande eníeñanza, , 
„ y amor ay , para que tu aprendas á 
„ callar, y futrir con ¡paciencia, en 
„ todos los trabajos de la vida, como 
„ tu Padreío hizo , y áeítimarlos dé 
„ modo, que quando te veas fin ellos, 
„ clames i Dios, pidiéndole las joyas 
„ ricas, con que enriqueció Chriíto á 
„ fu Igléíia que fue con fus trabajos, 
y virtudes. Otras muchas colas me 
dixo, que cómo fon tantas, temo no 
faberme dará entender, aun «n lo di-
cho io temo, porque sé que aexo de 
dezir muchas colas. De eftos ratos, 
paísé muchos la noche , particular-
mente con ia Virgen, que eíía me fa-
| voreció mucho. Enfeñóme muchas 
\ cofas,de las que efte dia avia mas 
} padecido: otras , como ílcmprc de 
¡ todas las colas avia de facar aprove-
chamiento > como avia de poner por 
obra lo que fu Hijo me cnleñaba : co-
mo le avia de fer fiel, y en que con-
fluía el ferio : como en todas las cofas 
avia de mirar folo la honra de Dios* y 
en todas negarme, y bufear el abati-
miento propio : como avia de amar a 
| todos en Dios, y no pegar a ningu-
no el corazón. Todas eltas colas > y 
otras muchas, me eníeñó la Virgen 
Maria, con unas luzes que penetra-
ban mi alma , y ellas han quedado ci-
cutas eñ ella * que á aprovecharme, 
como me dan la luz, dife-
rente eltu-
vicrai 
i 
*€§» <tfc «C8* *%& *CS* 
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y 
Unque pafsé la noche con 
tantos alivios', los raros I 
que tornaba a padecer, j 
eran trabaiadit «irnos. Yo 
no se que en mi vida aya padecido ta-
les dolores, particularmente de el co-
raron jj porque como la llaga fe iba 
abriendo, ó no se que era, que pare-
cía que le tenia atravefatió con una 
faeta , que me traípaíTaba las entra-
ñas , con un dolor vivo , que no me 
| dexó ( nafta el dia de Pafqua , un po-
co antes, como adelante diré) alentar 
enteramente, fino es con un trabajo 
intolerable. A efto fe me juntó un 
defamparo de Dios en mi alma , que 
aunque me quiíieííe boiver a él, no 
podia, porque totalmente, me pare-
cía, que fe avia auíéntado de mi al-
ma , y afsi me fentia deía<nparada de 
el todo, y Cercada de dolores intole-
rables : nada de lo que dixerc , lera 
bailante, para poder dezir qual eítu-
Ve. Lasque me entraban á ver( que 
fueron algunas) todas fe avian de ia-
lir luego , haziendole lagrimas , por-
que ni aun fuerza ¿ para quexarme, no 
tenia , pues no podia alentar. Bien 
me holgara poder tomar un poco de 
agua , mas nunca pude , por la falta 
de la relpirácion; y afsi eltuvc dcfde 
el Jueves, que tomé un poco de pan, 
nafta el dia de Paíqua, fin tomar cola 
criada, porque aunque meló proba-
ron a dar, no pude tomarlo. No era | 
efte el mayor trabajo, que los inte-
riores eran los que me tenian fin fuer^  
Zas, porque como no me podia bol-
ver á Dios , como defeaba , para 
ofre-J 
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porque corro no me podía bolver 
á Dios , como defeaba , para 
ofrecerle aquel trabajo , todo me pa-
recía, que devia de fer falta de refi-
nación , y que tenia poca paciencia, 
ó ninguna , nafta que recibí el papel 
de V. Señoría, que efíe me coníbló, 
porque me dezia , que no era falta de 
paciencia el fentir mucho los dolores, 
y enfeñandome como los avia de ofre-
cer á Dios 5 y afsi me fue de algún 
confuelo, con tenerme fu Magcftad 
de modo, que bien echaba de ver, 
que no quería que tuvieiTe ninguno, 
ya que acompañaba á fu Madre en 
aflicción tan grande, como la que tu-
vo aquel día. 
2 Afsi pafsé todo el día def-
dc la noche, fin tener un inflante de 
luz, fino es con grandifsímos traba-
jos interiores, y exteriores, de los 
mayores que he tenido en mi vida. 
Cerca de las fíete de la tarde , me 
apretaron tanto, que como pude (cre-
yendo que me moria ) comenzé á lla-
mar á la Madre de Dios: fue férvida 
de compadecerle de mi, y afsi perdi 
los fentidos. Dixomc : Ten buen ani-
„ mo, hija mia , con que penfabas 
„ venir á gozar de mi Hijo, fino era 
„ por varias tribulaciones i No te pa-
„ rezca, que por fentir te tan defam-
„ parada , á tu parecer , lo eftás, que 
„ áéi, quanto mas lo eltuvicrcs de 
„ las criaturas, y de humano confue-
„ lo , le tienes mas cerca: y en el tra-
„ bajo de aora , por fu miíericordia, 
„mc tienes a mi mas propicia que 
„ nafta aqui, porque defde oy has 
„ de comenzar á fer mi devora, que 
„ aunque otras vezes te lo he aconfe-
„ jado , fiempre te dcfcuydas, y no 
„ te eípantes, ni deímayes por clTo, 
„que tienes muchos enemigos , y de 
„ tu parte eres tierra infructuofa: mas 
„ el remedio que para ello has de te-
„ ner , es llamar con humildad, y 
„ fortaleza , que con eíío irás bien 
,,defpachada. Aora no temas, que 
„ contigo eitoy ? 
3 Con eftobolvi mas alenta-
da , aunque luego tome a mi padeci-
miento, y le tuve haftar dadas las diez. 
Cerca de las onze ( que luego las dio) 
tuve otra fufpenfion , y torné á ver & 
la Rey na délos Angeles, diferente-
mente , que nafta aquella hora, por-
que me pareció, que la veía mas ref-
plandeciente que el Sol, que la mif-
roa claridad me deslumhra va, de mo-
do , que no pude verla cofa mas par-
ticular ; pero gozc de íu prefencia 
grande rato, que lo que en el pafsó, 
nosédezir,masdc que todas fueron 
palabras de vida, de las que me fuele 
dezír fu Hijo algunas vezes, que digo, 
que parece, que las eftaba eferivien-
do en el alma, que nunca de ella fe 
pueden quitar. Diré algunas , que 
creó ferán pocas. Díxome : Ay hija, 
„ de que bienes os priváis los pecado-
„ res, folo por dexarfe llevar de la 
„ beltia fiera de vueftros apetitos ! 
„ Que defeanfo dexais, por afanar por 
„ el viento de la vanidad , y pompa 
„ de el mundo, que la lleva el vien^  
„ to, íobre que cftá fundada! (Co-
mo cito era, me moftraron aqui, con 
luz particular, con que vi la verdad 
r , de eítas palabras.) Dimc aora, por 
„ quanto de efto quifieras, dexar de 
„ aver pallado la batería, que te han 
„ dado las criaturas, y los demonios 
„ en el trabajo paíTado? ( Aqui me 
moítró á cerca de lo que de vo eftimar 
aquel trabajo muchilsimo.) Mas en-
„ tre las cofas, que viviendo os cer-
„can, es una inorancia, y falta de 
„ luz grandifsima, que íiernpre que 
„os veis en tribulación, ó confide-
„ rais alguno en ella, luego es juzga-
„ do, por dexado de la mano deDios, 
„ y fin remedio ninguno. Mas enga-
„ ñayíos, como en otras muchas co-
„ fas, porque dime, quien es el San-
„ to, que no há íubido acá, por varias, 
>, y muchas tribulaciones ? que la in-
„ finia, porque es conocido, es por 
„ la Cruz que trae , y nayde fin ella 
» fube á defeanfar. Porque fi el ca-
>, mino de la vida le allanó, y abrió 
„ mi Hijo, claro eftá, que todos los 
„ que le han de feguir , han de entrar 
por él. ( Aqui me dieron fobre efto á 
entender muchas cofas, todo confir-
„ mandóme eftas verdades ) y el 
„ que quifierc feguir otro , no 
„ le conocerá , ni confeífará de-
. 
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3> iante de í u Padre: y á fcr tu otra de 
„ la que eres , yo t í en leñara fecretos j 
„ efeondídas i mas no me lo mereces, 
„ que eítis pequeña en todo. Procura 
I „ medrar con ia gracia que recibes, y 
| „delpues comenzaras á gozar , de 
| „ quan dulze es el ¿eñor para los que } 
Í
„ ie temen. 
4 Ellas >y otras muchas co-
fas me dixo , con que medexó tan ef-
focada, y otra^ de la que avia efta-
do entre día, que ya no me conocía, 
rrí lo podían creer las que me avian 
quedado á velar, por eíUr tan mala 
antes, que no íe atrevían a dexarme 
j fola. Ya podia dar gracias á Dios, y j 
menearme , que no io avia hecho ro-
do el día, y noche ¿ por no lo poder 
hazer. Hable, que tampoco los gran-
des ir aba j )s me avian dado lugar pa-
ra dio /lino **s con grande dificultad» 
\ £o íin de todo torné mucho mejor, y 
i aiegnkima ,que Va parecía que co-
| menzaba a gozar de diatan regocija-
I do , como lo eca el que ya citaba cer-
I ca de amanecer-, ya eran las dos de la 
Í noche , y de alli bafta ía mañana, to-do le me fue perdidos los íentidos, 
i porque era tan grande el gozo que 
mi aiína tenia , que parecía que la 
avian dexado intundida una nueva 
luz, con que todas las tinieblas de an-
tes fe avian quitado , porque ya go-
zaba de la prelencia de Dios, que 
tanto antes nic avia hecho padecer, 
en no toparle : ya podia ofrecerle mi 
trabajo , que el no lo poder hazer an-
tes , no me era pequeño: también go-
zaba de otras nuevas luzes , que es 
nunca acabar el quererlas dezir. 
j A las cinco torné en mi, y 
comenzeme aparejar para comulgar, 
y en haziendolo , baxc al Coro , lin 
ayudarme nayue. Hizeio, porque ci-
tando echada en la tarima , me dixo 
el Ángel ue mi Guarda , que me le-
vanudic , y bax<dle á alabar a Dios. 
Comulgue , y en haziendolo, fu y ar-
re bauua , como fuclo. Parecíame, 
que veía a Chriíto gloriólo, y á fu 
ivL*dre bantiisima , y a mi poitrada en 
tierra can en medio de lus pies. Pare-
cióme , que preguntaba Chrifto á fu 
iVítidrc , quien era la que alli eítaba ? 
y que refpondia la Madre de miferi-
cordia j eiraes la menor erciava que 
tienes, que me ha acompañado ellos 
dias, con lo que tu le has dado q ue lo 
haga.(Ya vi que no era por no me 
j conocer, que Dios rodo lo ve , y fa-
be en si, ün dexar de poder fer.) Pa-
recióme , que me miraba entonces 
Cnrilto mas beninamente ,y que mé 
daba la mano ( digo, que la eltendía 
j ázia mi) dándome en elto elperanzaíj) 
I que nunca la apartarla de üazerme 
beneficios. Ma$ dieronme á entender 
en aquel desconocerme Dios, al pare-
cer , que lo hazia, para darme a en 
tender , como una falta particular, 
que avia hecho dias avia, era la caula 
de hazcrlo. Reprehendiéronme , y 
inoftraron , como de ninguna mane-
ra tenia , porque averia tenido , y 
otras muchas colas. Fue ia falta, que 
di lugar , que una me alabarte en mi 
prelencia 5 lo uno , no hazierüó ré-
íittenciá a clio Í y por ao me a ver pe-
fado , antes dexadome llevar de el 
aplaufo, que otras me hazian a cerca 
de aquella materia (que iiempre , en 
tocando apropia citimacion , y á fal-
ta de obediencia > no dexa ir Un caíti-
1 go») Octas machas mercedes me nizo 
íuMageitad , porque rio i<2 me acuer-
dan bien ,no las d¡goé 
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que jalió efte Viernes. El Señor j 
toma ¡toffejsion de Ju cora$pnt 
tara que no entren en él 
las criaturas. 
F Uy á oír una MilTa, aunque avia oído otra, mas como era Paíqua , no me avia 
faftsfecho , y también, I 
que los dias de fieíta , lino es que oya I 
dos Millas, no eíloy contenta* Ya que f 
laacaoava de oír j vi de repente un i 
j pobre que f« llegó alli á la rexa , y me * 
I pidió iimoína, con particular untan* í 
cía, 
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cu , para que fe la dieíTe. Cada inf-
tantemeparecía de fu manera , aun-
; <\& iicmprc pobre : pediamela por el | 
amor de Dios , de modo que era ira- ' 
po&tjfa ei ncgarfcla. Yo eftaba con-
raía, lo uno, por io que fe me reprc- j 
| Tentaba en el pobre , y porque no re- ' 
niadebaxode el Cielo, que le dar; 
Mas aeordéme, que las mangas , que I 
traía,. ya hazia calor, y que uo ten- ' 
dria neceísidad de ellas , y aunque la 
cuvieííe,no le echaría de ver tanto 
como otra alguna coía, que me qui-
taíle de las que tral» puertas. Comen-
zondas a quitar , conteniifsiaia de 
tener algo que le dar , que el Abito . 
Í
quuiera ? ñ me fuera puísibl-c , el dar- j 
le, anié> que otra coja. Mas. ya que | 
Telas ibaá dar, citándole mirando, 
de delante de los ojos fe me defapa-
reció. Bien vi, que no podía íer cola 
rumana , ni que fe pocüa aver ido na-
turalmente , porque eítandoic miran-
do , le vi ir. Aiiigtme , por penfar, 
que no devia de citar en gracia de i 
Dios, pues no quería admitir la li- , 
moína, que en fu nombre daba al 
que me la pedia, Comenzcá llorar, y 
á afligirme, y en ello tornó otro po-
bre , diferente que el primero , y me 
pidió liaiofna, poniéndome por in-
terceílora la Paision de Chrifto, con 
grande infancia s confoieme algo, y 
| düe lo que*, tenia para el otro. Elta 
bien eché de ver, que era cola huma-
I na;»mas ei que me la pidió ai princi-
pio y no st como le fue ¿ mas de que 
medexobien eípantada, por no la-
mber , lo uno-, quien era, y ver como 
íe me avia defaparecido delante de 
| los ojos, san de repente. 
2 Q>iedé de las mercedes de 
, eítos días, con grandes deícos, y fer-
\ ores, y fobre todo con parucular 
i deleo de ler Monja, porque debaxo 
de elle nombre me parecía, que fe 
encerraba todo quanto Dios me pe-
j dia de pe ficción. Quedáronme unos 
deleos de íbiedad giandes,y de apar-
tarme xie todas lus criaturas, y fobre 
I todo de vivir con ellas, como fi eftu-
I viera loia en el mundo con Dios.Qac-
. dóíne un conocimiento propio de las 
' cofas que a cerca de el me avian en-
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fefiado aquellos dias; y en particular 
el Viernes He quedado defpucs ata 
con un conocimiento grande de mi 
miíería, con tan grande luz de ella, 
que fiqo fuera dada de Dios , no pu-
diera alcanzarle etto, ni yo faberio 
dezir > porque es de modo, que foió 
fu Mageitad puede llegar a moítrar 
eíla nada, con tan gran claridad. Ha-
zeme admirar la bondad d« quien 
puede íufrir j que tan vil cola le le 
atreva ofendiéndole. Bien parece no 
le ve io que fe hazc, ni lo que es un 
pecado , que tengo por cierto , que 
ii lo vieííemos, por el racimo Cielo 
no lo hízieramos. Pero es la Ultima, 
que lo vemos, quando no firvc, lino 
de dolor* £fte es harto interiorj y de-
licado , y que deshaze al alma de mo-
do , que pealaba yo eitos días, que 
quería Dios dé mi •, que tal me tema í 
pues no ay cofa mas milerable en to-
do io criado, ni que tan en el profun-
do efté. Bien me holgara ¿ que viera 
elto V. Señoría, para que aisi cono-
ciera lo que he mencíter , que por 
mucho que yo le diga, no liega con 
rail quilates , ni es puísibie llegue to-
lo el conocimiento natural á eito. 
3 También me han dado luz 
particular ¿ con noticia clara , de io 
que es ello, que llamamos vida, y la 
miferia de quanto ay en ella $ el dc-i-
vario de los que vamos tras de fus 
deíatinos. Hanmc dexado también 
noticia muy clara de la depenaeacia, 
que tenemos de íu divina voluntad, 
y que todas las cofas eftau eneüa, 
íin que fe haga mas de lo que quie-
re dlfponer, y ordenar y y como iicm-
prc es todo para nutftro bien} y afsi 
he quedado de modo, que no $e> 
ni puedo pedir mas, dequeickaga 
íu voluntad en todo ¡y no raepue-
I do esforzar á parecerme, que e> vi-
da elta, lino es íueño, en que le pal-
la , halla que llegue la vida j y aísi 
haze interiormente todo harto po-
ca , ó ninguna imprelsion, ímo es 
quando Dios fufpende toda la luz, 
que enronces, como efta la ra^ on mr-
to¿d¿ (fegun mehandicno) lo ettan 
también todas las potencias, duélen-
me dar una consideración de culpas, 
i 
me 
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' " i fiema V. Señoría, que yo y» no cor- . 
\ rere por mi quema , fino por la de V.j 
1 
> 
y (er tan «ceftiva y penetrante U I 
iníl.mcia, me las quitarte de la. me 
""""i Hanroe moftrado los mu-
cho» bienes , que « » « e ^ " * * £ I 
en recibir el Sant.fsuuo Sacramento 
Hanme candado, q en £ " * * £ ¡ 
cobarde , que en ""tiendodito 
limpia de culpas, fin « « ¿ " ^ ¿ ¿ t 
recibas y tomo es traza de el ene 
«feo, paía evitar W « f t í T « * ¡ 
ros , que en ello eltán librados, con 
muchas mifeticordUsaqm.comoen | 
fu foente. Yo puedodcz.r .que co-
mo tan mifcrable, el día que ete 
fuften,o, me falta i no vivo, m se de 
mi; y alsi podría H 1 * de. , u l , no'me queef te mantenmuenro 
¡que i alma, y i cuerpo da gracia, 
v fortaleza. Mas no quieto , too lo 
> L e , (alsi en ello, como en rodo) 
I me ordenare la obediencia s porque 
l el Señor me da, que 10 haga. Dame 
(u Mageftad dcleos de no hazer co-
la por m. voluntad; porque de todo 
me tezelo, porque se el mal.qucxn 
ello cfta , y tomo la mía , mas 
qoeotraninguM.feinciinaaeno. 
Parecen*, que fi alguna vez lo he I 
hecho, hafidotodofinftuto, yca-
| mino para grandes Pf"*"*? 5 g 
tengo deleo ( que me le da Dios ) de 
1
 n o vivir encola, por mi opinión, ni 
r.atecer, fino comunicar hafta los 
mas mínimos penfaroientos, para que 
afsi vaya todo mas bien regulado por 
obediencia. Elle deleo me aprieta no-
ublcmente , fiempreque me veo en 
la pretenda de Dios, que parece, que 
dentro de mi alma roe dan batería, 
diziendome, que no viva, fino es por 
obediencia i que hafta de los roas pe-
oueños peníamientos de quema, li 
quieto tener leguridad, y aprovecha-
miento. YaUíiuplicoaV.benona, 
cuc pues fabe mi alma,y el Señor 
me dá ellos defeos, cuyde con ve-
ras de mi, ordenando i y dilponien-
do todo lo que viere conviene , para 
que en nada haga yo mi voluntad, uc en nada haga yo mi vo un..u> 
liloquilicrc hazer , no me lo coa- \ 
• l o 
I Señoría, que aísi quiere Dios , que 
obedezca en todo, y por todo. 
j Hamc dicho el demonio, 
que roe ha de perfeguir en todo ; yo 
I le he rcfpondido, que no fe me dá 
I aada , que yo le ofrezco de hazerlo, 
en quanto pudiere; y dixome def-
pues el Ángel de mi guarda , que íi 
le quería atormentar de veras , pro- j 
curarle negarme en todo , y con eflb • 
no fe atrevería a llegar a mi. Sino hu-
vicra de eferivir por concierto, yo 
contara algunos luceíTos , que con él 
me paffan ; mas diránfe a fu tiempo. 
Solo puedo dezir, que nunca mayo-
res deíeos he tenido , que aora ,quc 
ion tantos, que no se , como los co-
mentar á dezir. No sé , fi eftas feña-
les lo caufan,queme parece trayo 
conmigo un encogimiento tan gran-
de , que la tierra, que me fufre íobre 
fi, me parece , que me haze gran 
merced. El como es efte conocimien-
to , tengo ya dicho en otras partes, y 
afsi no me alargo en el, ni digo como 
i es 5 mas , que en todo fe parece al 
I que tengo eferito. Mas yo quifiera 
" faber , que es la caufa de tener tantos 
defeos, y defpucs no rae parece, que 
los pongo en execucion, como dcíeo? 
porque fiempre me parece , que an- I 
do alcanzada , de que le me ofrezcan I 
ocafiones , en que executarlos : y • 
! también,que efte defeode padecer 
I es tan excefivo algunas vezes,que roe 
1 haze morir la aníia, que medá el 
ver , que no tengo en que ha-
zerlo. 
6 Hame dado ellos dias pe-
na , de ficftoy pegada a alguna cofa 
demafiadamente , de modo , que me 
fea caula, de que Dios no me dé gra-
cia, para que yo ponga en execucion, 
lo que me dá a defear. En eílo ha 
dias , que ando vacilando , y hazien-
do mil pruebas de mi: de modo, que 
ya me determiné uo dia de apartar-
me de todo, y aun de el que tiene 
quenta de mi alma , porque he oido 
dezir, que algunas vezes fe pegan 
demafiadamente a ellos; y yo por-
que no vinieflé á fer en mi afsi, de-
tmm >**mmm 
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terminé de adelantarme á hazerlo. 
Mas íu Magéftad no me ha querido 
dar lugar para una cofa, que cafi 
era dislate 5 fino quietóme , por una 
merced que me ha hecho aora el 
Martes de Paícua 5 y fue, que en aca-
I bando de com ulgar , perdí los fenti-
dos ,como fuelo , y fentí fin ver na-
da ( que efte modo ya le tengo di-
cho ) que le apoííeísionó Dios de mi 
corazón , por una manera admirable, 
llenándome todos los vacíos de él,de-
fuerte , qué no pudieflé tener otra 
cofa criada lugar en él , mas de íolo 
I para quien íecríó. AíTeguróme> que 
como fueíTe como iba, que él no le 
dexaría , aumentándole de virtud eh 
virtud 5 que andaría en todo el mun- I 
do, y cofas de él , como quien buela 
por el ayre, fin tocar los pies a que fe 
ie pegue tierra en ellos , que él que 
le avia tomado por íuyo, no daría lu-
gar á otra criatura ninguna: que eran 
leyes de buen amigo , que dexandole • 
en guarda, y haziendole Señor dé 
una cola , no dar lugar á que otro la 
tome; 
7 Mandóme, que mientras 
vivieífc, no dexaííe de tener quien 
me llevaflc por obediencia , que pues 
él me avia librado nafta aquí, que no 
me pegalle á ninguno, de modo que 
le dtíogiadaiFe j que ro tenía que me 
afligir, que en todo iría adelante con 
el oficio de Padre, Maeího, y Defen-
íor mió , como me lo tenía prometí* 
do: que no temiefié, fino que confiaf-
1c en él , que todo lo podría con íu 
ayuda. Dixcme unas palabras , que 
me penetió (que lo que nafta aqui> 
todo fucroh noticias, y luzes, que íe 
entienden aun mas claras , que las 
palabras j aunque efía vez, todo cafi 
,, fue uno:) En que has experimenta-
„ do , que te ha faltado mi gracia, y 
„ayuda, queriéndola tu , que tanto 
í,lugar das ala delconfianza \ Sé fiel, 
„ y no me quieras juzgar ,legun tu 
,> pequenez , que me ofendes. Los 
bienes, que con cita merced he reci-
bido , fon muchos: La libertad ir.te-
ttor 5 el defpcgo en todas las cofas j el 
recurlo á Dios en todas ellas, entrán-
dole á buícar adonde tomó polícf-
fioh: La confianza > y efperanca én 
fu miíericordia ; el animo para eon 
mis enemigos , y confianza, que me 
han de dar vidoria para ellos , y pa-
ra mi propia (que es á quien mas te-
mo ) es grande: y otras muchas co-
fas , que me peía, que íe me acabe el 
quaderno \ por no las poder dezir; 
mas en otro lo haré. Acabale efte 
quaderno á veinte y fíete de Mayo, 
año de mil feifcientos y veinte y tres. 
GAP. XXXIX. 
TENTACIONES PUEDES 
de defconfianza 3 qut itftto. Qtgpre-
bendela el Señor no fe rejignar 
en tener las lla-
i T UNES á la noche, dia de 
I J San Felipe, y Santiago, 
primero de Mayo , la 
pafié muy trabajada , porque en 
toda ella , nO me dexó el adverlario 
ioflegar : Unas vezes, dava ahullidos, 
como fieras; otras, íe me ponía de-
lante , con muchos géneros de figu-
ras de animales , como otras vezes 
luele: de modo, que en toda la no-
che no me dexó dormir. Dixome (en-
tre otros difparates)quando me efta-
ba aparejando para comulgar otro 
„ dia: Tu has de comulgar? Mira,que 
„lo hazesfiempre en pecado mortal, 
,>y no lera fino darte mas priefia á 
„ venirte conmigo; porque dime,que 
„ facas de haberlo \ No le dexé pallar 
I adelante , como le vi, que afsi blasfe-
| maba ; fino bolviendome á una Ima-
gen , dixe : La virtud de Jeíus íea 
aquí, y te confunda. Con cito , al 
punto defapareció , como un rayo 
(á lo menos jamas le he vifto irle tan 
apricífa: ) mas defpues fupe la caula, 
quémela dio á entender fu Magef-
tad, quando comulgué. Yá íabeV. 
Señoría, quan trabajada ando eftos 
dias; que lo eftoy á ratos tanto , que 
á no favorecerme fu Mageftad con 
gracia 
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gracia particular, nosc, que fuera 
de mi: y agora"aiuairuente eftoy ha-
zicnco efto, que no me parece, que 
jamás me he vino aisi, porque de-
x.da la cantidad de fangre;que de 
continuo me ella íalicndo por las 
heridas ( que me tiene hn fuerzas) las 
tentaciones , y afiiciones, en que me 
tiene apretada iu Mageftad, ion tan 
grandes, que me Otan las fuerzas al* 
gunas vezes; aunque no tanto, qne 
en lo interior no efte retinada con 
la divina voluntad 5 que á no fer eífo, 
muchos mas trabajos pallara. Suélen-
me dar tan grandes eícuridades, que 
ya me juzgo por dexada de la ma-
no de Dios, y entregada en la de 
los aduerfanos. Cercanme todas ten-
taciones , y en particular la de la des-
confianza, que conelia íe me quita 
el animo , para todo lo que toca al 
fervicio de de Nueftro Señor, y todo 
me dá en roftro,-y nada bueno defeo! 
Como me veo aísi, pareceme , que 
me tiene Dios dexada , pues no ío-
lu no liento aquellos deíeos encendi-
dísimos de fervir á Dios , como fo-
lia , fino que en todo me hallo tan 
arras, y tan á eícuras, que en mi 
vida parece, que he tenido.un inflan-
te de luz, lino todo ha íido tinie-
blas , con que me tiene ciega el de-
monio. 
2 Aconteceme citar con ef-
tos penfamientos, y de repente irme 
toda de fangre , con tanta abundan-
cia, que ya parece , que ha de fer 
aquel el dia poftrero de mi vida. Pues 
como me veo tan mala, y en todo 
tan atrafada de el fervicio de Nuef-
tro Señor, aflixome mucho mas; 
porque me parece, que ya fe cumplen 
mis temores, de que Dios me tiene 
entregada al adveríario. Efte es el 
un modo de trabajos5 que oírosme 
han dado de tantas maneras, que no 
sé , que me diga de ellos, porque ni 
aun a V. Señoría me atrevo á comu-
nicarlos , porque me parece* que me 
ha de dezir luego, que eftoy dexa-
da de la mano de Dios, y que-no ten-
go remedio. Eíte esjuyzio mió, co-
mo me veo afsi, que no sé , que me 
aya jamás fucedido. Ellos ion, que 
algunas vezes me parece, que me 
veo cercada de enemigos, con orren-
das figuras, que todos me quieren 
hazer mal, y no loloexterior en el 
alma, con hazerme caer en tentación; 
oyólos dar rifadas, y que hazen ale-
grías entre sí; porque les parece, 
que ya han alcanzado vitoria de lo 
que cfperaban de mi ; y efto me lo 
dan tan por hecho , como fi ya me 
tuvieran en poíléfsion. Aflixome, 
y queriendo ver, que es la caula, en 
que me he dexado vencer, que tan 
por fuya me juzgan? ñola hallo; y 
cito no me firve de confuelo , fino 
de mas ttabajo , porque me parece, 
que el no conocerla, no topa , en que 
yo no aya caydo, lino en que eftoy 
tac ciega , que no conozco nada de 
lo que me conviene para la lalva-
cion de mi alma. Como puedo fen-
tirme, qnandome veo aísi ? dexolo, 
para que lo confidere V. óeñoria por-
que aun oora queloeferivo, no sé 
como me liento , que no quería ha-
zer memoria de ello, porque no fir-
ve, fino demás trabajo. Otras ve-
zes , me parece , que liento tan gran 
pefo fobre mi, que todo el mundo 
me parece trayo fobre mis efpal-
das. 
3 Eftando un dia de eftos 
penfando , que podía fer efto? 01 una 
„ voz, que me dixó : Que quieres 
„ que fea, fino el de tus pecados? 
„ que fon tan infinitos, que no pue-
^ „ den alcancar perdón; y afsi comien-
j „ c,as en vida á fentir eí peío de eilos. 
' Aíiigimc mas, que creo que lo he ci-
tado , íegun me pareció entonces; 
mas parecíame dura cofa el que vien-
do , no pudieífe alcancar perdón, por-
que aunque eftaba tan ciega, node-
xaba de echar de ver., que es gran-
de la mifericordia de Dios. Mas ví-
nome otra tentación , que me pare-
cía , que yo era tal, que aunque era 
grande , no me podia yo aprovechar 
delía, por mi ceguera, y deméritos. 
Ello me apretó tanto, que íc me 
acuerda, que caí como fin fentido, 
j que el aliento me faltaba; porque 
las aflicciones, que en el alma fen-
tia, eran grandifsimas. Aísi eftuve 
mas 
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mas de dos horas, que á mi mepa- | 
regieron años. Eíío me apretó mas i 
la mañana de la Cruz, que fue Mier r I 
coíes, que eftando haziendo examen | 
de conciencia , me hallaron déla ma-
¡ ñera que digo* No quería , aunque 
I me veia ais;, dexar de reíinarme en 
I la voluntad de Dios 5 aunque con 
I harto trabajo, Como era diadeco-
\ munion, hallé gran dificultad para 
I hazerlo ; y afsi eftuvc determinada 
j de dexarío , porque me parecía 
* que le hazia á Dios gran fer vicio; 
t porque, como me veia cargada de 
í pecados, y por otra parte, ím poder 
» acordarfeme ninguno, que no le tu-
[ vieíTe confeífado, afligíame muchif-
I fimo, porque juzgaba que no topa-
I ba la falta de memoria en no acor-
! daríeme las culpas , fino en que eíta-
l ba tan ciega , que no las conocía. J 
I Lloraba, y pedia á Dios miícricor-
j día ; mas como me vi fin remedio, 
j determiné á confeíTar lo que fe me 
i acordaba, y allegarme á Dios. 
I 4 Hizelo con un trabajo, 
[ que parecía impuísible el llevarle. 
I En recibiendo el Santifsimo Sacra-
1 menro , al punto fe me privaron los ¡ 
I fentidos; y como eíl&ba, (quando 
! le recibía ) con tanto temor de fi avia 
[ de fer para mayor Caítigo, por el po-
co aparejo , que en mi avia ; como 
defpues me vi privar de ios fentidos, 
con tanta violencia, ya iba á juzgar, 
i que Dios me quería caítigar; porque 
I le entendí en mi alma con gran Ma-
; geítad. No me falió , como pensé, 
[ lino al contrario $ poique el que pen-
| faba venia para ortigarme, venia 
abrafado de caridad á perdonarme, 
i Dixome(como? no sé; mas de que 
! todo me lo iban imprimiendo en el 
! alma, con una luz penetrante: )Paz 
II „ íca contigo. (Aquifentiia virtud 
de cita palabra, conque quedé lle-
,,na de oienes:) Oc maravillarte de-
| „bes, que eftés taa incapaz de mi 
¡ , ; caridad , que quieras dexar delie-
| j.gaite í mí, porque te juzgas por 
„ pecadora ; pues por uria vez , que 
,f reusó mi Apoítoi, que yo le labaf-
j ,s fe, le rcípondi, que lino fe dexa-
I „ba Ubar,no tendría parte en mi: | 
„ pues no tienes , á tu parecer , ne-1 
„ cefsidad de llegarte a mi, porque i 
„ te juzgas por pecadora? Elfo miímo 
„ te avia de traer con mas fervor, 
Aqui entendí grandes cofas, acerca 
„ de la confelsion :) Hija, no quie-
„ ras juzgar de mi , conforme á la 
„ vileza de tu coraccm, fino confi-
I „ dera, que foy en todo imcompre-
j „ henfible, y que yo no fuera Dios, 
j „ ti la criatura me pudiera alcafar 
I „ a conocer, como íoy^ y quien íoy. 
„ Inorante eres, y flaca en tu nacu-
„ raleza j mas por elfo te prevengo 
„ con mi gracia, para que conoeien-
„ do mi caridad , no defmayes en 
„ tu vileza , pues fabes , que yo te 
„la puedo enriquezer. Todas las 
„ vezes, que te vieres con los pen-
„ famicntos, que á tanta miferia te 
„ traían ( pues eran caufa, de que 
„ fiaqueaflés en mi confianza) cree, 
„que fon azechanc^ as de tu adver-
„ í'ario, y que eíTa desconfianza es 
„ como un atolladero > que te pone 
„ delante, para que no puedas paf-
„ lar, ni dar paito en mi férvido, que 
„ es lo que e'l pretende; y ya que vé, 
„ que por otros caminos no puede 
,Í ( porque fe los tengo cerrados to-
„ dos, y no le doy lugar ) quiérete 
„ hazer perder t por donde con mi 
„ gracia has ganado , y has de ganar 
„ mucha tierra; que es por la con-
„ fiarla, que debes tener de mi mi-
„ fericordia. Efta te he dexado, pa-
4, ra que excrcitandolaen las dificul-
„ tades, te mueftres fer mi fierva ver-
„ dadera , y el adverfario * como in-
„ capaz de el bien, que tu tienes 
„ ( porque lo es defde que le falta mi 
„ gracia ) embidiando, que ninguno 
„ me ame , y firva, procura hazerte 
i7 caer, por el camino, que mas te has 
„ de levantar á mi. Hija, no digo, 
„que no tienes pecados (que cílbs 
„ mientras vives , los has de tener) 
„ mas mueftrote , que no debes def-
„ confiar , y que debes femejantes 
„ penfamientos, como los que acabas 
„de tener, dcfecharlos como tenta-
„ cion, en que eftá todo tu mal; pues 
,, es camino de defefperacion , que 
,, tanto á mi me defagrada, pues es 
fiar i 
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I „ fiar poco de mi núíericordia , que 
„ es infinita. 
5 Mejor pafsc el día de la 
1 Cruz , que imagine ; porque , como 
I era día de Miércoles, y Cruz, te-
I nia harto temor , porque con las ten-taciones eftubadeímayaditsima. Qui-tóitme la deicontianca, que delpues, 
antes me avergonzaba , de que la hu-
viefíe tenido , de quien tenia por ex-
periencia , que tanto me moftraba 
cada dia tu mileticoidiaen perdonar-
. me. Dcxaronme cite dia las tenta-
I ciones, que no poco aliviado le pal-
sé; y aísi me comencé a aparejar pa-
ra comulgar otro dia ( que es lo que 
yo hago , comercar deíde el dia de 
antes a aparejarme con todos los 
excrcicios, ouc yo puedo, ya de ora-
j cion , de ates de virtudes . de aníias 
I erícendiditsiiBás de llegarme áaque-j 
llá Meia Celeftiai, digo muchas ve-
zfcscíPíalmo: Quemadmodum dejide-
I rat urvus ad fonces aquarum , ita dc-Jiderat a>iwa mea ad te, Deas-,por-que efte es un Ptalmo , que fiemprc j 
I que le digo , me haze enternecer: y 
i no digo todas las de demás prepara-
I dones, que hago para comulgar, 
} porque creo , que ya las tengo eícri-
1 tas.) Hizelo el Jueves, y como yo 
1 andaba tan dcleofa, de que fe me 
* q atiííen aquellas herida?, porque no 
í me podía menear con ellas, y me cf-
? torvaban todos los dcíeos, que te-
j nia d^ Lervir a la Comunidad, dában-
me pena j y afsieftc dia comulgue, 
fbio por cííe intento. Quedé fui-
pendida , y dixome fu Mageftad: A 
,, no ler tanto el amor ,que te tcn-
?> go, por averte redimido con mi 
„ langre , obligalme con tu modo, 
„ á que alcallc la mano de hazerte 
„ ninguna merced. Es pufsible, que 
,, no acabes de retinarte , y de pen-
. ,, far, que efle es ei camino por don-
j ,, de has de venir á mi , con pallo mas 
,, veloz ? Qué te va á ti, fino puedes 
,, a- udií a las cofas de tu güito, fi mi 
„ voluntad es tenerte aísi? No has 
„ dexado tus cuydados en mi ? No 
- „ me has dado tu voluntad < Para 
! „ qué me la tornas a tomar ? Mas 
1 „quierotc eníeñar un remedio para 
„ efte mal, que ay en t i ; congoxaf-
„ t c de verte afsi, y todos fon 
„temores , deíi es el mejor camino, 
„ ó no? Que temas no folo no te eitá 
„ mal, mas te conviene para acertar: 
„mas no ha de fer tan demafiado, 
„que te falte de mi la confianza. 
„Tén reta intención, y con eflb l'u-
„ biras á mi. 
6 Las feñales de ella reta 
„ intención fon interiores, y excerio-
„ res : Las interiores fon caridad, y 
„ verdad en la intención, y elección 
„ de los medios : Las exteriores fon 
„ aborrecimiento de fer alabada de 
I „otros; no fer amiga de corregir „ á nayde, fino á sí miíma ; fer beni-
„ na, y compalsiva de ios trabajos de 
„ íus próximos 5 y eftable en las co-
„ fas, alsi profperas, como adverfas. 
„ Con eftas cofas, que fientas en tu 
„ coraron, eftá íegura, que es el ca-
1 „ mino feguro para íabir á mi, y que 
! „no errarás en el. Efto es lo que te 
I „ enfeñan mis fiervos , y lo que de-
„ besfeguir;'y no querer regular mis 
„ obras conforme á tus apetitos, y 
„ mudanzas de tu coraron: que dura 
„ cofa es , querer refiftir una criatu-
, , ra a fu Dios, y Señor. Y efto, hija, 
„ no te lo digo, para que defeíperes, 
„ de que no te tengo de cumplir , lo 
„ q te tengo prometido, de que te has 
„ d e ver cerradas eflas feñales; mas 
,, avilóte , como te debes refinar en 
„ mi voluntad , porque halla que lo 
„ hagas, tu trabajo ferá en vano. Se-
me riel; mira que meló debes. Mu-
chas cofas me moftró efte Señor en 
efto , que aqui me dixo ; y aquello 
que me dize, que me cumplirá la pa-
labra., es, que me tiene dado á enten-
der, que en mandándome la obe-
diencia, que fe me cierren eftas feña-
les , que luego fin dilación fe cerra-
rán , mas que de otra manera, no. 
Efte dia era Jueves , y eftaba defeo-
fade entrar en el Viernes; porque 
era de modo el trabajo, que traía, de 
como, lo uno, me defangraba, y tam-
bién , de que me vieften afsi, que no 
lo ilevaba, fino como en genero de 
trabajo intolerable , y alsi vivia mu-
cho mas trabajada. No le me acuer-
!!• " mm 
i 
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da cofa particular de efte dia } roas de 
juc le paisé recogida , y con muchos 
deicos de íervir áNueftro Señor, y 
poner por obra loque me avia man-
dado en la comunión , acerca de la 
tclnuciun. 
CAP. XXXX. 
< • 
i 
TEME 
qué ha 
LOS T%A*BAJOS> 
entendido padecerá: el 
Señor la esfuerza, diciendo , es 
fu muro fuerte: y le explica, 
que es oración en 
J\. 
La noche me recogí 
trerrpaho, porque ci-
taba maliisima, que 
no me podia menear ; y á las diez, 
poco mas , perdi los íentidos» En el 
primer arrobamiento j reprehendió-
me fu Mageftad , como ÍUcle j quedé 
defpucs padeciendo mucho, aunque 
no tanto, como otras vezes, que de-
vió lu Mageftad de tener compaísion 
de mi flaqueza. No fe me acuerda 
bien > en que reprelentacion citaba, 
mas de que me parecía , que me ve-
nían á moletlar muchas criaturas de 
diferentes eftados, y entre ellas de-
monios ; y unas elcuridades, que po-
nían temor. Aqui cntendi, que no 
tardaría mucho, en tener otros tra-
bajos. Repare , que podia fer , que 
me amedrentaíícn mas las elcurida-
des , y nieblas, que alli venían, que 
no losmifn.os demonios,ni criaturas} 
mas dcfpues lo eniendi, que fue mol-
trarme , que fuera de la perfecucion, 
que avia de tener de hombres, y to-
dos eftadosde pciionas, y la que me 
avian de hazer los adversarios con 
malos tratamientos , y tentaciones; 
que avia detener otra, en que pade-
ciefle , mas que avia de fer trabajos 
internos , y delamparos de Dios, que 
es el trabajo mas pelado, que ay. 
Atemoricóme tanto , que no se ( pa-
*jtj*"~i% "•" 
ra eftáf íln íentidós) coino enton-
ces eftuve tan teíiícrofá¿ Mas pref-
to me confoló fu Mageftad ; porque 
me parecía , que deicobriendofcme 
dentro de mi alma , y amparándo-
mela con müeftras de Padre verda-
dero , me dezia palabras de confola-
cion. Diré algunas; porque me dio 
tanto á entender en ellas, que no la-
bré¿ Dixome, en medio de ella pe-
„ halidad: Yo foy tu muro , no te-
„ mas, Eípoia mía , de la dilación de 
»mi pretenda, hide los enemigos, 
>,quc te cercan 5 porque yo foy tu 
„ muro fuerte, firme ,y ieguro pa- | 
„ ra tu defenfa, y naydé es podero-
„ lo para te combatir : y áísi > ni los 
„ ríos caudalofos de las tribulaciones, 
„ y trabajos; ni las lluvias, niaveni-
„ das de las ocaíiones, y tentaciones f 
„ de los vicios , con fer violentas , y \ 
„poderofas; ni los ayres, vientos, y i 
„ tempeftades de los temores ; ni la 
„ potencia, ni fagacidadde los demo-
„ nios ; ni las flaquezas de la carne; 
„ni ios engaños, ni mentiras de el 
„ mundo, ni ninguna cola de todas 
,, eiras ,'ferán poderofas , para den i 
„ bar te, ni vencerte ; porque yo foy 
„ tu muro fuerte , y tu defenla, y 
„ amparo, y mis pechos ( que fon mi 
„ Madre Sandísima, y todos los San-
„ tos con fus oraciones) fon como 
„ torres, y fortaleza fortiísima ,y una 
„ íegura defenfa de todos los que me 
„aman, y guardan mis mandamien-
„ tos, aunque fean flacos: y afsi, no 
>„tienes, que temer cola ninguna, 
„ aunque fe dilaten tusdeíeos,tenien-
„dome á mi por muro, y defenfa 
„tuya. Scme tu fiel, que nada te ha 
„ de faltar ; porque me tendrás á mi 
„ que foy la fuma de todos los bie-
nes. Aqui me dieron á entender mu-
chas colas, y entre eilas una cola 
de latin de los Cantares; mas no la 
sé dezir, ni lo que he dicho es nada, 
para lo que pudiera dezir. Quedé 
esforzadísima, y fin temor de nada, 
porque parece, que me embiftio Dios 
nueva fortaleza para todas las oca-
fiones , que fe pueden ofrecer en ella 
vda. Algunas mercedes me hizieion 
elle dia , que no sé, íi alguna pala-
oca ¿ 
MMJN !•' ! • • ! • » 
•m 
bra de ellas fabie dezií, para que fe 
entienda, en que manera eran. 
2 \Jñ día de cftoí ( poco ha) 
defeé mucho <aber , coníidcrando la 
he! moiura de la H imanidad de Cnrif-
to Nueítro Señor,ü eldiadcijuy-
zioia verían los condenados? porque 
me parecía , que con íolo verla , le 
les quitarían'las penas. Mas eíte día, 
de que voy contando (entre otras 
muchas mercedes, que me hizicron, 
y noridas , que me dieron) fue, reT 
prcícntatíeme algo de aquel día; en 
que manera ? no fabre dezir, mas de 
que fue á manera de iluítracion: mof-
traronme en dh muchas colas, y en-
tre otras,la que dc.caba faber. Oí 
una voz , ¡}ue entendí era de un Pro-
beta, que dezia: El malo no veri 
„ la gloria de Dios i porque no vera 
ia ivinidad( Efto, que me moftra-
ron , fue uua luz, con que me dexa-
ron eníeñada , que paila en un inf-
„ tan te :) Véanle en quanto hombre, 
„ v viendo (u gloria, y mageltad, 
„ confúndanle delante de él, por | 
„a erle ofendido con tantos vicios; 
y pecados. Aqui me moftraroa mu-
chas colas, y como todos hemos de 
ver á Chrifto , pero los malos no ve-
rán la Divinidad , aunque conocerán 
ier Dios, por los efetos: mas verán 
la Santifsima Humanidad, para gran 
tormento , y confuiion luya. Aqui 
quedé tan efpantada de lo que me 
motlraron, que fue mucho; mas aun-
que lo quiera dezir, no puedo, que 
el temor grande , que tenia, me iba 
áacabar; y no es encarecimiento, 
porque aqui puedo allcgurar ün ef-
crupulo , que por mucho, que diga, 
es poco ; porque de la duda, que 
permitió Dios, que me quedarle, de 
li avia de fer yo una de aquellos, que 
no le avian de ver, como los Julios? 
cita fola dúdame partía el coraron 
por muchas partes, á mi parecer , y 
(emir. Afsi ettuve aigun tiempo, que 
me parece , que Dios me dexaba en 
eíte genero de tormento, purgar al-
gunas fallas; y eíte no fue peníamien-
(O folo , íino que me lo dieron á en-
tender al&i. 
3 Mas eftando en efta aflic-
ción, deshizoíe toda: porque dentro 
de mi alma, conocí al Criador de ella 
y que me dezia, moftrandome un 
„ amor de Padre: Bebe de aqui, fi te 
„ quieres librar de eíTos peligros. 
De donde me mandaba beber, era 
de una fuente , que entre otros mu-
chos caños , que tenia , de dos en 
particular, me mandaron , que guf-
taffe. El primero , fue mas amargo, 
que la hiél, y el fegundo dulzc , y 
dcleytable: de fuerte , que toda la 
amargura* con fer tanta en fu grande-
za , lo uno de amargo, como el otro 
de dulce, hazian una mezcla, que 
ella venía a librarme de el cuydado, 
que antes tenia de íer una de los que 
no vieífen á Dios en fu Divinidad. 
Que entendí en efto?dudo, que lo fa-
bré dezir; mas de que fueron muchas 
las luzes, queme dieron. Aquella 
fuente , conocí fer Dios, de donde 
nos vienen todos los^ bienes; y que 
aquel caño primero, de que me man-
daron beber ,fuc de el temor; y ci 
fegundo; de el amor: temor de la 
Jurticia , y amor de la Miíericordia; 
iguales ea el gufto, porque lo fon 
en Dios, y todos los atributos, íe-
gun aqui vi. Moftraronme, que eíte 
ianto temor, me trayria íiemprc con 
rienda, para no ofender á Dios ; y 
que es el total remedio, para faber-
le fervir, andar ficmpre acompaña-
da con eftc fanto temor, y amor, 
que con ellos fe haze gran labor; y 
que aísi quería Dios, que bcbieUe 
de efta fuente, para que yaque por 
mi flaqueza , yo no lo podia alean-
car , Dios por fu miíericordia que-
ría, quedefde cite día qucdaíTe en 
mi alma; para que en el fin me libraf-
fe de la ira de lu preíencia. No pue-
do dezir mas, que temo no faber; 
quiera Dios me aya dado á en-
tender. 
4 Defpues de paíTada la re-
prefentacion de guando Chriíto efpi-
ró, comencé á íentir muchas de ef-
tas luzes; y algunas tan fuperiores 
á mi entender, y fragilidad , que no 
puedo dar ninguna noticia de ellas, 
y por no errar, las callo; aunque fe 
me acuerda un poco de unas palabras, 
que 
f 
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que me enfeñó fu Jvlageftad , a cerca 
de la oración. Avia hablado con una 
perfona efpiritual en materias de ora-
ción 5 dióme á entender> como el ef-
peror á Dios al principio de ella, fin 
peníar en nada 7 fino dexarfe afsi> que 
era lo mejor, y á donde avia gran 
aprovechamiento. Quifelo hazer al-
gunas vezes, y avíame ido tan mal¿ 
que eftaba defconfolada, parecieudo-
me , que yo no devia de poder enten-
der el bien que avia en aquello j por-
que no Tolo no le hallaba , mas pare-
cíame beftialidad quedarme aísi } pu-
diéndome aprovechar de tantas co-
fas , para difpertar mi voluntad á que 
amalle. Gon efte penfamiento anda-
ba ellos días, defeofa de topar una 
períona que me lo cníeñaíTc, para ver 
que avia dé hazer. P^es efte Viernes 
me moftró tanto fu Mageftad á cerca 
! de elle punto, que me holgara faber 
dezir algo , fue de efta juanera. No le 
vi en forma ninguna , lino fentile, y 
conocilé en mi alma, que como Maef-
tro Verdadero , me quería tacar de ef-
„ ta inorancia. Dixome : Repara hija 
„ mia, como te cumplo lo que te ten-
„ go prometido , en que fiempre que 
yy llegares á mi con humildad a pedir-
„ me , que te de luz en tus dudas, no 
„ folo no te faltare , mas moftrarete 
„ un piélago de ciencia , donde todos 
„conozcan, que yóte elegí , y no 
„ t u a mi; En lo que deleas faber, 
„ eftán grandes biches , mas no de la 
,, manera que tu lo juzgas , porque 
j , no fe hade entender alsi , lo que 
,) dizen mis fiervos; Parécete , que 
,, quedas como un falvage, en no pen-
„ far nada ; en ello que te ^izeft , no 
,»te engañas, íi fuera como tu lo pien-
„ fas 5 mas fi tu entendieras las colas, 
¿i como ellos las enfeñan., veiias, eo-
„ mo dizen muy bien. Porque dos 
,, colas íe pretenden en la enfeñanza 
„ de no peníar nada: la una, que no 
„pares al,i,folo en no peníar nada,por 
„q eíto feria cufeñar á íer lalvages,co-
„ mo tu dizes , y ello es malo , y que 
„ nunca íes paíso por el penfamiento 
„ eníeñar tal dotrina : linóes que de 
¡ „ dos males eícojan el menor; efto es 
' * h » de peníar mal \ o nada , que ya has 
'' I 1 y . . 
! 
) * 
y, oido , que mejor es eftar foló , qué \ 
7, mal acompañado : y también fi íe | 
„ íiente el alma tan canfada , que to- i 
>, ma por defeanfo, y coníuelo el nó 1 
„ peníar nada , y efto no es malo, fi-
,, no íe haze muchas vezes, y pot 
,, mucho tiempo. 
5 El otro fin que tiene , hó 
,, repara folo , en no peníar nadaj fal-
„ vo por un brevifsimo rato de tíern-
„ po , que es quando ella , deíñudá 
>, de todo propio entendimiento , y 
„ voluntad, teniendo por objetó la 
j , mifma nada ( pues por aquel inftart-
» t c > y punto , de si no tiene , pu;s íe 
j , ha dexado toda, ni de mi tampoco, 
„ pues aun nó conoce mi voluntad, 
» que es dexandola > y dexándole á 
,7 que yo obre por ella) aun no ha 
t, bien llegado á efte punto , ¡poco , ó 
j> mueho, quando yo la transformo, 
>, enviftieudo con ella, y la uno con-
,, migo , por todo el tiempo que yo 
h quieto( que no ay ponerme á mi l i -
» mite , ni taifa en efto) de donde 
„ fíente ,y goza tan inefables bienes, 
» que aun ella mifnia ño lo puede aca-
b a r de entender y ni le es pufsi-
>, ble. De manera , hija mía , que por 
» inítante de tiempo £ y no por tiern-
» po largo) con fin de alcanzar un 
i> bien tan grande, etiíeño a mis fier-
» vos á no penfar nada, porque afsi 
>, eomo yo crie todas las colas de na-
>, da , aísi, ni mas, ni menos , obro: 
» ni por difeurfo, ni modo* que haga 
ti reflexión y ni advierta en lo que 
,,pienía,porque ala voluntad íiem-
j » pre acompaña alguna operación de 
i >r el entendimiento , con que apre-
» hende el infinito bien, que ama allí, 
» fin advertirlo. Y aísi obro yo toda 
j , perfección , en aquel no penfar na-
>> da de la operación de el entendí- J 
» miento ¿á cerca de las cofas cria- 1 
>, das j mas no de la operación , con I 
>, que aprehende al mifmo Criador. ¿ 
>, Y en efta nada , no has de querer j¡ 
,> eftar fiempre , porque feria beftia-
„ lidad, eomo dixe , fino folamentc | 
„ la procura tantas vezes j quantas te I 
. yy vieres fuera de mi , penfando en ias ; 
>, criaturas; y eftar con ella tanto tié- \ 
„ po, quanto fuere menefter efperar, ¡ 
i 
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3 , á que yo venga, y envifta tu alma 
„ con mi preíencia , y gracia, que vi~ 
„ niendo , vengo , y no tardo. Y li te 
„ cantares alguna vez de efperar en 
„eífanada, y ríd lo pudieres futrir 
„ fin gran mcleltia j píenla entonces 
„con humildad en el bien , que mas 
„ á mano hallares, que mucho te ler-
„ vira eflo de eflotro , y mira, que 
„ mas puedes recibir , que dar , y pa-
„ decer,que hazer, porq como yo loy 
„ un abilmode dadivas, afsi tu lo eres 
„ para recibirlas , y con nada te dií-
„ pondrás tanto, para ella manera de 
„ recibir, y padecer (que es lo mif-
„ mu ) que no penfar nada , ícgun , y 
„ como te he dicho. 
6 Dióme fu Mageftad lugar 
que le pudielle preguntar : Señor, ef-
ca nada , es la que nace de el conoci-
I miehto propio \ Reípondiómc : No, 
u porque efie es un conocimiento, 
„ con que el amado la deícubre, lo 
„ que es fegun fu naturaleza, y gra-
„ cia , aun como Autor de todo , por 
„ otra parte íe ve , que de sí miíma 
„ es nada, en el mas profundo lugar 
„ de rodas ias cofas, aun de una hor-
„niigii!Üa. Aísi lo hazia mi Madre, 
„ y quíiicra que tu lo hizieras, por-
„ que Vivirías en gran paz , y eftarias 
„ n uy dilpucíta , para efiorra nada 
„ cié no peníar nada , con que por un 
„ inflante te difpondrias para recibir 
„ mi gracia, y deípues mi gloria. Baf-
, tate aora , lino es que me digas, 
„queay otras cofas, mas que eltas 
, dos. A las quales te digo, que no las 
„ querria ver en t i , que el pecado ( el 
„qual no es otra cola , fino una pri-
,,vac!on,y nada de mi gracia, que 
„ incurre penfando de propofito, di-
c iendo , ó haziendo alguna cofa 
„ contra mi voluntad ) y eíta nada 
„ junta con eíTotra de tu conocimien-
,, to , te humilla tanto , que fi atenta-
„ mente lo coníideras, nada te humi-
,, liara tanto , como cito. En la qual 
„ te exercita fiempre muy de propo-
,, íiro , y f eíandote de tus faltas mu* 
„ chas , haziendo ofrecimiento de ti 
,, mi: roa , reconociéndote toda por 
,, n.ia. Por io qual elle exercicio de 
, humildad , y gratitud, y amor con-
, trito , que conoces , no le desprecio 
, en elta vida , antes doy por él mi 
„ gracia , para delpues dar mi gloria. 
Hitas , y otras muchas colas me moí-
tró fu Mtigeítad , que no acierto a de-
zir 5 y no es mucho que no lo haga, 
porque fuera de mi poco entender, 
he tenido una deíayuda, porque to-
do el tiempo que he eítado eferib ien-
do, el demonio me ha dado tanto tra-
¡ bajo , que elfos borrones ion de c l ib , 
', que no hazia fino darme encontrones, 
y otras trazas, para hazerme perder 
la paciencia. Quiíiera dezir muchas 
cofas que me moftraron efte dia, mas 
no acertare. Todas eran enderezadas 
á lo dicho , y algunas con tanta luz, 
y gracia, que conozco que exceden a 
poderlas dezir. Torné elle Viernes, 
como fueio , hecha fangre , particu-
larmente de el cortado , aunque de 
las manos no tanta, que fue meneí-
ter , porque eftaba muy dibilitada. 
CAP. XXXXI. 
TONESE CHISTO E N 
fus bracos y en forma de Corde-
ro, íDtT^e los efe tíos 3 con que 
Jalla de efta mer-
ced. 
O Ttro dia era San Juan Evangeliña, que es oan-to , a quien tengo no¡a 
ble afición (aunque con 
la tibieza de mi natural, nada íe me 
logra ) fuera de fer aísi, efte dia efiu-
vo el «Santifsimo Sacramento defeu-
bierto , y afsi quédeme todo el día 
con fu Magcftad, hatta que la Peil i -
dame embió Antes que comulgaf-
fe , fentiaunos afetos de amor, que 
tiernamente con ellos íe regalaba 
mi alma , con la cfpcranza de que 
prefto gozaría tan de cerca á fu 
Eípoío , que como avia eltado 
aufente con los trabajos palia- f 
# • • 
dos, 
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ternuras. Comulgué* que ios puntos 
fe me hazian íiglos , y quedé im fen-
tidos , como fuelo. Vi dentro de mi 
alma, que fe echaba en fus brazos un 
Cordero , tan belhfsimo , que era la 
miíma paciencia , y manfedumbrei 
„ Dixome: Yo foy el que quito los 
„ pecados de el mundo , aquime tie-
>, nes , pide tu remediot No me dixo 
mas: mas citas palabras cauíaron en 
mi, tal afeto de amor , y dulzura, 
que no sé como eítá mi alma, que tal | 
oyó ? como no fe acabó de defatar de 
eltos lazos de carne? tanta fue la fuer-
za que de ellas palabras de vida tenti, j 
que no sé que me diga, üieronme iu- j 
gar de pedir mi remedio : hizelo, que ' 
fue implicarle, que me dieíle , que ya 
viltole á el en mi corazón, que jamas 
pudiefle admitir otra cofa, pues el 
tenerle á é l , era tener todo mi bien, 
y la fuma de todo lo que ay que de-
fear. No le pedi mas, porque para 
ello me dieron lugar, en que he erey-
do, que era lo que mas me convenía*. 
Quede tan regalada, y favorecida de 
eita merced , que defpues quando 
tomé en mis fentidos , todo lo de 
afuera fe me hazia confuíion, y tor-
mento. Apárteme aun rincón $ para 
eftar mas recogida con mi Señor, que 
como citaba uefcubierto , prometi-
me pallar buen dia. Válgame Dios,-
que cola es bolver de una merced de 
eítas á tratar con ellos fentidos bel-
tíalcs! es tanto el tormento que le re-
cibe , que le hallo mejor para ofreci-
do á Dios, que quantos trabajos fe 
pueden ofrecer e n la vida: porque fo-
lo mirar y como antes eltaba ei alma, 
tan pronta á lo que la mandaban * na-
cida de el conocimiento , que de Dios 
recibia, tan deshecha en amor de el 
que fiemprc deve ler amado 5 en fin 
ran diferente en todo, y luego ver, 
como fe hade governar por los fenti-
dos ( en fin fus euemigos, pues antes 
le inclinan al mal, que al bien ) aqui 
bien quilicra dezir lo que entonces 
liento, mas por no me alargar , que-
de ala conlideracion, que por ella 
verá V. Señoría, que tormento es. 
2 Palsé todo el dia con fu 
Mageftad ¿ algunos rátós tari en él¿ 
que poco avia de mi, porque de- rni-
ferable ¿ y flaca > allí me vi tan rica* 
y fuerte ; de cautiva, y deíterrada* 
aili me vi Señora ( que lo eílaba dé 
quien íiempre procura enfeñorearfe 
de mi, que ion mis pafsiones ) veía-
me , no en deítierro , fino en patria 
propia i pues eílaba gozando de bie-
nes eternos > y en mi propio centro* 
que es Dios, que en él me veía fumi-
da , y anegada. De eíto no fe puede 
dezir mas, porque lo hallo por im-
pulsible, folo que en cita merced es 
toda el alma de Dios, y toda cita en 
él: en que forma l no ay forma, y 
afsi no puedo entender como es; Ya 
me han hecho ellas mercedes afganas 
vezes i y afsi no digo mas de que ¿ íi 
Dios no me moílrara defpues que iric 
faca de ella merced, que es fu volun-
tad , que viva en ella vida ¿ en elle 
martyriodc amor, y dolor (que lo 
es eftar deserrada de fu pretenda) 
fuera impuísiblc llevar en paciencia i 
tantas penas, y la de la auíencia íobre j 
todas; 
3 Afsi pafsc muchos ratos ; 
de elaia, con que no eché de ver los i 
trabajos de los dolores * y quando lo j 
hazia > como era padecer-, UevabaíTe 
algo en paciencia, aunque por la au-
íencia fufpiraba, fin hallar alivio, los 
ratos que me falta la prelencia de el 
que mi alma adora; La noche pafsc 
afsi, que quando cftoy con ellos fen-
timicntosde amor, dificultofamente 
fuelo repofar. Apareóme para la co-
mucion , que como era Domingo, 
avia licencia. Hizolo mi alma de bue-
na voluntad, porque eran menfage-
I ros de lo que ella defeaba. Mas 
antes que diga , lo que en 
ella me pafsó, quiero advertir; 
ya dexo dicho arriba , co-
mo avia hablado con una per-
fona efpiritual , y que me avia di-
cho , como el cfperar á Dios al prin-
cipio de la oración, fin penfar nada, 
fino dexarfe en ella, que era lo me-
jor : tila me dixo cito, y yo como 
inorante no lo entendi * fegun 
fu Mageftad me moítró ácC-
pues.í Pues no quedaron aqui folo 
t 
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i rtiisdudas, fino que defcába faber, j 
1 porque etia rae dixo, $ue la memoria i t aixo-y-qii
1 de la Humanidad-, antes me impedia, 
que ayudaba alo que ella me moítra-
¿ba l Hizoferoe duro de entender , y 
mas de querer dexar el modo que an-
| | tes reñía, porque aunque probé á ha-
berío , no fabia que me hazer , en 
aquel dexarme aísü Defeaba faber, 
fi el modo que antes tenia ,era malo? 
porque me acontece íiempre, entrar 
con un paflo de la Humanidad de 
_ Chrifto ,de ordinario ,dcíu Paísion, 
I finocs-guando no me dexa Dios iugar 
I para nada., lino que luego me íleba á 
sí. Aisi me acontece de ordinario, 
que aunque yo entre con cita coníi-
deracion de la Humanidad, que me 
es mas provechoía, y deleytofa , que 
fe .puede encarecer > aias fin iaber co-
I mo ,Jii como no , fe haBa mi alma á la continua quieta, yrepoíada , en la inefable eftima ,y Amorre ia •Divini-
dad, Peleaba faber ,ü <m effto hago 
mal ? para tomar el modo, que mas 
agradable i Dios fucile*.. 
^ He dicho todo c í lo , por-
que íu Mageftad me quifo moítrar ci-
te día Jo que yo defeaba ; y fue en la 
manera «*ue íuele. Defpucs que huve 
comulgado , quedé enagenada de los 
I temidos, y ea el centro de mi alma j conoci, que Dios me habla va. Dixo- ' me , como lúe le «de ordinario: Paz 
„ fea comigo. Deíeas laber , fi me 
„ delagradasconcl modo de oración, 
,,que yotc-he dado i No hija mia, 
„ antes es lo que yo de ti mas quiero, 
, porque á no feralsi,con menor di-
ligencia , que laque tu has liecho, 
t ,»y a V o t c " u v * c í a quitado cita ma-
„ nerade oración; y alsi no te afiixas, 
„ fino mira áemprc io que te haze 
"masfaflta,ypetfeta,y aquello íi-
f gue ,'quc fera lo qtic te dará mas co-
,] Hocim'ietuo de mi, y de ti, mas ftu-
,'mikíad ,amor , y obediencia, te-
¿ moi -íanro 5 y eíperanza ¡ y a(ú no 
f) temas , que fi reparas , todo cito 
,'obra en ti cite camino, que aora 
¿ llevas, y no te deslumbre , que en 
f¡ ello Mies falcas, que mientras Vi-
,'vieres, las has de tener. Aviíótcío, 
fifki que üenlpre temas, y ce ie-
|
„vahtcá , quando te vieres cayda, 
„ que aunque íoyjuez, también Pa 
„ dre : no temas, que no te perdona 
1 r>*é i ° , u e como acudas á mis «iinií-
„ tros con contrición , no-lblo lo ha-
„ ré , mas me olvidaré de ios peca-
dos. Todas eílas palabras , aunque ai 
parecer breves , me dexaron confola-
I dífsima , y enfeñada para adelante. 
Palsc todo el dia coníblada , y tola, 
que alsi me quiere Dios, y el no lo f 
1 hazer, íiempre-queda por mi flaque-
r a . , que aun en cofas tan livianas, no 
me sé hazer fuerza , ni ir a la mano: y 
ya que he tocado efta materia., diré 
io que a cerca de la foiedad me paf-
fa. 
$ Hafta oy hable , aunque 
fuellen cofas buenas (exceto o. n mis 
J Confctíbrcs, que tratan las colas de 
mi alma, y yo tomo luz de ellos mas 
; fuera de citas)-que no íaliclíe díte-
-rente, que entre en la platica. Hila { 
i diferencia es fentir un vazio, como íl 
íe huviera áalido un licor, y le huvie-
ra perdido, Eíto no sé que es * mas 
entiendo lo que quiere Dios, que en-
tienda, paramoltrarme, queme con-
viene la íblcdad,y filcncio, y nu nca 
es la converíacion, que no dexe ¿je i 
lacar elcrupuio, porque íi es de c 0- j 
fas indiferentes , ya ellas mifmas e^ 
traen , fi de colas de aprovechamien-
to , y lantas, como citas Señoras te 
fon tanto,, dexanme á mi,»por humil-
des', quenablc, y luego el adveríacio 
no le falta, como poner algún penla-
micnto f^i dixifte bien ? fi aprovecha-
rán i y que sé yo ( miferias ,a qucael-
toy fugeta) por donde vengo a cn~ 
tender, que niejor me cftá callar, que 
.hablar. Mas aunque lo entiendo ,no 
lo pongo por obra, foíamentejpor no 
dilgultar a las que me llaman (b yo 
buico, por mejor dczir, y que dleva 
j verdad.) No me lleva tampoco en el-
to bien , porque yo teugo por expe-
riencia , que mas íe ediuean Alendó-
me callar, y efeufarme, quando me 
llaman , porcumplir con la obedien-
cia ( que fiempre me ma ida que Ca-
lle, lino en calos neceiiários ) que 
aunque me elle much.-.s horas en 
otras colas. Hirto defim • aue V. que 
* 
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Scñoria me ponga aqui la roano, y 
no crea (como nafta aqui) que es 
melancolía; que efto que le pido, 
no es fino ditamen de el mifmo Dios, 
que me llama á íllencio, y lolcdad, 
porque como de lexos, me eftán mof-
trando los grandes bienes, que ef-
tán en hazerlo, y fobre todo, que 
él me quiere afsi. Confeflbrcs he te-
nido , que fe lo ha dado fu Magef-
tad á entender, y me apretaban la 
mano de modo, que el dia , que ha-
zia lo coutrario, tenian ya la peniten-
cia , que avia de hazer; porque co-
nocían, que eftaba todo mi remedio 
en ello. Digo efto , que aunque V. 
Señoría me tiene mandado, que fea 
foía una la hora de recreación, to-
do el dia fe me va en ella j y como no 
le tengo cerca, para que me afsien-
tc la mano; y lo haga hazer, defeuy-
domc , ya con el, y íin él 5 que de 
todas maneras hago, como quien 
foy. 
6 Dióme Dios un tiempo al 
Padre Fray Benito de la Carra, que 
otras muchas vezes he hecho me-
moria de él , porque la tendré mien-
tras viviere. Era tan rigurofocn cf-
te punto, porque le daba Dios a co-
nocer la neceísidad, que tenia, que 
por ella me traía tan á raya, que una 
palabra no avia de hablar íin obe-
diencia j y efto , no porque íiempre 
fe le pidieífe licencia, lino que él 
me dexaba ordenado, que hora avia 
de hablar, en que , y como ; de mo-
do , que no tenia lugar para poner 
por obra mi gufto, y afsi no vivia 
conforme á é l , lino á la razón, y 
obediencia. Serviafe Dios de efto, 
él folo lo fabe ; mas dióme , que yo 
lo eípcrimentaífe muchas vezes con 
mueftras muy evidentes 5 qucá no 
falir de los limites de no alargarme, 
yo las puñera. Harto defeo vivir afsi. 
Dios como Padre , y que vé mi ne-
ceísidad, la remedie > que lo cfpero 
de fu providencia, que hafta aora ja-
mas me ha faltado , que me ha con-
venido. ConficíTo, que pqr efto ha-
go cada dia oración; porque veo, 
que ai cftá todo mi bien. 
m As tomando aora a lo de j antes, ya dexo dicho, l como comulgué Do- f 
mingo , y pafsé todo ! 
el dia fola, recogida con fuMagcf- I 
tad, que como no puedo acudir ai j 
Coro,paíTolo muy a foias con él. Pues I 
efta noche ( defpucs que avia cerca § 
de una hora , que eftaba en oración ) I 
fuy arrebatada, y moftraronme una I 
alma cautiva de el demonio , que la I 
tenia cercada con cadenas , y él tan | 
Señor de ella, que no la dexaba mo- 1 
ver, íino por fu gufto: qué movimien-
tos ferian , a gufto de el demonio? juz-
guefe, porque me quebranta el cora-
zón , ver , que una alma redimida con 
la fangre de Chrifto, y criada á fu 
imagen de Dios, verla afsi, me pone 
el corazón ( aun aora, que eferivo ef-
to ) que quifiera dar vozes, para que 
todosmirafemos, como vivimos, y 
por quien le vive. Vila afsi, que ya 
en efta vida comenzaban íus tormen-
tos , porque no creo , que fon meno-
res que los de el infierno , los que 
aquella trifte alma padecía , caufados 
de el remordimiento de la conciencia, 
fifcaldcfus obras. Vi la criatura de 
Dios aísi, y penetraron mi corazón 
unas palabras ,quc me dixo el Ángel | 
de Guarda de efta tal alma. Eftaba fu 
ó'anto Ángel /unto de ella , animán-
dola, y ayudándola á íalir de aquellos 
lazos, que tan fuertemente la tenían 
aísida; y reparé , que moftraba trif-
teza tan grande el Angel,que no poco 
me maravillé. Dixomc: Efta es tu her-
„ mana, y antes q cayefle, tan hija era 
MI 
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<PFDELE EL AKGEL {DE 
una alma y la ayude a falir de 
mal e/lado. Trabájala el de-
monio rabio-
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„ de Dios , como el que mas > pero 
„ mirala,y como fe menoíprecia aqui 
„ la fangre de Cnrifto. Por lo que le I 
l „ deves , que con fu gracia me ayu- ! 
j „ desá íacar de efte trabajo á efta al-
i „ ma, que me fue encomendada. Haz 
„ penitencia , que fu .incontinencia la 
,,'tiene aísi ; ayúdala ccfl oración, 
„ que penetra el corazón de 
,, L/ros» 
' 2 Con efto torneen mi, tan 
laftimaia , y defeofa de hazerla bien, 
que porque tuvíeía remedio efta cria-
tura de Dios, diera de muy entera 
voluntad la vida por ella, y muenas 
que'tuviera. Eche mi quenta , que 
podia hazet por ella oración , aunque 
poco fervorofa por mi tibieza* Gfre-
cua-, mas no labia que hazer, en lo 
que toca á penitencias, porque no 
I íby mía en poderlas hazer, por tenér-
melas quitadas la obediencia. Con 
todo eílb ofrecí de pedir otro día l i -
cencia para ellas ; y aísi a. la mañana 
hablé ala Perlada , nodizienaoie na-
da , mas que por una neceísidad me 
di elle licencia para hazer alguna pe-
nitencia. Diómela, y que ofrecielfe 
lo quequifietíe, masque avia de fer 
para quando cltuvieflc buena, por-
que la langre de las heridas era mu-
cha , y que me echarla á perder , íl 
recrecían nuevos trabajos de los pre-
I (entes. Hizeloque me mandaba, y 
* ofrecí áNueítro Señor medio año de 
penitencia de el cilicio grande, y ca-
dena pefada, en el punto que cftu-
victle buena. Harto fe lo íuplico a fu 
Mageftad , que me cierre citas íeña- , 
les, porque con ellas es impufsible I 
nazer coía , que toque á mas trabajo 
ücl que con ellas ando. Alas fio en fu 
mifericordia , que me ha de dar , que 
pueda ayudar a eíta mi hermana, ó 
hermano, que y o no sede queeftado 
es , fi hombre , ó muger. 
3 Delpues acá que me mof-
traron efto, liento una compafsion 
tan grande , y defeo de pedir por los 
que eíránendelgracia de Dios, que 
I es mayor que cique he tenido halla 
aqui. También me ha cauíado cono-
cimiento propio, ver, que eltoy íu-
geta á ellas colas, y que puedo caer 
en ellas, todo el tiempo que viviere, 
y que no cita mas en hazerlu, que en 
que aparte un poco Dios la mano, pa-
ra fer aun peor, que ía que he vilto. 
Saco , que puedo fer peor , porque U 
aun con las infinitas mercedes, que 
Diosme ettá haziendo,<:on las luzes 
que me da, y ayudas de cofta , íoy 
quien íby , que nó ay criatura tan 
Haca: qué feria , aun no digo que 
apartaffc de mi fu mano , (¿no que me 
dexara andar fin tantas ayudas ? pues 
aora una palabra ocióla , y que fe de-
fag ada DÍOÍ de ella, no itfé se ir á la 
mano. Bendito fea tai Dios, que con 
tanta caridad me efpera , y fufre , y 
aguarda : quien fino éí pediera futrir 
mi desagradecimiento \ No sé que es 
efto , iufrírme á mi tarto ? no es puí-
íiblc , lino que algo os lleve. Maspa-* * 
rece , que mi alma quiere defatar eiia 
I duda , con dezir , que foy yo tan pe-
' quena , y flaca : elfo os mueve á moí-
trar mas vueftra caridad , que claro 
eftá , que quanto mas toíco fuere el 
inftrumento , ha de refpiandecer mas 
la obra de el artífice. No me defma-
ya , aunque podría, ver quien foy, 
porque me esfuerza la confianza , que 
devo tener de quien foís vos, que ibis 
mí Padre , y Padre lleno de miíencor-
dias, no puedo hazer menos, que íe 
deshaze efte corazón , de coníiderar 
mi ingratitud. 
4 Pafsé todo el día , algunos 
ratos derramando lagrimas, por ver 
qualeftaba aquella alma , y que ha-
ria con tan mal Señor f que como tul 
fe moftraba el adverfario. Todo me 
afligía, mucho mas cada rato , no sé 
I en que ha parado , que ha poco que 
i íucedió. Lo que yo hago , es pedir 
íiempre por ella, y ofrecer los dolo-
res, y aflicciones que paíTo, ya que 
no puedo otra penitencia» Dcfde que 
he comenzado á pedir por eita alrnaá. 
fu Mageftad, es el tormento que me 
da el adverfario , que de noche, ni de 
dia no me dexa , fino de continuo ef-
ta atormentándome j y lo que mas 
fiento, es, que no todas vezes fe le 
encubre ala que efta en mi compa- j 
ñia, mas como lierva de Dios , lie- " 
valo en fi creio, y con eflb no lo fien-
to 
í 
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to tanto. Son disformes las figuras, 
que para espantarme , toma: fuelefe-
me p'oner defde Ja puerta de la aleo- 1 
ba con eftraña fiereza, y tan grande 
ira , que hazerme pedazos parece po-
co , para lo mucha que promete. 
Amenázame , íi pido mas por quisa 
he comenzado mi oración , que me 
ha de matar 5 y para etto mueltrame 
un inítrumento, que trae contigo, co-
mo una maza grande de hierro. El 
dia primero , como tanto me amena-
zaba , y no .acavaba de darme ya, 
quando vi los vifages que hazia, y el 
inítrumento tan disforme, dióme ga- j 
na de reírme , y haziendo buria de el, ! 
Jedixe:qucfi Diosle daba Ucencia, ¡ 
que por que no llegaba \ que yo fien- ' 
do una hormiga , poca reliiteneia le 
podia hazer, a perlona , que era tan 
valiente,que ieavia querido iguaiar 
con Dios. Etto fe lo dixe , como ha-
ziendo burla de el; mas íintiólo tan-
to , que fe fue echando fuego por la 
boca s y haziendome mas amenazas, 
que fuerzas puede aver en mi para 
íuftentarlas. Eftos trabajos bien ié 
pueden llevar j mas quando viene á 
lo encubierto con una tentación, que 
no sé como me deíafir de elia , en-
tonces es el verdadero trabajo. '. 
5 Como otro dia eta Martes, 
llevaba deíeo de comulgar, no tanto 
por el interés propio, quaato por pe-
dir por aquella alma , qae la tenia 
atraveíada en la mia. Pues ai pailar 
de laeícalera,como vamos ai Coto, 
ya que iba á poner el pie en el lucio, 
abrefeme ( á mi parecer ) la tierra, 
apartada en gran concavidad, y co-
miénzame á gritar el demonio, y niu-
„ chos con éi : Ea , ea , maldita, aqui 
„ lo pagarás el ier rebelde a mis amo-
„ nelíaciones. Quien te mete en cuy-
„ dados ágenos í Qué te va á ti en lo 
,, que es nao? Aoia me vengare de I 
„ t i : baxa aqui. Eftas palabras ias re-
petía muchas vezes , con tanta furia, 
y rabia, que haíia que reparé en lo 
que podia 1er , conlicllo , que perdí 
üs fuerzas, que como ando tan terne-
roía de que Dios me ha de caftigar 
por mis muchos pecados, luego me 
I parece, que me veo en el caftigo que 
j temó. Mas ya q reparé,que era eiad-
| veríario , o invención luya , laque la 
j Cruz, que trayo conmigo , y léñale-
la^naquella concavidad, y procuré i 
pallar adelante , que al punto , que 
pule el pie en la tierra , experimente 
íer embeleco de el demonio , y aísi 
me fuy riendo de él. De ellas cofas, • 
ion tantas las que eftos dias haze \ 
conmigo , que íi las contara , fue- | 
ra no acabar. De todas me libra I 
Dios , como mi verdadero amparo. 
Mas con lo que me ha dexado que I 
lo haga, es con agua bendita, que i 
es todo mi remedio ; y el , que j 
lo entiende , al punto que la acá- j 
ban de traer , en lo que tengo en ¡¡ 
la alcoba para elia , al punto me I 
lo vazia. Traerla conmigo íblia , mas j 
¡ luego fe me perdia , ó me la qui- ¡ 
¡taba. Las Cruzes me folia quitar,; 
y quebrantármelas , mas ya no lo }. 
haze días ha. Lo que mas de ordi- i 
nano es , que en. viéndome eferi- f 
bir , luego me quema la pluma : en | 
efte quaderno lo ha hecho una vez, I 
y me ha dado de encontrones en ] 
el brazo, para hazerme echar bor- 5 
rones , -han ido algunos por cita i 
cauía. Dios pog fu mifericordia me | 
libre de tan mal adveríario , y de | 
mi milma , que cierto la temo mas I 
que á el. 
6 Efte dia comulgué , aun-
que al principio me lo quilo tanto ef-
torvar en que no lo hizieífe. Hizome 
lu Mageftad muchas mercedes, que 
me holgara no le me acabara el qua-
deruo, para poderlas dezir. Dióme 
las gracias, por elcuydado que tenia 
de pedirle por aquella perlona neceí- ¡ 
litad , j mandóme perleverar en mi * 
| oración. Diome efperanzas , de que 
tendría remedio aquella, que tan fin 
el avia vifto. Moílróme el cuydado, 
conquedevia vivir, para no verme \ 
alsi, y que el único remedio era , pa- \ 
ra falir de tan mal eftado, y no caer « 
en él , la devoción con iu Madre San- | 
tiisima. Mandóme, que le cncomen- I 
dallé efta perlona, para que como | 
Madre de pecadores. , intercedieíTe 
I 
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porell*. También me ordenó * que 1 
íiempreque oyelfe Mina, ofrecieífe j 
aquel sacrificio ai Padre Eterno , en | 
deicueoto de los pecados de aquella J 
alma. Moíhóiiie lo mucho que le 1 
agradaba, íiempre que le fupiicaba 
porireccísidades cíe mis próximos, y 
comotoilosetUmos obligados á ha-
zer , para recibir en fu gloria bienes 
eternos. Eite quaderno es deide el 
dia^íe San Piíclipc, y Santiago , naf-
ta nueve dei rmimo mes de Mayo, 
año de 1623. ANTONIA DE LA 
CRU&» 
CAP- XXXXIIL 
T0\ LA MUCHA SAN-
«re que k Jale de las llagas, j 
teme fu muerte -, y el Señor 
U m$ ., comien^d 4 
fadecer, -
t 1ÍE$ U $- Miércoles i diez de 
1 Mayo, año de mil leilcicn-
%J tos, y veinte y tres, á las 
íeis de la mafiaca , eítuve 
tan mala , que creí, que ya Dios que-
ría Nevarme •> porque de recente, de 
: todas las hermas ( particularmente de 
la de el cofiado ) le me fue tanta ián-
gre, qae no fe hallaba camino, para 
pode ríeme rellanar. Levanté el cora-
zón á Dios, que es el fin , y principio 
de todos tas bienes, y pedile, que li 
era íu voluntad , que me munelíc al-
lí , que me dexaüe recibir ios Sacra-
mentos , que con eflo partiría conío-
lada. Ettando en ella aíliccon r cre-
yendo , qne no tendría remedio, lino 
eme me moría íin el , ciunas palabras 
dentro de mi corazón, en que me die-
ron a entender , que no era lo que yo 
temia, fino que mucho me faltaba 
¿un de trabajar. Fueron aísi : AUN 
AORA COMIENZAS A TRABA-
JAR. Aquí entendí, que no tendrían 
efetomis temores, porque aOta co-
menzaba á trabajar. Cierto , que ella 
palabra me hazc reparar, en que to-
« 
do lo que á mi me han parecido tra-
bajos-, que no lo deven bien de fer, 
I tino que yo , como foy tan flaca', to-1 
I do me patecc trabajólo * no se que | 
I fea , mas de que me dixo elk> fu Ma-
geltad, por qué? no lo sé» Qjeúé 
I aliviada con etta palabra , y avivé la 
eiperánza,y quifo Dios que ccífaíle 
la fangre., aunque elle dia hartas ve-
zes me ha tornado. 
a Juevescomulgué, tuzóme 
fu Mageftad muchas mercedes con íu 
preferida , que la tuve muy particu-
lar , y gozó mi alma de la noticia, que 
la daba de el amor, que tiene á las 
criaturas > que aunque le me ha mi-
trado algunas vezes , no fue aora aísi, 
porque en efta ocauon , dábanme, 
queyogozafle <deei* lis una merced 
grande , y que íé puede dezir poco | 
de ella , porque no lo sé , mas de que 
fon los efetos, que quedan delpucs, 
muy buenos, y mayores, y rervoro-
fos, que de otras mercedes; y fe líen-
te el alma con una riqueza , que no 
' puede dar a eftos lentidos otra nori-
| ciade ella , mas de que es de bienes 
eternos , y que no ia privarán de ella 
jamas. Ello lclodezir, porque Dios 
me da que lo haga 5 mas no entender, 
que llama aqui mi alma bienes éter-
1 nos i y que eltá rica de ellos ? porque I 
cada dia le los dan, y prometen dar, i 
y que ellos no fe los han de quirar ? 
Í He delcado mucho íaber eíto , pero 
no me dan, que lo entienda , mas de 
que quede en duda, íoio el rato , que 
lo tengo en poíídsion ( digo , que me 
efíán dando eita noticia ) entonces 
veo , que toda mi pobreza me la enri- | 
queze Dios con eltos bienes eternos, 
que digo. Muchas cofas pallaron en 
eíta comunión, lino que como ion en 
citas materias, no puedo dczir mas. 
Todo el dia le galio en loledad, por-
que como tengo citas léñales , no me 
atrevoafalirrueia;louno , por ia di-
ficultad , que ay en poder menearme; 
y también , porque temo no lea, que 
me digan algo, por donde den lugar 
á mi mal natural a que caya en aiguu 
pcnlamiento bcllial ( que para mi, li-
no los faltos de conocimiento , no los 
tienen ) ello es de vanidad. Que lo | 
I 
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tema , no ay que espantar, que haíla | 
oy me fue mal de temer , y bien de 
no lo hazer. 
3 Quedé en Viernes prefto, 
porque para como íuelo perder los 
i émidos , elle dia fue con mas breve-
dad que íuele. Antes que me quedad 
ie , toda mi oración era íuplicar á fu 
Mageítad } íc íirviefíe de perficionar 
mi alma , y darme alguna virtud, con 
| que yo le fuelle agradable» Hize eíta 
I petición ,porque todos eítosdias, en 
i las mercedes , que me haze fu ivlagef-
$ tad, todo es darme a entender, como 
I le agrada el alma , que vive con él en 
S foiedad, que es verdaderamente hu-milde , que cita rendida, afsi en Lo mas, como en lo menos á ei ( que es 
i citarlo a fus íuperiores ) que delea ier 
l deí preciada de todos, por parecerie 
I ma§ á el. Elias ,y otras muchas tner-
| cedes me mueítra fu Alageitad aquí, 
| quando me haze ellas mercedes , con 
i que me dexa con unos déteos de ellas 
f gcandiGimos. Pareccme, que íi me 
I ayudan, con la que Dios me promete 
I de íu paite, que le hará aigun día ai-
[ go, que fea á guíío de elte Señor. Y | 
abi toda mi oración, es pedirle á fu * 
Mageitad , que ponga a V.Señuriaeu 
el corazón , que me ayude mucho, J 
porque ver, como femé palíala vida 
¡ con tantas quiebras, y ta» íin em-
' mienda , añlxcme á ratos verme aísij 
¡ y tauob.en , que he oído dezir , que 
los cipintus han de íer probado* , y 
£ moitiricados, para faber quien los ri-
ge. V. Señoría , como me haze tanta 
merced, o rne ve tan haca ( que elfo 
creo que es) no fe deve de determi-
nar á hazer lo , y por elfo pafiamos 
con tantas faltas. Todos cltos penla-
micntos me traen ellos dias algo cuy-
dadofa. 
4 Quédeme fin fentidos an-
tes de las diez, que por elfo digo arri-
ba, que fue mas pretto que lucio. Re-
prehendiéronme algunas faltas de 
¡quebrantamiento de hiendo, de mo-
deftia , de dctconíianza viéndome dc-
íangrar ( que de eíto fe me defagrada 
mucho Dios, y yo poco me emolien-
do ) de otras menudencias de pala-
bras , que a mi juyzio, y aun al de 
muchos, afsi las juzgamos > mas co- * 
mo da el Sol de medio á medio en el 
aima , deícubreofe todas las faltas, 
I mas claras que los átomos de el Sol, i 
por menudas que feanj yalsi de una i 
palabra ocióla , me haze aquí cargo, í 
y no como quiera,,lino dina de caíti- I 
go, que acá, ó alia he de iíevar, Elte j 
punto es, ei que me fucle traer como I 
fuera de mi , viéndome tan diítraida, | 
y defcuydada, avifandome tan a me- I 
nudo, que a otros de una vez en la I 
vida, que les moltráran eftas cofas, ' 
quedaran entenados en todo , lo que j 
adelante avian de hazer > y yo mas I 
dura que todos, no baftan tantas lu- \ 
zes, y conocimiento, y ayudas, que 
de parte de Dios tengo. Bendito lea 
Dios, que tanto me efpera , aunque 
temo , no pallen eftas mercedes ade-
lante , y yo me quede al mejor tiem-
po detpoíTeyda de todo, pues en el | 
tiempo que pude, no me aproveché I 
de ello. 
5 Defpues de eíto , quedé-
padeciendo como fuelo j mas como | 
me veo libre de mi entonces ( pues mi j 
natural no puede hazer remitencia á j 
nada ) citoy coníolada, porque elte 1 
día lolo eltoy fugeta á la voluntad I 
divina, a como quiere hazer, u obrar I 
en mi: con elto vengo a no lentir tan- ] 
to los Viernes, como folia. Padecí, 1 
fin tener ningún alivio , mucho tiem- I 
po, porque quedé dcfde la íegunda 
vez que oró , nafta que le fnbian á ca-
la de Cayphas, ó Annas, efte proltre-
ro» Mas de que v i , que luego que ie 
íácaban de el Huerto ,aísi atado, le 
iban lubiendo , como á un modo de 
un monte trabajoíifsimo $ y como le 
llevaban tan atropellado , hazianle 
caer muchas vezes , y de ellas caydas, 
con gran fuerza le levantaban, dán-
dole muchos golpes, que algunas ve-
zes eliob mifmos ie tornaban a hazer 
caer otra vez. Aquí fe rae reprefen- | 
t ó , como eftas caydas, y el trabajo > 
que patlaoa, quando le levantaban, ' 
con aquellos cordeles ¿ y ataduras, ¿ 
que llevaba, eran en fatisfaccion de | 
la de nueftros Padres primeros, y las 
I que delpues fus hijos continuamos, 
dexandonos vencer de ettos fenudos 
bel-
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bcftiales, y de las acechanzas de el 
demonio. Dixome fu Mageítad: Hi-
„ ja , muchas ion tus faltas, mas no 
„deímaycs, que como te levantes 
„ ( que ferá en conociendo tu peca-
„ do, apartándote de el, y pidien-
„ dome miícricordia de las faltas, con 
„ que lo hizicres) ya yo fatisfago por 
„ti. Pídeme mercedes , que es 
„ mi voluntad hazcrtelas, que ef-
„ tas necefsitada de ellas, y me 
„ va mi honra en no perderte. 
Aqui quede mas esforcada, para paf-
iar adelante con mi trabajo , que no 
es pequeños y íi debe deícr, fino que 
como yoloy tan miferablc , juzgólo 
alsi, y cfpantome de ello. 
6 Padecí mucho tiempo,haf-
ta, el paflb de la Coronación de ef-
pinas. Aqui tuve otro alivio , y fue 
de colas muy particulares ; que 
me traen bien cuydadola , de que 
I pueden fer > aunque nunca lo 
acabo de poder entender ,mas de lo 
que íu Mageítad me ha dado cfpe-
rancas, que ferá prefto. En fin, pa-
recióme, que me veía en una fenda 
eftrecha , por donde caminaba , a vc-
zes con alguna velocidad, y de ordi-
nario con palio no aprefurado: mas 
no fuera efto aun tan maio, fino que 
vi, que algunas vezes , una luz, que 
llevaba delante de mi (que era la 
que me guiaba) me la efeurecian unas 
nieblas , y polvo; que traía el ayre; 
y el tiempo, que elto paífaba , no ío-
. lo no andaba, fino que paraba , co-
j mo quien fe retita atrás ; efto era al-
gunas vezes,y fe iban continuando 
de modo, que te mi mucho no poder | 
llegar adonde me efpcraban con la I 
emprefla de la jornada. Aqui me pa- I 
recio, que fu Mageítad me manda- • 
ba, que le pidiefie mercedes; huelo: 
como ? no lo labre dczir , mas de que 
paísó aísi. Vi,como eftandoenefta 
polvareda metida, llegaba una perfo-
na Religiofa, y me tomaba delosca-
bciios, y no dexandomc poner el pie 
en la tierra, me hazia andar, como 
en el ayre, y pallar mucha diftancia ¡ 
de acjuelia íenda en breve tiempo. 
Repare como aísi como llegaban 
a querer tocarme aquellas nie-
blas, y polvo, las hazia, que yo las 
facudieffc con tanta velocidad, que 
no avia lugar de que cafi me tocaf-
ící\y fino algún poco á las veftidu-
ras. Al principio fenda mucha vio-
lencia , porque condefear mi bien, 
eftaba ya tan hecha a aquel modo 
de antes, que no queria falir de el; 
y aísi fue neceflatio tomarme de los 
cabellos, para que vinieíie á poder 
caminar. No tuve lugar de poder re-
parar,como podian librarme de aque-
llas nieblas; porque en queriéndolo 
hazer, me cerraban los ojos. Muchas 
fon las colas, que aqui he entendido, 
mas no las fabre dezir. 
7 Primeramente entendi, que 
aquellas nieblas, y polvo, con que 
me detenia en mi jornada ,cran con 
las faltas, que de ordinario experi-
mento ; que como voy á mi palso, y 
¡ voluntad, fácilmente me toca, y de-
tiene. Efto como eftá tan claro , no 
digo mas de ello, ni de todo haié 
mas de apuntar; que ello fe mueftra 
bien, que quiere que íe entienda. 
Mas que aquel Religiofo , que vi, 
conoci fer de el Orden de Nueftro 
Padre San Bernardo, y no el que 
aora eftá aqui (que le llevan á íer 
Abad ) fino otro en todo diferente; 
pareceme, que entre millares le faca-
re por lo que aqui me moftraron. 
Otra cofa conoci; que aquel cami-
| no, por donde me llevaba, era muy 
agradable áDios, y ámiprovecho-
ío , pues no folo me hazia caminar á 
mi paflb , fino que me llevaba en el 
ayre ; que aunque era con trabajo I 
mió, era folo de el cuerpo, para no | 
darfele al alma. Efto me moftró fu 
Mageftad , para confolarme, fegun 
adelante entendi: mas hafta aora no 
he vifto el cumplimiento de ello,aun-
que tengo eíperancas de que ha de 
ier prefto. Quede padeciendo, efpan-
tada de lo vifto , y con grandes efpe-
ran^ as, que cerca eftaba mi remedio; 
eftuve aísi padeciendo mucho tiem-
po. No fe me acuerda de aqui ade-
lante , en que paffos tuve las íufpen-
fiones en el padecer; y afsi las iré 
I diziendo, como Dios me las fuere 
I dando. 
: 
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e/ í^ fj/^ 9 áf ©ÍOJ- : <p¿ e/ //¿re 
ahedíio es el cor acón de el almay 
quan bre'pe es e/la Tpida , y 
quan riguro/a /era la 
quenta para los 
(^eligió/os. 
OStraronme un Rey-
no , que tenia por 
nombre de Dios,con 
letras de oro fi-
nifsimo. Efte Reyno le vi abreviado 
( con fer de tan gran capacidad, co-
mo adelante diré ) dentro de un va-
ío de tierra , que me !.iniñeaban una 
criatura mortal. A i rededor ae el 
$ cerco eílabán eft.as ierras, en que me 
[ declaraban, que era íer aquel Rey-
uno: Jiiílicia , Paz , Gozo en el Ef-
piritu Santo. V i , como las leyes de 
eíte Reyno eran lajuílicia: las 
riquezas: las Virtudes: ios muros la. 
Í Paz: los batimientos ei Gozo: el pro-veedor ci Efpiritu Santo : el Supre-
mo Señor, y Rey , Chrifto: y ei pri-
mer Fundador fu Eterno Padre: y el 
premio, el mifmo Dios. Vifto eíto, 
me dixo efte mifmo Señor unas pa-
labras llenas de luz : Primeramente 
,, entendí: Dexaio todo , y en mi io 
„ hallarás todo; fi renunciares tu 
„ libertad, y todo lo que eres, íin 
„ refervar para ti cofa tuya, yo te da-
„ re fuma libertad, y todo lo que 
„ yo foy , íin dcxaite de dar coía 
,, mia , porque todas mis cofas ferán 
„ tuyas: yo fere tu guarda en los 
„ caminos: tu ayudador en los peli-
g r o s : tu Maeftro en las dudasj 
„ tu confolador en las triftezas: y le-
„ r é e l premio de tus férvidos, con 
„ que todo lo dexes por mi, y la pro-
p i a libe».tad,que me tienes renuncia-
„ d a e ld i a de tu Prbfefsion, nó 
„ me la tornes á tomar, como 
„ muchas vezes lo hazes no cum-
I ! 
„pliendocomo debes, con lo que 
„aüi me prometifte $ que íiempre 
que a ello faltas, a\e quiebras la pa-
l a b r a , y hurtas lo que me difte. 
ift Ten gran cuydado en eíto, fi quie- ¡ 
„ res que yo le tenga de tus colas, I 
„ que al pallo, que me fueres fiel en ' 
„ ello , iere yo el todo en todas tus [ 
„ cofas, porque cu tenerme á mi, ¡ 
„ las tendrás todas. í 
2 Todas eftas palabras me ! 
moítraron íer llenas de invítenos; ¡ 
y en particular , como todo m bien { 
eftaba en negarme ámi de todo en \ 
todo, y rendirme á Dios. En eíto me [ 
moítraron, como lo avia de ha- \ 
zer j y muchas cofas, que no se dezir f 
mas de que las tengo en mi aima. ¡ 
Efpero en Dios, que ha de fer para ! 
mucho bien mió j porque ellas mif-I 
mas me lo prometen. No sé, que fe | 
tienen qualquierade eftas palabras, j 
que parecen de vida, y que las impri- j 
men en el coracon , y aíma, que alii | 
eftá; aunque cftos fentidos anden j 
divertidos, rumia , y fe deleyta, to- \ 
ma la luz, y efperanca, fortaleza , y 1 
conñanca 5 y en fin de todos los ble- ] 
nes > porque quando fe losdizcn, no \ 
folo quedan en dezirlos, lino en obrar * 
con ellos, bienes eternos. No sé, co-
mo es ello j mas de que acontece, 
prometerme Dios una cofa, y luego I 
aunque no la den, luego me hallo 1 
como fi ya la gozara , con aquella ef- j 
peranca cierta , que me dexan. Otras 
vezes, me fuele fu Mageftad dar á 
entenderlo queme conviene el co-
nocimiento propio; y luego le tiento 
tan particular , que no puedo menos 
de conocer , que es dadiva de Dios. | 
De efta manera es lo que quiero de- | 
z ir , que aac paífa en mi alma con ef- | 
tas iuzes , que Dios me dá, que aun- 5 
que no tengo de prefente loque me i 
mueftra, que me falta, tengo con- \ 
nanea , que me lo ha de dar, y lo he jj 
de tener en poíTefsion. No sé , lime j 
doy á entender, que no puedo mas. 
Bendito fea Dios, que tan Padre fe 
me mueftra de todas maneras! Efte 
Reyno, que aquí me moftraron te- , 
ner dentro de nofotros mifraos, es j 
como eftá Dios en una alma, que ef- f 
1 
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mo iasdezinquiera Dios, que me aya 
íabido dar á entender. De eftas mer-
cedes me hizieron efte día muchas; 
que íi como me io mueftran, Cupie-
ra dczirlo , bien tenia , que hazer, 
mas queii viviera ligios. 
5 Quando citaba Chnfto en 
la Cruz (ya debia de íer la fegunda 
hora ) tuve otra fuípenfion , en que 
me vi a los pies de efte Señor, tan 
encendida en fu amor, que me fen-
tía abraiar en vivas llamas. Nacía-
me , de queconeítár afsifuMagef-
tad tjn lleno de dolores, y trabajos, 
eftaba por oirá parte combidandoá 
las almas, i que fe llegaflen á el, con 
unas palabras, que me parecían, eran 
de la Eipola^ue dezian: OfcuUturme 
efeuio orisjut. Las palabras no eran 
mas , y con ellas combidaba Chrifto; 
f digo con el cumplimiento de ellas. 
I Vimeá fus pies, como he dicho, con 
tan encendido defeo de gozar de 
aquello , á que combidaba a las otras 
almas , que el mifmo deíeo , me pa-
reció , que me lubia allá , que era 
junto á lu boca. Arrojóme , no con 
tanto rigor, como le pedia mi atre-
v Uiiiento ; mas fue con eftas palabras, 
que aunque breves, llenas de cono-
„ cimiento : Quien eres tu, para fu-
„ bir aqui, pues no has paliado pri-
„ mero porelofeulo de mis manos, 
„ imitando mis obras, y virtudes? To-
„ co eflo te falta, para llegar á lo que 
„ délas; trabaja primero. Válgame 
i ios, lo que aqui entendí de propio 
conocimiento , y la necefsidad, que 
tengo de el exercicio de las virtudes! 
fue mucho; aunque como ya V. Se-
ñoría me conoce , lo que de citóme 
falta, no quiero detenerme. Efta mer-
ced me ha hecho gran provecho para 
el propio conocimiento, y para el de-
feo de las virtudes; no por elintcrc-
fc,quc íe me ofrece, fino por dar güi-
to a quien mi alma adora , y deíea 
agradar con encendidas anfias,naci-
uasdelo que en eftas mercedes me 
mueftra , que eftoy obligada a lo mu-
cho , que él haze, ha hecho, y ha de 
hazer por mi. 
4 Otra fufpeníion tuve , en 
„ que me dixo fu Mageftad: Con to-
„ da guarda procura guardar tu cora-
r o n , porq de él procede la vida. No 
fueron mas las palabras , que me di-
I xo , en el centro de mi alma; mas en 
ella me dieron á entender, como 
avia de fer efta guarda, y que vida 
era efta, que procedía de ella. La 
guarda, como avia de guardar mis 
fentidos, y traerlos rendidos. Tam-
bién entendí, como todo mi bien pro-
cedía de efta guarda , entendí como 
el coracon de carne, es propio de 
la vida natural, que vivimos: y por 
efto la naturaleza le pulo en medio 
de el cuerpo humano, guardándole 
por todas partes , mas que a los otros 
miembros: afsi también el coracon 
de el alma, que es fu entendimien 
to,y libre al alvcdrio, es principio de 
la vida efpiritual, en quanto él es 
el que confiente,y coopera con Dios, 
para recibirla , y aumentarla; y que 
de él proceden las demás obras vi-
vas , que exercitan las demás poten-
cias. Dixome fu Mageftad: Mira, hi-
„ ja, lo que hazes; guárdame mucho 
„ tu coracon, que tienes en él un 
„ preciólo teloro, que no tiene com-
„ par ación fu precio ; guárdale con 
„ toda guarda, fo pena de que cn-
„ trarán los ladrones de fnera,y den-
„ tro , y le robarán quanto tiene, y 
„ darán defaftrada muerte. Acerca 
de mi coracon, me dieron á entcn-
tender muchas cofas , que por fer de 
mas alta luz, que lo dicho, no se de-
zir nada. 
5 Padecí de una vez mucho 
tiempo, fin tener ninguna fufpcnfion, 
fino todo era padecer con gran rigor; 
particularmente al efpirar Chnfto en 
la Cruz. Entonces pareció, que mi 
alma fe aviadefatado de el cuerpo, 
legun el fentimiento , que tuve. Fue 
Dios férvido, que eftando en él, me 
confoló con fentir fu afsiltencia den-
tro de mi coracon ya gloriólo ; que 
creo es la merced legunda, que en 
Viernes me han hecho, digo, de rc-
prelentaríemc al Vi gloriólo, en día 
que tanto padeció; que aunque lue-
go baxó al limbo,digo, que lino ion 
dos, 
I 
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k> \ no Con mas las vezes, que de cite 
my ííerio me han dado luz. Viéndo-
le a fsi, con fule me mucho 5 dióme 
e'perancas ciertas, que fi peicaba | 
varonilmente^ que me avia de. ver 
con 'él glorióla en la otra vida. Mof-
tró *>e ,'quaa breve es efta, en que 
viámo> , y quan gran ceguera es la 
de aquellos, que poniendo todo fu 
cuvdado en adquirir para eila, fe 
olvidan de la eterna, que no ha de 
tener fin. Moürome , como ciega el 
demonio i cuas tales, y como defea 
impedir á los que caminan para la 
otra , guiados de la luz divina. Cono-
cí , como efta luz a nayde le le nie-
ga , lino que de nueftra maldad na-
ce el no aprovecharnos de ella. Que 
tanta lea ettamiferia, me moltró el 
Señor bien claro. Conocí, como ios 
Reiígiofos, mas que todos, citaban 
obligados á fer agradecidos á Dios, 
y a mirar como cumplen con las obli-
gaciones-de fu eftado , de que fe les 
ha de pedir eítrecha quema; porqus 
al que debiere mas, mas íe le hade 
pedir, y que la deuda de avenios 
traído Dios i la Religión, es grande, 
que es como escondernos de ios ojos 
{ de el demonio oueltto enemigo , pa-
ra que nos hallen debaxu de deten-
ía tus Cautelas. V i , como nos pode-
mos librar también de ei; porque en 
los tres votos , que hazemos, ven-
cemos a todos tres enemigos: demo-
nio , en la íujecion de la, propia vo-
luntad en la de el Superior: Mundo, 
en la renunciación de todas íus co-
fas : y Carne , en el voto de la caf-
tidad. 
6 Moftraronmc la gran exce-
lencia de eííos tres votos, y el ador-
no , que lleva, y detenía, ei que mue-
re , íi los ha guardado, como prome-
te , como ion un elcudo fuerte, que 
ios cubre todos, para que efeondien-
doíe de el adveriano, no los encuen-
tre ; y ya que lo haga , no ios pueda 
contrallar, poique envida le tupie-
ron vencer. Vi quan bien recibidos, 
y premiados Ion ellos tales, y la guer-
ra que un buen Rcügioio haze á to-
do el infierno. También me molda-
ron, con el gran cuydado ,que deben 
vivir 5 porque como íiente tanto el • 
adverfario , que Dios fe los laque de 
los peligros de el mundo , y lleve al j 
I puerto feguro de la Religión , procu- ' 
1 ra él con fus fequazes, de hazerles 
fuerte guerra, para fi puede desha-
cer la obra, que tanto á Dios le cof-
tó. También conoci la gran miferia 
de ei Religiofo , que íblo con 
el Abito vive en la Religión, porque 
el coracon tiene en el fíglo. Dixomc 
fu Mageítadfolá una palabra, mof-
„ tranuome ello ; Figura de eftos es 
,,ia muger deLot, que fe convirtió 
„ en eftatua de faU que aunque falió 
„ de la Ciudad , y fus parientes, de-
„ xaba allá el coracon, como en la 
„ obra le moftró j tiendo tocante a 
„mi jufticia, el caftigar fu atrevi- I 
„ miento , y pecado. Vés aqui retra-
to vivo en elfo.;. Cierto, que es tan-
I ta la pena, que íiente mi coracon con 
1 aver de dczir eíto , por la memoria, 
que haze mi alma de como la dieron 
eíta luz, haze, que apenas puedo ef-
cábirlo. Quiera Dios, no leamos nin-
guno de,eltos;que harta dcíventura 
feria que penfando, que trabajamos, 
no fucile para la eterna vida de def-
canío , fino de dolor, que nunca te 
tendrá. Mucho me moítraron aqui, 
que no digo, por eltár tan fabido, de 
quanto le deíagradan a Dios los que I 
aísi viven; mas ay de mi! yquantos | 
de ellos me moítraron 4 que viven oy 
ciegos, mas que tos que lo fon de na-
ción ? pues cttos lo pueden tener en 
íoío el cuerpo , y ellos lo bufean en 
cuerpo, y alma. Quando tu Magef-
tad me haze eftc genero de mercedes 
de foto luzes interiores, ion tantas 
las colas, que en breve eípacio me 
mucítran, que feria nunca acabar, 
íi quinera dezirlas ; que fon muchas, 
y impufsibilitadasde poderíc decla-
rar. Son muchas las ganancias, que 
de elte genero de luzes, que recibe 
mi alma , enriquezen la mifma alma; 
y fon algunas tan efica ees, que jamásrf 
íe me apartan de ella,ni me puedo ol -
vidar. 
7 Eíte dia fe pafsó aísi; y 
i 
» i 
1 
1 quando bolvi a la noche , me halle 
tan mala, y dibilitada, quecrei,que 
. , » ^ . • 
ya - í 
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f va era llegada la hora. Buc mucha 
la fangre , que me falió de todas las 
heridas, particularmente de el col-
tado ; que fue en tanta abundancia, 
que tenia puefto encima un paño de 
mas de fcis dobles , y efie , y todos 
los Abitos , y veftidos de encima pat-
só , que defpues fe pudiera torcer, j 
de la mucha fangte , que eftabaem- • 
papada en ellos: pues de las manos, 
y pies , fue tanta , que ya digo, que 
me pufo en cuydado, que lena mi 
hora llegada, fegun me fenti. A efte 
acabamiento de fuerzas , ayudaba el 
que íucie quedarme el día , que he 
tenido muchas íufpenfiones; porque 
en ficndo cito , quedo de el todo 
dibilitada en lo exterior , porque las 
f uercas vienen á fer ningunas. Creo, 
que lo caufa (fino me engaño ) por-
que como de las mercedes, que han 
hecho al alma, queda tan fortalecida, 
el efpiritu fobrepuja á efto exterior 
tanto, que le quita las fueteas de to-
das maneras. No se, como es efto; 
mas de que de ordinario me paíTa a 
mi, y efte dia en particular, me fen-
ti afsi; y como fe junta la dibiiita-
cion , que caufa la fangre , no tenia 
fucrcas para nada, que todo me fal-
taba 5 la vifta, para ver; fuerza, para 
pronunciar , y levantar una mano; 
ni aun menearla, fino con gran di-
ñe ultad. 
CAP. XXXXV. 
SAXA HE<$¿m ©£ AMO^ 
Cbri/ío d Vñfir en fu coraron \ y 
le explica y quien es , en 
cjuanto (Dios, y 
•A' 
hombre. 
UNQUB afsi torne en 
quanto lo exterior, 
dentro de mi fentia 
tanta fortaleza , que todo el infier-
no , y el mundo no baftára á contrap-
earme , como me fentia. En. que mad-
reñas tenia eñe animo? eran todas 
enderezadas al amor divino; nada 
fe me ponia delante, para podérme-
los contrallar» EÜas fuerzas, que me I 
dexan , quando bueivo de los Vier-
nes , bien hecho de ver; que es don 
particular: hazenme hazer el rato^  
que me duran, muchos propoíitos, 
y atos de todas las virtudes; por^  
que toda efta noche, defpues de buel-
ta, eftaba el alma tan recogida con fu 
Dios, que nada la aparta un folo pun-
to, fino toda efta empleada en él; co-
mo el mefmo Señor la dá , que lo ci-
te. Efto fucle fer mas unas vezes, que 
otras, conforme el cuydado, que lue-
lo traer entre femana, de no dif-
traerme. 
a Era otro dia Sábado, y 
defeé mucho comulgar ; porque ef-
tos dias trayo muy encendidos defeos 
de hazerlo , que algunas vezes me 
aprietan tanto , que me parece, que 
fino los pongo en execucion, que ha 
de fer impufsible\ el vivir. No los 
maoifeftc efte dia a la Perlada , y afsi 
huvofe de quedar. Aqui parecia,q mi 
alma fe deshazla, y que el punto 
de defatarfe de el cuerpo, avia lle-
gado , fegun el fentimiento, que ha-
zia. En nada hallaba lofsiego, fino 
tan gran tormento, que pareciainto-
lerable , fi Dios no la focorria con 
fu prefencia. Eftas anfias crecían mas, 
quanto menos efperanc,as tenia, de 
que avia de recibir el Santifsimo Sa-
cramento. Pafsé afsi toda la mañana, 
y íubiendo de oir una MiiTa ( con 
dificultad , porque fe me iba mucha 
fangre de los pies ) en el camino fen-
ti, como fe me loíegaba mi alma, 
, porque iba fintiendo muy particular 
| prefencia de quien defeaba. En lle-
gando á la alcoba, creció tanto el 
recogimiento , que me privó de los 
fentidos. Senti como Dios , por fola 
fu mifericordia , fe humanaba tanto 
con mi alma, que llegándola a sí, fe 
daba por férvido de ella, y moi-
traba un modo de afición ( no sé, co-
mo es efto , ni que lenguagc le pon-
ga , que todo ferátofeo , para la de-
licadeza , con que efto fe me daba á 
entender ) ilultrabame el alma en j 
aquella junta;con fobcranas luzes en- \ 
m •• i "• • i •• •'•" i n i i i • • 
tendi, 
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; tenm , que aunque aora me privaban 
Ule llegarme ai Sacramento, que ven-
: diia tiempo , que no permitiría, que 
me lo eítorvafTen , y parecióme, que 
feria en breve. En rio ,yo pafse una 
mañana , que (i huviero. comulgado, 
|| no sé , íi fuera can favorecida. Todo 
el dia fe pafsó entretenida el alma 
con las noticias, q poco avia la avian 
dado i regalábale con ellas, porque 
eran prendas, de quien deleaba lo-
I bre todo defeo: folo la penaba en 
i no tenerlas ya en poííefsion , para 
Í íiempre. También me alegraba mu-cho la eíperan^a , de que otro dia i avia de lkgar a la fuente de vida: pa-
^ ra eílo me preparé, como me dieron, 
Í
: que lo hizieíle. 
3 Llegó la hora dicha 5 y 
defpues que lo huve hecho, quede 
\ como fueío , arrebatada de los lenti-
I dos, porque la fuerza , que tomó el 
i efpiritu de la noticia , que de lo que 
I recibía , le dieron , rindió luego to-
i das las cofas. Quedé, al parecer, 
I en una foledad, que por oirá pane 
parecía compañía, que avia de icr | 
inviolable ; mas femiame dcfpoílci-
da de todo lo que no era Di <s, y lo 
que 4e él avia (que era todo , li .iii.,o 
avia ) entendíalo por una noticia can 
delicada , que efta me parece, que 
na y de me ia podía explicar, y en-
tender , lino quien hirviere pallado 
por ello: era mucho mas obfeura, 
que la del dia antesj y lo que mas 
tenia de obfeuridad, tenia de mas 
claridad: Parecerá aigatavia, pues 
aisi me palsó , y paila licmpie , que 
I me lo dan , que es pocas vezes. Dí-
game V* Señoría, que palia alit ? efta 
la alma oeioía ? no sé, que ama mu-
cno ( que la áhn , que lo haga) mas \ 
no (abe , como ama , ni fabe, corno 
tiene á Dios, mas de que le tiene. 
Avjuibien pudiera , li acertara, de-
zir algo , mas no me dan mas lugar: 
quiera Dios, me aya dado á enten-
der. 
4 Ya creo, que tengo dicho 
en otros quadernos, que las rique-
zas , que mi alma laca de ella eíían-
cia , ion muchas mas, que de las 
otras apariciones elfo es á mi juyzio, 
I i 
i a 
I y lo que tengo experimentado. Paf-
i sé afsi. Defpues de buelta fentia ia 
I foledad , de el que mi alma defeabaj 
y pareciame, que de aquella ,en que 
me avian metido (que la doy nom-
bre de loledad) que aora que me 
apartaban de ella, dexandome en mis 
fentidos , juzgábame en ellos vivir 
otro genero de foledad diferente .co-
mo h que ay de Cielo a tierra. Ve- ) 
iame entre muchas , y pareciame, i 
que era, como fi no fuera naydej i 
poique en todo aquello , que no era 
eílár con Dios, me íervia de pena, 
mayor que fe puede explicar: Palla-
ré por eftos íentimientos, y noticias 
brevemente, porque ferá nunca acá- ' 
bar ei poderlas dezir i mas de que I 
todos citos días parece , que me lien-
to favorecida , y delengañada, que j 
jamás: pues luzes no me faltan, que j 
como fon tan ordinarias, no le pite- i 
den dezir, lino es dexaudo otras mu- ! 
chas colas; y afsi pallaré por todo j 
brcvcmentc,uno es por los Viernes. 
5 Martes comulgue, con no 1 
menores afetos , que la pallada ; ía-1 
voreciamc fu Mageltad de algunas ; 
maneras. Senfi , que dentro de mi [ 
coraron ( af¿i como acabe de recioir- « 
le ) daba aldavadas con un íeutimien* j 
totan amorofo , que ei alma pare- | 
cía, que preguntaba, quien era ei que f 
llamaba í aunque no inoraba , quien | 
pudieirefcrjmaspaGó afsi. Refpon-
dieronuie unas palabras tan dulces, { 
como los toques > y dixeron: Jeíus | 
„tu Efpoto, que baxa de ei Cielo 
„ ala tierra , herido de tus amores, 
,, ábreme, que me niegan la pollada. 
Parecióme , que el milmo Señor, que I 
queria entrar á fer mi huefped , fe | 
me entró dentro de mi coracon, y > 
que arrojada yo á fus pies, gozaba | 
cié fu prefencia, con tan gran fuer- £ 
ca de amor , que ella combidaba al 
que ptelénte tenia, á que me llegaf- ; 
fe á sí: porque todo lo que ello no 5 
era, faltaba de entera íatisfaccion, ! 
aunque avia modo de gozar. Lo que \ 
aqui íc podia fentir, dexolo á qu* '" 
V. Cenoria lo juzgue, que es impuf 
iibie. Elle dia, emo eran tantos ios 
atos de amor ( no sé , íi fue cÜ[o ) le 
-V 
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me fue mucha fangre; tanta, que me 
parecía , que me moría» Preguntará-
feme , íi lo lindera , aviendo paíTa*-
do a la mañana lo referido ? Digo, 
que no ; mas antes me ürviera de tan ] 
grande alivio, que folo en eflb , me | 
parece , que lindera defeanfo. 
6 Jueves no pude comulgan 
porque fue tanta la debilitación , de 
la fangre , y la que me íalia en po-
niendo el pie en el fuelo , que afsi fe 
huvo de quedar, con harto dolor de 
mi coraron. Entré á padecer muy 
trabajada, porque lo avia cftado ( por 
lo dicho ) mucho ; que defeaba fe 
llegaííe la hora de poder 
gozar de Dios, aunque fueíTe 
con trabajo ( llamo trabajo, á aquel 
padecimiento, que tengo ) que le ha-
llaba por alivio,en la pena, que atual-
mente fentia. Quedé fin ícntidos, á 
las diez, poco mas. Quifofu Magcí-
tad , que aunque me reprehendió de 
faltas , no tantas, como fuelo , por-
que avian fido menos las cay das; por-
que los favores de toda la femana 
avian fido tan ordinarios, que no me 
avian dexado hazer, como fuelo, fal-
tar en todo. Padecí algún tiempo, 
fin tener ningún alivio 5 mas defpucs 
me los dio fu Mageftad por junto. 
Bendito fea, que en la mayor necef-
fidad jamás faltó. Las fufpcnfiones 
de efte dia fueron muchas, y en cofas 
muy particulares, que no se, fi fa-
bre dezir, porque todas fueron iluf-
traciones 5 execto, que me palsó con 
una alma de Purgatorio un cafo par-
ticular 5 las noticias diré, en que» 
Dieronmela, acerca de los tres votos 
de los Rcligiofos: Moftraronme,quc 
tan gran carga fea efta , para los que 
no ios guardan, como deben ; y 
al contrario quan fácil, para los que 
mirando á folo Dios , y dando de ma-
no á todo humano interés, procuran 
cumplir con fu obligación. No haré, 
lino ir apuntando ( por no dexar de 
dar quenta de efte dia ) las cofas, que 
me moftraban en las iluftraciones; 
porque fi me alargo , no podré aca-
bar en efte quaderno. 
7 Dicronme luz,en que con-
fiílc la verdadera perfección: que es 
I en bufear á Dios, defnuda, y ddafi-dade todo humano interés, y de sí mifma , y todo lo criado. Efta fue 
( con tantas luzes, y noticias, que han 
i quedado bien impreífas en el alma. 
Dieronme áentender, como avia de 
conocer, quando fe mezclaba clamor 
propio , aun en las cofas divinas; y 
como para efto > debo examinar to- | 
das mis obras , y penfamientos, para 
I afinar bien la obra, que fea folo por 
Dios, huyendo todo interéíe como 
debo eftár en todo acaecimiento hu-
mano , y divino 5 con que igualdad, 
creyendo, que Dios lo permite, y 1 
haze para mayor bien; y como de-
bo amarle en fus divinos juyzios, 
incomprehenlibles á los hombres, y 
toda pura criatura > que íolo a sí 
milmo fe comprehende. Efta aun fue 
mas alta noticia, que lo dicho 5 aun-
que fe puede dezir poco. Moftróme 
fu Mageftad las ganancias, que faca 
un alma , en llevar una persecución* 
ó trabajo ( fcafc el que fe fuere ) con 
\ paciencia, y refinación* Moftróme, 
como ninguno de quantos le gozan, 
fino los Angeles , han dexado de pa-
decer- trabajos; y que ninguno fin 
ellos , le gozará , porque ferá ir por 
otro camino de el que él fue. Vi el 
tcforogrande,qeftá encerrado en efte 
nombre de trabajos; y que los que 
fe paífan en la oración (quando Dios 
quiere probar \p almas) fi íe 11c-
ban con humildad, y refinación, fon 
de gran mérito; porque es uno de los 
crifoks, que Dios tiene para puri-
ficar á fus amigos, y fiervos. Moftra-
ronme , como la verdadera paz, efta 
en la refinación total en la voluntad 
divina; conocí que tanto tiene uno 
de Dios,quanto tiene menos de si: 
como la pureza de el alma es la que 
atrae a Dios , á que haga morada en 
ella, y la humildad á que íea de 
afsiento. 
8 Los bienes, que cftán en 
el filencio ; y que la guarda de él es 
abrir puerta para todos los bienes, 
I y la falta de é l , abrirla para todos 
( los males; porque por la lengua, vi, 
I que fe perdían los mas. La iohdad, i y el filencio andan juntifsiinos, quan- J 
• 1 1 1 . • 1 ' i 1 r - • 1 > —m I , I * » • HlH») 1 
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do me mueílran eftas colas j y afsi 
creo , que fon dos coías , que quiere 
Dios mucho en las almas , que trata 
mas de cerca , como en ias Reiigioías: 
De mi bien sé, que me le pide mucho, 
aunque falto , como quien íoy: Ben-
dita fea tanta paciencia, como de or-
dinario ufa conmigo. También en-
| tendi, por una noticia ciariísima (que 
¿ aunque fe fabe , es muy diferente pa-
ra lalaítífdcion, ü fer muy gran mer-
ced) como Dios es el todo en todas 
las cofas, moílrómeio fu Magcítad> 
por ellas palabras , que con luz gran-
de il^ a aíTcntando en mi alma. Dixo-
„ me : Quieres faber, quien foy ? Soy 
j y Efpofo de tu alma , y en quanto 
„ Verbo Divino, engendrada ab eterr 
„ no de mi Padre: foy fabiduria de la 
„ fabiduria: luz eterna de la luz eter-
„ na : íinceridad, y pureza de el Erer-
} „ no Padre: foy un efpejo purifsimo 
I „ de la Mageftad de Dios, y una ima-„gen viva,y fubftancial de todo el . „ íer , y bondad de mi Eterno Padre: 
! „ foy fuente de vida, y de la luz: cau-
! „ fa eficiente de todas las criaturas, y 
I „ ae todas fus propiedades, y perfec-
ciones* porque todo loque tiene 
„ íer , fue hecho, y criado por mi , y 
„ fin mi ninguna cofa eftá hecha , ni 
„ tiene íer> folo el pecado , que no 
„ tiene otro íer, ni caula pofsitiba, 
„ fino el defeto de la voluntad torci-
,, da, y defordenada. Vesaqui, hija 
{ „ mia , como no eres fin mi , ni pue-
! „ des fer $ por tanto ten cuy dado, que 
| „ cofa criada no des lugar,que te pue-
! ,, da apartar un folo punto de mi,que 
¡ ,, foy tu fer, tu vida, tu premio, y to-
j „ do lo que bueno puedes tener , que 
! , , lo tendrás, fi fiel me eres. Mira,que 
: „ te va mucho , y que lo que vivien-
• ,, do grangeares, clío poííeerás, por 
j „ dártelo yo valor con mi íangre , y 
| „ méritos: que fin ellos , era tu traba-
• jo en vano. Ellas, y otras muchas co-
1 fas me dixo íu Mageítad con iluftra-
] cion , que me dexo todas eftas pala-
| bras impreílas en el alma , y alumbra-
da con las noticias claras, que de ellas 
procedian. Ouas muchas mercedes 
me hizo áelte modo, que no hallo 
como las dezir. 
CAR XXXXVL 
fflt)A> COtíO BU LAS 
oca/Iones menores es Cencida de fu 
adlterjarto , y en Us grandes n&> 
G)i?$ los efeftos que le cau-* 
Jaban las lia-* 
Hdaba pidiendo todos cf-
tos dias, que Dios me 
traxelTe aqui ünConfef-
for, que me áyudaíTe á 
mis defeos, que es lo que yo de ordi-
nario he menefter, que el tiempo que 
le tuve ,mc fue muy bien. Pues en-
tendieftedia, por eftas palabras, el 
cuydado que Dios tenia de hazerme 
„ efta merced* Dixome : Hija, confia, 
„ que yo te traheré lo que deíeas:y el 
„ querer tener perfona que te quite 
„ las imperfecciones , agradécemelo, 
„ y tenlo por don muy particular, que 
*, te hago, y quiero refponderte á tu 
j , defeo. Quieres faber , que fea la 
,> caula, que dándote yo tantas luzes, 
„ y conocimiento en la verdad de lo 
„que debes hazer, acompañada de 
„ defeos , que el menor juzgas por 
,> bailante, para acabar de quitar de 
„ ti faltas, que te imperficionan * co-
„ mo puedes cofas grandes, y las p¿-
„ quenas (que fon mucho mas fáciles) 
„ hallas tantas dificultades? Sabrás, 
„ que alo primero, conociendo yo 
„ tu flaqueza , no te dexo que te ven-
„ zan tus contrarios, fino antes,quan-
„ do te veo en la ocafion, acudo yo 
„ antes con mi gracia , y fortaleza, 
„ que tu lo puedes hazer con tu in-
„ duftria : y efto lo hago, por lo que 
„ yo me debo á mi milmo , fin mcrc-
„ cermelo tu > ni poderlo hazer : mas 
Ce de-
* i 
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„ dexotecn ©tras impcrfeciones algo ] 
„ mas, para que trabajes,y te exer-1 
„-cites en peleas,, y el fer cneoías tan í 
„ livianas , para que. conozcas, que | 
„ pues en ellas te dexas vencer: que I 
„ teca erí las q dé luyo fon mayores?y j 
,-concite conocimiento vivas afsida I 
„de mu También», que «uno de los I 
„criíoles, por donde eftá determi- j 
„ nado , qucpaííes, es por «1 de tus 
,,-Cünfúllores-: que tanto te ferá uno 
„de mas aprovechamiento , quanto 
„ mas te deshiziere, y mortificare, 
„ castigándote toda falta , por ligera 
„que iea,quccon hazerlo, fe pone 
„ freno al natural, y huyen los demo-
„nios '.y y humiílafle con la coc-
,, reccion. E&o en unas almas, mas 
„ que en otras $ y tu hasde fer de las 
„ que te ha de hazer ílempre bien, 
„que lo hagan tus Confcilbres. El 
„ que me pedirte, aquclyo te 4c trac-
„ íe > mkacomole obedeces. Bendi-
to lea Dios, que tan mifericordiofo 
fe mueíka, cun quien merece, por fu 
ingratitud ,no un infierno , uno mil 
que huviera. 
a Ya devia de-Tcr pallado el 
páflb de quando eipiio Ghriíto, Tu-
ve otra ikipeiiíion, en que fe me apa-
reció una alma., que ya avia dias, que 
le trabajaba por ella, en lo poco que 
fe puede Viiamuy hermoía , tanto, 
que crci., que yagozaba de Dios. Di-
xome, rcfpondiendomc á mi penfa-
„ miento : Aun no eítoy de el todo 
„ fuera de el Purgatorio, que la ne-
gligencia , que tuve de no defear 
„ ver á Dios , con particular afeto, 
„ íiemprc la peno i mas es con folo la 
„ privación de que acabe de fer, que 
„ es gran pena. Acabarafcmc en qua-
„ tro dias , para gozar de Dios cara á 
„ cara, íin temor jamas de pcderle. 
„ Que gran ceguedad es, la que nos 
„ cerca á los vivientes en efla vida 
„ mortal I Como nos dexamos enga-
„ ñar de el tiempo, que con promef- j 
„ fas vanas nos promete mucho, y 
„ defpues íe queda en lo que es, pues , 
„ no es nada , lino lolo acarrearnos el 
„ iniiernq de perpetua privación de 
„ Dios. Mita hermana, que es mc-
,, neiter mucho para gozar de él, q ha 
I „diasq eftoy en eftePurgatork)jal prin i 
I „cipio fue riguroíiísimo,íino-quc por 
1 „ la miíéricordia de Dios <fe ha ido 
j „ moderando , halla el eítado en que 
i „ me ves, que es en viípera de íálir 
I „ de el. Pues no he purgado en él pe-
ncado mortal, que no huviera ne-
felio faftifacion-, fino unas menu-
dencias., que vofotros .juzgáis por 
„ tales, que acá fe pagan con gran ri-
,, gor, una palabra ocióla, ei*ie«i$K> 
„mal perdido., el no aver hecho el 
„ bien, quando íe ¡podía, que *cá, 
„ no folo fe paga el mal, que fe hizo, 
„ lino el bien, que pudiéndole hazee, 
„ por negligencia fe de*á, quede ei-
9, to toman riguroüfsima quen-ta, Pi-
„ dote por Dios vivo., que ia reí gas 
„ muy grande en como vives: tmra, 
,^ que es la vida corta, y grande el 
w premio, que fe c<pera. No quieras, 
„ p©rxoías,cjuc oy ion,y mañana no, 
„ perderle, íi ellos vieran , quan di-
ferente corre acá ,de como lo ;pen-
„ famos, quando íe vive, no dudo, 
„kno que le mirara con mucho mas 
„cuydado, quecomo'íe vive. Tu 4¿ 
„ procura hazer ,pues te <lan tanta* 
*, ayudas, y ¡no te dele uy des en «ha-
T* sernos-bien á las que aqui penamos, 
?, ya que el Padre de las inutricordias 
», te ha concedido cíTa merced:, que 
„quanto mas de ello hizieres, tcn-
„ drás mas interceílór es delante de la 
„ Divina Magcilad. íi te acompañe, 
I „ y alumbre, que yo te prometo de 
,,pedirfelo, de aquí á que d¿fpom¿a 
de ti. Con elto deíaparecio •, y yo 
quede con nueras obligaciones de ha-
zer por eftas fantas almas, en quanto 
mis fuerzas alcanzaren, y la bbédtca-
cia me diere lugar , que con elfos dc-
•feos lalgo. Otras muchas colas me 
parlaron , que por íer iluiVracioacs, 
como las dichas, no me detengo «us. 
3 Torné en mis icotMiestra-
bajada, aunque no tanto,,-curüo luc-
io otras vezes> mas muy dotcela de 
ícrvir con todas veras a Dios,-; y aüsi 
en deleo, y efpcranza fepatsé€»Mkiiia 
noche , aunque cerca ue itóaiyniuswci^  
creí , que me moría i $J©LT<^UWS tme 
comenzó á ialif tanta f «ÍS^LC tic di 
collado, que fe me tu-díwtrosi w¿xáws 
,; i I I I I m • • 
to« 
r-- » i — r-
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losfentidos de la flaqueza. Quando 
me veo al s i , como no ay remedio, 
que me poder aplicar , no hago , fino 
dexome en las manos de Dios, para 
que difponga de mi á fu voluntad» 
Digo , que no ay remedios , porque 
qualquier cofa , que me quiera poner 
encima, para ver íi fe rellana la fan-
gre , me caufa tan gran dolor , que 
me iaflima las heridas. No mas de el 
otro dia , que defangrandome de una 
mano, la Perlada me pufo una vizma 
de clara de huevo, y ellopa, pues fue 
tan grande el dolor, que nafta que 
me la quitaron , no pude parar. Soio 
tengo experiencia de el día que V . 
Señoría me mandó ( citando en la red 
alta) viéndome delangrar, que cef-
faífe, al punto lo hizo: afsi hallo, que 
quando la obediencia manda otra co-
fa , quiere Dios , que luego fe deten-
ga la miíma corriente de langre , pa-
ra enfeñarme de todas maneras , co-
mo yo lo debo fer á fus precetos. 
Bendito fea Dios, que tan franco, fe 
mueftra , con quien por sí merece fer 
el deshecho de todas las criaturas! 
Confieflo , que defeo mucho, que fe 
me cierren citas íeñales; y no por mal 
efeto , que reciba de tenerlas, por-
que lo que de ordinario liento, es lo 
íiguientc. 
4 Traenme confundida de 
modo, que la mifma confuision me 
eftrañade las criaturas,, y me haze 
alsir de el Criador: los dolores con-
tinuos me ddpiertan la memoria , pa-
ra no la apartar de Dios, y afsi me dá, 
que le traya prefeme en todo. Eíta 
prefencia es a morola, y reconocida; 
y alsi en todo fucelfo, le contieno 
por mi Criador , y Señor,. conocien-
do , que íi ay alguna cola que fea 
buena, es venida de fu mano, por-
que yo de la mia no puedo, mas que 
caer, y no íaberme levantar, íi él 
no me da como lo haga. Eíte recono-
cimiento no me dexa , que íe levan-
ten ios pentanuentos , por cofa que 
me digan de ettimacionpropia; antes 
las que ello naze.n , me dan gran pena 
en mi alma >iporque como pota, la 
dan , que ande en luz , y con ella co-
noce la ycidad f no quilicra lalir un 
folo punto de ella; ^  todas las qué la 
dizen lo contrario, líente notable pe-
na. Siento algunas vezes tan gran ,cd-
noeimiento propio -, cjeípüés que ren-
go eílas feñales, qué no ay cofa, por 
mínima que fe¿, que dexe de fer, que 
no me halle en fu CQmparáeiou aun 
nienor, fi puede avería-. Mas éfté co-
nocimiento no me dcíáhima > fino nie 
levanta a Dios , con una fuerza gran-
de , dexa.ndo todas las cofas de la vi-
da (y aun de el propio interesen co-
fas efpirituaies ) abaxo, que folo de 
Dips parece > que fe aíTe el alma > con 
tangrande fuerza, que al paífo que fé 
ve cleshecha , líente la lleva Dios á si, 
y le da lugar, que fé le afga de tal mo-
do > que no parece entonces, qué co-
la de la vida ferá bailante á poderla 
apartar de allh Para íentir efto , no 
eíloy en arrobamiento, fino én todos 
ios fetuidos , porque füelo andar por 
la caía , y aun eílár con otras perfó-
rias, y no fer eílas bailantes á divir-
tirrne ; porque no fe mé haze mas, 
que fieítuviera í ola, para hecho de 
impedirme. 
j Éh la confianza me forta-
lece mucho Dios f aora en elle tiem-
po , y hazeme hazer atosde ella muy 
de ordinario, y refinación. Aconte-
ce,vecme defangrar de maños ¿ y pies, 
y coílado, con tan, gran violencia, 
que como íi defatapára uña fuente, 
afsi va de fangre de las heridas , en 
tanta abundancia, que luego fe me 
turban ios íentidos, y me veo en ma-
nos de la muerte (porque remedio 
ninguno, no me le puedo aplicar ) lo 
que me dá Dios, que haga , es, qUañ-
do me veo aí¡>i, levantóle mi corazón, 
y arrojóme en é l , para que diípon-
ga de vida, y muerte á fu voluntad, 
q no quiero otra cofa que ella. Áqui 
es de ver lo que fuele pelear el temor 
contra efte modo de refinación; por-
que fe me pone delante, que me niue-
ro,y no sé a que parte he de ir. Aquí 
acudo luego,hagaDiosde mi loque 
fuere iervido,que en fus manos eíloy. 
De eíta manera es todo lo que fe 
me fuele ofrecer , con que fiemprc 
me dá Dios, que quede vito-
riofa/, porque como luego (en 
CC 2 me-* 
i 
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medio de el mayor aprieto ) torno 
buena , y fe me reftaña la fangre, 
quedo dando gracias á Dios , y 
coa nuevas experiencias , para 
fiar 4c Dios, aun en mayores peli-
gros. 
& Hame dado un defeo de 
efeonderme de las criaturas, que con 
ninguna eftoy con quietud , fino a To-
las con Dios; y de aquí me nace amar 
la foiedad , y aora, como puedo me-
jor , por el impedimento de eftas he-
ridas ( por no poder andar, fino con 
gran dificultad, y á cofia de mucha 
fangre ) con efio eftoy me ios mas ra-
tos con Dios , fin turbación de nay-
de. La merced que recibía en llegar-
me al Chrifto. que tengo en la alco-
ba , fiempre duta( que porque la ten-
go eferita, no digo nada mas ) y afsi 
también esefto aparte, para no hallar 
como apartarme de junto de el, que 
en todo lugar vivo con fobrefalto, 
fino aqui. Temores no me faltan, 
aunque me hazen tantas mercedes; 
porque el temor que trayo de no 
ofender á Dios ,me haze andar fiem-
pre con fobrefalto , temiendo las oca-
fiones. £tto me natc, que como el 
conocimiento propio es mayor, y en 
el veo , quan deleznable foy , temó-
me mas , que á los demonios de el in-
fierno : y afsi efto me haze andar tc-
merofifsima. Más no es ene temor, 
que aflige de mal «adámente, antes me 
haze mas acordar de Dios, para pe-
dirle fortaleza , y reprcíentarle mi 
baxcza. Defeos de perfecion , fon 
tan gtandes , que fi fu Mageftad no 
me confolára, de que ha de perficio-
nar mi alma con todo lo que la falta, 
que es mucho, me defeoníolára. Hi-
tos me nacen de como, lo uno, veo 
que Dios quiere cita perfecion en 
mi , y lo fegundo , quan obligada 
eftoy á negociarla , folo por darle 
gufto. 
7 Defeo tener una perfona, 
que me traya debaxo de los pies , y 
que no me dexe paflar una imperfe-
cion,por pequeña que fea, que no 
me la caitiguc riguroíámente; por-
que me parece, que de elto rabian 
ios infiernos , por experiencia que 
h~ 
\ 
tengo. He hecho mis diligencias, pa-
ra bufear una perfona de acá dentro; 
mas he experimentado, que ella tal 
no me conviene, fino Confeflor de 
aqui cerca» Hafta aora no le tengo, 
mas cfpero en Dios, que me le data. 
Dirame V. Señoria, para que dcíeo 
elto? Pues direfelo ,con la ayuda de 
Dios. Sabrá V. Señoria , que fiempre 
de otdinario he menefter , que me 
humillen^ y fientome tan bien con 
abrazar la que por manos de otros me 
vienen , que por aqui tengo experien-
cia, me junto mas a Dios; porque 
acontece, aver hecho una falta gran-
de , y reprehenderme el Confeílor , y 
tornar luego de aquel deícaeciiívien-
to que fentia, y tornar á gozar de la 
prefencia amorofa de Dios, que por 
caufa de la culpa ya no fe fentia; y 
deshazerfe todos los nublados , y 
quedar con el c-ftigo , y reprchen-
fion ( que pafla en un punto , á mane-
ra de dezir ) con mayores bienes, que 
aun antes. También , porque cita rc-
prehenfion me humilla , y viéndome 
humilde , huye el adverfario. Para 
darme mas á entender,dtré lo que mu-
chas vezes me íucedia con el Paire 
Fray Benito, Confeflor que fue de 
aqui. Acaecia aver hecho alg>na 
culpa , y llegar á fus pies , tan turba-
da de tentaciones, y trabajos, que 
yo no me parecia que avia remedio 
para mi. Maselhaziamecorifeflar , y 
caítigabamc conforme le parccia:pues 
quedaba, como fi tal cofa no huviera 
paflado por mi: y oíamos él , y yo 
alguna vez , bramar al demonio, co-
mo á manera de león ferocifsimo, 
moílrando fentimiento de lo que á 
mi me dezian. Parece, que lo permi-
tía Dios , para moltrarle á él que ha-
zia bien , y a mi á tener pacien-
cia. 
8 Todo cfto digo, pa-
ra que me alumbre V. Señoria , fi 
cftc penfamiento de defear perfona ' 
que afsi me traya á raya , fi me! 
conviene ? porque viéndome afsi,! 
re (pondo al demonio ( quando me 
trae ocaíioncs de hazerme caer I 
en prcíuncion ) doyle en los ojos 
con lo que atualmentc ha he- i 
cho «p. 
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hecho el ConfeíTor , y que pues aun 
eftoy en eítado, qu<* me han menef-
ter traer afsi, que muy imperfeta ef-
toy 5 y con efto fe va corrido 5 y tam-
bién tengo experiencia, que en aque-
llo , que me ha reprehendido el Con-
feíTor , no fe atreve á tornarme á ten-
tar en mucho tiempo. Dios me le dé, 
íi es fu voluntad, para que fepa em-
mendarme de tantas faltas $ pidafelo 
V. Señoría ,y ayúdeme mucho, que 
es Jaílima , quan de eipacio voy. 
Acabafie cite quaderno áíicte de Ju-
nio, ano de 1623. 
CAP. XXXXVII. 
FIENÍDOLA EL SEnO^ 
con mucho dolor dé fus pecadosy 
la recibe debaxo de fus aUs, 
y enfeña como Jera 
ferfecla. 
J Esvs. Martes á treze de Junio ( que es día de San Antonio de Pauda ) ella mañana me 
levante , aunque citaba em-
pedida en la cama , por caufa de los 
dolores, y feñales de los pies , que 
como Ion ya tan grandes, no me dan 
lugar para poderme mercar, fino es 
haziendoíeme mucho daño $ porque 
fuera de los dolores , y tormento que 
pallo , la fangre es en tanta cantidad, 
que fe me va de ellas , que me dibili-
ta mucho, y me dexa fin fuerzas, pa-
ra nada de lo que tengo obligación, 
que no poco me aflige verme con de-
feos , y fin obras: mas aunque efte 
impedimento le fenti oy, mas que 
ningún dia, esforzéme en Dios , pi-
diéndole ayuda , y con efperanzas, 
quémela daria. Pufeme á aparejar-
me para la comunión, y levánteme á 
las tres a tener oración , aqui en la 
alcoba. Al punto que lo hize, me dio 
fu Mageftad tal íentimiento de mis 
pecados , que le dixe : Señor apártale 
de mi, fi no quieres que muera, por-
que el fentimientoque tenia f no era 
para menos, porque íc me partia el 
corazón , á lo que yo juzgaba , con 
una luz grande , de como avia podi-
do ofender, ni defagradar, á quien 
por tantos títulos devia? aqui me def-
hazia en lagrimas, fin poderlas con-
tener. Ffpantabame de tanta pacien-
cia , y efla me obligaba mas á fentir-
lo. 
2 Afsi debí de eftar dos ho-
ras, que á ratos me vi harto trabaja-
da , por la fuerza de el dolor, que 
fentia mi corazón de lo que le moftra-
ban ( algunas vezes he tenido efto) 
ai cabo de ellas perdi los fentidos; 
porque defeubrió mi alma, eftaba cer-
ca de la Mageftad , que todo lo rinde, 
y afsi lo hizo ella. Vi con ios ojos de 
el alma, como debaxo de la imagen, 
que eftaba (que es el Chrifto grande, 
que V. Señoría ha vifto) vi, que le 
falian dos alas de los brazos, y eftas 
tan grandes, que mr cubría con ellas 
toda, como amparándome, para de-
fenderme de el adverfario. Quando 
llegué á gozar de eftc aufilio, lo que 
mi alma lintió, folo quien me lo dio, 
lo fabe, que yo no lo puedo dezir. 
Efto lo tuve fiempre, que me llegaba 
a efta imagen, mucho tiempo, por 
Quarefma, que no se fí lo tengo ef-
, crito. Dixome: Hija mia, no re-
cias, ni te deímaye verte tan car-
, gada de tus culpas, que aunque te 
, parecen grandes , mas es mi cle-
, mencia , que la tengo aparejada, 
, fiempre que afsi las conocieres , á 
, perdonártelas , fi de todo corazón 
, te dueles de ellas. Mas no por elfo 
, quinera , que vivas defcuydada, 
,íinocftá folicita: mira, que citan 
, los enemigos a la puerta , para dar-
, te aflalto: favoreccrete de él, fiem-
, pre que pidiéndome aufilio , ven-
, gas a ponerte aqui. Por tanto, no 
, temas, y anda íolicita, que te quie-
, ro hazer mercedes, que es grande 
, el amor que os tengo. Recíbeme 
, cada dia, que en los momentos ef-
, perimentarás mi gracia , ella te 
, acompañe. 
3 Buclta de efta mifericor-
Ccj dia, A 
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día i torne diferente , que entré en 
ella? porque los defeos, de que fe 
abrafava mi xorazon,de fervir á Dios, 
pues tanto le debía, y lo que mas, 
que tanto por si lo merecia,cran gran-
des. Sentíale muy particular de íer 
otra de la que íoy : también le tenia 
muy particular de pureza , porque 
me pare cía que effa íbia admitía Dios, 
mas que nada , porque es la entrada, 
por donde he de ir á él > como otras 
muchas vezés me tiene moftrado* Af-
fi pafsé, halla que fue hora de comul-
gar ,xjucen haziendolo quedé como 
íuelo. Senti con conocimiento claro, 
que citaba cercada de Dios, y luego 
toda la luz de lo que poco avia me 
avia dicho , tan clara , y llena de myf-
terios , que es impufsible el deziríos. 
V i , como folo en mi topa, el que 
Dios no me haga tantas mercedes, 
que pongan al mundo en eípantoj 
porque lu amor eftá aparejado para 
hazermelas. V i íu caridad encendida 
para perdonar n^eftras deudas, que 
íobrepuiaba con infinitos quilates á 
todas nueítraS culpas , que contra él 
cometemos: y como efta caridad na-
ce de el miímo Señor, ün dependen* 
cia de que la tener, lino por quien él 
es. Aquí tuve luzes muy particulares, 
mas CÍcuras para poderlas dezir , que 
no es pufsibíe» Moltraronme que tal 
fea el amparo que me prometió , y 
de que me cubrió j y quanta íeguri-
dad puede tener, el que vive debaxo 
de él: mas no de la vida, que mientras 
dura , no ay quien lo pueda eftar, 
porque vivimos con nofotros mifmos. 
Como eito es , me moftraron aqui. 
También el como eftá en centinela el 
adveríario, aunque v i , que no me lo 
moftraba, aun como es 5 por qué ? no 
lo sé. Otras muchas cofas vi > que no 
sé dezir, porque no fe me acuerda 
mas, fino es para fentirlas, que elfo 
cnelalmaeítá. 
4 Pafsé todo el día con mil 
favores, porque ei alma , de los que 
á la mañana avia recibido , toda elta-
ba recogida con fu Dios, y Señor, lin 
poderfe apartar de él un íolo punto; 
porque el no la daba lugar a que lo 
luzieíTe. A la tarde cltuve algo traba-
jada en lo exterior ( aunque el inte-
rior eftaba aísi) por la mucha fangre, 
que fe me fue de los pies. También 
he dado en fentir una cofa (ios mas 
días que fu Mageftad me haze 
merced) que es > al paílo que interior-
mente me mueftran, con luz íobre-
natural, alguna cofa de las dichas, to-
do el día , o parte de el , la vifta exte-
rior tengo trabajadiísima > porque la 
luz , que interiormente liento de el 
conocimiento de lo que trato , me 
deslumhra, y me tiene aísi; iio sé 
que es , porque yo ha días que lo ex-
perimento , mas no sé la caula. De 
ruydos deei demonio, íiempre van 
adelante , que ya por no detenerme, 
no los contaré, porque ierá ÍIO aca-
bar jamas* 
5 Miércoles , por íi venia V . 
Señoría a comulgarme , levánteme a 
apaicjarme > como el día de antes > y 
gozé en las horas que eftuve, de un 
recogimiento interior , que me le 
cauíaba la dulze prefencia de Dios, 
queíentiami alma. Pedí deípues l i -
cencia para comulgar , y en ella fe 
atravesaron algunas cofas , qu* me 
dieron temor , íi tenia que confeflar 
de ellas < Mas aüeguróme lu Magel-
tad con luz interior , que no , porque 
la intención que me movió , rué bue-
na, y lo que deípues reíuítana tam-
bién. Avia íido > querer meter paz 
entre dos Religiofas con íu Perlada, | 
y mía, y fu Mageftad, haziendo co-
mo tan podetoio , las quietó , la Per-
lada las recibió, como madre, que lo 1 
es en todo* Y todo efto fe hizo eíta 
mañana meíma. 
6 Delpues que V . Señoría 
me huvo dado aNueítro Señor, lue-
go perdi los lentidos, y dentro de mi 
corazón me dixo fu Mageftad citas 
„ palabras : Audijiiia , 0- viáe , & in-
„ dina aurgm tuam : y ten atención á 
„ mi,que como Padre,que te ama ter-
„nilsimamente,te quiere ya que crez-
„ cas, y falgas de tus fentidos beltia-
,, les, que íe me agoitan lasftores,que 
„íiembroentu auna, porque de la 
,, herida, que Adán vueitro Padtc rc-
„cibió de el enemigo , en aquel 
I li primer añaito , que le dio en el Pa-
ray-
mm&«7i 
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i „ mi cariaaa te 
„ rayío Terrenal, las potencias de el 
„ alma quedaron en íus defeendicn-
„ tes tan flacas , y tan de (ordenadas* 
„ que de luyo maspreito inclinan á 
„ la imperfecion , y vicio , que á la 
„ virtud. De aqui han tenido origen 
„ todas las dificultades , las imperfe-
„ciones,y los impedimentos , que 
„ cada dia fe experimentan en la vid* 
„ efpiritual: los quales de todo pun-
„ tofe atravieíían ,y eítorvan el ca-
„ mino de la perfecion , ó la impiden 
„ de el todo, ó la hazen diíicultofa», 
,, Pues para fubir primeramente a ia 
„ cumbre, donde tiene puelto iu af-
„ liento la perfecion reiigioía, empi-
>, de el no reíolverfe á querer de ve~ 
„ ras, y animofamente llegar a lo al-
„ to : lo qual nace de no defear con 
>, eficacia la perfecion , que quien de 
„ veras, y verdad defea la falud,prel-
„ to fe refuciveá tomar la medicina. 
„ Efte efeto es tai ,que quita el prin-
„ cipio , y la eíperanza de adquirir la 
„ íalud de. la perfecion 5 porque el 
„ que no cftá refuelto , no comienza, 
„ y quien no comienza , no eípera 
„ confeguir el fin que pretende 5 el 
„ que no fe reíuelve,pierde la ocaiion 
,, de hazer bien, ó no haze nada, ó 
,, elige lo peor» Pues mira , como fe 
,, engaña , el que va dilatando de un 
„ dia para otro, el comenzar el cami-
„ no de perfecion. No te he dicho 
„ efto acafo,fino que con elio te quie-
,, ro reprehender tus muchas imper-
„feciones,y arrancar tantas yervas 
„ malas, como dexas nacer, íin que 
„ pongas diligencia en quitarlas 5 co-
„ fa , que á mi me defagiada mucho, 
i,y por efloquiero ya, que pongas j 
„ el arado en tu mano : y no te deten- [ 
„ ga la dificultad, que lientes, por la I 
„ efperiencia que tienes, que no pue-
„ des faiir con ello, aviendolo comen-
„ zado á hazer, porque ello ha nacido 
„ de faltarte una fuerte determina-
„ cion , porque para alcanzar el prc-
„ mió, y la corona > no lolo bafta pe-
„ lear, lino también es menefler ven-
„cerj porque la perfeverancia lleva 
„ corona , que no comenzar oy las 
>, colas , y dexarlas mañana. Mas por 
mi caridad te prometo, qae li lo 
I >, que abra te enfeñare , no lo pones 
i » por obra , que no fe te ha de paüar 
¡ i, fin caftigo; 
7 Primeramente ¿ quiero 
„ que me cótífagres tus ojos, de mo-
„ do , que á hombre ninguno no los 
„ pongas en el, íind deíde oy para 
>, liempre, han de fer tan ágenos de 
„ ti, que no fepas, como tienen los ¡ 
„ roílros, íeaíe el que íe fuere. Tam- i 
„ bien quiero, que huyas de fu con- • 
„ verfacion , íino es con el que te da i 
„ luz en las colas de tu alma, y con el 
>,que huvieres de confeífáf tus cul-
„ pas y mas de otra manera , íeaíe el I 
,, el que fe fuere , por aora no es mi 
„ voluntad comuniques con nay de, ¡ 
„ ni falgas a las rexas de la porre ría, í 
„ lino que podrás citar en el Confef- \ 
„ ionano con el que te rige, y de otra 1 
„ manera no. También te mando, i 
„q te abítengas de todaconverfació,y j 
„ que no habics, fino es preguntada, I 
„ y eflo, pidiéndome á mi la bendi- ¡ 
9> cion j porque la muerte, y la vida I 
»> eltán en manos de la lengua, y con ! 
»la muerte toparás mas fácilmente, ¡ 
« que con mi férvido : por c(ío mira ] 
» lo que hazes, y no me faltes en ef- j 
» to. Procura fiempre andar tan cuy- ! 
» dadofa en la guarda de tus fentidos, 
a que no ules de ellos en cofas, que 
»tengan la menor apariencia de mi 
»ofenfa, ni defagrado j y liempre 
» que lo contrario hizieres, procura, 
»que no fe te Vaya déla memoria, 
»lino toma luego peniteacia , y con-
» fielíate , porque á mis Efpoías íiem-
» pre las quiero muy puras, y de otra 
» manera rae dañen roftro , porque 
» como te tengo dicho, no admito 
»jamas cofa qne tenga mancha; Se 
„ en efto cuy dadofa , fobre todo. 
Otras muchas cofas me dio íu Magef-
tad á entender , que no se como 
las diga. Sobre todo , me encar-
go el cuydado , que debia tener 
la guarda de los fentidos; con 
cofa , que á mi me importa mu 
cho , y hago menos. Moftróme, 
como de aqui adelante , queria 
fer en todo mi Macftro , y que 
con particular advertencia andu-
viere en fu prefencia j porque 
: t 
Ce 4 
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CAP.XXXXVIII 
S>ESCUS\ELÉ CHISTO 
los bienes > cm que enriquece a 
quien dignamente le recibe -y y 
manda , le ponga como fe* 
lió /obre fu cora-
%0)h 
•A La noche lo pafsé muy trabajada , porque el adverfario dio en ator-
mentarme mucho , con 
amenazas fetozes: afsi lo pafsc traba-
Jada , porque también la fangre que 
le me fue , era mucha, y afsi quedé 
dibiiitadade todas maneras, que no 
fabia que me hazer. Parecíame, que 
citaba fü Mageítad enojado conmigo, 
y corno no entendia la caufa, dábame 
mucho mayor pena. En la oración, 
que tuve defde las dos * nafta mas de 
las cinco* todo fe fue en lagrimas, por 
el conocimiento que tenia de mis cul-
pas , que con él no fe podia mcnos¿ 
Comulgué , y reprehendióme fu Ma-
geítad algunas cofas que avia faltado* 
IEfto fue al principio que le rccibi>mas 
del pues, me hizo grandes mercedes, 
y fobre todo, me dio un conocimien-
to muy particular de los efetos, que 
caufa eñ un alma, quandó le recibe 
engracia. Eítos fon tan grandes, y 
llenos de vida, que totalmente vi, que 
era todo ei remedio de una alma( íi 
quería vivir con Vitoria de fus enemi-
gos) el llcgarfc áefte divino Sacra-
mento , como a fuftento celeftial. Pa-
recióme , que le veía en mi alma , y 
como fe incorporaba en ella. Vi en 
I efto, que aüriquc Dios entraba en mi, y fe unía a mi alma t no por fer tanta u grandeza, perdía yo mi fer 5 mas 
vile trocado en Dios, y tan en él, que 
de ícr de criatura vil, y en todo pe-
queña ,aqui citaba hecho grande, y 
endioíado, por lo que vi, que de 
aquella participación de unión , fe le 
daba. 
2 V i , que cofa es eftar en 
gracia , una alma de Dios, que capaz 
es, para los bienes, que Dios pone 
en ella , como de continuo íiem-
pre eítá influyendo el Eípi-
rítu Santo fus divinos dones en ella. 
Moítraronme quan nobles , y ricas 
eftán las potencias de el alma con la 
luz , que de aquí participa , y ia enfe-
ñan. Vi la voluntad como un fuego 
abrafada de amor, de el conocimien-
to , que á el entendimiento aüi iíuf-
tra, y todo ló vi éndiofado; y que pu-
blicaba bienaventuranza: y en rin tan-
tas cofas, y tari celcltiales me moitra-
ron, que ferá cofa impufsible el po-
derlas dezir; porque yo no fabré , que 
foy inorante > y mucho nías, quin-
tó mas de cito me eníeñan, porque 
cito también lo inoró; Dixome fu 
Mageítad , ü dtóme á entender quan-
dó me tenia afsi, de lo que fe íervia, 
de que le recioieífen á menudo los 
que el tenia prevenidos con íu gra-
„ cia.Dixome : Elto es ¡ hija > io que 
„ paíTa en tu alma, que dixe a mi Pa-
„ dre , quando rogué por voíotros: 
( aqui me dixo un. iatinj mas ia decla-
ración de él diré mejor * que dezirle) 
„ La gloria , que me aveis dado, yo 
„lela he comunicado , para que yo, 
„ y los míos leamos una miíma coía, 
„ afsi como yo foy una rriifma cola 
„ con vos¿ ( Efta es la declaración. ) 
„ Vés aqui, hija, cumplido en ti lo 
„ que yo pedi á mi Padre¿que me con-
„ cedicífejfoio para hazeros bien. Por 
j, elfo quiero , que mé recibas caJa 
„ dia, li la obediencia te diere lugar} 
„ porque quiero por efte medio,que 
„ te confuma en ti todo lo que here-
darte de tu Padre Adán, lo mas 
„ notable , con que á mi me delagra-
„ das, y que vivas vitam amatoriam^ 
„ que puedan dezir por ti, que vives 
„la vida de el que amajelqual no 
„vive ensi,íinocn fu amado, con 
„ quien converfa, y defeanía, en cu-
„ ya prefencia ílempre anda, cuyas 
„ obras imita, y olvidado de sí, fola-
„ mente cuy da de hazer placerá Iu 
„ amado Jcíus : porque amatoris ani-
mus, i 
N M M mmmmtm 
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\mus morium cji ¿t corpo^e, 0* vivit 
\„ in dum , porque el alma , que me 
,, a m x a mi , eltá unida conmigo : eltá 
,,, cu no muerta en-si miüna , para fus 
: ,, propias caías•$ foiamente vive para 
„ las que tocaná mi amor, haziendo-
„ ie aísi á una conmigo. 
3 Eito te he dicho, para que 
• „ mejor entiendas lo que oy he obra-
„ do en tu aliña 5 que no es otra co-
„ fa , que lo que ueteo íiempre hazer 
„ en ti. Mas. es epía , que eípanta la 
„ dureza , que tienes en eífe coracpn; 
„ que á no fer afsi > pudiera ettár he-
„ cho brafas, y de todas maneras ido-
,, nea , para poder obrar en ti lo que 
,.dcLeo..Vlasya no quiero tomar otro 
,, medio , para hazer elta obra en ti, 
,, lino porque tu te llegues á elte di-
„ vino ibitento , que es la vida por 
„ donde tu lias de vivir por. tiempo; 
„ y agora quiero que lo hagas , y di-
j ,, gas a tus Co,nfeífo;es. Y diles lo que 
j ,, un Pro teta dize : Non juní vi& mea, 
l fuut via ve'jira, üuelta de.élta comu-
| m¿*n , hálleme confoladtfsima, y mas 
! licr.d de luz divina, que me tema pe-
[ netrada el aíma > mas con todo ello 
lentia en eüa aulencia de lo que antes 
avia tenido , que era de un Dios po-
dcroio , y minutamente amoroio. El-
lo me cauíaoa unas quexas en el al-
ma , quexandoíe , de como tan prelto 
i ie avian libertado de aquel cautiverio 
! de amor, en que antes avia eítado \ 
4 Aíí>i pafsé todo el dia con-
fclada , aunque trabajada de dolores, 
que fueron tan grandes , que muy 
j retto me nuve de recoger, para en-
trvir en Viernes , que perdí antes mu-
cho ios temidos, que iuelo; y no me 
cor.1 ole puco con elfo , porque en 
clios era impufsibie padecer tanto. 
Fue je] primer arrobamiento a las nue-
ve y media , con que acabé de entrar 
a padecer, y conocer lo que tengo 
haría neceisidad ; mas plegué á Dios, 
que todo no le vaya en conocimiento, 
y jamás fe pongan por obra , que hal-
la aoraaisi me lucede ,lin que jamás 
aya emmienda. Bendito fea Dios,que 
tanto me lufre , iiendo quien íoy , de 
todas maneras mala. Perdi los fenti-
clos antes de las diez , y tuve el pri-
mer arrobamiento , que fuelo , y en 
e l , reprehenfionde culpas, que avia 
hartas eíte dia : en particular me re-
prehendió fu Magcitad una. Dixome 
fu Mageítad muchas colas , que no 
fabre dezir. Fueron enfeñandome co-
fas muy particulares, y en la que ao-
radiré , no se i i te me acordarán de 
el todo las palabras. Dixome , feña-
„landomcunaculpa:Quando yo pro-
„ metiel Maná eícondido al vence-
„ dor, dixe a aquel Obxípo,con quien 
,, hablava que hiziefic penitencia de 
„ fus pecados , porque cito era necef-
„ íario , para poder comer la comida, 
„ que fe le prometía. Lo que le ofre-
„ciparafalir vitonofo, fue un cu-
„ chiiio , que falia de mi boca, dan-
„ dolé en efto á entender , que no 
„ baíta, fe ahoguen los pecados en 
„ el mar penólo de las lagrimas , ora-
„ ciones, limoinas , y mortificacio-
n e s , y aunque el corazón le parta 
„ en cien partes, de íentimiento, por 
„;averme ofendido; fino que es ne-
„ ccifario, que por la boca de elCon-
„ieílbr las degüelle con el cuchillo 
„ de la abfoiucion iacramentaL fcs de 
Fe, tal. Todo cito me dixo fu Ma-
gettad, con otras muchas caías, que 
como inorante, no sé dezir; mas dán-
dome á entender, que una culpa ( de 
la que alli me reprehendía ) que le 
faltaba citar abluclta por el Conréf-
for; y otras muchas cofas acerca de 
la confefsion , y de el gran fruto, que 
de ella fe faca, quando fe haze con 
todo lo que íe debe , de contrición, 
y aparejo. 
5 Quedé padeciendo muchos 
trabajos, porque era en la hora, que 
yo luelo padecer mucho, que es la 
agonia de el Huerto. Por faber ya, 
como de ordinario voy teniendo la 
reprefentacion , no haré (por no de-
tenerme ) fino dezir los arrobamien-
tos , que eíte dia tuve; porque aun-
que me reprehendieron mucho al 
principio , dcfpues me hizo lu Ma-
gellad muchas mercedes , como de 
tal Padre podia efperar. Tuve uno, 
quando las acufaciones de en cala 
de Cay fas, y vi aqui á tu Mageítad, 
mas bello que el Sol (fin ver por otra 
par- v 
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parte nada, quetuvieffe forma.) Di-
xome : Pone rne ut fign&culum fufer 
f§r tuum. Qué pienfas, hija mia, que 
„ pido yo aqui á mi Eípoía? No es 
„ otra cofa, mas de lo que yo defeo, 
„ que hagas tu conmigo. Pidole, que 
„ me ponga por felio íobre fu cora-
ron, y íobre fu braco derecho. Con >i 
k 
„ mis armas quiero que traya felia-
„ do fu coraron ; efto es , que los de-
„ feos, y penfamientos, publiquen 
„ que es mia, y que no íe lecayga 
„ de la memoria; uno que fu inten-
„ cion en todas fus obras, vaya fiem-
„ prc enderezada a fervirme á mi fo~ 
„ lo, y á amarme fobre todo lo cria-
„ do. Porque fuera de el interés gran-
„ de, que le va en agradarme á mi, 
„ fon particulares los bienes , que 
„ rcfultan de hazer las obras fíempre 
„ enderezadas á mi mayor gloria. 
„ De efto es notable el bien, que 
„ viene ai alma, que lo haze afsi. 
„ Por elfo quiero yo, hija mia, que 
„ jamas tomes otro blanco de tus 
„ obras, fino es efte, que con eífo 
„mc agradarás, y crecerás ento-
ldo. 
6 Tuve otro arrobamiento, 
antes de la Coluna. Eftc fue muy no-
table, y no sé , fi le fabré dezir. Di-
xomc fu Mageftad , en el centro de 
mi alma ( fin forma ninguna, ni ver 
5, nada :) Pedido te he que me des el 
„ coraron muchas vezes ; y no folo 
„ te lo he dicho, mas te he eníeñado: 
„ qué te detiene, á que no lo hagas? 
„ que es el no acabar de darme las ni-
„ ñerias de él ••> que en faltándole al-
„ go, de que todo me le puedas dar, 
„ ya -no fuera, que te poder agrade-
cer. A efto te eftorva lo que te 
„ enfeñaré aora : lo primero , la po-
„ca guarda defentidos, que tienes? 
„ porque por grande que fea la fra-
„grancia de el licor, que eftáguar-
„ dado, fi ay por donde íalir, queda 
„ fin fner$a,y eftragafe de modo, que 
„ pierde el fer, que antes tenia. Aísi 
„ es el coraron de el hombre, que 
„ mientras no tuvicredes guardados 
„ los fentidos, y rendidos á la razón, 
„ fino es que a rienda íueltalos dexa-
,, redes andar por donde quificren, 
„y fus malas inclinaciones los llevan; 
„ con eífo , ni podéis guardar el co-
„ ra£on, ni con verdad dezir nayde, 
„que me le tiene entregado, fi por 
„ otra parte me le ufurpa por otro ca-
„ mino, que es el que te acabo de 
„ dezir. Aora te quiero enfeñar una 
„ gente, que como en Paray fo de de-
„lcytes defeanfa. Vi un mar tem-
peftuofo , y en medio de él algunos 
edificios 5 algunos por de fuera tan 
cerrados, y fuertes en sí, que ni las 
lluvias, ni los vientos, que los vi con-
trallar , ni los tocaban, ni hazian mas 
al caío, que fi eftuvieran en una fere-
nidad muy grande. Efpantéme, por-
que lo defuera de efte edificio era 
tierra, y de luyo movedica, y fuge-
ta á qualquier infortunio : pues ver-
la tan confiante, y que nada la con-
trallaba, dióme defeo de faber la 
caufa,y que unificaban aquellos edi-
ficios? que no avia entendido nada. 
Dixome fr Mageftad: Pafía adelan-
t e , y mira otros; y yo te enfeñaré, 
„ que es lo que aora vés. 
7 Vi en efte mifmo mar otros 
edificios, que al primer viento , que 
les combatía, caían en tierra, y fe 
deshazian, como fi no fueran. Otros, 
que aun con mas refiftencias, mas ai I 
cabo venia a fuceder lo que de ios ' 
otros. Vi otros, que no les comba-
tían ayres, fino de las raifmas aguas 
de el mar, fobre que eftaban funda-
dos , fe les entraban por todas par-
tes , y echaban fuera lo que avia den-
tro , fin dexar nada, que cofa valief-
fe. Dixome fu Mageftad: Aora, hija 
„ mia, te quiero enfeñar, que íinifi-
„ ca lo que has vifto. Efte martcm-
„ peftuofo, es el de efta vida mortal; 
„ que mientras en ella fe vive, uo 
„ ay feguridad en nada. El edificio, 
„ que ves tan cerrado,y fuerte,cs que 
„ eftá fundado fobre la piedra fuerte, 
„que foy yo,(eftosvi,que ionios 
„ que cftán fundados en humildad ) 
„ donde por eflo no les pueden cm-
„ pezar, ni las lluvias , ni los vientos, 
„ que a todo hazen refiftencia , por-
„ que fus rayzes fon hondas, y folo 
„ yo poderoío para moverlas; que 
„ fon humildad > que de efto es lo 
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,, que los demonios huyen de mille-
¿¿U4S, y afsi Tolo yo tengo poder en 
,, ellos , como verás. La cauía de 
„ verlos tan cerrados, y fuertes, fien-
,, do de el miírno barro,que ios otros, 
„ es, porque dentro de cite edificio 
„ hago yo mi habitación, y afsifoio, 
„ quando es mi voluntad , fe, abre: y 
„ eltátan fuerte , porque como eítoy 
„ en él , que íoy ia fortaleza incon-
,;traftable , dbyies lo que han me-
„ neíter para alear, y vencer en to-
„ do lo que fe les ofrece, y afsi por 
„ eífa cauía eítá de eíte modo , que 
„ vés, mas para que mejor entiendas, 
, , como es cito, repara. 
8 V i , como fi con una llave 
me abriera fuMageítad aquel Pala-
cio , dándome á entender, como las 
almas, que de el todo fe dedican á 
fu ícrvicio , y le hazen una total en-
trega de sí en él,eítas tales jamas abren 
fus íentidos , Impedir á Dios favor, 
y auxilio , con el qual , aunque fe 
aprovechen de ellos, no es de modo, 
que les viene á hazer daño, porque 
es pallando primero por donde les 
ha devenir toda ayuda, y auxilio} 
que eíto es lo que unificaba el ver, 
que fu M.igeltad, para moítrarme 
lo que pallaba dentro, abria prime- I 
ro ia puerta. Aquí me mandaron, 1 
que fiempre que hable, 6 aya de ha-
zer algo , fea pnmero tomando la 
bendicio.t, como lo folia hazer. Deí-
pues de abierta, v i , que en medio 
de cite Palacio eitaba un trono de 
gran inageíUd , que la recibía de lo 
que tenia encima, que era Dios, co-
mo Señor univerfal de todo lo criado. 
Eíte Señor eitaba fobre cite trono, 
y á fus pies tenia una alma, iras bella, 1 
que todo lo que le puede dezir, ni 
peníar : la qual citaba adornada de 
riquifsimas joyas, y en todas ellas 
la Unificación de las virtudes, de que 
dtaba adornada, que eran las joyas, 
que áios ojos de aquel Señor eran 
mas agradables , que fe pueden de-
zir. Hitaba de ella manera , tan quie-
ta , y íoíegada ,que parecía , que en 
aquel Palacio, Cola ella ,y aquel gran 
Señor vivían fin cuydado ella de na-
da , mas de foio agradarle, y darle 
güito, que ello era en todo , quanto 1 
haziajporq ella no fe movia por otro, I 
que por él, porque en él vivia , en 
él afpiraba,y por éi tenia todo el bien, 
que defeaba, y afsi no le podia faitar 
nada, lino que vivia una vida, que 
mas parecía de gloria , que mortul. 
Díxome fu Mageítad : Ves aqui, co 
„ mo viven los que de el todo morti-
„ tincados fus íentidos , y fugetos a 
„ la razón > no viven otra vida , que 
I „ la que de mi reciben: y eftas me 
>, fon tan agradables , que por tales fe 
„ dizen, que mis deleytes ion eftár 
„ con los hijos de los hombres, por-
„ que mi Reyno le tengo dentro de 
,, ellas. Mira elle trono, que te ha 
„ parecido tan rico, y preciólo , es 
„ el coraron de efta mi Ejpofa, en 
„ el qual defcanfo,como en un Paray-
„ lo de deleytes. Por eííó, fi tu quic-
„ res , no avrá otra ninguna diferer-
„ cia, de lo que pallará en tu airea; 
„ porque'todas las hize, quando las 
„ cric, capaces de tanto Dien, por-
,, que como avia yo de morar en ellas, 
,, hízclas afsi. Moítraconme , como 
aquel otro edificio, es el que tundan-
do todas las cofas fobre las trmfito-
rias de cita vida, como fus funda-
mentos citan fobre arena , es impuf-
lible poder tener fuere, 1 para vencer, 
ni reíiftir el menor combate de el 
mundo; y t&i a los primeros encuen-
tros cae, y fedeshazeen lo que fe 
fundó j que es en viento de propia 
eitima. 
9 Aquel, que por eftár abier-
to por tantas partes , ic le entraban 
las aguas, y destruíanlo que dentro 
eitaba , es los que viven tan por -fus 
íentidos, que fin hazer renitencia 
alguna, dan lugar á que entren las 
colas de eltavida; y entradas , del-
pues que toman poflefsion de el co- j 
racon, viene defpues á terminos,que 1 
dentro de breve tiempo, fe convier- I 
te en lo que fon, que es en tierra: ¡ 
dándome a entender, que les dirá 
Chtifto , que a donde cítá íu teíoro, \ 
allí eítá fu coraron , pues folo en lo I 
perecedero le tienen puefto, fin ai'- ¡ 
pirar a loque tanto les importa, co-
mo ábufear los bienes para fu alma. 
En 
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f En todo lo dicho entendí infinitas co-
* fas > de modo , que dcfpues acá ¿len-
to particular aprovechamiento, por 
la luz,que me ha quedado. Pare-
cerá encarecimiento, mas no lo es, 
lo que aora diré , íino toda verdad: 
acerca délas riquezas, y bienes de 
efta vida, me íucede ver una cofa 
preciofa, de las que afsi llaman de 
acá, como de perlas, ó diamantes, 
y no me parece mas , que íi me pu-
ñeran delante un pedaco de cobre 
baxifsimo, y en todo vil, antes me 
dá horror en verlo. Al contrario, to- \ 
do aquello, que huele á pobreza 5 una 
Cruz de palo, me parece preciofa, 
y me lleva de modo el corazón, por 
fer afsi pobrecita , que en él tiene la 
diferencia de eftima, como de el cie-
lo á la tierra: y afsi es grande el apre-
cio , que de qualquier cofita, por pe-
queña que lea, hago, porque me 
parece, que tira más á pobreza. De 
efto diré en otro lugar mas, y afsi lo 
dexo aora. 
CAP.XXXXIX. 
BATALLA, Y CONTIEN-
da entre el Ángel de guarda x y 
el demonio , por una alma. 
Vé la fealdad, y gra-
vedad de el 
pecado. 
•C OMO fue grande el arro-bamiento , afsi el pa-decer lo fue mas;por-
que quedé la mas tra-
bajada , que he eftado, y io eftuve 
parte de el dia , que no fabia, como 
me valer > porque algunos ratos me 
dexaba fu Mageftad en un defampa-
ro grande, de todo lo que me podia 
fer de alivio , como de fu prefencia; 
mas no tan encubierta, que me falfaf-
fe la reprefentacion de lo que eftaba 
padeciendo,que eífa nunca falta, por-
que en ella tengo lo que padezco, y 
I lo que entiendo. Ya debía de fer 
I cerca de quando Chrifto efpiró ( que 
I por aqui íe verá lo que padecí) quan 
/ do tuve otro mayor trabajo j y fue 
I que fe me reprefentó un demonio 
ferozifsimo, el qual eltaba atormen-
tando á una alma,con la mayor cruel-
dad , que fe puede dezir, y todo fu 
intento era , para cegarle los ojos. 
Eípantéme ; mas luego vi junto de 
ella á fu Ángel de guarda, que tra-
vaba con el demonio eftraña pelea, y 
todo el tiempo, que fe ayudó la alma, 
íiempre la favoreció, tanto, que por 
lazos, que la ponía el adverfario, 
de todo la facaba vitonoía. Cierto, 
que era para maravillar, ver la foli-
citud de efte divino Ángel , porque 
un folo punto no paraba j durmiendo 
ella, velando Íiempre eítaba á fu la-
do con efta vigilancia. ) Ver, como 
la aviíaba, ylahazia huir de el pe-
ligro ? y íi citaba en el, como la fa-
caba? Cierto¿ quenó sé, íi he vifto 
jamás cofa, que tanto me efpante. 
Reparé , que á todo eílo fe ayudaba 
ella poco, ó mucho, y íiempre que 
acudía con ayuda, ponia luego tanta 
aquel Ángel, q luego era por fuya la 
Vitoria. De efta manera eftiivieron al-
gún rato, en que conocí claramente, 
lo mucho que debemos á los Ange-
les , que nos han dado por guardas 
que cierto, que creo , que íi todos 
lo fupieramos, que les fuéramos muy 
agradecidos; porque tenemos en ellos 
grandes defenfores, para qualquier 
peligro. 
2 Masmoftrófcme aquel Án-
gel trifte dentro de breve tiempo, y 
„ dixo: Mira, hermana, en lo que 
„ para efta tuya , pues no íolo quie-
„ re perder Ja folicitud, que con ella 
„ he tenido, íino que eícarneciendo 
„ de la fangre de fu Criador , y de el 
„todo bolviendole las efpaldas, fe 
„ va tras fu enemigo, y en todo de 1 
„ Dios. Yo todo el tiempo, que ella I 
„ fe ha ayudado, y ha querido la mía, | 
,) no le he faltado, y íiempre , como 1 
„ has vifto, ha falido vitoriofa: no me 1 
„ es dado mas,porque Dios noad- 'I 
„ mitc voluntades toreadas, ni á nay- í 
„ de la haze, porque á todos les de- f 
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„ xó fu libre alvedrio, paca que íi-
„guieíTen el bien ; les dio luzesbaf* 
„ tantes, para que conocieííen lo que 
„ les va en hazerlo. Sino quieren, por 
„ fu culpa es, que nayde jamás fe 
., perdió ; que no fuelle entendiendo-
„1OJ masíi quieren buícar muerte, 
„ vayan á ella; mas yo no le faltaré, 
„ nafta que la natural le venga , y le 
„ ayudaré , como has viíto, íiempre 
„ que ella lo quiíiere, porque para 
„ elfo me la dieron en guarda. (Aqui 
en ella palabra entendi, como los 
Angeles de nueftra guarda los tene-
mos, nafta que nos prefentan en el 
juyzio, que le haze al íaiir el alma de 
„ el cuerpo. ) Mas mira , que deíven-
„,turada cofa es , ver una alma enre-
„darfe en pecados; á lo qual eftás 
„ también fujeta, mientras que vives 
„ en ella vida mortal, y todos lo ef-
„ tuvieron. 
5 Moftraronlc aquella alma 
faliríc de el vando de el Ángel, y írfe 
al camino , donde eítaba fu enemigo; 
el qual á ios primeros principios la 
foÜcitó con grandes promeiTás,y mof-
trandofele muy benino en todo; mas 
deípucs , que el vio , que fe le acer-
caba , la cogió ( á poco que ella fe le 
ofreció ) y fa vendó los ojos, ató las 
manos, y pies, y en el coraron la pufo 
no sé que , que dentro de un initan-
te,fe pufo (efta que antes ,parecia 
criatura de Dios) hecha un monftruo 
fierifsimo , que me parece , que fino 
me la quitaran de delante de ios ojos, 
que fola fu vifta era batíante para mo-
rir alli luego. Aqui fe me ponderó 
la gravedad de el pecado , y que co-
la es eitár una alma fuera de la gra-
cia de Dios; que folo penfario me 
haze ellremcccrme, y elaríeme el 
cuerpo. Válgame Dios, para que de 
bienes, y males nacimos! Bienes ion, 
ios que ayudándonos , con el auxilio 
de Dios, feguimos el camino de la 
virtud,apartandonos de pecados: mas 
males el que viviendo cftáraos fuje-
tos á hazer lo contrario , y aun mas 
fácilmente , porque en fin vivimos 
con tres enemigos fuertes , y el ma-
yor , el que continuamente le delea-
mos hazer bien, ó por mejor dezir, 
mal, pues en cumplirle loque él dc-
fea, no es fino bufear la meí ma muer-
fe. 
4 Efto es lo que aqui vi, y ! 
mucho mas , que no sé dezir; como • 
he quedado defpucs acá , tampoco, \ 
porque parece , que vivo con un fo-
brefalto , que en eftando un inflante | 
quieta , ó contenta, luego buclvo ef- ¡ 
pautándome, de mi, como puedo cf- j 
tár ai si ? pues aun íiempre vivo, y j 
puedo morir,cayendo en dcfgraciade 1 
Dios. Hazeme paliar muchos ratos 
trabajólos: que, me acontece. quan-
do me voy á dormir, temblar, por ; 
penfar, quando me armará alguna el ; 
adverfario , que deípucs no pueda la- j 
lir delia? Pues no dexa deconfolar- f 
me , ver, que aquella para perderle, ? 
fue con fu voluntad. Mas yo también i 
la puedo tener, íi Dios no meló ef- \ 
torva , que de la mifma maíTa íoy, y 
el mifmo natural tengo , y tres ene- * 
migos tan folíenos: y aísi todo efto * 
me trae harto confuía, y temeroía. I 
Dios por fu mifericordia, me Iibre,co- j 
mo puede , pues yo de mi parte no \ 
puedo , fino caer de fu gracia, que es j 
lo que mas fiento , y que efto puede 1 
fer tan fácilmente , lo que lloro. 1 
5 Bien efpantada quedé de 1 
lo vifto, y íiempre lo cftaré. Torné i 
á padecer , que no debia de fer hora j 
de bolver: mas dentro de breve I 
tiempo tuve una fufpeníion, que en j 
ella me confoló fu Mageftad , dizien-
dome en mi alma: Hija mía , aunque 
„ las cofas, que* has viíto, fon para te-
„ mer, porque* eftás fujeta á todo: 
„ mas fia , que íoy fiel, y que te ten-
„ go tomado el coracon , y afsi no 
„ tendrá parte en ti el adverfario; mas 
„ íiempre teme, y no fcrvilmcnie, 
„ fino con temor de hija , por no de-
„ fagradar ámi, tu Padre, y Criador. 
Con efto quedé confolada, y llena 
de confianza, de ver tema un Dios 
tan milericordiofo, y benino. Bolvi 
en mis fentidos trabajadifsima, por- ! 
que el padecer fue mucho. A la ma- I 
nana, eftando con fu Mageftad , lo í 
pafsé muy confolada, porque me hi- ¡s 
zo muchas mercedes; todas en la j 
oración de recogimiento, que fue- < 
lo 
! 
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lo tener, que en aquel filencio me 
paíían mas bienes, y participo de mas 
luzes , que en muchos arrobamien-
tos , como íos dichos, 
6 Comulgué, y también me 
hizo fu Mageftad muchas mercedes, 
y entre ellas me dixo: Si quis in me 
non manferit, mittetur fords, Jtcut 
palmes, & areftet, & coíligent eum, 
&" in ignem mittent, & árdete Mas 
„ tu, hija, procura dezir: Mibi au-
tem adbarere Deo bonum ejf. En efto 
„ entenderás los bienes, que tienen 
¿ los que íe llegan á mi; porque de 
,, otra manera , í eran echados de mi, 
„ como te he dicho arriba. Mira, hija 
„ finia, que foy pan de vida, y que 
„ nayde,que me recibiere limpio, pe-
r e c e r á 5 porque yo me quedare en 
„ é l , para darle fiempre vida. Mira, 
¡yque foy tu fortaleza, venme á buf-
„ car , que por muchos titulos lo de-
,, oes hazer; porque yo vine para Jos 
,, necefsitados ; mira , fi lo eres. Soy 
„ tu Paftor, y vengóte á bufear; y pa-
„ ra que tu me halles, tengo feñala-
„ do efte pan,quc en él eftaré de aqui 
„ al fin de el mundo ,.para todos los 
„ que me quiíieren, fin negarme á 
„ nayde. Eres miEfpofa , jufto fera, 
„ que me bufqucs 5 porque que eípo-
„ ía, fabiendo adonde efta fu efpo-
„ ío , jamas fe aparta de él ? Procu-
ra fer cuydádofa, y cumplir con las 
obligaciones detueftado, que yo 
„fiempre eftaré contigo, que me 
,, quieras, y defees 5 porque para elTo 
„ baxé de el Cielo á la tierra, a ro-
bar corazones. No quiero , que 
>> quieras, fino es á mi, porque yo foy 
„ tu teforo único. Procura, que efto 
„ fea, porque en todo te ayudaré, y 
„ eftaré mas prefto en ella, que tu en 
„ deíearme; porque en fin eres mi Ef-
„ pofa,y hija redimida con mi fangre. 
„ Ten buen animo, y todo tu defeo 
„ fea llegar á efta mefa, para que ha-
„ gas en efto, y en todo, mi voluntad. 
„ Ríndete á mis Miniftros, que yo 
„ les daré luz, porq fon las de mi Iglc-
íia. Eftas, y otras muchas cofas, me 
clixo fu Mageftad, llenas de amor ar-
dentiísimo,cori que quedé coníolada, 
y con nuevos defeos de ícrvirle. 
— 9? 
7 Pafsé todo el dia, regalán-
dome con ellos, y fuplicandoie, jne 
dieííe gracia , para que yo acertaífe l 
a íervirle, pues que mi defeo no me le 
daba de otra cofa. Efte dia ( eftando 
allí con el Santifsimo Sacramento) 
muchas vezesperdi los fent¡dos¿y era, 
porque me parecía, que una luz, aef-
de la Cuftodia , venia derecha á mi 
coraron, que influyéndomela, queda-
ba con ella fuera de mi, anegada to-
da en Dios. Lo que aqui fentia, eran 
cofas divinas , que ño fe pueden de-
zir. Pafsé todo el dia , ó parte de el 
con eftas cofas. Aunque eftaba aiii, 
no dexó de trabajarme el adverfario, 
porque no hazia, fino deíde lexos 
ámenacarme, que defpues me avia de 
hazer mal. Mas como entonces ci-
taba tan amparada, de el que es po-
derofo fobre todos, no fe me daba na-
da ; antes burlaba de é l , y me era 
memoria para fuplicarle á fu Magef-
tad , me dieíTe luz para contra fus aze-
chancas. Defpues reparé, lo que era, 
porque dentro de breve tiempo me 
mandaron, que pidiefle por una alma, 
que eftaba enredada en algunos pe-
ligros, que dificultofamente faldria 
dellos. Yo lo hize^  todo quanto pu-
de? que puedo dezir, que con mayor 
afeto, no sé , fi ha dias he pedido á 
fu Mageftad cofa ninguna; hize á 
una fierva de Dios, que lo hizieíTe: 
pues fíntiófe tanto el adverfario,que f 
fin tener verguenca, delante de quien 
eftaba , me la juró; y prometió de al-
borotarme aquella, por quien pedia, 
que fuelTe tan mi contraria , que ella, 
mas que nayde, me períiguieiTe: y 
también me prometió , qué me avia 
de maltratar á la noche. De efta ma-
nera pafsé el dia; y á la noche no fe 
hizo lo que el demonio tenia penfa-
do, antes no he pallado noche tan 
quieta; con que di mil gracias a Dios, 
por tantas mercedes. 
8 Otro dia, Domingo, co-
mulgué , y reprehendióme fu Magef- \ 
tad de algunas cofas, que avia hecho, 
con mas feveridad de la que íuele 
otras vezes; con que fe me reprefen-
tó mas la gravedad de el pecado. Hi-
zome, que prometielTe la emmienda, 
1 
•• 
que 
I 
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f que la falta de entender loque avia 
hecho , me la perdonaba. Tuve efte 
dia muy grande fuípeníion, y eneila 
me dixo íu Jvlageftad: Hija, muy pref-
„ to te quiero dar mi fortaleza, para 
„ que vendas á tus enemigos; que con 
„ ella has de hazer maravillas* En 
iodo etto > no sé , que me dixo fu Ma-
gullad , ni quifo , que tuvieífe mas 
declaración en ello. Todo elte dia 
le pafsé trabajada , porque las heri-
das tenia trabajadiísimas, y con do-
lores tan penetrantes, quede un lu- i 
gar no me dexaban menear , fino es 
con gran dificultad. De el cortado 
me falió gran cantidad de fangre, 
con que también me dibiíito mucho; 
y aíiitodo el exterior, y interior lo 
tenia trabajado,porque me comba-
tían penlamientos de defeonfuelo 
muy grandes. Ver á tantas fiervas de 
Dios, como le alaban, y yo inútil 
para todo. Eítoes lo que me traba-
ja íiempre ; aunque no dexo de llevar 
confianca en lo que V. Señoría me 
mando ayer , de que Dios me ha de 
1hazer merced oy dedexarme fin lé-ñales , porque es fiel, y de efto, íiem-pre que íe lo han pedido, mandándo-
melo , me las ha quitado, dexandome 
inílantancamente aun fin fcñalcs. Las 
de aora creo , que me han de que-
dar, por lo que entendí el Viernes; 
mas íirvaíe lu Mageítad, que fe me 
cierren ; que lo de demás , fácil fera 
el encubrirlo, que para elfo muchos 
modos ay, 
9 No digo de mas comunio-
nes , porque la de el Lunes fucedie-
ronme muchas cofas en ella; y afsi 
la guardo para otro quaderno, que 
aquí no tengo lugar. Los defeos de 
fervir a fu Mageítad los tengo muy 
particulares, y aora me le da de el 
rendimiento; porque quiere , que en 
e l , mas que en nada , me exercitc, 
que defpues él obrará maravillas fu-
yas , que no sé , que pueda fer mas, 
que rendir cite mi mal natural. Ten-
go grandes defeos de comentar á fer-
vir á elle Señor en las obligaciones 
t de mi citado; que íi aora nos conce-
! de ella merced, de cerrarfeme citas 
, cofas, fio de fu miíerícordia , que en 
el todo lo he de poder, y con la ayu-
da , que tengo /también lo fio. Da-
me fu ¿Mageítad gran pricífa al retiro 
de las criaturas; y afsi me ha de po-
ner V.Señoría un arancel,para qne 
fepa, que días, ó horas he de hablar* 
que el de comunión no me da, fino 
defeos de no lo hazer con nayde, par-
ticularmente falir á las rexas. En eíto, 
y en todo me mande V. Señoría lo 
que le parece , que con la ayuda de 
Dios, no defeo hazer otra cofa , ni 
la haré; porque sé , que es voluntad 
de Dios, que lo cumpla , y fio , que 
ferá. Aora me acabo de quitar un 
paño de fangre de el coítado, que 
cierto me ha dcfmayado folo verle. 
Pida V. Señoría á fu Mageítad, que 
no dexe de oírnos, y lo quite , para 
que afsi le pueda fervir en todo. 
Ácabafe efte quaderno á veinte y 
I cincode Junio,añode 1623. A N T O -
NIA J A C I N T A . 
CAP. L . 
lA^TA QUE ESCOBE AL 
Confejfor ,que tubo antes de el Obif-
po de fyosé i en que le da quenta de 
fus muchos trabajos. Ponefe aquí, 
por la conexión y que dice con el 
Capitulo, que fe figue \ aunque la 
eferibió antes y que con dicho 
Señor Obifpo fe 
confejjajfe. 
J ESUS MARÍA. Quien cre-íéra, que Dios, íiendo tan mifericordiofo, trazara de 
modo las cofas,que vinicf-
fen á citar en el eítado, que eítán; 
poniéndome en tanta apretura, que 
aun tornan confejo, como él me lo 
manda no puedo, pues quanto ha que 
fe fue V. P. no le podido eferibir. 
Bien me lo temía yo , quando lo llo-
re tanto; que aunque V . P. me afe-
guraba, que fe podia hazer con la 
mefma facilidad , que antes, ya he- I 
chaba * 
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chaba de ver , que era impufsibie. 
No me mintió mi corazón , que bien 
verdadero me ha Calido, en todo : mas 
como yo pudiera hazer efto, como 
antes , no me diera, pena nada, fino 
de todo lo que pailaQ fuera para mi 
| de noevos confueios , pues ay en que 
I padecer por Dios. 
2 Hafta aqui todo ha íido 
comenzar á quitarme el pecho, como 
V.Paternidad me dezia: mas ya no es 
otro mi fuftento , fino manjar de Va-
rones. Ya es tiempo, Señor , que V. I 
Paternidad , me de el parabién , pues 
Dios me traía como á fus fiervos.Har-
tas vezes fe me acuerda de lo que V. 
Paternidad me dezia 5 como ya lo veo 
I en mi, y me dan a que lo guftc, en-tiendo lo que antes era por demás, y algaravia para mi 5 pero fientome de 
01ramanera , que es, que como co-
mienzo á probar manjar tan diferen-
te , que el de antes, pues fu principio, 
medio ,y fin no es fino de mirar la 
voluntad de Dios en todas ks cofas, 
fin reparar, ni detenerme en nada, 
como antes , de las niñerías que folia, 
que es una vida tal, que torno á y/&-
dir a V. Paternidad, me dé el para-
bien 5 que puedo dezir íegun me lien-
to , que ya no vivo en mi, fino en 
Dios} pues él me da, que de nada ha-
ga quenta, fino de procurar en todo 
mirarle á él , tomando todas las co-
las , como venidas de fu mano. 
3 Quierome declarar mas, 
que lo hago con harto temor, que 
aunque he tomado por arbitrio me-
jor , eferibir por via del Corregidor, 
porque de otra manera nos cogen to-
das las cartas, que aunque de efta que 
aora tomamos no sé como faldré, ha-
golo por tomar todos los medios que 
le pudieren, porque aunque me di-
zen eftos Padres, que peco mortal-
mente , á V. Paternidad creo Cobre 
todos, que como no me entienden en 
otros cafos, fino de modo que es pa-
ra no ir, tampoco lo harán en cite, 
pues me quita la luz de mi alma, que 
folo V. Paternidad haíta aora la en-
tiende , que fino fuera por Cus conCc-
jos, que fuera de mi \ 
En efeto, defde que V.Pa-
rernidad Ce fue , comenzó luego la 
Señora AbadeCa a hazer proceííó con-
tra mi, fiendo el que le hazia el Abad 
de San Juan , ante quien dezian di-
chos todas las que íienten mal de ci-
tas cofas, que fegun otras dizen , á 
las que no les parecían tan mal, les 
dezian loque avian de dezir. Toma-
ronfe en cita forma muchos , asegu-
rando lo que a V.Paternidad le tienen 
dicho con juramento j mas á las que 
vieron la verdad en los mefmos cafos, 
bien contra lo que eftá eCcrito , no las 
llamaron , porque no íe bu fea luz, 
fino tinieblas para efcurecerlo todo, 
mas no ferá finólo que Dios quifiere, 
por mas que las criaturas trazen , y 
ordenen. 
5 Como digo, no llamaron 
á dichos , a las que le podían dezir en 
abono. Defpues de todo me llevaron 
a mi delante de todos tres, aviendo-
me cada uno de elios habladome á ío-
las, que como me fue,efpero en Dios, 
que V. Paternidad, y yo nos veremos, 
para oírnos un poco, porque enrre 
otras cofas que me preguntaron, fue 
de la oración. Reípondi , que avia 
comenzado á fentit lo que eCcrivi a 
V. Paternidad , y rcfpondieronme, 
que era un trabajo muy grande.Acon-
fejaronme , que la refiftielTe , y otras 
mil cofas,' que á no faber la luz de V. 
Paternidad, creo fegun mi inorancia, 
que los creyera, mas afsi no hize mas 
de oírme, no haziendo calo. A eíte 
modo fueron todas las de demás cq-
fas, que tuve bien de que me divir-
tir de otros trabajos $ mas deípues me 
llamaron todos juntos, y comenzaron 
a tomar la confefsion , haziendomc 
las preguntas el Padre Retor, y eferi-
biendo el Abad. Dixcles la verdad de 
lo que me preguntaron, aunque con 
las menos circunftancias que pude, 
porque no bufeo el diículparme , fino 
á Chriílo afrentado por mis amores, 
que aunlo quedixe , no dixera, fino 
melohizicra clConfeífor dezir, po-
niéndome un pecado mortal delante, 
fino lo hazia, pero como digo, dif-
culpémc lo menos que pude , no mas 
de dezir la verdad , iin ¿árleme nada, 
quecrcyeíTcn loque quiíicflen , que 
l 
aun^ 
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aunque eche de ver que era en contra 
de elfo, me cOnfolaba , porque á lo 
que ellos me dicten aOra en que pa-
decer , tengo librados muchos bienes 
ecleftiaics , y cfpirituales; y afsi toda 
P la mira tengo puefta en padecer , v 
sn 
I 
I fufar injurias,porque ella es la mcr-
• ced , que con el nuevo manjar liento 
aora. 
6 Tuviéronme dos vezes en 
la confefsion , y aún no fe acabó, por-
que no ay cofa , que no me ayan aco-
mulado, y algunas tan grandes niñe-
rías , que no parece ¿ fino juguete de 
niños , porque nafta íi me dixo, que 
rezaíTeelRofario, quandO me tenia 
en fu compañía, y cofas ¿ que aun ' 
avermé pallado por el penfamiento 
I no avian , y aili las tienen juradas: Llegáronme a preguntar ¿ que íi avia eícrito? dixe que íi. A quien? á V. Paternidad-, Que por qué \ que lo ha-
zia por el gran bien, quefentia mi 
alma en tomar confejo con V. Pater-
nidad. Qué como contra obediencia, 
aunque nnticlTe mas bienes ? Refpon-
di, que porque V. Paternidad me te-
nia dicho , que con tal para tomar pa- ' 
recer en algunas cofas del alma, que 
para elfo bien lo podia hazer. Efto es 
lo que dixe, y lo tengo muchos dias 
{ llorado, porque temia íi V. P. lo fen-
tiria, y alsieftoy con pena, halla qué 
V. P. me reíponda ¿ que le fuplico 
que fea con brevedad , que lo defeo 
mucho; 
7 Efto es loque háfta aora 
i tienen hecho cftos Padres , aunque 
aora eftá el Padre Saracho á Vallado-
I lid > a comunicar con el Padre Luis 
de la Puente, para íi me crucificarán, 
ó no ? pero lo que les rcípondo á to-
das lusamenazas , es ¿ que en quanto 
a lo que me acomulan ,no tengo cul-
pa , porque Dios no me ha dexado de 
íu mano , que aísi, que hagan de mi 
io que fueren férvidos, que á Dios 
no me le pueden quitar j que como 
ello no fea , que de todo eltoy muy 
confolada, porque vé Dios la verdad 
de mi corazón ,.quc de que los hom-
ores no me crean , que no fe me dá 
¡uda t antes me íirve de gran coniue-
lo. Elto es lo que les refpondo á to-
dos , y á toda*. En la carzel me han I f 
de meter aora, luego en ella podré f f 
mas desembarazadamente amar á 
Dios, y pedir por V. P. Por eflb j pa-
gúeme de la mefma man era, que yo 
no me dcfcuydo, antes eftoy cada dia 
mascuydadofa, porque Dios me tra-
ya a V. P. que yo le pueda comunicar 
de cerca > fin eftorvos •, como hafta 
aqui. 
8 A cerca del negocio pu-
diera dczir mas , pero fi efta acierta á 
ir fegura a las manos de V. P. yo ef-
cribiré cada dia, encaminando las car-
, tas al Corregidor i mas quifiera, que 
I V. P. nos embiára ádezir , a quien fe 
I pondria el fobrecfcrito, porque en el 
j correo viéndole para V.P: temo no 
i fea que nos las tomemporque aunque 
vaya la cubierta de letra de hombre, 
sé que no eftán íéguras , que los me¿ 
mos de cafa de V. P. fon los que nos 
hazen mas guerra; 
9 Aora comenzare a dczir 
acerca de mi algo, que ferá poco, 
pero como pueda hazer efto, embia-
ré quadernos, que fe los tenga allá 
V. P. porque acá no eftan feguros, 
porque una noche de repente me lla-
mó la Perlada,ymc mádó en virtud de 
i fanta obediencia, que íi tenia algún ] 
papel de V. P. para que en aquel pun- 1 
to los manifeftafle, y los trujefle aili, » 
y qualquier queme tuvieraquaíquier 
perfona. Hizelo con hartas lagrimas, 
por privarme de tanto coníuelo, y 
dilc algunos de V.P. di gracias á Dios, 
que todos eran para aprehender los 
que los bufeaban, con qué fin ? no sé, 
rnas íupc , que los Padres arriba refe-
ridos le lo avian aconíejado , que los 
pidieflé, porque los querían ellos ver: 
como digo diles algunos, que los mas 
i cerrados y y fellados fe los tenia aa-
I dos al Confeííor , para que él mejor 
j me los guardalle , que con cíió quilo 
i'ios que me pudicífe coníolar. Efto 
i es lo que ha pallado t que me tiene 
coitado mas fentimicnto (todo lo que 
en eftas materias tocaba á V. P:) que 
mis mclmos trabajos, por parecerme 
li era falta de fidelidad, á la que devo 
á V. P. mas aora en eftc punto me dan 
una carta de V.P.que el confucio que 
Dd con I ! 
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, con ella he tenido, me efpanto como 
Dios me ha querido d ar le en efta vida, 
; cofa con que tanto me he confolado. 
Bendito el fea, que fino es de íusma-
i nos pode roías , no podian Venir de 
¡ otras* Refponderé á ella largo, dan-
: do quenta de mi, que ay harto de 
\ que, y muchas cofas de nuevo j por-
I que fon tan grandes las mifericordias 
5 que recibo eftos dias , que me traen 
| como fuera de mi 5 ion todas á modo 
I de iluftracioncs, que en un punto me 
\ dexan enfeñada , y alumbrada, mas 
I que íl lo eftuviera aprehendiendo en 
mil años 5 y fuera de eííb > me ha tro* 
cado de modo fu Mageftad el cora-
zón , con que a mi meima no me co-
nozco, 
10 Ya pocas cofas fon las 
que ílento, porque procuro mirar á 
Dios en todas ellas, creyendo, todas 
las traza conforme á fu gloria , quien 
atravefandofe á todo, es bien, y con^  
fuclo i Señor, no se de que nos hemos 
de quexar, ni fentir , porque aunque 
loquifiera hazer, no hallo de que, 
porque aquellos que mas me perfi-
guen > me parece, que folo ellos fon, 
á cuyos pies debo eftar íiempre pof-
trada, porque fi yodixera el aprecio, 
que liento en mi alma de una injuria, 
y afrenta, no sé á que me la compa-
re , fino que me parecen prendas de 
la vida eterna* Tan ciega eítoy en ad- I 
«mirlas con efta luz, que fe me eícan- ' 
dalizan todos, por el poco fen amien-
to , y temor que tengo á las cofas que 
me amenazan en los cafos preíentcs. 
X1 Tanta es la paz , que Dios 
ha puefto en mi alma, que me han he-
cho que la comunique, porque dizen, 
que es cofa fofpechofa j como qinfie-
ra tener tiempo paradezir como efto 
es l mas dírelo luego en otra, para que 
V.P* me diga, qué le parece* en lo que 
yola fundo ,es, que toda me tengo 
dexada á Dios, y que no buíco otro 
fin , fino folo agradarle, como á mi 
Dios, y Señor, aviendome fiado de él 
defde mis primeros principios. Efto 
me afíegura tanto en medio de las 
borraícas, y aprietos, que ion para mi 
como fi navegara por un mar muy 
foílégado. Efíe bien, y otros muchos 
he facado de aquella ora ion, quefe 
eferibi á V* P. que fon tantos los tru-!j 
tos, y bienes, que de ella faco, que no | 
sé que me diga 5 todos ion de fortale-f 
za,quc efta parece la ha infundidol 
Dios en mi alma, tan rinne,qne es im 
pufsible>que Cielo, ni infierno , ni i 
tierra la puedan quitar, tila me trae 
infinitos bienes, y luzes. 
12 Ellos, como digo, eferibiré, 
porque aora no puedo, que entro ya 
en Viernes» DoñaGeronyma eíciibió 
muy largo a V. P. dándole quenra de 
todo lo que acá paila ; en reípuefta de 
.la que V.P.nosdize, que efta malojno 
me dize agora fi la ha recibido. Pefa-
riame, porque iban en ella algunas 
particularidades de imporrancia. Ef-
cribala V.P- que me ayuda trucho, y 
confucla. V. P* por Dios no fe olvide 
de mi, fino que me cíe riba masa me-
nudo, que efta ha diez y íeis diasjque 
eftá eferita, y la recibo oy á qu nze 
de Diziembre. Un dia de eítos me 
mandó fu Mageftad, que les dixeíle á 
eftos mis Juezes un latin, que por íer-
lo,y no le entender, no fe le he dicho, 
que dize: L*pidem,qu!m reprebavtrunt 
adijtcantes,btcfa¿iui eft in caput únguli: 
Efte es, y no digo mas>halh¡ que V»P. 
me avife, á quien guarde Dios, como 
deíeo. Amen. 
CAP. LI. 
^ELACIOK QUE HAZE A 
dicho Confejfor antecedente alSeñor 
ObiffOy de la fentene i a que loijue-
J ^esla dieron. Tone fe aqui > aunque 
' Jucedió dos años antes de aquel en 
que darnos ¡porque lo eferibió (ftgun 
infinua ) en ejle> dos añosdef-
pues de/ucedidOé 
J 
1 — 
tfuca 
Esvs. Entre otras cofas, que 
me leyeron tnla fentencia 
los Juezes,fuc primeramen-
tc,que me quitaflén el Cófcn*or,y buf-
j caflen uno, que^tuvieflé experiécia en 
I trato de almas,q fueífc muy lcrrado,y 
j eípiritual,yfobrc todo,rÍgido.Que me 
qui-. 
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j !qüiraílén la amiga, y que nó pudieífe | 
trat ar con ninguna Religiofa , fino es 
muy de palto-. Que me ocupaflen en 
alguna cofa , de modo que no tuvief-
. fe tiempo por mió, y que de como le 
I gaftaíTe , me tomaíTén rigurofa quen-
I ta. Que la oración fuera moderada. 
I Qué quemaífcn todos los papeles, y 
cofas , qué de mi éftaban efcritas, y 
foio con mi ConfeiTor tratáíFe. Qué 
me quitaíTen toda exterioridad, y los 
Viernes me baxaífen; y que en cafo 
que no lo hiziefo. por i i pié , que me 
baxaífcrt arraítrando; yqüe íi fiémpre 
duraba,qüe mé caftigaflen como mari-
da la Regla , cómo á inobediente, y 
fé ufaííc conmigo todo rigor ; qué en 
todo me hizieílen feguir lo Conven-
taal i haziendo Id que todas, fin per-
I mitirme jamas otra cofa; 
i ' Que no me dexaíferi hablar 
con naydé de fuera, ni contar revela-
ciones. Qiie en el veftir , dormir. \ co-
mer, fucífc como todas, que es lo que 
rio dixe arriba, y Otras muchas coíás> 
qué no digo aporque no fe me 
acuerdan,:-y concluyeron la fert-
tencia , que defpues de muchas 
coníuitas,y oración, hallaban, que 
eftaba culpada, interviniendo, ó ayu-
dándome yo én quatro coías,que fue-
ron en las quentas, flores* llagas¿y co-
mer, y que en lo demás eftaba ilufa¿ 
(inculpa; por lo quai no tenia que 
intervenir la Inqu ilición $ ni eíic cafo 
era para conocer ella del: que íi me 
remediaban , eftaba apta para gran 
fantidad, por la mucha penitencia, y 
dcíeos que en mi veían¿ 
3 Otras muchas cofas debie-
ron dedezir* fino es que como hados 
años, no íe me acuerda, y también; 
que quando me la leían, me tenia fu 
Mageftad tan bien ocupada, que aun! 
efto es mucho advirtiefle > mas permi-
tiólo el, para que quando mé manda-
ron que refpondiellc, lo pudieíTe há-
zer,porque dixeron, que el condenar-
me en las quatro cofas dichas*era por 
lo que yo avia dicho en mi dicho; á lo 
qual, como digo en la relacion,que di 
á V. P. á donde tocó efte punto , ref-
pondi: que por eílb no lo torno, aqui 
á hazer» 
GAP* LII* 
SOLILOQUIÓ QUE TUPO 
con el SeñoryrefpondieAdola fuMa-
geftad guando rodeada de acufacio-
nes 3 \y /enunciada dé los Jueces, 
ifolo en la piedad diVma fiaba 
ti remedio de fus 
males. 
Esvs; D. 4ntohia, Éá , riiiferi-
cordiofifsimo Señor, poned 
fin á mis males, á los quaies 
Vó¿ ni pongo fin, ni talla; li-
bradme Señor, y ponedme junto á 
vos> y con/urefe , y aúnele contra mi 
la fuerza i y el poder de los mayores 
Principes, y Señores del mundo; 
2 Única falüd mia* Chrifto Jefus, 
concédeme, que por tu muerte faiu-
dablej poderofa á curar mis dolencias, 
fe borren de el libro de tu ira todos 
mis pecados; 
3 Tan ineftimabíc, y tan excelen-
temente fe ha de reveréaar efta obtá, 
Señor, qde aorá obráis , cómo princi-
pal Sacerdote ¿ que mi poquedad de 
ningún arte olía mirarla ; por no que-
dar deslumbrada; y afsi abatiendo ne, 
me arrojare en un profundifsimó va-
lle, á buícar, y efperar, con íá humil-
dad que pudiere; mi parte; porque de 
aquel Sa$rofanto Sacramento ., cómo | 
de fuente pereririe , proviene falud, y 
bien, a todos los eícogidos; 
4 Aunque efté metida en el infier-
no i me librarás, Señor , aunque me 
mates¿ efperare en ti; 
5 Ghrifio * D. Antonia. Tenme por 
centro, y blanco de tus amorolos ate-
tós: y ocúpate en mi tolo, y goza de 
la dulzura de mi gracia; El amor no fe 
puede apoderar del alma, lino la 
cnagena primero de todo 
amor pere-
gtino; 
(o) 
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CIERRANSELE 
LAS LLAGAS : TERCERA 
V E Z L A CORONA E L S E Ñ O R D E ESPINAS: 
trueca con ella ííi corazón i y con diferentes exer cirios 
de virtudes añade a fu alma 
perfecciones. 
i 
CAPITULO PRIMERO. 
%£V<%EHEKS1QK ©£ EL SB*m 90^ FALTAR A LA 
obediencia ¿ y en/enanca para no retirar/e de fu 
Mageftad , por fer pecadora* 
I I 
ESUS.Ya 
dexo di-
cho,á lo 
q creo, 
hafta el 
Martes 
de la fc-
mana 
paiTada, 
que fue 
á vein-
te de Junio. Eíte dia comulgué, 
y al punto que lo hize, perdi, como 
fuelo , los fentidos, y oí dentro de 
mi alma , que me dezia fu Magcltad: 
ttEctitex tuus venit tibí. Tuyo foy, 
„ y para ti foy, porque en tu prove-
„ cho fe ha de gaftar mi dotrina , mis 
„ méritos , mis fatisfaciones , el ha-
„ zerme manjar, todo para ti es. Sien-
„ do efto afsi, en que te detienes ? | 
„ por qué no llegas ? á quien temes ? 
„No foy el que doy fer á todo lo 
,) criado, y quien en él eftán todos 
„ los bienes ? Si temes tu baxeza , lie-
„ gandoteámi te llenaré de riquezas^  
„ porque tu no eres íin mi, ni lo pue -
>, des íer, mas yo íin ti íi. Luego tu-
„ yo es el interés de hazerlo, tu eres 
„ la que ganas, porque en llegarte ¿ 
„ mi, participas de mi, y teniendo _ 
„ me , tienes todo lo que puedes de_ 
>,fear , y mas que jamás entender g 
„ Tuyo foy, y para ti baxé de el Cié-* 
„ lo á la tierra, y tu por mi íubirás de 
„ la tierra al Cielo, porque para fu-
„ birte a ti, fue meneíter baxar yo. 
Otras muchas cofas me dezia fu Ma-
| geftad , con que me dexaba llena de 
mil bienes, y lazes divinas, que ÍQ* 
j breeftas cofas entendía» 
Paf- S 
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2 Pafse todo el día con el 
Sandísimo Sacramento, trabajada á 
ratoj por los fuertes dolores ,que me 
perpetraban ei corazón, porque la he-
rida de el era por puntos mayor, y la j 
fangre mucha. Efta noche quife ef-
cribir el quaderno, por no andar tan 
acraí)ada , y luego el advcrfario me 
quemó ia pluma, porque no sé en que 
topa, que íiempre que ve lo hago., 
me haze algún pefar: imagino que 
es , por fer ación de obediencia, y. 
afsi me la procura impedir de el todo. 
Halla aora, quando afsi me trabaja, 
íuelolo dexar , y en haziendolo ceflks 
por donde he venido á entender , que 
fíente efta ación mucho. En que va, 
no se mas de lo dicho, Miércoles a la 
mañana comulgué, y en todo ayudó 
a V» Senaria Nueftro Señor, porque 
íl V» Señoría me avia reprehendido, 
también el lo hizo mucho; porque 
como era falta de obediencia ( que es 
de ordinario en lo que mas lo fuele 
hazer).fue la repreheníion mayor, 
que fueíe. Ya he dicho i como me re-
prehende , que es, reprefentandome 
la falta, con ia gravedad de ella, y 
todas fus circunftancias; luego con-
tra quien es, mi defagradecimiento, 
y lo mucho que me perdonan, y quan 
diferentemente me trata , de como 
que merezco: todo cito me lo ponen 
delante , y parece que Dios , allá en 
el centro de mi aima , con fu viíta me 
la penetra toda , y me dexa con efto 
confundida, humillada, caftigada , y 
enfeñada, y con nuevas obligaciones: 
defer otra , y emmendarme en ade-
lante. Y porque se que otras.vezes 
tengo eferifo cito , no digo mas. 
3 Efte dia me paísó ello afsi, 
con que conoci mi culpa. Dixome ¿fu. 
„Mageítad: Yo con fer quien íoy, 
„ dixe: Venido hede el Cielo, no á 
„ hazer mi voluntad , fino la de el que 
„ me embió. (Aquí me.dieron luz-de* 
la grandeza de eftas palabras :) Y tu 
> } guíanilio , reuías de obedecerme • a 
„ mi en tus fuperiores í Emmiendate,. 
,, porque te caftigaré riguroíamente, 
„porque f íiempre , que a ellos del-
,, obedeces , Jo ha¿es á mi , pues te 
,,ios tengo pueftos en mi lugar. No 
,> fabes > que dize mi amado Bernár-* 
„ do, y Padre tuyo : guita el amado 
„.de repoíar en el lecho de el cOra-
„ zon i que eftá adornado can flores 
, i efe obediencia? porque yo huyo dé 
„ el que eftá fembrado de efpiiias>qué 
,,fon los atos déla propia voluntad; 
i , Luego íl efto es, afsi i-no quieres te-
„ nerme dentro de tu corazón ¿ antes 
„ quieres acogerte á' t i , que- a mi, 
„ porque fegun lo dicho , fiempre 
»que hazes tu propia voluntad, eon-
,> tra la de aquellos que te goviernan, 
p, me echas fuera de tu corazón, y 
„ no me quieres admitir dentro, por-
„ que dentro de el , mal caoe criatura/ i 
„ y Dios j quanto menos huviere de | 
„ ella* mas tendrá de mi: y al con-
„ trario, quanto mas de ella huviere, 
„ írtenos avrá de mi, que mal íc pue-
„ de fer vira dos Señores* Por mi ca-
l i d a d te pido, que te emmiendes, 
„ porque te hazes incapaz, no lo ha-
„ ziendo, de un piélago de mifericor-
,>dias , que quiero depoíitar en ti; 
Válgame Dios! que podri; yo aquí 
dezir, de como me dexó fu Mageftad! 
con que conocimiento propio ! Pare-
cíame , que por una parte, toda me 
deshazia con e l , delance de la preten-
da de Dios, y veía claramente mi 
primer origen: y por otra , que como 
una maripoíita, me andaba queman-
do al rededor de aquellas entrañas 
de amor, que tan encendidas fe me 
montaban. O grandeza divina , y 
amor infinito ! quien podrá alcanzar 
tus fecretos ? Verte tan foliciio por 
un corazón , que mas parece de pie-
dra , que de carne , aunque los efetos 
de ella también le acompañan! por 
un gufano el mas ingrato, y vil en to-
do , de quantos han nacido ! ver á un 
Dios tan grande , tan Heno de finezas* ! 
y miíericordiofo en todo l bendito j 
íeas, amen 5 que fino me confolára j 
con ver los muchos , que te aman, no f 
se que fuera de mi $ ya que veo que j 
yó no lo hago, no íolo como debo, I 
mas ni aun con las ayudas de tu gra-
cia , no me aprovecho; 
4 Sali efte dia, 
como ? no 
que 
fabre dezir , pur-
, aunque en mi interior eliaba 
! 
1 
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í. tan favorecida > y alumbrada de lo j | 
i qiu íby (con otras muchas mercedes, 
¡ que íentia en mi alma> de aqueila ma-
I no poderofa )por otra parte , perme-
I tío iu Mageftad, que en mi cuerpo 
| íintiefle el caítigo de las culpas he-
I chas $ con eítraho rigor, y afsi no po-
I día oien gozar de la quietud de mi al-
| ma> Alsl paíse todo el dia, que por 
\ abreviar > no digo cofas que me paf-
I faron con el adverfario: mas unadi-
z re» Eíta noche, defpues de recogida, 1 
| acordeme de lo que V. Señoria me I 
avia reprehendido á la mañana, y ef-j 
tandome humillando, con el conoci-
miento de ia caula , que yo avia da-
do ( mayor en todo , que el caítigo ) 
en eíto > íe vi venir con gran furia, y 
„ que me dezia: Es poísible , que una 
„ muger como tu, que todas te deben 
„ refpetar , te dexes reprehender de 
„ nayde ? No lo íufras, porque toma-
„ rámano , para hazerlo de aqui ade-
lante , y haziendolo, ya tu ves, que 
„ no te eftá bien eí confentirlo. Ref-
pondile ( aunque ai principio me qui-
íc detener; mas porque no fuefle ade-
lante , le dixe.) A quien mas juíta-
-1 f mente pueden traer, todos los que 
| viven >debaxo de los pies» qucá mi, 
* por mis muchos pecados, y ingrati-
J I tudeá \ No me dexó acabar lo que le i quiíiera dezir,porque al punto huyó, ! como un rayo, dexandome llena de 
j pcnlamiertt^ s , que con el conoci-
; miento projpío losfuy venciendo, con 
Í la ayuda dé Dios. 5 A la mañana fenti unas an-
t íias grandifsimas de comulgar, mayo-
í res de las que fuelo, que parece que 
] un punto no podia tener de confuelo 
i mi alma , hada que ya íe llegañe ella 
| hora* Hizelo * y quédeme como iue-
I I lo, que file bien mencíter, porque, \ como de la culpa, que avia hecho, 
eftaba tan encogida, que no me atre-
via á levantar los ojos al Cielo, y era 
el conocimiento propio tan grande, 
| que no labia como me poner eu la 
1 prelencia de un Dios tan poderofo, y 
í y á quien tenia ofendido : mas por 
( otra parte, mi alma defeaba llegarle á 
; el , porque conocia que todos Tus 
, bienes eftaban en el, como en Señor, 
V » • » y ««.iu wmmmamm • ¡ m • m 
y Criador de ellos» Rocibi el Santif- | 
limo Sacramento, con el aparejo que í 
fuelo,luego quede, como fuelo. Vi I 
luego dentro de mi, á mi parecer, una i 
piedra grande hecha concavidad, y j 
al rededor cercada de unos animales, : 
todos llenos de punzas, cercados por i 
todas partes. Eltavi, que tenia unas ¡ 
letras , que dezian : Petra refugium 
herinacijs* Entendi de eíto , como 
aquella piedra, era refugio de peca-
dores : mas , mas claro lo entendi, 
por lo que me dixo fu Mageftad : Hi-
„ ja, no te acobardes de llegará mi, 
„porque te juzgas pecadora; antes 
„ has de llegarte á mi, porque yo no 
„ vine para los fanos , fino para los 
„ enfermos: íi tu lo eftás , entrare en 
„ mi pecho, porque para ti le abrió, 
„ y por necesitada , fe te debe dar, íi 
„con contrición me defeas. Nunca 
„ creas, ni imagines , que por peca-
„ dora, ni enferma que te lientas, yo 
„ te he de defechar, porque el tiem-
„ p o , que yo anduve en el mundo, 
„ acudían a mi, como á caía de refu-
„gio , todos los pecadores, y publí-
„ canos, y íiempre los acogí con en-
,> tranas tan amorofas, que me lo ca-
lumniaron los krifeos , dabanmdo 
»por baldón, y yo me preciaba de 
„ elio, porque el blafon mas heroy-
» co para mi, es perdonarlos, porque 
„yo ioy folo el que lo puedo hazer, 
„ porque foyfu falvacion, y falud, 
«Jeaagcno de tu corazón el temor 
„ demaliado, que te impide llegarte 
„ a mi: mira que foy tu Dios, tu Pa-
„ dre , y amparo, ni tienes otro que 
„ a mi. Pues de que temes , íi yo no 
i " [<:. e c h o » fino antes te buíco? 
¡ " ¥l?mC Jn'?.aima> c o m o m « entro 
„ disfrazado, llevado de el amor, que 
„ os tengo. Dios , que tal fineza haze, 
„dcfco trae de hazer mcrcedes,qnie-
„ reías tu recibir, que yo á hazeroslas 
„ vine de el Ciclo ala tierra. En vo-
„ fotros cita la falta de no eítar muy 
„ ricos, que vueltro Padre para todos 
«tiene. Seme hel , q u c e s laftima, 
» que vagamunda andas , quando 
„ avias de citar dcfvclada en mi 
n lervicio. Aquí q u e d ¿ fin la luz 
de mi vida , p o r q u e t o r n ¿ á 
rv 
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eftos fentidos ciegos 5 con que no 
quede, íino con algo de el conoci-
miento de lo que me avia partado , y 
mi alma roda abrafada de amor, de 
las noticias que la avían dado , mas I 
anfioía de ir en bufeade el que afsi la j 
avia dexado. Bendito fea Dios por 
fiempre, que digo que fi lo que en ef-
ta comunión norata , y coníiderará 
bien lo que entendi, no sé que vida 
fuera la mia> porque las fuerzas fe 
acaban. En efte particular no digo 
nada , porque lo dexo de temor, que 
no fabré : mas de que lo confidere V. 
Señoría, que.yo no acierto. 
CAP. II. 
lfUEST%AKLE SU ALMA 
en forma de una dbe pequeña, 
cercada de enemigos : y el caftU 
go que por defear fe U cier* 
ren las llagas ten-
drá. 
i * T ^ O d o eldia pafsé con eftas 
anfías amorofas , y en 
prefencia de el que afsi 
me tenia, que era Dios, 
Trino > y Uno. Fuélleme efte dia mu-
cha fangre de las heridas, particular^ 
mente de la de ei Cortado , que como 
eftá tan grande, corre en demaíia': 
también de los pies , y manos. Reco-
gime temprano, porque defeaba ef-
tar íola con rni Criador 5 y también, 
que me comenzó muy prelto la con-
íideracion , ó reprefentacion de la 
Cena, y Labatorio : y afsi encerrado 
ei Sandísimo Sacramento , me vine. 
Eituve , harta que perdí los íentidos, 
con unas aniias, y aféeos amorofosde 
fervir, v amará eite Señor ! Perdi los 
íentidos a las diez , poco mas: repre-
hendiéronme , como fuelen , de algu-
nas taitas, y paiticular, que un dia, 
viéndome deiangrar mucho, temi ato 
de defconfianza,que aborreccDios en 
mi, y reprehendieronmelo , porque 
ya me avia dicho fu Mageftad , que 
dexaífe efte cuy dado al que no me 
dexaria morir, hafta que fuerte fu vo-
luntad. El porque me reprehendie-
ron , fue por enfeñarme , como debo 
fiar de Dios, a viéndome dexado á el 
totalmente, que el me ha dado que 
lo haga. Otras muchas cofas me re-
prehendieron , de palabras ocio fas, y 
lin aprovechamiento : de faltas de 
filencio: de perdimiento de tiempo: 
y reparé, que la culpa ran grande de 
eferibir la carta íin licencia, no me la 
reprehendieron mas j con que enten-
dí la grandeza de la Confefsion , y lo 
mucho, que fe perdona por las lagri-
mas , pues ya efto, qué eftaba hecho, 
no me lo reprehendieron aqui, que 
yo antes tanto lo temia* 
2 Quedé padeciendo , como 
fuelo , con la reprefentacion viva, 
que me penetraba el alma. Padecí ef-
te dia mucho, porqué ruve pocos ali-
vios , como íuelo Í mas con las cir-
cunstancias , que otras vezes tengo 
eferitas» Debi de eftar fin fufpenfion 
ninguna muchas horas , porque hafta 
la Corona de Eípinas no la tuve: en-
tonces , como tengo dicho, como fe 
aumenta tanto el padecimiento , fue 
Dios férvido, que defean fallé algo, 
que lo hize. Apareciófeme mi be-
ñor San Antonio de Pacjua, como? 
no sé , porque no pude verle bien, 
porque era con noticia , mas que 
con vifta de figura alguna. Confo-
lóme , y diome efperanzas , que 
un negocio , que fe lé pedia ( y 
yo andaba dias avia con la mifina 
petición ) que fe acabaría prefto: 
no entendi , que fucíTe en favor, 
ó contra } mas vi , que quitaba un 
eftropiezo grande, que le impedia, 
que le hiziefle , como fe defeaba. 
Confolóme mucho , porque le vi, 
que en mi ayuda fe ofrecía beni-
tamente. No me dixo cofa parti-
cular , que todo fue luzes. Defapa-
reció , y quedé en mi padecimien-
to , aunque mayor que antes, por 
fer la reprefentacion de la Cruz 
acuellas. 
\ 
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í 3 Ya iba padeciendo , /nafta 
que enclavaron á Chrifto en ia GTUZ, 
que aquí fue a donde padecí muctio* 
Éflaba cerca dé guando dixo : SED 
TENGO. Aqui/cciso el padecimien-
to , y me eníeñaron una cofa eftraña, 
~ que no se íi ía fabré dezir ( no íc me 
quitó la repreíentacion de Chrifto 
¡ Crucificado, mas de el padecimien-
to.) Vi una avecica pequeña, que vo-
lando iba tras de ella juntifsimo una 
ave muy grande , íiguiendoia para ha-
zerlamal. Abaxo vi un cazador con 
tantos lazos, y flechas para hazerla 
caer en ellos, que ponia alfombro ver 
perfecucion tan grande, para cofa tan 
pequeña* Iba tan cantada , y ya cer- ¡ 
ca de caer en Uno de los dos perfegui-
dores *. que yo de verlo me daba no-
table aflicion. Ella'caminabacanfada, 
I y afligida ai parecen mas enuntmelo 
tan feguido, que un punto no defde-
zia dé el -camino, que avia tomado en 
fu buelo *. vi, como Chrifto defdc fu 
Cruz, la llamaba como que la quería 
defender 5 mas no tardó mucho en 
llegar , porque el camino que avia 
tomado,era enderezado áia mefma 
i Cruz* Llamábala íiempre Chrifto, y 
\ ai eco caminaba , y vi, que llegando 
• cerca, fe metió en el mifmo Chrifto, 
! por i a Haga de el Coftado , que efta-
• ba abierta, y con efto quedó defean-
fadaJLa ave grande que la iba íiguicn-
do, y el cazador con todos fus lazos, 
no la defampararon hafta el punto, 
. que Chrifto la metió en fu pecho, 
j que ya entonces todo defapareció. 
4 Las cofas que yo aqui en-
tendí, fon las que no fabrcdezir, que I 
lo que me moftraton , todo lo he di-
cho» Por aquella avecita pequeña, 
entendi el alma > que con la luz de el 
conocimiento camina á fu Criador, 
por el eco de Chrifto crucificado, que 
es el puerto fcgüro , por donde he-
mos todos de entrar a gozar de def-
canfo* En la ave grande que vi, que 
la feguia, entendi , fer cftc cuerpo 
mortal 5 grande por la muchedumbre 
de malas inclinaciones, y fugecion al 
pecado» En el feguirla, con mueftras 
de quererla hazer mal , entendi la 
coiuradicion >que ay entre el cfpirí-
tu, y la carne* El cazador que aba-
xo eiíaba, conocí fer el demonio , y 
los lazos, y flechas , las grandes oca-
íiones, que viviéndonos pone, para 
'que cayabos, y demos en fu poder. 
Entendí también la grande embidia, 
que nos tiene , y enemiftad , nacida 
de la que tiene á Dios; que ya que 
contra fu Mageftad no puede nada, 
quiere vengarla en nofotros, que lo-
mos fu imagen , y criaturas fuyas 
( aquí entendi muchas caías, vi ios 
grandes peligrosa que eftamos fuge-
tos.) Mas en llamarla Chrifto > enten-
dí el abrafado ariior que ¡nos tiene, 
que no folo la efpera á que ella llegue 
áéi,íino que la llama , para que el 
eco de fu voz la traya con mas luz, 
para que no trueque el cabruno. Efta 
voz entendi, la ley de Dios, y fus 
precetos , y que el acertar aira él,ha 
de fer por ellos. Conocí, que aquelia 
puerta divina, es la que fe nos abrió 
para entrar á el Padre, y como el que 
I no entrare por ella, no gozará de def-
canfo eterno* 
5 Otras muchas cofas en-
tendi , que me parece mejor patacón-
íiderarias, que para dezirlas , porque 
es quitarlas el fer. Dixome fu Magef-
„ tad : Hija mia, ya te tengo enleña-
„ do , como te has de elconder aquí, 
„ quanto mas perfeguida te vieres de 
„ ti mifma , y tu adverfario. Mira, 
„ que dize mi regalado Bernardo(quc 
,^ ya de fu dotrina te pienfo enfeñar*) 
„ donde puede aver para los flacos 
„fegura firmeza , fino en das llagas 
„ de el Salvador ? Tanto mas feguro 
„ vivo metido en ellas , quanto el es 
„mas poderofo para Calvarme. £&o 
i y dixo tu Padre., y con ello ¡te quiero 
„ enfeñar, como te debes entrar en 
„ efta roca fuerte, á donde no pue-
„ den llegar las cautelas de tu eaemi-
¿, go. Tiempo te vendrá, en que te 
>, íiga harto, mas por eíío te enfeño 
>, antes , como te debes librar , y 
„ guardarte en mi. Aqui en efto pof-
trero, entendi, como prefto me ha 
de dar nuevos trabajos; mas no en-
tendí , en que materia fueücn , mas 
de que me enfeñó Dios, como me 
debo valer de él , en medio de ia ma-
\ 
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yor arlicion : que íaco de eílo, que 
no fer'áh pequeños. Cumpiafe en to-
do la voluntad divina ., que no deleo 
otra cofa. No fe me acuerda aver te-
nido otra merced mas" particular eftos 
Viernes. Torne en mis ícnt;dbs, y no 
ie me avia ido fangre , lino de el cof-
tado j que no me coñíolé poco, por-
que de ¡a que el dia antes me avia ía-
iido, eftaba muy flaca , y entre con 
harto temor , de que aora me fuce-
diera otro tanto, mas quilo Dios, que 
no fus,como era vifpera de mi Señor 
San JuanBautifta. Aunque torné bien 
quebrantada , con todo ello eltaba 
confoladifsima , acordándome de tan 
gran Santo , de quien el año antes 
avia recibido tan grandes mercedes: 
pediafeias aora, y íbbre todo, que 
akanzalíe de Dios , fe me cerrallen 
aquellas heridas , porque con ellas 
era impufsible poder cumplir con mis 
obligaciones, que el no lo hazcr, me 
traia defconfoladifsima. 
6 Paíse afsi toda la noche, y 
otro dia comulgue, que como era de 
tan gran Santo , fue con una alegría 
increyblc. Luego que lo hize, perdí 
ios íentidos, y vime cercada de una 
luz inacefsible , que me penetraba, y 
caufaba una gloria en ei alma iñcrey-
ble. Conocí ler Dios todo podcrolo, 
que como Señor de mi alma fe queria 
aora i'crvir de ella, haziendola nue-
vas mercedes. No veía nada, y ei en-
tender »}ue tenia, era lobre todo en-
tender. £itaba abrafada de amor, 
porque como el que me cercaba, o 
tenia en si, lo eftaba tanto, influía en 
mi alma de aquellos rayos divinos. 
No deleaba nada , porque todo, por 
entonces, lo tenia enpolícísion, pues 
tenia mas de lo que delear podia.Via-
me cautiba , mas por otra parte en li-
bertad , pues eftaba a la voluntad de 
ei que me crió , y me dio el fer que 
tengo. Conocía , y gozaba de bienes 
infinitos, que dimanaban de el que lo 
es lobre todos los bienes, pues li ay 
alguno, es en él. Con eltc modo me 
tuvo Dios, enriqueciéndome con fu 
divina gracia. Entendi muchas cofas, 
que avian de iucederme en el relian-
te de mi vida. Diré algunas, aunque. 
no todas , porque ferá impufsible. 
Entendí, como Dios tenia difpueftas 
de modo las cofas, gue ya me manda-
ría luego el que governaba mi alma 
que íe me cerraflen las heridas , que 
tanto avia defeado ( porque ya era 
iu voluntad, que por aora lo hlzief-
íen)mas que tendría luego una en-
rermedad, en caftigo'de el desafiado 
deleo ,quc avia-tenido, en q u e fe me 
cerraíTen, para moftrarme, como me 
devo retinar en la divina voluntad , y 
para purgar la falta, que aquiivia te-
nido , porque ya en adelante , en ha-
ziendo la culpa pea avia de pagar, 
porque me queria muy pura dé cui-
, pastan grandes acornólas que hafta 
1 aqui le me fufrian. 
7 Entendi, como en efta en-
fermedad , el demonio, para eftor-
varnie la paz, avia de alborotar algu-
nos ánimos i mas que luego ceflaria 
todo, porque no le darían para mas 
lugar. Entendi , que el cerrarfeme 
ellas heridas, era por tiempo limita-
do^ que vendria el que fe rae abrief-
íen, juntamente con la cabeza, como 
antes íolta tener: y que también ten-
dría otras cofas fobrenaturales , que 
no las avia tenido, ni era aun tiempo 
detenerlas, porque eftaba con mu-
chas faltas, que era neceffario el def-
baftarlascon trabajos, y perficionar 
mi alma con virtudes, dándome a en-
tender , que, para hazerlo , hartas 
ayudas de cofta me avian dado , y da-
rían cada diamas, que no efta el ha-
zerlo , ó dexarlo de hazer, mas de el 
eftorvo ,que yo ponia de mi parte. 
Entendi, como no era voluntad de 
Dios , que fe cerraíTen como otras 
vezes , fino que quedaflen las cicatri-
ces, y el dolor el mefmo. Otras mu-
chas cofas entendi, que no sé 
como las diga : quedafe 
aora por no alar-
garme, 
(o) 
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CAP; IIL 
ALEGRA y Y CQHTEKTO, 
por la e/peran^a y de que fe 
le cerrarían las lla-
gas. 
Orné en mis fentidos , co-
mo ? dcxolo á la confide-
racion, porque aunque 
no me huvieran hecho 
tantas mercedes , falo el que ya fe me 
avian eje cerrar las léñales, mandan-
dolo la obediencia , era notable la 
alegría , que me cauíaba, aunque con 
refinación. Mandóme fu Mageftad, 
que no dixeíle en todo aquel dia na-
da á V . Señoria, de lo que avia en-
tendido , y afsiío hize. Halle , que 
ya eftaba determinado en mandarme, 
fe me cerraffen, que no poco me ale-
gre , de ver quan fiel es Dios, pues 
lo que meacabava de prometer, den-
tro de tan breve rato, ya tenia dif-
pueftas las cofas de modo , que fucf-
fcn. Mandóme V . Señoria , que le 
pidieíTe a Dios , que fe me cerraífen, 
y mándemelo en obediencia: que en 
oyéndola las tuve por cerradas. El te-
ner ella confianza, me nació de tres 
cofas: la primera, deque pidiéndole 
á fu Mageftad, que me las cerrarte, 
en diferentes ocaíiones, fiempre avia 
entendido, que fi la obediencia me lo 
mandaba, que fe me cerraffen, que 
luego lo harían $ mas que fi no , que 
aísi fe me quedarían. ( Efto ya lo ten-
go eferito en quadernos antes , y por 
eflb no quento mas por menudo , co-
mo fue ello.) La fegunda, porque te-
nía de experiencia en las, otras -vezes, 
que me las avian mandado cerrar,que 
al punto que lo hazian , y ponían el; 
preceto de la obediencia, luego fe 
! cerraban , fin quedar ícñales. La ter-
cera caula, que me dio confianza, fue 
lo -que acabava de entender: y aísi la 
tenia tan grande , que no me hartaba 
de dar gracias á Dios , por tan gran 
merced , porque me parecía , que 
con cerrarfeme, cerraba puerta a mu-
chos males , y la abria a muchos bie-
nes,quc por ver, íi en efte peníamien-
to iba errada, le pondré lo que me 
parecía. 
2 Juzgaba , que teniendo 
I eftas heridas abiertas, yo no podía 
cumplir con mis obligaciones, pues 
avia tantos tiempos que no podía, fi-
no eftar fentada en una parte, porque 
luego en andando, fe me iban los pies 
de fangre,y por eiíb craforzofo traer-
me en brazos > cofa que yo ferttia fu-
mamente, y aunque lo quifiera éfeu-
far , no podía , porque era impufsible 
el menearme. Efte me parecía muy 
gran inconveniente , pues mis años 
mas ion para trabajar , y fervir á las 
otras, que para que ellas me firvan. 
Con la flaqueza no podía acudir a los 
exercicios de penitencia , porque me 
parecía, que hazia harto en vivir, te-
niendo aquellas feñales. Todo eftaba 
con tan gran aplaufo , que era dema-
fiado para mi mal natural , que yo 
debo fiempre tener , pues me co-
nozco : y afsicn efte punto eftaba 
con notable fobrefalto fiempre, por-
que el demonio, y yo mifma , no me 
ayudarte a caer en alguna vanidad, 
aunque por la gracia de Dios, no me 
pafsó, ni por el penfamiento, que fe 
me acuerde >para detenerme en ella 
(la caufa yo la diré mas adelante, 
quando diga los efetos , que me hazia 
verme afsi) mas con todo eiTo anda-
ba tcmeroía, porque ya una , ya otra 
me dezian algunas cofas, que fuera 
mejor callarlas: otras me daban el pa-
ra bien , de que Dios huvieíTe buelto 
por mi. Todo efto, ocaíiones eran 
para caer en lo que yo me temia. Ef-
tas , y otras muchas eran las caulas, 
porque defeaba fe me cerraffen, y 
porque juzgaba, que haziendolo , fe 
cerraba puerta á muchos inconve-
nientes. El juzgarle abria puerta pa-
rabienes, era, porque me parecia, 
que tornándolas á ver cerradas, for-
zofamente no eftarian las cofas con 
tanto apJaulo j y no lo eltando , no íe 
me feguiria mal, fino es bien , pues 
eftaba mas íegura de la vanidad, que 
tanto-temia. Parecíame , que podia 
cum- ' 
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| dad , quees io que defeofumamentc, 
porque veo, que fu Mageftad fe quic-
> re fervir de mi aísi -, y que quiere que 
mi exercicio no lea otro, fino obe-
diencia, caridad,y humildad: que cer-
randofeine, me elconderia de los ojos 
de los hombres, y podría acudir mas 
á Dios, Todos eftos eran mis penfa-
mientos, y defeos: íi erraba erí ellos> 
no es maravilla , que de mi parte no 
puedo mas, ni foy mas, por elfo lo 
digo, porque me den luz. 
3 Mas tornando á ios íucef-
fos de el dia de San Juan , ya dexo di-
cho , como V. Señoría me mando, 
que le pidieíTe a Nueliro Señor con 
vcras,fe firvielíe de cerrármelas, man-
dándomelo en obediencia > por la or-
den que tenia V. Cenoria de la Perla-
da para hazerlo. Yo todos los ratos, 
que podía fe lo luplicaba a fu Magef-
rad , y en toda la noche fueron muy 
breves los ratos, que dormi, pidién-
dole , todo lo reliante, que me dief-
fe lugar de obedecer ? pues me tenia 
dada palabra, que en mandándome, 
que fe me cerraflen, luego lo citarían. 
A la mañana , que era veinte y cinco 
de Junio, Domingo , me vi muy fati-
gada , porque de un pie, y de el coíta-
Ido , era tanta la fangre, que me falia, 
que no fabia como me veltir para oír 
Mida, y comulgar , que era quando 
yo tenia mi confianza , que fe me 
avian dé cerrar. Pedíale á Dios con | 
muchas veras , »r>e dieuc lugar para j 
poder vertirme^ cumplir con la Igle- j 
da; mas no avia lugar, lino que eltu- ! 
ve mas de hora y media deíangrando-
rnc fin remedio, particularmente de 
el cortado 5 mas áteme el pie con mu-
chos paños, y poniendo la confianza 
en Dios, me vefti > oi MhTa, y comul-
gue. Luego que comulgue ( que de-
bían de fer las ocho ) quedé como fue-
lo, privada de los fentidos. Conocí 
dentro de mi alma , afsiftia la Magef-
tad de Dios , con una grandeza infini-
ta. No veía nada, porque todo era 
luz , y conocimiento , que quanto 
mas fe conoce, fe entiende menos; no 
se como es elto, mas de que palla alsi. 
4 Tornóme á reprehender 
fu Mageftad la poca refinación que 
avia tenido en verme afsi, y moflió-
me los bienes grandes, que recibe una 
alma,que totalmente eft? dexada á 
é l , y refinada en todo. Entendí, co-
mo fe me cerraban las heridas j mas 
que era fu voluntad, quedaífen las ci-
catrices. Moftraronme otra vez, co-
mo el cerraríeme, era por tiempo li-
mitado , y que fe tomarían a abrir, y 
moriría con léñales. V i , como Dios 
fe quería fervir de mi, y moftrar fus 
maravillas:y que eftoio hazia por 
fus fecretos juyzios, que fon incom-
prchenfibles: y que ver mi pequenez, 
y el averme crudo, le movían á ello. 
No me pidió para efio, mas de tres 
cofas, que hizieíTe con fu ayuda. La I 
primera , que fiempre en rhi conceto 
me tuvieíTe, como allí me méftraba, 
que era por la mas vü , y pequeña co-
la de todas las criaturas , que á todas 
I juzgaífe fobre mi, y roe juzgaífe, y 
íujetaíle á creer, quedemi propia na-
turaleza no tenia mas , que la nada, 
y que todo quanto me daban , era de 
gracia, fin aver en mi caudal, ni mé-
ritos. Lá fegunda, que en todo , y 
por todo, procuraííe citar un ajuita-
da á la voluntad divina, que no tu-
vieíTe jamas quercr,lino es ei de Dios, 
que de él anduvielTe como colgada, y j 
pcndicte,pues de él dependía todo mi 
bien. La tercer** que en todo pro- . 
curafle morir al mundo, y a mi pro-
pia , y rendirme, y fujetarme á todos 
mis íuperiores: con efto viviría á él 
vida eterna. Que eftas tres cofas folas, 
quería que puíicílc todo mi deber, 
que con fu ayuda, todo lo podria, 
que la pidielfe, y no me durmielfe con 
el fueño de el olvido, no vinietlen á 
tomarme quentas quando mas def-
cuydada cftuvicíTe, y me hallafíc ca-
tonecs fin remedio. 
X .Eftas, y otras infinitas co-
fas me dixeron, que no digo, por no 
canfar, porque en eftas cofas , que 
digo me pidieron, vi eslabonadas de 
modo todas las virtudes , que me pa-
rece , que en teniendo ello , lo ten-
dré todo. Dios por fu mifericordia, 
tenga piedad de mi, que bien la he 
me~ 
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menefter , y haga en mi todo lo que ' 
quiere,que tenga?.porque yo: foy 
1 íicrva inútil, y ai si no puedo nada, 
fino es que él, con fu gracia, lapcr-
ficione en mi alma;, que confio co fu 
mifericordia ha de ;fer. Parecíame, 
que me llegaba eíte Señor a si > con I 
un modo , que no sé, como esas mas 
de que quede toda en el, como en mi 
propio centro, que el alma, conocien-
do íer afsi, y fu n>ifmo Criador, fe 
d¿xaba llevar de ej, con una fujecion 
de amor divina.. Aquí me. perdi de 
villa, y no jé , que obraron en ella, 
mas de;por mayor, que eran bienes 
eternos. Dieronme cfperan§as, que 
íeriin fin íobrcíajto. algún, 4ia: qué 
me quifieron dezii: en efto ? no lo sé; 
porque no quifieron, queentendicf-
ic .mas, ó topa en mi, que íoy,inoran-
te. iWncjme fu Mageftad á encar-
gar, que me tuyieíTe por la mas pe-
queñita de todos; porque de efíbsta-
les fe dexaba él robar el coracon; 
„ Dixome : imítame en efto , y pro-
„ cura tenerme por dechado,: faca de 
„ mi eftas labores, que como Macftro 
„lashizecon gran perfecion. 
6 Otras muchas cofas me 
paífaron, que duró tanto el arroba-? 
miento, que fue cerca de treshoras 
(.queá mi juyzio no fue un inflante, 
fino lo viera por el tiempo.) No me 
qulfc mirar, nafta dar gracias á Dios, 
porque quife exercitarme eníacon-
fiarica,que debo alas promefas de ef-
te Señor ; y afsi lo dexé mas de me-
dia hora, que torné a hazer atos de 
refinación, y confianza. Hizc efto, 
porque sé, que en ello agrado á Dios, 
y le obligo á que mire por mis cofas 
con mas amor, fi mas puede fer; aun-
que ya sé, que no puede fer mas , ni 
menos en Dios, por eftár fiempre en 
un fer. Miré las manos, y hallé , que 
fe me avia cerrado la llaga, aunque 
las cicatrizes quedaron de el mifmo 
tamaño ; y íolameate fe me cubrió 
I la herida con una telita, que fe diviía-
ba por ella la color de la herida. El 
comoeftán, ya V. Señoria lo ha vifto, 
y por elfo no me.detengo. El cofta-
4a miré delante de una Monja, y ef-
jaba el paño todo ensangrentado, de 
i 
I lo que a ia mañana me falla , y pega-
t do;que medió que temer: mas le-
l yantándole, hallé , que de 61 todo ef-
|í taba cubierta, como las de las manos; 
I muy grande la feñal, porque lo era 
la herida ; afsi las tengo. Lo que de 
I todo efto fenti, íolo Dios lo fabejpor-
que confiderar tantos beneficios (y 
¡ hechos a quien \ fino á la mas ingrata, 
que ha nacido)me caufaba tan gran 
afeto de amor, por una parte , aílbm-
bro de ia grandeza de Dios , que de 
tantos modos , 'y caminos la quiere 
moítrar en mi. Todo me tenia, co-
mo f aera de mi, 
CAP. IV. 
ENFE(^MA EK CE%RAN-
do/e las llagas. Chriflo le pone 
una\ corona de 1 [pinas \y dos Jil-
éeles la. llegan a una cama 
de dolores , y tra-* 
bajos. 
S ENTl un pie abierto, y es-pánteme ; mas luego fu Magcftad me moftró fus 
fe fecretos juyzios, porque 
eftando afsi efpantada , de como 
fe avia cerrado todo , y aquel pie no, 
perdi los fentidos. Interiormente me 
moftraron , que era en caftígo de una 
dcfconfianc,a,que avia tenido, mof-
trandome , quando ; que fue un día, 
queyoerobiéá llamar a V. Señoria, 
porque avia tres horas, que fe me iba 
el pie de fangre, que tan aprieíía co-
mo me rodeaba paños, los facaban, 
que fe podian torcer. Aqui me vi 
afligida, y en nada confiada; antes de 
el todo me faltó, que quife poner to-
dos los remedios humanos. Diráme 
V. Señoria , que porque no lo avia de 
hazer, pues el mal, y daño, que reci-
bia T los pedian 'i antes pareciera te-
meridad hazer lo contrario: afsi es; 
mas fupuefto, que íu Magcftad me 
tenia de otras vezes mandado, que 
q¿un-
1 11 i m \n ••» 
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; 
quando me vicífe afsi , ácadícfíe lue-
go i la corifiancí, y mexeíinaíTe, que 
„ efte feria mi toral remedio, porque 
me quería probar en ella, aora con 
efte tnal: y no íolo cito , mas tenien-
i do experiencia de osias muchas ve-
fzes,que en haziendo lo que aquí me 
mandaba, y afsiendome á la confian-
za , y refinación, al punto fe me avian 
rellanada. ( M o rae ha acontecido 
mucha vezes; porque íucedia vez, 
irme toda defangre por tocias las he-
ridas , y bolvermeá lu Mageftad, y 
dezir: Señor , íi ella es tü voluntad, 
cumplafle en mi, que no quiero otra 
vida , ni otra falud : pues al panto fe 
me reftañabam y vezes, que" parece, 
que folole aguardaba á que nizkílé 
efta refinación , para que detuvielfe 
fu corriente.) Efta era la efpetiencia, 
que tenia, y como me hallaba con la 
confianza: y afsi Dios caíligómc ert 
efto, que no fe me cerraííe nafta otro 
día; que no poco efcarmentada me 
ha dexado > para como me he de avcr 
en femejantes ocaíiones. 
2 Elle dia , luego me tomo 
frío , y calentura, muy rezio; mas co-
mo eftaba tan favoredida interior-
mente, nada ientia, antes me era de 
confuelo, ver tenia algo, que ofrecer 
por quien deíeaba morir mil muer-
tes , todas por fu amor. Récogimc 
Domingo á la noche interiormente, 
á dar gracias á Dios, por Lis merce-
des , que me hazia tan de gracia. No 
sé , como me ful pendí, porque con el 
recogimiento no lo advertí; mas pa-
recíame que via a Chiifto,como quan-
do andaba en elle mundo, y que traía 
una corona de efpinas en las manos: 
eíta v i , que llegándole á mi, me la 
apretaba en la cabeza, que me lape-
nettaba toda. Parecióme luego, que 
dos Angeles me tomaban , y llevaban 
a la enrermeria , y que me ponían en 
una cama, adonde fentia tantos,y 
tan grandes trabajos, que me veía 
dcfconfoladiísima; mas levantando 
ios ojos, vi a Ghrifto, corno la prime-
ra vez , que citaba á mi cabezera, 
moítrandoine que aísiftia allí. Tam-
ben v i , que algunas vezes aqudia 
corona, me la tornaba á enclavar en 
la cabeza, y aprerarmelaj conque 
\Úi areciaban los dolores. Oirás mu-
chas cofas á efte modo tuve, en que 
conocí, como Dios me quería dar 
I algún trabajo de enfermedad. Dió-
J; mela aora por efte tiempo, y penfan-
do fer lo que avia entendido, me di-
xoíu Mageftad, que aun no era lle-
gada la hora , que padeciente ; mas 
que fe cumpliría lo moftrado. En que 
entendí, que efta enfermedad, que 
aora he tenido, no es la que aqui en-
tendí avia de tener; que por dezir-
Íio i íu tiempo, no digo de efta ma-
teria mas. 
3 Dióme otra vez el Lunes 
I frío, y calentura , aunque a la tarde 
me levanté á ver á V . Señoría. Paf-
se afsi, hafta el día de San Pedro, to-
mándome cada dia,y en.la cama; por-
que las calenturas eran muy grandes, 
i y no las podia llevar en pie. Daba-
me Dios unos defeos de padecer, 
I grandifsiraos; y quexabamc, de que 
me tuviefle tan valdia , pues no me 
daba , en que padecer: aunque algu-
nas vezes me confolaba, que debían I 
de eftár cerca los trabajos, porque ' 
fiemprequefu Mageftad me da cítos 
deleos, es para cumplirlos luego, y 
darme bien en que padecer. Paitaba, 
como tenia tiempodefocupado, (que 
a los principios me veían pocos ) mu-
chos ratos con Dios, regalándome 
con cL Sentía unas hablas amorofas, 
que me dexabaa abrafada en de feos i 
r de fervirlc, y amarle. Eran eftas ha-
blas breves, y pallaban corno a mo-
do de luz, que dexa el alma llena de j 
confuelo. ^éntia , que me dezia algu- i 
ñas vezes interiormente, quando el- * 
taba deíconfolada: TENIÉNDOME 
A M I , QUE T E F A L T A i Sola eí-
ta palabra, que me dezian en el cen-
tro de mi alma, me la dexaba tan con-
folada , y fortalecida, que me pare-
cía averme facado de una liniebla á 
una luz clariísima, Moftrabanme, co-
mo era efte tener á Dios} y como 
quien le tiene ( que todos le tenemos, 
queriéndonos aprovechar de el bien, 
que tenemos, pues en el eftán to-
dos juntos) parecíame , que tenien-
do una criatura á Dios, que no tie-
ne í 
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ne necefsidadde otro confucio, ni 
» de cofa criada 5 porque el 
I cumplimiento de fus defeos, ios tic- J 
I ne todos en Dios perfetifsimamcnte 
1 ( otras muchas luzes, que a querer- j 
i las dezir , fuera nunca acabar») De-
' ziame otras vezes, viéndome defeon-
I folada.de lo poco quefoy ,y lo mal 
} que corrcfpondo con lo que debo: 
I „Si tu eres flaca, y miferable, yo 
I „ foy rico , y todo poderoío, y Pa-
| dre tuyo, que te enriquezere toda 
I „ tu pobreza. Con cfto quedaba tan 
"confiada, y alentada, que parecía, 
i que ya me veía en el cumplimiento 
} de cita promefa, y tan rica de bienes, 
I que daba á mi alma el parabién de 
1 las mercedes,que de fu Criador re-
cibía, y avia de recibir,fegun la pro-
metían. 
4 Algunas vezes, como me 
veía impedida de no poder cumplir 
I cón mis obligaciones,afligíamerou-chifsimo, ydefeaba falud. Debía de i fer con demafia, porque algunas ve-
} zes me folia dczir fu Mageftad: Dcxa-
¡ „mc hazcr,qucpor miquentacor-
! >, res, y no te dexaré perder. Aquí 
i quedaba con unos defeos, de que fe 
1 cumplicíTc en mi la voluntad de Dios, 
{ que ya no defeaba otra cofa. Tres 
j vezes me dixo en el reftante de mi 
I enfermedad, eftando llena de cuyda-
) dos, ydeíVelos,dcqueíuccderiadc 
i mi ? (porque mi ingratitud no me 
\ „prometía nada bueno:) Quic-
1 * „ res tu , gufanilio, meterte en mi I „ govierno , y penetrar mis juyzios? I j Aqui quedaba tan colgada de Diosj 
J como? no sé, fino que era con un co- \ 
l nocimiento fuyo, y mió notable, ' 
\ que folo él me hazia tener muchos 
' ratos de oración. Otras vezes me 
j „ dixo : Arroja en mi todos tus cuy-
I { „dados, que yo te facaréá puerto i feguro. Aqui quedaba con una con-í fianza grandifsima, y cfperancas de 
1 mi bien , que no me avia de de-
\ femparar efte Señor. Deziamc otras 
1 vezes , en cafos partícula-
j „res: Sé humilde, y no temas, 
í „ que aí eftá tu bien. Otras vezes 
í me dixo, queriendo gallar en plari-
• cas demafiadas el tiempo: Dame lo 
„ que es mío , y repara, para que 
nacifte. Aqui quedaba con unas lu-
zcs ran grandes, de como hemos de 
emplear el tiempo en aprovechamien-
to de el alma, y como en no lo ha-
zer le quitamos grandes bienes: y 
también en cfto me moftraron, que 
es tan grande la caridad de Dios, que 
eftos bienes, que nofotros perdemos, 
los toma fu Mageftad* como íi á el 
fe los quitáramos. Aqui entendí mu-
chas cofas, que no hago, fino apun-
tar , porque fe me acaba cite papel. 
Con eftas palabras, y otras a efte 
modo ( que quando diga lo reftante 
de la enfermedad , las pondré ) me 
dezia fu Mageftad, con que roe de-
xaba confolada, y fortalezida > pa-
ra padecer con nuevas anfias , y con 
ellas hazerfeme todo poco, para lo 
mucho, que debo á un Dios tan 
mifericordiofo. Aqui lo dexo, en 
dia de San Pedro Apoftol, y co-
mencaré quaderno 5 porque el Vier-
nes (quefue otro dia) me paffaron 
en él cofas muy notables. Rueguc 
V. Señoría á efte Señor , que pues 
conoce mi necefsidad,y?,csPadre todo 
poderofo, que mire por mi, y no 
me dexc perderj fino que me quite 
los paíTos por donde yo quifiere ca-
minar , dexandome llevar de mi mal 
natural; porque fi Dios no lo haze 
en mi, doymc por perdida; mas con 
fu ayuda, y lo que me tiene prome-
tido , muchos bienes me prometo, 
y el mayor es (que defeo íóbre to-
dos) el morir verdaderamente 
á mi , y vivir 
á él. 
i 
1 
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CAP. V. 
LOS <t(ELIGOSQS AMBICIO-
fos fe ciegan con lodo > y juften-
tan de tíefrd. Vé > como repar-
te Cbri/lo con los fuyos las 
loe/Muras* 
-J 
# 
E$US MARÍA. Miércoles 
á la noche ( que fue á dice 
yfeis de Agofto) citaba 
afligidifsima, de que al-
gunas faltas, que oia fe murmuraban, 
naziendo examen de ellas, por la 
gracia de Dios, no las hallaba» Efto 
en lugar de confolarmc, me causó 
mas pena 5 porque temí, que citaba 
tan ciega, que yo no las Conocía, 
que efl'aerala caufa de no hallarlas. 
Ello me afligía tanto , que caíi vine 
á defeonfiar de mi remedio. Pafsc 
afsi un rato, y arrójeme á los pies 
de Chrifto, reprefentandole fer cria-
tura íuya , y redimida con fu fangre; 
y también los defeos, que tenia, y 
vía tenido de fcrvirlc. Recogime 
n criormente, y ayudó tanto fu Ma-
geítad , que fali de mis fentidos, y 
dentro de mi alma le conocij con una 
luz clarifsima. Confolóme mucho; y 
catre otras cofas, que me dixo, fue: 
„ De que te turba¿? no íoy poderofo, 
„ para darte lo que te falta ? ( folo 
„ con efta palabra quede foíTcgada.) 
„ Que te juz'gcn afsi las criaturas, es 
„ permiision mia , porque viendo 
„ ellas lo que ay de tu parte, conoz-
„ cao, que todos los bienes, que te 
„ hago , fon porque quiero, que ref* 
„ plandezca en ti mi caridad: que un 
„ Artífice, quanto de luyo fueren in-
„ capaces los materiales, y íitioj tan-
„ to mas luze la obra , que en ellos 
„fe haze. No te defconíucles, que 
„ lo que te falta, quien te ha dado lo 
, r mas , te dará io menos. Vive pa-
,, ra mi, trac tu conciencia pura de 
„ pecado conocido; que )uzgen los 
,, hombres, como quhíeren„• no ay 
j „ que te maravillar, que de el hijo 
„ de Dios lo hizieron, que era inca-
„ paz de culpa. Perdona a los que 
„ te calumnian , que lo demás por 
„ mi quenta corre. 
1 Con cito quedé mas alen-
tada , y esforzada , que he eftado 
muchos tiempos ha $ que loavia bien 
menefter, porque como tanto me en-
carecían mis faltas, y por otra par-
te , tanto me las da iu Mageitad á en-
tender , traíanme acobardada en fu 
férvido. Pafse afsi la noche, con tra-
bajo , porque me tomo muy rezia 
accefioa de frió, y calentura; mas 
tómelo , por tí avia tenido al-
guna culpa en lo que fe deziademi, 
quando bolvi en mi favor; porque 
aunque por la gracia de Dios , lo hi-
ze con la verdad, y lo que entendía, 
con todo eífojComo tengo tanto amor 
propio ,nodexariade tirarme un po-
co. A la mañana pedí licencia para 
comulgar, y no me la concedieron: 
ofrccifclo a fu Magcftad, y dcfpues, 
quando Comulgue en la Milfa eípiri-
tualmente , fenti dentro de mi alma 
muy particular prefencia de Dios: 
como era? no lo se , porque aunque 
citaba en mis fentidos, ellos no en-
tendían mas de conforme á fu poca 
capacidad , que es nada, paralo que 
alii fe conoce, y entiende. Pcdiic 
mercedes, y quedé confolada; por-
que conocí, que eran admitidas mis j 
peticiones. Retíneme , y reprefenté 
mi poco caudal, para que me le en- j 
riquezieíTen , pues como á mi Padre, 
y Criador le tocaba. 
j Olvidabafemc de dezir, co-
mo defpues de May tinCs, en la ora-
ción , me fue muy bien, porque íl 
mercedes me avian hecho á ía no-
che , no fueron menos a Cita hora. 
Eituve mas de hora y media privada 
de los fentidos, como tí me tuvieran 
en la gloria; porq gozaba de biencs,q 
nunca ie han de acabar. Goze de un 
Dios infinitó, eterno, poderoío fo-
bre todo poder, y excelente, incom-
prchcnlible Cnfus juyzios,y obras. 
De eita manera me tuvieron mucho 
tiempo, que á mino fe me hizo fi-
no 
m 
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no brcviísirno: tanto, que defpucs 
j acá he eííado penfando, íi es que ¡ eftuve privada délos fentidosi por-que quando fe me quitaron , no lo 
i advertí, y por eíTo lo dude,. A la no-
jehe me recogí trcmpano¿ porque 
me fenti tan trabajada, que creí, que 
\ perdiera luego los fentidos: hizelo 
á las diez, que no fe me acuerda que 
I las oyefíc, Al principio me repre-
| henaieron de algunas falcas, en que 
fcomo milerablc, íuelo caer, 
4 Quedé padeciendo muy 
ítrempano, que por eflb bolvi tan 
Í quebrantada ( porque en padeciendo 
f en la oración de el Huerto , tengo 
de efperiencia, que defpucs torno 
quebrantadísima ) y quédelo tanto, 
que oy es Martes, y aun no he tor-
nado en mi, que creo ha días que 
I no me fucede : padecí nafta el pren-
1 dimiento. En aquella agonía, que 
j tuvo Chrifto , cftuvc trabajadifsimaj 
I y afsi creo, que por elfo me dieron 
tan prefto ayuda de llevar cancos tra-
i bajos. Sufpendicronfe las afliccio-
j nes , y quede gozando de la maníe-
dumbre de Chrifto, ( digolo afsi, 
t porque fe me reprcíentó afsi.) Vi un 
i Cordero inocente ( no porque vina-
• da, fino que fe moftró cita luz en é l ) 
lleno, y cercado de perros, y lobos 
j rabiólos 5 y vile á él, en medio de 
I ellos, no con intento de huir de fus 
j manos, fino con un encendido defeo 
\ de padecer por ellos, y de que fe 
j convirticíTen para hazerlos bien. Val-
i gameDios,lo q aqui Dios me enfeñó, 
acerca de la paciencia, que debo te-
ner en las pcrfecucioncs, y como 
debo perdonar a los que me perfi-
guen, y defean mal, y como fiempre 
les debo defear bien, fi quiero pa-
recer fu hija ! Aqui me moftraron» 
con una luz incomprehcnfible, la 
i paciencia que tuvo Chrifto en los 
j trabajos,mientras viviójdechado vivo 
para aprenderlo que yo debo hazer. 
Deipues acá he quedado con grandes 
deleos de tenerla en las ocafiones, 
que fe ofrecieren , porque me pare-
ce una virtud, que agrada mucho á 
Dios, y que la premia con bienes 
acá, y allá, y muy parecida al mif-
<j 
¡: 
mo Señor, que fiempre íe precia dc| 
tan paciente» Bendito lea por Íieni4 
pre. 
5 No se , como pafsé eftas 
mercedes de efte dia, porque en los? 
alivios, que me daban para forcalte-. 
cerme, no eran como Cuelen otras 
vezes, fino á manera de una luz cla-
I rifsima, que paíTa en un punto $ me 
1 dexaban moftrados muchos bienes 
acerca de las virtudes, que exerci-
tó Chrifto efte dia de fu Pafsion,que 
no me parece que lo he tenido afsi 
otra vez j aunque bien puede fer , fi-
no que fe me aya olvidado. Alen-
tábame fiempre en eftas mercedes, 
con darme efperan^ a, de que avia de 
perficionar mi alma con ellas, por 
íer obras paranueftro remedio. Pa-
decí mucho los ratos, que no me da-
ban algún confuelo de eftos, mas con 
la prefencia de lo que padeció Chrií-
to, todo fe hazia fácil de llevar. Bien 
me parece, que tuve algunas fufpen-
fiones, antes de efta que voy a de-
zirjmas no sé, como las diga, porque 
eran en un cerrar, y abrir de ojos, 
y en ellas me moftraban cofas, que 
no las puedo dezir» 
6 Tuve una fufpenfion, 
quando defnudaban á Chrifto para 
atarle á la coluna» Vi áfuMageitad, 
no se de que manera, mas de que 
fe moftraba airadifsimo contra el 
mundo j particularmente moftraba 
mas fentimiento, contra las perío-
nas Eclefiafticas , y Reíigioías: y ef-
to , no porque le ofendieílen mas, 
fino por las obligaciones, que te-
nían de dar buen exemplo, y por-
que no lo hazian» afsi le vi á aquel 
Cordero inócenre; mas luego me 
moftraron cofas eftrañas. Vi al Án-
gel de mi guarda, que me ponia, 
á mi parecer , como en medio de el 
mundo, y que me moftraba tantas 
cofas, que aunque eftuvicra años 
eferibiendoias, y diziendo, no po-
j dria llegar á loque aqui entendí, y 
í me moftraron: mas diré algo de lo 
que pudiere, para que fe entienda, 
en que materias era. Moftrómc un 
genero de gente tapados los ojos 
con lodo, y comiendo tierra con 
tan- í 
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tanta anfía, como íi todi la que ay en I 
eí mundo/faera poca paraeüos.A cf- j 
tos vi, que entrandofe en un jaedin de-
flores, las pifaban, y deftruiande mo-
do, que caíi fe venian a perder. Dixo-
„ me el Ángel: Qué píenlas, que te 
„ mueftra Dios aqui ? Pues advierte, 
„ efte genero de perfonas, que ves 
„ aquí, fu abito, y nombre de Rcli-
„ gioíos es, mas fus obras de mas que 
„ de mundanos: haslos vifto ciegos, 
„ porque lo eftán con la ambición: 
„ hambrientos, y de tierra, porque fu 
„ hipo no es de otras cofas , fino de 
„ de dinidades, y mandos. Vienenlos 
„ a alcanzar con fus diligencias, y por 
„ fecretos juyzios de Dios: mas como 
„ el Perlado es luz, con que íe han de 
alumbrar los fubditos, y las de eftos 
eftán tan obfeuras, ponenlo todo en 
„ tinieblas, porque fus obras, mas fon 
„ para deJumbrar, que para acertar 
„ a agradar á Dios con ellas: Por ello 
„Dios , como fabiduria infinita , y 
„ que defde ab eterno todo lo tiene 
„ en fu mente, manda , que no miren 
„ á fus obras , fino que obedezcan á 
„ fus palabras. Eftas obras de el Pcr-
„ lado, qLiando no fon tan concerta-
„ das, fino de la manera que aqui ves, 
„ ñolas juzgues, porque eflá en lu-
„ gar de Dios, y es temeridad, y de-
sacato al mefmo Dios, pues es def-
„ preciará fus Miniftros. En eílo ten 
„ gran quenta de no faltar, que para 
„ eíTo te lo avifo, y para que por cftos 
,, tales pidas mucho a Dios , que los 
„ alumbre,porque no folo han de dar 
„ quenta á Dios de fus almas , fino de 
„ todas eftas que tienen á fu quenta; 
„ y fuera de eflo, de la caufa que les 
„ dieron de no poderle aprovechar 
„ de fus obras, porque nafta de las 
„ defmedras que tuvieren en fus al-
„ mas, htin de dar quenta eftrecha. 
7 Muchas fon las cofas, que 
me dio fu Mageftad á entender á cer- j 
ca de efto , que he dicho; y aquel jar- ' 
din que digo , que me moftraron, es 
la Reí gion en fus principios 5 mas ya 
algo deftruida por culpa de los Per-
lados ( que íi le huviera de quemar 
me eftrcmezco. ) Mucho entendi, y 
mucho me moftraron,y íolo digo, que 
defdichado de el que pretende eftas 
cofas, íolo con ambición de mandar, 
y dinidades; aunque como fea preten- i 
íion en eftas materias, tbdo lo vi ma- 1 
lo, y lleno de miferias , que quebran- j 
ta el corazón. No digo mas en efta ! 
materia, por la caufa dicha. Muy ma-
ravillada quedé , y lo eftoy defpucs 
acá j porque conocí , como fe ofende 
á Dios por efte camino. Kame queda-
do mucho temor; porque me moftra-
ron perfonas muy aventajadas en vir-
tud ( no en particular, fino por ma-
yor) y que por cfta falta, vinieron 
defpues á caer en grandes culpas: y 
aísi no ay fino temer, que mientras 
vivimos, á todas ellas eftamos fu jetas. 
Dixome fu Mageftad , quando me 
moftraba eftas cofas: Que te parece, 
„ hija, como foy ofendido, aun de los 
„ que llamé para mi cafa ? Mira, como 
„mc pagan lo que por ellos he hecho, 
„ pues me dexan á mi, por bufearfe a 
„ si: liguen las tinieblas, y apartanfe 
„ de la luz. Hombres ingratos, que es 
„ efto que hazeis ? Huis de Ja vida, y I 
„ negociáis la muerte:mas dia vendrá, 
„ que el que el Hijo de laVirgen man-
„ ío Cordero, le convierta en león , y 
„ dará fin la malicia humana. Si el 
pefo de eftas palabras pudiera enca-
recer , mil mundos, que todos fe hi-1 
zieran lenguas, á mi fentir, quedaran | 
cortas, para lo que de ellas a mi me 
moftraron por mayor. Y es tanta la 
imprcfsion , que han hecho en mi al-
ma, que fino apartara la memoria de 
ellas, fe me rompiera el corazón, aun I 
quando fe me acuerdan. 1 
8 Quedé padeciendo traba-1 
jada, porque demás de la reprclenta- i 
cion, que era tan dolorofa, lo que po- f 
co avia me avian moftrado , me tenia 
tal, que ver, quan mal pagamos 4 
Dios, lo mucho que allí me moftra-
ban avia hecho por noíbtros , me te-
nia laftimada, que todo efte dia lo ef-
tuve harto. Al enclavarle fegunda 
vez la Corona de Eípinas a Chriíto 
! (que fue quando le quitaron la vefti-
efto lu¿go , yo dixera cofas que me ¡ I dura de purpura, y le pulieron la lu-
moftraion, que de acordarme de eilas | | ya> para que fuelle mas conocido dk 
f í £e t«r 
1 
i 
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todos en la infamia de la Cruz) aquí 
tuve otra fufpcnfion 5 porque el do-
lor me tuvo tal, que Dios devió de 
tener compafsion, como tan piadofo, 
de verme afsi» No se, íi tengo efcrito 
efto, de que le puíieron tres vezes la 
Corona á Chrifto 5 pareceme que íi, 
que en los principios de los Viernes lo I 
entendí; mas en duda diré lo que en I 
e fta materia me ha dado fu Mageftad I 
á ent ender. Según me parece, la pri- 1 
mera vez entendí, que fe la puíieron 
acabado el paíTo de los azotes, def-
pues fe la quitaron para ponerle fu 
veftiduta, y íe la tornaron á poner 
para llevar la Cruz acuellas: La ter-
cera , para defnudarle en el Monte 
Calvario, íe la quitaron,y tornaron a 
poner , movidos por el gran fenti-
miento , que <:n eíío avia de padecer 
el Señor, que fue grandifsimo , que á 
mi me mandó, que de citas tres vezes 
hizietíe memoria á fu Padre Eterno, 
y de las que oró en el Huerto, quan-
do quiíiere pedirle por alguna perfo-
na enlazada en graves pecados; por-
que de eftas tres vezes que le muda-
ron laCorona,feazen muy pocos me-
moria, por no lo íaber. 
9 En fin tuve aqui en cfte 
paíTo una fufpeníion, en que me mof-
tró íu Mageftad fu gránele amor, que 
fue bien menefter para templar el te-
mor , que avía recibido mi alma, con 
aquella fuerte amenaza : mas aora 
templaronmele aqui, porque aunque 
vi, como fe avia de cumplir lo mof-
trado antes, conocí aquellas entrañas 
piadofas, llenas de mifericordia, para 
recoger ios defeaminados, que fequi-
íieren venir a él. Efta manera de en-
tender fue , como una luz, que aun-
que clara, obícura, porque es incom-
prehenííble , porque lo es el amor, 
que cite Señor nos tiene» Por íiemprc 
fea bendito, amen. A la Cruz acuef-
tas, también mehizieron merced muy 
particular; mas no sé, como lo diga, 
que por no añadir, ni quitar, lo dexo, 
que no puedo mas, y ai si no paíío 
adelante. 
10 Quando llegó al Monte 
Calvario , también me dieron otra 
fufpeníion, y fe me repreTentó, como 
j> 
*y 
repartieron, y hkieron fuertes iobref 
las veftiduras de Chrifto, Vi al mefm/of 
Señor, que en eftc pallo me quifo dar 
efta luz, como en Unificación de eftc 
repartimiento: Daba á unos fu po-
breza, a otros fus trabajos, á otros fus i 
defprecios, y á otros fus perfecucio- j 
ncs. Vile, que me miraba , no con j 
aquella piedad, que fuele , y que rae ! 
dezia ( feñalandoá otra veftidura,que í 
no fe partió, qucefta&anen ella to- I 
dos aquellos trabajos juntos. ) Efta te j 
„ hecomenzadoá dar, por verte mas f 
„ deínuda. Lo mal que de todo te -
„ aprovechas , y por la ingratitud, 
que tienes*mis beneficios, y mal | 
exemplo, que otros toman de ti, j 
r>íer<ies tanto, que íi tuvieras capa- j 
„<e*dad para entenderlo, tuvieras Jaf- j 
„ tima -de ti mifrna, que por unas im- I 
„ perfecciones, que es tan fácil el em- | 
„ mendarlas, que no efta en mas de j 
„ que te dexes governar de mis infpi- ] 
„ raciones , que como las lieves i 
„ i regular por mis miniítros, 
9 , no tienes que temer engaño en j 
n ellas. 
11 Cierto, que lo que aqui 
me moftraron, que aunque me he de-
tenido, para ver íi fu Mageftad me dá 
mas luz para poderlo dezir, no es pul-
ÍÍDIC-; porque como fean palabras de 
repreheníion, es tanta la confuísion, 
que cauían , que aun eferibirias no 
puedo en aootdarfeme, porque tie-
nen una fuerza, que á mi me quitan ci 
poderlas aun decir. Como es efto , no 
lo sé , aunque lo he defeado faber* 
mas de que, íi me dizc fu Mageftad 
unas palabras, ya de reprehenfion, ó 
que toque a conocimiento propio, 
me dexa por muchos mefes { ha fuce-
dido vez ) tan confundida , que la 
tierra , que fobre sí me falten ta» 
me parece , que es una gran mer-
ced , para lo que yo merezco. Ef-
te conocimiento no es íiempre de 
una manera , que algunas aconte-
ce , aunque ando aísi tan confun-
dida , por otra parte íenrirme tan 
fervoróla en el amor de Dios: por-
que el mefmo conociaúcn to , que 
me daban de mi, me deícub ria mas el 
amor de Dios en futrirme , y eíptrar-
***sam 
me, 
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í me, y no fojo en efto, mas en favo-recerme. Quando me dan efte cono-cimiento de ¡ni vileza , y juntamente 
deio que debo á Dios , haze de efta 
merced b-hta eftima mi alma , que 
por elfo he venido a conocer, que es 
gran favor. Bendito lea el dador de 
ellos , que es Dios , trino, y uno. Mu-
cho me humillaron en ella ocalion. 
Bendito íea Dios, que tan Padre fe 
mueítra en reprehenderme , y favo-
recerme. 
CAP- VI. 
LA. SABVDU^ÍA <DlVIKA 
es quien tajfa el numero y y mé-
ritos de los jufios y y Id Volun-
tad de el hombre Jólo puede 
con fus fuerzas llenar 
la medida de los 
pecados. 
J Esvs fea en mi ayuda. Entre otras mercedes , que efte di i me hizieron (que más 
le me acuerde ) fue, que me 
moftraron una medida á modo de va-
lija. Hitaba cfperando , que me que-
dan dar á entender en ello \ y dixome 
„ fu Mageftad : Efto que aqui ves , te 
,, mueítra, como yo con mi eterna fa-
„ biduria , y con la providencia, que 
,, tengo de los julios, y efeogidos, 
,,les tengo Te ña lado el numero , y 
,, medida de merecimientos , que han ¡ 
,, de tener en efta vida > para premiar-
„ les en la otra, con una medida de 
,, gloria, que ¿lama mi Evangelifta, 
„ buena, llena , apretada, y colmu da, 
„ nafta que rebote. Puesaoia te quie-
„ ro moftrar mas claro , que nafta 
] „ aqui, lo que eres. Repara gulanilio 
; „ en tu eftremada miferia , que íien-
„ do poderola por tu íola voluntad, y 
j , con tus tuerzas naturales , para lle-
,, nar la medida de los pecados,y caer 
„ en los tormentos, no lo eres,ni pue-
„ des por ti miíma llenar la medida 
„ de los merecimientos 5 y no folo lie-
„ n a r , mas ni un buen penfatniento 
„ no puedes tener , ni un folo mere-
„ cimiento , por ti mifma , lino eres 
„ ayudada de mi , porque la perdi-
„ cion , tuya es, mas el bien , de mi 
„ te viene. Y eres tan miíerabie, que 
,, ios bienes que recibes, no los fabes 
„ conocer, fino que yo te lo dé, para 
„ que mas claro veas lo que eres, ad-
„ vierte. 
2 Vime en quanto yo foy 
(todo con los ojos de el alma)con tan 
grandes fuerzas para el mal, que nin-
guna cofa hallé mas fuerte : mas para 
| el bien, mas débil. Vi que era las mif-
mas tinieblas ,fin poder jamas poder 
tener luz, lino me ía daban. Vime co-
mo un íarmiento, ó tronco feco , fi 
de Dios no me venia algún regadío, ó 
favor. Vime íer nada para el bien, y 
para el mal mucho: y en fin, que no 
digo nada de lo que aqui me moftra-
ron. Conocí, que foy, y no foy: que 
foy la nada de la nada , y que todo lo 
bueno, que no es miferia, y desven-
tura, es de la mano poderola de Dios. 
Otras muchas cofas entendi, que no 
puedo dezir. Bendito fea , amen, que 
afsi me futre: efpeta en fin como Pa-
dre, que lo es, por mas vil que yo fea, 
que me confuelo , que ílendo mi Pa-
dre tan rico, y poderofo, efperanza 
puedo tener, que me ha de dar lo que 
me falta para fervirle, y agradarle, 
que es todo lo que mi alma delea.Mu • 
chas cofas me paliaron , lino que al-
gunas deieo eferibir, y no puedo : la 
caula no se, mas desque palla abi. 
3 Reprehendióme 1 u M »gef-
tad , porque no hazia penitencias, y 
moftróme, que por íus iecretos juy-
ztos tenia puefto gran bien en que las 
hiziefle. Mandóme,que en efto no hu-
viefle falta , fino es quando lo eftor-
vafle la obediencia, que entonces, to-
do avia de quedar , no lo permitien-
do ella. Mas mandóme , que comuni-
cante todas las luzes, que me dá de or-
\ dinario, que por la falta de no lo ha-
j zer, van los que me rigen en algo en-
contrados, y vienen á reliftir a Dios. 
Mandóme,qcfto que jamás lo juzgaile 
yo,porq mi acierto no eftaba, lino en 
Ee2 obe- l 
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"ojos cebrados 5 mas que me advertía 
eílo > para que en adelante no huvief-
' le falta > que lo era muy grande la 
] que halla aquí avia. Góníolóme fu 
I K|ageft¿d éíte dia algunas vezes con 
t fupréfencia>nó conforma* linó con 
noticias, que en todo me ion de mas 
; enleñanza(fino me engaño •, que es 
I fácil.) Diómc grandes eíperanzas, de ¡ 
f que preíio avia dé pérficionar mi al-
\ íiía cpn muchas cofas j que me faltan; I 
'; y que el no ayérmelas dado, deíde 
i los primeros j?fcincipios, avia lido por 
í fus íecrctos finés , que defcubririá 
andando el tiempo» Otras muchas 
cofas me paitaron j que ilo íe mé 
acuerdan» 
4 Bolvi en mis féntídos far-
de i y qnebrantadifsima, particular-
mente todas las manos *. y pies desco-
yuntados , que ni aun para tomar un 
Jpoco de agua , np pude por mi pro-
pia mano» Aunque en quanto al cuer-
do eítaba aísi, el efphhü eltaba me-
jor > que por la mayor parte me íuce-
d é , que quanto rilas trabajado le ten-
go , eílá mi alma con una libertad , y 
1 íeñorio fobre el t que le tiene tan ren-
: dído , en fin coiíio á efelávo. Efto lo 
liento por la mayor parte, quartdo 
eftoy con muchos dolores, y que-
brantos i ó que traygo algunas colas 
de penitencia pefadas * entonces lien-
to una promptitud en ei efpititu pa-
ra toda acción büeria, que fin dificul-
tad fe obra, porque las fuerzas de mi 
i enemigo eftán menguadas Efto lo 
tengo tan fabido por experiencia* que 
íi deieo hazer alguna cofa fin eftor-
1 vos de mi parte (. digo de mi natural, 
\ y fus paflones) no hallo otra reme-
dio , que cargar el cuerpo £on períi-
' leneias , que ltfego me hallo para 
' qualquier cofa, por dificultofa que 
lea :• no faco de aqui poco conoci-
miento* En fin pafse efta noche b\€n, 
aunque con los trabaros prefentcs, 
que eran gran tormento para cf cuer- j 
po," mascón mi voluntad ofreciaíelos ¡ 
á Dios en defquento de mis muchas 
falta?. Suplicábale por todos-, y en 
particular por las pérfonas Ecleítatti-
cas , que como me avian entenado* 
tantas cofas dé ellas i á cerca de el 
pretenderdinidades (como dexo di-
cho arriba ) teníame laíiirnado el co-
razón jque ya que avian dexado el 
mundo, fe torriaflfén á enlodar. Én el 
pafse toda la noche, qué poco de ella 
foífegué , porque no éftaba para 
ello» 
5* Otro diá pafse áfsij como 
fúelo > rrias á la noche quédeme en el 
Coro , por fer otro día Nueftrtí Padre 
San Bernardo» Fíic dia > y noche paí-
se bien diferentemente que los palia-
dos , porqué me dieron á cerca de las 
onzé ( qué liáltá ella hora avia eftado 
en oración recogida ) más defde cita 
hora adelante fe me turbaron los, fén-
tídos j de manera que no fabia de mi, 
ni poique eílaba afsi tan repentina 
rilente, ni lo entendí en el reliante de 
lá noche i que la paísé eorí harta aflic-
ción,; Comulgué y privaronfemé los 
féntidos y como íuélén, y parecióme, 
que Vela á Ñueftro Padre Sari Bernar-
do con tan gran numero de hijos, to-
dos con cogullas blancas, mas qile la 
nieve, que no tienen quento¿ Vile, 
que atualmente admitía en fu com-
pañía , y la de aquellos ya bienaven-
turados, á otros muchos , que falian 
de Purgatorio, y entre ellos le ilu-
dió á entender ¿que acababan dfc éf-
pirar dos j qiie por ícr la rJeffecidh de 
vida tan grande* no pallaban por Pur-
gatorio. Recibíalos efte Santo Padre 
cdn notable alegría , y echábalos mil 
bendiciones. Repare Í como mirando 
ázia acá abaxo, nos miraba á todos 
I los de fu Santo Abito y y qué echaba 
¡ la bendición fobre íodos¿ Parecióme, 
que me preguntaba un Santo de aque-
llos fus hijos, quien era yo? y que 
refpondió Nuefiro Padre, mirando 
me con gran feverídad : Mi hija en el 
y, Abito, mas efeiava dé íu lengua. 0 
Señor mió y y Criador mió, que fue 
lo que efte mi Padte aqui me repre-
hendió.1 Como trie caítigó con mas 
rigor, que íi me diera quantos cafti-
gos ay en la vida, no lo fintiera mas. 
Aqui me moftró , como íe defer-
via mucho de la falta de filenúo, 
que de ordinario quebranto yen-
do contra la Regla , y fus confti-
mm 
tu-
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LIBRÓ V. CAPlfULÚ VI. 4*¿ 
• 
» 
tuciones; por eíTo dixo , que era cí-
ela va de mi lengua , pues no quería 
parecer fu hija en el cumplimiento de 
mis obligaciones, fino que rae dexa-
ba llevar de el apetito ,ó deforden de 
falta tan grande ,como la de el filen-
do» El cafo , que de efte punto fe ha-
zeen la otra vida, no fe que pueda 
dezir , porque es mucho lo que á cer-
ca de eííb me han enfeñado aora* 
6 Un dia de eftos me pare-
ció ( eftando en Viernes ~, que como \ 
dexo tantos de eferibir, avre de po- ' 
ner afsi, como fe me acuerdan las co-
fas , porque fon muchas las que que-
dan atraladas : ) en fin un Viernes de 
eítos, deí'pues que me levanté de ef-
ta r tullida, entre otras mercedes » y 
luzes, que me dieron efte dia *, me pa-
reció , que me llevaban al Purgato-
rio , y no que me le enfeñaban todo, 
fino algunas perfonas de el, Reiigio-
fas; una en particular vi, que tenia la 
lengua hecha un fuego vivo, y que 
en lo demás de el cuerpo no tenia pe-
na. Maravílleme mucho , y entendí, 
que el Ángel de guarda de aquella 
mefma perfona, me dezia: Repara 
„ hija , lo que quiere Dios, que aqui 
„ veas* Efta perfona craReligiofa de 
,, aprovechadísima vida, y* que ha-
„ zia grandes abftinencias 5 mas por 
„ algunas faltas de el fiiencio , por ir 
„ contra fu profefsion t padece tan 
„ grande pena, y porque con defeuy-
„ do folia dezir algunas palabras, que 
„ el mundo llama de entretenimien-
„ to, que caufan rifas. Eftas, aunque 
„ parecen á vueftro juyzio cofas le^  
„ ves, fe purgan en efta vida, como 
„ves. Mira lo que hazes, que fi la 
„ luz , que en cite punto te dan á ti, 
„ fe la dieran á efta , no penara como 
„ ves , fino que fe aprovechara. Pro-
„ cura hazerio, que no en valde te 
„ mueftran eftas cofas. 
7 Moftraronme una alma 
también en penas de Purgatorio, aun-
que cercada de figuras orrendas, que 
finóme dixera el Ángel que U^i me 
mofttaba, que era predeftinada, cre-
yera , que eftaba condenada, aunque 
en el roftro , con tenerle afligido, 
bien fe le echaba de ver que lo era, 
fino que la compañia , qué tenia tan 
maldita > trie deslumhró. Vilacon no-
tables aflicciones, y diófeme 3 enten-
der , que eftaba por quatro cofas afsi: 
La primera, porque en vida avia ama-
do demalladamente la compañía dé 
las criaturas , aunque no en cofas va-
nas de mundo, mas que la venia á 
apartar de el recogimiento, que para 
fu eftádo convenía. La fégünda, qué 
avia tenido algún cuydado ¿ de que 
no le vinieífen á faltar las cofas de fu 
comodidad > y qué éh éftó avia teñi-
do demaiiada íolicitud, que efta en 
perfonas Religiofas particularmente, 
era gran falta, y qde fe pagaba en la 
otra vida con grandes penas. Terce-
ra , que no advertía muchas vezes á 
la atención , que fe debia tener en el 
Oficio Divino , fino qué fe dexaba 
llevar fácilmente de Cualquier eftor-
vo¿ Y la quarta, por dos faltas, que 
avia hecho, en la reverencia, que íe 
debe teñera los Perlados, que eftán 
en lugar de Dios. Efto me cfpantó-
mas , porque eran cofas muy leves, y 
que he vifto , que no todos reparan 
enellOí 
8 Gofas tan menudas me 
rrioftraron > que me causó gran cfpan-
tó , ver , como fe executaba allí la 
Jufticia de Dios 5 y quanto tengo yo 
que eírmlendar en mi deícuydada vi-
da. Bendito fea Dios > que tanto me 
efpera* He falido con grandes defeos 
de hazer por las almas de Purgatorio, 
que es mucha taita, poder ayudar á 
eftas fáritas almas ,y no lo hazer. En-
tendí ,que era gran fufragio, defpues 
de dezir las Millas ( ya que efto no fe 
pueda ) oirías por ellas > y ofrecer 
aquel Sacrificio ai Padre Eterno. Sue-
lolo hazer algunas vezes , antes de 
aora , y he vilto por ello muchos bie-
nes* Otras muchas cofas de eftas , pu-
diera dezir , que me fuelen moltrar; 
mas para ver , fi fon engaño, lo dicho 
baíta. Quede reprehendida de Nuef-
tro Padre , como dexo dicho, y con 
propoíitos de la cmmienda. Diómc 
lu Mageftad luz, que la vendría a te-
ner: que efta repunaneia,quc aora te-
nia, que me conocieíTc , y humillatVe 
en fu prcfencia,q aísi aicüzaria mucho 
E e 3 CA- l 
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\*ttÜKCA SE HA M <DE^ 
\fear _, caftigut il Señor a el pro- j 
ximo. Vé id folie'Aui -eoñ qué 
H M-ageftad bufeo, lü$ 
almas* 
A ftdaba pbl eftós días muy trabajada, porque avia hecho íin exceflb > qué 
rtte püfe á irieígo de mu-
cho mal > aunque quando lo hize > no 
Crei que fuera nada 5 con todo ello, 
como nle veía con mal tan conocido* 
temí > no áver ofendido á Nuéftro Se-
ñor; Gallaba *. porque no fe fupiéíTe> 
porqué como me avian dado licencia* 
que tornafle a los exeteicios de qUan-
do a y faiud , temí, que viéndome in-
difpuefta , m¿ los avian de tornar á 
quitaí i y por elfo callaba. 
2 * Dia de San Barthoíorhé 
eftuvé un poco tentada *. por venirfe-
me á la mémotia lo que aora un año 
fe avia padecido* Juagábalo yo efté 
dia, que todo avia fido fin culpa, y 
para fer fin ella, engtandeciafeme el 
padecer , mas qué aun quando atual-
mente lo hazia* Comulgue turbada 
de penfamiéntosfemejantesj mas deí-
pues que lo huve hecho, quedé *. co-
mo fuelo , privada de los fentidos, y 
reprehendióme íu Mageftad el avef* 
me detenido ert feme/antés penfa-
mientos: conoci fer tentación de el 
adverfario* Moftraronme, como* fino 
avia tenido culpa en los caíos * qué 
me acomularon, qué la tenia en otras 
muchas coi as , que por ellas merecía 
grandes caítigos. Mandáronme ¿ qué 
íiempre, que me viere con femejantes 
penfamientds > los tenga por tcnta-
1 
* 
cion > en cato que no me provoque á: 
tornarfelo á ofrecerxlc nuevo á Dios> 
exércitando tú efto las dornas virtu-
j des que fe pueden. Conocí ,\jue aun 
- no fbn a'cabados en eftas materias 
mis trabajos *, x$ué falta mucho qué 
trabajar 5 mas esforzáronme , qué 
de todo me facaria Dios bien > co-
mo lé fue (Fe fiel , que lo feria 'vi-
viendo en ti > y procurando morir 
á lo criado-* 
3 Muchas fueron las luzési 
qué efté dia me dieron : quando 
boivi , ya avian huido todos aque-
llos pensamientos importunos. Paísé 
todo el dia confundida dé rhis po^  
cas medras ( que es ninguna ) mas 
no defeonfiada , porque halle, que 
Dios como poderoío , me daría lo 
qué me faltaba > que no me faltaba 
efpéranza > que la tengo grandísi-
ma. Otro dia era Viernes , y aísi 
efte > procuré purificarme en 10 que 
pude $ para entrar en la pteícncia 
divina» Perdi los íentidos á.las diez, 
, poco mas. Reprehendiéronme , co-
mo fuelen. Ádoltraronmé muenas 
cofas dé terceras penbnas ; á una* 
¡ qUe yo conozco > en particular, y 
que no la eíliman mucho las gentes* 
porque a cerca dé ellas , no tiene 
nombré > para hecho de alabanza. 
Conoci en cfta * grandes bienes,y 
qué fe agradaba Dios mucho de fu 
pureza > y de Un deíeo éncendidil-
limo j que tenia , de huir de cria-
turas , no tanto en foledad, como 
en no fer conocida de nayde* Mof-
traronme ¿ fer citas dos virtudes^  
las qUé agradan mucho á Dios , y 
por ellas las viene á difporier para 
hazer agradable habitación en íus 
almas j como de hecho Id Vi la te-
I niá hecha en efta dichoía ¿ que la que la embidio ¿ es mucho. 4 Moitraronme una Rcllgio-
fa de cafa , con un relox en las manos: 
el qual hazia una armonía con fu Ion, 
que fino era cofa Celeltial * no podia 
fer otra cofa. De ella mulica ¿ vi, que 
Dios fe dciey taba tanto en ella , que 
en todo conoci fer le agradable. Aquí 
entendí por efte relox , y armonía 
tan fuave , corno el concierto , y 
per 
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perfeverancia en los excrcieios efpi-, 
rituales de efta perfona -, eran muy, 
agradables á Dios ¿ porqué efta puu-, 
tualidad le agrada a fit Mageftad utu-
cho en las almas : la de eíta perfona 
es muy particular > defde el dia que 
Te determinó. Es una de las que una 
vez, eíiando en los Oficios Divinos, 
la vi con una corona de laurel > que 
porque sé que ló he de tener eferito 
en los papeles de ios principios $ no 
digo como fue ello. 
y Moftróme fu Mageftad una 
cofa , que fiempre que tme acuerdo 
de ella, fe me enternece el corazón. 
Fue , que eftando muy trabajada (que 
avia mucho que padecia ) íufpendió- , 
fe el padecer ; y quedé llena de ad - ! 
miración*porque vi á Omito , como ! 
quando andaba en el mundo, hermo-
iiísimo , que eftaba junto á un cora- \ 
zon humano, llamando, trabado co- J 
¡no de una aldaba grande. Eípanré-
tne , porque no labia 9 que podía uni-
ficar aquello : y dcípues de un rato de 
efta admiración ( que la tenia de ver 
a Dios de aquella manera ) me dio á 
entender lo qtie defeaba , y dixome: 
„ Hija, no te maravilles de verme aí-
„ íi, porque no fe me pierda efta ove-
„ ja, que baxé de el Cielo á la tierra 
„ en bufea de ella, y fus amores me 
„ tienen herido el corazón ; mas re-j-
„ para fu ingratitud , que defpues de 
., todo efto , llamo i y no me quiere 
„ abrir, bulcola, y apártale de mi: 
„ foia íe quiere, foia fe bufea, y á mi; 
,,como li fuera fu cnemigo^ no me ref-
„ ponde¿ 
6 Eftaba el Señor diziéndo a 
efta alma, á la puerta de lu corazón, 
diziendole las mayores ternuras, y 
promcííás que fe pueden dezir : mas 
íiempre aquel corazón eftaba tan for-
do , que á nada hazia movimiento, 
quede verle yode aquella manera, 
ne daba notable pena, porque cono-
cía lo mucho , qne perdía cu no ad-
mitir tan buen Señor. Parecíame, que 
era dinade caftigo tanta dureza, que 
ya vine a defear que lo probaife Dios 
a hazer , para ver , li mejor íe podía 
ablandar, la que por tan ungulares 
mercedes eftaba tan endurecida. Mas 
[ como Dios es Señor de los Técretos 
de el corazón, reprehendióme el de-
feo ; que tenia cti él j y entre Otras" 
i, coí'aj me dixo: Por mucho mas leal 
,> te debes de juzgar; y que córreí-
>, pondes fin dilaciórt á las írtfpiració-
,, nes mías; pues por Ver lo contra-
i, rio en tu hermana, ya dcíeas que lá 
a eaftigue; Tu te has condenad©, de-
„ íeando que en ella lo haga; que íi 
i> lié de comenzar á caftigar intpira-
ü dones mal correfpOtididas, á quien, 
>, como á ti f Solo el añior que te ten-
,, go i me pudiera Obligar, defpues de 
;, untas ingratitudes ; a que te tiuvie-
,>rádexadoir tras lús defeOs de tú 
ÍÍ corazón j mas no lo he hecho, qiie 
¿, me coftafte mueho , y te defeo eri 
i¿ mi compañía > y mira ~, <\\ic te auio-
ü nefto i no defees jamás, que yo caf-
¿, tigue á naydc,antes me pide lo con-
,i erario, que faltas á la caridad , que 
¿, quiero os tengáis unos á otros, y al 
a conocimiento tuyo ¿ que eftás fuje-
>, ta aun á mas , q[ue efta, porque eres 
H de iamifma naturaleza, y íujeta al 
ii pecado ¡ que íiendo eltó afsl, todo 
,, lo debes temer } y adviertote ¿ que 
j,lo que no quilieres, que íe haga 
„ contigo ; no lo quieras cñ nayde, 
i, que vas contra mis mandamien-
»tos; 
7 Muchas cofas me repre-
hendió fu)Mageftad , unas vezc^  cOn 
blandura ,y otras configor , en que 
me moftró rríucho: Bendita lea fu ca-
ridad j que de tantas maneras mu^ ftra 
lo que nos quiere, compadecido de 
lo que le cortamos: En leñada he que-
dado en efto para muchas colas: pie -
gue á Dios, que no fea p¿ra ponerlas 
en olvido , como las de nafta aquí: de 
Dios ha de venir todo. Parecerfie, 
que citaban claro, para entenderle lo 
dicho, que no tengo neccfsidad de 
dezir ío que yo entendí j mas de lo 
mal que hazemos, c» no tener quen-
ta con las inspiraciones divinas , que 
de no lo hazer, me moftraron , que 
eldiadeiaqucnta nos la han de to-
mar muy eftrecha, porque lo dexa-
mos de hazer. Tamoien me moftra-
ron U dureza de un corazón huma-
no , que en cofa tan débil , no se 
Ée4 co- 4 
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L como «puede avér tanta fortaleza £a- j 
| ra el mal, y teiiftir el bien: imatena j 
! bien ptovechofa > para haberme yo t 
j conocen Dios lea bendito > que tan- j 
* to me fufre > y etpef a% También he fa-
I cado , como tío me be de efpantar de 
: faltas agenas , pues por fer <ieel tnii-
í mo jaez, eík>yfujetá á todo ^ y como 
fien; p re he *de pedir tiYÜeiicotdia pa-
ta todos. 
8 Padecía mucho efte Vier-
nes , porque ya ios trabajos de todos 
eftos dias ion mayores que..iuiiath No 
se la caufa , mas de que mis pecados 
lo merecen todo., y mucho mas, que 
J de gracia no fe baze .conmigo. Apa-
I tecióleme mi vS;eííota Santa Inés, un 
I poco antes que boivieile , y vtfa con 
Í ks o/os de el alma , que rae dezia: 
i „ Paz fea contigo*. Hija, muy tibia 
\ 9, andas , agenade lo mucho* que de-
I ,, bes á Dios, y loque tienes promc-
t „ tido. £i dia paliado no ílevaüe con 
; „ paciencia una falta de tu hermana, 
I >, y no has hecho memoria de ellas 
j „ hazla , y repara , que al palio que 
j „ fue íes humilde jferás íufrida: de-
i „ feas > ó pones por eteufa , que no 
;, ,, cíes humilde >porque no fabes que 
l „ tofa-esj pues yo te lo advertiré (pa-
[ „ raque ¿t aquí adelante no la aya) 
| „ con la dotrina común que los bati-
'] „ ios enieñan , y hallarás eferko. MU 1 
„ra,hijamia, humildad ('efpecial-
„ me nte Religtoía } es> qüarndo uno fe 
p, conoce de veras , y fe tiene pot pe-
j ,, cador , y creé que de luyo no haze 
I ,j coía buena , ni agradable á Dios* ¡ 
l nSuscxercicios ion guardar filencioj 
!
.+i no eftimaríe en nada j no fer porfia-
d o * fugetarfe á todos $ traer los 
5 yy ojos baxos j penfar ficmpre en la 
4 ,vmuertejaborrccer las mentiras, bur-
„ las, y palabras ociofas ; no con-» 
„ tr3dczir á los mayores ; no fer per-
,, tinaz en defender fu opinión j íufrir 
,i ton paciencia las injurias 5 huir la 
} ,, ociofidad i trabajar de buena gana* 
,, y no ofender á nayde jamás. Elto 
„ es lo que aconfejan los Santos , y 
,> lo que debes hazer i y íobre todo, 
„ lo que mas te conviene , es trabajar 
„ en jamas faür de el centro de el al-
,, ma, que con la luz que Dios te ha 
„ dado en ella, todo lo podrás , y ja-, 
„ mas te defvanecerás de lo que di- j 
„ zen : podras acudir a dar 3 cada co-1 
„fa loque fe debe. Efto te erfcatgo, 
„que te va mucho en ello, no lea que 
,,que no aprovechándote de eítárner-
„ ced , te la quiten -, y den á quien io 
„ haga diferente que tu, que lera a 
„ qualquiera de los que defean á 
Dios. Eltas, y otras muchas cofas me 
dixoeítaiiúPatrona,y favorecedora 
en todo, 
1 " • 
I CAP, VIII. 
[SIENES QUE HALLAVA\ 
metiendo/e en el tentro de 
fu alma. 
1 
M As por fino tengo eferi ta efta merced , que i liento en el centro del 
mí alma (que yo lia-1 
mo) quiero dezirla: las mas vezes, j 
que entro dentro de ella ( como no 
eüe en trabajos interiores, que en-
tonces todo falta) mas quando eíto 
no es, me parece que entro á orro 
ipodo de vida , diferente del que tra-
yo, quando vivo folo con eltOS ícnti- j 
don exteriores. Veome alli deshecha } 
en nada,y elabiímodelainilmanada, 
ícf yo miíma. Veome en una ani-
quilacion,y deshecha en fin: en io 
qualconozco lo que foy , fin fombra 
ninguna j y afsi, tedb lo que es no -; 
poder nada j es io que me parece, que ( 
puedo , y que íblo para el pecado le 
ay , que es el fruto , que veo produce I 
aquella nada¿ No me dexaníola aqui, j 
porque defeonfiára totalmente de mi 
bien , porque para que de alli falgan 
fuerzas para él, hallólo por impufsi-
ble, porque ho puede fer maf¿ Estl?er- 5 
zanme, porq deen medio de eltaef-
curidad ic me defeubre todo el bien, l 
de quien puedo aísirme, para obrac; 
lo que por mi no puedo, Efte conoz- I 
cofrr Dios, al qual veo en mi alma, 
con mas certeza, que lo mifruo que 
I aora palpo con las manos* Conozco 
1 — 1 
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un poder tan. infinito en el, que veo 
que mi bien es cierto i porque quiere 
que en-el pueda todo lo que en mi 
puedo. Combíname con él,con tan-
ta liberalidad •, que no eftá mas dé 
P que yo le quiera» En efto fe me def-
5 cubren dos cofas ; la una, la liberali-
dad > y mifencordia de Dios, pues no 
íolo aguarda á que le pidamos > fino 
que nps combida : de aqüi me nace 
un íencir de el amor de Dios grande, 
que me enciende , y penetra hafta el 
profundo de mi alma , y á vezes, con 
efte abraíamiento , poco apoco, ven-
go á dar en otro mayor , que es en el 
que Oíosnos tiene , á donde juntán-
dome á sí me une a si, dexandome íin 
íaberde mí, mas de que cftoy en éí: 
como í no sé, porque no sé de mi. Ef-
to me acontece algunas vezes, y de 
ordinario quando procuro andar con 
mayor pureza de vida. 
2 La fegunda cofa que fe me 
defeubre, es, aun mas quien yo íby, 
pues no folo no buíco el bien, mas 
aun combidandomc con él ( como allí 
me mueftran ) no folo no le admito, 
lino antes le deiecho 5 que lo hago, 
íiépre que no me aprovecho de él.Et-
to me caufa mucha confufskm i mas 
no de modo,que me deíroaye, porque 
me acontece eftar mirándome afsi, y 
crecer tanto que parece , que voy á 
defmayar, mas tienenme, como quien 
fe vá á caer de un alto , que le dan la 
mano , y traban , para que no lo ha-
ga. Afsi me íucede, potque viéndo-
me afsi Dios (que no le pierdo de 
viita en efte conocimiento ) iuege me 
arroja de sí una efperanza, con que 
aquel defmayofe buclve en ella 5 y 
a (siéndome de el que todo lo puede, 
y tan en mi le tengo, hallo, que todo 
• lo que antes no podía, y toda la miíe-
ria , y que en mi veia, hallo , que ya 
rodo lo puedo , y que de fer nada, 
íóy mucho, porque lo tengo en el 
|ue me tiene en sí toda. Algaravia 
1 , arece io que voy diziendo i pues no 
I lo es, íino es que yo no me dé a cn-
LCnder , porque es impufsible acertar 
a dczir , como es efto, que me paífa. 
3 Quando vivo en efte cono-
cimiento ( que es en entrándome en 
1 mi á ttátár cOn Dios ) vivo Una vida 
en verdad 5 digo verdad , porqué no 
me dexo , ó dexa llevar de la mentira 
de efta vida, danme que dé a cada co-
fa lo que es fuyo : la virtud la eftime 
como tal, y a la vanidad la vitupere, 
y huya de ella como de la muerte, 
que conozco, queca ella eftá disfra-
zada. No me hazen las alabanzas, mas 
que un poco de ayre: llamóle aisi, 
porque nodexo de fentirlej mas el 
conocimiento de la verdad me haze, 
que le facuda de mi, y af>i no me da-
ña. La adveríidad abraza mi alma por 
dos cofas: la una, porque tiene de 
experiencia, que en ella eftá mas fe-
gura de el viento de la vanidad, que 
como ujiferable , y fugeta á el mal, la 
temo» que me hade dañar: la otra, 
parque de una adverfidad tengo ex-
periencia , me da Dios laque rantos 
bienes, que fuera impufsible el po-
derlos dezir 5 y lo que mas me haze, 
es el ver , qus en eltas hallo á Dios, 
porque Dios eftá en ellas, y me haze 
femejante á sí, que padeció tantas, 
por moftrarme, como yo he de fu-
trir alguna. Digo ( por n© detenerme) 
que es grande el bien , que hallo en 
las adveí íldades > que por fsberj qua-
les fean los que tengo experimenta-
dos ( que ya los tengo elcritosen un 
quaderno)nolosdigo j mas de que 
en efte trato interior , que me man-
dan que viva, como es de luz , no fe 
efeonde efta de trabajos, y afsi los 
defeo. 
4 Siento también luz muy 
particular, quando eftoy afsi , para 
conocer en lo que me bufeo a mi, o 
bufeo á Dios. Hago memoria de efto, 
porque es la cofa mas delicada de las 
que me dan a' entender. Válgame 
Dios,y que de mal nos quedó en que-
dar fujetos a el pecado! que eftragada 
eftá nueftra naturaleza ! pues aun en 
las cofas de luyo, no folo bonifsimas, 
mas aun mas ay , y fe atraviefta tanto 
de noíotros mifmos, que no sé que 
lea la cola, que no dexemos luego de 
entrar, con la qual quitamos el valor, 1 
ó lirftre de la obra perfeta , y la hago 
imperfeta, que no quieto creer, que 
io naga otro que yo, aunque de to-
dos 
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¿ dos en general me mueftran, que cC-
! tan fujetos áefte mal, por la fugecion 
I que tenemos a el pecado. De eite co-
I nocimiento que me dan, digo poco, 
1 mas pudiera dezir mucho; mas fuera 
I deteniéndome mas de lo que deleo* 
5 No pierdo mucho tiempo, 
fin encenderlo , porque iuego me ad-
vierten , y no conlienten que efté 
oaofa. Tampoco me dexan , que 
q uando conozco, que como mifera* 
ble he caydo, que me quedé empan-
I ranada , como fueio , lino luego me | 
f dan, que me levantec porque como 
I el conocimiento de lo que foy eltá 
pr.elénte , nada me efpanta , porque 
hallo , que no foy mas j y a£>i repre-
íento á Dios mis faltas, y en particu-
lar aquella, y abrazándome de él, rio 
I que me ha de perdonar, ó me ha per-
l donado (que ello es conforme me dan 
la confianza) y afsi no pierdo tiem-
po , COLTÍO otras vezes en eíto, que en 
todo me hazen ande con adverteacia» 
No temo á nayde ( digo de los encmi-
j gQS inviíibles) antes liento tanta for-
j taleza para con ellos, que quando en 
cfte tiempo fe me aparecen , fe van 
prefto , porque hago menos caío, que 
nada de ellos, porque reyna en mi 
alma la refinación, y con ella, fi Dios 
j quiere, nada temo 5 folo el poderme 
I apartar de él me haze temblar, mas 
' confio fiemprc , y temo liempre. 
6 Siento una caridad tan 
igual para con todos, que á todos pa-
rece que les tiene Dios hechos un lu~ 
gar,para que mirando fer criaturas 
i luyas, las ame como a tales , y las de-
j fce bien como a mi miíma:y aísi.íiem-
j pre que fe ofrece, pido por todos con 
I notable afeto, que me dan para que 
i lo haga: y aun acontece, que li me 
f defcuydo , me advierten 5 porque no 
I quiere Dios, que tenga en efto falta* j 
I Danme , que ame la loledad , y co*. 
! nozco como Diosfe mueftra á los que 
i en ella le buícan* Siento un deleo 
i grande de no.apegarme á nada de lo 
j ciiado, porque me dan que conoz-
' ca, que quantü píashuviere de cria-
I tura, avrá menos de Dios 5 y afsi an-
do en efto con mucho temor, y cuy-
| dado. Suelo lentir en cftos tiempos 
i* 
í 
algunas vezes, que me parece , que 
folo Dios > y yo vitámos , y que no 
tengo otra vida > mas de la que dé él | 
recibo. La luz qu« de efto me dan, 
me haze vivir á ratos tan olvidada de 
todo,como fi yofok viviera en ella 
Vida, y como fi para ella no fuera iiie-
nefter nada 5 efte aprecio hago de to-
do , porque en íolo Dios tengo puef-
ta mi elperanza» Nada defeo, por-
que todo lo tengo en Dios , y en te-
nerle á él , el dexarle de tener me pa-
rece impufsiblc > porque entonces le 
deíeo tener fobre todas las cofas, y 
sé , que aviendo efte defeo acompa-
ñado de obras (que trae configó mu-
chas) no me faltará Dios: y afsi en-
tonces aada deféo > porque lo tengo 
todo > en el que lo puede todo4 
7 Para las obras buenas fien-1 
to una facilidad grande , porque en-
tonces vence el alma con la razón t y 
íbbrc todo con la ayuda de Dios, que 
con ella , y como la fíente tan propi-
cia y nada le haze difícil* Los apetitos 
andan tan rendidos á la razón , que 
no dan mucho qué trabajar* y ll algu-
na vezay rebeldía, luego íe rinden, 
porque teme el defagrado de Dios, á 
quien defea el alma aniar fobre todas . 
las cofas» Aunque fiento tanta facüi- I 
dad en vencer las dificultades, no fo-
lo en las que fe ofrecen en la vida, fi-
no conmigo miíma i no por efto me 
hazen , ó dexan que me haga deícuy-
dadajantes por temor de no perder 
de vilta á el que en mi alma adoro, 
que es Dios, ando con un cuydado, 
que aun es mucho mayor, que el que 
lucio tener, quando no eftoy en tanta 
luz , lino en mas tinieblas. Defeos de 
padecer crecen algunas Vezes , tanto j^ 
»! queme caufa mas tormento el ver, 
que no fe ofrece en que, que fi pade-
ciera graves penas: y afsi tomo lo que 
en eíto padezco , por padecimiento* 
Quando eftoy aísi> poco me afligen 
las penitencias , antes me íirven de 
deícanlo , y también los dolores , que 
liento de continuo,en cabeza, manos, 
I pies, y collado^ que es continuo, y 
' a vezes que w& trabaja mueho)en cfte 
tiempo me es caula de masamar;por-
que el gozo de el penar me delpicrta 
I I III • 
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á que \o haga con Uti fenti miento 
áinorqfo , coa *£ue reptefento á Dios 
^quejLo poco , que él da que Te id 
orré¿ca: no se que es efto , en el mif-
mo dolor hallo confüejk>.Bendito fea, 
el que me lo da todo. 
. t En todas las cofas , lo pri-
mero , que topo eh ellas, es a Dios, 
como Autor de el bien , y conferva-
dordé codo : y veo, que fin él todo 
no viene á íer nada. Etto es con tan 
gran luz, que me haze amarle en 
todo aquello que es., porque el ser 
cíe ello ( que es todo lo que no vie-
ne á íer nida) veo que ésdeelmif-
rao Dios , que es á quien yo deíeo 
amar, y como le encuentro en todo* 
amolé en todo; Todo lo que aqui 
be dicho , y mucho que dexo de de-
zir , no lo liento fiempre, lino es 
quando me dan que viva con aquel 
conocimiento, que dixe al principio, 
que me nacia de entrarme dentro 
de mi > que es lo que Santa Inés me 
aconfejó, También (antes que pafle 
adelante ) liento una paz, y tranque 
lidad en mi alma, que folo el. Au-
tor de ella la podia caufar. EtU 
me haze, que no me turbe de nada 
de lo que íucede , fino que todo lo 
tome, ¿orno venido déla mano de 
Dios, y permifsion Tuya , y alsuur 
da me turba , y íi alguna vez es, lue-
go me fofsiego , como ii talnohu^ 
viera paTado por mi. No quife de-
xar de dezir ello., porque liemprc 
que me lo da, puedo obrar con gran 
facilidad. 
9 Yá dexo dicho, que éftos 
afetos, ni eftas mercedes, me las 
dan fiempre i que como es don de 
Dios, dale como quiere , y quando 
quiere. No he querido dexar de de-
zirie, para que íé vea, quan obli-
gada cftoy á vivir como efta Santa 
me mandó 5 que fino es todas las ve-
zcs , que lo hago, el fentir eftos efe-
tos, de ordinario,fi con pefíeveran-
cia Uamo, me lo dan porque Dios 
es ñe l , y me lo iia prometido, De-
xado he de paitar adelante con el 
Viernes, por detenerme en efto, 
mas yioome bien, porque ya no te-
nia cofa mas particular, que fe me 
acuerdé dé dézir en él, mas de que 
bolvi quebrantada > porque lo que-
do todos eftos Viernes , aiin mucho 
mas que íolia t y efte en particular; 
El dolor qué féntia de el mal b qué 
mé avia caufadoel éxceflb, me ator-
mentaba ; mas como fue efto, y co-
mo Dios me libro rmlagroíamente, 
diré adelanté en fu tiempo , porque 
1 aqui, noay lugar para niasi Dios 
i por tú mifericordia, pues da tantos 
I auxilios, rto permita, que fé malogre, 
fino que yo le fea agtadablé,no ofen-
diéndole mas, que ya balta lo pafla-
do j y aísi conjuro de parte de Dios 
á quien leyendo eftequadérno* me 
tuviere a fu quenta, que me ayude 
á fer perfeta Hija de Dios , aunque 
mecuéfté la vida ; que aeabandofc 
en femeio de Dios* la doy por bien 
empleada. A N T O N I A DE L A 
CRUZ, 
II 
I 
. IX. 
WlílLLALA EL SEnO\ 
para juntarla a si ¡> y enfeña a 
bufear en fus cajdas el re-
medio i recibiéndole 
Jacr amentado. 
J ESÜS MARÍA. El Mierco* les á diez y ocho de Oc-tubre , dia de San Lucas, 
defpues de Maytines, 
quedé andando el V i A CRUCISj que 
' fue con trabajo y porque eiadverfa-
rio dio en turbarme aun mas, que 
luele, Deípues fui delante de el San-
dísimo Sacramento á ofrecer aquel 
exercicio á el Padre Eterno j con los 
méritos de íu Hijo, para que con ef-
to tuviefle algún valor, Eftandolo 
j haziendo , de lo interior de mi alma, 
o i , que me dezia el Señor de ella: 
„ li no te conoces , apártate de mi, 
El pelo de eftas palabras fue grande, 
porque me baxo nafta el profundo 
de mi nada, y alliconoci(como otras 
ve-
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vezcs) primeramente , lo que foy; 
y entendí, que de efte conocimien-
to jamas quiere Dios, que me apar-
te > porque íi alguna cofa le ha de 
hazer juntar á mi ,ha de fer él > con 
la pureza: mas que en faltando eftas 
cofas, me dexará, que me aparte de 
él. Q^edé coneftas palabras tan hu-
millada^ * reconocida de el gran bien, 
que es vivir fiempre en é l , que me 
han quedado unas aníias por humil-
dad , que íino es a las perfonas, que 
me ayudan á ella , no quifiera tratar 
á nayde 5 porque conozco , que to-
do lo demás es perder tiempo , y fic-
ción de el mifmo tiempo. Exercité-
me toda cita meñana en lo que vi, 
que tanto agradaba a Dios, y tan de 
jufticia, y verdad debía hazer. Pe-
diafelo á fu Mageftad , que me con-
fervafe en efte conocimiento, porque 
mi mal natural no me apartafle de él. 
Colgábame de efte Señor, porque 
como me moftraba mi pobreza, def-
j cubríame roas fu riqueza, y afsi arro-
\ jábame en é l , rcprcfentandole, que 
\ tenia porque me admitir ; que aun-
{ que por mi no lo merecía, por aver-
i me formadóiy hecho de aquella mií-
j ma nada, que prefente tenia, debia 
! compadecerfe de mi pequenez. Co-
I roo hazia efto ? no lo sé, porque to-
j do me lo daba , que lo hiziefle 5 mas 
' de que en efto fe me pafsó nafta que 
> comulgué , reprefentandoie en parti-
cular mis faltas, q el mifmo Señoreo- I 
; nozco quiere verme fin ellas, y afsi ¡ 
j íuplicabale, que me las quitaflc>pues 
' él íolo lo podía hazer. 
I a Comulgué con alguna ad~ 
j vertencia, mas de la ordinaria, de lo 
! que iba á hezer, dada de el mifmo 
j Señor. Quédeme , como íuelo, arre-
í batada délos fentidos; y pareció-
! me , que me vela caminar por unos 
I montes efeabrofifsimos , y llenos de 
; peligros, porque las fieras , que en 
ellos andaban, eran muchas, y el pe-
f, ligro de poder caer en fus manos, 
mayor. Sentíame fatigadifsima, y 
ya fin fuerzas 5 mas caminaba , por-
que conocía , que fino lo hazia, me 
quedaba en los peligros,y que hazer-
lo, era toda mi perdición. Eftando 
1 
en efte aprieto, me pareció , que fe 
llegaba a mi un Ángel, y me tomó 
de la mano , y llevó adonde eftaba 
una fuente , debaxo de una fombra 
deleytoíifsima, y allí me recogió 
aquella fombra en sí, q entendí fer el 
mifmo Dios. Como fue efto ? no sé, 
mas deque es impufsible dezirfe» 
5 Antes de dezir lo que allí 
pafsó , quiero declarar lo que en ef-
to me moftraron» Por el camino fra-
gofo, y afpero , lleno de peligros^  
conocí fer efte mundo, y camino por 
donde yo andaba: por la fuente , y 
fombra, y llegarme mi Ángel a ella, 
entendí fer el Santifsimo Sacramen-
to , que folo me podia fortalecer en 
tantos peligros, con llegar a deícan-
far debaxo de efta fombra , y á be-
ber , y labarme en efta fuente de 
gracia : tomarme el Ángel de la ma-
no, y llegarme á ella, entendí la 
pureza, con que avia de llegar, com-
parada a los Angeles. Efto entendí, 
para poder dezir en efto, que me 
moftraton. 
4 Parecióme, que aquel que 
afsi me tenia unida a sí, me enfeña-
ba cofas divinas. Dixome: Sin mi 
>, no puedes hazer nada , porque co-
„ mo clíarmiento no puede llevar 
„ fruto de sí mifmo , íino eftá unido 
„ con la vid 5 afsi vofotros fino eftu-
„ vieredes unidos conmigo,no lleva-
„ reis fruto de gracia. En efto en-
tendí mucho , que fabré dezir poco: 
como fin Dios no ay vida de gracia, 
ni aliento fobrcnatural de el almaj 
mas que entrando Dios en ella por 
gracia, y uniendofe mediantes las 
efpecies Sacramentales con ella luego 
hecha frutos de gracia, y dinos de 
que efte Señor fe diñe de mirarla, 
para que agradandofe de ella , haga 
morada dina de fu perfona dentro 
de ella. No sé lo que me digo, 
porque como fue tanto lo que enten-
dí , no acierto con nada. Vime de-
feofa de efta junta ,y unión, porque 
conocí, que por ella avia de alcan-
zar lo que defeaba, que era fin a mis 
grandes maldades , íi fin puede aver 
viviendo. Efte defeo me creció, por 
lo mucho que me moftraron en las 
dos 
1 
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dos cofas j que diré, Dixorrie fu Má-
„ geftad : Yo te pondré uh ñeno¿ 
í, que fiera el de mis alabanzas , para 
R ,¿ que DO vayas como cavailodefen^ 
j , frenado, a deípeñarte tras las paf-
,¿ (iones, que te guian. Aquí enten-
dí , como por medio de elle Sacra-
mente* avia de hablar lo quedefeá-
ba ; que el freno , que Dios me que-
ría poner, era efte, y que afsi me 
HegaíTe a é l , porque no avia de po-
der nada , fino es aquí: porque co'ri ¡ 
eñe divino manjar riie pondrían el I 
freno de el temor de Dios ¿ con que 
feria fácil acabar, lo que con induí- I 
trias humanas no fe hazia. Dixomé j 
„ fu Mageftád mas: Hija mía, forta-
i , talecere conmigo , mira cjiie foy vi-
,, da de tu alma, y que íin mi eltá 
„ muerta para obrar obras de erer-
i> na vida. Yo foy vida, y quién con 
„ vida de gracia me recibiere, no mo-
„ rirá , porque vivirá en mi, Pide, y 
,, ruega á los que te tengo pueftos en 
„ mi lugar , que te dexen llegar á 
„ mi , que eres flaca , y has menef-
„ ter tuercas; porque quiero que pe-
„ lees, y que vendas en mi, que íoy 
,,tu fortaleza. Séme fiel,que conti-
g o íoy. 
5 Dixome el Ángel, que allí 
,,me llevó; Pide por la ígleíia , y 
,, por ella trabaja eítos dias , que tie-
„ oc machos enem gos, aunque nafta 
„ el nú no dexará de ter. Procura lle-
„ gar áefte manjar (que aun noío-
„ tros no participamos de é l , que en 
,, ello nos lleváis ventaja ) con pura 
„ conciencia. Limpíate , y pide que 
„ te prueben. Lávate > y no te def-
„ cuydes , que en hazerlo eftá tu vi-
„ da , ó muerte. Huye de criaturas; 
„ íi quieres que el Señor de ellas ha-
,, bitede afsiento, y por gracia, den-
„ tro de tu alma. Con eito torne en 
mis fentidos, que fue como tornar 
{ de la vida á la muerte; porque de 
\ peníar, que avia de tratar con algu-
na períona, me caufaba gran pena. 
Eltaba tan recogida en lo interior de 
mi alma, y tan unida la miíma alma^  
con Dios, que á ratos crecia cite re-
cogimiento tanto, que me iba á lle-
var tras si todos los íentidos. Por la 
nota reflfti fuertemente; y la una fue 
tanta la füerca, que puíc, que eché 
un poco de langre por la boca, que 
me ha quedado hatto dolor en el pe-^  
cho; porqwe la violencia me la cau-
só. Eito es lo qué me há pafado efte 
dia; que porque ofrecí embiar-
lo> vá afsi íueltp ¿ y nd en 
qüaderno. 
. X, 
ÉSSfjNÍ)0 MAL HALLÁ-
da con él Cónfeíjor y fu Mageftád 
le djz¿ la edufa \ y reprehende el 
JentimientOjde que la Ipiejfeñ 
arrobada i 
i TESUS* María, Jofcph . San-
i ta Inés. Segundo Domin-
en go de Adviento , citando 
en Maytines, ofrecileá N . 
Señor una cofa muy poca ¿ y no le 
quife mirar, fino baxe los ojos, y 
recogime con él en lo fecreto de mi 
coraron, quanto yo pude. Mas él no 
mirando á mipoq[ucdad, le comencé 
á fentir dentro de mi, con particular 
noticia , que él me daba, para que 
lo entendicíTc: luego la voluntad, 
comentó a deshazetfe, porque pare-
cía me abrafaban en amor fuyo. Día-
me luego defeo de humillarme á to-
das las criaturas , conociéndome por 
la mas vil de ellas; y cíte defeo fe 
acrecentó tanto, que me holgara mu-
cho de tener , en que poder exerci-
tar eito mucho. El ver, que no po-
día fer, como lo defeaba, me caufa-
ba pena; y afsi pedite á (u Mageftád 
me dicíie , en que padecer, y á todas 
á entender me traxcífen debaxo de 
los pies, como oprobio de todo lo 
criado. 
2 De cita manera pafsé haf-
ta acabados Maytines, que entré 
en oración; fue de arrobamiento 
que melé causó una gran noticia» 
que l 
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- que fenti en mi alma, de que eftaba I 
; delante- de la Mageftad de Dios; l 
lo qaal-conocía, fin ver nada , mas i 
5 claramente, que quando veo la luz I 
í de medio día- Parecíame fe me lie- ' 
f gaba, ó me cercaba, y hínchia aquel 
\ bien, que tenia prefente; que den-
I tro de breve rato me perdí de vifta, 
y fui convertida en él, como en pro-
pio centro. Loque aquí paila , no 
lo se, que no lo puedo entender: 
helo tenido algunas vezes, y afsi creo 
lo tengo efcrito, y-por elfo no paílo 
adelante ,masque" eítuve a&i defde 
las tres , hafta las líete dadas, que 
(e me liizo un inftantc. Quando co-
mulgué , fue de la mifma manera; 
mas mandóme la Perlada, fueflfe a 
Capitulo , y húveme de levantar lue-
go. A l comencar la MiíTade el Con-
vento , íenti iba a perder ios fenti-
dos ; pédilc á fu Mageftad no lo per-
mitiere 5 hizéme tanta fuerca , que 
con la mifma fe me arrebató la fan-
gre , que folia echar por las ftarizes, 
a la garganta , que me iba á hogar; 
creo no huvo fuerca de pafíar ade-
lante, para poderla echar, y afsi lo 
fentia hervir en ella. Todo efte dia 
anduve muy recogida, que aunque 
quinera hazer lo contrario, no podía, 
porque parecía me tenia el Señor tan 
junto á si , que no me daba lugar pa-
ra otra cofa. 
3 El dia de Nueftra Señora 
de la Concecion , me quedé aque-
lla noche en el Coro; y dixome el 
demonio (no viéndole en forma viíi-
ble: ) Para qué te quedas aquí, no 
„ vés, que perderás la falud ? que mas 
„ vale que cumplas con tus obliga-
„ ciones, que elfo también lo hazes 
„ mejor que todas, pues fiendo de 
„ tan pocos años , con tan gran per-
„ feccion vives,que de tu edad nayde 
„ te lleva ventaja : y pues es efto afsi, 
„ no te arlixas , fino torna fobre ti, y 
„ entretente; dá lugar á los pocos 
x i años, y edad, que hagan fu oficio, 
„ y con eflb agradarás mas á Dios, 
„ y no te atormentarán ; como todas 
,, lo hazen; que ya es jufto buelvas 
: , por ti , que para que lo hagas , te 
„ dan las ocaliones. iba á paffar ade-
lante ; mas atájele diziendoie: Bien 
íabes, que en todo quanto me has 
dicho , has mentido ; porque ni yo 
foy nada, ni valgo nada, ni puedo na-
da , mas de lo que Dios obra en mi: 
y a eílo, como tu íabes , reíiíto fiem-
pre, porfer mimiferia tanta: y no 
folo dexaré de hazer efto,mas te pro-
meto con la ayuda de Dios,que to-
do el tiempo que me diere vida, de 
procurarle fervir con todas mis fuer-
cas , y amarle con todo mi coraron; 
y de no dexar de hazer nada, que en-
tienda que le agrado en ello. Y a 
| timiferable, no te valiera mashazer-
lo,que no verte , como te vés, por 
tu fobervia ? Adora a Jefus Nazare-
no , Nueítro Dios , y Señor , que yo 
con toda mi alma, y coracon, lo ha-
go. En diziendo eílo , oi un ruydo 
füriofo, y me dixo, fin ver nada: 
„ Maldita íeas > mas tu me la pa-
garás. 
4 Con efto me dexó, y yo 
comencé á hazer atos de efperan^a, 
y conocimiento propio ; y lue-
go de allí á un rato, que huve 
leído, entré en oración , con eftraño 
combate de tentaciones de descon-
fianza. Reparé, en que debía de íer el 
demonio el que me las cauíaba, y co-
mencé á repetir algunas vezes el Sal-
mo de Dominus illaminatio mea 5 y 
con efto defapareció aquel nublado, 
que fe avia levantado, y quedé en 
grande recogimiento de las potencias 
que me le caulaba la preíéncia de 
Dios , que fentia dentro de mi alma, 
fin forma, fino ato de Fe. Pafsé al'ii 
muchas horas, haziendoíeme bien 
cortas. Dióme en efte tiempo N . Se-
\ ñor a defear gran perfección , y fobre 
todo el apartarme de todas las cria-
| turas. Dixome : Hija, la caufa de no 
„ íer el Confeflbr tan a tu propolito, 
,, ni hallarte con él, lo he permitido, 
„ para que fies mas de mi, y menos 
» de ellos; que en efto has tenido al-
agunas faltas dinas de reprehenfion. 
>, Perfevera con é l , nafta que yo or-
„ dene orra cofa , que no defcuydo 
„ de ti. Quedé muy confolada, por-
que enelte particular, no lo citaba j 
mucho. No pude dormir en toda la j 
1 — ¿ 
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noche, que fe me hizo un inflante. 
En Mayrincs eítuve con ei mifmo re-
cogimiento , y defpues de ellos, tam-
bién entré en oración. 
5 A la comunión, me dio el 
Señor gran dolor de pecados,y cono- j 
cimiento de ellos,con mucha confian-
za en fu mifericordia. Defpues que lo 
huve hecho, al punto me mandó la 
Perlada entrañe en el Coro ( hizolo 
quando comenzaba á perder los fen-
tidos*) Dixome fu Mageftad: Hija, 
„ acude á tu obediencia , y áfsi me 
„ tendrás con mas afsiftcncia , que 
„ me agrada el verla en ti. Con efto 
me pude luego levantar , y aunque 
fuy á Capitulo ( que era a donde me 
mandaban ) no por eflb perdía de vif-
ta á fu Mageftad, fino que con el mif-
mo recogimiento me fentia, fin encor-
vármele nada, fuera que era en mis 
fentidos. Parecíame, me tenia Dios 
toda unida á si, con un modo , que 
no tiene como fe dezir, ni nombre 
que le dar, fino que me fentia tan 
cautiva , que el falir de allí, me pa-
recía impufsible : porque de la parte 
de Dios, pareceme eftaba cierta, que 
no faltaría, por la immenfa caridad, y 
amor, que en el vela > de la mia tam-
poco , por el gran interefle , que íi lo 
hazia, perdía 5 fuera , que el hazerlo, 
me parecía tan gran locura , que á no 
lo eftar mucho, juzgaba por impufsi-
ble , que jamas dieíTe caufa , para 
apartarme de tanto bien, y deícanfo. 
Con elle bien pafse afsi toda la maña-
na , llena de inef eybles bienes, y de-
i ley tes. Masen Milfa de el Convento, 
f me apretó tanto el recogimiento, que 
cafi iba á perder los fentidos , fin po-
der refiftír 5 pero hizelo con tan gran-
difsima fuerza, que me hizo echar 
hartafangre por la boca. Fuera déla 
fuerza que me hazia , le pedi a fu Ma-
geltad, que no permitieífe, que tal 
me fucediefle: prometiéndole todos 
aquellos días de guardar filencio. Ef-
ta promeífa la híze , porque me pare-
ció (como poco avia que avia enten-
dido ) le daba gufto en ello; eiTa fue 
lacauíade. hazerlo. Dixome fu Ma 
I geftad ( no fue con ruydo de pala* 
bras,íinocon un modo deUuttracion:) 
a Hija i quando has de acabar de deC-
„ cuydar de lo que dirán , no hazien-
,, do mascaío de todo , que íi fcla vi* 
„ vieras enei mundo? Defcuyda de 
,, tu honra , pífala , y no la admitas, 
„ que me ofendes fiempre que lo ha- * 
„zes> y hafta que de todo corazón 
„ lo hagas , no hallarás quietud • y 
,, advierte, que aunque á ti te pare-
>, ce > tienes en efto mucho andado, 
,, es nada para lo que te falta* £m-
„ miendate,y aeaba,que pierdes mu-
„ cho. 
6 La caufa de reprehender-^  
me fu Mageftad afsi, creo fue, que el 
defear no perder los fentidos publi-^  
eamenre, no creo fue tanto por la 
eftimacion, fi fe feguia alguna ( aun-
que es verdad,que efto no fe me acor-
dó ) fino porque como todas aora juz-
gan tan mal de ellas cofas, por fi le 
rae feguia de aqui algún nuevo traba-
jo : por cfta caufa dcíeaba r.o rae vi-
nieífe nada , de manera que fe me no-
tafle; y aísi por efto creo, me repre-
hendieron de aquella manera. No tu-
ve nada, que fe me echalíé de ver? 
antes fe me quitó mucha parte de el 
recogimiento, en que anees eítaba. 
CAP. XL 
SENTIMIENTO QUE Ht 
%9 y Por faltóle ?l re&dlo > y es-
timación y que antes ttúto y y re* 
prebenfion federa de el Se* 
ñor por ello* 
y 
g° »y 
Ueves eftuve en cafa de la Per-
lada , que fuy a pedir una 
licencia* Acordóíeme lo 
que alli folian hazer eonmi-
el regalo que folia tener. 
Hizeme fuerza á refiftirio comaj 
tentación : pudelo hazer fácilmente, * 
mas deípues que me vine , quando ! 
entraba en el dormitorio , y alcoba, I 
en que avia de paliar otro dia Vier- I 
nes, y lo vi tan defacomodado, y frió, . 
€*• 
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| cayóme una triftczaj pprque en un 
inftante me traxo el demonio (que él 
creo que fue , íegun los efetos , que 
me causó ) todo qnanto regalo, y es-
timación avia tenido en cafa de íu 
Excelencia, el tiempo que allá eftu-
ve : juntamente, caú vine á arrepen-
tí rmedeaver azetado trabajos, por 
parecerme , ellos avian íido la caufa, 
de no tenerle aora también: mas re-
paré , y procuré defechar efte penfa-
miento ; porque bien echaba de ver, 
que Dios quería , que lo paflafie con 
trabajos, y que él avia fido el que ios 
avia permitido, para mi bien: mas el 
dexar de fentir lo que avia perdido, 
no podía , fino que pafsé un rato har-
to trabajofo , nafta que dio las diez, 
poco mas, que perdí los fentidos, co-
mo fuelo | con el primer arrobamien- ¡ 
to. I 
2 Reprehendióme fu Ma-
geftad de muchas faltas: y fobre to-
do, que hablandome una Reiigiofa 
en fentimientos, que tenia de cofas 
de profanidad, y mundo, la avia oí-
do , y no aconfejado , como debía, 
por lo qual yo avia perdido muchos 
lo uno , por el mal exemplo, que la 
avia dado, y lo mal que la avia acon-
fejado : y también, por el tiempo, 
que en eíto avia perdido, que no le 
tornaría a ganar. No sé, como lo di-
ga, ello fue con una menudencia, que 
taco, quan eftrecha quenta nos ha de 
pedir á la hora de la muerte j porque 
de cofas, que al parecer no ay que 
hazer cafo, allí fe reprefentan tantas, 
que la mas mínima fe puede tener por 
grande: porque nafta del bien, que en 
cada colita pudimos hazer, y lo de-
xamos, fe pone en quenta, y qué ef-
trecha ! que me parece, que liemprc 
que íe me acuerda, íc me rompe el 
corazón de anfia , y dolor. Repre-
hendiéronme , de en toda aquella fe- l 
mana no aver hecho penitencia : de 
en muchas converíaciones, que á mi 
antes me avian parecido de aprove-
chamiento , y efto tan por menudo, 
que haíta la mas mínima palabra oció-
la la eché de ver , y me pareció de 
confideracion ( ella quenta me toman 
mucho mas eitrecha, que folian ) -de 
| que dos, ó tres noches, avia comido 
| unas golofinas, que lo fueron, pues 
1 fin neceísidad lo avia hecho (y no lo 
j avia hecho yo traer , fino que como 
i lo vi alli, no tuve fuerza para refiftir 
! al apetito) teniéndome dado a enten-
der , comieíTe folo pan , y agua: lo 
qual dexaba por no me dar lugar la 
obediencia (de efto no me dixeron 
nada , mas de eftotro mucho.) Con-
fufsion me causó el averio hecho , y 
dieron a entender, que el poderlo 
hazer, fe me quitaría prefto > y que 
en caftigo , algún día lo tendría ne-
ceísidad , y no lo podría comer. So-
bre todo me reprehendieron , que 
avia dicho , que me quería ir de efta 
Cafa, dando á entender, no era por 
huir los trabajos, que aunque a mí 
me quería hazer en creer efto, no era 
cierto, fino muy al contrario, por-
que no lo hazia por otra cofa. Enten-
dí , que efto no era voluntad de Dios, 
que lo hizieffe, fino que padecieílc 
aqui, y que en caftigo de efto, fe me 
dilatarían mucho mas los trabajos 
prefentes, por el mal exemplo, que 
en efto avia dado á otras Religiofas. 
Eftas, y otras colas muchas, me re-
prehendieron, que al parecer nuef-
tro , por fer tan menudas, las dexo, 
aunque delante de los ojos de Dios 
de todo ay bien, en que reparar. 
3 Quitófeme efte arroba-
miento , y quedé padeciendo fin fen-
tidos, como fuelo, con grandifsimos 
dolores, nafta que ala mañana ( digo 
que fue a efta hora, porque aun no 
avia tenido la representación de quá-
do avian llevado al Señor en caía de 
Heredes ) a efta hora tuve un arro-
bamiento , y en el me dieron a enten-
der , como á aquella mifma hora 
cumplía veinte y un años. Moftraron-
me todo el bien, que en todo efte 
tiempo avia dexado de hazer, y lo 
que por él avía perdido : y por otra 
parte me moftraron todos los peca-
dos , que hafta alli avia cometido , y 
el caftigo que por ellos merecía, a no 
mirar Dios fu mifeticordia , y la fan-
gre que tiene derramada. Efto me 
causó gran efpanto, porque de mu-
chas colas , que tenemos por buenas nenas i i 
aqui 
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^aqui íe me reprefentaron tan dife-
rentes , que es para poner orror, 
quan dificultólo es de ir al Cielo, 
pues que con tantas miferias ya pen-
lamos, que le cenemos en la mano, 
en foio que nos queramos recoger un 
poco j y es locura, que mucho cuef-
ta, y dificultofamente fe alcanza, y 
grande es el cuydado, con que debe-
mos vivir, y lino le ay, triftes, mil 
vezes triftes, que de penfarlo me cu-
bro de temor: y afsi digo, que defde 
aquí adelante, con la ayuda de Dios, 
jamas he de dexarde hazer la peni-
tencia , que el Señor me diere á en-
tender, que haga, íino es que ü obe-
diencia me lo eftorve: y conñeífo, 
que lo fentiré, porque es mucho me-
nefter, y fin ella es impufsiblc hallar 
defeanío en la otra vida : que no eftá 
folo en no hurtar > y matar, como yo 
antes imaginaba. 
4 Válgame Dios, que punto 
tan delicado es eñe! y á lo mucho 
que citamos obligados los Rcligio-
fos! y que quenta tan eftrecha fe nos 
ha de pedir ! particularmente de los 
tres votos, que prometemos á Dios, 
V de el mal excmplo que damos á los 
Seglares 5 a mi en particular eíte pun-
to harto me apretó , afsi hazerlo, co-
mo á todas las de acá, que defpues 
acá no se que me diga , ni como an-
de , porque en todo hallo peligro, 
el qual quinera dezir á todas, lino 
viera, que primero me devo yo apar-
tar de el, mas fácil, que todas, en 
faltas, y caydas. Dicronmc á cnten-
| der, que nunca dexe de hazer peni-
tencia, y que con elfo ahorraré de 
muchas exterioridades, que para cf-
fe rin me las han dado tan trempanas, 
que eiíe es el fin , en que han de pa- J 
rar rodas. También cntendi , que 
quantü mas dexatíe de hazeilas, fe-
rian mayores los trabajos, y que di-
| xefie á la Perlada, y Confeífor , que 
pues avia Dios obrado en mi colas 
tan íobrenaturales , que avia íido 
para dexar aíTentado en mi un modo 
de vida en penitencia , que también 
lo fuelle, y que para eífe fin avian fu-
cedido tantas cotas en mi, y en tan 
breve tiempo. Entendi , que el dc-
xarmelas hazer , feria como muchas j 
exterioridades, y que afsi era fu vo-
luntad no me lo cftorvaíTen, fino que 
fiaífcn en él , que como poderofo 
acabaria efta obra, y a mi, que con-
fiare , y trabajaífe , que en mi ayuda 
entendía: que fuelíe fiel, hafta el fin, 
y en él confeguiria bienes eternos, 
ágenos de trabajo, ni peligro. Todas 
citas colas me dieron á entender , y 
otras muchas mas, que por no me 
alargar tanto , las dexo 5 mas ello es 
en fuftaneia , y lo que mas importa. 
No he dicho nada, porque no me pa-
rece hará cafo el Confeífor. 
5 Quando la reprefentacion 
de la Cruz á cueftas , viá fu Magcf-| 
tad con ella, muy trabajado , y que 
con un femblante fevero me dixo: 
„ Ingrata, y miferable,mas que quan-
„ tas han nacido , aora fientes la fúl-
„ ta de el regalo , y eftimacion ? co-
„ fas tan agenas de mi, y de los que 
„ me defean agradar ? Dime , tuve yo | 
„ en el mundo otra cofa , que cito 
9> que aora ves ? pues por qué quieres 
»tu íer mas,quc tu Criador,y Señor? 
ii eres mas, ó menos? O grandeza de 
Dios, lo que en cftas dos palabras me 
dieron á entender , á cerca de lo que 
yoenquanto criatura foy, y el en 
quanto Criador , y la diferencia que 
ay de uno a otro ! que no sé que me 
diga , fino queay en eíto un piélago 
de infinito entender: y afsi dexoio, 
porque es impufsible comenzar. Sa-
be Dios la confufion, que el o me 
cau ó ; y qualdeípues acá he queda-
do. Ello me lo dixeron por lo que 
dexo arriba dicho, que la noche de 
antes fe me avia hecho de mal la fal-
ta de regalo , que entonces tenia, 
echando menos la que tenia en cafa 
de fu Excelencia. 
6 Pafsé afsi todo el dia, como fue-
lo, con grandes trabajos, y dolores, 
que fueron tan grandes, que todas las 
manos, y pies me ha dexado defpues 
acádeícoyuntadas, y con excefivos 
dolores, que las mas vezes fe me que-
dan como tullidas. En efto patío mu -
cho trabajo,porque no fe me eche de 
ver 5 y fobre todo en andar calzada, 
que nunca me acaba de dar lieccia pa-
i 
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ra dexarlo de hazer,y afsi paito har-
to trabajo. Boiví en mis fentidos á 
las diez de la noche ( harto mala ) 
porque me avia mandado la Perlada 
no dexafie de acollarme : y afsi tor-
né yerta,y con grandes dolores de 
el cuerpo ( que devia de aver eftado 
poco abrigada ) y los dolores me du-
ran defpues acá, particularmente el 
de eftomago, y hijada , dos cofas 
muytrabajofas. 
7 Otro dia Sábado tuve una 
gran mortificación, porque eftando 
ya para comulgar, ya que venia fu 
Mageftadme ernbió a mandar la Per-
lada , no lo hizieffe. Confien© , lo 
fenti mucho , porque me parecía lo 
tenia harta necesidad ; y también 
que no lo avia hecho en toda la fe-
mana , fino es el dia de Nueftra Se-
ñora , para poderlo hazer efte dia. 
Ofreciíelo á fu Mageftad con hartas 
lagrimas,y todo poco para lo que en 
mi fentia. La oración fiempre , 6 las 
mas vezes,es de arrobamiento, y afsi 
no digo nada de ella. El íer de ef-
ta manera ha poco tiempo 5 que an-
tes poco , ó mucho , fiempre tenia 
algo de íentidos , mas aora no, fino 
que los pierdo totalmente 3 porque 
fon con mucha mas fuerca los reco-
gimientos. Salgo fiempre con gran-
des defleos de padecer , y amar, y 
exerckarme en las virtudes: con mas 
fuerca para refittir las tentaciones, 
y combates de los Demonios, y pa-
ra los trabajos ; aunque para efto 
roe hazen gran falta las comunio-
nes , que me han quitado, que ya 
fe han paflado ocho dias , que no 
lo he hecho , y no ay memoria; co-
fa , que la fiemo en el alma , por-
que veo , que es quitarla todo fu 
aprovechamiento ; porque en ello 
hallo esfuerco en los trabajos ; luz 
en las tentaciones para conocerlas; 
y fortaleza para vencerlas: hallo 
confuclo , macftro , y en efeto to-
do mi remedio , y en faltándome 
efto , todo me falta , y de todo me 
hallo nccefsitada. 
8 Domingo comulgueihizo-
me fu Mageftad muchas mercedes, en 
aquella elcuridad, y niebla, que otras 
muchas vezes tengo dicho; mas to-
do el dia lo pafsé con harto traba-
jo , al parecer , ( fino me tuvieran 
tan fortalecida de la mañana ) por vn 
fermon , que fe avia pedricado , que 
por fer él tal como fue , fe les hizo 
afpero de oir verdades , que no fe 
trató de otra cofa en él. De efto han 
refultado para mi algunos trabajos; 
que algunas vezés me defconfuela 
mucho ,ver quan ciegos vivimos, y 
enemigos de oir las verdades. Def-
pues acá no fe me acuerda cofa 
particular, porque no he comulga-
do en todo efte tiempo : mas de 
que eftando vn dia de eitos traba-
jadifsima de todas maneras, afsi en 
ío exterior, como en lo interior (que 
lo ando harto eftos dias, y bien fin 
confuelo en las criaturas, que antes 
á vezes me firve de mas tormento, 
y trabajo : ) viéndome afsi, dixeron-
me , como era caufa de muchos pe-
cados : porque me lo dixeron ? no lo 
se; pero causóme tanta pena , que 
no pudiendo refiílir mas , lloré to-
do el dia, fin poderme hazer fuer* 
^a á otra cofa. Admití algunas Re-
ligiofas, que me hablaron en cofas 
diferentes, con capa de divertirme; 
mas todo me cauíava mas tormen-
to , y pefadumbre, y en nada haila-
va confuelo. A la noche, quando en¿-
tré en oración , dixome fu Mageftad: 
„ Hija, no te fuera mejor avene ve-
„ nido á mi, que foi verdadero con-
„ fueio , y el que nunca falto;y no 
„ á las criaturas, que oy fon, y ma-
ñana no? como en todo , hazes 
>> como inorante; y aprende vna re-
gia cierta, que quanto mas andu-
„ vieres bufeando confuelo en las 
„ criaturas, menos le has de hallar, 
„ y te has de hallar mas falta de 
„ él. Yo foi fuente de donde rema-
„ na toda hartura de coníolacion, 
„ llégate á mi ,y bebe,y no morí-
„ ras , ni padecerás detrimento en 
tu alma. Con ello quede confola-
difúma,y enfeñada para otra vez,que 
cftuvieie trabajada , no acudir á las 
criaturas, péfando ella en ellas nú có-
fuelo, fino al Criador, á miPadre,Ef-
poío,yFortakza,como a vnico,y folo 
Bien 
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Bien , que Lo es , y ferá eternamente 
fin fin : en quien eípero aora , y en 
los ligios de los figlos, amen, amen 
amen. 
CAP. XII. 
IKFO^A Á SU CONFES-
for de los efeElos y que Jtntió en 
fu alma > defpues, de los trabajos, 
y enfermedades que padeció> 
y de como practica los 
exercicios de luir-* 
tudes. 
i "¥" OS efetos , que defpues de 
efta enfermedad (de que 
_ i i llegué al ultimo) y de 
los trabajos ,que afsi de 
ella, como de los fucefibs de efte ve-
rano , por juftos juyzios de Dios, pa-
ra que pagafie la vanidad, que de 
ellos avia tenido, y las refiílencias, 
que avia hecho á muchas cofas, que 
entendía fer voluntad de Dios , y por 
el miímo calo las refiftia, mas con 
corazón de leona, que no de criatu-
ra criada fulamente para amar , y fer-
virá Dios, en todo quanto cnteu-
dieffe , que lo podía hazer, como á 
mi Criador , Redentor , y Señor: 
en efeto, no folo correspondiendo 
con eftas obligaciones , fino dexan-
dome llevar de mi mal natural, y in-
clinaciones , lo he hecho todo al con-
trario ; y afsí por effa caufa , imagi-
no me hizo fu Mageftad lo pagalfe 
con lo mefmo, que peque, que fue 
con la propia eftimacion ,aviendome 
tocado en lo mas vivo de ella; todo 
para mas bien mió, que le fiento muy 
notable , defpues acá , que fe me han 
dado trabajos, y muy diferentes los 
efetos, que fiento en mi , de los de 
antes; todos dados de aquellas ma-
nos poderolas , aparejadas fiempre 
paca dar mas de lo que labremos, ni 
alcanzaremos á pedir, Y aunque mu- j 
chos de los defeos, y efetos, que 
aora diré, los tenia antes, mas no 
tienen que ver, con muchos quilates: 
antes confiderandome aora tan rica 
de bienes , venidos , y dados todos 
de Dios , veo claramente en la 
ceguedad, que antes vivia , pare-
ciendome tenia algo } y conforme lo 
de aora, nada, porque todo es muy 
diferente, aun en las mefmás cofas 
de antes. 
2 Jesvs , María , Jofcph, 
Santa Inés. Quanto á lo primero, 
fiento en mi un defeo fuerte de amar 
á Dios , y nada que entendiere que 
es agrado fuyo, dexarlo de hazer, 
tope donde topare 5 y afsi él me ha 
hecho atropcllar con algunas cofas, 
que antes nunca acavaba de determi-
narme , y aora fácilmente me he 
apartado de ellas. Ellos de feos me 
fuelen apretar tanto algunas vezes, 
que de ver , que no puedo lo que de-
feo, en quanto á amar , y fervir a 
Dios, me caufa un tormento increy-
bie. Otras vezes, ellos defeos me 
encienden tanto en amor divino, que 
parece me fiento abrafar, y coniu-
mir en él. Ello fueie fer defpues de 
algunos trabajos interiores, y exte-
riores , como perfecuciones , y dolo-
res , tentaciones de defeonfíanza, 
que luego me aprietan viéndome tan 
miferablc. 
3 Conocimiento de las co-
fas de efta vida, me le dan muy parti-
cular ,, y aborrecimiento con ello, 
que fino viera es voluntad de Dios, 
que viva en ella (y por no ofenderle 
en primer lugar) no se, fi algunas 
vezes me hiziera hazer defaunos, pa-
ra verme libre de cofa tan mala , que 
no lo puede fer mas, pues en ella 
I puedo ofender, y defagradar á Dios, 
y me aparta de poderle gozar fin te-
mor de perderle. Parcceme , que to-
dos aquellos, que viven ella, y que 
tratan de fervir a Dios íolamente, 
que ellos tales bien me parece , que 
eftán en luz 5 mas aquellos que eftán 
muy de afsiento en ella , como fi pa-
ra fiempre les fuera dado que vivief-
fen en ella,fin cfperanza de la eterna, 
Ffa pues 
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pues tan de afsiento eftán en fus vi-
cios^ proprias comodidades ( como 
se de algunas períbnas ) eftosrales me 
parece como gente loca , y ciega, 
que huyen de la luz, y fe meten en 
las tinieblas , que afsi me parece lo 
eftán todos los que tratan de otra co-
fa , que de las de fu alma, y de amar, 
y fervir a Dios; y afsiefto* como to-
das las cofas, que tocaíTen á efta vi-
da , conozco muy claramente , quan 
. miferable cofa es , y de poca cftima, 
que fe debe hazer. De efto me nace 
eftimar en poquifsimo, y nada, fus 
honras, y eftimaciones, ni hazer ya 
en mi efto mas al cafo, que fi eftu-
viera muerta. Eíto es unos días , mas 
que otros, lo qual no folia tener, 
fino que fentia mucho qualquier co-
• fa, que me dixefíen al contrario; mas 
ya ha (ido íu Mageftad férvido , que 
ni que me digan , que foy embeleca-
dora , ni que eftoy ilufa , ni endemo-
niada , y que no creen todas las co-
ías que tengo, no me hazc eíto mas 
al cafo , que fino me dixeran nada 
( en viendo que hallo libre mi 
conciencia, para hecho de tener cul-
pa en eftos particulares :) y afsi efto 
tengolo aora por gran merced , tan 
agena en otro tiempo de mi, que lue-
go me anfiaba de qualquier cofa de 
eftas , que me dixeíTen , y por no 
oirías huia todo quanto podia , con 
perdidas mias en muchas virtudes. 
Las cofas de honra, y elUmacíon, co-
mo digo, no fon mas que fino fue-
ran; folo me da fu Mageltad á defcar, 
que abraze lo contrario. 
4 En lo que toca de eflb de 
parientes, gracias á Dios, jamás lo 
tuve (digo de muchos tiempos acá ) 
que cu elfo no he tenido que hazer, 
que fino es para encomendarlos a 
Dios algunas vezes , no fe me acuer-
da : mas dame fu Mageftad a enten-
der con particular luz , la poca efti-
ma, y cafo que debo hazer de eirá 
vida , que muchas, y las mas vezes, 
me parece, que con el conocimien-
to , que me da Dios, me veo tan fe-
ñora de ella ( digo, para no hazer ca-
fo de todo quanto le toca, ni para de-
fearlo, ni apetecerlo , ni bufcarlo) 
porque me parece , que todo lo ten-
go debaxo de los pies* y que como 
i cofa vil la huello, y pifo; Qiiando 
tengo efto , me parece vivo en d 
Cielo , porque nada me dá pena, y 
que me fiento tan pendiente de 
Dios, que no sé que comparación ie 
ponga: pareceme me hallo tan col-
gada, y pendiente de éT, como los 
rayos lo eftán de el mefmo Sol: N J 
sé lo que me digo , aunque fi acerta-
ra , harto pudiera dczir. 
5 Defeos de trabajos los 
tengo mayores ,que en mi vida; por-
que veo con particular luz la eíiima 
que debo hazer de ellos , y quan 
agradables ion á los ojos de Dios, 
como él tantas vezes me tiene enfe-
ñado: y a-fsinoquifiera,queen efta 
vida me dieran otra cofa , porque no 
me parece buena para otra cofa , ni 
defeo otra en ella , que el día que 
voy á oración , y veo que no fe ha 
ofrecido aquel día alguna cofa, en 
que fe aya padecido , me parece que 
todo ha írdo perder tiempo , y tiem-
po fin provecho , que he de dar 
quenta de él : y no por ello lo dexo 
de fentir algunas vezes , mas es con 
mucha mas refinación con la vo-
luntad divina ( tampoco lo folia 
tener* ) Danme algunas vezes de-
feos de padecer martyrio , y el 
ver que no puede efto fer , liento 
mucho ; y luego concierto en mi 
corazón , de que ya que efto no 
puede fer , de que en nada que el 
deleyte, y fenfualidad me pidiere, 
jamás darfelo , fino ferie liemore 
contraria. Los primeros días llagó-
lo , mas luego ay hartos delcuy-
dos , y ai si en todos aquellos dias 
trayo , con el ayuda de Dios , tan 
enfrenadas , al parecer, las pafsio-
nes , y fentidos, que con gran fa-
cilidad las trayo , como me dan á 
defear que lo haga ; mas ha de 
fer con penitencias , que fi ellas 
no trayo , es impuísible. Dámelas 
á deiéar Nueftro Señor con eran 
fuerza , y á entender ella to-
do mi bien en efto ; porque con 
ellas tendré mortificadas á las 
que tanto mal me procuran , 
; 
í 
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y enfrenado para quanto qui-
fiere hazec de el , como lo tengo 
por experiencia. En efto va tan me-
cido ci Confeífor , que tengo ( por 
miedo de la falud ) que ver reparan 
tanto en ella, y fiamos tan poco de 
Dios, que es el que la quita, y la da, 
quando ve que conviene. 
6 Ello me fu ele caufar gran 
tormento , y quinera dar vozes , di-
Í
ziendo , que fien de Dios , y no con-
forme la pequenez de nueftro cora- I 
zon 5 porque fi afsi lo hazemos, ferá 5 
nunca acabar. El que me las dexen 
hazer, ie pido con muchas veras a el 
^eñor ( y no por efto las dexo de fen-
tir , que a vezes lo hago mucho ) y 
dé á entender a los que tratan mi al-
ma; porque fino, no tengo en ellos ] 
11o que deíeo. Siento con ellas , co- \ 
mo digo , notable aprovechamiento, 
y al contrario quando las dexo de ha-
zer. Y de que quiere el Señor , que 
las haga , el me lo tiene muchas ve-
zes dado á entender, afsi en los fu-
ceflbs que me han paífado ( coma 
creo eftán eferitos ) como en muchas J 
I vezes, que él mifmo me lo ha dicho, i 
I y digo, que ha fido él , por los eíetos 
I tan contrarios , que me han caufado, 
I de lo que lo hizieran , fi fuera el de-
j monio, porque todos han íido muy 
I contrarios a lo que él de fea, para ha-
¡ zernos mal. Algunas vezes es tan 
¡ grande la confolacion,quc fiento con 
i las penitencias , que me la caufa el 
i ver , no fiento aquella contradicion 
1 de la carne , que me fucle afligir , en 
quiíiendo hazer algo de razón , y 
que debo. 
7 Hame hecho fu Mageftad 
una muy particular merced, de po-
cos dias á efta parte , que con gran 
luz ha aífentado dos cofas en mi co-
: razón, que jamas las puedo echar de 
él,por ningún íucefíb : la primera, 
que todo el bien procede de el ,y ¡ 
queaísile he de hallar en él : y al \ 
\ contrario, que todo lo malo es de } 
• nueftra cofecha , porque no foy mas> ' 
* ni puedo mas, por no fer nada, mas 
que en Dios todo lo puedo. De efto 
i rae nace , que ya vanagloria, por la 
£ miíericordia de Dios, no haze afsien-
< t o , como folla, ni es tentación , que 
' ie me da mas de ella , que fi paliara 
un poco de ayre por delante de mi, 
queeíTe meímo cafo hago de ella. 
¡ La caufa es , lo que acabo de dezir; I 
1 porque quando veo lo malo, no me I 
defeonfuelo, ni añixo , fino veo que 
hago, como quien foy i y luego acu-
do al depofito de todos ios bienes, 
Dios , para dar, y repartir, fin jamas 
aver en ellos diíminucion, ni poder-
la aver , alli acudo a pedir, como ne-
cefsitadaifi me dan, conozco es de 
gracia , y todo lo bueno, íi ay algo 
en mi , es todo fuyo , y de mi parte 
no mas de el inftrumento , y elle el 
mas vil , que puede hallarfe \ mas 
tampoco me defeonfuelo de verme 
aísi, porque yo mefma me defpierto 
mas, á conocer la grandeza de Dios, 
yfumifericordia en hazet bienes, a 
quien tan mal fe los merece , mfirye. 
Efta esla caufa de no.dar el Señor 
i lugar de tener vanagloria ; cofa , que 
antes tan fácilmente la admitía. A i -
¡ eunas vezes quiliera no fer conocida, 
y meterme debaxo de cien eftaios de 
tierra; y ver, que fe acuerdan de mi, 
me es eftraño tormento , porque veo 
viven todos engañados: y co*o no 
les puedo dezir mis faltas, pídele al 
Señor fe las dé á entender , y a co-
nocer quien yo foi(efto es ¿algu-
nos inorantes; que otros, cierto que 
me eftiman bien en lo que foi ,aun- f 
que no como merecen mis pecados.; * 
Salir á las rexas * ni recibir papeles, 
ni cofa que fe acuerden de mi> ya 
lo fiento como el mayor trabajo 
lo qual no folia fer afsi fino bien 
al contrario) y afsi todo fe me va 
en efeonderme de todos, y por ello 
las mas vezes > le pido al Señor 
me quite cftas exterioridades: efto 
¡ es pocas vezes , porque veo , que 
fe defagrada en haziendo otra co-
fa , que refinarme en íu voluntad 
en todo genero de fuceflo i mas 
deíTearlo , que fe me quiten, fiem-
pre io tengo , y lo he tenido def-
de que me co menearon ; vnas 
vezes , por no padecer tanto,y Otras, 
. para librarme de l'er tan conocida. £1 
dia ,que efto es,mui prevenida me 
i i 
Ef3 tieac 
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tiene él .Señor, y de poco acá es, que 
antes , ni por pcnfamiento , aunque 
ei tenerlas (como digo) fiemprc lo 
fenti defde el primer día , y algunas 
vczcs me parece , que fi eftas cofas 
no me tuvieran atada , que con mu-
cha mas libertad viviera , como no 
tuviera quien me dixera nada, que 
el verme íin ella, algunas vezes me 
hazc callar. 
8 La prefencia de Dios es 
muy particular, bien fobre natural; 
porque fe me paíTan días, que íin 
trabajo mió puedo andar en eila,den-
tro de mi tan recogida, como íi fue-
ra dos, una para lo de fuera, y otra 
para eftar fiempre á lo de acá dentro 
con mi Dios , y «Señor , que algunas 
vezes parece me hallo' toda endiofa-
da ; porque la particular noticia, que 
íiento dentro de mi alma, de que ten-
go prefente á Dios, y como efte Dios 
es tan grande, y poderofo, toda me 
cerca, y une a sí 5 y por efib digo, 
ue parece me hallo toda endioíada, 
in fer yo parte en ello, ni dexarlo 
de fer, fino dado de aquella mano 
poderofa , tan rica para repartir bie-
nes. Eíta prefencia de Dios , es la 
que tray o el dia que no ando con tra* 
bajos interiores (queya fuelen íer 
muy ordinarios ) que entonces todo 
parece que falta; mas danme enton-
ces una conformidad con la voluntad 
de Dios, que en ver el quiere, que 
efté afsi, caíi eftoy tan gozofa , co-
mo de efta otra manera: y afsi paiTo 
todo el dia en atos de reíinacion,aun-
Xjue algunas vezes me aprietan tanto, 
que no eftoy para nada , fino como 
un jumento me echo a los pies de fu 
Mageftad , y alli paífo mi trabajo, 
con menos que mis pecados mere-
cían. Haziendo cito , no me fuele 
durar mucho, que luego parece, que 
Dios con fus entrañas piadoías , fe 
compadece de mi, y luego fe acaban, 
y dexan con eftraña ferenidad,y con-1 
fuelo , que fe dá todo por bien em-
pleado^ elnoaverfido mas, me 
pefa. 
o Defeos de pobreza, cíTos 
fiempre me los ha dado lu Mageftad 
de una manera: he tenido que tra-
bajar poco en ponerlos por obra,por-
que defde muy niña aborreci las ri-
quezas , y el tener , como fuelle te-
ner algo , por vil que fueíTe: que cier-
to que algunas vezes no querría te-
ner mas de lo que trayo acuellas; mas 
gracias a Dios , poco mas ay , fino es 
Imágenes, que queriéndolas tamb ien 
quitar, me dio fu Mageftad a ent en-
der, que no lo hiziefle, que no fe de-
fervia de que las tuviefle , y afsi las 
dexe: y afsi en viendo dineros, ó ri-
quezas , que llama el mundo , no me 
hazen mas al cafo , que fi viera car-
bones , y eftiercol; y Jas períonas 
que lasdeíean, me aflixen ,y aprie-
tan el corazón : que la comida no 
quifiera tener cierta , fino fiempre 
vivir de efperanzas en Ja mitericor-
dia de Dios, que nafta déla hormi-
guita cuyda de fu fuftento r y ampa-
ro; afsi quifiera que viviéramos to-
dos. Si tengo algo , luego me parece 
mal empleado, y lo procuro dar lue-
go ; y alsi me ha hecho paílar cito 
mucha necefsidad:ha fido poco tiem-
po,porque luego venia de no sé don* 
de , guiado de la mano poderofa de 
Nucftro Señor , y Bien , que á nayde 
defamparó , que fe fiaftc de él. Ben-
dito fea por íiemprc, que yo harta 
experiencia tengo de ello. 
10 De obediencia, me la dá 
el Señor también , que no ay pena 
para mi, que quando me mandan al-
go , y no lo puedo hazer; y algunas 
vezes ha crecido tanto efta congoxa, 
que ha fido menefter, me diga fu Ma-
geftad, que como yo haga de mi par-
te lo que pudiere , que á el le dexe 
hazer, que con elfo cumplo, y no 
falto á lo que me manda. Y fiempre 
que me dize la Perlada, que en nada 
la obedezco, lo fiento mucho ; por-
que veo , que no es de otra cofa 
mi deíeo , y puedo dar mil gra-
cias á Nueftro Señor , que defde 
el primero dia , nada he hecho 
fin ella , en quanto de mi parte; 
porque en dándome él á entender 
las cofas , nafta que fe las dezia 
al Confeflbr , ó Perlada , no las 
ponia por obra , fino fiempre Je 
dezia : Jeñor , eípera , que íe 
t 
lo 
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lo diga á quien me tiene á fu quenta, 
que halla ver lo que él me manda, 
yo no haré rada, y entonces fula-
mente lo que le pateciere, y ordena-
re. Algunasvezestemía,ñ fe ofen-
día de efto fu Mageftad j mas dixome 
un dia, que no, fino que alsi él lo 
que ría. Por cfta caufa, muchas ve* 
zes no me aflixo , porque me parece, 
que nada he hecho de mi propio pa-
recer , fino , lo uno, forzada á no po-
der mas ,y lo otro , por lo que me 
han mandado los que me tienen á fu 
quenta , que es una cofa , que me 
firve de deícanfo en tantos parece* 
res. 
II Silencio , harto me le dá 
el Señor á defear, mas eftoy íiempre 
ñaca en efto , y el dia que callo, pa-
rece, que no quepo en mi de alegría, 
porque en la foledad folo hallo con-
duelo , allí me quiere Dios. Hame 
dado gracia, para que me aparte de 
amiftades particulares con algunas 
Reiigiofas, que me divertían , por 
eftar en mi la falta , que en ellas no, 
que fon muy fiervas fuyas, y defeo-
fas de agradarle en todo. Pareceme, 
que quando me veo en foledad iota 
con Dios, que ya no vivo en la tierra, 
fino en el Cielo. Hela procurado ti-
tos días, y hallóme muy bien en eüa-7 
folo temo la poca perseverancia, fino 
que Dios, viendo mi poca eftabili* 
dad, me lo haga hazer por fuerza, y 
aísi íiempre vivo en temores, y en 
cada ocaíion pienfo, que he de fal-
tar , por no fer yo mas. Siempre en 
la foledad, tarde , 6 trempano» me 
haze fu Mageftad alguna merced, 
por donde conozco es fu voluntad, j 
que efté en ella. Aora me la dá a de- i 
fear, mas que nunca: procuro eftar 
en ella íiempre ocupada i unas vezea 
lo haze Nucftro Señor coníigo á fo-
las dentro de mi corazón, que me 
eftorba lo de afuera, y afsi lo dexo; 
Otras, en hazer labor, y eferibir, y 
leer, que eíTo es poco , porque ya no 
puedo, muchos tiempos ha, y eflb 
es en algunos exemplos , que otros 
libros no los puedo leer, porque en 
hallando ( particularmente íi ion de 
oración) alguna cofa de lo que yo 
tengo , luego pongo duda , que no 
debe de fer cierto el tenerlo yo, por 
la diferencia , que hallo de las perla* 
ñas; y porque efto me eaufaba in-
quietud , jamás los leo, y el hazerlo^  
es muy pocas vezes ( digo otros, co-
mo las centurias de San Benito , y 
cofas afsi.) Nunca me íobra tiempo* 
y afsi no tengo mucho que perder, 
fino es que falte a mis obligaciones. 
CAP. XIII. 
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TOSIGUE l Y FIKALIZA 
la quenta que da i fu Confef-
for > Á cerca de fu modo de 
obrar. 3)i^e los provechos , que 
caufaron en fu alma /o£ 
trabajos dh 
chos, 
ÜlEílO dczir un fenti-
miento que tengo , y 
es , que íiempre que 
me dizen , que no voy 
de buena gana áel Coro, lo fiento 
muehifsimo , porque es eftraño el 
gufto con que lo hago, que me ha 
acontecido muchas vezes eftar muy 
trabajada,y entrar enci Oficio, y 
quitarfeme luego, y quedar con ef-
traño recogimiento, que fi alguna» 
vezes me le dan fobrenatural, las mas 
es en él. Pareceme las mas vezes ( fin 
hazer yo en efto nada de mi parte) 
que quando entro en él, voy a hazer 
Oficio de Ángel, y que voy a haWat 
con Dios 5 y efto con particular noti-
cia , que muchas vezc» me parece . 
cftá toda la Corte Celeftial alli pre-
fente , atendiendo á lo que alli fe ha-
ze , fiendoles a todos patente , fin 
cftorvo ninguno* Y efto , que 
digo que veo , no es con forma. 
Ff4 fino ^ 
*smm 
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| fino con un modo de inteligencia, 
l que para efto me dan, que me íirve 
de mucha mas certeza en mi alma, 
que (1 corpóreamente lo viera* Efto 
no me eftorva al poder acudir a lo 
que digo, fino que me ayuda á que 
lo haga con mucha mas atención, y 
reverencia. He dicho efto, para que 
por aqui fe juzgue, fi querré cftar de 
buena gana , ó no, á donde tanto in-
terefe me va? fino que también en 
efto haga fu oficio mi mal natural; 
¡ que fi á él le dexaííen , no lo dudo, 
mas no le han dado nafta aora lugar, 
, gracias al todo poderoíb Dios,^ que 
labe lo poco, que ífte puede fiar. 
2 Defeos de no ofender á 
Dios , tengolos tan grandes , que 
atrueque de no lo hazer, acetaría 
qualquier genero de tormento, por 
rigurofo que fuelle, de aqui al dia de 
el juyzio , antes que ( entendiendo 
que lo hago ) deíagradarle en hada, 
aun en cofas muy livianas. En efto 
ay muchas faltas, por fer yo tan* mi-
ferable, mas no advertidas. Quifiera 
que todo el mundo le amara, y ado-
rara j y de que afsi no fe haga en to-
do el, me caufa gran tormento , y 
quifiera deziríelo á todos, y pediríe-
lo, por lo mucho que les va en hazer-
lo. Efto lo fentia en mi, y que todos 
fe convirtiefíen a fervir a Dios, con 
tan grandes añilas, que cafi me encor-
vaban á mi quietud, y defafíbflega-
ban. No lo liento aora con tan gran 
vehemencia , porque todos me pare-
ce que lo hazen mejor que yo, y que 
yolola foy la dina de reprehenfion. 
3 Por efta caula, jamás pu-
de juzgar á nayde, que no me hallaf-
fe ,que muchas,virtudes fuyas luego 
no me arguyefíen , y pufieíTen mis 
faltas delante ; y afsi no tengo 
que vencer ¡en efto , porque me ha 
dado el Señor un natural, que fiem-
pre hallo, como lo echar á la mejor 
parte; creyendo, no ay en ello mal, 
y que fí le ay, que mucho mas pudie-
ra yohazer, ü Dios me dexára de fu 
mano, y afsi á todas las tengo por 
mejor mucho, que á mi: aunque Ls 
rakas de Religión; y ofenfas de Dios, 
y trages, muchifsimo las liento, aun- | 
J 
I que procuro echarlo de mi, como I 
tentación $ mas es impufsíble , antes i 
crece el fentimiemo, y algunas tan* I 
to , que me deíeo ir de ella Cafa? j 
aunque efto ya* se, que es tentación 1 
de el demonio., que Dios no lo qvie- | 
re , fino que trabaje aquí* También j 
me dan efperar*zas¿ de que, ha de» í 
aver mucha, perfección , y que no | 
deíconfie. Güito en coíade efta vi- 1 
da , yo no le i hallo, fino fojamente 2 
en la oración:,y foledad 5 que la co--1 
mida., antes me firve de tormento • 
increyble,que fino fuera por no ofen-
derá Dios en¿dexarme morir, no séi 
fidexárade tomarla muchas vezes;A* 
y afsi efto que.caufa fu Mageftad, 1 
poco tengo que haze r eferup uio; 
4 H^mG: dado tu Mageftad i 
particular .amor con aquellas, que: 
:me perfiguen>( al parecer, que ellas 
harta razón tieaeoí) á las que lo ;ha* 
zen, las encomiendo , y i pido por 
ellas, como por mi mefma Ó y no ha-
go en eftó nada* porque-Dios, que 
me da que lo haga; lo haze todo. 
Efto no íolia ;fer afsi, que dexar de 
moftrar fentimicnto, aunque no fuef-
femasde en lo exterior , no dexaba 
de hazerlo $ y muchas, y las mas, no 
Je tenia en lo interior, ni femé daba 
hada. Sientoeftraño deleyre ,.y con * 
fuelo de hablar en Dios, que jamás 
querría hazer otra cofa. Al contra-
rio , quando fe atravieflan otras con-
veríaciones, que fiempre falgo con 
efcrupulo, aunque fean licitas: en 
mi no lo deben de fer, porque fiem-
pre que lo hago, conozco desagra-
dar al Señor , y no hago fu voluntad 
en hazerlo. Efto me íüele caufar in-
quietud ; mas con atos de conoci-
miento propio me fofsiego , y quie-
to. Hago hartas faltas, y pierdo en 
efto mucho, íegun me han,dado á 
entender j ^ no hago fino,prometer 
la emmienda,. mas las farras fort lo 
mas cierto. 
5 Sientome alguna&uvezes 
tan colgada de Dios , que no :deleo, 
ni quiero nadas porque hafta iasmef-
mas virtudes >no me-parece^ uexle^  
feo ; Parece temeridad,, mas eiio pal-
faaísi. Creo, que. i o caula c I paie-
n < cer-
; 
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cerme corto ya toda por quenta de 
Dios, y que ya no tengo , lino del-
cuydar en él totalmente de mi, y ol-
vidarme mas que fino fuera; porque 
el que es, y ha fido , y íerá, me tie-
ne ya por íuya. No se como diga ef-
to , que ello es particular merced, 
que fon pocas las vezes que la he te-
nido. Eftandocn efto , me dan unas 
efperanzas ciertas, de que le he d© 
gozar , y de mi predeftinacion. Efto 
es á manera de un relámpago, que 
luego fe efeonde , ni bien quedan 
confirmadas, que aun fiempre le que-
da lugar al alma de dudar , aunque 
no mucho: y fi lo haze, es porque fe 
halla encogida para tan grande mer-
ced. Con eftos nuevos alientos para 
íervir á Dios, y emplearme toda en 
eíTo; con nuevo animo para padecer 
lo que refta de la vida; y en efeto con 
todos los efetos, que aqui acabo de 
dezir. Ya digo , que efta merced me 
la han hecho pocas vezes, y no lo 
tengo por la menor. Ha fido íiem-
pre,defpues de aver paffado muchos 
trabajos de todas maneras, particu-
larmente interiores, que á eftos folos 
fe les puede dar nombre de trabajos, 
que los de demás, folo los corazones 
miferables como el mió, hazen cafo 
de ellos , teniendo tantica luz de 
I Dios, que con efla , antes los ten-drán por deley tes , y confuelo, y fo-bre todo por la mayor merced , que 
Dios les puede hazer en efta vida, 
pues los iguala asi, y les da algo de 
lo que él padeció,y los lleva por don-
de á todos fus Santos, y fiervos. De 
el bien ageno, jamas me pudo pefar; 
. antes fuelo( fin hazer yo de mi parte 
I nada , fino el que haze todo lo que 
es bueno) holgarme como de pro-
pios bienes, y dar gracias a Dios por 
ellos: porque jamas pude tener em-
bidia, mas de á los quefirven mucho 
á Dios. 
6 Nunca entré en la oración, 
f que luego no me pufieííen todas mis 
1 faltas, como fi las mirara en un efpe-
\ jo, ni nunca íali de ella , que no fuef-
f fe con nuevos propofitos. Todas las 
| mercedes que me hazen * me caufan 
* dos cofas : un conocimiento propio, 
que me confunde hafta el abifmo de t 
mimiferia, y alli me conpzco mas 
claramente , que la luz de medio dia: 
y por otra parte , un conocimiento 
de la grandeza de Dios, de fu cari-
dad , y onipotencia , que me encien-
de, y fomenta con nuevos defeos de 
amarle, y fervirle en todo quanto 
pudieffe , y entendieffe. Quando no, 
me dexan con eftos efetos, llempre 
pienfo que es Üufion ,y luego pido á 
Dios luz, Ha fido poca3 vezes, mas 
por los efetes las he facado. Digo, 
que es impufsible nayde fer engaña-
da , fin entenderlo: porque Dios es 
fiel, y no (Jará lugar para otra cofa, ( 
¡ como fe ande con pura intención. I 
i Efto me caufa gran confuelo,que una 
vez me lo dio fu Mageltad á enten-
der. Para las cofas que pallan por qcú, 
procuro jamas defearlasjantes ai con-
trario (fiempre que puedo, y me dan 
lugar ) pedir las quiten: antes defear 
padecer, que/gozar ; y afsi unas íua-
vidades, qué le fienten, en que pare-
ce que también fe engolofa el natural 
de efto^ k) defecho como veneno, y 
procuro hazer atos de virtudes, y 
irme á la Pafsion, que es á donde ha-
llo toda la fabiduria, en todo genero 
de fuceffos. Efto hago, quando no 
me dan oracion,que totalmente pier-
do ios fentidos, 6 me los cautiban de 
manera, que ya no foy mia. Si en 
ellos me van á hazer alguna merced 
fobrenaturai, luego cierro los ojos, 
y digo á Nueftro Señor, que aunque 
foy flaca,Fe tengo, que moriré, fi 
fuere menefter , confeflandola a ios 
incrédulos , y procuro refiftirla: y 
efto lo hago fiempre defde el prime-
ro dia , haziendome la feñal de la 
Cruz, y me folia levantar de la ora-
| cion j mas nada me fervia, ni me lo 
I impedia , para que lo dexaífe de ver, 
6 entender, conforme era. Algunas 
vezes haziendolo , me ha dicho fu 
„ Mageftad : No temas, que yo foy. 
„ Otras: Yo loy. Y con fola efta pa-
, , labra, quedar tan cierta de que efto 
¡ era afsi,que por la verdad moriria.No 
cabe en efto duda, porque efelareeen 
al alma ,para que lo crea afsi, que 
folo Dios lo puede hazer, con tanta 
cer-
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certidumbre» que es impufsible creer 
otra cofa, aunque de todo corazón 
loquiíiera hazer. Que al contrario 
es, quando íüelen ferde el demonio, 
porque por mas disfrazado que ven-
ga , luego fe me alborota el alma: 
que aunque él quiere caufar paz, no 
le es puísiblc »uno antes bien al con-
trario , que me ha acontecido eftar 
en harta eícuridad de trabajos , y lle-
gar el á quererme confolar, fingien-
do fer Chrifto Crucificado, y fer tan 
grande el alboroto, que fentia en mi 
alma, que fin efperar mas , efcupirle 
luego j y el al punto huir como un 
trueno , y quitarfeme luego todo el 
trabajo, y quitarfeme luego el alma. 
Quan diferentemente ! folo Dios lo 
fabe, que yo es impufsible el dezir-
la, ni jamás acertar. 
7 La oración, que defde el 
primero dia , que me dio el Señor 
defeos de fervirle, hago, es pedirle, 
que me dé luz , para que no fea en-
gañada , pues me he fiado de el j y 
gracia, para que jamás yo le ofenda, 
ni defagrade, y que no aparte fu ma-
no poderofa un inflante de mi: y ten-
go tanta confianza, deque lo hará 
fu Mageftad , folamente por fer él 
quien es, que por la verdad que efto 
tiene, moriría. Con ello me valgo, 
quando me dizen, que eftoy engaña-
da, porque la confianza, y cfperan-
za, atropellan el temor: que en quan-
to tenerle, fiempie vivo en el, y él 
me haze llegarme mas, y mas á Dios, 
como á mi único remedio, que todos 
los de demás fon falfos, y folo eñe 
verdadero : todo lo de demás tinie-
blas , y cite folo luz, que nunca pue-
de faltar, ni tampoco tuvo principio, 
íinodesimcfmo. Válgame Dios, íi 
me fuera licito, como me alargara á 
dezir en efta materia, á cerca de lo 
que entendi otras vezes! mas no sé, 
íi acierto en dezir mas de lo que me 
conviene, para que me entiendan, 
que íi ello hazen, no ferá poco, por 
la rudeza de mi entendimiento , y 
groferia de lenguage, mas no es mu-
cho yo le tenga, que foy inorante. 
También conozco en otra cofa las 
mercedes divinas, que aquellas ten-
go por mayores , y de mas excelen-
cia , que me dexan mas reconocida, y 
humillada a toda criatura; y en no 
hallando efto en mi, de nada hago 
cafo ,ni quenta. 
8 Una cofa procuro defde 
el primero dia, que el dia que eftoy ] 
mas trabajada, eíTe acudo á la ora-
ción , y á los de demás exercicios de 
penitencia, con mas cuydado : que 
todo lo de demás es fervir por inte-
refe. Efta es dotrina de el Cielo, que i 
de allá me laeníeñaron. Y afsh quan- j 
do fu Mageftad ( me parece a mi) j 
quiere que ande con mas cuydado, j 
luego me da mas trabajos interiores, ) 
porque tengo de coftuinbre, antes j 
añadir en efte tiempo la «ración, 1 
aunque efté en ella (que me fucede j 
muchas vezes, con eílraño trabajo, | 
y deíaífofsiego ) mas no sé que fe í 
tiene Dios , que en todo mueftra fu ; 
mifericordia, porque tarde, ó trem- ] 
paño, nunca dexa de hazerrae algu-
na merced, que no es de til condi-
ción, dexar de hazer otra cofa. Ben-
dito fea por fiempre, que tan mani-
rroto fe mueftra con efte vil gufani-
Uo. 
p Con las comuniones lien-
to particular aprovechamiento , y 
fortaleza para las ocalr6nes, que el 
dia que lo hago, parece , que liento 
en mi un efeudo fuerte , que me de-
fiende de todos los peligros. ¿>i ten-
go tentaciones, no me hazen al cafo, 
como los otros dias, porque no ion 
con tanta fuerza; y íi la tienen , no 
I la liento , como las otras vezes, por-
que me tienen fortalecida, y ampa-
rada. Son grandes las anlias, que de 
recibirle trayo, y quando lo hago, 
como me hallo tan indina, temo: mas 
no seque fe tiene el amor , que á to-
do haze cara , y todo lo atrope/lan 
porque aunque es verdad , que la 
grandeza, que aliife me reprcáoMU» 
retirara a ios melmos .Serafines que 
Uegaílen (reconociendo no ler nada, 
y íin méritos,para grandeza, y dz-
nidad)mas por otra pactóla cari-
dad,, que aili le tiane , parece que 
nos eirá llamando, y cotiíbidando a 
que lleguemos, que e* vida , y fin 
a 
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ella no la podemos tener : que es 
fuente, de donde procede todo el 
bien , que pretendemos , y á donde 
le hemos de hallar , y en otra parte 
no : que es Maeftro para nueftras 
inorancias: fortaleza para los caydos: 
camino para los errados : Salvador 
para todos; y en particular para los 
pecadores , que el mas Santo lo es: 
Medico para los enfermos: luz en las 
tinieblas: y en «feto todo en todo, 
porque efta todo en todo. Por todas 
ellas caulas , de herencia me deben 
dexat llegar á efte pan de vida, co-
mo mas necefsitada que todos , ni 
quien mas aya menefter luz. A ti, 
Señor , te lo pido , pues fabes mi ne-
ceísidad, que fino es contigo mefmo, 
nayde me la puede remediar. No te 
me niegues, fino mueve el corazón 
de mi Perlada , para que me dexe lle-
gar j y íi es efto atrevimiento , per-
dona , que tu me le das: que á no lo 
hazer , fuera impufsible quererfe le-
vantar cofa tan vil á tanta grandeza. 
No me defampares, Señor, entiende 
en mi ayuda , que foy miferablc , y 
fin ti nada. Ampárame , que pues de 
ti me fio, por jufticia te lo he de pe-
dir , que no cumples con menos á 
quien eres , pues veoifte para los fla-
cos , y miferables, y pecadores co-
mo yo : y porque moriré en efta ef-
peranza de que por ti íolo , no mi-
rando mis ingratitudes, fino Tola á tu 
mifericordia , por fer quien eres, lo 
firmo de mi nombre , que digo , que 
creo en ti, que etes mi Dios, y Se-
ñor , mi Criador , y Salvador, y que 
como a tal te adoro, y confieflb , re-
negando de todo lo de demás , como 
fallo , y lleno de engaño, aora, fienv 
pre , en toda mi vida, y a la hora de 
mi muerte. ANTONIA JACINTA 
DE LA CRUZ , Elclava tuya para 
ílempre fin fin. 
10 A no conocerme V. Pa-
ternidad qual yo foy , y fi ay otra co-
fa que pecados , y ingratitudes, que 
no es lino de la roano poderofa de 
Dios, temiera el eferibir efto , mas 
como veo que lo conoce V.Paterni-
dad , mejor que yo mifma, me ha 
íervido de darme animo para dezir 
todo quanto paífa por mi alma, del- f 
paes de eftos nublados, para mi ver-
dadera luz; pues me han fido caufa, 
de que acabe de conocer la verdad, 
en que tan ciega vivía ¿ y agena de 
mi, y no por taita de moftrarmela, 
que elfo antes me ha de fervir de mas 
eftrecha quenta , de lo mal que me 
he aprovechado ( como también lo 
fabe V. Paterniaad, pues lo ha palla-
do todo por fus manos*) Aísi fupll-
co, que á nayde mueftre efto , lino 
esdiziendo ,como cselinítruroemo, 
que á dezirlo yo, como lo entiendo, 
fuera nunca acabar* Solo puedo ha-
zer de mi paite,que es pedirle ¿Dios 
íe lo roueltre á V. Paternidad , para 
que mas conozca fu grandeza , y mi 
vileza, que fon dos cofos bien para 
aílombrar, cada cofa de por si, y 
que i un Turco convirtiera* Lo que 
V. Paternidad hade hazer, es enco^  
mendarme áNueftro Señor, que no 
me dexe de fu mano poderoía , tan 
rica en hazer bienes á miferables, co-
mo yo , fino que acabe (pues lo mas 
tiene hecho, que es criarme, y redi 
mirme ) efta obra , no dando lugar, 
que como vafo quebradizo , lo haga, 
y derrame fu fantifsima fangre , con 
la qual me tiene redimida, y facada 
de el cautiverio de Satanás, que ei 
me dixo cito una vez ( eftando muy 
tentada de defconrlanza) queriéndo-
me valer de la fangre de mi Señor Je 
fu-Chrifto , Salvador mió, me dixo, 
que no me canfafle, que como era 
vafo de tierra, ya la tenia pervertida, 
y derramada > que afsi defconfiaíTe 
de hallar remedio ( No hize cafo de 
él, antes me dio nuevo animo para 
efperar en él , i pefar de todo el in-
fierno junto.) Efto me dixo, dando 
á entender, que era el Ángel de mi 
guarda, que me avifaba : pero lúe 
go conocí, no era fino el de tinieblas, 
y afsi como á tal le efeameci, y vitu-
peré , que no lo fintióél poco* Mas 
que lo fieríta, y arda para fiempre, 
que fiendo enemigo de Dios > Como 
lo es , me huelgo tanto , y mas que 
él , quando me puede hazer mtf$ y 
afsi nos pagamos en la meíma mone-
da. Dirárnc V. Paternidad, por qué 
í 
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digo efto ? hagoio , que ficmprc 
I que fe me acuerda, que dizen , que 
i el obra eftas cofas en mi , es tan-
* ta la indinaeion > que me caufa, 
xjue de noche , ni de dia quifiera 
hazer otra cofa , que renegar de 
él , y de íu poder: porqu-2 ei mi-
ferable , que puede mas de aque-
llo , que le dá Dios licencia ? y 
que le la ha dudo , porque lo he | 
de creer yo : Siendo yo criatura ' 
fuya , avia Dios de malograr vnos 
deííeos tan trempanos , como en 
mi pufo í que para hazerlo, y dar 
tan mal cobro de mi , era eícufa-
do el hazerlo ; mas no lo ha lido, 
que yo eípero en el , que me ha 
de ayudar, y he de poner por obra 
lo que me dá ádeílear. Y también 
creo , que ni es parte el Demonio 
en mi , mas de íblo para hazerme 
pecar , porque foi de Dios toda. Y 
efto digo , y diré , nafta que me 
muera, ao creyendo otra cofa, que 
me dixeren. 
CAP. xiv. I 
EMPIEZA A DA\QUEN-
ta a fu ConfeJJor el $(. T. Fr. 
Andrés de Córdoba 9 íDifinidor de 
fu orden de San Bernardo , de lo 
que en los Viernes del ano de 
undfeifcientos y Veinte y ^ña-
tro la l>a fucediendo. Tor 
mandado de e/le escribió 
efte Viernes breVifsimo, 
jiendo la caufa, aloer 
tenido en él Varias ,y 
muy ¡tralpes intelt* 
gencias del efiado 
del t^eyno. 
J ESUS. Jueves en la no-che á dos de Enero, año de mil íeifcien-
entos y veinte y quatro á las diez 
de la noche perdí los fentidos co-
mo fuelo.Reprehendieronme muchas 
cofas , que yá tengo dichas á V. 
P. que quanto mas va , fe me to-
ma mas rigurofa quenta de imper-
feciones, que yo no hago cafo, mas 
quieren que le haga ,y yo me ha-
go forda. Padeciendo todo el Vi-
ernes mucho mas que íuelo ,y ef-
tuve muy trabajada. 
2 Mandóme fu Mageftad 
por eftas palabras , dixeííe á V. 
P. efto. Hija , dile á tu ConfeíTor 
„ que te bufque hombres dotos, 
„ y experimentados en mi trato, 
„ para que te hablen de efpucio, 
j „ que ferá prefto menefter. Man-
„ dome , que tuvietíe gran cuida-
do con el retiro, porque convenia. 
Aísi en efto , como en todo lo de 
más yá V. P- vé , quan faltóla an-
do. PrielTa me dan en todo j y lo 
que fiento en mi no menos , porque 
me veo acabar bien por la pofta. 
Cumplafe la voluntad divina envi-
j da , y muerte , que no de feo otra 
cola» 
CAP. xv. 
HAZE (RELACIÓN DE LO 
que pafsó por fu alma el primer I 
| Viernes de Mar^p en dú)erjos 
arrobamientos Vierte en Ipno 
de ellos gran copia defan-
gre por los ojos. 
y 5SUS. Relación breve del primer Viernes de Marzo año de milíeis 
cientos y veinte y qua-
tro. Quedé en la reprcheníion , que 
fuelen hacerme de iasfaltas,ydef-
pues de ella muy trabajada, porque 
era la repreíentacion muy clara, y 
afsi hacíame padecer acervüsima-
mente. Tuve muchas fuípeníiones. 
2 La primera. Me conioio 
fu 
m «*-
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fu Mageftad , esforzándome al pade-
cer con la noticia de fü prefencia. 
$ Segunda. Tornó a defeu-
briríéme á donde me dixo ( fue quan-
,5 do la Miffa ): Hija, ya es hora que 
„ cumplas con lo que te ordena la 
,, obediencia í y luego me pareció, 
que acompañándome el Ángel de mi 
guarda, me baxó a donde fuelo. Co-
mo es efto ? ya eftá eferitó. El tiem-
po que oyó la Mifla , foto atiendo al 
Sacerdote que la dize j mas efte dia 
en la fufpeníion que de ordinario tal i 
dia como efte fuelo tener, defde el 
Prefacio , nafta que alzan , me dio fu 
Mageftad á entender, que eftaba V. 
P. prefente. 
4 Dixome en otro arroba^  
n miento. Tu Confeífor quiere , que 
„ te vengas a la alcoba* En otro, en-
tendi, como no avian de fer muchos 
los días de mi vida. Se me apareció 
la Santa Maria Vela, con gran gloria 
en forma de como la vi la primera 
vez, y me dio á entender, que avia 
Dios de hazer por ella grandes mila-
gros. Confolóme , y enfeñóme el 
confuelo, para que fuelle adelante 
con el padecimiento, y la pelea de 
las pafsiones, y enfeñóme el poco 
defeanfo , que debemos tomar los 
mortales mientras vivimos, porque 
no nos coja defcuydados nueftro ad-
verfario , y otras muchas cofas. 
j Me confoló fu Mageftad, y 
• dio á entender, com© en aquella tri-
bulación , y en todas me eftaba pre-
fente , que no dcfmayafle. Dióme 
una cuenta; dixome que era de las de 
.Santa Juana déla Cruz, no de lastres 
originales, íino de una que ella traía 
confígo. Confolóme con que gozaífe 
de fu prefeneia, y del amor paternal, 
que encierra en sí la palabra, en que 
nos enfeña , que le llamemos Padre. 
Aqui fue grande la fuerza del amor, 
|f que fe apoderó de mi corazón. 
6 En otra, me dixo el Ángel 
de mi guarda. Anda acá , y verás. 
Parecióme me llevaba a una Ciudad, 
donde me moftró el Señor de ella, 
| que fíete demonios tenia agarrados a 
! fu cuerpo. Donde entendi, que efta-
! ban en él los fíete pecados mortalesj 
y que con las oraciones de muchos 
buenos de aquel lugar, aunque los 
afligia, me mandaba pidieííe por el* 
7 En otro , me dixo fu Ma-
geftad, Dila a tu Perlada: Egopojfui 
he , ut evellas , & dejlrms, & dijipes, 
& tdifiees ,&fiantes. Hame dicho la 
Perlada, que fue, porque ella me 
mandó, que fupieífe, eftando en efte 
arrobamiento , íi era voluntad de 
• nueáro Señor una cofa que queria 
hazer ? Efta fufpenfion duró mucho 
i rato , y me pallaron muchas cofas en 
ella. 
8 Pidiéndole á fu Mageftad 
por una alma, me dixo, la dixeííé, 
que eftuvierTe rendida á fu Confef-
for, que á él la remitía, Dióme dos 
cuentas j y la Perlada mandóme , fu-
piefle para que eran l y dixome , di, 
i que fe guarden , que á fu tiempo ha-
rán maravillas. Por todas me han da-
do efte Viernes quatro. 
9 Sé me apareció mi Señor 
Sm Juan Bautifta , que fue el que, 
haze ocho dias, no conocia , aunque 
por lasfeñasdel dedo refplandCcien-
te, me dixo la Perlada, que era él. 
Dióme lo que me mandó , que fue 
una Cruz. Esforzóme á la peniten-
cia , y rendimiento de las pafsiones. 
i o Por aquella perfona , que 
pedi el Viernes paliado, hijo de Pa-
j dres Santos; me mandaron efte, que 
también lo hiziera; y por la otra, 
que también ha dias que lo hago. 
Atormentóme mucho por ello el de-
monio , amenazóme : mas en eftos 
tkmpos no le temo, antes fuelo ef-
carnecer de él. 
II Bolvi con grandes fenti-
micntos de amor, ciega de los ojos, 
porque me dizen , eché gran canti-
dad de fangre por ellos; y fu Exce-
lencia , que la eché en el habito: fue 
mucha, porque las almohadas, man-
ta , y tocas eltaban harto manchadas* 
Hame dicho lamifma Per/ada, que 
dezia , quando eftaba en los arroba-
I mientos cofas muy particulares del 
Salterio. 
12 Van folo eftos apunta-
mientos , como V. P. me manda, naf-
ta que á fu tiempo fe eferiba mas por 
W 
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CAP. XVI. 
VE A EL SEíSOÜL QUE LA 
llm en forma de ol>eja:y ¡Mandola 
en fu fange,haxen trueque 
de los coraco* 
nes. 
i TrESUS. Jueves en la 
noche quinze de Mar-
%J zo año de rail fciícientos 
y veinte y quatro per-
di los fentidos , dadas las diez, po-
co mas. Reprehendiéronme algunas 
faltas, y entre ellas , la que ay en 
la poca penitencia , que fe haze. 
Caíi todo el Viernes fe fue en arro-
bamiento ; porque en la roiíma re-
prefentacion trabajofa de lospaífos, 
avia tantas luzes , que el padecer 
fe trocaba en gozar , y todo junto 
a vezes fe juntaba. No diré las mer-
cedes todas , que me hizeron : por-
que lo vno es impufsible poderlo J 
hazer, y las que lo hiziere , no haré ' 
fino apuntar , para la memoria de 
quando fe hiziere en fu lugar. 
2 Apareciófcme fu Magef-
tad en la coronación de efpinas,con 
vna vellidura humilde , y en íi mui 
trabajado , como moftrando gran 
trifteza. Elpantada , de como, go-
zando de íi mifmo, la podía tener? 
dióme á entender , como era que-
rerme moftrar lo que era ofendido 
de los que preciandofe de fus Sier-
vos , fe dexaban llevar de la vana 
gloria , y querían juntar las obras 
preciofasde las virtudes con el cieno 
infernal de efta locura. Moflióme 
tres reglas , para que no fueíTe yo 
vna de eftos : la primera, que hu- j 
yefie de toda criatura , y trabajaiíe I 
en defear fer menospreciada , fin 
ofeníadenaydc : íegunda, que hu-
yeífe lacurioíidad, y el íer conoci-
da > y que para efto me defpidiefle 
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I de el mundo,y delosque en él vi-
1 ven ( efto es de comunicación por 
I palabra, ni efcdto ) que es polilla m-
; fernal laqueen efto fe fue le atrave-
' far , en los que tratan de virtud(al-
1 eunos particulares entendí aquí) ter-
cera , mandóme, que fueíTe muy cuy-
\ dadofa en la oración , y en ella co-
menzare fiempre por conocimiento 
propio, como me enfeñó en los prin-cipios de ella. 
3 Apareciófeme otra vez, 
con Cruz pefadifsima fobre fus om-
„bros , y dixome: Hija-, no ves el 
„tiempo que pierdes, pudiéndome 
„ ayudar a pedir por mis pecadores ? 
„ Pídeme por ellos , que me cortaron 
„ mi íangre. Efte pallo fue muy re-
galado , y en que entendí la deíme-
dida caridad de Dios en perdonarnos. 
( A y mucho quedezir fobre. efto.) 
Moftrófemeen forma de quando an-
daba en efte mando , y atravefadaen 
fusombros una oveja, que la tenia 
por delante trabada de entrambos 
pies. Venia gozofo de traerla , aun-
que le difguftaba , que ella iba force-
jando para íoltarfe , y querer aunque 
i r , mas íér con mas libertad, y para 
efto daba balidos. Parecióme mal: 
„ mas dixome fu Mageftad: Peor me 
„ parece a m i , que debiéndome lo 
„ que me debes, me pagues con tan 
„ gran rebeldía , que efte es tu retra-
„ t o . Es pufsiblc,que no acabes de 
„entender, que efta todo tu bien 
„ en el rendimiento de el juyzio pro-
„ pío , y que teniendo tu quien te 
„ govierne, quieras hazer tu volun-
„ tad , y no la mia ? A quando aguar-
„ das ? qué pretendes ? íi me defeas 
„ agradar , en qué te detienes ? femé 
„ fiel , porque ufaré de mi jufticía 
contigo. V i , como iba caminando 
con la oveja, y que paró con ella en 
un monte , y que dexandofe defan-
grar en una pila grande, como lagar, 
de fu coftado, manos, y pies , en 
aquella fangre comenzó á labar aigu-
| ñas manchas, que tenia aquella ove-
I ja , donde la dexó mas pura que la 
\ nieve, y fin macula ninguna. Dixo-
I „ me : Mira lo que hazes , no tornes 
I „ mas á pecar. Con efto defaparecio, 
de-
•**^HÜ me* tmmtímtmm 
LIBRO V. CAPITULO XV. 43.p. 
dexandame con luz , de que era la 
figura de mi propia , aquella ovc-
4 E l Iueves avia eftado afli-
gida aporque viendo, algunas cofa% 
de falta* de Religión,'y las avia di-: I; 
cho ; y como me parecía , que no ' 
tenían remedio, por la. rebeldía de 
ips íugetos , determiné , por vna 
parte el irme de efta Cafa , y lo 
fegundo , deffee faber , fi feria me-
jor callar aunque vieííe faltas femé-, 
jantes «, y no me afligir pues no fe 
hazia lo que defíeava ? Pregunté-
felo á fu Mageftad , y él remitió-
me con eftas palabras : Mililitros 
tengo en mi Iglefia , haz lo que 
ellos te ordenaren. En lo fegun-
do , reprehendióme , porque avia 
determinado, folo por mi propio jui-
zio , de irme de efta Cafa. 
5 La merced , que voi á 
dezir aora, es enfi,á mi juizio , y 
ponderación , que haze mi alma de 
ella, tan grande 5 que no se , como 
la diga, Ya eftava Chrifto en la Cruz 
( acabado de reprefentarfeme , co-
mo le pulieron en ella ) quando; 
me dieron vna fufpeníion , en que 
íe me moftró fu Mageftad en vn 
trono de grandeza infinita ; adon-
de fui prefentada, con conocimi-
ento , que fi antes no me huviera 
el mifmo Señor limpiado, no eftu-
viera allí, , fino es con gran con-
fuíion ; mas no dexava de tenerla 
de verme vn vil guíanillo ( que aun 
la tierra no merece por fu vileza ) 
delante tan grande Mageftad. D i -
xome el Señor de ella : Hija , no 
temas , que delante de tu Padre 
„ eftas , que oy como Dios ena-
, i morado, quiere darfete de el to-
„ do que tu le des a é l , ( aqui vi 
mucho.) La dcfigualdad,bien la 
ves tu , poca eltabilidad en el 
bien , efperimentada la tienes: 
,j mas mi amor es infinito , y he 
„ de hazer como quien foi. Dame 
„ tu coracon , que yo te daré el 
,j mío i con el qual obrarás en ade-
,, lame en mi , no con la tibieza, 
„ que nafta aqui , y defcuido en 
I „ tus obligaciones , fino en mi , y 
J» 
1¡,j por mi : en mi , porque en mi lo •,, podrás todo ; y por mi , porque I ; „ no bufearás otro premio , pnn- ; 
j „ cipio , fin , y medio de quanto 
j „ puedes deflear , que en mi lo 
¡ „ hallarás todo,porque foi el todo 
| „ en todo. Parecíame, que me facava 
i mi coraron , lleno de motas negras, 
j y me ponía otro, mas puro que el 
Sol. Dióme dos Maeftras , y Abo-
gadas , que fue á Santa lidegarda, 
y Santa Getrudis, vna de el habi-
to negro , y otra de el de Nuef-
tro PadreSan Bernardo. Mandóme, 
que las obedecieffe en todo 5 que 
la vna me enfeñaria á amar , y 
la otra a padecer. Ellas me mira-
ron con roftos beninos ; y me di-
xo Santa Ildegarda , con algo de 
mas rigor : Defagradecidiísima 
„ eres : mira no palien adelante 
„ tantos favores, que en «qualquie-
„ ra , que fe pongan,, luzirán mas, 
„ porque no íerán tan defagrade-
cidos como tu. Con efto defaparer 
ció, y comencé á padecer con- nue-
vo animo , que hafta alli j porque 
la fortaleza de el coraron era di-
ferente , porque fentia fortaleza de 
Dios en mi. 
6 Moftraronme al Demo-
nio , metido en vnas llamas infer-
nales , dando de vozes , que ate-
morizava. Dixome el Ángel de mi 
„ guarda : Mira a efte fobervio, 
„ como eftá ; que es todas las ve-
„ zes , que vna alma fe humilla á 
„ fu Criador , y Señor , que es 
„ en lo que mas le atormenta ; y 
„ afsi tu procura hazerlo en todas 
„ tus acciones, íi quieres falir con 
„ vitoría de fus azechancas. Defde 
aqui arriba ( que fue antes que ef-
pirafle Chrifto ) todo fe fue en vn 
arrobamiento ; en el qual me mof-
traron muchas cofas , que fuera 
nunca acabar, íi las quinera dezir. 
Veíame delante de la Mageftad de 
Dios , obligada por todos modos á 
fer otra en todo , de lo que hafta 
aqui he fido ; que el no lo aver 
hecho antes, lo juzgava á gran fal-
ta , y dina de caftigo. Dixome fu 
Mageftad: Pues tantas fon tus obli-
ga-i 
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gaciones, no te .deterrainarás a pro-
„ curar mi mayor agrado en todo ? 
Como me vi de aquella manera, dán-
dome el Señor lugar , propufe en fu 
preferiría de hazer todo aquello, que 
entendieíTc fer mayor agrado fuyo, 
y en todo bufear la mayor perfecion. 
Ello lopropufe en fu ¡prelencia} mas 
el Ángel de miguarda^c dixo: Tcn-
„ te , mira que te obligas á mucho, 
„ para ierran ñaca. Ofrece , que ha-
„ ras quinto tu Confclior te dixere, 
„ que es mayor agrado de Dios, que-
„ riendjeiquelo hagas: que como 
,, leas obediente., te lera fai.il. Hize-
lo, y íu Mageltad admitídmelo con 
aquellas entrañas de piedad. 
7 Mandóme una JLeligiofa, 
que ú encomendare a .Nueitto Se-
ñar , pidiéndole algunas colas parti-
culares :masdióme á entender, que 
la dixcíTe , que obcdecieíle aiu Con-
feíTar en todo, que con elfo acerta-
ría á darle güito ¡ y dixome ua veri o, 
que la dixeiic, como añadidura def-
pues decito.,que dizcExpe&a Do-
minum , mrüiter *g£, & .soafjrtetur 
cor tuum, &fuftine Dominum. Man-
dóme la Perlada , que encoa>endaíle 
á Dios á el Rey. Moftraronme tres 
peligros,en que eftaba: mas c/ge le 
favorecía , y ayudaba con gran vigi-
lancia San Pablo Apoítol. Dixome el 
Ángel de mí guarda, que le dixefíe á 
Dios un verfo , que comienza: Do-
minas mori'ficat, &vivifisrt: dedutit 
ad infero*, & reducit. Dixome fu Ma-
gcítad unas palabras en latín , que 
porque V. P. me las ha dicho, y de-
clarado otras vezes, no las digo. Di-
xomelas, como lamentándole j y en 
ellas me dio á entender, que fe ofen-
de de eftas , millones, por lo que les 
tocan á ios pobres, que los quiere 
mucho Dios, y eaftiga á quien los 
agravia. 
8 Entendí, como el demo-
nio andaba muy folicito en inquie-
tarme al Convento, como fuele > y 
que me amenazaba en li guardaba 
mas recogimiento, que hada aquí: 
en lo qual me moílraron lo que lo 
fíente, liempre que lo hago. V i , co-
mo las quemas, que me han dado ef-
tos dias , teniéndolas una Religiofa 
allí, el demonio fe las tomó, afsi me 
lo ha dicho ella a mi ( que es Doña 
i Geronyma) mascón la mano i que 
pareció que lo avia hecho , como las 
tenia en ella, abrafavafele mas; y afsi 
por una parte , no las quería dexar, 
mas obligava á que lo hizieííc, el 
tormento grande , que íentia con 
ellas. En ñn las foltó , porque fe lo 
hizieron hazer. Dixome fu Magef-
„ tad: Hija, dile a tu ConfeíTor, que 
„ el eftat tus cofas tan en paz , no es 
„ por el modo, con que el te govicr-
„ na, fino que lo permito, y quiero 
„ yo afsí, para que no le eftorve ha-
„ zer en ti, todo lo que yo le doy á 
,, entender ferme mas agradable, que 
„ hagas, íin mirar refpeto de ningu-
„ na criatura : y adviértele, que to-
„ do quanto dexares de hazer por no 
„ te lo ordenar, que correrá por fu 
„ quenta , pues le tengo enfeñado, 
„ como te ha de guiar por camino de 
„ rigor,que para tus contrarios, y 
„ malas inclinaciones, y íecretos juy-
„ zios míos, conviene afsi. Dilclo de 
„ mi parte, y que mire lo que íiaze. 
6 También entendí otra co-
fa , que me mandó la Peí ¡¿da , que le 
fjplicafle á Nueitro Señor, aunque 
no me moítró nada en elle particular. 
Haziafc ya horade bolvcr, porque 
ya avia paíTado la representación de 
el Sepulcro, que es hoia, en que 
fucio luego bolver. Dixome laRey-
na de los Angeles, que le íne repre-
„ fentó en fu foledad : Hija ¡ la fema-
b a que viene , me acompañarás. 
Dado me haquepenfar en citas pa-
I labras, lino es que fea, como otra 
vez, queme lo dixo, que me tuvo 
nafta otro día Domingo, á la hora de 
la Refurreccion , íin ienridos, en la 
reprefentaciondefufoledad. En to-
do fe cumpla la voluntad divina. 
lo Temí, no fe deíagradafle 
Dios de eftc Oratorio, que me hazen: 
mas preguntándotelo, me dio á en-
tender, que como no fakafle en lo 
que pulidle en él , a la pobreza , que 
me tiene enfeñada , que fe agradaría, 
de que me recogicíle antes con el á lo 
ledad. Todo lo mas breve , que he 
! 
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f podido, vá efcrito, aunque bien fai-
1 ! tolo. El trueque de el coraron, ya 
le he comencado a fentir ; porque 
es grande la mudanca ? que íiento 
en las cofas. Quiera Dios,que per-
fevere , que fera no haziendole re-
íitlencia ; aunque no he tenido mas 
ae oy , que experimentar el bien, 
que es Sábado á diez y íeis de Mar- I 
zo , año de mil fcis cientos y veinte 
y quatro. 
CAP. XVII. 
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fu pequenez, y flaquera. Inten-
ta el Demonio impedirle las di-
ciflinas. 
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j ESVS. Sábado á diez y feis de Mar^ o de mil feifcientos y vein 
te y quatro , quan-
do comu'gué, me hizieron muchas 
mercedes > y como de el dia de an-
tes cftava tan favorecida , era la luz 
tan grande , que no pudiéndola lu-
frir mis fuerzas, fupliqué á fu Ma-
geftad, qae detuvieíTe la corriente 
de fu mífericordia, porque era pe-
cadora, y en el íugeto vililsima. Pue-
do dezir , que no lirvió mi petición, 
fino de que parece, que fe aumen-
taron. Comulgué con particular luz 
1 de la Divinidad de aquel Sacramen-
to , cifra de el amor de Dios. La»lu-
zes , que de ellas noticias fentiaen 
mi alma , eran tan grandes, que fi 
Dios no me privara de los íentidos, 
me parece, que fe me rompiera el 
coraron.Quede defeanfando en Dios, 
que era lo que mi alma deíTeava.Cer-
cóla fu Criador , de modo , que me 
perdi de vifta ; aunque bien fabia, 
que cftava en Dios, que era todo 
mi bien , y ganancia. Hablóme al 
coraron palabras de vida , conque 
quede enriquezida. Diómeá enten-
der , que dclíeava le acabafle de ha-
zer habitación en mi alma ; poique 
quería eftar en ella de aísiento , pa-
ra librarme de tantas falcas , como 
por mi' vileza cometía. Dixome en 
particular vna-s palabras tiernifsimas, 
ai*nque breves. No fue con ruido de 
palabras, fino las eftampava en el al-
ma :^ as entre otras,como compa-
deciéndole de mi, me dezia: Gran- i 
de es- tu pequenez; mas mi caridad J 
te bufea. Sugeta ellas al pecado, y 
enferma en el $ mas yo íbi Medico, 
„ y Redemptor de cautivos. Tibia, 
„ y defeuidada eres j mas yo foi el 
j „ miímo Amor. En mi preíencia, no 
„ eres nada > mas yo te di eíFe fer, 
„ que tienes , y como á hechura 
„ de ellas manos, te he de librar, y 
„ amparar 5 no temas, que yo mi-
M to por ti. Que fuerza de amor cau-
favan ellas palabras en mi alma! no 
lo labré dezir ; ni tampoco como 
eílo era , mas de que eran feñala-
difsimas mercedes. 
2 Bueíta en mis fentidos, acu 
di á mi obligación del Coro ¿ que 
por cito me dexó algo en ehos, quien 
á (1 me tenia tan vnida , que fofo 
el podia apartar junta tan eilreciía, 
mas fue, c jmo fino lo hiziera, por 
que aunque podia acudir á mi obli-
gación , era eftando mas en Dios, 
que en mi mifma. Diome vnanoti-
cia particular porque parecia , veía 
á Chrillo Crucificado den ro de mi 
alma , y que ella co*n vn abraco de 
a ñor , que la davan que tuvieile, le 
tenia tan incorporado en li, mas qur 
ella, ó tanto ,eftá en efte cuerpo.Él-
to no era fentimiento , fino noticia 
clarifámi, lin genero de forma, que 
yo la hizietíe j que de mi parte no me 
pedian mas, de que entratlé a gozar 
de aquel dulce abraco. Parece , que 
me contradigo , pues dixc , que no 
era fentimiento , y aora, que goza- I 
va , y con nombre de dalzura, hilo 
era afst,como lo digo; mas tan escon-
dido , y oculto en el centro de mi al-
ma , que no lo labre dezir, porque la 
veía tan íolfegada,y quieta, q no ha-
zia fino recibir,y cite recibir,no cnten 
dia como era>porque,como digo , era 
todo loque pallava muí en el centro 
de el alma. Pareceme , que fentia 
avezesvn efpacio grande en mi al-
Gg ma 
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|ma,y que efte le tenia ocupado Chrif-
to Crucificado , en quien me parece, 
que arias animaba ,que en mi propia. 
3 Efto mas fubido;.,. no era 
todas vezes , fino pocas, que es la pri-
mera. Pateé todo el dia afsi, con no-
tables luzes, y coníueio, porque me 
daban , que r.o le perdiente un punto 
de viíWMas creció efto el Domingo, 
porque llegando á comulgar , fue tan 
grande el afeto que fenti en mi alma, 
y el defeo de hazerlo, que íi un punto 
mas fe me dilatara , á mi juyzio , me 
muriera. Qiiando ya llegó la hora, 
parece,que fe arrojó mi alma en Dios, 
como un fediento en una fuente de 
gran recreo ( comparación cortifsi-
ma, para como ello e<s.) Pareccme, 
„ que le dezian á mi alma: Defcanfa 
„ en el gozo de tu Señor, Hija de 
Sion.( Palabras fon, que me las han 
dicho otra vez.) Hizelo , y como fue, 
es impufsible el penfarlo , quanto, y 
mas declararlo. Buclta en mi , por-
que me mandó la Perlada, que acu-
tí ieflé á el Coro , entré de modo, que 
no parecía , que era yo h que me mo-
vía , porque no sé , como avia lugar 
para eflb. Eft uve en el Coro tan reco-
gida ,cpmo en un rincón: parecíame, 
que me veía delante de efte Señor 
Crucificado. Dábame, que no eftu-
viefie un punto ocióla > po.que al en-
tendimiento le te/iian ocupado en co-
nocer Jas obligaciones, y verdades, 
que le moílraban : la voluntad lo efta-
ba en amar ai Autor,y Dador de ellos: 
la memoria rendida , porque ñola da-
ban lugar que eflorvaie, antes en fu 
tanto , parece , que ayuda. Era tanta 
la luz divina, y por otra parte me te-
nían puefta en una verdad , en la qual 
me conocía fin eílervo. Dábanme, 
que viendo mi necefsidad , pidielle 
conforme ella; y no pedia mas , de 
fola una cofa ( que era, lo que me da-
ban que pidieíle , y á conocer fer vo-
luntad de Dios ) elta era, dexarme en 
ella en todo íucefio, y diípoíicion, 
afsi de alma, como de cuerpo. 
4 Es tanto , y tal , lo que 
aquí paila, que es impuísible dezir 
nada ( aunque pudiera mucho) mas 
de dos cofas 5 la una , que el amor de 
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ai -Dios, y conocimiento propio , 
dan tan unidos , que un foló punto, 
no fe apartan. Es mucho lo que allí 
fe obra , y losatos, en que eílá ocu-
pada la voluntad 5 mas no es con dili-
gencia , ni trabajo propio , fino que 
todo fe lo dan hecho. Entre otras co-
ías, que me pallaron, hablóme Dios 
al corazón, y mandóme, que al pie 
de aquella Cruz , de lo intimo de mi 
corazón , dieffe un fufpiro con ato de 
contrición. Efto fue teniéndome en 
muy particular verdad, de quien yo 
era, y foy. jHiáelo , porque todo me 
lo daban, que no sé íi he dicho, que 
quanto aqui fe obra f lo da Dios que 
fe haga (no sé íi es eíla la fegunda 
cofa , que quería dezir denantes. ) 
Hecho lo que me mandaron, pare-
cióme , que vi , que levantandofe 
aquella Cruz, que tenia en mi cora-
zón , el mifmo Chrifto puerto en ella 
fe ofrecía a fu Padre Eterno, en facri-
fido por m i , poniéndole delante to-
dos fus méritos ¡ y conoci, que def-
de efte punto quedaba riquiísima de 
bienes eternos. Como todo es noti-
cia , no sé dezir nadaj mas baílame, 
que ya di quenta a V. Paternidad, de 
como es algo de efto , que ya eche de 
ver , que V. Paternidad , con lo poco 
que le dixe , me entendió5 y afsi que* 
do confolada , aunque veo que no 
puedo dezir mas. 
5 Lunes, quando comulgué, 
defeubriófeme mas lo que acabo 
de dezir 5 mas reprefentófeme al 
pie de la Cruz , como por inter-
ceflbr , el Ángel San Grabiel. To-
do es con noticia , que aunque pa-
rece , que ie ve claramente , por 
otra parte no fe ve nada : vierte 
ello con un conocimiento , que no 
le puede dudar que es él , aunque 
no fe ve , que íe me ha ofrecido, 
que también íéi.timos , y vemos el 
Sol , mas no fe puede mirar , aun-
que bien fabemos , que es el ¿ol, 
el que nos calienta. No sé , íi he 
dicho algún diípaiate , mas el de-
feo que tengo de darme á entender 
( para que V. P. conozca, íi voy cn-4 
ganada , ó no ) me haze dezir ellas 
cofas. Efta prciencia de Dios dura 
fiem-
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fiemprc, duelo defpues. Martes me 
rucedla iomi'fmo, porque Te me re-
preíemó mi Señor San Joíeph con I 
Chiííto Niño de la mano. Eíto lo vi * 
clariísímaiíiente, parque pude adver-
tir la inñnita hermolura de fu roitro, 
que la tenia el Niño tan rara , que lo 
mas bello de el mundo es valura. No 
sé como de íblo verle , todos no fe le 
rendían : mas ay de mi triite , que tan 
I rebelde eftoy fiempreí El Santo Ayo, 
que hazia oficio de Padre, tenia el í 
roftro, como nafta quarenta, aí^ os^ " 
algo menos, mashermoíiísjmo. Que-
de efpantada, por ver le pintaban de 
otra manera. Entendí, que era elte 
Santo muy hermofo , porque avia de 
parecerle, al que el mundo tuyieíTe 
por fu Hijo, y que convino afsi. Du-
róme efta reprefentacioa todo el día, 
y afsimifmo la de el Ang- l , que aun-
que torné de el anQbam.ento , fieiu-
pre que torno dentro de mi, lo veoj 
jy fi he andado divertida, y faltóla, 
me reprehende :íi recogida, con la 
ayuda de Dios me ayuda a amar, que 
a todo parece , que eítan íupliendo 
delante de Dios por mis faLas, y pi-
diendo perdón de ellas hito io he ter 
nido con todos lo§ Santos, que ftatfa 
aquí han paíTado: porque el Jueves 
mefucedió d-la muma manera con 
mi Señor San Benito. Tengo también 
dada quenta de como cito me pal ó, 
y por aora no digo mas. 
6 De el impedimento de las 
diciplinas , pudiera dezir mucho, que 
ha íído cofa notable ellos dias. Sába-
do ( que fue a veinte y tre$ de MarzoJ [ 
áviendo tomado , por faltas que avia 
hecho , tres, con harto impedimento, i 
por el horror grande que me pone, 
me tomó dos pares de diciplinas, en 
vezes que las tomaba. Confeíséme, y 
I como V. Paternidad me mando, que ia tornalleá tomar > fue grande ei te-
mor que me dio , porque me avia 
amenazado el demonio, que íi tal ha-
¿ia , que me avia de matar j porque 
es notable la rabia que íe toma , tiem* 
pie que me las mandan tomar, Por 
algunas caufas creo que es, que diré 
adelame. En efeto , no kuio en vano 
mi temor, porque luego que tome 
las diciplinas en ia mano , me las qui 
tó : torné con fegundas, y hizo lo mi£ 
mo ., viéndole palpablemente : mas 
ella fegunda, me quifo arrojar en el 
í'uelb. Dlxeronme,como V. Paterni-
dad me llamaba al ConfeÜbnario, y 
dexandome mandado con imperio, 
que la tomaffe allí ,afsi como V. Pa^ 
ternidad íe falió , me halle tan def-
confolada', temiendo que avia de ha-
zer otro tanto , y no me avia de dexar 
obedecer. Poftréme en tierra , y pe-
dilelo á Dios con hartas lagrimas, y 
cono es tan piadofo, confoiome,per-
di los Cenados, y vi'ái Ángel de mi 
guarda , que me traía ios inítrumen-
tus de penitencia, que me avia toma-
do eladveríario, Dixome : Hija, no 
„ te deíconlueles , que lugar tendrás 
„ para obedecer a tu Conreflor, Haz 
„ loque el te manda, que es lo que 
/>, Dios quiere de ti j y ten buen ani-
„ mo , que por ia bondad de Dios , y 
v virtud de ia obediencia , ya no te 
*, tentará mas el demonio , en ponerte 
„ eítorvos de hazer eíto: mas mira, 
9, que tengas advertencia , que fe te 
t, ha de levantar orto enemigo, que 
i» íalara de ti miima 5 y no píenles, 
„ que por ello te deiampara Dios, 
„ que ante§ Ion leñas cierras , de que 
m te» mira mifeiicordioíamente j y 
» pues has viíto, que eu\i mortifica-
t, ciun , que re mandan aora hazer, ia 
», tiente tanto tu adverfario, procura 
9> hdzerie con ella guerra, con adver-
t enc i a , que la avrás, elfo, y mas 
9> menefter. Obedece en todo , que 
99 ai te tiene Dios librados grandes 
99 bienes. £1 te acompañe. Levánte-
me coníolada ¡ hize io que V. Pater-
nidad me awa mandado, fin impedi-
mento ninguno , que deípues que lo 
huve hecho , quede confoladifsima. 
No ha tornado deípues acá el demo-
nio , en que veo cumplido lo que mi 
Ángel me prometió. Bendito íea 
Dios, que tan fiel le no$ 
mueltra, de todas 
maneras. 
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las difciplinas > el Ángel de Ju 
Guarda fe las buehe y y muef-
tra los tnftrumentos con qui 
el Confejfor U ¿o-
cierna. 
J Esvs. Jueves en la noche á veinte y uno de Marzo año de mil feifcientos y veinte 
y auatro , me embió V. Pa-
ternidad á tomar la dicipiina, en caf-
tigo de mis culpas: haíta tomarla tu-
ve dificultad, porque me avia toma-
do el demonio las dicipiinas, con que 
la tomé dos horas antes; y temiendo 
( porque me amenazó) que hatia otro 
tanto, lo rcusé algo. Al principio, 
quando tomé la dicipiina , le me apa-
reció ferocilsimo. Al principio > con 
„ halagos me dixo : Mira, que la has 
„ tomado oy quatto vezes , y que te 
„ puede hazer mucho mal. Refpon-
dióle lo qujV.Paternidad me dixo,re-
p re fe n cande, le lo miímo, que aunque 
me muiiefle, lo avia de hazer. (Jo-
menzé , y quitóme detener ; mas con 
la ayuda de Dios tuve fuerza para re-
fittir le á las blasfemias que me dezia; 
| mas arrebatóme las dicipiinas, y de-
sapareció con gran contento. Torne 
iegunda vez, por mandármelo V. Pa-
ternidad , y él á aparecerfeme para 
iinped'rmeló > mas dixele , que en 
non bie de Dios, y fu Miniitro , que 
alli me embiava , me dexatíc , porque 
yo no avia de hazer otra cola, aun-
que mas meló eltorvalTc, mas que 
tomaría otros medios, con que yo 
me humillaflc mas, y el quedaiíe mas 
confundido. A cO.o me dio un empe-
llón , que cafi caí en tierra i mas dc-
íapáreció , y y o quedé libre , y pude 
obedecer con otras dicipiinas, que le 
avian buícado. 
V 
2 Quedé algo mortificada, 
porque conté , que eran feis aquel 
día, y parecióme rigor, y dando lu-
gar al amor propio, comenzé á tener 
demaíiada compafsion de mi; mas no 
me lo permitió Dios , que paífafle 
adelante , porque llamándome V. P. 
y yo llevando el Temblante diferente 
quefuelo,me advirtió interiormen-
„ te, y dixo: Hija, no es rigor, como 
„ tu le juzgas , el que mueftra mi Mi-
„ niítro contigo, fino jufticia de que 
„ yo me firvo. Mueftratele agradeci-
„ da, y no quexofa, que te haze mu-
j ,, cho bien. Mudóme el corazón, y 
•' no folo lo hize en el Temblante , mas 
! pufele, como me mandaba, como in-
tento , que tomafle de ai V. Paterni-
dad animo pata caftigarme , como 
merezco, en otra ocafron , que fe 
ofreciefle, que fon de ordinario. Bien 
me lo pagaron, como adelante diré. 
No tomó el demonio las dicipiinas, 
aunque no fe hizo lo que pretendía; 
mas laliendo de el Confesonario de 
con V. Paternidad , vi al Ángel de mi 
guarda , en forma de un manzebo 
hermoíiísimo , y con ínfimas una 
Cruz en la mano, que en el ayre cita-
ba batallando con el, de modo, que 
le quitó las armas , que á mi me avia 
quitado, y me las arrojo. Algo de 
efto me dize Doña Geronyma, que 
entendió ella. Con eíto me fubi á la 
alcoba contenta de aver obedecido, 
que aunque algunas vezes fe me haze 
dificultólo, con todo elfo me confue-
lo mucho , por aver dado á Diosguf-
to, que sé que lo hago en todas las 
colas de obediencia. 
3 A las diez poco mas, per-
di los fentidos. Tuve el arrobamien-
to primero, en que me fuclen repre-
hender las faltas j mas eíte dia lo hi-
zieron con mas menudencia que íue-
len , porque me juzgaron, poniéndo-
me delante las obligaciones nuevas, 
en que me dexaron , defde el Viernes 
paífado ; y dieron a entender, que el 
| caer en faltas avia (Ido mas culpable, 
i por la ayuda grande, que me dexa-
j ron, diferente, que la que haíta alli 
' me avian dado, pues en el trueque 
de el corazón avia recibido torta-
te- i 
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leza, aan para mayores combates, íin j 
[ comparación : quanto, y mas averme i 
dexado llevar de colas tan baxas , co-
mo las faltas que avia hecho. Todas j 
fe me representaron , haíla el mas mi-
I nimo penlamiento ociólo 5 y no folo 
de lo malo que avia hecho, me arguia 
I mi conciencia, mas pedíame por juí-
I ticia lo bueno que avia dexado de ha-
| zer, teniendo tantas ayudas de colta ¡ 
! para' ello. Dióme (u Mageílad las gra-
Cías » y deícontóme muchas faltas, . 
por lo que me dió,que hiziefle, quan- j 
do V. Paternidad'me ilamó la íegun-
da vez , que fue , hablarle con tem-
blante alegre , para esforzarle , ? que 
no perdietle el animo para caibgar-
me quando lo merecieííe : ya eítá ef-
critoenla plana primera, que es lo 
que digo , que me pagaron bien, que 
lo hizieron de hartas maneras. 
Quedé padeciendo mas 
que fuelo , porque no me parece que 
lo hazia con corazón , como harta 
aqui, tan flaco, fino que el Señor, 
que me le mudó losdiaspallados, me 
avia dexado fu fortaleza, y que con 
- ellapadecia, loque lime dexaran á 
mis propias fuerzas, fuera impuísibiej 
yafsimedaban, que padecielie con 
una grande entereza , y en l i , mas 
que jamas. Juntábale a elle padecer, 
un afeto de amor grande, que pro-
cedía déla noticia ciara, queme da-
ban de el infinito , que Dios nos tie-, 
ne , pues le obligó á hazer tales ex-
ceífos j y afsi padecia, y amaba junta-
I menre, mas que nafta aqui. Tuve mu-
chas luzes, y eran tan mezcladas con 
la mifraa repreíentacion de la Pafsion, 
que como fe juntaba tanto, no sé íi 
labré dezir algo ; mas diré de colas 
particulares , que tuve algunas. A la 
reprefentacion de quando áChníto 
le tenian tapados los ojos, y burlaban 
] de é l , tuve una fufpeníion , en que 
le me moflió, y dio á entender dentro 
„ de mi alma. Dixome: Aqui pago yo 
„ lo que tu merecias, por dexarie lie-
„vardela locura de tu propio juy-x 
„zio. Muy fiíveure ellas 5 dexate 
„ regir , que íolo elfo fe te pide 
„ aora. 
5 Quedé efpantada, porque 
aunque no parecen rigurofas las pala-
bras , lo fueron en fuftancia mucho, 
porque me dieron con la mifma ver-
dad , y falta que tengo en los o/os. 
Quedé algo afligida , por ver que to-
do fe me va en deíeos, y na4a en 
obras. Mas apareciófeme mi Señora 
Santa Ildegarda, y dixome : Es puf-
„ íible hija, que quedando , oy haze 
„ ocho dias , por tu Maeftra, no has 
„ hecho memoria de llamarme , ni 
„ pedirme enfeñanza ? la falta que 
1 „ aqui ay es , que eftás muy en ti, 
, „ y aun no has falido, por la mortifi-
' >, cacion, de ti mifma. Gran labor es, 
„ masía facilidad que Dios te pone, 
„ para que lo hagas, mayor. No quie-
„ ras perder tiempo , fino fal, y en-
„ contrarás, á quien con infinito amo 
„ te bufea , que a no tenerle , ya te 
„ pudiera tener reprobada. Mira, que 
„ te encargo, que me feas muy hu-
„ milde, y callada , que íi pones fre-
„ no á tu lengua, y huyes de toda hu-
„mana converfacion,feaíe quien «c 
„ fuere ( exceto quien te rige ) poca 
,, Vitoria alcanzarán de ti tus enemi-
„ gos. De ellos te libre Dios , y de 
„ ti mifma, que te encargo yo mu-
,,, cho , que te temas fobre todo te-
jí mor. 
7 En otra fufpeníion, vi a fu 
Magcítad con hermofura infinita , y 
que reprefentaba oficio de Padre. 
„ Dixome : Hija, dimele á tu Confcf-
„ for : que íi un Rey tuviera un hijo 
„ único , en quien tuvieile puettos 
„ fus ojos , y efte le entregara á un 
, , A y o , quede lexas detrás traxerá 
„para eflo , juntamente le diera para 
„ adorno de el mifmo Principe , un j 
„ apofento , y armeria. Ella armeria i 
¡ „ v i , como adelante diré ) lituadas en j 
„ ella todas las cofas , y libreas, que ¡ 
„ eran de fu gufto, para que con e*Us j 
„ pufieíle á lu hijo mas viftofo , con- \ 
„ forme fu elecion. ( Afsi como me j 
„loibandiziendo,loveíaen figuras j 
„ todo.) íi elle tal A y o , ó Maeltro, [ 
de piedad, ü defcuydo , no folo no 
I „ hizietle lo que le era mandado, „ fino que dexandole ¿ fu líber- f 
„ rad ( que quien fe la di en lo poco, « 
,, vendrá a eíte inconveniente) le trae ; 
Gg3 an-
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„ andraxoío , pudiéndole hazer bien, 
„ no Icio al mifmo muchacho , lino 
„ a ei, y dar güilo á íu Padre 5 elle tal, 
„ nombre de íiervo deicuydado mc-
recc.Su Mageílad no me úixo masidi-
té lo que en ello me moíiraron, que 
fue mucho. Aísi como me lo iba iu 
Mageílad diziendo, me daba la re-
presentación , en que vela á elle mil"-
reo Rey Tentado en un trono de ma-
geílad : vi la armería , que mirándola 
aísi íola , r onia orror i mas íi aquel 
Maeltro tomaba algún inihumeruo 
de aquellos, ctíj echándole iobre el 
Principe , y poniéndotele delance á 
fu Padre , aquello que antes parecia 
de bailo metal , quedaba tan rico, 
que ei oro es eícoiia en íu compara-
ción. Mas repare, que quando a elte 
N:ño elleíu Ayo no tenia cuydado 
devcílitle,y adornarle,como digo, | 
que quitándole luego aquel vslbuo, ' 
quedaba andraxoío, y fe iba con li-
bertad con otras compañías ruyncs. 
En elle punto fue, quando le me mol-
traba aquel gran «i'eñor quexolo de 
el Ayo , que le dexaba en lemejantc 
libertad. 
8 En ctra rufpenílon , que 
eílaba muy afligida ( porque era el 
Pallo ce la Corona de Eipinas) me 
dixo íu Mageílad , con luz, y fin ver 
„ nada : Hija mia, no deimayes,que 
„ como tu quieras, yo haré que te 
„ porgan medios , con que vayas 
„ aprovechando en breve tiempo. 
„Fal;atc de paflar por un trilol, que 
„ de 11 íaldras , á mis ojos , puriisima, 
„ porque te mirare con mi amor, tl-
,, te ciiíoi es U mortificación que ao-
„ ra ha de empezar á plantar en ti tu 
„ Confeñor ,'que ios que halla aquí 
„ has te nido, juzgándote conforme la 
„ fl iqueza que Velan en ti, han dexa-
„ do de hazer muchas colas, que íi 
„ las huvicran hecho , tuvieras de 
„ alsiento alguna virtud j mas por 
„ ella , no íc han querido oponer a la 
„ rebeldia de tu mal natural. A elle 
„ es menclter hazer guerra a ruego, 
„ y langic. Los inílrumcntos , con 
„ que te la han de dar , yo íc los pon-
d r é a tu Con fe flor , que te importa 
„ mucho. No te torno á encargar, 
„ que le feas rendida, porque me de- i 
„ {obedecerás, como halla aqui: mas 1 
„ y o le haré á él que telo haga áti 
„ ler, que el elclavo rebelde , con ri-
„ gor le lujeta íu Señor, que avertele 
„ aplicado á ti fiempre , algo te valic-f 
„ ra, mas fia de mi amor , que fi te 
„ coítare al principio algo, yo te lo 
„ facilitaré de modo , que lo que te-
„ mias, vengas á amar, y á deíéar. 
9 Moítraronme en otra fuf-
penfion la pelea , que ay entre el ef-
piritu, y la carne: y halié, que de par-
te de el eípiritu, la períeveranda en 
la pelea íalc vencedora; mas la tibie-
za, y deley tes, que fe le dan á la fen-
íualidad, haze que rinda al efpirituj y 
foore todo lo que le echa por tierra, 
es la vanidad, que ella bien fabe, que 
la abrazaba. Cumplióme Dios la pala-
bra que medió, que le daria áV. Pa-
ternidad inllrumentos, con que me 
hizielfe guerra: fue cofa trasordinaria, 
como ello fe me mollró. Fue , que le 
me reprelentó V. Paternidad , y á mi 
milma me vi delante, que me tenia de 
si , mas con tan gran inquietud , que 
parecia que citaba azogada, en que 
me moitraron era viveza de fentidos, 
que tanto me deílruye. Repare, que 
algunos ratos me trabava V. Paterni-
dad, y por aquel tiempo eílaba foílc-
gadaj mas en aíioxando un poco mas, 
tornaba a lo de antes, y no íólo ello, 
mas hazia fuerza para irme, que era 
moltrarme tras de mis antojos, y ma-
las inclinaciones. Mas íu Mageílad, 
compadeciéndole de mi mileria , lle-
gó , y puí'ole á V. Paternidad un cu-
chillo atraveíado en la boca,y una ba~ 
ra bañada en fangre enlas manos,yto-
mandome á mi, me pufo i fus pies de 
V.Paternidad, como íi de nuevo fe le 
encargara, que le tomara de mi.Man-
dole a V Paternidad,quc fi queria ha-
zer obra, que me encerraílé, y elcon-
diellcjy echándonos fu bendicion,de-
lapareció. Fuy adelante con mi pa-
decimiento , que era grande, y los ali-
vios que me daban,con nombre de ta-
les , no lo devian de hazer mucho, 
porque todas eítas coías las léntia 
mucho, por verme tan deímedrada. 
10 Tuve otra luípeníion, eu 
! 
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ténder , 
íque me confolaron mucho, que to-
do lo avia menefter. Apareciofeme 
ík Mageftad , como ciando*anda-
va endite mundo ;con Santa Cata-
lina Mártir , y Santa lnes , y San-* 
ta Cecilia , Vírgenes, Püfome en 
U mano vna vara , que al remate 
<k ella avia vna azüzéna , y otra 
flor rolada, y otra morada^ o ra-
ma como color de violeta. Bita va-
ra * eliava noridiísima ,y múi ver-
de : mas Santa Cecilia fe llegó á 
mi v me dio vna vara de hierro; 
I y dixóme fu Mageftad , íeñalando-
1 me i l a m i í m a vara de hierro: 
" Con efta conservarás la frelcura, 
" y belleza de efta. Confia Hija, 
que breve es la vida , y el pre-
mio eterno : contigo íoi. 
En otro me dio a cn-
, que la merced , que me 
Lhazia', de que el diade comunión, 
1 ti era de algún Santo particular, le 
I mc'reprcfentaífe el mifmo Santo jun-
to a la Cruz , que traio dentro de 
mi coraron, y en ella al Señor Cru-
cificado ; que efto , no me lo da-
vade valde , lino para que me apro-
vechafle de ella , y ofreciefte los 
méritos de aquel Santo ,.con los 
íuyos de fu Pafsion. , al Padre Eter-
no , para que con eftas riquezas, 
fuefle adornando la pobreza de mi 
alma. De efta merced, fi quiere V. 
Paternidad , la eferivire aparre , el 
! día que me la comenzó , y como 
es. Deftó , como digo íi quiere V. 
P. pondré en vn papel aparte , y 
diré todo lo que en efta merced le 
ofrece ; que fon muchas colas , y 
que exceden á mi capacidad, para 
que yo las pueda dar a entender: mas 
I
iü Mageftad no quiere , que pier-
da efte teforo , lino que aprovechán-
dome de el, fea agradecida á quien 
tanto devo. Bendi-to lea para tiem-
ple* Va íe avia palfado la reprelen-
tacion de quando eíuiró Chiifto, 
quando medixo : Hija , tu Confell'oc , 
i „ temando ayer, que roe pidieflTes 
j „ por el íUy. Ofrécele a mrPadre ¡ 
efta fangre , y dolores. También 
me dixo en otra lulpeniion: To-
das las cofas \ que te he moftra-
9 h dor, no dexes de dczirfelas á quiea t 
n t¿ govierña, que le convienen fa- j 
,, beif, para tu mayor bien , y aci~ j 
„ erto luyo 5 que me coftóvn pre-
„ cío infinito tu alma* EftáLc aten-
:,/ta ",. y rus palabras , y tus obras 
„ todo fea vno j que tan pronta 
„ lias de eftár , para que yome go-
„ ze en ti. t>ile, que hafta que tra-
.. baje efto en ti , que no facará 
la obra perfeta j que por aquí ha 
» 
»J 
„ de comentar , y acabar. 
12 Deípues de pafíado el fer-
, pulcro , quede en prefencia de la 
j Reyna de los Angeles , acompa-
• ñandola > como ella me dixo , que 
avia de fer,cl Viernes paflado.Co-
mo es efto , fuera nunca acabar , el 
poderlo dezir ; aunque creo , que 
algo efta eferito en otros quáder-
nos, de dias que lo he tenido , que 
rio es fiempre. Mueftrafeme aquella 
Señora atraveífada de dolor, y abra-
t fada en amor : mas pronta á la voluntad de el Padre , que afsi lo quifo. Efte patío esv-mui regalado, 
que quanto tiene de dolor, parece 
que él mifroo pone fuego al amor. 
Digo , que el rato, que me tienen 
en efta reprefentacion , que pare-
ce , que me tienen metida en vn 
bolean de fuego: los atos de la vo-
luntad , ó el ato folo , ( que en I 
efte parece que folo efta) es de con-1 
formidad con la voluntad divina. Ef-* 
tando aqui , me mandó la Perlada 
bolver, porque ya era tarde , para 
conforme lueio bolver , mas avn no 
era tiempo; mas como la obedien-
cia, no le bufca,fino el que le dan, 
y el Señor, y Maeftro de ella , era el 
. que me tenia, quifo que bolvielTe á 
¡ la voz de el Paftof: mas como avof no 
era tiempo , torne mas en Dios, qué 
en mi, porque de el todo me tenia 
traída a ti mi alma, de modo, que no 
podia vfar de ninguna de las poten-
cias,que las tenia rendidas al que to-
do fe le rinde. Preguntóme, que le 
dixefle , que avia lido la caufa de que 
huvielTetai fragrancia de olorjpor^ 
q tenia las manos, q era'cofa notable. 
Dio me,a que yo loccnaife de ver,mas 
como eítava tal,no podia hazer na4a» 
Gg4 y 
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í y afsi por puntos me tornava á que dar mas la fragrancia de ei olor me 
ha durado harta efta noche, i las do-
ze de la noche, Domingo, Era co-
fa notable , porque era vna mez-
cla de olores , y por otra parte vn 
ámbar , 6 no se que , tan fubido de 
punto , y por otra parte tan fuave, 
que ayer Sábado, me lo encareció 
otra vez fu Excelencia , y ya con 
íblo olerlo , me recogía, y confor-
tava. Quedavamc muchas vezes fin 
ícntidos , y gozando de el bien de 
mi alma bufeavale dentro de ella, , 
J quando bolvia , y como no le fen-
i tia , ni gozava , como de antes, cau-
j favame vn fentimiento tierno , que 
j me hazia derramar muchas lagri-
I más. Dixome fu Mageltad , que 
I me dixefle vn verfo , que con él 
l me llamó , y combidó , quedando 
j en el en arrobamiento. Dize Con-
', verteré anima mea in réquiem tuamy 
guia Dominui benefecit tibí. Efto me lo 
í da va el Señor á entender con las 
! obras. Quando bolvia de cftas fuf-
penfiones , era con iiiuchas lagri-
• mas, porque en acordándome, que 
l podía perder a Dios, no las podia 
; detener. A todo efto eftava la Pcr-
\ lada prefente , que viendo mi fen-
t i miento , me confolava. El bolver 
efta noche en mis íémidos , creo, 
que no fuera , fino porque lo orde-
nó afsi la obediencia ; porque Jo 
entendí alsi. Eíto es lo que me paísó 
eñe día j de lo que ha fucedido def-
pues acá , efcrivirc, quando V. Pa-
ternidad me lo mandare. A caboíc 
cito de hacer á veinte y quatro de 
Marzo Año de mil leiícientos y 
veinte y quatro 
<\ 
CAP. XIX. 
f MORTIFICACIÓN, T ASVE-
re^a y con que ha de *ph>ir. La 
Madre de (Dios la caftiga, 
por las faltas en el/sien-
do , y obediencia. 
J ESUS, Iveves en la no* che, á veinte y ocho de Marc,o año de mil 
feifcientos y veinte y 
quatro dadas las diez de la noche» 
de aili á vn poco , perdi los fenti-
dos. Reprehendiéronme, como fue-
len , de hartas faltas, que avia he-
cho : mas he reparado vna cofa, que 
íi he cometido faltas , teniéndolas 
con feriadas, y hecha penitencia de 
ellas, no me las reprehende fu Ma-
geftad , fino que queda , como & 
tal cofa no huvicra ildo. Experien-
cia de efto tengo en muchas cofas» 
que ya creo , que fe las tengo di-
chas a V. Paternidad. 
2 Quede padeciendo, y maa 
que fuclo ; porque ellos Viernes de 
Marco he padecido mucho. Tuve 
cite padecimiento en vn ler, exce-
to en las dos representaciones, que 
con mas vehemencia me dan á fen-
tir , que fueron la Coronación de 
Efpinas , y quando le enclava-
ron en la Cruz. También me mof-
traron muchas cofas particulares: di-
rclas , como fe me fueren acordan-
do. Moftróme fu Mageltad vna co-
fa muí particular ( avía poco que 
padecia , y eltava en el principio 
de el Viernes. ) Avíame parecido 
la noche de antes , que avia vfado 
de rigor en lo que avia hecho con-
migo de las penitencias , que me 
avian dado , y de efto entre algo 
íentida en el Viernes 5 mas moíhó-
me vn crico con vnas púas , que 
folo miradas hazia temer. Mandó-
me fu Mageftad , que me llegafte 
I 
1 
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á el ; hizelo aunque bien ternero-
la. Todas aquellas puntas fe me 
enclavaron en el cuerpo : mas aun-
que las fentia allá dentro > parece 
que en las medulas de el fentia vna 
dulzura , que bañando toda mi al-
ma de aquel dolor , y orror, falia 
vna fuavidadcelcílial. Aquimemof-
traron muchas cofas, que no labre 
lino con palabras toícas decir poco; 
porque conocí , que era voluntad 
de Nucftro Señor ( como lo ten-
¡ |;o entendido en ©tros Viernes)que 
V. Paternidad me trate con notable 
rigor , porque para la fobervia de 
mí mal natural , y rcbeldia de pro-
pio juizio , conviene afsi. Moftrar-
mc ello en cfta forma de crico , y 
mandarme llegar , me dieron á en-
I tender , como avia defer continuo cftc rigor , porque fino que no fe haria labor , ni haríamos nada > por-
que Dios quería, que paliarle aora 
por cite crifol. £1 mandarme llegar, 
era moftrarme , que á las perfonas 
tales , no folo es fu voluntad, que 
me llegue quando las tengo , lino 
I que (1 me faltaren, las bufquc 5 por-
que todas las demás no ferviran, lino 
de perderme. Sentir tan grande dul-
cedumbre en el mifmo dolor , que 
recibía de tener hincadas las púas, 
era moltrarme, que aunque la car-
ne íinticíTe el rigor de palabras , y 
obras , que en efte mifmo rigor íe 
me cftava librada bendición de dul-
cedumbre > y en efeto , que todo 
mi bien cfta en efto , y que lo que 
hafta aqui fe hazc de efto, mas fál-
tale de menos, que de mas $ porque 
por mucho , que íe haga , aun no 
liega a lo que es meneíter. 
3 Moítraronme , como en 
efto no folo me mottraron , que 
me pagarían , fi con rendimiento, 
y paciencia me fujetava á efte tra-
bajo i mas vi , que también á 
quien le tomava , que era V. Pa-
ternid , le efperava mucho premio, 
ii cumplía con efto,que Dios que-
ría. Aora , denuevo , y como por 
„ añadidura , me dezian j Porque 
I „ me fue Miniftro fiel. Aqui no en-
tendí , que le.avian de dar á V. Pa-
-*w 
I ternidad en premio de fi haze, ó ha ) 
hecho buenas obras i mas tan íola-
mente , íi fe tomava efte trabajo 
con veras , y Gn faltar á lo que 
Dios tanto da a entender. Dixomc ¡ 
mas lu Magcftad : Hija , dile, que 
„ no tema , que haga en ti lo que 
„ yo le doi á entender , que ha-
„ ga en ti $ que el darte yo fuer-
cas , por mi quenta corre. Ellas pa-
labras , todas fueron en lo interior, 
fin rpido , lino luz cílampada , y 
imprella , que me han quedado 
I en el alma. Quando fe me repreíentó ¡ 
' la Cruz acuellas (digo,cftc palio) pa-
recíame , fe me llegava Chrifto a 
mi , y que traía vna Cruz pcíadi-
fsima al ombro. Díxome : Efta ha 
„ mucho que te pufe, y tu no ha-
„ zes lino arrimarla. Aora quiero, 
„ que la tomes de nuevo, y mefi-
„ ¿as en eftas quatro cofas: ( cfta-
van eferitas á los unes de la Cruz, 
con letras de color vermejo:) Mor^  
„ tiñearfe, y librarfe de las culpas 
„ mortales : £1 fegundo; £1 menof-
„ precio de los bienes temporales. 
„ £1 tercero : de toda amiftad, y 
„ carnal afición. £1 quarto: aborre-
„ cimienco propio. Ellos eran los 
„ quatro con lejos. 
4 Vn cafo me fucedió cf 
traño j que no digo la hora , mas 
de que se, que fue a la mañana ( por-
que aun no avia tenido la represen-
tación de quando enclavaron á Chrií-
to ) mas no sé , quando. Moftró-
feme la Reina de los Angeles , y 
Abogada de pecadores , aflfenrada, | 
como que quería hazer juizio. Pre-
fentaromne a el , Santa lidegarda 
(que fue la Santa , que elle Vier-
nes hizo quinze dias , me dieron por 
Macftra en el padecer:) pregunto-
la Nuellra Señora : Quien es efta, 
„ que aqui me traes < Refpondió: 
„ Señora , hija de mi Padre Bcr-
I „ nardo es en el Abito. Entonces 
j me mandó llegar a íi , y pregunto-
„ me Si hija eres de mi amado Ber-
„ nardo, dime, como te va de obe~ 
„ dicncia , y lilencio ? porque fus 
hijos por aqui le conocen. Aquí ha-
I 1 Heme confuía ; y no la t>i cuito, que ! 
1 
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póhder , tomó la Santa la mano, 
hizolo , y dixo todas mis faltas-de 
cltos quinze días ( que fue , delde 
que me trocaron el coraron ) y en 
particular d: faltas de filencio , y 
obediencia > ño folo en nueftra Re-
gla ,fino en todo lo que V. Patera 
nidad me manda , y avn en cofas 
mui menudas 5 y tanto , que me 
facó la díciplina , que dexe de to-
mar ayer, acabado de íalir de el 
Coro,que V. Paternidad me man- ¡ 
do. Dixome Nueftra Señora , con } 
„ gran feveridad , y rigor : Defo- | 
„ bedienté., tu te atreves á pare-/ 
„ cer erí mi preféncia ? llámete á 11 
„ Religión de mi hijo Bernardo, del-
„ de cinco años , antes que elmun-
., do pudiefle hazer fuertes en ti, 
•3, V tu las quieres hazer en hazer 
,, faltas tan notables , que faites 4 
;,, 16 que prometifte el día de tu 
„ Píofebion ? Emmiendate, y mi-
„ra lo 'quehizes. Mancó á aquella 
„ Santa , que me caftigaffe , dizi-
„ endola : Pues defobedecio , caf-
„ tigala en lo que faltó. Entregada: 
caftigome con rigor , que crei,que 
avia de perecer en ai;uel caftigo. 
Mas mandó la Madre de miíericcr-
dias , que me dexaíle 5 que ella me 
remitiría al Confeflbr , pues eftáva 
encargado de las cofas de mi apro-
vechamiento. Con efto me dexó,y 
tomó la Madre de Dios a exortar-
me , diciendome , que íi por la mi* 
fericordia de Dios , entonces me 
avian dado tan fuave caftigo ; que 
fi faitava > le experimentaría tal, que 
jamás fe me olvidaííe. Mandóle á la 
Santa , que mirafle mucho por mi: 
y llegándome a' fi,' me abracó,dL 
zienaome : Mira, hija , que no qui-
„ ere mi Hijo , que te pierdas5 haz 
„ loque eftás obligada. Con efto dc-
„ faparecio , y quede lola con la 
„ Santa. Dixome: Ya eftás caftiga-
„ da , mas de ti preíumiríe puede, 
„que tornarás prefte á caer ; que 
„ fi fuera por flaqueza, no avia que 
„ efpantar tanto , mas tu eres tai, 
„ que con malicia caes en muchas 
„ cofas,que juzgándolas por livia-
„ ñas á los principios , delpues to-» 
„ mael Adverfario brío, para ven-
„ certe en otras mayores. Mira, que 
„ te advierto, que rías de procurar 
„ fer mui obediente ; que.cn cafo; 
„ que faltes pormalicia , te he de 
„ dar tal caftigo.., que fi tu Con-
„ fefíbr fe defeuida , te {acuerdes 
9> de el. Apra quiero alarte vnos 
„ documentos, que quiero que los 
» pongas por obra ; que aunque á 
,> ti te parece , que labes de efl*o 
„ mucho,obras poquifsimo, y afsi no. 
„ fabes nada j y también , que agor 
„ ra no fe te pide mas , de que | 
„ aprendas a obedecer. 
5 Primeramente , quiere Dios, 
„ que hagas efto que aqui te en-
„. feñare : Huye la particular afición 
„ á las cofas procurando ponerla 
„ íiempre en Dios. Antes te quie-
„ bra los ojos , que digas vna pa-
„ labra con ira , ó poco modelta. 
„ Nunca interpretes Regla, fino pi-
99 de al Superior , como fe entien-
„ de > y alsi entenderla , y guar-
„ darla. Nunca digas falta de tu 
„ próximo , fino á quien la puc-
»9 da remediar. Procura , nunca 
>, tener Angular propio juizio , y 
>, parecer 5 que es raíz de toda in-
>, quietud. Reprime con rigurofo 
1, cuidado , y mortifica tus fenti-
dos ; y todo tu cuerpo atraele a ti 
» fervidumbre de el efpiritu. Anda 
>9 en la preféncia de el Señor , y 
tt ora fin intermifion. apártate de 
» toda criatura , y de toda huma-
» na converfacion ; y particular, 
>9 perfona que defayudc a la perfe-
>, cion , y impida al efpiritu el apro-
99 vechamicnto. Teme de lo que has 
>, ofendido á Dios , pues no fabes 
„ lo. que te falta á fatisfaceráfu di-
,, vina luíticia j fi eres dina de abo-
,, rrecimiento , ó amor. Y aora guar-
„ dame eftos documentos , que yo . 
„ te iré en leñando mas cada dia, í 
„ como vayas aprovechando. Entre ' 
I otras cofas , que me moftró , que | 
quería que hizieüe , era , que to- ' 
dos los dias comen^aílé con dicipli-
na,para la mortificación de la car-
ne , y confusión propia. También, 
que la mortificación, que V.Patcr-
•—mi —m^mm~—mmmm- m n i • i • i . n ' •» 
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nkUdtmc hizo hazer el Jueves a la no* 
clae, le dixeiíe, que la continuarle en 
mi, por confundirá los demonios, que 
la>fiente:n mucho, por la humillación 
que hallo, en ella, que es de las ma-
yores. 
6 Defpues que avia efpirado 
Clirifto en la Cruz, tuve fufpcníio^ 
nes , en que gozéá raros ( fueron de 
iluílraciones) cofas íubidifsimas , á 
mi modo de entender, que aunque 
n^ fea (¡no comenzar, diré de una 
particular , para que fe entiendan, 
como- fueron las otras. Entendi , a 
modo de iluílracion, como el alma de 
Chriílo Nueftro Señor guftaba admi-
rablemente de la Divina Potencia, 
viéndola en rodas las cofas, pues nin- f 
guna ay que fe pueda mover, fin que | 
por ella íea movida; de manera, que \ 
en rodas las colas veia alCriador,con 
cuyo poder ,y mano fe hazian : por 
donde , viéndole a él con ellas, le da-
ban ocafion para alabar á fu Criador, 
que por lo que en ellas hazia , fe mof-
traba íer dinifsimode alabanza; y an-
I fi entendi, que lo uno , y lo otro , le era gozo abundantísimo , el qual no 
barra lengua de Ángel, ni de hombre 
á expiicaUe. No sé como diga en ef-
to mas , que mucho entendi, mas no 
acierio. Otras muchas cofas me pal-
laron , mas todas eran iluíiraciones, 
y por ello no me alargo mas , mas de 
que me moltraron, que por mi caula 
( digo por ias faltas , que hago en el 
cumplimiento de mis obligaciones) 
que no íok> perdia yo , fino que l>a¿ia 
perder á mis hermanas. Por Jefu-
Chrifto vivo ,le pido á V.Patermdad, 
que pues Dios nos da a entender, que 
todo mi aprovechamiento eftá , en 
que V. Paternidad tenga perfeveran-
cia en caftigarme , y humillarme, que 
V. Paternidad lo haga , no quiera, 
que pues nos ponen remedio tan fácil, 
que pierda yo loque tanto es. Aca-
bófe eítequade mico a primero 
de Abrí año de 1624. AN-
TONIA JACINTA. 
CAP. XX. 
MJNDALE SU MJGES-
¡ tad fe defyegue de fu T-adre, 
1 para ferio él, mo/handole, como 
arrajlra el natural y j la 
fne^a de el amor 
diyino. 
Q 
J Esvs, María, Jofeph, Nuef-tro Padre San Bernardo, .Santa Inés. Jueves a quatro :   tr  
de Abril año 1624. ala mañana, 
! 
i antes de comulgar, me fenti con un l 
afeto de amor notable, de el que fue-1 
lo: defpertabame ,á que la voluntad I 
no eftuvieffe ocióla, fino que con atos I 
de todas virtudes , fe me encendió un' 
fuego en el corazón , tan regalado, 
quantofuerte,y tervorofo, que no 
me dexaba eftar ociofa. Comulgué 
con notables anfias, porque lo defea-
ba mi alma fobre todo defeo. Qaede 
defpues en arrobamiento , porque 
fue tan grande la fuerza de el amor, 
que no pudiéndola fufrir , perdi ios 
fentidos , quedando , aunque mas 
abrafada , masón fuerzas , pues fon 
para ello mayores las de el cfpiritu. 
La caufa que me movia a efto, era in 
finita, porque era una noticia clarif I 
íima , que me daba la caridad, que 
Dios nos tuvo, pues Le obligo á tan 
grande exceflo de amor, pues nos dio 
quanto pudo , que en elíe punto no 
pudo mas, en dexaefenos Sacrameo-
tado. Comoeftabaen poíTefsion go-
zando de elle excelfo de amor, en-
cendía mi tibieza de tal modo, que 
conviniéndome en si, quede en el. 
2 Pallado un raro de efte 
modo, queámijuyziofue breve (que 
lo fuera , aunque nuviera eftado mu-
chas horas) me moltr© lu Magellad 
una cofa muy particular , citando en 
elmeUno arrobamiento. Reprefcmó-
íéme Adán, muerto por el pecado 
de la vida de gracia, en que fue cria-
do , mas muerto ( como digo ) por fu 
de-
• * • < 
• - — 
0H I IIIIMIM ..^ •iKiwniimmtii"»! .• ^ <J>J >» i.»»» H * M É — — t u m m m * 
45* VIDA DE LA VENERABLE D. ANTONIA JACINTA. 
I 1 defobediencia > tendido en tierra, to-
do rodeado de cadenas, y el demonio 
fentado junto de el, con los remates 
de ellas en las manos, moftrando fer 
Adán fu cautivo , y él el Señor ( en 
eftc rae dio a entender todo el linage 
humano: ) mas reparé , que e-ncima 
de él andaba , como rebolando , un 
Pelicano metido en unas llantas en- \ 
cendidiísimas, que fe iba abraíaixlo 
mas, quanto mas fe tardaba en revi-
vir Adán {que eíto moftraba querer 
darle vida ) mas como fe tardaíle, re- ¡ 
paré, en que abriendofe el pecho con 
el pico, cayó fangre fobre Adán, y 
de muerto le vi vivo, aunque tan de-
bilitado , que hada que con una in-
vención ( que ella mefma fe publica-
ba , que era de amor ) fe convirtió 
aquel Pelicano en un manjar , que 
dandofele, con eíTo cobró, no íblo 
vida, mas fortaleza tan grande , que 
defatandofe las cade ñas con que eíta-
ba ligado , dio fobre fu contrario, de 
tal modo , que ie venció, y íaliendo 
de fu poder, cobró vida de gracia. 
Efto es lo que me quifieron moftrar 
en efto, con que no puedo dezir mas, 
aunque lo deíeo,que avía mucho que, 
mas no puedo mas. Buelta de efta luf-
peníion,como las noticias todas avian 
íido de amor , quedóme tan prendido 
en el alma , que me fentia abrafar,que 
no era bailante mi tibieza para cnti-
| biarle : y afsi pafsé todo el dia con re-
cogimiento , que haziendome la cof-
ta , nada meló impedia, y no tenia 
ningún trabajo, mas de tomar lo que 
me daban con tanto amor , y tan de 
gracia , que folo por fu bondad infir 
nita , y mifericordia. Quando Dios 
tiene alsi á la alma, ya tengo dicho, 
como por entonces de nada cuyda, 
nádale da pena , y menos deiea nada, 
que no fea el mifmo Dios > y eflfe, co-
mo íe tiene en poíTefsion ( á lo que 
entonces experimenta) viene también 
á no defear nada, fino a gozar de al-
gunas noticias de lo que en la otra vi-
da pafla. Efto, como tengo dicho, ef-
traga de modo todo defeo, que no fe 
puede inclinar á las cofas de efta vida, 
que dándole en roftro , las viene a 
aborrecer , antes que a defear. Fuc-
1 
me efto caufa, que aunque me dixe-
ron , que eftaba ai mi Padre (que avia 
años, que no le avia vifto) no me hir 
zo mas, que fino me tocara : antes 
me fenti mover á pefar , por tcmor¿ I 
de que me le harian ver. Digo -efto, 
porque V. Paternidad me mandó, 
que dieííe á Dios gracias por ello,por-
que de la inclinación mala de mi na-
tural , no fe podia efperar, fino muy 
al contrario 5 como efta la experien-
cia oy en las manos, como adelante 
diré. 
5 Fucme fuerza el verle, 
porque me lo mandó afsi la obedien-
cia j mas Dios, como tan fiel, ton un 
amor paterno , citando en la rexa con 
¿1, me llamó a sí , y' moftró fer él fo-
lo el verdadero Padre. Obligábame 
( a lo que entendi con efta noticia ) 
a que le dietTc a él gufto,haziendo una 
fineza (que en quanto la poquedad 
demilugeto, venia a ferio, y datíe 
el por íervido ) efto era , que limitan-
do el tiempo, le quitaífc á las criatu-
ras , y Te le dieííe á él. Senti moverfe 
mi alma, dcfpertada de el amor, que 
me obligaba con tan graciofas rrazas: 
levánteme, y vine adonde me llama-
ban , de modo, que no tuvo lugar la 
carne , y fangre, a hazer fu efetoj 
porque la luz que en mi pufo Dios, 
j la venció , y libró de el daño, que en 
efta ocaíion podía recibir. Ya comen-
zaba a fentir raftros de los Myfterios, 
que tan aprieflá fe acercaban ; y co-
mo una grande hornaza de lumbre, 
que pocoá poco la van prendiendo, 
para que fe encienda, afsi me parece 
pallaba por mi alma ; porque toda me 
fentia abrafarcon las noticias , que 
iba recibiendo délos myfterios divi-
nos, ócntia, como no fe me acabavan 
de quitar losfentidosj porque no me 
parece, que nafta elfo, avia de hallar 
deícanío. Quilo Dios, que fuefle á 
poco mas de las diez. Quedé, como ] 
luelo, privada de los fentidos, en ar-
robamiento primero, en que me re-
prehenden mis faltas 5 que avia , por 
la gracia divina, aun menos, que las 
femanas palladas. Creo, que fue efto, 
porque en efta me ha mandado V. Pa-
ternidad , que haga mas penitencia: 
- ; » 
di. 
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digo mas, porque en mi, aunque fea 
poco , es mucho , para quien foy. 
Qticdé padeciendo , con mas defam-
paro de ei que fueio, aunque con me-
nos repiehcnfion de mis culpas. Dá-
banme las noticias clarifsimas , que 
quanto efto es mas, afsi mas padezco. 
En eíte Viernes no me fucedió , como 
en ocros, a los principios, porque las 
iuzes que me daban, no eran en las 
fufpenfioncs de el metmo padecimic-
to ( que yo fuelo llamar arrobamien-
to) íino que juntamente padecia, y 
también me eníeñaban. Diré breve-
mente todos los arrobamientos , y 
noticias que me dieron , aunque no 
vayan por concierto. 
4 En el prendimiento, aque-
lla manfedumbre , con que Chriíto 
fe dexó afsir de aquellos leones ne-
jos , íe me reprefentó con clarifsima 
noticia i y la entrega que hizo de si, 
por los pecadores rebeldes al Padre 
Eterno: las citeunítancias de cite he-
cho , que fueron regaladísimas, na-
cidas de el incendio de amor , que ci-
taba prendido en aquel pecho. Aq«i 
me miró beninamente , y agradeció, 
fin palabras, la penitencia , que avia 
hecho por obediencia. Quedé pade-
ciendo. Moftrómc fu Mageltad , co-
mo le era muy defagradabie , en los 
que fe tenían por lus liervos , que 
ellos no hizieñen memoria cada día 
¿le íu Sagrada Pafsion : y que la cau-
fa de que muchos de ellos no apro-
vechan en las virtudes , es por ella 
caula 5 porque es el dechado vivo, de 
donde fe ha de facar eíta labor. Apa-
reciófeme Santa lldegarda , con la 
Madre de Dios , que cali vine a temer 
io que oy haze ochodias, que venian 
a caliigarme j mas ya que no lo hizie-
ron , me reprehendieron con aípere-
za lobre efte punto ( que delpues di-
re , con que palabras ) defde el Vier-
nes paliado , que me dixo Santa llde-
garda , que para mas agradar á Dios, 
y pagallc mas faltas, que obedeucllc 
en todo á V. Paternidad, que para 
que ello le hizielle mejor, que ella 
me enfeñaria interiormente, que la 
clcuchaffc. No quedó íoio en pala-
bra , lino que experimente las obra*, 
» 
porque defde el Sábado fenti dentro | 
de mi, que me ñfcaleaban todas mis 
obras, de tal modo, que halla la mas 
mínima palabra , y falta , hallaba, 
que me la reprehendían, y aplicaban 
el caíligo, que por ella merecia. Eí-
te caíligo, mandábame , que fe lo 
propufietTe á V. Paternidad, y que 
no iohizicíle iin bendición 5 mas yo, 
l de un modo, ni de otro, lo hize, lino 
haziame forda á ella inípiracion. Era 
elle modo de advertirme con tan gran 
perfecion, que quando no huviera 
tenido en mi vida otra noticia de lo 
que yo foy, folo por lo que en ello 
recibía, era bailante para quedar hu-
I mulada paraíiempre jamás, porque 
í conoci que toda foy faítofa. Advir-
tióme , que íl queria agradar a NEuef-
tro Señor, que no me hiziera forda 
á eíte beneñcio, lino que con humil-
dad , y rendimiento, dixeífe á V. Pa-
ternidad todo lo que Dios queria me 
caft'gafle por mis faltas, que el en-
tenderlo , es de ella manera : Hablo 
una palabra de quebrantamiento de 
hiendo, ü otra cofa aísi $ pues luego 
interiormente liento á ia ¿anta dicna 
arriba,que me flicalea, y que con 
luzmeenfeña, ella falta merece tal 
caíligo, ó ella adveitencia para ade-
lante. Ello es de ella manera , y io 
que me reprehendió Nuelrra Señora, 
con ellas palabras: 
5 Si mi Hijo diera noticia á 
„ las criaturas de tu ingratitud, no 
„ folo no te eílimáran , mas tuvieran-
„ te por la mas faltóla que ay. Es puf-
„ íible , que no acabes de dar en la 
„ quenta , de que halla que te reco-
„ jas en tu interior, no has de venir á 
„ tener lo que te falta ? porque quien 
„ guarda fu te loro , poniéndole en 
„ medio de la plaza, ó campo, que 
„ fácilmente no le lea robado ? Pues 
„ tu quieres, que todo fe te haga a 
„ tu comodidad , mas el recoger tus 
„ íentidos, ello no, porque te ha de 
„ collar trabajo, que tu temes gran-
demente : mas defengañjuc , que 
„ lino es por Cruz, no has de gozar 
„ de deícanfo, porque es ley índil-
„ penlable. Quieres tu íer mas que | 
„ yo , ni que quantos Santos gozan 
de 
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„ de Dios ? Vira lo que hazes , que te 
„ prometes mucha vida, y corre tan 
„ aprictTa, que no quifiera que te ha-
„ liarás burlada. Recoge en tu cora-
r o n la enfeñanza de efte dia , que 
„ te ha de fer de provecho, quédate 
„ en paz* Con ello dcfapareeió la 
Reyna de los Angeles , dexandome 
bien reprehendida* mas la Santa que 
venia con ella, no me dixo mas, fino 
. miróme con rigor grande. Quedé pa-
] deciendo con algún defamparo , por-
que efte dia , como eran las noticias 
tan claras, reprefentabafeme el que 
tuvo Chrifto , dándomele á fentir mas 
vehemente, que fuelen. Eftas merce-
des , que voy concando , no van en 
concierto, lino como fe me van ofre-
ciendo. 
6 Móítfáronme ( para darme 
á entender la ferocidad de nueftro mal 
natural, en particular el mió) una 
cofa particular, que fue, un rio impe-
tuosísimo , y la dificultad que avia 
en bolver atrás el corriente de eftas 
aguas ; eíTa mifma hallaba en endere-
zar, y tornar á Dios las malas inclina-
ciones ,y ímpetus de nueftro mal na-
tural , que fiempre lleva al mal. Efte 
impuísible hallaba folo el poder rete-
ner , que Dios lo podia hazer con fu 
ayuda. En efto conoci , quan pen-
dientes devemos vivir de fu providen-
cia , y aj uda, porque íin ella el ca-
mino por donde nos llevan nueftras 
malas inclinaciones, á la eterna con-
denación es, que en efta impetuoíi-
dad de rio me lo moltraron. También 
me reprehendieron con una coía par-
ticular, que me moftraron una falta 
grandiísima, que tengo j que la diré 
primero , para que V. Paternidad fe-
pa de todas maneras , quien yo foy. 
Es tan grande la mifericordia de Dios, 
ycuydado(que parece, como ll en 
él lo pudiera aver) que trae de mi 
bien , que por todos caminos, y mo-
dos, anda procurándome apartar de 
el mal * y ha venido efte cxceíTo á cre-
cer tanto, que folo en fu amor pater-
no pudiera caber j porque ya que no 
me he aprovechado de muchas noti-
cias , y inípiraciones , liento cltos 
dias ( que es á tiempos ) que íiemprc, 
I! 
que voy á hazer alguna falta, antes 
que la haga , me advierten, i que mi-
re lo que hago: Si voy a alguna parte, 
me dizen , y reprefentan , ii ay algu^  
na ocaíion, en que pueda caer. De 
modo ,quc jamás puedo dezir , que 
cayo por inorancia, fino por pura ma*-
iicia; que como foy teftigo de vifta, y 
lo experimento de ordinario, fe me 
tiembla el corazón, de folo coníide* 
rar, nafta donde vienen a llegar mis 
maldades. 
7 Lo que me moftraron, pa-
ra advertirme de efta falta, fue , que 
vi muchos géneros de gentes , que 
unos cavallós ferocifsimos los lleva-
ban á defpeñar de una peña abaxo: 
mas Dios, como folicito Padre ( fue-
ra de el Ángel, que nos ha dado en 
guarda) andaba con gran vigilancia 
tras de efta gente , para que no pere-
cicíTe : y reparé, que caminando tras 
ellos , les tomaba á algunos de las 
riendas los cavallós, y las ataba á fu 
pecho (ettos eran los que lleva por 
amor.) A otros defpues que los mal-
trataban aquellos cavallós (que fuce-
dia arraftrarlos por el lucio, y afsi 
quererlos llevará deípeñar) á eftos 
vi, que algunos los hazia traer á sí, 
arraigándolos un Miniftro, que tenia 
para elfo. A otros reparé, que no lo 
pudiendollevar, que afsi fe le per-
dieftén , lo^  tomaba en fus ombros, 
viéndolos tan maltratados, y tornaba 
áiuaprilco. Mas otros, por fus fe-
cretos juyzios, daban en aquel def-
peñadero , donde miíérablemente 
perecían. Mas viéndome á mi entre 
eftos caminar con la miíma vigilan-
cia, y prefteza al mal, reparé, que 
movido Dios con mifericordia , me 
tomaba las riendas en fu mano, tirán-
dome ázia sí; mas yo defagradecida, 
mas que quantos ha criado, aconte-
cía vez, que forcejando hazia fuerza 
á querer falir de tal priíion. Que fue 
lo que aqui me moftraron , á cerca de 
mi ingratitud ? fue muchií&imo , que 
fuera nunca acabar, íi lo comenzara; 
mas moftraronme en efto la gravedad 
de la culpa, que digo arriba , tengo, 
quandoDios me advierte en las oca-
íiones. Quiera Dios, que me aya ía-
bi-
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i bido dar á entender; que bien avia, 
1 ú fupiera declarar todo lo que me 
moíbaron. De todas eftas cofas , que-
I dava confuía , entenada , y encendi-
da en amor de vn Dios , que tan 
Padre muéftra fer con tan malos hi-
; jos, como yo. 
8 Entre el pafíb de ia Co-
¡ roña de eípinas, y la Cruz acuef-
\ tas , fe me moítró íu Mageftad , con 
• vna prefencia iaftimadifsima > mas 
Coa benino roftro femé llegó á mi, j 
„ y me dixo: Hija, alivíame en mis l 
„, trabajos , dame algún deícanfo. 
Mas viéndome confuía , dudando, 
como Tiendo yo tan pecadora , y 
faltóla á fus ojos, le podia aliviar, 
pues no me atrevia á ponerme en 
íu prcíencia ? Con elta confufion me 
prclente , para lo que me mandafler 
mas él me dixo, tornando otra vez 
( que fueron haíta tres) á dezkme 
lo primero : mas ya á ia quarta, me 
facó.d; la duda , y declaró lo que 
queria , diziendo : Dame vn co-
„ racon de ios mortales , que 
„ aora viven defafidos de todo lo cria 
f do. No hallé á mi juizio,otro mas 
! á mano, que el de vna lierva de Dios, 
• de quien avia oído grandes bienes}, 
mas tornóme a dezir : Efte es ya 
„ mió 5 el tuyo rebelde quiero, 
. „ que me mueves á compafsion, y 
I; amor. Eípantada de la immenfidad 
de amor , y caridad de elle Señor, 
' temifu pretenda, viéndome tan de-
1 faeradecida, y que á efte daño me 
llevaba mi maldad; mas compadecí-
do de mi, me dixo: Como vn Pa-
dre que tiene muchos hijos , y 
compadeciendofe de ci mas pe-
queño \ por fu flaqueza , y im-
„ posibilidad > no le fueita , lino 
„ qoe cuida mas de él > alsi yo com-
padeciéndome de ti, no te desampa-
raré jamas, no temas. O palabras de 
vida! que afsi las puedo llamar, pues 
me la han dexado en ci alma , de 
efperanca firme , que no han íido 
baftantes á apartarme de ellas las 
} 1 avenidas fuertes de mis culpas , y i 
pecados , de que cftos días- me he 
vifto cercar ,ydc las aufencias, que 
fiemo.de mi Dios ; que a no fer yo 
I - • •-• I 
tarr olvidadica, oaftavan folas ellas, 
haziendo memoria de lo pallado, y 
experimentando lo prefence, a rom, 
perfeme el coocon. Mas ay, que foi 
tal , que folo Dios hallo, que pue-
de perdonarme , y elpecarme, co-
mo me efpera. Bendito fea mil ve^  
zes , por tanto como me futre. Ef-
ta merced me dexó con nue-
vas luzes de el conocimiento de la 
mifericordia de Dios, tan incompre-
heníible , quanto benina , y infiai-
ta. Ai enclavar á Chrifto en la Cruz, 
dixera tan claramente, como fe me 
reprefentó , como eftáoy en el Mon-
te Calvario, como íi aora me lle-
varan a él j mas reprefentófeme el 
gran trabajo, que tuvo Chnfto, quan 
üo aqui le deínudaron , que fue vef-
tir nuftra deínudez , que de nueftros 
Padres heredamos por el pecado. 
9 Defpues que ya avia Cnrif-
to efpirado en la Cruz, comencé a 
gozar > que halla alli, todo fue pa-
decer : Q^ ie tanto ó que ? no ay co-
mo lo dezir. Davame , que gozarle 
de fu preíencia amorofa,, y que en 
ella mi alma > como en propio cen-
tro , defcanlaíTe , y deicanfando, 
le amalle. Cercavame íu amor , y 
fortaleza > veíale vencido de el amor, 
que nos tiente » y que paflava tan 
de fus limites % que para amar mas 
propiamente , queria igualarle con 
lo que amava. Moftravanme , que 
efto no podía ícr por la deli¿uaídad: 
mas dando rracas fu amor ^ que to-
do fe rae reprefentó allí ter tracas, 
quando fon menelter paralu er.to) 
vino a que efto fuelfe. Con que tra-
bas i díganlo los Serafines, que aun 
á ellos los hallo por impufsibiúta-
dos„ En eftas noticias amorola* ic 
me pafsó mucho tiempo , mas an-
tes que me mandalíen bolver > me 
hizo fu Mageftad otra merced , y 
fue , que hablandome al coracon 
con palabras de vida, me dixo, ha-
blandome al alma , en particular: 
„ Alma , criada para folo mi fer-
„ vicio , que aguardas que no te 
„ entregas a tu Criador ( Aqui me 
„ tienes abrafado en amor 5 que te 
M detiene ? es la falta de el poded 
i 
pi-
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„ pídemele , que yo folo te le puedo | 
„ dar , y quien mas fe compadecerá j 
„ de ti, yo foy } porque te crie , y ai- ¡ 
„ fi te conozco, y compadezco de ti. | 
„ Tuyo íoy , y mía quiero que feas. ¡ 
„ Ccfíen ya ingratitudes , y tratemos 
„ de falo amar, no me feas mas rebel-
d e , que tienes las avenidas de mi 
„ gracia, que quiero, no folo dártelas 
„ mas te he tomado para comunicar-
„ felá a otros : pero á ello me eltor-
„ vas, no con flaqueza de criatura, 
„ mas con dureza de fiera desleal. Mi-
ra , que pierdes mucho , y que per-
derás lo mas, íi yo te falto. Qje 
amor fuera bailante á efperar, co-
mo te cfpero , porque cftoy rendi-
„do de el í Acaba ya, entrégate á tu 
Dueño. No puedo paliar adelante, 
porque el corazón fe me deshaze , y 
para fer entendida, baila lo dicho. 
Mandóme bolver fu Excelencia, que 
á no entrar de por medio la obedien-
cia , hallábalo por impufsiblc, por-
que me parece, avia traza de eitar al-
íi halla la Refurreccíon. 
i o Dixomc fu Mageílad ( en 
el arrobamiento que tuve, de que me 
bolvieron ) confoiandomc , por la 
falta de (alud , que tiene la Perlada 
(como dezian, que tomaba aora otro 
trabajo , de que íuele citar mala ) me 
„ dixo fu Mageílad: Su vida, males, y 
„ Dictes, eitán en mis manos5 del-
„ cuyda, de que por manos de cria-
,, tur* b lera el fin de fu vida , que á 
„ mi quenta eilá. Con ello me tef-
pondió tu Mageílad á mi peníamien-
to , que por íer tarde no me detengo 
masen ello, deque tornea la obe-
diencia, como meló mandaba. Mas 
o^mo comenzaba á fentir la ioledad 
de la Virgen (que en t^ ies dias me la 
dan á ientir ) citaba trabajadiísima, 
porque rr e tenia tan atrayda á sí ella 
1 coñuda ación , que aúneme eftaba en 
mis f<micios , no me fervian lino de 
títoivo. Padecía, y amaba, porque 
i la alma con fus tres potencias, a todas 
las daban,que eltuvieilcn en elto ocu-
padas. Algunas vezes llevaban tras 
de silos lentidos, de modo , que lo 
mas de la noche eftuve fuera de ellos* 
y lo que eftaba, que no era aísi, cita-
ba el alma tan atrayda , que no podia Y 
peníar, ni imaginar en otra cofa, aun- I 
que lo queria. Los fentidos , como 
¿digo, quando eftaba en ellos, me íer-
vian de mas tormento. Torné todos 
los pies defeoyuntados, en particu-
lar el uno , que eftaba monftruofo, 
q afsi me lodixo D. Gcronyma. Pafsc 
tuda la noche fin poderme menear; 
porque no folo los pies, mas todo el 
cuerpo , parece, que tenia deícoyun-
tado, fcgun eran los dolores. Mas á 
la mañana, en mandándome que ba-
xafle, eftuve mejor , aunque bien tra-
bajada. Diré, 11 V. Paternidad güila, 
en otro papel, como he gaftado los 
diasdcfpues acá. Aora es tarde. 
11 Jeíus fea conmigo , y me 
reciba lo que agora hago. Dixome 
¿'anta Iidegarda entre otras cofas: Hi-
„ ja , muy temida eftoy de tu íeufua-
„ lidad 1 y el mal habito que tienes 
„ hecho en tu alma, de lo que agora 
„ acaba de hazer contigo tu Gonfef-
„ íor. Pues advierte , quan diferente 
„ fe le quenta acá , porque quanto lo 
„ primero, el ha dado á Dios güilo en 
„ lo que ha hecho, y te hizo hazer: 
„ á ti te ha caufado tanto provecho, 
„ que no lo verás, nafta que lo expe-
„ rimentes en cita vida: á tus contra-
rios les ha aumentado las penas. Y 
„ dile de mi parte, que en lo que en 
„ ú conoció, bien puede echar de 
„ ver el pelar, que les daba, que Dios 
„ lo permitió , para que vaya adeian-
„ te, y en todo lo que fuere humillar-
l e , y rendirte, aunque le parezca 
„ que excede, queda corto, para lo 
„ que has meneiter , porque quanto 
„ mas de ello hizicre, mas aprieflá ie 
„ hará la cura, que eftás enrerma de 
„ mal contagiólo, que te tiene coa-
„ taiüinada de pies a cabeza, y aísi es 
„ menefter recia cura, y cauterios ri-
„ gurofos : áüé todo lo que fueres en-
tendiendo. Entendí, que otra vez el 
hazer aquella ación , que no aguarde 
V. Paternidad á que y o me ofrezca á 
ello, fino que me la mande , para que 
tenga mayor mérito , que quando V. 
Paternidad tuviere algún barrunto en 
si, ó le conociere en mí, de que el 
demonio lo impida, que dure tanto 
í 
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el excicicio , que fe pueda bolver dos 
lelo.aiios de arena , y lo ordinario 
uno , y íi mas huviere lugar. Que íi 
falcare á lo ordenado en el papelillo, 
'• fe aplique cftecattigo , que ella fale 
Ipor íiadora , que no faltaré tercera 
vez, que el querer Dios, que palle 
agora por ellos principios de hiño», 
que no es acaío , fino que íe han de 
ísguir defpües grandes bienes, por-
que fe ha de edificar un edificio , que 
encierre en si mucho , y que cito fe 
tardará en hazer,conforme el elpacio, 
ó priefla, que V. Paternidad fe diere 
en eito. Mandóme de parte de Dios, 
que le dixeífe á V. Paternidad , que 
no me permitieíTe jamás falta alguna, 
que no me la caftigaífe rigurofamen-
te , porque en éfto citaba encerrada 
mucho, que agora no fe entiende, y 
fe verá algún día , y V. Paternidad le 
holgari , conforme io que en efta hu-
viere trabajado, ole pelará en la re-
mifsion , que huviere tenido. Yo de 
migarte, aunque lo liento, fe lo fu* 
püco á V.Patemidad de parte deDios, 
que en mi haga ( aunque lean colas 
muy dificultólas) todo aquello que 
conviniere, y io que aqui advierten, 
que yo sé, lo tengo necefsidad , que 
se pagará fu Mageliad el trabajo, que 
en eito fe tuviere, colmadamente. 
, H% 
Señoc, que me dietfe lugar d<- oile 'f" 
via de I 
COK LA LLEGADA IDE 
fu Tadre defea buefoa por fu 
cauja ,y el Señor fe le au~ 
fenta por algunos 
di as. 
i TEfus, María, Jofcph. Ya de-
I xo dicho, como pafse el Sn-
%J bado en la noche ( que fue 
la mayor parte ) fin fenti-
dos. A la mañana, mandáronme de 
parte de la obediencia, que me levan-
taflTe , y baxafle á baxo. Mucho lo 
fenti, aunque le fupliqué á Nueftro 
decer, porque temíalo que avia ae 
ferjyfuera áccffo, como Dios me 
tema atraída á sí , no quificra emboi ' 
verme en cola criada, por las malas 
experiencias^ , que tengo de hazerio. j 
lodaia mañana no me dieron elle 
lugar, porque aunque eftaba con el 
Convento,yafsiftiaá todo, no poc 
eflo dexaba de fentir el recogimiento 
interior,que era en el acoalpañar á 
la Madre de Dios en la aufencia de í u 
Huo, y dolores de compafsion , q u e , 
le quedaron de la memoria de fu Paf I 
íion. Aqui me parecia, que tenia ore- | 
lente a efta Señora, tan penofa, y laf- 1 
timada , que no fe puede dezir , ni I 
encarecer. Parecíame, que mi alma 
eftaba como á fus pies, en lo que pQ-
día ayudándola, ó por mejor dezir 
acompañándola en aquella foiedad! 
1 Eieftar con efta noticia, no era por 
vía de difeurfos, que yo rae ayudaüe 
m que fuefle obra mia , fino que me' 
daban efta particular luz, y noticia 
con que yo no tenia mas, que reci-
bir. La mañana pafsé mas recogida, 
mas como defpues me embolvi con la 
entrada de mi Padre, debime de def-
cuydar algo mas, porque no fentia, 
fino notabie trabajo, y no podia, aun-
que eftaba con la noticia dicha, ufar 
de los atosde la voluntad, como fo-
lia con aquel afetode amor, que otras 
vezes, fino que fentia ámi alma co-
mo violenta, de la fuerza que fe le 
hazia. El defcuydo que aqui tuve, he 
de dezir , que fue , que pudiendo 
f bolver las eípaldas áeltorvos, no lo 
| hize , fino que perdí todo el dia con 
/ I las criaturas j tiempo, que avia cinco 
años,que folocon Dios fe gaftaba, 
tal dia como efte. Con todo, no me 
parece que eftuve tan divertida, que 
no lo huvieífe eftado otros dias mu-
cho mas, porque en todo el no perdi 
la noticia dicha de villa. Mas hallo 
una falta , que me reprehende mi al* 
ma, que á la noche , quando me re- i 
cogí ,mc llamó Dios , á que fuefle a I 
íolas con él, y haziendome del lo for- • 
da, no folo no lo hize, mas antes ad-
mití compañía, en que me embolvi 
demafiado. Aqui me acabé de per-
Hh decy 
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der, y aunque pafsé la noche, no tu- I 
ve lo que otras tales, como en ellas J 
fuclo otras vezes, lino que eftuve con 
notable trabajo , ¿núver , en caltigo 
I de que luego no me recogí á tener 
1 oración , que en ella quena fu Ma-geltad paHalíe toda la noche. 
2 A la mañana, Domingo, 
fali tan tibia, que ya la mifma confu-
íion de verme afsi, no me daba lugar 
para paíTar a Dios , uno que me que-
daba , en como ? y que tal i dexolo 
aljuyziode V. Paternidad, que era 
bien milerabiemente. Tengo por ex-
periencia , que en no teniendo cuy-
dado de no caer en faltas pequeñas, 
ta hize , que fue, no cumplir una pe- ! 
nitencia,queV. Paternidad me avia 
mandado hazer a la mañana , viendo 
metan divertida: porque ya ten¿o 
de experiencia , que quando eltoy 
afsi, mi total remedio es hazer la, que 
con elfo torno luego en mi: y loore 
todo (con que me acabe de rematar) 
no tuve ala noche oración, que la 
dexe por temor, de como ellaria íu 
Mageltad conmigo ,y en fin efta co-
bardía me detuvo 5 y alsi fuy faltan-
do de todas maneras. Ya me. comen-
i ze á fentir tan desamparada , y ariígi-
I da , que no labia que me hazer , lino 
que me juzgaba por la muger mas in-
 e  c er e  u i u » uv^uw*»*, 1 1 -j - ' ~ *. íjrz. T 
voy drizándome de unas en otras, felu, que ay, m puede aver. Lunes 
\uy uuiíí-a a~A~ ™;r- \ \UA con notable temor , de neniar, halla que me pongo en eftado mife-
rable. Afsi me fucedió en elfos días, 
porque fuera de lo dicho, la mañana, 
que era de todas maneras mas para 
Dios , que para las criaturas ,1a pafsé 
con mi Padre; con el qual fue fuerza 
tratar de cofas paitadas , y con la me- ¡ 
mona de ellas ( como eitaba fin el ef- 1 
cudo de la oración ) fueron tan malos 
los efetos, que fentia, de poco íufri-
miento , y paciencia, que rae pufe 
dentro de poco tiempo tal, que me 
I iba c  ot le t or , e p i , 
que avia de comulgar: mas fue fuer-
za , porque V.Paternidad me lo man-
do > mas fue como lino lo hiziera, 
porque ni luz, ni repreheníion, ni 
cofa criada, mas de que fu Mageltad 
I me dexó , como li a el no me huviera 
llegado. ¿I eípanto, que ello me cau-
faba, era tan grande , que quedándo-
me en él , no labia paliar á Dios, íino 
como una bruta eitaba, para que el 
demonio hizielle fuertes en mi $ pues 
centro uc IVJCU m - u » ^ «•** > M " w " M W I I ~ , . ¿ _ „ ^ ^ • , 
hallaba tan defierta de conocimiento | fue bien tuerte, pues me aparto de de Dios, ni luz fuya, como ii jamas 
ia huviera tenido. Al principio , co-
menzé á íentir la falta 5 mas deípues, 
como buícando , 6 hallando confue-
lo en las criaturas, me bolvi de modo 
en eiias, que paíse un dia , compara-
do a los que deben pallar , los que 
no tienen conocimiento de Dios. A 
la mañana no tuve fufpcnfion, como 
íuelo , íino repreheníion , citando 
en mis fentidos : que ( como otras ve-
zes tengo dicho) eito ha fucedido 
en cinco años tan pocas vezes , que 
fon coñudas. 
3 Pafsc el dia como he di-
cho , aunque, por la gracia de Dios, 
no con faltas notables, tino aquel ol-
vido de Dios , y ya que no fuelíc ol-
vido , poco recogimiento , que era 
harto , en di.1 que no avia de hazer 
otra coía ; que penitencia por mis 
• faltas 5 pues labia que tenia a fu Ma-
! gettad dilgultado, por lo que avia 
entendido en la comunión. Otra fal-
i -*——r-z ' 
la oración. Quedaba de todo eit  tan 
fin fuerzas, rji luz, que no la tenia, 
Di para hazer penitencia , ni bolver-
me a Dios > y asi ioa dexandolo que 
V. Paternidad me mandaba. 
4 Pafse todo el Lunes de ef-
1 ta manera , y con unos brios , que li 
I me queria V. Paternidad , ó la Perla-
1 da , reprehender, no dexara de ref-
¡ ponder, por quanto avia, con impa-
I ciencia , y poco fufrimiento : que 
iieudo alsi ia falta, la juzgaba yo por 
razón, que el eitar afsi, lo era, y to-
do lo demás, no. Martes á ia maña-
na comentóme V. Paternidad á re-
prehender : mas yo eitaba tan terca, 
que no admitía, ni coníeutia, que 
me aplicaiien la medicina , que en 
tales calos era menelter (que es rí-
gido caltigo ) íino que cada pun-
to me ib¿ poniendo mas terca i y 
toa"as las penitencias , que V. Pa-
ternidad me mandaba , hallaba 
tantos impedimentos para hazer-
la>, 
• I • • 
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f las, que unas por otras fe quedaban ¡ 
todas, y no hazia nada, fundada en ! 
lo que tengo vergüenza en dezirlo. 
5 Eítaba para comulgar , y 
I comoreparaflfe en el MyfterioSacro-
I fantode la MuTa , y aquella obedicn-
• cía efpantofa, que Dios tiene á fus 
Mini-Aros, pues con folas cinco pala-
bras baxa defde el Ciclo ala tierraj 
comenzé con elle penfamicnto á cf- | 
«remecerme. Ya avia comulgado en-
tonces", y no avia tenido mas, que 
los otros dos dias , fino que fenti tan-
ta frialdad , como fino me llegara á 
tan unmenfo fuego de amor. Todo 
me era confuílon. Y en fin pafsc el 
día con algo de mas luz, aunque tan 
poca , que no me firve de mas, que 
de conocer , que por mi culpa cítoy 
afsi. Elle conocimiento no me le die-
ron, halla que me pule el cilicio, que 
V. Paternidad me mando. xVías á la 
noche , dcfpues que V. Paternidad 
me caQigo mas, y reprehendió , co-
menzé á fentir , que te me quitaban 
aquellos bríos , y impaciencias , de 
que eftaoa tentada ( que ya fe me han 
quitado total rente) porque el bien, 
que yo recibo con el caítigo , y re-
pr ene nilón , foio Dios lo labe ¿ y afsi} 
la de fea mas mi alma, que el cuerpo } 
el íaliento , en tiempo de mucha ne-* I 
cefsidad. I 
6 Miércoles he comulgado, 
y también h: pallado la mifma aufen-
cia , que ya la voy finriendo en mi al-
ma , con anfiasde el corazón. La cáe-
la de todo ello he entendido , que es: 
como yo vi á mi Padre, que traia aze-
ros de bolver por las cofas de los 
tiempos pallados, embolvime denu-
ñadamente en efto , y comenzé á de* 
fear,que fe me hiziefle jufticiaj de 
modo,que me inquieté tanto, que 
lo que nunca me dexo fu Mageítad, 
me permitió, que fue no tener muy 
ajuítado el corazón , y voluntad , á 
todo lo que quilielfe hazer de mi. En 
eíta ocaíion, ya me pareció cofa fuer-
te , y trabajo notable para venido de 
la mano de Dios> y torciendo el ca-
mino por donde vino, di en las cria-
turas, y comenzéá juzgar, que lo 
hazian por mala voluntad j y de aquí 
me nació el querer, que bolvieflfen 
por mi, y negociarlo, por parecerme 
juílifícada mi caufa. Elias ion las oca-
ílones, que he dado ellos dias, y el 
caítigo que fu Mageítad me ha puef-
to por ello. Es tan rigurofo, que en 
cinco años, que ha que me haze eftas 
mercedes en dias de comunión, jamas 
me ha fucedido lo que aora, que es, 
llegar quatro dias á recibirle, y tor-
nar como buelvo, que es, como íi 
allí no llegara. Las camas que he da-
do, fon muchas; mas el caítigo le 
liento tanto, que no ay pena igual á 
la mia: y V. Paternidad me parece, 
que ha de fer el medio , por donde 
Dios me ha de perdonar. Quiera fu 
mifericordia que alumbre á V. Pater-
nidad , como defeo, y he menehxr, 
aunque fea muy á mi coila. 
CAP. XXII. I 
<PA\A SATISFACER A 
las culpas hechas , la pufieron 
en el Purgatorio. Santa Ildegar* 
da U di^e la caufa de 
las faltas. 
J Efus, María. Jueves en la no-che , á onze de Abril año 1624. perdí los fentidos, 
que lo defcaba , para ver, íi 
hallaba algún defeanfo con Dios, y 
cito no era, porque deíeaba defean-
¿o, lino íblo de lo que roe aculaba la 
conciencia, que eran muchas faltas, 
que aunque ya eftaba confetíada, y 
V. Paternidad en lo poco que yopue-
do, parece que me avia hecho íaúí-
faceralgo, con tojdo elfo me atufa-
ban las faltas que avia hecho , que 
eran hartas. Perdi los íentidos , un 
poco antes que fueio j y luego me 
pulieron delante todas las faltas que 
avia hecho , con gran claridad, y tan 
por menudo, que harta el mas míni-
mo penfamiento ociólo , me acula-
ron : que de cita quenta 9 juzgúele, 
que feria lo que allí me paliaría? 
Hha que 
i 
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que fue muchiisimo. Las faltas-, fa- | 
beias V . Paternidad , y por éíTo no ' 
las torno á dezinmas de q io que bul-
qué, que bolvieiíen por eftas colas, 
y palabras, que hable á cerca de el-
t o , y e i tiempo perdido, que galle 
en la porteria ( en laocafion , que me 
vio V. Paternidad con mí Padre ) to-
do me lo reprehendieron , tanto, que 
no hallo como lo encarecer. Puertas 
todas las culpas delante , parece, que 
ellas citaban pidiendo de jufticia el 
caftigo , que fino entrara de por me-
dio la miíericordia de Dios eterno 
me parece que le merezco. Luego 
que tuve efta repreíentacion de cui- í 
pas ,me parece ,que me tomaron, y * 
pufieron en un feno de el Purgatorio, 
L ó infierno 5 porque el padecimiento 
que tuve., no parece que unificaba 
menos. Ali i padecía un defamparo 
grande de Dios, un padecimiento en 
io mas vivo de rni corazón, con an-
guillas mortales, dé ninguna manera 
tenia luz de Dios: folo me atormen-
taba , que íiendo él quien es, le hu-
vietíe ofendido, y no le huvieile pro-
curado íervir , y agradar, con todas 
mis fuerzas. No tenia representación 
de la~Palsion, como fucio, que quan-
¿0 ha que tengo ios Viernes , no me 
hafucedidotal. Solo tuve tres , que 
fueron , de quando le Coronaron 5 de 
la Cruz acuellas;y quando le encla-
varon en ella ( aquí tuve notable fen-
timiento. ) Todo io demás padecí en 
aquel genero de tormento, que no 
¿é como le diga. 
2 Defpues que avia rato, 
que eftaba padeciendo en el , fe me 
apareció Santa lidegarda , no para 
conlolarme , uno para ponderarme 
mas mis culpas, que fue con tan gran 
menudencia, que parece, que me t i -
raba fiícaleando , y tornándomelas á 
traer ala memoria. Mostráronme un 
huertezuelo , y en él algunas flores, 
aunque todo tan tierno , que á poca 
tempeítad lo guzgára por perdido , y 
aflorado , mas hizieronme reparar, 
que eftaba en medio nacida una yer-
va , qué no íolo no daba buen olor, 
I mas antes, malo , y no lo hermoíea-
ba, fino que afeaba mucho. V i , que 1 
un Religiofo eftaba puedo á quererla 
arrancar; mas no hazia lino tomarla 
en la mano, y luego la dexaba , .y le 
quedaba deícanfando , de modo, que 
no acabava de arrancarla : lo uno, 
porque no perfeveraba en tirar de I 
ella: y también, porque no ponía la i 
fuerza, que era menefter , y alsi no 
fe hazia nada. Ella mala yerva , en-
tendí , que era la propia voluntad : el, 
Religiolo,V. Paternidad 5 el huerto 
yo , tan débil en todo , que folo el 
averio vifto, me puede cauíar harta 
confufion. 
3 Dixome la Santa ( que di-
go me hazia compañía ) muchas co-
las , de modo , que no era fino á ma-
nera de luz , que cali ñolas diré con 
palabras diftintas, mas de que me lo 
enfeñaban. Primeramente , que V. 
Paternidad me avia de tratar con tan-
to, rigor, que aun una palabra de con-
veniencia , no la avia de alcanzarsque 
en el fiiencio, y oración tuvieíTe gran 
cuydado , porque íi hazia faltas, me 
las caftigarian , no como nafta aqui, 
lino con mucho mas rigor : mas que 
le pidicile á V. Paternidad de fu pai-
te , que de elle trabajo me ahorraíle, 
porque fino , tomaría Dios la mano 
en darme notables trabajos, que fe 
podrían ahorrar con un poco de ri-
gor , que fuelle continuo. Y por de-
clararme , conforme me dieron a en-
tender , digo, que ha menefter V. Pa-
I ternidad mudar de condición , que le 
la ha dado-fu Mageítad de notable 
blandura, para las almas , que como 
la mia quiere que Vúya por camino 
de rigor en todo , por fer mi natural 
. tal, ha menefter V. Paternidad co-
L menzar a mudar fu condición, que I 
• aísimedize efta Santa, que íe lo di-
ga. En lo que toca al fiiencio, quie-
re que fe guarde el que manda la Re-
gia,.puntualmente. Mas ya me co-
noce V. Paternidad, lo que en efto 
yo.hago j y afsi verá por ay, lo que 
ay que trabajar. 
4 También me refpondtó á 
una duda , que avia pallado dentro de 
mi corazón , el dia pallado j y fue, 
que como tengo dicho a V. Paterni-
dad , el dia que trayo el cilicio , ó 
21-
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" U alpina cofa de mortificación, 
Í
*/- . w mu recosida, afsi en lo 
fue o anaai mas rewB"** » . 
interior,como en lo extenor, y en 
todo otra, que parece, W f t o M 
travo el cuerpo atado, y mort.hca-
íto* ¡ñutamente lo hazen l a s ¿ * » -
„ « , y relabios de la carne, de mo-
do,que como digo , me fiemo otra: 
J u e s V dia, aunque me pufe el ofi-
cio , anduve derramada i y tanto, que 
vniendoáacotdarfemeloqüelete-
{ nladicho áV.Patetnídad acetca de 
lo dicho , comenze a juzgar, que me 
nofpreciar la penitencia. ^ t 
• „n« /"Vomo diRO ) diziendo-romne aelto(,couiu u»f,. / 
i „i>. el adverlario de lo me que rabiólo O " » " ! " , . „ 
, qaie 'avia dicho i V . P * « ™ * * ' a 
cerca de las penitencias, y e l ^ 
1 cho que me hazian , que emnidiolo 
de efto, fe avia aquel día opuefto con 
, mas furor , a quererme hazer cae.:, y 
divertir de el recogimiento,, que tate 
días folia tener , que alsi no de ftief-
1 fe de el, porque rodo lo que avia pal-
fado, euemdidia de el demonio que 
podia ¡acar dos colas de elto ¡ la una, 
eítima de la penitencia, P " e s t a n t 0 ' » 
aborrece el adve.laiio, que con nue-
vas fuerzas femé opulo a ella, y lo 
feeundo , temor de mi flaqueza , y 
remoren todas lascólas, pues que 
en todas ellas tengo enemigos, que 
en ellas me procuran todo mal. 1 am-
blen me pule á dudar , como era puf-
íible, que cometielleaota de nuevo 
tantas taitas, y tan continuas? D.e-
tonme á entender, que » » * « « 
ellas permitía Dios, P » « S U « ' f ^ 
las V. Paternidad, me quitatle a oca-
fion, y hiziefle emmendar de ellas, y 
pufielfe en lo que eta mas perforo. 
Advirtiéronme, que aquella promet-
ía auehizeun dia, deque todo lo 
SuXeffemas agrado de Dio,j, « m 
fi i de hazer, que me deruvo «» Ángel, 
) v mandó, que no prometiefle,lino 
I 5 u ' i„ n u e V . Paternidad me 
i que haría lo que y » « 
mandatte , como entonces lo h.ze 
\ pues (como digo) pifáronme que 
miraffe lo que hazla, que en efto avia 
tenido defcuydo, porque * * a » u £ 
va mas la obediencia, q«»do faltaba 
en ella, defpues deefta prometía, y 
MttJáRnuKG^' 
í 
que la c,iufa de averíeme olvidado, 
queeralafalta de oración , porque, 
como tengo yadeavifo ,en ella haiio 
todos los que devo adverar, y luz en 
todas las cofas. No íe me acuerda roas 
de ei Viernes,potq todo fue padecer. 
r jelus Maria. Jueves en la 
noche á diez y ocho de Abri l , año 
1624. quedé fin ientidos, a las diez 
poco mas. Quede padeciendo , no 
como el Viernes pallado, fmo como 
folia antes, en la representación de 
, laPaísion, fino que era con mayor 
' trabajo que fuelo , porque lo uno, 
i no tuve ninguna fulpenhon, en mer-
ced particular , que me hizieílen, co-
mo iolian; y io otro , porque la ayu-
da , que me íuelen dar en el miímo 
padecimiento, que tengo déla repre-
sentación de la Pafsion, no la tuve 
cite. Y porque V . Paternidad me 
manda, que le eícriba, como es efta 
ayuda, digo: que en comenzando á 
padecer, que me procede de la mef- j 
mareprefentacion de el pallo parti-
cular, como (pongo por exemplo) 
repreíentaríeme Chrifto en la agonía, j 
que tuvo quando oró en el Huerto, j 
caufada de ver los pocos, que fe avian I 
de aprovechar de merecimientos tan j 
infinitos, y trabajos, dolores, y muer- } 
te tan rigurofa , que la repreíenta- í 
cipnde todo efto le pufo en términos, | 
y eftado, que ludo fangre: reprelen- 1 
tafeme por junto todo efto, y en par-
ticular todos los My fterios, que a ef- J 
te pallo fe pueden aplicar, la ingrati j 
tud de la criatura; de modo, que cau- I 
faenan tal efeto, que padezco, pa- i 
rece, que con el mifmo Señor tamo, J 
que fuera impufsiblc el dezirlo. Si me } 
, dexáran folo en efte padecimiento, j 
i fofpecho , que por fer tan grande mi 
flaqueza, no se como pudiera pallar-
lo : mas como á Dios todo le eita pa-
tente , y la conoce enmi, mejor que 
yo setenarla, no me dexa padecer a 
folas en efta reprefentacion, lino que 
por otra parte , me alsienta en el 
alma una verdad cernísima , que ; 
todo el tiempo , que dura el pa- i 
decimiento , efta efta luz , y ver-
dad en un fet , fin mudarfe. 
¿ Efte conocimiento es,dc qu<^  
¥j^m™¡vt*m¿*mp. A N 7 O N I A J A ~ — 
es voluntad de Dios, que padezca $ y 
que cite padecimiento ha de ler, el 
que anualmente liento. (Jomo eitü 
me lo aisientan tan fuertemente en el 
alma, y ella fe reconoce, por io que 
per otra parte conoce ( cito es en la 
Paísion,y reprefentacion de edajabra 
ca lo que es voluntad de fu Sehor,ha-
zie.'ído vna libre entícgaucii en el. 
Allánale en todo lo que quiíiere, ao-
ra iba de -padece r,aora de gozar 5 que 
: aquí á nada íe inclina, mas de a io que 
quiere fu Señor. Hilo me haze dui-
$e el padecer j y también, que co-
mo de la repreíentacion de io¿ Mif* 
terios, me dan tan purticuiar luz dé 
el encendido amor, con que Cnnf-
to lo padecía, parece que cita meima 
noticia centeílea azu mi, adonde íe 
me prende tai fuego en mi aima, que 
me liento abralar. Blte incendio de 
amor, que pone Dios en mi aima, me 
facilita tanto el padecer, que no 10-
lo no fe me haze dificultólo, mas an-
tes con el deiíeo íu buico > y cumo 
lo hallo, abracólo coa U voluntad, 
y rortalezcome cun ia verdad, que 
tengo allentada en mi alma > de que 
es voluntad Divina de que tue uxo¿. 
tito es lo que me da fuerzas paralo 1 
que padezco 5 que lia eiu ayuda fue- | 
ra impuísiole el padecerlo, porfíe 
es tanto, que todo es meneitci, pur-
que aun vengo a citar tan dciiiuya4-
da ( no en quanto ai deíieo , y voiun- | 
tad,porquc las tiene fuertes en Líos) \ 
mas eiloi > íi ha lido mucho lo que ic j 
ha padecido, íin aigun alivio, ¿U<J I 
que llamo alivio , ya V. Paternidad 
lo fabe, que es, que fulpciuen total-
mente el padecer, y quedo gozando 
de noticias pattjcuiaiesj con que de 1 
ellas falgo con nuevos ánimos uepa- I 
decer,loqual torno luego a lia^e*. 
Te do ello digo, porque V. Patena 
dad me io manda, y para declararme, 
como eire dia, todo 10 dicno me qui-
taron , íólo quedé con la repreicu--
tadon de lo* Miüerios 5 y por otra 
parte, en vna foledad tan gianue, que 
aísi todo fue de todas manera* pau„-
cer,y padccernotabie:mas deípucs a la 
poitre^me dexató en aigo üc aiivio,p^ 
ra que pudieflc paíiaii^ no tan a iows. 
nfrLT C S r n ° ^ C t e n i d o c o í a ™* particular, fino que me han torna-
do algo de lo que me avian quita* 
do: que el pallado me falcó citare 
preíentacion , y c f t u v e en aquel <K» 
do de Padecer,que d.go me pare-
ce , que etfava en vn leño de el Pur-
gatorio > y Infletno. Efto ya eítáef* 
erito. J 
CAP. XXIII. 
\TÜESTAmmLE®A®EL 
alma reprejenta ú*l Señor di-
ferentes motms,para c¡ue 
la reciba. Vé, como los 
apetitos nos de/-. 
peñan. 
ESVSy xMARIA. Jue-
ves , á veinte y cinco 
de Abrii año de 1624 
en la noche» poco mas de las 
díez, perdi los fenridoss no como fue-
lo, Uno que femé apareció Santa Ilde-
garda , con aípeto íevero> aun mas de 
„ io acoítUrtíbrado. Dixome.A no ícr 
¡ „ Dios quien es, y tan amigo de per- j 
í „ donar pecados, y faltas, mucha def- J 
„ dicha te pronoiíicara. Parécete bué l 
„ aparejo para el dia en que entras,las 
„ comodidades que has bufcado,y en 1 
„ que ellas ?Levácate,y qukaias,y te- I 
„ me , y treme, que eftís delante de i 
, , DÍOS, Par*»/-*-
tado, por ocaíion de 1» ^ ° t t í " 
vieron de ayudad C $" m e «le-
cho2, me p S r S q 0 u I c 0 S m f e n , Í * í S - H c -
colas ordenada S.D«o»e o ^ * " * * 
*» tan ácü^^S*"™** 
lí 
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mo las que fueío ; fue grande el pa- j 
decimienio,y no menor el defam- j 
paro.. Entonces fe fufpcndia el pade- ¡ 
cer en la Pafsion , y repreíentacion | 
de ella ; aunque por ocho ó nue- ) 
| ve vezes , me ponian en vna foledad, 
( llamóla íolcdad, porque me pare-
cia afsi) en la qual alumbravan á mi 
alma con luzes, todas enderezadas á 
la amencia, que de Dios fíente citas j 
días. Moftravanrae, quau merecido 
lo tengo , por mi vileza , y ingrati-
tud ; pues fíendo aun de gracia, co-
mo ló era, mis correípondencias eran 
tan ruines. De eíto harto íabe V. 
Paternidad , y aísi no tengo que de-
I zir i aunque no lo inoro , porque liar to me muelhanaqui. Múeltranme lo mucho , que debo, y lo mal que pa-go ; la deügualdud , que ay en el que da,y recibe ; con que amor fe da, y la 
ngiaiitud co i que fe recibe. En cite 
coa jeiniento , parece , que anda el 
alma, como vn paxariíio, que íin tiem 
po le echan á bolar que cae halla 
íu vileza : rorna á levantarle por el 
conocimie; t.» de Dio«»,mas no la dan, 
que buele haíta el nido ( que es 
| adonde folia hallar deícanfo ) mas re-
conócele como de lexos ; pero es im-
pufsible el fubir á éi, íin que la fuban, 
y afsi todo le es trabajo, porque no 
fe ie concede. 
3 Como fe ve el alma a las 
puertas de quien ama,y que ,á lu 
parecer, eftán cerradas ; y que eítan-
doío , ella no puede hallar coníueio 
(porque eltá aufente de todo fu bien, 
amor, y poflefsion ) llama de muchas 
maneras: ya repreíenta el amor , que 
alii la pone : lo mucho, que le coi-
to : la fragilidad humana. Ello , y 
todo lo demás , que aqui paila , to-
do ie lo dan que io haga ; porque 
aqui no íe puede mas, tic lo que Dios 
quiere , que pueda. En cita eípera, 
de ii la abre , o no , eltá dcfvaiida mi | 
alma ; y con vna pena , que le caula 
la auteLicia, que quanto tiene de pe-
na , tanta tiene de amor , en que fe j 
iiente deshazer ( que pena , aufencia, 
y amor, la cecean , y cautivan > de 
f modo , que viene á hazer, que nun- t 
i ca quiücra latir de ella; aunque de | 
\ . — i . 
4 ^ 
fea, que fea en poíTefsion , porque i 
all no ie tengo, uno en deífeo, y cf- ] 
peranca; y eilé como fe tarda tanto, i 
caufa vn tormento fuerte , no para ¡ 
impaciencia,fino para aumentar el 
amor. No puedo dezir de eíto na-
da ( aunque tenia mucho , que ) por-
que no sé , como lo diga; fo!osé,qu*. 
padezco alii mucho , porque como 
íe acuerda el alma de lo que folia go-
zar, y aora fe ve privad i de ello, fien 
telo con íentimieto de el alma,no por 
el interés propio,fino por la falta, que 
fue caula de ta. riera priVacionjporvju-
feieacuerda, quandoie folia parecer, 
q cielo, ni tierra fueran poderoíks pi -
ra romper aquel vincuio de amor.En 
cftos fentimicntosde aulencns que-
dé padeciendo,y amando(camo digo) 
haíta que me tornava a que pkde-
cieíTe. 
4 Tuve rcprchtníiones de 
la Santa nombrada aniu. Eitando 
en vno de eftos fentiofentos dicaos, 
„ me dixo : Es punible , que por no 
„ poner vn poco de trabajo en ven-
„ certe j te quieres privar de oie-
„ nes tan grandes como los que ag > 
„ ra experimentase vias rep*ra, ca-
„ mo de todas maneras íe mueitra 
contigo Dios fiel. Vi vna leuda , C J -
mo la que fuelo otras vezes,^ uaa-
do me han moftrado , p >r ei cim nj 
que Dios quiere, que vaya ( ya elii 
elte punto eferito. ) V i , que en «itá 
leuda me ponía en medio ue el cami-
no vnos palos, como Cruz,en que me 
íiniíicava el filencio perpetio, obedi-
encia, penitencia, mortificación me-
rior , y exterior, y otras muchas vir-
tudes , que no tengo. DUome la S¿n-
„ ta : En exercitandote con per fe ve-
„ rancia en elto , gozaras coimuiida-
„ mcnte,ainen eita vida, loque de* 
„ íeas, y en la otra lo poifeeras cum-
plidamente. Alii como me la dixo, 
io entendí, y mucho mas de lo que 
no digo; y fobre todo* que halla que 
me exercitc en lo que digo arriba,no | 
me tornarán las mercede*,que me io-
lian hazer , aunque no quieren , que 
trabaje por eltc interés , tino por 
folo amor. Dixome ia ¿'anta mu-
chas cofa* , acerca de el rigor, 
mm^a&mmmm 
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^ con que me ha de tratar V. Paterni-
• dad , que como tengo de efto tanto 
¡ eícrito , no me alargo 5 mas de que 1 
i aprietan á V. Paternidad , para que | 
I no fe dcícuyde de caftigarme, en par-
| ticuiar las taitas de obediencia , aun 
I en colas muy livianas, que en efte 
! Tribunal nada lo parece. 
5 Eftando en un defamparo 
de los referidos, fe me apareció el 
demonio, y me dixo , que adonde 
eitaba el Dios, por quien tanto me 
lamentaba < Que vielTe, como no me 
refpondia , y que tuvieiTe por cierto, 
que no lo avia de hazer, íino que de 
el todo me avia de defamparar. De 
eftas colas me dixo muchas, y como 
hazicndo cfcarniode mi vileza. Con-
cedí en efte punto con el: mas dixele, 
que tenia una cola entre otras, que 
él no merecia, que era el reconocer 
mi ori¿en , y quien foy, con lo qual 
podia pedir perdón de mis yerros, 
con confianza , que Dios me haria 
merced. Efto fintió tanto , que ie 
echó de alli como un rayo, y yo que-
de muy confoiada. Boivi preíto , con 
defeos grandes de comenzará fervir 
á un Dios , que tanto debo: mas el 
daño es, que tod) le me va en ellos. 
El por fu mifericordia rae de gracia, 
para que pueda lo que él quiere que 
haga , que lino es dándomelo él todo, 
de mi no foy iras, que menos que na-
da. También a V. Maternidad le pido, 
por efte Sem-r, que roe haga íerle 
riel, aunque fea muriendo en la de-
manda , que protefto en fu prefencia, 
que efte es mi deleo, y voluntad. 
ANTONIA JACINTA 
DE JUA CRUZ. 
i 
CAP. XXIV. 
<DES?UES (DE LA%GA 
aujencia y le ba^e el Señor mer-
cedes y y a lo mejor de el 
go?¿r , fe re-
tira. 
\ 
• 
i 
J Esvs. Jueves en la noche, á dos de Mayo año de 1624. perdí los íentidos , poco 
mas de las diez, que lo de-
feaba, porque me fentia tan trabaja-
da, que temia no tener alguna impa-
ciencia. Reprehendiéronme , como 
folian antes que tuvieífc los trabajos 
prefentes,particularmente déla po-
ca penitencia , que avia hecho eftos 
dias, y falta de retiro de criaturas, 
que es en lo que agora mas me aprie-
ta fu Mageftad, y peor hago, por fer 
quien foy. Acompañóme a efte pa-
decer , y reprefentacion, algo de no- | 
ticia, de que era voluntad de Dios, 
que afsi cftuvicllc. Efto, aunque no 
era como fuele ( digo con tanta clari-
dad) con todo ello lo reconoció mi 
alma por gran merced, conociendo-
fe , por indina de ella. Coníoléme, 
porque ya parecia, que me tornaban 
las prendas , que antes fentia en mi 
alma , aunque no era con la abundan-
cia , que antes. Quedé padeciendo 
con ayuda de cefta diferente , que la 
que nafta aquí, porque padecia mas 
á folas. X"ve pocas fufpenfioncs: cf-
tuve muy trabajada. 
2 Poco avia que padecia, 
quandofe me apareció Santa Ildegar-
„ da , y me dixo : Paz íea contigo. 
„ Mucho me efpanto , hija, que te 
„ vayas tan de efpacio en las cofas de 
„ el férvido de tu Señor. Que lo ha-
5,gan los que no tienen el conoci-
,/miento que tu, no ay que cfpantarj 
„ mas aviendotele dado Dios tan par-
„ ticuiar , de maravillar es, con la ti-
„ bieza que ptocedes. Muy larga vi-
da te debes de prometer, pues tan 
» 
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de efpacio tomas en la que de 
noche , y día no devias défean-
far 5 y affegurotc , que aunque 
ia tuvieras muí larga,. , corre 
tan prefto , que la que loes mas, 
„ viene a fer vn momento para la 
y eternidad , que fe efpera ; pues 
„ poner en detrimento lo que es pa-
j, ra íiempre , íolo por no tomar 
„ con fortaleza lo que ha de durar 
,, para íiempre , es de efpantar, que 
„ venga á tanto la locura humana. 
„ Hija , pues Dios te da tanta luz, 
„ no la áexes malogar, fino apro-
„ vechatc de ella , y sé fiel á tu 
Señor. Eftas , y otras muchas cofas 
me dixo efta Santa : no con el ri-
gor que nafta aqui , fino con mas 
beninidad.De allí á vn rato fe me apa-
reció el Ángel de mi guarda ; y co-
mo avia tamos tiempos, que ya no 
me favorecía, confolóíc mucho mi 
alma, con tu prefencia. Dixome : Hi-
„ ja , hora es , que cumplas con 
„ lo que te mandan» Torné a que-
darme padeciendo , y dixome el An-
„ gcí fegunda vez : Tu ConfeíTor 
te llama 5 y al punto me vi oyen-
do MiíTa , como fuelo , y con las 
luzes , que otras vezes. Al punto 
que confumieron, quede padecien-
do ; porque ya eftava entrada en 
L s horas , que lo fuelo hazer con 
mas rigor. Con todo ello, íegunda 
vez , ( digo ) me tornó a dezircl 
„ Ángel : Hija , tu ConfeíTor te 
„ manda , que te vengas. Con cfto 
quedé , como gozando algo de la 
preíencia de efte efpiritu Angélico, 
con lo qualpude obedecer. Padecí 
el reftantc de el dia, mucho j por-
que fentia notable defamparo , y 
por otra parte fuerca de dolores, 
que no poco afligida metenia. 
3 Ya que avia eípirado Chrif-
to en la Cruz , parece , que ama-
neció en mi alma vna nueva luz lla-
móla afsi , porque ha ieftado edi-
tada ellos días ) como mi alma re-
conoció venir en ella el que tanoo 
ella deücava , que fue lo que fin-
tió ? no fabré dezir j y menos ao-
ra , pues no hallo fuerzas , como 
tocar efte punto, pues tan apriefía 
me privaron de el bien , que aqui 
gozé* Las mercedes que fe me hi-
zieron,fueron granadísimas: masdic-
ronmclas por tiempo limitado , que 
parece,que no fueron para mas, que 
para laitimarme con las memorias 
de lo que folia tan fin impedimen-
to gozar. Mas permitió íu Magef-
tad , que totalmente fe me ayan 
olvidado: fue de efta manera. Def-
pues que me huvicron hecho las 
mercedes dichas ( ó por mejor de-
zir, las que no acierto á dezir)me 
dexaron en vna íoiedad notable : vi-
nelo á fentir mas , porque como avia 
poco, que gozava de vn bien,que 
íobre todo bien deífea, y adora mi 
alma, y que avia tantos dias , que 
con lagrimas le bufeava 5 y ya que 
parece que le tenia , me privaron 
de él , parece que en medio , que 
gozava de él con mas defeanfo , y 
mas defimaginada eftava de que me 
podia faltar , quitaronmele , y de-
xaron la trifte alma herida con vna 
auíencia , y pena tan delicada , que 
no ay cofa , que a efto fe le igua-
le. Aqui eran las andas,el hulear-
le , y la pena que fentia no le ha-
llar , que no me parecía que podia 
vivir con ella. Algunas coi as me ha 
dicho la Perlada , que le ¿chavar 
de ver en lo exterior j mas yo no 
sé dezir nada. 
4 Entre otras mercedes , que 
fu Mageftad me hizo ( qne etta en 
la memoria me la ha dexado ) tue 
dezirme , que le dixefle á V. Pater-
nidad , que tuviefie gran cuidado 
con las cofas de el govierno de mi 
alma : particularmente , que mívra-
talTe con la eftrechura , que fóaa á 
los principios, pues vna palabra fin 
obediencia no podia hablar 5 y que 
fe hiziefle cfto agora , porque era 
fu voluntad } porque le tenían las 
faltas , que en mi veia , las corri-
entes de fu mifericordia. Otras mu-
chiísimas mercedes me hizo tu Ma-
geftad , que las dexo , lo vno , por 
no fe me acordar , y también, que 
cftoi oy tan trabajada , que no me 
es putsiblc otra cofa. 
5 En medio de las anfias 
dic-
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dichas, bol vi bufcando á mi Dios, 
que como no le halle fino antes me 
vi en vida que le podia ofender cre-
ció mas el dolor, y tanto que me 
'.cshacia en lagrimas , fin hallar 
confueío en nada , ni parecerme que 
le avia de hallar jamas. Eran tantas 
las Ligrimas, y el deíconfuelo, que 
de la pena que fentia , me Tacó de 
n:is íéntidós > mas no debió de fer> 
fino para efta merced. Dixome la 
„ «Santa arriba dicha: Hija, no te di-
„ go , que bufques confueío , ni 
„ que le deífees en las penas que 
„ fiemes 5 mas aconíejote , que en 
„ medio de ellas te reiines en lo que 
„ Dios quilicre haz« de ti , que 
„ con cfto le obligarás mas. Ten 
„ buen animo , y perfevera en la 
„ propia mortificación , y defafsi-
) T miento de criaturas : que fiel es 
„ Dios , y fe llega á los que le buf-
,, can con limpieza de coracon. Tor-
né , no confolada , porque parala 
per-a prefentc no ay confueío. No 
puedo mas: que eftoi trabajadifsima, 
mas que en mí vida. ANTONIA 
JACINTA DE LA CRUZ. 
CAP. XXV, 
f^f%EHEKS10K i'&Ófc 
admitir c.on tibiera U mor~ 
t/nación > que le o¡de** 
no fu ConfeJJor. 
J ESVS. jveves en la noche,nueve de Ma-yo año de mil íeis 
cientos y veinte y 
quatro entré á padecer , de allí á 
vn rato , que dio las diez. Eítava 
algo mortificado el natural , por lo 
que acabava de paíTar con V. Pater-
nidad i mas el a!ma,no hallándote íen-
tida , antes gozofa , y juzgándolo 
todo por razón , fe arrojó en las 
manos de fu Criador,á todo loque 
diipuficfle de ella. Perdi los fenti-
> —es s - • 
« ^ ^ M « M > ^ M M M M i M rj_ inr"ii -1 1 
dos en la primera fafpenfion , que i 
me fuelen dar para representación! 
de faltas. Aeufaronme algunas , y f 
entre las demás, la tibieza que muef-1 
tro , para quando me mandan la J 
penitencia. Dictonmc á entenderlo* I 
mo efta no la avia de admitir ; y 
ya que por mi flaqueza la fintieiTe, 
que avia de dar a entender al que 
me governava , como el efpirituef-
tava pronto , pues afsi eítava > y 
que los dos hizieífemos guerra á la 
íeníualidad , con lo que Di©á tan-
tas vezes tiene dado á entender, que 
es fu voluntad, que es la peniten-
cia. Acerca de eftas cofas me mos-
traron algunas, con que me dexaron 
enfeñada y alumbrada, para lo que 
devo de hazer en tales -ocaílonesj 
que no creo , fino es que yo lo ma-
logre , que ha de dexar de aprove-
charme. 
2 Quedé padeciendo , co-
mo fuelo , y mucho intervalo fin 
deícaníó alguno. Tuve algunas fuf-
penfiones, todas de iluftracion, que 
no las diré, fino como fe me acor-
daren. Vna , quando le enclavaron 
en la Cruz. Entendi , como Ja al-
ma fantifsima de Nueftro Salvador 
vivió íiempre en ía Cruz , por la 
parte fenfitiva, en quanto defde el 
ialtante de fu creación bebió, y ace-
tó el Cáliz de la Pafsion , fiendo 
vn continuo holocauftó , mui agra-
dable a fu Criador : como parecie-
ron pequeños los tabajos de trein-
ta y tres años á efta alma Santifsi-
ma en el entretanto de fu creación, 
medidos con los que recibió ,y con 
el amor^ , y voluntad de agradará 
fu Dios y aunque ellos en li eran 
grandifsiníos» En otro entendi , co-
mo el anima Sandísima de Chrifto te-
nia todo fu fer en el Verbo Divi-
no , por fer íupofitada en él , fin? 
tener algún fer de por fi. Aunque 
parece que lo digo en cortas pala-
bras , muerdo avia que dezir, aun-
que no acierto > que lo que digo, 
me lo dan , que yo por mi no sé, 
fi fupicra : aunque de averio enten-
dido , bien pudiera ; mas foi muii 
ruda. Acerca de citas iluftraciones,! 
- I 
.v. ms> i ii > mmmmmm i 
me dieron algunas, que por no fe | 
Ble acordar de el todo , no las digo,- ) 
nías eran en eítas materias. En lo que f 
teca á la penitencia , íiempre me ¡ 
animan, en ía miíma repreí en ración í 
da los Miíterios, y me enfeaan,quan 
de efpacio voi en ella y que coníi-
derarlo , es para harta confuüon 
mía. 
3 En otra fufpenílon me pa-
rece , que me metieron por vn va-
lle , ú defpoblado , qu& todo era 
ribazos, y defpeñaderos. Vi vn-cuer- I 
po humano , que andando por él, 
-iin ningún tino ,fe deípeñava vnas 
vezes . y pareciendo qua faiia de 
aquei peligro, dava luego- en otro i 
mayor , de modo y que no parecia i 
que era, mas que el viento, .Enten-
dí , como ello era figura de ios que 
viven ai güito de fu-s íentidos r y 
apetito de fu fenfuaiidad. Ehcatga-
fduine él cuidado , que ácbo tener 
coi ü gualda de elio-s^y ocras-co-
íds muenas de eníeíían§a, que a íer 
otra,-bien tenia que aprender. Moí-
traroame , como la oración es to- j 
*re fortifsima , en que el alma íe re- j 
coge , para defenderle de fus con- ¡ 
trarios : el bien que cita encerra-
do en ella , y como por Salta de 
coníideracion íe van muchos al in-
fierno : como es impufsibie comer-
varíe vna alma en las virtudes, y ven-
cimiento de fus pafsiones , hn mu-
cha oración 5 y como la continua, 
y en todos tiempos, es la que allom-
ara á los Demonios , y haze reti-
rarfe de el alma que van: a acome-
ter : como en el propio coaocimi- 1 
cnto ella el aprovecnamiento de el 
alma > y como iin eíte fundamento, 
y ediíicio en las aguas fujetas á aque-
llos vientos , las deitruian : como I 
efte viento abrafádor es el de la pro- I 
pia eítimacion , ponzoña peitirera, * 
que emponzoña el alma mas pura 
que ay , lino fe tiene cuidado de 
evitarla , huyendo de ella , como 
de el mayor enemigo. 
4 «En otra me moílraron, en | 
que coníiíic la mayor psríecion, que 
es en la mayor caridad > y como 
4 ¿ 7 
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fa petegrina , ni agena de Dios, T « 
como üendo eíto , es lo que mas 
agrada á Dios. Qt\e¡ cofa lea perfe-
ta caridad ? y iodo loque de íi apar- ) 
ta , todo <#ie lo moílraron con gran 
claridad. De ella manera íe me pa- 1 
ísó el Viernes ,• mas de que ai rin ! 
de él , e/lando mui trabajada (que J 
aun no avian acabado de defencla- ! 
var á Cíiriíio de la «Cruz ) me dixo \ 
\ „ Saata Iidegarda: Hya,vnetecoa ¡ 
j „ tu Scñbr,iiegate a el,, no temas f 
I „ que tu Padre es, y por pecado- i 
j „ ra que feas , no de ves apartarte, I 
„ íino buícarie , con confianza, y j 
„ conocimiento de quien eres; que { 
„ ii eres pecadora , en bufea de ios I 
„ rafes l>axó de el Cielo á la tierra, f 
1 „ por tanto confía , y no defmayes. „ Torné en mis fentidos trabajada^  
I porque aunque tuve eítas iiuítracio-
| nes, con todo elfo padecí muíio. A 
la noche , tuve vn rato de ora-
ción , defpues de reeacfo todo el 
Ortcio Divino > mas el Adyerfario 
me comenc/O i eftorvar cou nota-
bles ruidos , y no menos teatacio-
nes : mas con la ayuda de Dios pri-
meramente, y nohazer caío de el, 
huyó. Dios poríii mifericordia, me 
ampare , y aparte de mi , todo lo 
que me aparra de él. ANFONXA 
p\CIN rA DE LA cauz. 
CAP. XXVI11 
CASTIGO QUE LE &IQ EL 
Señor y fin alftio padece efii 
Viernes y por no obedecer i 
Jn Confejjor, J' 
eüa perfeta candad, no admite co- j entilar COa"t- U Q *** C í l c a e< —-• ~ — _ _ . . i 1 en ellas, ion ordinarias, y afsiven-
ESVS, Son tm gran-
des los traba;o$ in-
teriores y de que cltos 
dias aíido trabajada 
^ n C a m . » n Pode•tev.nt.r ft' 
9«« a D l o s no pudo. Eft«á t r a b 4 Í O S 
«e aumentan, quando ^ W J 
falta i q „ c como tan fuá en °c r 
I padecer c i t eca f t igo^^ f c l l . merecía, por ^  ^ q u c m e 
^ ripnrelclaw^^ ' „ P I dcncias. Aquei u o u r C ar mis acora,íienteic IA n U C aulVque | I , _._ ¿r_ oadeccr , y Yulb*\ 
aiVcSnfen- j | J g ^ ^=1 beneficio , e e 
^ w o de a corazón, que aunque j d c ^ 
" m l C f l f nueporfu cúlpalo merece d e a Q U e i ; 
conoce , que P u l o n j a volun- I 
t oao,y efta contormecde d e 
er , y purgaI is 
h a f U " de" aqueUa maneta , efe me 
-^-rSXy-Uonue t o d o . y e f t a c o u t o ^ - ^ ^ ^ ad de iu Señor , no pu ^ ^  
ozar. Traenmeeftas apenca I ^ q u s£ ^ ^ 
« " . ^ l l ^ r hl lad'ecido quan-c e t á quantas penas a y ¿ d d o 
d 0 y t»ba,oSdban p ^ ^ ^  s 
tos fon, han nao, y ^ ¿ ^ 
tola tan ar.fioía de UDei u 
oue los Viernes, que l o n a « • j , P 
?rmuchopadecinuento J ^ te_ 
.osd^deelVenespaUa n a n o t . _ 
andado iruyafií^da^y^. ^ f o U a 
v ouatrode Mayo, ano i6*4- .. I • míe vi en ella a ^ iinuu ___ ._ 
y H . Pntre a padecer a 
poder nadaba «le P v e s » g 
alas diez, poco mas, ae Reprehendiéronme algún- ta , ¿ 
I enrendi, que fino fueri por w 
Paternidad me mando hazer ,e> Paternidad me m a » " " - - - / 
quento de mis culpas, que « í 
ciera el mas traoajado , que ^  
Entre padeciendo, «mo tacto i u 
. . . „ - „ f„fn(.n iones: mas uuu »**> ve algunas lu.pemon». £ - - ^ 
que vi en ell  a Ctuitto JN»el . 
ñor, todo deícoy unrado, y ««ien 
doarroyosdelangreenfigutatan 
te dedeícanfo , con tan u^uuv -
dad de las noticias, que me luelen 
dar, que el\o tolo me era caufa de 
mayor padecimiento. Solo fentia, cooi-
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compasión de mi. En efto -anduve 
may faitofa , que afsi me repre-
hertdtó fu Mageftad , móftrandofe-
me en figura can laftimada , para 
que meavergonGifle deaveryohe-. 
dio culo de cofa , que por añadi-
dura la,avia con aquel rigor de 
tomar cada día, Qae lo hizteíre 
entendí , y que alcanzaría muchas 
Vitorias. Conocí , como el mandar-
me hazer eftas penitencias , que no 
penralle, que era hazerme á mi fofa 
/guerra , fino á vn exercito feroci-
isímo de Demonios 5 los quales me 
: moftraron con tan grades tormentos, 
ílempre que tomava en la mano los 
.inítrumentos para hazer algo de pe-
nitencia,que á fer otra queyo,rro 
fuera neceífarioei mandarfelo , lino 
que. ella lo pidiera por jufticia , que 
fe las úexáran hazer. 
- 4 - Santa lidegarda me acom-
paño mucho eñe Viernes , y me | 
confoló , esforzándome alo que no 
hage. Mancóme , que le dixeíle á 
V. Paternidad , que me perdonarle 
menos, y me caftigafle mas , pues 
no ¡fe defminuian das culpas, antes 
fe agravavan mas , pues con eftar 
advertidas, avia tan poca emmien-
da. La Religiofa , que impidió la 
otra noche , que no paífaíle aque-
lla penitencia adelante , por la fe-
ñal , que hizo, vi como el Demo-
nio la avia inftigado , para queme 
lo hizieñen dexar, porque e liaba el 
padeciendo penas infernales, mien-
tras que diuava. Diome aqui vn con-
fejo la Santa , que le fue , que le 
dixelfe á V . Paternidad , que para 
que mas duraífe , y mas fuerza tu-
vieftc efta guerra , que fe le haze 
al Demonio , que fe le aplicarle de 
parte de V . Paternidad la ora-
ción : que fi la de Moyfen , teni-
endo levantadas las manos , con elfo 
i vencía el Pueblo de Dios, que ve-
nia .á fer. mas efto, pues fe vencían 
excrcitos de Demonios. También me 
traxeron otra comparación de loíué, 
que á no eftar oy tan trabajada yo 
lo eferiviera todo ; mas es me im-
pulsóle , que efto aun no se, co-
mo lo efenvo. 
5 Mandóme la Santa , que! 
a cofa de obediencia , que me man-
daífen , no replicafíe j porque con '• 
las replicas , que avia tenido eftos 
dias, avia perdido el mérito cafi de 
lo que avia hecho , pues no foio 
aviafaltado a la perfeta obediencia, 
fino al ditamen interior, que tenia 
de ño las hazer , por 1Q mucho , que 
conocía me convenia lo que me man-
davan. Que tuvieífe gran cuidado 
con fer mui puntual en la obedien-
cia ; porque lino , permitiría Dios, 
que fucile engañada de el Adver-
fario en algunas cofas., en caftigo 
de efta falta. Mandáronme con gran 
fuerza el íiiencio defpues de Com-
pleñs , y que le pidiere á V, Pa-
ternidad , que fiempre que faltarle 
á el > me lo caftigaífe; porque con 
el caftigo huiría el Demonio , que 
renia dos, fo.o ¿para hazermele que-
urantar, para que con mi mal exem-
plo , lo nizieften otras 5 como al 
contrario , fi lo hazia , tendría mu-
chas que me imitaílen , por tener 
pueftos los ojos en mis aciones, por 
juzgarme mas alumbrada de Dios, 
En efto tne encargaron mucho el 
cuidado,y que yode parte de Dios 
fe lo encargarle á V. Paternidad.Tres, 
ó quatro iluftraciones me dieron acer 
ca de la junta de la Humanidad, ? 
Divinidad Santifsima, fino que fon 
tantas las éfeuridades , y trabajos, 
en que eftoi, que apenas, fino con 
gran trabajo , puedo hazer efto, y 
afsi lo dexo, porque es impu-
table rfías i que ú faere ne-
cesario , yo lo pon-
dré mas por me-
nudo. 
0 
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CAP. XXVII. 
MUÉSTRALE SU MJGES-
tad el dejfeo, que tiene de ha-
berle mercedes : múdale el 
modo de entender 3y 
go^ar en U Ta-
fskn. 
J ESVS. Jucvcsafcisdc Junio , año de mil ieifciencos y veinte 
y quatro como V. 
Paternidad me reprehendió, y caf-
tigó por mis culpas , en particular 
por tener algunas penitencias atra-
fadas 5 dclpues que huve hecho lo 
que me avian mandado , al entrar 
en Viernes entre con algo de fatil-
faccion de lo hecho , pareaendo-
me, que no avia de fer tanto el pa-
decimiento , por ella caula* Perdí 
'los fentidos , á poco mas de i 
las diez de la noüie , quedando 
como íuelo.Reprehedieronme conri-
gor la fatisfacciou que iievava , y 
como aquello no era obrar con amor 
filial , lino de elelavos ¿ á que me 
dixeron , que no era mucho , que 
tuvicife mas de elte qde cllbtro,quien 
tan rendida eítava a lus palsiones. 
Moítraronme , quales eran ellas 
paísiones en mi , y la nece-
fsidad que tenia de vencerlas. No 
lo halle mui dificultólo , porque 
en Dios vi, que todo lo podía con 
fu gracia,y que cita graciaánaide 
la niega Dios , de quantos la quie-
ren ( ¿do *&o fue con iluftracion) 
como ay algunos , que dizen que la 
deflfean , y quieren > mas antepo-
niéndole a íi milmos , y bufeando 
fus comodidades , vienen á echar-
la de íi ; porque no íe puede ícr-
vir a dos Señores* La fuftancia de 
! efta palabra, y quien fea elte ¿eñor 
eitraño (aunque á nolotcos tan pro-
fio ) entendí aqui con mucha cla-
ridad j porque en todo efte arroba-
miento me moftraron de eítas cofas 
i muchas. Quedé padeciendo con mas 
rigor que tuelo, y eltuve muy traba-
jada todo cite dia. Hizieronme algu-
nas mercedes, que con ello me pude 
valer en tanto padecimiento. Bendi-
to fea el que me le dio , que para lo 
que yo merezco por mis culpas, to-
do es poco. Las mas de eftas merce-
des que me hazen fon de iluftracio-
nes j los efetos que me hazen, y co-
mo fon, ya las tengo eferitas, y por 
elfo no lo hago agora. 
2 Entre las mercedes que 
me hizieron, fue moftrarfeme fu Ma~ 
geílad como un Pelicano, metido en 
unas bralas encendidísimas, que fe 
abraiava todo. £tto, me lo han mos-
trado otra vez ( eítá eícrito.) Admí-
reme de verle aísi, y dixome: Hija, 
„no te eípantes, que con defeo de-
„ feo moitrar en ti mi encendido 
„ amor, lino que tus faltas me fon 
„ un muro, para que no corra el ma-
„nanuai de mi gracia. No quieras 
„masreliiíirmei mira, que pierdes 
„ mucho tiempo , en el qual pudieras 
„ ganar mueno: ¿eñor, no me dexan 
„ citas tres hijas. Eítas, y otras colas 
me dixo íu Mageitad r en" que conocí 
¡ el gran mal, que cauían en mi alma 
eítas imperfecciones, que tanto lugar 
las doy. En la iuípenlion primera, 
me dio fu Mageitad a entender , que 
avia de padecer mucho , por eltas pa-
„ labras (lin torma. i) Fortalezetc dé 
„ mi, que quiero que padezcas, que 
„ foy gravemente ofendido. Pideme 
„ por todos, y por ti > que lo tienes 
„ necelsidad. 
3 Un dia de eftos , confide-
randome, como era tan mala, y mi-
terable en todo l cobre efperanza, de 
que Dios me avia de ayudar, fundán-
dome , deípues de íu uiilericbrdia, 
en las muchas oraciones de üetvos 
fuyos,quemc dizen hazen, por ver 
mi necelsidad, que en elte punto de-
bo tanto á Dios , que harta muchos 
pobrecitos, me dizen piden a Dios, 
con muchas veras, por mi: cofa, que 
á mi me conluela Jumamente. Pues 
ello me lo calificaron, elte du uc ci 
V I C Í -
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1 Viernes ,dc el gran provecho , que 
1 hazcn ova; iones , para que Diosíc 
* compadezca de vna alma por enre-
dada , que ia vea en miíerias. De 
d gran provecho , que efto fea , en-
rendí mucho, que no me ha férvi-
do de poco conluelo, porque se , que j 
en efto debo á todos mucho. 
^ Santa Iidegarda me repre- | 
hendió ; porque como tan faltóla, • . 
ficmpre tiene que. fue por el del- I 1 
CRUZ. r Iefus. Iueves en la noche, * '. 
Iunio,arÍo de milfciícien-treze de 
to y veinte y quatro deípues de 
averme confesado , recogine bien 
temerofa , por ver no podía hazer 
penitencia por mis culpas j que efts j 
día avia andado harto defeuidada. { 
Mas conociendo mi alma otro ge 
ñero de penitencia mas fatisfatorio, j 
con la experiencia que tiene de lo 
I cuido, que tengo en cumplir lo que ¡ í mucho que le perdonan , aísiendo-me mandan, aíUde mortificaciones, | j mea los píes de ChnttQ Crucitíca-como de todo lo demás. De las pe | , do , comencé á llamar , repreíen-
nitencias no cumplidas , y colas or-
denadas , me mandó dixelfe a V. Pa-
ternidad, que no aguardarle á ha-
zermeio pagar tan tarde , como el -
Iueves, lino que delamcfmamane- I 
ra , íin mas intervalo , lo pagalfe ¡ 
iuegoj porque es tofigo para ei Dc-
monio,que de corrido de ellas cofas, 
me vendría á dexarjque V . Pater-
' nidad no fe canfe en mandar , ni 
vo ert obedecer, que en tales oca-
íiones no dexaria de fentir auxilio 
particular, porque vn ato de obe-
diencia merece mucho. 
5 Vna Religiofa , por pa-
recer , que no cuidava V. Paterni-
dad harto de ella , vila defconíbla-
da , y afsi prometila de luplicar á 
fu Mageftad, que alumbrafle á to-
ados. Propufele eíta necefsidad, an-
tes de el entrar en Viernes ( por-
gue deípues no puedo)y diome en 
; el a entender, que de ninguna ma-
?ñera ella talpcrlona hizielle mudan-
lea, porque no le convenía otra co- J 
: i i : he le lo dicho. Bolví algo tar-
de (y.entendí , que bolvia , por¿ | 
que me lo mandavan)con grandes 
ídefteosde fer otra,que haltaaqüi; 
{mas todo fe me va en ellos , y obras 
•le quedan airas. Fio mucho , que 
[por e&? necesidad ( porque el re-
miedio de vn alma pela mucho)ha 
'querido Dios traer áV. Paternidad. 
*Por él melmo le fuplico , que ha-
ea en mi , quanto entendiere, que 1 
jtandole mis culpas, y eí eftar cien 
j aquella Cruz por ellas. Efto rae ha- j 
zia derramar algunas lagrimas , mas I 
no las" que mi alma delfcava j por- j 
que para lo mucho , que vela de- ¡ 
bo , todo era cotto , ó nada. En 1 
eftas anuas me quede, como luelo. I 
Reprehendiéronme , porque iierfn-
pre ay que , y mas cada dia, por-
que crece mas la luz > que es lo 
que liento , me agrava la culpa. 
Mandáronme, que vn jergonciilo de 
paja , en que dormía, que en aqael j 
me tenia ei Demonio armado vn lá^o, 
que le quiraíle luego ; moftraronme 
á la vifta fer afsi, y ya lo avia ex-1 
perimentado. 
7 Todo lo reliante de el 
Viernes fe pafsó en arrobamiento? y 
en él tantas ilultraciones , que fue-
ra nunca acabar eí quererlas apun-
tar. Moftraronme lo que foi fin Dios, 
y lo ímcho que puedo conel.'Re-
prefentófeme el citado de las cofas, 
y quan de poco me dexava llevar, 
perdiendo por ello vn infi-uto $ mas 
conocí, que por la gran bondad ae 
1 Dios avia de venirlo á hazer él to-
do , por fer yo tal , que dexar de 
hablar vna palabra no lo hazia. Co-
nocí , que el hazerlo Dios, r,o era 
I por mis méritos C °*ue e l ^ s n o l o s I podía aver en mi, que mejreciellen por fi lolos la mas mínima luz, que 
me dan) lino íoU por fu miiericot-
avia de hazer, quan-Bia hazia , y . ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ 
Es- ¡u mayoragrado , tope donde i j to en mi era. Moftraronme lo mu-
topare , y cueík lo que coitarc.No cho , que fe pierde en hablar eltas 
fe n^ ac-e.-U ¿e prefente mas. palabras ociólas 5 que penlando no 
A N T O N I A j A C l N T A DE L A | | valen , ni importan nada , Ion " 
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cofa, en-q«s-haze el demonio caer á 
muchas almas , comenzando por po-
co , y acabando en macho. Como vi 
lo mucho, que en efto me iba, ofreci 
al Señor de tener en efto mucho cuy-
dado ; mas repreíentandole mi fla-
queza , defeonne de mi, y juntamen-
te fie de él. Efto dieronmelo que lo 
hizieífe, porque hallé foy nada. Man-
dáronme , que por agora anduviefíb 
en efte excrcicio ,y con advertencia 
interior: que en lo demás me mandá-
banle me dcxaííedc el todo á Dios, 
que tenia mayor cuydado , que yo 
podia defear. A efte modo fueron to-
das las mercedes, que me hizieron 
( que fueron muchas) y porque quan-
do fon aísi, fe puede dezir poco, y 
y también, porque ya tengo dado 
quenta, no pallo adelante > mas de 
que bolvi con notable fortaleza cñ el 
alma , y la fiento defpues acá, y par-
ticular ayuda de Dios en todo. Fio 
en fu misericordia , no mirará mis 
deímeritos , para acabar elta obra, 
que parece, que íe quiere comenzar 
a hazer. ANTONIA. 
8 Jcfus. Jueves en la noche, 
a veinte de Junio año 1624. perdi los í 
íentidos, á poco mas de las diez de la 
noche. Tuve la füfpeníion que fue-
lo, y en ella entendi, como ya fu 
Mageíhd , compadecido de mi fla-
queza , quería darme mas ayudas de 
coila para trabajar , y quitarme las 
de las mercedes, que haíta aqui me 
hazia , por convenirme aísi, Eito en-
tendí defpues mas a la larga , en otra 
iluftracion. Quede padeciendo , y 
gozando 5 padeciendo , lo que íuelo, 
y gozando , de una hermoía, y amo-
rofa prefencia de Dios, que esfor-
zandome el alma , tomaba á gran mi- I 
íericordia, y merced el padecimien-
to. En lo exterior , me dixo Doña • 
Geronyma, que avia citado, como j 
quando íuelo todo el dia en arroba-
miento 5 y por lo que en mi interior 
pallaba > lo vengo á cicer. No me 
moítraron cofa particular,como otras 
vezes, fino que en unamiima luz me 
tuvieron todo el dia. £1 modo de en-
tender que tuve, no le fabre dezir. 
Parecemc, que me tomaron el cípiri-
tu, y fubieron una infinita diftaneia i 
una foberania de entender mas alta, 
y divina , que haíta aqui. £itába el 
alma toda deshecha en lú Dios aman? 
dolé, y por otra parte íintiendo en si 
mifma , con dolor excesivo, las pe-
nas que padeció en quanto Hombre 
en fu Pafsion. Avia gran diftaneia de 
el uno, y el otro. Pareccme , que el 
afeto de el amor me fubia nafta el 
mifmo Dios, y con la pena de el do-
lor me baxaba nafta íii Humanidad. 
Unas vezes me daban , que le amaíTe 
en el infinito fer de Dios, y otras en 
{ quanto Dios, y hombre. Es efto una 
cola, de que fe puede hablar poco: á 
lo menos aunque lo he comenzado á 
experimentar , no sé que me diga, 
porque no puedo paílar adelante, E{* 
ta merced no la he tenido;amas,digo, 
en efte modo j y efte dia llámame á 
un modo de alteza de entender , y 
gozar de Dios, diferente que nafta 
aqui. He quedado con grandes efpe-
ranzas, de que Dios me ha de hazer 
merced de quitarme lo que me impi-
de. De efta merced he quedado con 
grandes defeos de no rcíiftir mas, lino 
entregarme de el todo á mi Señor. 
CAP. XXVIII. 
MJN&JLE EL SEñOG^ 
no bable enfe/cnta y feis ¿lasy 
fin exceptuar mas que a el 
Confejfor. 
1 TEfus. Jueves 3 veinte y fíete 
I de junio año 1624. cerca de 
*J las onze, perdi los íentidos. 
No me reprehendieron un 
temor, que tenia anees, por el qual 
no me avia atrev ido á dar lugar al íen-
j timiento,dequcmedixeron,que el 
1 Padre Gaípar de la Figucra , fe iba á 
las Indias 5 trabajo para mi muy gran-
de, porque le debe mi alma mucho, ] 
y ha padeerdo por mi muchos traba-1 
jos, y aun afrentas, porque no vino, 
en que citaba cngaíWa , y engaña-
ba. En fin, íupe, que fe me iba , y 
I 
fin-
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f fimíóio mi alma mucho * aunque pro-cure ofrecerle á Dios eíla mortifica-. don , y trabajo , que no ha fido 
Ide ios menores, que he tenido. Mas j 
con todo eflb temi no f uefie, fe mez- ' 
l dalle algo de amor propio , como 
•i quien eitá liGada de él , y afsi por 
efta cauía , no me atreví a hazer nia-
' eun fentimiento , por temor de.no 
deíaeradir a Dios,y fer otro día Vier-
. nes ; adonde tan por menudo rae 
i lo reprenden todo. N o l o liizieron 
I efta vez y np ?c.la caufa j mas hú 
¡ faltaron oteas culpas , que en mija-
í más faltan , ni me parece , que íe 
[ pueden acabar. Quedé luego aman-
do ,. y • padeciendo como acabo de 
j dezireneí Viernes paffadoj qucef-
| tos dos Viernes han iidQ de vna 
í manera en quanto efto : foio que 
» tuveeiíentimiento grande de la Co-
¡ roña, como quando folia echar fan-
| gre por los ojos. También tuve en 
l eiio3 algo , que vna Religiofa ,,deí-
¡ pues de buolta , me mandó limpiar-
los , p ;rqu; no fe me viefle. 
2 Acerca déla obediencia, 
tuve vna iluítracion mui particular. 
Los bienes que dexa en mi alma 
efta merced , que me han hecho el-
tos Viernes , fon notables. Parece, 
que me van poniendo el coraron 
como de cera,para todas las colas 
de el férvido de Dios , y lo que 
me mandan. No fiento aquella vio-
lencia , que me llevava arraltrada 
al mal,íino que cafi íintrabajo me dan 
que haga mi obligación , y acuda 
á lo que me mandan. Elta es mu-
cha merced , y por tal la reconoce 
mi alma ; de modo, que como las 
¿cañones ,. en que folia hallar re-
íiftcncia para el bien , en ellas to-
po tanta facilidad , la novedad de 
éfte bien, me tr.ai ,quc fiempreqm-
I fiera andar dando gracias al dador de ella merceci. Efto me haze an-
dar con mas cuidado en la preten-
da de Dios i y aunque le doi nom-
bre de cuidado , no es penofo , lino 
en todo fuave , y lleno de bienes. 
Sientome en fin otra de loque fo-
l ia j jorque en todo veo que Dios 
' mifericordiofamente me ayuda, ,tfe 
1 quedado con grandes defíeos de pe-nitencias , que me quinera desha-zer. Solia , los dias pallados ( co-
* rao V . Paternidad fabe)íer mui al 1 
contrario. Mas doi en íentir vn tra- j 
I bajo mui grande, que es en laca-I 
be^a , que me trae los fabados ,cp- § 
mo fuera de mi , fcgun el mal que 1 
liento. "No sé , que es? mas de co-
mo traio defíeos de padecer , todo 
fe lleva mejor , con la ayuda de 
Dios. El me dé fu gracia , y á V . 
Paternidad luz para enfeñarme. 
3 jesvs. Jueves en la no-
che á veinte y cinco de julio año 
de mil feifcientos y veinte y quatrb 
entré mui trabajada en Viernes, por 
que lo avia eftado todo el dia; que 
deífeava la hora, en que poder def-
canfar con Dios,(digo con alguna 
luz fuya ) aunque fuera a coita de 
mayor trabajo , como en efeto lo 
es. Quedé como fueloapoco antes 
de las onze. Reprendiéronme mu-
chas cofas , y por menudo ; que 
por avcrfelas oy dicho á V. Pater-
nidad , no me de tengo. Por las fal-
tas , que avia tenido en no fer tan I 
puntual en la obediencia, padecí vn [ 
poco mas, que íuelo , y mayor fue 
U reprehenlion , que me hizieron, t 
de la que otras vezes T tube muchas 
iluftraciones- mas que otras vezes, 
y en ellas me moítravan á lo mu- I 
dio , que cada dia quedo obliga, J 
da , con tantas mercedes : mas quan«¿ j 
tas fueron , y como , ferá nuriea ! 
acabar, : | 
4 En vna me mandó fu Ma-1 
geftad; que comentarte a callar haí- f 
talas calendas de Ooibre. Que avia • 
de fer efte íilencio perpetuo j ma's I 
no me le pone para el Confeílbr, mas | 
para otra criatura alguna totalícen-
te me le quiía, que no hable vna 
fola palabra, mas de las de fus ala-
banzas en el Coro. He entendido, 
que efte filencio no ha de fer con 
la violencia , que agora dos años, 
que aunque quería hablar , no po-
dia; mas que agora no avia de fer | 
fino voluntario , folo por el agra-
do de Dios * que le avia do hazer 
de ella manera. Primeramente, no 
Ii 
fer I 
izerl 
no I 
tofí 
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habhr á criatura ninguna >, fino es 
tobada de la obediencia , y efto to-
do k> menos, que pudicíTe en todos 
Tiempos , y horas, fin excetar per-
íona* : Tiempo , hafta las calendas 
de Otiibre. Porque \ Primeramen-
te , por el mayor agrado de Dios. | 
Como ? Eftando en interior alaban- ' 
ca de Dios , lin cellar , en quan-
to fuefié de mi parte, que me ayu-
da rian n ucho para ello 5 que lo ofre-
ciellc por los Omitíanos, que ago-
ra puevamertc fe avian buelto. He-
reges, y blasfcmavan fu Santo nom- j 
bre,y no creían en el Sandísimo Sa-
cramento: por los que juran fu Santo 
nombre en vano , y con falfedad; 
porque ay agora gran mal de efto 
en el mundo. Que efte filencio era 
para facar de el grandes bienes pa-
ra mí alma , y notable mejora en 
todo y y para otras cofas , que no 
me era licito el íaberlas , mas de 
obedecer. Refmeme , iras íupiiqué 
( ú dieronme , que lo hiziefie ) que 
efto fe íufpenditffc hafta elle Vier-
nes , que viene, para que entre tan-
ro yo pudicífc hablar al Confelior, 
para que íe hizicíTc con fu orden. 
Cci cviiiercrp.do, y afsi fe lo co-
mí; ñique á V. Paternidad oy , pa-
ra que iré diga , que debo hazer. 
Pn Jo que toca á lo demás , que 
me fucedió , ya digo , que por te-
re ííeio ya dicho á V. Paternidad, 
no me alargo > mas cada dia me dan 
mas Hzes., y mueftran las muchas 
obligaciones , que ay, para la co-
rre fpondencia 5 como para que ro 
la aya , las muchas diligencias que 
ha¿e el Adverfario. Encargaiele á 
V. Paternidad mucho el cuidado, 
que debe tener detraerme ílempre 
en verdad , y en abnegación de la 
propia voluntad. Efto le íuplico yo 
á V. Paternidad ,como lo hago fiem-
pre. Ponenme en vn modo de en-
tender altiísimo , tanto , que 
me pierdo á mi mcfma de 
villa , quedando toda en 
Dios. Efto ya lo tea-, 
go eferito. 
Q) 
I i 
CAP. XXIX. 
<I(E?(%EHEN®ELE EL SE-
ñor la falta en guardar el filenck ^  
feñalado y y enjenale la 
perseverancia }JI bie-
nes que encie-
rra. 
I "TESUS. Jveves en la no- ] 
1 he,primer dia de Agof-
%J to año de mil feiicien-
tcs y veyntey quatro 
perdi los fentidos tarde , aunque no 
eran dadas las once. Dcfpues de re-
prehendida de algunas faltas ( que 
eflas nunca faltan ) quedé padecien-
do , con vna pafsion en el coracon 
mui grande , mayor cjue jamás la 
he tenido i y también padecí algtir 
nos defamparos , que portener di-
cho , como ion , otras vezes , no 
lo hago agora. Algunas íufpenfio-
nes tuve también , mas pocas. Re- j 
prehendieronroe en algunas la falta, 
que avia tenido en el íilencio , qne 
V. Paternidad quifo , que me ade- 1 
lantafie a tener antes de el tiempo 
íituado. Mandáronme, que hiziefie 
por cfta deíobediencia alguna peni-
tencia > porque la que V. Paterni-
dad me mandóla cumplí tibiamen-
te. 
2 Dieronrneá ertender los 
grandes bienes , que eftavan ence-
rrados en efte íilencio , que me man-
davari tener; y como , fino le guar-
dava puntualmente , que me avian 
de venir mui rigurofos trabajos; y 
efto lo experimenté anoche , en tol-
viendo , porque hablando algunas 
palabras ( parece , que con intento de 
desahogarme, porque torné muí tra-
bajada ) luego en caltigo de ello, me 
comencé á íeniir tan trabajada, v to-
da ia noche lo he eftado tanto,que no 
I se, q jamas aya paliado peor raio. Ya 
ten-
* . 
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tengo dicho de eíto. Quiéreme Dios 
taníola,yagehade confueio huma-
no , y propias comodidades, que aun 
foio tie hablar en ello, ay que me re-
prehender. Eíto es por lo que le dixe 
a V. Paternidad el otro día, parece, 
que me he puerto en razón , á mi juy-
zío 5 pues en ello fe entremetió amor 
propio, por io qual huvo que me re-
prehender ', y afsi lo hizieron con al-
\ go dé. rigor ayer. Mandanme , que 
lea tan puntual en las cofas que me 
maridan, q'üe fres pufsible, aun cafi 
no efpere á que me lo acaben de pro-
nunciar. Reprehendiéronme , por-
que eftos días no di particulares gra-
cias á Dios" por aquella paz, que íen-
tia en mi, alma; íino que queriendo 
juzg irla fer no cofa de Dios, vine á 
MmÜtfpKcío , digo , á quererla 
deípreciar: era la caufá , porqué rae 
hailitft indina, fi era merced dé Dios, 
de que á'mi le me hiciera. Mandá-
ronme , que fucile muy puntual en 
las penitencias, que me ponian por 
mis c jipas, porque para el defcuydo 
de eíto , avia Purgatorio rigurofo ; y 
queá V. Paternidad le pida, no me 
coníicnta jamas pallar con efta falta. 
Qje tenga perfeverancia con el fi-
lencio, que me harán grandes bienes, 
ü íoy en efto, que he comenzado por 
Dios , fiel. Y no mas , que cierto, 
que rio eftoy para ello. 
3. Jcfus. Jueves en la no-
che , á odio de Agofto, año 1624. 
quedecomo fuelo. Efte Viernes fue 
muy particular , de como (uelo. otras 
vezes. Reprehendiéronme de algu-
nas falras( que eífas ficmpre (obran, 
como V . Patepidad bien fabe) en 
particular ,' de algunas faltas , que 
avia hecho en el filencio comenzado, 
que por no fer enfadóla, algunas ve-
•|¿ zes vengo á hazer faltas, que defpues 
me cueftan caro. Hanme apretado 
mucho fobrela guarda délo comen-
zado.Tuve deíeo de fuplicarle á fu 
Mageftad,quémelo impidieífe , pa-
ra que yo , aunque quiíieífe hablar, 
íiopüdie^ejriiasnOrne atreví, por-
que V. Paternidad me tiene manda-
do, que rio pida cofa particular , fino 
qlic me reúne en todo. Dieronme. al-
¡ 
gunos fentimientos notables , á cerca 
de laPalsiondeNueftro Señor; por-
que quandoeftuvo en la Cruz, fenti 
tan grande fed, que fola ella me eral 
de grandifsimo trabajo. ( No se , que 
lo aya tenido otra vez. ) También 1 
entendí, que efta fed, que padeció § 
aquí fu Mageftad , que no fue tanto | 
material,como por las almas, y el 
amor que tenia de ellas, de fu falva-
cion ; mas que también , como efta-
ba tan defangrado , que le dio una t 
fed grande ; y también, porque con 
ellaavia de íatisfacer nueítra gula, y 
la de nueftros Padres. 
4 A cerca de la obedien- 1 
cía , me moftraron una cofa parti-
cular ; y fue , q u e y L * una alma 
puefta en un carro triunfal , y dos | 
animales , que la llevaban con no-
table ligereza , y tenia el uno ven-
dados los ojos. Por eftos animales 
conocí > unificaban la obediencia, 
y humildad , y como fin cftas dos 
cofas no fe camina á la vida eter-
na : y que las dos virtudes , que 
mas hazen caminar, fon las dichas. 
( A cerca de ellas entendí algunas 
cofas, con que me han dexado muy 
aficionada a ellas. ) Caminaba con 
notable ligereza , y no menos fe-
guridad , de modo , que a mis ojos 
la vi , como de en medio de efta 
ligereza , la arrebatavan, y fubian 
al Cielo. También entendí , como 
jamás fe ha de afloxar en el cami-
no de la virtud , con que ya tie-
nen hecho algo ; porque eftos ta-
les fe hallarán burlados , porque 1 
fino ay perfeverancia , no ay co- § 
roña que ha de fer halla el fin. | 
Dieronme , en dos , ó tres ocafu-
nes , a fentir mis pecados, y a do-
lerme de ellos : efto fue cofa muy 
particular , que no se , como era; 
mas de que el dolor me trafpaífaba 
con unas anfias amorofas. A cerca de 
el filencio de cftos días (como dixe al 
principio ) me reprehendieron; y dei-
pues me dieron á entender , como íi 
perfeverabaenél, que me avian de 
¡ hazer grandes mercedes, aunque yo 
no lo avia de hazer , fino folo por 
Dios , y fu mayor agrado. 
:!• W • - . . • • ' • -
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5 Entendí , como aquellas 
a iliciones , que le tengo dichas á V. 
Paternidad, que fiemo quando eítoy 
en ia oración, y me quieto recoger 
mas i que ion trabajos preciofíisimos, 
venidos de la mano de Dios: que no 
ios de (precie, lino que con humil-
dad , y re/macion los abrase, porque 
Dios lo quiete , que es un crilol, por 
donde he de pallar agora de los mas 
trabajólos, que jamas he pafíado: que 
el remedio, que femé dá,e*,que 
pida me Céñale la obediencia , que 
horas quiere , que tenga de oración, 
y que de ellas jamás falte, ni de ella 
me levante, por combatida que me 
vea, íino que perfevere , que con ef-
to alcanzaré Vitoria, que ferá ñem-
pte que períeverare con humildad. 
Conoci, que en efto eftaban grandes 
bienes encerrados, que no podian ier 
mayores, y todo el bien de mi alma, 
y daño de mis enemigos, que con fe-
rocidad pretenden mi daño. Efto lo 
cunoci en las horas de la mañana, en 
que con rabia infetnal me amenaza-
ban de rebolverme con las Religioías 
de cafa: dezíame lo mal, que me que-
rían, y cerno me defeaban ver fuera 
de cfte mundo: y que en efto el avia 
de trabajar tanto, nafta que me pu-
íkífe como Jamas cuytada de quan-
tas oy viven. 
6 Entendí , como andando 
el tiempo, han de tornar las murmu-
raciones panadas j y lo mucho que 
me importa el prevenirme con pura 
oraciótí , y exercícios de virtudes. 
Entendí, como cta voluntad de Dios, 
que de fu parte, con mucha inftancia, 
le fuplicaüe a V. Paternidad , me l,n-
ziefle tanto bien de quitarme cita 
propia voluntad, y quaiquier allomo 
de ella no me le dexar íin quebrantar, 
con el excrcicio de la obediencia, 
contraria engodo al propio juyzio. 
£fto entendi, y efto pido a V. Pater-
nidad , por Dios vivo, que foq las 
armas de el demonio, con que entra 
a contrallar a una alma, las de el pro-
pio parecer, y en mi, ya ve V. Pa-
ternidad la necefsidad, que ay de po-
ncr remedio en efto. Dame Dios gran 
piicíla , a que ande en lu leí vicio, 
con toda diligencia, y que no dexe 
de hazer nada, que fea de fu mayor 
gloria ,y agrado; mas todo paliado 
por el aranzel de la obediencia, que 
con efto no erraré , ni el demonio mé 
engañará. Acerca de los defeos de 
una Religiofa, que entendi me man-
dábala cncomendaííc á Kucftro Se-
ñor , fenti fer a Dios muy agradable, 
y que perfevcraíTc con ellos: mas que 
tenia mucha necefsidad de que la cul-
tivaífc el Confeffór , y cuy dalle de 
exercitarla en todo genero de virtu-
des , porque fu Magcftad la tenia 
prevenida , y no avia que temer mu-
danza en ella. Efto me obligan, que 
fe lo pida á V. Paternidad , y afsi lo 
hago, que a la parte no digo nada, 
pues pende de V. Paternidad, y RO 
de ella. Dios nos dé que acertemos 
en todo, y a mi gracia para obe-
decer , que no deí'co otra 
cofa. ANTONIA. 
i 
C-iAl • X X X . 
TONQUE ESTANDO COK 
calentura fe dexó curar y, la re-
prebende fu Mageftad , y muef-
tra las ctrcunjl anclas que tiene 
no obrar lo mas perfeBo por 
re/peto de cria-
turas* 
J Efus. Jueves en la noche, á quinze de Agofto de 1¿14¿, 
perdi los fentidos, 
como fucio. Sitaba antes que lps 
perdiefle , con alguno» fentimien-
tos de amor , que me duraban 
defde antes c¡ comulgafle,y aísi mi al-
" • W 
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í roa deíeaba entregarle en las manos 4c fu Señor, y efp-raba ella hora con 
güito , y defeo : mas no me eftorvó 
el baxar ( digo , el aver de baxar 
otro día á Mifla ) porque luego 
que quiíb acometer, me dexe á la 
¡ voluntad de Dios, y con eflb dexe* 
cuydados ,que me fuelen moleftar. 
Defpues de perdidos los fentidos, rc~ 
|.prehendieronmedc muchos particu-
lares : como que dexandomc llevar 
J de el mal que fentia , me avia dexado 
medicinar , como íi fuera cofa natu-
ral > y efto, aunque yo entendía que 
no lo era, dexandome llevar de algo [ 
de amor propio, y tibieza, porque 
bien echaba de ver, que el mal que 
fentia, no era para los ¿Medicas de 
acá, lino para llevado en deíquento 
de faltas , y pagar deudas de que me 
áviaencAtg'4^ > y no pagaba. Eldef-
quento de faltas es el dexar de hazer 
penitencia , fabíendo que es voluntad 
de Dios, que un día no ande íin ellas 
y afsi la Calentura que tenia, digo 
que es deíquento de faltas, pues ya 
que \o no tomo el caftigo de ellas, 
danme que padezca por cite otro ca-
mino. II purgar de deudas, de que 
me avia encargado ,y no pagaba , es 
efto 5 c,ue clloy obligada por dos Ani-
mas de el Purgatorio, una de pocos 
diasá eíta parte, y la- otra por antes 
de Adviento: y tengo experiencia, 
que en faltando de hazer penitencia, 
quando eltoy obligada por alguna al-
ma , luego eftoy mala , digo, con al-
guna enfermedad , como calenturas 
ardientes > ó algún dolor grande: ago- j 
ia he tenido calenturas, y las tengo, 
que fue defde que comenzé á dexar 
algo la penitencia. Agora me repre-
hendieron, porque no.le dixc a V . 
Paternidad , que el mal que tenia, 
procedía de efto 5 fino que ;fe lo he 
tenido encubierto , porque la fenfua-
lidad no ha dado para mas lugar. • 
z A cerca de efte filencio, 
taíñbicn,rae jian reprehendido mu-
cho. Mostráronme, que la caufa de 
faltar en él , era nacida de temor de 
que dirán 4 y.que efta cobardia en al-
mas /que totalmente fe tienen dexa-
das á Dios ( quando el dexar de hazer 
cofas femejantes, que fon de férvido 
fuyo, quedan por elle temor) que 
fuele él curar efta enfermedad con 
tantas contradiciones , que no Jes 
j bada fu traza para huir de ellas, En-
• tendi, como efto, que yo hazia, era 
cobardia , no harto amor de Dios, | 
ni cftíma de trabajos, no eftar muy 
levantada de la tierra, pues tan pe-
gada eftaba al que dirán de las cria-
turas^ á darlas gufto, ó difgufto; 
falta de humildad , y no harta eftima 
de la mayor perfecion : rebeldía á la 
voluntad de Dios, pues la dexaba de 
hazer ,folo por un vil temor: desleal-
tad , pues debiendo á Dios lo que yo 
le debia, quería contentar mas á las 
criaturas, que á el : y poca fineza en 
fu trato; pufilanimidad de corazón: y 
otras tantas faltas, que ay bien que 
mirar, para conocer , lo atrás que 
eftoy en todo. Pues el no dezir efto, 
que entendía, y el t-emor* que me 
eílorvaba, á V . Paternidad, me re-
prehendieron mucho. Moftraronme 
los grandes bienes, que pierdo en ir 
contra loque Dios quiere de mi, que 
file facra leal en eftar en todo pron-
ta , y aparejada á lo que el fe fervia de 
mi , por fola efta prontitud, que aquí 
meenfeñaron, conoci alcanzará tan-
tos bienes , que humano entendi-
miento no puede alcanzar a imaginar, 
dexado aparte el fer gufto de Dios 
ver efta prontitud en las,aliñas. 
3 En lo que toca a laMif-
fa , baxaronme como íueíen, y ef-
tuve en ella con k míCuia luz, que 
otras vezes : mas en una fufpenílon 
me moftraron el reípeto , y reve-
rencia , que quiere Í)ioB que fe 
tenga á fus Mimaros , y los ^ue el I 
tiene pueftos en fu lugar. Ávifa-
ronme , que tuvieííe en efto gran 
quenta, porque el otro cua, quan-
do no eftuve con el rendimiento, 
que debia delante de V. Paterni-
dad 5 pues reprehendieronmelo no 
poco , íino con harta íeveridad, 
que me eftremeci. Tuve una íuí-
peníion de cofas fubidifsimas , que 
no fabré dezir, mas de que lo en-
tendí en latín, íobre que fue la luz 
Qmnesgentes,qi4ají nibilum ante te,Q^, 
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, - , „ „ c e s como todos fo-I | necesitados, por fus Religiones^. me parece, que.e^ , «*»°¿£ ^ ¡ ¿ 4 g o Cafas de Religión ) pocHue en ef-! 
* ' 1 "o tienen muchos liervos tuyos mu-
. • " vi r_ J _ r . . J . 
mos nada delante de Dios 
lo afsi, 6 como ello pafsó , vá tantos 
quilates, que fuera impuisible el que-
rer dezic lo menos, que de eíto fe 
entendió. Válgame Dios, y que gran 
Dios que tenemos! y que poquito, 
que nada fon todas las colas en fu 
comparación ! aunque aqui no ay 
comparación. Cierto , que aunque 
otras vezes me tienen dada cfta luz, 
mas que no seque aya hecho la im-
t preísion en mi alma , que agora. Glande es nueftra ceguera , que de-rxemos de gozar de un Dios tan gran-de , por envilecernos en cofa de luyo 'j 
tan momentánea, y corta en todo? i 
0 como quifiera poner á todos los J 
que oy viven en aquella luz, que á 1 
!
,mi me dieron , que se de cierto, que 
fe íiprcvecháran diferentemente, 
I que á no io hazer , fuera citar íin 
I juyzió. 4 Tuve otra fufper.ílon, en que me enCeñaron el gran premio, que tienen los obedientes. Oí unas palabras , que dezian: Vir obediem 
loquttur victorias. Que Vitorias eran 
eítas ? entendimucho, que como V. 
Paternidad me enfeña en efto cada 
i <lia tanto, por eífo no me alargo, mas 
1 de que me ha quedado un amor tan 
x grande á la obediencia, que le torno 
la pedir a V» Paternidad ( que afsi creo 
* lo hize el Viernes parlado ) quc por 
Jeíu-Chrilto vivo > que V. Paternidad 
dé orden, que ni dé un paflo, ni ha-
ble palabra , que no fea todo por 
obediencia, que fi me defea V. Pater-
g  tóalas ae i\.cii iuu j rque 
i to tienen muchos liervos luyo- ...-
| cha tibieza , de que él fe defagrada. 
| Agora á mi no me pide, lino iiler.cio, 
' exercicio de virtudes , pureza de co-
razón , y oración continua, y hazer 
quenta que íoia en eíte mundo \ivo 
con él, qúe-de las criaturas no rae he 
de acordar, mas de para pedir por 
ellas, y fi mije viene el poderlas hazer 
bien, no io dexar, que el andar á ca-
za,de hazerfele, lo dexc , que mi 
tiempo fe me vendrá. Quiera Dios, 
que no ie pierda , como harta 
aqui. 
CAP- XXXI. 
QUE SUGETE SU SEN-
tir a ti de quien h goYterna\ 
j con indiferencia para el fiy 
y el no > le manda 
el Señor 
* pida. 
J Efus. Jueves en la noche, á veinte y dos de Agollo, _^ w m perdi los Temidos , á po-
é .  I | co mas de las diez, ¿le-
nidad hazer bien (como bien lo ex- | prchendieronme de algunas faltas, 
J perimento) aqui quiero que me le I Quedé padeciendo , como fuclo , y 
haga, para que yo no tenga otro que- 1 tuve muchas mas fufpeaiiones, que 
rer , fino el de Dios, por eíTe me go- I 1 otros Viernes. Dieronme muchas 
vierne , y viva. Padecí mucho cite i 1 cofas á entender , aunque creo di-
Viernes, por las culpas dichas al prin-1 '. ré pocas , porque como fon ilut-
cipid,y en lo que toca ala cama, que l 1 traciones , y en cofas fubidifsimas, 
he admitido cftosdias, por la calentu- I t puedo dezir poco , ó nada , por 
i *« ñ rtMYíci nn«masa oor las caufas I | mi rudeza. En fufpeníioncs dife-
!
hc adminao eitos aias, por ía calentu-
ra, q como no es mas q por las caufas 
\ dichas, no quiere Dios que me dexe 
* perder tiempo, que tan precioíamen-
S te le puedo gaftar en hazer bien á mi 
| alna. Mándame Dios , que le pida 
| con fortaleza , y perfeverancia, ya 
I por mi, ó por tercera perfona, como 
I UBI I U U . ¿ U . .Li l i l U l ^ t U U W U W o V i i l * . -. rentes , ruy entendiendo lo que di-
I ré ; mas juntólo , íin dezir en que 
I paflfos lo iba entendiendo. Comuni-
Í
quéle el dia pairado á V. Paterni-
dad , que podía fer la caufa , que 
aconteciendo muchas vezes eítar 
* • » . " . 
di 
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divertida en cofas exteriores , y 
fin fruto , parecer tener el inte-
rior quieto , y fin tentaciones ? y que 
recogiéndome mas en él , y ponién-
dome en prefencia de Dios ( dexan-
do á fuera todo humano cuydado, y | 
penfamiento que eíiorva ) inftanta-
neamente en poniéndome afsi, fe le-
vantaba en mi alma tal ofcuridad, y | 
polvareda , y tropa de tentaciones, 
que quitándome la luz interior , que-
daba tan trabajada, afsi en él , como 
en el exterior, que ni aun dezir Jefus, j 
muchas vezes no podia, dexandbme 
en tan grande trabajo interior , y pe-
lea de tentaciones, que echando me-
nos lo que antes fentia, me tornaba á i 
divertir ? ( entiendefe, no en cofas | 
malas , mas tampoco de provecho.) I 
Refpondióme V. Paternidad, que po-
dia íer que lo hiziefíe Dios j porque 
dixe yo , que no lo podia efto echar 
de ver el demonio, y que afsi no era 
él el que me moleftaba; porque con 
lo exterior , para experiencia de en 
que topaba, le (oiia deslumhrar, ha-
ziendo cofas particulares, y que na-
da me aprovechaba. Refpondióme 
V. Paternidad ( como digo) que Dios 
lodevia de peanirir , para con cftc 
trabajo templar el favor, que fentia 
con fu preíencia. No admití efto, ílno 
que oíiadimente dixe ,que no cteia, 
que era , fiuo que queria Dios fubir 
mas de punto el merecimiento de ef-
tar en fu pretenda , con ci combate 
detentación, y perseverancia en la 
pelea, y que por elfo creía, que paf-
faba efto en mi alma. Pues reprehen-
dióme fu Mageftad la falta, que aquí 
tuve , de no fugetar mi juyzio á lo 
que V. 2Jaternidad me enfeñaba, pre-
viniéndome para adelante, que mire, 
tomo ando en efto , creyendo fiem-
pie , qué el confejo de fu Miniftro, y 
juyzio que haze en mis cofas, es ci 
acertado, ya que me devo totalmcn* 
te lugetar. Aqui me enfeñaron mu-
cho. 
2 Reprehendiéronme, por-
que con ofladia, y ün confejo * y li-
cencia , le dixe a una Religiofa, vién-
dola trabajada en cierta tentación, lo 
que avia entendido. Otra vez cnco-
mendandola a Nueftro Señor, dixome 
„ con rigor fu Mageftad: No te me 
„ hagas profeta, íino guarda con leal-
„ tad el iécreto de tu Señor, íino es 
„ que te ordene otra cofa la obedien-
„ cia. Mas entendí de efta mefma Re-
ligiofa , como era voluntad divina, 
que hizicíTe penitencia, y que nafta 
que lacomenzalIe,ia trabajaría efta 
tentación. Mas á mi me dexaron en-
feñada , como no devo dezir con fa-
cilidad , quando entiendo ellas cofas, 
halla que eftés regiltradas, y la mef-
ma obediencia me mande otra cofa, 
porque ay gran peligro ea hazer lo 
contrario. 
3 Encargúeme de encomen-
dar á Nueftro Señor a un mozo \ que 
avia tiempos que le conocía, en lus 
principios muy fervorofo, y con gra-
des defeos de íervir a Dios, aunque 
agora algo tibio, en lo que me mof-
tro. Pcdiie á fu Mageftad, fe firvieíTe 
de dará entender, en que eftado le 
agradaría mas efta perfona, antes que 
fe le palian'en los años, en que mejor 
podía trabajar? Entendí, que en el 
de Religiofo. Repliqué, que íi feria 
Cartuxo ? por parecerme la Orden 
mas apretada. Mas conocí, que no 
era para cfte fugeto , fino que entraf-
fe en una de Defcalzos; mas no en-
tendí en particular , de que. Si yo lo 
hiziera hazer, fuera en los Franciícos 
Defcalzos, ó Carmelitas. 
4 Una hermana fuya de 
aquella Religiofa , que pidió á V; Pa> 
ternidad la encoraendaífe á Nueftro 
Señor. Hizeio, y entendí lo que ago*-
ra feis mefes, que fea Religiola.Tam-
bién me mandó la Perlada , -pidielT-
íé á Nueftro Señor á cerca de una 
perfona , que caufaba algunas in-
quietudes. Hizeio : no entendí co-
la particular. Reprehendióme fu 
Mageftad , porque la noche de an 
tes , eftandome confesando , me 
infpiró hazer algo de penitencia, 
mas de lo que me ponia en peni 
tencia , y que lo pidieiíe. No lo 
hizc , porque me pareció , que 
facar por fuerza eítas cofas , que 
no era bien. Enfeñaronme a cer 
de efto mucho $ y fobre to ca 
I ¡ 4 do, 
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do , que quando voy a pedir 
alouna Ucencia de mas penitencia, 
ó otras cofas fenicjamcs , obliga-
da de io cue Dios me pide , que 
rara no caer en la falta, que arri-
ba digo,que temo,que vayaíicm-
Pre indiferente a lo que me manda-
ren ; de modo,que haga en miel 
no me la conceder, como 11 lo hi-
zieran ; creyendo , que aquello es 
lo que mas me conviene. 
^ Mandóme íu Mageftad, 
que le diefie gracias , por vna co-
la que avia hecho el Martes , íu-
plicandofelo yo aunque indina. Fue, 
que de repente le dio á la Perlada vna 
hinchazón per la boca , y roftroj 
cofa disforme ; de modo, que con 
comcncarla , la impidió , que pu-
diefife dat vna Profefsion a vna Mon-
ja. Fuiia * ver , y mandóme , que 
la hizletíe la íeñal de la Cruz en 
cima. Encogime i mas tórnemelo a 1 
mandar, y afsi tomé fus Reliquias, • 
invocando los Santos , y pidiéndo-
le á íu Mageftad , que no mirafie 1 
quien yo era, fino a ios memos de 
fu Paísion t con que a todos nos en-
I riquezia , y diefle falud á aquella Señora. Quifo Dios , que luego,á la tarde fe le fue quitando, que otro j 
día ya no tenia nada. Nohize caío 1 
de efto , porque no la vi mas 5 nafta 
que efte día , me mandaron hazer 
cito , digo , el dar gracias. 
6 Santa lidtgarda , que avia 
dias , que no me reprehendía , lo 
hizo ayer , con gran rigor , íobre 
la falta de el fiiencio, y poca guac- I 
da de fentidosjy líame aexado tan | 
eícarmentada , que no querria , ni 
avn levantarlos ojos , que no se, 
como me ha aexado. Diome íu Ma-
geftad á entender, como era íu vo-
luntad , que por camino de el que 
me governava , él me traxcra á al-
guna perfona , para que le entera-
ra de cofas 5 no para mi mayor luz, 
ni mi régimen, íino para que avia 
de fer menefter andando el tiem-
po. Diómc a entender de vno, que 
fue el que dixc ella mañana?mas 
que también convenia , que fe ni-
defíc con hiendo , y fecreto, por-
que no convenia, que agora fe fu-* 
pietTe j aunque importava la bre-
vedad , porque corre apricíTa la vi-
da. He quedado con muchos defleos, 
y particular recogimiento en todos 
y foorc todo , que V. Paternidad 
haga , que fea en mi de modo la 
obediencia , que no tenga ninguna 
acción por mía. Diráme V. Pater-
nidad. 
CAP. XXXII. 
TZDE A SU UJGESTJÍD 
la /alud de fu Confejfor : con-
cedeféla j y en/eña y corno 
Je ha de di/poner para 
comulgar. 
J ESVS. Jveves en la noche, á tres de Otu-bre , año de mil feis 
cientos y veinte y 
quatro me xecogicon grande pena, 
{ de como quedava V. Paternidad tan 
l malo.Quede , como fuelo e^n aquel 
arrobamiento, en que me fuelen re-
prehender nais culpas 5 que efías 
íiemprc cree en , al paflb que no co-
. rrefpondo cc»n lo que tantas vezes 
! me enfeñañ , y mandan. Padeci mu-
cho mas de lo que fuelo, fupliean-
do á N. Señor por la falud de V. 
Paternidad , porque entendi envna 
íufpeníion j que me lo mandava, y 
. qüan malo eítava : que tanto lo ef-
1 tava , me lo moftró fu Magcftad,y 
* quan á panro ha llegado fu vida de 
V. Paternidad. Reprefenféle la ne-
cefsidad , que yo tenia agora de fu 
eníeñanca. Dieronme a entender, 
quanta verdad era , avh mas de lo 
que yo imaginava ; y que poc íer 
tan grande la fnifencordia dé Dios, 
no me le llevaría agora. Aqui en-
tendí muchas colas , qué no hallo 
conveniente el eícrivirias agora. Tu-
ve algunas íufptníioncs, y en elias 
me dio muchas colas íu Mageftad á 
entender , á cetca de el excicivio 
f\ k un »~ 
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de virtudes. Promedie , que fl di-
va a V. Paternidad ialud , pondría 
por obra el ditamen interior , que 
me dava j que íi lo hago , no íe- 1 
rá poco. Bien se, que no topa ,fina I 
es en mi; por ello ayúdeme V. Pa-
ternidad mucho , que importa gran-
demente. Mandóme fu Mágeiíad¿ 
que agora eítos dias me exercuaifó 
en algunas obras humiides , y en 
la paciencia j qué me convenia mu-
cho , y por otra cofa, que no en-
tendí. Qué por vna alma de Purga-
torio t que avia comeneado á na-
zér penitencia por ella * que no lo 
dexaüe, que andava mui detcuidá-
da , y no acabava de falir de Pur-
gatorio. Otras muchas colas entén-
di , que como cítoi cantada , y ma-
la , y ha días que paisó, no le me 
ofrecen agora : y también por otra 
cofa > qué diré á V. fai:eiíúaad,quan 
do M vea y que ie íupiíwO lea lue-
go. 
2 Jvéves en la noche \ a 
diez de Otüdte año de mil iekicien-
tos y veinte y quatro me dio íu 
Mágéftad á entender, que me fuen-
te á la alcoba donde me lucio re-
coger i porque no quería , que ad-
miciélTe tal dta,como el de eiYiernes, 
ninguna comodidad, y menos ia oui-
¿aile. Bizeme lorda á efto , y lcn-
ti fer atribulada con anuas en e¿ al-
ma , que íé me acabava la vida. Tu-
ve otra habla interior, ditertnte de 
la de él principio en la qualmedió I 
ni -Mageftád a entender, que daría * 
tugar a él demonio en vnacuía¿<j an-
dava por déíacreditat eítasipernü 
deróttediencta.Entré padeciendo;mas 
antes én ia íu pention , que tengo, 
I én que me reprenden mis culpas, elle di i lo hizicron de aígunas, que avia cdWetido la femana pallada: 
particularmente , la falta de obedi- ¡ 
encía én dexar de hazer algunas co-
fas de penitencia , en que ne anda- ! 
do descuidada : el poco recogimi- ' 
ento 5- qué -tita falta tengo , de que 
por dar güito á algunas, perder mu-
chos raro* de el , y nunca fe me 
1 quita, ni yo me acabo de cmmen-
I dar ; que es lo que totalmente me 
I deítruye , deíde el día primero,y én lo que V. Paternidad de ve cada dia afientar mas la mano ; porque í 
j mientras efto no fe hizicre, no ay • 
! que elpcrar:,,que yo acabe de de-
térrerminarme á poner por obra el 
ditamen interior, que Dios me dá. 
3 Otras muchas cofas me 
reprehendieron, que dirfe a V. Pa-
ternidad. Qaede padeciendo, como 
íuelo , tan avergonzada dé verlas 
L mercedes , que en cito rae hazia 
Dios, íiendole yo tan deíléal, qué 
me acompañó efte Viernes la cón-
fuíion propia , que me deícubria 
! mas la infinita bondad de Dios. Tu- I 
1 ve muchas íulpenfionés , quan- ] 
do guzgué , que por mis culpas no 
avia de tener ninguna* Enfeñaron-
me en ellas muchas cofas, que no 
fabré dezir , mas comencaré. 
4 A la répietentácion de la 
Corona de efpinas', tuve vn arro-
bamiento 5 en el qual entendí, que 
quando el Hijo de Dios apareció a 
Moyfen en la zarca llena de rue-
go , y que no fe qüeraava , fue, 
porqélavia de mitigar nueftras mi-
lenas, y facilitar nueftros trabajo^  
y que quiíb fer coronado de efpi-
nas , porque la gloria de Dios,que 
el hombre con fu fobervia quiío ro-
bar , ( que era. quererle quitar la 
corona de fu cabera) fe pagaflfe con 
aquella : y qUe coaio venia a tomar 
íbrjre. ü todas nueftras maldades , y 
pagar la pena , que por ellas de-
bíamos , pulo fobre fu cabera las 
¿fpinas , que nueftros pecados ni-
zieron producir a la tierra , por la 
maldición , que por caula de eiids 
la echó Dios en pecando Adán. Di-
„ xome fu Mageftad : Mi Reyno 
„ no es en efte mündo,yporgran-
,, des tribulaciones con viene entrar 
,, en el otro; ll quieres fer partici-
pante de el,comienca a íeiriorar 
lagrimas, pata coger alegria>paíiar 
.. por el fuego, y agua, para venir a 
„ gozar de el refrigerio.Fue mi cpro-
„ na en efte mundo de efpinas} los 
,, que fueren mios, también íc han 
„ de coronar en él de ellas, para go-
„ zar dcfpucs de la corona de pie 
>> 
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dras orcciofas. No quieras ferde 
" Tofhijosdccftcfiglo.qucguf. 
" unpaLrlavidacndelcitcs,ypIa: 
ccces,y quieren fer coronados aquí 
> de ronque en vn punto fe marchi-
ta Y dcfpucs fe les han de con-
£ vertir en coronas de efpinas, y 
", de abrojos , que para B * g t £ masleseftaránatormentandoipor 
que ei gulano atormentador uem-
pre ha de vivir, y aquellas^ pe-
cas no han de faltar. Efcogc lo 
que mas te conviene, y coraicn-
, c a á trabajar, que vas muí de cf-
pació, ^itodaslascofas,qucaquí 
entendi , las pudiera , y &$*£ * J 
zir , me holgara mucho , para que 
acabara V. Paternidad de ver lo mu-
cho, que efte gran Dios, y Señor 
. me enfeña ,y quaa en olvido pon-
jro luego eftas cofas, pues tan mal las 
obro. El me de, como yo lo haga 
| algún dia. £ n o t ^ f u f p c n f i o B q u c 
tuve,fe me apareció Santa Udegar-
da , y me reprehendió de el poco 
recogimiento que traio. Prometió-
me muchas ayudas , ü occdecia en 
lo que otras vezes me tiene manda-
do 5 lo quai con el ayuda de Dios 
he de procurar hazer , aunque me 
cueíte la vida. Dixome algunas co-
las particulares , que me avian de 
fuceder en el redante de mi vida, 
que para lo de efpacio que en ella 
voi ,mc parece muí breve. En otra 
fuípenfionfe me aparecieron en h-
guras diferentes, el lilencio , rao-
deítia , y penitencia,cada vnocon \ 
íus ínfimas. Dixeronme , como defie-
avan vivir mui de aísiento en mi al-
ma, y como cita vida fe conferva, 
y tiene , quando las buenas obras, 
y el poner eftas virtudes cnexecu-
cion , fe haze con ei fin , que da 
á todo vida,que es por Dios,co-
mo lo hazen los que obran íolo por 
el y no como los Hipócritas; y 
que en efto cita el dezirme , que 
Iqucrian vivir en mi alma muí de afsicnto , que folo por Dios hizi-eire mis cxercicios. Acerca de ello entendi cuchas cof<s , q*c no fa-bre dezir : mas hanme dexado muí 
enfeñada , y defleofa de exercitar- | 
las. duplico a V. Paternidad , me I 
ayude mucho,que lo he menefter. 
Su pliquele á fu Mageftad , me cn-
feñaífe ,que haria para poder tener 
fortaleza en lo que me dava a deífear 
poner por obra , porque luego lo 
olvido ? Dixome , á manera de iluf-
tracion : Pide con humildad, y per-
„ feverancia hafta el fin, y alcan-
„ c,arás ; y tenme por blanco de 
„ tus obras , penfamientos, y pala 
„ bras. Entendi, que ayunarle ago-
ra fíete dias a pan , y agua , álos 
fie te años de el deftierro de Chrif-
to niño: y que en eftos djas tuvi-
eífc treinta y tres horas de oración, 
poftrada en Cruz , y de rodillas, pi-
diendo efta merced. 
6 En otra fufpcnfion cftu-
ve gozando de la pretenda amoro- . 
fa de fu Mageftad. No sé , como ] 
es efto , que aunque no fe reprc- • 
fenta con figuras, fe goza con go* 
zo , que no íc puede explicar. Dió-
me á entender muchas cofas, acer-
ca de lo que fe merece recibiendo 
con aparejo debido ( en quanto nuef-
tras tuercas pueden ) el Santifsimo 
Sacramento. «Supliquele, que me en-
feñalle, como tendría efte aparejo? 
Dixome muchas colas,y entre ellas 
las liguientes : que fiempre fe me 
fucile en aparejarme , y que vna co-
munión fucile difpuficion para otra: 
que me exercitaíle en tres confide-
raciones , particularmente , la pri-
mera en el gran amor , que le obli-
go á hazer tal exce(To,como abre-
viarle en aquellas efpecies de pan, 
y vino , para que recibiéndole el 
hombre , juntaría con el,yhazer-
le vna miíma cofa; la fegundá, quan , 
ingratamente íc correíponde á cfta j 
merced, Tacando de aquí vn defteo J 
encendidiisimo de no apartar jamas ! 
de mi memoria efte beneficio, pro» j 
curando en quanto pudieüe dar gra- I 
cias a el Padre Eterno por ¿i : la 
tercera, procurar vivir cu gran pu-
reza , y guardar en ella mi coracon, 
procurándole cada dia perricionat 
en exercicio de virtudes , y deíTeos ! 
untos , que me los aumentaría el • 
i 
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llegarme a hazerlo. Que tuvieíTe an-
tes que comulgifle, ¿los horas por lo 
meaos de oración , y en ellas me apa-
rejaliepara recibirle defpues en Fé, 
Elperanza, y Caridad : entendiendo 
en efto > que avia de procurar te-
ner tan llano mi corazón , para 
con todos los que oy viven , que 
por ler criaturas de Dios, criadas á 
I fu [«agen > y redimidas por fu fan-
grCi por efto avia de aparejarme á 
padecer por fu bien de ellos qual-
quier trabajo , y defeomodidad: fa-
cando de aquí, que no íolo quiere 
pios , que citemos con todos bien, y 
| en caridad , mas aunque fe íc defee-
mos con efte modo, que acabo de 
dezir. Que lleve hecho algún exer-
cicio humilde , fiempre que comul-
gare , y tomada una diciplina , por 
Los que blasfeman de efte divino Sa-
cramento, para que Dios los traya á 
verdadero conocimiento. Que en 
una de las horas de oración , haga 
memoria de fu Santifsima Pafsion. 
I Que íiempre ponga por mi intercef-íora a la Madre de Dios, digo, que le 
fupiique fupla mís faltas, y ofrezca á 
el Padre Eterno el aparejo , digo el 
averfe Chrifto Nueftro Señor recibi-
dofe á si mifmo la noche de fu Paf-
fion, que ofrezca á el Padre E cerno 
aquella comunión , que dinamente fe 
recibió (que otra tal no íe podía ha- ) 
zer, quelofueíTe afsi) endelquento f 
de mi indinidad. 
7 Otras muchas cofas me 
enfeñaron , y prometieron de eníe-
ñarme ( fi hazia lo que agora me 
mandan ) un aparejo que fucile 
muy á güito de fu Mageftad: mas que 
agora me exercitafíe en efto. Muchas 
cofas me paíTaron , que ferá no acabar 
jamás el detenerme ; y afsi paflb por 
ellas por agora. Torne muy defeofa, 
y cada dia lo eftoy mas, aunque ago-
ra tío hago nada, con achaque de la 
•enfermedad de V. Paternidad , que 
folo Dios fabe la necefsidad , que 
tengo de fu falud j deíela Dios á V. 
Paternidad, amen Jefus. De lo que 
dexedeeferibirel Viernes, es lo íi-
guientc. Entendí, que avia de tener 
¡ mudanza en el Viernes, andando el 
tiempo j y una perfoua Religioía, 
que conocemos, y yo de oídas , la vi 
tíljPurgatorio,9 y me pidió, que la 
ayudarle. Entendí, que fe me avia de 
tornar á abrirla cabeza, andando el 
tiempo: mas he quedado con gran-
des ahilas de fupiicarle a Nueftro Se-
ñor , que no lo permita, y determi- j 
nada de ofrecerme á quantos traba-
jos ay , á trueque de no tornar a ver-
me en tal cofa. Reprehendiéronme, 
que no acabo de emmendarme , ni 
aun comienzo,endexarde hazer al-
gunas cofas, que hago para defacre-
I ditarme j como animarme en muchas 
I cofas, que mefueje ferun tormento 
j intolerable : hablar otras , fuera de 
f luz que tengo, lino para dar güito, y 
perder por inorante , é imperfeta, 
como de ordinario lo hago , porque 
en efto me haze fu Mageftad tan gran 
merced , que me da hechas las pala-
bras , y reipueftas, fi quiero feguir la 
luz interior > mas eftoy tan habitua-
da á lo dicho , que no me quiero ha-
zer un poco de renitencia , que con 
mgy poca que fuera, lo tuviera he-
cho. A cerca de efto entendí muchas 
colas, que por faberlas agora V Pa-
ternidad , las dexo ; y lobre todo, ef-
te'nial habito, á que eftoy hecha, que 
le quite, porque pierdo infinitos bie-
nes , por la falta de el, y hago que 
otras no fe aprovechen , por el mal 
exemplo. ANTONIA. 
CAP. XXXIII. 
CASTIGO QUE SU M A~ 
\geftad le dio y por el guflo que 
tiú)Q en leer un quaderno de Jus 
eferitos : y mueftrale las tenta-
ciones que pone el de momo 
en el O/icio 
. íDfoino, 
i 
J Efus. Jueves á diez y fíete de Ocubre año 1624. perdí los lentidos, como lucio. Re-
mwwwüiu n.i. !• 1 n 
pre-
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f prehcndicionme de algunas faltas, y entre otras coi as, que me reprehen-i dieron , fue , que leyendo un qua-
! daño , que. tenia ciento , no me 
I aproveche , como debía, antes di en 
• gustar de el ¿ por eleítilo , y faltando 
á la lealtad , que debo á Dios, dexé- , 
me llevar de un poco de afición á lo 
eúrito, no tanto por la dotrina, y 
provecho, que podía facar de ello, 
lino con otro modo de falta , que ya 
dixe á V. Paternidad. Por eíto me ri-
ñeron mucho , y mandaron que por 
agora no eícrivieüe , porque en caf-
tigo de lo hecho, aunque quifieífe, 
no podria : que afsi me ha falido, 
porque aunque me pagaron muchas 
cofas ellos dos Viernes, no íé me pue-
den acordar , no folo agota que deri-
vo, mas ni aun quando bueivo de el 
milmo Viernes. Solo sé dezir por 
mayor , que me aprietan mucho á 
quecnrapla loque prometi a fu Ma-
geílad, de feguir en todo el difamen 
interior, que me enfeñaba, íi daba a 
V. Paternidad vida: por efto me aprie-
tan mas de lo que puedo encarecer, 
ni íaber dezir. Reprehendiéronme, 
de que no hago ellos días penitencia, 
y en efio me aprietan muerto , y yo 
me voy bien de eípacio. V. Paterni-
dad me ayude por Jefu-Ghrifto, que 
lo ne menefeer mas cada día. 
2 Jefus. Jueves en h noche, 
á veirte y. quatro de Otubre año 
1624. perdi los lentidos á poco mas 
ue lasdxz: Oías hizieronme levantar, 
y veiür , porque por razón de aver 
eíia<io cftos diasfm menearme (por 
d daño que me hizieron el Viernes 
paifado ) avia quedado defnuda en la 
tarima. Levánteme , y púleme la co-
gulla , y luego torne á* quedar, como 
lucio, Pafíaronme muchas colas elle 
Vier es, que no las se eferivir, que 
me e" de harta confufion, verme car-
gada de clUs, y que no las puedo 
manifeítar, para que viendo V. Pa-
ternidad quan obligada eítoy, haga 
que correípondá con algo: mas ago-
ra paila elto. He tornado con gran-
des defeos de penitencia> y de todo 
aquello , que es mayor perfecionj 
mas yo no hago nada. Mandanme, 
i que me de priefía , porque es corta la , vida , que tengo. Amenazanme ios I demonios , fi pongo por obra lo que 
I ofrecí á Nueílro Señor, á cerca del 
I poner por obra el ditamen interior: 
por lo qual también a que lo haga, me 
han executado. efte Viernes. No ha-
00 nada, como V. Paternidad vé : íu-
plicole tenga lallima de mi , y me 
ayude. 
3 Jefus. Jueves en la noche, 
ultimo de Otubre , por oir Milla , me 
I quedé en el Coro, por no dar el trai* 
( bajo, que fuelo, en Daxarmc: que 
" como otro dia era todos Santos, era 
fuerza el oiría. Perdi los fentidos, 
como fuelo, i poco mas de las diez. 
Reprehendiéronme de inumcrables 
faltas, y en particular de la poca pa-
ciencia , que avia tenido el dia antes, 
quando me dixeron lo que fe dezia 
de mi, tan iexos de lo que fe avia he-
cho , y penfado , como confentir 
fin licencia de V. Paternidad , que 
nayde me tomara dicho , en cofa que 
yo huviera entendido , ni luz que me 
huvietan dado. Séntilo , creyendo 
que elle era principio, para que le 
tornaran a alborotar las cofas, como 
folian : y por las faltas que hize , en 
pretenda de V. Paternidad, en efta 
materia , me reprehendieron mucho, 
y mandaron;, que Tiempre que eílu-
vieíle afsi, hizieíle penitencia, por-
que fino, permitiría fu Mageftad, que 
íe levantatlen algunas tribulaciones 
en caftigo 5 porque en materias feme-
jantes, avia de quedar molida, como 
el granó de trigo. Acerca de la pa-
ciencia entenai muchas cofas , que 
las quifiera laber poner por obra, de 
, la manera que me eníeñaron, que sé, 
i que no me pidieron mas en cftc par-
" ticular. 
4 Quedé padeciendo con la 
reprelentacion, que fuelo, y con una 
luz grande de las mercedes, que tal 
dia como elle , tengo recibidas : que 
no poco mi alma fe fentia abrafar en 
clamor de tan gran Dios, y que tan 
liberalmente ufaba con ella, fiendo 
en todo tan vil, y desagradecida. En 
ellos conocimientos paliaban muchas 
colas, que no labre dezir: folo sé, 
1 
I 
! 
' • • • M i M M l l i 
t LIBRO V. CAPITULO XXXIII. 
I f que fe perdiade villa la luz que me 
r daban , por fer caá grande , y queda-
48 y 
i ba mi alma remontada de modo ,que i no me podía alcanzar con eí encendi-
miento , por fer en todo cortifsimo 
para io que entonces fe recibía, 
Qjando eltaba afsi, no padecía, codo 
era gozar; aunque también encendí 
en una de citas Luzes, como ella vida, 
de ninguna manera es, lino para pa-
decer por Carillo, y que ei que qui-
íícre ir pot otro camino , no le cono-
cerá el mifmo Señor. Acerca de los 
trabajos entendí muchas cofas, y 
aquella palabra , que fe dizc ; ífti 
funt, fui vtmrunteK magna tñkulatU-
ne. Donde fe me mollro la grandeza 
de cftas tribulaciones, y como fon, y 
fe han de llevar , para que lean admi-
tidas en la prefencia de Dios: como 
no fe dize, que ellos paliaron folo 
por una tribulación, porque fe en-
tienda 1 que folo una fe les ofreció, 
fino que aquella una fe enciende, por-
que todas las llevaron, y futrieron 
por un ñn, que era por el de el agra-
do de Dios, y imitación de Chinto 
con un corazón, con una conllancia, 
y firmeza en Dios: y que ello lo tu-
vieron en todas las tribulaciones, 
que padecieron grandes, porque du-
raron nafta que le les acabó la vida, y 
no fe contentaron con futrir, halla 
entonces. Bien veo , que no me doy 
á encender en lo que digo ; mas no j 
<juedi, fino por no faber mas, que j 
materia paradezir harta avia, mas no 
puedo mas. Fueron tantas las luzes* 
I que me dieron , y cofas que me mos-
traron , que no acabara jamas, á mi 
juyzio, íi las qui fiera dezir. 
I A no sé que hora de la 
mañana 9 me dixo fu Magellad , que 
era fu voluntad , que comulgarte. 
Dióine, afsi como eltaba, como me 
preparar , de un modo, que tampoco 
fabre dezin porque me moítraban, 
que cofa era recibir aquel divino 
manjar : que di í pulido n le avia de 
llevar, y la infuricicncia de ei lugeco, 
que le avia de recibir. Ello era de 
una manera, que lino es él railmo, 
que entonces lo daba, no sé quien 
lo pueda declarar. Sumíanme en un 
profundo abifaio de conocimiento I 
propio j conocía la dcfígualdad , que \ 
avia en la criatura, y Criador j mas I 
también me molleaba lo que el amor 
de ei mifmo Criador realzaba de 
aquella nada á la criatura , quanio la 
llegaba á si. Conocí, quanto inora-
mos el gran beneficio, que Dios nos 
h¿zo en quedarfenos Sacramentado: 
porque quando ( dexado aparte el 
myiterio de la Redención , y todas 
las otras cofas, que hizo Dios por 
nofotros ) foia cfta baílava para que 
mil vidas, que tuviéramos, las dié-
ramos todas al Servicio de tan grande 
Señor, y quedáramos cortos, y deu-
dores. Conocí, conforme i ella luz, 
quan deíleales, y ingratos fomos to-
dos los que participamos de eñe Sa-
cramento 5 en particular yo , mas vil 
que todos, y defagradecida en todo. 
Si comenzara á dezir de lo mucho, 
que aquí entendí, nunca acabara: y 
afsi io dexo, por no me alargar tan-
to , que lo temo , legun las cofas, 
que fe me ofrecen, que elle día me 
pallaron. 
6 No se, que hora era ella, 
que entendí lo dicho; porque delpues 
me mollraron, como eltaban las Re-
ligiolasen Mayiines: vial demonio, 
y enemigo de ei genero humano, co-
mo andaba folicito , para inquietar . 
aquellas liervas de Dios, que con mil ! 
modos, y trazas lo procuraba. Al-
gunas le daban lugar , otras no las 
podia vencer tan racímente: mas era 
U perfeverancia de el tentador ta!, 
que con algunas vino á acabar le dicf-
íen lugar. Si las trazas , y modos, que 1 
para cito intentaba, dixera, no acá- j 
bára: mas diré algunos, en particular i 
elle, que me elpanta mas. A una Re-
ligiofa moza, y de pocos años, la ten-
tó primero , de modo que la hazia 
hablar algunas palabras : y ai caoo 
vino, y le repreléató una cama muy 
adornada de paramentos ricos, y to-
dos ios demás aderezos, y fe la ponía 
delante, con la memoria de que aque-
llo podia tener en el ligio, y que fe 
eitaba por otra parte con aquel traba-
jo. La muchacha no hazia, lino mi-
rarla, aunque ai principio no lo ha-
w 
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4 
" moftraron lo que fe ofende Dios M 
qucnoeftemo, en tos Divino O - , 
lo, aoattaba la tab..za, mas «-•^  
ve ó unto con '^ repretentaaon, y 
ottascofas.quean^quev v.e_ 
to y U mehno, a que 1 d e m ( j _ 
Delpuesquelohizo, vi 
n i o , q u e (a poma3*2*£&i &er-
ma cama, y que con tou* 
zas trabava de la tentada, pata me 
terla dentro, en que eotendr, que fe 
ponía defeos de vetfe, ü £ • » « 
Maytines, ya me repten ^ 
profana, y metida en aquci. J iqui entendí muchas coas, que en 
lo eferito fe pueden cuteai 
Ha tentación , que ia M "* 
AIA iviuo». » -anviera acottaüa, 
paíi .¡armeá .«tender ,que- el no 
nuísibiiiuad , que t » * » P* " do.m^queenquantoeu^eteo: 
eraconíadaporune^^u^ver 
¿¿duramente lo hazen. m« 
don, porque ella Re.i&oia 4 
fe levanto a Maytines, no &»?" obra por Dios fino poique dttar, 
yifsi como eftaba « l a ™ * ° u u d o 
buena intención, *&*&£££ 
com.atir el adverfano, r g g f f c 
, A otras las travaba ios 
chapines, y hazia, que nizte to tur | 
do , para que parectelTe c o n t""?"-A otras ponía gana de reu, y hab , 
que eran cauíade que otras lo vimel 
fen á hazer ,y a una, que »M * • * conarencion.yqueno pudo oque 
quifo con ella, al tomar un Hoto, con 
la luz que llevaba, la hizo , que 16 
nuemalle la mano , para que el dolor, 
oueTenia.la eudtfa* de la atención, 
^ocoápocolaacabaffededtvcrtu: 
¿o'nefta no pudo lo que con otras. 
One fuero» tantas las cofas, que me ^ Í t a t o n , á c e t c a d e e l d i v e r = -
to, quelasponia, y,los patticulaies, 
q J é tardaremuebolime detengo en 
tuo.yaísilo dexo. Solo digo, que 
que no eitemu» wu *~~ — -... 
dos con ia devoción puGibie ; y par- j 
ticularmente de el ruydo, y quebran- i 
timiento de el filencio. Aqui me dié- \ 
ron á entender ia unificación de el | 
Templo de Salomón , como no le | 
oyó golpe , ni ruydo en el, para mof-
trarnos, como debemos eftar en el 
Templo, y que fien la figura era afsi, 
| que íerá agora ? Aqui también enten-
dí muchas cofas. 
8 Dixome fu Mageftad en 
„ una fufpenfion : Hija, tu Confeáfoí 
„ quiere , que oyas MiiTa , cumple 
„ con tu obligación, y íele eri todo 
j, obediente , que me defagradas en 
„ hazer otra cofa. Oi Milla, como 
otras vezes, en qúantó el no aten-
der , ni echar de ver, fino á aquellos 
Myfterios Sagrados: mas efte dia tu-
ve mas particular luz , que otras ve-
zes. Ayudábame fu Mageftad, para 
quemedifpufieffe para recibirle.Dió-
mc , antes que lo hizietíe, en la meí-
ma MuTa, tan grande dolor de mis 
pecados, que fi me durara, fuera puf-
iible el rompérteme el corazón de 
dolor. Duróme , con otras muchas 
Juzes, nafta que comulgue. En ha-
zienáolo , vi,que aquella Mageftad 
de Dios, con toda fu grandeza, entró 
en el cftreeho de mi alma , y la en-
vidió de si mifmo, y en sí mifmo, 
que como una pedtecita, que la ar-
rojan con fuerza, y fe vá halta el pro-
fundo de el mar, afsi me vi, que me 
iba anegando por aquellas luzes ce-
leftiales ,y que parando en el centro 
Dios de mi alma, quede en ,eidcfcan-
fando. Como ? no se, porque me per-
di de vifta. O Señor , que cofas paf-
ían.aili! que fon las finezas de amor, 
qué allí muéftra Dios al alma! que 
quexas tan amorofas ladá de fu in-
gratitud '.Como le mueftra dolerfe de 
I lu defagradecímiento, y falta de con-
i fideracion! como la enfeña > que Te 1 
aparte de todo lo criado, moftrandó- | 
i le, como la eftorba para llegarte á el! \ 
como la reprehende, porque fe líaze j 
ciega á fus amonestaciones , y luz', j 
que pone en fu alma 1 y otras muchas ; 
cofas, que es itnpufsible dezir ,corrK> 1 
eí^ 
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Í-efto-cs , ni lo que paífa. En fin , eftá el alma paella en luz , y afsi conoce las tinieblas: cft¿. en DÍ03, y aborre-
ce todo lo que no es el, y que la pue-
da íervir para mas llegarte á él. To-
do lo que no es efcto , lo aborrece , y 
no sé lo que me digo , porque yo 
I tampoco no se, que haze, porque 
allí todo es hazer en ella , y ella con 
encogimiéto reconocerfe por indina. 
\ 9 Mandóme fu Mageftad, 
que acabafle de atender ala Muía , y 
: alsi lo hize : mas citaba toda el alma 
tan en Dios, que yo no se, que íe 
paísó. Hizome fu Mageftad , que le 
dieflTe gracias , porque me avia dado 
j lugar de recibirle : y mandóme , que 
j en recompenfa de tan grande mer-
¡ ced, le dieífe yo mi corazón , mas 
í que no le quería, lino le procuraba 
; ennoblecer , y adornar con muchas 
? virtudes, que me faltaban. Dixoaie, 
I que no las tendría , hálta que de ve-
ras me apartara de todas las criaturas, 
y viviera retirada con el alma, y cuer-
po en toiedad, Uno el tiempo , que la 
obediencia me ocupara. Mas en cito 
encendí , que citaba todo mi bien, 
aunque yo me sé aprovechar tan uuij 
y aísi fupüco á V. Paternidad > que 
me ayude mucho a retirarme, y aui- | 
nurme , como oy me ha prometido, I 
que en el fentido, que Dios me lo I 
dio , queioentendieüe , es muy para 
deleadü , que V. Pateinidau ÍO haga, 
y afsifeiofuplico. 
10 Tuve muchas fufpeníio-
nes , lo reftante de el dia, y de la co-
munión (fin tornar á padecer) me 
duró mucho tiempo, y en ella me 
pallaron muchas colas , que no íe 
pueden dezir, porque no es mi corto 
entender para ello. Quedé padecien-
do ( que ya avia mueno tiempo que 
no lo hazia , y fue , quando eftaba 
I Chrilto Nueltro Señor puclto á la Coluna. Harto me reprehendieron 
la poca penitencia, que hago , y co-
mo con ello dexo de aprovecharme, 
y aprovechar á otros : y como es la 
penitencia un talento de los que me 
tienen dados, para aprovecharme á 
Í mi, y á otros, y que lino grangeo con el, que lerc reprobada. £tto le 
I fuplko á V. Paternidad , confidere, 
1 que á mi harto me dá que pení«ir. 
11 Una cofa particular me 
íucedioconuna ahna, que yo bien 
dixera, quien era , fino fuera ran co-
nocida. Vila en grandes penas, y tor-
mento , y con una cofa cubierta, que 
al parecer no era muy mala ; antes 
parece , que á cfta alma , en medio 
de lus penas , le íervia de alivio. 
Viéndome maravillada , de qué podía 
fer ?medixo , que aquello unificaba 
la efperanza, que tenia de ver á Dios, 
que efte conluelo era tan grande, que 
era una ayuda grande para llevar tan 
accrvilsimas penas. ( Entendi , que 
efta ayuda la tenían todas las almas: ) 
eíta taialma la vi con grandes penas, 
porque avia fido algo carnal , y que fi 
Dios no la huviera purificado con una 
larga enfermedad , que tuvo, quando 
fe murió, que huviera de cftar mucho 
mas tiempo en el Purgatorio j con 
que ha mas de veinte años , que eftá 
en el. Pidióme, que pidieíTe á Dios 
por ella, y que hizieife penitencia, 
que la haría gran bien. No digo algu-
nos particulares de efta perfona, por-
que ti los digo, fe entendería, quien 
era, y afsi no me atrevo, porque es 
muy conocida. Dixome , como do-
íienuofe de ios que vivimos: O mife-
„ rabies, como no acabáis de creer, 
„quan diferenrementc juzga Dios, 
„ de lo que volorros psníais 1 Hfto rne 
lo dixo con voz tan lamentable , que 
era para romper ci corazón. 
l i Otra alma, por quien yo 
pedia , en duda , u fe avia Calvado, ó 
no, me moitraron una luz confuía, 
I en la quaí entendi, qae citaba en el 
j Purgatorio , y carrera de falvacion, 
I que no me fue de pequeño coníuclo. 
j También entendi en muchas íuípen-
¡ íiones, que una lleligiofa me pecha 
algunas cofas, que fe las pidicíle á 
Dios : ya lo hize. Mandóme fu Ma 
geltad ,que miralfc mucho como vi-
vía , y como empleaba mis defeos, 
digo, con que intención hazia mis 
obras > porque ello es el todo, y en 
que conlilte todo mi bien , y acierto 
y para euo me moftraron un hombre 
tapados los ojos , y que queriendo 
an-
»• 1 m 
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andar , no hazia , fino topetar, y ef-
' tropezar, y afsi no acertaba con na-
da , lino en todo erraba, y nada acer-
taba , en que me moftró , como fe 
debe de andar en ei camino de Dios, 
fiempre con intención de mas fervir-
le, y en todas nueftras obras procu-
rando fiempic fu agrado, y mayor 
gloria. Con efto , y otras muchas co-
tas , que tuve (que no podre eferivir-
ias, porque no le me acuerdan en lo 
hecho) iuplico á V . Paternidad, íir-
va de que me haga aprovechar de la 
luz , que Dios me da, y no que todo 
fea para mas quenta , como lo temo 
harto , mas de lo que fe me imagina. 
Antonia. 
13 Jefus. Cierto , que lo 
que V.Paternidad me mandó eferi-
vir , que temo, que no acertaré, por 
fer en la materia que es; mas cumplo 
con obedecer. Efta mañana , defpues 
de Maytines , entre las quatro , y las 
cinco , eftarído en oración recogida 
( masque íuelo) bien fuera de pen-
Tar en lo queme pufieron, ni aver 
precedido coníideracion de la mate-
ria antes, ni letura, ni aun memoria 
de nada, que tocarte ¿lo que me en-
feñaton 5 por un modo , que yó no sé 
dezir , mas de que de repente me cer-
caron mi alma de un temor, y tremor, 
nunca otro tal tenido. Parecióme, 
que me ponian en el trance poftrero 
de n¿i vida, que ya no faltaba, ílno 
la fentencia , y determinación de io 
que avia de fer de efta triíte alma. 
Parecióme , que no tenia á quien, bol-
ver los ojos, ni un rcfpiro de miferi-
cordía á quien acudir} porque con 
grande Ímpetu me tenia cercada la 
Jufticia Divina, que me tenia tan ef-
pantada , que quiíiera no fer nacida, 
y de temor eftaba deshecha , al juy-
zio mió, como un poco de ceniza. 
No hallaba adonde me bolver, por-
que no hallaba ( como digo ) relpiro 
de mifericordia $ que la tuviera á 
grandísima, íi me concediera el Pur-
gatorio, de aquí a el dia de el Juyzio, j 
aunque fuera penando en e l , quantas 
penas halla el dia de oy han tenido, 
ios que allí han ido á purgar culpas* 
* mas no me hallaba tampoco de efto 
merecedora. Parecíame , que de lo 
intimo de mi alma me vozeaban, di-
„ ziendo: Loca, en que píenlas, que 
„tiempo tan preciofo pierdes ? (por-
que de el íolo hallaba que me alcan-
zaban de quenta, no porque me la 
pidieílen de otras culpas.) Mira , que 
r , te falta palTar por elte trance tan rí-
,j gurofo , mas de lo que píenlas. Ef-
taba tan atemorizada , que fino per-
mitiera Dios , que fe templara el ri-
gor de efta verdad , no se que fuera 
de mi. Defpues que lo hizieron algo, 
dexaronme conociendo, muchas ver-
dades , que plegué á Dios, que jamás 
fe aie.cayan de el corazón. Hame de-
xado un alfombro en el alma, tan 
grande , que en entrando dentro de 
mi,parece que pregunta Jefus, que 
fue aquello i y efto. con un alfombro 
tan grande , que veo, que íi me dura, 
que ha de hazer gran provecho en mi 
alma. En las luzes, que defpues me 
dexaron puefta, no las he dicho, por-
que ya lo hize efta mañana a V . Pa-
ternidad , y por elfo no me alargo a 
mas, porque lo hiziera mucho , fi lo 
dixera todo, 
CAP. XXXIV. 
MÁNDALE EL SEñO^ 
pida por los que e/ian en mal 
ejlado •<> y di^e lo que le 
agrada y el que faca 
una alma ¿$ 
pecado. 
JEfuí 11 s. Jueves en la noche , a fíete de Noviembre , año 624. perdi ios íentidos, 
como fuelo, á poco mas de 
las diez. Antes avia fentido, que te-
nia la voluntad encendidifsima en el 
amor de Dios 5 porque las luzes, que 
travo eftos dias 9 y la verdad , en que 
me hazen andar, no se, que fe es, que 
parecen endioían al alma j íiuo que 
como yo fpy tal, todo lo echo a per-
der , y apago el fuego , que euciende 
•••SüCÍSC 
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en ella , cotí las tibiezas , y malas 
correípondencias,de que íiempre cf. 
coi bien cargada. Mas no se > que 
me íiento en efta alma , que ya no 
quiere contentarle, como nafta aqui, 
ñno que afpira á gran perfecion,y 
mudanza de vida,y columbres. Creo 
me ha de ayudar mucho el camino, 
que agora toma V. Paternidad ,dc 
que de todo quanto pana en mi, de 
qtienta,afsi de penfamientos como 
de palabras , y obras : que el cui-
dado que avre de tener para darla, 
íera vn freno muí apropofito , pa-
ra lo que hamenefter mi mal natu-
ral. Dios nos de fu ayuda, y gra-
cia , para que en todo fe acierte a 
mayor gloria fuia que es lo que ago-
ra me da a dcílcar, de todo cora* 
con. •:• • • 
2 Efte Viernes, de que ago-
ra iré diziendo , cita mas lleno de 
luzes, que fabre dezir 5 y afsi no harc 
íino apuntarsporque no se, que hallo 
de de dificultad,para poderlas dezir. 
Padecí , como fuclo > aunque fue 
en la reprefentacion de la Pafsion, 
no fue como otras vezes , porque 
tenia vnos modos de padecimiento, 
grandes , en que no se , que me \ 
paftaVa. Helos tenido otras vezes afsi,r 
que es quándo me fuele fu Magcf-
tad poner en vn padecimiento , di-
go , en yna foledad grande , que no 
áy adonde bolverfe el alma , íi-
no que la de xa padecer en íoiedad, 
fin noticia ninguna, mas de queco-
noce , que es voluntad de Dios, que 
eité afsi: y efta fola noticia, ó luz, 
la fuftenta , y alienta a que eíte con-
tenta , en medio de tanta pe-
na , que es mas de lo que fe fa-
brá dezir. Helo hecho en algunos 
papeles, y por efíó no me detengo 
mas. 
3 Las luzes que tuve, 
fueron tantas , y tan fubidas, 
que no fabre decir nada ; y elta 
es la caufa , que me detuvo el 
dar oy quenta. Solo se , que 
me han dexado mucho mas alum-
brada , y defieoía para todo 
aquello , que es .afpirar á mas 
perfeeion 5 porque entre otras! 
luzes , que tuve , fue , de quanto j 
Dios fe íirve, de los que viviendo 
bien procuran en todo agradarle: 
quaa preciólo les es a los cales el [ 
tiempo , en que agora vivimos, y | 
como fe nos ha de fer pedido, por I 
mui menudo. Aqui entendi mucho, j 
y no sé decir mas. Mandóme fu Ma-
gcftad( reprehendiendome,por *a ^-
ta de no Lo hazer ) que le pidieífe, 
que bolvieífe í camino de falvacion 
a ios que eftavan , por el pecado, 
efelavos de el Demonio ; como la-
mentándole lú Mageftad, que no ce-
nia quien con fuercas le piaieíle por-
los tales. Moftróme lo que fe fer-
via de cito , y lo mucho que de-
lante de fu acatamiento tenia aquel, 
por quien alguno caminava á mas [ 
perfección , ó facaba á alguna | 
alma de mal eftado. Entendi , que " 
íi el gran fervicio , que en efto ha- I 
zen á Dios , y lo mucho que el fe 
íirve de ello, iovieiVen ios que pue? 
i den algo , que le les haría granef- j 
crupulo gallar en otra cofa el tiem-
po , aunque fuera quitándotele de 
fu vida, digo, fuftento i mas que en ¡ 
cfto anda van tan defeuidados fus Mi-
I niftros , que le ofendían, y les fe-
ria hecho rigurofo juizio, a los que 
teniéndolo en o$cio , con gran f 
cuidado no trabajaífen en el bi- i 
en de las almas, y mayor perfecioih 
4 Mandóme fu Mageftad, 
que le tuviclfc por centro,y blan-
co de mis amorofos afetos, y que me 
ocupe en el tolo, apaitandomc de 
toda criatura. Elta luz parece que 
derritió mi alma,como lo haze vn 
poco de cera puerta á la fuerca de i 
el Sol. Animanme mucho a que i 
corra por la fenda eltrecha. Co-
nozco , que es breve el tiempo que 
ha de durar efte trabajo , y gran-
de el premio , que le efpera ; mas 
temo el ponerme á defcanlar en el, 
porque me amenaza la muerte, que 
temo no me coja , quando mas 
defeuidada efte. Laméntale mi al-
ma de ver , quan poco me 
aprovecho de. eltas luzes , y 
— • — — ' « -
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I y que prefto las pongo en olvido, fo- l lo por no me poner a hazer un poco 1 de renitencia á eíte mal natural, que I 
tanarraárandome lleva a la muerte, j 
Como me veo entonces cercada de 
tanta luz-, á trueque de verme ayu? 
dar en cite camino, me parece que 
diera , y hiziera quanto oy ay : mas 
no se, que me haga, que me veo lle-
na de enemigos , que nunca duer-
men , y veo , que li tantico me deí-
• cuydo, dan conmigo en tierra , de 
modo, que no me puedo levantar, 
porque parece pierdo las fuerzas pa-
ra el bien ; y ello nace de ver la poca 
fuerza, que tengo para refluir á tan-
ios contrarios. Bien vi cite día , co 
mo la vida de el hombre es guerra fo 
bre la tierra, y quan difkultofa. A 
cada uno le doy que lo coníidere por 
la experiencia, que tendrá , lí ya no 
es, que por fer yo taí, qual íby , me 
parezca mas trabajóla. f*o sé que me 
diga , para lo mucho , que en efto en-
tiendo. 
5 Vamc fu Mageftad dandd 
una cofa , que yo he mucho menel-
ter , que es, que voy concibiendo un 
gran odio» y aborrecimiento con to-
da criatura criada: que no quilicra, 
en quanto lo fon , verlas de mis ojos, 
ni faberlasay ,por loque tienen de 
apartar el alma de fu Señor. En cíto 
me veo unos días mas adelante , que 
otros , y es conforme me aprovecho 
de la luz , que me dan ; porque lino 
lo hago con diligencia, pierdo mu-
cho de un dia para otro. Mándame fu 
Mageftad , que ande con conoci-
miento cotinuo de lo qnc foy,y reco-
nocimieto de que no puedo nada,lino 
es que el me lo de > y como, íi veo 
que lo hazc, conozca íiempre es de 
gracia , por quien el es > que á no fer 
cito, fuera nunca tener nada. Dcfcu-
briome grandes bienes en la foledad; 
mas temo que la he de huir , como 
halla aqui. Aqui deíco, que V. Pa-
ternidad me apriete , que quanto 
maslohiziere, reconocerá mi alma 
el gran bien , que le haze. Fueron 
tantas las luzes , que ayer me dieron, 
auc parece , que quando ayer bolvi, 
(alia de un bolean de fuego, que aísi 
. me fentia abrafar en ei amor de Dios 
Dclcabale mi alma un rato en fole- 1 
dad i mas luego me cmbolvi con criar 
turas,y faltando al Criador ; perdí 
lo que no fabre dezir. Delpucs acá 
no he tornado en mi: conozco es en 
caftigo de mi ingratitud, que ver me 
cattigue Dios con tanto amor, me es 
motivo de mayor, lúas, de laque po-
dre linincar. Las muchas que tuve 
ayer, digo , que es impufsible dezir: 
y afsi no he hecho, uno comenzar 
algo ,por obedecer; aunque defeo, 
creaV.Paternidad, que es nada lo 
que le digo, para lo mucho que pu-
diera , y que por mucho que me ha-
ga hazer en el fervicio de Dios, es 
poco para lo que elle snifmo Señor 
da á mi alma , que delee. £1 alumbre 
á V. Paternidad, y le de fuerzas para 
que fe oponga á las de mi mal natu-
ral , que ay bien que hazer : mas de 
fu providencia fiémoslo, que no quie-
re la muerte de el pecador, fino 
que fe convierta, 
y viva, w 
CAP. XXXV. 
ENSEnAKLE COMO HA 
de obrar á imitación de Cbrif-
to : como lencera los ímpetus 
impacientes , y la obligación a 
dar gracias por las merce-
des , que re-* 
abe. 
I 
7 Efus. Jueves en la noche, eatorze de Noviembre, año 1624. perdi los fenti-
dos , cerca de las diez, 
digo , de alli á poco que las avia 
dado.Qjcde padeciendo^ como lucio, 
aunque bien afligida , y mas que 
otras vezes 5 porque avia andado 
"" ' " ' " " " ' I M ' f » " - « .1 • . 
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otras te'ics* 5 porque avia andado 
cita fe masa defcuydada en peni-
tencia , tuve algunas luzes , mas 
í upe dores , que" luelo , mas en 
cofas de mucho aprovechamiento: 
mas en,todo hago , como quien foy. 
Avia tenido el Jueves á la mañana 
una cofa en mis fentidos, que fi fue 
iluíión de el demonio , ó no, yo no 
quedé cierta •$ y para que paffafíc ade-
lante la tentación , me pareció , que 
V. Paternidad no rae avia dicho, que 
lo era, y afsi me tentó mas, que vino 
a fer tan grande el trabajo, que no se, 
que le aya tenido en mi vida mayor, 
porque los efetos quedaron en def-
conriar de mi remedio, ni que jamás 
je podía tener, porque ñ me boivía á 
la penitencia , hallaba que la tenia 
grande aborrecimiento (que elle le 
co'ncebi" en menos de un inflante ) 
que de íoio penfar, que la avia de ha-
zer , ya creía, que me moría luego 
fin remedio, y que con eflfo fe cum-
pliría ia profecía de lo que me avian 
dicho. Lo que digo, ya labe V. Ma-
ternidad que es nada , para lo caucho 
que entonces fe ofrecia , en que du-
dar , y el padecimiento , que de ello 
le fe guia; y afsi no lo digo , por te-
ner tantas v^zes dada detpues acá á 
V . Paternidad quema.* Defcé íaber 
cite dia, filó que me avia pallado el 
de antes > avia iido üuíioní Supliqué- j 
icio á fu Magcftad; mas no me dio 
luz ninguna , como remitiéndome á 
fus Minittros,qu* entendi, que ella 
era la caula de no entender nada, 
porque quería íu Mageftad , que lo 
aprendieííe de los que tenia pueítos | J 
tnfulugar. 
2 Enhenáronme un modo de 
padecer con imitación de Chrifto , y 
de obrar como el obró para nueftra 
énfeñanza, que no labré dczir; mas 
de que en todo me moftraban á te~ 
nerle por dechado vivo , para que de 
él fuelle ficando labores en mi alma. 
Mandáronme, que liempre que me 
fintieíle tentada de impaciencia , me 
pollraffe en tierra , y allí adorafíc á 
Chrifto Nueftro Señor , quando le 
acufaban falfamente delante de los 
Juezes: y : que quando me vieífe muy 
tentada , como quien degüella una 
fiera bivoja, la dexaíTc al pie de ¿a 
Cruz , y pidieíTe á la Madre de mife-
ricordia, me enriquecieífe con la pa-
ciencia , que ella tuvo en efte trance. 
Entendi, como la impaciencia es vi-
tuperio de la Pafsion de Nueftro Sal-
vador : porque como él fe nos quedó 
por dechado, para que conforme le 
aviamos vifto obrar para nueitra en-
feñanza , afsi lo hizieííemos, que to-
das las vezes, que confentidatnente 
nos dexabamoslievar de la impacien-
cia , vituperábamos aquella, con que 
Dios obró , pues no nos quedamos 
aprovechar de cofa tan precióla.Ajui 
entendi mucho, que no sé dezir, por- { 
que ha dias que pafsó. Dieronme una 
luz grande, que fabté dezir poco de j 
ella, era, como participan de los bie-
nq«, que Dios haze á una alma, to-
das las que debaxo de vinculo de ca-
ridad vivimos , por íer miembros de 
nueftra cabeza , que es Chrifto. V i , 
que almas fe hazian incapaces de ef-
tos bienes, que fon aquellas, que 
con dañada intención, y malicia per-
verfa, procuran defacreditar las ta- j 
les maravillas, y mercedes hechas á 
efta tal alma. Entendi, que de efto | 
gozamos mas los Religiofos: y mu-
chas colas de eftas entendi, que no 
fe me acuerdan , porque eftoy muy 
trabajada, mas de lo que fabré tam- I 
bien dezir, que foio Dios labe , lo [ 
que yo padezco eftos dias , que no 
parece creybie el que yo lo diga. En-
tendí, como citamos obligados a dar 
gracias á Dios por los beneficios re-
cibidos , que conocemos, y por los 
que en noíotros fe obran , lin que los 
veamos , que fon infinitos , y in> 
comprehenliblcs á nueítro modo' 
de entender > porque nafta que 
nos veamos en la pretenda de Dfos, 
no conoceremos , que tantos ion, 
y han fido. V i , como muchos per-
dían mucho , por no andar en elte 
conocimiento , y haziatiento de 
gracias , y lo mucho que ganaba, 
y agradaba á Dios , la alma , que 
c©n : lealtad andaba en b fu pre- ¡ 
fencia , reconociendo todo lo 
buen© de el origen , que fe 
> 
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lederrivaba.queeraDtos. Aquí co-
e r c i é r o n m e i entender, co-
m o el aver focedWo una M f f g g \ .ueannquetodoloqueFa endla,. 
| miConfeíTor. En la humildad tuvief-
íc mucho cuy dado, guardando nú 
corazón de el polvo, que de ella ma-
la beftia fe le podia pegar. Pureza de 
corazón me mandaron tener , de mo-
^cannquetodoloqueparaencnas, - - - " n o l ^ m e guatdaüé de ias 
y faltas de paz , ^ M f ) ^ U £ conocidas ( digo , veniales ) 
r¡o(Forfcrelquelastierobra,ypro- ffl d e k s m a s n l l n l m a s impette-cuta hazerlo en el < ° » z ° n n ? ' ^ h ° ™ "ones, porque de la* almas que ha-bré:) tras que de efta r n q u & g g » \ < ^ fc4 m u c h o D I O S , por 
J f f l S S f f i S ^ ^ S S I ! * « « ? £ * pureza. Otras mu-
. ,-,'. * i . _ . . , ^ K ^ nur. antt r e ^ s P ^ ^ ; q ü e \ n T ( e a n d a - | 
ba con ella. Efto vengo a hazer por I 
do, cofas: La primera g*W*#h¡* 
trato í dieo.de as platicas, que na 
c ande atarnos} me venta fteropre 
grande medra: (efto lo atribuyo a 
^queza ,y«n i f ena , rnasqucaU 
1 que fe juntaba a eftas plateas , de 
1 que r,o nacía ningún t091f***g 
£ , por efta falta, que tengo de la fa-
cil dad de el derramamiento de mis 
midcsOLofcgundo.potquecro 
cuele ha hecho ¡a voluntad de píos r^eftotvarfe, efto es en quedes 
acá, í 
mefni 
tes»dcicauuv*o i.~%»~ - — - * , í ; * 
m o S , como con todas, ahotrandole 
de lo que venia 1 wínitar en daño 
ptopio.yageno. Dixercnniedueflc , 
í er tan d n » g « »*w r~* 
i chas cofas le me moitraron, que no 
I fe me acuerdan j en lo dicho ay bien, 
que me cnieñar : y iobre todo, en lo 
que áV.Paternidad le parece, que 
í hemenefter , que elTo le fuphco ha-
ca , fin reparar en nada, que íi le coi-
tare trabajo , Dios, que es por quien 
fe ha tomado, le premiará. Antonia. 
De una perfona entendí algunas co-
fas 5 pregúntemelas Y. Paternidad. 
¡ cftorvarfe , efto es en , « « — ~ CAP. XXXVI. 
i el corazón me ha quedado de la . 
efma"añeraparacenella,quean- ORACIÓN QU 
$ , defeandcla todo bien: y am va- , 
I 1 ptOplt' , y «igv.i.v. . á una Religiofa, que en todo procu-
rarle eftar lujetaá fu ContcíTor, por-
que era lo que la convenia hazerlej 
que como vén en mi tantas faltas , y 
tan poco aprovechamiento, que no 
me daban crédito , ó no hazian cafo; 
de que no íolo entendi que les üaba 
caula i masque fe la daba tan grande, 
que venia á íer perdularia de los bie-
nes , que depoíitaba Chullo nueftro 
bien en mi alma. 
4 Entuñáronme un modo 
T . v ^ E SU MJ-
gejlad le enfeñó , fiara pedir lo 
que le faltaba en las Virtudes-) 
y como ba de guardar en fecreto 
las mercedes , ni dexar los 
los exerekios de prin-
cipiante* 
Efus. Jueves en la noche > á 
veinte y uno de Noviembre 
año 1624* perdi los Temi-
dos , como íuelo , á poco 
mas de las diez. Reprehendióme fu 
./i-j .>«,. i/> nrtrry nné miraba 
J 
uiv.,- pn(.fiaronme un modo 1 roas de tas oiez. ivcpreuwiuw.™. •-
\ i II u ¡uL de el col- I Mageftad, por lo poco que miraba 
de andar metida en la llaga decicol > * b r l M i n fpi r a cione$ 
t a d o i y comoavude obt« con pu ^ s . c a P i n o , p 0 t d o n d c W h o S f e 
rezadeintencton Mandatonae que y Mandáronme, que en 
™ « C K " a ^ ! " Í a n Ó d f a aoíoverar efto tuvicffe mucho cuydado, y que 
do que ya que no podía aptovechar 
f ° ' X a s , que 1" efeafie f.empre ', 
o^obién'.JfelepidieffeáD.os.y 
en lo pocoque pudiefle ,no perdieí-
X » , i i fe le podia hazer: roas 
que en todo procutaffe, aun en efto, 
no falir de el mandato, y régimen de | 
efto tuvieííe mucho cuydado j y que 
el efti o , que avia de te ner para acer-
tar en efto, era, primero , comuni-
carlas con el ConfeíTor , para def-
pues hazer lo que el me mandarte* 
y que en efto tuvieftc gran cuy-
dado , porque me iba mucho* 
• • « i " " * " * ^ * ; ^ ^ 
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I por no darme en valde tanca luz , fino para mucho bien , el qual paltana á otra parte , fino me qüeria aprove-
char de la luz, para deípues cólcguir-
la. Reprehendiéronme mucho la fal-
ta , que hize la otra noche delante de 
I V . Paternidad, preguntando aquello? 
que aunque me hizieron que ¡o pa-
gaíle , con todo elfo no se que tuvo 
efta culpa: creo , que es por lo que 
tiene„ por fer en cofas fagradas. fin 
fin, me la reprehendieron con rigor. 
2 Muchas cofas me paliaron 
efte Viernes , fino-que como todas 
fon en modo de iluílracion , y agora 
ando tan falta de luz (por los traba-
jos interiores , de que ando eítos días 
trabajada ) en íiendo ios modos de 
entender en efta materia , como todo 
es luz , y tan íin ella anda mi alma, no 
acierto deípues á eícrivir, ni á dezir 
nada de lo mucho , que pudiera > por-
que aunque es iluílracion , y poco 
fe puede íiempre : con todo elfo, es' 
mas loque íuclopoder eícrivir, que 
agora. Son muy parecidas ellas luzes 
. á las que me'iuclen dar acerca de lo 
j que me debo cmmendar, y aprove-
char : y penfando, como era euo/en-
tender tantas vezes una miíma coía? 
„ me dixeron : Como en ello citas 
„ fiempre tan en los principios , no 
„ das lugar á que te alumbren mas; 
„ que faltas en efto, mas de lo que 
„puedes creer. De modo, que eúa 
es la caufa, porque entendi, que c i -
taban afsi las colas , íin pallar mas 
adelante la luz. Padecí mucho elte 
Viernes; y en la reprefentacion de 
los Paífos , era mucha la luz , que me 
l daban; Enfeñaronmc una oración 
para pedir a Dios lo que me faltaba, 
digo , en particular para que me per-
-fkionaíTe' en algunas virtudes. Diré 
algo de ella, aunque toda csimpuísi-
„ ble. Comenzaba afsi: Suplicóos J e-
-„ fus mió , por la obediencia, que a 
,,viicitro Padre, y Madre tuviftcis, 
„ y auna vueftrosverdugos, qtic os 
S, mandaron llegar á la Cruz, y cften-
„ der los brazos en ella, que no íolo 
,,obedezca yo a mi Superior, mas 
,, aun a toda criatura , por vueitro 
„ amor. Dadme paciencia , para que 
„ con eha , por vueftro amor -y íüfra 11 
„ todas las afrentas , y trabajos, para 
„houravucftra. Dadme íikncio, par ¡ 
„ el que tuvifteis fin quereros efeufar 
„ de las injurias, y faifas acuiadones; 
„ para que aunque yo tenga toda la 
„ inocencia de todas las criaturas, 
„ fufra, y mortifique mi voluntad, 
i, y lengua con el liiencio Cinto , á 
„ imitación vueítra, que como Cor-
„dero inocente no aoriíteis vueLtra 
„ íantifsiuia boca. Muchas mas colas 
. dezia, fino que no fe me acuerdan 
l bien; y también, qué eítobafta, pa-
ra que V. Paternidad entienda, íi ay 
aigun error en ella. Pareeeme , que 
enenferurme efta oración, y man-
darme que la dixeífc de ordinario, 
me moltraron , como tendré neceísi-
dad de ella , por algunos trabajos, 
que entendi, que agora avia de te-
ner. Páreceme, que ferait csuudo* 
de criaturas ( digo efto , porque no 
me pareció, que avian de fer interio-
res, como otras vezes, que quando 
han de 1er, lo entiendo.) ¿víandanme 
t mucho , que me prevenga con ia pa-
j ciencia, y íilencio; que era ia preven-
ción , que antes me folian dar, que 
me conenzaffen los trabajos palla-
dos. 
3 Mandáronme, que no hi-
ziefic una coí'a, que tenia peniáda; 
porque aunque á nú me parecía, que 
. era acertada , le emboivía m&cuo 
j amor propio, y otras colas, que ve-
j nian a fer defagrado de Dios, y falir 
j en perdida de mi alma* También me 
mandaron, que no dixelie nada de lo 
que paftaíle en mi alma, a criatura 
ninguna, y que para efto pidieüe ai 
Confcfloi* , que el me io mandaile, I 
j para cícuíarme con iaPcrtada,y otras, 
que en cito me rorzafien: porque lo 
uno , no era agora tiempo para Lo 
que Dios queríaj y que QO io iiendo, 
todo leña cenarlo a perder, porque 
agora no convenía, ¿viandaronaie, 
que en el retiro de las cnacuras an-
duviclfc muy euyüadoia ; y que lo 
que me mandaflen hazer de peniten-
cia , no io dexüftc jamas de hazer, ni 
rcphcaíle , porque aun era poco, 
| para io que Dios quería que n i - i 
KK3 zief-
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I zicffc , y fuerzas me daba > como yo experimento iiemprc que las hago, quede cito á mi me ponen por Juez, porque experimento la verdad. Man-
dáronme * que de ninguna manera dé 
lugar a hablar en otra cofa, que vc-
I ras grandes j porque la falta que en 
eito tengo , me aniña tanto. Dixome 
I fuMageítad , que iepidieiTc á fu Mi- . niftro, en fu nombre , que en cito tu- | vieííc gran cuydado; porque iba mu-
cho , hizieflemos guerra ai demonio, 
que contra cfte bien tenia armados 
muchos eltorvos, y el mayor, el de 
el mal habito, y que dirán. Afsi le 
fuplico á V. Paternidad, que me ayu-
de mucho , porque sé, que me va mas 
de lo que me puedo declarar : mas 
tengo tan mal habito hecho en cito, 
como en todo lo demás. Mandáron-
me , que tuvieíTc gran cuydado con 
traer atada ella imaginación á los pies 
de Chrifto , y no la dexar tan libres 
porque en no tener en cito cuydado, 
tal o tanto en la prefencia de Dios. 
También me advitticron , que jamás 
dexafle los exercicios, que fe llaman 
de principiantes, con que ya avia an- ] 
I dado por ellos > porque cito era una j fecrcta fobcryia , que daña mucho las almas, y que á muchas , y muy aprovechadas, las ha hecho perder, 
porque por aqui entran mil erroresj 
que lo es bien grande el de la fobcr-
via , y prefuncion, en parecerics, que 
citan ya aprovechados. Aqui cntcn-
I
di muchas cofas , y en otras luzes, 
que me dieron, que ya dexo al prin- | 
cipio dicho la caufa «porque no digo i 
mas. A V. Paternidad fuplico , me i 
haga trabajar en lo que aqui vá, pues l 
es voluntad divina, que lo 
haga. ANIO-. 
NÍA. 
CAP. XXXVII. 
QUE 0%E<DEZCA A TODA 
humana criatura > le manda fu 
Magtftad ,y San Juan E^an^ 
geli/ia y fe exercite en medita^-
dones de la Tafsion , y 
otras enfeñan-
i 
J "Efus. Jueves en la noche, á veinte y ocho de ¿Noviem-bre año 1624. quede como 
fueio. En cite Viernes no 
huvo cofa particular, mas de que pa-
decí con muchos alivios. Eran unas 
ufpcníiones, que me ponian que go 
^MMM^^^t 
;HS§M§8*: 
1 zade de una prefencia de Dios, quie- I 
ta, y amoroia j y íobre todo, dcleo-
la ei alma en deshazerfe toda en ei 
amor de tan gran Señor. Conocíalas 
muchas caulas ,que avia para hazer-
io, y como penlar en otra cola era 
locura , y delatino. Deshazialic mi 
auna en ver, que tornando en sí el 
cuerpo , avia de quedar lugeta a ci-
to* tcnudosbcilüies, y malas incli-
naciones. Las demás luzes rucron,co-
mo íucien dármelas, a cerca de como 
es voluntad divina, que obedezca á 
toda criatura, por lu amor, y en par-
ticular á íüs Miniitros: la guarda de 
fentidos, y humillación á todos: que 
ande en continuo reconocimicnto,de 
que todo lo que es bueno, esíuyo; y 
oirás colas á ella manera, que por no 
• 1er cofa mas particular, no u derivo, 
j He quedado con mas encendidos de-
! Icos, que lucio, y puedo recogerme 
I cón mas facilidad ( digo, no cou tan-to citorvo de tentaciones ) aunque el temor de la penitencia es grandejaun^  
I que también conozco, que es tcnta-
I cion: no ia relilto,y alsi no roanifielto 
j los defeos que tengo. El todo pode-
1 rofo Dios ios perficione, y me de for-
taleza, para tener peiievciancia en lo 
bueno. Antonia, 
1* 
mm 
í 
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I 
| fc 2 Jefus. Jueves en la noche, 
\ á cinco de Dizie robre, año i6i4.quc-
déme en ci Coro, por fer otro dia 
Viernes, de fieftá. Pcrdi los fentidosj I 
á la hora que íueio otras vezes, aun- ! 
que algo mas trempano. Reprehen-
diéronme algunas faltas, que avia te*-
nido, dexandome llevar de amor pro-
pio , de que no avia dicho una tenta-
ción , de que ando moleftada cftos 
dias: de lo que hizc con un inftru-
mento de penitencia ( que dixc á V¿ 
Paternidad cfta mañana) por averio 
hecho con menofprecio, de que en 
mi fe pudieífe executar tal cofa. Eíto 
me reprehendieron mucho , y man-
daron , que dixeííe, que lo avia he-
I cho. Oí Milla, como fuelo, dando-
i me á entender fu Mageftad, que lo 
í quería aísi mi Confeffbr. Eftuvc to-
do el dia harto trabajada, aunque con 
algunos alivios, que me los caufafca 
la afsittencia particular , que hazia 
Dios en mi alma. Entendí, como me 
mandaban encomendante á Dios á un 
enfermo j y deípues tuve algunas co-
ds, que no se bien dezir, porque 
ando tañer. bajada,quc todas las luzes 
que me dan, en paliando, parece que 
las pone en olvido mi alma. Mandá-
ronme , que pidiefle por cita Cafa , y 
por aJguñas neccísidades particula-
res. Moítraronmc , como algunas 
mortificaciones , que V. Paternidad 
me hazc hazer, de lo mucho que me 
valen , y lo que rabian los demonios 
con ellas, y otras cofas de cfta mane-
ra , que ya dixe algo eita mañana. 
Antoni.i. 
3 Jefus. Jueves á veinte y 
feisde Diziembre , año [624. á poco 
mas de las d cz, pcrdi los fentidos, 
como Tuco , aunque algo mas traba-
jada , porque lo avia eftado todo el 
dia tanto , que no sé como podía me-
nearme ', porque de los dolores de 
pies,manos, y coftado, me liento 
ral, que aun quando las tenia abier-
tas , no tenia van grandes doloresi y 
afsipor cftacaufame fentia tan tra-
bajada. En la primera fufpeníion me 
reprehendió fu Mageftad, como íuc-
lc , de algunas cuipas, y falta de pe-
nitencia , diziendome , quan defeuy-
4?5 
dada andaba en efto , y mi Confeílur 
compafiivo. Quede padeciendo, con 
harto trabajo , porque los ratos que 
lo hize , padecia mucho, y aun mas 
que fucio, porque citaba cargada de 
algunas culpas de la Icrnana paífada, 
que prometiendo hazer penitencia 
de ellas, no la hize, y afsi huve de fa-
tisfaccrdeeftaotra manera, porque 
tengo ya de experiencia, que en de-
xando paífar culpa fin penitencia, 
tengo trabajofos Viernes, 
i 4 Quédeme en el Coro , por 
J fer dia el Viernes déficits. Moftróme 
I fu Mageftad al Convento en Mayti-
1 nes, y como andaban inquietando á 
las ¿eligiólas los demonios, y el que-
brantamiento de íilencio , que las ha-
zian tener; y á eftc modo otras cofas. 
Tuve una iluftracion, en que fe me 
reprefentó San Juan Evangelifta (foy-
le devota, digo , defeo íerlo, aunque 
con hartas faltas.) Encargóme, que 
me cxercítaífc mucho en la coafidera 
cion de la Pafsion de Nucllro Señor 
Jefu-Chrifto,yprocuraífc imitar las 
virtudes de paciencia , obediencia, 
caridad, y humildad, que avia alli 
tenido para mi cñfeñanza. Mandóme 
que me cxercitaiTe cu huir toda hu-
mana converfacion> y que en platicas 
profanas,jamasdieiTclugar á que jé 
hablaífen , pudiéndolas yo efeufar, y 
fino, que las bolvieífe las efpaldas. 
Comenzóme el demonio a afligir,por-
que fe me avia olvidado de advenir á 
U Sacriftana, que avia de oír Milla 
otro dia , y dlxome ci demonio : Bue 
„ na la dexas hecha, que por tu del 
„ cuy do no oirás mañana Milla. Ha-
zia de elto gran mofa, y efearnio, 
tanto, que me vine a congoxar. Con 
folóme fu Mageftad , porque dizien 
dome el demonio , que ya le avia ido 
i dormir , me la moftraron(con eílai 
harta diftancia de mi) como eítaba 
ocupada en un exercicio de peniten-
cia 5 dándome á entender , que aun-
que yo me avia defcuydado, que ya 
la avian prevenido, y no avria taita 
en lo de la Milla. 
y Diómc fu Mageftad á en 
tender, como V. Paternidad delcaba 
faber , ü yo avia de comulgar ( digo, 
•>. 
K K 4 ii 
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— ~" _„„,, i l randome a el una luz taií grande de 
f. podía ?) y efto creo que mental- t a n d o m = n * e r t a b a e n s i aquel divino 
mente V. Paternidad lo pregunte,,,o \ W * * g e n u n p u m o m e vi 
alguna en fu nombre ¡mas de que me S a c ~ ¿ , q ¿ ^ K ^ ^ 
„ L o fu Mageftad : Hija, düc a tu «ocad> en ^ ^ 
; Confeflbr, que yo fiempre be que- lo que ^ ^ ^ ^ ^ 
,, rido , que en cofas tan juftas, ref-
„ plandezca en ti la obediencia : que 
y, confie de aqui adelante. Sobre ef-
,,4ta palabra comulgarás. Aqui enten-
dí , que eftaba V. Paternidad algo ti- l 
'"•iio-iría fin falta 
i zes de amor, emeum di f t un^ *~i«*, 
I que roe mandó el Sacerdote, que me 
dixolaMilTa,qüe pidieffe á Nueftro 
1 Señor 5 y también otras, que roe dixo 
1 la Relieiofa, que cuyda de mi en ta-
^ ^ i f f i a S t í E S M f c l res.no.asdigoagora, y porque no mido , y 4"-^ ^ ^ " J * " D r 1 
Mandóme ?u Mageftad, antes que fu-
cedieíTe efto, que hablafle a una Re- j 
iigiofa,que eftaba afligida, que por i 
ningún refpeto humano, fino erL m-
terveniedoobediencia,faltaffeaefto. 
res, no las digo agora, y or e o 
se fi importan , por fer cofas que to-
can á tercera pe rfoaa. 
7 Muchas luzes tuve , que 
como fon iluftraciones, no se dczir, 
mca  üucmu.u-  "-"T,* á ¡ j c o m o querria : y otras no las apunto, 
porque convenía ^ - < ^ \ ? £ o í a * porque es mucho loqueay en el al-cerca de el trabajo de eftaRdigiofa, | | p^q ^ ft ^ ^ 
1 afsi me parece , que hago agravio a 
lasmeímascofa*,y poreíTo no digo 
nada. Moftraronroe, con el defeanío, 
4 que una camina en el camino de la 
I virtud, que tiene puefta toda fu mira 
en evitar no folo faltas, mas aun mí-
nimas imperfecciones 5 y con el traba-
jo , que lo haze, la que quiere juntar 
entrambas cofas 5 y quan poco fe ca-
mina con faltas , y el gran trabajo, 
que es, andar con faltas en efte cami-
„ con íolaefta palabra: Porqueyo ,4 
muchos mortifico , pata vivificar. 
Aqui entendi, como le convenía efte 
trabajo á efta Religiofa: mas que a 
encatgaue lapaciencia . £ < « V g » k 
íaliefle en vano el trabajo. Reprc-
hend orne fu Mageftad, porque eftan-
do muchas vesesen oración me daba 
algunas iluftraciones, de que tema 
entendido, que dicífc: a mi Confeffor 
quenta;yeftono lo hago: en parti-
cular me la dieron fobre una canción «Vlar el diero fobre una can ^~,™~uiohuviercexperimen-
de la noche _ ^ ^ S t a ¿ , lolbrá:) no digo ccTn faltas, mente una gran determinación, de 
l e con la mifma firvieffe a Dios, con 
la mayor perfección que pudiefle, fe- 1 
Salándome algunas cofas particulares, 
que debía hazer, que comunicándo-
las fueran para todo acertadas. No 
. . r /• u.^ míe m aun 
tado , lo abra  i  con faltas, 
que ellas mientras vivimos , las ay 
( que no trato agora de eflb) fino de 
algunas almas, que dizen, ó procu-
ran andar en el camino de la virtud, 
queriendo por otra parte quedarle 
4 W w » v ™ « , * -nr afias  i 1 querienau pui un* ^ * i . ^ s " t U f l U V 
las fueran para t o d o J " ™ \ ^ con muchas comodidades de fus guf-
folonolaspufeporobra,mas maun . ^ ^ ^ deícomodidades 
comunique , de que deípues me re- t ^ ^ . £ ^ ^^ m a s a a f u ptehe dieron, como digo. 6 Dixome fu Mageftad: Hi-
5, ja, tu Confeffor quiere que oyas 
Miífa. Afsifti en ella , como me lo 
mandaron , y fueio otras vezes, aun-
que algo mas trabajada. Tornóme a 
para poder ir la alma mas pura á fu 
Dios. No se, que me quef ri  dezir 
en efto : que aunque es mucho, acier-
to poco, porque no puedo mas. 
8 Reprehendióme fu Ma-
geftad , porque eftaba echada en la 'U ¡.goma S t . mó e  f ^ V , yV nXetldre; ^rbconci-
„ dezir: Pon las manos . . « « * £ ! u 0 ) q u ' / y a me lo avia mandado otras 
,, manda. En «"a o"fio" • Ap«eja i ¿ q Y c ^ c o m u . 
„ te, que me has de r e * » * £ « " £ niquefelo al Señor ( digolo afsi, por-
etá el que me avia de dar efte^ a^pare q v o y e r 
)°>y^V^™ e^ '£oto S d de Dios, queme dáen tales 
mi lo que me faltaba, que eratoao» i , 0 o n g a m i s d u d a s 
y afsi de repente me d,o una d.fpufi- W«P« ^ J J ^ y^aternidad.) 
cion , no como la de todos santos, refpondióme , que ttaba-
fino con unos afetos de amor, defpeí-1 IHa.io.ytey JH 
—=-• ~ _ ja i-
*« ' m.*m >• • • -
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jaííe , y afsi me aliviarían j en que en* | 
\ t¿ndi, que femé permitía algo del j 
\ trabajo , por la poca penitencia, que 
k eftosdiasfehaze. Dixome fu Magef-
„ tad en otraocafion: Hija, dile á tu 
„Confeffor, que te rija , como un 
,¿ Ayo rigurofo , fin dexarte pallar 
1 faltas fin medicina de penitencia, 
Aqui entendí mucho, que porque V. | 
Paternidad no diga , que foy bachi- • 
llera , no digo nada. Quiéreme fu 
Mageftad muy rendida^  y tanto, que 
aunnohe comenzado, óupliquele a 
fu Mageftad, que no pQrmitictTe en 
mi tan grandes faltas, de modo, que 
fueífen eftorvo á otras, pixome : Re-
„ tírate , y vaca continuamente á la 
oración, y alcanzarás lo que de-
feas. Tuve algunas iluftraciones, que 
como digo arriba , no fabre dezir. A 
cerca de t^ amor , que Dios nos tie-
ne , tuve una muy regalada: hela te-
nido otras vezes , mas como en Dios 
es infinito el amor , todo quanto en-
tiendo , aunque es muy fubido, es 
nada , para como ello es i y afsi aun-
que en cfte atributo aya entendido 
otras vezes, íiemprc de ordinario me 
mucitran alguna vislumbre , que en 
efta vida afsi es todo. A la hora que 
avia de bolver, comenze á padecer 
con gran rigor , por culpas no fatisfe-
chas. Eftando padeciendo, m« dixo 
} ) ia Mageftad : Hija, tu Confeftor 
,1 también quiere que padezcas.Aqui 
entendí, que aunque me mandaban 
bolver, que era con defeo por otra 
parte , que fi era voluntad de Dios, 
que fatisfaciefle por algunas faltas, 
quelohizicffe: y afsi no bolvi nafta 
las nueve , poco menos , quebranta-
da , y devanada de todas las cofas de 
efta vidaitcjüc ver tornaba á fugetar-
mealo»Cumplimientos de ella, me 
atormentaba , harto mas de lo que 
fabré dezir. Mas como no procuro 
confervar efta luz, luego fe me vá de 
entre las manos , y me divierto con 
harto detrimento de mi alma. Dios \ 
por fu mifericordia de á V. Paterni 
dad luz, para que me enfeñe, y 
ídumbre , como ve, que 
es mcaefter. 
vá—-——— 
CAP. XXXVIII. 
\0CH0 ©fi OCTUS^E <DE 
I i é z ¿ . Torfue quemó algunos 
papeles > la reprehende fu Ma-
geftái y y enfeña , como fe 
ha de exerciur en las 
Virtudes* 
J Efus. Jueves, en la reprehen-fion , que me fuelen hazer en perdiendo los fentidos, 
| lo que primero me repre-
j hendieron, fue, que contra lo que V. 
Paternidad me tenia dicho, que no 
quemafle papeles, lo huviefle hechoj 
y íenti , que efta reprehenfion era 
mas, porque fuy contra ia obedien-
cia , que por lo que quemé. Mas ade* 
lante me patío enefte punto algunas 
cofas. Tuve reprefentacion de la 
Pafsion: mas por los muchos arroba-
mientos , fue foio en algunas palios. 
No dexó de fer por ello muy traba-
jofo el Viernes, porque aunque me 
fuelen dar las fufpenliones para for-
talecerme en lo que padezco: ( que 
lo ordinario entonces fe fufpende, y 
quedo gozando ) efte dia padecía en 
cftos arrobamientos, déla mifma ma-
nera que fino ios tuviera. La caufa 
fue , porque lo mas que me moftra-
ban en ellos,era de padecer (digo, 
cofas de pena, que la caufaban.) Irc 
diziendo algunas luzes, que me die-
ron , aunque no por concierto, como 
fucedian, fino como fe me acorda-
ren. 
2 Reprehendiéronme la fal-
ta de obediencia. Dixome fu Magef-
„ tad: Tanto mas me darás güito , en 
i „ quanto fugetares tu cuello al yugo 
I „ de la obediencia, y en tu boca pu-
ii fieres el freno de el filencio, dexan-
„ dote regir de quien tiene las riendas 
„ de el govierno de tu alma, dando 
1 | „ lugar a que en tu corazón tenga ai- \ 
íieti-l I 
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. íienro una hum, d d profunda, pie-
,; d acimentai de las demás virtudes. 
„ Obedece , y mira que mas me agrá-
„ das en hazerlo , que en quanto 
,,puedes hazer. Dime, que temes? 
„ en que desfalleces? No labes, que 
„ el exercicio de las virtudes, y gue-
r r a efpiritual, que tiene por termi-
h no una paz eterna, defeanío íntcr-
., minabie , deleyte purifsimo, y un 
'", cuito fin mezcla de amargura ? Si 
„ el aofaber el camino, caula en ti 
s, te:nor, y tibieza, ven tras mi, que 
„ y j lo se, y gufto de enlenartele. .Si 
,, las dificultades , que ay en el, te 
„ amedrentan, y detienen, ligúeme, 
„ que yo las voy allanando para ti, y 
„ para todos las he dexado vencidas. 
„ No te quedes en las faldas de los 
„ montes altos, pues iu recreación, y 
„frefcura elíá en la cumbre, y tu 
„ defeanfo confute en llegar a la per-
„ fecion de las virtudes i tu corona , y 
„ triunfo ella librado en vencer las 
„dificultades, y afperczas , que en 
„lafobrehaz mueítra el camino de 
„ el Cielo , que parecen Leunes ter-
„ rióles, y Onzas bravas, que lalen 
„ de las embofeadas de los montes 
„ encumbrados , tales quales eran los 
„ aue moraban, y pañeaban el mon-
„ te Líbano, Amana, Sanir, Hcrinon, 
„ y atemorizaban a los palfagcros, y 
„ cftorvaban la fubida á los altos. 
„ Animo, hija , pues vienes cu mi íe-
„ guimicnto. Confia , que pueita una 
„ vez en tal puclto , y llegando a la 
„ perfecion de las virtudes , que lera 
,, con mi gracia al^ un dia, li n»c eres 
„ íiel ,y rendida á los que te govier-
„ nan , que en ello tienes notables 
„ faltas. Se humilde, y no prclumas 
„ nada de ti, que con ello alcanzara* 
„rendimiento ciego. Hitas, y otras 
muchis cofas, me dixo fu Magcitad, 
que fuera impulsibie el querello dc-
zir. '-
3 Tuve otr» iluftracion, en 
laquil un Sintomcdió ellos docu-
mentóle l>.rcalgunos, que todos es 
„ impufúbic: ) Cíuard.\ tu corazón, 
„ hij¿, de difracciones, y tu boca 
„ dep¿UlvKociólas, y recoge con 
„ rí^ or t$'» temidos. Huye de el tra-
„ tó de criaturas, y de oir nuevas, 
„ porque no podrás cumpiic con Dios, 
„ y con las gentes, ni acudir como 
„ debes al trato de lo eterno, y de lo 
„ traníitorio. Ama la folcdad, y ii-
„ lencio, y hallarás gran quietud , y 
„ tendrás buena conciencia. Etcoge 
„ la pobreza, y íeñcillez, y conten-
„ tate con poco, y no te quexaras, 
„ quandote falte. Ama el no fer co-
„ nocida , y que no fe hagan de ti ca-
„fo : que las alabanzas de los hom-
„ bres es fuego , que te talan lo qac 
„Diosfiembra en tu alma. Da gra-
„ ciasíiempre a Dios con el corazón, 
„ y con la boca. De qualquier fuer-
„ te , que te fucedan las colas, toma-
„ las como venidas de fu mano, por-
„ que todo lo ordena defde fu eterni-
„ dad, con verdadero , y jufto juy-
„zio. A ninguno defprecics: á nay-
„ de ofendas. Compadécete de los 
t, afligidos; y nunca te enfalzes, fino 
„ humíllate en todas las cofas, deba-
)-, xo de los pies de todas, agradarás á 
» Dios, y huirá de ti el demonio, por 
>, la virtud de la humildad, que le es 
» contraria. Ama á las que te molcí-
9i tan , y vituperan ; porque ai cita tu 
» ganancia. Galla con Dios todo el 
» tiempo , que fe te da de vida, pues 
» puedes merecer el Reyno de Dios 
$> para liemprc. Refiere á Dios todas 
>* U¡> cofas , a gloria fuya, y no hagas 
9» cofa un deliberación , y confejo $ y 
» mira antes que hagas las cofas, ti 
>i adradas á Dios, ó no , en ellas. Ni 
91 por amor , ni por temor hagas cofa 
»conrra tu conciencia. Teme el 
» ofender á Dios, aun con muy pc-
„ quenas negligencias, y faltas; y no 
„ preiumas en las cofas buenas , ni 
„ deieiperes en las adverlioVdcs. En-
trégate á Dios toda, y le vjc fe te 
„ haze pelado, fe te hará blando. 
4 Tu paz cfta en tener mu-
„cha paciencia. Retirare a lo intc-
„rior de tu corazón , y cierra las 
„ puertas de rusfentidos j no falga* á 
„ con verfar con criaturas, fino es que 
„ la obediencia, y caridad lo pida ? y 
„ mande. Apártate de perfonas, que 
„ no íientes con fu trato aprovecha-
„ miento, y eftate con tu Dios en ü-
ICU' 
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„4encio. Con trabajo, y dolor, con 
„ lloro, y con gemido íc adquiere el 
„ R¿yno de Dios. Con deicytes , y | 
„ regalos , íc pierde ci Parayfo-, y 
„ con las honras. Mira, que en todo 
„ procures fer pobre por Chriíto, y 
„ tener el menor lugar j que á los fu-
„yosaconfeja el demonio lo contra* 
„ rio. A nayde defprecies, íino tente 
„ por la menor de todos. Compade-
„ te de los afligidos, y nunca te en-
,, falzes. En todas las obras buenas 
„ ten una intención pura de agradar á 
,, Dios , que mira lo mas intimo de \ 
„ tu corazón. Se muy rendida á tu 
„ GonfcíTor , y fiel a las infpiraciones 
„ divinas, y íubirás en breve á don-
„ de te llaman. Guarda con puntuali-
d a d la R,egla que profeíiatte , y la 
„ mas mínima ceremonia lea en tu 
„ cftima preceto grande: que quien 
„ dexa llevarle de la tibieza en las co-
cías menores, cayrá otrodia en las 
„ mayores. £ftas , y otras muciías 
colas me enfeñaron, que no se dezir, 
como fon tantas. En otra fufpeníion 
me moítraron un Jardín, y enmedio 
de el un Efpino , que nacia. Dixeron-
„ me: El Hortelano, que por no laí-
„ timarfe , dexa afear cite Huerto, no 
„ arrancando cite Efpino, diño es de 
„ gran caftigo, y que le quiten lo que 
„ con tanta tibieza labia. Etto ya 
creo (fcgunV. Paternidad me dixo) 
que lo tiene entendido j mas entendí, 
que la propia voluntad es la que me 
dcitiuyc el alma, y me priva de gran-
des bienes. 
. 5 Dixcronme en la reprefen-
tacion de cala de Hcrodcs: El que 
„ quiere contentar á ios hombres, y 
„ ler tenido por grande, es vil deian-
„ te de Dios, y como humo ic á!tí-
„ vanecc. Como en la hcraeítá paja 
„ encima de el trigo , no porque lea 
,, mejor, íino porque es mas vil, y ii-
„ viana 5 afsi en eíte mundo el lobcr-
„ vio fe cníalza fobre el humilde, no 
:„j>or mérito, lino por preluncion , y 
,,, locura. Como fe deshaze el humo, 
„ afsi falten , y fe deivanezcan los 
„ pecadores. Como humo íc levan-
t „ tan los fobervios 5 bero ellos ferán 
„ humillados, y convertidos en nada. 
Q»i dihgit filiumfaum: afsí,4¿¿íf Mi \ 
JU&lla. Algunos latines de ettos me | 
dixeron : mas en las breves palabras, 
que dexo dichas, entendí muchas co-
las , á cerca de la humildad, y como 
ella ha de fer el camino, por donde 
me he de librar.En todo me mueítran, 
que obedezca, que bufque el retiro 
de criaturas; y fobre todo, que haga 
el aprecio de las cofas de el mundo, 
conforme él merece. 
6 Hite día padecí mucho, 
porque mi intención no parece, que 
fue buena, en quemar aquellos pape-
les ; porque lo hize ün licencia: 
porque no elluvo rendido el 
propio j'uyzio , quando me re-
prehendían , y otras cofas á cf-
ta traza , todas me las reñían mu-
cho , y caítigaronme con un modo.fi-
gurólo. Parcccmc, que me tomaban 
el alma , y quitándola la rcprelcnta-
j cion, y noticias que la daban, la po-
I nian en un defamparo , cercada de 
, afliciones, con la noticia fola de fu 
gran défagradccioiiento. El tormen-
to , que cito es, foio Dios lo fabe: 
porq uc ver, que de el que he de reci-
bir los bienes, y á quien tasto debo, 
ún ci qual no foy, ni puedo nada, no 
íolo no ic tengo férvido, íino con tan 
gran deíagradecimicnto corrcfpondi-
do, caula un dolor tai\ grande , que 
no sé que tormento cite lea. Es todo 
de nondas. 
7 En otro modo de padecer 
me puíieron , que fabre dezir aun 
menos. Es un gran dci'amparo en un 
lugar delierto, ala viíta todos los pe-
ligros , que ay en la vida ( que íQn 
tantos, que no ay como io dezir.) 
Rcprcíentabanícmc ios lazos tan en-
gañólos , que nos pone el adveríario, 
y como debaxo de lo dulze, que re-
prefenta, ponia toíigo infernal. Efto 
me moítraron de efta manera: vi una 
puente eítrecha, en la qual, al prin-
cipio de ella, citaba un demonio de 
un lado, y de el otro un Ángel. Lle-
gaban mucho numero de gente, to-
dos nafta edad de ocho, 6 líete años: 
falialcs al encuentro ci Ángel t y de-
monio.El Angelíes ofrecía una Cruz, 
y un libro 5 y el demonio un vafo de 
Kmpmjmm 
oro, 
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oro, y un cofre lleno « M f l P g g Solví, tuve aun mayor trabajo , que 
flores, y deleyWS. V» g t t » l o s m j f ^ 0 u e l a m e m o n a que me tor 
enganadoscon el apariencia, loa i * r peligros , en que ,yo po-
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vandolos, los echaba un.raodo de J ^ Q l o fieVito f l e m p r c > queme buel-
ataduras, y lazos. Mas epate ,,J ^ m i s y^ e f t d l a & f ¡ 
no tan ciegos, que fi el os quenan, c f t a ^ ¡ ^ 
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prazabancon U.Cwz, y e i n •' D e f p u e , 
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ta tan eftrecha , que apenas ten a tres I 
dedos de ancho ¡ mas fr?SM¿»' 
traban algunos, aunque üSW;Wr 
el vando de el demonio. Aquella 
fuerza, que hazian para SgWJHF 
aquel eftrecho , entendí, fcr U rehl-
tcncia, que hemos de nazer a nucf-
tras pafsiones, y r^/^£SSS!Sí 
El libro, como hemos de camíbar por 
lo que'Chriao nos dexó enícnaüo en 
la Cruz. (Vi muchas colas, .que por 
no me detener, las dexc*.; 
8 Las ataduias , que les | 
ccb¿ba el demonio, á ios que leguian 
| á;conle;o,n)emoltrarc.n, como por 
1 el pecado mortal quedan las almas 
iKthas efeiavas luyas 5 y ti no 4uc-
uar cilos lazos tan Un tcmedio , cono-
cí , como mientras fe vive , por la pe-
íitcircü pedemos lalir dcbajto.de lu 
cautiverio. Entre los coníejos, que 
les daba el Ángel, quando les daba el 
libro (que eran todos latines ) le me 
.an quedado folo el principio de 
líos. Comienza aisi: *l mor Dorntrn 
?rirtüpium/aficntU:Audifiitmi dtj-
btinam l'atris tui , & nt dimitías le- I 
tím Matris tu* , ut Mttur grttta c*-
^iti tuo , & torques eolio tuo. Ftli mi, 
fi te lafíaverintpeccAtores , ne ac quiej-
caseis, y otros muchos latines, que 
no fe me acuerdan. Si todas las colas 
que aqui entendi, las acertara a de-
zir, bien se , que me diera á enten-
der j mas por no me detener, lo dc-
xo , y por no caníar. Solo puedo al-
leeurar , que es todo bien diferente 
de lo que acá fe juzga? y que li los 
peligros, en que vivimos,y los en-
gaños de el demonio conocicftemos, 
que viviera el que mas fanto es, aun 
o Deípues acá que tengp 
los Viernes, quando es hora de bol-
ver en mis temidos , parece que al 
apartar al alma de aquellas luzes, y 
prefencia de Dios ,. de que gozaba, 
líente tan gran dolor , que parece 
que fe arracandos coías,quc cituvie-
ran muy apretadas. Válgame Dios ! 
no acierto a dezir : como li clavijadas 
las manos me las quifieran defaíir 
con gran violencia s aísi fiento , que 
me van apartando , para tornarme en 
mi fentido : luego que buclvo, todo 
lo que veo ( aunque fea con la luz de 
cí día ) afsi como abro los ojos , me 
parece de noche. En efto cftoy,quan-
to un inflante i porque íi afsi me tu-
vieran , muriera , porque aun no me 
han quitado la fuerza de la luz, de 
¡ donde íaigo. Toinanme luego a 
quitar los untidos: aqui me templan 
las noticias de lo que he recibido, y 
entendidoi porque íi efto no fe hi-
ziera , lo uno , no pudiera vivir, y lo 
hiziera algún tiempo , fuera como un 
laivage, para las colas de cfta vida, 
porq'aeno me dexan atender a nada; 
y eíto no es, como otras noticias, 
que le luelen dar en la oración : es 
muy diferente. Efto lo tengo ficra-
prc , que buclvo en mis fentidos, def-
pucs ue el padecimiento de el Vier-
nes 5 y hame fucedido, dexarme con 
alguna mas noticia, y fcr la fuerza 
( con ler cali nada, para la que tengo 
antes ) que no la pudiendo iufrir, por 
verme en efte dclticrro, donde pue-
do ofender a Dios, que por puntos 
quedaba lio .fentidos deímayada. De 
ordinario queda mi alma (como la 
i han quitado de ludelcanio) que auo-
i que lea todo el día padecer, le tiene 
I por tal, por íaber que Dio* ¿o quiere, 
\ que no para, ni alienta en nada. Al* 
) £ u 
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I ganos ratos, harta palpitación pare-
ce »que fieuto en el corazón. Hazc-
me derramar muebifsimas lagrimas, 
perqué noay confuelo para fatisfacer 
el vacio, que halla en sí, de la auíen-
cia de quien ama, que fin mirar á las. 
I malas correfpondencias de entre íc-
mana , no puede dudar , que la dan, 
que lo haga con entrega de toda la 
voluntad : porque allí no ay lugar de 
admitir otra cola, y aunq la huviera: 
como eftá en luz , y conoce, quanta 
locura es hazer otra fofa, acógele á 
lo fino, y verdadero , dedicándole 
toda para quien fue criada. No hago, 
fino apuntar , para que V»Paternidad 
me pregunte , que todo lo que itíe 
pafla , es impulsible el dezirio , y 
mas de efte Viernes, que como me 
he detenido en elcrivirle , haníeme 
olvidado muchas cofas particulares. 
CAP. XXXIX. 
ípOZE (DE KOVIEWB^ 
de i6zt. Mue/lranle , que 
aceptó y y fintió Chrifto en el 
Huerto el golpe de la lanzada: 
cjut las ceremonias fon fortale* 
K£ y y con/ifpacion de 
las Virtudes. 
"J Efus. Jueves en la noche, á poco mas de las diez de la noche , perdi los íentidos, 
como fuelo. La reprchen-
fion de las culpas duró mas, porque 
avia muchas, en particular la falta de 
penitencia , porque conocí que me 
engaña el demonio con unos temores 
de falta de fuerzas, con que pretende, 
lo uno, quitarme la penitencia, y lo 
fegundo , que falte a la confianza, 
que devo tener en la palabra, que 
Dios me tiene dada, de que quanto 
mas hiziere por é l , mas fuerzas me 
dará en el alma, y cuerpo. En el íi-
lcncio fe me reprefentó otro engaño, 
que me haze, ayudandofe de muchos 
^ f 
, --, -
demonios, por lo mucho que les vá,í 
en que le quebrante: lo uno, por la ] 
falca, que hago en el cumplimiento ] 
de mi Regla, y mal excmplo que doy*i 
porque quando ando con mas cuy da-
do , liento medras en todo, Hizicron-
me cargo de h luz, que me tienen 
dada , de que fe ofende Dios, y nucf-
tros Padres, de la falta, que ay en ci-
to en el golpe de el Convento, y que 
, íi quiera ( aunque no fuera yo de las \ 
I obligadas ) por aplacar los grandes S caftigos, que citan amenazados, que I fon harto grandes: que ferá á mi, que 
lo entiendo con cita ayuda mas, y no 
me clamiendo l Conocí, que para cf-
to tiene pucito particular esfuerzo el 
adverfario, valiendofe de la livian-
dad de mi natural, que por dar güito 
á una niña, atravicílb con tantas obli-
gaciones. 
2 En el retiro de el trato con' 
todas, me apretaron > porque la me-
nor inadvertencia de falta alguna, que 
en otra aun fuera bien , en mi me la 
quentan por tal, pfr el exemplo, que 
devo dar, por a ver reparado mas en 
mi, que en otras: y aisi me mandan, 
que me retire , que con las medras 
que fuelo facar íkmpre que lo hago, l 
me irán perficionando , hada que lea [ 
ti mpo, que aora no lo es, lino de j 
efeonderme de los ojos de las criatu- { 
ras, faliendo á comunicar folo con ¡ 
el que me govierna. Aqui me aprie- 1 
tan mucho, y me prometen grandes \ 
bienes,que por cffo , quando boivi, I 
con tan grande inftancia , fuplique á ! 
V. Paternidad me apretarle en cito, 
fin admitirme efeufa , porque aqui no 
me valen. También me hizieron car-
go de quanto V. Paternidad me enic-
ña, y no me aprovecho, por fer yo 
quien foy. £ntcndi, que el día de el 
particular juyzio , de ello fe nos ha 
de tomar muy cthecha cuenta$ y que 
por eflo previno Chrifto en el Évan-
„ gelio: Ay , de los que dizen, y no 
„ obran ellos: hazcdlo que ellos os 
„ enfeñan, y no lo que hazen. En ci-
to entendí mucho, y me apretaron 
mas. Algunasdefobediencias me re-
prehendieron , particularmente, el 
lalie del retiro de la alcoba ( que V. 
Pa-
* * » 
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Paternidad me tiene mandado) dos 
vezes que lohc-.hccho. En la poca 
advertencia, que tengo alas inlpira-
ciones ,y llamamientos interiores ; y I 
que cftos dias, apretándome fu Ma-
geüad en algunas cofas', no io he di-
cho á V. Paternidad, porque en efte 
particular quieren , que de eftrecha 
cuenta, y haga puntualmente lo que 
me ordenaren. Conoci, que un te-
mor, que me luele detener, dizien-
do: no fea, que efto fea antojo, y 
palle por revelación > cntendi ( como 
digo ) que era tentación fobervia, 
aunque coi capa de humildad : que 
lo es, juzgar yo lo que cftá refervado 
al que me enfeña , y govierna, que 
yo no haga mas de darle cuenta de 
todo. 
3 En la reprefentacion de 
quando oró Chrifto Nueftro Señor 
la tercíra vez en el Huerto , quedé, 
como fe lo dixe á V. Paternidad , re-
prefentandofeme muchas cofas. Es 
un pafío , en que cialma con lo que 
la dan que Scnta , fe regala en aque-
lla afíicion mucho j porque Ce huelga 
de padecer algo, de lo mucho que 
conoce, padeció aqui. E»ella le ha-
lla tan obligada, y deíca amar, y dar-
le gufto. De ordinario íe me reprc-
ícntaaqui chMyttcrio de la Lanza-
da: digo, que comoáChrilto fe la 
dieron defpues de muerto, y no la 
avia de fentir, aqui la acetó, con to-
dos los demás initrumentos de fu Paf-
fion j masen particular lintió el de la 
Lanzada. Aqui tuve una íuípenfion, 
en que me moitraron el pecho de lu 
Magcftad abierto , a manera de puer-
ta , que la tema abriéndola con íus 
dos manos fantifsimas. Moítrabafemc 
como quexofo , de que eran muy po-
cos los que querian entrar dentro, 
digo, con execucion. Eftc palló es 
fiemprc muy regalado , por cita re-
prefentacion , que tengo de la Lan-
zada. Quede padeciendo. 
4 ' En la reprefentacion de el 
prendimiento , aunque no tuve cofa 
particular, á las acusaciones de en ca-
la de Cay plus, con la paciencia, y 
rnodeftia, que alli me moitraron tu-
vo fu Magcftad , me reprehendieron 
una falta que he tenido eftos dias, de I 
fentimicnto délostraba;os pallados, ! 
hablando en ellos. Dixeronme; Por- | 
„ que me hurtas lo que me tienes da-
„ do "i No te parece , que foy pode-
„ rofo para pagártelo í Si ya no es, 
„ que eítimas mas la eftimacion vana 
„ de los que te deívanecen, que dar 
„ gloria al que te crió de nada. Eiío 
me pafsó como iiuftracionj digo, que 
afsi me dexaron fíxas en el alma eítas 
palabras,y tan traípaflado el cora-
zón , de verla ingratitud, que tengo 
á eftc Señor, que íi el obrar de agora 
fuera el entender de entonces, dife-
rente anduviera 5 mas en todo hago, 
como quien íoy. Dcíde eíta repre-
fentacion nafta la Coluna, no tuve 
maspafsion , todo fue padecer, por 
las culpas de la femana paliada. De-
xaroumc en un gran defamparo, jun-
to con conocimiento de la miferia 
propria, que aunque pudiera dezir 
humana , no sé que fe tiene en mi ef-
ta miferia , ó nada , porque como le 
me reprefenta juntamente con la in-
gratitud , que tengo á Dios, y á tan-
tas mercedes , y bcneiicios recibidos, 
todo me cnviiezc tanto, que no sé a 
que me comparar. Bien veo , que me 
lo dan, para que no inore quien foy, 
y vea , quan nada loy íin Dios , para 
que conociéndolo, me afga mas ruer-
temerite a é l , pues es, de donde me 
ha de venir todo el bien : que íin él 
no tengo que prometerme. O quien 
me diera aver padecido mil muertes, 
antes de aver dadole difgufto! Dc-
xanme padecer en mi propia vileza; 
digo, que la rcpreíentaciou de ella, 
el deíamparo de Dios tan merecido 
por mis culpas , todo me caufa ua 
tormento intolerable. 
5 Eftando muy afligida, me 
dixcroh un latín, que comienza ; Sé 
„ ignoras te. Dixeronme : De que te 
„dcivaaeces tierra, y ceniza i por-
„ que fabricas torres de viento* quie-
„ res oir de la boca de Dios, falte , y 
„ vete i No ves, que en la Efcuela de 
„ ChriLto íe caleña fer manfos, y hu-
,, müucs de corazón í Ira la oveja cer-
„ cauade lobos, ii el P altor de si la 
„ alanza? No ves, que dezirte , falte, 
<•*• * 
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„j ' vite\ es fcmejante palabra i la 
„ terrible , que dirá Dios el día de el 
„ Juy zio; idos malditos de mi Padre ? 
„ Pues mira que dize , que a los que 
>, tío le conocen, los echará de si, y 
3, los dexará ir tras las manadas, íi-
» guiendo fus pifadas: quequiere de-
,, zir, tras los pecadores, que andan 
9, en manada , en fus vicios, y peca-
>, dos( y afsi ferán en gavillas, y ma-
» nadas echados en el infierno ) y 
» apacientan íus cabritos, junto á las 
tí Cabanas de los Paftores ( que ion 
», fus livianos penfamientos, y fenti-
ti dos ) en las cabanas de los Paftores, 
»>que quiere dezir , en cofas de ei 
» cuerpo , terrenas, y caducas, que 
>, como cabanas íc mudan. De cita 
t> manera comienza Dios a tratar á 
» los que no fe conocen. Dize tu P¿~ 
tt dre Bernardo > no mires a las otras 
3, cofas, ni otras ciencias, ni artes: 
a ti te olvidas de ti, comienze la con-
tt fiJeracion de ti mifmo , y acábele 
>,cntimifmo. Iíaias refpondió j que 
a tengo de vozear 5 toda carne es he- } 
„ no , y toda fu gloria , como la flor 
» de el heno. A David nada le quita-
Si ba el fueño , lino confráerac ios j 
tt dias antiguos, y años eternos j ei j 
I) que fuy , que foy, y que fere. Mi- ¡ 
„ra , que tiendo Dios la valanza de 
„ fu Eterna fabiduria , y el riel de u 
„ Junicia, que peía tus palabras.pen-
>, lamientes, y obras $ guarda no te 
„ iiaüc vacia. Dize Itaias: Vuellros 
„'pecados os apartaron de Dios, y a 
ti Dios de vou>tros. Una alma lin 
i, Dios , es como el Navio fin árbol, 
>, fin uinquete , íin timón , y timone-
5, ro, que es fu govierno : es como 
„ una Ciudad lin cerca, ni protecion, 
>, y íus enemigos tan poderofos, den-
» tto , y tan difeordes ( que fon fus 
i, apetitos, y malas inclinaciones:) 
„ que pueden eíperar, lino fu muer-
„ té , y perdición ? y fer de el demo-
>, nio perpetuamente faqueada , y 
>> atormentada $ que como rabiólo 
>, Leori , liempre os cerca para traga- s 
„ ros ? Si quieres ler unodccftos, en- i 
'„ ioberVecetc. Ya labes , que á la 
,?iVümilviad hasdé llegar pot ia hü-
„ ¡müacion: traoaja en elle exerci- < 
„ c i o , fi quieres acertar. Ellas , y 
otras muchas cofas, me dixeron, que 
el temor en efcrivirlas , no me dexa 
dezir mas. 
6 Eftas cofas, y la noticia de 
otras muchas, que me daban harta 
pena , me tenia en aquel trabajo tan * 
grande, que lo era tanto , que no lo 
labre dezir; mas todas las iJu 11 racio-
nes , que tuve eftando afsi, fueron de 
pena. Tuve una fufpeníion , antes 
I que enfraile en las de otros paltos. Di- j 
1 „ xome fu Mageftad : Quinera, que j 
l „ acabaras de fer muy obfervante de 
I „las cerimonias de tu Regla > afsi en 
¡ „ el filencio, la modeftia, feguimien-
' „ to de tus obligaciones. Confidéra, . 
„ que todas eftas cofas, y otras feme-
„ jantes á ellas,fon como los cabe-
tt Hos de Sanfon , que aunque pare-
tt cían fer la parte mas ñaca de todo 
ti fu cuerpo , con todo eífo , entre 
„ ellos citaba fu fortaleza 5 y en el 
tt punto que fe los cortaron, en vien-
„ dofe íin ellos , fe halló de el todo 
„ dcfvalido, y fin fuerzai. Son tam* 
>, bien como la corteza déla manza-
„na ,ódequalquierfruta,que aun-
„ que para comeres de pova impor-
„ tancia ,para la confervacion de la 
,, frura , es de mucha. Aísi ion Jas i 
^ ceremonias de la Reiigion, las qua- f 
„ les, aunque parecen de poco mo- f 
mentó, en ellas eíláía fortaleza de f 
a 
» Saníbn, y la confervacion de la bue-
„ na fruía de ias virtudes. Acaba ya, 
u íi quieres, ríndeteme de el todo. 
„ Toma por tuya la honra de la vir-
„ tud, y Eitatutos de tus Padres. Mi-
„ ra, que me eftán clamando , como 
a relaxáis lo que ellos con tan gran 
„ traoajodexaronfundado. Si fueras 
„ fiel, repararas mucho , en que el 
tt dia de tu Profeision con juramento 
„ meprometilte guardar la obedren-
„ cia , íegun la Regia. Mira, que en 
„ eíto fe encierra mucho , no queda 
„ por falta de entenderlo: todo io ia-
„ oes, mas el íaber lin obrar, verdu-
,, go muy rigurofo te lera. Eftas , y 
otras muchas cofas me dixaron ,quc 
ya ha mucho, que pallaron , para ef-
crivirlas , como ellas fueron , y por 
no trocar nada, las dexo. 
CA-» 
MpíipW 
CAR 
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.ti re/lauracion de el hombre •: y 
/ i , Ángel le ¿teto* loque em-
| Une* a $)¡os el amor pro*, 
pió en to mercedes, 
que recibe el al-, 
ma. 
D 
l 
1 % Parecíame, que cl-Padre t Eterno tenia vna hechura de hom-1 bre en fus manos, ya formada, mas I I amortecida que aunque parecía que 
i había alma,no parece ammava, Vi, 
I como afsi como caía aquella fan-
1 ere preciofiísima , la dava con ella, 
i como que la íabava, y quedava tan 
1 fuerte, y viva, que no parece fino que entonces la davan , que la tu-vieíre.Reprefentofeme aquí muchas f 
cofas i poique de aquella fangre me I 
parecía , que el Padre Eterno, CQ r | 
mo fi fuera metal, hazia vna llave,, 
con que defpues de tener enelef-
tado ya dicho aquel hombre, abría 
con aquella llave vna morada,don-
de depotltandole,le aífegurava. Aquí 
( como digo) entendí muchilsimas 
cofas j que como fon ilúftracion, 
puedeníe dezir poquifsimas: y tamT 
bien , porque eftán tan ciarás,que 
porque V. Paternidad las avrá cn-
j tendido , las dexo. Solo , que en • 
j tendí, como aquella fangre precio-
• fa era nueftra vida, y quien lade-
rramava , por quien le nos abría la 
puerta de el Cielo. Harto me hol-
gará faber dezir lo mucho, que aquí 
entendí, que fueron cofas muí par-
ticulares. No me dixeron nada, que 
todo fue ilúftracion. 
3 Ál tomar Guiño la Cruz 
acueitastuve otra fuípcnfipn. Acer-
ca de la obediencia , me dieron a' 
entender muchas cofas j aunque mas 
fue dereprehenfionde lo mal,que 
obro lo entendido , que de cola nue-
va, que me enfeñatien. No fue con 
ESDE La reprefeata-
cion-deCafa de Cay-
phas, haftala Colu-
na , padecí fin alivio 
nincuro , fmo metida en aquellas 
xo dicho. Al cabo de elle tiempo 
tuve efta íufpcnfion, y me dexa-
on en la reprefentacionac^Ca-
luña , mucha de la pane que ¡>£ 
dVciCfegunlarepreníionqae me 
S o n acó que fue por UÉÜttdc 
el íilencio , y la poca guarda de la 
Reala. Quede en la reprefentauon 
de la Colina : que au»quc fue de 
naíTo tan laftimolo , parece , que 
anecio en mi alma vn cayo* 
luz , pues comencé a W » « J g 
I fencia de Dios , como lueio,y ef-
1 tar el alma fortalecida con la luz, 
1 oue ella me caula. Tuve otra ful-
i ^ n , c n q u e m e « £ % * ! 
Hijo de Dios en foima de cfdavo 
defdclapuntadeelpicaftalaca. 
beca hecho vna llaga , corriendo 
de m cuerpo rios de fangre , de 
biUtado de fuerce el que foftc*. 
ta v fe las da a todo lo criado. 
Moftraronmecn aquel lugar mucha 
multitud de Angeles , que hazian 
.Sntimicnto i vnos, mirándole aten-
tamente, otros, con las alas tapan- ^ 
1 dofe los ojos, que parece les cau-
fava orror ver la dureza humana* 
que fi quiera por ver vn cuerpo tan 
I I delicado , y lindo , les avia de ícr • 1 caufa de no obrar con tanta cruel- | r 
i palabras diftintas , mas de que me 
{ dexaion en gran confufion, de ver 
| como por mis defobediencias caíli-
\ gava Dios en fi , con aquella Cru? 
1 tan pelada. Iba teniendo la represen-
tacion de todos aquellos mifteriosj-A 
-bien se , que pudiera, fi me lodie- * 
ra , dezir muchas cofas , que rae 
iban enfeñando. Mas he reparado, 
que muchas cofas rae mueftran, que 
aunque defpues me quede algo en 
la memoria , no puedo, porque no 
me dan palabras para dezirias Otias 
muchas coía¿ , que dexo agora de 
dezir, también he mencftcr eiccivir-
* q — j ^ E » • i » i i i i i 
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las luego, para poderlas con mas cla-
ridad , y menos temor de la puntuali-
dad dezir j y afsi dexo algunos fucef-
fos. Afsi como femé iban reprefen-
tándo los palios ( defde que me tor* 
naron la reprefentacion de ellos) me 
iban enfeñando aquellas oraciones, 
que dizen fuelo dezir» 
4 Acabado de enclavar Chrif-
to en la Cruz, de aili á un poco , tu-
ve una iufpenfion, en que me mos-
traban, como á Dios le eltán todas las 
cofas fujetas , nafta la fiera mas indo-
mita : y como el corazón humano fe 
le opone, haziendole renitencia. Ef-
ta iiultracion fue para mi un dardo, 
con que me trafpaífaba el corazón, 
per la mucha parte, que me cabe en 
ferie á Dios tan rebelde. Eitando afsi, 
i, me dixo fuMageftad :Mira, que te 
„ manda tu Conréílor, que me pidas. 
Entendí , como V. Paternidad me 
mandaba á cerca de el Cuerpo de San 
Florencio; mas ya he dicho la caula, 
que me detiene á no dezir lo que en-
tiendo en eíte particular. Dos cofas 
tengo que dezir en eftas palabras, 
que me dixo fu Mageftad: La prirae-
„ ra , que afsi como me dixo ; Mira, 
„ que te manda, no fue el mirar, ver 
con los fentidos corporales á V. Pa-
ternidad , Cuto que en el mifmo Se-
ñor , vi claramente fu petición de V, 
Paternidad, como á manera de ilus-
tración ; La fegunda, la obediencia 
puntual, pues con eftar aísi, quifo íu 
Mageftad, que entendiclie aV.Pa-
ternidad : Lo que a cerca de ella en* 
tendi, fue mucho. Bien se, que me 
han de tefpondcr, que mal íe me iu-
•zc, mas en todo hago como quien 
foy. 
j Tuve otra fufpenfion, en 
que me parece, que me llevaba mi j 
Ángel, y moftraba una perfona, que 
eítaba en el articulo de la muerte. 
Veíale muy neceísitado , porque la 
confcfsion no eftaba bien hecha, y él 
no debia de tener tan obligado a Dios 
en vida , para que le aparéjala en 
aquella hora. No sé como fue cfto, 
mas de que me parecia, me manda-
ban que le diefle con la mano en el 
pecho. Vilcllorar,y que me man-
JM ' " w '•:• .. •• • » _n* 
i daban , que me ofrecieífe , mientrssf 
que él fe contefíaba, y me obíigaííc 
I yoápadecer por el. Hizek>,ypade-
¡ ci tan atrozes tormentos, que íin fa-
j ber conque inftrumento , por otra 
j parte me atormentaban grandemen- ; 
I te. Acuerdafeme , me mandaban 
I que le aeordaíTe algunas cofas en la 
confefsion, y tan menudas, á nueftto 
modo de entender , que fino fuera 
por alargarme demafiado , dixera al-
gunas > mas á efta manera eran mu-
chas: que dosvezes, fin aver hecho 
memoria en las confesiones , avia 
falidode el Convento , no á horas 
defufadas, ni con otro fin , mas po-
ca mortificación; fingiendo ocafion, 
y no fer otra, que güito de falir de 
losClauftros: que avia tomado algu-
nas colas fin licencia de fu Perlado, 
y que fueron entendi también : que 
íe dexaba tentar en el Oficio Di\ mu, 
en particular tantas vezes, de que no 
avia hecho mención: y otras cofas 
tan menudas, que ponen aiiomuro. 
Quando me paflava todo ello, y aun 
antes, no parece, íino es que con 
braco partido me dexavan pekar con 
el Adverfario: el eílorvando , que 
fe le hizicíle bien; y yo proliguien-
do con lo que me mandaoan. En fin, 
me paífaronnartas cofas, y ¿a per-
fona eipiro en gracia de Oíos , aun-
que fue á purgar algunos defcuydos. 
EraReiigiofo , y parecióme de nuet-
tro Abito, ázia Aragón. Quedé en 
fufpenfion , quanao me paisó todo 
elto. Fue la íluftracion de lo mu-
cho que coftó una alna , y otras 
muchas cotas. Entendi a V. Pater-
nidad , y me mandaba que pidicf-
íe por V. Paternidad. Hizelo , y 
„ refpondieronme : Cuyde de lo que 
„á mi me toca , y tengo encarga-
„ do, que yo lo eftaré de fu bien. 
Algunas colas entendi : tenga V. 
Paternidad gran confianza , que te-
nemos un Dios muy mifericordio-
fo. 
6 Hafta que efpiró Chrifto, 
todo fe me paísó en íufpenliones.Tu-
ve otra de harto trabajo ; Parecióme, | 
que venia un Santo lleno de Angeles, 
con unas armas nermoüisimas en las 
Ll ma-
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„ manos. Dixome : Paz fea conti-
„ go ( no fentia fino guerra : ) El 
,, gran Dios me imbia a que te arme: 
„ mas convíencte, que te vende elfos 
ojos. Antes de pallar adelante, como 
vi, que me dezia efto, que yo tanto 
he meneftcr , comenzeleá creer, aun-
„que luego fe me defcubrió. Porque 
,, te hazen mucho daño; eftas armas 
„ fon para hazcrte única, y ungular 
„ i ios ojos de todo el mundo 5 y afsi 
„ conviene , que me des aqui palabra 
„ de rendirte a quanto te enícñare, 
„ porque como eres tan rebelde á tu 
„ Conleííor , fcraslo á mi también, y 
„ por ello quiere Dios, que me pro-
„ metas de obedecerme. Aunque me 
dixo dos cofas verdaderas, que fue lo 
de el vendarme los ojos , y que era 
rebelde; en la maldad , de que me 
quería hazer ungular, y única en el 
mundo, y que le diefle palabra de 
obedecerle ( y lo principal, porque 
es Dios fiel) luego conoci , que era 
el padre de la maldad, y como tal 
buriava de el. Refpondiame , fin aca-
bárteme dedefeubrir : mas cada vez 
le iba entendiendo mas. Paífamos mu-
chas cofas: mas de por una , que me 
dieron que le rcfpondieíTe, le tomo 
tal furor, que fe defapareció de ala 
como un rayo j mas primero me atot-
mentó harto. Quando me pareció 
que me vi fuera de fus manos, vinie-
ren gran numero de ellos, con mu-
chos inftrumemos en las manos, y en-
tre ellos, parece venian criaturas hu-
manas j en que entendí, que con íus 
embelecos las avian de inducir á que 
me atormentaífen , y pcrfiguielíen. 
Amenazábanme todos aquellos de-
monios ; y como fi fe concertaran, 
unos tomaban el cargo de hazerme 
faltar en el filcncio : otros en la peni-
tencia, otros en el mal excmplo: otros 
en inquietar las Rcligiofas: y otras 
muchas cofas, que no entendi, que 
eftas fue, porque íupliqué al Ángel 
de mi guarda , que me dixeíTe, que 
pretendían aquellos malinos ? y en-
tonces entendi lo dicho. Dixeles alas 
demonios, que porque fe atrevian á 
quererme enfuciar el Abito de Nueí-
tro Padre San Bernardo ? Dieron unas 
grandes rifadas j y por vituperio mos-
tráronme un Abito , que le pifaban, 
y hazian mil vituperios. Entendi,que 
el ReligioTo, que de cita Orden fe 
condena, tiene mas fuerte infierno, 
que el de otras Religiones , porque 
la fuavidad, y claridad de nueftra Re-
gla , es gran parte , para que fino es 
con gran malicia, efto no venga á 
fer. Mando en eftas afliciones enten-
di,como me llegaba parte de el Cuer-
po de San Andrés. Es un Santo, que 
mi alma ama mucho, y afsi fenti ali-
vio en eJ trabajo en que eftaba; pues 
fue parte á que huyeífe toda aquella 
infernal canalla. Con efto quede algo 
masdefeaníada. 
7 Defeaba faber un dia de 
eftos, que cofa era iluftracion, y li 
podia aver engaños en ellas ? y como 
muchas vezes folia falir de ellas, 
quando no paraban en arrobamiento, 
fria ? efto no todas vezes , mas algu-
nas. Dixome mi Ángel algunas colas, 
aunque temo no labre dezir nada. 
Mas preguntadme V. Paternidad lo 
que no me diere á entender, que me-
jor me parece que lo hago, que lo 
labre dezir. Dixome : Hija , debes 
„ mucho advertir , que aunque las 
r, iluftraciones , y afetos tienen fu 
„ principio de Dios 5 alsi en recibiea-
„ dolé caufan en el alma efetos mará-
„ viliofos, alentándola a unirfe con 
„ lu Dios, por atos de folidas virtu-
„ des. Pero li en el progreflo el alma 
„ no atiende , dexandole llevar de íu 
„ natural , fuele La voluntad afsicfe 
„ de eftas iluftraciones, con una cier-
„ ta fatisfacion propria ( que es una 
„ oculta complacencia de si mitma, 
„ por aquellas colas) por la qual fe 
„ ocupa mucho en difeurrir por las 
„ dichas iluftraciones , ayudándole 
„ por las fuerzas naturales lu entcn-
„ dimiento , voluntad , y afeto, 
„ con las qualcs le parece dilata 
„ las dichas iluftraciones. Pero lo 
„ cierto es , con cite humano con-
„ cierto , y trabajo , no hazc en 
„ aquellas divinas iluftraciones (en 
„ lu principio fantilsímas , y pu-
„ ras, y luDienaturales)fino refreí-
„cando la memoria de ellas,dán güilo 
nue-
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i, nuevo en virtud de fu primer prin-
„eipio ; y ei alma cebada de efte 
„ gufto , en virtud de fu primer prin- I 
„ cipio, pienfa, que Dios continúa ! 
„ fus iluítraciones , y las aumenta. 
„ AlTefe a la natural induftria, y con-
„ trato , y poco a poco fe pierde la 
„ divina iluítracion, y folo queda la 
„ induítria humana con apariencia de 
„ iluítracion divina, que viene ádar 
„ en eftimacion propia , defvaneci-
„ miento de fobervia, y vana prefun-
„ cion de gran virtud : de donde pro-
„ ceden mil engaños, alzando Dios 
„ la mano de la tal alma, por el obf-
„ tacuio de amor propio, que eftá en-
„ tre é l , y ella > y con todo ello los 
„ tales pienían, que han alcanzado 
„ grandes virtudes Ínfulas, y grandes 
„ iluítraciones , y todo quanto tic-
„ nen , exceto el primer principio, es 
„ cofa propia, y de fu entendimien-
„ to, difeurfos , y obras natucalesj 
„ las quales como fon débiles, y fla-
„ cas , al mejor tiempo faltan, y cae 
„ la tal alma, que eftá deíticuyda de 
„ las verdaderas iluítraciones, y vir-
„tudcs, engrandes errores, no of-
„ tantc , que fu principio fue bueno. 
. 8 Pata remedio de eíte da-
„ ño , lo primero que debes hazer; 
>, en concibiendo el alma divinos fen-
„ timientos , y iluítraciones, aniquí-
late con gran humildad, reputan-
„ dote por nada 5 el qual ato deítitu-
» ye , y corta toda complacencia. 
„ Debes proteftar en las dichas iluí-
„ traciones , no querer alguna íatií-
„ facion propia , tiendo inJiniísima 
„de todo bien ,.y efto es , dcfpojar-
„ fe de todo aquello, que de propio 
„ amor podría entrar por las tales 
„ iluítraciones. Con cfto fe quita el 
j,impcdimento,que debaxo de capade 
„virtud impediaDios,hallandoá la al- ( 
„ ma difpueíta : y con ella deíapro- I 
n piacion la lleva feguramente á la ' 
» primera , aunque con menos fatif-
„ facción que la que antes tenia- De-
>t bes alsi defapropiada, ayudada de 
,, las dichas iluítraciones verdaderas, 
,, bol verlas á Dios, fuñiendo en ti lo-
bamente undefeo de la divina glo--
,, ria, y agradecimiento á la divina 
„ bondad, porque fe abaxó tanto Con 
„ fus dones á una tan vil, y indina 
„ ctiatura. Es de mucha importancia 
„ el guardar efta regla del propio co-
„ nocimiento, en todas las mercedes, 
„ que de Dios recibieres, fino quie-
>, res fer engañada. Otras muchas co-
fas me dixeron , que no sé dezir: mas 
de que cntendi, que el guardar ella 
regla de el propio conocimiento, en 
los (cocimientos dichos,debe fer, por 
que íino fon de Dios , luego fe deícu-
bren , por medio de eíta defapro-
piacion j fi fon de Dios , aíTeguramo-
nos, que no entra el amor propio, ó 
el demonio en ellos. Entendí , que I 
reíinandoles a Dios, que los dio, ha- I 
zemos mas eítima de el donador, que | 
de el don ; con lo qual fe adquieren 
virtudes folidas. Otras muchas cofas 
cntendi, que como digo, pregunta-
da , labré me;or refponder : porque 
mejor me dan que lo entienda, que 
no que lo diga. Eítando en eftas co-
fas , entendí , como V. Paternidad 
pedia de una 6anta Monja. Entendí, 
que eftaba en el Cíelo. También en-
tendí por un íegiar ya difunto 5 mas 
no entendí mas, de que me manda-
ban pedir por el i mas no cntendi co-
la par acular de él. También á cerca 
tie otra períona, que fu ele cuy dar de 
mi, entendí algunas cofas, 
o Quundo h representación 
de la Lanzada, tuve una íufpenfion. 
Parecíame, que veía áChriíto Nusf-
t tro óeñor, que andaba de unas partes 
I en otras , como q^ e andaba á bufear 
algo. Yo maravillábame , porque co-
mo todo lo tiene en si, qué feria lo 
que bufeava í M¿s refponuióme á mi 
„ peníamiento, y dixo; Bufeo un co-
„ razón agradecido , para obrar en él 
„ mis maravillas. Aqui cntendi el de-
íagradecimiento deei mió; moftra-
ronme , que por no me querer retirar 
á la foledad, y íüencio , perdía no 
menos, que tener contento á Dios. 
En cfto me apretaron mucho. Todo 
fe fue en iuzes, que no fe me acuer-
da mas particular , halla que bolvi. , 
Mandáronme , que en haziendolo, | 
pidicife con infancia á V. Paterni- I 
I dad , que me hizieíTe fer muy obíer- j 
h 
I 
Llx van-
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defamparada de Dios (que afsi me 
juzgaba:) y también llevara cfto CD 
paciencia , íl viera que todos eftos 
tormentos no fueran caufados de cul-
pas mias, que el aver dado á Dios tal 
ocaüon, lentia mas que el trabajo. 
Que tormentos fean eftos, es impuf-
fible el dezirlos, mas de que parecen 
de el infierno 5 y no por falta que aya 
i de conformidad con la voluntad di-
I vina, que effa no falta: antes en me-
dio de tanto defamparo , y aflicion, 
li Dios quinera tenerme afsi toda la 
eternidad, padeciera de buena gana, 
folo porque es gufto de Dios , que lo 
que mas le líente, es > no fe le aver 
dado en todo. 
2 Si algún rato me daban de 
alivio 1 era moftrarme , quan hermo-
la , y pura es la virtud; lo que Dios 
íe paga de humildes, y puros corazo-
nes > y como en la pureza de un alma 
tiene hecho fu afsientoj y como k 
falta de ella le deftierra de ei corazón: 
como le ha de entender eíta falta de 
pureza, y en que materias, que era 
en colas tan menudas, que faco por 
mi quenta, que mi vida es la meíma 
immundicia, y ceguedad: ceguedad, 
porque moftrandome tan clara la luz 
dentro de mi alma, por dexarme lic-
Í
var coníentidamente de un penía-
miento ociólo, pierdo la pureza, que 
aquí me eníeñan5 y aun mas me lo 
aaelgazan, el no tener prevenido el 
no caer en aquella falta, con el con-
tinuo cuydado de no perder á Dios 
I de villa dentro de rni alma. Immun-
dicia, porque ciega ei alma,faciimen-
tc cae en otros barrancos , de que 
1 queda immunda, que aunque no lea 
en pecados mortales, no se como del-
imita el alma, y ia debilita, que aun-
prefentacion ninguna de la Palsionj I I que no es el camino malo , ia conti-
todo fue padecer en un defamparo j 1 nuacion en eitos defcuydos, conoce, 
grande , finaiivio ninguno , que no -"- —*^A ~'—"'"«*>'»*,m* - v •*»* 
\ parece, fino que jamás avia tenido 
1 rayo de luz, y que íu Mageftad, cum-
pliendo con el atributo de íu Jufticia, 
me avia entregado en poder de mis 
enemigos ios demonios 5 porque mu-
chos ratos me atormentaban con fc-
[ rozesfiguras,y ahullidos infernales. 
í Mas en lo que padecia mas, en verme 
V vantc de mi Regla , y en ei retiro, y 
penitencia, y por eflacaufalo prime-
ro que hable , rué fuphcarfelo a V.Pa-
ternidad, y acta lo torno a hazer otra 
vez : porque es tanto lo que pierdo, 
que no ay pluma para efcrivirlo. Tra, 
L o ie ha de coftaráV. Paternidad: 
mas Dios es premio verdadero , y 
creo , que el que V. Paternidad toma-
re ene fto , que configo mifmo fe lo 
ha de pagar > y efto por fola fu bon-
dad , y miíericoidia. 
CAP. XXXXI. 
(DIEZ Y NUEVE <DE W-
«viembre de 1616. Padece efte 
Viernes , fifí repre/ent ación de 
la Tafsion. La ingratitud ¿ ma-
la corre/pendencia ¿ ©«>* , y 
alnillidos de el demonio 
la atormen-* 
tan. 
Efus. jueves en ia noche per-
di los fentidos, poco mas 
de las diez. Loque ea eíta 
rcprehenfionmcpaíso, no 
sé mas , de que como era dcfpucs de 
aveime hecho íu Mageftad tantas 
mercedes, y yo correspondido tan 
mal,aunque no tuve otro verdugo, 
que la memoria de efta ingratitud, 
eirá me atormentó tanto, que me fue 
íucz,Fifcal,y Verdugo, nafta que 
que poco a poco ciega el alma, y por 
I ella otro día lo viene a fer, cayendo 
en otra cuipa mayor. Si todo lo 
que entiendo en eito , dixera , no 
acabara i mas dexolo para que me 
íirva de confuision , pues enten-
diéndolo aísi , no u,e enmuciv 
do , lino que por mi puedo to 
mar , que cita iuz ibia me vie-
ne 
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ne mas al proprio , que á nay-
de. 
3 Todo lo mas que efte dia j 
me pafsó , fue iluftracion en cita ma- j 
nerarafsi como eftaba padeciéndolo 
aquel defamparo , y reprefentacion 
de mis faltas , y malas correfponden-
cias , en confirmación , y enfeñanza 
de aquello, dábanme una iluftracion, 
que como un rayo pallaba 5 mas la luz 
que dexaba, fe eftendia á mucho, co-
mo íi fuera, que cola es pureza ? en 
eílo me enieñaba, lo uno , lo que 
era 5 como la avia de exercitar, y en 
que modos la avia de entender : mas 
la duración de la luz, para el alivio de 
el padecer , no duro lino un inftaate. 
A elle modo me hizicrun algunas 
mercedes , y tan confutas me queda-
ron , para poderlas eferibir (por cau-
fa de el mucho padecer) que no se de-
zir mas de efle Viernes 5 y no es nue-
vo , porque fiemprc que afsi los ten-
go , me es impuísible dezir lo que me 
paffa. Padecí efte día inuchiisimo, 
bien conoci, que era por culpas en 
materia de no ter puntual en el íilen-
cio, y las cofas que él me ordena, que 
efta voluntad es la que me deitruye, 
y haze perder muchas medras , que 
me prometen , l i foy fiel. Apne-
tanme en la obediencia ciega , rendi-
miento en él todo, que tolo en cita 
palabra, en él todo, íe encierra mu-
cho , mas en nada correfpondo; por 
lo qual toíno a fupikar á V. Paterni-
dad , no fe olvide de apretarme á que 
fea fiel i Dios , para que no triunfe el 
demonio mas de mi. No fe me ¿cuer-
da otra cofa particular, que pueda 
con diilincion dezir. 
1 
CAP. XXXXII. 
CELESTIAL SA$I(DU<%IA, 
con que explica quatro modos de 
unión > que (Dios tiene con 
las almas. 
1 TEfus. Enfeñomc fu Mageftad, 
J por una iluftracion , lo que 
diré, aunque fino fuera por mandar-f 
meló la obediencia , temiera que no 
acertara. Dixeronme ( como \ no sé:) 
„Yo te quiero enfeñar quatro modos, 
„ con que íe junta Dios á las almas, 
„ en nombres diferentes , que tratan, 
» de Prefencia, Amor, Abrazo, y 
?, Fuerza. Eftas quatro palabras, fini-
„ fican quatro uniones , ó por mejor 
>, dezir, quatro nudos ciegos, que 
>, aun elia que los recibe, poífee, y 
» fíente que los tiene , no los entien-
» de. Prefencia, es unión de entendi-
» miento: Amor, es unión de volun-
¡ » tad: Abrazo , es unión de el Eípiri-
j , tu Santo con toda el alma: Fuerza, 
9f es unión de las fuerzas operatibas 
» de el alma. Union de el entendi-
» miento , es eftar él fellado , y figu-
» rado con una femejanza de retrato 
» de Humanidad de el Señorj la quai 
» unión es tan una s que haze ventaja 
»i á la que ay entre materia , y forma 
»de qualqukr cofa natural 5 fegan 
«aquello, ponmecomo feiio en tu 
» corazón : y en otra parte fe llama, 
j> etta en nofotros fu retrato : y en 
» otra, contemplando en é l , fomos 
jjiransibrmados en lu mefma imagen: 
» y en oirá dize el Apoftol, no tengo 
» de delcanlar, hafta que efté forma-
» d J , y figurado en vofotros. Union 
» ae voluntad, es eftar ella por gozo, 
>, y complacencia ea la cola amada, 
»legunaquello: mi amado para mi, 
ñ y yo para él : y en otra parte, unios 
„ conmigo con ataduras de amor : y 
» en otea : §fcukíur me efculo orisfui. 
2 Union de abrazo, es po-
I „ nerfa prefente, y dentro de toda 
„ clalmaelmifmo Efpiritu Santo e^  
„ períona, y abrazarla , y juntarla 
„ configo toda inefablemente : poi-
„ que a donde eftá la una Perfona de 
„ laSantifsima Trinidad, eílán todas 
„ tres , porque fon fola una eífencia, 
„ y divinidad, abrazada, y unida con 
„ toda el alma por inefable' manera, 
„ legun aquello: vernemos á él, y ha-
„ remos morada en él : y en otra 
„ parte : la caridad de Dios nos es I 
„infundida por el Efpiritu San-
„ to , que nos es dado : y en 
„ otra parte, nueftros cuerpos fon 
hi 
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ellos, „ templo fuyo, y vive en ell s, y 
„ en nueftros eípiritus : y en otra 
„ parte : chonos de el Efpritu de íu 
„ Hijo , que clama en nofotros, 
„ Abita Paier. Vnion de fuerza, es 
„ la virtud operativa de Chritto jun- j 
„ taríe con la virtud operatiba de el ' 
„ alma ; lo quai fe haze aplicando el 
„.yeñoral alma Tu fuerza, y vigor 
„ vivo , y obrador, y ella con una 
„ obra miíma ( y etfa qual conviene ) 
„ quiere alo que es obra de Chriíto, 
„ agradable a fu Eterno Padre, y me- j 
„recedora de la bienaventuranza. ' 
„ Ella unión dizc en eftos lugares: íin 
„mi(dizeChrií to)no podéis hazer 
„ nada , y unida vueítra fuerza con la 
„ mía , íi: y en otra parte: el que eftá 
„ en mi , y yo en el , llevara gran fru-
1 „ to: y en otra ¿ todo lo puedo en 
„ aquel, que me conforta. Eítas unio-
„ nesfon de mas provecho , quando 
„ ei alma las padece , y no haze mas 
,,de recibirlas, que quando ella las 
„ quiere hazer: porque aquello caula 
„humildad, paz, y amor, ellotro j 
„ muchas vezes no , fino eftima pro-
„ pía , ni quietud, ni trabajo. Dize 
„ Ricardo : incomparablemente es 
„ mejor eñe padecer, que el hazer. 
„ Y Taulero dixo, efte padecer es al-
„ tiísimamentc hazer , y obrar. Y 
„ Diony fio refpondió: fi dexaba atrás 
„ a fus compañeros,cra,porque Deum 
ytjJAtiebur, fabia padecor á Dios, ¿i 
„ quieres le obre en ti todo cito, de-
„ xate á Dios, y eftate queda , para j 
CAP. XXXXIII.1 
^ LA ~ 
finéis que hi^p por los hom-
MUÉSTRALA EL SEnO%\ 
bres. Ter/nade a que en el e/la-
do de aprovechados ,y aun per-
fectos y contiene algunas Ve^es 
pr antear el de princi-
piantes. 
J Efus. Jueves á veinte y tres de Abril año 1627. defpues que me vine de con V. P p 
ternidad del ConfclTonario, 
confiderando quan tibia , y faltofi-
mente avia andado lo reliante de la 
I femana. Defpues de aver hecho al-
' guna fatisfacion, aunque poca, me 
quedé poftrada, pidiendo perdón de 
mis pecados ( quifomelo el adverfario 
impedir dos vezes ) mas de que para 
librarme de e l , me arrimé como que 
dexaba la oración, para fi acafo le 
deí>lumbrava: fallóme bien , porque 
dando rifadas me dexó, y yo pude 
proleguir mi oración , que me duró 
la quietud de ella , quanto perfevere 
en aquella poftura : mas luego torno 
en poniéndome de rodillas. Duraría 
lo que me inquietó,poco,porquc lue-
go peí di losíentidos , y quede en la 
reprehenfion, que me hielen hazer: 
hallé á luMageítad como que me def-
echaba de Í>Í, moltrando, que no me 
conoda:mas compideciendofe de mi, 
„ que aunque no quieras padecer, pa- 1 1 como porque no me perdicüejme re-
• . i\ /* 1 - ^ - .-., I I ~—u*,« ,4;A* , , . , - l~ J n. : : „ dezcas > ello es, que ün hazer tu | 
„ mas, que cílarte queda, recibas en | 
„ t u alma todas eftas uniones , no 
„ mas, que con folo consentirlas , y 
,, admitirlas. Efto es gloria, y deí-
,, canfo , y bienaventuranza en la 
,, tierras porque es no obrar obrando, 
„ y obrar padeciendo, y delcan-
2» far con íuave can* 
„ lando. 
x°x 
prehendió, que la demoftracion pri-
mera parece que daba á entender, q 
quien tan mal fe aprovechaba de tan 
grande mifericordia , como era la re-
prehenfion , q en tales ocafiones me | 
fuelen hazer: que mejor feria quitár-
mela : mas el tornar como digo , fue 
compadeciéndole de mi ñaqueza , y 
aísi me reprehendieron de cita mane-
I ra, que fue diferentemente q fuelen. 
i 2 DelCielo á la tierra baxé por tu 
I ,, remedio: fiendo Dios me hizc hora-
I „brc:nacicntreanimáles,yfobreunas 
„ pajas, al yelo, que no tenia tanta 
„ fuerza como el de tu corazon:ham-
„ bre , y fed padeci ; en vigilias 
paf- l 
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I „ paflabá toda la noche: mis Pala-
í „ cioseran los montes folitarios í mi 
fuftento muchas veces eíbigas del 
campo : no bufqué á mi fino á ti: 
„ nomoftre jamas el roftro ayrado, 
„ ni bufqué entretenimientos: obe-
deci hafta la muerte : por vno de 
mis profetas dixe : No bufque mi 
comodidad , ni defeanfo , lino el 
bien de el hombre. Otras mu-
, „ chifsimas cofas me dijo de efta 
Í „ manera que por fer tantas las de-
, xo , y declarare las dichas como fu 
£iere. En decirme del Cielo á la tie-
rra baje por tu remedio , fue darme 
á entender que vn amor tan eftrc-
mado , quan mal fe pagó: reprehen 
diome como en los atos de amor,y 
otras virtudes, que folia hacer, co-
mo oraciones Jaculatorias , que ya 
tengo tan gran deícuido que lo he 
dexado. 
3 Moftraronmc , que fuele 
haver vna tentación, que todos, o los 
mas exercicios , que le iuelen hacer, 
i al principio ,que fe comienza á fer-
vir a nueftro Señor, que en pagan-
do vn poco de tiempo, que le ha-
ce , fe dexanj como , que le aípi-
ra á cofas mayores, y á los ojos de 
Dios fon menores; porque van em-
bueltas, con prefuncion. Ya lo he 
hecho. Tiempo es de ocuparme en 
amar , y otras cofas que no digo: 
mas de que entendi , que ponerfe 
en erTas altezas, es gran atrevimien-
to , y que á vn puniéndolas Dios, no 
fe hade perder de vilta, lo que al 
principio fe exercitó , como en ora-
ción de confide ración de los novi-
fsimos , y muchas mortificaciones, 
que entonces íe hacen 5 porque el 
que camina porvn camino peligró-
lo , fino mira por donde va abajo,pe-
ligro tendrán Reprendióme en todo 
elio las muchas faltas que tengo , y 
mandóme, que hicieíc muchos atos 
de virtudes , y de amor ; porque con 
efto fácilmente tendria prelencia 
fuya , y de otra manera era difi-
cultólo. 
4 El decirme fíendo Dios me 
J hizc hombre: me reprehendió lo po-co que me exercitó en la confide-
racion , de los divinos mídenos , por í 
ioqualcayo en vna falta mui gran-f 
de:io vno de no dar á Dios gracias por 1 
tan grandes mercedes , y de no roe I 
exeteitar, teniendo tan perfcto,y vi-
vo dechado como la vida de Cbrifto. 
Moftrofeme, como haciendo fentimi- | 
ento ( de que fe apoderó mi corazón, 
que pensé rebentar.) 
£ En la reprefentacion de 
quando Judas dio lademoftracionde 
paz , tuve vna fufpenfiou , y entendi 
muchas cofas, que no fabre decir mas 
de que fe me reprefentó , el en cen-
dido amor, que ardia en el pecho de 
Chrifto nuefto bien , pues admitió el 
ofeulo que ledió el mayor traydor de 
los hombres, fabiendo que le toma-
ba por feñal de fu traycion. Enten-
di que en llamarle amigo fue repre- | 
fentarle en efte titulo las obras de 
amiftad , que le avia hecho, que le 
obligaban á fer verdadero , y no fin- 1 
gido. Entendi por efta feñal de paz t 
en gañola vn latin , que comienza: [ 
Sicut nobacuU acata fecifti dolum, y 
otras muchas collas que no fe mt 
acuerdan. 
6 Quede padeciendo mui 
grandes trabajos: dieronme á enten-
der que efte Viernes avia de padecer 
mucho , con frutos ágenos , que los { 
debia tener por propios por fer cofa 
de que Dios fe fervia. Admiti todo | 
lo que me quilieíTen dar rindiéndo-
me a la voluntad divina : como ha 
mucho, que paífaron eftas cofas , no 
las fe decir,con el concierto, que ellas 
faeron:mas harélo como femé fueren 
á cordando. En vna fufpeníion cnten 
di como las virtudes no las podemos 
nolotros tener, por modo de adquiíi-
cion, fino por modo de recibimicntoj 
porque el mal es de nofotros mifmos, 
y por nolotros mifmos lo podemos 
hacer, y poner por obra: mas el bien 
no ¿ fino ayudándonos la gracia 
divina. 
m i 
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{DALA E L SmO\ A EN 
tender, que la Cru^ es llaüe del 
Cielo: del Ángel de fu guarda re- ^ 
cñ>e documentos altijsimos. Tor ü- j 
hertar del peligro en que ef* 
taba y je ofrece de 
meto k Chrifto en 
t>na efclaVitud 
perpetua. 
m 
» 
VANDO Chrifto lleva 
ba la Cruz á cueftas 
tuve vna gran íufpen 
Con , que dudo laber 
decir nada , porque fue ámodo de-
„ ilutación dixetonme ellas pa-
- labras. Daré la lkbe de la caía 
de David , fobre tu hombro ¡ce-
rrara , y no habrá ninguno , que 
abra ; citas palabras fueron á mo-
do de iiiuttracion, que ddpues me 
las declaró nú Ángel. Por eíta Ala-
be fe entiende la Santifsima Cruz, 
puefla fobre ti hombro , de nuef-
tro Criador , con la qual abrió el 
Cielo ; porque por los méritos de 
fu pafsion , y Cruz , fomos todos 
redimidos:, fin eftaen ningún modo, 
fe podía abrir el Cielo. La cruz por 
fi folarvo podía abriiie tino fuera ru-
bricada:vngida,y ruciada con la San-
gre del inoecntifsimo cordero: La-
bonos de nueftros pecados , en fu 
Santifsima Sangre. 
2 Hija fi quieres entrar en el 
„ Ciclo es m*nefter que abras con 
„ eíta Uabe tomándola con tus raa- . 
„ nos , que no baila con la boca, ¡ 
„ porque la cerradura mala d« abrir 
mal fe abrirá poniendo la llabc,en 
la boca. Has de tomar la Santifsi-
ma Cruz con las manos 5 cf-
to es : haziendo obras de peni-
tencia , para purificación de tu 
conciencia 5 porque quanto acá 
entra eftá mui purificado,y acrifo-
1 » 
» 
i 
>, lado. Mira hijo de el hombre, 1 
„ que te di día, por año. Muchas j 
„ cofas entendiá cerca de la peni-' 
tenCia , que no fabre decir , mas 
de que en citas poftreras palabras 
entendí , que aquel día por año fe 
toma i porque Dios mas quiere la 
cmmiendade el pecado, que la pe-
na , que fe padece por el. 
3 £ntendi más-, que por me 
I jor tiene en la penitencia la virtud, que es \ oluntaría /que otra alguna 1 
I pena corporal , y que vn folo dial 
I de purgatorio , es de iras aflicción, j 
que todos quantos trabajos puede 
aver en la vida, y que tango apro-
vecha aqui vna lagrima fóia , para 
emmienda de la vida , y fiara al 
canzat perdón de Dios,, quanto apro-
vecharía citar diez años en purga-
torio , y que la mas mínima pala-
bra, penfamiento,y obra ocáoLa, que 
hiciere , la he de tener pagada acá 
en eíta vida, 6 en el Purgatorio ri-
gurofa mente , para poder entrar 
en el Cielo.Entendí también , que 
todo quanto delcuido tuviere » en 
hazer penitencia, que le pagare con 
trabajos exteriores , y enfermeda-
des. Ya lo he vifto cumplido. Ha-
muchos días 9 que fu Mageftad me 
hazc pedir por el Rey nueftro Se-
ñor con tanta inílancia, que en oiv** 
J dándome, me reprehende de el de£-
cuído , poique 10 poco que hago, 
todo me manda, que lo aplique, per 
fus aciertos , y vida , que pende, 
de ellos. 
4 Ha muchos tiempos, qse 
no loi libre en poder aplicar poc 
naide nada, y reparando va día de 
ella femana , no coa el rendimi-
ento i los juicios de Dios, qee<te 
bia , me reprehendió mi, Ángel, y, 
dio tantas colas á entender , que 
I íi el no me ayuda , bien & que 
I fcrá impulióle , acertar, fijja bien „ te tengo dicho , que te daña 
y te deitruie la faka -de tonfide-
racion , y medi ¿ación en las co-
las , que ellas obligada a faber; 
fuera de las inacliss caulas, que 
ai É para que continuamente pi-
>> 
„ das á Dios poc eftc , que tiene 
* *u5 
c pi-
tiene \ I 
Dios 
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„ Días puedo por colana, yapo-
„ yo de fu Fe : ti coníiderarás ] n m 
mucho , que le. coftaftes , ao te 1 1 
," efpantarias , de iar folicitud , con j 
„ que quiere le pinas por el : y ' 
, ya no te le caula que debria ha-
* cerlo, el que te tome á ti fuvi-
2 cndofe , de que le pidas por lo 
que tanto importa. No ay lacri-
j ftcio alguno mas aceto á Dios, f 
que el celo de las almas. El que I 
2 oye digalo á otro alguno. 
V Quanto el hombre mas i 
-, propinquamcnte junta á Dios fu I 
l alma, ó la de otro alguno,tan-
to el íacrificio es mas aceto a Dios, 
" y íi tu coníiderarás la nobleza da 
" tu alma, cftirnaras el ponerte, por I 
, librar , que ninguna fe perdiera, 
á quaiqíúct trabajo : mas ya el-
,! tais tan ettragados , que no re-
- berenciais la naturaleza, median-
' te la quai íois hechos , y criados 
a k imagen de Dios tino las ü* 
,-, quezas.,y honras: no fcbcs.que 
'la nobleza de alguna cofa, fe to-
Z ma de fus propias caulas < pues 
mira La diniáad del que la hace: 
Z la preciolidad de.fu materia ; la , 
!, hcrmofura de fu forma: la hon-
" ra del fin para que tuc criada de 
' la mano de el mifmo Dios , iin 
M otro medio alguno; porque para 
I criarla , no llamó , ni llama a 
;, otra alguna criatura, mas i* San-
, ufsima Trinidad >fe comoidoafsi 
„ mifma diciendo: hagamos al hom-
" bre , á nucftra imagen, y leme-
,, janza : no enderezo elUpaiabra 
a nofotros los Angeles, mas en 
" T " * ^ " * — 
11 
11 
*•> 
11 
11
11 
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„ fuejdÁao que entrafe , ni de en 
„ trar, en fu efpiritual compunción, 
„ por materia al principio de ella, 
„ porque fin comparación , es muí 
„ mas noble, que todos los cuerpos, 
?> y P°t efto fue,y es criada de no 
„ nada,quefue para maior nobkza,y 
„ dinidad de ella : la forma de la 
„ alma racional es mui per&ta, pues 
„ es hecha á la imagen de Dios , fe-
„ ñalada , y feliada : no pulo en 
„ ella la imagen de alguna cofa cria-
,, da , mas ae la forma de li mif-
„ mo : de modo , que eua forma 
„ del alma, no es otra cofa,lino 
„ vn refplandor de la Sandísima Tri-
nidad. Porque penfaráshizo ello 
Dios ? porque comoiaferaejanza 3> 
dcrezola a las tres pcrlonas divi-
99 
„ ñas 6 El alma no es hecha, ni-
„ criada de alguna materia , que 
„ fueíTc criada primero, que ella, 
„ mas fue, y es criada de ninguna 
' cofa , de nonada, porque en to-
das las cofas criadas, no fue ha 
Hada, ni fe halla alguna cola ma-
terial, ni corporal que tan noble 
fuelle, ni fea, para que de ella 
pudieffe, ni pueda fer hecha *por 
q ue la tierra ni alguno de los otros 
elc»entos, ni cuerpos celeftiales, 
» 
w fea caula del amor, el alma con I 
L virtieüe toda fu afección en elle 1 
„ miímo Dios : pues que ninguna I 
„ cofa femejante a ellapodia hallar I 
„ en las cofas criadas: á cuto a mor 
„ fucile inclinada, por razón de fe 
mejanza. 
7 No fue criada para algún 
„ fin temporal , ó mudable , lino 
,, paca el mil'rno, que es íin fobe-
t> rano , y para que fueífe templo, 
que el .Señor quifo elegir a Syon, 
91 
19 
91 
11 
11 
í w 
11 
11 
„ que es el alma elpeculativa > co-
dicióla para morar en ella. Hija 
dame tu coraron : mis riquezas,y 
mis deicytes fon, citar con los 
hijos de los hombres,y mira co-
mo vives f, que en todo tiempo, 
„ que hallare Dios al eipiritu rado-
„ nal, que es fu verdadera imagen, 
,, aparejado , con limpieza interior, 
„ como quien fe goza de cola mui 
„ defeada , cita es mi oiganza pa-
„ ra liempre jamás. Ahi morare, por 
n que para efto la clegi, y efeogi. 
„ j'i coníiderarás como te dixe al 
„ principio todo efto , que ellas 
„ obligada á faber,no pecarias lo vnoj 
,, y lo otro harias eftima de las al-
„ mas, y tendrás por gran merced, 
afsi tu pudieífes fer me medio pa-
ra que no perdieflen la gracia di 
„ vina , y perdida la tornalenáco-
„ brar. ¿o que quiere Dios de ti 
„ ahora, es, que vifta efta prefente 
necefsidad te facrifíques , como 
?es. 
91 
11 
11 
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ves , que conviene» 
8 Aquivivna perfonapuef-
ta en gran dinidad, metida en tan 
grandes peligros, que no puedo en- | 
carecer,como fue efto : particular ¿ 
menre vna ocacaíion , que lo que 
mas ja agravaba era la publicidad 
de ella: que en perfonas,que govier-
nan cntendi fer en ellos ios peca-
dos mucho mas graves por cftar 
pueílos por exemplo de todos. En 
ella ocahon hizo mi alma prefa con 
tanta fuerza , que me parece, que 
á trueque de quitarfela me puñera 
á quantos peligros , y trabajos ai: 
como no fuera de perder á Dios, 
qu-ay,iú puede aver en el mundo; 
y aísi me arroje en Dios , para que 
hicidie en mi lu voluntad, y tuvieífe 
ercto ei quitar aquella ocaíion. Por 
modo de iluftracion , entendí que 
pues el pecado avia íido dejarle cau-
tivar de vn amor tan vii, y ciego, 
que me prefientafle yo a la huma-
nidad deChrilto nueítro Bien,y que-
dafe por efeíava , prometiendo de 
hacer todo aquello, que entendie-
re 1er mas perfecion. 
9 Conoci íer admitida , y 
prefentada, con vna noticia clariísi-
ma me moftraron alguna viflumbre 
de lo inrmito, que ay que conocer 
en él que folo fe puede comprehen-
der. Mas acerca de lo que entendí, 
me ha dicho fu Excelencia, y V. Pa-
ternidad, que dixc vnas cancionesjno 
fe me acuerdan, ni como las dixej ü 
algo de las noticias , que me daba 
á cerca del Señor,por quien quedaba 
cautiva , que aunque Señor, admi-
tía vn gufano en el poder de quien 
quedaba, que era en ei del hijo. Dic-
ronme vna viflumbre de como fue 
engendrado de el Padre , contem-
plándole en íi mifmo , vna noticia 
fuia: vna figura de fu fuílancia; vn 
verbo : vn Dios. Yo no fe, que me 
dijo , que de temor , no fea , que 
dexe algo como inorante , no digo 
| mas, que aunque tengo algo en la 
• memoria , y dixeralo íin unto te-
mor fi huviera luego eferito. 
10 Fueron las noticias tan 
í foberanas que recibi, y las merce-
des que me hicieron , que hallo 
por impufiblc el decirlas , y tam-
bién de encojida, por fer en la ma-
teria , que fon, las üexo. Metida en 
elte cautiverio , que mas la llamo 
libertad , eftaba la alma defeanían-
do en Dios » dando por bien em-
pleado todo el trabajo , que avia 
! padecido, aísi cfte día, como todos 
los de mi vida, .Sentía , o conocía, 
que la grandeza de Dios me cerca-
ba , y dexaba anegada, en fi, que 
me perdi de vifta. Deípues acá coa 
liderando efta merced como fue, 
me parece , que como íi eituviera 
á la orilla de vn mar mui profun-
do , que arrebatándome en íji me 
llevara al fondo , y luego me 
tornara á fuera a la orilla á donde 
eftaba : a ü era el Ímpetu de la luz 
divina, y noticias ciariísimas,que 
me abíorvian en sí, a donde conocía 
tanto, que aunque me quedaba vn 
infinito de -conocer lo que me da-
ban, era tal a, que lino fuera tan apri-
ella el quitármelo muriera,porque 
para colas i Un foberanas, era mi fu-
jeto mui flaco : mas confiderando-
me en la orilla, y viéndome fuera 
de mi centro , fentia vnas anGas 
amoroías, m ezcladas con el rigor de 
la aufencia o¿ue aunque prefente mui 
limitada la íaoticia. Eípantomc de 
mi como íi antes, quanio rae tenia 
engolfada en tanto bien, por fer tan 
ta mi naquera,defeava falirj por-
queno u podaa fufrir, y aora , q U 0 
eitaba fuera me lamentava por tor 
nar a donde me pareció , que dexaba" 
la vida. Lo que es efte lentimjento 
y la iuz , y fuerza de la* no 
peías, es impuúble 
decirlo. ® 
«o. 
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EN, SEñAL ©E SU ESCLJ- , 
Vitnd y la fella fu Mageftad: mu- \ \ 
e/iranla "Mía m'tfieriofa t¡'ca-
ler'a y por donde ha dt }u~ 
bir a lo alto de la Cru^ 
donde e/la la Palma^ 
y la. Corona. 
do con notable afeto fu vida: def- f 
pues acá , que me ajuftaron aque-
lla cruz á mi corazón, liento nota-
ble afeto á los trabajos , y penalU 
dades. Entendí que tos avia de pa 
I 
STANDO en efta mer-
ced , me parecía , que 
Á el dueño de mi efcla-
vitud me queda feña-
lar , como á efeiava. Vi que en mi 
corazón apretaron vna Cruz del 
mifmo tamaño de el corazón. Sen-
tí vn dolor grande. Defpues diré la 
certidumbre, que tengo defto , por j \ peníion: parecióme \ que me veia al 
decer mui grandes, afsi interiores , 
como exteriores. Algo veo cumplí- i 
do , y enmienda en el modo de 
llevarlos j porque aunque íiente el 
natural, la voluntad los abraza, y 
mi alma fe deleyta en medio del 
mayor dolor Í porque ve, que aísi 
lo quiere Dies. No dexo de tener 
fentimiento , y quexarme que en 
eíTo íiempre hago como quien foy. 
Qaede padeciendo, que eíta fufpen-
lion debió de fer mui larga > por-
que la reprefentacion , en que me 
pulieron,fue dequando dixo >fit¡oy 
mal digo , que no fue íino quando 
encomendó á fu Madre Santiísima 
a .San Juan , y duróme «l padecer, 
( que en efta hora es mucho) afta que 
dijo , íed tengo. Aquí tuve otra luí-
los efetos que defpues acá liento. 
••Vacáronme de efta mmenfidad de luz, 
y dijome mi Ángel, que Dios me 
avia hecho merced , de conceder-
me, lo que le pedia, que paúsa/ia 
de entrar en batalla con el adver-
sario , que feria dentro de vn mes, 
que en cfte tiempo me aparéjate, 
y fortalccieíFe con penitencia , y 
oración , y que lo que hicielTe no 
me olbídafe de juntarlo con los me 
recimientos de Jefu-Chrifto , para 
que en virtud de ellos tuvieiTe mas 
fuerza , y valor. Otras muchas co-
fas me paíaron , que no fe me acuer-
dan bien. 
2 Lo que entendí fue , que l 
dentro de vn mes avia de rener pe* I 
lea con algún demonio , para la li-
bettád de la perfona por quien pe-
dia , y que íi esforzadamente ven-
da, le horaria luego Dios, quitando 
le la ocaíion , que por fer publi-
I ca , agravaba mucho el pecado,quc el nos quita por la pofta la vida, y 
mi petición iba también enderezada 
á que fe la dieiicn mui larga, porque 
deide que entendi queeíaba en fu 
mano el vivir poco, ó mucho, pi-
I pie de la Cruz , y con el amia , que 
veia decir íed rengo ,dabamelann-
yor el deíeo de refrigerarle 5 porque 
como la cauta de fu fed, era amor, 
que le abralava , quiíicra fubir , y 
dármele todo , y tener á todas las 
almas , para ofrecerfelas rendidas á 
fu amor. 
2 Aunque efto no podía 
fer : pareceme , que me decía. Sube 
tu. Vi que íi no volaba era impuii- 1 
ble, porque citaba mui alta la Cruz; 
mas mirando como podría fubir, vi 
que la miíma Cruz eftaba con cica-
Iones, como efeatera. Eito creo fue 
todo amanera de illuftacion , def-
pues diré , porque dijome mi Ángel, 
Hija íi quieres lubir al Cielo, es me- j 
nelter que tomes efta escalera, por 
que el Cielo es alto , y tu cftas 
vaja > parecióme me ponían al pie 
de la Cruz , que ya U veia,como 
cicatera. En el primer paífo eftaban 
vnas letras , que decían afsi. 
P O B R E Z A , 
Pobre foi, y lleno de dolores. 
HU-
— • « — ^ . ^ t - * - * - * " 
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Humilló a ú miímo afta la muerte, y 
muerte de Cruz. 
C A R I D A D . 
Porque por fu gran caridad con que 
nos amó , nos iabó con fu Santilsi-
ma Sangre de nueftros pecados. 
P E N A L I D A D E S . 
Cercáronme de doLorcs de muerte. 
PACIENCIA. 
•Afsi como cordera,y obeja fuelle 
• bado a la muerte , inocente , y 
fin culpa, y no abrió fu boca: lien-
do blasfemado, y maldito, no mal 
decia , quando padecia , no amena-
zaba á los que le crucificaban , y 
daban la muerte. 
P E R S E V E R A N C I A . 
Aunque le decian , que decendicíle 
de la Cruz, no quiño, fino perieve-
ró en ella afta la muerte. 
2 Vi que en los brazos de 
la Cruz cftava en el vno vna pal-
ma y en el otro vna corona , lo 
qual me prometían , fi fubiendo por 
citas gradas, y poniendo touo elnn 
de mis deicos en Dios perfevera- J 
ba nafta el fin. Repare, que de ba- ¡ 
jo de efta cfcalera, que era verda-
dera Cruz eftaba el mundo como 
le pintan, y que el pie de la Cruz, 
I aunque eftaba fobre é l , no le to-
1 cava,y ami me decian quando iba 
¿ fubir , que aligerafe el pallo s por-
que no tocaffe con mis pies a el. 
Aqui entendí muchas cofas. En ten-
di que me decian muchas colas a 
cerca de él,que las diré como fe 
m c acordaren. Baxe los o;os a mi-
rarle, y vi,que me decían. Ningu-
na cofa tragimos al mundo,y tun-
cuna cofa nos fetá licito facar de 
el Noquieras amar al mundo ni 
lascólas , que eftán en él;por-
„ que amar fus cofas , y no pcli-
erar , y perecer, impufible cofa 
" es Que a provecha al hombre,que 
gane todo el mundo íi en fu al- i 
ü ma padece detrimento ? 
4 Son tantas las cofas que i 
de cada palabra de cftas le cnticu- \ 
I de , que ferá nunca acabar el de cir-
I lo , y afsi V. Paternidad pregúnte-
me , en lo que no me diere tan-
to á entender. Otras cofas muchas 
me pafaron, que no fe me acuerdan 
bien, exceto vna que por fer en la 
materia , que es , y perfonas cono 
cidas , no haré fino apuntarla. Oi' 
vnas palabras, que decian afsi. Ay 
„ vn mal el qual vi de bajo de el 
„ Sol, el qual falia , y procedia cafi 
„ por herror de la cara del Princi-
„ pe. Vi pueftoal Loco en dinidad 
„ mui íublime , y alta : pero á los 
„ricos,en fabiduria,en virtud,cn bue-
„ ñas obras eftar alentados en bajo, 
„ oprimidos ,y abatidos. Vi á los fier-
„ vos de los vicios, y pecados andar 
„ acavallo pueftos en gran dinidad,y 
„ a los Principes,álos buenos,vir-
„ tuofos , y Juftos, andar cafi por 
„ fiervos , y mozos de efpuela, aba-
„ tidos , y menos preciados. 
5 También diré aqui lo que 
fe mc preguntaré , y acabo cfte pa-
pel con que no digo mas ; porque es 
mui dificultólo eferibir lo que ha 
tanto que paífó. Mandóme V. Pa-
ternidad , que le pidieífc á Dios cin-
co cofas particulares , que fueron 
por vn Obifpo ; vn Religiofo, que 
eítaba en la Coruña : vna Monja def-
calza : por vna necefidad, que te-
nia V. Paternidad , y que le dieffen 
luz para acertar á governarme.Si ref-
pondi algo exteriormente, no fe; por-
que ello es lo que no entiendo, quan-
do lo hago , ó dexo de hacer : Mas 
acuerdafeme , que me mandó. V. 
Paternidad, que no le refpondicra, 
fino quando bolvieíTc, y afsi lo hi-
ze , á todo lo que femé preguntó en 
citas cinco cofas, porque en todas 
ellas entendi algo , que por tener* 
lo dicho lo aexo aora. 
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CAP- XXXXVL 
E N %BVE%EKCIA ©H 
las gotas de fangre qut derramé 
Chuflo , defea haxer quarenta y I 
ocho mil mortificaciones. Sonmu-* I 
chas las que h*ie , y lost I 
provechos que en elfo l ]>n que 
tiene. 
J 
A 
Efus. Jueves en la noche , a 
nueve• de Setiembre , amo 
1627. citaba con harto te-
mor , de lo que avia de paf* 
fat pot mi el Viernes; porque avia 
andado defcuydada lo reliante de la { 
femana 5 porque con ocalion de la 
enfermedad panada , y calentura pre-
lente , admito mucha relaxacion, que 
es el divirtimiento , que trayo , que 
para lo que Dios me pide harto es. 
Quede en la tarima fin nada, por obli-
gar mas a fu Magcftad , que con ca-
lentura , como tenia , y puefta tan 
defacomodadamente > fe compade-
ciente de mi. 
2 Quede padeciendo a las 
diez y media, tan lerribles trabajos, 
y defamparos, que no podia bolver-
rae a parte , que pndieíTe tener con-
luelo , que parece , que me tenia cla-
vada en un abyímo de defamparos, y 
triíteza : las noticias que Cuelo tener 
de la prelencia divina , no las avia ti-
no de adverfarios , que aunque no los 
vela , bien creo e daban pr cíen tes; 
porque el trabajo , y horror, que yo 
lentia, tengo por cierto , que ellos 
citaban allí. Poníanme delante la ma-
la vida que trayo, las milericordias 
de que no me aprovecho, y como las 
defprecio. Parecíame ,que ya me te-
nia Dios dexada de fu mano , y que 
para mi, no avia remedio, y otros 
machos difeuríbs , que es impufsible 
el dezitlos. Solo sé , que en mi vida 
he padecido tanto delamparo ; por-
que todas veinte y tres horas fe pal-
iaron en efto. 
3 Fuera de un poco antes,* 
que bolvieííe, que fin ver quien , ni | 
conocerle, me esforzaron algo, re- i 
prehendiendome la conciencia partí- I 
ciliares culpas de filencio ,< falta de E 
retiro de penitencia , y poca mortiñ- I 
I cacion de los fentidos ; particular-
mente la afabilidad tan demafuda en 
el tratar con las criaturas, curiofidad 
. en faber nuevas, u^e efla es la caufa . 
I del padecer tasto en la oración: po-
1 ca puntualidad en la obediencia, y 
otras muchas faltas. 
4 Dieronme gran defeo de 
emaíendat todo efto, y de hazer qua-
renta y ocho mil mortificaciones , á 
las gotas de fangre , que derramó I 
Chinto Nueítro Señor , y también 
de rezar quínze Pater Nofter á Cu Paf-
fion ,<Hie fe me recia macho en efto, 
que no lo dexatTe de hazer., y en to-
do me procurarte deshazer, y deinu-
darde propnos afetos , que era lo 
que me convenia, y de huícar quien 
continuamente me defpteciaife , por-
que entendí, que par* las tentacio-
nes continuas, que avia de padecer, 
que todo lo abría men< íter , porque 
me avian de atormentar mucho los 
demonios , y que en lo que mas pon-
drían toda íoiicítud , era en hazerme 
caer en alguna foberbia , tomando 
para efto, el proprio juyzio , por 
inítrumento de toda mi perdición. 
5 Entendi, que dixelíe á V. 
Paternidad, que velalfe en efte cuy-
dado; porque de íolo efte le tomarían 
agora quenta, y ie premiarían con-
forme laboraile de noche , y de dia, 
yqu. en mi las omilsioncs (digo el 
dcxarmelas paliar lin grande catfigo ) 
fe pediría a quien tuvieftc en efto rer 
mifsion gran quenta, porque le pier-
de mucho , y daña el dexarme en na-
da el menor defcuydo del mundo. 
Entendi, que pomo eftar exercitada j 
en mortificación de la propiia voiun- | 
tad , que avia de padecer en eítos | 
tiempos prelentes mucho; mas que * 
fi me fabian labrar y quedaría diipuei-
ta , para edificar en mi una gran 
obra. 
6 Quedieííc quenta de to-
do quanto me paílalfe , porgue aisi 
me 
I 1 
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\ me convenia, y que para lo que ago-
i ra me avia de combatir el adverlario, 
afsi me convenia. Entendí, que el no 
reconocer las mifericordias de Dios 
en la reprehenfion que me hazen , y 
lo que padezco los Viernes, fe desa-
gradaba tanto Dios , que li en eílo no 
me emmendaba , me quitarían los 
Vicrnesj porque no aver un dia mas 
que otro cmmienda en tartas culpas, 
no era fino preparación para que f 
Dios me dexalíe de fu mano. . 
7 Ello,y otras muchas co-
fas pafiaron en cite Vicrsies, con que 
me bolvieron tan quebrantada, y añi-
gida, que no lo podia cliar mas. Lo 
reftame de la femana ya ha viflo V. 
Paternidad como lo he paíTado. Lo 
que ha pafiado eíla femana. Particu-
larmente fiento notable combate á 
todo tiempo de los adverfarios, y me 
íueíen de repente endurecer ci cora-
zón , que ni la reprehenlion , ni me-
moria de las milericordias que Dios 
me hazc , nada me aprovecha, fino 
todo es para mas dureza. He experi-
mentado , que quando eíloy aísi, fi ¡ 
me mandan caftigar , ó potfrar , 6 j 
qualquier humillación, que dure al- I 
gun tiempo, quedo libre de aquella | 
dureza , y me liento fin aquel pcío, ¡ 
que me agravaba, comofi tuviera á I 
cueftas todo el mundo , y quedo del- ' 
puesun'ligera , y dócil,para ío que 
me mandan , que no me conozco: 
mas no diera mas de lo que doy lugar 
á la menor falta. 
!
8 Eílo nunca lo he tenido, 
no puedo creer, fino que el advcita-
no es el que me pone alsi, porque 
con la humillación me dexa , y todo 
lo demás es tormento intolerable, 
aunque á mi no me lo parece á ratos; 
I porque tedo fe me vá en hazer dilcur-
| los libres, acerca de no cftajtan fu-
jeta , y de eñe pecado de cleribir, 
que el hazerlo, me parece me impide 
el lervir de veras á Ñueílio Señor, y ¡ 
« eílo es con tanta fuerza , que me pa- • 
I rece no me puedo íalvar , fi eícribo: 
! dizemeV. Paternidad que crea, que 
I es tentación , harta fuerza me hago 
para tenerlo pot tai, mas todo esme-
nefter. 
i 
9 Hamc fucedido cftos dias, it 
tener gran calentura , que apenas 1 
puedo levantar los ojos de el mal de I 
la cabeza, y faltarme, ó poner el ci- | 
lirio, ó tomar dicíplina, por averme-
lo mandado V. Paternidad que lo ha-
ga, y confiada en la obediencia, le-
vantarme á cumplirlo , y al punto 
quitad eme. Ella femana me ha fuce-
dido cinco, vezes, por tener una no-
I che un poco, de pavor, y dexarme 
llevar con tanta pafsion de é l , que 
pot hulearme, me pufeá riefgo de 
un gran mal. Reprehendieron tanto 
interiormente, fobre, que quien fe 
llegaba á Dios eílar tan cobarde > que 
merecía que fe lo quitaffen, dando á 
entender, que fe lo dixeífe á V. Pa-
ternidad , mas no me atrevi, que en-
tendí , que me quitara la comunión. 
i o Mas de í pues acá , las 
mercedes que fu Mageftad me folia 
hazer el dia que comulgaba , me las 
ha quitado , y padezco una íoledad 
grande, y defamparo de las miferi-
cordias , que me folia, hazer tal dia 
como eite: mas agora todo me lo han 
quitado, no se que fea la caula, fino 
es la dicha. 
n En la oración me va me-
jor que folia» tienenme á la puerta 
reconociendo, que no merezco en-
trar dentro, como folia , no porque 
tampoco io merecielle , fino porque 
no era tan deíagradecida , y obedecía 
j con mas cuy dado , que me procedía 
del que tenia en el cuydado continuo 
de no faltar á lo que me renian orde-
nado , afsi de penitencias , como de 
otros exercicios, y que aora por falta 
de todo ello , no merecía entrar á 
donde los hijos citan. Quando me 
veo alsi anojada, pedrada pidoper-
j don, con reconocimiento de lo poco, 
1 que me calügan, para lo que yo me-
rezco , y en elle reconocimiento fe 
me luele pallar todo el tiempo, con-
tenta de lo que Dios quiere. 
12 También me l'uelen def-
I cubrir el origen de que fuy criada, y 
dexarme en aquella nada , recono-
ciendo lo que loy 5 ello me fuele ha 
zer mucho provecho , que todo lo 
que es ponerme en verdad me le ha-
z - 1 
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zc. ¿'i-falto al tiempo que eftá deter-
minado de la oración, fon tan gran-
des los daños que mi alma fíente, que 
en mucho tiempo , aunque torne á 
ella, ya hallo tantas perdidas, que 
no hallo como tornar á cobrar lo per-
dido , porque lo que me deftruye di-
ré á V. Paternidad, porque no fe can-
fe en leerlo , que es mucho. 
13 Debele de ir mucho al 
adveríario, que falte á efte exercicio, 
porque hazc quantas diligencias pue-
de , para quitármele, con ruydo, con 
pavores, atándome lospics, para que 
no vaya: dándome de repente dolo-
res de cabeza, y calentura; ch fin, 
que ofendo mas á Dios en tenerla: 
que le puedo fervir mas en dexaria, 
que en quantas cofas haga en fu fér-
vido , y es de el aflunto el verme en 
ella algunas vezes diftrayda, y divir-
tida. Otras vezes me pone delante la 
(alud, efto lo haze quando foy llama-
da á horas particulares: aqui me luc-
io rendir con grandes perdidas. 
CAP. XXXXVIL 
HALLÓSE E N ES?I<%ITU 
al agonizar de un ^eligiofo. Caf 
tiga Dios fus faltas con recias 
calenturas > y la ha\e conocer> 
que e/la fu falud en U 
mortificación» 
1 TUeves16.de Setiembre en la 
I noche , me halle muy afli-
%J gida , porque por ocafion 
de la calentura , aquel día 
no avia hecho cofa de mortificación, 
digo de penitencia , y a otra cofa, 
que me avian mandado , avia faltado; 
más en confeflandome V. Paternidad, 
íuplió la falta, y las lagrimas que hu-
vo de mi parte, fatisfacieton algo, y 
con eflb quede mas defeargada: no se 
fi por caftigo creció tanto la calentu-
ra , que parecía era principio de otro 
nuevo mal mas peligrofo: mas no me 
dexe rendir á ella, fiífca curapli mi pe- f 
nitencia, y quedé fobre ia tarima lia 
nada en ella. 
2 Tardaba en perder los fen- 1 
tidos, temí, que ya me cumplian lo j 
que me avian amenazado, de que fe 
me quitaría lo particular de el Vier-
nes. Pedí perdón con todo mi cora-
zón , con propoíitos de la emmierda, 
que tengo bien poca. Quedé como el 
Viernes pallado fin reprehenfion par-
ticular, fino cercada de mis culpas; . 
no foio de las de la femana, como | 
otras vezes , fino de quantas en todos 
los días de mi vida he cometido , con 
tanta claridad , que no inoraba, nafta . 
el mas mínimo penfamiento ociólo. I 
Metida en tanta mileria, y afiicion, i 
no labia adonde me bolver , porque 1 
para fatisfacion de todas aquellas cul-
pas , no tenia de mi parte nada , lino 
verme fujeta, y en ocafion de caer 
en muchas mas. . 
3 En efta confefsion, y re- 1 » 
prefentacion penofa , me tuvieron J\ \ 
mucho tiempo , que á mi juyzio, y 
meíes fueron, fegun la duración de 
el tormento que íbntia : parecióme, 
que me dezian , que con el dolor, y 
penitencia, con ia humildad, y obe-
diencia , me libraría de toda aquella 
carga, y eícapatia de lo de por venir. 
Mucho padecí efte dia con gran de-
lámparo. Sucedióme, que avia fupli-
cado todos aquellos días por un Reli-
giofo, que por fer tan mozo, me da-
ba muena pena, el dezirme eftaba 
muñéndole , y también, que en la 
prefencia divina, me hallaba culpada; 
porque fiendo compelida interior-
mente , á que le habUtle, deíde que 
vino á Burgos, con algunas palabras 
dedefengaño, por encogimiento lo 
avia íiempre reuíado , y no lo avia he-
cho ; pues temiendo aora li era de 
muerte, y yo tenia alguna culpa de 
no eftar tan prevenido: todos eftos 
dias, como digo , avia hecho oración 
por é l , y algunas mortificaciones, 
mas llegóme nueva que ya eftaba me-
jor , y aun bueno me dixeron def-
pues. 
4 Pero efte día de Viernes, 
ya me avia deicuydado de encomen-
• 1 » — • i 1 
dar-
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darle a Dios tres días avia, por lo di-. 
cho,masaSoramelemoftraron:no 
secumofuebefto,masdequemepa-
e Ce,enuéenfuapofento,yrnelle-
Lron tanto á el, que eftuve^ unto, a 
iu cama , y el me parece defeaba fa-
beramoriria^ porque le deoian de 
affe-urar lo contrario, y conociendo 
quedaba de muerte, íe lo aflepre, 
y delpueslo quedé tanto ^deípues 
de buelta , que lo dixe a Dona Gero-
nyma , que tenia por cierto moriría 
Fray íulano : dixome de que lo la-
bia \ y contéle algo de lo dicho , aun-
que no con tanta claridad. 
r Tuve algunas luzes de 
grande defergaño de loque es ella 
vida, y la pr?cichdad de el tiempo 
que perdemos, que el dia de la muer-
te eflb nos ha de atormentar mas, y 
Vétaos tan faltólas de él, que íe diera 
por tener un mes mas, quanto ay. 
£1 engaño que es hazer ñaua , por 
dar aullo á las criaturas, entendí, 
que ¿n todas quanus obras hazemos, 
ay necelsidad de un continuo exa-
men , porque en todas ellas, en cual-
quier genero ay algo reprehenuble, 
aunque lea la mas perfeta a nuetlros 
ojos. Conocí como el trato demalia-
do de las criaturas, quan dañólo es: 
v en el muy medido, que nunca dexa 
de atravelarle culpa , y en el muy 
lantoimperfecionide modo que lo-
lo hallé por feguro el retiro, en todo 
aquello ,que no le faite ala caridad, 
y que el acudir a eüa, ha de íer con 
unto cuy dado, que lile pueden re-
ducir las palabras a quatro , no le ha-
blen cinco, porque en la lengua ella 
todo el daño de ti corazón. 
6 Entendi, que aunque no 
hizieranada, me querían mas tola, 
que no con compañía pedneandoj 
porque aora no quieren mas de mi, . 
de que eníeñe callando , y obede-
ciendo , y guardando mi Regla , con \ 
oran puntualidad. Muchas colas en- i 
tendí,que como me aprovecho tan I 
mal de todo, averguenzome de eícri-
vir, aunque me conluclo, que vien-
do V. Paternidad lo que me piden, y 
¿ lo que me obligan, no ha de dexar-
me pallar con falta alguna , lino pro-
cediendo con gran caftigo. He que-
dado efte Viernes con mucha calen-
tura , y recios frios, que temo ferán 
quartanas : mas temo , que la falta de 
lalud , es por la remifsion que tengo 
de tornarme a mis exercicios de an-
tes , que la experiencia me enfeña, 
que calenturas quito con cilicios , y 
dolores con ir á Maytines : mas llega 
á tanto mi malicia, que conociendo 
I fer cfto afsi , no acabo de determi-
I narme, dexandome vencer de mi ti-
bieza , y amor proprio. Y afsi fupli-
co á V. Paternidad ,que en efte par-
ticular me mande lo que quiíiere. 
7 También tengo entendi-
do , que para que no dexe de entrar 
en mi la luz divina, por íl acafo en 
ia» confesiones de la enfermedad hu-
vo alguna falta, que haga aora una 
en que diga deíde que me dio el mal; 
porque por ocafion de él, no hizo V. 
Paternidad que tomalTe la fatisfacion 
que merecía, y que pues eftá de por 
pagar, y tengo tiempo,que me apro-
veche de él. No ella ella confelsion 
hecha,y alsi creo, padeceré halla que 
i i 
la haga. El día de San Matheo, como 
me mandó V.Paternidad, que eftu-
vielié ocupada en unos exercicios de 
mortirkaaon , el demonio me ator-
mento mucho, para que le dexaíle, 
dándome de repente un frió tan re-
cio , que no me podía tener , mas con 
lapeneverancia le me quitó luego, 
aunque me acudieron dolores, y ten-
taciones, que le alcanzaban unas á 
otras. 
8 Refpondile , que no fe 
canfafle, que aunque muneílc avia 
de acabar la hora que avia comenza-
do , y con ello eclso todo, y quedé 
con gran lolsiego. Entendi lo mucho 
que atoi menta a los demonios la per-
leverancia en las buenas obras , y 
exercicios de penitencia : y afsi, efte 
dia me tomaron en delcuento de mu-
chas taitas. El Viernes figuiente 24. 
deSetiemure. Ellaíemana,poroca-
lion de las calenturas, y quartanas, 
no he hecho penitencia , y es cola 
particular ,^ ue al punto que falto a 
ella, liento tan delcaydo el elpiritu, 
para tono lo que es bueno, que no I 
me 
^*P 
LIBRO V ^ A H T U L o l S S ^ 
Í me conozco: parece, que aquella for-taleza que di ía penitencia, fon unas 
armas fuertes, para vencer al adver-
íario: y como ellas faltan , eíTa creo 
es la caufa de andar como digo, mas 
ha tomado en mi tanta fuerza el amor 
I proprio, y temor de la faíud , que ando tan cobarde, que no me atrevo á hazer nada, y lo cierto es, que def-
pues acá que ando con ellos miedos, 
y prudencia (' que juzgo yo que lo es) 
quetrayo tan pocaíalud, que no se 
que la aya tenido 5 por una parte mi-
rando tanto por mi, y por otra tan 
quebrada, queme parece me faltan 
fuerzas para todo. 
9 En las comuniones de e£ 
tos dias, no me paila cofa particular, 
fuera de la de el Jueves, que me man-
dó V. Paternidad , pidieffe á Micílro I 
Señor, me díeíie faiud: hizelo, y en- { 
tendi, que la tendria, y me durada 
«w a. v. L ¿ucrniaaa la execucion, 
que prometía hazerme tener 5 no me 
perdonando la menor imperfecion, 
que llegarte á fu noticia. He tenido 
advertencia, de averme de venir el | 
frió, 6 calentura, la qual fe dilata, J 
nafta que hago alguna falta, y íi lue-
go no acudo con fatisfaciorl, me da 
muy recio , y hame fucedido ello 
tres yezcs defde el Jueves acá. 
_., -,_„ i a > l U wua, y me üurari; 
loquea V.Paternidad la execucion, I i ¿b lT ' F 7 / " H U C Jugaba por impuf 
flue prometí* h , ^ . ~¿ i o n> | ™ c - a t e n d í , que haíla que <¿ar 
c I 1 daue perretiísimamenre mi R! T I 
cofa que fueífe de importancia, en I 
toda la femana, fino la reprehenílon, | 
que me hizo V*. Paternidad el Martes, 
j y la renitencia, que hize al adverfa^  
rio, con perfeverar en el exercicio , 
comenzado. i?fte mifmo dia, que fue I 
de San Matheo ( ya lo dexo dicho ) | 
quede padeciendo, y entendí , que 
lo haria, haíla que me emmendaííe, 
íin darme otra cofa: fue de eíta ma-
nera. Dierourae una noticia de las 
muchas mercedes, que fu Mageítad 
meha hediólas vezes q*e me vi en 
aquellos brazos , que me parecía, 
que ni la vida, ni la muerte, ni Cie-
lo , ni infierno, no feria bailante á 
apartarme de el. 
2 Aqui conocí fer mi mife-
ria tal, que el güito de darme güilo 
en niñerías (que es vergüenza 
penfarlo) avia íido bailante á apar-
tarme , de lo que juzgaba por impuf-
íi le. Zintenrli ***- u - a •- f 
y 
CAP.XXXXVIII 
S>TZE EL CUr<DJ!DO £>E 
<Dios en mas purificar fu alma.. 
Afino grande que tuyo ¿ 
Santa Therefa , y ¿ 
i fus bijas. 
w 'E clilosícntidos,áÍaho- I I £ T . ¡ T ^ " " ^ ? * , y íiazer per raquefueio, y no tuve de'metito, i 1 n e í l a l u z P l T d d Í V Í n a ' ^ 
=? -5-j ; ' 1 l l n c ^Iuz,nofoy mas que un ciego 
fci^x«iaujcíice mi Kegla, y 
I tuvieíle una obediencia á la Perlada, 
{ y al que me govierna , tan ciega, que 
j no dieííe lugar á deícanfo ninguno, | 
lino que fin tardanza obedecieífe, en j 
todo lo que no fueífe pecado: que 
haíla que vi viene tan retirada de las 
criaturas , como fino huviera para 
j mi mas de Dios, y yo, que no me J 
I tornaría alo deque me veía pribada: ] 
I mas que en fiendo ello, que no foío 
me darían lo quitado, fino que cre-
cerían mas las mercedes. 
3 Otro dia imaginándome 
tan pribada de coníuelo interior, y 
defpojada de las mercedes que me 
íolian hazer. Confidere, que culpas 
aunque tengo hartas como V. Pa-
ternidad bien fabe ; mas que me 
hallo mejorada en muchas cofas, 
á que me folia rendir de vanidad, j 
j que aora no lo hiziera por quanto | 
I ay. Parecióme , que lo que aora 
tenia mas , era un modo , que he 
tomado para vivir animado , de 
manera , que juegan conmigo co-
f mo aiña j á cito fe arrima una in-
| diferencia tan grande , que me 
daña notablemente , y hazer per-
Stc mifmo dia á la noche, 
que fue á 23. de Se-
tiembre año 1627 Dí»r I I A , Z ". ,""' 5 l 4 I J a c ,  
dil Sfenti o,iLP :| r r * - " / h a z e 
V no tuve de'-erij \ÍL¿J^¿5!~i± . *» 
I 
<IZ IHSTSiTr^S^K^E^ÍÍ. 
' 'TTr Azr un folo palto, ni reñí- l 
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lasdatdifgafto o d a s e f t a s f a l . 
4 • „ i reducir en mal exem-
2 & S S S Í & S dixeronco-
p i o , y alsiei¡» ft h e s t u c o n „ negando: Ata,dano 
„ quena falta« n c , & t a V e , 
„que otra *****£ Vqui cono-
„ aunque fuera puolica. ^ .4 f 
" [ e t H £fto caula de toda» las aulen 
c as, que haze uw» a d v e r . 
es tan grande la ¿uemv<\ l ( J d i _ 
fanon-xhaze, para que a 
cho . q « e n t 0 ^ e l t d l u n a de eftas 
? ? d e P "l a xar i "n ponerme mngu-falus, me dexara>>n P ¡ a e t e r . 
n a U n t a " 0 n „ ^ a 1 o menta tanto, que n.e retuar, me ator t m e 
m e dexo vencer, W*\? . ^ 
no impoita falir,, nu ü n 0 
íaciones, que p r ° 5 u r a t * d n 0 q u i e . 
de Dios,y con efto ( qu« ««• -i .remas de que falte a mt remo) cayo 1 
I ^ f ^ u v t e f t e ' V i e r n e s paf-
ron notable afeto, con la Santa M dre'íhereladeJefus.ycon^Re _ 
„ : c „ oarticulaimente con las *-eu g,cn , pari«.u« t t e donde 
giofas: Quiliera eftar en par 
férvidas pecho por tierra• <l«e ™dQ_ 
M pareda poco para alma , que. o « 
to agradan áDios ,que¡di lo masque 
creo le fiívc fu Magcftad , es de el 
g ande amor ,y paz que guardan " -
fre S ímelmas.Rep t etentolemec i e t 
to Convento , como " » . « « » . . ' ? 
fortaleza, robado, lleno de potados, 
cor alnunas partes j y menos dentro 
r Ínos , P umunicionque-a-
n ? r . ronoci, que la falta de elto avia 
I fido eMeícuydo de las mayores en 
lido , el acituy Conftitu-
I hazee guardar iurvcgM, y 
clones: que fe comenzó la taita de 
efto 'porVxar caer las cenuiouias, 
oue unque parecen cofas menudas, 
1 fon de unta impoaancia , que por 
faltar cuydadoen ellas, le han perda-
i " ~ ~ 
?domuy gran perfecion en las Reli-
1 6 l o n e 6 S' Parecíame, que compade-
ciendofe Dios por los clamores de al-
l eunas, que avian quedado dentro de 
lite canillo, que erraban en gran ricl-
1- .«iivarinn . o deítruvcior cite eauíMwj vj-%. *.-...—-- - «-> 1 PO , por la relaxacion , o deitruycion 
dicha : moviendofe á mifencordia, 
1 l quería remediar efte edificio : parc-1 ? r a ! v ^ d a b a á i a p c r i i a d e c f t t 
Cala una vandera, y un libro , mas 
\ I ella temerofa, no íe atrevía a tomar-
l I la:en el libro que vi abrir , en un 
punto (me parece que le leí tod«) 
I l entendí, fet la Reglade aquella ft» 
feísion, mas acomodada a mugtrtt* ? 
I tan por menudo la que era mcneltcr, 
para el remedio de todo , que 10 que 
I r . • 1- «7#»ftir« romo avian de andar, 
avi n de veftir: com  avian de andar, 
V como íe avian de c ftgar las falt d, 
\ por menudas que fuellen: todo cita-
ba alli. Entendi , que efta Perlada, 
1 defpues de avilada de efto ,y pidien-
do ella a Dios luz, que no le la nega-
ría , que hizieñe unas Conftitucioncá, 
i y las embiafle a confirmar de el Papa, 
y que detpues las hizieñe executar¿ 
1 con gran rigor: porque fino la calh-
Igariai porque ya llegaban a el los 
damores de las que padecían dem-
mentó: mas que fi puefta en el la con-
1 fianza-, con fortaleza emprendía efta 
obra tan de íu lervicio, que fe lo pre-
miarían acá, y allá. . . . . 
7 No pongo aquí nada de lo 
1 que entendí (que era neceflario re-
| mediar) porque lo eícrxbo en otro 
papel : mas entendi tantas colas á 
I cerca de lo que convenia efte reme-
dio , que fino le pone luego, amena-
za grandes males, no fólo de la rela-
jación total, fino de otras propoU-
, , dones tan feas, que haze horror con-
íiderario. A mi me reprehendieron, 
que miralle como vivia , que la tibic-
za, que tiaia en las buenas obras, y 
delcuydos en lo que tocaba a mis 
1 obligaciones de el ettado, que pro-
ferto, que lino las cmmendaba, auc 
roe vería, y no podría remediar, con 
otras muchas amenazan, fambicn en-
tendí, que el querer que caltigue (y 
el caftigarme Dios taitas, que antes 
no me dexaban de hazer mace-
• ITÍÉÉI nm 
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fi 
des por ellas ). que es porque cada | 
dia crece mas la luz , y recibo, y 
las faltas crecen , en lugar de re- I 
tribucion reconocida. 
8 Entendí , que luego Te 
| me quitaría la quartana , en co-
menzando á trabajar. Una reliquia, 
que me dieron en las manos , dize 
una Religiofa , que me la hizo el 
adveriario pedazos. Efta mifma en-
tendí mandándome , que la enco-
mendante á Mieftro Señor, que en 
la obediencia eftaban fus aciertos. 
Entendí , que de quien no vive en 
penitencia , fino en deleytes , y 
comodidades , fi todo fe le híziere 
t>icn en efta vida , y no tuviere 
trabajos , que no le imbidie , que 
en la otra no premian fino al que 
ha trabajado , y perfevera en él 
nafta el fin. Que en todo buíque 
defeomodidad , y trabajo padecido 
por Dios , y por la Jufticia, que 
ello miímo me irá labrando en el 
Cielo la filia , que nayde me la 
quitara , y durará para fiempre. 
Bolvi de eftc Viernes muy quebran-
tada , y dióme defpues tan gran 
calentura , que me hizo paliar mu-
cho trabajo. También me le dio el 
adverfario : porque avia advertido 
a/go de lo que entendí , á cerca 
de el bien de algunas. 
9 Vengóle de modo , que 
entre otros tormentos que me dio, 
fue dezirme , que no me caníaüe 
en eferibir lo que avia entendido, 
que era neceífario remediar 3 por-
que no avia de tener crcto , lino 
rcíuitar en gran oprobio mió. De 
cito no le me daba nada , mas de 
que no avia de tener remedo , lo í 
\ ienti mucho , porque como coro- ' 
bíene tanto , y nos ^ amenaza tanta 
ruyna , tieneme atraveíado el co-
razón. La calentura me dio en caf-
tigo ( que alsi fe me ofreció ago-
ra ) de que no aconfejé a una lo 
que era mas perfecion , en una 
cola que me pregun-
taba. | 
CAP. XXXXIX, 
HALLA t QUE ES LA 
obediencia U fue Vence dificulta-
des. Que el comulgar dignamen-
te fugeta > y rinde las pafsio-
nes. (¡yi^e dos Pifiones maravillo-* 
fas, dirigidas al rigor con 
c¡ue aVia de labrar^ 
fu alma. 
J ECÜS. Domingo le paf-se mejor que otros dias , porque co-
mo V. Paternidad, 
me quitó aquel dia la comunión, 
en caftigo de mis defobediencías, 
! reconociendo la caridad , que en 
efto me hazian , y como agrade-
ciendo á fu Mageftad , el averme 
dado miniftro íüyo , que tanto bien 
me hizielfe, con otros atos d- co-
nocimiento propio , paísé todo el 
dia , mas tuve una dificultad , que 
al ponerme el filicio, como eftaba 
con el frío de la quartana , fentia-
lo mucho mas. Arrojándome en la 
obediencia , me determiné , y pu-
fc , que luego íe me quitaron las 
dificultades , y aliviófe el frió , y 
cefíaron los díícurfos, que en lo que 
defpues experimenté, eran todos de 
i el adveriario , para impedirme mi 
- obediencia. 
2 Efte dia cftando en los excr-
ciciosde poftraciones, me ios quilo 
eftorvar, con grandes pavores, y ruy-
dus que me hazia; mas como vio mí 
determinación de obedecer ,céftaron 
luego, 
3 Toda la femana la pafsc fio-
xamente.Los dos dias que dexé la co-
munión por mi voluntad., fcntl gran 
daño, y notable flaqueza para todo lo 
que era mejor. Entendí, que todas las 
obras, y acciones hechas por mi vo-
lürad, hallaríaelto miímo en ellas,por 
las imperfecciones q ias acópañan.Ef-
fo no liento quando V*P. me la quita. 
Mma an-
• * • • • <•• ^ Í ^ P 
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i í antes doblado el bien , que quan-do comulgó, y afsi es enqualquier 
cofa , que me manda la obedien-
cía 
4 Harto temerofa eftaba el 
Jueves en la noche, por los defeui-
dos de la femaría , particularmente 
los de la obediencia , que me fuce-
de vna cofa particular en ello, y es, 
que el Viernes en la reprchenfion,que 
me hazen fi he confeíTado las culpas, 
como no íean de obediencia , en qual 
quier materia , que fean , y tengo 
hecha penitencia por ellas, no me di-
cen nada ; mas lies en materias de 
obediencia aunque las tenga contel-
fadas, y caftigadas,no dexan de fcprc-
hcndermcique ferá quando haa^ vifto 
no he tomado alguna fatiifacion? Mi-
raba efte Viernes hartas faltas , y 
eftando temerofifsima, quédeme có-
mo íuelo. 
5 Jueves en la noche poltre-
ro de Setiembre año 1627. reprehen-
diéronme muchas cofas ,y entre ellas 
vna tentación de vanidad temblé, 
que me pufo el Demonio dos días 
avia, y no la avia confeífado por fal-
ta de examen : ia poca penitencia, 
que hacia , y la falta de remo de 
las criaturas, y otras muchas faltas, 
que no digo por haverlo hecho ya. 
Quedé padeciendo con grandes tra-
bajos de defamparos, que me dura 
mucho tiempo , quando no tengo 
pafion. No puedo decir jaque ho-
ras tuve las iufpenfiones ; y aísi 
aleo de lo que ahora diré , no 
puedo declararme mas de lo que 
a | " Tuve vna fufpenfion , en que 
cntcndi,quc el llegarle muchas ve-
ces al Sacramento , no es lo que cau-
fa la gracia ,fino la difpuficion con-
que íe llegan. Reprendiéronme , que 
por llegarme yo tan amenudo , he 
perdido el cuidado , que tenia, en 
exercitarme en atos de mortificación, 
Y excrcicios de penitencia-.mandaron-
rué , que ternafle á ellos 5 y que el 
verdadero Comulgar era ir facando de 
haverlo hecho nuevas fuerzas , pa-
ra no tornar a caer , advertidamen-
te ni por deícuido en faltas conteífa-
1 das , y que ir cada día á los pies de 
} el Confefor con vna mifma enferme-
l dad , que era feñal de que no fe 
I aprovechaban de la medicina de el 
1 Sacramento, queáquien vadifpueí-
I to , da nueva fortaleza para vencer 
I eftas palsiones , y deftruir imper-
i fecciones. Entendí que quando V. 1 1 
j Paternidad no me hallare con dift • « 
f pulkionde poder Comulgar, al mo-
| do , que nolbtros miferables la po-
demos llevar , le fuplique dcfde lue-
go me la quite , que mas bien me 
hará en efto , que dexarme llegar, 
aaonde fa^ ue juicio , y jufticia. Har-
tas cofas enrendien eíte particular, 
• mas baña lo dicho , para lo que a 
I mi me conviene, fepa Y. Paterni-
dad. 
7 Entendí , que vna Reli* 
giofa me fuplicaba , la cncomen-
daíe a Nucitro Señor 5 también en 
tendi , que li la labravan, y tenían 
mucho cuidado de ella , que ven-
ckiaa íer muí buen íujeto para Dios, t 
y ayudaría mucho á las cofas delu ' 
ler vicio. 
8 Muchas cofas entendí efte 
Viernes , que no ie decir , porque j 
como á ia alma la tenían en tinieblas, J 
quedavaniele muí pocas noticias ,de | 
lo que la enlejiaban. También lo , 
mas que entendí fue á cerca de mi 
flaqueza, y malas coreipondencias: 
también todo le fue en padercercon 
. g:an deíamparo. üntendi , que me 
mandaban, pidielie a Dios me dielfe 
corazón de carne ; parecióme que 
veía á V. Paternidad , que tenia en 
lu mano vn corazón de piedra, ( y 
en la otra mano vn martillo , ) al ; 
qual daba de martilladas , y á don- j 
de daba el golpe quedaba vn color; j 
como de carne. Mandáronme , que . 
dixeile ello , que baítava para en-
tenderlo V. Paternidad. 
9 Lamentábame de verme 
I privada de las milcricordias , que 
me folia hazer Dio*. Hallábame tan 
defamparada , y foia , que no po-
1 día tener coniuclo i y quitabamele 
mas el acordarme ( con vnas villum. 
bres,que me daban) de tiempos palla. 
dos:no podía con íolarme,como digo^  j 
poc-
.*-
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{ porque me veía privada de todo mi deícanfo. Eftando en ella aflicion íe me reprefentó una morada, que no 
hallo á que encarecerla, aunque yo 
no vela fino por fuera , porque la 
puerta citaba cerrada, y por guarda 
de ella dos Santas de nueltra Orden: 
la una conoci, que era Santa Ildegar-
da , mas la otra no. Dezianme , que 
québufcava? que fiera lo que avia 
perdido , que era menefter paíTaífe 
por aquel remedio , que era necefla-
rio el remediar. Tenia la Santa, que 
no conoci, una cinta de puntas de 
azero muy .delgadas, y agudas. De-
zianme , que me avian de vendar los 
ojos, que para la enfermedad que te-
nia , era menefter. 
i o i La otra Santa amenazá-
bame , que fino dexaba , que me le 
pufieflen, me caftigaria: queríalo ha-
zer , pero yo no tenia animo para 
correfponder. Vi como ponian en 
manos de V. Paternidad aquella ven-
da , y el otto inftruroento: y que pues 
avia falido por fiador, que todas mis 
faltas procedían de propio myzio, 
que aquel era el remedio : que le 
aplícaffe , pues no dexaba, que lo 
hizieffen. Coneftomedexaron, en-
tendiendo , que executaria^  á V. Pa-
ternidad rigurofamente , fino cum-
plía con lo prometido. Entendí, que 
me mandaba V. Paternidad cncomen-
dañe á Dics , un hermano de una Re-
ligiofa, que avia muerto muette vio-
lenta. 
n También entendí como 
V. Paternidad me mandaba, que le 
pidiefle a Dios, me quitarle la quar-
tana. Refpondieronme , que ya te-
nían dicho el remedio , que 
Dios no fe mu-
daba. 
CAP. L. 
AKHELA A MAS <^ICO^ 
de y ida , y el Señor modera fus 
an/ias. Ca/ligala con enfermeda-
des las faltas que cometí. Mán-
dala mucha perfección en todo 
quanto ba^e. Tadect una grande 
fequedad de efpiritu , probán-
dola el Señor de Varios 
T 
modos. 
iUve unas noticias de co-
mo érala gloria , de que 
gozan los Bienaventura-
dos ; con. o era allí la ef-
peranza cierta , y eterna la pofftí-
íiun: que firmeza no tema mudanza: 
que allí eílaba el fin de ia alma , que 
era Dios, delante de quien los Ange-
les , y Serafines, fe eilremecen, y 
encogen : la paz, y tranquilidad co-
nócele , y dicho es, que folo amaba 
ellas cofas, que no podían tener fin, 
ni mudanza , y otras muchas co-
fas. 
2 Ando eftos dias con gran-
des defeos, que fime conviene, fa-
iir á unas Delcalzas, me faque fu Ma-
geirad. Entendí, que aquí procurarte 
en todo con toda perfetion lervir a 
Dios: y que defpues fe dilpondria, 
á mayor gloria luya ,de mi. 
3 Entendí, que al paífo que 
me diefíe pricíTa á 1er fiel a correfpon-
der con las obligaciones de mi cita-
do, ycfpiracionesdivinas, y fe da-
ba priefía á labrarme , á ello fe aguar-
daba , para hazer en mi voluntad: 
que era hazerme edificio grande; 
masque era menefter, defmontonar 
mucho, paca que los cimientos fuef-
ícn muy hondos , que quando no 
fon afsi , no es firme el edifi-
cio. 
4 Hartas cofas me palia-
ron , que por tener dado quenta 
( á lo que creo ) de ellas , no di-
Mm¿ 
I 
go 
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go mas , de que , porque me de-
xe llevar de una impaciencia , me 
dieron una calentura tan grande, 
que ha muchos tiempos , no la he 
tenido mayor. Paífa adelante , el 
que en faltando algo , luego me 
toma frió, y calentura 5 y tanto tar-
da en venir elfcio, quanto el cuy da-
do tengo de no caer en imperfecion 
ninguna ( digo de falta advertida, 
que lo puedo dezit que lo ion, 
pues no hago cofa alguna , que 
no fea con advertencia , para que 
conozca es deíagrado de Dios, aísi 
por efta falta, como por la que dexo 
dicho al principio de el Viernes, que 
por falta de examen no tenia confef-
fada. 
5 El Sábado V. Paternidad 
me caftigó con aquél modo de morti-
ficación. Hizome tanto provecho, 
que fenti una alegría en el interior de 
mi alma atualmente, y un conocer 
acetaba Dios aquella fatisfacion, que 
ha muchos mefes , no he íentido en 
mi cola tal. Pafsé todo el dia muy 
coníolada, y recogida , que para mi 
gran divirtimiento fue mucho. Quan-
do ando afsi con cuydado , nunca de-
xa fu Mageftad de que conozca clara- | 
mente , quan fiel premiador es 5 pues 
de cofas tan pocas dá retribución. He 
experimentado , que ü perlevero co-
mo digo , femé vá defeubriendo po-
co á poco el bien , que he perdido de 
vifta dentro de mi, no porque le ha-
lle luego, mas parece que fe van 
quitando cortinas, ó que me van en-
trando á dentro, por andar tan á fue-
ra , que lo hago íiempre, que me fue-
lo pallar el tiempo , todo con divirti-
mientosimpertinentes: mas eftedia? 
como digo , muy bien me fue, mas al 
paífo que me recojo , el demonio 
me procura atormentar , ya con ten-
taciones , con ruydos, y pavores tan 
grandes, que fin ver nada, me tiene 
atormentada con una palsion en el 
corazón , que no sé que me haga. Los 
I caoellos fe me ponen tan erizados, 
y tan efpantada, que no sé que pue-
da fer , fino que le tenga allí, que lo 
1 tengo por cierto. 
6 Eíie dia á la noche me 
' I ' •'• "' • * n 
! 
dio en parecer , íi citaba efpirka* 
da , trayendo á la memoria , que 
quando era niña., aquellos efpan* 
tos , 6 amenazas que me hazia el 
demonio , que feria aora. Aunque 
me podia confolar, acordándome de 
las muchas vezes que me tenían con-
jurada ( no por efto , fino quando 
los trabajos paíTados ) no me ha-
zia nada al cafo , mas que todos 
fueron difcurfos penofos , que me 
atormentaron notablemente. Los 
efectos eran tan malos , porque me 
quitaron el animo para hazer cofa 
buena. Parecíame , que no tenia 
remedio , y otras cofas a efte mo-
do : por lo qual entendí, que de-
bía de andar por allí el adverfa-
rio , y valiéndome de la Madre de 
Dios , me dexó. 
7 Otro dia Domingo co-
mulgué , y fueme muy bien , por-
que fu Mageítad me reprehendió, 
de que avia ganado tiempo fuera 
de el recogimiento interior. Dió-
me á entender lo mucho , que fe 
agradaba de ia pureza de fus Eípo-
las , alsj. en la de el corazón , co-
mo de las palabras , y obras. En-
tendí , que lo que ay en mi, quanr 
do tiento que me quiere venir al 
penfamiemo alguna mala cofa , que 
es , quitarlo luego de ella, no ef-
perando de el todo de que íe ha-
ga capaz : mas de folo que entien-
da ., que ha de parar en algo, que 
toque á ellas materias , luego me 
dá fu Mageítad tan gran facilidad, 
para apartarme de aquello mi ima-
ginación , que apenas he comenza-
do á ofrecer á ella , quando ya ef-
tá olvidado. No se como es efto, 
mas de que Tiento gran ayuda , y 
afsi no me han dexado hazer ca-
paz , ni aun como ion cftos pen-
iamicntos , qué no sé quien me 
los quiere poner. Dixeronme , que 
en elto poco tenia que hazer: que 
en lo que me mandaban tüvrélle 
gran cuydado ( era en la viíta ) 
i que no íniralle á hombre alguno al 
roítro , ni menos hablaííe palabras, 
ni cünütiúeíle fe habialíen en mi 
prelencia , que no tueíien muy puras: 
que 
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queiosatos interiores, no me olvi-
dalíc de ellos , porque los atos de 
amor trafpafíaban los Cielos, y llega-
ban nafta el corazón de Dios, que 
eran agudas lanzas para vencer , y 
herir mis contrarios los demonios: y 
que afsi á qualquier tentación que 
tuviere , haga un ato muy fervorólo 
de amor de Dios, ó conforme fuere 
la tentación. , 
8 Efte dia , porque faite a 
una cofa ligera a mi juyzio, que me 
dixeron que hiziefle , anduve defeuy-
dadifsima ; de modo , que examinan-
do quepodríaferiacaufade efte di-
vertimiento 5 halle, que porque def-
pues de la comunión, no di gradas 
por las mercedes recibidas, que ya 
tengo experiencia , que las faltas me 
las caíligan con dexarme caer en 
otras. Por el defcuydo que tuve efte 
dia , oy me ha quitado V. Paternidad 
la comunión , y he ientido reprehen-
sión ipterior ; porque le dixe ,a una 
Religioía, que fue la caufa de que 
con negociaciones me mandaíle V. 
Paternidad que ló hizieile, mas fu 
Mageftadno medexó, porque dexó 
que hiziefle el ditaroen de mi Confel-
lor, que era lo que primero me avia 
mandado , y afsi no he comulgado, 
aunque lo he paffado mas recogida, 
que ayer que lo hize. 
9 Hame atormentado el ad-
yerfario efta noche con juyzios can 
trabajofos, que me halle afligidísi-
ma, tntendi luego , eran por dos co-
fas ¡launa, porque no correfpondi 
auna iluftracion , para que dexaüe 
de dczir una coía : lo legundo, por-
que no me avia puefto eltamena, que 
temerofa de las calenturas, lo he de-
xadoj mas oy que me la he pueíto, 
me ha faltado la quartana, y he efta-
do mucho mejor, en que voy veníi-
cando, que me cumplen lo que en-
tendí , que eftaria buena al pado que 
fuerTc trabajando , y hizieile peni-
tencia. Oy.me he dexado llevar de 
fentimientos , porque me pareció, 
que torné á dudar, como los tiem-
pos paitados , en materias de el 
ayuno. Halla oy Jueves he andado 
tan floxamente , y Tin penitencia. 
I Los defeos de fervir a Nueftro Sc-F 
- ñor , me aprietan de modo , que J 
ya me veo impufsibilitada a poder 
refiftir : mas mire V. Paternidad, 
que palabra de Religiofa ! mas lo 
malo es que fea : que lo diga po-
co importa. Pidenme tanto retiro, 
l que ya oy me lo han mandado, y he 
I entendido , que he de padecer 
grandes trabajos, fino me doy prie-
la 4 concluir con criaturas. 
io Toda efta fe mana naf-
ta el Jueves , la he paífado como 
fuelo , aunque el demonio fe ha 
dado en dclvergonzar ; porque á 
todas horas , y puntos me pone 
mil tentaciones difparatadas. Efte 
dia con la confefsion , que hize de 
todo el tiempo , que citaba mala, 
quedé con grandes defeos de fer 
muy otra , mas todo fe va. en 
ellos. 
i i Efte Viernes le paíse 
mejor , porque eftaba con menos 
carga de pecados: no tuve pafsion, 
aunque no tan grandes afticionesen 
el modo de el padecimiento. Dic-
ronme algunas luzes a cerca de lo 
mucho que debo , y lo mal que 
íirvo. Conocí > que en tenerme pur 
la menor de todas eftaba mi bien, 
en obedecer íln difeuríb , y en el 
cumplimiento de mi Regla : mas 
todo ello V. Paternidad labe como 
yo lo cumplo. Torne otra vez á 
entender , que fino me aprovecho 
de las luzes recibidas, que me han 
de quitar los Viernes , y dexarme 
en manos de mi conlejo , y con 
grandes perfecuciones de criaturas: 
j que he de tener muchos trabajos 
I interiores, y tentaciones, y aora la 
tengo tan grande, que cola particular 
de efte Viernes, no íe me acuerda. Es 
trabajo nuevo, porque quanto ha que 
eferibo, no me ha íucedido tal, por- I 
que en tomando la piumajuego fe me, 1 
acuerda todo quanto por mi ha palla-
do: creo, que la caufa de efte olvido* 
y falta de memoria, es lo mal que me 
aprovecho de lo mucho que he recU 
bido. Que tanto fea , y la verdad que 
tiene, hafta el dia de el Juyzio no le 
puede faber rodo. 
Mm4 
I 
I 
U 'ML- PUl tgmm^mm mnim »•» 
.so-
janH j^tiM^CTi**- . •«•• ii m ^ n i T — •i i ni» i ii > tmtmumt tari i iirirntifr-«^'¡,-MIÍW 
518 VIDA DE LA VENERABLE D. ANTONIA JACINTA, 
12 Solo fe me acuerda de 
eíle Viernes, que quedé con grandes 
defeos de obedecer , y de recogi-
miento interior: tuvele aquella no-
che, nafta que me diverti como dixe, 
mas tornóme algo. Defpues lo perdi 
todo, porque falté al retiro interior, 
y exterior , que era lo que mas me 
pidieron efte Viernes. También ten-
go por cierto, que la falta de luz que 
tengo en nú alma , como dixe efta 
noche , es porque no me aproveché 
de la difpuficion, que fenti en mi el 
Domingo ala noche ,y proíegui con 
misMaytines, porque defpues acá, 
he fentido la falta de luz, y confue-
lo. 
13 Es oy Miércoles en la 
noche quando hagoefto , y he pana-
do tan grande trabajo eftos dias, aísi 
de tentaciones, como de triftezas, y 
deíconfianzas, que no sé quando me i 
he vifto mas apretada. Todo me pa- * 
rece , que lo liento contra mi, por-
que el Cielo me es contrario, que po-
niendo en él mi penfamiento , parece 
que me arrojan como que jamas he 
de gozarle. Todas las cofas de virtnd 
me dan en roftro, y fobre todo, me 
parece,queeftoy en pecado mortal, 
y defgracia de Dios. Con efto no me 
parece, fino que es mi vida un infier-
no , porque las efperanzas ¿ tme me 
hazen fácil los trabajos , ya con efto 
las pierdo, y juntamente el defeo , y 
animo de todo lo que es bueno; pues 
únfc ferá penitencia ? qué \ porque no j 
fe me reprefentade ella, fino lo afpe-
ro , y trabajofo , y que es fin fruto 
por la caufa dicha. 
14 Danme unas tentaciones 
tan fuertes de desconfianza de mi re-
medio , que parece que voy á pere- ¡ 
cer en ellas. Todo quanto en mi ay, j 
fon temores, y combates tan fuertes, ¡ 
que anda el animo tan rendido a efte 
temor. Yo no sé que pretenden de 
mi , que tan fuerte me atormenta, 
que no sé porque refifto, porque ni 
aun animo para llamar á Jelus tengo. 
El le compadezca de mi, pues 
le cofté tanto. 
3WC 
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EL TIADOSISSIMO %EI 
Don Alonfo el Oüctoó y cuyo 
Cuerpo efta en el Coro de fu 
^al Concento > manifiefta k la 
Venerable Doña Antonia la mu-
cha gloria de que go^a y y quan-
to Je agradaba Dios y tratajfe 
de fu beatificación la Excelen-
tísima Señora Ahadefa Do*> 
ña Ana de Auf-
tria. 
J Efas. La paz de Dios fea contigo, hija. Lo que de-feas faber, de íi mi Cuerpo 
cftá entero, ó no ? no haze 
j al cafo prefente. La gloria, que por 
la bondad de Dios tengo , es grandif-
fima, que tardé muy breve rato en 
entrar á gozar de ella. 
2 Efto que aorafe haze , fe 
firve mucho de ello Dios. En vida 
me perdonó mi pecado que hize lúe-* 
goj porque me dio dolor tan grande, 
que en breve inftante fuy perdonado, 
y llamado a penitencia, que la hize 
con el Propheta , regando mi lecho 
de noche, y dia con lagrimas de con-
trición. La Madre de mifericordia, 
me favoreció en eftos tiempos íietc 
vezes con fu prefencia , y la una con-
futándome , que ya eran perdonados 
mis pecados. 
3 En lo que fe negocia de la 
Beatificación , lo premiará Dios, y 
efta fu Cafa ferá acrecentada con bie-
nes cfpirituales, y temporales, por- | 
que mi intercefsion no le ha de faltar. 
Repara en lo que eftos dias te 
diere á enten-
der. 
(.0). 
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CAP. LII. 
SOLILOQUIOS <DE LA SE, 
ñora íDona Antonia Jacinta > di-
chos en Jus arrobos los Viernes 
de la Quarefma del ano de \6z6. \ 
en prefencia de la Señora Aba-
deja 9 del Tadre Fray Andrés y 
y otras muchas de Cafa. Díñe-
lo afsi el Señor Obifpo de ^osé 
fu Confejfor > al fol. ^14. de 
los originales de donde e/los cin-
co libros fe traducen y en una 
aúnotacion que de fa 
letra ha^e. 
PRLMA ORATIO, 
J Eíus. Gratias tibí ago, Domi-ne Jefu Chrifte , quod poli hscc fublevatis oculis in C9-
lum , dixifti, Pater, venit 
hora, clarifica Filium tuum, ut Filius 
ciarificet te: & fie orans ad Patrera 
commsndafti etiam Difcipulos tuos, 
& onines qui per eos credituri erant: 
Be dixifti; Pater San£te , ferva eos in 
nomine tuo, quos dedifti mihi 5 tui 
fint urmm, ficut, & nos unum íumusj 
cum eflem cum eis, ego fervabam eos 
in nomine tuo , nuncautem ad te ve- . 
nio ; non rogo , ut tollas eos de mun- ) 
do, íed utt'erves eosá malo. Et his ' 
compíetis, cgreííus es, Jefu bone, & 
ibas fecundum confuetudinem in 
Morttcm Oliveti , & fecutí funt te 
Difcipuli tui, & ccepifti contriftari, 
tasderc , & pavere , & nifftus eíle 5 & , 
aíTumpto Petro , & Jacobo , & Joan- | 
no ,dixifti: triftis eft anima mea uf-
que ad mortem ; fuftinete hic, & vi-
gilate, ut non intretisin tentationcmj 
Í
fpiritus quidem promptus eft , caro 
autem infirma. Et progrefíus puíii-
lüm, pofitis genibus in terram, pro-
• 1 1 1 • . 1 1 1 1 i . • • 
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eidens infaciem , orans dixifti: mi Pa-
ter , fi pofsibile eft, tranieat á me Ca-
lix ifte j non tamen quod humano a£-
feciuloquor?fedmagis quod tecum 
diípofui in Di vinitate , fíat: & ufque 
tettió ibas repe tens eumdem fermo-
nem, cauíatus ín agonia , prolixiüs 
orabas. 
SECUNDA ORATIO. 
2 / ^ Ratias tibí ago , Domine 
V J Jefu Ghrifte, propter mag-
nam pietatem tuam , qua 
tuos abire feciíti 5 quia tune fugerunt 
omnesamici tuijieUnquences te íb~ 
lum 5 6c Judas adverfarius tuus, ficut 
irt fylva ,dedit rugítum contra te,di-
céns: Congrégamini, & properate ad 
devorandum Ülum ; & iííí ftatim vio-
lenter iniecerunt facriíegas manus t 
fuas , ligantes innoxias manus tibi, f 
qui veniíti difrumperc iugurñ capcivi- • 
tatis noftráí 5 fed tu valde humilitér ad 
turbas dixifti: Quaíi ad látronem exif-
tiscum gladi/s, & fuftibus compre-
hendere rhefílli vero valde indilci-
plinaté te Agriura maníuetifsirnurn, 
adinítar Latronis, trahebanc íecu-n 
te captivüm , & vin&um quaíl i'cxle-
ratum 5 & fie primum prseíehtabant re 
I ante Annam. Ubi tu Saprentiísirnus 
I ínterrogatus es de dodlrina tua, de de 
diícipuiis tuis, quaíl eiíes infipientif-
íimus. Refpondifti: Ego pala n |ocu-
tuS íurn: interroga eos, qui audie-
I runt j& tu Domine univerformn 1 al-
| de acriter percudís es ab uno adftan-
j te, qui dedit tibi alapam, dicensj lie 
refponde PontificiíEt tu valde hu-
miiiter reípondifti: Si male iocutus 
íum,perhibe teftimonium de malo, 
fi autem bené 5 quid me candis ? Tune j 
mifittc Anrvásligatum ad Cayphamj 
antcquem liare faciebant te I) mu-
num Ccelorum , cui miliia millium 
Angelorum aísiftunt iemper in Coe-
lo , afpicientes, Se laudantes te : ti¿ 
ibi quaírebant, & dicebant adverfum 
te multa falla teftimonia ,qui es í'um- i 
ma veritas 5 & tu nihil dixiiti; fed om- f 
niaa^ quanimiter pertulifti, & in mag-
na patientia, & charitate ftetiiti,Deus 
ante homines, creator ante creatu-
• n i — 
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" * i ñiter pendebas in Cruce , in medio g 
ram; ex " — - » " - ; ' „ v i K m a Dei I f ° " " 
i 
~~ ü adiuratus I I piter e e s i  r ce , i  e i  i 
i ram ¡ & intetrogatus , &M uratus V V Latronum, faturatus oppro-1 
humiliterconfefluses > « W ™ ^ g * &irriüonibus, nudus, & d.ns 1 
cae Mllivxród^erunt te biasfcm.am , , ^ & c u m i m q ms 
^ é n a a P b l é c t d e b a n P t i & t r a d a -
W te fecundum fuam voluntare^ 
non iolüm contenientes e , Dei,ft 
\ lium led et am omnino in te^ omm 
otos numans compañón-&coe-
L p.« filijs hominum , * & £ * £ £ 
quinationibus fputorum, & a.den 
Sonem velabant luc.difsimos oculos 
tuos, quiilluminant Coclum , & « -
ram: & percutiebant te valde ülul.ve, 
d i c e n t e s » W J « » P * t « ? § 
phemantes. ¿>ed » ' 1 . ' ' i l l m ,, 
« e m e , non avertiftifaucmtuan. ab 
fncrérantibus, & confpuei.ubu.in te. 
S f o N^arem Floras 
qui Mat.se totie, deheauora íu^eplfc 
okula i pienuse S m.«or.s , tno,perl 
fruta contraaus maculas ho ton te 
velant.te lacerant manus tnimico-
ut 1 ad videndum dutu» ctt oculu. 
eorum , quibus lumen veneras pr*-
be e Sanltorum ! O .Maganta , & 
¿Dlendor Angelorum , in oinninus,h» 
&onibus >&ar 1gulu,stu 1sp.e 
re pexifti Pettum te negantcm qu 
revertas in fe flevit amare \JF*#3 
frrrexeruntintevin imqui, ubique 
^fericordiaqu^.etunttetmetft.e-
vdab=nt!Obone)eíu perhancmag. 
r 
I 
vcrbcribuslaccratus, c  iquis 
deputatus,utnos deputares in con-
fortium Angclorum ; & paflus es tuis . 
virtutibus,quiapaticntiam, & per-l 
feverantiamtuam imputaban!: in im-
potcntiam , & inílpientiam , dicentes 
ad alterutrum: ALios íalvos fecit, fe 
ipfum non poteft -falvum faceré. Et 
p W c ü h t e s blafphemabant te mo-
, ventes capita fuá, dicentes: Vahlquia 
I deíhuis Templum Dei, & intriduo 
! reedificas Ulud. O bone Jeíu, tune 
fadus es in derifum omni populo, «l-
timatus tanquam mortuus íuper ter-
ram. Non eft inventus, qui té agnoí-
ceret . & faceret benc. Et íuxitomnis 
térra íuper te , & ftabat populus ípec-
tans , & íervabant te , & erant ubi in 
toirocntisilhií'orcs, & lo morte ex-
j probratores. Etibi divüerunt vcfti-
menta tua, & Íuper ea miferunt íor-
1 tem. Et unus de latrombus blafpne-
mabattedicens: Si tu es Cnrntus, 
falva te tuctipí um , & nos. Alnas vero 
dixit : Memento mei, Domine , dura 
venerisinRegnumtuum. Ettu, íul-
tiísime Judex, quamvis ftaresin conl-
pedu Du Fatris , ut avertetes iram 
fuam anobis , nos es oblitus ludicio-
rum tuotum , quae á faeculo íunt, led 
tuo iudicio damnalti íuperbum pec-
catorem ,& miíericordia tua falvaih 
. humilem pcenitentem. Laudo , & 
i glorifico te Domine Deus , propter 
illam charitatem, & dileétionem, qua 
I diledam animam tradiditti in manus 
inimicorum tuorum , dulciísimum, & 
tenerimum corpus tuum peicutienti-
a M . v . , - , . , ^ r h a n c m a e - i bus , o¿ dilacerantibus ; & propter 
el ant 10 c H ^ * g « g . omnes contumelias, & terrores, quos 
nao C^mm^M^I^*^ a f l u s c s in Cruce > propter nobilem rultas , & manifeftas palsiones, quas | r i # n n t i t m n n r k A 
I cuitas i ot«»«»"""—* . ^ *m 
tu peitnlifli ¿orde, vd corpore, te 
deifiecot íupliciter, ut non petmutas 
.roeTonfundi.vel perturban de oc-
I cultis & publicis peccatis meis, nec 
TERTIA ORATIO. 
GRanas tibí ago, Domine Je-fu Chtifte, quód tam tur-
hxreditatem, & teftamentum , quod 
ditpoíuiíti in Cruce ante mortero tua, 
Crucifixoribus tuis veftimenta diítri-
buendo, pacem Difcipulis, & períe-
cutionem Apoftolis reiinquendoj Ma- . 
trem Difcipulo comraendando j Cor-
pus, & Sanguinem tuum Sponía: tus 
Ecclefia: ad lumendum pracDcndojLa 
troniParadyluiu promutendoj Pata 
Spiritum commendando. Per haic om 
nía, Y 
m i M - » * — • "' ' " " " — 
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nia, concede mihi veram humilita-
tem, voluntariam paupertatem , hi-
larem obedientiam , perfe&am pa-
tienriam, ardentem cíuritatem $ ut 
in ómnibus dulceícat mihi falus, & 
iubiiacio tua, & areí'cat mihi rnundus, 
& omnis concupikentia eius > ad iau-
dem, & gloriam nominis tui. 
<QUARTA ORATIO. 
4 •^Rat ías tibí ago Domine Jcfu 
V j Chrifte , quod terribiiiter 
in Cruce clamaos dixiíti 
vocemagna:Heli, Heii, lamm& ia-
ba&ani, hoc eit > Deus meus, Déos 
meus T Qt quid de i eliquiiti me í ac íi 
díceres: Memento Paterj quarc me 
decelinqueres inftantibus anguíüjs 
meis,míi utfatisfacerem pro pecca-
tis hominum, & avertercm íram tuam 
ab eis**& ut reconciliad per me, íu-
venirént gratiam coram te. Hodie, 
Patcr-,&• Dominas meus, perfeciii-
ludamara pakione, & crudelí mo¿tes 
fatisfeci tua? Paternas charitati , ar-^  
denti deíiderio charitatis fraterna?, 3c 
quorum creator ab initio fui', iüorum 
Redemptor, & Saivator fa&us íumj 
& Regnum Coelorum quod ab alter-
no tecurn poísideo haereditario iure, 
ut filíus divinus, fa£tus homo merca-
tusfum illud pretiofo fanguine meo, ! 
ut homo , cuius frater cfre&us lutn,! 
illud mecum pofsideat in aeternum 
haereditario fraternítatis iure. O bo-
nejeíu! elamore valido, & lachry^  
mis exauditus es pro tua reverentia. 
In aitum aícendilti, ut longius audi-
rerjs. Fortiter clamafti, ut nullus ex-
cuíaretur : elamore , & lachrymis 
exauditus , ut homo tibí compatere-
tur. Propter hanc ctevatam vocem 
cuam,&peramarifsimas lachrymas, 
quas flevifti in Cruce ex nimia dolo-
ris acerbitate , 8c ardenti deíiderio 
charitatis 5 rogo te, ut non moriar, 
donce vis tui amoris perferutetur 
omnia vilcera 
mea, 
w 
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L I B R O S E X T O , 
N O T I C I A S , 
Q U E O M I T I Ó 
LA VENERABLE SEÑORA 
D. ANTONIA JACINTA, 
Y SUCESSOS DE EL TIEMPO QUE NO ESCRIBIÓ, 
hafta el de fu muerte. 
INTRODUCCIÓN. 
BRAR con 
acierto, ha 
ze el naci-
miento di-
chofo; por 
que no na-
ció feliz, 
quien obf-
cureció las 
luzes de 
nacer con los borrones en obrar: Ex-
i cuello á contrarios accidentes de in-
felicidad , 6 dicha, nace el hombre: 
efta puede gozarla en el empleo de 
fus acciones, y aquella puede huirte 
«coneldefempeñode fus obras. No con el detempenoae íus UUÍU». Aw . 
ay mas dicha, que la que merecen las j 
i" 
prendas de el animo* ni mas felicidad, 
que la que califica la virtud. Son las 
virtudes en el hombre las mas eftiroa* 
bles prendas de fu teíbro : gózalas fin 
riefgo, porque fin emulación es di-
cholo. A villa de la incenftancia de 
el mundo fe juzga bien afortunado, y 
fin íaiir de sí mil ni o halla teltigos en 
fu abono. Juega la fortuna con la di-
. cha , para que la que mas promete, 
I no faiga de aventurera 5 y el que mas 
j laeftima, la mire fugitiba, y acci-
dente eítraño, que ni prefentc enri-
queze , ni auíente dexa pebre el ani- I 
oío. Dichofos llama á muchos el mun-1 
do , porque fu fortuna los mejoró de 
pueílo, pufo en mas nobles empeños, 
con* • 
m .1. — 1 *' 1 n n •» • 
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' conque multiplicó cuidados, no pru- | I ks gozaras con crédito de dicholas-
\ dencu , valor,y letras, conqoed*, \ \ y el incovcmente de av.r „T£3i¡fe 
í 
fempeñar fu obligación , dilatar U 
fama , y aíTegurar fu dicha. Eíto no 
lo da el mundo, adquiérelo la vir-
tud , nobleza , y generofidad de 
animo. Sola la fortuna de la virtud, 
valor, y acierto perfevera ; porque 
en ellos eftriva fu conítancia. Coa 
razón pues la llamaremos íoladícho-
fa , pues no padece fu verdad rau-
dan^ a. Sola la llamaremos dicha, pues 
hazc dichofos nacer, y morir en ef-
ta mortal vida. 
i Aunque el intento deef-
ta hiftoria es continuar ios fuceilbs 
en la vida de efta Venerable Señora, 
y Efpofa de Chrifto , Doña Antonia 
Jacinta ; porque no quede fin algu-
nas noticias de fu nacimiento , pa-
tria , padres , y familia, me ha pa-
recido menor inconveniente referir-
lo en efte tiempo , que dexar lia ef-
tas noticias íus eferitos. Como pro-
pio lugar pedian el de las primeras 
letras de elte libro * fuponeála na-
turaleza la gracia , como fugeto en 
quien vive , y obra. Pondranfe tan 
breves , y limitadas , como pide vna 1 
hiftoria ecleíialtica 5 y por ledo tan- j 
to , quedaron atraífadas, y fuera de 
propio lugar. También me detuvo 
la hiltoria , comencando tan tem-
prano á referir fuceftbs , que el pri-
mero es , íiendo Doña Antonia de 
quatro años : y en campo tan cor-
to , y limitado, 6 fe avia deeften-
der la pluma refiriendo la luceísion 
de íu caía ( profanando la hiftoria 
de tan venerables eferitos ) ó comen-
tarla con tan cortas noticias. Si Do-
ña Antonia olvidó fu nacimiento, co-
mo ocioío para obedecer á lo orde-
nado , veanfe primero fus eferitos, 
I que alsi parece lo quifo fu dueño. 
!
3 Tarde hallarás devoto Le-
tor , fu nacimiento: pero hailarásle 
I calificado de dichofo. Hailarásle con 
tantos teftigos en fu abono , como 
¡ tiene renglones efte libro: y íiendo 
] forcofo nombrarle , falgan a luz las 
I noticias de el nacer , prevenidas de \ 
{ los rayos de untos aciertos en obrar* 
j que li atraífadas tienes eftas noticias, 
* — — » w r — , n i , „ 1 mi i. 1 n—p—r " a p p — — l i b a — • 
j  el mc enie te e er precedido 
¡ Cantos fuccOos , fervirá de pruebas 
en abono de fu nacimiento dichofo. 
Para quien nació deftinada para tan-
tos favores de la gracia, foio dezir, 
nació,faera ofénfajdexando en fu naci-
miento la dicha en duda. Sino per-
mite la grandeza humana nazcan fin 
í titulo gioriofo que acredite fu dicha, 
j los herederos de ella, fea privilegio 
j de efta Efpoía de Chrifto, dezir fu j 
I nacimiento, dcfpues de el dicho de f 
tan calificados teftigos 5 y no parez-
ca yerro ( aunque un tiempo ) en-
tre noticias poftumas á fus eferitos, 
dezir fu nacimiento , patria padres, 
l y hermanos. 
1 CAP. I. 
Nacimiento , Taires , y Herma- \ 
no¿ de la Venerable Seño-
ra Dona Antonia la-
cinia. 
P I ELIGROSO rumbo, pa-ra tan cortas velas pil-güe mi pluma :á dificul-
tólo empeño aipira mi 
cuidado. Dezir con acierto los ,fu-
ceíTos de vn efpiritu retirado, y ef-
condido , peligrofo defeubre el de-
fempeño. Eícrivir con decente eftiio, 
y fin defaliño, á viftade fus eferi-
tos , lo que no dexó en ellos la Ve-
nerable Doña Antonia Jacinta , di-
I ficultofa emprcía, y que merece ri-
gurofa cenlura > porque nanea acer-
tará en lo miftico á eferivir , qaien 
no lo fupo primero con expeiicncia 
íentir ; mas eníeña en breve tiempo 
la experiencia, que en mucho la age-
na pluma. No quilo lu dueño faiieíien 
á luz eftos eíctitos: conliguieralo, fi 
(como digo en el prologo ) no los 
defendida el Cielo. Delieó en cfto 
no quedaíTc memoria fuy a en el mun-
do , por no citar, aun en memoria, 
I mas que en el Ciclo. No tiene olvi-
dada 
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i , , . ' ^ . ^ ^ . i m a n á f l . n u i e n i I los tercero fexto Abuelo de la Ve-dada la eftimacion de el mundo, quien 
radica fu memoria en el. Quien qui-
fo (para provecho de muchas almas, 
y común enfeñanca de todos) refer-
var elfos quadernos , quiere feden 
a la eftampa; no lo dudo. Efta obe-
diencia figo , no el defempeno : el 
trabajo ofrezco , no el acierto , en 
la difpoficion , forma, y eftilo. Sa-
len á luz , como noticias muertas, 
con groseras lineas dibuxadas , las 
que nodexóla Venerable Doña An-
tonia eferitas. Bafta fer fuyas , pa-
ra fer con veneración de todos re-
cibidas 5 y quien las leyere defpues 
de el libro , faldrá contantos rayos 
abraffcdo , que devoto prefte luzes 
á efte trabaio corto. 
2 Nació efta piedra prccio-
fa de Jacinta, ó efta hetroofa Flor, 
éntrelo? Ñgoresde elDiziembre,pa-
ra que labrada en ellos, dcícuOrieÜe 
mas' fus fondos , ó acreditare mas 
fu hermoíüw: ó en ellos comencaffen 
los de fu vida. Nació a diez de cite 
mes , ¿ño de i¿U feiicientos y 
dos , á las fcw de la mañana co-
mo fe entiende de fus efcritos-Con ía-
c,on, y tiempo obló naturaleza, pre-
viniendo con anuncios las dichas de 
la gratis. í s efta correo cierto de 
el Sol de juíricia , y cuerpo que íe 
crió para tan dichofa alma , conve-
niente ftie naciefle entre ios rayos 
de la Aurora. Nació en Jadudad de 
Pamplona, Patria antigua de Reyes, 
y Cabera de el Reyno de Navarra. 
Nació dichofa por los teftimonios de 
el Cielo ; noble por la aícendenciade 
fu Familia. Fue íü Padre Don Felipe 
de Navarra , Cavallero de el abito 
de Santiago : fu Madre fe llamó Do-
ña Mariana de Aponte , y Mendo-
za. Hermofos rafgos de iiuftre def-
cendencia podía formar aquí la plu-
ma : detiencla , fer ecleuaftica la 
hiftoria , y fu dueño, que con tan-
to eftudio procuró efeonder efto a 
el mundo5no menos el Cielo,pues 
en honrarla le veo con tantos pro-
digios empinado. Como mayor bla-
fon de efta iiuftre Familia , pongo 
vnico , el origen ue iu dependen-
cia en el Ssñot Rey de Navarra Car-
l    l   l  
j nerable Doña Antonia Jacinta. A 
quien nació de tronco tan calificado, 
no le harán falta otros títulos. 
3 Tuvo Don Pheiipe de Na-
varra ocho hijos , quatro varones, 
y quatro hembras. La primera en 
nacimiento fue Nueftra Doña Anto-
nia , que como privilegiada en la 
.adopción de el Cielo, quifo nacieíTe 
¡ Primogénita en efte mundo. El fegun-
do en nacimiento , y primer varón, 
fue Don Pedro de Navarra, oy ¿Mar-
ques de Cabrega , de el abito de 
Santiago, Gentil hombre de la bo-
ca , Mayordomo delaReyna Nuef-
tra Señora. En primer matrimonio 
, casó en Sevilla con Doña Beatriz 
l Oftorio , Señora de Jaldañuela , y 
otras Villas. En fegundo casó en Na* 
varra con Doña Bernardina Beau-
mont , y Navarra. En tercero wa* 
trimonio efta cafado con Doña An-
tonia de Gurrea y Borja, Hermana 
de el Marques de Navarrés. El ter-
cero Hijo, y varón fegundo de Don 
Phelipe,fe llamó Don Leonel de Na-
varra , Cavallero de la Orden de San 
Juan. Siguió con el nombre la in-
clinación de animo en el exercicio mi-
litar , en que fe ocupó Capitán de 
Cavallos , y MaeíTe de Campo. En 
i quarto lugar , y fegunda Hija nació 
1 Doña Ilabel Maria de Navarra, oy 
meritifsima Abadeffa de el Real Mo-
nafterio de las Huelgas. En quinto 
lugar , y tercera Hija , nació Do-
ña Maria Matias,que tuvo dos ma-
trimonios : en el primero casó con 
Don Diego Pimentel , Marques de 
Jelves , Virrey de el Piru , y Ca-
pitán de la guarda Efpañola. En fe-
gundo matrimonio casó con Don Pe-
dro Valle de la Zcrda , Cavallero 
de el abito de Santiago. Al texto Hi-
jo , y tercer Varón, llamaron Don 
Faufto 5 dedicófe a las letras, y mu-
rió Canónigo de la Santa Igleíia de 
Cuenca. El vltimo de los Hijos va-
rones nació Don Carlos Francifcoj 
no llegó á tomar cftado, porque pa-
I fsó á mejor vida, muriendo en edad 
! de catorze años. La vltima en nací-
' miento fue Doña Blanca Silvcria:casó 
—•— msm 
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en Aragón con el Conde de Velchi-
te j y de fegündo matrimonio en Caf-
tiÜa con Don Pedro Guerrero de el 
Abito de Santiago. Mucho fe podía 
eítenderen tan noble familia la hif-
toria: ceda , porque no profane el 
intento , ni falga de los limites, que 
le léñala el allunto, de continuar no-
ticias no eferitas en la vida de ella 
Venerable Señora. 
4 En el íanto Bautifmo, que 
recibió, la llamaron Antonia Jacin-
ta i no acato , a mi juyzio. Como 
con fcñales particulares pronothea 
la naturaleza la dicha de el recien na-
cido , pronoftica la gracia en algunos 
fuceflbs con miltctio. Hemos vifto 
en fus cientoslos combates íangrien-
tos , que tuvo con el demonio» las . 
períecucionesdcfde l'us mas tiernos j 
años: las vitotias que coníiguio de 
cite común enemigo, parecidas mu-
cho a las que el Santo Abad Antonio 
%uvo en el delierto. De jufticia pide 
íer con fu nombre baptizada , la que 
femejante íupo vencer vaieroía. El 
legando nombre fue Jacinta: o lea 
piedra precióla, ó hermolaílor ei ja-
tinto , con mucha propiedad , y no 
menos lignificación , la llamaron Ja-
cinta. Ei el jacinto en el color , vio-
lado encendido, medio entre purpu- • 
reo, y eclelie, ó mezcla de cnttam- » 
bos > en que veo los mas íuceifos de ¡ 
iu vida dibuxados. En la purpura, las > 
encendidas anfias de el amor divino,' 
que ardian en fu enamorado pecho: 
la fángre, que á fuerza de peniten-
cias , de llagas, y corona, derramó. 
En el azul celcíle , los dolores, inju-
rias , pcríccuciones, y trabajos, que 
inocente con tanta paciencia, y conf. 
tanda , toleró. Todas verdaderamen-
te prendas de el Cielo , que defapro-
pian de elle mundo á el corazón hu-
mano. Sangre vertida, injurias, per-
íecuciones, y trabajos padecidos por 
un Dios tan bueno , no es mucho 
transformen elta Virgen fu Efpoia en 
piedra precióla de los alcázares de el 
Cielo , ó en flor hermola de el Paray-
í o : y ti fe equivoca el nombre con la 
vida, es , que aquel pronoítica > elta 
J aprueba. 
£ Era Doña Antonia en la f 
criatura pequeña; no tanto, que fucf^  
fe fealdad:el cuerpo delgado,pera 
robufto , y fuerte para llevar cipe-
fo de cotínuos trabajostel roftro her-
I mofo, fm gravedad modefto $ mar-
chitó temprano fu hermofura la con-
tinua mortificación en la vida. Los 
ojos fobre todo^  eran perfectos, gran^  
des , alegres , y vivos. luntaronfe 
naturaleza, y gracia: vna perricionó 
el cuerpo , otra la alma j porque el 
Autor de entrambas , quifo perfecta 
en todo á efta íu Efpofa» La habla 
era fuave mucho , acompañada de 
vna blandura,y cariño natural,tan 
grande,que haziafu comunicación, 
y trato mui amable j conque perfua-
dia con eficacia, porque juntava ca-
riño , blandura , y amor, con vive* 
za. En entender, y aprehender, era 
prelta, tanto , que en algunas oca-
I íiones fe juzgava e&ccíTo , lo que era 
fuérca de vn natural prompro , y vi-
vo. Fuera de lo que en la Eicueía de 
la virtud aprehendió , era de natu- f 
ral compasivo , arable, y manió, y 
inclinado á entender las cofas en la-
no fentido. En cite cuerpo , y alma, | 
en lo natural tan perfectos , comen-
[ có á obrar maravillas la gracia, tan 
temprano, adelantando el vfo de la 
corta edad , como 
h 
fc 
razou en tan 
cinco años.» 
CAP. II. 
En que dia , y año recibió el 
Janto Abito ¡y particulares fu-
cejjos de el tiempo de el 
'HoViciado. 
i I 
D 
t» 
ESSEO no repetir fu-
ceflos , que titán ci-
entos} ti tocaic algu-
nos , lera de patío. Los 
I que cfte fexto libro rehetc, fon la-
cados délas depoticionesdeteítigos, 
que antes , y dclpues que muriera 
I la ílerva de el beñor, declararon lo 
que 
i^"ii i » J 
»•»*• 
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• que avian vifto , entendido , y ex- I 
pcrimentado : para que el tiempo j 
no borrafíc eftas noticias con olvi- -
do, y la verdad en las mifericordias 
de el .Señor, no quedalíe fin crédi-
to. En edad de fíete años cumpli-
dos , recibió el Santo Abito , dia 
de la Aííumpcion de Nueftra Seño-
ra , año de 1608. Tiendo Abadcfa 
Doña Francifca de Villa-Micar. Aun-
1 que los años eran pocos, los defleos 
de dedicar-fe á el Señor , eran mu-
chos. Dexó prendada fu alma la Reyu-
na de los Angeles,en la viíita,qu'e 
le hizo , y con la bendición ,. que 
le echó en cafa de fu Abuela , eíte 
miímo dia , año de íeilcientos y ícis 
íi ya no fue cfta vifita venir á hul-
ear para fu Hijo efta nueva Eípola. 
El milmo dia quilo viftieíle la can-
dida Cogulla , y Abito de fu queri-
do Hijo Bernardo. El mifino día dif-
pufo , entraffe á tomar pofíefsion en 
el Palacio Real, y Cafa > donde tiene 
fus Efpofas Chrilto j para que jun-
tafle la dote de tan foberano Matri-
monio. El miimo dia halló Doña 
Antonia en el Coro a cita foberana 
Rcyna , quando recibió el lanto 
Abito , veftida como la vio, quan^  
do la bendixo. No quilo mudar de 
gala , por acreditar , que elta Ei-
poía.dc Chriíto era elección luya. 
2 Ardia mucho fuego en tan 
pequeño cuerpo : labrava mucho en 
tan cortos años el deíleo de fer to-
da de Dios. No tarda la luz de na-
turaleza', quando la delpierta tem-
prano la luz divina ; y aun con igno-
rancias de vna , obra prodigios la 
otra. ÜPara compañía en vna enfer-
medad , llevó a fu celda á eíta di-
| chofa Niña vna Monja: mejor dixe-
ra , para jugetc, y cntrcreniimenro 
de íus penas 5 que tati pocos años, 
íolo para ello parece eran buenos. 
Alsiftiaia noche , y dia , con gran-
de amor , y cariño , defeubnendo 
temprano la piedad , conque en fu 
vida afsiftio á las enfermas. Divertia-
\ fe con ella la enferma, hablando al-
gunos ratos , y con inociencia fan* 
ta , añilas vivaí, y afectos fervoro-
. ios, ágenos de íu edad, la pregun-
• " > • • • • -
1 mm ** .i ••"•»• mjm 
„ taba : Como es Dios ? es muy her-
„mofo? tiene cara, y ojos? Deíeo 
„ mucho faberlo , porque me muero 
por el. Apenas comenzó los exerd-
cios deeípofa , quando fíente fu pe-
cho herido de amor con mortal He-
cha. Tan crecido era el fuego, que 
encendió el amor divino en lu cora-
zón ,.con las primeras luzes de fu co-
nocimiento. Muere á todo, quien vir 
ve en Dios 5 y con propiedad puede 
dezir, fe muere por el, pues muere á 
todo por el que es el todo. Con tan 
ardientes aníias comenzó elta drenó-
la Niña la carrera de fu vida, prome-
tiendo en ella, lo que hemos viito en 
fus eferitos. Comenzó á amar, como 
quien da principio para no cellar. 
3 Dirkultofo es efeonder-
fc el ruego, que tiene el pecho en si 
encerrado 5 no futre fu actividad, y 
viveza dilsimulos; prefto defeubre, y 
da á entender con demostraciones 
claras, la fuerza de los deleos. Par* 
executar los luyos en tan tiernos 
años i juntaba otras niñas, y en lugar 
de entretenimientos propios á iu 
edad, echaban fuertes de virtudes, y 
le pedían eítrecha quenta de el exer-
cicio de eiias. Quando en el corazón 
vive la caridad encendida, fí lola ca-
mina el alma a D*os , no elta conten-
ta. Por eíto talsó ¿an Gregorio el 
Grande , ios quilates de el amor, 
quando dixo: Mas ama el que con íu 
fuego enciende en amor de Dios mas 
almas i porque amor, que en la corta 
esfera de uu corazón humano vive 
latisfecho, o tiene poco fuego , ó rio 
es puro. ¿Novicia contento lu deíeo 
con leutir el corazón herido, burea-
ba fuera de si¿ en el pecho de lus her-
manas , mas dilatada esfera , en que 
emplear lo ardiente de fus anuas. Ni 
lacisfacia á cita tierna planta el riego 
de elfos exercicios, aunque adelanta-
| dos á tan pocos años: pareciale poco 
I para apagar la dama , que levantaba 
j elamorenluefpiritu. Con otra niña, 
con quien con mas llaneza habiava, 
comunicaba los deiignios de fu pe-
cho k y la converlacion común era, 
de fundar un Monalterio de Recole-
tas , para vivir con mas perfección, y | 
f 
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en mas eftrecha vida: ó irfe á vn deíl-
erto,y ocuparfeenefpirituales exerci-
cios,y rigurofas penitécias,á q fue to-
da fu vida mui inciinada.En eito fe díf-
curria,y en dar trazas, como lo podría 
por obra. Que ciego es el amorlen vn 
cuerpo tierno, delicado, y fin fuerzas, 
alienta fu efpiritu para llevar tan aipe-
ra, y rigurofa vida. Que Doña Anto-
nia no advirtiera las ditícultades,y pe-
ligros^ edad lo difeulpajque el amor 
que la rixe , no las advierta, no hallo 
caufa j porque es fuego de el Cielo 
quien la abrafa,y enciende para tan 
rigurofa, y dificultofa empreífa. Es el 
amor vnion de dos voluntades, con 
vinculo tan eftrecho, que no ay mas 
que vn querer, vn obrar , y vn güito: 
es transformación de afectos, tan pro-
pia,que no es indecente a la grandeza 
de el Criador quererlo que quiere la 
voluntad criada,ni es inconveniente fe 
arroje la criatura á impofsibles,que no 
lo fon en la voluntad divina. Guita 
pues .el «Señor de los arrojos de el 
amor de elta tierna criatura, porque le 
vnió intimamente á ella. Arrójale a 
impofsibles fu Eípofa,porque el amor, 
que mueve , le dá iu aliento, y fuer-
ca> y afsi no le juzgo fervor de niña,íi-
no difpoíicion alta de la gracia. Quien 
laprevino(cómo ella derive) en edad 
de quatro años, y en los veinte y cin-
co cié fu juventud avia obrado tantos 
prodigios, como eítán eítampados en 
elte libro, no quito que camina lie con 
paflb lento,y perezofo en los mas tier-
nos años,para que al tiempo de obrar 
tan crecidas mifericordias, hallaffe fa-
zonado,y difpueítoel fugeto de ellas. 
Para no gallar el tiempo en ocioíida-
des de niña, fe aparta va de ias que lo 
eran,y junta va con lasNovicias de mas j 
edad, y con las Profesas. Igualdad en 
los añosnohaze compañía ,quando | 
en el entender ay diferencia. Dava i 
eñe tiempo loque la razón dicta va,no 
lo que la edad pedia. Parecía á las có-
pañeras gravedad, yeftimacjon pro-
pia, lo que era cuidado, y atención 
lama. • . 
4 Afsiítia á las horas 
de oración con las Novicias. Co-
mo eran de diferente edad algunas, 
la Maeítra hazia feñat á las niñas, 
para que antes de patTar la hora, 
fe faiieíTen de ella. Sentia mucho 
eíla fervorofa criatura , vfafle con 
ella la Maeítra efta indulgencia , y 
con gran íentimiento,y afecto dezia 
„ á otra niña, amiga fuya: Aunque 
„ nos hagan feñal, no íalgamos de la 
„ oracio.Metamonos en las lillas de el 
„ Goro,y no verá nueítra Maeítra, íi 
„ nos quedamos.Dieron el cuidado de 
ias Novicias a otro fugeto menos ze-
lofo de la puntuaiidad,cóque las plan-
tas nuevas han de fer aísiítidas en los 
exercicios fantos. Como la luz es poca 
en los principios, la poca puntualidad 
en los maeítros defpierta floxedad , y 
tibieza en Jos dicipulos. Adonde no 
obra el amor,íuítituye ci remorjy ado-
de eíte falta,el mas puntual afloxa.Afsi 
lo hizieron en la oración las Novicias, 
no Doña Anronia,porque no la movia 
igual caufa. Por no fer de ungular no-
tada de las compañeras, fe cubría con 
la falda de el abito, para continuar te- f 
ner oración en el Coro¿juzgando,que j 
no íiendo conocida, no íe nana repa- j 
ro en ella.Y íi le preguntamos a Doña j 
Antonia, que hazia en la oración , en \ 
citas horas, y otras, que elta va en lo- j 
ledad con Dios ? Relponde en el libro, j 
l.capituio i . numero 6,que no labia 
lo quehaziajfolo que eítava con Dios, j 
q era fu Padre. Lo que no obra va dií- j 
curiendo el entendimiento , obrava la | 
í é iluítrando,que eítava con íu Padre, j 
y fu Dios.Eíta le caufava el gozo que 
tenia,y movia el de íleo de eítar con fu \ 
Mageitad mas tiempo i porque á vilta \ 
de eíta luz fobrcnatural no hazen falta j 
ias ponderaciones de el difeurfojy QO - j 
IDO recibió muchos favores adelanta-
¡ dos, le hizo el Jieñor cite antes de íu ! 
propio tiempo.Eítale con íu Dios a ib- \ 
las guílofa , ignorando lo que haze: \ 
acompañar á íu Dios tn viva, y pura 
Í £e»no es ignorancia. No faltan Mitti-
eos, que aconíejan elte mouo de ora-
ción a las almas, aun en los primeros 
años de fus elpiricuales exerciciosj 
aunque otros le diluaden por obí-
curo , ó por iin tiempo , y levan- | 
rado. Lo que tengo por cierto, es» . 
en el comunica Dios mucha ¡ 
que 
Nn luz 
•MÜM0 
[* 
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y f, de efta luz tiene alguna nouc.a, » f u r a fiendo l a a t e n c l on de I 
¿o es en la caufa, porque U w « « » * defpertando el cuydado de I 
Ec: defcubréla en los .f®°*>™ \lgaaó. Aunque la fincer.dad, y pu-
.. J^„, AíVi camina en mecuo , l **b . . " ~jt « _rtj a n afíéeurarla 
re : üeicuotcia vía »». 
que la dcx¿. Aísi camina en medio . 
de efta niebla , rica , entenada , y | 
íegura. 
5 Tienenfe por fofpechofos 
los de (eos de feguir á Chrifto, y dar-
le gufto , que no fe acompañan de el 
defprecio , y aborrecimiento propio} 
ni fe califica de ñno amor, el que no 
•-«'«fTrtc nne le aoar-
todos, y acipcneumv ^ ~ y - — 
alguno. Aunque la fincendad , y pu-
tera de los anos podían asegurarla 
i entodo peligro, no fe viftio fin cuy-
dado : armóle primero con un alpero 
cilicio, para que las galas.no mflr 
pertar algún mundano afedo en el al 
1 ma Yendo tan prevenida , no citaba 
m a # x iL^« c ™ íu h (tona, defprecio , y aDoncuunviuv, r ni Te califica de fino a or, el que no ma. Yendo tan prevenida , uu uuu» 
aborrece los enemigos, que le apar- fegura ; como leemos en fu hiftoria, 
tan de fu dueñoi porque es valor muy fentia quitarfe las galas, porque la 
>i *.»- ha^ e treauas con dezian parecía mejor con ellas. O 
1 
t  e l  a nu, v»^~~ — --- • 
moderado, el que aKn gw 
el enemigo declarado, o confia mu-
cho en fu aftucia, 6 fe rinde canfado 
en la porfía. En la milicia de el Cielo 
la conftancia fin cenar, corona, y bat-
ía vencer los contrarios no efta tela-
ra ¡porque en efta elpintual batalla, 
deícuydos muy pequeños «° *$£ 
pan. Bien conocida teniaefta doftc -
na , aunque fin experiencia, efta di-
chóla niña , y los P<l'St0S 8tan^c? de efta efpiritualmificia, pues dio 
principio a ella, haz.cndo a lu tier-
no , y deficado cuerpo fangrienta 
ouerra, con alperos cilicios, riguro-
sas diciplinas, y diferentes modos de 
cadenillas :eftimando mas ver rendi-
do elle enemigo, que las comodida- I 
des, y crianza de fu cuerpo, pata 
que fuelle mas agradable a los o os 
de fu £fPofo la pureza de fu elpiritu. 
Es gran primor de la alma no dekuy-
dar defdelos primeros paltos en la 
pureza de la vida ¡ y entender no ci-
tan leguros de mancharte lo prime-
ros alientos de ella, es prev:leg.o de | 
luz íoberana. Con tan rehzes princi-
pios comenzó la fabrica de efte dt-
chofo templo de el Señor. £n oca-
fion , que avian de bendezir a la Aba-
tria aqueafsiftióla Mageftad de el 
Señor Rey l'helipelll. m primo, lu-
• i . . , vimat - nara telteio o 
d zian parecía mejor con ellas, u 
oarecer de una naturaleza flaca , con 
parecer bien contenta! No dio mucho 
lugar asentimiento , por no le dar al 
confentimiento. Defnudofe luego de 
el aliño, y viftiófc el abito. Causo 
en las compañeras algún repato, y 
„ una de ellas le dixo : Jcfus , que 
orefto te has dcfnudado. Rcfpon-
"dióleriíueña: Ella podia aver he-
„ cho lo roifmo, pues es beata. Co-
mo conocía los peligros, defeaba hu-
ycffen todas de ellos. 
6 A mas peligrólo lanze VA 
raba el demonio, para atajarle tos 
1 palios comenzados en fervir alu ic-
ñor,y Dueño. Juntáronle enun íu-
1 eco , nobleza , hermolura , difcrc-
don, y modeftiaj prendas merece-
doras de toda eftimacion, y afeito. 
Miróla con mas atención uno de lo* 
Señores,quealsiltianáfu Mageftad, 
v para afiegurar el empleo de lugut- I 
to .dilpulolelafacaflen á una rexa, 
y ladexalTcnfola en ella. Para mayo- » 
íes empeños, que cite, halla el de-
monio miniftros , que foliaran lus 
cuydados. Hablóla con toda eftima-
cion , refpeto, y cariño j y defeu- | 
briendoluenamorado ateto, le pi-
dió palabra, y mano de fer fu Efpola, 
aflegurando que la parte de íus pa-
dres, y deudos la allanaría con ellos. 
Rieurofo lanze ! peligrólo parece el 
. r . z„ fin manchar la Dureza 
I 
I 
oía ma6C««-» —,« i R i ' ó f o U n W !pe l i gró lo parece ei 
e 111. tu i , hi- R ' f " ° ' ° ¿ i " Z f i n lanchar la pureza 
¿ícronlas-Nmas.paraUltejodetan, ^ E ¿ e 1 ¿ t Efpofa de Chrifto. 
celebre afto, un coloquio, Ubiiga V J n C a v a U e r o n o b i e , r i c o , galán, y 
ron á Doña Antonia hizieüe un pa d i d o c o n l i t u l o decente, y ho-
Pel. ^ t o ^ P ^ . y ^ I nelt0)en»morado,qinterpone ruegos» 
\ la obediencia, < * c f c u b l l ° ^ ft "w á qu«n no hulera duda* \ por lo me-tes, con que comenzó lu elpintu. | n q 
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¿nos , fino admitiendo; quien no r«-C i~fj"~77T——•— 
f pondier a con eftimacion , con agafal . ú • ° C o n e I l a s a el puerto de S™ 
;o,yrefpeto2 O abifmo de k fabil S M a r U ' p a r a b u f t a r en e"e dkhT ' 
fum, y clemencia de Dios, para¿1 * £ * * ° ' ' u z • verdad y a c « £ 
devodo n? que U nefe e t no d e ,m U C h a í 
S ' p ^ ! 1 delira Señora la ^ n S e d í a C S ? , a ° r a , n Í S a / U > ' a 5 I . ucvcdíasaiahuerta, de dond, 
IgJcfi», En la puerta quita 
..^ ««MW juws, para li-
brar en las ocaílones á fus efeogidos! 
Dióle ei Señor una aprehenfion tan | 
fuerte, de que pedirle la mano era { 
para, teniéndola , facar la efpada, y I 
quitarle la vida q^ue retirandofe á | 
un rincón de la grada, lloraba en voz 
airo <4 ««»«'«• *•'*•"*• 
—— _.. .„ 6 l t t u a , UuraDa en voz J r¡al n *„„ °*1 " , a s a e«a celef-
„ alta, dtziendo: Saquenme de aqui, f ¡osnnZ J C ° n ° t r a a n , i S a %a iba 
,,faquenme de aqni. Reconoció1 é J & £ v ^ « s á la huerta, de donde 
«««otado Cavaliero, que ella de- ba el £ | 3 £ * *" U p u C r t a 1 u i t a-
cha nao ,f ? atraveíando fo „?a sde 
enamorado Cavaliero, que ella de-
monílracion era temor ; quitófe la 
cadena , que traía al cuello, y arrojó-
fela en la grada , como prenda cierta, 
de que no era fu intención hazeria 
daño alguno: aíTeguróla con amor, y 
cariño la verdad de fu pecho. Quien 
la eligió ab eterno para Efpoía luya, 
no quilo díeífeni leves indicios de 
ferio de otro. Fueron tantas, y tan 
t^wtu uicna. Hazia oración á la San-
I ta Imagen con muchas lagrimas , y 
fervorofas añilas , pidiendo luz , y 
determinación acertada en cola tan 
importante, y grave, como mudar 
eítado, y delcalza bolvia ala puerta 
de la huerta. Con tan pocos años, y 
cuerpo tan delicado, mucho feria el repetidas las vozes , que dio, que con ' I S w ^ ° ' m u c l l u [«« el 
toda diligenciaabriéronla puerta de I S J M í ' i " 0 W a c h o t i e , n P u ¡* 
averefeapadode un peligro tan gran- I 
de de la vida. Si bien la atención lo ' 
w „ W 1 V U w «nA.in.iun io 
comidera, pudo fer peligro de muer-
te en el alma. Efte fuceüo me refirió 
con mucha gracia, fiendo Abadefa! i 
ponderando mucho fu inocencia. Si I 
\ eos días deipues fe corro cl cavello, 
j y refolvió á no lalir de aquel Con vén-
! to. Ruegos nacidos de la verdad de 
1 ei corazón , no quedan infructoíos, 
ni ion deípreciados. Con tanto em-
peño procuraba el acierto de luaimi 
para tomar eítado j por ello coníi-
gUíÓen la npf»f" , ; ' 
7 /- . ** *" v V.WU^l«t  O l • I r u r i r-rv^, n •"*"«•*• IU. « iUJd 
lofue, vaüófcdc ella el Señor para I S S i g K e í U c l 0 i P o r e í l ° **£ 
confervarla mas pura. Eftos , y « J a* f^^&fiF** P u c r t o ieguro, 
* * M * •ü.k F~R .» ' , ü a I I <jue pedir Un miranda , y fuerzf n' 
...—„ >^M.««. Í.UU3 , y ma-
yores peligros ocaílonan las galas, 
aunque vivan de el mundo retiradas 
las perfonas. 
7 Corrido el demonio de 
aver malogrado lanze tan apretado, 
comenzó la batería interior, y exte-
rior , que Doña Antonia elcrive en 
los primeros capítulos, valiéndole de 
los primeros deleos de fer Recoleta, 
I y jugando á dos manos, como dieí-tro en enredar almas, y cortarles los 
paífos , movió a fu Padre Don Pheli-
pe , para que la i acalle de el Monas-
terio. Llegaron ellas noticias á ia ten-
tada , y afligida Novicia. Por una 
I parte las razones , que la tentación 
proponía, le hazian fuerza : por otra, , 
la duda en el acierto , en refolveríc 
la detenia, y lo mas cierto , la pode-
rofa mano de Dios, que diiponía fu 
\ acierto. Entre tantas dudas anega-
con „, V'-a d e ' P e d i d o d«l ">undo o n n U e v o t e r y o r n . m a  
s ñ f e r í o r a c i o n - i fa«-
orarwCn J A p o t o s m e I e s de 
d e r r n f C ° ' U l n j l a > ™° de mi l í e ¡ 1 ! cientos y diez y f e i s e l " 
de fu V1da delirio nías el S 
va J¿ i ' y l l D e t a l c o n iu 1 er-
««hLr T\ t 4 a """"«das , que arrebatada de e las, perdia los V-
' InSL ' .1 u e d a ' , d t ' en exulis , o 
| « ^ > i e n t o . En tan pocos años 
^ vida .comenzó a obrar la J u z 
I ¡L 9cl° ' l a c a n d ü l u alma de 
para labrarla en mas puro elpiritu 
dar i D " e r m i n a d a a no mu-
dar de eftado , ttato de dilpo-
nerfe para la Profeision , con 
Penitencias , retiro , y. comuniones | j avuw: ^ _ ^ . ¿ ^ S e . Q r f c u p U - | 
r ~«*¿>« i no t>er< 
nos. 
penitencias, icuiv, , >-- , t t a Novicia, y quiioeioemnis... l - -
£ S frequen.es, no F«donando d.U u e á d o f 
gencia, que convimefle, que no r o j á r a c o n deUberacion madura. Con 
f xecutafle. Dcinudoíc el lienzo^  y ) p t evenciones dio fin a el tiempo 
viftio túnica de *"*%*£££* \ de enviciado, que fue nueve anos, 
rzUdeeUftado!lasd,ficuUades| 
S n c U en fu consiento Leu 
muchas vezes la ProfeUion ,y la Re- . 
eaiouefeobligava. Efto le ocalio-
f ) n a a d « ¡ t á l u s ^ . i s a s : A y , q u e | L I B E ^ © 
"?itmuchoPai:ios. Ponderar las 
P r j S*« nara esfe-rzar el ania.u, confederarlas, p r  CMCI* , 
es valentía, y esfuerzo , c.qu« « ha 
Lr entero el íacrificio, y que no ten 
gaeTexecucion lugar el asen-
timiento 5 es abrazar el golpe en el 
cho para hazer entrega total a 
po 
CAP. III. 
prpfejf*. , ^ndo tr™T0 
rixurofo ayuno a me^a 
Ytda. 
Uevela mudanza en el 
cftado el delco de la 
pofleísion, y la efpe-
ranza ocaílona, y avi-
va el gozo , quando el conocimiento, 
.«.•;*>« r\c% hazen pelo : y 
M 
- i i va ei goza ^ W H W P » 
{ y ponderación no nazen pelo.% y 
po. •- V M t e quandoádeípreciar el mundo cftare-
P
 9 Para que interior, y exte- quan ^ ^ ^ 
nor hizieíTen la ^ « ^ t S S ^ ^ ^ f ° ' ^ S Í 
propufo mudar tocado. Aun^eldc o n h g c t 0 ,•ymr í o ^ r i a «amuymodcílo,éramenos i , . ^ ^ ™ ™nrinuos trabajos, Novicia e r a m u y o ^ ^  ra muy »'r--" ' n o h a z e n oroícro, V mas aliviado i y no nazen 
feSccnlonancia el interior n » 
Ldo fon aípereza , y * £ g ^ 
g - o W f l e m u ^ z a e i i U o c . 
en pobreza , y continuos trabajos, 
alivio i y tervdir la cerviz á la obe-
diencia , íuave yugo. Aunque con 
velocidad corre el tiempo de el 
Noviciado , de tardo le aculan los 
deieos vivos 5 unos con ignorancia 
¡ governados , para mayor perfec-
ae vena *.»• *•*- — » a i 1, t o r a • líoveniduva , ^«M.» •*«•/— r -Icio no hizicüc mudanza en la toca, . b t i w t o 6 o t r o s . A u n fin ca-fiendolaquettaiatanmode^que ^ J - „ U entrega, 
mejoreraperfeverarenun buen me ^ ^ . ^ f ^ 
.. ' ,»nrmidada( en otro « I I . . . . j . i_ „„ .,nrad . V 
minan toao» , uu« «•» •- -. . . .-„-. 
uno el facrificio , que guftoos , y 
aleares hazen de la volu t  , y 
cuerpo : pero á los primeros nos 
roueltra la experiencia , a loMe-
gundos , en la converfion de mu 
I fhos Santos , venera la piedad 
S C S N S penTdadatenottoel 
tremo "y Cendo cola, que toque a la tremo, y a ^ ( n u s e t ) 
aunque f« PSerfeaa. Oyóla Doña 
Antonia con mucha paciencia, y^ co- santos, v« .«- ~ r-----
mo quien tenia fegura!, prei^ uas en el ™°¿ ¡ N o faltaban defeos de la 
, " 2 a , relpondio : No "en« qu« ^ " ^ e n D o f i a Antonia i mas 
temer, queefpero en Nueftro5e, t c n t a ciones para la exe, 
. c v r * ' mas 
; mas admira , el Cielo retiró fus r 
luzes , dexando fu alma zozobrar I 
en una obfcura niebla; clara, para ¡ 
conocer las dificultades de el eftado, 
y obfcura para defcubrir la feguridad 
en el acierto. JE1 norte, que íiguió en 
tempeftad tan deshecha, y la pufo en 
puerto feguro, fue la confianza en el 
favor divino. Efta fue la dote, con 
que capituló fus bodas el Efpoib de 
fangre, porque le avia de feguir en-
tre efpinas, y abrojos fangriento , y 
maltratado; no entre olorofas flores 
amorofamente entretenido: y en cm-
prcífa tan ardua , y trabojofa, el fo-
corro divino da perfeverancia, y con 
ella la locura. Efta fue la caufa , por 
L I B R O n^mwmm 
rJ4< 
...... iut» id cama , por-
que la exercitó Novicia, en lo que 
mas padeció con tentaciones toda fu 
vida. A libertad ( de todos defeada ) 
falió , aunque tentada , recelofa; que 
la tentación no confentida es nuve 
opuefta á el fol, que no apaga fus lu-
zes , ni ¡e eclypfa. Armó fu delicado 
cuerpo con afpero cilicio, para que 
faliendo á mirar el dilatado campo de 
el mundo , le defpegaífe la ai pereza, 
de los alhagos de la pompa mundana, 
y encerrado fu ardor en cárcel tan ef-
trecha, y rigurofa , paífaife entre los 
peligros la alma fegura. 
2 Llegó el dia dichofo de la 
güitos de tierra. Para trabajos conti-
nuos , y vivir crucificada, dio la ma-
no de Éfpofa f por efto no permitió 
en la Profefsion feftejos de la tierra. 
Profefsó vivir fcgun la fanra Regla 
no difpenfada , para cargar en fus 
ombros todo el pefo de ella. Quien 
profcíTa huyendo de el alivio, con 
razón no permite en la Profefsion 
fieílas de el mundo. 
3 Defcubriófe luego lo que 
labró en fu corazón el nuevo eftado, 
reconociendo todas mudanza grande 
en la vida, en la afsiftencia á los actos 
Conventuales, en mas continuación 
n í en la oración, en la frequencia de los 
j Sacramentos, en la afpereza con que 
f 4 t 5 u c* aia aichoío de la ;„*• oí ¿ ' 7 WMt«*cia , no quedan 
entrega, el temido tanto, aunque ' n „ f r f U a u o f a s * Y & ganancia. En po-blado , y el que le ocafionó moZ 2,1™?° ' e n m u c l w s "lmas obró 
lesconeox^« fr»ir» ?r« ,^ : -^ j^ « ^ muciio , como ov u ™~&~ír-L . 
. —«mu Luuiu, aunqu 
defado, y el que le ocafionó morta-
les congoxas folo imaginado. Profef-
só en manos de la Excelentifsima Se-
ñora Doña Ana de Aultria, Abadefa 
perpetua, y bendita, de aquella Real 
Cafa , año de mil feifcientos y diez y 
ocho, Domingo, quatro de Febrero, 
ílendo fu edad diez y feis años , y un 
mes. Profeísó tan favorecida , y af-
íiftidade losConeíanus de el Ciclo, 
como hemos leído: fue dia celebre 
para la ecleftial Corte. Ella fue la cau-
la , que movió á la Venerable Doña 1 
Antonia, á no permitir feftejos del I 
uundo en efta fiefta. No dio lugar a 
bayles , y otros entretenimientos, 
jue la coítumbre antigua en tales 
Jias tiene introducidos. Fuera pro-
fanar la fiefta, en que Chrifto con fu 
Corte celebrava fus bodas. Hizie- I ia 
i a difonancia grande juntar con ellos, | fe 
trarsKt. - i " ' — — " ^ " « a con que 
Hm M- l c u e / P ° ' y e n continuo re-
nto. Mu-avale obligada con tres vo-
g » / rendida ala difpoficion de t 
obcdienca, obravacoL no fuya.V 
Se d & , C Q T V g C n a 5 «^«ciando ac el ligio las honras, delicias v ri 
owll a / e , r d i d "" ««encada, que 
l\ln £ l 0 S P ° c o s a ñ o s de Reli! 
gon.yv.da conn.uchoeípiritu.y 
I ™ , c z a ?c°n íeiaba a las Reiigio as\ 
¡ defprecuflen el mundo ,y i u s £ l o r f a ' . 
S ^ " ^ > daá^pa ' f u ^ r r Z Í ' y r C f i C d a ' n o 1 u e d *« ™ r u»uofas, y finganancia. En po-I 
. H'uvuuu aunas Obró 
j mucho , como oy lo confieíían las 
que experimentaron la eficacia en 
fus palabras1. Otras , atentas mas á 
las circunftancias de el fugeto, que 
a la verdad de ellas , dezian , era 
animo íobervio , lo que era luz de 
Dios , y conocimiento de el mun- I 
do. De fobervia era notada , por- I 
que deieaba no vivir cautiva. Es 
I auro cautiverio para volar á Dios, 
j tener á las cofas de el mundo el 
I corazón afsido : y ignora efta ver-
dad cierta , quien nota de fober-
via á una alma pobre , y deínu-
da. 
4 Huía con todo fu cuy-
! dado roda converíacion , no íien-
1 do de edificación , y modeftia > y 
aun con rigor , quanto podía, 
ia eftorvaba > en particular , íi 
. _ ! f a d c COÜlunicaciones. 
£ 4 , VIDA DE LA VENER^3_AN^AJAC1NTA : 
\ que el demonio bautizó con hombre 
de devociones, ponía tal Temblante, 
y hablava tan defabrida, que tam-
bién en efto padeció ceníura. Culpa^  i 
ban á Doña Geronyma de Navarra, i 
fuTia, porque con tanta libertad la 1 
criaba; pero no ccafionó eftadeíazon 
de palabras la crianza., caufabala fu 
virginal pureza. Libertad era hablar 
afsi una criatura , pero era libertad 
fanta. No es libertad con defahogo 
la que goviema la defnudez de elpi-
titu , y nace de un corazón puro, que 
huye de manchar aun los oídos. Es 
tentación común de quien comienza 
á íervir áNueftto Señor, el deíeo de 
enfeñar á otros: el que no fabe obe-
decer dicipulo, quiere fer Maeítro. 
Conzcicde el aprovechamiento de 
el próximo , engaña el enemigo, pa-
ra que olvide el propio, y laiga de la 
fugecion ,y rendimiento de dicipulo. 
No es fácil entenderlo alsi en la Ve-
nerable Doña Antonia ; veola en 
edad de quatio años con luz de el I 
Cielo prevenida , en el Noviciado, | 
I de nueve , exercitada, con luzes de Dios muy particulares eníeñada, vi-fitada , y aísiftida, y de el amor divi-
no tan prendada, que la íacó de prin-
cipante, y pufo en citado de amante 
fervorofa. El amor, como niño, obra 
ciego, no reconoce mas leyes , ni 
preceptos , que los de la fuerza de íu 
ardor, y deleo. 
5 Para rendir el cuerpo al 
cfpiritu , para que desembarazado de 
fu pelo camine áDios con mas ligero 
paífo, y para tener íujeto en todo el 
apetito de la guia ¡ que baze a la al-
ma tan continua guerra j luego que 
profefsó , fe ajuíló a lo que difpone 
la fanta Regla , prohibiendo a ios 
Mongcs comer carne. Prometió guar-
darla no difpenfada * y ajuílole a ella 
en efta obfer vancia; porque vive fe-
guro de lo ilicito , quien fabe abfte-
nerfe en lo licito. Era fu comida un 
poco de caldo de legumbres j con 
i ellas ( que eran muy pocas ) y el cal-
I do jcomiapoco masdequatro onzas 
de pan , y por gran regalo echavan 
• en el puchero un poco de congrio. 
1 Con ella abftinencia vivió muchos 
años, fin Comer huevos, ni lactici-
nios ; y lo mas ponderable es, la guar-
1 dalle citando enferma , aunque la en-
l ferroedad fuelle peligrofa. La dife-
rencia en ellas de comida, eran unos 
tallos de azelgas rebozados en hari-
na. En una enfermedad muy grave 
la obligó la Abadefa, con engaño, á 
que comieGTc las claras de los huevos, 
aífegurandole, la yema era la carne, 
y la clárala pluma de la ave. Poco 
i tiempo comió algo de peleado, y al-
| guna íardina i y efto por difpoficion 
de la obediencia. Continuó efta abf-
tinencia diez y ocho años > y la con-
tinuara toda la vida, íi las enferme-
dades no perseveraran, nafta el ñn 
de ella. 
6 Nada fatisfacia el defeo de 
padecer por fu Efpolo. Los ayunos 
que la fanta Regla ordena, y man-
da i fon muchos 5 computados con 
los de la Igleíia (que también los 
manda oblcrvar ) ion roas de ocho 
mcíes de el año. Para vna muger fla-
ca , no era poca abftinencia efta 5 mas 
a el esfuerep , y aliento de fu eípi-
tu , todo parecía poco. Ayunava á 
imitación de Chullo ios quarenta 
días , que fu Magcltad ayunó en el 
dcfierto. No contenta con la abfti-
nencia común de la Igleíia , hazia 
efta ayuno, porque fu deíleo erafa-
lir de la común regla de todos. Mu-
chos dias de eftos ayunos , eran á 
pan y agua. Siendo tan parca lu or-
dinaria , comida, añadir mas rigu-
fa abftinencia a vn cuerpo delicado, 
y ñaco , pareciera denudada > fino 
la fuftentarala mano poderofa de el 
Señor , que guftava de verla peni-
tente , y afligida. Para recibir los 
dones deelElpiritu Santo con abun-
dada , ayunava los diez dias de ia 
Aíceníion á Pafqua , y en ellos mez-
clava ayunos á pan y agua. Los días 
de comunión , no conua en todo el 
I dia. Quitóíeio la obediencia por la 
lingularidad. Era rataeneita virtud; 
todo le parecía poco para moruñ-
1 car los apetitos. No citando enfer-
} ma en el tiempo de elle rigor, no vso 
1 de defayuno a las mañanas , ni be-
ver entre dia i y íi lo hazia , era pi-
dieiW 
LIBRO VI. CAPITULO III. 
I 
diendp licencia : ni pudieron ven-
| ceda á que en las enfermedades gra-
ves tomaífe caldo de carne. Con tan-
to empeño , y rigor continuava el 
pefo de fu abítipencia, fin faltar en 
él vn punto, por no hazer treguas 
con fus enemigos. Ni efto íatisfacia 
fu deífeo : echava en comida tan 
groífera , y poco apetitofa , como 
legumbres, cortezas de naranjas mo-
lidas , no toda la corteza , lo mas 
amargo de ella , que es lo de afue-
ra. Ertas eran las efpecias, con que 
faconava la comida, paca que íirvi- . 
endo de alimento , no íirvieífe á el I 
apetito, y guftandofu amargura,re- i 
tiraíTc a fu centro el alma. Todo efto I 
;untava con obfervaria Santa Regla | 
entendida á la letra. 
7 Ocaíionará en alguno du-
da, íi pudo obiigarfe á la obfervan-
cia rigurofa de ia Regla, en comu-
nidad que la guarda va difpenfada? 
porque la disonancia" , que haze no 
| fe conformar con la Comunidad, en 
comer carne, y otras cofas, vna Re-
ligioia en particular, es conocida. 
La iingularidad notoriamente aborre-
cida , y por conliguiente ha de fer 
huida , y en quanto fe pudiere ef-
cuiada. ¿'aldrá de la duda,quien ad-
virtiere , es voluntario vfar de la 
diípenfacion , ó previlegio , quan-
do de no vfar de él , no íe ligue 
daño á tercero ; porque ia grana, 
que difpenfa , quita la obh&aaon, 
no manda. Ni comer Doña Antonia 
de ayuno, hazia perjuizio , porque 
fe quedava en fu fuerza ia Onpcnia-
cion, 6 previlegio Í y como elle no 
fe concedió como fuero, por fer in-
dulgencia, que mira a la flaqueza de 
los íugetos, y mudanca de ios tiem-
pos j comer de ayuno quien puede 
llevar el rigor delaíanta Regla, no 
haze perjuizio. Ni arguye de rela-
xados á los que vían de ia gracia de 
el previlegio j porque las caulas pa-
ra conceder aquella indulgencia fue-
ron furkient.es, y juftas, y vfar con 
ellas de la gracia , no es digno de 
ceníuta , porque la neceísidad, y cau-
i fas lo honeltan , y no arguye la ob-
I fecvancia , á quien la neceísidad ef-
a& 
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cufa. Es imprudente el juizio , que 
no atiende a la calidad de la per-
fona,y circunftancias de el tiempo. 
Razón , y quenta pidió el Señor á ¡ 
el fíervo , k quien diodos talentos* j 
no fe ia pidió de cinco. Pidió co- • 
| rao dio : ni á mi me la pedirá de no 
| íer tan Santo , como mi Padre Jan 
i Bernardo , porque no me dio tanto. 
í Moftrofe libralifsimo fu Mageftad con 
I efta fu íierva, defde los pimeros ali-
I entos de fu vida. Dale á entender, 
quando profería, es fu voluntad, pro-
meta vivir fegun la Regla no difpen-
fada : promételo afsi obligada, y de j 
fuperíor mano guiada, que pide co-
mo dio , para que no cftén efeon- t 
didos , y ociofqs los galeotas , que [ 
recibió. 
CAP. IV. 
TIEMPO, EN QUE COMEN- , 
f» d tener arrobos en publico; 
y diferencia en ellos. 
R APTO , ü arrobo , es vna fuerte violencia, que contra fu natural 
modo de obrar pade-
ce el alma, por virtud fuperior cau-
fada. Es una de las maravillas gran-
des , que obra en las almas la piedad 
de el Señor. Aqui eftá el eípiritu en 
lo interior arrebatado , en el exterior 
fuípenfo. Sin dexar el cuerpo , le 
deíampara 5 y aunque vive en él, 
parece no le anima. Sin faltar los 
lentidos , no líente , quando fíen-
te mas vivamente el alma. O fea 
obediencia de la porción inferior 
á la fuperior , ó eficacia de la luz, _ 
que interiormente obra , ó fuerza ? 
de la unión de cuerpo , y alma, ; 
efte muchas vezes olvidado de la 
gravedad , y pcío natural , lo fuf-
tenta el ayre , fiendo á fus om-
brus lo mas liviano pelada carga. 
Es una maravilla de maravillas. 
»i '.,j 1 • , ' 1 %• —* '-' • • • » 4 
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Tres diferencias hallo eferítas de rap-
tos , ó extaíis 5 unos naturales, cau-
fados de la vehemencia déla imagi-
nac ión^ aprehenfion fuerte de al-
gún objeto j efe&o raro , y en nuef-
tros ligios no vifto , eferito íi de al-
gunos Filofos antiguos, cuyos cuer-
pos fe vieron levantados alguna dis-
tancia de la tierra. Si ella fue caufa 
natural, no lo difputa la hiftoria 5 ve-
nera la antigüedad de las noticias. La 
íegunda diferencia de arrobos , es 
imitación diabólica de los verdade-
ros , cauíados en almas , que para 
ello dieron fu coníentimiento , 6 
permifsicn de Dios, por fus ocultos 
juyzios. En ellos , luiienta en el ay-
re el cuerpo el demonio , no la 
vehemencia de entender altamente 
el entendimiento : porgue, como di-
ze el Padre Martin de el Rio , le tie-
ne aturdido , y iníeníato. Aunque 
imita los efectos de el arrobo , no fon 
verdaderos, ion en la apariencia imi-
tados , y en la verdad fingíaos. La 
ultima diferencia de raptos, es íobre 
natural, y obra predigiofa 5 porque 
caufa íobre las fuerzas naturales obra, 
y con luz íobrenatural ocupa, arre-
bata , y vence el alma, para comuni-
carle noticias, que le eftán ocultas, 
y efeondidas. Para gozar de eflas, 
defampara las operaciones de el cuer-
po , ocupada en puro efpiritu. 
2 Apenas avia comenzado 
la Venerable Doña Antonia a tener 
oración con empeño, quando le hizo 
el Señor en obrar maravillas en fu ef-
piritu. Vivos defeos de un corazón 
puro , y con vaior determinado , fon 
imán fuerte de el amor divino. Mue-
ven con eficacia para que íe delcubra 
mas fu mifericordia ,con que venci-
da la piedad de Dios, no dilara las 
corrientes deíu gracia. No atend ó 
á méritos de el íugeto el que es infi-
nitamente bueno , y poderoío. Seis 
mefes pallados de la Profelsion, íc 
defeubrió en publico el Señor en ella 
I fu Efpofa, y a villa de todos dio prin-
í cipio a los arrobos en las comunio-
I nes, y oración? con tanta frequencia, 
¡ que era raro el dia, que comulgando, 
: no quedaba arrobada. La luz le def-
cubriafrequente ,ylos fantos exer-
cicios difponian para recibirla , y no 
defmerecer tanta dicha. A la piedad 
divina toca fer liberal con fus criatu-
ras , y a ellas no faltar en la corret-
pondencia, para no detener los rau-
dales de fus mifericordias. Crecian 
eítas en las luzes altas que le comuni-
caba , y con ellas fe encendia en fu 
corazón tan vivo el fuego, que llegó 
a eílar de el rendida. Si veia una ima-
gen devota 5 fi oia hablar de Dios j íi 
hazia algún fanto exercicio, anegada 
^1 alma en luzes interiores, queuaba 
finfentidos, gozando en duíze co-
municación de fu Dueño, y Señor. 
Vivía mas en el amado, que en el 
cuerpo, y qual enamorada maripoia, 
ambicióla de luz divina, en alas de el 
amor remontada, deshecha en ellas 
renobava el elpiritu con nuevos de-
leos, y enamoradas aníias. No lutria 
dilaciones, corazón que ardía en tan 
viva llama, y con pequeña ocafion 
fe daba por vencido. El tiempo que 
comunmente eltaba en extaíis, eran 
dos, ü tres horas; en algunas ocaüo-
nes ,leis , y ocho. Tan llevada eita-
ba el alma de fu Dios, y tan prenda-
do lu Mageíiad de ella, que parece 
no labia el amor , como deshazer 
aquel divino lazo , con que íe halla-
ban uno, y otro prefos. Continuá-
ronle los arrobos mas de catorze 
años. De parte de el Señor ellaba he-
cho el empeño; liendo fiel la corref-
pondencia ,1a continuación era cier-
ta , y fegura , halta que por mas al-
tos fines ilegaífe el determinado tiem-
po de gozar de ella con toda paz, 
quietud , y repoio , en puro elpi-
ritu. 
3 Que fin tuvoei «Señor en 
demonftracioues tan tempranas , fre-
queites, y grandes, no es fácil de 
dilcurrir, puedenie en algo conjetu-
rar. Quatro tiempos hallo, en todo 
diferentes,eníuvida. E l de el No-
viciado , en que íe ajuítaron las capi-
tulaciones QC lu diciioio matrimonio. 
El íegundo fue de las exterioridades, 
que le continuaron por efpacio de 
catorze años. En cite , la viluo el ¿e-
ñor precioliísimamente de la varie-
dad 
« 
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dad de el exercicio de virtudes, y en-
riqueció con las joyas mas coftofas 
de íu Pafsion, en las llagas, corona, 
defpreciós, períecuciones, y fcnten-
cia. En el tercer tiempo hizo la vida 
de fu Efpofa común ala de todas, ÍI-
guiendo los actos regulares. Los ar-
robos eran algunos: los Viernes al-
gún tiempo los pafsó fin fentidosj lo 
mas de cite con ellos, aunque no fin 
padecer en los fentimientos de la Paf-
tion. De donde colijo tenia la repre-
fentacion de los paflbs, como en los 
otros, pues el padecer era el mifmo. 
En eíte tiempo fe confumieron las ga-
las , y joyas: llegaba el de ateíorar 
riquezas. El quarto fue de continuos 
trabajos , enfermedades, y dolores, 
obfeuridades, y tinieblas interiores, 
viviendo en auíencia de fu íoberano 
Efpofo diez años, fiemprc afligida, 
halta que la muerte la reftituyó fu 
divina prefencia. Grande fue la dife-
rencia en los tiempos de fu vida , pe-
ro muy conforme á la que en el mun-
do fe experimenta. Obra el Señor en 
el orden fobrenatural, como las cau-
fas naturales en el fuyo. Efto enten-
dió San Pablo , quando dixo; por las 
cofas vifibies de eíte mundo difeurre 
ias invifibles de Dios, nueflra corta 
c- pacidad j y afsi difpufo en fu Efpo-
ía ios tiempos de fu vida muy con-
formes a lo que en el mundo paíTa. 
Cütorze años fe deícubrió el Señor 
en eua fu fierva : veinte y quatro en-
cubrió fus finezas. Obró en breve 
tiempo, lo que pudo repartir en mu-
cho. Abrevió el tiempo de la felici-
dad , y abundancia , para dar mas á el 
de las fatigas : pero no acortólas mi-
íer-cordias , porque no fueífen meno-
itslasluzes, que la duración de las 
tinieblas; y para que en tropel tan 
largo de penas , por falta de luz , na 
peitgraífe la paciencia j y porque es 
tan liberal, y benigno, quifo igua-
lafícn los favores a los trabajos* 
4 Todos los admirables efec-
tos de los arrobos, en repetidas oca-
liones, fe vieron en la Venerable Do-
ña Antonia. Vieron el cuerpo en el 
ayre levantado mas de vara y media. 
Experimentó la curioíidad, moverfe 
SffH*" 
con un foplo , como pudiera una ho-
ja de un árbol. En algunas comunio-
nes fe pufo á dar gracias junto a el re-
portero , que cierra la puerta que ha-
ze paíTo de el Coro á la Nave , donde j 
fe da la comunionj el ayre que fe mo-
vía al levantarle, u dexarle caer, mo-
vía fu cuerpo de un lado á otro. Ha-
blar alto cerca de ella , hazia el mif-
mo efecto. Arraítrarla , arrancarle 
una uña, atravcfarle alfileres en las 
manos, y otras partes de el cuerpo, 
no le caufaban fentimiento , ni bol-
vian en los fentidos. Todas ellas ex-
periencias falieron en el efecto vanas, 
porejuc atendía toda el alma á la luz 
interior, que afsi la tenia arrebatada. 
Los efectos exteriores en arrobos era * 
#juclios,ydivc-fosi unos eran(co- i 
mo he dicho) teniendo el cuerpo con | 
aquel dote (llamémosle afsi) de agi-
lidad : otros en todo encontrados. En 
eítos no fe levantaba el cuerpo de la 
tierra, quedando tan ímmóvil, que 
eran pocas ias fuerzas de muchas, pa-
ra apartarla de fu lagar, ni levantar-
le un brazo. En efto fe hizo varias ve-
zes empeño, y no fartió efecto. Re-
pitieron la experiencia, cuidando en 
las paífadas, fus pocas fuerzas, y jun-
tas algunas animandofe unas á otras, 
tirando de golpe de una loga, que le 
avian pueftopor la cintura , dieronie 
no pequeño en tierra, porque la lle-
varon tras si, como pudieran una plu-
ma. Juzgaron era el arrobo, como los 
pallados ,y hallaron el caftigo en el 
defengaño de fu errado juyzio. En 
materia tan refervada , quien no le 
toca hazer experiencia , va expuefto 
ádar con todo en tierra. La mudan-
za en el roftro en algunos raptos, era 
notable mucho. Caufaba admiración 
ver la diferencia de afectos, que en 
él moltraba. Como otro Moyíes def-
pedia relpiandores , que acompaña-
ban la milagrola hermoíura, con que 
eíraba: era tan rara , y peregrina, 
que la deíconocian las perlonas que 
la miraban. Eran rcíultas de los ra-
yos de luz, con que interiormente 
bañava el Señor fu efpiritu, A l con-
trario en otros , la hallaban desfigu-
rada,^ mortal : tanto que pulo en 
du- i 
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duda en alguna ocafion , fi lo era, \ 
para darle la Extremaunción. En elto | 
cftavaenvna fufpcnfion grande, co-
mo quien eftá en vn profundo enten-
der ocupado. Tanta variedad de atec-
tos , y tan encontrados efectos, 
no sé a que los atribuya , lino 
los caufa la diferencia en las noti-
cias , en que eftá ocupada el alma, 
que viften como interiormente en-
viften. Veftian el cuerpo con los afec-
tos , con que enveftian el efpuitu; 
y cerno en el interior caufavan cf- i 
ta diferencia , en el cuerpo hazian 
tanto pefo , ü ligereza. 
CAP V. 
f^JEUAS \ QUE EK LOS 
arrobos fe hicieron, con algunos 
particulares Jucef-
jos. 
* M UCHOS fon los peli-gros de el juizio hu-mano , y tantos los 
tropiccos en íus de-
terminaciones. Lo grande admira por 
levantado, y en ello teme vn pre-
cipio:io pequeño defprccia por po-
co , y en la pequenez no bufea el 
mifterio , que encierra. Miravan , y 
admiravan en la Venerable Doña 
Antonia continuos efectos de la gra-
cia , y deípreciavan el corto nume-
ro de años. Vno , y otro deípertava 
dudas , ocafsionava temores , de fi 
eran obras de Dios , ú obras de el 
Demonio , que ie trasfigura Ángel 
de Luz ? Todo era confution , y re-
celos. No fe dudava , podian fer 
efectos buenos : temian , por fer 
tan repetidos , y íi en tan pocos 
años no merecidos. La fruta antes 
de tiempo faconada parece bien, pe-
ro no aftegura. tn temer obrava la 
prudencia íin rieígo, y los tenia ad-
¡ vertidos : en no temer , y confiar 
i dcmafiado, ay conocido peligro. No 
dormia en la ocafion la malicia de 
nueftro enemigo, juzgando era bue-
na para quitar el crédito á la vir 
tud, y cortar los paflbs á la que tanto 
fe adeiantava en ella,y vela tan fa-
vorecida de el Señor. Ni obró me-
nos la providencia divina , que da-
| va trabas para labrar a íu fierva ím-
mortal corona de paciencia facan-
do de las efpinas , hermofas flores 
de virtudes , con que adornarla, y 
de la ignorancia nueftra , mas cla-
ra luz , que calificaíTe fus obras, y ] 
de la malicia de el Demonio, eníe-
ñanc^ as para regir efpiritus. 
2 Hizieronfe muchas expe-
riencias. Doña Antonia las deííeava 
mas que todas, y quanto fe veía mas 
favorecida, eftava mas recelofa. Mas 
cierto eltava S.Pablo,dc que fu Evan-
gelio era revelado por Chrifto, y le 
comunico con las colunas de la Igle-
fia 9 para la feguridad de fu doctri-
na. Todas dieron teftimonio, que era 
buen elpiritu el que en ella obrava. 
j Lo primero, íé valieron de los mc-
¡ dios, que tiene la Igiefia feñalados 
contra nueitros enemigos. Conjura-
ronla,eftando en íentidos,y citando en 
raptos lin ellos, vfando de los rigores, 
dcfprecios,humos,y malos tratamien-
tos , que con los endemoniados 
cnleñan los conjuros. Padeció 
en eíta prueva los trabajos, que 
la fierva de el Señor pondera, quan-
do trata de ellos. En ninguno dio fe-
ñas el Demonio de obrar en aquel 
efpiritu. Como dixe en el prologo, 
no parece creíble, permitielfe el Se-
ñor fe encubriera tanto , que no 
dicilc alguna feñal de fus engaños. 
Puliéronle rigurofos preceptos, pa-
I ra que reliítiera los arrobos : para que la fuerca de la obediencia ían-I ta , que halta en el pecho de Dios tu-
| vo eficacia , rindielfe á el enemigo, 
} y aclaralle íus engaños. Obedienre, 
I y rendida rcliltia la fierva de el Se-
ñor todo lo que Íus fuerzas ayuda-
van. Rcüítia haíta arrojar mucha 
fangre por la boca > y aunque con 
temores de perder con la mucha vio-
lencia la vida , peíava mas en fu ef-
timacion la obediencia. Hazia de íu 
i ¿. 
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parre lo que podía, y el Señor como 
abfoluto Dueño vencía fus refíften-
eias. Aquí el enemigo ufaba de fu 
aftucia : movía á las zelofas , percu-
diendo no fe rendía á ia obediencia la 
Venerable Doña Antonia j porque fu 
Mageftad fiempre la amó, y con ella 
el rendimiento á los Prelados. A la 
fierva de él Señor traía atormentada ¡ 
la duda, de íi faltaba á ella ? pues no i 
era barrante la renitencia, para no j 
quedar arrobada, que era lo que con I 
ella fe pretendía. No fe advertía, que 
eíta era la verdadera iluílon, y enga-
ño : Doña Antonia quanto era de íu 
parte correfpondia a ia obediencia 
•reíiftiendo, y el Señor a fu fanta vo-
luntad obrando lo que era mas con-
veniencia dé fu querida £ípofa. A 
efto le obligava el rendimiento de fu 
íierva j que poíponia la dicha de go-
zarle en amorofo trato a folas, por 
no faltar ala obediencia de íu Prela-
da» 
••• 3 En lo que obedecía en los 
arrobos, era en bolver de ellos. No 
quería el Señor pnbar á quien tanto | 
amaba, de fus favores, y comunica- I 
cion intima 5 pero queríala rendida, i 
y fujeta. Paralo uno, la vencía, y 
para lo otro, la avifaba; porque fin 
cftc avifo, no pudiera obedecer , ci-
tando fin fentidosj como en ellos Ál-
cenos fe reconocerá. Eftando fu Ex-
celencia en el Contador baxo, con un 
fugeto do&o , y virtuoío 9 comuni-
cando las exterioridades de la fierva 
de el Señor , quifo viefle con expe-
riencia los primores de fu rendimien-
to : mandóla en fu mente , fuelle lue-
go a veila. Aunque fe pudo efcuíar 
cita experiencia, quifo el Señor obc-
decieflTe a la voluntad de fu Prelada* 
entró luego ,dizíendo } que me man-
„ da V. Excelencia ? Diíimuló la Prc-
I iada , mandando , y ordenando otra cofa. Eítaba con continua adverten-cia la Abadcíá de mandarle eníu in-
ferior los días que comulgaba, bol-
viera de eJ arrobo, y entrara á Ter-
cia , para aísillir a Milla Conventual, 
y demás horas. Defcuydófc un día, y 
advertida aplicó la intención , para 
que bolvicra. Entró en el Coro la Ve-
nerable Doña Antonia: corrigióle fu 
Exiencia.no aver entrado antes en 
aquella hora 5 á que refpondió con 
mucha humildad , y rendimiento: 
,, porque no me ha llamado antes V. 
.Excelencia l Fue lo mifmo , que fi di-
xera: fola la fuerza de la obediencia, 
espoderofa para pribarme de tanta 
dicha. No llego antes, porque no ha 
venido antes. No sé qual era mas ri-
gurofa obediencia, reíiftir la luz que 
U llamaba, ó dexar la que en poflel-
j íion tenia ? En diferentes ocaíiones 
hizieron eftas experiencias los Con-
feífores,ácuyo cargo eítaba el go-
vierno de fu alma. Todos eítaban te-
merofos, por los rezelos, que tenían 
tantos. Son los temores mal de con-
tagio , que en el aliento de la palabra 
fe pega , efpecialmente quando no 
ay razón, que convenza. 
4 Pudiera referir muchos 
fuceüos, como los pallados: deíeo 
ceñirme a vifta de tantos prodigios, 
como eftán eferitos en fus eícruos. 
Para que fe reconozca la puntuali-
dad , con que correfpondia rendida á 
toda obediencia, y los rezelos con 
que la governaban , diré dos fuceííbs 
muy particulares. Entró en el Con-
fesonario Doña Madaíena de Mendo-
za : dixola el Conferí or, mirará, íi 
avia comulgado la Venerable Doña 
Antonia. Relpondió, fe iba á comul-
gar. Pallado poco tiempo , llamó a 
la puerta la Venerable Doña Anto-
nia. Como fe hazian tantas experien- I 
1 cias, y algunas con poco recato, juz-
gó Doña Madaíena, lo era cita. Aten-
dió con cuydado , y oyóla dezir: 
„ Vengo á ver lo que V. Paternidad 
„ me manda j y al Confeífor : Pues 
„ yo que la he mandado ? Vayaíe v. 
„ metced á el Coro. Bolvió Doña 
Madaíena á el Confesonario , y halló 
al Confeífor admirado, diziendo: Val-
„ gate Dios por criatura, la rara obc-
„ diencia que tiene ! Governaba lu 
alma , quien en ella dio la vida , y no 
quería careciera de los primores de 
tan heroyea virtud. Difcurrialc mu-
cho en ellas pruebas , y deleaban dar 
alcance al enemigo en fus altucias. 
Diícurrian , que todos ellos actos, 
que 
•Ffti.li 
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que parecían de obediencia , podían I I plicaíTe á Nucftro Señor la permitiera 
fer engaños de ci Demonio, que da- j ver á fu Padre. Aun no avia hecho la 
va avilo de lo que exteriormente fe 
le mandava, poniendo en la imagi-
i 
nación a los Superiores, la mandaf» 
fen bolver de los raptos. Prevenido 
contra efta malicia diabólica el Pa-
dre Maeftro Frai Benito de la Carra, 
en ocafion que eftava la fierva de 
ci Señor arrobada, le mandó vocal-
mente en virtud de la fanta obedi-
encia ,boivieífe en fus fentidos. Al-
gunas vezes , como con enojo , re-
pitió ponerle cfte precepto. No bol-
vió de el arrobo, porque no avia apli-
cado la intención , de que la obli-
garte. Intráneamente, como la apli-
có , boivió del arrobo. Halla aqui 
llegaron las pruebas de efte eípiritu, 
y la certeza , de que en el obrava 
I efpiritu bueno. 
5 Grande era la folicitud de 
el enemigo en defacreditar las exte-
rioridades de la fictva de Dios, y 
mayor la de íu MageíUd, en dar bue-
nos indicios pa a bien de muchas al 
mas , que le valían de fus ora-
ciones , y imitavan fus obras. 
Dióle luz particular para entender las 
peticiones , que , arrobada , le ha-
zian , y las neceísidades interiores 
de las almas. Algunas Religiofas ve-
nerando fu virtud fin rezelos, ni te-
mores , por la experiencia , que de 
ella tenían, y porque citas , y otras 
pruebas las afleguravan , le pedían 
interiormente, intenreedierapor ellas 
con el Señor. Ardía viva la caridad 
en fu pecho , y no la priva va fu Ma-
geftad de hazer cfte bien á fus her-
manas, dándole noticia de lo que la 
pedían. En efto íucedieron algunas 
colas dignas de memoria , para nuef-
tía enfeñan^a , y doctrina. Muriófe 
el Padre de vna Monja , a quien ama-
va con ternura de hija. Defleó mu-
cho faber el citado de íu alma, y que 
Nueftro Señor fe le muftrára. Bien 
fe reconoce el aféelo eta mucho,pues 
llegava á cfto. Eltando dta Rciigio-
fa vna noche en oración en el Co-
ro en compañía de la Venerable Do-
ña Antonia , reparó eftava arroba-
da , y en íu interior le pidió , lu-
peticion , quando en voz alta refpon-
„dio Doña Antonia: No conviene. 
Dexóia admirada , y advertida de no 
hazer peticiones tales. El mucho 
afe&o difeulpa fu defeo. Pidió como 
hija, y Dios como Padre la defenga-
ñó, para que con color de piedad no 
pidamos lo que es curioíidad vana de 
terrenos afedos. .Si fuera el enemigo 
el que obrava en el arrobo, buena 
ocalion le avia ofrecido cfte vano de-
feo , para defacreditar á ci difunto. 
6 Cor efta experiencia cre-
ció la fe, y devoción en efta Rciigio-
fa con la Venerable Doña Antonia. 
No per iia ocafion, viéndola arroba-
da , q le no lograñe, teniendo por 
dicha no pequeña, fino confeguia fu 
defeo,hallar un deíengaño. Fue un 
Viernes a ver, como citaba la íierva 
de el Señor en fu padecimiento , y 
halló eftaba en arrobamiento ocupa-
da. Pidióle en fu corazón alcanzalfe 
de fu Mageftad perdón de íus culpas, 
proponiendo firmemente la emmicn-
da de ellas, immediatamente le ref-
„ pondió : Cras , Cras ••> dándole á 
entender, prometía mucho, y cum-
plía poco ,dilatándola emmienda de 
la vida de un dia en otro. De todo 
efto quedó advertida en íus taitas, y 
cierta con las experiencias de que la 
entendía, y que era el Señor el que 
en ella obrava, pues tan en ia verdad, 
y conveniencia de fu alma la ponía. 
La refpuefta á los tibios es elta , re-
prehender fu tibieza , para que ad-
| viertan , efta detiene la milericordia 
divina. Una mala correipondencia 
bien dcfpachada íale, íicon la repre-
henfion le caltiga , y emmienda. 
7 Trato elta Rcligtofa cftos 
fuceftós con una Deuda luya, y como 
en los arrobos entendía todo lo que 
le pedían. Dcfeoía de vaieiic de tan 
buena ocaíion , pulo cuy dado de , en 
citando en arrobo, hazer fu petición, 
conforme á la necefsidad que tenia. 
La Venerable Doña Antonia muy 
alegre , y contenta, para darle a en-
tender la entendía , y con la ignoran-
cia no del'cuy dará en ponerle en las 
'M* <W-
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manos aquella buena obra , le dixo 
„ ii3 ui de paffo : Quien la dicho á 
„ ella el tiempo , en que ha de acu-
dir ? Defcubrió el confuelo grande, 
que recibía en ver las almas desco-
las de mejorar la vida, y de mayor j 
perfección. Con efto las alentava, I 
para que con llaneza fe valieran de J 
íus oraciones,y la comunicaífen fus • 
trabajos , y necelsidades j y con la 
mifma las enfeñara , y diera luz en 
el camino de la perfección. 
8 Con devoción particular, 
y con cuidado , vna Monja , quan-
do la fierva de Dios iba aComigar, 
iba detrás , procurando nolavieile. 
Eftando arrobada le pedia lo que fu 
necelsidad pedia. Hizo cita acción al-
gunos dias, juzgando la entendía por-
que otras Rehgioías afsi lo dezian, 
y fe dezia en el Monafterio. Deicui-
dada de que lo que hazía pudiera 
fer materia de fentimiento para la 
fierva de Dios, continuava ir detras 
1 de ella j nafta que le dixo : Señora 
„ Doña Ana , por vn folo Dios, que 
„ me haga merced 4c no hazerefta 
„ íinguiaridad de irfe tras mi, quan-
„ do voi á Comulgar, fino digame 
„ lo que quiliere defdc fu lilla. Qui-
to entendiera , que la entendía , y 
la acción que hazia. Quexóle de la 
íinguiaridad , por parecerle tocava 
en eftimacion fuya : no quilo per-
der la buena obra ; advirtió el ex-
pelió en executarla. Admirada la Reli-
giola de oiría, entró en mas cuida-
do , discurriendo , conocía los inte-
riores , quien entendía las peticio-
nes , que en el interior le hazian, 
y llevada de el temor, huía quanto 
podia , de la tierva de Dios. Aun-
que la reverencia, y devoción , que 
la tenia , la ilamavan , huía venci-
da de lus recelos, y no la comuni-
cava. Yendo por vn Clauftro la Ve-
nerable Doña Antonia , fin poder 
efcutarlo , pafsó junto á ella : Pre-
„ guntólc , como eftava, y añadió: 
„ Señora Doña Ana , v. merced, 
» porque anda huyendo de mi i no 
» tema , porque eflo, folo eftá re-
i) lervado á Dios > fino es quando 
» quiere manifeftar los pecados * pa-
I ra emroienda de ellos. Admirada la * 
• Religiofa de ver. fus temores defeu-
I biertos, no aviendo comunicado fu 
penfamiento á petfona alguna, que-
dó con mas devoción, y eftimacion: 
pero no fin temores, y rezelos. To- 1 
das ellas noticias merecía ( como he 
dicho ) la caridad , que en fu pe-
1 cho ardia. 
9 He reparado , que ficndo 
rarifsimo el recato, y cuidado , con 
que vivia, para efeonder la mas mi-
nima noticia de fus cofas, atravclan-
¡ dofe interés de vna alma, no repa-
rava en darle á entendet. Vencíala 
el delfeo de el bien de ellas. Tuvo 
algún tiempo precepto de entrar I 
en comulgando , defcubierto el 
roltro en el Coco : medio , que le 
tomo para reíiltir los rapejs. Obe-
decía puntual, naziendo grande fuer-
za en reultir la iuz interior , que 
j aquel Divino Sacrainencj cjmumca-
va á fu alma. En algunas ocaíiones 
era tanta la renitencia , que echa-
va cantidad de fangre por nances, 
y boca. En vna , llegando á la lula, 
I quedó vencida , y arrebatada. Do-
ña Madalena de Mendoza, Ultima-
da de ver aquella criatura en io in-
terior tan bien ocupada , y en el ex-
. terior bañados en langre el roltro, 
¡ y abito , la limpió con vn liento, 
derramando tantas lagrimas de coni-
pafsion , como fangre limpio. Eftan-
do efte dia con la fierva de el be-
ñor en la alcoba , le hablo en las 
excelencias de la caridad , y le dixo: 
„ Hija , fabete, que es mui buena 
„ feñal tener el coraron compaf-
„ fivo, y dolerfe de los afligidos; y 
„ nada que fe haze con ello* le pier-
„ de delante Dios: y eita cierta,que 
no lo perderás. Enternecióle. Doña 
Madalena , admirada, de que cono-
ciera lo que con ella avia uecho 5 y 
Doña Antonia agradecida , quilo dar-
le efte aviio. No lolo conocía las pe-
ticiones , que la hazian, Uno otras 
muchas cofas , que cedían en oien 
de las almas i porque en efto tenia 
afianzadas fus mayores ganancias, e 
intereies. 
10 Defahoga el efpiritu fi tra-
ba- i 
• 
<<o VIDA DE LA VENERABLE D. ANTONIA JAC1N1A-
i ! . J *ÜT ^  M Hefranfa aleo i I pidió al ConfcíTor , dicíTc licencia, 
1 ?^"7StotoíSdS Ppa ra qu=DpúaMadalcnadc Mendo-
ca2?par ya obrar con mas. vigor , y l U a la ayudara a rezarlo que reliaba 
perfeverancia en los efpintuales excr-
cicios. No fiempre es conveniente 
J para la Talud el alimento recio, por-
que no fufoque las fuerzas de el ef-
tomago. El trabajo de manos , fon . 
treguas", que fe dan á el efpiritu, pa- | 
ra alivio de el pelo interior. En el J 
ocupaba la fierva de Dios algunos ra-
tos , y en enfeñar á bordar a las Re-
ligiofas. Una de ellas era DoñaLuzia 
de Quiñones. Sucedió ir una día jun-
tas áterer oración a el Coro. Doña 
Ltzia divertióíe en ella, imaginando, 
como dilpondría bordar las elquinas 
de una bolfa de corporales, que la-
brava. Errando en eüa imaginación 
diltrayda ün advertencia, la lierva 
de el Señor dio dos gO:pes recios en 
la lilla,con que adviitio luego Doña 
Luzia la falta , que luzia. Acabada 
la oración , íalieron juntas, y deleo-
la Doña Antonia no gallara mas 
tiempo en aquella imaginación vana, 
„le dixo: Oyes , no te dé cuydado, 
„ que muy lindas hemos uc hazer 
„ las eíquinasdeia bolla. Con cita 
íuavidad , y blandura le dio á enten-
der avia conocido fu delcuydo , y la 
dexó advertida para no gallar mal, 
tiempo tan preciólo. Sobre todo, 
quedó admirada de ver el zelo lauto, 
y folicitud , que tenia de el bien de 
las almas > ün mas dependencia , que 
la de tener oración en lu compama, 
la tenia por caula propia, y le daba 
el «3 eñor luz, para emmendar las tai-
tas, que íe hazian. Tenia en lu cora-
zón el de fus hermanas , y en el cono-
cía Tus obras. Almas tan remontadas 
tanto Ion de todas , como lu) a>. 
i i Como vigiiante centine-
la de los interiores de lus hermanas, 
la tenia el Señor en aquella reiígioül-
fima Comunidad. Los exterioics el-
• taban en manos de la nielada s y los 
j interiores , parece los dexo el ¿eñor 
al cuydado , y vigilancia de la Vene-
rable Doña Antonia , legun las mzes, 
que de ellos le comunicaba. SaLo de 
un arrobo, en que eltuvo dichola-
mente ocupada mucho tiempo > y 
i 
yudára á rezar lo que 
de el Oñcio Divino. Para ocultar los 
primores de fu efpiritu , rodeaba los 
fuceífos , con que le parecía tomaban 
otros vifos, y efeondia el primer in-
tento. Defocupada de la obligación 
de el rezo , para executar el intento, 
con que la avia llamado, con difimur 
lo introduxo converíacion con Doña 
Madaiena , en que íe habló de la fo-
licitud , con que lasEfpofas de Chrif-
to avian de vivir j y añadió , la avia 
viíto delante de el Señor muy traba-
jada , y tanto, que la defeonoció , y 
le pregunto, quien era , y por qué 
eltaba aísi \ A que reipondió, por tal 
[ taita. En pronunciando la lierva de 
Dios la falta, reconoció Doña Mada-
iena , era verdad la tenia en fu inte-
rior , y neceísidad de emmendarla. 
Pidióie con muchas veras , pufiera 
luego remedio en ella, con todo cuy-
dado , porque importaba mucho. 
Pallados algunos dias, hizo eferupu-
lo de averia hablado con tanta ciari-
„ dad, y le dixo: De todo lo que es 
„ ofeníá de Nucítro Señor, es razón 
„ cmmendarnos; pero advierte, que 
„ lo que te he dicho > fue íoñado. 
Advertida la falta , quedo la candad 
íatisfecha > y la humildad hallo mo-
do , como delvanecer el crédito de 
j fuelpiritu. 
12 Entre los arrobos conti-
nuos , que tenia , los dias °» u e recibía 
á Nuettro Señor , uno fue muy nota-
ble , por la novedad, que en el vio-
ron. Eltuvo en cite rapto, y lalió de 
él llorando con gran tuerza, y dolor* 
Las Religiolas movidas de ia nove-
dad inltaban, les dixera la caula. En-
tendía avia tenido noticia de la muer-
te de lu Padre , ó algún hermano. La 
Venerable Doña Antonia no enjuga-
ba las lagrimas, porque el dolor, que 
las impelía , no ccllaba, ni las amigas 
en hazer fu pregunta. Refpondio, 
por facarlas de la duda: Lloro por 
mis pecados , fin determinar en par-
ticular otra cola. íalio de el Coro 
con la fierva de Dios una Religiofa, 
y acompañóla nafta la alcoba üc ci 
—.—.—>.! i i ¡ m * 
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Dormitorio, defcuidada , ú olvida- I 
da de el fuceffo pallado 5 y como • 
fatisfaciendo a lo que avia dicho, le 
dixo con gran difimulo: Verdad es, 
„ que lloro por mis pecados 5 quie-
„ rote contar lo que me ha fucedi-
do. Refirióle , avia encontrado con 
vn libro de entretenimiento, á que 
avia íido , quando niña , muí incli-
nada,*/ leido vn rato en el, de que 
no hizo reparo , ni advirtió para 
confesarlo j y en el arrobo íu Mi-
geltad fe lo reprehendió con tanta 
feveridad , y afpereza, que no pu-
do abftencrfe, ni detener las lagri-
mas. La Religioía oyó el fucelfo, 
haziendo reparo en la llaneza , y 
t los Viernes. Guítar los dolores de fu 
! Pulsión fantifsima : reprefentarlcs 
particulares íuccíFos de ella, á muchas 
almas lo ha concedido, como nos re-
fiere las hiítorias Eeleíiauicas. Hita; 
aquel cuerpo , y alma padeciendo 
con la reprefentacion de la Pafsion, 
tantas horas , como Chrilto Señóc 
Nueftro padeció, ios Viernes de mas 
de catorze años: no ufar aquel cuer-
po de los fentidós, y facultades na. 
. rurales, neceífarias para confervar la 
J vida , diez y nueve horas ios Viernes 
I de tanto tiempo, fin perderla j raro 
1 prodigio, y merced , que encierra 
! muchas. Si tengo de dilcurnr por 
I fus eícritos, los fentimicntos en la 
.v^«r»-~ »- r— -- -- -. ' f -j " \ \ Pafsion de el Señor, co.ncnzaron en 
f^^S^Á^PSA \ «dad d* ^atro a ñ o S : n o ***** 
fiendo tan grande ¿caidada c^on ¡ ^ a q u e l ¿ e d d d . n i admitir entrete-
nimientos el Viernes , por ier día, en 
que padeció fu Dios , de donde le 
originaba , lino de el fentimieuto in-
terior , que de fus penas fentia i Mas 
! en particular , arreciaron los dolores, 
I y íentimicntos, tiendo Novicia, de 
í diez y leis años no cumplidos. Hn 
que vivi  , de ocultar los de fu i -
terior > y halló , que la conciencia ¡ 
la advertía la mifma inclinación, y ! 
falta , y que para ero atienda de ella, I 
íc le comunico con tanta claridad, ' 
ponderándole , quan grave culpa era 
cita delante de Nueftro Señor. En 
mi eftimacion, que conoci fu reca-
to ; nada arguye mas la fuerza de ¡ ! onze dc Octubre de ICL?. ei uic* 7 . 
fu caridad , que obligarla á defeu- t l e t c d c f u v i a a » k dio ei Señor elte 1 
1 r.. — ^ u ^ . „ A~ ~\ "" : ~ —it^UA^ \t%<¡ Viernes l in I 
l onze de Octubre de 16^.' el diez y 
m canuau , J ^ ^ H T ^ T ¿r^r. 1 ¡ C X C f C l c i o , pallando los iernes Un fe» con claridad fu pecho jy de el Continuóle , haíta el mes 
infiero tuvo noticia de la falta de | , d e M a r z o d e l 6 j o . C ü n novedad tan 
Ungular , y rara, movióle el zeio con 
mas fuerza , crecieron los temores* 
los dikurlos le adelantaron á mucho, 
¿Ita Religiofa en el arrobo : porque 
fi fuera noticia humana, fiendo ami-
ga fuya , con llaneza fe la advir-
tiera , fin darle otras noticias. 
¡CAP. VI . 
COHTIHUAHSE LOS T%¿* 
bajos, y crecen las contra-
¿liciones , con U novedad 
de faffar los Viernes 
jin fentidós. 
t I *L favor mas crecido, 
I—i la mas fingular mi fc-
-1 jk ricordia , que el Se-
ñor hizo á efta dicho- . 
i alma , fue la dc el excrcicio le | 
y la contradicion tanto , que el Con-
rellor determinó mandarle los jue-
ves > no perdiera los fentidós, y el 
Viernes baxáraa el Coro , y aísiitera 
a todos ios actos de la Comunidad. I 
t^ uilo el Scñoi darle lugar , para 
cumplir con efta obediencia. Qjita-
ronieaigo los ánimos , parecientes 
era efpiiitu oueno , el que veían a ia 
• obediencia rendido. Por el mes de 
' Agotto bolvió el exercicio dc alsien-
to ,y le tuvo (como he dicho) aiez 
y ocho años continuos. Los temores, 
i y rezelosdefpertaron , y ia turoacion 
creció mucho. Ya no fe tuzía reparo 
I en los arrobos, por que eda novedad 
I fe lo llevó todo. 
j 2 Lo que en cftc excrcicio 
I fe veta , era un cuerpo pribadojoe j 
fea* 
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Í ípntidos $ el roftro triftc , macilcn- I t,o, y fin color alguno; dando muef- I tras en la refpiracion de grave fen- t 
timiento, y pena. Efto era el tiem- I 
po , que padecía. En los arrobos, 
que en efte tiempo tenia , mudava 
de fembiante, con hcrmoíura gran-
de en el,y á penas fe oia larelpi-
racion. En lo vno moftrava la pena 
de fu alma j y en lo otro la paz,y 
alegría, de que gozava. Hablava en 
eftos arrobos algunas palabras , co-
mo quien batalla va con el Demonio, 
tcípondiendo á íus propoiiciones con 
de í precio , y haciendo afros de Fe. 
Quando entrava en algunos palios, 
dezia en alta voz oraciones en la-
tín : algunas fe cícrivieron} fon las 
que eftan en lo vltimo de el libro 
quinto. Las luzes interiores, que el 
Señor comunicó á efta fierva luya, 
en tan penofo, y dilatado exercicio, 
ni las dizen baftantemente las que 
nos dexó elcritas, ni con la confide-
racion podemos alcanzarlas. Por las 
que quilo fu Mageftad librar de fus 
manos , podemos difeurrir , quales 
ferian las que eftavanenlosquader-
nos , que quemó. Es altifsiino el Se-
ñor en fus juizios , y no puede nuef-
tra cortedad penetrar ios riñes de 
ellos. Dize vn tcíligo,en cuyo po-
der eftavan todos lo* quadernos:Quc-
mó masque dexó. Ei comunicarnos 
eftos convinojporque nos pri\ o de los 
otros , no lo alcanzó. Lomas, que 
eferívió , fon fuceflos en los Viernesj 
de lo que exteriormente le vio ¿re-
feriré algunos. v 
3 Qualquiéra novedad en 
los fucelTos , la juzgavan enredo, y 
embulle de cita prodigioía criatura. 
Lievava el temor tras íi a ei difeur-
fojyla novedad juntava los dichos 
de vnos, y otros : todo era malo, 
y todo engaño, ó arte de el Demo-
nio. A todo atenta la Prelada, y en 
nada cierta, y fegura, le mandó con 
Ü rigurofo precepto , no tuviera el 
exercicio de los Viernes. Si el pri-
varle de los íentidos fuera en ella 
Voluntario, era medio fuerte el pre-
cepto 5 dependía de la voluntad di-
' vina, a quien no llegava iu lucida, 
i 
y atormentava el coraron rendido á 
la obediencia. Mandóle,fe acoítaíie 
los Jueves á las nueve j hora , en 
que fe recogen las Monjas , y cierran 
los Dormitorios. A las nueve , mu-
chas noches eftava fin fentidos ; y 
fin ellos, fin la obligación de el pre-
cepto. Para defeubrir el Señor el te-
foro grande de la obediencia, obró 
en fu lierva maravillas. Algunas ami-
gas con cuidado , de que era la ho-
ra feñalada para acoftaríe,iban á darle 
aviío,y muchas noches la-hallaron fin 
fentidos defnudandofe ,como íi eftu-
viera en ellos. Doña Geronima de Gó-
gora teftifica,averla vifto afsi, mas de 
diez noches; y que compadecida, y 
admirada,la ayudava á defnudar. Co-
mo el defpertador era cierto, y fe-
guro , no aguardava , para defnu-
darfe , diera el relox la hora j en 
fiendo las nueve por el tiempo , fe 
acoftava. No cefla en efto lo gran-
de de efta maravilla : Echavale en 
la tarima , y el cuerpo tendido en 
ella , fe levantava igual en el aire, 
mas de media vara. La obediencia 
milagrofa en lo vno alíegura no po-
día mas en lo otro, porque la caula, 
que afsi la tenia , la necefsirava á 
ello. : -
4 Grande es la eficacia de 
las oraciones de los amigos de JDios, 
para moverle á piedad , y mifericor-
dia con los pecadores : aisjtnos. lcf 
dize cite lucello. Eftava vn Viernes 
en fu exercicio la Venerable ..Doña 
Antonia > por efeufar euriotidades fin 
provecho ^ de algunas^ , cerraban Con 
llave la puerta de la alcoba. Doña 
Geronima de Gpngora ( á cuyo car-
go eftava el cuidado de cerrar la puer-
ta ) entró á ver como eftava. Ha-
llóla bañada en fangre el roftro , y 
abito $ y abierta la jábeca, con vna 
herida mas de palmo en ella , por 
la parte de arriba. Sin ver quien, 
veía la arroja van de vna parte a otra, 
¡dando con fu cuerpo en las paredes, 
y en el fuelo. Con gran diligencia, 
y animo ( teníale mas que de mu-
ger ) fe abracó con ella j para re-
littir la fuerza , que afsi la maltra-
tava : pero vencía el pelo de cn-
tram-
"«%-
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trambas, la fuerza inviíible, que las 
arrojaba contra las paredes, como íi 
fueran dosí plumas. No quilo llamar 
quien las favoreciera,por no dar de el 
cafo noticia ( en aquel tiempo , todo 
era engaño ,y embeleco.) Con toda 
diligencia la quitó la toca, y halló en 
la cabeza la herida dicha: pulole una 
beatilla, y fin otro remedio quedó 
fana de la herida. En ceífando la ba-
j talla, Te delcubrió la caula de efte 
' trabajo: Avia tenido la fierva de el 
¡ Señor noticia de una amiftad efean-
| dalola, que una rnuger tenia con un 
i Cavalíero poderoío , y rico. Con las 
j riquezas compraba el güito, y con el 
1 poder defendía fus vicios. Para que 
¿ la torpe correípondencia no faltaife 
! con el tiempo , ú con faltar el güito 
,' ( que es lo que comunmente dá prin-
• cipio áel arrepentimiento) le vahó 
1 lamugerdel demonio, cchizando á 
I efte Cavalíero. ¿abiala fierva de el 
I Señor uno, y otro. No pedia tolerar 
? el amor de íu pedio pecados tan re-
1 petidos, y etcandalofos. Compade-
j ^ :iaíe de la perdición de fus almas s y 
\ y lloraba como propias , íus culpas, 
j y lasofenfas , que á fu Señor , y Dios 
! hazian. Elle Viernes pidió con por-
] fia, y mas inftancia , para que íu Ma-
| geftad rompiefle aquellas iníernales 
¡ ataduras, y faliefien de tan peligrólo 
\ eftado fus almas. Oyóla el Señor , y 
! deshizo el hechizo , y la correípon-
| dencia ceísó en breve tiempo. Ofen-
I dido el demonio , de averie quitado 
aquellas almas de ias manos , le ven-
I gó en fu cuerpo , tratándole con tan-
to rigor , y crueldad. 
5 Conoció efte fucefló Doña 
Geronyma en lo que vio , y oyó, 
quando ceñaron los golpes, ¿emole 
de rodillas la Venerable Doña Anto-
nia , y medio pottrado ei cuerpo, dio 
gracias á Nueftro Señor, por la mi-
lericordia, que avia ufado con aque-
Has criaturas luyas : y por averia da-
do licencia , para con lus manos qui-
tar el hechizo , que eltabapuefto con 
un alfiler en la capa. Bolvióie á ha-
blar con la muger , nombrándola, y 
reprehendiendo alpccinaiuinentc lu 
liviandad, le dixo: que por el camino, 
que avia querido cnfalzarfe , fe avk • 
deftruydo , y á algunos , que tenian 
fus efperanzas pueftas en la infamia 
de fu torpeza. Avian hecho a efta da-
ma una letrilla ( feftejo , con que ce-
lebra ei mundo fus mííerias, quando 
debia llorar las deídichas 5 con cite 
vano aplaufo fe defvanecen los fuge-
tos, para caminar á mayores precipi-
cios :) trovóle ia letrilla, diziendole 
graviísimas , y crecidas pefadumbres, 
que todas eran verdaderos defenga-
ños de fus crecidos, y eícandaloios 
yerros. Preguntó defpues á fu Ma-
geftad, íi viviría muchos años una 
perfona , á quien efta muger amaba 
mucho i Repitió la refptfslta , dando 
á entender, no feria corto el termino 
de fu vida > y repetía con admiración: 
„ En la eternidad todo es momento. 
Con tanta felicidad íaiió de efte em-
peño la fierva de Dios 5 y tanta elti-
macion tienen delante de él , las ora-
ciones de lus amigos. Para que nos 
valgamos de ellos, quilo el Señor no 
fe palíafle en íilencio tan dichoío fu. 
ceifo. 
6 En el año de 1624. era 
ConfeíTor de aquel Monalteno , ei 
Padre Fray Andrés de Cordova, per-
fona de mucha virtud , y elpiritu. 
Govcrnaba el de la iierva de el Se-
ñor , con mucha fat^facion íuya. 
Dióle una enfermedad muy peligró-
la , en que le temia mal íuceiló en lu 
vida. Ordenaron los Médicos le diel-
ícn el Viatico , y fucedió fuelle en 
Viernes j no fin diípoiicion divina, 
como nos dirá elíuceüo. En elte día 
eftaba Doña Antonia en fu exercicio, 
privada de los íenndos. Por eicular 
áfus Hijas la pena de ver a iu Padre 
Efpirituai en tanto peligro, le le die-
ron íin darles avilo. Entró Doña Ge-
ronyma en ia alcoba de ia iierva de 
el Señor , 9 el tiempo , que tañían las 
campanas pata llevarle ei Santilsimo> 
y reparó , en que con mucha congo-
ja , y fatiga, la Venerable Doña An-
,, nía dezia: Señor, que es ello \ por 
„ quien es cfto < Dieronic a entender 
á quien llevaban á fu Mageitad 5 y 
con grandes aníias dixo : Señor, á mi 
„ Conielíor tienes en elle eilado í ñas 
Oo UlC 1 * 
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„ me le de dar bueno, y licencia para J 
„ irá verle. O iminenfa benignidad ! 
de la bondad divinal que permite 
( maldigo ) gufte, de que una peque-
ña criatura hable á una Mageitad in-
finita de efta manera ? Hita es la con-
fianza , á que no fabe rcliitirfe la pie-
dad de Dios , y la que alcanza todo 
lo que intenta. Eftuvo en íilencio un j 
rato fufpenía j y bolvió con grande i 
alegria de la íufpenfion , diziendo: I 
„ Uoyte Señor muchas gracias, por 
„ la merced, que me has hecho en 
„dar falud,y vida á mi Padre. El 
dia íiguiente le levantó bueno , y la-
no. 61 hizo la viiita , no lo dize efte 
teftigo; dize el buen fuceffo, que fue 
notorio á todos ; y el publica la 
confianza grande , con que pedia, 
y lo que fus oraciones alcanza-
ban. 
7 Continuaba la ílerva de el 
Señor los exerdeios de los Viernes, 
por el año de 1628. para mayores 
trabajos fúyos , y bien de los próxi-
mos. En eíte año, á los últimos de 
Noviembre, tuvo aviío de la Ciudad 
de Pamplona Doña Geronyma de 
Gpngora, eftaba una hermana luya 
(á quien debia mucho, y pagaba con 
afeduoíoscariños) finelperanzas de 
la vida, de íbbrepatto. Pidió á la lier-
va de Dios, encomendarle a fu Ma-
geftad muy de veras cita enferma. 
No defcuydó de la encomienda la 
Venerable Doña Antonia 5 porque la 
aísiftia Doña Geronyma con Ungular 
amor ,y veras. El Viernes figuiente, 
dia de la purifsima Concepción de 
Nueftra Señora, fue Doña Gerony-
ma á ver, como le pallaba la fierva 
de Dios : hablóla en arrobo. A l lle-
gar cerca , echó fobre ella un brazo, 
„ y dixo: Gracias te doy Señor, por* 
„ que has dado falud, y vida a la cn-
„ ferma i y no has dexado fola á efta 
„ criatura , que fuera gran laítima. 
Con ellas buenas efperanzas, quedó 
Doña Geronyma coníolada, y fin el 
feíiúmiento , que laftimaba tanto íu 
corazón. Endoze de el mes de Di-
ziembre tuvo avifo de el marido de 
la enferma , y de otra hermana , co* 
mo el dia de la Concepción , inltan-
***»• 
tancamente eftuvo la enferma buena, 
juzgando el fuceíío por milagrofo; 
pero que ignoraban la cauía , y el 
fundamento. Lacaufa fue el Señor, 
y el fundamento la petición de fu 
íierva. Eftaba acompañándole en fus 
trabajos, y padeciendo acerviisimos 
tormentos en la reprefentacion de 
ellos , el cuerpo fin aliento , el cora-
zón crucificado, quien intercedía, la 
/ierva de Dios; por quien padecia, el 
Cirineo, que la ayudaba a llevar la 
Cruz de tantos trabajos: como podía 
j refift i r , el que es infinitamente pia-
dofo? 
8 A todo fe eftiende la cari-
dad de los amigos de Dios > nada juz-
ga eftraño , todo lo abraza efte eftre-
cho vinculo , porque todo lo quiere 
para el que es Señor de todo. Tiene 
por propias fus perdidas 5 y fe arrefta 
á todo en las que llegan á fu noticia. 
Son interefes de el Señor los de eftas 
almas 5 y como en conveniencias pro-
pias , fon oídas fus oraciones. Entro 
un Viernes á ver , como le palTaba la 
ílerva de Dios, Doña Madalena de 
Mendoza, ó fuerte con curiofidad , ú 
movida de piedad 5 hallóla en una 
contienda porfiada, diziendo algunas 
palabras en latin , invocando la mife-
ricordia de el Señor , para que fe 
compadeciefie de una alma. A el Se-
ñor vencido le tenia el amor de los 
hombres, que le quitóla \ida : la 
porfia era con nueftro enemigo. Ha^ 
zia fuerza a un lado , y otro, mo-
viendo el cuerpo , como quien ef-
„ taba luchando ¿ y dezia: Elfo no, 
„ maldito , dexala : no la has de 
„ llevar. La porfia de el demonio 
períeveraba , y el Señor en darle 
reipuefta fe detenia. Hazia tiempo, 
para darle al mérito , y para que 
moviera mas fu mifericordia* BoL 
via á hablar con fu Mageitad , di-
ciendo : Señor , no nie la mof-
„ traras. Raro dezir l que adquie-
ra derecho una alma , a que le d¿ 
otra perdida , porque fe la raoftról 
En efta fanta porfia eftuvo bañada 
en lagrimas , y fudor , un quarto 
de hora. Soílegófe algo, y buelta ázia 
I los pies de un Chrifto de pinzel, que 
• • • l i l i • » • • ! • I. ! * • — II I ~ - .. 
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junto á si tenia, medio poftrado ei 
cuerpo en tierra , dixo : Bendito feas j 
„ Señor , que me has hecho cita mi-
sericordia. Quedó vitoriofa de fu 
enemigo , y fn caridad triunfó de él, j 
con tan feliz íuceílo. Si eíla alma ef- i 
taba en el cuerpo , ú feparada , eftá I 
en duda. Juzgo , que es el mifmo fu- | 
cello, que refiere la Venerable Doña ¡ 
Antonia en el capitulo 2$. numero 6. ' 
y7.de el libro 3. 
9 Los dolores, fatigas , y 
tormentos , que interiormente pade-
ció los Viernes en efte exércicio, los 
alcanzaremos en numero, y calidad, 
eldiadeel Juyzio; porque los que 
dize en fus eicritos , ion pocos 5 aísi 
lo dezia la fierva de el Señor, hablan-
do de fus trabajos. Los que el demo-
nio le causó, fin duda fueron grandes. 
Para que tuvieílemos alguna noticia 
de elios , permitió elSeñor viefien el 
fuceíTo , que referiré. Todos los Vier-
nes entraban en fu alcoba algunas | 
períonas con cuydado de ver, como 
los paffaba , y fi en ellos avia alguna 
novedad. Eran tantas , y tan fingula* 
res , que la curiofidad de verlas baf-
taba , para que en ello no íe hiziera 
falta : lo común eraalsiftir a efto, Do-
ña Geronyma. En algunas ocafiones 
de eftas , halló a la iierva de D.os ( no 
dize en quintas) con extraordinaria 
congoxa, y fatiga: porque citaba pa-
deciendo un tormento tan cruel, co-
mo fu enemigo , que era quien íe le 
daba. Torcíale los brazos, como íi 
fueran dos lienzos 5 y de efta manera 
la tenia, nafta que llegaba efta Rcli-
giofa ,con animo varonil, y compaf-
fivo , y fe los desbolvia j y fin mas re-
medio , ios brazos defeoncertados, y 
torcidos, quedaban compueílos , y 
fanos ,y la fierva de Dios con alivio 
en fu trabajo. Aunque en tales dias 
el cuerpo eftaba iníenfible , el Señor, 
que permitia á fu enemigo le tratarle 
con tanta crueldad , daba lugar ¿que 
tuviera cite íentimiento: como per-
mitió muchas exterioridades (como 
poftrarle, ponerle de rodillas, hablar, 
y otras, <ic q U e entonces no eftaba 
capaz ) permitia, para mayor cotona 
de iu Eipola, y mas gloriofa vitciia j 
I de fu enemigo, fintiefife eftos tormen-
I tos. Eran dias de Cruz , y para poner 
' en ella el cuerpo, daba liten ia el 
Señor al demonio ••> que el alma con 
fus dolores, y en fu Cruz eítaba cru-
cificada, i 
t 
, 
CAP. VIL 
FLORES , QUE LA VEKE- ¡ 
! rabie Águeda de la Crux, & M J 
y quentas que dio a U 
fierra de el 
Señor. 
l "I" "^  Ra la turbación tan crecida, $ 
i—i con ia novedad de parlar 
-I—U ios Viernes fin fentidos, 
las contradicciones tan 
. declaradas , la confufion, que avia, 
I tanta , como íi el exércicio fuera de 
conocido malo. Hillófe obligada fu 
Prelada á dbríe apoíento en que vi-
viera , en fu quarto , para quitarla de 
Ja vifta de todas, y mas de cetca to-
car los fuceflbs en eftas colas. Vivió 
j en él algún tiempo, con mucha efti-
] macion de íu Excelencia , y mas cuy-
" dado, y atención para examinar los 
fuceífos, y quietar el animo. El añeí 
de 1621. por el mes de Junio, murió 
en Madrid la Venerable MadreAguc-
da de la Cruz, Beata de la Orden de 
Santo Domingo. Dióle el Señor luz 
particular áia Venerable Doña An-
tonia de fu muerte, y en cfpiritu íe 
halló en ella, y en el entierro. Dó 
de efte fucefto cuenta a fu ConfeQbr 
( éralo en efte tiempo el Padre Gal par 
de la Figuera, Rector que le hallaba 
en fu Colegio de la Compañía de J e-
ías de Burgos , fugeto de gran virtud, 
y fabiduria , como fe demueftra en 
las muchas , y apreciables cartas (que 
aun íe guardan ) elcritas a la Venera-
ble Doña Antonia ) refiriendo lascir-
cunllancias, tiempos, y lugares de 
6 Oo 2 uno, 4* 
* ? 
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I nnó,yotro. Pufo el Confeflbr todo Cuydado en ajuftar la verdad de efta 
noticia, con perionas que fe hallaron 
prefentes á todo. Vino la relación 
conforme á el informe, que la íierva 
de el Señor le avia hecho. Para quie-
tar a ia Prelada, diólede todo noti-
cia. Quifolo afsi íu Magettad 5 por-
que tenia en efto efconüido para fu 
íierva un gran trabajo. Con efta no-
ticia la Excelente la mandó pidiefle á 
fu amiga la Venerable Águeda unas 
cuentas, de las que fe repartian en 
diferentes partes por fuyas , como 
dadas de la mano de Dios. Otro, dia 
in mediato fue Viernes, que pafsó en 
el Oratorio de fu Excelencia. Parladas 
algunas horas de el dia, entró la Pre-
lada á verla. Abrió la puerta, que ef-
taba cerrada con llave ,y con cuyda-
do la tenia guardada íu Excelencia. 
Era mucho á lo que fe alargaba la ma-
licia , y la obligaba á vivir en todo 
con cautela. Viola en lu exercicio 
trafportada, cubierta de flor es, y una 
mano cerrada. Para verificación ma-
yor de efte lucefio , mandó lu Exee-
ceiencia llamar á tres perionas Reli-
giofas,dcmasíupolicion de la Ciu-
dad , y con uno de los Confelíores de | 
el Monafterio, fueren 3 el Oratorio » 
defuquarto. Abrió la puerta, y ha-
llaron a la Venerable Doña Antonia 
en arrobo , cubierta de flores, y que 
cftendia la mano ázia la Prelada. En 
eila le echó dos cuentas de piedra 
azul. Eílaban golpeadas, porque ve-
nian deüinadas para dures golpes, 
que por ellas aviade fufíir fu pacien-
cia. Flores , que fe cortaren en el 
Parayío , en efta vida fructifican tra-
bajos. Las de el mundo del, ytan , y 
entretienen los íentidos, las de el Pa-
rayío dan el fruto , que tiene cftima-
cion, y precio en el Cielo. De efte 
íuceflo ay dos teftimonios : eftan an-
tes de el Prologo. 
2 Acto de tanto aplaufo, ca-
lificación , y aparato , parece trae to-
da feguridad coníigo. En pocos dias 
lo vició todo el demonio , y las flo-
» res dezian le las echavan por el te-
cho , y las cuentas, que las avia com-
¡ prado de un Caxero; con que con-
1 i. 1 SLL '. . _ . ' ' 
firmaban era todo embeleco fuyo, 
quando eftaba infeníible en el exer-
cicio : pero con lo uno yiciaban lo 
otro. Mucha licencia dieron los te-
mores , y recelos, que en cofas tan 
Ungulares, governados con pruden-
cia, eran juítos. El Señor, que em-
biava el trabajo ,difponi'a juntamen-
te fu crédito. Era dos ocaílones le 
echaron las ñores. Eftas las guarda-
ron las perionas, que fe hallaron pre-
fentes. Difpuíolo afsi la piedad de 
Dios, para que ellas , aunque mar-
chitas , bolvieran por fu crédito. Era 
en efte tiempo ConfeíTor de aquel 
Monafterio el Padre Fray Andrés de 
Soto, fugeto de letras , y virtud, y 
de los calificados que la Religión te-
nia en pueftos, y oficios. Aunque nd 
fe halló prefente en efte milagrofo ca-» 
fo, participó de las flores. Guardó-
las, como cofa milagrofa , y llevólas 
configo, quando ialio de las Huelgas* 
para icr Abad de el Monafterio dé 
Nueftra Señora de Nogales , en el 
Obiípado de Aftorga. Sobrevinolc 
un fuerte, y recio dolor de hijada. 
Acordóle en medio de fu trabajo, 
de las flores , que tenia guardadas: 
pufo unas hojas de ellas fobre la par-
te dolorida : aunque eftaban fecas, 
reverdeció fu virtud, y por ella fue 
el Señor férvido , quedaíTe libre de 
dolor tan penofo ,y inhumano. Eran 
muy parecidas á las que llaman mara-
villas , y aunque lecas , las obravanj 
porque fintió, no folo el alivio, fino 
certeza de que la cura no fue de cum-
plimiento. Son las palabras miímas, 
deque , refiriendo el íuceflo, ufa en 
una carta , que eferivió á el Obífpo 
de Rose. 
3 No fue menos admirable 
la cura , que en el mifmo Monaf-
terio hizo el ¿eñor con las flores* 
Eftaba el Prior de el con tercianas 
tan penofas , que duraba la calen-
tura veinte y quarro horas. Traba--
járonle muchos dias, con igual ca-
lor , y fuerza. El Abad compadeci-
do de íu trabajo , con la Fe , y con-
fianza , que la experiencia le avia de-
xado de las flores, le pulo algunas ho-
jas,quádo le entrabad crecimiétojcn 
ef-
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efpacio de una hora cefsó la calentu-
ra , y quedó Ubre de las .tercianas. 
Quien abrevio veinte y quatro horas 
de calentura a una , pudo quitarfela 
de repente : no quifo , porque no fe 
puliera en duda , íi avia faltado la 
correspondencia de la terciana, y con 
ella la calentura : eftuvo en Tu fuerza 
una hora, y cefsó, para teftimonio 
de que era mayor la de las hojas de 
Jas ñores para dar falud > que la de fu 
incendio para perfeverar tanto tiem-
po, MiLterioíilsim as ion las obras de 
el Señor : hembra fobre el cuerpo de 
fu íierva eftas flores, quando ni io en-
tendía, ni lo alcanzaba , y lembró 
trabajos fobre fu corazón afligido 5 y 
para eftos fiervos luyos, en las mií-
mas, hembra alivios. A Dona Anto-
nia le Tuvieron de afrenta , y incuria, 
por las que padeció por ellas, y el 
alivio de eftos Re Ugioíos buelve por 
fu crédito , y honra. Quiere á fus 
amigos Dios trabajados, pero no des-
honrados. £1 tiempo , que conviene 
para el mérito, períevera la injuria; 
pero íu Mageftadcon el tiempo, les 
reítituye el crédito, y la honra. A la 
Venerable Doña Antonia no íolo le 
leílituyó crédito, y honra , lino con 
ellas le dio la vida: véale el íuceíío 
que tuvo en el dolor de collado, to-
mando eítas ñores, que tenia por de-
voción guardadas Doña Geronyma 
de Gongora: en él nos dizc en el ca-
pitulo 6. numero 3. de el libro 3. le 
dio el Señor falud con tomarlas en un 
poco de agua: no me admira, por-
que flores de trabajos, y afrentas, fon 
flores de vida, pata cuerpo, y al-
ma. f 
4 ¿i de 'las flores ay teftimo-
nios, que las acreditan, de las cuen-
tas ay iücefíbs, que abonan , no fue-
ron traidas con induftria de la íierva 
de Dios, como juzgaban las mas ze-
lofas. En dos Viernes le pulieron en 
la mano cuentas, en el uno, las vio, 
y quitó la Prelada: en el fegundo, las 
halló Doña Geronyma de Gongora. 
Dio aviío luego á fu Excelencia 5 vi-
uo, y quitóle las cuentas, que en la 
mano tenia. Doña Geronyma lignifi-
có á fu Excelencia tendria conluelo 
contener una. Negofcla la Prelada. 
Andaban tan validas eítas cuentas de 
la Madre Águeda, que eran pocas, 
las que avian quitado, para dar á los 
que las pedían. Aunque fe la negó, 
no quilo quedaffe íu devoción lio -
ella, y en fu interior mandó á la íier- i 
va de Dios, pidiefle otra quenta pa- | 
ra Doña Geronyma. Hitando miran-
do ? y ponderando la rara hermofura, 
y ferenidad, con que eftaba arroba-
da i teílifica Doña Geronyma vio ir 
por el ayre una cuenta, no viendo 
quien la traía, y que fe la pulieron 
en la mano. Dixo lo que avia Yifto á 
la Prelada. No le daba crédito por 
no averio vifto eftando prefente , y a 
la viña. Doña Geronyma inftaba en 
lo que avia vifto, y dicho 5 fu Exce-^  
lencia íiempre incrédula. Fue tanta 
la poriia, que fe levantó fu Excelen-
cia , vencida de la inftancia, y abrién-
dole la mano, halló en ella la cuenta, 
que avia vifto ir por el ayrc Doña 
Geronyma. Con tan ungular fuceíló, 
todo era con admiración ponderar lo 
raro de aquella criatura , y íentir no 
aver vifto ir por el ayre la cuenta. 
Viola la Reiigiofa, y no la vio la Pre-
lada : no quilo ei Señor defengañaria 
entonces, para que tuviera lugar lo 
que tenia decretado en la fentencia, 
que fe avia de dar contra fu herva 
inocente. Corrían eítas cofas enton-
ces con mas bonanza, aunque las ex 
terioridades eran muchas: porque en 
el Quarto de íu Excelencia le le abrie-
ron las heridas de la corona, las lla-
gas, la echaron las flores, y dieron 
las cuentas $ y todo fe tomó por tefti-
monio , y todo fe fentenció por em-
beleco. 
$ Tiene facilidad en difeur-
rir la malicia humana. Como losfun-
i ¿amentos tengan apariencia, ¿acur-
re íegura, y no advierte , íi íe preci-
pita. Aquicnfentia obravaenla Ve^ -
nerable Doña Antonia el demonio, 
le fuera fácil juzgar, que cita cuenta 
la la pulo en la mano fu enemigo. Ai-
fentando en lo primero, parece con-
fequencia de ello lo íegundo;porque, 
como nos enfeñó Chnfto, nadie da 
güito á dos Señores , ni los hazc 
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dueños de fus obras. Para prevenir 
efta malicia , y que no tuviefle lugar 
ella calumnia,permitió fu Mageftad 
efte fuceífo. Entró Doña Geronima de 
Góngora vn Viernes en el Oratorio de 
íu Excelencia: en él eftava la íierva de 
Dios en fu exercicio. Acordófe de las 
cuentas,quc en otros fe avían hallado, 
y que la Prelada le negó vna, que avia 
pedido. En vn arrobo que tuvo,lc pu-
fo en la mano vn Rofario, que traía en 
la fuya.Recogióle Doña Antonia,cer•-
rando la mano. Pallado poco tiempo, 
cjuifo íaber, que fe avia hecho de el 
Rofario, y halló no le tenia en la ma-
no. Entró con efto en cuidado. Def-
pues de algún tiempo ( que fue como 
vna Iiora ) le bolvieron el Rofario á la 
mano , embuebo en flores» Quien le 
bolvió , no lo conoció : hallóle en íu 
mano, como he dicho. Contenta con 
fu Rofario ,y con eftimacion particu-
lar por el fuccflb,le guardó. Divertió-
fe algo en mirar a la íierva de el Señor 
en el arrobó,y qúando bufeo el Roía- { 
rio,no le halló. Con la eftimacion,que * 
de él tenia, crecía la pena de verle fin 
él. Eftando afligida con efte cuidado, 
rcparó,y vio á la Venerable Doña An-
tonia ,quc con fatiga ,como luchan-
„ do , hazia fuerza, y dezia: Haímele 
,, de bolver, maldito. Cayó luego el 
Rofario en vn rincón de el Oratorio: 
fue á bufcarle,donde avia dado el gol-
pc,no le halló. Afligida, y con temor 
de no recobrar aquella, que juzgava 
joya de eftimacion,miro á la íierva de 
el Señor,y fonriendofe, dixo: El ven-
„drá.Immediataméte arrojaron elRo-
farioá los pies de Doña Geronima,tan 
hcdiondo*quc no podía tolerar el mal 
olor, que traía. Olia tan mal,como las 
manos, en que avia citado. Fufóle le-
gunda vez en la mano de Doña Anto-
nia. Tuvolé breve rato en ella. Aun-
que el tiempo fue poco, fe le bolvió 
con vna fragancia , y olor de el Cielo. 
El enemigo pegó á el Rofario, el olor 
de la región, en que pena $ y la íierva 
de el Señor, la fragancia de fu alma» 
Con efta diferencia defeubrió el Se- I 
ñor,que las cuentas, ni eran traídas de j 
el Demonio,ni invención de íu íierva. I 
* * * 
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CAP. VIII. 
T<É$JEVM ,QUE SE BIZIE-, 
ron y para reconocer 3fi el no 
foder-comer carmenaficción 
4$ la fierra de el Se-* 
noi\ 
m *! A DMIRABLE es Dios 
£jL en fus íiervos, como 
JL \„ fe reconoce en los 
íuceifos de ellos. En 
efta Venerable Señora hemos vifto 
muchos procügiofos, y djgnosde tod& 
ponderación; y no fon menos admira-
bles los fmes,t}ue en ellos tuvóíii Ma-
geftadrRarafuela merced que la hizo, 
q ue n© fuelle oca'ílon de crecidifsimOs 
trabajos.Si el favor de los arróbos,de-
zian que eran obras de el Demonio 5 íí 
el de la* llagas, que eTan fingidas 5 íí 
el de las flores, publicaron fe las «cha-
van de el techojíi el de las cuentas,que 
las avia comprado á vn Caxero: íi ed de 
eftar algún tiempo íin comer, que era 
embeleco fuyoreino comercarne,que 
era querer la veneraran como -Santa. 
Válgate Dios por criatura , que ca-
lumniadas fueron tus obras; y en ellas 
las mercedes,que el Señor te hizo* 
Lo que en otra fuera todo apkuíbs, 
veneraciones , y eftimacion, fue en 
efta íierva de el Señor motivo de 
continuos trabajos, afrentas,y def-
precios. Todos fus deífeos > rique-
zas , y eftimacion , tenia pueftos en 
el Cielo 1 y en él lo recibió todo 
por junto :no ay que admirar le fal-
te en el mundo. La paga mas pre-
ciofa de la virtud > es , la que con 
fatigas,y defptecios fe premia; au-
mentan el mérito, y ponen 4 el al-
ma en puerto feguro. 
2 Profeísó la fieív-a de el Se 
ñor ( como kc dicho tti ti capitulo 
3 O obiigandofe á guardar la ían-
ta Regla íin diípenfación , y 
fus 
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fus ayunos con rigurofa abstinen-
cia. No comió carne algunos años. 
En ellos no fue materia de reparo, y 
nunca mas contenta, que quando en 
todo vivía conforme difpone la Re-
gla. Con mucha quietud, y paz pal-
iaba lin trabajo el de elta abltinencia, 
y no era ello lo que el Señor quería. 
Para que con contradicción, y mas 
pena trabajara en ella, le quitó poder 
detenerle el eltomago cola de carne. 
Gultoío el enemigo con elta novedad, 
en breves días la hizo publica en el 
Monafterio , inquietando ios ánimos 
de-muchas, pcríuadiendo á que era 
invención luya , porque la veneraf-
íen como ¿anta. Los indicios para 
elle juyzió, eran cito*: Dios no obra 
cofas ociólas > antes comía la íierva 
de Dios continuamente de ayuno; pa-
ra que lin avia lu Mageitad de quitar-
le poder comer catne ? Si antes de ei-
rá novedad la comiera , reíilticndo la 
Prelada comer de ayuno , era ¿reybie 
le quitaba el Señor el poderla comer, 
porque tuviera elta abftinenciaj te-
niéndola fin repugnancia alguna, pa-
rece obra ocióla ponerle eüc impedi-
mento. A elle dilcurfo juntaban otro 
común. Viéndola Prelada inquieta 
la Comunidad, ie mandó con precep-
to rigurofo, comieilc carne en Refec-
torio , quando la Comunidad la co-
mía, y ello fuelle a villa de todas. 
Haziaíefuerza para paliarla: el efto-
mago la arrojaba. Las zelofas venían, 
eftc no poder retenerla, de inobedie-
cia $ y dezian : ii ello fuera de Dios, 
obedeciera , ílendo fu Mageitad tan 
amigo , de que fus Efpofas vivan ren-
didas á la voluntad de fu Prelada.Con 
titos difeurfos, crecía mas cada día 
la turbación, y inquietud de los áni-
mos , y la periecucion de la íierva de 
el Señor. No difeurrian, quería fu 
Mageitad levantar de punto fu abiti-
nencia, y darle realzes preciólos con 
la tolerancia, y lüfrimiento de tantas 
contradicciones, y penas. 
3 Arropellabanie los traba-
jos unos á otros: las dudas en los ar-
robos , no le avian acabado, ni los 
remores de que eran de el demonio. 
Con uno, y otro, hazia el enemigo , 
2J9 
tan fuerte vateria á la paz, y quietud f 
de las conciencias, que todas citaban I 
turbadas, y inquietas: las de buen | 
fentir, con cuydado de el fin , que 
tendrían fucefíbs tan particulares : las 
de el contrario parecer, con mas te-
nacidad le defendían: la Prelada in-
deciüa: el Confeflor temerofo, vien-
do lo raro de los fuceílbs, y la contra-
dicción viva de algunos íugetos. Re-
duxole al puntó a pruebas. Mandó la 
Prelada ( deípues de larga porfía en 
que avía de comer carne ) le dieílen 
la comida de ayuno , y que con todo 
fecreto echaran en ella una cofa muy 
poca de carne , ó el zumo de ella, 
harta en las almendradas, citando en-
fetma. Obedecía comiendo lo que le 
traían ; el eltomago reiiliia , porque 
luego lo arrojaba. Otros días, en po-
niendo la comida en la niela , le da-
ban fuertes congoxas, y fe fatigaba 
mucho. Comía ignorando lo que traía 
mezclado? ó no podía pallarlo, ó lo 
j arrojaba el eltomago. Érale el echar-
• lo de grande trabajo, porque las con-
goxas eran muchas , y la dexaban 
muy trabajada. Todas eltas penas 
eran en fu entender pocas , y fácil to-
lerarlas lamas crecida pena, era el 
íentimiento, que fu corazón hazia, ] 
porque no le daba el Señor lugar, pa-
ra hazer lo que la mandaba la obe-
diencia. 
4 Quifo el ConfcíTor hazer 
por ii experiencia, y no'governarle 
por la voz que corría. En tiempo de 
inquietud , y turbaciones, crecen los 
dichos, y corren turbados > porque 
caminan al palfo délos ánimos. Para 
íatisfacerfe á lolas de la experiencia, 
mandó cozer una pechuga de gallina; 
con todo fecreto, leca, y molida , la 
mezcló con cantidad de iai. Entró 
en el Monafterio , y con diíimüio 
llamó á la íierva de Dios. En la 
converfacion ie dixo : Parece , an-
da V. m. achacóla ; tome un deía-
yuno. Efcusóle , diziendo , nolen-
tia mala diípoíicion. Mandóle to-
mar unos huevos aliados. Traxe-
xeronlos , y él milroo partió 
uno , y de aquellos polvos echo 
en él , como lal , un poco. A ei-
O04 to 
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tp le dixo la Venerable Doña An-
„ tenia : Qué es efio, Padre Ccrv 
„ feflor , que echa ? que fe me ha 
,, inquietado el efiexnago. Mandó, 
le tomaíTe , diziendo , era íal la que 
avia echado. Obedeció,conociendo 
ei mal íuceílo j pero arrojóle clef-
teroago , que era el que ledava por 
entendido. El niiímo íuceílo tuvo el 
fegundo huevo. Con efta vigilancia 
exanvnavan , los que la governavan, 
las miíericordias que el «Señor la 
hazia. t 
5 Con la inquietud , y tur-
bación común , las particulares fe 
alargavan ámasde lo que era razón; 
vfando de experiencias efeuíadas , y 
poniendo la ocaíion en las manos á 
el enemigo , para executar fus da-
ñados intentos. Como inocente; cor-
dera las padecia la íierva de Dios 
con invencible paciencia. En vna oca-; 
fion le dieron vn huevo , en que echa-
ron con íal, carne dilimulada. To-
móle en la mano para comerle:re-
pentinamente faltó el huevo de elia, 
y fe hizo pedamos. Corriendo en cí-
to la demafia de eftas experiencias, 
quifo fu Mageftad efeufar á lu íler-
va la pena de comeile , y arrojade, 
y darle por entendido de lo que fe 
ofendía en ellas. Con demoíUacione,s 
ran grandes, no ceífavan las inquie-
tudes , y turbación de muchas, fcl, 
que las movia , fembrava fuego con-
tinuo para delaqeditar la virtud, y 
perfuadir eran invenciones luyas. 
Llegaron á dezir , tenia pa&o con 
el Demonio. No íe cerravan los te-
mores en el Monafterip; en la Ciu-
dad cundió el contagio i vnos , juz-
gando era buen elpiritu , y otros, 
condenándole por íofpcchoio. Con 
ia publicidad de adentro, y de afue-
ra , íe alargaron á hazer pruevas, 
ó mov idos de el bien de aquella al-
ma , ó con liviandad , por las expe-
riencias , que fe deziam, y publica-
van. De vn Convento de Religioíos 
de la Ciudad le prefenraren vnes 
huevos guifados , y en ellos eclaa-
ron carne diümulada; entendiendo,, 
que la diftancia de el lugar ia ?lle-
guraria, en que no iban con enga^  ! 
ño ,y íi en no comer carne le avia, 
la íeguridad de la comida le deí'cu-
briria. Salió vano fu difeurfo, por-
que los arrojó en comiéndolos. Mu-
cha fue íu paciencia ; mayor el íu-
frimiento de la piedad divina. 
6 No fe ocurría medio, que 
el cuidado de deshazer cite engaño, 
ó encanto ( como dezian ) no fe 
executára ,y puñera luego por obra. 
Eípiritu mas examinado , no le lia 
ávido en el mundo. Eftando la Ve-
nerable Doña Antonia enrerma,accn-
íejaron a ia Prelada , hiziera cita exr 
peiiencia. Al tiempo de comer , en-
tró íu Excelencia con el L odor Pa-
checo , Medico de el Monaíterio* 
Echóle vna ventola en la boca de 
el eítomago , y mandó metieífe las 
manos en aguafria. lmmcdiatarrien-
te le dieron la comida , que era de 
carne. Probóla , y arrojóla el efto-
m¿go,como fino le tuvieran iella-
do ,y cerrado con tan rigurofo re-r 
medio. Viíto lo fucedido , declaró 
el Medico , no era caula natural la 
que impelía para arrojar la comida. 
La Prelada queco latisfecha ,.dc que 
no era ,. como dezian , invención 
luya. Mucho la trabajó el Señor con 
elte genero de abllinencia , por las 
. tribulaciones, y penas que dclla fe 
| le ocaíionaron > pero no deícuidó en 
bolver por el crédito de la verdad, 
y inocencia. 
CAP. IX. 
<PJ<HA QUE SEA EN TOBO 
imagen juya , dio el Señor las be~ 
rídas de cabeca > manos * fies, 
y coffadó, de fu Ta/sion d 
/u/tetina y y le quita el 
habla. 
C ,ON el exercicio de las virtudes, fe hazc fe-1 mejante a fu Criador 
el hombre , y con 
ellas , ccrrio con hermofos inatizes, 
> 
I 
copia 
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I copia en cifilencio de jej alma h 
l imagen verdadera dé Chriáo. Vnos, 
• con primor la dibujan , porgue con 
£1 la exercitan: Otros, grokramen-
te la imitan. No alcanza mas prinjo-
res la tibieza. La ínmlitud con eftc 
•Señor en el cuerpo , es de los me-
nos j porque cita fe labra con fue-
go , y iangre de coracon , venas, 
y con continuas afperezas, tribula-
ciones , y trabajos. Con quama per-
fección labró la Venerable Leña 
Antonia el retrato de lu alma » y 
cuerpo , nos lo dizen los cinco libros, 
que dexó eícritos. A vifta de el ai*s 
delicado pincel falió mui perfecta el-
ta dkhoía copia. Pufo la vltima ma-
llo en efte retrato , el Artirice de 
I el Vnivertp , y facóle al vivo, co-
mo íu-yo , dexando eítampadas en 
la cabera , manos , pies , y corta-
do de fu Efpoía , las heridas de íu 
Pafsion .Santifsima. No eftav» femé* 
jante en todo , íin matizes de tan | 
Crecidos trabajos. Para efto la diípu-
fo con gravilsimos dolores en todas 
eftas partes, defde el mes de Agoitp 
de el año 1619. en que padeció mu-
cho , difimulandolos con gran valor, 
y tolerancia, fin entender el ñn,que 
tendrían. Abracava con mucho ani-
mo todo padecer: porque elie era iu 
continuo defleo. Dióle fuMagcftadá 
guftar la acervidad de eftas penas,para 
tenerla prevenida, quando apretafle 
mas los cordeles. Én 26, de Mar^ o de 
el año de 1621. de edad de diez y 
nueve años , íe le abrieron las he-
ridas en la cabeca , en forma de co-
rona.Rompiófelas el Señor, por lu 
mano , quitándole la corona de el-
pirtas , que traía en la luya > y co-
ronando con ella fu fierva. Corona 
"en efta vida , antes de conleguirla 
vitoria ,-fino es de penas , y elpí-
nas , no íerá de gloria. Quedarun 
las heridas abiertas defte tamaño 
ÓÓ. que es el de las efpinas de Chril-
to , que fe ven , y adoran por lu-
yas en los Relicarios. En diferentes 
tiempos las tuvo abiertas, y última-
mente fe las cerro la obediencia. 
2 Coronada la fierva de ei 
Señor con efpinas , quedó convida-
^ * • • • * — ¡i 11 1 » • ni • 
da para penas mayores, y nuevas 
injurias. £n las coronas de el mun-
do , dan fin las fatigas ¡ y en efta 
toman corriente los dolores, y afren-
I tas; Por la corona comenco el Señor 
• á perlicionar eíte retrato , que pe-
dia la vltima mano en todo lo que 
eliava no padecido á fu original. El 
Viernes óanto > nueve de Abril dé 
el dicho año , le abrió vn Serañn 
ias heridas en las manos , y pies. 
Afsi lo reñere la Venerable Doña 
Antonia en el cap. 27. num. 3. de 
el lib. 2. Entró averia la Religioía, 
que tenia la llave de el apoiento, á 
las doze de ei día. Viendo las hc-
1 ridas abiertas , dio avilo á la Prela-
I da. Violas corriendo iangre por las 
I palmas de ias manos , y plantas de 
* ios pies. En elta ocafion , no pene- I 
I travan de vna parte a otra. Era dar 1 
I principio á que vivieile crucificada. 
Eltuvo en el excrcicio de elle V¿er- } 
nes, nafta el Sábado á las doze de 
la 1 noche. En ei eituvo trabajadifsi-
ma , por lo mucho que padeció, y 
lo que fe alargó ei tiempo. La ííe-
ligioía , que la abulia , cuidadofa, 
S viendo le mucho que padeúa, 11a-
!
iuo á la Prelada, para que le man-
daile bolveren iusíentidos. LaE*-
I célente compadecida , fue á Verla» 
y oyó , que todas las juntas de ios 
nueiíos de aquel Cuerpo íonavan , co-» 
molí deicoy untados ios concertaran. 
En la verdad lo citan van $ como lo 
d;ze la üerva de l>ios, en dicüp ca-
pitulo. Eitava hecha vn vivo retrato 
I de Chrilto , y como los tuvo en ia 
Cruz iu Mageitad deicoyuntados,ei-
X tavan ellos. Bolvióle , en vn arro-
bamiento , azia la Prelada , y pre-
guntóla , li gultava quedaiie con ha-
gas í Su Excelencia retpondio , era 
iu voluntad le cerrallen. luntó vna 
mano con otra,y quedaron las heridas 
íanas,iin leñal alguna: no iin imite rio, 
1 por lo que deí pues le diícurriode elle 
i luceílo,en defcredito grande luyo. En 
I eíto funda(ódezir,avian hdo nngidas. 
I Placo es ei fundamento, para dicho 
i tan riguroío. Vn Seratín aore las lia-
• gas : la obediencia las cierra ; v ia 
I malicia humaua publúa , es inven-1 
cion 
— » • • 
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ciónTuya. Hirióla el amor: la íana, 
y trio, y otro,dcshaze la malicia, 
¿i eran fingidas , adonde fe fue aque-
llo , con que eílavan ícñaladasíLa 
fangre que corría , como la dcíva-
ncció ? Lo que es mas cierto , es, 
fue invención de el amor de vn Dios, 
que guftava, y dilponia nuevos tra-
bajos , con que hermofear lu alma. 
3 No fe abrió en efta oca-
íion el coftado. Obrava el Señor, co-
mo dueño de todo, y dilponia pa-
ra los ñncs , que entonces no fe al-
I cancavan. Viernes, quatro de «Junio, 
íe le abrieron fegunda vez las he-
ridas en la cabcca,manos,pies,y cofta-
do.lba el ¿cñor perñcionandola obra, 
y las heridas eran mayores , y mas 
profundas Penetraron en cfte Vier-
nes de vn lado á ctro , dexandola 
carne fe parada , nervios, y huellos 
( defeubiertos. Dcña Catalina de Vi-lla-Real las miró eñe día , y te (tí-
fica , que levantándole vna mano, 
mas con curiefidad , que con otro 
motivo , vio la luz , que pafiava de 
vna á otra parte. Rompióle el col-
udo de tile tan año en cercha, 
como fe pinta la lanzada en Chril-
to. | - * - . | 
Quando fe rompió el collado , le 
eliremeció con gran violencia el cuer-
po. Con el tembior grande, y fuetea 
que hizo , para rcíifUr el dolor, rom-
pió el Abito halla la cintura. Tan 
fuerte fue el ícntimiento, quando íe 
ren pió ella llaga. Lí á n.as cerca 
del coraron , y el lentimiemo fue 
todo luyo. Elle Viernes le mandó 
la Prelada , íuplicaíle á hucitiobc-
I ñor , bolviera de el fin llagas , pa-ra aísiftir á las obligaciones de Mon-ja. Bohió de el íin las heridas 5 por-
que la obediencia hazia milagros en 
ellas. Las de la cabeca no le cerra-
ron halla el mes de Octubre. Ecba-
va mucha fangre por ellas, eípecial-
mente en las feítividades grandes, y 
mas en la de la Corona de Lípinas, 
( que celebra la Religión á onze de . Agofio. En elle Viernes llamó íu-j 
Excelencia tres perfonas Reíigioías, 
de Ui mas graves de Burgos , para 
que con vilta de ojos caliricafien ti-
tos fuceflbs > y de ellos dexaron el 
fegundo, y tercer teftimonio, que 
eítan antes de el Prologo. 
4 Lo que de ellas exterio-
ridades refultó , ni era á gufto de el 
Señor , ni de fu fierva : todo era 
aplaufos, y eftimaciones. Teníala fu 
Mageftad fundada en conocimiento 
propio, y aborrecía todo lo que no 
era tratarla con defprecio. Difpuíb 
falir del Quarto de fu Excelencia, y 
retirarfe a la alcoba de el Dormito-
rio porque fu humilde defleo j era 
de vivir en retiro,y foledad , ylc-
xos de el encanto de los vanos aga-
fajos de cite mundo. PalTava en fu 
rincón contenta, por mas Tegüra, y 
defocupada, para darfe toda á el Se-
ñor en todo. Mediado el mes de 
Octubre, en vn Viernci,eftuvomui 
trabajada, echando gran cantidad de 
fangre de las heridas de la cabera. 
Salió de el, y la fangre no ccfsó, 
corriendo en hilos por el cuello,y 
rollro. Vicronlo algunas Rcligiofas, 
que en traron a vifuarla. Fatigóla 
mucho la falta de fangre, en parte 
tan delicada ,y fcnfiblc. Llegó la no-
ticia de ella novedad á la Prelada. 
Entró en íu alcoba el Sábado, acom-
pañada de vna Religiola j mandóle 
la bar la cabeca con vino tibio : U 
fangre que tenia en el cabello, era 
mucha , aunque era cortó j cítava 
de dos dias tan incorporada con el j 
que defpues de gran rato, canfadas 
lo dexaron. Comencó, con el exer-
cicio,dc las heridas á correr la fan-
gre con mayor fucrca , mas copió-
la : Doña Geronima cíe Gongora (que 
era quien la afsiftia; períuadida á que 
peiigravafu vida , dio avifo á la Pre-
lada. Embióle con ella mandato, para 
que pidieílc a el Señor, fe fírvicra de 
hazer cellar la fangre,y le cerraran las 
heridas? porque a vnas laftimava con 
cilas,y otras padecía eícandalo,y oca-
fiende juzios temerariosiy el Superior 
deve atender á todo. Domingo, por 
la mañana, bolvió fu Excelencia con 
ia miíma Rcligioía ( ya la obedien-
cia le avia cerrado las heridas) y le 
labaron la cabeca , y cortaron mas 
baxo el cabello i no fin grave dolor 
de 
i 
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cte 1# inerva de el Señor. No halla-
ron de ípiics de íu trabajo , raftro, 
ni feñal de heridas. Turbóle la Pre-
lada , ó porque fe halló burlada en 
el intento, ó porque no gufta el Se-
ñor , fe miren con deraafiada curio-
íidad fus obras. Lo mas cierto es , lo 
quifo fu Mageftad afsi, para que co-
me ncaflTe lo mas crecido de los tra-
bajos de íu íierva. 
$ Con efta experiencia , fe 
confirmaron los re2elos , los temo-
res , y fofpechas. Los juizios fin fun-
damento fe vinieron de mejores vi-
fos , y todos los fuceflbs paíTadosfe 
defvanecieroñ. Comentaron de nue-
vo los mandatos, para que no fe arro-
barle , no íe recogiera los Viernes, 
ni tuviera exterioridades. En obede-
cer la fierva de efSeñor no haHava 
repugnancia , antes defíeos vivos de 
cumplir literalmente con la obedien-
cia. Queríala el Señor rendida , y 
fu Mageftad no ceflava en continuar 
favores, y aumentarlos. Parece com-
petía con la Prelada; ella, en im pedir 
fus mifcricprdias empeñada 5 el Se-
ñor , en aumentarlas. Los Jueves co-
munmente perdía los fentidos á las 
diez de la noche: defdc elle dia fe 
los quitava a las feis de la tarde. El 
que la quería fujeta , no rendía fu 
poder á la obediencia: antes fe de-
claro mas en rcfiftirla ; porque quien 
puede dezir a Dios , porque hizif-
te cfto ? Con eftos fucefíbs falieton 
de madre las contradicciones, y los 
juizios torcidos , vertidos todos de 
zelo * y la Venerable Doña Antonia 
con viento proípero caminava en me-
dio de la tempeftad ,fi trabajada, fe-
gura : porque el Piloto , que guia-
va fu navecilla pobre por rumbos tan 
peligt ofos , era fu feguridad , y fu 
confuelo. El de la tierra, en efta oca-
fion , faltó en todo. 
0 Continuó los exercicios, 
nafta el mes de Mar^ o de 1622. En 
eftc año fue Viernes Santo en 25.de 
cfte mes , dia de la Encarnación de 
el Hijo de Dios. En eftc dia dicho-
fo para el mundo, le abrió el Señor, 
por fi mifmo,las heridas de manos, 
pies,y coftado,ajuftando fu cuetpo co 
el de fu fierva , y tocando con fus # 
llagas los lugares , adonde las abrió • 
i en la Venerable Doña Antonia. Eft 
ta fue la caufa , porque la herida de 
1 el collado no la tenia al lado dere-
cho , que fue adonde la recibió Chrif-
to Señor Nueftro , fino debaxo de 
el pecho izquierdo. En aquel dicho, 
10 abraco toca va la llaga de el cof-
tado fobre el coraron, y para entrar 
en el,abriófobre él aquella fangri-
n^ta ventana. Efta fue la tercera vez, 
que fe le rompieron las llagas. Antes 
de romperlas , dexó el Señor en fu 
elección , tenerlas para padecer, ü 
fatisfacer. Quilo mas padecer , que 
el defengaño de quien las cenfurava, * 
o el crédito de fu períona : porque f 
en el mayor defprecio afianc^ va fu I 
mayor teforo. Concediófelo fu Ma- | 
geftad con mano liberal. Efte Vier-
nes fe las labaron á las doze de el 
dia: á las quatro de la tarde, fegun-
da vez, la labaron, y ataron las ma-
nos en alto á los maftiies de la ca-
ma , para que la fangre no corriera 
por las heridas, que avian vifto. fifc 
te fue fu intento, y el de el Señor 
I afsimilar á fi en todo fu retrato. Con 
llagas , las manos levantadas, y Jos 
pies juntos , era vn vivo retrato 
4e Chrifto Crucificado. En todo ef-
te tiempo eftava la fierva de el Se-
ñor fin fentidos. Obravan como en 
vn cuerpo muerto, para refiftirlo en 
ellos. Eftuvo toda la noche en cfte 
trabajo , y pena , y dos Religiofas 
de fegundo Abito, velando con to-
do cuidado. Aunque el cuerpo pade-
. cia entre las penas , el alma eitava 
i guftofa. No declaró el Mcdico,quc 
I le labó las llagas , por eferito: Di- 1 
j xo á algunas Monjas (que con ;ura-
l mentólo declaran) que aquellas he- ! 
ridas no eran abiertas por caufa na-
tural. Todas eftas experiencias baf-
tavan en abono de fu inocencia: que 
importa , fi tenia el Señor decreta-
do otra cofa ? Túvolas abiertas ocho 
dias j y por evitar la inquietud de 
algunas,le mandó la obediencia,fe 
ccrraíTcn. Quedaron fanas, lia feñal 
alguna, y fin ellas fieraprc mas con-
tenta la fierva de Dios. 
f 1. 
! 
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7 No ay peñafco mas duro, 
que el coraron humano , ü Dios, que 
fabe facar agua de vna piedra , no 
le toca. Doña Ifabcl Ciara de Velaf-
co era vna de las incrédulas , por 
poco afefta a exterioridades : Fue á 
ver a Doña Antonia, hallóla atada; 
y con apariencias , de que quería 
componer la ropa de la cama , vio 
los pies de la fiervadcDioscondos 
heridas redondas de el tamaño de vn 
quarto,y rompidas vn poco ázia ba-
xo. Vio la fangre, que de ellas corría, 
y la irnpofsibnidad ,de que aquello 
fuelle obra fuya,por eftar atada de 
pies , y manos. Obró efto con pu-
ro defleo de lalir de tantas dudas, 
y certificándole de la verdad , íalir 
de el engaño, en que eftava. Díóie 
Nueftro Señor vn delengaño tan cre-
cido , que fue vna de las mas afectas, 
que tuvo en fus ttabajos. Declaró por 
elcrito todo lo que avia vifto,y ex-
perimentado, Quando le labaronlas 
llagas , fueron con la Prelada dos 
Monjas ; palladas las veinte y qua-
tro horas , las llamaron , para que 
I vieiTen todo el fuceífo : no fueron, 
porqnc no bufeavan el defengañojy 
creo, que murieron fin el. No le üá 
el Señor , á quien á fu vifta fe nie-
ga para tenerle, y le hazc reniten-
cia. Eftas dos petfonas, en la infor-
mación , que íc hizo contra la Ve-
nerable Doña Antonia, declararon 
no avian vifto llagas, fino vnos ral-
guños , y fangre poftiza. Violas la 
Prelada, el Padre Prai Andrés de So-
to , Doña Geronima de Gongora, 
Doña Ifabel Clara de Veiafco , Do-
ña Guiomar Barbara , el Medico, y 
otras perfenas. 
8 Rodcava el Señor los fu-
ceflfos , para difponer lo que tenia 
decretado. Todas ellas experiencias 
no fueron bailantes para quitar los 
ánimos de algunas. Perfeveró La in-
credulidad , y con ella el zeio. Que-
I dáion ,vnas deíengañadas, otras iuí-penías , y la iierva de el Señor iin hazer mudanza 5 porque la leguridud 
de la conciencia , entre tantas du-
das , íe la dio. Quedaron en lu fuer. 
ca los mandatos , y el Señor no íe 
í 
í dava por entendido de ellos : tenia 
¡ difpuefta mayor Cruz , que cargar 
fobre fus ombros. £1 Viernes diez 
y nueve de Agofto , vifpera de fu 
Padre San Bernardo, Calió de el,mu-
da. Quilo hablar ; no pudo : que-
ria el Señor fe defatáran muchas len-
guas, que con el fuceífo anteceden-
j te quedaron atadas. Dio quenta de 
{ efta novedad a fu Confeflbr por ef-
j crito , y de el cuidado, con que ef-
! tava, mirando la turbación, y borraf-
' ca, que avia de refultarde ella. Man-
dóle , pidieífe con mucha inílancia 
í á fu Mageftad, le quitalTe el impe-
dimento de la habla. Recibió, el vi-
iíete,y deshecha en lagrimas, fe abra-
có con un Chrifto, que tenia en la ai* 
coba 5 Hizo la petición con todas fes 
fuerzas. PalTado breve rato, quedó 
en arrobo. Bolvió de el , y dixo a 
la RcligiolV, que llevó el villete : Ya 
he pedido a Nueftro Señor lo que 
„ trie han mandado ; dize , que po-
„ dre cantar fus loores con mis her-
„ manas , y confeflarme. Abra no 
„ ay tratar de otra cofa. No fe pu-
I do ocultar mudanca tan Ungular, y 
J novedad tan rara , de la Prelada. Pa-
i recio bnena ocafion , para conocer, 
I li era invención de la Venerable Do-ña Antonia j y con todo fecrcto man-dó a dos Monjas, anduvieran á la vif-
ta , para ver íi hablava. Eftas Rcli-
giolas alTeguraron á fu Excelencia, la 
avian oído algunas palabras , Creo las 
oyeron r no a Doña Antonia , fino 
a íu Adverfario, que tenia permifsion 
de afrentarla 5 como fe lo previno en 
vn arrobo la Venerable Doña Maria 
Vela lib. 2. cap. 38. nu. 8. y en el 
lib. 3. cap. 18. fe lo dixo otra vez el 
Señor. Oianla cantaren el Coro, ha-
blar en el ConfetTonario , y leer en 
el Refectorio: en efto no tcnian du-
da , en que no podia hablar , la 
avia , porque la experiencia era en 
eftos cafos contraria. Si teftificava al-
guna en favor de fu inocencia, alTen-
tavan, no era verdad lo que dezia> 
y concluían , con que todas las ex-
terioridades eran invenciones fuyas. 
0 El inftrumentomas fuerte 
contra fu crédito , de que fe valió 
! 
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el D¿ nonio , fue vna criada 
íervia eri el Monafterio. Aunque con 
tanca vigilancia , proeurava la Pre-
. iida certificarle de la verdad de ef-
¡ tas colas ¿ era compafsiva mucho: 
| viendo las graves enfermedades, que 
; padecía la íierva de el Señor , le 
* mandó recibir por criada á vna Se-
glar , qué entre las demás í'e feña-
iava en virtud. Algunas Monjas, que 
teman mas individuales noticias,acon-
íqarjnle,rio fe firviera de ella. Era 
punto de obediencia , y rendida á 
cria , nada la rendia. A titulo de vir-
tuoía , toda la celda era fuya, tra-
tándola con la mifma confíiencia,que 
í íi fuera Monja. En corazones duros, 
j y poco ajufiados , los agafajos ion 
I veneno. Pagava,los cjuc recibia de ia 
1 íierva de Dios , con juntar las No-
i vicias , y criadas , remedando de-
: lante de ellas, como fe arrobava fu 
} Ama ; como eítáva en ios Viernes* 
afirmando, que todo era embeleco, 
porque los Viernes los paífava en ien-
tidos: los arrobos eran fingidos 5 que 
comía carne , quando dezia no la 
podia comer: que las llagas eran pin-
tadas , porque la avia Vúto facarian-
gre de vna vacia , y echarfela en ia 
cabeca: que las quentas ías avia com-
prado de vn caxcro ; y facando vnas 
quentas , dezia : Hitas íi , que fon 1 
quentas fantas, diomclas mi Ángel, 
eltando fregando en la cozina. Las 
Novicias , y «Seglares eftendianlo por 
el Monaftcrio. Veknla favorcida de 
fu Ama , no difgultada con ella, y 
todo ayudava á creer lo que dezia, 
y todos ©ran defcreditos de Doña An-
tonia , que inocente , y fin noticias, 
conunaavahazer confianca de la cria-
da. 
10 Es el engaño hijo de la 
fobervia: nació en las tinieblas déla 
vanidad. El primer fobervio fue el 
que primero mintió en el mundo:es 
tan fea la mentira , que no faüóen 
publico , hafta que halló humos,en 
que encubrir fu fealdad, y diíimular 
lu engaño. Es hija de las tinieblas,y 
aborto de vn animo arrojado : Pi i -
mogenita de el Principe de ellas, la 
llamó San Aguftin, quando dixo: Aisi 
l*n 
como de la generación eterna de el 
Padre nació la verdad, y luz inace-
fible de el Hijo j de elle tenebrofo 
Principe nació la mentira , en viles, 
y feos pañales de tinieblas embueita: 
y como fe defvanecen efras á vifta 
de la luz , fe deshaze el engaño, íl-
guiendole , con la verdad. Eitando 
refiriendo todos eílos defcreditos la 
.Seglar dicha a vna Monja , los oyó 
vna hermana fuya , Doña Inés de 
Mendoza j y con zelo fanto, de to-
do d¡ó quema á el Conreiiór de la 
Venerable Doña Antonia. Aunque 
le conítava de fu inocencia, para la-
tisfacer á ios dichos de mucnas , y 
cortar las inquietudes, que reíulta-
\ van, determinó faber el fundamen-
to , que tenia lo que la Seglar pu-
biicava. Llcvafe la primera voz ia 
mentira : herencia , que nos dexó 
la íobervia de nueítro primer Padre; 
y íinoíe defcubrelu engaño,paífa po-
verdad cierta. íuntó en el Coníeííbr 
nano á la Reiigioía , que le dio la 
noticia , á Doña Guiomar Barba, 
Doña Gcronima de Gongora , y la 
Seglar , que era inventora de todo. 
La Mon/a , que la avia oído , re-
fino lo que avia dicho á fu herma-
na. Pregunto el Confeifor á la Seglar, 
íi era verdad lo que avia dicho í y 
ios fundamentos, que tenia parade-
zirio , y hazerio publico en el Mo-
naiteno. Reipondio, como fe podía 
eíperar de mentiras tan mal funda-
das: nególo todo, porque íabia, to-
I do , era ficion,y engaño. La Religio- I 
I fa , repetiale lo que la avia oidoj y | 
j ella afirmándole, enque no lo avía di-
cho , ni podía con verdad dezirlo. 
Averiguada la mentira , eíconde ia 
cara, y fe niega : pero fin examen 
crece , y fe multiplica. Salió de ei 
Confesonario ella miferable muger, 
dizicndo : Porque me quiisieron m\o-
gar , no confefsé 5 pero es verdad 
lo que he dicho , y como genero 
de martirio ofrecia á Dios aqueda 
muerte. Santa , y conloante criatu-
ra , que niega lo que afirma íer ver-
dad , por temor de la muerte , y 
fervoróla fe la ofrece a el .Veñor, co-
mo matrimonio ? A poca cofia que-
na 
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ría fer martirizada la coftancia de fu 
engaño. Que virtud fe defcubria en 
remedar en cofas tan graves , y de 
tanto deícredito vna criada á fu Se-
ñora ? en publicarlas entre tan po-
cos años ? Poc lo menos , entonces 
la caridad ella va efcondida , y la emu-
lación en moftrar las quentas, des-
cubierta. Que el pccador,fejuzgue pe-
1 cador es bueno:tiene-de íu parte el pro 
pió conocimiento. Que el bueno le 
acredite bueno,con deícredito del pro 
ximo,cs calificarle de no bueno: es dar 
á entender/ignora los primeros princi-
pios de ferio. Efta fue , vno de los 
teftigos mas riguroíos contra la Ve-
nerable Doña Antonia. 
II Efttrdióíe por la Comu-
nidad efte fucefíb , y la Seglar fe afir-
mó rollante en íu dicho. A vn co-
raron viciado , baila per fundamen-
to la apariencia en el engaño. Las 
Religioías, que fe hallaron prefentes, 
y el Confcflbt, referían el c ío, co-
mo avia lucedido j perfuadiendo ,que 
temo no era veraad, dezir la avian 
querido ahogar era engaño lo que 
dezia de la fierva de Dios. Todo era 
contradicciones , todo pareceres tn 
contrados : vnos ( como dezian de 
Chrillo , bueno es ) califieavan íus . 
obras por buenas > oíros , al con- | 
traiio las tenían por engaños, y em-
belecos íuyos > y la inocente Doña 
Antoría , con humildad profunda, 
y editante taciencia, tolerándolas 
ir junas, que cía. Quien emenüera, j 
y hará juizio legiuu de las colas hu-
manas i El Señor, para mayor glo-
ria de lu f:ci\a , quiera iea con 
deneda por en ttltcia,ei gíñ».dcra, 
y tenida por endemoniada en el jui-
zio de les horr bies 5 como leímos en | 
el libro 4. capitulo 13. numero 3. I 
Da licencia á ei Derncnio, para que | 
• tomando fu ferma , dtíacredite 4us 
• obras , deímienta fu virtud , y pa-
rezca culpada íu inocencia. Lo que 
n as admiración caufa es, aproprie de 
jufticia lu Mageftad tantas injurias, 
afrentas , y penas , á los favores, y 
meicedes,que haziaá fu íierva.Re-
petiré las palabras de el capitulo ci-
„ tado : Paz íca contigo (la dize ei 
„ Señor. ) De lufticia fean de apro-
„ piar á tan grandes mercedes , co-
„ mo te hago de ordinario, tan íin 
„ fer , ni poder fer parte para po-
„ dermelas merecer,que te de tra-
„ bajos > que en hazerlo, no dexa-
„ re de moürar en ti tanto el amor, 
„ que te tengo , como quando te 
„ lleno de la dulcedumbtc de mis do-
. „ nes:pues los trabajos , que te he 
I „ de dar , hande fer parecidos a los 
j „ míos, que en quanto hombre pa-
„ deci. 
12 I  De jufticia pedían merce-
I des tan crecidas, como liberal clSc-
i ñor hazia á fu lierva, defprecios,agra-
• vios , y injurias j y como deuda de 
j julticia, íe las apropio íu Mageftad, 
y dtó la poííelsion en ellas. Las mer-
cedes fueron tan de gracia , como 
no merecidas de julticia. Quien gra-
cioíamente íe las dio , las mereció* 
y efte mérito fundo íu derecho 5 y 
afsi viudos gracia , y méritos, pe-
dían aumento en los travajos. Las 
mercedes fueron , hazerfe el Señor 
Dueño de íu alma j tomar poíTeísion 
de lu coraron á fu Efpofa de efpinasj 
crucificarla con cinco penetrantes lla-
gas; y nazerlafemejante á íi en las mas 
heroicas obras de íu vida : De jufticia 
pide efte retrato , para fer femejanre 
en todo , el deícredito de fallo > fer 
tenido por engañador 5 por embuíte-
ro j por inquietador de Pueblos: y j 
endemoniado.O juizios humanos,que 
. íaiibies que lois l O juizios huma-
j nos voíotros fois los engañados. No 
pueuen penetrar lo profundo délos 
mili crios divinos. Goviernanfe por 
teftimonios falibles, cercados de paf-
íiones , y malicia , y íujetos á los 
yerros de la ignorancia > con que 
errando íin malicia , padece la ino-
cencia. El Señor oculto, como pren-
das de fu amor , decreta trabajos 
para íu íierva. Embidioío el Demo-
nio , le traza injurias, y afrentas,-y 
los hombres conzeio de jufticia, con-
denan a quien efta íin culpa. De juf-
ticia le apropia el Señor ios trabajos 
de la fencencía > y quando irtftiga el 
Demonio , para mayores injurias, y 
penas fe da cumplimiento á la lulti-
f 
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f cia Divina, en las mas crecidas pren-
das de fu amor , para mayor gloria 
de fu fierva. 
CALIFICA EL SEH0% COK 
demoftr aciones claras s fon obras 
de fu mano poderofa 5 las 
exterioridades de fu jleu 
~\$> rígurofa fentenciaía qu€ 
mira á foio caftigar la 
culpa , pues en el tigor 
de la pena termina lü 
jufticia. Én las de muerte > igualmen-
te fe atiende á la emmienda , y á la 
venganza publica. Obra en lo vno la 
jufticia, y en lo otro la clemencia» 
Con el caftigo condena á el reo, y 
previene a el Pueblo , enfeñando con 
rígurofa difeiplina lo que los facino-
rofos no abracan en blanda enfeñan-
9a. En efta fentencia, no hallo caf-
tigo ; prevención , para efeufarios 
que juzgaron daños , fi. No tenemos 
de ella mas noticias , que las que fiel-
mente da la Venerable Doña Anto-
nia , y declaran los teftigos en fus 
depoíkiones. Ninguno dize la impu-
fieron pena « de donde infiero , no 
coníló de la información con cer-
teza , huvQ culpa : íi confiara , la 
fentencia padecía efte defe&o.Lo que 
con tanta atención fe obró , y tan 
fin atención á refpedos humanos fe 
determinó, no es falcil de creer, fa-
liefle en efto defe&uofo. Ser iluía, 
declarando fue (inculpa luya. En las 
llagas y flores, quentas,y no comer, 
dizen la tuvo , y fue ayudada. Si ci-
tas eran invenciones , y ficciones lu-
yas , como no fe caftigaron ? Por 
atención humana , quando le quitan 
el crédito , y reputación, en mate-
rias tan abominables en vna Reli-
giofa , no es fácil de entender. El 
crédito, y la honra, no fe peían en 
vna balanza con la pena. Ea vná liniea ( 
fe ponen vida , y honra. Quitar lo 
que es mas eílimable , que la vida, 
y atender a no condenar en pena, 
es mui füperfieiai atención* Juzgo no 
eftuvieron ciertos de la culpa guan-
do no impuíieron pena. 
% Otra duda fe ocurre en 
la fentencia , á que no hallo fácil ref-
püefra. Declara á la fierva de Dios 
¡ por ilufa, en algunas cofas> fin cul-
" pa fuya; y dize la tuvo en las qua-
tro cofas referidas. Difimular llagas, 
fingir milagros aparentes, es efe£to 
de vn animo fobervio , ambiciólo de 
gloria humana, y eftimacion virtuofa. 
Es indicio claro de vna conciencia 
relaxada , fin piedad en mateñas de 
I la Fe «. y fofpechoía en ellas. Por-
que fingir mercedes tan crecidas , y 
favores tan altos (que hazen aiuíion 
á los mifterios mayores, que vene-
ra la Igleíia en la Paísion de fu Re-
demptor ) y publicarlos por merced-
des dadas de la mano de Dios , es 
en alguna manera irrifiondeios nñf-
mos mifterios; y no fentir con pie-
dad de lo que tanto venera nueítra 
Fe. Siendo efto cierto \ como fe pu-* 
do hazerjuizio, de que ellava ilufa 
íln culpa fuya , alma > de quien de-
claran , fingia las quatro colas dichas? 
Aver tenido Huilones fin culpa , de 
algunas Santas Canonizadas lo dizen 
graves Autores : peio íentenciar, en-
gañava en materias tan graves , y que 
eftava ilufa fin culpa , embuelve mu-
chas dudas» 
3 No dize la fentencia, en 
que efta ilufa. Por los remedios fe 
pueden difeurrir las enfermedades,y 
por ios que aplicaron las üüíiones que 
hallaron.Los remedios fuero, ponerle 
precepto,no tuviera el exercicio de los 
Viernes,y en ellos baxara á eiCo-
ro í que íi en ellos eftava.fin fe.nti- ( 
dos , la baxáraná el: ( Aisi lo exe-
cutaron , vn*s vezes arraftrandalaj 
otras , en bracos de Religioias ) que 
no fe arrobaíle j ni tuvielle llagas. 
Los Viernes los pafíava en el exer-
cicio, que antes de la fentencia te-
nia , perdiendo los fentidos alas diez 
de la noche el lueves, y bolviendo 
— 4 I 
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en ellos a la hora aceftumbrada. Los I 
arrobos en las comuniones , y ora-
ción , fe continuaron , lin hazer mu-
danza alguna. En ellos íe experimen-
taron colas admirables , como leímos 
en íu hiftoria. titas Ion las colas, en 
que podemos entender , juzgaron eí-
tava ilufa. No vieron ios Juezes íus 
eferitos ; que íi vieran ia ieguridad 
de la do&rina ; las luzes tan iobc-
ranas ,que en ella deicubre ; y la per-
fección tan alta, que eníeña ( toda 
comunicada en los Viernes,y arro-
bos dificuitolamente fcdetermináian 
á condenarlas por iiuíiones. No co-
municaron á los Confellores , que 
eran , y avian íido, de la íierva de 
Dios, de quienes facáran noticias mas 
ciertas , mas bien fundadas, y pro-
badas con la experiencia , para go-
vernaríc en fus cofas. Governaronlé 
por lo eferito de los dichos délos que 
veían la corteza > no por los de ios 
que conocian el interior de el alma, 
y la verdad de ella. Los remedios no 
lo fueron, para quitar ellas exterio-
ridades. No dependian de la volun-
tad de Doña Antonia : obrava ma-
no mas podcrola, que la huuiana,y 
a quien no liga la obediencia. Ren-
I dida , pedia , que íi eltava engaña-da , lo remcdialfen. Buicava fu lin-ce r o coraron la verdad defnuda en Dios,y con afectos puros U üeiíea-
va, y impoísibilitada, no obedecía. 1 
Los trabajos de eftos tiempos, rué- I 
ron grades , por í i , y por la íoie- | 
dad , con que ios palsó. Ninguno | 
llegó a la pena , que íentia , ueno | | 
poder obedecer. Tenia afianzada la ! 
ieguridad de fu camino en la obe-
diencia $ y folo en eila haliava paz 
I fu alma. En efte tiempo todo lejuz-
1 gava rebeldía , y querer continuar 
los engañas. Vnas , discurriendo con 
mas piedad , dezian eltava endemo-
niada , y ilufa : otras , con tenaci-
dad de fu fentir , liazian irrilionde 
íus obras. En cite tiempo vivía la 
Madre Juana Rodríguez, Monja , que 
fue deípucs , en Santa Clara de la 
Ciudad de Burgos: de cita íierva de j 
el Señor fe dixo tenia las llagas : ai- I 
gunas dezian} porque Juana Rodri- | 
guez tiene llagas , las ha de tener 
Menga í Con efte deíprecio fe ha-
blava, y á cito llegó.la emulación 
en íus obras. En la otra íierva de el 
Señor era digno de veneración ad-
mirable tener las llagas > en la Ve-
nerable Doña Antonia , era abomi-
nable invención fuya. Era vna , ve-
zina de cafa ; otra , foraítera. ^ 
! 
t La mayor política de i\ 
, y mas conveniente para ef-Cielo 
cufar en efta penofa vida cuidados, es 
hazer á Dios dueño de ellos. Adon-
de es mas feguro el acierto que en 
manos de el , lobre mifericodiofo, 
fabio, y poderofo ? Toda aducía hu • 
mana le termina en temporales con-
veniencias ; por que nueftros afectos 
fiemprc faben á el barro , de que 
eítamos vertidos; y quando mas nos 
queremos erramos mas torpemente, 
y es menor el aprovechamiento. Qui-
en , viendofe cercado de tan creci-
das penas, ofendido con tan afren-
tólas calumnias , y fentenciado en 
. materias tan feas , reconociendo ia 
i inocencia de fu alma, no armara de 
j ra¿on , y jufticia, en defenfa de fu 
honor , y reputación ? La inocen-
cia j que ( como dixo San Geróni-
mo) en el mayor rigor de penas, go-
zi xle la paz de la buena conciencia; 
y quando fíente riguroías congojas, 
ie gloria en ellas. La tentación la pu-
rifica : la humillación la enfalda. En 
la íervidumbre vive con libertad , y 
y en los peligros fegura. Vence íin 
batalla i porque vive entodo rendi-
da á la voluntad divina. Efte era el 
empeño de la íierva de el Señor; y 
el de Dios , íacarla en todo victo>-
rioía. En tempeítad tan rigurofa, car-
gada de preceptos, apartada deto-
ÜO coníuelo humano, abominada de 
muchas , laítimada de otras, íin cré-
dito ,lin honra,dcfpreciada, y abor-
recida , vivía con fuma paz coníi-
go, y con todas con igualdad de co-
raron , y roltro afable , fin torcer 
el temblante en las ocaílones mas ri-
guroías. Eltos fun los teítigos de ma-
yor excepción, que califican fu ino-
cencia. Era eíte coraron de bionce¿ 
no era humano ? Como fe mueítra 
tan 
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I tan confiante en avenida tan crecida 
de penas, y ignominias? No era bron-
ce , por el íentimiento que le trafpaf-
íaba: no humano , por ia conftancia, 
que le mantenía en ia finceridad, y 
pureza del Íentimiento. Es un cora-
zón poQeyüo de Dios, y en quien vi-
via Chrilto. Candor, y pureza en la 
inocencia > blandura, y fuavidad en 
las.collumbres, á villa de las injurias, 
y órenlas, no es de virtud común, 
üize mi Padre San Bernardo: es de 
almas pofleydas de Dios , que en él 
depoluaron fus cuydados. No le falió 
vana cita conñanza á la Venerable 
Doña Antonia. Quando los rigores 
de la íentencia eftaban en mas pun-
tual execucionj treinta y tres dias def-
pues de el de lafentencia , Te deícu-
brió el Señor, y reftituyó el crédito 
á fu querida Elpofa ,con aquella de-
monftracion tan grande , que hizo en 
24. de Marzo, año de 1623. En efte 
día, le abrió las llagas en el collado, 
en los pies, y mano izquierda, dc-
xando lin romper la derecha; para 
que diefie teftimonio, no eran llagas 
fingidas las que avia tenido i'u iietva. 
Rompióle defpuesá vifta de fu Con-
l feílbt , el Padre Fray Andrés de Soto: 
alsi lo teíiifica en fu carta, y lo refie-
re la Venerable Doña Antonia libro 
4.cap.2<?. Vieronlas las perfonas mas 
graves , y doctas de la Ciudad, como 
teftifica el Obiipo de Rosé. Túvolas 
abiertas, delde efte dia, halla otro 
defpuesdeSanJuanBaptilta. No era 
crédito de el Señor dexar iin él á íu 
Eípoia, que tenia en fu bondad , y 
fidelidad puefta toda fu efperanza : y 
fiendo obras luyas, á fu bondad toca-
ba calificarlas. Efte fin tuvo^ la íen-
tencia , y efte íue el delempeño de las 
exterioridades de la Venerable Doña 
Antonia, que tanto ruydo hizieron 
en fu tiempo. 
j A vifta de tan crecido dc-
fengaño , con teftigos de tanto crédi-
to , no faltó Religioi'a , que pidió á fu 
Excelencia, mandarle labar las llagas. 
Eftando tan patentes , y claras , ver-
tiendo fangre, labarias, era entur-
biarlas. Quena el enemigo turbar la 
verdad de cite iuceílo, con el agua de 
efte fegundo labatorio j y como con 
el primero quedaron algunos corazo-
nes fin defengaño, con qualquier acci-
dente, procurara lo meimo. Su Exce* 
lencia refpondió: en cofa tan maniñef-
ta , y clara , fobra otra experiencia. 
Las obras de el .Señor tanto tienen de 
ocultas, quanto mifteriofas» Experi-
mentarlas , nafta entenderlas, es igno-
rancia , y cautelofa malicia de el ene-
migo.No quieras entender,para creer: 
cree,y eniéderas,dixoS,.Aguílin.La in-
credulidad en las cofas ocultas,las mas 
ciertas dexa dudofas. Vna razonable 
experiencia , es diligencia fana 5 apu-
rar con demafia , es bufear mas du-
das. Conlultado el cafo con los tefti-
gos de vifta, perfonas doctas, y pru-
dentes,juntó la Prelada la Comunidad 
en Capitulo: hizo relación de el íucef-
lo, y declaró, aver lido engaño rodo 
lo probado en el proceífo, y en revifta 
de él , le dio por nulo 5 y por verdade-
ras , y obras de la poderoía mano de 
Dios, las exterioridades de la Venera-
ble Doña. Antonia , hablando en abo-
no de fu eípiriru, virtud, y inocencia5 
y mandó , no la impidieran los exerci-
cios de fu camino, ¿bílegaronfelas in-
quietudes .* quedaron confufos los pa-
receres contrarios: las de buen íentir, 
dando gracias á Dios, por aver deshe-
cho aquel ciego laberinto,ymanifeíta-
do la verdad, en crédito de la virtud, 
y de íu íjerva. 
6 Quietos los ánimos, fatif-
fechas las dudas, y la verdad defeu-
bierta , creció la devoción con la 
lierva de el Señor* Con la licencia, 
que la paz de la Comunidad ofre-
cía , comunicavania las particulares 
con mas frequencia , imitando íus 
tantos exercicios con feguridad, y 
iin recelo de dUgultos , ni temores 
de contravenir á los mandatos, que 
antes eftavan pueftos. Quien mas fe 
léñalo en el cariño , y eitimacion, 
fue fu Excelencia , haziendo de-
moftraciones , que tocavan en de-
mafias. Comunicavala en el go-
vierno , como li fueran muchos 
los años , y los abonara la ex-
periencia ( fupüa la luz de el 
Cielo , la falta en vno, y otro. ) La 
PP de. 
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devoción, y cítimacion de fu virtud, 
llegó á mucho. Hizo demonflracio-
nes , mas que comunes. Eítando en-
ferma , la tenia continuamente en fu 
compañía , mandándole, la echaíTe la 
bendición , y puliera la mano en la 
cabeza. En eníermedades apretadas, 
los Viernes mandaba íe la traxeran á 
la cama j y como eftaba, íin fentidos, 
la ponian en ella. Eftas, y otras íin-
gularidadcs hazia, que en otro fuge-
to ocafionáran conocido riefgo en la 
humildad , y conocimiento propio. 
Con eftas de monft ración es , y otras, 
dio á entender el defengaño, que en 
las dudas antecedentes tuvo j y fatif-
ñzo, lo que avia minorado fu crédi-
to. 
7 Refta, para concluir efte 
capitulo , faber , 11 fatisfizo baftante-
mente fu Excelencia, con las demos-
traciones dichas. La íentencia fue 
dada con las folemnidades de el dere-
cho , por eícrito , aviendo precedido 
preceflo , y notificada en fu perfona, 
delante de muchos teftigos. La fatif-
facion fue verbal, aunque en publi-
co , y no corrcfponde á el rigor de la 
fentencia, ni con igualdad íatisface á 
la injuria. Punto tan grave, no le de-
xó fu Excelencia fin examen. No cor-
reípendiera á fu virtud , y grandeza, 
íidexáraíln fatisfacion agraviada fu 
fubdita. Comunicó el punto con qua-
troíugetos muy doctos: el uno, el 
Iluftriísimo Señor Don Fray Ángel | 
Manrique , Obifpo de Vadajoz, y Ca- j 
thedratico de Prima de la Univerfidad 
de Salamanca : el íegundo , el feñor 
Don Fray Alonfo Pérez , Obifpo de 
Cádiz : el tercero , y quarto , dos fu-
gctos muy doctos, uno de la Compa-
ñía de Jefus,y otro Maeftro Jubilado 
de nucírra Religión. Hizo la coníuita, 
íin declarar los íugetos, para que en 
la reíolucion, fu eñe mas libre la de-
terminación de el cafo. Los tres con-
vinieron , en que ílendo él ofendido 
deíigual coníiderablemente en gran-
deza a el ofenfor, funcientemente fe 
fatisfacia ,y reftituía el crédito, hon-
rándole en publico, y tratándole con 
eftimacíon; dando á entender lo con-
trario de lo fentenciado. El quarto, j 
refolvió con mas rigor, para que la 
reftitucion fuelTe mas igual á la ofen-
fa. Ajuftófe fu Excelencia á el íentir 
de todos, fatisfaciendo en publico} 
dando por nulo lo fentenciado, vene-
rando , y honrando la virtud, y per-
fona ofendida. Aunque la fatisfacion 
no fe hizo por eferito , en el efecto 
fue lp mifmo, pues dexó la coníuita 
original entre los papeles de la Ve-
nerable Doña Antonia > para que 
conftáiTe en todo tiempo de la fatií-
I facion , que avia dado , y executado, 
como difponia la refolucion de la 
coníuita , y pedia el ajuílamiento de 
fu conciencia. 
CAP. XI. 
EXE^CICIOS SJNTOS, QUE 
introduxo \y otro , para fu de/pre-
cio y y corrección -% con algunos 
particulares Juc-
cejfos. 
D lo fin el tropel de tribula-ciones, y comenzaron á hazer fruto los excrci-
cios de fu vida: las Re-
ligiofas á comunicarla, y encenderfe 
con fervorofos defeos de vivir con 
mas perfección. Salían fus palabras, 
como centellas vivas, de el fuego de 
amor de Dios, que en fu ^ pecho ar-
día ; y como dize San Aguftin , no ay 
corazón tan de hierro , á quien no 
ablande fu amorofa fuerza,y con fuá-
ve violencia no rinda. Es invencione* 
ro fu orgullo ,y en dar trazas, con 
que aumentarle , pone fu cuydado. 
Para allanar mas los corazones délas 
que en fus" exercicios querían acom-
pañarla (para que con la igualdad en 
ellos, crecieran en fanta emulación 
losdeíeos) diípufo una Hermandad 
fanta. Defpues de Maytines, juntas, 
las que con la íierva de el Señor 
citaban convenidas (dizenfe á las dos 
de la noche ) leían un punto devo-
to,ydc el tenían oració un breve rato. 
Sa-
Wt0* 
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Salían con Cruzes á viíitar los paíTos 
de el Via Crucis, que comunmente 
fe llama Calvario. Unas Cruzes, eran 
mayores , otras menores : porque no 
{ eran las fuerzas iguales. Defpues de 
el Via Crucis , recibian diciplina. 
Preíidia, y governaba eftos exerci-
cios , una femana , una, otra, otraj 
fm que en eftofe atendiera á canas, 
para que la igualdad en tanta dife-
rencia , hizieífe la obra mas humilde, 
y meritoria. Deípues de la diciplina, 
la que preíidia, fcñalaba virtud á ca-
da una , en que exercitarle aquel 
dia Í y quantos actos avia de hazer en 
ella. No feñalaban una virtud para 
todas, por acomodar los exercicios 
en ellas a las necefsidades de los fu-
getos. Pedia rigurofa cuenta , como 
íe cumplia con eíla obligación} y en 
publico dezian las faltas, que avian 
tenido en fu exercicio. Corregían, y 
caftigaban con afpereza á las defcuy-
dadas > y imponía , y feñalaban peni-
tencia, Elias eran diferentes: unas, 
| eftaban poftradas , otras, eran arraí-
tradas con una foga ceñida á el cuer-
po , otras, en Cruz en el fuelo. La 
mas rigurofa , era ponerle en una 
[ Cruz: ella tenia media vara en alto, 
un zócalo, en que ponía los pies la 
que eítaba en penitencia, y los bra-
zos e(tendidos fe los ataban á los bra-
zos de la Cruz. Eftaban en eítas peni-
tencias , todo el tiempo, que no ha-
zia feñal la que preíidia. Aunque era 
obediencia de devoción , la virtud, y j 
fervorólos deíeos le daba rigurolo 
cumplimiento. Ella fue invención de 
la Venerable Doña Antonia , para 
ocupar los buenos defeos de íus ami-
gas , y introducirle con mas llaneza 
en el trato de íus almas , y comuni-
carles de la luz , que con tanta abun-
dancia recibía la luya. 
2 En efta fanta ocupación 
fucedieron con la fie iva de el Señor 
algunas cofas dignas de memoria. Ef-
taban también difpucftos eftos exer-
cicios, que ninguna ceííaba en ellos, 
nafta que la que governaba hizieífe ¡ 
feñal. En los patíos de el Via Crucis, 
primero fe levantaba la que preíidia. 
I Governando Doña Lucia de Quíño-
¥ — i • — . . • i i i n i » — 
& 
nes, hizo reparo, en que íicndo la | 
Venerable Doña Aatonia,ia mas pun-
tual en eíta obfervaneia, no fe levan-
tó : perfuadiófc, citaba arrobada.(Era 
mas fácil de entender, eítaba íin fen-
tidos, que creer de fu puntualidad, 
faltaba en efta ceremonia.) En fu in-
terior le mandó, que en dando lugar 
el Señor, fe levantafle, y dexaffe la 
Cruz que traía. ( Raro era el dia, que 
hazia efte exercicio, íin llevar la ma-
yor. ) Como queriendo aliviarle el 
pefo , juntamente le mandó tomar 
otra Cruz menor. Eftuvo fin obede-
cer breve rato i y con toda diligencia 
fe levantó, y tomó la Cruz, que le 
avia mandado. Fue con ella á el lugar, 
que eftaban viíitando, y pufofe junto 
á Doña Lucia. Con mucha íe vendad, 
y diíimulo le dixo efta: Si V. m. efta-
ba tan fatigada, que no podía lievar 
la Cruz, podía dezirlo, que no cita-
ba tan lexos: vayafíe > y dexe ella 
otra, y líganos íin Cruz. Levantóte 
obediente la íierva de el Señor, para 
dexarla, y fonriendofe, le dixo: Gran 
„ vellaca eres. Admirada Doña Lu-
cia , dio gracias á el Señor , que tan-
to fe agrada de la obediencia, pues 
en aquella avia querido, conocielle 
para obedecer í u penlamiento. Era la 
Maeítra Doña Antonia, y para eníe- j 
ñar á obedecer, quilo íu Mageftad 
conocielle lo que interiormente le 
mandó. Por mas diñeultofo , es mas I 
eñcaz magifterio el de la obra, que el 
de las palabras. 
3 Eran muchas las luzés de 
fu Paísion fantifsima, que el Señor 
avia comunicado á tu alma los Vier-
nes , y grandes los lentimientos ,que 
en íusmyfterios tenia. Qualquier me-
moria la enagenaba : porque tenia el 
corazón rendido á la fuerza de tan 
duizes myfterios,y deshecho en amo-
roíos aféelos, dexaba en el Señor to-
dos fus cuydados. Muchas noches vi-
litólos palios de el Via Crucis en ar-
robo, íin hazer falta a las ceremonias, 
que íus compañeras hazian. Eíta-
ba unido con ellas en aquel exer-
cicio el cuerpo , y el alma con el 
Señor, que tan amarólo le deícubria 
en aquello* palios. Madnóle una no-
Ppi cíic » 
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che la Prcfídenta, fuefic a vifitar el 
íanto lugar ,donde focáronla Cruz á 
Chrifto. Fue tan fuerte el ícmraúea-
to, que penetró fu alma, y las con-
gojas , y dolor, con que llegó á aquel 
íanto lugar , que arrojándoles tier-
ra , pufo en mucho cuydado a la que 
preíidia, temiendo no le rompieífe el 
corazón ,el dolor, y pena, y per-
diefle la vida, a donde fe la avian 
quitado, á el que amaba, y adoraba 
fu alma. Levantófe con toda diligen-
cia , y fentada de rodillas ¿unto á la 
íierva de Dios, le dixo : Levantcfe, 
que ella es buena para nada: eñe, ni 
otro exercicio, quiero haga efta no-
che. Obedeció la Venerable Doña 
Antonia, y íln detención íe levantó, 
y retiró 5 eftimando mas hazer nada 
por obediencia, que verfe favoreci-
da fin ella. Quien duda , fe abrafava 
aquel fervorólo pecho en amor de fu 
Redemptor, y quería confumir la vi-
da entre mortales congojas , ofre-
ciendo los últimos alientos de ella, 
en íacrificio á el que la perdió por 
darla á fu alma ? O obediencia fanta, 
quanto te remontas! Quiere mas el 
Señor la obediencia, que el facun-
do. Executar fu voluntad en ella , es 
verdadero holocauíto. Los dolores, | 
y fatigas confumen el cuerpo; y la 
obediencia la propia voluntad > que 
es la vida de el efpiritu. 
4 De tan amorofos fenti-
mientos , y continuas atenciones á 
los trabajos de Chrifto, nacia el de-
feo de imitarle en todo, inventando 
nuevos modos, conque fer dcípre-
ciada, y corregida. A vida de exera-
plares tan vivos, fe deshazia el cora-
zón en defeos , y íiendo tan trabas-
da fu vida , todo lo juzgaba inútil, y 
tenia en nada. Con muchos ruegos, 
y grande inftancia, pidió á una ami-
ga fuya , permitidle la dieíTe la obe-
diencia , para que diziendole las fal-
tas exteriores , que hazia , la corri-
giera, y caftigara aíperamenre s ab-
lentando , en que la avia de tratar con 
toda defeftimacion , y defprccio., 
Causó coníuüon á la Religiofa, peti-
ción tan humilde , y exercicio tan ex-
traordinario. Reültióle , diziendo, 
que la Religión tenia capítulos* en 
que fe dezian, y corregían las faltas, 
que darle la obediencia á ella, era ce-
remonia , y fus años mas eran para 
obedecer, que para governar á otros. 
La íierva de Dios , con aquella blan-
dura , y fuavidad acoftumbrada, la 
venció, diziendo, era voluntad de 
el Señor, las dos tuviefíen aquel exer-
cicio 5 y con mucha humildad, y rue-
gos le pedia, no quitalTe aquel bien á 
fu alma. 
$ Como era efte exercicio, 
pondré con las roifmas palabras, cotí 
que le refiere ella Religiofa en fu de-
„ claracion, y dicho. Dióme la obe-
„ diencia muchos años, aunque con 
„ confufion grande mía, venciendo-
>, me fus ruegos. Deziame con mu* 
», cha humildad, y poítrada en tier-
„ ra, fus faltas exteriores, como íl 
„ avia levantado los ojos en el Coro; 
„ ñ avia torcido el roftro á alguna, y 
„ hablado con defabrimiento i fino fe 
,, avia mortificado comiendo, ó bc-
„ biendo, ó fi en la oración avia ef-
,> tado con algo de tibieza, y floxe-
„ dad. Yo entonces, fin dar lugar a 
„ que fe leVantaífe , la reprehendía 
„ afperifsimamente , y con gran fe-
„ veridad ; y la dezia muchas peía-
,, dumbres, y defprecios, diziendo: 
„ que era una invencionera, engaña-
„ dora, feñalada de la mano de Dios, 
„ para mas caftigo fuyo Ty que por 
„ crédito de la Religión , no daba 
„ vozes, para que conocieífen, que 
„ tenían en Cafa una embelecadora. 
„ Todo efto fe lo dezia, teniendo el 
„ pie fobre fu cabeza $ y otras, po-
„ niendola el chapín en la boca 5 y 
„ otras, la quitaba la toca > y la tira-
„ ba de los cabellos, y la efeupia , y 
„ daba de bofetadas, diziendola, que 
1, ella no merecía tener el abito de 
„^an Bernardo: y todas las vezes, 
„ que hazia efte exercicio ( que fue 
n muy repetidas vezes en fu vida) fe 
„ acavaba dándole una rigurofa dici-
,, plina en las efpaldas. Como fenti-
xia los defprecios, quien bufeava nue-
vos modos para hallarlos ? Quien def-
precia a si mifmo , lo defeftima 
todo , juntando en el dcfprecio fu te-
vm* 1 » n . • m J . I I — •*•• "•• 
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Í foro 5 y como dize Séneca, defpre-ciando las colas de efte mundo, fe haze Señor de todo , el corazón hu-
mano , y nunca con mas propiedad 
dueño de si miímo , que quando íe 
mira defpreciado. 
6 Continuando efte cxerci- i 
ció, en una ocaíion _y dichas las cul-
pas, y reprehendidas con aspereza, 
la mandó íeatar de rodillas. Quitóle 
la toca 5 atadas las manos á las cípal-
das, le dixo muchas injurias, elcu-
piendoia el roítro, y haziendo otros 
defprecios, dióle una bofetada, no 
con mas fuerza, ni cuydado , que 
otras vezes. El golpe fue tan fuerte, 
que de golpe cayó la íierva de Dios 
en tierra. Recibió el golpe en las na-
rizes, y quebró la ternilla de ellas. 
Viendo la Religiofa eiíuceífo , y la 
fangre que corria-en hilo, ahigióíe 
mucho, y laftimada le dixo, no hada 
mas aquel exercicio; culpando el po-
co tiento, que avia tenido, aunque 
tenia por diricultofo, que con eitu-
dio tuviera fuerza para derribarla. 
La laftimada Doña Antonia, íentida 
mas de la determinación , que de el 
I golpe , le refpondió: El demonio, ha 
„ hecho efto , por eítorvar efte exer-
„cicio: no te arlixas: De el golpe 
quedaron un poco torcidas las nari-
zes : defgracia fuera , íi otra recibie-
ra el golpe i para la íierva de Dios, la 
mayor pena era , faltarle , en que íer 
maltratada, y deípreciada j y del-
cuydando de el mal recibido , folo 
llevó fu atención , no faltaííe el íanto 
exercicio. Quanto agradaba á el ¿e-
ñer efta humillación, y rendimiento, 
fe reconoce en el pelar, que recibia 
el enemigo. Eran encontrados los ca- ¡ 
minos 5 elle, de humildad, y dcfpre-
cio j el luyo , de ambición , de gloria 
vana , y eltimacion propia: y como 
contrario, y opuefto le aborrecía, y 
el Señor en él íe deley taba. En el lu-
gar , a donde mas frequentementc 
tenían efte exercicio, fabricó íu Ma-
geftad fcpulcro para el cuerpo de la 
Venerable Doña Antonia, pues alii 
fe enterró. Las injutias , y deípre-
cios por él padecidos , merecieron 
particular habitación , aun entre los 
Í73 
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muertos: fino fue lo que dixo Sm 
Juan Chrifoftomo de Job: llamóle la 
Eíeritura ( dize el Santo) en el prin-
cipio de íu hiftoria, varón 5 porque á 
yifta de tan multiplicados trabajos, y 
injurias, nole juzgaífen mas que hu-
mano. Tanta continuación de «aba-
jos $ defvelos tan repetidos en pade-
cer injurias una criatura, para no pa-
recer mas que humana, en el lugar 
donde las padeció, la previene Dios 
fepultura; para que los orroresde el 
fepulcro publiquen mortal áfu due-
ño , y alienten ¡a tibieza , viendo, pa-
deció tantas injurias, y trabajos una 
criatura mortal, y fugeta á nueftras 
miíérias. 
7 No eftaba el Señor menos 
inclinado á favorecer , y honrar iu 
íierva, que ella á padecer á imitación 
luya trabajos , y injutias. Al pallo 
de fu anihilacion, y defprecio, mul-
tiplicó fu Mageftad favores, y obró 
en abono , y crédito de fu virtud. 
Quando las coías corrían con íereni-
dad , y profpero viento , enfermó 
gravemente Doña Gcronyma de 
Gongora ,4e un corrimiento, que la 
ocupo los nervios, y causó gravifsi-
mos dolores. Hizieronle quatro fan-
grias, y el mal eftaba en fu fuerza, 
impidiéndole mover el cuerpo. Con 
las medicinas fentia peor diípoíicion, 
y ios dolores arreciaban. Jueves, Vi-
gilia de Navidad , entró á viíitaria la 
Íierva de Dios , y hailó á la enferma 
muy fatigada con la vehemencia de 
los dolores. Coníiderando la Vene-
rable Doña Antonia áfu compañera 
en la cama viípera de Viernes, le di-
„xo : Pues como avia yo de citar 
„ efta noche fin ti , que tengo de 
„ eftar en el Coro , y es Viernes* 
„ Yo te bolveré á ver. Defpues 
de medio día le hizo otra viiita , y 
„fue de falud. Preguntóle: A don-
„ efta el dolor í Mortificóle mu-
cho la enferma con la pregunta, por 
aver afsittido a las curas. ( Aunque la 
amaba con ternura,tenia puerta la me-
moria en Dios. ).Pufo la mano fobre 
el corrimiento , y ceílaron con el 
los doiores , dexando a la enfer-
ma libre de fu trabajo , y tan 
P P 3 
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lana, que aquella noche eftuvieron 
coda ella en compañía en el Coro. 
Ellas ion las amiftades verdaderas 5 y 
cite el fruto de la caridad , y mileri-
cordiacon los necefsitados. No ol-
vida el tiempo eftas correfponden-
cias, ni las muda el eftado. Tener 
por amigos á ios que lo Ion de Dios, 
es tener a íu Mageftad favorable en J 
las necesidades, y prevenido en ios J 
peligros. 
, Í 
CAP. xn. 
TIEMTO , EK QUE VIVIÓ 
Vida común 9 fin exterio~ 
tidades no 
ba 
fin tro* 
ÍJQS. 
C Recia con fantos exerci-cios el efpiritu de la lier-vade el¿eñor, y quan-
to mas crecida , como 
artificiofo gufano, con el propio co-
nocimiento , que engendró en iu pe-
cho la profunda humildad, formó el 
capullo de defprecios , y trabajos, 
para efeonderíe á los ojos de el inun-
do. Pedia con inftancia , ceñaran las 
exterioridades de los Viernes, y los 
arrobos en publico. Importa poco a 
el alma , entienda el mundo , es de el 
Señor favorecida> y mucho para la 
quietud de la conciencia , y paz de 
las comunidades, vivir no conocida. 
No la oyó el Señor por entoncesj 
porque la quería labrada , y cultiva-
da en las inclemencias, y borraicas 
fuertes de los tiempos i y que la pa-
ciencia, entre mas riguroías olas pro-
bara Ai conftancia. Continuáronle 
las exterioridades (como dexo dicho) 
halla el año de 1632. comunicándole 
fu Mageftad en ellas abundantes iu-
zcs de perfección. Halla elle tiempo 
' que fue ei año treinta de fu vida} 
I no fe vio diferencia en los cxcrcicios 
¡ interiores,y exteriores deelía. Haí-
I taaqui podemos dezir , la crió la gra-
I cia á ios pechos de la miiericordia di-
I vina : porque fi trabajada , deíprecia-
' da, y períeguida, eran los recibos 
continuos, los favores grandes, y las 
iuzes muy tobe ranas. La villa de el 
Principe alienta mucho, y la privan-
za alivia el pefo de las mayores fati-
gas. Es íuftento de niños el alimento 
delicado. Aunque los trabajos, que 
padeció en efte tiempo, fueron fuer-
tes , y muchos 5 iban mezclados con 
la dulzura de tan continuos favores, 
y regalos ¿ templando la afpcreza de 
unos, la fuavidad de otros. 
2 Crecida en efpiritu , co-
menzó a guftar el alimento de fuer-
tes , y robuftos. También la gracia 
miraáel eftado de el alma, como á 
el de el cuerpo la naturaleza. Celso 
la continuación en los arrobos; y dio 
principio á recibir luzes el alma, ci-
tando en íentidos: eftiio , que tiene 
el Señor con las mas, á quien le co-
munica. Como nuevas, cebanfe en 
luzes íoberanas, y coa poca luz, que-
dan embriagadas, faliendo de la cor-
tedad de el tentidoá comunicar á el 
Señor íin efte eftorvo, llevadas de el 
ímpetu de el efpiritu. Ccfsó el exer-
cicio de los Viernes, citando íin fen-
tidos: paíTabalos con ellos, recogida 
en la alcoba. Los Viernes, y arrobos 
no faltaron á un tiempo , ni en todo, 
Pallaron algunos años , antes que 
ce dallen: porque en algunas comu-
niones los tenia , y algunos Viernes 
los pallaba fin íentidos. Obrava el 
• Señor con fuavidad, quitándole eftas 
! mercedes, atendiendo á la difpoli-
| cion, y eftado de el íugeto: para que 
Íin violencia, hiziera efeelo la luz, 
que comunicaba vivir una vida co-
mún , y regular, fin diferencia algu-
na de las otras Religiofas, en los ac-
tos de la Comunidad, y demás obícr-
vancias ; no faltando en el retiro 
á el rigor de penitencias , y afpe-
rezas , que antes tenia. Ordenó fu 
vida en continua atención a Dios; en 
humildad perpecua,y en hazer copañia 
á fus hermanas. Era puntuaiilsima en 
í 
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las pbfervancias : en el trabajo , la 
primera: en las mortificaciones , con-
tinua j y en los a&os humildes,fin 
fegunda. La comida , y ayunos, eran 
como difpone la Tanta Regla. En elta 
obfervancia diferenciava el trato de fu 
vida .-porque, como dixc , profeísó 
guardarla fin difpenfacion 5 y quando 
el Señor defeubrió la verdad en,fus 
1 exterioridades,la Prelada le dio ficen-
i cia ,para continuar elta abftinencia. 
I Era empeño de fu deffeo adelantarle á 
I todas , y no parecer mas que otras. 
Impelia con fuerza el de mayor per-
fección i y el coraron humilde tratava I 
no íer conocido , y con la igualdad vi-
via contento} juzgando era mucha di-
cha , no defeubririe masque el de fus 
hermanas. 
3 No avian celfado en todo 
los ecos de el ruido , que hizieron las 
exterioridades de la íierva de cl¿eñor, 
ni fe acabaron en algunos años, ni los 
j ánimos de algunos le quietaron en co-
do > porque cftavan perluad das á lo 
contrario, y vn animo determinado, 
difieultofamente borra el ai&au>en, 
que incorporó primero. Entravan 
Confeflores de nuevo, todos con no-
ticias de los fucelVos pallados, y con 
empeño de no errar en los venideros. 
Algunos alcanzaron el tiempo, en que 
no avian dado fin los Viernes, ni arro-
bos.Eíros experimentaron de nuevo fu j 
eípiritu , continua obediencia, morti j 
fieacion,y paciencia, deleltimando las 
experiencias paliadas, , para executar 
nuevos modos en ellas.Eran tan extra-
ordinarias, que como teítifican algu-
nas Rcligiofas , en fus rigores perdió 
de el todo la falud , y comenco el tro-
pel de enfermedades , en que dio fin 
{dicholo fu vida. Diípuloio afsi el¿e-
ñor, para que á vna, y á otra, feñalaífc 
termino la obediencia. Uian los pro-
digios de otros tiempos j las contra-
dicciones en ellos 5 y no queriendo 
aventurar el acierto , governavan con 
temor las noticias de íu efpiritu, y re-
mitían á la experiencia en las virtudes, 
la íeguridad de fu govierno. O corte-
dad humana! mucho apiovechas,aun-
que mucho trabajas, y fatigas. Las ex-
periencias mas laaileguravan , quan-
•¡ 1 n I I J „ i i >.-„'JJlüJi 1 .. ' » - ' • " • - • • • • -
do la crucifica van mas: porque la pu-
reza de fu inocencia, folo con el exer-
cieio de virtudes fe fatisfacia 5 y la 
verdad eníeña , que la verdadera vir-
tud , y fantidad, confiltc en las obras 
de las virtudes heroicas. 
4 Entre algunos eícrupulofos 
ConfeíTores, que en cite tiempo tu-
vo la Venerable Doña Antonia, lo 
fue vno , algo rigurofo , y menos in-
clinado á la comunicación interior de 
eípiritus. Deíeftimando lo pallado, vi- l 
via con crecidos temores en la me- ¡ 
moriadeello. Enloprefente, veía lo í 
que en todas , vna vida común , y } 
ajuítada. Aquello prometía mucho* 
i efto no dezia tanto. Aquello , todo 
j era vn prodigio : efto , no íalia de 
I lo ordinario. Recelólo, pufo la ma-
! no en la obra con todo rigor , pa-
ra deícubrir el fondo de íu virtud, 
y lo profundo de los fundamentos, 
que avia echado con tantas merce-
des recibidas, y luzestan remonta-
das. Mandóle hazer rigurofifsimas pe-
nitencias, y mas de ío común ,con 
excefio. En vna ocaiien le mandó re-
cibir vna diciplina de íangre , y que 
no cellaííe en ella , haitaque ladi-
efie avifo. Lafiarvade el Señorexe-
cutó luego el mandato , avilando á 
vna amiga , que la alsiltiera, por el 
recato , y fecreto. Palió el exercí-
cio de cita mortificación de vna ho-
ra , y la Venerable Doña Antonia 
perfeverando en fu penitencia. LaRc-
ligiofa queaísiitia , temerofa no ex-
cediera contra lalalud , entro a dar-
le avifode el tiempo , que avia com-
j do , y que en las penitencias hallava 
lugar el exceílb. Refpondiola obe-
diente Señora , con el mandaro que 
tenia. La centinela , ó guarda , de 
tuvolé algún tiempo ; y reparo , que 
aquel exercicio tocava en exeeiiv>.£n-
tro a darte legundo avilo , y refpou-
dió lo mifmo 5 asegurándole , no 
ceiiaria , aunque perdiera la vida. 
Reconociendo la Rcbgiofa la inven-
I cible conltancia de Íu obediencia, I a-
' lio á butear á el Confedor , y dcl-
pues de mucho tiempo , liego a 
el Coufeííonario olvidado , y con 
I mas paz , que fentiutiento de el excel-
! ¡ 
* 
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fo , le dio orden , para que man- 1 
dalle dcxar la penitencia á la fierva j 
de el Señor. Hallóla corriendo arro- l 
yos de fangte el íuelo , el cuerpo fin [ 
fuerais, y el efpiritucon tanto alien- i 
to, que defeftimava la vida, por fer ,* 
puntual en la obediencia. Era de Cr ruz 
fion de todos. Efto lo acompañava 
con palabras de defprecio , injurió-
las , y graves tanto , que neceísitó 
la fierva de el Señor de valerfe de 
toda fu paciencia , para tolerailasj 
tocavan en lo mas vivo de fu alma. 
Era todo fu deífeo dargufto á el Se-
camino , y la que alivio el Señor ñor en fu exercicio,y viéndole defpre 
' • ' . . . • 1 ' • • _ • ! _ l J i en otros exercicios , permitía le pa- ¡ 
lieran los miniítros, que le tenia ie- l 
ñ alados. I 
5 Conefta, y otras experien- I 
cias, to^ o recelo cuerdo podía aile-
gurarfe en el camino de ella lierva 
de el Señor. Duro es el braceo de Dios, 
quando carga la mano: en lo mas tua-
ve íe fíente afpereza , en la m..yor 
dulzura padece el alma rigmoías pe-
nas ; y en quien ha de buicar con-
luelo , y aliento , pone el tormen-
to mas riguioío. Diuie cite Coiifcilór 
orden , para que deipues de Mayti-
nes , tuviera vna hora de oracionjy 
acabada le llamara con la campamha.q 
para tilo eftá pueiVá junto á los Con 
reílonarios , y pofhada en tierra en 
vno de ellos , eltuviera halla que el 
llegafle. Eftan los Confesonarios en 
parte baxa, hun.eda , y tria. La tierra 
lo es , la plaga es de el Norte , y 
el litio cercado de aguas. En eíte lu-
gar un achacólo , y enfermo, eíta-
vd los mas días poürada en tierra vna 
hora , y muchos, mas de dos > fin 
que , eftando enferma , ó achacóla, 
Jilpenfalfe configo en levantarle , ú 
entaríe , ú ponerle de rodillas. Al-
gunas , compadecidas, y temerofas 
de el daño , que amenazava tan ri • 
gurofo litio , la advirtieron en to-
do. Atenta á la correfpondencia de 
íu eípiritu , deipreciava ia falud 
„ de el cuerpo > y contó dixo algu-
„ ñas vezes : Nunca me atreviaíe-
,, yantarme. Iuzgava atrevimiento, 
faltando á el rendimiento , mirar por 
las comodidades de íu cuerpo. Con 
tanto rigor mirava todo lo que era 
obediencia. 
6 Defpues de tan larga af-
pereza , y mortificación tan penofa, 
el deíquitc que haliava, era tratar-
la con afpereza fuma, defpreciando 
ÍUÍ f unos exercicios, y haziendoirri-
ciado,crecia la pena con el temor ,de h 
errava el camino en darle gufto, y fer-
virle. Qie lagrimas no le coito eíte 
cuidado l que congoxa no padeció 
aquel inocente coraron ? Salía de el 
Confesonario hechos dos fuentes fus 
ojos, fin hallar coníuelo en Cielo,ni 
tierra : no en el Cielo , porque fus 
luzes fe avian efeondiio ; no en la 
tierra , porque el retiro de fu fiien-
cio no comunicava con otra criatu-
ra , mas que con el que afsi la te-
nía. O gran Dios ! grande es el precio 
en fervros , pues ponéis medios tan 
rigurofos, para confervar elte teío-
ro. Saliendo con eíte delaíiento, baf-
tante para deímayar vn animo robuf-
to , le mandava le poftraíTe en Ca-
pitulo, puefta en la boca vna mor-
daza , feña'ando tiempo para efta 
moitificacion , de vna , li dos ho-
ras. Iba , como inocente cordera á 
el matadero de fu falud, aunque con 
amargura de coraron con rendimien-
to , y proiíptitud de animo. En eíte 
exercicio le confirmó la perlefia, que 
continuó hafta la muerta. Salia de el 
tan trabajada, y la lengua tan hin-
chada , que apenas pronunciava las 
palabras. Labrófe en ella fragua la vi-
da , y adelgazó tanto , que dio coa 
el cuerpo en tierra. Conque dolor fe 
quexava de eftos exercicios , quan-
do poftrada de las enfermedades, fe 
mirava fin provecho,parahazer otros. 
No fueron á cafo , aunque parece 
tocaron en exceflbs. Fueron actos de 
vn animo penitente , y rendido, en 
que tenia el Señor eícondido 
ei martirio de diez años, 
como adelante fe 
dirá. 
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CAP. XIII. 
OFICIOS , EK QUE OCUfO 
la obediencia a la fierVa 
de el Señor > con algunos 
JuceJJos particula-
res. 
D ESDE quatro años , fe ocupó el Señor en la-brar cita preciofa pie-
dra de Jacinta , en el 
taller de fu virginal pecho,con los 
rigores , y trabajos continuos refe-
ridos. Pulióla con el fuego encendi-
do de fu divino amor, y con la fan-
gre de íus venas iabó las manchas, 
que la afeavan. Salió tan perfecta,tan 
criftalina, y pura, que ün reriíten-
cia, y ün darfe a entender a el mun-
do , bebía las luzes de fu divino pe-
cho ; y gozava en vn íilencio mu-
do , de las obras de tan foberanas 
manos. Feliz eftado, dichofa fuerte, 
en que le dilatan los fenosde elef-
piritu , y en fi recoge todo iu te-
foro , y el conde en el centro de 
fu pecho. Aun no fe avian deí-
pedido en todo , los arrobos : eran 
raros los que tenían en efte tiempo. 
Fue el cutio de íu vida vn a£to con-
tinuado de obediencia j y ellos, que 
no dependian ue fu voluntad, qui- j 
fo el Señor ceflaííen por ella, ¿i año I 
de 1642. la hicieron Sacnitana. La 
ocupación , y trabajo es mucho} ia 
aísiltencia forzóla , y el cuidado 
continuo , Era incompatible con el 
recogimiento de los Viernes, y for- | 
c, olo faltar á vno ü otro 5 y quien üif- ' 
pulo la hizicran teforera luya,qtu-
io faiieflc á fervir á la Comunidad, 
para mas crecidas medras de fu ca- | 
ía,y luyas. £1 teluro eícondido , no es ' 
teforoj es pelada caiga de el cuidado: 
comunicado, fe haze pretiofo, y crece 
en la eftimacion , expendido 5 porque 
crece en vtilidad de muhos. Juntó el # 
Señor en fu fierva crecidas riquezas 
de luz,y gracia gozavalas á folas,y en 
lo que fe traslucia , le pufo el mé-
rito de tenerlas , nafta que llegaífe 
el tiempo de repartirlas, y aprove- . 
char con ellas á fus hermanas. Para j 
atenderá efta obligación defocupa- { 
da, le quitó el exercicio de los Vier-
nes el Confellor , mandándole , no 
fe recogiera en ellos. Penetravale el 
coracon la aufencia en las penas de 
fu Redemptor , á que tantos años 
avia eftado prefente , y acompaña-
do en ellas. Abatia con humildad los 
delfeos , facrifkandofelos á Dios en 
la obediencia , y rendimiento. 
2 Grande es ia diferencia 
} entre dar fugetos á ios pueftos,ó puef-tos á los fugetos. A vnos , liguen 
los cuidados , y deivelos , y 
á otros , las conveniencias , que 
deííearon. Ocupación , que fe 
acomoda á el fugeto, entra urdien-
do : oficio , á quien le dan miniítro, 
entra reynando. Efte de Sacriftana 
llevó tras íi gran parte de la atención 
de la lierva de Dios, mirandofe , no 
luya , lino de la obligación , en que 
la ponia la obediencia. Trasladada 
i de vn paraiio de penas , á cultivar 
I lis aiajas de el deialgieíia,eracon-
¡ tinua en la afsiitencia , en el aiiño, 
' y curioíidad de ellas. No lo flava de 
las criadas , no de las compañeras, 
ni amigas: á todo atendia , y en to-
do trabajava. En lo que mas fe ef-
meió fu atención , fue en la limpie-
za , curialidad , y fragancia de to-
do lo que tocava á el Airar. Elle fue 
ei principal empeño , y lo que no 
liava de otras manos, que las luyas. 
En lo mas riguroío de el Sol , lo 
j trabajava , y componía ; y aunque 
I los achaques eran muchos,el de aman-
te de cite Divino Sacramento, lati-
rava mas, y cauiava los íintiefle me-
nos. Muchas noches la vieron á la 
vna eltar componiendo la ropa , y 
trabajar en ella. Es incantable la ca-
ridadjfon mui robuftos fus alientos, y 
pocas las inclemencias de la noche 
para mitigar los ardores de vn co-
racon enamorado. A las dos iba a 
ttf-
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Maitines , dcfpues de efte trabajo. 
Con ia obligación en lo vno, no aten-
día á el trabajo en lo otro. 
3 No vivia contento fu defleo 
con la ocupación perfonal de cada 
dia , fino aumentava en algo el te-
foro déla Iglefía, en que cítava ocu-
pada. Fue pobriísima toda fu vida,y 
obró en la Sacriftia , como podero-
fa : porque el defleo de aumentarla, 
la facó de el retiro , para pedir li-
rnofna á fus parientes,y deudos.Pa-
I ! ra el mundo, es neceísitada la po-I breza 5 para Dios , rica , y podero-
fa. Hizo algunas ala jas ele eftimacion, 
y precio. Dio dos temos de lama 
de flores , vno blanco , otro color 
de rofa feca , y flores de oro: tres 
capas , vna , de la tela de el ter-
r«o,y dos,dc damafeo blanco. Hizo vn 
vellido de lama blanca, para Nues-
tra «Señora la Real.(Efla fue la Ima-
gen , que fe le apareció en cala de 
fu Abuela , fiendo de edad de qua-
tro años.) Dio dos frontales de tavi 
verde , para los Altares de el ¿>an-
tiísimo , y Nueftra Señora la Real. 
Labró por fus manos vn vilo fobre 
I I tercio pelo carmeíi, en que bordó vna I Cruz : al pie de ella , vn Pelicano fobre las inlignias de la PaisiÓ:de ellas 
lalcn muchas llamas, en que le con 
fume : todo matizado fobre hilo de 
oro , con algunas piedras, y canti-
dad de aljófar. Es joya rica , y de 
mucha cftimacion, por fer obra íüya. 
En efte vílo,dibuxó el fucefló,que 
refiere en el libro. 3. capitulo 16. 
Dio vna almohadilla , larga tres quar-
tas , curiófas , y ricamente guarne-
I cida de cortaduras de ámbar, y pla-ta. Efta pufo en el íagrario, dentro 
de la vrna de criftal , plata dorada, { 
y oro de filigrana ( que es la Cuf- | 
todia de el ¿"anuísimo ) para que en 
lugar de fu cotacon, tuviera íu Ma-
geftad aquel afsiento , y defeanfo. 
Con citas alajas mejorada la Sacrif-
tia , dio fin á efta ocupación, y re-
cogió los cuidados en los antiguos 
de fu retiro. í 
4 Entre dos luzes caminava 
I en efte tiempo efte efpiritu. Aunque 
I ocultava á íu alma el Señor los ra-
yos de fu dul^ c comunicación; per-
fe verava el crepufeulo de la luz an-
tigua : y perfeveró algún tiempo. 
Primero derribó en tierra,con con-
tinuas enfermedades , el cuerpo de 
fu querida Efpofa , que la dexá-
ra en obícuras tinieblas. Fuera into-
lerable pefo , fi enfermara cuerpo,y 
almaávn tiempo. Continuáronle ios , 
males , por eípacio de doze años. [ 
Los dos-primeros fueron mezclados 
con algunos favores, y mercedes in-
teriores. ( como digo ) Padeció en 
el principio de ellas, vna enferme 
dad gravifsima : en efta eftuvo nue-
ve mefes en cama, con continuas ca-
lenturas , y dolores fuertes. Vívia tan 
conforme,yreílgnadaentre tan pro-
lijas penas , que no pedia á el Se-
I ñor alivio: que fe cumpliera fu fan-
j ta voluntad en todo , era fu pe- I 
ticion , y defleo. Perfeguiala ci De-
monio , noche , y dia con ruidos, 
con viíiones eípantofas 5 y fingien-
do la voz de la criada , refpondia 
lo que la caufava mas pena. Dióle vn 
accidente rezio vna noche: llamóá 
vna amiga,y compañcraDoña Geroni-
ma de Gongora, para que la focorrie-
ra en aquel aprieto. Hallaronfe fin 
luz , y fin lumbre en vn brafero, que 
avian dexado prevenido,y encendi-
do. El brafero en lugar de brafas, 
tenia piedras. Salió Doña Geronima 
á bufear luz en la lampara de el dor-
mitorio ; antes de llegar, la apaga-
ron. Bolvió , con elfentimiento, que 
la ocafion pedia Í y ia Venerable Do-
ña Antonia pidiendo luz con toda inf-
tancia. Dixole el fucefíb. La fierva de 
Dios afligida , pidió el brafero , y 
con vn foplo le encendió como fi 
arrojara vn bolean de fuego por la 
boca. Efte brafero confervó el fue-
go mas de veinte horas. No perdía 
el enemigo oeafion para atormentar-
la , en que no procurafle aumentar-
le penas 5 y algunos accidentes, que 
padecía raros , fe perfuadian los mo-
vía el Demonio. Para citóle pufie-
ron vna reliquia de la gloriofa Vir-
gen ¿anta Terefa dé Jeíus , de quien 
era mui devota. Dióle vn fuerte acci-
dente de los extraordinarios que te-
nia; í 
atriffn 
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nía : fatigóla tanto > que apenas dio 
lugar para llamar la criada, Creció 
en breve de modo , que por vltimo 
remedio ( porque el mal no dava 
lugar para otros) fe valió de lafan-
ta reliquia , diziendo vna comemo-
racion á la Santa. Inftantaneamente 
eftuvo buena , y íe levantó á Mai-
tines. 
5 Con tanta piedad obrava 
el Señor con fu íierva, para librar-
la de la perfecucion de fu enemigoj 
que no vivia contento con verla pa-
decer los trabajos que íuMageftad le 
dava. Las enfermedades , que comun-
mente padecía eran calenturas con-
tinuas : raros fueron los dias , que 
en todo efte tiempo eftuvo íin ella. 
Complicaronfele perlefia , y hidro-
pefia. Padeció mucho tiempo mal de 
piedra ; dolores de gota , y conti-
nuos corrimientos en dientes, y mue-
las. Efta fue la cama de dolores, en 
que por manos de Angeles fue puef-
ta , como refiere enei libro. 5. capi-
tulo 4. De la continuación de eftas 
enfermedades , reíultavan otros acha-
ques pe ñoñísimos. Vna , ü dos ho-
ras déípucs de acodada, fobrevenia 
el accidente de perlelia , aumento-
fe la calentura con vn temblor tan 
grande dé cuerpo, que le deícnca-
xava los hueííos. Con eftos alivios, 
gozava de el deícanío de la cama. 
Era fu vida vn martirio de traba-
jos. 
6 Poftrada la falud, impedi-
do el cuerpo,y hecho un expectaculo 
de penas , y dolores , corrió el Se-
ñor la cortina á fus luzes , y dexó 
el alma de la Venerable Doña An-
tonia en vna tiniebla profunda de obs-
curidad , y deiamparo. Elta fue cre-
ciendo , nafta el dia vltimo de fu vi-
da , en que tuvo el Señor á fu ficr-
va crucificada el alma mas de diez 
años. Con fu prefencia rompió las he-
ridas de aquel cuerpo,y con fu aulen-
cia cargóla Cruz mas pcfada,devn 
martirio prolongado. Los ahogos, te-
mores , y fatigas , que en eílc tiem- ¡ 
po padeció , diré , quando refiera 1 
la altura á que llegaron. Ya las pe- I 
ñas íc paíTavan á lolas, y los traba- | 
! 
jos corporales carecian de los alivios 
de los favores antiguos. No defraayó 
fu aliento i porque el deífeo de pa-
decer , tenia mas valor, que las en-
fermedades para atormctarla. Acom-
pañóla vna continua pena de no po-
der hazer penitencias, olvidando las 
paliadas , que avian ¿ido rarifsimas, 
y muchas. Vivia en cito inquieto fu 
animo j y para bufear Algún defean- { 
fo , citando en cama , mita va con 
mucha fuerza a vna compañera fuya, 
á que la diera rigurofas diciplinas. 
Muchos días fe las dio , vencida de 
los ruegos, y inftancias. Mal le aco-
moda á los preceptos de Galeno vn 
coracpn enamorado. No teme el rief-
go , porque el mayor de el fuego, 
es citar ociólo. No buíca el alivio, 
quien en no tenerle , y en continuas 
fatigas, ateífora las medras de fu em-
peñó. 
7 Hecho el animo á vn pe-
nar continuo, cobró aliento para no 
faltar á las obligaciones de íu voca-
ción , y citado j haziendo de las 
obíervancias regulares, y Coro , gut-
tofo lecho en que entretener los do-
lores de tan multiplicados malcs.tra 
vn milagro continuado, la aisiíten-
cia puntual , y incantable de el Co-
10 , Refectorio , y demás a&os de 
la Comunidad. En cite tiempo, to-
do era admirar penas fobre penas, 
padecidas con increíble conftancia. 
Aquellas exterioridades, que admi-
raron el mundo , fe reduxeron á vn 
cuerpo combatido de continuas en-
fermedades , a quien le le permitía la 
reipiracion con talla : los pies con 
grillos ; y la vida , para mayor tor-
mento: a vn interior en tinieblas íe-
pukado , lolo ün arrimo , y apar-
tado de todo coníuelo. El año de 
1651. íe intentó con e¿>fuerco hazerlá 
Abadeía: las materias eitavan diipucl-
tas para otro íugeto,yla fuerte ca-
yó en donde concurrió la mayor par-
te de votos , y no tuvo efecto ier* 
lo la Venerable Doña Antonia. Cu-
pole por elección de la nueva Pre-
lada , íer guarda de hombres.' Aun-
que la ocupación era tan contraria 
á fu retiro, y la falud menos á pro-
' ***** ! • ,*W^M 
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íito para la obligación de el Oficio; 
fin renitencia fe íujetóála obedien-
cia , hafta que Ja impofsibiiidad obli-
gó á la Prelada á aliviarla, de ella 
obligación. El de 652. le dieron la 
puerta de la bodega 5 ocupación de 
mas cuidado , que trabajo. Afsiítió 
con toda puntualidad , modeitia, y 
recato. La diveríion , que tenia, era 
juntar algunos niños: davales iimof-
na , y con toda caricia enfeñava las 
oraciones. Guftava mucho de verla 
inocencia , con que hablavan , repi-
tiendo muchas vezes con exclamá-
„ cion : O quien tuviera tn alma! 
„ Con eftas veras amava la inocen-
cia, y las almas, que eran todas de 
Dios , por no averie ofendido. 
I :> s>: 
CAP. XIV. 
ELECCIÓN © E J$J!DESA 
en la fieft>a de el Señor \ y 
dificultades 9 que en ella 
ocurrieron. 
•S 
ALIR en publico á dar luz, 
para provecho de muchos, 
antes de citar preíía lla-
ma , es peligrólo s es lu-
cir fin tiempo , y dar á guítar en 
agraz el fruto , ó aventurarfe el acier-
to , con dcíperdicio de lo adquiri-
do. Arda primero en cafa vivo el fue-
go , y con feguridad fe comunicará 
á otros, y dando luz á los propios, 
dcfpcrtara los perezofos. Muchos 
añús tuvo el Señor retirada á fu fier-
va , fin trato , ni comunicación al-
guna de eíte mundo , eítudíando, y 
aprendiedo á ferCortefana de elCielo. 
Quarenta años paífaron , antes que 
la puliera en ocupación publica* 
y tantos gaító en criarla, emanarla, 
y inítruirla en las medras de fu al-
ma. Con mucho tiento la facó de el 
retiro. El primer palio fue á la S&-
1 criítia , haciéndola reforera de el 
Culto Divino 5 y aunque exercicio 
exterior , ocupado en fervir á fuMa- j i 
geítad en fu perfona, y afsiítir á fus t 
Miniftros. Salió a la puerta, ocupa- ' 
cion mas de á fuera. Aqui examinó 
el Señor las prendas de Prelada. La 
diveríion, que en ella tuvo, fue dar 
limofna, y enfeñar inocentes, como 
he dicho. Con tai experiencia, que-
dó aprobada , y calificada fu perío-
na : porque quien fus cuidados ios 
eítrecha a obras de piedad , y buf-
ca la inocencia, vincula en fus aciones 
juíticia , y miíericordia 5 que ion las 
I prendas mas propias de Prelada. Dos vezes intentaron hazerla Abadefa:fue i ele&a en la fegunda. No fiempre,que 
' fe intenta lo bueno, fe pretende aque-
llo , que guita Dios Queríalo en tiem-
po mas á propofito , para fus fines 
altos, como veremos. 
2 En la fegunda ocafion, al-
gunas Religiofas zelofas, reconocien-
do la virtud de la fierva de.el .Se-
ñor , fu prudencia, talento, y pren-
das 5 y confiderando, que tan cre-
cido efpiritu, y lleno de luzes , pro-
metía muchas medras á la Religión, 
y aprovechamiento en las almas, tra-
taron de hazerla Abadeía ci año de 
J n il feifcientos y cinquenta y tres, en 
I que murió la Prelada de aquella Real 
i Caía. Raro es el empeño , en que 
! el lentir de las Comunidades esvno: 
I porque es diverfo el modo de gover-
j nar ios diícurfos, y fin faltar en to-
dos vn fin honefto, liguen el dicta-
men , que les parece mas aju liado. 
Apenas corrió la voz de el intento, 
quando fe manifeítaron dictámenes en 
I contrados , y no fáciles de conciliar, 
porque las que, venidas de zelo,fe 
declararon por la Venerable Doña 
Antonia acreditavan el intento con 
fu virtud, capacidad , y prudencia, 
alegando las efperan^ as grandes, que 
de fu efpiritu tenían. Otras al con-
trario , fundavan íu deíleo, en que 
era nada entendida en materias de 
govierno , políticas , y de hazien-
da. Argüíanlo de el modo de lu vida, 
fin experiencia, retirada de el mundo, 
efeondida para el trato humano , y 
(como dezian ) hecha gato de def-
van. Pondera van mucho la autoridad 
de aquella Caía 5 las familias , que 
— -' " 
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rige; la diferencia de fugetps y que 
govierna 5 y ia multitud de negocios, 
que ocurren. Dczian , intentaban ha-
zer una Abadefa enferma, y impedi-
da , fin experiencia, ni noticia de la 
Caía 5 y algunas fe alargaron á dezir, 
querian tener por Prelada una ilufa. 
Liego el zelo á tanto ardimiento, que 
hizieron confultapor efcrito, callan-
do el fugeto. Los que no tenian no-
ticia de la materia , ignorando la per-
fona, de quien fe confultaba, firma-
ron , era pecado grave votar por ella. 
Algunos , que firmaron , teniendo 
cierta noticia de el fugeto, retrata-
ron la firma ? aífegurando, no firma-
ran, ü entendieran hablava la con-
fulta de la ficrva de el Señor, En la 
falta de falud , que podia hazer fuer-
za la confulta , difpufo fu Mageftad, 
mcjoraíTc de los achaques en breves 
dias, fino con mejor color, mas alien-
to $ y el Señor defcubrió íu voluntad 
en tan repentina mudanza. Algunas, 
ó no la juzgando de fu conveniencia, 
ó maliciando la mejoría , dezían, 
ofendiendo fu virtud: la Cántica, co-
mo fe anima , para íer Abadefa ? 
3 Con el tropel tan encon-
trado , que corria, no pudo ocultar-
fe á la fierva de Dios, el intento de 
unas, y el fentir de otras. Apoyaba 
el fentir contrario, y culpaba el em-
peño , que en fu perfona fe avia he-
cho. Refiftia con grande valor, y ef-
fuerzo , hablando de si con toda hu-
mildad , y defprecio, y con abundan-
tes lagrimas pedia, no pulieran fobre 
ombros tan ñacos, tan pelada carga, j 
y obligación tan ardua. Ninguna ra-
zón le hazia fuerza, y todas las de el 
fentir contrario la atemorizabampor-
que todas las admitia fu corazón hu-
milde , como verdades ciertas. Mira-
ba las dificultades de el empeño, en 
que la ponían; los peligros de fu al-
ma i la dificultad de coníervar la paz 
interior de el animo, en medio de 
I tanto bullicio ; los bienes que halla-
ba en el retiro $ y los peligros de falir 
á tratar con el mundo. Si le propo-
nían los interefes de las almas, mira-
ba la luya derramada, y diítraida. Si 
hallaba defeos de el aumento de la 
\ * 
Religión, y de fu Cafa, dezia: no 
baítan defeos para aífegurar aciertos. 
A donde eirá en miel zelo prudente l 
A donde la caridad encendida., para 
traer a mi&hermanas unidas en mi co-
razón , y pecho l A donde la pruden-
cia, que me enfeñe, quando tengo 
de ufar de el rigor de la jufticia, y 
quando convendrá la blandura , y 
mifericordia l En que fe han de fun-
I dar, Antonia, ellas torres de viento? 
Miraba muy alto fu precipicio 5 por-
que el propio conocimiento la metía 
en ei profundo» Gonfideraba los pe-
ligros ciertos $ el acierto dudofo j las 
conveniencias de ei retiro, experi-
mentadas , y las fuerzas de fus pren-
das ningunas. Por todos lados la ha-
llaban invencible, y todo era afirmar-
fe mas en fu fentir 5 porque no avia 
luz de el Cielo, que la governara. 
Las que tenían formado dictamen, de 
que con venia , la perfuadian con inf-
tancia jy naaa la rendía. Valieronfe 
de perfonas do&as, y virtuofas , para 
que vencieíTen fu conílancia. JDef-
„ pues de mucho trabajo , dixo: Si la 
„ Religión me lo manda, fugetareme, 
„ como hija de obediencia. Tenia 
larga experiencia , obrava milagros 
cita virtud, y en ella ar¿ojó las difi-
cultades, que tanto la eítrechaban el 
corazón. 
4 Vencida la mayor dificul-
tad, rendido el íentir déla íierva de 
el Señor, no cefsóla opoiicion de al-
gunas , que de leo fas de el mayor 
acierto, le bufeaban en otro fugeto. 
En efte tiempo afectó el retiro, de-
jando el fuceífo á la difpoficion divi-
na 5 y negándole toda inteligencia 
humana , que pudiera hazer íoípe-
chofala elección, y tener parte el 
amor propio. Elecciones , que dif-
pufo la inteligencia propia, prome-
ten el acierto por ventura, y no de 
cierto. Mucho fe ofreció en ellos 
dias, que facrificar á Dios íu pacien-
cia , y en que mortificar la eíti- | 
macion propia. Difpuelta ia elección 
á los primeros de J uiio, año de 165 3. 
fue por orden de ei Conlejo de la cá-
mara de Caitilia , el leñor Don fray 
Juan de el Pozo , Obilpo de León , á 
pre-
* * 
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prcíidir en ella. Con toda autoridad, 
paz , y Religión, fe hizo elección de 
Abadcfa en la Venerable Doña An-
tonia , con mucho coníuelo de la Co-
munidad , y poco güito luyo. Tenía-
le puefto en el retiro , y era Tacarla 
por fuerza de fu amado centro. Nom-
bróla el Secretario. Quando efpera-
ban cumpliera la palabra de obede-
cer , fi la Religión lo ordenaba, y dif-
ponia, fe poltró en tierra, y con mu-
chas lagrimas de dolor, y pena, re* 
nuncio la Abadia, dando por caufas 
las muirías razones , que las de con-
trario fentir alegaban. £i Obiípo le 
mandó con precepto de obediencia, 
aceptara el Oficio , tomando por pre-
texto , que fu comilsion , no era para 
admitir renuncias. Sugetóíc íin mas 
renitencia , por los inconvenientes, 
que fe feguian enhazerla. Dióíe avi-
fo á fu Mageftad , y Señor Nuncio de 
la elección hecha, como ie eítiia. Lle-
garon los defpachos de la aprobación 
de la nueva elección ,y confirmación 
de la Prelada. Confirmóla ci Dean 
de la Santa Igleíia Metropolitana de 
Burgos, con la folemnidad, autoii 
dad , y grandeza , que en aquel Real 
Monaíterio íe acoítumbra hazer elta 
función. Para mas folemnidad , y 
feítejo de la fieíta , hizieron a la nue-
va Abadeía , algunas letrinas, que 
cantó la muíica. En una le delcuydó 
el Poeta en dezir, citaba rubricada 
confangre de el Cieio. Aunque la 
función era de tanta pubucidad, y 
concurfo , no pudo dilimuiar el oic-
lo : hizo demonftraciones de 1 cria-
miento tan grandes, como pudiera, ¡ 
íi le huvieran dicho una grande n ju-
na 5 y fue neceífario íoíicgarla , para 
no detener la fieíta , y malograr el 
contento, con que afsiltia la Noble* 
za, Prcvendados, y Religiones. En 
ocaíion tan celebre , y de alegria, pa-
rece pudo dar mas á el fufrimiento, 
per no defazonar auditorio can auto-
rizado , y permitir á ci aplaufo algún ~ 
deíahogo, y licencia. Tocan á reba-
to los aplauios de el mundo en el co-
razón humilde. No cítuvicra el de la 
Venerable Doña Antonia tan bien 
fundado, íi permitiera á los oídos, 
entende/ efto fin fentimiento. La au-
toridad de la fieíta la tenia rezeloía; 
el aplauío defazonada > y el Poeta 
acabó de irritar fu modeítia. 
5 El primer paíTo de la Aba-
dia , es la elección de Oficios , y no 
el menos dificultofo tener acierto en 
elegir fugetos. Mucho fe prometió 
el demonio con las turbaciones, que 
precedieron en la elección , y en na-
da falió mas defcalabrado. Defcubrió 
la llerva de el Señor en elta acción el 
corazón defnudo de todo fentimien-
to , y amor propio. InfeníibJementc 
fe introduce , con capa de agradeci-
miento , y honrada correfpondencia, 
la ambición, y tal vez la venganza. 
Los Oficios mayores, y de mas eíti-
macion, dio á las que con mas zelo 
fe avian moítrado contrarias , y á las 
que en los fuceífos raros de íu vida, 
avian íido mas opueítas. Confundió 
á unas , y admiró a otias (hablo como 
teltigo de viíta.) Unas dezian: qué 
Abadefa de el Cielo es cita? Dezian 
bien j porque en la tierra , lo contra-
rio íc eítiia; y no fe juzga poco vir-
tuoío a el que , no haziendole bien, 
no haze mal á íu enemigo. Las que 
avian hecho el empeño , callaban el 
íentimiento en publico , y daban ra-
zones para diículpar el hecho. Gran-
de es la libertad de una alma, á quien 
íolo obliga dar güito a Dios. Su Ma-
geftad la difeulpa en las faltas de cor-
reípondencia, califica fus obras, fien-
do el el fin de cllas,y templa los fenti-
mientoscon el crédito de virtuoías, 
y ajuüadas. Donde la pafsion reyna, 
la razón es efelava , y en tales fuge-
tos pierde la virtud el crédito. Reco-
nociendo fus amigas la pureza de in-
tención , y deíinterés, con que obró, 
aunque no fe difpuíieron las cofas á 
güito de todas j todas vivian conten-
tas , y guítofas : porque hallaron , en 
lo que no avian confeguido , deíqui-
te mayor en la paz , uniformidad, y 
coníuelo común, y para el empeño 
hecho , crédito 5 aclamando todos, 
aver íido elección de el Cielo. Era 
muy entendida Dcña Antonia , y 
Í previniendo el fentimiento , que po-día hazer algún fugeto ñaco , dixo á 
una 
h 
j „ vna amiga fuya : Que fe haze por 
„ Dios , fi a las que nos han dado 
„ trabajos , no les damos el cora-
ron ? Antes de darles los Oficios, 
les entregó el coracon ,y fiendofu-
yo , no podia negarles los Oficios, 
que el repartia , mereciéndolos. La 
dificultad mayor de vencer , es el 
fentirnieñto : adonde efte entra , á 
ojos cerrados niega méritos , y pe-
ligran las obras de la jufticia mas 
reda. 
6 Tan felices principios,pro-
meten muchos aumentos en todojpor-
que vnidaslas voiuntades,los coraco-
j nes fin rezelo, las opoficiones olvida-
I das,los ánimos quietos, y la intención 
¡ de la Prelada conocida , y califica-
| da de fana , y perfe&a , dan paífo 
I fanco á los bunos intentos. Deícm-
bara^ ada la nueva Abadeía de eftas 
proviíiones.y de diíponer otras cofas, 
trató de no eftar en la Caía de Dios 
ociofa afsiftiendo a el Coro puntual, 
y no fe negando á lo continuo , y 
canfado de los defpachos de diez y 
feis Comunidades , y de el manejo 
de tantos vaífallos , y hazicnda.No | 
era efte trabajo de cada día lo prin-
cipal de fu cuidado : para éi íe va-
lia de muchos miniftros , en quien 
efta repartido el govierno. Lo que 
mas batería hizo á fu defieo fanto, 
fue , la reformación en algunos ex-
ceíTos > que fino manchavan la Reli-
gión , y puntal obíervancia , deflu-
cian la virtud folida , que ay en aque-
lla Cafa , y fus filiaciones. El lado | 
mas flaco, que halla el Demoniopa- j 
ra introducir alguna relaxacion en las 
Comunidades de mugeres , es el na-
tural apetito á la compoílura, y ali-
ño. No contentas con lo bueno,paífan 
á el excedo , y padece la obíervan-
cia. El que en aquel tiempo avia,af~ 
íeguro no era mucho j pero mas de 
lo que la fierva de el *Señor deífea-
va : quería , todos fuellen exemplo 
de penitencia. Entró en quema con 
la obligación de Prelada > halló era 
mucha: miró fus defleos,viólos acom- ¡ 
panados con zelo fanto,y ponderó los 
los medios para el remedio, y vio en 
algunos peligrava la paz. El pelo de 
LIBRO VI. CAPITULO XIV. 
J 8 * 
| Ja obligaciónia amenaca l^os defoTs 
I S ^ ' J " "ecü«°"- Todo e r a .-vuviv/ii. i oao era . vacilar en dudas, fin afleguraríe en J 
medio alguno. { 
7 Comunicóme los deíleos, 
y los difeurfos , en que eftava de-
tenida j pero reíuelta á poner reme-
dio , ó dexar de fer Prelada : y en 
efta conformidad me dixo: Padre , ó 
„ en eíto fe ha de poner remedio, 
„ ó tengo de dexar la Abadía : yo 
„ no puedo con ello. No tenia quie-
tud , ni íofsiego en efte punto. Algu-
t nos vencidos de las dificultades , que 
| embolvian los medios, le aconíeja-
J ron , procuraíTe confervar los daños 
J fin aumento. Parecían los medios tan 
j dificultofos, y tan cercados de peli-
| gros, para las conciencias, que con 
¡ cllosleaíTegurabanlaíuya. Entró en 
I fu interior, vio no correfpondia con 
j lo que el Señor quería obraífe. Sí fe 
quería valer de el confejo, hallaba 
por impofsibie confervarfe un mal fin 
aumento. Refolvimos intentarlo con 
medios fuaves j y efperar mas de la 
eficacia déla gracia, que de el poder, 
j y fuerza. Para efto íe dixeron AliíTas, 
j fe hazia oración continua por períb-
j ñas de mucha virtud, y zelo, pidien-
j do á Dios, pufieífe la mano en lo que 
| era tan de í u íer vicio, y agrado. A un-
I que el Señor haga el empeño, pide 
j medios humanos,para con ellos obrar 
j fin milagro. En las converfaciones, 
perfuadia con blandura, y fuavidad 
increyble , á dexar la vanidad de el 
aliño, ponderando mucho la difo-
nancia grande, que haze ver a las Ef-
• pofas de Chrifto Crucificado, imitan-
j do las vanidades de el figlo , que de-
I xaron. lníenfiblcmcnte obró la mano 
poderofa de Dios: fin mas diligencias 
le reformaron luego las que en efto 
excedían. Fue la mudanza tan repen-
tina , y impenfada , tan agena de di-
ligencia humana , que delpues unas á 
otras pic¿untaban con admiración; 
como hemos hecho efto ? quien nos 
| ha obligado a hazer efta mudanza? 
¡ Admiraban el efecto, y confesaban la 
caula, que era Dios , quando ignora-
ban fuelle humana. 
, . , ^ - J ~ i r v , t l l ¡ t r j T ? - ^ .«¡grt 
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t'f 8 No podía diíimular la ale-
gría , con que íe recreaba íu efpiritu 
viendo efte vano exceiro reformado 
en fu familia. Con increyble guftolas 
recibía : con cariño , y amor grande 
las agafajaba , y con mucha liberali-
dad las regaló, focorriendo en la ne-
cefsidad, coníblando en la tribula-
ción , y alentando con esfuerzo , en 
los trabajos. Alentábales > ponderan-
do mucho, lo bien que parecían eiv 
trage reformado ; y dando luz á el 
alma , dexaba confolada fu flaqueza. 
Difponia en efto la perfeverancia: el 
vivir guftofas, y que la comunicaf-
fen con llaneza, y amor, fus concien-
cias. A todos admiró tan feliz fucef-
fo, en materia tan ardua, y peligro-
fa. Aunque fe reconocía era efecto 
de fu efpiritu, y premio de fus mu-
chos méritos, admiraban la facilidad 
en confeguirlo, y poco trabajo que 
coftó. Defec íaber , que diligencias 
avia hecho, y que medios fe avian 
temado ¡ pareciendomc , avian íldo 
muchos, los que en tan breve tiem-
po obraron tanto. Relpondióme, que 
ninguno , mas de los comunicados, y 
hablar afeando el demaílado aliño j y 
„ añadió : Para que vea V. Paterni-
„ dad lo que guita Dios , que nos co-
„ nozcamos , y no fiemos de nueííras 
„ fuerzas; á una en particular he ha-
„ blado , y es perfona, de quien prc-
„ fumi, que con faber mi voluntad, 
„ baftava: efta ha fido la ultima, que 
„ fe ha reformado. Enflaquece á la 
verdadera cfperanza , la que pone-
mos en nueftras obras j y retarda la 
execucion en ellas (como en efte ca-
fo ) la poca eficacia , que las acompa-
ña , limitando las muchas de la vir-
tud. Quifo el Señor hazeríe dueño 
de efta mudanza : obró luego en lo 
que no hizo empeño Doña Antonias 
y en la detención, pufo el defengaño, 
para no confiar en otio, que fu Ma-
geftad. Pafsó defpuesá reformar en 
ios Monafterios de fus Filiaciones al-
gunos defectos , en la anima materia. 
Lo que no obró pieícnte , configuió 
auíente , con continua oración , y 
lagrimas. Reformó mucho con algu-
nos mandatos : y con el exemplo de 
; 
fu Cafa, quitó las fuerzas a qualquier 
reíiftencia. 
9 Gozaba la ílerva de el Se-
ñor de el fruto de eftas obras, en la 
concordia , y paz, con que vivían fus 
fubditas, y en la puntual, y rigurofa 
obfervancia de la Religión. En lo na-
tural era muy compaísiba , afable , y 
piadofa •> con eftas tan amables pren-
das , traía en el corazón á íus íubdi-
tas, y las fubditas a la Prelada. Cor- ! 
regia ios defectos advirtiendo , y en- i 
íeñaba caftigando ; con que obrava j 
todo lo que intentó fu defeo, por- ! 
que fu afabilidad, y modo tenia los i 
corazones patentes, y puerta franca • 
en ellos, y fin rigores, ni afpereza, 
difponia, y ordenaba lo que era de 
mayor obfervancia, y conveniencia 
para fu Monafterio. Ponderóle una 
Religiofa el eftado feliz de la Cafa. 
„ Reípondió : Hija, efto íe haze á ib-
„ las con Dios 5 porque de noche, y 
„ de día no ceísó de pedir á fu Ma-
„ geftad por todas: y es tan Padre de 
„ mifericordia, que quando las llego 
„ á hablar , las hallo como unas cor-
„ deras. A una intención fana, ino-
cente , y pura ¿ acompañada de com-
pafsion, cariño, y amor, que cora-
zón hará reíiftencia 1 Experimenta-
ban las enfermas, tenían en fu Prela-
da , Madre, que las confolaba , y fo-
corria con regalos, y dineros: com-
pañera , que las afsiftia, y esforzaba. 
Era alegría de las triftes 5 fortaleza de 
las flacas,luz,y maeftra de las plantas 
nuevas 5 y el confuelo general de to-
das. Su converfacion era guftoía, 
apacible, y alegre. Tenia feliz me-
moria , y fin violencia alguna intro-
ducía un exemplo efpirituai, con que 
dar pafto a las almas, con que fallan 
guftofas , y edificadas. No obrava 
menos el crédito, y eítimacion de lu 
virtud. Muchos nombres en el mun-
do tienen menos de hazienda, que de 
crédito , y en el aífeguran grandes 
empleos: también la virtud tiene fu 
crédito, y en el fe confia mucho. No 
califico , ni canonizo la virtud de la 
Venerable Doña Antonia : refiero el 
crédito, que tema, y la eítimacion 
que avia alcanzado. En teftirnonio 
í 
t 
de 4 
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CAP. XV. 
ZELO PQíUfcEKTE 
/arito , con que goberné* 
y frutos qU* 
| 2 Dotide córi más tefoii 
. I obró fu zelo, fue en el Oficio Divi-
• I no. Afíiftió,quanto las ocupaciones 
{le permitían^  tu él eflaba con toda 
vigilancia, para atajar converfacio-
nes ociólas* Si oía una palabra > ó 
daba un golpe , ó miraba ázia donde 
la oía. En los Capítulos fe laítimaba 
' mucho trocaran el olido de Angeles, 
en el de demonios,' y que acto tan de-
voto , y fanto * le hizieran tiem-
po de converfacion tan ociofa. Pa-
recíale | era falta de luz ¿ la falca 
en cito, y con viveza procuró en 
todas ocaíiones darla , ponderando 
lo mucho que íe áG-*A i l i u^as ocaíiones ÓATU *"^
u l " en 
."a , y c o r l 
ña Saber „V 7 ^ i 3 v , M u d «"ma-na, Saber ufar de cftos términos en 
tica Chriftuna, no la vana de efte 
mundo Lo q u e e s artificiofo, bif 
árdea Juego y defeubre en pocos" 
anees u principio. Suavizar toffi 
rodee!zelo, para que no ofendínl 
do, n. .rntando, caufe veneración v 
reípeto, primero fe merece ó?£'/ 
efiüdie. Esdad.ba de el cí'l? I U 
«oalcanza la oruH»^. L _ ? Í 9 ' "^5 
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gencia , y defcuydo , en el día de la 
ultima. 
3 Origen , y fuente de cien-
cia , y virtud, llamó Hugo Victoria-
no á la inocencia , y integridad de 
animo : fuente de ciencia , por el 
acierto , y rectitud , con que obra: 
de virtud, por la piedad , con que 
difponc íus acciones, y las executa. 
Es muy entendida > aun en materias, 
que no trata. La luz que comunica es 
tan pura , como deüntereíada , en 
quien no haze falta la experiencia, ni i 
fe teme ignorancia. Algunas cofas fe ! 
ocurrían en el govierno de tan eften-
dida familia, que embarazaran trun-
cho otro íugeto; fu inocente corazón 
lo difpcnia todo con refolucion, y 
acierto grande , aunque no fin dolor 
grave , y pena, por fer ofenfas de el 
Señor, y fer todo fu cuydado zelar 
fu gloria. Encerrada, y en tanto re-
tiro , tenia diípueftas las cofas de mo-
do , que no fe le ocultaíTe noticia en • 
cofa grave , y digna de remedio. Al-
gunas llegaron á íus oídos , en que j 
con todo íecreto, y difimulo, le pu- '. 
ío fin dilación. Lloraba fin cellar, las 
almas , que vivian en defgracia de 
Dios : hazia continua oración por 
ellas? porque la caridad encendida de 
fu efpiíitu, y la obligación de el Ofi-
cio , de noche > y de dia le difperta-
ban la memoria. Con ocafion , y al-
gún pretexto , los llamaba , y con 
mucho valor, y zelo , reprehendía 
fus malas obras , el eícandalo , que 
ocafionaban ,y las ofenfas, que ha-
zian á un L ios tan bueno. Eflo lo ha- ', 
zia con palabras tan graves, tan dif-
cretas, y entendidas, y con tanto fen-
timiento, y dolor, que los confun-
día , y atemorizaba. Defpues con mu- I 
cha caricia, y fuavidad, les daba luz » 
de el engaño , en que vivian ; de los | 
peligros, en que ettaban i y de el caf- I 
tigo, que amenazaba á fus almas, ! 
trayendo en fu apoyo algunos malos I 
fuceílos , que fe han viflo en ei mun- ' 
do. Salían de fu preíencia arrepenti-
dos , y ¿nfcñados, y agradecidos j y 
con veneración , y eflimacion grande 
de íu virtud, y zelo. 
4 En tilas obras de caridad, 
y juílicia, fe ocupaba la Venerable 
Abadefa guftofa , como en empleos 
de el bien de las almas, y piadoío 
exercicio de íus defeos. Dieronle no-
ticia de un fugeto fubdito fuyo, po-
co atento a fus obligaciones , por la 
nota, y efeandalo, con que vivia , y 
de el peligro grande , que amenaza-
ba áíu vida, y perdida de fu alma. 
Fatigóla mucho efta noticia. Con to-
da diligencia, y cuydado difpufo, pa-
reciera en fu prefencia , diiimulando, 
tenia una diligencia, que fiar á fu dif-
poficion, y inteligencia. Defcuyda-
dodela mala vida, y ignorando la 
noticia > que fu Prelada tenias de ella, 
llegó á hablarla. Pufóle todas fus 
culpas delante de los ojos, tan claras, 
con tantas circunftancias , como íi 
las leyera en fu conciencia. Admira-
do , y convencido con la verdad de el 
hecho ,-executado, y compelido de 
el conocimiento propio , confefsó el 
y erro grande, en que vivia. Oyó fu 
confelsion la fanta Abadefa , y en-
cendida en caridad, y defeo de dar 
á Dios aquella alma, le .ponderó el 
eftado miierable ,en que avia vivido; 
el peligro, en que tenia fu vida; lo 
que debia a Dios., por no aver per-
mitido , fe la quitaífen, y arrojado á 
el infierno. Agafajóle mucho , pidió-
le con inílancia , mudara de cqf-
tumbres, y íirviera mucho á el Se-
ñor , que difimulando fus culpas, 
avia futrido tantas ofenfas. Reco-
nociófe en la mudanza , . que hizo 
de la vida ,, eran inftrumento de 
el Efpiritu Santo fus palabras. Def-
de aquel inflante , fe trocó en otro; 
y el que antes era efcandalofo, ya 
componia con la modeftia , y edi-
ficaba con fus obras» Dezia á una 
Religiofa , comunicando íu con^  
verlion j.no fueron muchas las pa-
I labras ,' pero eran faetas de fuego, 
I que me atravefaron el corazón , y 
¡ me trocaron de modo, que no me 
! conozco. Murió Sacerdote , con 
mucho crédito de penitente , ajuf-
tado , y virtuofo. O fuerza de la 
caridad encendida , que. haze, obre,J 
con tanta eficacia la gracia 1 Tic-
nela vinculada, y es quien en la^oca- ] 1 fio. " i 
( ííones la empeña, y defempeña. Con fuma alegría, y contento celebrava 
Idefpues , la fierva de el Señor, la vir-
tud de efte Sacerdote i fin darfe por 
entendida, de aver fido inñrumento 
de fu converfion. Es parte de paga, 
que dá el .Señor en eíla vida, ver lo-
grados los defeos en el aprovecha-
miento de las almas j y reaize gran-
de de la virtud, tener la caridad fruc-
tuoía. 
$ Aborrecía comunicaran 
Jas Religíofas con perfonas de el li-
gio , no íiendo en lo inefcufable . y 
predio. Lo que de efto excede, te-
mía como peligrólo: porque las no-
ticias de el mu nao , fon veneno para 
las almas, que tratan de efpiritu , y 
recogimiento interior. Las galas, y 
vanidades, que ufa, ponen fuego á 
la humildad , y pobreza reiigiofa. 
Baílale al día fu malicia , y fobra la 
vanidad natural á nucltra ñaqueza. 
Reprehendía con afpereza á las cria-
das , que no veílian con mucha mo-
dcília : porque tcmia, fueííen eícan-
daio á las nuevas plantas, que como 
tiernas, el viento que corre, las da- i 
ña , y inficiona. Fue á el Monasterio 
una ¿e-ñora, hermana de un Titulo j 
de Cartilla , y emparentada con lo ' 
grande de ella , con carra de fu Ma-
geílad, y Breve de el Nuncio , para 
entrar, y vivir en recogimiento, den-
tro de la Clauíura. Iba en compañía 
de fu hermano, y de un tío, con la 
grandeza decente á íu calidad, y per-
íona. Eítaba en eíla ocaíion la Vene-
rable Doña Antonia enferma , y en 
cama. Remitiéronle la carta , y Bre-
ve. Fuelc ocafion de grande fenti-
miento , por las circunítancias tan 
graves, que concurrían, para no ne-
gar la entrada á perfona de tanta ca- | 
lidad, fobrina de la mayor amiga que 
tenia, todo fu cariño, y compañera 
de celda 5 hija de hermana de dos Re-
ligioíás , á quienes eítimó mucho, 
por íu virtud , y prendas 5 y con car-
ta de un Rey, de quien avia recibido 
el Monaíterio la merced de fíete mil 
ducados de renta , como fe verá en 
el capitulo íiguiente. Muchas eran 
las obligaciones > grande el empeño, 
LIBRO VI. CAPITULO XV. 
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i y los inconvenientes en negarlo, no f 
/ eran pocos, ni menores: La calidad f 
de las perfonas, fuera de fus cafas, á 
vííta de un Arzobifpo, de Ciudad de | 
tanta calidad , y populóla > la publi- j 
cidad en el íüceflb , aífeguraban el j 
coníentimíento de la Prelada, íin dar 
iugarála duda: pero era todo con-
I trario a fu fentir, y al ardiente zeio, 
I con que miró los inconveníentes,que 
j a la Comunidad , y obfervancia fe 
feguian. 
6 Confultó el cafo á folas, 
pidiendo A el .Señor luz , para refoi-
veríe con a**;—-- v . ^ i xuz, para refoi-
veríecon acierto. Mandó llamarme, 
y lin aguardar mi fentir ,dixo, eítaba 
j reíuelta a negar la entrada á aquella 
i Señora. Pondérele las dificultades, 
I que ocurrían; lo riguroío de la refo-
I lucion, ylosfentimientos, que qne-
J daban en el Monaíterio. A todo reí-
j „ pondia; Padre, no conviene. Vien-
j do la determinación , y fuerza, con 
que eítaba refueita , le pregunté : V. 
Señoríahaio encomendado a Dios? 
porque el punto es arduo, y no es ra-
zón íe refueiva tan á folas. Refpon-
„ dióme : Padre, ya lo he hecho, y 
„ íiempre hallo mas contradicción en 
„ determinarme. No ha de fer, por-
„ que no conviene. Reconocí , que 
la determinación tenia myíterio , y 
ceíseenía inítancia, que hazia. Sa-
bida la relblucion, algunas Relígio-
ias , reconociendo las dificultades, 
queembolvia, la hablaron con mu- 1 
cha inítancia, hazíendola en el fenti- \ 
miento grande , que haría íu tia. Do-
ña Iíabel de Salinas ponia en ello mu-
cha fuerza, pareciendoie , era el mo-
tivo mas eficaz, que podia reprefen-
tarle. Refpondióle con toda reloiu-
„ cion:V.merced no me ha conocido: 
„ pues íepa, que en atravefandoíe la 
„ honra de Dios, y de la Religión, ni 
„ fu tia, ni todo mi linage, importan: 
„ y aunque Tupiera perder fu amií-
„ tad, no lo avía de hazer. En térmi-
nos humanos, no pudo fer mayor el 
encarecimiento , porque debía á ef-
ta Reiigiofa, lo que no le puede ex-
1 plicar, y la amaba con gran nueza, 
I y ternura. Quería mas a Dios, ha-
zia mas aprecio de fu gioria > y 
-fes** 
j 
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por ella negara los parientes , y á sí 
miftna. Noceflaron aqui las inftan-
cias: llegaron las Tias á hablarla, y 
con el mifmo animo, y valor, reípon-
dió negándolo. Sin duda el empeño 
fue mucho,quádo no la rindieron tan-
tas intercesiones, y ruegos : porque 
todo loque no era darla vida,lo debia 
á la Tia de aquella Señora. Donde 
explico mas el myfterio , fue en la 
reípucfta,quedió áDoña Lucia de 
Quiñones. Pidiéndole , rindiera fu 
fentir áelde tantos, refpondió: Ea 
„ Señora, fiV.m. quiete, que yo lo 
„ pague con la vida, fea muy en ho-
„ ra buena. Muchos inconvenientes 
tenia, lo que avia de coftar una vida, 
como la de la Venerable Doña An-
tonia. 
j La conftancia, y valor de 
el animo, rinden la voluntad , no el 
entender. Siempre hazc fuerza , la 
que tienen los inconvenientes, que 
fe liguen , y con inftancia reprefenta 
las dificultades. Las de eñe fuceíTo, 
no rindieron a la íierva de Dios, en 
permitir la entrada , para vivir feglar. 
Dieronle ocafion , paradifeurrir, co-
mo evitar losíentimíentos de fu refo-
lucion. Dixo a las Tias , le perfua-
dieííen á que tomara el abito, que 
con mucho gufto íc le daria. Algo fe 
honcító con cite mediólo defayrado 
de el íuccíTo j pero era arrojarfe á 
mucho , porque entrar en Religión, 
mudar de diado , fin maduro coníc-
jo , fin vocación , y gufto era refolu-
cion dura , dificultóla de abrazar, y 
tomar eftado por razón de eftado. 
Dudófc , íi era licito dar el abito, á 
quien le recibia por conveniencias 
humanas, fin vocación , y con animo 
de no perfeverar $• porque era hazer 
un acto tan heroyco, y fagrado, ir-
riforio , con motivos de el mundo, y 
fin el fin principal. Algunas Religio-
fas lo renítian con esfuerzo, y em-
peño , y con grande efcrupulo de dar 
fus votos. Hablaron á la Prelada , pi-
diéndole la recibiera íeglar, ó deípi-
dicra en todo, pues citaba refuelta en 
negarle la entrada; que darle el abi-
to , era punto de mucho efcrupulo: 
que no podía eíperar perfeverancia, 
ni prefumir la tuviera. A todo ref-
pondia la íierva de el Señor, dizien-
„do: Loque yo digo, es confejo¿ fí 
„ le eftá bien , lígale , y pida el abito, 
„ que yo fe le daré. V. mercedes de-
„ xenme > que fi entra en Gafa con el 
„ abito, no faldra de el Monafterio. 
Deípues de varios lanzes , fe deter-
minó , recibieífe el fanto abito , y fe 
cumplió la profecia de la fierva de el 
Señor. Murió Novicia , de mucho 
recogimiento , exemplo , y virtud. 
Con grandes ventajas obran las almas, 
a quien el Señor comunica luz inte-
rior > y los que parecen yerros , fon 
aciertos de la providencia divina. To-
dos eítos fucclfos rodeó íu Mageftad, 
parafacar de efta vida á ella alma, 
apartada de peligros , y ocupada en 
fantos exercicios: y con tanto valor, 
y zelo defendióla Venerable Abade-
fa la caufa de Dios, y de fu Caía. 
GAP. XVI. 
AUMENTOS GUARDES, 
c¡ue en lo temporal ttú>o el Mo-
na/ierio en el tiempo de fu 
Abadía. 
'N° es pequeña obliga-ción de los Prelados, el govierno de lo tem-
poral: ni la que me-
nos tiempo ocupa , menos cuyda-
dos gaita. Si la hazienda es mu-
cha , le govierna con continua af-
fiftencia : íi poca con continuos 
deívelos. La fundación de aquel in-
íigne Monafterio fue de las mas ri-
cas , y opulentas de Eípaña , en 
rentas , calidad de hazienda , y 
privilegios. El govierno , que no 
fiemprc es con acierto , y la cala-
midad de los tiempos , perdieron 
mucho 3 y la hazienda , que per-
fevera , baxó en la renta de el 
valor antiguo. Las obligaciones, y 
encargos no fe minoraron j con que 
ef-
• » • ' ! W»W" 
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tiene fuerza contra los poderofos O H, n- f c n t , m l c l ) t o de ver ia Cafa 
fuerte conftelacion de el tiemoo ?' ,7 I t ' ° S C n t a n t a n«=«'«dad 
«« ay I que influya buMcT/ * I ! feiLSSÜ? C Í U Í k < U P' P • " » ^ *" « ' • • I U V I V » y 111—' 
quietud en ios ánimos) ó permifsion 
de Dios, y traza de el demonio, para , 
aumentar penas, y cuydadosj en to-
do el tiempo de fu govierno, no fcL 
taron pleytos contra ia Jurifdiccion 
déla Dignidadj contra ios Privile-
gios de ei Monafterio j contra las 
Conftituciones, y Eftatutos. La fai- i 
ta en el dinero íuplia el animo ; tenia-
le valerofo, para todo io que era de 
fu obligación , y fin rendirfe fu conf-
tancia, venció felizmente contra los 
mayores empeños de refoiucion, y 
dinero , que ha tenido contra si el 
Monafteno. Díganlo las cédulas de fu 
Mageftad , y executorias ganadas en 
íu tiempo. Contra la fuerza que en 
fu retiro hazia , no avia refiítencia 
Como otro Moyfcs, levantando las 
manos, y cprazon á el Cielo, falló I 
vencedora de tantos contrarios. Los 
trabajos de cftos tiempos fueron ere- i m c i « m « a H . P , | L ,. 
cidos. Multiplican ios pleytos cuvd! vTfhft' f d e A b a d l a > í c i é f o ^ 
dos.irriMlwanimoífy^vw^f" « , r l 0 S m í d Í O S m a s * * * 
fandolosterminosdei^modeSrfe c o n K ^ 
dan quexas injuriólas. Ñadí rindió I J i o e l V W f ! * ^ ? ^ P í>* 
fu valor, nafta vencerlo todo! ,' S t ó ^ f ^ 0 P a r a 
2 La experiencia dio i en^  na soZ.nüI P * c o n t r a t k c " aigu-
tender álaüervade el Señor, noera d ? £ S ^ " 3 ^ ^ . d C o n ^ ° 
, y po-
w7«, pedia con 
gran confianza. Con diferentes fuge-
tos comunicó fu cuydado, y ei dolor 
continuo, con que vivia: ü le aconíe-
jaban, diera memorial á fu Mageftad, 
reprcíentando el eftado, y neceísi-
dades de el Monafterioj que era Pa-
tronaco fuyo, el masiluftre, de mas 
| calidades, y autotidad , que tiene ia 
• Corona de Caftiíla 5 refpondia: La 
„ Señora Doña Ana de Auftria inten-
„ tó lo mifmo en dos ocaíiones , con 
„ el Señor ReyPhelipellI. fu primo 
„ hermano, y no lo coníiguió. Y con 
)y humildad profunda, añadía: Que 
„ puedo efperar ya? y menos en tiem-
pos tan necelsitados , y en que eitá la 
Monarquía con tantos empeños ? 
J Quando la necefsidad inflaba , repe-
I tía el dolor, y defeo, con que vivía; 
y concluía, con la diíicultad de el re-
medio. 
3 La Quarcfma de 6j4.ocho 
mefes paíTados de badía, íe refol-
pofsible mantenerle el Monafterio en 
fu Autoridad , Jurifdiccion , y Ren-
tas, fin algún locorro grande. Para 
efte, no le hallaba medio humano 
proporcionado : executaba la necef-
íidad: las rentas, aunque coníidera-
bles , no llegaban á los gaftos preci-
tos , y inexcusables: el empeño cre-
cía , y con él ios cuydados, y penas. 
Seguir los pleytos, inexcufablej au-
mentar galios , era ayudar á la ruyna 
de ei Monafteno 5 no buícar el reme-
dio,deíeípcracion,ópocaefperanza,y 
cortedad de animo.Todo le fervia de 
tormento,y torzedor continuo de el 
corazón. Pedia con inltancia , derra-
- . « « , ^ »u JUIIIUICIOU. 
Propuíoie los medios, que avian pa-
recido mas eficaces para el intento. 
La perfona , que eligió , reíiftióíe 
obligado de las dificultades, que pre-
teníion ( al parecer ) tan lin funda-
mento , deícubria. Parecíale empe-
ño defefperado: en que , íi díícuipa-
ba el buen zelo, y fanto fin, no era 
I acción cuerda aumétar gaftos en pre-
t tenfion tan ardua , y á las fuerzas hu-
manas impofsible. Con la primera no-
ticia , que las Religiofas tuvieron, fe 
dividieron j unas, culpando lo* gal-
tos , fin eíperanza de provecho algu-
no , y el empeño por mal coníiaera-mando delante de el Señor fu efpirt I do ' orri? ? p 0 t m a l <**><*«*• cipui j 1 do. otras, hazian memoria de los fu- 1 
m*< 
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cellos ratos ,y admirables,válos* y 
experimentados en iu Prelada, y de 
las miíerkordias, que Dios avia obra-
do en ella, y por ella 5 y venerando íu 
virtud , alentaban , y esforzaban el 
intento , conefperanzas firmes de el 
buen fuceflo. La íiervade el Señor a 
todas oia, pidiendo , íuplicaflen á fu 
Mageftad , diera luz , para elegir lo 
mas conveniente , y de mas gloria 
fuya. La prudencia humana , cierra 
el diícurio en los cortos términos de 
fu entender;.y llama temeridad, lo 
que no regula, y aprueba eldifcurfo, 
que no íe cftiende mas, que al poder 
humano : elefpiritu tiene fus arrojos, 
movido de el impulío divino ; y go-
vernadode el Cielo jconíigue lo que 
admira nueftra cortedad. 
4 PafsólaQuarefma la Ve-
nerable Señora en continua oración, 
acompañada de la de otras muchas, 
que la hazian, pidiendo á el Señor ,el 
acierto en la determinación. Túvola 
la ¿x ir ana Santa , y tercer dia de 
Paíqua defpachó perfona a Madrid 
con los memoriales, y papeles neccf-
íarios. Aquel dia fue á tomar la ben-
dición de la Venerable Abadeía. 
Aunque fe determinó á obedecerla, 
por algunas razones , que ocurrie-
ron ; tío quietavan los temores de la 
contingencia en el íucelío , y dixolc: 
A mucho me obliga V. Señoría ; en 
mucho me empeña : temo el mal iu-
ceffo, y que fe han de reir de nofo-
tros: porque en tiempo, que no cef-
fa fu Mageítad de pedir donativos á 
fus vaíallos, y que parece pide limof-
na, pedir íceerroel Monsfterio, es 
preteníion deíeíperada. Aunque en 
¡a piedad de íu Mageítad le puede ef-
perar buen fuceflo 5 veole imposibi-
litado con los empeños de la Monar-
quía , y con gallos forzólos de las 
guerras. Con gran temor entro en 
ello : écheme V. Señoria fu bendi-
ción, y no ceflede pedirá Nueltro 
Señor el defempeñoj que efíá cfpe-
ranzacs, quien me alienta. Levan-
tóle de la filia , y echandofela, le di-
„ xo : Vayaíe con Dios, y tenga buen 
„ animo : io que le digo es, que Dios 
„n»e le traxo aquí , para una cola 
grade.No se lo que cs,pero efto es af 
li. Si labia mas de el íuceíTo, con mu-
cha cordura no lo dixo, por la incer-
tidumbre, que tienen cofas de elle 
genero 5 y por el fecreto grande, que 
toda fu vida tuvo en ellas j y porque 
podia defcuydar en las diligencias, íi 
eítuvierafeguro en el fuceíTo por ella 
noticia. 
5 Partió de las Huelgas á 
fíete de Abril: á veinte de Julio tenia 
el Monalterio merced hecha de lu 
Mageítad de tres mil ducados de ren-
ta perpetua. Quien allanó las dificul-
tades referidas i No la inteligencia de 
quien io.íolicitaba, porque ella íoia 
no era fundente ,quando fuera mu-
cha. No los favores , que en la Corte 
tenia : eran tan pocos, que los puedo 
dezir ningunos; porque ei aliento, 
queponian, era deíeíperar el buen 
fuceflo. Governóle la mano poderoía 
de Dios, que quifo obrar ella maia-
villaporfu íierva. Afsi lo reconocía 
el leñor Don Diego de Riaño,y Gam-
boa , Preíidente de Canilla, repitien-
do varias vezesá la perfona, que lo 
lolicitó: Nofottos, que lo hemos he-
cho, admiramos el buen fuceflo, y 
no entendemos , como ha íido ello. 
No io admiro : porque la mano que 
lo obrava, era oculta; y los méritos 
déla Venerable Abadeía en fu celda 
retirados, lo merecian. Muchas ra-
zones hallo, para entender , fue todo 
diípoíicion de el Cielo : la primera, 
ei fuceflo, en medio de tantas difi-
cultades :loícgundo, el cariño ge-
neral , que moftraron a la preteníion, 
todos los M iniítros, por cuyas manos 
paísó,que fueron muchos, porque 
dependió de los Confejos de Cáma-
ra , y Hazienda. En la primera villa, 
muchos quedaron con empeño , y 
dífeurriendo medios, para confeguir-
la. No la acredita menos por obra ¿íe 
el Cielo, el pronoftico , y profecía 
déla Venerable Doña Antonia, con 
que defpidió á la perfona , que afsif-
tió en la Corte : eíta noticia fuponia 
empeño de parte de quien la daba. 
Fueron lascircunírancias. maniñeítas, 
y tanagenasde inteligencia humana, 
que convencieron , a quien foiici-
_t 
to 
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tó la pretenfíon, con tanta evidencia, 
de que ioobrava foberana inteligen-
cia > y poder, que fiendo el íuteflb 
tan bien afortunado , y dichofo, nun-
ca hizo aprecio , y eftimacion de lu 
cuydádo , ydiligencia. En cofas tan I 
manifieítas ,zela Dios fu gloria , y no ¡ 
permite entren ala parte las diiigen- J 
cias humanas. y 
6 Con profpero viento cor-
rió halla aqui el fucelfo de la preten-
lion. Queda dudólo el crédito en las 
obras de Dios , que no labran la tri-
bulación , y trabajos, Ellos (dixoS* 
I León Papa ) mantienen el animo ge-
• nerofo } porque aumentando el méri-
to , radican el corazón en Fe viva, y 
efpcranza. Luego que tuvo avifo la 
Venerable Doña Antonia, de la mer-
ced i que fu Mageítad hizo al Monas-
terio , la publico , para dar gracias i 
el Señor > por lo que fe avia confe-
guido en tan breve tiempo, y con tan 
cortos gallos. Recibióle la nueva J 
dentro , y fuera de el Convento, en 
diferentes fentidos, lino fue con di-
versos afc&os: parccia á unos , mer-
ced fin fruto, juzgando no tendria 
efecto cobrar la renta , ni fituarla: 
otros > cargando con todo , no creían 
elfuceflo: porque fu difcuifo no fe 
defembarazaba de las dificultades, 
que tenia la pretenfíon : los que con 
piedad lo confideraban , con admira-
ción lo veneraron , y dieron gracias a 
el Señor, que lo obró. Era confuíion 
lo que pallaba : ios intereflados, le 
reían: los defintercíados, murmura-
ban el empeño, y exceísivos gallos: i 
y los cuerdos (que comunmente ion 
los menos) animaban á la afligida 
Abadefa > que con manfedumbre , y 
igualdad de animo, toleró tantas con-
tradiciones á fus íantos intentos. 
7 No contento el demonio 
con ellos trabajos, trazó otro mayor 
para la fierva de el Señor. La eftafeta 
figuiente, á la en que recibió el avi-
lo de la merced dciu Mageítad , le 
vino carta de Madrid: en ella le de-
zia el agente, que el avifo primero 
avia fido engaño , porque íu Magef-
tad no avia dado tal decreto, fino el 
contrario. Elle íegundo flvifo nació 
Í9t 
de una equivocación, que en la Se-# 
cretariade cldeípacho univeríal tu-? 
vo el agente. Villa la carta, por la ' 
Venerable Doña Antonia , íus ojos ¡ 
eran dos fuentes de lagrimas , de el 
fentimiento , que hizo ( no de el fu-
ceffo ) previniendo las inquietudes, y 
turbación de la Comunidad. .Algunas 
Religiofas, viéndola afligida, deíea-
ban laber, íi avia avifo de algún ac-
cidente contrario en la pretenlion , ó 
pleyros. Difimuíó, por no dar prin-
cipio alas inquietudes, y recogiófe 
en el Oratorio. Arrojóle en tierra, 
reconociendo, que qualquier mal 
lucello le merecían íus pecados: hu-
milde , y rendida delante de el Señor, 
pidió perdón de ellos; pero Con elpe-
ranza de que cumpliría íu palabra» 
Eíluvo recogida aJgun tiempo , deí-
haziendoieie el curazon en fenri-
I miento, y lagrimas* Canfada de llo-^  
i rar,íelevanto, y poniendo los ojos 
en el Cielo, echó la bendición íobre 
el libro de la Coronica de el Carmen 
Deícalzo; abrió el libro , fixos los 
ojos en alto, puío el dedo íobre una 
„ claulüla, y dixo : Confolad, Señor, 
„ eíte corazón afligido* Solviólos, 
para leer dcfje lo íeñalado , y halló, 
„ que dezia afsi: San Jofeph j enton-
„ ees irá bueno el negocio, y creo 
„ yo, que no perderá nada el Moriaf-
„ terio, ni ios que pafsátemos el tra-
„ bajo, fino que íe ganará mu-
„ cho. El Señor lo guie , como 
„ ve , que conviene. V. m. no ten-
„ ga pena ninguna. Tuvo por mer-
ced fingular de el Cielo elle íucef-
íb. Puuo accidenralmentc fuceder 
I fin myílerio. En una alma tan fa-
I vorecida de el Señor , las cireuní-
• rancias , y ocaíion , en que íucc-
dió , hazen creyble , fue merced 
particular , con que fu Mageítad 
quifo confolar fu aflicción. Q?iedo 
fixo , y allentado en fu animo, 
con efte fuceflo , que el avilo pri-
mero era verdadero , como lo mof-
tró el efedto. 
8 Cierta de la mer-
ced , y de el engaño de la equi-
vocación dicha 
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íignacion de los tres mil ducados de 
renta. PaíTaron varios lanzes, y ac-
cidentes en ella. Liberaliísimo le 
nioftró el Señor en efta ocaílon con 
fu íicrva , pero interefado en el agra-
decimiento. La merced de los tres 
mil ducados trazó, fe la agradeciera 
con el fufrimicnto de tantas contra-
dicciones , y penas , como hemos 
vifto. La íituacion de ellos, con el de 
acerbifsimos dolores , que padeció 
antes de confeguirla* Diólc de repen-
te un vehementifsimo dolor en un ri-
ñon: eítuvo padeciendo fin alivio mu-
chos dias: paflaba las noches en vigi-
lias , y continuas penas. Hizieroníe 
varios remedios , entendiendo era 
mal de piedra: achaque, que padeció 
muchos años. Como los rigores de el 
dolor eran tan parecidos , perfuadie-
ronfe los Médicos era aquel el mal. 
Reperianfe remedios, con ninguno 
tenia alivio. Creció tanto , que la 
obligó con el fentimicnto á arraítrar-
fe por el íuelo, y golpearle á un la-
do , y á otro. En í u í ufrimiento, y 
paciencia , era claro indicio de el ri-
gor, con que padecía. Con tantas 
congojas, y fatigas trabajado el cuer-
po , no dcfcuydaba de obrar el efpni-
tu. En lo mas recio, y penofo de los 
dolores, hablava con íu Magcítad con 
tanta ternura, y amor, que la causa-
ra en un peñaíco. Las ReÜgiofas le 
deshazian en lagrimas, compadecidas 
de tanto padecer. Una laítimada con 
inocencia , y íinceridad , le dixo; Pa-
rece , que no tiene Dios caridad, pues 
afsi dexa padecer á V. Señoría. Con 
mucho valor, y conformidad, rcípon-
„ dio : No digas elfo, que íi tiene 5 y 
„ íi es fu voluntad,me tenga afsi fiem-
„ pre, como yo no le pierda. El cuer-
po fentia agonias de muerte , con el 
rigor de la pena 5 y el alma las abraza-
ba fin reíiftencia , halla perder la vi-
da. Cruel berdugo de un corazón 
enamorado, es el temor: teme, quan-
to ama , y padece, quanto teme. Per-
der la vida á manos de el rigor, es 
corta pena , íi amenaza el temor de 
perder el bien amado. Los corazones 
rompe ver á la fierva de Dios padecer 
con tanta fuerza j y el temor de per-
der a Dios rompe fu corazón. Abor-
rece el cuerpo , y deíprecia íus penas: 
amaáDios,y en el teme perder la 
vida. 
9 Padeció fin alivio quinze 
dias. Los Médicos temieron peligra-
ba la vida > porque la enfermedad ci-
taba en toda fu fuerza, y las medici-
nas no obravan. Grande fe defeubre 
el Señor en fus obras: tan riguroio 
mal : tanta vehemencia de dolores, 
continuados por quinze dias, no te 
enflaquecieron el roítro, ni mudó el 
color natural, que antes tenia. Con-
ícrvólosci Señor para tettigos, de 
que aquel trabajo 110 fe avia origina-
do de caufa natural. Compadecióte 
de fu fierva, y de repente fe halló 
con alivio 5 aunque no lin algún tra-
bajo , y cuydado. Preguntóle una Re-
ligiofa, como fe fentia \ y reípondió: 
„ Sabe , que fe me ha pallado el do-
„ lor de el riñon á la bexiga j y como 
„ íi me eftuvicran picando con un al-
„ rikr , liento el dolor. Entendióle 
avia caído alguna piedra , y cauíaba 
nuevo modo de pafsion , y dolor. 
Con elle accidente, quietófc algo la 
enferma: aunque el cuydado de echar 
la que entendían era piedra, daba pe-
na. En breve tiempo le íintió con to-
tal alivio 5 y tan buena, como citaba 
antes de el accidente. La quietud , y 
íoísiego, con que citaba , causó no-
vedad en Doña Ilabcl de Salinas, que 
entró a viíitarla. Preguntóle , como 
íefentia? Reípondió la fierva de el 
» Señor ; Buena, y lin dolor alguno. 
„ Cailaj un dfilcr ay en el orinal;pue-
f> de í« r t que íe le aya cardo á alguna 
„ criada. ( Eíto dixo, diíimulando el 
fuceíio, para dcfvaneccr lo admirable 
de él.) M i r o £)0ña Ifabel el orinal, y 
halló en él un alfiler torcido defte ta-
maño — » (por-
que le he tenido en las manos le pon-
go.) Dos dificultades grandes tiene 
eílc fuceíTo: como llegó el alfiler á el 
riñon < y como baxó, liendo tan gran-
de , y torcido ? Porque la buclta co-
gía mas diítancia, que el grueífo de 
un dedo. Los Médicos declararon, 
que naturalmente no podia íuceder: 
y de eíte ícntír eran todas las perfo-
ñas, 
f 
# ñas, que afsiílieron á la enfermedad, 
* y vieron ios accidentes de ella. Paf- I 
lados algunos dias, la venerable Do- | 
ña Antonia me refirió el calo , pon- ¡ 
I derando el principio de la enferme-
dad tan inftantaneo , y rigurofo, co-
mo i\ con mucha violencia le clavaran 
{un puñal en el riñon Í y no atroja na-
tutaieza en partes tan delicadas con 
tanta violencia. Menos dificultad ha-
ze creer , obró el Señor efta maravi-
lla en fugeto,quc avia obrado tantas* 
que entender, le arrojó naturaleza. 
Con el fufrimiento de tantas penas 
fatisfizo á las mifericordias, que el 
Señor obró por fu Cafa , y mereció | 
otras mayores. 
10 No cefsó con la merced ! 
de los tres mil ducados, la liberalidad } 
piadoía de el Rey nueftro Señor,por- | 
quenocellaban los méritos de la ¿ier-
va de Dios de hazer inftanria en la ! 
prefencia divina. Por diípoücion, y J 
inteligencia de el íeñorjoíeph Gon- | 
zalez, Preíidente de la Cruzada, en-
tonces Oydor de el Real de Canilla, 
y Cámara, el año de 165 5. lu Magtl-
tad fe firvió de hazer legunda merced 
alMonafterio , de quatro mil duca-
dos de renta perpetua, para reparos 
de fabrica, y gallos de Sacriíiia. Le-
yóla carta, en que venia el avilo. ¡ 
I Con tan feliz nueva, razón era ale-
gra ríe mucho, quien con tanto em- ¡ 
peño felicitaba ios aumentos de íu 
Cafa, viéndola favorecida de el Se-
ñor que obra va prodigios, y de lu 
Rey , que afsi la enriquecia. Recibió 
la nueva con fuma trifteza , mollifi-
cando con fus lagtimas el confuelo, y 
alegría, con que las Religiolas iban a 
darle el parabién , y las gracias j y á 
celebrar la dicha de fu Monaiierio. , 
Dilguftada DoñaGeronyma de Gon- | 
gora, le dixo: Qué tiene V. Señoría, ' 
que ella tan melancólica í No merece 
efta nueva, y el cariño, con que to-
das vienen á darle el parabién, mejor 
fcmblantc \ Reípondió con mucha 
„ trifteza: Hija, no quinera, que Dios 
„ me pagara en elto: ni que de mi hu-
,, viera memoria en el mundo. Dicho-
lo corazón, negado a los vanos aplau- • 
fosde la tierra, y delnudo de los in-
terefes, que tanto arraftran nueftro f* 
apetito. Que no configuiera , cora- ' 
zon tan delinterefado? A que no obli* 
jr gara, amor tan fino? Antes de dar fin ¡ 
j lu govierno , gozó el Monafterio la ! 
- reta de losiiete mil ducados.Efte es el f 
fruto, que efta humilde planta dio en 
la Cafa de Dios, y citas las medras, 
con que enriqueció íu Cafa, y Fami-
lia , la que fe juzgó inútil, y fin pro-
vecho para íer Abadefa. * 
CAP. XVII. 
OBSCURAS) i Y TINIE-
Ua interior , en <¡u.e fufo 
el Señor aju 
fierra. 
C "\On igual paflfo, y rigor, fe competian las enferme-dades, marty rizando el 
cuerpo j y los deíampa-
ros , y tinieblas interiores, atormen-
tando el alma. Crecían con los dias 
los achaques , y los ahogos de el ef-
piritu. Los dolores deíenfrenada-
mente corrian á quitarle la vida 5 y la 
tiniebla interior 1ervia de rigurofa 
carzel, en que vivia aufente , y cau-
tiva. Efte fue el tiempo mas riguroíó 
de íu vida : en el íe labrólo mas per-
fecto de la corona immortal, que te-
nia prevenida el Señor para premio 
de ia virtud de fu Elpoía. Eípoía de 
íangrela efeogió defde niña: en el 
diicurlo de la vida, diverías vezes 
I derramó la de fus venas,con fangrien-
' tas aíperezas; la que no derrama á 
manos de el dolor , pena fin alivio , y 
muere viviendo en penas. No citaba 
baftantemente labrado el cuerpo, pa-
ra correíponder á el lleno de ios tra-
bajos interiores. Elfos eran una car-
zel tenebrofa, en que eliaba prela el 
alma, y los pies de el cuerpo; aunque 
con grillos de dolor, fe movían. Es-
trechóle las priíiones fu Mageftad 
tanto , que íi andaba era en una lilla. 
Creció ia hydropeiia con exceflo, y 
la pulo disformemente hinchada, y j 
Jai-
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laftimofamente impedida. El acci-
dente de pcrlcfia , repetia los mas 
días. Era fu vida una muerte prolon-
gada. El cuerpo vivo para fentir, y 
muerto para obrar. Con tantos tra-
bajos , y impedimentos , no hazia 
falta a la obligación de Prelada: por-
que los alientos de el efpiritu,fuplian 
la falta de fuerzas corporales. Por co-
fa myfteriofa fe hizo reparo, en que 
con tantas enfermedades impedida, 
no faltó á función , que pidiera aísif-
tencia de la Prelada. Servia al Oficio, 
y rendida á la obligación amaba el 
trabajo , con defeftimacion de las co-
modidades de el cuerpo. Con qual-
quier nuevo accidente ( que fueron 
muchos ) pronofticaban , fin efperan-
za de fu vida, los Médicos ; y de re-
pente fe levantaba de la cama, con 
un femblante , como un Ángel. 
2 No es fácil hazer juyzio 
por ella relación de los trabajos, que 
padecía. Referiré unfuceíTo, que def-
cubre algo de lo que vimos en ellos 
tiempos ; y en que quifo el Señor 
darlos a entender. La Religiofa, que 
era madre de enfcrmeria( que afsi 
llaman a la enfermera ) afsiltio un dia 
á dar de comer á la fierva de el Señor. 
Era una de las devotas, y aficionadas 
fuyas. Vio el cuydado, con que íe 
guifaba la comida > que eíta era de 
manjares delicados, y á fu parecer 
guítoíos. De unodtzia , eftaba fala-
do : de otro, que olia mal, y eftaba 
defabrido. Todo la diíguttaba , y de 
todo no comia. La Religiofa á todo 
atenta, dezia en fu corazón: eíta es 
fanta ? A donde eftá la mortificación ? 
á donde el fufrimiento ? Los dolores, 
que padecia > eran continuos, y la 
inquietud en la cama fin repoío. Pe-
dia le compuficran las almohadas: 
quexavafe de el pefo de la ropa i to-
do le fervia de fatiga, y pena: y la 
Religiofa repetia : cita es fanta ? Pi-
dió , que la íacáran de la cama, fobre 
un colchón. Viftieronla $ y en el no 
halló defeanfo: fentada , fe congo-
jaba : echada, fe ahogaba : puefta de 
un lado, crecian los dolores, y todo 
era tormento $ y la madre de enfer-
mería firme en fu penfamicnto , y 
difeurfo , juzgando era todo falta de 
mortificación , y poco fufrimiento. 
3 La noche figuiente , olvi-
dada la Religiofa de el íuccíTo, en la 
cena íe halló tan difguftada, y la co-
mida tan delabrida, que no pudo con 
ella. FueíTe á encomendar á Dios en 
el Coro» Puefta de rodillas, quifo re-
coger el interior : no pudo , porque 
la inquietud, y fatiga de el cuerpo, 
no daba lugar. Procurarlo , la turba-
va mas; y el remedio, parecía vene-
no ; y la inquietud crecia, quanto el 
cuydado de foffegaría. Juzgando, era 
la caula el calor de el tiempo, defa-
brochó el abito, fentóíe en una filia, 
y con toda advertencia procuró re-
cogerle. Si antes eftaba inquieta, lo 
j eftaba mas fentada, porque precie-
I ron los dolores de el cuerpo , y la fa-
| tiga , como íi eftuviera en braías. En-
- tro luego el temor, de que eran prin-
cipios de alguna enfermedad grave. 
Subió á la alcoba, quitóle el abito, y 
todo era penar, todo temores, y con-
goxas. Acollada, pafsóla noche en 
continua vigilia, fin quietud, fin ha-
llar defeanío , ni alivio en un lado, ni 
otro. Difcurria el principio de aquel-
los accidentes, y no hallaba caufa. 
Ponderaba , que aquellas congojas 
no eran parecidas á las que en enfer-
medades avia padecido. Todo le era 
nueva pena, y nuevo cuydado. Con-
fufa, y canfada , fe femó en la cama, 
quando rayaba el día , y vacilando en 
fu penfamicnto, dixo: Válgame Dios, 
qué ferá eílo í Relpondieronlc inte-
riormente : efto es, lo que tu Abade-
fa padece. No tiene mas gufto en la 
comida, que tu le tuvifte en tu cena: 
ni mas defeanfo, que el que has ha-
llado en lo que le has procurado. Sin 
otro remedio , ceñaron la inquietud, 
los dolores, y cuydados 5 y quedo 
reprehendida , caftigada, y enleña-
da á fentir con piedad de los trabajos 
de í u Prelada $ y nos dio á entender 
los que padecia. No la defendiera el 
Señor, castigando á efta Religiofa, íi 
obrara contra la virtud, huleando al*? 
gun alivio en las aflicciones grandes* 
La virtud abraza con gozo eipuitual 
el trabajo , con que íe logra el meri-
f 
to; J 
í° : * l u i r el cuerpo la vehemencia de 
o do ores, es efedo natural de fu 
bahrdo apetito. Eítarepugnanda^ 
yíUde a conformidad de clcfpiritu 
aiir de la mortal ícrvi dumbre de cite 
| *™2 » * * * * M* era la fragua 
deconnnuas penas, en que acrilola" í baeiSenoraíufierva. 
( 4 A donde no ay inflante de 
| alivio en los dolores, el íultento na-
I IZ c s , t 0 r m e ™ ° , y en el deícanfo 
. «-recen las fatigas ; mas amable pa-
' ¡ I T , l a J . l n , U C r t c ' ^ u e l a vida: I cita Í las dilata, y multiplica , y aque-
I Ha , pone termino , y da fin á los 
trabajos. Vida de dolor, vida depe-
ñas , mas tiene de muerte prologa-
da , que alientos de vida. Aísi paf-
íava la luya la fierva de el Señor. 
„ En algunas ocaiionesme dixo: Pa-
» dre , nafta el día de el Juizio.no fe 
ft labra lo que ha padecido efte cuer-
pecito. Lo que fe deícubria , éralo I 
menos : lo rezio , y penólo, éralo ' 
que paliaba en el retiro de el pecho-
En • vna criatura flaca, y delicada, mu-
chas irán tantas penas, viniendo jun-
tas : mas apretó el Señor los corde-
les , para deícubrir los quilates de 
fus virtudes. Son los trabajos vene-
no de el cuerpo , y medicina de el 
efpiritu : con ellos enferman lasfa- ¡ 
cuítades naturales, y lañan los con-
tagios interiores. El mundo ios lio- j 
ra como muerte , tormento , y ¿ n , f 
tolerables füi-as : en lenguage mif- i 
tico le llaman mercedes , y regalos • 
de el Cielo 5 y como tales los abra- | 
c,a el alma, y la razón. La fraguado I 
la tribulación, coníume la eícoria de ¡ 
nucítras obras , y deicubre lo per- I 
feclo de el oro déla caridad. La 
virtud (dixo mi Padre ¿an Bernado) i 
I es aüro hermoío de el firmamento, I 
que en la profperidad de él día vive' | 
muerro, y en la tiniebia de la noche I 
haze lucido alarde de fus perreccio- I 
nes. Con la aufencia divide el Sol los 
tiempos de noche, ydia:'y en cifa 
auíencia fe conocen ios muvkrsiecos 
litio , y magnitud délas eüreiias. En 
cUargo tiempo de mas de q[uarenta 
años , arrojó el íol de jüiticia hermo-
fos rayos de mifericordia en cita di- f 
I chola criatura, con ia aísiftencia con-
I tinua ,quedeícubrió eniu aimaj y 
f en la obícuridad , y tiniebia de ios ¡ 
últimos de fu vida , calificó, y Jevam- i 
tó de punto ia perfección de fus he- J 
royeas virtudes. 
j 5 Lá diferencia , que haze 
el almaáel cuerpo, hazen los traba-
jos que los atormentan, y entre ellos 
ay mucha diferencia , porque ia pe-
na , con que no peligra ia vida, es mas 
tolerable. Alimentóle,y creció cita 
dichoía alma, defde lósanos prime-
. ros de fu fer con íuzes de el Cielo; I 
j cieció con felicidad, y abundancia f 
j íuelpiritu , en exerciciode virtudes, 
• y noticias de perfección. Nada efea-
I io el ¿eñor la alsiítia con favores con-
I tinuos, y carinólo la regalaba, alen-
1 tanda lu flaqueza con el padecer: 
deflerrando ei temor en las dudas: j 
aliviando los rigores en las penas, y } 
animando para nuevos trabajos. Paf-
só los de Cite tiempo r— ~ r ' 
mo quien vivía enam __..0-
auíencia de ia Dueño f y Señor. La 
a i a o ara e s tra ajos. aí-
só ios de ite tie o tan a foias, co-
o quien vivía ena orada en larga 
fu  v ¿
tiniebia interior era profunda: el re-
tiro de Dios, un defamparo univer-
fal de; todo confueio; el vacio de ei 
alma, en tan larga auíencia, un de-
liquio de amor, que coníumia io mas 
relervado de eleípiritu, y el propio 
conocimiento , el mas cruel berdugo 
de íu conciencia. Vivia la efperanza, 1 
fin arrimo $ el amor, fin correfpon- j 
dencia: las finezas, en olvidos y el 
temor, dueño rigurofo de iu alma. 
Alus enemigos dio íu Mageftad li-
cencia para traería en continua ba-
talla de peníamientos, y temores de 
deíconfianza. Era una pobre naveci-
lla , fin velas, fin remos , y fin Pho-
to , combatida de la furia de contra-
rios vientos. JSio eran iagiimas las 
que vertían íus ojos, eran crecidos 
arroyos , que deítilaba el corazón 
apremiado cié el temor de pexderá lu 
Dios: nacían de ei fuego , que ardia 
en aquel virginal pecho. Repetía, 
„ mirándole tan ioia : A donde te has 
„ cícondido Padre mió ? Crecía con 
la auíencia el amor, y con él la pena, 
de íi le perdió por culpa luya í íi eíta I 
• rmf.^ Hw 
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eraaufencia ,y retiro, ó tenerla ol-
vidada ? Efte penfamiento , era conti-
nuo torcedor , que atormentaba fu 
corazón, y ocupaba todos íus cuyda-
dos. Pidióme en muchas ocaíiones la 
confefsára generalmente. Conocien-
do la pureza de fu conciencia, no lo 
„ permitia. Rcfpondió : Qué sé yo, íi 
„ tengo algún pecado oculto, que fe 
„ me aya olvidado, ó que no le he co-
„ nocido \ Con las razones, que ocur-
rían , procuraba quietarle el animo, 
perfuadiendole , no era la caufa de 
íus trabajos , olvido de pecados. Na-
da le hazia fuerza: en ninguna razón 
hallaba repoío 5 porque la luya no fa-
lia de aquella dura auíencia. Rendido 
el corazón , con la fuerza de el amor, 
gemia; y la razón en obícura niebla 
de foledad, vivía fcpultada. En efte 
citado , obra mas el amor , que la ra-
zón : porque la obfeuridad ataxa el 
difeurfo , y el amor encerrado, aviva 
las fuerzas de íu fuego en la aufen-
cia. 
6 No ílente la infelicidad, 
quien no conoció la dicha. Para quien 
fe crió con veneno, no tiene fuerzas 
el veneno j y para quien fue dichofo, 
es moital fortuna la adverfa. En la 
profperidad de eita , llora las calami-
dades de la otra > lino la juzga quime-
r a ^ fortuna foñada. Miraba la Ve-
nerable Doña Antonia el tiempo paf-
fado, abundante de iuzes, de favores, 
y mercedes 5 y el prefentc, efteril, 
ffCO, y infructaoío. Con la memoria 
de lo pallado, crecia la pena de el ci-
tado prefente : y con la efterilidad 
prefentc , parecía lo pallado quime-
ra , y fueño. Repetía , comunicando 
„ fus fatigas : Mi vida ha (ido una fa-
„ bula de el mundo : porejue la con-
trariedad de los íuceílos, le dciaien-
tia la verdad, y dicha en los pallados. 
Metióla el Señor en un profundo ol-
vido de fus obras, para avivar mas 
defnuda la efperanza,en que fue vehe 
mentiísimamente tentada. Novelas 
de el mundo, fon íuceílos tan prodi-
giofos ? virtud tan folida ? y amor tan 
encendido \ Píntalos como loñados 
la infelicidad ; y como ficciones de el 
tiempo , ocupan la memoria íin fruto, 
y íin utilidad. Lafti'mabalos corazo-
nes de las Reügiofas, que la trataban; 
porque la continuación de penas, y 
repetido de congoxas , no daban 
tiempo á el alivio. Defeaban divertir-
la , pero fin provecho, Las dolencias 
de el efpiritu, no hallan defeanfo en 
las diverfiones de el mundo. Era fu 
mal de aufencia 5 las quexas, la fole-
dad, en que viviaei alma, ciega, y 
íin arrimo. Si le ponderaban los tra-
bajos , olvidando los de el cuerpo, 
„ refpondia: No faben la aflicción, 
„ en que eítá mi alma. A donde te 
I „ has efcondido, Padre mió ? No eran 
! las penas de el cuerpo, las que con 
J tanta amargura, y dolor, tenian el 
corazón oprimido: eítas las abrazó 
el defeo , con refignacion , y güito. 
Verle apartada,y lexos de fu Dios,era 
dolor íóbre todo dolor. 
7 Con maks, que hazen tre-
guas con el fentimicnto, refpira el 
alma j y con poco alivio , entra á pa-
decer con nuevo esfuerzo, y mayo-
res alientos. La efperanza de el def-
eanfo , minora lo mas riguroíóde las 
penas. En el padecer continuo, ad-
quiere habito el animo menos morti-
ficado 5 y ü tiente el rigor de la pena, 
no la inquietud de la impaciencia, 
que es otro trabajo. En la íierva de 
el Señor, con los dias crecían las con-
goxas , y muchas con las horas. Nue-
ve años continuados de noche tene-
brofa , fobrado tiempo era, para mo-
derar los deleos, y gozar de alguna 
quietud el animo j u l a dolencia no 
fuera tan cordial, y cftuvicra menos 
entrañada en el eipiritu. Quanto fe 
dilataba el cumplimiento de el defeo, 
crecia el manyrio. Crecia con la au-
fencia el amor, y íin nuevos motivos 
el rezelo de perder el bien amado. 
Con la aufencia arde mas viva la lla-
ma , y enciende los deíeos con mas 
fuerza. Ai si unidos, el amor ábrala, 
la auíencia le aviva, y el temor mar-
tiriza , aumentando íin intermifsion 
nuevas penas. Efte nudo ciego de 
afectos , la poifeísion le defara: go-
zando lo que ama, lo que defea, y 
temía. Ya fe daba á partido la Vene-
rable Doña Antonia, y viviera au-
ícn-i 
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I fenteconfolada,íleUeñorlc comu-
nicara luz, y noticia, de que no le te-
nia enojado , y ofendido. Con efta 
noticia, ios trabajos de el cuerpo fue-
I rán guftofo entretenimiento de Ja vi-da. En diferentes ocafíones me dixo: „ Padre, íi á eíte cuerpecito le hizie-„ran migajas , eftuviera contenta, 
«corno tupiera eftaba en gracia de 
„Dios. Quien defpreciaba la vida, 
perdida ámanos de tan cruel tormen-
to , mayor le padecía con el temor de 
tenerle ofendido. En efte (al parecer) 
miíerable eftado ( fiendo el mas di-
chofo) vivía ella venturofa alma, cru-
cificada tantos años, padeciendo con-
tinuamente congoxas de infierno. 
Efte es el mas rigurofo tiempo de los 
martyres de amor j y el en que dio 
quexas Chrifto á el Padre Eterno, 
quando entregó el efpiritu en la 
Cruz. 
8 Lo mas rigurofo de fus 
penas , era la tentación de defeon-
fianza , con que continuamente la • 
combatía el demonio , rcpreíentan- j 
dolé los pecados tan crecidos , tan 
abominables, y feos, que fe juzgaba 
merecedora no de uno , fi de mil in-
fiernos. El aprecio , y eftimacion, 
que tenia de aquella Mageltad ofen-
dida, confirmaba la tentación $ y el 
temor de perderla, penetrábalas en-
trañas , y deshazia en lagrimas el co-
razón. Crecía tanto efta pena , que 
ponía la vida en los últimos alientos 
de ella. Entre muchas, que me co-
municó laftimofamente afligida, me 
dixo una tarde la amargura grande de 
fu corazón, y la pena, y fatiga, con 
que avia pallado la noche, anegada 
en las profundas olas de efta tenta-
ción. Laftimado, viendo un corazón 
tan puro, fin fundamento atormen-
tado 5 y irritado contra la cruel por-
fía de el enemigo , le dixe : En lo 
mas fuerte de efle ahogo, no defeu-
bre alguna luz , que deshaze el caos 
de efla tiniebla, y da aliento , y ef- • 
fuerzo áel alma?(En lance tan rigu-1 
rofo, en que ponía toda la aftucia , y ] 
fuerza el demonio , no parece crey- ' 
ble, tal talle á aquella alma el Señor 
con auxilio gtande. ) Refpondió-
tm 
«me: En el mayor aprieto, y quan-
1 »do parece, que no faltaba , fino 
I „acabarfeme la vida, y defeonfiar; 
„ fe deícubrió un rayo de luz en el al- i 
ma. Segunda vez le pregunté: V. Se- ¡ 
noria,que hizo en elfo ocafion ? Ref- I 
pondió con humildad profunda: Aba- f 
„ time , y dixe: no , Señor, fi toda 
„ la eternidad queréis, que efte afsi, 
eftaré. Sonreyme , contento de lo 
que avia oido, y mirando con mucha 
„ atención, dixo • Viéndome tan afli-
„ gida, fe rie ?Rcfpondile : Con mu-
cha razón podia llorar, viendo á V. 
Señoría con tanto defeonfuelo, y pe-
na: pero he conocido en fu reípuef-
ta, que teme fin fundamento j por- 1 
que no conoce el eftado, en que fu I 
Mageftad tiene á V. Señoría, ni la af-
tucia de la tentación. De la que tu-
vo la noche pallada, debió falir muy 
guftoía, dando gracias , a quien la 
¡ dio gracias, para obrar como obró. 
1 En que funda V. Señoría eftar en deí-
gracia de Dios ? En que es tentada, 
ialiendo vencedora i La tentación, 
purifica el alma, no la mancha. En 
lo terrible de la pena i en lo fatal de 
las congoxas, negarfe á el coníueio, 
í y no adoutiríe, conformandofe con 
i la voluntad divina, no es fácil com-
II padecerte con eftar el aima en deígra-cia de Dios. Jifia conformidad de vo-luntades 3 tan defpegada, tan deíhu-
j da de todo interés humano, no es de 
I corazón, que vive en pecado grave. 
Miróme con atención 5 y riíueña di-
„ xo: Pues hablemos de otra cofa. 
Tan de pafló bufeo el confuelo, y 
habló de las cofas interiores de fu al-
ma. Efte fucefló ha confirmado el 
juyzio, que tenia hecho de fu virtud, 
y elpiritu. Llegar a los últimos alien-
tos de la vida , coníümida en penas, y i 
no querer falir de el trabajo, quando J 
el Señor compadecido ofrece el ali-
vio , es aliento de un efpiritu tan en-
cendido , que transforma las penasen 
delicias, y como entre flores hermo-
ías, fe apacienta en ellas. 
9 No quifo el Señor dexar-
nos fin alguna noticia , aunque leña-
da , de el eftado, en que moría íu üer- , 
va. Los lueños de ¿odrina , y en- [ 
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fcñanza para las almas , comunmente 
fe reciben , y aprueban, como verda-
des no foliadas. Eftando en lo mas 
crecido de eftos trabajos, y obscuri-
dades la Venerable Doña Antonia 
( pocos mefei antes, que muriera ) 
durmiendo una Religiola,vió á Chrif-
to Señor Nueftro , ricamente veftido 
de tela de oro , color cabellado, y 
acompañado* de algunos Angeles. Ca-
minaba fu Mageftad conpaflo aprefu-
rado. Vióálafiervadeci Señor vef-
tidade una tunieela mas blanca,que la 
nieve, y ceñida , como pintan los 
Angeles , que con mucha ligereza fe-
guia a Chrifto , por el ayrc. Son paf- ¡ 
los pefados losde la tierra, para fc-
guir á quien camina con alas de el 
viento. Caminaba con ligero paíTo, 
y hermofura grande , efpecialmente 
en los ojos. Aunque diftante de fu 
Mageftad, no los apartó de fu belle-
za. Llamábale con anfias encendidas, 
con amorolas quexas le obligaba 5 y 
el «Señor, ni detenia el paito, ni ref-
pondia. Intentaba darle alcance en 
vano , porque bolviendo la mano fu 
Mageftad, la delvió de si, por no 
cortar los palios comenzados. La 
lierva de el Señor, con nueva pena, 
,,y fcntiniiento , le dixo : Pues , Se-
„ ñor , íl aísi lo hazeis conmigo, co-
„ mo he de poder con tanto \ (Enten-
dió la Religioía en efto, con tantos 
trabajos interiores , y exteriores.) 
„Rcípondiólc íu Mageftad: Pues 
„ que hazias, fino fuera aísi * Dcla-
parcciócllueño. Por la nuñana re-
firiólo á la Venerable Abadcía. Pre-
guntóle las íeñas de el roltro, el co-
lor de el cabello, y barba, y otras 
circunftancias 5 y dixo : alsi es. iíiu-
vo íufpenfa un poco (feria difeurtien-
do la verdad de el cafo, y con lagri 
„ mas 1 dixo : Hija, no ha íido acaloj 
„ porque tu, que íabias de lo que 
„ pafla en mi interior V 
10 Muchos vifos haze eñe 
íueño , y delcubre algunas luzes de 
el eftado , en que vivía la üerva de 
Dios. Su camino era por el viento, 
para dar alcance á el que con morta-
les añilas buícabaxl alma. En efte 
eftado, buela, no camina. De el amor 
! 
1 
fon las alas, que la remontan. El afán 
es continuo, porque en el Cielo no 
halla lo que dcíea; y en la tierra , le 
canfa todo lo que halla : vifte librea 
de Ángel, y tragcdcel Cielo. Dcí-
nudóle primero de los afectos vanos 
de efte ligio j y viftió candores de 
pureza, en la perfección de fus obras. 
La hermofura mayor de eftas almas, 
eftá en la vifta: porque el polvo de la 
tierra no la mancha; luzes de el Cie-
lo no la detienen, ni ocupan 5 y por-
que la guia luz obfeura, clara anie-
bla , noticia confufa s y luz, que la 
ciega, con una verdad cierta de la 
Fé. Aqui padece tormenta la eípe-
ranza,conla memoria de las luzes 
antiguas: zozabra el amor , porque 
fu incendio confume , no dá luz; y 
la que le guia, es obfeura. Ciego el 
amor, no ceflá de el intento ? con 
nuevo esfuerzo , y valor folicita la 
gracia de el que ama, y gozar de fu 
preíencia amoroia. Intenta , y no 
conligue : porque le aparta de sí , y 
dá de mano, quien le govierna, y 
con deívio amorofo oculta la mano, 
que le fomenta, y mantiene. Mucho 
fia Dios en efte tiempo á el alma 5 y 
mucho es el caudal de virtudes, que 
ha juntado, parafulientarfeen tiem-
po efteril, y tempeftuoío. Aqui fe 
purifican los afectos, fe defnuda el 
amor propio , muere el amor de con-
cupiscencia de las criaturas, el gozo 
en ellas es pena , el temor de perder-
las cauía vergüenza} y el alma defnu-
da de las palsiones antiguas, y ciega 
con luz masfobcrana, camina en pu-
ro cfpiritu á bulcar el centro de fu 
corazón. Para que lograra con mas 
aumento el mérito de tan crecidos 
trabajos, le pidió Santa Inés el con-
fentimiento: vcafe efto en libro 3. 
capitulo 32.numero i . Efte es efta-
do de eípiritus valientes, y esforza-
dos , que en batalla tan iangricnta, 
y peligróla, el fueldo mayor de fu 
trabajo, es dar güilo, y gloria á fu 
Dueño , y Señor 5 y en eite tuvo 
fin dichofo la vida de cita 
lierva de Dios, 
x*x 
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CAP. XVIII. 
• . 
j TEMO^ COK QUE VIVÍA 
de la riguroja quenta y que ef-
feraba _, de el tiempo y en que 
fue arelada : y períecu-* 
ciones de el demo-
nio. ti h -1 ÍÍI 
i Amortigúales paflbs caminar 
f- ban los dias de la Aba-
\^J día , y fu vida: los de la 
Abadia , con el curio de 
el tiempo : los de la vida, con la con-
tinuación de enfermedades, y traba-
jos. Dos .temotes continuos fatiga-
ban fu cuydado en efte tiempo > uno, 
de morir íiendo Prelada : Otro de la 
eftreeha quenta , que íe pedirá de 
efte tiempo. Lamentabafe mucho de 
la tibieza, y floxedad de fus obras, 
en el cumplimiento déla obligación 
de el puefto. Repetia con muerta pe-
>, na: Que no folo tengo de dar quen-
„ ta de el mal, que rúzieron mis íub-
„ ditas; íínode el bien , que dexaron 
,,de hazer ?( eftudiólo en la ¿anta 
Regla, queprofeísó.) Apretada de 
efte temor, con exclamación dezia: 
I „ O Señor , locos eftán , Los que pre-„ tenden fer Prelados ! Que negra 
¿, Abadia! Padre, quantos años eita-
„ té en el Purgatorio, por aver lido 
„ Prelada \ Con tan humildes ojos 
miraba fus acciones 5 y un deicono-
cidas tenia ius heroyeas virtudes. 
Relpondi: Eíperoenla milericordia 
de el Señor , ha de recibir V. Señoria 
muy crecido premio, por el lamo ze-
lo, con que ha obrado. El Purgato-
rio , en las enfermedades, y trabajos 
interiores íe-le ha pueíto fu Mageitad. 
j. Con mucha viveza me dixo: NoPa-
T , dre , yo me encabezo defde luego, 
„ en dos años de Purgatorio. No tu-
viera luz tan clara en el alma, lino 
fintiera con elle rigor de las ofenías 
de Dios, ts rigurolorilcdldela con-
cienciaba cltimacion grande de aque-
m $99 
Ha Mageftad infinita. Quien nólTteli 
me, ñola conoce, y quien conoce 
mas de aquella grandeza, teme mas 
el caí igo de ofenderla. O confianza { 
vana o ambición ciega de los mor- ¡ 
tales J A cofta de continuos cuyda-
dos ( uno Ion ilícitos medios) pona-
mos , lin temor alguno, fobre nuef- , 
tros ombros tan pelada carga, y tan I 
peligróla obligación. Dos años, pa- X 
recen poco Purgatorio á una alma 
lanta, y la que no lo es , con dolor 
de dexarla, le defpide de la Prelacia, 
porque le dexa, ó porque no puede 
«arle alcance. 
2 Hazia continua oración 
para no morir Prelada. Son muchos 
ios deívelos, que ocupan el cuydado 
de los Superiores, y para tener acier-
to en aquella hora , ha de fer folo el 
de monr bien. También miraba fu 
deíeo,aque alargándole el tiempo 
de la vida, le tenia para hazer peni-
tencia de los defeuydos en el Oficio 
que lloraba con tanto deívelo. Efta-
bamos convenidos , en que, desocu-
pada de el, tendria el exercicio anti-
guo de los Viernes, para fatisfacer en 
algo , con ios dolores de aquellos 
días, á el Señor, que juzgaba tan 
ofendido. Para elto , y por el orror 
que le cauíaba la memoria de la 
muerte, pedia con toda inftancia, y 
encarecimiento á las Religiofas , pi-
dieran con ella fu vida al Señor, y ie 
dieífe lugar , y tiempo, para hazer 
penitencia: Crecian ios males, y mul-
tiplicábanle por inltantes ios acha-
ques, y el temor de la muerte mas 
vczina. Con lagrimas de el corazón j 
„ le quexaba, üiziendo: No piden mi 
„ vida a Dios con veras. En particu-
lar dio efta quexa á una amiga , y 
compañera en íus exercicios. i^ a Re- J 
iigioia allcguróia, lo pedia a fu Ma-
geitad con todo esfuerzo : porque 
con veras defeaba íuvida. Con mu-
cho dolor ,y pena la iierva de el Se-
„ ñor > reipondio : No íaben pedir: 
„ ha, no es pofsible i íi y o lo pidiera 
„ para otra, como lo hiziera! Dif-
gultada la amiga, retinóle ia oración, 
que hazia j la* ciicunítancias, y moti-
vos de ella. Oyóla cou mucha aten 
i -
í -
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cion,y levanrando los ojos áelCie-
I >, lo , dixo : Bafta > no lo quiere Dios. 
„ Sea Señoi, hagaíé tu fantifsima vo-
luntad. Defde ella hora , no pidió í 
mas oraciones por fu vida; confor- I 
mandola voluntad con lo determina-
do por el Señor. Aunque los traba-
jos fe daban priefla, executando la 
muerte , de roas rigurofos, y apreta-
dos lances avia el Señor facado a fu 
íierva j y los años no eran muchos. 
Lainftanciaen pedir oraciones por 
fu vida , hazc creyble , tuvo luz par-
ticular de fu muerte. Efta noticia, y 
el defeo vivo de fatisfacer por las cul- i 
pas cometidas en el govierno de fu I 
Oficio, la movian a pedir, ic alarga- í 
ra el Señor la vida , no el defeo de I 
vivir , porque era mas muerte, que I 
vida,laqucdeíeaba. | 
3 Defpedida en fu pretcnííon, I 
Í
gaftó los pocos dias , que rcítavan, I 
en padecer, y amar. En padecer en- • 
fermedades , y dolores el cuerpo, y 
f¿tigas continuas el interior. En amar 
fin ceílar el alma, llorando la auíen-
cia de íu Dios. Los dias gaítava en 
ocupaciones de el govierno,y otros 
exercicios : las noches en buícar á 
el Efpoíó , con tiernos,y amoioíos 
fufpiros 5 y felicitando iu piedad , y • 
mjfericordia ,con conocimiento pío- | 
pío ,y humildad profunda. Dixome I 
en algunas ocafiones , preguntando I 
como avia paflado la noche :Aili I 
cítoi, como vna pobre ranita, ane- I 
„ gada en vn mar demilerias, dan- " 
do vozes á el Cielo. Incanfable fiera 
es nueítro enemigo: lo mas precio-
fo, es íu fuñento, y como rayo inier-
nal , á lo mas fuerte , y robuíto ti-
ra el golpe mas rígurofo , y en lo 
mas levantado muettra fu ira. Defci-
perado cftava de conbatirefta almaj 
y deíeípcrado , iatisfaciafu ira con I 
atormentarla. Trabajóla con horribles I 
vifiones,có miedos,con tébiores,y rui- I 
dos,para quitar el iueño á el cuerpo,y I 
la qmetud, y paz a el eípiritu. En la 
• ventana de el apofento , donde dor-
* mia la Venctabie Señora, cftuvo con 
porfía golpeando toda vna noche. No 
le fatiga en las fuerzas j ni ceda el 
odio <ic iu mala voluntad. Mandó la 
I íierva de Dios por la mañana i vna 
I criada , vieíTe, que avia en aquella 
I ventana \ y halló en ella un maciilo 
i de madera. Mandó arrojarle en la 
| huerta: La noche iiguiente padeció 
¡ el mifmo trabajo de golpes, y ruydo. 
Hallaron fegunda vez el maciilo en 
la ventana, y le arrojaron debaxo de 
un aparador ; diligencia fin prove-
cho, porque alli, para el demonio, 
eftaba muyala mano. Repitió terce-
ra noche los golpe -, y tercera vez 
pareció el maciilo! en la ventana. 
Con tanta porfía moleító el enemigo 
ala íierva de Dios. Afligida, y dei-
velada, no hallaba medio para el re-
medio. Mandó quemar el maciilo, 
para que íi le bufeava fu enemigo, le 
haliafle en cenizas deshecho. Quien 
traxo aquel , íin dificultad traxera 
otro, file fuera permitido. Cefsó el 
1 ruydo en la ventana, no la perfecu-
cion, y trabajo, para ia afligida Se-
ñora. En el tabique correfpondiente 
I á la cabezera de la cama, daba gol-
j pes, y hazía ruydo , y eftruendo ,ias 
i mas noches. Fue cite trabajo de mu-
cha moleftia > porque las mas no to-
maba fueño, y con la vigilancia con-
tinua ,crecían los males, y padecía 
mucho la cabeza* 
4 Rígurofo inftrumento es 
I" el demonio, para atormentar á una aima. No contento con la moleftia, . que con golpes, y ruydos cauíabaj 
para que el trabajóle paflaíTc la íier-
va de el Señor mas á folas, difpufo 
| lu malicia, no oyera los golpes una 
criada , que dormía cerca de íu cama; 
con que pafsó íus penas tan íin com-
pañía , como lino la tuviera. Acom-
páñela , antes que eítuviera tan im-
pedida , para ver un desban de una 
Celda: hize reparo , en que no quilo 
llegar á la ventana. Dixele > llegue V. 
I Señoria que fegura eítá, y es muy 
| „ apacible la vilta. Refpondió : Los 
„ trabajos me tienen el corazón tan 
„ flaco , que qualquiera coía me con-
„ goxa, y ahoga : en otro tiempo, 
no temia yo a todo el infierno. Un 
corazón ñaco , y folo, con tan pela-
da porfía, afligido $ que aflicciones 
no tendría i Quitóle el ¿eñor las fuer-
zas, para que dieíTe mas lugar a »l 
feminuento en Jos trabajos, y el ene, 
migo obraffecon mas rigor. Eftos v 
otros crecidos fe paílaba! en fi&¿ 
Lf .fuf"<™nco faiia vitoriofo de fu 
~8 0 - T ^o(comodizen)c ia "•cafa, y no era mal de participa"! 
^ P " Í a l m a a b r d z a d a ^ n la Cr U Z de Chnfto, no fe turba, ni pierde "a paz con el trabajo. NoioigpO M b a il 
t m h ° m o : ' a «perienciaSde t a l s noches y dtas gallados en ocafionar 
penas, le firvió de deíengafio ,yZ 
fuy o r t a t C 4 Z a t U " e n t e d o ' con>o 
. J . Recogida la Venerable 
Dona Antonia , y l a s de la Celda 
oyó algún ruydo. No le dio mas cuv-
oado, que otras noches: era tan co 
mun oule, que fi caufaba defvelo n J 
cuydado, ni advertencia. í>afsó ade 
lante, y oyó rumor de perfonas, QUe 
cammandoporlostexadas, fe ácer 
caban á fu Qyarto. Defpertó la aten-
ción , y c temor fe pufo en centinela 
Defcubriófemasla voz.y parecía voz i 
de algunos hombres. Aqui enttó de ' 
golpe la pena; y el tropel de imagi-
naciones varias , que fomentaba el 
enemigo. Si difeurria, eran ladrones 
era confuelo : fi fe alargaba á mas e í 
difeurfo , „a perder la vida. Para 
llamar las criadas, la detenia el temor, 
y eftando fola, perdia el aliento. Con 
gran trabajo fe levantó, y las difper-
fo. El rumor, y ruydo de andar por 
los texados , no cefsó , caminando 
azia las Celdas de lasReligioías, y el 
corazón entre penas desfallecía. Pi-
tándola viftiendo , oyeron ázia las 
Celdas de las Reügiofas, que desbul-
lan las texas, y tompian d techo. 
Aqu. perdió el aliento: aquí-delató 
un mar de lagrimas : aqui eran ios 
íufpiros, y congojas, dando vozes al 
Ciclo, y ofreciendo milvezesia vi-
da .porque el Señor no fuera ofendi-
do. Si quena dar vozes, y llamar gen-
te , la detenía el efeádalo: fi dar avi-
lo a el Convento, el temor de encon-
trar con las perfonas, que avian oído. 
Todo era confufion 5 todo ahogos , y 
penas. L a tribulación no daba luga^  
adifcurrir,cra traza, y invención de 
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ei enemigo, si fueran hombres ef 
«Jando un Monatterio de ReSof^" 
no executáran fu facríle^T frln^' 
D l o s : n ^ 0 ¿ a o r n ° C h e í a f i e - a ^ rr,,„ 1 .' ^ o r l a mañana, reeif-
halW S t C , a d 0 S • Y devanes , y Tos muab7H C r p U e f t ° S > y fanos Lifi-
1 f ñ c e f f u f í T ' a ' I e r v a d e Dios él 
I Katoí v ""^"dole á ruydo de 
Pft? ' J Pufiíanimidad de mugeres 
pocVfa'lud 1 6^ 0^ 6 ^ c f f i t 
fe atroné f e t , e n i a - D c f d e elle dia fiblSSatetláe íu v i d a • y f e n -
'lapoftli a a i l n o a la muerte por 
1 uri, 6 D i ó fin el tiempo de la Pre 
' lada 'vT " 1 U C h 0 confu<*> de a P e-S b a ^ o T a d : r d e t ° d a s , a s ^ 
tenido. T a trib?,. • ' q U C S° d l a a v i a pocos H¡« t n o u lacion referida, fue 
I c o n ^ ^ t - b a t e l O n c i o : 
I Jos aciertos ñn„ "«""fio vengar 
i to aborrecía nJ f V l d a ' <*w tan-
Itoscuidars^X™^6^ de tantos peligrof í c o , 1 ,o dezia ) 
alma,yelculfn° ' V? V l a 6u"ofa el 
P u i t u a ^ E l l P ? i C a m i n a n d o a l a í ' e -,eraAbadefÍreP m 7 ° . ' / « q u e n o 
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1 cen eflfas lagrimas. Ver efte Santo Án-gel , no era con los ojos corporales: lentiale junto á si, como compañero, 
que la afsiftia , esforzaba, y guiaba. 
De fu boca lo fupo una Reíigiofa, 
con quien comunico eñe fentimi-
ento. 
CAP. XIX. 
FIN (DICHOSO ÍDE SU 
yi¿4 y con los fucejjos y h'a/ia 
dar fefultura a fu 
cuer 
C 
•po. 
On la vezina muerte, rigor 
de dolores, y penas, no 
dexó de la mano el caya-
do, procurando el ma-
yor acierto de la Comunidad, previ-
niendo los peligros, y eftorvos» Te-
nia tan adelantada la difpoílcion de 
la elección de SucccíTora > que no 
mediaron dias entre una, y otra. Los 
inconvenientes , que ocaíionan va-
cantes por mucho tiempo, ion tan 
notorios, como experimentados. Fue 
á prefidir en efta elección el Iiuftriísi-
mo,y Venerable Señor Don Juan de 
Paiafox, Obifpo. de Ofina. Entró en 
la claufura, el dia que llegó , para 
hazer notorios los defpachos de íu 
Mageftad , y Nuncio de fu Santidad. 
Las noticias de la Venerable Doña 
Antonia le traian defeofo de hablar-
la. Preconocidos , y admitidos los 
defpachos, fue al quarto de la Aba-
día , á donde erraba la ficrva de Dios, 
tan impedida, que no pudo afsiftir 
con la Cornunidad. Eftuvieron comu-
nicando el citado de fus almas, tiem-
po de dos horas. Lo que vimos los 
que citábamos efperando, fue, una 
admiración grande en el Venerable 
1Señor , y que falió echando bendi-ciones , y repitiendo ; Bendito fea Dios , Doña Antonia Jacinta Vir-
gen , y Martyr. No dixo cofa par-
ticular de fu efpiritu , y virtud, 
porque la dexó baftantemente cali-
ficada con eftas palabras. Martirio 
llamó fus trabajos , y fueron mar-
tyrio de alma , y cuerpo. Tratóla 
con gran veneración , el tiempo que 
fe ocupó en aquella función Í y de-
xó correfpondencia aíícntada, que 
duró lo que fu vida. En la muerte 
hizo muchas demonftracioaes de íen-
timiento. Conocía lo que importan 
en la Iglefia , almas de tan aito ef-
piritu. O fuelle cariño , ó devo-
ción ( que es lo cierto ) tomó, por 
fu quenta fu lluftrifsima faear a luz 
fus eferitos. Qaando fe los pule en 
las manos , ofreció trabajarlos en 
breve tiempo , añadiendo la facili-
dad, y abundancia tan grande, que 
Nueftro Señor le avia dado en ef-
crivir. Leyólos con toda atención, 
y mudó de didamen. El primer in-
tento fue , de hiftoriarlos : leídos, 
formó otro juyzio. En otra ocaiion 
me dixo : Padre ConfeíTor , eftos 
papeles han de falir á luz á la le-
tra , ím que falte una coma , co-
mo falieron las obras de Santa Te-
refa. Pocos mefes defpues quifo el 
Señor premiar fus trabajos , y le 
facó de ellos., para coronar fu vir-
tud con eterna gloria. Porque no 
fe perdiera tan rico teforo , entre-
gó los papeles á un criado , que 
era toda íu confidencia , para re-
mitirlos á las Huelgas. Mucho per-
dió el libro , perdiendo tan cípiri-
tual , abundante, y delgada pluma. 
Es el Señor , que afsi lo difpuio, 
incompreheníible en fus juyzios, y 
previno, no minoraífe la eítimacion 
de eftos eferitos , la autoridad , y 
crédito de quien los lacaba á 
luz, 
2 Rara difpoílcion para mo-
rir ! Una continua batalla contra la 
eíperanza : un no cellar el temor 
de íi eftaba dexada de Dios > y en 
deígracia fuya: una obfeuridad , y 
tiniebia en que traía fepultada el al-
ma. Eíto es morir en vida , para 
renacer en la muerte con corona de 
gloria:y eftos fuero los verdugos de fu 
Cruz, * 
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Cruz , pues pierde á manos de fus 
rigores la vida. En una ocaíion* 
ponderando fu trabajo , me dixo: 
„ Es tanta la amargura de mi corazón, 
ix que me admiro, como no ando ar-
„ rojando piedras á eftas Religiofas. 
Eílabaen un continuo vencimiento 
de penas, por no faltar á el fufrimien-
to , y participarle a otros. Con razón 
fe comparan á las penas del infierno, 
las de un corazón enamorado, y des-
preciado : no queda en ellas otro ali-
vio , que el de la defefperacíon, y 
con ella hazia perpetua bateria el ai-
tuto enemigo á cita afligida alma. 
Acompañada de tantas aflicciones, y 
congojas traía el femblante tan apa- j 
cible, y fereno , como íi viviera fa-
vorecida, y regalada de íu ¿eñor, y 
Dios. Era admiración á quien cono-
cía fus trabajos, verla ferenidad de 
furoftro, y el cariño, y fuavidad, 
con que habiava. Tenia mucho de 
natural, y mas de vencimiento de la 
virtud, que al deípedir la vida, obra 
lo mas perfecto, y en ello tiene deí-
canfo. | 
3 Añade 1^6, (año fatal 
para aquel Monaíterio ; Miércoles, á 
veinte y dos de Agolto, íobrevíno á 
fus males una ardiente liebre. En la 
primera íe defeubrió el peligro, y 
entraron en cuydado los Médicos. 
Las Religiofas, con las experiencias, 
que tenían de raros íuceílos en otras 
enfermedades , contemplaban el cuy-
dado , y temor, que el accidente nue-
vo ponía. Con cita confianza lentian 
fu trabajo , de leu y dadas de el infeliz 
íuceílo. Continuóle la calentuia en 
íu rigor el Jueves. Daba prküa el 
mal, y la hidropeíia impedía ie hi-
zieran fangrias, y otros remedios ma-
yores. Deíconfiados, y íin eíperanza 
los Médicos, ordenáronle dieran los 
Sacramentos. Viernes entré a con-
fesarla : hállela fatigadiísima, y un 
aliento para fuítentar la cabeza 5 co-
mo íi eítuvicra muerta íe cala lobre 
el pecho , fin fuerza para levantarla. 
Aunque en eíto fentia mucha penali-
dad , y ahogo j otra mayor fatiga la 
afligía. Repetía muchas vezes, con-
,, feílandoiej Padre, que le me abra-
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*>fa efte corazón ~.. $ que me quemo: J^  
Áqui fe olvidaron las quexas , de ! 
tan llorada aufencia; huyeron las ti- l 
nieblas de aquel olvido, y defampa- i 
ro, y entró el fentimiento, que cau- • 
faba la llama, que ardía en fu pecho. , 
Eitoy entendiendo, encendió la ca- j 
lentura, que le quitó la vida, la lia- j 
ma interior de el corazón; porque 
en el principio , igualmente ardía, 
que en el crecimiento, y no fe cono-
ció en ella declinación, antes aumen-
to. Recibió el Viatico con i urna de-
voción : y con gran rendimiento, y 
humildad , pidió perdón de el mal 
excmplo, que con fu relaxada , y ti-
bia vida avia dado, y fe defaproprió, 
poniendo en manos de la Prelada las 
llaves de las pobres, y pocas alhajas, 
que tenia. 
4 Raros medios bufea el Se-
ñor, para executar íus altos fines i 
No los alcanza la providencia huma-
na, y quádo quiere huir de el peligro, 
executa lo que tiene Dios determina-
do. Dieron de comer a la enferma: 
pallado breve tiempo , con animo 
mas compaísivo, que acertado, di-
xeronla, 11 guítaba le hizieran la ca-
ma , para que recibiera algún defean-
íb, y con el ayrc algún refrigerio. 
Los enfermos miran la mayor conve-
niencia en el alivio $ y afsi convino, 
en lo que le abrevió la vida , y apre-
iuró la muerte. Fuera de la cama cre-
cieron las congojas: era fatal la do-
lencia , y el tiempo ieñaiado íóío pa-
ra penas. Eltaba el cuerpo con la hi-
dropelia disforme , con la enferme-
dad Un aliento, y fuerzas para mo-
verle. Muchas juntas, ñolas tenían 
para meterla en la cama: una Reh-
giofa, mas animóla, que advertida; 
con mas corazón , que fortaleza, ie 
empeñó en íevanur foia el cuerpo. I 
Rendida de el pelo , porque no cay e- | 
ra de golpe en el i'ueio, le arrojó lo-
bre la cama. Todo el pelo de el cuer-
po cargó lobre la cabeza , que 
llevaba inclinada lobre el pecho. 
Con cito , y con la violencia de 
el movimiento , perdió la habla, 
y íe turbaron los ojos, no elfentido. 
Dimosle la iantaUncio,con cuidado,q 
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delgraciado acafo de 
no faltarte tiempo para recibirla} 
porque la difpoücion, y accidentes 
executaban con toda prieíTa. Poco an-
tes de hazer la dichofa entrega de 
aquel tan trabajado efpiritu en manos 
del Señor ( por cuyo amor murió vi-
viendo ) y lalir de la carzel rigurofa 
de aquel delhozado cuerpo , abrió 
los ojos mas rcfpiandecientes , que 
dos etlrclias ; y con la villa dio buel-
taá el apofento , mirando con mucha 
atención á todas partes. Las Religio-
fas mirando, y admirando mas la her-
mofura de ellos, daban vozes,dizien-
do : Ya eila buena , ya falió de el pe-
ligro : Bendito fea el Señor, que nos 
ha hecho elta milericordia. Cerrólos; 
y con ellos el tiempo de la vida, Vier-
nes veinte y quatro de Agoilo, entre 
quatro y cinco de la tarde. 
5 El 
efta muerte, no fue , en mi fentir aca-
fo fin mylterio. Qjien vivió crucifi-
cada con cinco llagas; coronada de 
eípinas; condenada por publica ícn-
tencia como enredadora , y embutie-
ra , y tenida , y juzgada por endemo-
niada; tenia derecho a morir en Vier-
nes , y muerte violenta: porque al-
ma, que tantos años, en ellos dias, 
hizo compañia á el Señor en los tra-
bajos de lu P«tfsion Sandísima, pade-
ciendo incrcybles dolores, compade-
cida de verlos padecer á fu Redemp-
tor ; de jufticia pedia , tuviera princi-
pio el premio de ellos en elle día , y á 
la hora , que ellos tenían termino, y 
ceflaban. La deípedida de ella di-
chofa muerte , quien no la juzgará 
my ítcrióla \ £1 aliento fin fuerzas; el 
cuerpo fin voz : los ojos turbados (fin 
accidente exterior,quc no fuera mor-
tal ) de repente tan claros, y hermo-
fos; fon indicios maniriellos , que 
aquella villa la comunicó la luz de el 
alma, para que el cuerpo gozara de 
algo de la celeftial compañia , que le 
eítaba efperando. Dcfcubrió en ellos 
laconñanza , deque gozaba el alma» 
á el tiempo de fer juzgada. Quien pa-
deció tan riguroíos juyzios, y cen-
iurasen eíta vida, de las criaturas; 
en lugar de fentcncia, halló los bra-
zos abiertos de el Juez, para premiar 
fus trabajos. Dio íin la avenida de 
ellos, y llegó el tiempo de gozar de 
el delcanío , en eterna gloria , y el 
cuerpo de la veneración , y honra, 
que le avia negado. El lentimiento 
general de las Religiuías, lasdemont 
traciones de doior, fueron muchas. 
Qjié lagrimas, que fuípiros , que vo-
zes a el Cielo no íc veían, y oían í 
Pallaba á confulion el fentimiento. 
A porria iban á venerar las cicatri¿es 
de las llagas. Unas cortaban pedazos 
de la turnea, otras de el cabeÍlo,otras 
de las tocas; y íiendo tan hijo de el 
corazón el doior, todas defeaban en-
riquecerle con alguna cota luya , pa-
ra venerarla como reliquia. 
6 Juntófe con el lentimien-
to, una admiración grande,de ver, 
como quedó el cuerpo: el rollro her-
mofo, lereno , y apacible , caufaba 
devoción , y confueto: el cuerpo tan 
diforme , y maltratado , ponía orrOr 
mirarle. Uno tcltificó la dicha, que 
conliguió ; y otro las íangrientas ba-
tallas» en que la mereció. En el roí-
tro fe conocían los amorofos atóelos 
de el animo, y en el cuerpo los rigu-
rofos combates, en que avia vencido. 
Como ii le huvieran quemado » ella-
ba por muenas partes: tenia á tre-
chos , bexigas mas grueflas , que un 
brazo, algunas , largas una tercia: 
las piernas cubiertas de elcama , y 
tan encendidas , que parecían íalir 
de el ruego. Era un elpe&aculo de 
admiración, y dolor. Naturalmente 
eitrañamos tratar los cuerpos muer-
tos , por la opolicion que la vida 
tiene á la muerte, y por el temor 
de fus contagios : a elle tan difor-
me , y alquerofo , llegaban las 
Religiofas , y belavan las cicatri-
zes de las llagas , fin temor algu-
no. Aunque vellido de mortales 
accidentes , la veneración devota 
de fu virtud , le hazia tratable de 
el animo mas ñaco. Elle es uno de 
» los privilegios grandes de la vir-
tud , que haze amable , lo que 
naturalmente íe aborrece. Eítaba 
aquel cuerpo fellado con las ar-
mas Reales ; y aunque difunto» 
era cuerpo privilegiado, y cilento. 
y** 
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I 
Veíanle en las enanos, y pies quatro 
cicarrizes: las de las manos, como 
quemadas, y las de los pies, levanta-
das el grueflb de un qüarto, y de eite ' 
tamaño. f^\ En las plantas , cor-
refpon- \ _ / día un callo á modo 
de punta de clavo, y algo menor la 
circunferencia, que la de arriba. De-
baxo de el pecho izquierdo, fe veía 
una cicatriz blanca, como de herida 
rompida : en forma de arco de eite 
tamaño.f- —————— j 
i Vieronlas muchas perfonas, afsi Re-
¡ ligioías , como Seglares: Violas el Pa-
dre Fray Gregorio de San Cyriío, 
Prior de el Monaíterio de el Carmen 
Deícalzo de aquella Ciudad , y íu 
Compañero: vimos , y veneramol- . 
las , el Padre Fray Miguel de Barce-
lona, Confelíór de aquel Monaíte-
rio , y yo. A nueítra viíta , el Secre-
tario de el Convento dio teltimonio 
de averias viíto, y de el tamaño, y 
forma , que tenían. Causó gran ter-
nura en algunas Rcligioías , verlas. 
Aunque era notorio en el Monaíte-
rio , tenia eftas léñales , era tan eitre-
mado el cuydado, que traía en ocul-
tarlas , que no las avian viíto algunas 
Rcligioías, que la trataron , y comu-
nicaron con frequencia, y familiari-
dad. 
7 Sábado, veinte y cinco de 
Agolto, tenia el roílro , como fino j 
eítuvicra difunto. Deieó la Prelada, I 
que joya tan precióla ,qucdaíle viva | 
en la memoria de los tiempos; y man- j 
dó retratarla. Eítaba libre la Vene- Í 
rabie difunta de el yugo de la obe- 1 
diencia, y roüítió el güito de la Pre- j 
lada, por 1er para memoria de eite 
mundo. Admirable íuceílo ! No avia 
formado el Pintor lineas, que pare-
ciefien roltro, quando desfiguró el 
Tuyo, tanto , que fino íe valiera de lo 
que avia vilto,y de algunas adver-
tencias , fuera impofsible retratarle. 
Los ojos, que los crió Dios her molos 
en los luyos , y en los de les hom-
bres , fe pulieron langrientos , y dif-
formemente hinchados: no parecian 
ojos. Todoelroftro íe immutó : po-
nía orror, el que poco antes cauíaba 
confuelo , y devoción. Pudo ier eíta 
mudanza efe&o natural: lo repenti- j 
no de la mudanza, y el defeo, con ¡ 
. que vivió de no dexar de sí memoria 
I en el mundo ( como diré defpues ) | 
I perfuaden lo contrario. Quien dexó ] 
retratada la virtud con doctrina, y I 
y exemplos , quÜb íirvieran de retra- ) 
I to a fu cuerpo , la corrupción , y 
* orrores de el fepulcro. Eíte es el ver-
dadero retrato , y quien le copia mas 
al vivo muerto. Tenia cayda fuera 
de la cama la mano derecha, tan her-
moía , llena, y de buen color, que 
có admiración dixo elPintor:no hevif- i 
to mano mas perfec~ta:no me atreveré i 
¿retratarla. Porque no diré , no fue- j 
ron eítos accidentes acato ¡ Apenas 
pronuncio eftas palabras , quando la 
mano mudó la blancura en color cár-
deno , y feo , firmando de fu mano, 
era verdadero retrato de el hombre, 
el orror de elroitro, y la mas pro-
pia , y útil memoria , la de el íepu-
cro} y quien con mayor primor re-
trata ios difuntos. 
8 La devoción, y amor de 
las Rcligioías , quinera tener prefen-
te el cuerpo , para alivio de la loie-
dad, que ocationó la muerte : pedía-
le el íepulcro , y acorta de el dolor, 
le tacaron de la cama, para ponerla 
| la mortaja (es la cogulla, que viíten 
I ¿asMonjas.) Lasque la levantaron, 
quando la pulieron íobre la alfom-
bra , vieron el pellejo de las piernas, 
delpegado , y cay do fobre las gar-
gantas de los pies , como ii fueran 
doscalzetas. Quedó la carne deínu-
da , de color encendido , y toítado, 
dando indicios claros de la riguroía 
f fragua, en que avia lido acriloiada 
íu paciencia , y teltimonio a las pre-
íentes , que vieron tan laitmioio 
exemplo,de loincreyble de lúa tra-
bajos ; y alsí dezian las Reügioías: no 
hemos creydo los trabajos de cita le-
ñora: lo que juzgamos, era ioñado $ y 
lo que expenmetamos, prodigio.Pal-
so ei tiempo de los peligros , quando 
la virtud mas perfecta no eitá legura, 
y al clpintu mas levantado íe atreven 
los apiautos de el inundo: vino el de 
el delengaño , quando ya goza el al-
ma , im temor , el premio. En eite, 
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f habla el alma en fus eferitos, y el 
cuerpo , como compañero, defeubre 
las feñales de fus penas, y aflicciones, 
y la fidelidad , con que firvió á el cf-
piritu. Eftos fon ios prodigios , y mi-
lagros, que vimos en fu dichofo tran-
fito: no hizo otros , porque fu vida . 
fue un milagro continuado, y refer-
vó el Señor hazerlos, para íus eferi- I 
tos. Exemplos tan Angulares de mor-
tificación , y penitencia , de fufri-
miento, y paciencia i de caridad tan 
encendida, y amor de los próximos: 
de elpiritu tan alto, y efeondido 5 de 
una vida tan inocente , y pura, fon 
milagros vivos, que obran prodigios 
en ánimos atentos, y devotos. 
o Tratóle de feñalar fepul-
cro á cuerpo tan venerable, feñalado 
de la mano de Dios, y tan fangrienta-
mente maltratado de el enemigo. La 
Prelada bufeava fepultura en íitio, 
donde no eftuvieran íepultados otros 
cuerpos. Hafta la lepultura figuen 
los méritos á el Capitán, que valero-
io, y animólo perdió la vida en la 
batalla. Lasparientas déla Venera-
ble Doña Antonia, pretendieron en-
riquecer fu Capilla con elle tefíbro: 
es una de quatro , que tiene el Clauf-
tro Reglar , en las quatro efquinas, y 
fabrica de ralientas déla íierva de 
Dics 5 la Vocación de la Aícenfion. 
Alegaban el derecho de fer fepulcro 
íeñalado de las de el apellido de Na-
varra : el agravio , que fe hazia á las 
difuntas fus paricntas allí lepultadas: 
el que fe feguia á las que vivían, pri-
bando el lugar de íu entierro , de tan 
rico depofito. La Prelada determinó 
darle ícpultura en Capitulo; lugar, 
donde íe entierran las Preladas de 
aquella Comunidad: porque li por 
por parienta , pretendían lepultar fu 
cuerpo en fu Capilla; por Madre , y 
Prelada de la Comunidad, fe le debia 
el íepulcro en Capitulo. Teníale íe-
ñalado el Señor, y permitió eíta com-
petencia: para que la contradicción 
UcgaíTe hafta la lepultura. Es el Ca-
pitulo , fabrica de piedra hermofa-
i mente labrada, con tres ordenes dé 
i Capillas i aÍMcntos de nogal, tres re-
í tablos ,que ocupan tres arcos en la 
teftera: el mayor , es de San lide- lf 
phonfo. Sobre muchos fepuicros de 
piedra,fabricados con curioiidad a 
lo antiguo, eñá todo él entablado. 
Mandó la Abadefa defentablar en la 
teftera un pedazo, y regiftrar los fe-
pulcros : todos eran depoíitos de 
cuerpos. Quitaron las gradas de el 
Altar mayor ( que dixe, es de San II-
dephonfo.) Al lado de la Epiftola, ci-
taba un íepulcro fabricado dentro de 
la tierra, de ladrillo, y le cubría una 
lapida muy hermofa. En cite fepul-
cro , no pareció feñal de aver tenido 
cuerpo ( hálleme prefente, y como 
teftigo de vifta lo certifico.) Aquí eí-
ta depoíitado fu cuerpo , en un ataúd 
de madera. Eftá eíte íepulcro, la mi-
tad cubierto con las gradas de el Al-
tar. El Epitaphio dize, quien le ocu-
pa $ dia mes , y año , en que murió, y 
los de fu vida, cjue fue el de cinqucu-
ta y quatro, fíete mcíes, y veinte y 
cinco días. 
10 Para quien fe fabricó ef-
te fepulcro , dizeio elíuceíío. La in-
tención humana íeria otra: pero la de 
el Señor fue cita. No la dexó fu Ma-
geftad oculta. Pocos dias antes , que 
cumplidle el trienio de la Abadía, 
preguntó la íierva de Dios á Doña 
Geionymade Gongora, que fue íu 
„íucceíiora, y dixo: A donde ella 
„ el Altar de San Elifonfo en Cafa? 
Siendo el íitio tan publico , y fre-
quentado; y vifitando todos los Al-
tares, que eitándentto déla claulu-
ra,y dos vezes el Capitulo, no lu-
pieron donde eftaba el Altar de ei 
Santo. La Venerable Doña Antonia 
„ inllaba: Yo me he vifto en un Altar 
,, de San Elifonfo. Doña Geronynu 
repitidregiftrarlos íegunda vez : te-
niale Dios los ojos vendados , por-
que quería dar á aquel cuerpo lepul-
tura íeñalada, fin dependencia de di-
ligencia humana. Quien menos legu-
ridad tiene en las luzes interiores, 
es quien las recibe , y atsi dezia: 
„ Puede fer , fuelle imaginación 
„ mía : hemos de hazer un retablo 
„ de San Elifonfo. El tiempo rué 
tan breve , y los males apreta-
ron tanto , que no íe pulo en 
exc-
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cxecuciori; porque no era neceflario. 
Dadafepulturaáei cuerpo, recono-
ció la Preladaei myfterío, y que la 
noticia fue cierta , pues oy fe ve afsi 
executada. Si atendemos á las cir-
cunftancias déla vida, haze mucha 
coníonancia elle fuceííb con ella. Fue i 
/nuy fe me/ante ala de Chrifto Señox j 
Nueftro en llagas $ en corona? en la -
íentencia; en dar fin á ella en tinie^  
blas>enla muerte violenta} y últi-
mamente en hallar fu cuerpo fepul- | 
ero Fabricado , que no avia tenido I 
otro dueño. Quedara efte retrato di-
mirluto, y imperfecto, fino fuera pa-
recido en efte admirable luceífo. 
II De algunas revelaciones, 
j defpues de fu dichofa muerte , me 
| han dado noticia $ como de la gloria, 
f y compañía, conque fueá gozar ia 
i eterna. No las calificó engaños ; pro-
I meten mucho íus méritos: ni tengo 
| por bailantes los fundamentos de cre-
dulidad , para ponerlas en hiítoria, 
que refiere lo que cftá declarado con 
juramento , y lo que vi, oi, y expe-
rimente. De dos íuceflos he hecho 
elección ; porque las circunstancias 
los acreditan , y hazen creybies. De-
feaba con todas las veras de fu cora- I 
zon Doña Lucia de Quiñones apar- J 
tar á una perfona de una correípon-
dencia, que comenzaba á entablar. 
Sus diligencias obra van poco : el de-, 
feo de quitarla ocalion Ja eftimulaba 
mucho. Valióle de los méritos de la 
Venerable Doña Antonia: hizo ora-
ción en fu íepulcro. Llevada de la 
pena de los peligros , que amenaza-
ban á aquella alma, le pidió fervoró-
la , y laítimada , fe le apareciera , y 
reprehendieíle con rigor, y afpereza. 
Otro día por la mañana , la habló, 
aquella perfona, y dixo : avia foña-
do con la Venerable Doña Antonia, 
y la avia reprehendido con rigor. La 
caufa de la repreheníion guardóla 
para la emmieda.Defde aquel dia cef-
só ia correfpondencia.No es dudable, 
fue efte fueño de Dios 5 y que la. Ve- , 
nerable Difunta zeló muerta, lo que \ 
aborreció en íu vida. Las apariciones ' 
masfeguras, y revelaciones mas cier-
tas , fon las que bufean mas gloria á 
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Dios, y,mayor bien alas almas. A"f 
una perfona ( que no nombro , por- } 
que vive) fe le apareció la Venerable * 
Doña Antonia. No la avia vifto, ni f 
tratado.Dióle muchos documentos,y j 
doctrina: y mandó dezir a las pedo- i 
ñas, de quien dependían fus papeles, 
y eferitos , para faíir á luz , lo execu-
taran con empeñó, y brevedad: por-
que el enemigo le tenia hecho en im- J 
pedirlo, y con toda folicitud lo pro- { 
curaba , para quitar las ganancias 
grandes, que de ellos avian de reíui-
rar, en gloria de el Señor, y bien de 
las almas. £1 fin de efta aparición des-
cubiertamente fe conoce, es bueno: 
los intercies, que promete para las 
almas,no los dudará, quien leyere 
fus eferitos: qué falgan a luz, no tie-
ne inconveniente; qué el Señor, en 
1 tan crecidas mifericordias , ferá glo-
rificado , no es dudable; ni que fue 
verdadera efta aparición 5 pregunra- I 
1 guntada el modo , y traza de ia per- j 
lona, la pintó , como fi huviera vivi-
do muchos años con ella. Eftas fon 
las noticias, que con alguna certeza 
, humana puedo referir, que acredi-
I tenia gloria, que me perfuado eítá dicholamente gozando. 
í C A R XX* 
UMO^ G^AKÜE O E 
\ ®ios ,y de/eos Yftos de n% per-
I der fu gracia , con queYftié 
I encendida la Venerable 
£>oña Antonia. 
L Os capítulos fíguientes fon breve narración de las . virtudes de la Venerable 
Doña Antonia; digo, de 
de las noticias de ellas, que no dexo 
eferitas. Toda fu vida es una noti-
cia continuada de exercicio de vir-
tudes : lo perfecto , lo grande, lo 
admirable , allí le ve dibujado, en 
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compañía de Angulares exercicios: lo 
heroyco , y muy perfcdo , no es 
imitable de todos. Exponeíe cite li-
bro a todos , con defeo de el aprove-
chamiento de todos i y poneíe en el, 
que imitar de todos. La primera pie-
dra , que da fundamento á ellos Ca-
pítulos , es el amor encendido de 
Dios, y caridad con les próximos, 
queconfervó en fu pecho virginal, 
halla entregar el efpiritu á el Señor. 
Raiz, y tronco tan robuftos , prome-
ten ramas de copiofos frutos, que en 
el Jardín de íudichofa vida, labróla 
mano poderola de el Señor. 
2 Euerte palsion es el amor: 
cimasdifimulado, no vive eícondi-
do : los ojos le publican ; los íulpiros 
le íirven de lenguas mudas, que exa-
lan íus finezas; y la lengua le haze 
lenguas en íu abono : las obras uni-
fican la fuerza de d areclo j las pala-
bras la abundancia de el corazón, y 
viveza de el fuego, en que vive cau-
tivo. Llamanle tyiano , quando mas 
adivo , porque rinde la voluntad, lu-
gcta el entendimiento, ocupa la me-
moria , abraía el corazón , y de el 
mas delicado aliento te haze dueño, 
y Señor. De ella cuchóla ty rama usó 
el amor divino eneíta alma. La vo-
luntad enamorada, no conoció otro 
dueño, que áDios. Eñe bien infini-
to , fue el único empleo de íus fervo-
róles afectos 5 el centro , que hevó 
tras si el alma, y corazón» y cita la 
razón, con que daba quexas amoro-
fas a el Señor , llorando con mortal 
congoja el defamparo interior , y 
obícuridad de cípiritu , en que la te-
nia íu auíencia $ y cierta de la verdad 
de íu corazón, me repitió algunas 
„ vezes: Padre , yo no he querido 
„ en efta vida otra cola , que a Dios: 
„cíto bien lo íabe íu Magettad. Po-
cas íerán las almas, que digan eftas 
palabras,poniendoá Dios por tetti-
godc la verdad de ellas. Juntemos 
con efto, el empeño de el amor divi-
no : en edad de quatro años tomó 
poiicísion de fu corazón: en íu vida, 
obro prodigios íu miíericordia. £1 
tiempo , en que faltó eíta abundan-
cia, fue un manyrio de amor, exe-
cutado con la penetrante efpada de la f 
auíencia. Alma tan temprano cauti-
va de el amor de Dios, con íinguia-
res finezas correípondida, y a manos 
de la auíencia muerta, á donde llegó 
con los incendios de tan fuerte , co-
mo dulze tyrano ? á amar con excef-
fo: á amar fin modo : a que fu vida 
en las llamas deefte fuego confumi-
da, como dichofo fénix , renaciera 
en la eterna. 
3 Aunque la voluntad efte 
prendada , obra el entendimiento ne-
cellariamentc, a villa de las efpecies, 
que propone la fantaíia. Ellas le co-
munican de los fentidos exteriores, 
y caufan tanta variedad de noticias, 
como diferencia-de objetos fe les pro-
ponen. La conexión de eftas poten-
cias en obrar , ocaíiona el trabajo 
grande, que atormenta a las perío-
nas eípirituales : porque de ella fe 
origina la diítraccion de el entendi-
miento , y gaftar inútilmente mucho 
tiempo. A las almas privilegiadas, 
córtales el Señor los palios j porque 
ocupadas en amorofos afectos , no 
dan lugar á que obre el entendimien-
to en otro fia, que el amado. Raras 
ion ellas : por elfo las llamó privile-
giada*. Fueio con Ungular idad la 
iierva de el Señor. Mandóle la obe-
diencia, no íe recogiera interiormen-
te, ni tuviera oración. Fue uno de 
los crecidos trabajos, que padeció: 
porque el corazón habituado á tener 
prefente áDios, y amarle , íe veneia 
de el empeño que tenia hecho, y 
llevaba tras sí las potencias de el al-
ma. La obediencia executaba riguro-
fa 5 y el temor de no difgullar á el .Se-
ñor , le fervia de tormento. Procura-
ba divertirfe: no lo coníeguia ; y da 
„ la razón : No penfando en Dios, yo I 
„ no fabia , en que peníar. Dichoía 
ignorancia ! mejor la diré íabiduria. 
Eftaba el entendimiento , en todo 
rendido á efta noticia; la memoria 
fin eípecies de otras, y en tanta po-
breza , fe hallaba rica de amor de un 
bien infinito , y el alma en jioíada, | 
porque la fuerza de el amor, unió, y 
transformó en sí al entenoimiento, 
voluntad, y memoria. Qué entero, 
**»-.—— 
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y puro daba el corazón a Dios, alma, 
que no fe le l'evanraba el periíamicn-
to á otra cofa, ni tenia noticia de 
ella? fcltrañaba oir á las Religiofas 
dezir , que deíeaban amar á Dios. 
Leia una amiga Tuya en un libro de 
devoción , y dixo : O Señor, quien 
te amara mucho ! Con gran viveza 
boivió la íierva de Dios , y como íi 
oyera unapropolicion mal íonante, 
? „ la reprehendió , diziendo : Pues 
f „cfib has de dezir? yo muchifsimo 
j „ le quiero. Como cola rara , y pere-
\ grina , eftrañó el dicho de la Religio-
. ia. No conocía el fuego, que encer-
I rabaeipecho, tibiezas. Oírlas nom-
brar , la admiraba , y ofendía. 
4 Amar por interés, es amor 
mercenario , imperfecto , y baitar-
do : es hijo de la conveniencia de sí 
mifmo: ama , porque íe ama, no por-
que ama. El perfecto amor, es deíin-
| terciado , liberal, y generólo: da fin 
eíperanza de premio , y en lervir con 
acierto tiene librada la paga de fus 
cuydados. Los de la Íierva de el Se-
ñor fueron multiplicar íufpiros 5 con-
tinuar defvelos; y aumentar temores, 
ydudas,en fiera de el güito deDiosíu 
vida?ü ia paitaba e deigracia fuyaí No 
bufeo el premio de fus trabajos, no 
el alivio de tantas penas: mas dcíin-
terefada era fu fineza 5 á dar güito á 
íu Señor , y Dueño atendía , y cite 
era el ñn, que movia los deleos : eí-
ta era fu fatiga : eíto lloraba con con-
tinua pena. Para divertir ei pelo de 
fus congojas , le pule delante los 
aciertos, que el Señor aviaproíj era-
do en fu govierno : el fin tan delnudo 
de conveniencias humanas, con que 
avia obrado ;la puieza de intención 
de ius deleos en reformar exceliosí 
to^ os indicios grandes de 1er muy de 
el güito de Dios. A todo atendía, 
de todo la divertía la fuerza de el 
amor , que no fe rinde á las de la ra-
zón. Con mucha ponderación , y 
„ mefura , reipondió : Todo ello, y 
„ quanto Dios ha criado en el mun-
„ do , no es bailante, para alegrar mi 
„ coraron. Sola una coía me alegra-
ra. Diga V. Señoría , le dixc ; que es i 
„ Si es polsiblc, pt ocuraráfe con ve-
„ ras : Si fupiera ( refpondió ) que da-
„ ba güito á Dios mi vida , y que ef-
„ taba en gracia luya. Con cito , ten-
„ go poríin duda, que Ja alegría me 
„ quitara eijuyzio, y bolviera loca. 
Admirado , y gultofo de ver la efica-
cia , con que lo alíeguro , me rey , y 
„ dixo: Padre, no íe ria > porque ten 
» g° por tan cierto , la alegría me 
„ quitara ei juyzio, como que eíta-
,, mos aqui. Lo que en tal calo fuce-
diera , eltá a Dios refervado: en mi 
fentir es cierto , íupontendo la ver-
dad , iinceridad, y llaneza , con que 
comunicaba los lenrimientos de fu 
alma, que el defeo encendido , y efi-
caz de dar gufto a fu Mageítad , y vi-
vir en iu gracia, le lo ptopulo como 
lo pronuncio. En ios efectos fe cono-
cen las caulas, porque en ellos ref-
plandecc ia perfección , y virtud de 
ellas: amor que producía tales afec-
tos , á que altura de perfección llegó? 
A ier excefsivo , y baíbnte á quitarle 
la vida, lino le ocultara , y elcondie-
ra ef^eñor de fus ojos. 
GAP, XXL 
VE%AS , COK QUE SOLI-
cito el bien de las almas > y 
lo que el Señor obró j»r 
fu Jiet'Va. 
L A caridad es amor, y com-pañera inseparable de ia gtacia. Ella la coníerva, 
y la caridad la aumenta. 
El amor á los ptoximes, es hijo de el 
amor divino. La llama de el uno , en-
ciende el otro. Tibieza en ia candad 
de el próximo , y viveza en el amor 
j divino, no ion compatibles 5 porque 
¡ las fuerzas de el uño , dan alientos a 
? el otro, y con igual encacia obran. 
La palsion de el ce razón enamorado, 
igualmente le juzga digno de ier ama-
dw de todos, y fin tardanza , ni tibie-
za loíoiicita ,y procura. En ios pri-
meros años de Monja, dcicuüiio lu 
_ \ 
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defeo la íierva de el .Señor , y con la 
continuación de Tantos exercicios 
creerán igualmente el amor de Dios, 
y el de el próximo. Traía el corazón 
atravefado de dolor de las ofenfas, 
que Te hazian á el Señor , llorando 
con abundantes lagrimas las culpas 
agenas , y perdición de las almas. 
Eran tan repetidas, que una amiga 
íuya la llamaba Plañidera de Vizca-
ya , obligada a llorar duelos ágenos. 
El amor los hazia propios, por la in-
tima unión con el Señor ofendido , y 
la caridad, que abraíava fu pecho. 
Sus palabras eran centellas, con que 
a ora fa va los corazones de fus herma-
nas. Las converfacionesfantas, y de 
perfección religiofa , íin permitir 
otras. A las Rcligiofas , que veía 
mas aplicadas a la virtud, y fantos 
exercicios , viíitaba , regalaba, y con 
amor, y caricia afsiftia, alentándo-
las , v fomentando fu efpiritu. Si fe 
divertía alguna de lo comenzado, 
con mucha caridad , íuavidad , y 
amor, folicitaba empeñarla de nue-
vo , y de no io hazer, moftraba el 
íentimiento , que pudiera , íi á íu 
cargo efluviera aquella alma. La ca-
ridad todo lo abraza , y incorpora 
como cofa propia. 
2 Defeos tan encendidos, y 
amor tan puro , no merecían vivir 
ocioíos , y no ier correfpondidos. 
Aunque las almas aman deíhudas de 
conveniencias propias , quieren la 
paga en ver logrados los deleos, y al 
amor correfpcndido. Para efto dio 
el Señor iuzes particulares á fu fierva 
de las neccísidades, y peligros de ios 
próximos, con que fus oraciones die-
ron preciólos frutos en ellas. Tenia 
nueítro enemigo vencida á una No-
vicia , para no perfevtrar en la Reli-
gión , y bolveríe á el íiglo. El logro 
de fu diabólico intento aííeguraba, 
perfuadiendole refervára en fu pe-
cho la determinación, haíla que la 
execucion lo hiziera publico. No era 
fácil hallarla decente , y á propoíito, 
paraconfeguirlo. Galtaba el tiempo 
en diícurrir medios, y el animo íe ra-
dico mas en fu propoíito. Grecia el 
difguíio con el eitado, y con el filen-
cio hazia inevitable fu precipicio. 
Mueve muchas vezes á la piedad di-
vina la demaíiada malicia de nueítro 
adverfario. A una niña inocente, con 
pocos años, y menos conocimiento 
de los peligros de el mundo, íin con -
fe/o, ni quererle , fácilmente la def-
peñára la ignorancia, íi la mifericor-
dia divina no ocurriera, por medio 
de la íierva de el Señor. Habióla, con 
el diíimulo , de que usó en muchas 
„ ocaíiones, y dixo : Efta noche he 
„ foñado contigo, y te vi cerca de un 
„hoyo muy profundo, á donde íi 
„ caias, no tenias remedio ; y tenias 
„ un pie levantado , para arrojarte 
„ en él j y te detuve en efte peligro. 
Graneóla es el crédito en la virtud: 
no fueron mas íu$ palabras , que en 
otra boca fueran, y fe recibieran, co-
mo foñadas. Quedó con ellas confu-
fa la Novicia, y difeurriendo la íig-
nificacion de el fueño j y conoció, 
que el pozo profundo, á donde fe 
queria arrojar, era el mundo (afsi lo 
declara ) y el pie levantado , eran los 
defeos de dexar el íanto Abito 5 y to-
do ligniñcaba fu precipicio. Confu-
fa , y admirada de la noticia, que te-
nia la íierva de el Señor, teniéndola 
tan refervadaen íu pecho, fe deter-
minó áperfeverar, nafta la muerte. 
Con el aprovechamiento de efta al-
ma tenia gran cuydado, porque la 
miraba como prenda de fu amor, y 
paga ae íus finezas. 
3 Enfermó efta Religiofa de 
un corrimiéto muy penofo á los ojosj 
y temerofa de perder la vifta , pidió 
á la Venerable Doña Antonia, hizie-
ra oración con inftancia, para que 
Nueítro Scñot la diera falud. Aun-
que laftimaban mucho fu caridad ios 
males corporales de fus hermanas, 
mas rigurofamente la atormentaban 
los de fus almas. Paliados algunos 
„ dias, le dixo : Hija, efta noche he 
w foñado contigo, y te vi, que eftabus 
„ mejor de los ojos, y que te avias 
„ divertido. Dicho fue de fueño, pe-
ro era verdad uno , y otro. Avia me-
jorado de ios ojos , y dado principio 
á una corrcípondencia, con tanto le-
creto, que le parecía , folo Dios la 
i J 
fa-
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Tabú. Agradeció cJ beneficio de la í 
íalud ,con el reciro de Ja ocafion: y f 
a un tiempo lereílituyó Ja íalud de 
alma, y cuerpo. Con porfía,, el de- I 
momo armaba Jazos , y intentaba 
l caydas; era mucha Ja batería contra 
Jas almas, embidiofo délas mejoras, 
que en el fiiencio de fu retiro, confe-
guia la oración de la fierva de el Se-
ñor en ellas. QfrecióJe una ocafion á 
una Rcligiofa, de mucha diverfion, 
yriefgo. Para executar mas fegura 
la cayda, fe Ja propufo con motivos 
decentes, y fin peligro de fer cono-
, cida; con que la perfeverancia era 
mas cierta, y el peligro mas defeu-
bierto. Grande es Ja miferia huma-
na j El riefgo mayor, el que mayores 
daños amenaza, es la perlevcranciaj 
y le firve de motivo para rendiríe ¿ 
i eJ apetito i Defcuydada de si , con cJ 
nuevo cuy da do vivia > quando Ja ca-
ridad encendida de la fierva de Dios, 
folicitaba en fu prefencia el remedio 
de fu alma. Qiíando rayaba la luz 
entró en la alcoba de Ja que vivia ro-
deada de tinieblas. Conoció , que 
era Doña Antonia, Ja perfona , que 
entraba 5 y inquieta por eJ reparo, . 
que fe haria , fi era conocida, y por ¡ 
íer hora extraordinaria , Je preguntó, • 
que bufeaba ? Dixole, con voz muy 
„ baxa: Viftete , y baxa á eJ Coro, 
„ que allí te aguardo. Entró en nue-
vo cuydado , defcuydada de fu reme-
dio 5 y con toda priefia fe virtió, y 
baxó a la Iglefia. Halló á la Venera-
ble Señora de rodillas en la grada de 
el Altar de el Sandísimo 5 y pregun-
tóle , para que la avia JJamado < Me-
dio turbada la voz , y á fu parecer en 
„ arrobo , refpondió : Hija, porque 
„ no te vienes aquií Mejor eltuvieras 
„ aqui, teniendo oración. O fabidu-
ria grande de Dios! Qué eficacia tie-
nen citas palabras, para reducir una 
alma empeñada ? La de una caridad, 
que arroja fuego en ellas, y luz , que 
I deíterraron las tinieblas. Oír efio, y reprefentarfele todos fus peníamien-tos, y determinación , fue á un tiem-
po $ y deípues una confuíion, y ver-
güenza tan grande, como íi íu em-
peño fuera notorio á el mundo. 
i 
i 
Obraron ellas pafabras en aquel co- ¥ 
razón ciego , una mudanza grande. I 
Defde aquel dia ha vivido con mu-
cho cxemplo r con aísiftencia conti-
nua enfantos exercicios, y con mu-
cho efpiri tu. 
4 A mas fe eftendia la caridad 
fevorofa, que á el bien de fus herma-
nas. Aunque el amor nucítro es limi-
tado , muévele vn infinito, y en íu 
corto querer , lo mucho parece pocoj 
porque fon grandes los términos de 
el deífeo. También es agradecida , fin 
olvidar el beneficio Í y como genero-
fa, y liberal , en mejor moneda , y 
doblada,buelve la paga. Era Capellán 
de el Monaíterio vn¿acerdote de bue-
nas prendas , y entendimiento. Aun-
que la virtud no era mucha, por la 
que reconocia en la fierva de Dios, 
la venera va , y ponía particular cui-
dado, Jos Viernes, días de fieíta, en 
no faltar á dezirle MiíTa temprano, y 
darle Ja Comunión. Mucho tiene ade 
lantado, quien eílima la virtud, aun-
que no la tenga, para mover á el Se-
ñor á mifericordia. Vivia divertido, y 
diítraido, con, mucha nota, y mal 
exemplo de muchos. Paga vale la bue-
na óbrala Venerable Doña Antonia, 
con pedir á el 5eñor, le Jácara de el 
maleftado, en que% vivia, y puliera 
en luz de deiengaño , y verdad. No 
fe reconocia mudanza en el: eran re- 1 
zios, y muchos ios lazos , con que 1 
vivía aprifionado, y apaísionado. De- j 
terminó hablarle; para quelafucrca 
de la razón, venciera la dureza de 
fu coracon. El retiro, que la manda-
van guardar en aquel tiempo , era 
muefto : pedir licencia , para hablar-
le, notable,y digno de reparo : la 
converíion de aquella alma , dava 
pricila á la Tuya; la falta de ocaiion, 
detenia la exccucion> y la candad, 
inventó traeca nueva, para lograr íu 
deíleo. Comuigava eítos Viernes, que 
he dicho, lola:la Religioia, que la 
ailiiiia , tenia entera noticia de las 
traveiuras de eíle Sacerdote. Al tiem-
po, que le dava la comunión, le ha-
bló } vnas razones, en latin , y otus 
en romance , reprehendiéndole Ja 
mala vida , el atrevimiento en llegar 
1 
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aquel venerable Sacramento en mal 
eftado, y el efeandalo , que califa- | 
van íus coftumbres defenfrenadas, y 
feas. Repitió La rcprehenfion, nafta 
quatro, ó cinco vezesj y encendió 
en aquel apaísionado coraron tanto 
fuego , que en breves días difpufo 
de fu caía , mudó de lugar, y coftum-
bres , vivió , y murió tantamente, 
fiendo el dechado de virtud, y exem-
plo de aquel pueblo ; y mereció la 
perfección de fu vida , no ícr co-
nocido de muchos por fu nombre 
propio, fino por el de Varón Apof-
tolico. Rara invención de el amor, 
y confianza grande de la caridad, En 
un ado tan fagrado i delante de el 
Juezdcvivos,y muertos, en cuyo 
acatamiento tiemblan los Angeles, 
el masfanto fe confunde 5 un gufam-
11o con ofladia ,y valor reprehende, 
como viciofo, á un Sacerdote, quan-
do tiene á Dios en las manos ? O fuer-
za de la verdad! en tu compañía íe 
arroja la caridad en acciones tan ra-
ras , y peregrinas. 
5 La caridad, que obligo a 
I el Señor ádar noticias tan eicondi-
das, por no la tener ociofa, no taita-
taba en el mayor peligro , y necesi-
dad mas defeubierta. La muerte es 
el ultimo de los males : en ella íe exe-
cuta la fentencia , que deshaze el vin-
culo cftrccho , que coníerva el fer 
de el hombre. Amenaza en ella un 
1 penar fin remedio , porque es eterna 
la pena. De aquel breve tiempo de-
pende gozar , ü carecer de un bien 
infinito. Eítos fon los verdaderos pe-
ligros , y en que ci mas rico neceísita 
defocorros. Tenia lafiervade el Se-
ñor experiencia de lo riguroíode ef-
te tiempo , y las vivas noticias de lo 
que en ci avia paliado ; movian con ¡ 
mucha fuerza fus defeos, para afsif-
tir á las que citaban en tanto peligro. 
Obró el Señor con fu aísiftencia, en 
algunas almas, grandes maravillas. 
j Algunas refiere en la hiftoria. No ef-
tando enferma, era continua fu cari-
dad , con las enfermas de r>eligro , y 
en lo mas apretado, incantable en pe-
1 dir por ellas, folicitando, hizieran lo 
! milmolaspreícnres, no fe negando | 
» l 
á velar noches enteras, quando la en- | 
fermaeftaba necefsitada, y quando 
conocia la folicitud de el demonio. 
En algunas acafiones de eftas, dixo 
! á Doña Geronyma de Gongora: Hi-
' „ ja,fcnti al demonio, que andaba 
„ por alli muy feroz, y pedia a Nuel-
„ tro Señor, no petmitieíie, tentaíle 
„ aquella criatura , en aquella hora. 
Era mucho lo que veían obrava con 
las que morían, juzgando, era det-
graciada , la a quien no afsiftia. Muy 
poftradaeftabal\italud, quando ha-
zia en efto falta: males comunes, no 
la impedían , porque la candad taca-
ba fuerzas de flaqueza. Halláronle 
en una ocaíion agonizando una Re-
ligiofa, fin Doña Antonia: eftaba pre-
fente una de íegundo abito , muy 
íierva de Nucftro Señor: conoció, 
eftaba trabajada , y neceísitada de to-
corro. Con el defeo de el bien de 
aquella alma, llorábala aufencia de 
la Venerable Doña Antonia ,que el-
taba en la cama. No hizo falta en eí-
ta necefsidad la caridad encendida de 
lafiervade el Señor. Entró a tiempo, 
que la enferma fue foconida, y mu-
rió con gran ferenidad , y paz. La 
Religiota publicólo por milagro i y 
como obra de la mifericordia deDios, 
le dio gracias. Si efte fue milagro, 
muchos como efte obró el amor gran-
de , que tenia a los próximos. 
6 Los fentimientos de el 
demonio, por eftas obras de piedad, 
y por las ganancias , que le quitaba 
de las manos , eran muchos, y no di-
fimulando el enojo , y rabia de veríc 
vencido, la moftraba , haziendo ruy-
do , y dando golpes. Eftaba Doña 
Guiomar Barba cerca de los últimos 
alientos de la vida 5 y la Venerable 
Doña Antonia, con otra Religiota, 
acompañando, y defendiendo tu al-
, madenueftro enemigo. Dieron mu-
{ chos golpes en la puerta : faltó la Re-
! ligioía a ver quien llamaba , enfadada 
• de que llamaran , eftando abierta. 
Bolvió temerofa, por no aver vifto, 
quien era. La íierva de el Señor le 
„ dixo: Mira Hija, qual anda el mal-
„ dito , porque no le dexari entrar ? 
J porque á la enferma he pueito una 
cuen-
« « » ^ •— • « — < — 
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{ „ cuenta de Santa Juana. La Reli-
giofa , poco experimentada , y ani-
mofa , quando oyó , era el demonio, 
Í
temcroía, y confuía, fe arrojó en los 
brazos de ia íierva de el Señor, te-
niendolos por lugar feguro , para fu 
i defenfa. Recibióla con mucha rifa, y 
huyó el enemigo corrido. Lo mas 
creyble es, le ató corto Santa Juana: 
pero ei fentimiento T y enojo , le 
moftró contra la Venerable Doña 
Antonia, ó contra íu caridad encen-
dida , y mas fuerte , que todo el fue-
go de el infierno j y con ella defendió 
la pu filan iinidad de fu compañera , y 
alentó con mucha fazon , y rila , para 
í no temer á el enemigo. 
7 Parece eltaban conveni-
'* dos con el Señor , la caridad, y amor 
\ á los próximos, en que fe firviefie de 
' ellos en las mayores necefsidades íu-
¡ yas. Fueron muchos los avifos, que 
; le dio , para dar focorro á almas ago-
i nizantes. Lo mas común era, que-
1 darle en el Coro ,defpucsdc Mayti-
j nes r acompañóla Doña Madalena de ; 
I 1 Mendoza en cfta ocafion. Paliado el | 
\ tiempo de la oración , oyeron ruydo 
í de pcríona,que venia con toda pnef-
' ia , rugiendo leda , ázia donde eíta-
i ban. Temcrofa Doña Madalena , di-
i xo , qué es efto \ Rcfpondió la fierva 
j „ de Dic s , con mucha paz: Levanta-
! „ te , y haz oración por el Licencia-
j „ do Vallejo, que tfto es que le mue-
! „ re Vallejo. Por la mañana verificó 
[ Doña Madalena , avia muerto al 
tiempo , y hora, en que oyeron el 
ruydo. Efte entender luego, que fig-
nificaba el ruydo , arguye , eftaba 
fobre avilo j y prevenida la caridad, 
para focorrer aquella alma nccelsita-
da. Otra noche , al mifmo tiempo, 
eftando en el Coro , oyó ruydo, co-
mo de per lona, que ella agonizando. 
Dudó mucho, porque las que vivian 
I dentro de la claulura , eftaban reco-gidas en los dormitorios: los vezinos l de el Lugar vivian mas lexosj y de 
un lugar , y otro impofsiblc natural-
mente oírlo- En duda , hizo oración 
por aquella alma, y pidió con mucha 
inltancia áNueftro Señor, la locor-
ricra en tan peligrofa hora. Por la 
mañana dixo ei fuceffo a el ConfeíTor, \ 
para que fi era algún pobre enfermo, f 
que avia dormido en ei campo, le 
I íócorricífe, Salió de el Lugar, y algo apartado de el, halló una muchacha muerta. No le hallaron noticias, de 
donde era, ni quando avia llegado 
alli la difunta. Piadofamentc pode-
mos creer , fue difpoficion divina, j 
para que la focorriera en ia ultima 
hora, la fierva de el Señor, y execu- | 
tara los dcieos vivos, con que vivia \ 
de focorrer a los que eftaban en tan 
conocido ricfgo. 
8 No era menor el cuyda- ¡ 
do , que tenia con focorrer las necef 
fidades de (us cuerpos , eftando en-
I ferinas. A todas ai iftia, conlolando 
fus trabajos: a las nccclsitadas , con 
dineros ,y en algunas ocafiones buf-
candolos preftados: a otras, con re-
galos , y á otras, dándoles (alud. En- j 
termo gravemente DoHa Lucia de 
Quiñones, y llegó el aprieto a los 
últimos lanzes de la vida , por el ri-
gor de la enfermedad > por eftar fin 
tuerzas el fugeto , y por el aftio mor-
tal , que tuvo. Los Médicos obravan 
poco, y fin efperanza de remedio: 
no hallaban fuerzas para executarlos. ! 
Eftaba en cfta ocafion la Venerable ¡ 
Doña Anronia en la cama enferma, ! 
j Dieronlc noticia de el aprieto, y pe- ¡ 
I ligro , en que eftaba fu amiga Doña 
I Lucia. Mas compaísiva de los traba-
i jos ágenos, que de los propios, le 
¡ cmbió con DoñaGeronyma de Gon-
¡ gora dos limas, y que le dixera, co-
mo eftaba. El aftio eta tanto, que no < 
las queria probar : inflóle Doña Ge- } 
ronyma ,enfee de averias embiado I 
la fierva de Dios. Rindiófe a la inf- í 
tancia, y comió un quarteroncil lo de 
una, Quifo el Señor, que cmbió las 
limas acompañadas de la caridad de • 
Doña Antonia , ceísara el aftio en ! 
I aquel inftantc, y cobrando tuerzas, fin valerie de medicinas, en pocos I1 días cobró entera talud. Dióle las 
gracias, reconociendo, que ius ora-
ciones, y las limas, fueron fu único 
1 remedio. Relpondióle con lu fatua 
„ modeftia , y llaneza : Calla, no di-
„ gas ellas boverias: lo que puedes 
creer, 
«w 
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* „ creer, es, que dcíeé embiarte la vi-
„ da en ellas. Eldcfeo, conque las 
embió , fue de vida , y en la enferma 
obró mas eficaz, que las limas. Eftas 
Ion las maravillas de la caridad difi-
mulada , y que efcondela mano , con 
quehaze el beneficio. La que le re-
cibió ( en la declaración de íu dicho) 
por obra mas que natural, le dixo, y 
declaró, íegun eljuyzio, que tenia 
formado. 
9 Muchos fon los arrojos de 
la caridad ; con elperanza ciega obra, 
y íe abalanza , á lo mas arduo, y difi-
cuitofo. Las dudas no llegan álu no-
ticia : y fi llegan , las delprecia , con 
la confianza , y fervores , con que 
obra. Eftaban vifitando ala fierva de 
Dios algunas Rcligioías, y gozando 
de fu fantaconverlacion , y confejos: 
levantaronfe , para recogerfe en el 
dornitorio. No tiene cita mortal vi-
da hora fegura ; la mas perfecta íalud, 
no vive fin riefgo de los . íTakos de la 
muerte. Permitió ei Señor, para mas 
gloria fuya , cayera repentinamente 
defmayada , y bueltos los ojos, Doña 
Gerony ma de Gorgora , y en el íen-
tir de las prefentes , fin vida, y alien-
to , dando vozes avia cípirado. Con 
la confufion de el luceíro , no fe buí-
ca cti o remedio, que eJ de los ojos, y 
luípires. Levantóle la Venerable Do- J 
ña Ai tenia , viendo efptttaculo tan " 
laíiin ofo , y re\ entino ; y como otro 
£l¡íeo, íe arrojó lobre el pecho, al 
parecer , difunto, y íe abrazó con el. 
A breve rato, bolvió de el accidente 
buena , y fin las reliquias , que co-
munmente quedan j y periuaenda, a 
que la oración de la fierva de Dios la 
lacódelas manos de la muerte , y ref-
rituyó la vida. Es la llave maeítra de 
el pecho de Dios la caridad, y haze 
parentcs aquellas entrañas infinitas de 
miíericordia , para coníeguir lo que 
deíea. Era Doña Geronyma la mitad 
de íu corazón, y vida; y los alientos 
de íu petho, reílituyeron lo que qui-
tó el accidente. 
i o Por entretenimiento, y 
para prueba de íu inocencia , referia 
la íierva de ei Señor otro empeño de 
l.i pieaau de íu coraron. Pidió , en la 
rexa de el Coro , limofna un pobre , á 
quien faltaban los brazos. Dicronle 
limofna : pero Doña Antonia mas 
compafsiba, y no contenta con aque-
lla buena obra, laftimada deíu traba-
jo, y encendida en defeos de focorrer 
aquella necefsidad en todo; fundan-
do la efpcranza en las palabras de el 
Evangelio, repetía con mucha fucr-
„za: Salgante brazos; falgante bra-
„ zos. Yo Señor rnas Fe tengo , que 
„ un grano de mofiaza, y mas q todo 
„ un monte.No tuvo efeéto la peticio, 
con mucho fentimicnto , pena, y trií-
teza de la fierva de el Señor. Con cf 
ta diferencia obran los Santos 5 a unas 
acciones, los mueve impulfo divino, 
y con él intentan cofas impofsibles á 
la naturaleza , porque quien los mue-
ve , quiere obrar de gracia, y tal vez 
moftrar la que tienen merecida : á 
otras,mueven las virtudes adquiri-
das , governadas por la caridad. Con 
eftas obran, para mover á el Señor á 
misericordia ; y con aquellas, obra 
milagros la miíericordia : Las prime-
ras , califican la piedad de el Señor; y 
las íegundas, la caridad que las go-
vierna. No bufean eftas prodigios, y 
milagros; el fin es hazer bien, y fo-
correr al próximo. De no remediar la 
necefsidad prefente, recibe pena, y 
íe aflige; porqueay caridad tan en-
cendida , que le corre , y avergüenza 
de no coníeguir el bien, que intenta. 
Efto obrava, en el tiempo de fu ino-
cencia , la caridad en la Venerable 
Doña Antonia. 
CAP. XXII. 
HUMILDAD <P<%pFUN!DJ, 
con que hablaba 9y trata-
ba Ja perfona. 
C Omo rayz fecunda de las virtudes , pulimos en primer lugar la caridad: 
tiene origen, y principio 
en el conocimiento de Dios, que es 
principio de todo bien. £1 íegundo 
C 5 » 
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lugar es ctevidb á la humildad , co-
mo á piedra fundamental de la vida 
chriftiana , y de el exercicio délas 
virtudesjy como acompañera infepa-
1 rabie de la caridad.Caridad encendida fin humildad profunda , es raiz fin tronco;y exercicio de virtudes fin hu-
mildad, fon ramas cortadas ,y apar-
1 tadas de las raizes. Es la humildad, 
órgano por donde comunica fo vir-
tud el amor de Dios: de eftos dos 
principios , nace el riego efpiritual 
de la vida. La vna vne el alma con 
Dios ; y la otra , la defpega de to-
do lo que es criatura : porque ia ca-
ridad fe engendra á vifta de el cono* 
cimiento de las perfecciones divi-
nas , yia humildad tiene fu cafa fola-
riega en la nada de las criatu-
ras. El conocimiento de Dios,muef-
tra vn todo de perfecciones: el co-
nocimiento propio , la nada de nuef-
tro principio. Efte, mueve á bufear, 
y venerar lo que no halla en las cria-
turas i y aquel, á defpreciar tanta 
pobreza, como halla en ellas: y afsi 
viven tan hermanas , que ninguna 
llega á fer perfecta fin la otra: y de 
la perfección de la vna, fe colige la 
perfección de la otra. Quien vivió 
tan abrafada en caridad , fin riefgo 
alguno podemos dezir, vivió deshe-
cha en humildad. 
2 Diganos fu fentir el cono-
cimiento propio de efta fierva de el 
Señor. Fue tan profundo , comoei 
que tuvo de Dios ; y á vifta de efte, 
aniquiló fus virtudes , y miró las 
faltas para aborrecerlas. £1 lengua-
ge común , de que vsó , hablando 
„ de fu perfona , fue : Yo foi vna 
„ vilifsima criatura ; y no merezco, 
fino mil infiernos. En las periecucio-
nes , enfermedades >y trabajos, con 
lo que alentó fu flaqueza , y confo-
„ lo el alma , fue diziendo a Dios: 
„ Todo es poco , Señor , para lo 
que merece tan gran pecadora>ven-
ga todo lo que fueres férvido. Ha-
blava ? como entendía > y obrava 
en fu defprecio , como amava: por-
que tanto fe aborrece lo malo, quan-
I t o la voluntad eftima lo bueno. A 
la vifta de vn coraron amante, las 
»> 
menores ofenfas parecen graves cul- | 
pasjy la humildad profunda como 
tales las Hora. Naturalmente ella cor-
tedad humana * efte pobre fer , ape-
tece veftirfe gioriofamente 5 para que 
la eftimacion , y aplaufo cubra el 
vazio de fu cortedad. Para efto, fe 
folicitan los puertos : para efto fe . 
traen arraftrando defde canfados tié-
pos,los Afcendientesgloriólos , fus 
heroicos hechos, la grandeza de fus 
Gafas Í y como Camaleón de el vien-
to , fe vifte de fus refiexos. Las al-
mas , que eftán en luz, y verdad; | 
huyen de efta vana eftimacion , co-
mo de el veneno. En algunas ocafio- i 
nes fe habló de lo iluftre de íu Ca- I 
la , y Familia : en las primeras pa- | 
labras atajóla converfacion ,dizien-
„ do í No me hablen de elfo,que 
„ todo es tierra. Tomó poííefsion de 
fu coraron la gracia,antes que cobrara 
fuercas la naturaleza , y lo que avia 
de íer vil apetito de tierra , fe mu-
dó , y trasladó en Cielo. El enten-
dimiento ocupado en Dios , la volun-
tad amándole fobre todo ; que ref-
ta para el propio conocimiento? tierra 
defpreciada. En tan firmes cimientos 
fundó la Venerable Doña Antonia 
el coraron con el conocimiento pro-
pio. 
3 Vivía tan advertida, y fo-
bre l i , en efta virtud , que los me-
nores amagos de vanidad , eran in-
tolerables vozes á fus oidos. Eftuvo 
algún tiempo tullida , fin íalir de ía 
cama , con la alegría , y paz , que 
en los trabajos moftrava: lo que le 
era intolerable pena , era no poder 
hazer penitencias ; no feguir el r i-
gor de la Comunidad, y no acom-
pañar á fus hermanas. Dava quexas 
de efto al Señor con gran ternura, 
y mas refignacion. Con las amigas 
I comunicava , y coníblava fu cuida-
do. Refpondiócnvna ocafion Doña 
Lucia de Quiñones , lo que refiere 
I Santa Getrudis, le relpondió Chrif-
to á otra quexa, como la fuya , juz-
gando , le íerviria de coníuelo. El 
que recibió , fue , refponderla con 
„ enfado ¡Calle v. m. no diga eiías 
„ boberias : Santa Getrudis era Jan-
5,{ 
rrr 
ta 
—ÜUJÉIWW 
4i6 VIDA DE LA VENERABLE D. ANTONIA JACINTA. 
1„ t a ; y o foyvna viiifsima pecado- | ra. Aborrecía oír, lo que no dezia con fu humilde modo de fentir. El motivo en padecer pudo fer elmií-mo, que en S.Gctrudis ( fin cotejo, ni 
coparació de la virtud de la Santa con 
la fuya ) y por fer rcfpuefta dada á 
I Santa, le pareció diffonava aplicar-felá. En tan baxo concepto de í i , la tenia el conocimiento propio. 
4 No obrava menos el dedeo, 
con que vivia de no fer conocida, 
para vivir menos cftimada , y lexos 
de las honras de cfte mundo. La aten-
ción en cíeonder los fuceflbs de fu 
vidad , era continua. Lo milagrofo, 
que obró el Señor dándole íalud,de-
zialo á fu Confcflor , y (pregunta-
da ) á fu Prelada 5 y para ocultarlos 
de la Comunidad, con las convale-
cencias diíimuló la mejoria > y palia-
ron por obras naturales, las que eran 
milagrofas. Hablar en fus lucefíos, 
era darle vna pcíadumbre grande;por~ 
que los mirava cerno obras invtues, 
y indignas de memoria. Si iba á el 
Monaftcrio á fer Confcííor , perío-
ca no conocida 5 la primera diligen-
cia , era pedir á las Rcligiofas, que 
tenían alguna noticia de lu vida, no 
íc la dieran de ella : Habló enefto 
. á Doña Geronima de Gongora ; co-
I nocia mui de cerca fu defleo, y ref-
pondió : Que quiere v. m. que di-
I ga 5 que paila la vida en la cama, enferma, íin provecho , y ocupan-do á muchas i La liervade elóeñcr 
„ con mucha alegria , dixo: Si, ello 
has de dezir. Que lexos vivia eñe hu-
milde coraron de defvanecimiento, 
quando amava tanto los dcfprecios! 
En el tiempo ,en que vivió vida co-
mún , tuvo vn Confeííor , que la tra-
tó con gran rigor, y menofprccio. 
Hizo grandes diligencias , para que 
continuarle la ocupación otro trienio, 
porque dezia : Ninguno ha acerta-
„ do en governarme , como cite 
„ Padre. Deípues que el Jcñor le 
quitó las luzes interiores , tuvo al-
gunos Confesores, que eftimó mu-
cho 5 rarifsimo fue el fuceflo , que 
les comunicó , porque fue fingular 
el aborrecimiento,que tuvo ,áque 
I II 
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Quedaran mcmoííasfuy asea el mun-
do. 
j Con mas vigilancia, y cui-
dado eftava el Demonio, para borrar 
tan preciofas memorias , como las 
de fu vida,y quitar de los ojos de los 
fieles , exemplos de tanta virtud, y 
perfección. Para efto fe valió de el 
aborrecimiento , que la ílerva de el 
Señor tenia á que faiieífen á luz. Pre-
guntó á vn Religiofo la razón /por-
que la mandavan eícrivir,dando quen-
ta todos los dias de fu alma al Con-
f feífor ? (tentación común , con que 
j maltrata algunas íiervas de Dios. ) 
! El Reiigiolo poco advertido , le ref-
pondió 5 era, para*facarlos á luz def-
pues de fu muerte , para que los 
Fieles fe aprovecharan de fus exem-
plos , y do&rina. Prevenida tenia el 
enemigo la ocafion, y conocidos los 
íugetos,para lograr fu intento. Di-
íimuló la ficrva de Dios el fentimien-
to, que le. causó la refpuefta 5 y con 
ocafion de ver vnos quadernos , en 
que tenia eícrupulo , fi fe avia equi-
vocado , los pidió á la Religiofa,que 
con orden de la Prelada los tenia en 
cuítodia. Entregófelos con recelo, y 
temer > y con adverterfeia , para que 
no los rompiera, porque obraría con-
traía voluntad de fu Prelada , y Con-
feííor. Las tentaciones difimuladas, 
y venidas con capa de virtud, fon 
dificultofas de vencer : la Venerable 
Doña Antonia los llevó á la Iglefia, 
y en la lampara ,de el Sandísimo, 
quemó los quadernos de algunos 
años , y otros de los años antece-
dentes.La Religiofa fiemprc cuidado-
ía , y centén.or , movida de el Se-
ñor , que quifo no privarnos de ef-
te tefíoro , falió á buícarla. No la 
halló enlaCaíaj conque creció mas 
el cuidado , y recelo , que avia 
tenido. Fue á la Iglefia , y vio vn 
montón grande de ceniza, y ala fier-
va de el Señor quemando quadernos. 
Con el cuidado de confumirlos to-
dos , no tuvo tiempo para quemar-
los. Quitóle los que efian en eñe li-
bro , afeando la acción de averíos 
quemado , faltando a la obediencia^ 
á la confianca j que avia hecho ,en-
tíC-l 
i 1 
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tregandofcios; faltando ella á el or-
den , que tenia de la Prelada. Con 
mucha flema , y muí contenta, reí-
pondió , Eítos para que fon bue-
nos?Hanlos viíto los mayores hom-
» bres de Efpaña : todos me aíl'egu-
„ tan , voi por buen camino ; para 
„ que ferán ya buenos ? No fe po-
ne eíte fuceflb , como exemplo de 
fu virtud : Refierole , como teítigo 
de el deíTeo de negar fe á todo lo que 
I en algún tiempo podia fervir de ere-
dito,y cítimacion en cite íiglo.Accion 
mas perfe&a fuera , ciegamente ren-
dirfe á ia obediencia , y lüjetar fu 
íentir á el de fu Prelada , y Confeífor, 
dexando en la difpoficion divina las 
obras de fu miferícordia, y en que 
la menor parte era fuya. La fuerza 
de el conocimiento propio , no dio 
lugar para tantos difeuríos. 
6 S'm duda tocó en eftremo 
lo que abundó en eíte fentir. Reco-
nociendo, quan liberal fe aviamof-
trado el Señor , el tiempo , en que 
fue Abadefa, en los aumentos deífea-
dos de fu Cafa , dando mucho mas 
de lo que fe cfperava* quito agra-
I decida hazer fiefta particular en ha-zimiento de gracias. Defcubriófe en ella el Sandísimo: al tiempo de en-cerrarle con yna Procesión folemne, fe quebró vna de las mayores cam-
Í panas de la torre de afuera. Las Religiofas , y Capellanes fintieron la dcfgrada > porque era de mejor 
I voz , y mas fonora. La Venerable Doña Antonia fe reía mucho , y me „ dixo : Rabiofo el Demonio ha „ hecho efto : en poco fe ha ven-gado. Concertó hazer otra campa-na : fabricando los moldes, pregun-
tó el Macftro , á que Santo le avia 
l de dcíicar,yefcrivir en ella ? Dió-
1c los de fu devoción^ Vna Reiigo-
fa de fu Celda, por veneración de 
fu perfona,y memoria de fus obras, 
dixo á el Maeftro, puíieíle .el nom-
bre de la Abadefa , y el año , en 
que fe fabricava. Aunque fe previ-
no el fecreto , vino a fu noticia> y 
„ con mucha feveridad , y enfado, 
„ me dixo : Que difparates fon ef-
tos Padre Confeiíor , que me 
m 
„ dizen fe hazen ? Sabido el cafo, ¿ 
dixe. V. S. no eftrañe eílb ? es mui I 
común en las obras, poner el año, 
en que fe obran, y quien las hizo. 
„ Refpondió con enfado : Miren, 
„ que Santa ponían , fino vna vilifsi-
„ ma criatura ? Padre Confeífor, íi 
„ huviera venido á mi imaginación, ¡ 
„ que de eíto , que en cita renta 
„ fe ha confeguido , avia de quedar i 
„ memoria de mi en el mundo, no I 
,, lo huviera intentado, todo el mun- I 
„ do no me venciera en ello. No I 
,, admiro , no la venciera todo el i 
mundo , quando vivia tan apartado \ 
de el fu deíTeo. 
7 Todas eftas fon demonf- I 
traciones de fu detfeo, y de el fen- j 
tir de vna alma , que vivia humil- | 
de , abatida , y governada por el \ 
conocimiento propio ; k las obras le I 
traslada la eficacia de ios deífeos. El | 
tiempo que gozó de buena falud , fe \ 
ocupó en cofas humildes, y baxas: f 
barria la cocina , y muchos dias de | 
rodillas : fregava ios platos , y to- | 
dos los inítrumentos de ella. A las i 
enfermas fervia humilde , y en las j 
cofas mas immundas. Para no pare- | 
cer Ungular en tilas , regaiava ias j 
i criadas de cocina, y encaigava mu- \ 
- cho el fecreto : y á las de las Moa- { 
jas dava alhajilias , porque ios va- | 
ios de ias immundicias los íacaden de f 
las Celdas, y los pulieran en parte fe- | 
ñalada.'de allí los quícava,iimpiava, V l 
boivia al miíino lugar. Hazla en elto 1 
doscofasjcon fscreco ocupavalahu- | 
mildad,y las Religiofas enfermas no la | 
impedian el exercicio fumo, que con f 
tanto confueio hazla. Ser caltigada, y | 
corregida,como ne¿ligente,dc íus 5u- ¡ 
periores,era hazerle mucha honra.Ke 3 
conocer penitente fus pecados,era po- I 
co defprecio fuyo j eíciava vil fe miró ] 
de dios,y para igualar lu pena coa ios j 
delitos, pidió con ruegos imtances , y ? 
con dadivas compró á vaa efelava de ía ! 
Comunidad,ie diera rigurofas dicipü-
nas.y tratara con defprecio,y igaomi-
nia,eícupiendolc al roliro,y pomédoie 
1 el pie en la boca.Extraordinarios ¡no-
1 dos difcurrió,para deshazer,y aniqui-
lar lu períona.SiedoAbadeía,nabio en 
Ss algunos 
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algunos Capítulos con lengua mas j 
que humana : movian los ccrazo- i 
nes fus palabras , con gran lueiza 
( preñábale íu eficacia la candad 
,de el fuyo. ) Para difimular , lo 
F'quc admiraron" las Religioias , y 
para defprecio de lu penona , pe-
dia en diferentes ocaíiones_ , con 
1 grande humildad , a una amiga lu-
ya , le efccivi#ra en un papel lo 
que avia de dezir , alegando era 
cortifsima. La Reiigiofa obedecía, 
como íubdita , contra fu voluntad 
( reconociendo la abundancia, que 
le miniftraba fu cfpiíítu. ) Elte pa-
peí le prendía con un alfiler den- I 
tro de la manga de la cogulla, An- i 
tes de comenzar le miraba , abrien-
do un poco la manga ; y eltando 
1 hablando , hazia lo milmo : pero 
I no hab:ava lo eicnto. Eran colas 
tan diferentes , y tan altas, lasque 
ei Seno* poma en lu boca , que le 
•'conocía bien , la afsiftia ei Eípintu 
5a no. ¿alia de Capitulo muy con-
tenta , y.dezia a la llehgiola, que 
¡ „ f! envía los papeles : No lo he di-
„cho muy bien < La Monja le di-
xo i Pata que me canfa V, Ceno-
ria ', lino habla lo que eícrivo \ ni | 
una palabra ha dicho. Reipondio j 
„con mucho diíimulo : No vilte co- i 
", mo lo iba leyendo ? Hafta aquí 
llegó fu abatimiento , y el querer 
fer defpreciada , y tenida por ig-
norante , y inútil para cumplir con 
Ilas obligaciones de Prelada. Vivía 
metida en la nada, y como tal de-
feaba íer ellimada. 
CAP. XXIII. 
PACIENCIA EN LAS (PElfc 
Jicuciones , y conformidad 
en ¡os tr¿bajos, 
i As mas gloriofas acciones ! 
L , de la vicia humana , fon \ 
«r 
! 
i 
f 
las de la paciencia ; porque 
ei mayor vencimiento ,. es ven-
cer á si miímo. El poderolo vence 
con la potencia j rinde con mas 
fuerzas el fuerte : el ambiciólo le 
adelanta con ailucia > y el peca-
dor , con malicia vence la inocen-
cia. Ninguno rinde el animo de íu 
contrario , aunque todos le dexen i 
vencido. De aquí nace U trayeíon. 
oculta j la alevolia impeníada , y 
la ditiinulada venganza. Solo el im-
perio de la voluntad rinde el ani-
mo , y corazón vaierofo. Ella los 
govierna,ó con nutiyos de el man-
do , ó rendida á ios preceptos de | 
el Cielo. Es el acto mas contrario, 
que tiene ella naturaleza corrompi-
da. La verdadera paciencia , es de j 
generólo animo en perdonar inju- I 
nas , fuerte en tolerarlas , humil-
de en no reíiltirlas , invencible en 
la perfeverancta , y en los traba-
jos lujeta , y rendida. Perfkiona la 
gracia , con grandes ventajas , el-
tas preciólas prendas de la pacien-
cia , governandolas con actos he-
roycos de virtudes. La caridad apar-
ta la ira , y con ella la venganza: 
la humildad defprecia las deshon-
ras i el proprio conocimiento de-
tiene el juyzio, juzgando es mere-
cedor de todo j y la obediencia, y 
rendimiento lo abraza , como dii-
poiiciones de ei Señor. 
2 También fundada la íler-
va de Dios en caridad , humildad, 
y propio conocimiento , con mu-
cno conluelo de lu alma fe exei-
I citó en actos de iufriuuento, y pa-
ciencia i con tanta valentía, y ani-
mo , que parecia inleníible , y íu 
corazón de bronze. Quien leyere la 
hiltoria de fu vida , hará juyzio de 
íu tolerancia , y iufrimiento : üa 
duda tuvo cita virtud con excelen-
cia. Quando las perlonas , que la 
aísiltiau , fe deshazian en lagrimas, 
viendo fus trabajos , ettaba riluc-
ña , contenta , apacible , y amo-
roía , diziendo ; Todo es poco, 
„ Señor , para lo que yo me-
rezco, Venga todo lo que fue-
reis férvido. Que bien go- l 
ver- i 
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govcrnada paciencia , con amor, 
con humildad , obediencia, y ren-
dimiento ! Parece faltava en los afec-
tos É de humanidad configo , ü fe 
los avian quitado. El fentimiento 
es naturai,y no fujeto á la razón; por-
que es afecto de el apetito feníitivo, 
y nace de el amor á el bien contrario: 
Vno , y otro es irracional, y invenci-
ble en fus operaciones. Aunque el al-
oía no le Vence , le fujéta, y rinde, pa-
ra que íirva á el efpiritu. Dale fortale-
za en padecer, conftancia en los tra-
bajos, defprecio en las injurias, y ale-
gria en el fufrimiento. O morir, ó pa-
decer, drze el amoráDios, quan-
do arde vivo;y el propio conocimien-
to , todo es poco. Vno, con la eftima-
cion ló abraza guftofoí el otro , con 
humildad defprecia el fentimiento, y 
fiendo luz de muchos yerros alumbra 
para tan gloriólos aciertos. 
3 Las perfecuciones, igno-
minias , y afrentas , fueron muchas, y 
en materias gravifsimas. No las repito 
por fabidas. Que coraron de diamante 
tuviera valor,para tolerar trabajos tan 
crecidos, y fuertesíQue entendimien-
to , conociendo íu inocencia, no fe 
.dilatara en difeurrir las caulas , que 
movieron á los luezes, á la PreJada, 
y teftigos ,parahazerdefu vicia tan 
rigurolo juizio? Quien le detuviera en 
no juzgar era paisron, emulación , ó 
embidia ? Las virtudes heroicas de fu 
pecho, fu inocencia, la mantenían en 
tanta pureza ,y ferenidad de animo. 
El día antes de notificarle la fentencía, 
„ habló á Doña Lucia de Quiñones,y 
„ dixo: Encomiéndame a Dios,, Doña 
„ Lucia, que mañana me íentencian, 
„ y eltoi ra.ui temerofa. Doña Lucia 
refpondió, esforzándola: fi te has fia-
do de Dios, quetemes \ O inocencia-
íaota,que cerrados tienes los ojos,pa-
ra ver culpas agenas ! Con humildad 
profunda, refpondió: Que sé yo , íi 
Dios quiere caftigar mis pecados, 
difponiendolo alsis aunque lea fin 
culpa mia \ que bien se no la tengo 
en efto, porque fiempre me he go-
vernado por confejo de mis Con-
feíTores, y mi intención fiempre ha 
lido de agradar á Dios. No bufque 
>» 
I rnos mas teftigos de fu inocencia , ni mas crédito de tolerancia,y fufrimien-to de la fierva de Dios : Vna Señora 
| noble ; con vn Padre poderofo, y ri-
j co,que la defiendajeon conciencia pu-
ra , y fin culpa, en materias tan afre n-
tofasj todo lo olvida , y la pena de 
otras culpas la amenaza > y como dií-
poficion de Dios fe rinde a la íenten-
cia, con invencible fufrimiento , y to-
lerancia. Quieres vengar tu injuria? 
dixo .San Cnrifoftomo 5 calla : cíía es 
la herida mas penetrante, y mortal, 
que puedes dar á tu enemigo : y efte 
es el mayor vencimiento , y el triun-
fo mas gloriólo de la milicia de Chrif-
to. 
4 Diferentes ocafiones dif-
puíb el Demonio , que fueron fuer-
tes pruebas de la conítancia futrida de 
la lierva.de el Señor. En la tenta-
ción porfiada peligra la virtud} y en 
el peligro fe acólala ia mas perfecta: 
porque lino fale vencida , vive már-
tir de la pena. En vna prereniion, que 
ocurrió en el Monafterio , la Vene-
rable Doña Antonia tuvo fentit con-
trario al de algunas perionas intereífa 
das en ella. Quando a el entendimi-
ento govierna el apetito,ule de razón 
ia ra¿on,porqte obra ciega:y guando 
convienen dictamen i y dedeo, uno 
obra ciega ,-camina- entre peligosde 
apafsionada, y de condenar con du-
reza , lo que es contrario a íus in-
tentos. .Sintieran con eítremo tiros 
peifonas,fe apartara de fu dictamen 
j la fierva de Dios. Indignadas , tra-
xeron á la memoria los luceüos de 
íu vida $< y lo que oy es gloda la-
ya , feló dixeron con o ignoininia>üa-
mandola Uula , embelecadora , hi-
pócrita , invencionera i que aquellas 
cicatnzes la avian de llevar a e¿ in-
fierno ; y otras palabras muí peladas, 
y feas. Oyólas con fuma paciencia; 
y con ferenidad , y paz iai¡ó deía 
ocalion , fin fentimiento , ni demonf-
tracion alguna de diígulto. Quando 
parecia eitavan olvidadas eítas co-
fas , y aprobadas por obras de Dios, 
y la fierva decl>>ñoren pollclsion 
de fu credito,traza el enemigo,!-enue-
ven las llagas i para que iasmemo-
Ss 2 rías 
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rías antiguas , ímo vencieren fu cora-
zón , le atormenten. El defquite de 
los íentimientosen algunas pecionas, 
era llamarla iiuía , y embelecadora. 
Era porfía de el demonio: pero i alió 
glorioíamcnte vencido de el iufri-
miento, y paciencia. 
5 Admira con razón la conf-
tancia fuerte , con que obro en ave-
nidas tan crecidas de trabajos, y pe-
nas. Lo mas ponderable de fu pacien-
cia , y que mas la realza> es la igual-
dad , llaneza, fuavidad, y blandura, 
con que trató á las que (con buen ze-
lo ) le dieron tantas ocaiiones de mé-
rito. Aquel no mudar el temblante, 
ni torcer el roítro $ no hablar con len-
timicnto ; no averia oído en el diicur-
fo de fu vida, ni amigas > ni las que no 
lo eran , ni Confeiíores, ni Padres 
efpirituales , palabra de fencimicnto, 
ó quexa > excede toda ponderación. 
Ella lóícrancia, rcai es , que pacien-
cia. Dcfcubra cftc mviterio Doña 
Antonia. Ponderó Doña Madaiena 
de Mendoza el rigor , con que algu-
nas rerfonas avian leguido lu cauta, 
haita la ícntencia , y dixo : Que ma-
jas hembras! La íierva de Dius , con 
,, toda paz , y amor, dixo : Madaiena, 
v caridad ,y pretenda de Dios. Eito 
ía mantenía en el íüfrimicnto conti-
nuado por tantos años. A quien que-
xas íuyas en boca agena ofendían, 
fueran abominaciones en la luya. Lo 
común era dezir , lo hizieron por 
bien fuyo , que no tenían culpa > con 
que dexó aquel puro corazón fin que-
xa : por otra parte, lolicitó, y pagó 
las injurias, como he dicho, ¿lia que-
xa nace de el fentimicnto , quien las 
buíca, y ama , quando la ocaíion las 
ofrece, como joyas preciólas las re-
cibe , y clUma. Con cftos motivos 
dio conítancia á la paciencia, y ven-
ció con fufrimiento las injurias , y 
traba jos de tantos años. Tema el co-
razón ñxo en el Cielo, con delprecio 
de las cofas de el mundo, y 
olvido de vida , y 
honra. 
CAP. XXIV. 
Vr^WT>ES (DE EL £ S-
tado <k (Rgligiof* t y perfec-
ción con que obró 
en ellas. 
OBEDIENCIA, 
E 
r . t't i » • ' , 
N la Profcfsion hizo h> 
cruento facriricio de si á 
Dios en manos de la iPre-
lada , con entrega to-
tal de alma , y cuerpo. Obligóle al 
cumplimiento de ella promella > en 
una obediencia reílgnada , y ciega. 
En ella pufo la feguridad de fu al-
ma , y el acierto en fus obras. En 
el exercicio de cita virtud eftudió 
la mas alta ciencia de el Cielo , y 
tierra : defeubnendo fecretos al-
tos , y efeandidos de el pecho de 
Dios , y penetrando en el propio 
conocimiento la nada de el fer hu-
mano. Nególe ciega al entender , y 
querer de la obediencia , para vi-
vir , y obrar mas que humana. 
Las obras de cita virtud , aunque 
fuyas , las miraba como difpoficio-
nes divinas > porque las exeemó hu-
milde , y rendida. Quanta feguri-
dad daba la obediencia , tanto te-
mía fus obras fin ella. Aquellas 
eran hijas de fu prometía , y pro-
pias de íu cllado , y por tales las 
reconocía fu corazón rendido : las 
voiuntatias , miró cftrañas , y te-
mió defectuoías. Vivia tan bien ha- j 
liada , contenta , y legura con ef- { 
ta virtud , que llamaba vida celcf-
tial , y dichoia $ la que en ella fe 
ocupaba. 
2 Comenzó temprano ¿no* 
gar fu propia voluntad , y á vivic f 
con rendimiento. Ellos primores 
con-
c 
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configue un atento , puntual, y de-
licado rendimiento , en la execu-
cion de las obras mas menudas. 
Rindiendo el corazón en lo poco , fe 
haze dócil, y humilde para lo mucho. 
En los principios de fus exercicios , le I 
mandó fu Confeílbr , procurara con f 
todo cuydado no divertirle de la pre- ' 
fcncia de Dios s porque viviendo en 
fu prefencia , tienen menos fuerza las 
pafsiones, y las obras reciben vida. 
Deíeó obedecer rendida en todo. No 
hallaba modo, como dar quenta de 
las diverfiones* de el peniamiento: 
eran muchas. No diziendoias todas, 
le parecia no obedecia puntual, ni el 
Confeííor hazia juyzio de el tiempo 
mal galtado. Para efto diípulo traer 
debaxo de el abito un papel. Quando 
advertía, avia eítado divertida, con 
un alfiler picaba en el papel. A l tiem-
po de dar quenta , la hazia por el pa-
pel, de losdeícuydos, que en aque-
lla obediencia avia tenido. Al l i mira-
ba , como en eípejo , la diferencia de 
un día a otro. Servia el papel de ftícal 
rigurofo, que aculando fus dtfeótos, 
la movia á dolor, y penitencia, y á f 
fer mas puntual en la atención inte- j 
rior. 
3 Fue inclinada mucho á 
buenos olores : vencía la inclinación 
con mortificaciones contrarias rigu-
rofas. Defcuydada, ó vencida , pufo 
una paítilla en la,calderilla, y con ella 
entró en el Confefionario. Reprehen-
dióla afperameme el Confeííor, por 
conocer, que la inclinación natural 
íe vence difkuitolamente , li contra 
ella no le obra con empeño. Pero 
caftigóla con rigor j mandóle, íe per-
fumara con azufre, porque los olo-
res de cita vida fenfual, eran olores 
de infierno en la efpiritual} juzgando 
por razón, oliera a infierno, quien, 
queriendo fer eípiritual, guftaba de 
la fuavidad de los olores de efte mun-
do. Salió mortificada la íierva de el j 
¿'eñor, y temerofa > no de faltar á la i 
obediencia , porque la anteponía á la 
vida (como íe experimentó en algu-
nas ocdliones) fino de el daño, que i 
cauíaria el remedio. Hn la Celda íe ' 
quúó el ajDÍto,y le perfumó con aquel | 
infernal incienib 5 y puerta una J>ea-* 
tilla fobre la cabeza , recogiendo el 
humo , perfumó el roítro j abiertos ! 
loso/os,y la boca. Duró mucho el 
tormento $ y fue caufa de perder mu-
cha parte de la villa. Quando paíTaba 
deípues cerca de alguna Religiofa, 
no podían tolerar el mal olor, y pre-
guntaban: Que es efto Doña Anto-
nia ?Reíafc mucho , y callaba j por-
que fu íecreto era para sí. Tan bien 
caltigadafaiiódecíta obediencia , y * 
elapetiro tan mortificado, que huía f 
de los olores buenos. 
4 La mayor fineza de el ani-
I mo obediente , es, eítar ciegamente j 
i rendiao a la diípoíicion de el que j 
manda. A cite rendimiento ciego (di- I 
ze San Bernardo mi Padre) le cor re f-
ponde mas crecido mérito, que á la 
execucion de el mandato , porque es 
lia termino el deíeo , que abraza los i 
de la obediencia. Eíta es la que ha > 
obrado prodigios en la tierra , y haze j 
milagros cada dia. En la negación, f 
que de sí haze el hombre en eíta he- j 
royea virtud, palTa la propriedad á j 
manos mas poderoías > y íiendo obras I 
de criatura limicada , execura obras ¡ 
de Dios milagroías. A que virtud dio j 
el 5eñor mas poder, que a la ubedien- I 
cia? Pondérelo la vida de la Venera- I 
bieDoña Antonia: con ella bax.wa> 
eítando iín lentidos , ios días de Fief-
ta a cir Miíla : por eila iba un pifar en 
el iuelo, á los Capítulos, arrobada: 
con ella íe deshazla aquel ettrecho 
vinculo , y amoiolo abrazo , con 
que el Señoi, la tenia trasportada 
en los arrobos : ella le d¡ó tiento 
para deínudaríe , y avilo para acoí-
tarfe en la hora feñaíada , perdidos 
los fentidos : por ella entendía ios 
preceptos interiores de íu Prelada, y 
Confeílbr, y obedecia auiente , aun-
que la diílancia fuera mucha: ella, 
en diferentes ocahones , nizo cel-
lar la langre , que te laña de co-
rona , y UagdS j y fin otro medi-
dicamento , a lu imperio , y manda-
to , íe le .cerraron tres vezes las lla-
gas. Eítas, y otras maravillas, obró 
en ia íierva de el ¿cñor la obe-
diencia. No la ligaba en eltos calos 
II 
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I efta virtud fanta: el Señor era el obli-
gado á hazer tantas demonitracioo.es, 
para fatisfaccr a fu defeo , y corref- » 
ponder al rendimiento humilde de fu I 
corazón. 
5 La ponderación , que hi-
zo de efta virtud, y la eftimacion en 
fu cumplimiento,fue grande , y fin-
I guiar. Siendo de corazón tan humil-de , y reconocido , los favores de el Cielo le eran tormento , quando fe 
oponían á la obediencia 5 y los lloró, 
como ü fueran culpas propias. Tuvo 
precepto de la Prelada , en que le 
mandó no perdiera los fentidos, ni fe 
arrobara. Hazer refiftcncia puede el 
alma> en perder los fentidos , no es 
libre , porque quien con fuerza fupc-
rior la lleva , la vence. Recogióle, 
para dormir una noche, y en mas dul-
ze, y dichofo fueño la pafsó en arro-
bo , en los brazos de fu divino Efpo-
fo, hafta Maytines. Tan amorofas fi-
nezas llevan tras sí el alma, y abforta 
todo lo olvida 5 porque ocupa dicho-
famentc la memoria, el bien que go-
za. No íucedió afsi á efta obediente 
fierva de el Señor: quando fue á Pri-
ma , dixo a una amiga , y compañera 
„ fuya : Mira mi defgracia, que del-
„ de que me recogi anoche , para j 
„ dormir , hafta que tañeron á May- 1 
„ nes, he eftado arrobada: no me • 
„ dexan obedecer. Mucha fue fu di-
cha en tanta defgracia , y mayor eí-
tar el alma tan fugeta, y rendida á el 
fuyo de la obediencia. Los favores 
divinos , con ataduras de amor cauti-
van , y fuavementé aprifionan : la 
obediencia rigurofaraentc executa5 y 
con violencia rinde la fobervia huma-
na. Efta alma íujeta, y rendida, en 
lo dulze, y amorofo , fíente pena, 
porque la apartan de la obediencia, a 
I quien hizo libre entrega de sí miíma. 
Mas cftima obedecer prompta, que 
Iverfefavorecida:con ella obliga, y 
con el favor queda empeñada, 
P O B R E Z A . 
$ T7S muy femé jante la defnudéz 
J^j de algunas almas , á la de 
\ 
los. avarientos de el mundo. 
Viven dcfoudos , y firven á el dinero? 
y con la pobreza exterior , diíimulan f 
la abundancia , a quien adoran. El 
corazón rico , y el cuerpo defnudo, 
es corazón de avariento : idolatra de 
las vanidades, y bienes de el mundo» 
le engañan con el abito. La fanta po-
breza , es dcfnudez de cuerpo , y al-
ma :coníifte en el defalimiento total 
de lo criado. La defnudéz de el efpi- | 
ritu de la fierva de el Señor , la publi-
can aquel olvido de el mundo 5 la abf- } 
tracion rigurofa de fu propia volun-
tad 5 el fuego de amor de Dios, que 
ardia continuo en íu amorofo pecho; 
la folicitud , con que bufeo, y pagó 
las ignominias , y defprecios j y el 
defeo grande de no dexar memoria 
de sien efta vida mortal. Azia que la-
do tenía afsimiento áel mundo efta 
alma í No le alcanzo , porque la veo 
tan defnuda , y negada en todo, que 
no parece fu corazón humano. 
7 La defnudéz de el cuerpo, 
comenzó con el voto de pobreza. Las 
alhajas, y ajuares de la Celda, que 
en la Profeísion le dio íu Padre, fue-
ron mnchos , y ricos (la calidad de 
1 ü perfona, no permitía menos en 
aquella Cafa.) Prometió vivir fcgun 
la fanta Regla, fin diipeníacion algu-
na , y eftrechófe en eltc voto mas de 
lo que manda. Repartió en fus deu-
das, y amigas el ajuar, refervando 
dos abitos, para correfpondcr en la 
limpieza de el cuerpo á la de el alma: 
dos túnicas de eftameña, y dos de 
lienzo , para las enfermedades. Dexó 
en la Celda una imagen de papel de 
Nueftra Señora : una Cruz grande de 
madera : dos taburetillos de una 
amiga : la tarima , en que dormía, 
con dos frazadas. Con efta defnu-
déz comenzó la vida religiofa , fin 
tener mas íocorro, que el de el Cie-
lo , porque no tuvo renta , con 
que locorrer fus enfermedades, 
muchas, y graves. En lo reftantc de 
fu vida , no viftió habito nuevo* 
Quando la confirmaron en Abade-
la , viftió el de una Novicia, para 
aquella función. Los abitos viejos, 
que dexaba una amiga , veftian fu 
t- defi i 
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,, defnudez , y repetía: Una Monja, 
M que ha menefter mas, <jue la mor-
taja ? Pobre de los bienes de la tierra, 
ateforó en la defnudez de alma , y 
cuerpo, con abundancia bienes eter-
nos. Vivia contenta en eftavida, por-
que vivía como peregrina en ella. 
. 8 Continuaron las enferme-
dades, y las dos túnicas de lienzo, 
canfadasde fervir , fe rompieron. Ha-
llóle en una enfermedad nccefsitada 
de ponerfe una de eftas túnicas (en 
las enfermerías de Monjas Calzadas, 
no ay ropa de Comunidad ; la que no 
la tiene , padece mucho.) Quifo re-
mendarla : era tan extremada la po-
breza , que no hallando un trapo, con 
que , la remendó con papel, por la 
decencia de las vifitas. Apocas horas 
fe veían las carnes. Pidió de limofna 
á Doña Lucía de Quiñones una túni-
ca , y con cfta pafsó aquella enferme-
dad : y ÍÍQ ella pafsara las de fu vida, 
íi la modeftia no la executára. Por no 
ifer moleíta, y tener con que focor-
rer lo necefíario, hazialabot de ma-
nos ; y lo común era carecer de ello, 
porque las ganancias las empleó en l i -
mofnas ,y en focorrer otras neceísi-
dades. Imitó al Apoftol San Pablo, 
bufeandoel fuftento en el trabajo de 
fus, manos. Cofa no necelíaria , la 
aborrecía, y como tentación la echa-
ba de la Celda. Dióle la Prelada , en 
,una enfermedad ,dos orcillas de con-
ferva. Gaftó muy poco de ellas , por-
que comia con gran templanza: lo 
que fobró, pulo en el tranfito de el 
dormitorio , para que fe locorriera 
, alguna necefsitada. Con íuítentar la 
^vida, contenta caminaba , demuda 
'de todo lo que preciíamente no era, 
necefiário. A las cofas de el mundo, 
^1 apetito les dá eftimacion, y precio: 
,á quien todo lo defprecia , polleyen-; 
do nada, todo le ibbra, y tiene mas 
en las cofas criadas, careciendo, que 
poííeyera , gozando: porque goza-
das, no facían, y defpredadas, fo-
bran. hiendo Prelada, proveyó Ca-
pellanías , Encomiendas, y otros Ofi-
cios de el Monaílerio , y Hofpital 
Real: las propinas, que fe dan en las 
entradas, repartía en los cumpiimien-
¿ „ * 
I 
tos forzofos de Prelada: en limofnas, 
y en pagar los gaftos , que en focor- I 
rer fus enfermedades, hizo Doña Ge-
ronyma de Gongora. Para confervar 
con mas re&ítud la pobreza , y def-
nudez, que avia profeíTado , le dezia: 
„ Hija, eíto ya no es mió: haz lo que i 
„ guítaresde ello } yo te lo doy. Aísi ( 
defnudo el corazón , y muerto el de- I 
j feo, guió á fu Efpoío, contenta con j 
tener, con que cubrir el cuerpo. 
PUREZA VIRGINAL. 
9 Mayor es la Vitoria de las 
Vírgenes , que fue la de los Angeles, 
dize «Sao Gregorio Papa* porque ven-
cieron , viviendo en carne, la fuerza 
de la carne, y porque fiendo morta-
les, proferían vida de Angeles. Peli-
gróla es la batalla, pero gioriofo es el 
triunfo , que fe configue eala citoria. 
Si en coníervar efta virtud,puede aver 
excefló, le tuvo la Venerable pona 
Antonia en fu guarda. Niña, fue in*-
clinada mucho á leer libros de cavalle 
rias,lievada del güito de íus novelas,y 
fuceílos: quádo leia alguna cofa amo-
roía , ó que no fonaba bien á fu virgi-
nal pureza, pallaba una , ó dos hojas, 
no reparando en cortar el hilo á la hif-
toria. Aunque el gufto íe llevaba de 
el ocio de la letura , la pureza de fu 
corazón, no permitía leer cofa menos 
lipneíta, y pura. Si en las cqnverfa-
ciones fe dezia alguna palabra , que 
.dilonára con la pureza , iaítimaba la 
de fu alma; y íiendo el natural tan 
apacible , lo reprehendía con aípere-
„za ,diziendo : Ea Señoras, no ven-
„ gan con eflas cofas. Era intolerable 
á lus oídos toda voz menos henef-
ta. Las deshonestas aborrecíalas 
mottalmente , como quien íe avia 
criado huyendo de las fombras de 
la deshoneftidad. Traía de continuo 
los ojos recogidos en el corazón, 
para que la hermofura de el figlo 
no entrara en él , y manchara iu 
efpiritu. Vivia con efta vigilancia, 
y eftrañaba oir á las Reiigio-
ías alabar algún hombre de bien 
diípueíto , y de buena cara, 
I* 
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., ra , diziendo : Yo nunca miro al 
„ roftro á los hombres. Los fentidos 
recogidos , ion murallas de el co-
raron ; y derramados , fon puertas 
francas para fu daño. El fuyo cfta-
va prendado de el celeftial Eípofo, y 
guardó con toda vigilancia para él, 
fu teforo virginal. Reconociófe efta 
modeftia , y humildad de ojos, en 
vn fuceíTo bien particular , y raro. 
Tuvo por Padre efpirituai tres años, 
á vn Religiofo de el Carmen Def-
calco: defpues que faüó de Burgos, 
para vivir en otro Monafterio ,ledi-
xíron, que era moqo. Eftrañólo mu-
cho , con admiración} porque tenia 
creido era mui viejo, aviendo cfta-
do con él en algunas ocafsiones en 
las rexas de la Igleíia , y Porteria, 
Es mui delicada la pureza virginal; 
y merece toda efta vigilancia. 
io Vivos eran ( como he di-
cho) los deffeos de caridad con los 
próximos : con coropaísion grande 
llorava fus dcfc&os , como propios, 
y con oraciones , y penitencias fa-
tisfacia por fus culpas. En el mas le-
ve tropiezo contra la pureza, fe vef-
tia de zelo fanto, y olvidada la blan-
dura natural , hablava con rigor, y 
perdía la meíura. Vn Cavallero de 
Burgos , recien cafado , fue con fu 
muger á viíitar á vna Monja : quan-
do facaron la colación , hizo algu-
nas acciones de cariño con fu mu-
ger , dándole puefta la rodilla en 
tierra , probando la bebida , y vc-
fandolc la mano. Ponderando la ga-
lantería de el Cavallero , refirieron 
eftas acciones delante de la fierva de 
„ Dios. Difguftada , y enfadada ¿di-
„ xo : EfTas no fon platicas para Re-
„ ligiofas ; y mudando la corrección, 
„ y zelo contra el Cavallero , pro-
„ ílguió : Y el puerco fe podía ir á 
„ otra parte á hazer aquellas fucie-
„ dades 5 y no en prefencia de las Ef-
,. pofas de Icfu-Chrifto. Con razón 
„ zelava con tanto rigor los peligros 
de la pureza virginal de fu alma. En 
cí Cavallero eran aquellas acciones li-
citas , pero en la ocafion , eícuía-
cfas > porque en la virginal pureza, 
las íombras manchan. Siendo Aba-
I 
i I 11 
defa,tenia corrcfpondcncia vnaSe--
glar, que fervia dentro de la clau-
lura , con vn hombre : dióle noti-
cia de ella vna Religiofa. Su incli-
nación era , entender finceramentc 
de todo ,y no juzgar , obravan mal, 
fin mucho fundamento. Para perfua-
dirleá que la comunicación no era 
buena , la Religiofa pufo en fus ma¿ 
nos vn villere: leyó las primeras le-
tras , y bolviólcle, diziendo: Apar-
„ tale , no quiera Dios , que yoen-
„ fucie mi coraron con ellas por-
querias. Admirable pureza , que fu-
lo en mirar, teme, fe mancha ! Con 
cftos eftr^ mos(fi aísi fepe.mitcde-
zir) fue eítremada fu virginal pureza, 
CAP. XXV. 
INST<KpMENTOS y COK 
que rindió los apetitos y y 
ferficionó Jti ejpiri-
tul 
I T ABRO el Señor, encuer-
po de efta fu Efpofa, con 
• i continuas enfermedades, 
dolores , y trapajos 5 con 
el exercicio tan penofo de los Vier-
nes ; con la acervidad de penas , que 
la caufavan las heridas de la cabe-
ra , y llagas. En otro fugeto , fin 
añadir penas , era efto vn prolon-
gado martirio. No pone term'»uo en 
obrar vn coracon enamorado. El fin 
de la penitencia , es fatisfacer por 
las culpas , y vencer la rebeldía de 
los apetitosdefordenados. De tasque 
hazia la fierva de el Señor , no era 
efte el principal motivo : ci deífeo 
encendido de padecer por Dios,era 
el fifeal mas rigurofo contra fu c uer# 
po, y quien la impeliaá obrar fan-
grientamente contra fi. Laspeniteñ-1 
cias referiré algunas, remitiéndome 
en las mas riguroías á fu hiftoria.La 
ponderación mas grave , y fignifi-
cariva , es ia afpereza de ir.'í}rt>méri-
tos , con que íe mortificó. Tenia vn 
jubón 
I 
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jubón con mangas, y faldillas de rallo 
de hoja de lata: para no impedir el 
movimiento de el cuerpo , eftaba he-
cho de piezas pequeñas, que juntó 
I con cintas de diferentes colores. En-
tre los rigores de la afpereza, formó • 
una viítoía primavera. Advirtióle una 
amiga, no parecian bien tantas rolas 
en inítrumento de penitencia , y que 
haziandilonancia. Quitóle el eferu-
„ pulo, diziendo : fitas fon las galas, 
„ con que procuro agradar á mi divi-
>9 noEfpofo: que entre aíperas efpi-
. „ ñas cria flores de mucha fragrancia, 
I „ y hermofura. En efto defeubrio el 
intenta, y fin, con que hazia peni-
tencias , y el defeo de acompañarlas 
con variedad hermofa de virtudes. 
Depile cilicio usó fiendo niña: como 
creció en la edad , y fuerzas, crecían 
en rigor las aíperezas. 
2 Usó de otro cilicio de cer-
das , que cubria todo fu cuerpo, haf-
ta los tobillos. Aunque á fus defeos 
parecía poco, es afperifsimo. Deba-
xd de el ponía una cadena de eslabo-
nes de hierro, que pefaba diez y ocho 
libras (algunos teftigos dizen mas.) 
Como con joyas ricas, acompañaba 
la cadena con feis corazones de hier-
ro , cubiertos da picos, que pelaban 
m dos libras y media. Ponía en las cí-
\ paidas una Cruz de hierro de tres li-
\ brasdepefo,tajadas en ella muchas 
! puntas, como en los corazones. A ef-
3 ta Cruz , llamó la fierva de el Señor, 
\ ¡ la Cruz de ks tentaciones. Con ellas 
11 armas, eftc vaiecofofoldadodeChril-
to , veítia el cuerpo , y defendía el es-
píritu de los comunes enemigos, y 
fuertes cofariosde el mundo ,y el in-
fierno. En los Viernes, y Fieltas ma-
yores , eran eftas las galas , con que 
las celebró , y con que correíponüió 
carinóla a las finezas grandes de fu Ef-
poío. Veítia con tanto aliño , y tal 
modo tenia, en componer tantos inf-
trumentos,y rigucofos verdugos de 
íu virginal cuerpo, que con mucha 
atención ,y reparo , fe conocía algo, 
y fin el, nada , de lo que traía. Los 
días no teftivos , íe poma una pelada 
malla de hierro, que por pefada, y 
tria, era pelada penitencia. Con eftas 
armas, ganó gloriofas Vitorias , y al- * 
canzó perdón de las ofenfas, borran- • 
do los yerros de fus culpas, con tan-
] tos de penitencia. Lo mas admirable 
en las penitencias, era, no mudar de 
Temblante, ni color , con una arroba 
de hierro, vellida un faco de cerdas, 
tr&ycndolo en ocaíiones ocho días 
continuos, y durmiendo con ello. Di-
ficultofo es de entender , fin eí peda-
les auxilios pudiera vivir con tanto ri-
gor , durmiendo iobre una tabla, por 
colchón una frazada, y otra con que 
I fe cubria. Confervóla el «Señor, que le dio fuerzas, y animo, para arro-jarle á tanto. 
3 Grandes fon los alientos 
de el amor j esíncanfable en ios em-
peños , y confiante en los trabajos: 
todo lo que no es dar la vida en amo-
tofos delpojos, no fatisface íu cuyda-
do. Eitas aíperezas en otra alma, le 
parecieran a la fierva de el Señor de-
ii:alias, ó las juzgara temerarias; y en 
sí , eran pocas, y inútiles: porque el 
ardor vivo de el defeo de padecer 
por fu amado , la deípertó para ma-
I y ores rigores, quando le tuCo encen-
dido de padecer martyrio , y derra-
mar fu langre á manos de el verdugo. 
No le concedió el Señor eíte benefi-
cio , quería fucile mas prolongado , y 
que iin perder la vida, derramara la 
ae fus venas, y martirizara el alma 
con diverlas aíperezas: las diciplinas 
eran muchas , y rigurofas. Trataba 
el cuerpo como a murtal enemigo 3 y 
en el vengo los agravios de el Señor* 
Mucho tiempo, todas las horas de el 
día tomó diciplina, no eftando en al-
gún acto de la Comunidad ocupada. 
Con la fangre , que vertía , borraba 
las ofenías nechas> y no paitaba hora, 
en que no ofrecerte á el Señor alguna 
pena, por iu amor padecida ; conser-
vando el corazón puro , para no po-
ner impedimento alus miíericordias. 
No contenta con la venganza común 
de caítigar fus excefios, inventó los 
caftigos , que dexo dichos, ponién-
dolos en manos de una efelava , y pa-
gando los rigores de elta penitencia 
con agatajos, y dineros; por ialir de 
la eiciavitud de íus excefiós, con un 
cak * 
* 
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I íava cUs los mifterias, en que avia 
I } de 
caftigo tan poco vfado. 
4 Para quien no conoce las 
f^uerzas de la gracia , íeránincleibles 
i algunos hechos de efta fierva de el 
i «Señor , por extraordinarios , y po-
cas vezes oídos. Pidió á Doña Ifabel 
de Salinas la afsiftiera, para tomar 
vna diciplina de fangre , de las mu-
chas que fus Confeflbres le ordena-
ron : diófela con rigurofa inhuuia-
jnidad. Ceñaron los golpes de ladi-
ciplina , y no falia de el apofento 
i la Venerable Doña Antonia. Doña 
í Iíabel cuidadofa elperó algo de tiem-
1 po , difeurriendo diferentes razones, 
para no falir. Con la detención , a 
fu parecer mucha, entró con cuida-
do á ver la novedad , y faber , íi 
avia (ido dcfmayo; y halló á la fier-
va de Dios con vna carda en las ma-
ros ,.raígando las heridas, que los 
acotes avian hecho ; y tan^  llevada de 
i padecer , que con porña le quito el 
J inftrumento. Defendíale , diziendo: 
I ,, Dexamc Doña llabel , que me I 
I abrafo. No era ardor de concupif- | 
j cencia : porque dixo en varias oca- j 
¡ „ fiones: Efio , Dios no me lo ha 
| fiado : Abrafava aquel tierno pecho, 
j el amor divino j que no contento 
I con penitencias rigurofas, la empe-
| ño en otras mayores, y raras. De-
rramar fangre en abundancia , era 
poca pena: la que en las venas en-
| cerrada alimentava el cuerpo, que-
ria fuera alimento de íu eipiritu, y 
hazerla fangricnto facriíicio de ci be-
ñor. Efta carda ponía en las eipai-* 
das , quando no traía la Cruz de 
las tentaciones. En algunas ocaíiones 
Í fc la quitaron tan incorporada en la • carne , que para quitarla , hazian 
i mucha fuerza. No ay fueras en vna 
I naturaleza Haca , para citas peni-
f tencias ; fon milagros ellos de la 
gracia. 
5 Tenia por eferito vn exer-
cicio de tres mil acotes. Eítava di-
vidido con diferentes fines , y mo-
tivos, y en que íe meditavan algu-
nos miíteuos, repartidos eo cinquen-
ta golpes cada vno. Para entenderle 
mejor en él , hazia confidencia de 
vna amiga $ y elta contava , yavi-
! 
meditar >y los fines, porque avia 
Í de pedir. Efta diciplina, recibió al-gunos años, j y cada vno , muchos 
dias. Los inftrumentos de las difei-
plinas , eran ramales efquinados de 
cadenillas ; y entre ellas , mez-
cladas cadenillas de hierro fembra^  
das de púas. Tengo vnas , que po-
ne orror mirarlas , porque mas pa-
recen vñas azeradas , hechas apro-
poíito para defgarrar las carnes, que . 
inftrumento de penitencia para ma- j 
cerarla. También vsó de cadeni-
llas de púas : eftas eran el entrete-
nimiento de fus penitencias ; ni les 
dava nombre de mortificaciones, y 
afperezas. Vna vi, y tenia poco me-
nos de vn coto de ancha. Teníalas 
por armas fencillas para entrar con 
confianza en la efpiritual batalla; y 
foio fervian de diviía contra los ene-
migos de fu alma. Eftas, y otras mu-
chas , eran las armas , conque fe veftia 
efte foldado de Cbrifto. Con eftas 
hizo continua guerra á el mundo,á 
u mifma, y ai infierno; y configuió 
tan gloriofas Vitorias , como nos di- , 
ze íu vida. Vsó de ellas , nafta que ' 
íu rigor, y afpereza impofsibiiita-
ron el cuerpo > rendido con enfer-
medades > y trabajos. 
CAR XXVI. 
T^pFECUSyQUE SE FIE^o 
cumplidas y en tiempo de 
la fierra de el Se-* 
ñor. 
* I 
C P N razón han tenido mu-cha eftimacion las pro-fecías en la Igleíiá : por-
que por ellas goza de 
muchos libros canónicos , y de la . 
enfeñao^a, y dotrina de ellos. En la f 
aprobación de los efpiritus, no fon 
leve fundamento $ efpeciaimente íi 
fon de fucefíos , que dependen de 
aftos libres. Eftos eftan reíervados á 
tmmmme •A 
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el conocimiento divino j y no pue-
de con feguridad , y certeza , pro-
no fticar de ellos el Demonio. De 
efte genero de profecías fe hallan j 
algunas de la Venerable Doña An- • 
íion , y creció con fu indufttia la 
nota,y peiíccucion de el Sacerdo-
I te. Compadecida vna Religiofa, vien-
j dolé períeguido tan fin caridad, dio 
I noticia de el fucelfo á la Venerable 
tonia. Aunque no arguyen fantidad, I 1 Abadefa, para que le encomendare 
ni la aprueban : ni con ellas intento 
probarla ( ni con otra alguna cofa 
de los íuceflbs de fu vida * ) 
I fon indicios , de que obro el 
Señor en fu efpiritu. Siendo Abade- ¡ 
fa , vna Religiofa fe enfadó coníi- ! 
derablemente con vna criada de otra. I 
Ofendida la Religiofa , deífeó , la | 
echara la Prelada de el Monafterio. 
Hallavafe afsiftida , y bien férvida la 
Religiofa; á quien fetvia. La ofen-
dida vivía inquieta, y viéndola , cre-
cía la indignación contra ella. Dixo 
á la fierva de Dios, como á Prela-
I da , la razón de fu quexa ; y lo que 1 importa va , para quietud de fu con- l ciencia, faliera. aquella criada de el 
Monafterio. Con loavidad,y amor, 
la Venerable Abadefa procuró quie-
tarla , diziendo los inconvenienres, 
que contra la paz fe feguian, y ame-
nazavan , deípídiendola. Repitió la 
I Religiofa en otra ocafion lu quexa, 
I y faita de paz interior con que vi-
vía 5 y la dificultad, que en tener-
la haiiava , citando la criada á íu 
vifta. Para íü quietud , y lofsiego, 
„ le dixo la fierva de el Señor: Mi-
„ ra hija , á efta muger , antes de 
- „ muchos dias , le ha de fuceder, 
I , , no sé que , pero alguna cola gran-
„ de. El recato , que en dezir las 
cofas interiores tema , la hizo ha-
blar con efte rebozo. Pallados po-
cos dias , fin caula , ni razón , la- 1 
lió de el Monafterio por fu volun- | 
tad , contra la de fu ama 5 y vivió ' 
fuera con tanto defembarazo , que 
fue fu vida eícándalo á muchos. 
2 La emulación de algunos 
esforzó la voz , de que vn Sacer-
dote cuerdo , y atento , avia falta-
do con vna muger a la pureza de fu 
eftado. Procura el Demonio ocultar 
1 t la culpa 1 haíta que fe cometa : pa-
1
ra que fea efcandalofa , delpues la 
I publica. Para cito movió algunos 
I émulos fuyos : valiéronle de la oca-
I á Nueftro Señor , y con fus oracio-
¡ nes le diera fortaleza en aquel tra-
bajo. Con el diíimulo ordinario, le i I 
„ dixo : Quicrefmc creer, hija ? Ef-
„ tos dias paliados veía en la cara 
de eíTc hombre vnas íombrastan ! 
¡ „ notables, que lie eftado imaginan-I „ do, que fucelfo avia de tencr,que „ tan feo le veía ? En íombras co-
noció el fucelfo , y fu recato le ef-
condió mas > pero la períecucion , y i 
trabajo (por feo , y indecente a lu 
eftado) le defeubricron en fombras 
de íu crédito , y en feas manchas 
de fu obligación. No fiemprc la pro-
fecía es noticia ,aunque cierta,cla-
ra, en que fe manirieften en parti- j 
cular al profeta todos los erectos, y 
medios, que intenta la Providencia 
divina 5 porque los dize figurados. Si 
la fierva de Dios tuvo luz de eítos 
luceílós en particular , no tenemos 
noticia : ocultóla íu recaco. 
3 Deíleava vn Cavallero (por 
conocido noie nombro)lafuceíaion 
de vn hijo en fu cafa. Quena mas 
íu conveniencia , y güilo , pues no 
quitava la cauta , porque no le le 
da va el Señor. Hazianfe muchas ora-
ciones por efta íucefsion jyelliem- I 
pre reveldc en íus vicios, cite riliza-
va el fruto de tantos ruegos. Mu-
chos en el mundo pretenden la gra-
cia por oraciones agenas, fin hazer f 1 
diligencia para apartarle de lus 
culpas. Pidieron á la Venerable Do-
ña Antonia , hiziera oración,, para 
que el Señor le diefte la íucefsion 
tan defteada de muchos , y no me-
recida de el mas intcieiado. Como 
cofa íabida, y que tenia con lu Ma-
geftad tratada, relponuio: No fe can-
„ fen, que mietras no viviere muí 
„ recogido, no la tendrá. Aísi lo aík -
„ guroloque lucedió. Dexó las di 
veriiones: ordeno chnftianamente fu 
vida > y dióle el Señor delpues ai 
gunos hijos. La cltcrilidad cnaíga 
i ' • ••• «• ' 
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nos en cí alma, eíterilíza de los hijos 
muchas vidas ; fiendo los hombres 
tan inclinados á la íucefsion, ia quie-
ren lograr, multiplicando culpas , y 
repitiendo ofenfas. 
4 Murió muerte repentina 
el Padre de una perfona conocida en 
el Monafterio. Laftimó mucho eíta 
nueva a algunas perfonas, por la que 
conocían , y porque una muerte, de 
repente le quema entre las mayores 
deígracias de efía vida* Hablando en 
•el íucefíb con la fierva de Dios, Doña 
Lucia de Quiñones > y de el fenti-
n)ientojufto,quehazia aquella per-
dona, le dixo : Pues otro mayor 
„ tendrá. Pallado algún tiempo, tu-
vo eíta períona aviío de la muerte de j 
unfoDrino, de quien eíperaba mu-
chos aumentos fu Cafa. Lloróle cita 
nueva mas que la paflfada, por la fal-
ta grande , que hazia á íus Deudos. 
Qiiando tuvo noticia de ella muerte 
Ja. Venerable Doña Antonia, dixo, 
hablando de la períona conocida: 
„ Pues aun no fon acabados fus tra-
bajos. Sucedió afsi, porque en breve 
tiempo murió fu Madre, y dos her-
manos. Tan infauüos í'uccílus,y tan-
tos , perfuadieroná Doña Lucia , fe-
rian termino de las deígracias de cita 
períona s y en eíta conformidad ha-
bló de cítos fuceíTos á la Venerable 
Doña Antonia , ponderando la in-
conítaricia de las colas de el mundo, 
y quan en breve tiempo fe defvancció 
aquella familia. Díxolc la íierva de 
„ Dios: Pues otro de mayor fenti-
„ miento tendrá. Dixo Doña Lucia; 
ya, que tiene que perder, a quien han 
faltado Padres, y Hermanos , y ha 
dexado el Señor íola en cita vida i 
„ Refpondió Doña Antonia: Créeme 
„ lo que te digo, Doña Lucia. PaíTa-
do algún tiempo, eíta perfona perdió 
la viíta. Ay almas deftinadas para tra-
bajos , para mayor bien luyo. Los de 
eíta perfona fueren muchos, y todos 
tolerados con mucha conformidad, y 
rendimiento á la voluntad divina. 
Aunque eíta profecía es infauíta, y 
llena de deígracias , en períona vir- í 
tuoía ion dichas : perqué fi fueron ¡ 
caftigos, fon de Padre, y íi pruebas, j 
fon dich as crecidas para la gloría» j 
5 Llamamos efectos natura-
les alg unos íuceíios, que ion caíiiges 
de la íc vendad de Dios, y obras de 
fu Juíticia. En ellas, la naturaleza es 
el verdugo de la Juíticia divina: eítas 
las difpone , y la naturaleza executa 
el golpe de fu rigor. Bu fea nueíbra 
malicia razones ,para no parecer cul-
pada , quandoel caítigo la culpa , y 
atribuye á las caulas naturales , los 
que ion rigores merecidos por fus de-
litos. Notorio es en Eípaña eleitaago 
grande , que padeció la Ciudad de 
Sevilla, en la inundación de el año de 
1625. Ocurrióle , eítando enconver-
facion con la íierva de ei ¿eñor, ha-
blar de eíte fuceílo , pallado algún 
tiempo deípues: en ella no fe habló 
de Burgos. Ponderaron los trabajos 
comunes, y particulares, que la inun-
dación causó. La Venérenle Doña 
Antonia ocupada en otra coníldera-
„ cion mas alta, dixo: Pues no fe que-
„ dará Burgos fin fu caítigo. Paliados 
pocos años,padcció Burgos otra inun-
dación riguroia, íino de agua , fue 
una tempeítad de ayre nunca oida. 
Derribó muchos chapiteles de aque-
lla fabrica hermofa, y fuerte de aque-
lla Igleíia celebre en las fabricas de el 
mundo. Hizo coítofos daños en las 
Igíeíias, y edificios de la Ciudad : los 
arboles torcidos, como fi fueran mim-
bres , arrojó en el fueio : otros tron-
chados por medio, y muchos arran-
cados , eran deípojos de la furia de el 
viento. Tiene ci óeñor en fu Igleíia 
eítas almas para aplacar fu ira: detie-
nenla , haíta que nueftras culpas le 
obligan á uiar del caítigo. Escreyble, 
por eíta alma le dilató ei Señor; para 
cito dá conocimiento á fus amigos de 
fu indignación j y con ellos juítificada 
fu caula, quando arroja íobre los pe-
cadores la vara de lu Juíticia. 
6 Eítas profecías hallo eferi-
tas en las depoííciones de las perfo-
nas , que declararon , defpues de fu 
muerte. En fu hiítoria refiere la Ve-
nerable Doña Antonia algunas : no 
les dio nombre de profecías, por.no 
faltar á ia modeítia; ea el efecto, y 
fuceífos, lo fueron. Jon pronoíticos 
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de cofas venideras en los fuccíTos de 
fu vida j y ocros de particulares per-
fonas. Quien leyó con cuydado, y 
advertencia fu hiftoxia, lo reconocerá 
por cierto , y que le reveló el Señor 
diferentes fecretos j en cuyos efe&os 
fe conoció , eran noticias ciertas de 
cofas ocultas , y venideras , y que 
obró , y habló con buen clpiriru. Dí-
ganlo tan admirables íüccííos ; las 
misericordias recibidas de el Señor; 
la perfección de fus virtudes $ aquel 
amor ardiente de Dios, que abrasó íu 
pecho; la deínudez, y defpcgo de las 
cofas de el mundo $ el aborrecimien-
to á toda eftimacion propia; el fufri-
miento en tantos trabajos ? lá iníeníi-
biiidad en las injurias, el dele o fuerte 
de padecerlas$ la femejanza tan al vi-
vo , en vida, y muerte, con Chrilto. 
Todo hazc confonancia: todas per- ¡{ 
fuadená lafee humana , para creer, 
que eíta alma fue perfecta; fue de las 
cícogidas, y pri vilegiadas de Dios, 
y que goza en eterna pofleísiota el 
fruto , y premio de fus trabajos , en 
los amorofos brazos de fu Efpofo, 
Chrifto Señor Nueítro. La gloria de 
que goza , el Señor, que con jufta f 
balanza pefa los méritos de fus ami- j 
gos, y conoce la perfección de los 
I corazones, la fabe. Según el juyzio 
í humano puede congeturar, bolvien- > 
do los ojos alas virtudes, y trabajos 
j de fu vida , me perfilado , tiene emi-
I nente lugar en el hcrmoío Coro de 
las Vírgenes, con muchos gra-
dos de gloria. 
Amen. 
1 x*x 
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LIBRO SÉPTIMO. 
A LAS NOTICIAS, 
QUE NO PUSO EN SUS ESCRITOS 
LA VENERABLE SEÑORA 
D. ANTONIA JACINTA, 
NI HASTA ^ESTA RÉIMPRESSION S E DIERON 
A L A LUZ DE L A ESTAMPA. 
P R O L O G O . 
ONRA es propria de un objeto en quien nunca fal-
ta que alabar , que quede a fus alabanzas alguna 
cofa que añadir 5 puesmueftra lo grande que es, 
en hazer cortos fusaplauíos, yenique, por mas 
que fe diga , íiempre queden nuevos elogios. Eira 
que es tan íegura máxima , verificó muy al vivo la 
Venerable Señora Doña Antonia Jacinta, objeto 
de citas noticias , á todas luzes tan heroyco , que 
dcfpues de dicho ramo , aun queda que dezir ío-
bradifsimo. ¿*ol,que aun á tercera luz réferva igua 
les refplandores, bien mueílra que á el de la eíphe 
ra aventaja en copia de luzes ; pues elle, á tercera luz , esyaran poco lo que 
alumbra, que cafi puede deziríe , haze pazes con la aniebla. No aísi el ¿>ol 
de 
i 
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de las.virtudes de efta Venerable Señora. 
i Alumbró á primera luz en fus admirables efcritos, que fon los 
que fe contienen en los cinco libros de cite tomo j y i donde aun veían los cie-
gos , a fuerza de tan copiofa luz, lo elevado de fu eipiritu , y la eíphera en que 
icpuíoDios. Aíegundaluz brilló en la docttfsima pluma del Rmo. P M Fr 
Juan de Saracho, en la imprefsion de fu vida el año de fetenta y ocho \ quien 
anadio el libro fexto de noticias omitidas, y polthumas, donde acabarnos de 
ver el pleno de la luz que oftenta , ya originado de el Sol, cuyo oriente, y oc-
cidente examina , y ya de las reflexiones , que efte Sol merece á fu pluma, fien-
do efta claro índice de la altura elevada de fus grados, correfpondiente á ios 
muchos , que le fueron al fugeto debidos, de Abad , de Vificador , v Difinidor 
muchas vezes de fu Inclyta Orden de el Cittcr, Confet i de elta Señora, que 
no es lo que prueba menos fu íabiduria , y fu virtud. 
3 En efta íegunda luz pareciera que efte Sol terminara fus luci-
mientos^ mas üendo tan primera para el examen de Tus rayos: pero aunque 
en ella acabó para el efedo de hallar nuevas luzes en otra pluma, no para el de 
iluminar, y darlas aun á la menos dieftra. En efta tercera, pues( que tolo diré 
luz por ícr fuya ) aun efparce alguna copia de fus luzes , ó íus noticias, que ion 
lasque aquí fe añaden eneftc nuevo íeptimo libro, fobre loque ya añadí en 
los cinco primeros fuyos.En el primero fe han viíto nueve capitulosque no avia 
de originales que hallé de la tnifraa Venerable Señora: el nono , dezimo , u n de-
zimo , y defde ei veinte y cinco, nafta el treinta, pueítos en aquel lugar, por 
íer en el donde les toca. En el fegundo fe añaden numero tercero, y quarto de 
el capitulo dezimo íeptimo; y folo el numero fexto del capitulo treinta y uno. 
En todo el libro tercero fe verá añadido folo un parrapho, que es el numero pri-
mero de ei capitulo íeptimo. En ei quaito citan los números, primero, fegun-
do , y tercero, y defde el onze al diez y fíete de ei capitulo dezimo fexto ; con 
el numero primero de el capitulo vigeíimo nono 5 y el capitulo cinquenta, cin-
quenta y uno , y cinquenta y dos, que eítos eftán añadidos enteramente , como 
fe ven. En el quinto , dos capituios que ion el catorze, y ei quinze; y deíde el 
quarenta y tres , nafta ei cinquenca y uno íiguience > y por fin ia oración quarta 
del capitulo cinquenta y dos , que es ia que cierra la obra , poniendo á fus efcri-
tos fio: todos veinte y tres capitulos,fin ios quinze párrafos citados,lo quálhaüe 
original, y dexo nuevamente añadido. 
4 El prefente libro íeptimo también es añadido todo , compuefto 
de cafos fueltos, que logró agregar el cuydado ( menos las Cartas , e Informes 
que comienzan al capitulo doze , que eftas ya eítaban impreflas al principio de 
efte Volumen j pero aora me ha parecido ponerlas , donde todos las lean, lo 
que no harían acafo en el Prologo donde.eftaban. ) Tuvolé el Rmo. Señor Don 
Fr.Melchor Rodríguez de Torres, Conreüor luyo que fue, y varón grande a to-
das luzes , de quien diera con gran gufto mas extenía noticia k fi la brevedad del 
Prologo, no me diera parte en fu Prenfa. Fue natural de Burgos , y eíclarcci-
diísimo hijo de Nueftra Señora de la Merced , viftiendo fu blanco habito en fu 
gravifsima Gafa de efta mifma Ciudad , ia que lí le tuvo hijo, también le mere-
ció por Padre, íiendolo por tres triennios iantiísima, y acertadameute. Aficio-
nado á fus méritos, y virtudes el limo. y-Rmo, Señor Don Fernando de Andra-
de, y Sotomayor , Arzobifpo de Burgos, y Prefidente de Cartilla, le eligió por 
fu Auxiliar, con el titulo de Obiípo de Rose en irlanda, á donde eítuvo año , y 
medio, governando como Padre , y Paftor $ y á donde fundó un Convento con 
la advocación de San Jolcph. Por ir íu grande. Arc.obilpo á lu Pieíidencia de 
Caftilla , governó efte Arzobifpado el Señor Auxtuar con gran prudencia. Fue 
yaron Ungular , igualmente doclo, que íanto 5 y de lo uno, y lo otro fobran teí-
timonios authenticos : de fus letras, íeis Volúmenes, dos de San Jofeph íu de-
voto , que Ion el Devocionario , y jornadas de dicho Santo. Otros tres, Agricul-
! 
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iuraEÍpiritual, Lucha interior ^¡eZ,s del Alma, y la Uifioru de fu Orden da-
!favito¿^*lmVrtte*i*»<^m',^i^Vit0*, que hadado a la 
(ZLlrlel olvido, pero en que bailará fieropre lu luz de verdadero Sabio. De ; 
í r v h ud h l e p n U C , ¿ demás de íu vida ¿ t f c * , el averie amado «amo fus 
d¿r t an c W & a s , la Madre ]uana Rodríguez, bien aclamada en Burgo,, 
t u D o X t X v i d a é n t o d o s l o s e l U d o 5 4 u c t u v o > y n u e f t r a A n t o m a aan-
r a u e K o P a d r e . y M a e l t r o H a q u e e n l u s milmos efentos hazedcel loa-
uquclctuvora t , Í caneza el aver hallado puerto en el mar de 
^ ¡ T o T e T ^ 
enta v dos y yaze aqui.en fu Convento de NueftraScñora de la Merced, renta y dos, y ya « j , ^ ^ . ^ n o t ¡ m d o a ) g u n Q S l a n c c s > d e _ 
I x ó por eferivir la Venerable Señora Doña Antonia Jacinta, ya porque fe los 
I ovó ó va Que los tocó fu experiencia: y loscoptódc lu puno pomendolos en 
I S b í a n c o s S cuadernos rnifmos de lu Venerable Confeliada, de donde los 
hefX£^paralaadd.ciondeeftaobraila que divido en capítulos , Cgu.endo 
. a-mSS2Sét el tomo, Uamando de varias partes lo que pertenece a fu aflump-
I to v no fiendo aqui mi oficio, hazer el de Panegyrilta, en que le adornan los 
I caios con varia erudición de Ierras: arreglándome al que devo quej .qu.« fola 
e?de HXrtador , e „ puro efiilo de hiftoria diré lo que he pod.do anadrrv 
CAP. I. 
\FAVO%ES ESPECIALES 
de que h enriqueció fu. Efcfo, 
y el Jinguhr de ponerla enje-
ñal de EJpofo el 
anillo. 
V Icrncsádiez de Mayo de mil feiícientos y veinte yquatrO,enquecomo 
I
en otros Viernes pade-
cía ,y gozaba en fus arrobos: Laque 
dclde tierna niña íe avia coníagrado ; 
al Señor , ofreciéndole fu alma , íu 
1 cuerpo , y fu virginidad , íiendo de 
veinte y dos años logróla declararte j 
fu Efpoía, el que acceptó tan de anti-
guo la confagracicn de íu pureza. 
Aparccióíeie Chrifto agradable , y 
enamorado. Traiola con el carino 
que fe puede raitrear de un Elpoío: y 
queriendo conñrmaria en el juyzio i 
ÜC que lo era, quiío enriquecerla ya 
con eüa prenda tan íegura. Extrajo 
de fus thtloros un anillo de oro íinif-
limo, eiqnal tenia un diamante de 
notable clpleí doi , y lucimiento: y 
cen íus divinas manos , para hazer 
mayor cita dadiba, le pulo en el de-
do índice de la mano derecha de fu 
Efpoía. Grande es fin duda el favor, 
y á muy pocas le ha concedido : pero 
aun no fuera tan grande , íi fe cifraíTe 
en cito folOé Dos particularidades, 
una, y otra iníignes tenia , que re-
flexionadas bien , hazen mas preciofa 
la dadiba. La una era, no íer viüble 
eí te i ieo,y preciólo don, para afsi 
facilitaría , que íiempre le pudieíle 
traer: pues á ler patente, y phifico, 
ni conviniera á fu pobreza, ni le pu-
diera rraer iin periecuciones , y cen-
furas. Era coaio aquella Cruz, que 
dizc Santa Inercia le dio por gran 
fineza lu Eípoío, y el collar que la 
echó a el cuello de perlas , y de oro 
rinilsimo. Otra circunítancia fue, que 
el diamante que el anillo engaitaba, ü 
citaba puelto en el Índice, era Índice 
de fu vida ? pues al mas leve defeuy-
do, fe enturbiava fu luz, y fu brillar, 
a medida de el defcuydo, de la falta, 
o imperfección: y afsi tenia con el 
9 un deípertador feguriísimo , circunf-
¡ tancia que le hazia mas incítimable, 
y preciólo. 
2 Ella fingularidad, que te-
nia el diamante del anillo, aunque no 
fue muchas vezes , tuvo en alguna 
cumplimiento. Contóle á fu Direc-
tor el íeñor Qbiípo de Rose, que en-
trando en la i\cd un día, a tiempo 
que en el diamante, miraba ungular 
ref-
. I 
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refplandor , le advirtió defpues 
opacó , por cierta converfacion, 
que tuvo , altercando con fu Tía, 
lo corto de un brevifsimo rato, ío-
bre la diípoficion á cerca del veio 
de fu hermana , con otras alterca-
ciones , que aunque leves , íe mez-
claron en ella i dándola a entender 
fu dueño , que avicndo de ettar 
fu alma aun mas pura , que aquel 
diamante, con el mas leve va-
por , fe empañaba instantáneamen-
te. " •-
3 N i el que afsi la re-
galó con lo preciofo de eíta joya, 
dexó de darla la Cruz , como hi-
zo á Santa Therefa. Dizelo afsi eíta 
gran Santa al cap. 20. ác fu prodigio-
sísima vida» Una vez teniendo y o,una 
Cruz en la mano , que la trata-en un Ra~ 
fario fmela tomó con lafuya ,y quando 
me h torno a dar, era de quatro piedras 
grandes, muy mas precio/as que diaman-
tes ,fin comparación :•: Dixome , que afsi 
la vería de aquí adelante,y afsi me acae-
cía , que no veta la madera de que era, 
fino efias piedras,mas no la veía nadie, 
fino yo, Veafe aquí lo del diamante, q 
le dio en el anillo á Dona Antonia , q 
nadie lo logró-ver, tino quien recibia 
ladadiba. La Cruz q dio á Doña An-
tonia era también invitible, aunque 
bien fenfible ,.y moieftai y coala que 
padeció cafi todo el refto de íu vida. 
Fue el cafo de efta forma. Viernes dia 
de todosSantos,año de mil feiicientos 
ydiez y rmeve,üntió en vilion ocular, 
que Chrifto fe le pufo delante , y 
fobre el ombro derecho la cargaba 
una pefada Cruz , que afianzaba 
en la efpalda fu madero , y extrer 
midad, En el efecto del pelo, com-
probaba la verdad del cafo, y aun 
cinco años defpues le fentia como 
al principio , tanto que la hazia 
doblar con vehementifsimo dolor, 
pero en que hallaba dulzura imi-
rando a fu Efpofo en padecer. 
4 Ya que no la regaló con collar 
de perlas , y oro , como regaló el 
Efpofo(por medio de Maria,y Jofeph) 
á la puraPaloma del Carmeloiquifo en 
algo afsirnilarla, quizá por fer tan fu 
devota: haziendola otroiavor, q tiene i 
con efte femejanza. Sucedió en el 
mes de Junio de feifcientos y vein- | 
I te y dos , algún dia mas , ó me- I 
¡ nos de el celebrado de San Juan, | 
" que eftando ella en la Abasia, te- | 
niendo en la mano izquierda un 
Roíario de palo blanco , que la 
dio viniendo a Burgos el General « 
de San Francifco , fe fufpendió por ¡ 
gran rato en muy alta contempla- í 
I cion , gozando de las delicias, que f 
1 Dios fueie comunicar. Boivió del l 
rapto , y faltándole de la mano f 
izquierda el Roíario , con admira- l 
cion de todas, fe le. hallaron echa-
do al cuello. Preguntada de la cau-
la , y de la inviuoie mano , que J 
la avia puerto aquel collar , obli-
gada á la obediencia , le fue pre-
cito refponder i y afsi dixo que el [ 
.Señor /.tomándola de la mano el S 
Roíario, con las luyas Sacratifsi- I 
1 mas , íe le pufo por favor al cue- 1 
1 lio. Ño dudaron íer afsi la Abade- | 
fa , y las demás Monjas , ya por- I 
que vieron , que alii no llegaron 
I manos humanas., y ya porque def 
¡ de entonces tuvo tal fragrancia el 
Rolário , que transcendía fu olor, 
aun en lo oculto del Convento: 
fragrancia maravillóla , que aun te-
nia en aqueiios años , quando dize 
da fee de ello el citado ichos Obifpo; 
y añade , que era mayor dclde el 
Jueves á la tarde , haita el Visr-
! nes por todo el dia , que folia fe*r 
* el tiempo B que fus arrobamientos 
duraban. 
5 Parecido á efto fue 
el cafo de la noche del veinte y 
tres de Agoito , año de mil feif-
cientos y veinte y tres. Fue á me- j 
día noche á Maytines , ' 0 obliga- I 
da , ó por devoción : y por ler | 
tan eltremada , como ya le ha di-
cho fu pobreza , llegó a no tener 
entonces la toca , que liair.an bea-
tilla. Difcuriió , y bien propria- 1 
mente, con ingenio de pobre , co- 1 
mo eia , poner íobre l'u cabeza una | 
manga de una cogulla : y prendí- I 
enáo el velo encima , para lograr 
I t 
el dilimulo 
á alabar á 
, caminó con alegría" 
Dios en el Choro. 
Tt Acá-
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Acabados los Maytines , quedó j 
como fiempre en oración. Su Eí- J 
pofo al ver íu pobreza , fe huvo j 
de enternecer 5 y fin faber eila I 
como , porque no vio perfona hu- | 
mana , ni alli pudiera eíconderfele • 
á íu examen , y diligencia , tiran-
I dola aquella manga , le la iacaron 
de debaxo del velo , dexandola en 
fu lugar un lienzo de beatilla muy 
rico , y muy delgado , qual no 
huvo otro en la caía , pues era á 
modo de clpumilla , el que vio el 
feñor Obifpo , y guardó como re-
liquia preciofa. 
6 Prodigiofo es el Señor , y 
admirable en hazet favores! Es como 
fuego íu amor, que no dizc baíta en 
los que haze, fino es que de parte 
nueftra ccííe la aptitud al recibo , que 
entonces contra fu genio le haremos 
encoger la mano. No miró efte impe-
dimento en cíU Venerable Señora. 
alsi obró ¡Correfpondia a fu amor, y en ella maravillas, dándolas á manos llenas, y aun á boca llena cambien, 
como lo dirá efte cafo con todo ngor, 
y ptopriedad. Ya hemos viíto en va-
I rías partes de íus admirables eícritos, 
] lo muy devota que era de las almas 
del Purgatorio, y como para lu alivio 
folia padecer por ellas , transigiendo 
en si las penas, que avian de padecer 
las Almas. Sucedió , pues, el Sep-
tiembre de íeiícientos y veinte y qua-
tro , que fin íaber como , oia que la 
hablaban eftas al oído , pidiendo ya 
unas , ya otras padecieííe algo por 
ellas, principalmente en los Viernes, 
en que tanto fe la ofrecia. Otorgaba 
el padecer por una alma ello , ó lo 
• otro, quando ya venia otra pidiendo 
J para si otro tanto, y afsi mas de vein- | 
te dias padeció atrocilsimos marty- I 
rios, qual los padeciera una alma en j 
aquella carzel de tormentos. A efto 
1 también le feguia el tormento mayor para las almas , que es carecer de la viiia del que elperan ver en fu gloria, 
. á cuya fimilitud fe le retiro el .Señor 
I en todo efte penofo tiempo , negán-
dola los favores, que lolia hazcila de 
continuo. 
7 Contemplefe , que tor-
mento para una Eípúfa enamorada! f 
Que x o fe de elloáíu Eípoío anfiofa, 
I congojada, y tierna ; y el Domingo 
' fcis de Octubre, repitiendo tan aman- J 
te clamor, vio al Señor que vino á f 
hazerla el favor mas raro , y Ungular, j 
Acercoíe ázia fu Efpofa, y llegando, 
la arrimó á fu pecho, A vilta de tai 
favor , fue muy natural el deliquio: 
i pero encontrando el remedio mucho I 
j mas queá pedir de boca , vio que lie- I 
nandoelSeñor lá fuya de dulzibima 
agua , la eftuvo rociando toda , y co-
municándola alientos , con los que 
quedó tan fuerte , como palma-
da del prodigio 5 bol viendo confo-
iadifsima , defeofa de padecer mu-
cho mas , y can rendida, y humil-
de , que nunca la vio afsi el Con-
fellor , á quien lo contó ella mií'-
ma , en aquella miíma tarde á la 
I ventanilla de la Igieíia , a donde 
íóiia confeílarla , ai ir al Anniverfa-
rio , que por el Señor Don Juan 
de Auftria , tan Real Comunidad 
celebra. 
f 8 Ei que afsi la roció con 
I agua de fu duize boca, ya lo avia 
hecho con fangre de fus Sacratilsi- j 
mas Llagas j porque pues fue lan-
gre , y agua , la que íalió de fu 
Cuitado , iupielfe al darfelo todo, 
que la abiia enteramente íu pe- j 
cho. A diez y nueve de Enero del j 
miimo año de veinte y quatro,üe- * 
gó a eftar en gran manera comba* 
tida del enemigo , quien por mu-
chos dias ames la amgió con ten- 1 
taciones giavilsimas , lobre que no ] 
fe caníalie en rigores , y penitcn- \ 
cias > porque eftaba condenada , y ¡ 
que no tenia remedio , y de pro- \ 
feguir afsi , tendría infierno dupli- j 
cado. Como efta tentación giave Í 
recaía íobre tanta humildad , y í 
fiempre ie juzgo digna de una éter- j 
na condenación , le abrió campo I 
en que luchallen íu timidez , y íu j 
eíperanza , zozobrando lu valor en 
tan peligróla competencia. En me-
dio de cita batalla vino lu Hipó-
lo á poner paz , mejor arco 
Iris en medio de la tcmpeltad 
mas cruel. En v ilion imagina- 1 
ru. 
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•fia , fe le apareció muy hermofo 
y rodándola con fangre de fu 
Sanrifsimo Coftado , la foflTegó de 
manera , que no bolvió mas la tenta-
ción , y tan fuerte ( aunque bolvíera) 
que podia prometerfe el vencer. 
9 Mas no fon folo eftos ca-
fos en los que cuydó fu Efpoíb de 
una , y otra falud. Otras muchas 
pruebas hizo de mirarla con Angular 
amor 5 dándola las medicinas al paíTo 
que la daba las penas , y precavien-
do los lances , que pudieran abre-
viarla la vida. Año de mil feiíci-
entos y veinte y nueve , el dia 
de la Magdalena , refirió á fu 
Confeílbr eítando eíí'a tarde en la Red 
alta, como llegó á eftar malifsima del 
accidente de una muela, tanto que la 
precisó a quedarle en cama algunos 
días. Ofrecía eí Cirujano, por facíl,fa-
carla con los dedos; mas metiendo los 
gatillos por cinco, ó feis vezes nunca 
pudo. Fue el cafo; confeísó el mifmo, 
que le. tiraban del brazo otras mayo» 
I res fuerzas, por 1#> qual fe la quebró, 
dexandola peor que eftaba: y él al 
I acordarfe de efto, aun deípues de mu-
chos años,fe fanüguaba de admirado, 
por el pabor , que cobró , violentan-
dole,quien no le fupo. Quedó por ef-
to tan mala, y haziendo tantos dias 
de cama , que los Médicos mandaron 
íe fangraíle de la cabeza. Vino el C i -
rujano mifmo, poco antes de anoche-
cer , y al ir á entrar ai Convento , ha-
I lió tan gran embarazo, que no lo po-
día confeguir. Parecióle vivamente, 
como que le tiraban de las piernas: 
hizo fuerza varias vezes contra aquel 
eftraño impulíb, que inviíible le dete-
nía; y por fin logró el entrar, aunque 
con tal pabor,y miedo, que no pudie-
ra fangrarla , íi acaío fe le huviéra 
ofrecido. No fe ofreció, porque vién-
dole la Venerable Doña Antonia , di-
xo no fe fangraria , fi fu ConfeíTor no 
lo ordenaba. Embiaroníeio a dezir, y 
refpondiendó ( fin duda con impulío 
divino)que de ningún modo lo hizief-
íej fe dexó á gufto de todos aquella 
fangria por entonces: y lo prodigioío 
fue, que viniendo a vilitarla los Mé-
dicos por la mañana,dixeron perdería 
I 
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el juyzio, íí fe huviera hecho fa fan-
gria. Eftos tan raros caminos toma 
Dios para con los fuy os, y afsi acos-
tumbra cuydar de lus fieles enamo-
rados. 
ro También en otra ocafíon 
recibió otro favor a modo de efte , en 
quanto á cuydarla Dios, como fu en -
fermero mas amante. Ultimo diá de 
Agofto de feifcientos y veinte y tres, L I 
la defauciaron dos Médicos , y el que [ | 
avia en el Hofpital, por tener una $ 
apoftema abrigada en lo interior del 
pecho, y no poderla aplicar remedio, 
que no rueíTe dañofo. Fue a verla en 
aquella tarde el íeñor Obifpo de Ro-
sé, y no viéndola por efto , llamó á 
quien le pudieífe informar. Baxaron, 
ya para ello,y yaparahazerie com-
pañía , fu Tia ( enfermera entonces ) 
Doña Geronyma de Navarra , Doña 
Geronymá de Gongora finifsima 
apafsionada íuya, y Varaona la cria-
da, porque no quedaííe alguna en la 
celda; Sola fe eftuvo entre tanto, que 
duró la converíacion; padecía mortal 
fed , fin teñera quien recurrir 5 y re-
prefentando á Dios la necefsidad que 
padecía, tanto que la mucha íed, :aíi 
i de el todo la ahogaba : no aviendo, 
' como no avia en la celda agua , rti re-
galo, pues nadie vio, que en. fu celda 
ruvieile jamás uno, ni otro 5 halló un I 
í plato junto a si con tres bollos dé i 
azúcar rolado, y un jarro de agua tari i 
fría, qual íi huviera eítado entre el 
yeloj de que bebió agradecida al Se-
ñor que íe la pufo alii, mojando un 
poco de azúcar, la que no admitió fu 
eílomago, fino en elta, y muy rara 
vez* 
11 Confirmóle, que efto fuef 
regalo, y medicina de el Cielo, por la 
prompta mejoría, y fánidad, que lue-
go tuvo/Al dia figuiente * Vierries, 
que fue primero de Setiembre, echó 
toda la apoftema , llenando una gran 
taza de podre, cola que admiró á los 
Médicos, a la enfermera,y á las Mon-
jas , confefiando á vozes todos, que^  
anduvo aiíi la mano divina: y íiempre 
que fe ofreció, lo contaban por mila-
gro defpues; y mas viendo que la en-
térala aquel dia fe levantó. 
t 
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n No fueran eftos favores 
de tan grande eftima a Doña Antonia, 
• fia vezcs no fe mezclaran con el pa-
ldccer,que apetecían y afsi próvido lu 
amante para coronarla de memos, 
aun en los mifmos favores^  folia 
I entretegcr los martyrios. A do-ze,ótrezede Enero de feifcientos y veinte y fíete, la contaron unas Mon-
jas por modo de feftejo, y chifte , una 
cierta rapazada,que un pifaverde avia 
necho, afeando, como era jufto lo li-
bre, y defembuelto de el calo 5 pues 
fue un íaynetc ridiculo en que fe def-
pojaba por contera, moviendo a rifa 
á los necios, fi a los cuerdos a dolor, y 
ceníura. Sin íaber lo obfceno,que era 
lo quifo Doña Antonia oir j pero el 
caítigoquetuvo,á ninguno íe le dé 
Dios. Luego al immediato Viernes, 
que fue el dia quinze de Encro,le paf-
l só en gran lequedad, y en un notable 
¡ defamparo.La que paflaba efte día en 
I meditaciones dulzes de la vida , y 
muerte de Jefus, en aquel, y en mu-
helios Viernes, ni tuvo , aun repre-
fentacion. La que antes fe regalaba 
en los brazos de fu querido Efpoío, 
gimió íoütaria tórtola fin la compañia 
de fu dueñes y al fin la que antes íalia 
de fus Viernes mas confortada, en ef-
te , y en los demás lalió íudando de 
congoja, y tanto, que muchas vezes 
la ropa fe la pudo torcer, y aun el ha-
bito de afuera recalado todo de fudor: 
. dándola Dios á entender en averfe 
I moftrado tan zeloío, que la amaba có 
ternura, caftigandola por lo mifmoj y 
I que á quien ama corrige, como a quié mortifica, vivifica , dirigiéndolo uno, y otro al bien,y aprovechamiento del 
alma. 
CAP. II. 
CONFI<%MAN<DOSE EL <P<%0 
dtgw de tas llagas ¿tientas aflores, 
je experimentan con ellas algunos 
cajos admirables. 
, 
••S' 
I el Señor que permitió, 
que fuefle tan períeguida 
íu fierva , principalmen-
te en los puntos de las 
flores, cuentas, y llagas, no huviera 
manifeftado con tatas pruebas la ver-
dad, como íindexar folpecha en tan-
tos capítulos fe ve: 6 íe huviera acrU-
folado en el horno mas cruel fu pacie-
cia , ó íe pudiera dezir, que llegó el 
poder de las fombras. Pcro,ó dulzifsi-
mo Amante nueitro! S\ nos das la ten-
tación, fiel eres para arrimar el honor 
bto, no deíamparando al Jufto , antes 
bien acompañándole en la mayor tri-
bulación, disponiendo, que adelgace, 
pero no el que quiebre, la verdad. Lo 
uno, y lo otro veremos en el figuicn-
te cafo. Llegó la per íecució harta en • 
trarfe de las puertas adentro, pero tá-
bien fe vio luego la evidencia de la 
verdad, con que la Eípoía de Chriílo 
facó de la batalla el laurel. 
2 El año de veinte y tres, día 
veinte y quatro de Junio,con el fin de ¡ 
confesarla eítuvo allá el feñor Obif- j 
po: y luego que lo huvo hecho, Doña 
Ana Mana Manrique , llegó á hablar-
le por la rejuela, acompañada de Ifa-
bei de Roda, criada, que trajo de Ma-
drigal la Excelentísima Señora Aba-
déla Doña Ana de Auílria. Dixole, 
pues, la Manrique , manifeftando al-
gún diígulto ( no fe eftrañe que la na-
bre, íi parece lo impedia el cafo, pues 
pudo nacer de zelo , como creo, que 
nacería $ y mas fegun íus razones 
tan medidas , y ponderólas. ) Vál-
game Dios , feñor , le dixo ai 
Obiípo de Rose: tantas llagas! tan-
tas llagas í tanta fangre 1 tanta 
fangrelóiV.5. labe otra ley contra la 
de Dios, para que lea licito , que cita 
Monja , ni entre en el Choro > ni Re-
• fccrorio, ni acuda á otro a&o de Co-
I munidad,ni del Convento , yo digo, 
que ion íus llagas parecidas á las de j 
Chriíto(en tito que aqui fupone es] 
confiante que íe engañaba 5 pues a no I 
eítar muy enferma,tue la primera que 
alsiliia.) Pero que diré, Señor ( profir 
»JiL. _l'J X U — — — — g — — ^ 
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guió diziendo) quando eítoy Viendo 
ló contrario?Reípondíó el feñor Obif-
po, no íabia mas ley que la de Dios, 
ni tampoco defeaba faberla; pero que 
en ia miíma ley encontraba como co-
fa fegura, que eftán libres las enfer-
mas de afsiítir á lo que no pueden, y 
una de ellas era ella quando Dios la 
ponia en ellos lances; pues no podia ir 
á Choro , á Comunidad , ni Refecto^ . 
rio, la que andaba en ombros de otra, ! 
por impofsibiiitada de poner los pies j 
en el fuelo: añadiendo,no fabia medi- | 
ciñas que la fanaííen; y que fegun fu j 
experiencia, ni eíperaba que las hu-
vieÜe ; dixo efto porque una vizma, 
que en un pie la pufo la Abadefa, con 
el fin de rellanar la íangre , tanto le le 
hizo enconar , que eítuvo á pique de 
perderle; y algo de azey te de almen-
dras, con que U feñora Gongora tam- t 
bien la untó el collado , en lugar de | 
hazerla bien, la causó dolores gravif-
fimos, 
3 Oyó efto Ifabel de Roda, 
y dixo con notable deíden ,qué? qué 
[ dize V . S. I que no ay medicinas \ qué 
no í Pues créame V. S. que yo juzgo, 
que averias tiene. Bufcarfe han , y fe 
hallarán, y por cierto , que han de 
aplicaríe.Reípondió el feñor Obiípo, 
que lo hallaba dificultólo, como quié 
mejor íabia, que no las puede aver 
,oótra el Cielo:y que pues no las avia, 
m le hallaban para Juana Rodríguez, 
qire tampoco íe haiiarian para la del 
cafo prefente. Que tiene que ver,dixo 
día, la virtud de Juana, con la de ella 
Monjaí Y añadiendo otras razones, q 
folo, á mi ver, íe dilculpan,con dezir, 
I quilo el Eípolo labrar á fu Eípofa á 
duros golpes, cerrando á muchos los 
ojos, para que, aun quando velan, no 
viellen, íe deípidieron de alli dexan-
do al íanto Obiípo pafmado , y vene-
rando diícreto los profundos juyzios 
del Altilsimo. Llamó al punto a Do-
ña Antonia, y la dixo con bailante do-
I lor: eílas llagas, y ella íangre, parece t 
que eícandalizan ya.(Tenia abiertos | 
pies, y manos defde el Viernes veinte -
y quatio de Marzo, y el collado á on-
ze de Abri l , Viernes Samo del año 
I miímo, que halla eldia de S. Juan ya 
fe vé el tiempo que pafsó * y' también \ 
las muchas pruebas > que fe harían de 
la verdad.)Coneedamos,pues,k dixo> 
cOn parte de la flaqueza humana; yo 
eíloy refuelto á hazer oy lo que nun- , 
ca reíblvi, aunque me lo cometió la 
Abadefa. En virtud de íanta obedien-
cia mando á v.m¿fe la cierren eílas lé-
ñales: y afsi componga con Dios, el 
que la haga buena obediente* Cofa 
rara! Eíto fae ¿'abado , y el Domiogo 
ya eílaba obedecido. Celso de correr 
la íangre , y todas las llagas fe cerra-
ron; tiendo tan patente ello, como el 
que antes eíluvieííén abiertas, y por 
donde Diosdiípüío, íacar honras de 
lasinjurias,puesal verque no inter-
vino mas medicina^ que el mandar, a 
lo menos por entonces alabaron todas . 
al^eñor* Quedaron cinco íeñá-les de | 
las cinco ílagas>muy enteras,roxas eo -i 
rnquna grana, y en la mifhVa -magnP 
tud que teniárt f con unos cüvoy de 
carne metidos enlasmanos * y^ies, 
amoratados, enconados,/ causándola 
muy grave dolor, — 
4 A cerca de aquellas cuen-
tas, de que íe-ha ttatadó canto en *vav 
rías partes de elle libro ; además de 
los yapaeltosjhuvo otros muchos tef-
timonios; ño lolamece de aquellas de 
la Venerable Águeda * y Santa Juana 
de la Cruz, lino tauibien de otras mu-
chas, que la dieron Dios,ySanca'Ihes. 
De tres que iadió el Señor 'citando 
Antonia en un arrobo, Li pidió una la 
Abadefa, y elia fe la dio de fu mano, 
coa ei fin de remitirla ai feñor Obifpo: 
dePalécia, que ellaba tan de peligro, 
como ya en la ultima hora* Embióiela 
la Prelada , mas llegando , quando ya 
eílaba muerto , ya que para allí 
fue tarde , no fue tarde para un 
prodigio , que fue el bolveríela 
Dios á la hora en que llegó á 
Falencia , dia Viernes, fin aver buel-
to de el arrobo miímo en que citaba, 
enelqualladixo Dios, que elieñor 
Obiípo era difunto, verificándole to-
do , y viendo la Abadela ei portento? 
pues vio en íu mano la cuenta, que 
ella acabó de remitir; y ei aver muer-
i to el Obiípo, quando dixo la lierva 
deióeñoi. Era elta una cuenta deco-» 
l 
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lor obfcuro medio azul, la que guar-
dó , y tuvo en quenta el feñor Obifpo 
de Rosé. 
5 A efte mifmo le dio otra, 
que Santa Inés la dio, el día nueve de 
Fcbrero,año de mil feifcientos y ve-
inte y quatro: cfta quenta prodigiofa 
"erahermofifsima, y muy blanca, y 
fe la dio por preíidio para la confer-
vacion de la pureza. Lo que ella ex-
perimentó con efte don algunas ve-
zes, fue el traerla en tanta quenta, y 
rigor de vida, y coftumbres, que ape-
nas fe le ofrecia caer aun en la mas le-
ve culpa , quando ya hallaba configo 
la repreheníion,y la amenazajy con el 
ConfeiTor mifmo fe vio en una con-
veríacion , que no acabó una materia 
por lo reprehendida que fue, fiendo 
afsi > que era tan leve, como del muy 
poco fruto que logran las fáciles en 
: efíb , y antes bien abominando , que 
j poniendo excufaá fu defcuydo. 
6 Otras muchas cuentas de 
eftasladióel Señor en fus arrobos, 
viéndole con evidencia , no interve-
nir medios humanos. Eftando arro-
bada un dia en pretenda de muchas 
Monjas , la vieron abrir la mano , te-
niendo bien patente la palma: y al 
punto, fin faber quien, la pulieron 
alli unas cuentas, de las quales guar-
dó algunas Doña Geronyma de Gon-
gora: y otras dos guardó también el 
íeñor Obifpo de Rosé , mirando en 
ellas indicios de cofa divina , y celef-
tial. Viernes primero de Marzo del 
miímo año de veinte y quatro, la en-
tregaron quatro cuentas en diverfos 
tiempos de fu arrobo : y todas fe las 
tomaron las Monjas, que eílaban a la 
mira, como avian hecho otras vezes, 
guardándolas, como preciofa prenda. 
Alguna de ellas guardó la feñora Do-
ña Ana de Auítria , Doña Geronyma 
otra,y el feñor Obifpo tuvo una.Vier-
nes á cinco de Enero la dieron en fu 
arrobo otra cuenta, viéndola paten-
temente abrir fu mano á recibirla, y 
era en extremo hcrmoUfsima, efcul- | 
pida de diverfos colores , qual no fe I 
defeubrió otra, ni la avian vifto femé" | 
jante : y el Señor la dio á entender, la j 
feria en fus combates prefidio,vencié-
| do las tentaciones , que entonces la 
! afligían mucho: y aquel dia fe la guar-
| do Doña Geronyma de Gongora,qüi¿ 
1 fe halló en la mifma alcoba , y á todo 
fue teltigo de villa. 
7 No dudo, que tales cuentas 
tuvieron fus altos, y bajos, y que aun 
de otras de mas nombre hizieron po-
co cafo los Do&os: y es feguro , que 
efto folo es muy poco io que adeiára> 
y que aqui puede dezirfe aquello de: 
quenta con la cuenta. La multitud de 
ellas que huvo, las opinó vulgaridad, 
y fi alguna fue legitima, feria foia una 
entre mil. Lo que haze á la verdad de 
eftas, fon dos fundamentos muy foli-
dos: el uno,la buena vida de efta efeo-
gida del Aitifsimo: y el otro , las evi-
dencias de ver,que abria la mano,y fe 
las ponian alli,en una ocafion tan bue-
na,como eftando arrebatada conDios. 
Pero efto no es de mi aflumpto, fi fo-
lo referirlos lances: álosqueen ella 
materia añado el q tuvo en otro Vier-? 
nes, á veinte y ocho de Junio del mif-
mo año arriba dicho, en el que la dio 
el Señor todo entéramete un Rofario* 
Como quanto alli la daban, padecien-
do fus extafis , y arrobos, al punto lo 
quitaban las Monjas,fueron á quitarle 
efte , y el Señor fe le efeondió de fu 
vifta: pero bolviófele á Antonia al ar-
robo delViernes immediato,que le tu-
vo en ocafió en q no avia efte peligro. 
8 Las flores maravillofas(quc aun 
por efló ferian maravillas) de que tan 
largo íeha hablado tantas vezes en ef-
ta hiítoria: aquellas flores bellifsimas, 
que fe dize, que del Cielo la echaban, 
y para cuya verdad fobra teftimonios, 
y pruebas* aventajandofe á todas,die-
ron ellas mifmas la mayor,entre otros 
grandes prodigios, que no tocan á ef-
te lugar. Es un calo chiftofifsimo,y en 
el que las mifmas flores , como q pro-
curará fu detenía, contra la increduli-
dad que tenia la madre de nueftraDo-
ña Antonia (q es muy propio de quié 
ama, y mas con el amor de madre, re-
zelar de quien bien quiere lo muy fa-
vorable que oye. ) Oyó, pues, efta 
Señora entre tanto , y tan pafmofo, 
como muchas vezes la contaron , que 
á íu hija Doña Antonia la caían mará-
Qh 
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zullas del Ciclo ; viéndola bordada de 
ellas, quando en tiempo de fu arrobo 
la cerraban , llevandofe la llave 5 y en 
tiempo> que no las huvo , ni de aque^  
lia , ni de otra efpecie. Como efte es 
tan gran prodigio > y una Madre difi-
culta en creer aquello que mas defea, 
que en fus hijos feaverdad , lo des-
preció al efcucharlo , fuipendiendo, 
como prudente , el juyzio, y dizien-
do , folo quiero que mi hija agrade á 
fu Efpofo. 
9 Pidieron por efte tiempo 
al feñor Obifpo de Rose dos Monjas 
Carmelitas Defcalzas de la Villa dé 
Cuerba, una, hija del Conde de ks 
Torres, y la otra,Tia de Doña Anto-
nia , les embiaífe en una carta alguna 
de tan nuevas flores, porque confia-
ban mucho, les ferian ptovechofas, y 
Útiles. Hizolo el Obifpo afsi, y para 
que dirigidle la carta ,1a embió á la 
mifma Madre de la Venerable Doña 
Áqtonia , quien abriéndola , leyó co-
mo les embiava aquellas flores, hs 
mtímas que le pedian, y que echaron 
fobre Antonia los Angeles. Aqui fue 
el querer fu Madre íátistaceríe de íus 
dudas , mas no io pudo lograr , cafti-
gada acafo por incrédula. Una, y re-
petidas vezes regiittó con exacción el 
pliego, y no halló de aquellas flores 
otra noticia , que lo eicrito : por lo 
qual bolvió á cerrarle , y cerrado le 
remitió, atribuyéndolo á olvido de ei 
que avia de incluirlas allí. Llegando 
la carta á Cuerba , refpondieron por 
la mifma mano j y leyéndola curióla, 
fe pafmó con nuevo prodigio. Dezian 
ai Obifpo las Monjas , quan agradeci-
das quedaban del rico,y preciólo don, 
que en las flores las remitía, que que-
daban muy contentas, y le daban mu-
chas gracias pot el lo,y que las efti-
marian, como nuevo, y celeftial the-
foro. Confiderefe, que alfombro, y 
que juyzio tan diverfo cobraria con 
cita carta! Bien puede fer,que dixelíe, 
anden/e aflores con mi bija: buena, bue-
na U oemos hecho, creólo de/de luego a/si, 
no fea, que fe me vengan a otra carta con 
otra flor» Contó efte cafo ella milma, 
viniendo aqui de Zaragoza , á donde 
fue a vifitar la Cordela deVeichite fu 
W « u ' • 
hija, viniedo á ver de Camino las otras 
dos, que en las Huelgas emplearon fu 
nobleza mas bien: y fué ello en el Se-' 
tiembre de feifeiétos y treinta y dos. 
CAP. I1L 
(DISPONE EL SEñO^JC^ 
ditarfus Virtudes con otras nueras 
maravillas 3y le imitan en balerío 
los que habitan la Cele/le rPatria. 
i \ ' i O folo quifo el Señor manifef-
J L \ | tar que fu Éí pofa era joya de 
fu deleyte, marcandola^y hermoíean-
dola con el preciofiísimo engalle de 
fus cinco llagas* ó rubíes : no tolo nos 
"dio á entender lo mucho que la tenia 
en querta, componiendo tantas cuen-
tas, para'dáríelas de si a todas horas: 
ni tampoco le bañó, que á las mil ma-
ravillas ia viftieííe; bordándola lu vef-
tido con millares de aquellas flores: 
fino que por mas lucirlo, y que ella lo 
lucidle también, diípuío que fu luz 
miíma le lirvieíTe á Antonia de luz. 
Traía la liérva de Dios con grandii'si-
ma devoco al cuello un pequeño re-
licario, que ia avia dado fu Excelen-
cia, có un Roítro de Jefus, que el vul-
go llama SantaVeronica.Entró por cá-
fuaiidad en la celda de la Abadia,don-
de citaba fu Excelencia la Señora Do-
ña Ana de Auítria,quié al milmo ver-
la enrrar,miró que falia de ella tal ref-
plandor de luz, que parecía una eftre-
lia en ei auge de lu mayor lucir. Aiü-
bróde tal manera aquella tan magni-
fica cámara, que no pudíendo lufrir 
tai golpe de luz la Señor a, comenzó á 
clamar á vozes: qué i qué es ello que 
traes hija? quita allá, quita allá, no te 
me llegues, quita,aparta.Atutdióíe la 
inocente ai ver a fu Pi elada alsij y rel-
pondio: yo Señora* pues que traygo \ 
yo no lo sé(y es que la encubrió ei ¿e-
ñoraquella artillería cíe rayos, para q 
no íe elcondiera de quien lo pudiefle 
avervilto.) Reportóle la Prelada, y 
llegando con fobrado valor , la hizo 
deltapar el velo de donde procedia la 
luz, y folo halló ia Verónica, q le avia 
dado ella milma, conque alabando al 
.Señor, la quedó mucho mas aficio-
nada. 
Te 4 
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2 Como la vida de Antonia 
^cra toda vida de luz , aparecía tigna-
da con la luz de el roítto del Señor, y 
porque fe viefle clara tan divina , y | 
fingular fineza , la luz del roftro de 
Cbriílo ,fuc también la del de fu Ef-
| pola. Maravillofo favor! pero tuvo 
muchos á elle modo. Como quien fe 
halló en el lance, teftifica el leñor 
Obifpo : que hallándola en la Red al-
ta en los dias en que eíto fucedió , fe 
llenó dos, ó tres vezes de tan gran 
fragancia la Red , de un olor tan deli-
cado , tan aromático , y tan fuave, 
^ que juzgo fin leve duda , que era mi-
I lagroló, y cele fie ; y mas quando re-
paró , que á ratos fe quedaba, y bol-
via 5 con queíe perfuadió bien ,áque 
no era cofa artificióla: pues a ferio, 
[ era feguro, el que feria permanente, 
y aqui no lo fue, filólo, en caularle 
L devoción muy grande. No fe la cau-
I so menor á la Prelada , y otra Monja, 
j la luz que una noche hallaron, donde 
| ni fe juzgó, ni fe cíperaba. Retirófe 
I Doña Antonia á tomar una diciplina 
¡ de fangre á fu alcoba del dormitorioj 
j fin luz, ya tarde , y cerrada en lo in-
¡teriordel apofento. Detúvole tanto 
I tiempo, que cafi fe recogieron todas, 
1 menos la Prelada, y otra , cnie fueron 
á llamarla a obfeuras. Por gran prief-
fa que la dieron, ella que no ias oía, 
fe detuvo mucho en abrir. Al hazer-
lo (raro calo!) vieron todas en el 
I fuelo una luz. Era un rollo de zcriiía, fin faberfe quien allí le pufo : pues Doña Antonia era única la que podia 
averio hecho 5 pero eftuvo lejos de 
eflb , pues para hazer íu exercicio, 
aun dexó apagada la lampara; y avia 
ya mucho tiempo, que á hazerle fe 
avia encerrado en lo intimo de la al-
coba 5 y ádexarle ardiendo antes, fe 
huvicra todo el rollo quemado > fin 
citar, como le vieron , quaifi enton-
ces le huvieran encendido. Sin duda 
que quifo Dios dar eíte lucimiento á 
íu Efpofa, y comenzar apagarla el ri-
gor de fu penitencia. 
3 Tan anfiofo eftaba Chrifto 
de que fuelle toda fuya Antonia, y 
can preciado no menos, de que todos 
iupicíicn , que lo era i que para dar á 
entender, que madrugaba áfus rega- \ 
los, diípuío también , que otros ma-
drugaíkn á conocerlos. A deshora 
de la noche , ya muy cerca de la ma-
ñana , fe hallaba el leñor. Obifpo 
( quien con toda verdad lo teftifica.) 
Dia diez y ocho de O&ubre de íeif* 
1 cientos y veinte y tres, bien ageno, y 
I defcuydado délo que dize iucedió. 
I Deípertó con gran deíco de eícrivir luego luego álaAbadefa, perfuadien- J dola , y rogándola con la mayor fuer-
Iza, y eficacia , concedieííé áiDoña 
Antonia el comulgar masa menudo, 
y refpondiendo al reparo de que to-
das pedirían lo miímo. A Doña An-
tonia también eferivió , que lo pidief-
fe rendida, y no cefiafle en pedir naf-
ta que fe le abridle la puerta $ fiendo 
afsi, que fiempre eftuvo mandándola, 
que no importunaíTe , quando vela la 
negaban qualquiera licencia que pi-
diefle s porque alcanzar por inftancias I 
el fi , ó el no de lo pedido, no era pa-
ro obedecer, y con eflb fe malograba 
todo : poniéndola por exemplo $ el 
irfe undiendo San Pedro , quando 
faltando del barco, iba á Chrifto por 
encima del mar: porque facó con fu 
ruego, concederle caminar afsi. //*-
be, me venire ad te fuper aquas. Efto I 
la aconfejó fiempre , pero aora con I 
impullo divino, la mandó , que de S 
cfta regla extrageife el comulgar á 
menudo : proponiéndola el exemplo 
de aquel rogador de el Evangelio,que 
llegó a la media noche , a pedir tres 
panes al vecino : y aunque fe efeusó, 
diziendo, tenia ya cerrada la puerta, 
los criados acollados, y toda fu caía 
recogida j tanto porfió en pedir, que 
vino á facar los tres panes, porfía, 
que alabó Chrifto, aunque tanto las 
' aborrece: dando á entender, que fu 
' Cuerpo , fignificado en aquel pan, 
aunque fea á fuerza de ruegos , fe 
pretenda nafta confeguir. 
4 Afsi lo eferivió el Obifpo, 
como el Señor fe lo dictaba: pero lo 
pafmoíb fue , que á la tarde le refirió 
ella mifma : averia mandado Dios íu-
plicaiíe fobre efte punto , procurando 
mas , y mas el llegarle a tan alto Sa-
cramento : y que fue á la mifma hora 
en 
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J Cn que dio á fu ConfeíTor eíTa luz, 
E conviniendo efte precepto con lo que 
I él acabava de eferivir. Eftos caminos 
tomaba para entrarfe al corazón de 
fu Efpofa. Bien fe conoce que eílaba 
prendado de fu grande hermofura > y 
que no folo quena fu agradable , y 
deleytofa unión , fino que fupieflen 
iodos lo que le merecía fu virtud, 
.pues robándole fu amor , madrugaba, 
y quería madrugaflen, á folicitar los 
: medios de que mas, y mas fe le ünief-
5 fc,mandando á quien la regia al tiem-po , que la mandaba á ella, para que no fe fruftraffe la unión , que con fu Efpoía intentaba. 
.v- 5 No folo la bufeo honras, 
fi otras vezes penas en el mundo, íino 
que quifo la honraiTen aun aqui los 
Cortefanos del Ciclo. Llenos eftán 
fus capítulos de admirables aparicio-
nes , de Chrifto , fu Madre , Angeles, 
I y dantos de claífes diferentes, gozán-
dole de tratarla aun en ella vida mor-
tal , mientras ella lo lograba en el 
fempiterno placer. Unas de las mu- \ 
chas Virgines, que en hazerlo figuie^  
ron a fu Efpofo (fin duda porque fa-
bian , que en ello le daban en el güi-
to.) Fueron , como ya eítá ciento, 
Santa Getrudis, y Iidegarda , á las 
que pufo el Señor , para que fuellen 
fus Maeftras , Santa Getrudis la Mag-
L na cnfeñandola, á amar á Dios, y la 
otra , Santa Iidegarda , á mortiiicar-
fe, y padecer. Supueftoeíto ya fabi-
do, acra entra la circunílancia* Por 
tres, 6 quatro femanas las tuvo junto 
I a ii Doña Antonia , viéndolas tan cla-ramente , como por vifion corporal, y como en continua efcucla, eníe- ¡ Bando á ella gran fierva de L iosé El 
fruto que en ella hizieron, dize fu 
ConfeíTor , fue notable , pues la hallo | 
tan endiofada en aquellos dias liguic-
tcs , que fe abraíava en afectos, y en 
defeos de mortificación, tanto, que 
J. antes de faberlo , ya conoció la nove-
dad ,discurriendo, que alli avia ai-
rgun cítraño cafo encubierto , deíde , 
que dexó de verla, por aver eitado | 
aufente entre tanto. Supo también de j 
íuTia,y de Doña Geronyma de Gon- j 
gora , averia nacido un curio, donde 
I 
avia tenido la apofteraa: y de Doña 
Antonia fupo > que eitando de elle 
I aprieto muy mala, Santa Iidegarda la 
• dixo , que facudieíle toda pena , qul- -
tandola alli la Santa mucha parte de f 
* la inchazon > y diziendo juntamente* 
I dexabaio demás por fu bien; 
6 Dia diez y nueve de Abril 
de feifdentos y veinte y quatro, tu- j 
vo otra dulze viíion , que tampoco le j 
halla en lo impreiío* Fue de la her- \ 
mana Mariana , Beata del Sagrado J 
Orden de Nueitra Señora de la Mer-
cedle floreció por entonces con ios 
obiervantifsimos Padres Mercenarios 
Deícalzos de Madrid¿ Viola en íu ha-
bito blanco muy reiplandeeientc , y 
glorióla j certificando a fu amiga del 
bien infinito que gozaba : y aunque 
ella no alleguró, h la dixo que avia 
muerto, fe halló , que dos dias antes 
la llevó el Señor de efte mundo, y de 
el Roiario que usó *, la dio entonces 
dos medalíitas , de las quales guardó 
una el Padre Fray Andrés de Corüo-
Va* . 
7 Ya que fe ofrece nombra?'} 
áefte gran hijo de Bernardo, quien I 
dioáiu lanta Cogulla tan merecidos j 
lucimientos, no dexaré de dezir a^un-
que íiaga tal merced á mi pluma * que 
juzgue puede iervir aun á bófqucjaf 
fu alabanza*) Que el averie eíta Se- i 
ñora logrado por Director , y Padre, 
es uno de ios indicios, que apoyan fu 
virtud por muy firme : pues entretan-
tos que tuvo tan doctos, y de tantas 
{ familias, no sé que amor me arrebata 
azia el Padre Fray Andrés de Cordo-
va ( difeulpe á elta preferencia > ei n¿-
zeila, como digo , el amor , pues á 
ninguno de tatos es mi animó el ofen-
der.) Fue docto :aísi lo aile^ uran ios 
muchos cargos honrólos > con que „ 
premió fu Religión fus méritos, dan- j 
dolé quantos cabían , lólo> excepto el 
Generalato, para elqualfuc deieado* 
y propuetto mas de una vez 5 mas ven-
ció íu renuencia , haziendo fu mentó 
mayor. Su virtud fue la atención aun 
de los mas aprovechados j digna de 
las Chronicas, y de ios mayores elo-
gios. Diré el que en lengua latina le 
da el Iluftrifsimo Manrique 5 traducí-
»—— +• 
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do de fu tomo fegundo de los Atina- | 
les Ciftercieníes. Pafsó , dize , i w - j 
jor vida , en el Monafterio de Valparay-
fo el Padre Fray Andrés de Cordovaj 
quien ,fino el Generalato , tuvo quanto 
ay que tener en la Congregación con ala-
banza : En la integriaad de fus cofium-
\ bres , no fue fegundo a otro: en fu vene-
rable affeólo , é innata modefiia fue el 
primero ,óde los primeros : fin degene-
rar y ni aun poco , fu maravillofa pru-
dencia > como nj fu gran con jejo en qual-
quiera cofa que trataba, Y de fu virtud 
fie cree, que logró la translación de 
las .Sagradas reliquias de íu Patrón 
.San Martin Cid > porque tuvo para 
ello luz del Cielo , y revelación. Efte 
| varón tan alto , fue uno de los que mi-
dieron el agigantado eípiritu de efta 
venerable Señora , tratándola muy 
I de efpacio, como en fu declaración 
I lo ccnfieíTa 5 y yo tengo en mi poder 
I muchas cartas que la eícrivió; llenas 
! de íabiduria, de do&rina, y divina 
luz: recomendación, que juzgo, es 
Í
una de las primeras para la virtud de 
efta Señora j y que aunque eftuvieffe 
íbla, fu grande authoridad la baila-
ba. 
CAP. IV. 
A VISTA (DE TESTIGOS 
de la primera excepción la fuce-
den en fus arrobos cofas notabi-
lifsimas y en que confirma el Se-
ñor y lo que ama > y es 
amado de efta fu fina¡ 
E/fofa. 
I 
1 i 
i 
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OS favores que recibió efta I 
íierva del Altifsimo de fu I 
divina mano en fus arro-
bos , fon tantos, que ca-
íi llenan todas los ojas de elle libro; 
pues apenas huvo Viernes de toda fu 
prodigioía vida ( que era el dia en que 
cegia los frutos de toda la íemana ) 
que no lograíTe mercedes, y algunos 
en efpecialidad, en que fe efmeró fu-
Dueño en engrandecer fu pequenez. 
.Subíalaen efle dia ala Palma de fu 
I Cruz , como quifo que fubiefie la Ef-
pofa 5 y alli cogia los frutos de mayor 
dulzura á fu garganta > y aunque efto 
fue bien continuo, lo era mucho mas 
en fus arrobos, donde parece que á 
arrobas la daban a coger de eftos fru-
tos. Diré de los q no eftán impreflbs. 
Viernes á veinte y dos de Febrero de 
mil feifcientos y veinte y quatro , fe 
vio una gran maravilla , eftando Do-
ña Antonia en íu arrobo. Manifefta-
ba en fu roftro feñales de aflicción, 
mezcladas con compoftura , y una 
grave feveridad. Tenia los ojos cer-
rados , aunque no tan apretados, que 
pudieííenimpedir las lagrimas? der-
ramando antes bien muchas, en que 
ahogaba parte de fus penas. Pero qué 
lagrimas fueron \ De íangre , y en tan 
gran abundancia , que corriéndola 
por el roftro, no folo regó las tocas, 
lino mucha parte del habito ; hecha 
á los que la miraban retablo vivo de 
dolores, caufandoles juntamente ter-
nura , y devoción muy grande.Halló» 
la afsi íu Excelencia, y el Padre Fray 
Andrés de Cordova. Y el dia prime-
ro de Marzo ( Viernes también ) fue 
hallada de la mifma íuerte j con fola 
la diferencia de mirarfe mas efpefa la 
fangre. Eftas dos vezes no fon las que 
dexa ya eferitas en íu libro. Su diver-
íidad fe infiere de la diferencia del 
año 5 y a efta ultima afsiftió con el P. 
Fr. Andrés, el P. Fr. Vicente de Gue-
vara , que eran ambos ConfeíTores del 
Convento Real de las Huelgas. Pre-
guntándole defpuesla caufa de llorar 
tanta fangre 5 refpondió fer el dolor, 
y la imprefsion vehemente de aque-
llo que meditaba entonces , que era 
eleftirar áChrifto en el árbol fanto 
de la Cruz , a cuyo cruxirde huellos, 
creyó en la pena rebentar. 
2 Defeoía de imitarle en ef- I 
te tan cruel tormento , halló la oca-
íion mejor, con lo que la fucedió en 
otro arrobo. Dia diez y ocho de Oc- I 
tubre del mifmo año de veinte y qua- f 
tro, fe elevó en alto en un extaíis, en 
que fe detuvo muchii'simo 5 imitando 
en 
I 
t 
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en Al poftura á fu dueño énarbolado 
en la Cruz, y no ráenos imitándole en 
fu tormento, y aflicción* Condolidas 
las prefentes , quilieron baxarla fin 
fer hora» No pudiéndolo lograr, ape-
laron á la violencia; y permitiéndolo 
Dios , para que ai si le imitaife en lo 
dedefcoyuntarle los huellos* tanto 
quilieron tirar, y con tanto rigor la 
golpearon , que dislocándola el huef-
fo que eftá junto a un hombro, y las 
coftillas, no la quedó huello laño , 6 
que no defamparaífe fu caxa. Creo, 
ay udarian á efto las fuerzas del común 
enemigoi pues en otro no cabia hazer 
tan laftimofo eftr ago. Con todo elfo 
no lograron , ni el baxarla , ni el ha* 
zerla oolverj ni fintió el menor dolor, 
ni dio leve mueftra de fentir. A la no-
che íi i bolvió, con tanta hinchazón, 
y dolores, como quien tiene los huef-
fos extrahidos de íüs lugares. Uno 
por uno huvo luego que bolverios á 
concertar. Con artificios, y vizmas 
fe logró fu mejoria defpues: pade-
ciendo muchos dias , pero fin oírlcla 
una quexa, ni que faltaífe á fu Choro, 
ni á fus obligaciones una hora. 
3 Para que ai Viernes figuié* 
te no la fucediclle otro tanto, le que-
dó toda la noche á pallar fu arrobo en 
el Choro. En aquel tiempo, y en Bur-
gos , y ella fuera de fus ientidos, con-
üderefe , que abrigo gozaría fu deli-
cado cuerpo 1 Pero para que le que-
na ? Lo frió de tan gran Ctioro tem-
pló el fuego en que te abralava > y di-
xo defpues con gracia, que nunca tu-
vo noche mejor 5 lo que creo defde 
luego, porque todas las pallaba bien 
mal. Lo maravillólo fue, que fiendo 
al liguiente dia la feftividad de todos 
Santos,y haftadefpues de la Milla, 
no aviendo bueito en fus fentidos i la 
oyó, quando la dixeron , con mucha 
devoción, y advertencia: la dio alli 
el Señor dolor de fus imperfecciones, 
y culpas : y al comulgar las demás, 
por la folemnidad de la Helia, la llevó 
el mifmo Señor , á que le recibielfe 
con todas $ haziendo elto,y lo demás, 
con gran puntualidad, y atención} ef-
tándo aun enagenada, en rapto, y to-
da fuera de sí. Y añade el que la co-
mulgó , que fue el Venerable Padre 
Fray Andrés de Cordova , que nun-
ca la vio llegar con tal mageltad ,f y 
reverencia, con talafe&o * y tal ham-
bre de aquel pan , y manjar divinos ni 
con tan buenos colores, hermoíura, 
y gravedad en el roftro* 
4 Gran parte la dio el Señor 
en las penas de fu Paísion (agrada* 
Veía todos fuá Paños, como íi a&uai- | 
mente fucedieran j y era efto ios mas I 
Viernes, padeciendo juntamente con ; 
Chrifto, legun el padecimiento que , 
pertenecía á cada paifo. Seña prodi- I 
giofa fue de acompañar en todo alSal- [ 
vador, la que dio en el Viernes San- I 
todemil feilcientosy veinte y feis* I 
Entró á penar en fu arrobo , como a I 
iasochode la noche. Parecióle á la 
Abadeía , que excedía de penofo ef- i 
te Viernes: y por tanto reíolvió el 
acompañada en todo el, como lo ha-
zian en ottos otras de la Comunidad. 
Vio cofas maravillofas en el decurlo 
de la noche: pero la principal fue la [ 
de elte prodigiofo lance. Advirtió 
que abrió la mano, ¿liando como el- ¡ 
taba arrobada 5 y oyó que dixo ellas 
vozes , con palabras ciaras, y dlftin- i 
tas : De las untadas, Señor. No lupo 
porque lo dezia 5 pero ai punto, vien- { 
do mas, Ja facaron de toda duda. Vio 
que fin ver quien , ni como , la pulie-
ron una piedra en la mano, tan fra-
granté , que excedía ia uuyor fra-
grancia del mundo: la que tomo fu? | 
Excelencia, y guardó con alta estima-
ción 5 y con la milma unos polvos el 
feñor Obiipo de Rose. Preguntada 
, en obediencia de la ocaíion de tal fu-
cello : dixo , ettuvo viendo entonces 
el falir Chriito de el Sepulcro; y que 
dándola el Señor un fragmento de fu 
dichota piedra > le pidió , fuelle de 
aquella, que toco el íagrado baifamo, 
con que ungieron íu cuerpo las Ma-
I rías. La fragrancia que exhalaba tef-
| tincó en pane el 1er aisi. Y no es cofa 
de admirar , que á lu Hipóla tan que-
rida dietie ella reliquia ei ¿eñor. 
5 Lo preciólo en lus arro-
bos , y no ufado con otras almas, fue 
aquella labiduria , con que Dios folia 
I enriquecerla , tratando colas tan al- ( 
tas, 
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tas , aun quando eftaba -fin fentídos, 
que aun á los Varones dpdos dexó 
atónitos , y palmados. No era en to- ¡ 
dos fus. arrobos, llenar fus labios de | 
efta dulcura : pero ü fe vio en algu- j 
nos decir ceías maravillofas. Viernes 
de Pafqua de flores de feifcientos, 
y veinte y fíete , eftaba en fu arro-
bamiento á cofa de las dos de la tar-
de : quando deíeofo de verla elllluf-
tiifsimo Don Fray Ángel Manrique, 
que era General entonces de fu or-
den de San Bernardo ; aquel infigne 
Varón , en toda Efpaña tan conoci-
do 5 Cathedratico de Prima de la Vni-
verfidad de Salamanca^ícritor aven-
tajado , que dio tanto eíplendor á fu 
Pluma ; Chronifta de fu orden , y 
el mas digno de los Anales; á. quien 
Logró Badajoz, ciñendo con fu M i -
* tra fus llenes > entró con la Excelen-
t í s i m a , y el Padre Fray Sebaftian 
I de la Parra , á la alcoba donde ef- • 
fítaba en fu arrobo Doña Antonia 
-Jacinta. Halláronla entre fus extaíis, 
y padecimientos ordinarios. Dieron 
gracias al Señor , al ver íu compol- j 
.tura , y íu roftro : quando, eftan- " 
dola mirando,ven , que empiezaá 
hablar en iatin, con vnaeftraña cul-
tura , y limada pronunciación. Dijo 
alguncs foliloquios tierniísimos á la 
Pafsion de Chrifto , los que repitió 
otras veces , y con efío lograron el 
copiarlos. Quatro eftan en efte to-
mo 5 en el folio quinientos, y vein- ! 
te y nueve , quinientos , y treinta 
y treinta y vno ; los que cauíaron 
ternura atan do&o , y grave Maeí-
tro. Pero no fue efto lo mas: En el 
mifmo arrobo en que eftaba, hablo 
tanto , y tan profundo del Miíterio 
de la Trinidad Beatilsima , con tan 
fútiles razones , con ingenio tan de 
licado , y con tanta claridad en lo 
Jcbfcuro de eñe Mifterio, que atur-
dido al eícucharla el Kevcrendiísimo 
General, no tuvo en aue prorrum-
pir , fino en feñas de admiración; 
pafmandofe , fantiguandofe, y dicien-
do hablaba Dios por íu Efpoía; y que 
no oyó cofa tal, ni en las Efcuelas, 
ni en las Cathedras. Sin duda quiíó 
el Señor, hallándole alli oyente tan | 
• 
docto moftrar, que aquella Difcipu-
la , lo fue de tan divino Macílroj 
pues a ella, en ella, y por ella ha-
blaba el Padre de la luz , con aquella 
futileza , de que dotó á fus. Docto-
res para illuminar la redondez; con 
la alta fabiduria , que dio por mo-
do de arras á fu amr.da Efpofa la 
Iglefia j y como aquella , que efta 
en fus Canones,y Concilios vfa. 
6 No fue menos admirable 
el cafo de veynte y tres de Abril , I 
del mifmo año de veynte y fíete, j 
Efte dia, que fue viernes, fe advir- 1 
tieron en fu arrobo coías bien raras* ¡ 
y plauíiblesjá que fe hallaron pre- j 
íentes la Excelentísima Abadefa,y ! 
vno de los Confeífores de alli > que j 
fue el Padre Fray Sebaftian de la X 
Parra fugeto de doctrina , y virtud. I 
Fue el caífo , el efcuchar todos , que j 
empezaba á hablaren Arábigo,con j. 
acciones de , reñir , y en modo de ¡ 
amenazar á otro. Gaftó en efto vn \ 
largo rato , finque alguno fupiefle \ 
lo que era , ni lo defcubriefte á otro ] 
que al Padte Fray Andrés de Cor- ] 
dcva. Süpolo íu Confeflor ,que era j 
el Obifpo de Rosé,y recelando,que j 
fuelle algún arte de Satanás; antes ; 
que ella lo efcrivieííe , como ya fe- j 
lo tenian mandado, la inftó porvn } 
papel fuyo , que primero le infor- | 
maííe de rodo. Hizolo ,y dixo , avia 
vifto , que ios Turcos encendidos 
en guerra , embeftian á los Cathoíi-
cos por los términos de Alemania: 
y que elia ardiendo de zelo , les 
comencó á amenacar de parte de Dios 
y de íu ira, li profeguian yn pallo 
en fu determinaciou , y emprefla: % i 
y añadió, que quifo Dios,quehi-
cieffe fu amen^ca en Arábigo, como 
íi real me nte la huviera de eícuchar 
el Turco , por defcubrir eí favor, 
que le digno de averia hecho. Con-
firmóle deípues todo,dizeel Obif-
po de Roié. Alsi lo oieron en Bur-
gos , de vn correo , que pallaba á 
Madrid.Lo oyó Don Luis déla Torre, 
correo mayor que entonces era $ De 
efte lo fupo el Obifpo, y también del 
Doctor Capillas: aunque legun fe vio 
luego , no fue mas que acoinetimien-
i^ll^W**^^ 
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to , quiza porque intercedió con I 
fus ruegos La íierva del Altifsimo. A } 
efte modo , el año anees , fucedio ! 
a íu grande amiga , y Venerable 
Juana Rodriguez , pues vn Viernes 
en fu excafi la oieron , que decía á 
vozes i Detente. Retírate,. No acorné' 
tas, acude aora : Y preguntada def-
pues , que es lo que avia juzgado? 
ó que era ? dixo , que fe avia ha-
llado á la conquifta del Brafil, por 
lo tocante á aquel año de mil feif-
cientos, y veinte y feis 5 y que coa 
aquellas vozes e liaba animando á 
los Catholicos , comprobandofe def-
pues lo que neceísitaron de esfuerzo. 
7 Mucha connexion con eí-
te tiene otro cafo prodigiofo , del 
dia íiete de Nobiembre de feifcien-
tós , y veinte y cinco: que fue año, 
y medio antes que el que acabo de 
referir , pero los coloco juntos, por 
decir, como dicen, connexion. Vier-
nes , eftando en fu arrobo , y en 
prefencia de la Abadcfa , la vieron 
hacer en él cofas de admiración , y 
nota. Veian , que de repente abria 
la palma de la mano ,y que la he-
chaban en ella balfamo , ó licor prc-
ciofifsimo, de tan fubida fragrancia, 
que llenó toda la cafa fu olor , pero 
tan fuave , y benigno, que le juz-
garon celeftial. Teniéndole ya en la 
palma , vieron , le arrojaba al aire, 
formando con la mano vna Cruz* 
Alpunto,que lo huvo hecho , dixo I 
como con anfia , noaymas í Bolvia a • 
eftender la palma , y repetian dar-
la balfamo > ella bolvia á arrojarlo, 
formando nueva Cruz contra el vien-
to : y viendo eíto muchas vezes, 
luego notaron , que cesó ; quedan-
dofe engran foísiego , y tranquila 
ferenidad. El olor en muchos dias 
no fe le quitó á Doña Antonia. Nin-
guna fe le acerco , que no perci-
bidle fu fragrancia. Créele queef-
tuvo viendo el peligro del naufragio 
de la Armada , que venia de Indias; 
y que con aquellas Cruzes fofegó 
lo fobervio de las olas. Aisi lo in 
fino,al contarfelo,el Señor Obifpo de j 
Rosé; quien defpues fupo el peligro, 
que la Armada padeció en el mar. 
I 1 
CAR V. 
VKPTHETICA QVE 
tifi>o 3 conocimiento 9 j penetra-
ción de interiores > quando eftaba, 
enagenada en fus arroba-
mientos , y éxtajís. 
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STA es vna fcñaí grande 
fer vn efpintu de | 
ios, pues folo al Omni-
potente fe reíeiva tal 
poteítad. El folo es el que conoce 
lo eícondido del corazón humano, 
porque él folo es el que tiene fobre 
I fus Criaturas dominio : de que es 
" preciíTo fe infiera ; que fi alguna 
de ellas lo tiene , folo de tan alta 
mano es de donde puede venirle. 
Efte fingular favor le tuvo muy re-5 
petido nueltra Venerable Doña An-
tonia , ya fuera de fus arrobos, y 
ya en ellos, y enagenada 3 para que 
le viefTe claro,que efte alto cono-
cimiento precedia cíe tan fingula-
rifsimo Don , fin poder atribuirle, 
ni á lo defpiertodel genio , ni a fu 
viveza en difeurir. Pondré primero 
los caífos de quando eliaba en fus 
extafis , y fuera de todos fus len-
tidos , porque eftos en realidad, prue-
ban , mas que todo , el afumptoj 
por la ineptitud que ay , de que 
I coopere el fentido , aun á hacer vna 
congetura 5 quanto menos á i'aber, 
y refponder al intento , de lo que 
otro interiormente trataba. 
2 jveves Santo , nueve de | 
de Abril, año de íeifcientos ,y vein- í 
te y feis,fe quedo en arrobamien-
to acabando de Comulgar. Co/no en 
efta Comunión todo el Convento con | 
curria, fe hallo cercada de todas, lo j 
que á eftac en fus fentidos fintieraj | 
porque fiempre aborrecía quanto I 
fuelle fingularidad , y mas con los I 
efearmientos que eftas exterioridades f 
la avian adquirido alta aüi. Solo el ' * 
I quererlo fu Dueño la podia hacer, i § 
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fe 
• •i.^^.^ni m u í ; i w m ^ 4 
4r, 
*«m 
» 
Í46 VIDA DE LA VENERABLE D. ANTONIA JACINTA. 
I 
•fe conformara. Cercáronla , pues, 
pafmadas baftante número de Mon-
jas : y llenas de devoción ( que no 
todo avia de fer timidez , y perfe-
cciones ) la hablaron, no con la 
boca , Tolo con el corazón, por al-
gunas neceGdades. Dixola vna inte-
riormente , pidieífe a Diosfufaiva-
cion:yla refpondio al inftante, TW<*-
ñana , mañana , fi , fi : dándola á 
entender avn tiempo, que emmen-
daíTc el defe&o que tenia , de dilatar 
fus propofitos, fiandolos de oy pa-
ra mañana. Otra en fu interior la 
dixo,quela encomendaffeal Señor: 
y recivio efta refpuefta, didada por 
la mifma verdad. No bajía decir, Do-
mine y Domine : dándola á entender 
también , lo que tuvo de que cm-
mendarre. Y á eftemododixoá mu-
chas , cofas muy notables, y raras, 
como refirió al Obifpo Doña Gero-
nima de Gongora. 
3 Buen teftigo de excepción, 
el Padre Fray ¿ebaítian de la Parra. 
Halíabafe Confelíor del Real Monas-
terio de las Huelgas: y aviendode \ 
hacer viaxe , á vifitar las Filiacio-
nes , por mandado, y comiísion de 
lallluftrifsima Señora Abadefaj quien 
por íus áo% Confeflbres vifita en ca- . 
da triennio los Conventos de que es ! 
Prelada : para aver de caminar al ' 
que tiene en Valladolid , dia cinco 
de Setiembre de leiícientos , y vein-
te y íeis j eltuvo la tarde antes , á 
ver á Doña Antonia, en fu arrobo, 
por dar á íu devoción , como por 
defpedida , elle confuelo. Muchas 
cofas admiró en la citación de aque-
lla tai de : y en íeis horas que alij 
eftuvo, fueron fus dos ojos dos,fuen-
tes 5 vertiendo copiólas lagrimas, 
de gozo , devoción , y ternura , al 
ver ios grandes prodigios que ei^ e-
ñor obraba en íu ficrva. Defeó(fo-
lo en fu animo ) el oiría algunas 
oraciones , de aquellas que en tales 
extaíis folia repetir los viernes: que 
fon, de las que eftan quatro pueftas al 
fin áü libro quinto, y que elía las 
dicto afsi , fin averfeias , fino Dios, 
enfeñado. Lo miímo fue, defearlo, 
y mandarfelo interiormente , que oir 
la fuerza del precepto , la que.no < \ 
oiera ni aun las vozes. Comenzó fu 
foliloquio , bien que á fuerza de lo 
que padecia , fue folo como entre 
dientes , y que apenas fe entendió 
lo que hablaoa. Viendo eftoeiCon-
fefíbr, quifo oirle claro, y diítiuto. 
Apenas lo defeó , quando vio cum^ 
plido fu gufto j dando él mifmo tes-
timonio, de averíele al punto oido, 
en tan claro , y bien cortado latin, 
tai , y tan bien pronunciado , que 
él no le dixera mexor. Con efta fue-
ron ya dos las experiencias que alli 
tuvo. En la tercera ion raras las cir-
cuítancias x que fe vnieron. 
4 Se ha deieado faber del 
cuerpo de San Florencio pri mer 
Abad de Garracedoi por no aver co-
fa íegura fobre el litio de fu de 
pofito. Vnos dizen que deícanfa en 
el miímo Carracedo , donde fue fu 
1 primer Abad , trasladando el Mo-
nafterio de Santa Marina de Com-
ilón , al litio donde aora fe vé ( ba-
xoíe con fu Convento de lo incul-
to de vna monteña, y fue de Bene-
• di&inos nafta eftar á donde eftá aora) 
de efte fentir he hallado al do&o 
Fray Chriftoval Eoriquez, á los nue-
ve de Diciembre , en íu Menologio 
Ciftercieníe , donde dize eícrivicn-
do del Convento de Carracedo 5 que 
alli fe venera la memoria de eñe /# 
•Abad Santifsimo. Otros , no menos 
fundados , diíputan , el que eftá en 
otra parte 5 y ni á vno , ni a otro 
dá alíenlo el ílluítriísimo Don Fray 
Ángel Manrique 5 pues en el tomo 
tercero de íus Annales Ciftercien-
íes , al año mil , docientos, y tres* 
I hablando de San Florencio , y de 
Íus reliquias, dize afsi: Floreció ef-
te Abad íníigne , no fin gran opinión 
de Santidad , como es en aquella cafa, 
(habla de Carracedo ) confiante , y 
antigua tradición : mas fu Jepulcbo es 
incierto , y del todp fe ignora donde 
efie. No hago mas que traducir fus pa-
i labras de latín a romance. Efto to-
do aísi íupuello , vamos aora al ca-
ló preíente. \ 
5 Siendo hijo de Carracedo 
el Padre Fray Sebaftian déla Parra, 
de I 
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* defeofo de faber , íi fu cafa gozaba 
citas reliquias : encomendó á Doña 
Antonia ( todo interiormente ) en 
íu arrobo , pidieffe á Dios la mof-
trafíe , donde defeanfaba el Santo 
Cuerpo. Obedeció puntual , como 
íi lo oyera todo , y la huvieran 
mandado con palabras : y a bre- I 
ve rato la oieron , que prorrumpió, 
diziendo ellas: Temo tanto d efie, que 
aunque veo el Cuerpo Santo, lo dudaré, 
Dixolo por el Demonio, aludiendo 
á otra ocalion , en que en cargando-
la efto el Padre Fray Andrés de Cor -
dova; eftando ella en Oración, oyó 
al Demonio que dezia : Si tu biziefies 
vna cofa > que te pidiejfe, yo te lodi-
xera , a que refpondio Doña Anto-
nia con enojo ; ni la gloria tomara 
de tu mano, Efcarmentada , pues, de 
efto , aunque aora veia al Santo por* 
que íe le molleaba Dios 5 dixOjíVwo 
tanto a efie , que aunque le veo , lo du-
dare : y de alli á otro corto rato, 
como quien no fe aífegura, lino que . 
fe eftá en fu timidez , bolvio á de- I 
zir , en prefencia del dicho Padre j 
ConfeíTor: Ta yo Señor be vi fio el Cuer- \ 
po Santo , mas porque no aya algún en-
gaño , quedeje el Santo donde e/ia , haf-
ta que fegunda vez te lo fuplique. No 
dixo mas de eite punto , en lo que 
la dutó íu arrobo. Acabado ; pre-
guntó al Padre ConfeíTor ya dicho: 
Ay algún Convento de la Orden sn 
Moya \ Dixola , que íi. Boiviole a pre-
guntar : eftd junto al mar i Si, que 
fus paredes bate > la refpondio el. 
Ea pues, dixo ella , ay efid. 
6 Lo que yo puedo decir, 
examinando efta noticia , es aver en-
contrado en el Menologio Bene-
dictino , del Reverendifsimo, y Doc-
tifsimo Padre Fray Antonio de He-
redia , en fu tomo fegundo , al dia 
veintey ücte de]unio,que dize de ella 
manera hablando de tan florido San-
to. En la isla de Hoya , en Monaf^ 
terio afsi llamado 9la traslación de San 
Florencio Abad , y Confejfor; y eite 
lo eferivio en el año de mil íeiícien-
tos y ochenta y cinco , veinte y nue-
ve y nueve años defpues que nuef-
tra Venerable avia mueno* Lo cier-
to es, que los Authoresdudan mu-
cho fu fepuituri :que es moralmen-
te impofsibíe , que de elto íupieíTe 
Doña Antonia : que dixo que eita-
ba en Hoya , noticiando del Con-
vento , y el mar: que ay Author. 
donde fe encuentra el que todo ef-
to es alsi: y por fin (lo que es mas 
digno de la reflexión mas madura) , 
que el Padre Fray Sebaftiannodixo t 
en voz vna palabra i íino que á to- F 
do efte dicho la obligó con íu pie- í 
cepto interior , como lo declaró el 
miímo , y confirma el Obifpo de j. 
Rose. 
7 Antes de acabar fu arro-
bo también la mandó en fu animo, « 
pidieí|e por el Obifpo de Aftorga : y I 
a efto en feñal que lo haría , rel-
pondio baxando la caveza. Defpues 
la pidió también por eideSaiaman-, 
ca , y otro. Aefta petición no hizo 
aun el mas leve movimiento : pero 
\ defpues que bolvio , teftíñea él ,que 
le dixo : Por otros dos Qbifpos me 
pidió lf. P. y como efiaba padecien-
do , no refpondi : porque en efie pa-
decer y en que es inexplicable mi pena, 
me embebe tanto el Señor yqui no quie-
re que atienda d otra cofa, ¿a cocién-
dola alli miímo otra vrg¿nce nece-
íidad,(que fue la Qjiata experien-
cia , conque íupo, Vwia íu interior) 
y á efto refpondio al punco con 
aquel Verfo de David : expecia Do-
mi num , viriter age , & cjáfortet^r 
cor tuum , &* fufline Dominum : lan-
zes de que el Santo Monge falío tan 
acónito , y palmado , que defpues de 
llorar mucho , no hallaba pondera-
ciones , conque exagerar lo fuce-
dido. 
8 A efte mifmo ConfeíTor» 1 
acompañado otra vez de el Padre I 
Fray Pnelipe de Agüero > quien tam- j 
bien avia íldo ConfeíTor en las Huel-
gas muchos años 5 y viniendo ya 
de fer Procurador General de fu 
Religión en Madrid ,pafabaá Abad 
¡ de la Vega , Convento junto á Car-
¡ rion ; íucedio que entrando ambos, 
I con la ocalion de renovar , á verla» l 
i eftuvieron grande rato , admirando i 
I lo que experimentaban. Eftaba en 
I 
i 
í 
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fii arrobo, ó eXtafi, y privada de fen-
tidos Antonia. La devoción que in-
fundiá , les hazia prorrumpir etv lagri-
mas : y pidiendo el Padre Agüero , al 
Padre Fray Sebaftian fu amigo-, la 
mandaffe ( como lo hizo ) pidiefle á 
Dios por un Prelado : oyeron que le 
refpondió al punto : Mercenarias, & 
qui non eft Pajlor ovium, fugit, quia 
mercenarius eji: refpuefta > en que el 
Padre Agüero, que fabia por quien 
pedia , conoció entre admiraciones, 
que no pudiera darfe mas propriaí 
También cite miímo Padre Abad 
electo de la Vega , en fu interior la 
pidió, fuplicaíie una cofa Tuya. Al 
inflante le boivió eíta refpueíta.Pa-
dre 5 humildesr,y jiúpretenjiones, quie-
re Dios ios Monjes, Dexóle eíta íenten-
cia pafmado , porque era una preten-
íion, por lo que la avia pedido, y con-
|feísó,queen Madrid la avia dexado 
! entablada, y aquella mifma mañana 
¡ avia pedido en las Huelgas una carta 
de ravor á Doña Ana Maria de Sali-
nas , io que ella míima feñora confei-
só deípues fer afsi 5 mas, que aun no 
eítaba informada del intentó y y la 
preteníion.Viendo dicho Padre Abad 
lo que dixo Dios por aquel Ángel, fe 
mudó de tal manera , que comenzó á 
dezir á vozes : To hago juramento de 
I oy mas , no tratar 7fino de mi faivación, y arrimar todas las demás pretenjionts. 
No quiero hazerya lafuplica. Soto quie-
ro fálvarme. Que aya ávido quien dude 
deejiafantidaá \ No yo alo menos, To 
no lo dudare. 
9 Cierto , que fon eftos ca-
fos tan raros, y dignos de alabanzas, 
que detuviera en fu elogio con cum-
nes, y parenteíis: pues Cebado ya fu 
guftoen ir de un iauce á otro lancea 
caminando de mucho á mas ; creeré, 
fienta el detenerle , ó que lo pafle fin 
leer* Por efló elijo eite methodo, co-
mo mas proprio de lahiftoria. El mif-
rno que vá leyendo > admirará fus ma-
j ravilias j y lo hará con mayor fruto, 
i levantando el corazón á Dios , que 
» pufo en fu criatura tan buen raigo de 
1 lu poder. 
10 La Excelentísima Seño-
ra Doña Ana de Auitria , hija de Don 
Juan de Auítria,rtieta de Carlos Quin-
to, y Abadefa'perpetua, y bendita 
del Real Monáíteno de las Huelgas, 
cuya alta capacidad fue de las ptnne-
ras del mundo , iin que tuvieíle po^  
der á interiorizarla fu lexo, cuya mag> 
nanimidad , talento , diícrecion, y 
cordura ,prueban que en puntos tan 
arduos , no admitiría ligereza 5 depu-
fo de muchas vezes, que la hablaba 
con íoio fu interior , y al punto; halló 
j íu rclpueíta , conforme la materia 
I que fue. Una vez la halló en fu arro-
Í bo , cubierto todo el roltro de fangre (ya he dicho que en vez de lagrimas, loiiaHoraria muchas vezes) y man-
I dándola bolver > al ir en el duro palio 
i de morir va Chnlto en la Cruz, al 
punro entendió ei precepto, y bok-
vio , al ir Chníto á eípirar : pena que 
ai liguiente dia la causó una gran ca-
lentura, de la fuerza que Le hizo a 
bolver, obediente , linfer hora. Dia 
veinte y nueve de Enero de leilcien-
tos y veinte y fíete , también con la 
Excelentísima fucedio otra cofa mu-
table. Eltando ablorta en fu arrobo 
1 eíta iníigne lierva de Dios, la mandó 
plido güito mi pluma : mas se, que al I J ( del mifmo modo) encomendafle a 
J Hifíoriador no le toca hazer Pánegy-
ricos, lino folo referir defnuda , y 
puramente los calos. Es fácil el llenar 
planas , apoyando con íitniles,,y tex-
tos i y mas quando lo hiltorial deley-
ta, y lifongeaei güito : pero no pue-
de dudarfe , que íe corta el hilo de la 
hiitoria , y que es mas propria del 
Puipito la abundancia , y erudición 
de letras. Quien va leyendo una vi-
da , como la de eíta Venerable , líen-
te que íe le interrumpa con digreísio-
! 
Dios al Rey : y luego oyó que de-
zia(íin duda hablando Dios por fu 
boca jtienerm muy enojado el Rey , y 
por ejfo íe permito tantos borrones, co± 
mu en jugouierno haze. Viernes doze 
deEeorcLodelmifmoaño arriba di-
cho , U acompañó fu Excelencia en 
fu arrobo , llena de miedo 5 porque 
avia concebido, el que la querían ma-
tar, y íe fue a la Venerable , como á 
i pedirle fu ravor. ó'olocon lu corazón 
la pidió rogaíle á Dios, no permitid- M j 
M — <u*jn, lili ' • '• • n i 11 - » • ' • • ' • • « • ¡ • i ^ / 
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fe tal defaftre: y al punto oyó que la 
dixo: no morirás violentamente, pero re-
para efta cafa, que te encargue; mira que 
fe me cae, Dixo efto, hablando en per-
fona del mifmo q la daba que hablaf-
I fe; y á otro dia la Abadcfa obligándo-
la, á que lo definiefle ,oyó en que ef-
taba el reparo, que fue todo tocante 
al govierno, de que quedó compungi-
da, y con animo de cmrnendarlo todo. 
11 Prodigiofo fue el arrobo del 
Viernes Santo,dos de Abril,del año de 
27.de que cafi nada eícrivíó. Defde q 
comulgó el Jueves, hafta el Domingo 
de Pafqua a cofa de las dos de la no-
che , no dexó de eftar en é l , ni logró 
bolver en sí enteramente; y efto es, q 
elJueves Santo tampoco entró en fu 
cuerpo comida;con que eftuvo fin co-
mer,ni tomar otro alimento, defde el 
Miércoles al Domingo de Pafcua. Tu-
vo el arrobo en fu alcoba, y entró á 
viíirarla fu Exceiecia,y el P.Fr.Sebaf-
tian, Viernes á las doze del dia. Vicro-
la (tierno efpectaculo!) tendida en fu 
tarima, y en Cruz ; un pie fobre otro, 
tan firme,que no fe le pudieron quitar, 
imitando la poftura,que tuviera, ti ef-
tuviera clavado,y en un todo afsimilá-
] do la Crucifixión de Jcíu-Chrifto. Pe-
ro no fue efto lo mas ; tenia la cabeza 
en la almohada,y io demás de fu cuer-
po en el ayre, fin fixar en cofa;dc mo-
do que la Abadefa pudo bien paliarla 
mano entre la tarima, y el cuerpo, fin 
que del pie a la cabeza hallalle impe-
dimento alguno. Eftuvo con tal traba-
jo defde las doze hafta las tres; que 
afique por no eftar en si, no lo tendría 
en lo exterior, padeccria en fu efpiri-
tu, como fi eftuviera crucificada, y en 
tormento tan atroz pendiente de si 
mifma tres horas. 
12 En efta fufpenfio, pues, la pidió 
en fu corazó dicho P.Fr.Sebaftian,por 
. un negociado fuyo , y de la mifma D. 
Antonia:y al punto le refpondió,aunq 
. porfer algo fordo,él no lo percibia.Ha 
,blóle mas alto,conociédo,nolo avia en 
tendido: y vicndo,q aun no lo oyó, le 
bolvio á fu padecer ordinario. Siguio-
fe otra fufpenfion, y viendo el citado 
J°adre lomuchifsimo que padecía, la 
mandó con fu interior,laplicalie al Se- ) 
6 I 
ñor que la bolviera, con la condición, l 
quefueífede fufantifsiraa voluntad, { 
pero no, fi era otra cofa io que Dios I 
quifieíTedifponer. Alindante abriólos \ 
ojos, y bolvio algún tanto en fus fen- £ 
tidos, pero no duró mas efto, que un i 
abiir,y cerr*r de ojos. Defpues,á otra I 
fuípenrion , boivió á mandarla lo mif- * 
mo, cambien de la mifma manera,y co 
coda claridad oyeron , que dixo eftas 
palabras: Como fe me mada condicional' y 
mente, no me fueltan,y cuefia tanto, Co f 
efto,á otra fufpenfion,ya á las cinco,ó j 
feis de la tarde,ia mando con todo im-
perio,y fin condición, el que bolvieífé 
(todo en íu interior no mas,que de ef-
to es el prefente capitulo,y en que no 
puede arguirfe, íe mezclaró humanos 
medios)y fin dilación bolvio,parló grá 
rato,y fe entretuvo, diziédole á dicho 
Padre io mifmo que le avia pallado: 
V.P.me marido encomendar aDios un ne-
gocio de ambos, Ta le refpondi a ellojmas 
no me entendió,como efid [ordo. Pregun-
to fegüda vez.,y bol-vi a dezirfelo mas al- -
toymaspara <¿ue no me oyejfe le tapó los J 
oydos el demonio,Lo que V,P.me encargo, 
fue eftoy efio,y efio. Pues a ello refpondo 
aora,qus ay en ejfo efto,y efiutro-.ácsYiñ-
dando cada cola con tal perípicacia, y 
perfeccíon,que íaiio haziendofe Cru-
zcs dicho P.Fr.Sebaftian. 
13 No aconteció menor lance al 
IUmo.D.Fr.Angel A^ anrique ( porque 
corone efte aífuínpto peribna de tan 
alta claíle.) Quando la entró a vificar 
en el Viernes que queda dicho , en el 
cap 4. num. 5. de efte miímo lib. 7. la 
fuplicó interiormente , fe interpuíief-
fc con el Señor, para q le dieiTe acier-
to,luz,y deftreza en governar. Al inf-
lante le relpondió. Catan quenta con la 
obfervancia Religiofa, Padre, Gran que-
l ta con el rebaño de Bernardo, Quedó el 
k General do&iísimo , dando muchas 
gracias a Dios. Aprobó tan alto efpi-
ritu, dexandofelo aísi eferito ai tenor 
Obifpode Rosé: y fu Excelencia tam-
bíen,que fe halló prefente a efte calo, 
falió haziendo admiracíones,y dizien-
docon palabras de grande reftexion,y 
pelo: Aqui ejid Dios , efio es Dios , efi* 
criatura es unAngehycomo efio ¡es la ver-
dad, lo es lo demás de quanto dizen. Lo \ 
. _ * 
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ícierto es, que en tales lances , no folo 
* veian el prodigio de q peuetraíTe el in-
terior,íinoq cambien tus dichos íiépre 
eran encaminados á períuadir á la vir-
tud} de que inferia muy bien tan dis-
creta, y Excelente Prelada , que era 
Dios , quien afsiftia en alma tan per- I 
fe&a,y tan pura. Doña Juana de Car- * 
dona , vio por si otro prodigio el dia 
antes. Comulgó la Venerable, y que-
dó traípuefta en un extaíis: y viendo-
la Doña Juana toda enagenada de sí, j 
quifo probar, íl era cierto, que cono-
cía la intencion.Con Tolo elta,dexó un 
velo, donde no le vieííe Doña Anto-
nia, pidiendola,que en boiviendo, con 
cuydado fe le guardara. Quedó aze-
chádo ella, y otfa,lo que teiultaba del 
encargo. Vieron, que afsi que boivió, 
tomó de donde eftaba el velo j y fe le 
pufo en fu mano áDoña Juana de Car-
dona, diziédola: ejleesel velo, que ujled 
í me encomendó, que guardara. Admirófe 
Jj Doña Juana; pero quedó Doña Anto-
I niacoefcrupulo de averio hechojpor-
| que no quinera dar á la curioíidad ef-
I tf paito; mas luego el feñor Obifpo la 
* periuadió- le depuíiera,puesfue íu in-
tento, curar la incredulidad de la otra. 
CAP. VI. 
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robos, fino enjus claros Jentidos yy 
conoetmieto natural, Je hallan otras 
experiencias de lper>y conocer lo in-
terior. Veé de/de eíjitio de/u reco-
gimiento Jo que ejíabajucediendo en 
Lugares di/iantes yy apartados. 
Ue efta puriísima alma,quá-
docítaba en fus arrobos, 
tuvieíle táperfpicaz villa, 
que llegaííe á conocer lo 
que Dios para sí referva , mucho es, 
pero no tanto , que fe admire como í 
prodigio eítraño, antes bien es veroíl- | 
mil, una vez fupuefto eífe gozo 5 pues j 
uniendo Dios á si todos fus fentidos, y 
potencias, de modo que el alma en-
tonces mas es de Dios , que de sí pro-
pria, es configuiente iluftrarla, á pro-
porción del beneficio, comunieando-
la mucho de el teforo de fus íécretos. J 
Por mas admirable tengo , el que fue-1 
ra de eíte exceflo, fuceda. Eíto arguye i 
eítar el alma en un habito continuo de I 
una contemplación altifsima: en un 
habitual trato, vifta, y gozo de fu Se-
ñor; que no ella íin una heroyea, per-
fecta, y coníumada virtud. Efto,pues, 
que es tan excelfo, que á ello llegan ¡ 
muy pocas almas, pareció plato comii | 
de nueftra Venerable feñora. No ne- i 
¡ ceíbito de eftar endioíada toda en fu 
artobo, para revelarla Dios lo q ocul- | 
ta el corazón humano : prueba de que 
íiempre eítaba , bebiendo de aquella 
fuente, cuyo raudal es fabiduria;y del 
pecho de fu dueño , como del mejor 
oriente , fugiendoluzes de eníeñáza. 
2 Ei Evangeliíla Juan , como 
tan pradico, y dieltro en efta prodi-
gioía merced, la cedió fu iniímo dia, 
para que afpirafle Antonia , á buícar 
fu íKuilitud. En fu dia , pues , de 
Paíqua , de feifcientos y veinte 
yquatro,aviedoÍa noche antes paf-
ikdoia tL>da en el Choro, dudó el P.Fr. 
Andrés íi la mandaría comulgarte, por 
verla quebrantadiísima , y hazer juy-
zio, que no pudicile: en cuyo cafo ar-
bitraba, que era mejor el no mandar-
íelo,que el exponer el precepto a que 
no le vieííe cumplido. Titubeó, aco-
bardóle? pero ai íin le vino á reíolverj 
y ia mandó interiormente, que fepre-
viuieiíe á comulgar. Reveiofelo el Se-
ñor, y la dixo: Dijpome, que quiero me 
recibas^ hizoio con gran ternura, afec-
to, devoción , y lagrimas, facando de 
aquel manjar efectos bie extraotdina-
nos,yuna como embriaguez,y enchar-
camiento en el mar de aquel bié" íura-
mo, y infinito. Dixola el Señor luego. 
Di al ConjeJJor no fea tímido , y 
que otra vez, no fe acobarde 5 que 
la obediencia ciega, en mi , y por mif 
todo lo puede. Dixolelo ella al Gbiípo, 
aun antes que al P.Fr. Andrés. Llamó 
á elle fu Xilina, para certificarle déla 
verdad j y fupode el, que era cierto, 
quanto Doña Antonia le dixo, las du-
das que padeció, y lo'timido,y cobar-
| dequcelluvo. 
• 3 Otra vez)fuConíeííorelP |. 
Fr.Scbaitian de la Parra, fue íin animo 
-
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de hablarla á la rexuela de la Jglefíaj 
ioloconeldeembiarlapor medio de 
la Sacriftana un papel, y pedirla jún-
tamele otro que ella tenia allá. Acá-
bava de comulgar la devota, y Vene-
rable Señora 5 y como afsi que lo ha-
zia, recogía fus íentidos, bañandofe 
toda de dulzura, no quilo la Sacriíla-
na impedir fu recogimiento; y afsi no 
la dixo cofa, guardando á mejor tiem-
po el recado. A efte punto Doña An-
tonia fe levantó de donde cftaba,y fue 
á ver al Confetíor, como fi la llamara, 
á la rexuela. Dixola efte : pues qué es 
efto? ni yo ¡a he llamado ahora, vien-
do que eüaba recogida, ni tampoco 
tuve tal animo. Es verdad ,refpondió 
ella, ni tampoco yo fabia y que ejiuviejfe 
V, P. aquiy ni con ejle , ni con otro inten-
to : mas me manda Dios que venga, aun-
que V. P. no me llama t ptr oblar el que 
las Monjas pienfen que falto a la obedien-
cia ,porque eftan juzgando muchas , que 
mellama V.P.y porque no hagan mal 
juyzioy me ha dicho que venga, el Señor\ 
Es extraordinario el cafo , y digno de 
notable advertencia. Que eílaba allí 
el Confeííor, ni ella lo vio, ni lo íábia. 
Dexar íu recogimiento , no lo hiziera 
fin mandártelo Dios : y aunque lo hi-
ziera, á que allumpto avia de caminar 
ázia allií Dar una razón tan grave, ex-
cede á un común entendimiento:y af-
íi creyó el Confeflor,que fue cieno lo 
que le dixo , admirando lo que Dios 
zelaba , y procuraba fu honra , pues 
porque quedaüe ileía , la hizo paten-
tes los juyzios, y los corazones de 
tantas. 
4 No tuvo menos patente el 
feciero, y corazón de un Clérigo. Fue 
á las Huelgas una tarde,á bufcar al le- j 
ñor Obifpo: y hallándole en la red al-
ta , con la Venerable Doña Antonia, 
llegó, y dio allí fu recado, caminando 
luego á fu cafa. No le avia virio en fu 
vida la fierva, y Efpoía del Señor: pe-
ro apenas caminó , quando dixo al 
Obiípo de Rose: firvaíe V. Señoría de 
cmbiarme a efte fugeto mañana , folo 
para preguntarle con toda brevedad 
una cofa. No quífo dar á entender lo 
que Dios la avia deícubierto ; fulo fi, 
el que alli de prompto le lo avia el Ai-
<$** 
tiísimo dictado. Embió al Clerigojfue 
allá» hablólajy falió de la vifitapenfa- j 
tivo, compungido , y fin querer def- I • 
cubrir nada* folo le dixo al Obifpo, q í 
hablaron de cofas interiores, y que ? • 
para eíte fin fue, para lo que le citó | 
aquella tarde. 
5: ¿abado ocho de Agofto de 
mil íeifcientcsy veinte y feis, vino á 
eíta Ciudad de Burgos, una íeñora de 
Madrid, muger que antes avia íido de 
un Oydor en Indias, y ella íe llamaba 1 
Doña iíabelde ¿aabedra. El aííumpto j 
en íu venida no nació del mejor con- \ 
lejo. O quantas vezes las madres dif-
paratan por amor de los hijos! En fu-
ma era el inquirir el eftado, ó faivacio 
de dos hijos difuntos que tenia: como t 
li el juy zio de Dios,aun las almas iluf- j 
tradas ie tuvieffen patéte a todas ho-
ras.La zegó el amor fin dudajpero va-
mos á lo raro del calo; que ya abrá 
quien la reprehenda , fin que yo me 
detenga á eííó. Avia ya cóíultado va-
rias pcrfonas virtuofas. En el camino 
trató, y comunico ala Madre Luyfa. 
En Burgos a la iiultrada Venerable 
juana Rodríguez} y unas, y otras reí-
pondieron con palabras indiferentes, 
aconiéjanüola mucho la paciencia, y 
conformidad,mas fin facarla la efpina, -
que tenia en fu corazón. Eílaba aqui f 
un deudo fuyo, perfona Religioía, y 
do¿ta. Eitejporloque elladixo,infirio 
alguna parte de fu pena,y que era co-
fa interioren lo que baleaba deíaho-
go, por lo que queriendo darfeie , la -
dixo, quiza a impuifo del Cielo: Vaya [ 
v.m. oy haita el Monaíterio de las 
Huelgas: viiite alli á unafeñora, que 
llaman Doña Antonia Jacinta:deíaho-
guele có ella, que yo la pongo mi pa-
labra , que buelva confoiadilsima , y^  
fin la menor amargura» 
6 Tan prefto tomó el confejo, q 
fue allá con el rigor del fol. No podia 
cófeguirfe, q quiiietíe D.Antonia ba-
xar 5 como quie labia bien lo imperti-
nente de la vifita, y que es temerario 
arrojo , indagar lo que Dios oculta. 
A fuerza de pcríualiones de muchas 
de las íeñoras, á quienes condolió la 
I pretendiente , y que al verla ir al me- I 
I diodia, inferían , fuelle cola impor- ( 
- I 
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j tante j baxó, y eftuvo con ella hablan-
do un rato colas de Dios , ai fin del 
qual,1a feñora ia dixo eílas palabras 
no mas: To querría faber de v. m. que 
haré en cierta cofa interior, que traygo \ 
Respondióla Doña Antonia al punto. 
No trate de ello ,ni lodefee , ni procure 
faber \ no lo dé oydos, *ii lo imagine, que 
es notorio defagrado de Dios, Palmóle | 
la foraílera al eícuchar eitas palabras, 
no aviendola dicho cofa, ni labiendo 
alguno a lo que iba: pero con mayor 
razón , quando oyó añadir á Doña 
Antonia: Efto de querer jaber d donde 
Dios tiene los difuntos, dejagrada mucho 
a Dios y y es un notable atrevimiento* 
No me quiere preguntar , donde tiene 
Dios fus dos hijos \ No es efto alo que ha 
vemdo , empleando tan vanamente fu 
vi age y fu camino ,y fuspaffos \ Bjtén d 
donde efiuvieren: encomiéndelos mucho 
J d Dios j quefi ejidn en buena parte, en 
-oraciones lo pagarán-, y fien otra, Dios 
*.esfujlo ,yjCabra bien loque aya hecho; 
fiendopor uno, ó por otro , digno de fer 
glorificado. No es explicable lo ablor-
ta , que quedó la pobre muger. A l 
punto tomó el camino , y derecha le 
bolvió á Madrid , haziendola tanta j 
fuerza las eficaces palabras déla Ve-
nerable Doña Antonia, que íobre no 
ir informada, fue muy conforme , y 
Satisfecha : nodeíéando ya otra cola, 
que la divina voluntad, y publicando, 
a u n á v o z e s , que hablaba por Doña 
Antonia Dios. 
7 A l Obifpo de Rosé fucedie-
ron dos buenos lances. Fue el año de 
26. el dia nueve de Setiébre. Le avian 
dado en dos barriles dos azumbres de 
agua de azaar. Quiío dada a Doña 
Antonia,yla dixo que era folo un bar- j 
r i l . Dos fon, le refpondió ellaipara quie 
quiere el otro V.Señorial cofa de que el 
íanto Obifpo quedó palmado, y lo 
confieífaj como el que quedó corrido 
de fu prompta equivocacionipero da-
do á Dios las gracias, de que aun ello 
la quifo deícubrir. Él otro fue : hazia 
memoria de ciertos lances ya pallados: 
y dudando quantos eran, le dixo ella, 
fueron cinco :y V. S. lo abrigua con efte, 
y con el o¿rf?y£tf:aHegurando el Obiípo, 
que dixo en todo la verdad. 
8 Aun las cofas muy diñan-
tes las mirabaDoñaAntoniaprefentes. 
Sin eitar cerca , veía , aun las ocultas] 
inteneiones.Noche de la Concepción, 
año de mil íeilcientos y veinte y qua-' 
j t ro ,e í iandoá deshora orando, def-
• pierta, y en todos fus íentidos, íintió 
llegarla Prelada, y poniéndotela pre-
íente, la dixo: Ay Antonia wia, que ha-
ré para jalvarme i Señora, relpondió 
ella, preguntareio á mi Señor. Aísi lo 
hizoj empezó ai punto a pedir por tal 
necefsidad, á fupíicar a íu Elpofo con 
toda la eficacia poísíble, la moftraífe 
en qué queria , que lu Prelada le l ir-
vielie.? A l inflante oyó al Señor, que la 
áixoiDila efto¿y efto. Avifala de mi par-
te , que ponga en efto , y efto el cuydado. 
I Raro calo! a i l i , alii animo la embió á 
llamar la Prelada > cola que la dio pa-
vor , por 1er tan tarde, y á deshora. 
Eitaba ya recogida, rato avia , mas Ha 
poder dormir, opreiía de tentaciones, 
y temor de lu condenación.Llegó A n -
tonia, y ia Prelada la echó con grande 
aníia los brazos. Dixola , ay Antonia 
mia\ que me cercan terribles defconfuelos{ 
Que haré yo para falvarme'í qué es mucho 
el pavor, que me oprime. Doña Antonia 
la quieto,iin dezida lo antecedetejex-
citandola mucliiísimo á poner enDios 
íu eiperanza, y guardando a otra oca-
íion, lo que mando Dios, que ia dixe-
ra: dando á fu Ma^eítad gracias de q, 
aun antes de fuceder , lo milmo que 
aora veía, la manifclto en ia oración. 
9 A los principios del año de feif-
cientos y veinte y lc is , laoyódezir la 
Abadeía, eltando Antonia en oració. 
0 triftel trijie de ti ,y qué cara te cuefta 
tu hermofural pues por ella perderás def-
pues déla honra, ia vida. Nunca quifo 
dezir, que era. Pero hallóle al Mayo 
próximo, que cierta hija de una Mar-
quela, en extremo hermola,avia pati-
do del Rey, ajando la rior de íu belie-
zaj y yendo ei Rey por la potra a ver 
fu hijo recien nacido , ella por verle 
venir, falió á un balcón defabrigadojy 
iubiendoíeie al punto toda la langre 
á la cabeza , el dia onze de Junio 
eitaba en la ultima agonia. Sabiéndo-
lo ia Abadeía , convino el un calo con 
I otro; y aunque nun¿a D¿ñ¿ Antonia l 
..*'• ' 
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la participó fu fecreto 5 dixo al Obif-
po defpues, que lo avia dicho por 
ella, lo que hizo muy verofimil el en-
lace de circunítancias. 
10 £1 año de 28. Domingo 
íegundo de Quarefma, tuvo la feño-
ra Doña Ana de Aultria carta de una 
fubditafuya, que en uno de los Con-
ventos de fu govierno, y filiación, vi-
vía para con algunos, con créditos de 
muger exemplar. Su Excelencia avia 
hecho , que de Lega paífaífe á fer de 
Choro} y aviendolo aisi logrado, def-
pues que eítuvo Lega algún tiempo: 
aora quifo pretender, fe la diefle la 
antigüedad,al modo que la tuviera li 
fuelle de velo entero defde el dia en 
que profefsó: y aisi, dezia á la Prela-
da ; Quejife quería Jdlvar , ya que de 
Lega la avia hecho del Choro , la diejfe 
la antigüe dad,por que a/si lo dezia Dios, 
y era de fu agrado divino. Bien cono-
ció la Abadefa , que era fu petición 
dislate j mas como ettaba opinada de 
juyziofa, virtuofa, y humilde , titu-
beó la íeñora en íi íeria verdad que 
aqueiio lo mandaba Dios, para algún 
fin elcondido , que a ella no tocaba 
faber. Con cita perplexidad, fin aver 
deícubierto una palabra, fe la ocurrió 
confiarlo ala oración de Doña Anto- } 
nia. Dixola, encomiende a Dios una 
cola que me trae con cuydado. Rizó-
lo la Venerable, y defpues la reípon-
dio de eíte modo : El Señor je fentira, 
de que V, Excelencia haga ejj'o que ia-han j 
pedido j porque aborrece al fobervto , y 
quiere muy humildes los f'uyos. Como 
eita relpueíta era lo miímo que mere-
cía el caló , y por otro que por Dios, 
ninguno pudo averio íabido, le pal-
mo la Excclentifsima, quedando muy 
advertida de lo que debía executar, y 
confirmada en que Antonia leyó a la 
otra el corazón. 
'¿ CAP. VII. 
DECLA^DO (DON. <DE T<SlQ \ 
]>beáa,de que adornó (Dios aju/ier-
i 'ba ,y las muchas que Je dieron, 
aun antes que murieffe, 
cumplidas. 
i 
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Prophecia un don fo-
brenatural de la gracia 
gratifdata , con que iíuf-
tra folo Dios el entendi-
miento del hombre , haziendole íabi- I 
dor de algún oculto fecreto, cuya { 
noticia fegura á folo el mifmo Dios le 
compete : una irradiación, luz fuerte, 
1 óimprefsion de la ciencia , por modo 
j de habito, ó atto, fegun la magnitud i 
j de la gracia. Llámale también viíion I 
j del objeto que fe defeubre: ó ya fea ' 
porinfufsion deefpecies inteligibles? 1 
ó por imprefsion de formas, median- I 
do aquí el fentido exterior; ó por im- { 
preísion también de lumbre, o luz in~ 
tele&ualjó finalmente fe haga por for-
mas imaginarias, que fean itnpreílas 
por Dios en la mente, ó en el fenudoj 
con tai que de tales formas conozca 
muy bien el alma fu particular íigni-
ficado. De qualquiera manera de ci-
tas , ya han dicho bailan te mente los 
dos antecedentes capítulos, la viíion, 
y luz prophetica, que Dios comunicó 
i a Antonia, en tantos, y tan graves ca-
1 fos. Aora contraeremos mas fu eipiri-
\ tu, y luz de prophecia , en quanto es 
mas propriamente á cerca de las cofas 
futuras, ya neceífarias,ya iibres,ó que 
pende del arbitrio humano, en lo qual 
no cabe yerro, ni puede introduckfe 
el demonio; pues eíte podrá formar 
buen pronoítico, ó congetura> pero 
no certificarle , ni certificar á o¿ro . 
de lo que a la libertad fe fugeca. Vea- 1 
mos,pues,aigunoscafos, que prueban 1 
tuvo elte efpiritu cita queiida del Se- i 
ñor, fuponiendo , que por eúo no ca-
nonizo í u virtud ; ya porque la pro-
phecia sé, que no es fu prueba imme-
diata, y ya porque el juyzio de elto, 
se, que íoio toca a la Iglefia. Y habla-
re en eíte capitulo de rutaros contin-
gentes no libres, reíervando ai imme-
diato, los que folo fon de ella ciaf-
íe. 
2 Hallabafe por el Julio de mil 
feifeiétos y veinteytres,buena,y íana, 
no teniendo aun leve quebranto de I 
falud. Dixole al Señor Obiipo, que I 
muy preíto eítaria en ferma, que le- g 
f f 
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Iría baldandofe, por termino de algu-nas femanas ; pero que Canaria luego de tanpenofaenfermedad, fanándola el mifmo medico,que la fiaba el pade cer. Todo fe cumplió afsi. Enfermo 
á los quinze dias con tan eftraña do-
lencia , que fe la enconó todo el 
cuerpo,de modo que no podia,ni mo-
ver vn pie, ni vna mano : pero con ef- ¡ 
te prodigio , que folo para eícrivir-
podia mover la derecha, y en ceíTan-
do de eícrivir, quedaba como todo, 
baldada. Efcrivia alConfeíTor, y ha-
cia la obediencia el prodigioj íi tam-
bién no fue la caufa, feria efto lo mas 
penofo ; fer el efcrivir fu vida lo que 
mas la mortificaba, y querer por eífo 
Dios habilitarla á lograr por efta mor-
tificación fu corona. Eftuvo quatro 
w femanas toda baldada de efte modo:y 
J] defpues de ellas fanó, fin aplicar me-
tí dicamentos; cumpliendofe puntual-
j mente lo que antes avia dicho,que en-
fermaría , y fanaria, dándola el Señor 
vno , y otro. Efto mifmo fucedio en 
otra enfermedad gravifsima,q fue vna 
grá apoftema que fe le hacia interior-
mente en la Madre ; y déla parte ex- J 
tenor correfpondian mas de quatro " 
puños de hinchazón ,cofa moftruo-
ía, y horrible: llegándola ádeshauciar 
los dos médicos de caifa D. Garcia, y 
Pacheco, como ellos mifmos deípues 
muchas vezes teftificaron. Antes, 
pues , que fücedieífe efta enfermedad 
peJigrofífsima, dixo elia á fu director 
lo mifmo que defpues la experiencias 
y que no tuvieífe pena, porque laña-
ría prefto, íin neceísitarde medicina; 
y afsi fue, pues fin fu auxilio, fanó de 
la noche á la mañana. 
3 Don Phelipc de Navarra 
fu illuítre,y nobilifsimo Padre, eítaba 
de dia en dia para venir á Burgos ; á 
hallarfe á la profefion de otra hija,que 
tenia , llamada Doña Ifabei de Na-
varra , en el mifmo Real Monafterio. 
Efcrivia cada correo , como eftaba ya 
de viaxe : y no queriendo el Obifpo 
iaiir al de fu viíita,foio por aguardarfe 
á veric: le dixo con eficacia la venera- , 
ble D.Av.toc\\a.:í>raiaJvaya V.Señoría,, q ¡ 
yo ajfeguro no haga f alta.Afsi fue: Hizo 
ÍU viíita, íobrádole muchifsimo tiemr 
po. Don Phelipe , vn dia por otro 
quífo venir, y nunca pudo. Enfermó 
_ en el intermedio tan grave,y peiigro-
¡ lamente , que eferi vieron que queda-
* ba, batallando con el vltimo trance. 
Afsi fe lo avian eferito á Doña Gero-
nima de Gongora , y que eítaba tan á 
lo vltimo,que temian no líegaífe á ma. 
ñaña. El Obifpo de Rosé eítubo def-
pues en el Convento , y la dixo a Do*> 
ñaAntonia,lo mucho que temia en el 
caífojy que aviendo muchos dias que 
no efcrivia fu Madre Doña Mariana 
Aponte, y Mendoza, temia que ya fu 
Padre huvieífe falido de efta vida. 
Refpondiole Doña Antonia con roí-
tro íereno,y agradable : No Señor. Ni 
ha muerto ¡ni morirá de la enferme dad 
nue aora tiene.Cumpiioic en vn todo el 
vaticinio. Súpole íu mexoria, y Ta-
lud á los figuientes correos: vie ndo-
fe verificado , que no hizo fal ta el 
Obifpo á afiílir á la profeísionjque no 
era muerto íu Padre, ni murió de tal 
enfermedad. Sucedió ello en el año 
de mil íeilcientos, y veinte , y tres. 
4 La fegunda vez que fe le 
' abrieron las llagas á eíta efeogida 
del Aitifsimo, lo dixo muchos días 
I antes ai Padre Fray Andrés de ooto, 
con tanta íeguridad , y certeza,q él la 
dio modo, y traza, como pudieife en 
cubrirlas, quando ilegaife elcaiio:co-
mo lo hizo enquanto pudo, quando 
llegóáfuceder,cüpliendoíe lo q avia 
dicho. Efcrivioio el mifmo Padre, y 
í authorizó de propria firma,afsí elq le 
lo avia dicho , como el que vio abier-
tas las llagas. Mas de mes,y medio an-
tes , conheíla el Señor Obifpo , que á 
él también lo avia anunciado, de que, ¡ 
eferive de fu puño, que dáfee , y tei-
timonio authentico: y hablando del 
viernes Santo en que íe la rompió el 
coítado, alíégura con verdad , el que 
mucho antesfe lo dixo. Quando a eite 
le íüpiicaba , la mandaífe cerrar las 
Hagas, teítifica , y authoriza , que le 
aíieguraba dos coías : La vna , el 
que fe cerrarían , y la otra , que 
quedarían feñalesjmanteniendufe iau-
grícntas,y en íu magnitud ias,cica-
trices *: y amoas colas lucedian, de 
que tuvo innumerabiesteuigos, aun-
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que de averio predicho, lo fueron ' 
fus Confefíbres folos. Que avia de 
morir con las llagas prefentes ( eíto 
es, como eílaban entonces, léñales 
tumor , y cicacrizes ) lo dixo al Señor 
Obifpo, treinta años antes que mu-
rieíTe 5 por lo qual la verdad de ello 
no pudo verla quien lo eferive: pues 
murió dicho Señor el año de qua-
renta y dos, y la Venerable Anto-
nia al Agofto de Cinquenta, y feis. 
Fio al futuro íucceflb , que dixeífe 
la verdad del cafo: y la dixo pun-
tualmente , como de ello ay claró 
teftirnonio. 
5 Tenia Don Domingo de 
Rois vna hija, llamada Doña Maria 
Manuel ,aquien amaba muchifsimo, 
por fer la vnica en fu Caña 5 y por 
elle gran cariño la quería /unto á 
fi , no dejándola fueíTe Monja (como 
fi los hijos fueran mas de íus Padres 
que de Dios, y el darfelos á fu Due-
ño , fuera enagcnarlos de li) Qui-
zá en caftigo del Padre eítuvo mas 
de dos años enfermísima la pobre 
doncella : y el Julio de veinte y tres 
agravandofe fu mal , de que llego 
á eftar moribunda > vna Tía de eí-
ta mifma , aquiert llamaban Doña 
Ana Antonia , dixo , afsi al Señor 
Obifpo,como á Doña Antonia Ja-
cinta, To creo , que mi fobrina es muer* 
fa.'Kíyóíe la Venerable , como quien 
fabia del caíTo : pero aunque fue 
importunada , ocultó a Doña Ana fu 
íecreto. Caminó ya ella Señora j y 
dixo Doña Antonia ai Obifpo. Den-
la licencia para fer Monja ,y luego 
fanara 5 que no fe ha muerto , como 
teme ; y Ji no lo bazen afsi, no efpe-
ren lograrla fus Padres. Todoíe cum-
plió del modo que la Venerable lo 
dixo. Efcrivio el Señor Obifpo ex-
citando á fu Padre para ello. Con-
cedióla la licencia para que enfraile 
Religiofa , y eíta fue la medicina 
con que fe levanto buena , y lana. 
6 Por la Navidad del año 
de mil feifcientos , y veinte y cinco, 
fe hallaba el Duque de Uceda en-
fermo de bailante riefgo , caula por 
que fu Excelencia la Señora Doña 
Ana de Auílria apeló á las oracio-
*ii 
nes de fu fubdita Doña Antonia Ja-
cinta. Prometióla hazerío afsi, lle-
na de Dios , y charidad : y pidien-
do inflantemente en la oración por 
fu falud , la dio á entender el Se-
ñor , que no fe levantaría de la ca-
ma j y que pidieífe por él , que era 
fu necefsidad mucha. Hazialo fu gran 
eípiritu, por duplicado motivo, con 
fervor también duplicado. Veia , lo 
mandaba Dios , y la necefsidad de 
fu próximo ; y quando cada fín de 
eftos bailaba por fi folo á encender-
la 3 qual feria fu bolean , fomentan-
do ambos la llama ! Preguntóla la 
Abadeífa como lo paliaría el Duque? 
y e i la la dixo, Señora , va de mal en 
peer el mal que tiene. Sufpendio el 
aíTenfo a cito, halla recivir nuevas 
cartas. Efcrivieronla diziendo , que 
el Duque gozaba mexoria : y cito 
baíto á que la pobre padecieife tal 
perfecucion,quefue motivo de bur-
la , lo que era cernísima verdad. 
Calló paciente , y iufáda , aníiofa 
aun de mayores trabaxos. No reí-
pondio vna palabra á pefados , y 
graves vituperios : pero el Duque 
íe murió , lin aver lálido de la ca-
ma , aunque fue cierto, que tuvo 
falaz , y engañóla mexoria. A la 
hora en que murió ,1o íupo de Dios 
Doña Antonia: y en la miíma ho-
ra también fe lo fue á dezir á la 
Abadeía , ia que avriguandoio , Ul-
po , que fue la noticia puntual, y 
que eípiró á la hora miima, que dixo 
la lierva del Señor. De eite mo-
d  buelve Dios por el Crédito de los 
fui s, y aunque permite ies cerquen, 
mas no que les ahogen los trabaxos. 
Muchos fon ios que tornó Doña An-
tonia por ella alma. Aumento con 
gran rigor oraciones, y penitencias; 
Dieronia nuevos dolores, que la opri-
mían todo el cuerpo; cercábanla a ca-
da pato vifsiones horxiDles de ene-
migos 5 ya como ierpieutes rieras , y 
ya en otras formas diferentes, dando 
gritos junco áeilay con efpeciahdad 
por las noches: pero todo ia íecvia de 
ofrecer mucho mas por é l , halla que 
ya fupo eítaDa gozando la prclencia 
de Dios. 
i I 
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7 El año de veinte y feis, á 
veinte y fíete de Febrero , dia Vier-
nes ,eftando Antonia en medio de fu 
común arrobo : hallándole allí pre-
fente el Padre Fray Andrés de Cor-
dova,la oyeron todos que dixo en 
voz inteligible , y clara : Te quieres, 
Señor, llevar al Padre Fray Antonio 
Villalacre ? fíagafe tu voluntad ; v ejfo 
convendrá , pues lo dijpones* Era elte 
un Religiofo,á quien amaba mucho 
Doña Antonia;y finticra mas fu muer-
te , a no templarla el dolor, el que era 
voluntad divina. No fe tarda mucho 
tiempo en ver la verdad del vaticinio. 
Enfermó á los veinte y un dias , que 
fue dia veinte de Marzo 5 y padecien-
do muchifsimo en una enfermedad 
larga, con que Dios le quifo labrar, 
para que de aqui afcendiefíe á fer una 
de las piedras del fempiterno edificio 
de laCeleftial jerufalen , entregó fu 
alma al Señor, el dia treinta de Sep-
tiembre , viendo, lo que avian oído, 
y cuyo juyzio fufpendieron enton-
ces. 
8 El primer dia de Pafqua 
de la Navidad del mífmo año, vieron 
fuccdió también otro calo muy pro-
digiofo. Era elle dia Viernes, en que, 
como ya fe ha dicho , padecia fus ex-
taíls Antonia ; y algunos con tanta 
pena , que movia á compafsion, y 
laftima. Aviafepor effo difpuefto el 
que alguna Religiofa en tales dias la 
aísiftieffe , para poder miniílrarla 
aquel competente alivio , que la cari-
dad la didalle; no porque en tal oca-
íion lo pudieíle percibir la que eftaba 
I privada de fentidos, fino porque al fin del rapto refultaba en fu flaqueza qualquier dcfcomodidad, que huvief-
íe padecido fu cuerpo: y por elfo la 
alsiltence , ó y a cuy daba de fu abrigos 
o ya, íi fudába fangre , de limpiarla 
la que cubría el roltro. Soiia , pues, 
afsiílirla Doña Gcronyma de Gongo- ¡ 
ra i pero ocurriendo ellos dias, fia- I 
liarle impedida a ello, por eítar muy 
mala en la cama > afligióle Doña An-
tonia , al ver que fu grande amiga la 
dexaria de afsiftir, y con añilas de fu 
alma , fiaba fu remedio de Dios. Con 
ella gran confianza llególe , el Jueves 
dia antes, ala cama donde citaba la 
enferma. Dixola : amiga;, que hazes \ 
pues no has de afsifiirme mañawlcomo, 
fieftoy afsi? relpondió ella» Ea ¿Jues 
levántate, la dixo la íierva del Señor. 
Tu veras, como ejias buena, j mañana, 
me has de afsiftir. Afsi fuccdió. Se le-
vantó , cftuvo huena , y afsiftió á fu 
buena amiga en fu Viernes , hal-
lándole aqui dos Cofas, una., y otra 
bien admirables: la una , el averio 
previfto, asegurando afsiliiria, quan-
j do mas necelskaba afsiftencia > y la 
otra, el. gran.poder, que Píos comu-
nicó á fu palabra 5 pues el dezirla: Le-
vantate.,fuefu medicina total, quan-
do eftaba tan. enferma , que no efpe-
raba fu l'alud. Certificáronlo .afsi Do-
ña Ana Maria de Salinas, y Doña Ge-
ronyma de Gongora > que vio por. sí 
elfuceíToj y lo lupieron también el 
Padre Fray Sebaílian,y el Confelíor 
del Convento , que llaman aqui de 
Sun Bernardo. Gloria lea dada al Se-
ñor , Authorde tantas maravillas , y 
por inltrumento tal, que no íe juzga-
ba digna de llamarle fu menor clcia-
va. 
CAP. VIII. 
TOSIGUE LA ^ELACIOK 
de los cafos que comprueban fu 
Efpiritu de Tropbecia : contrahi-
du únicamente a aquellos que 
dependieron del arbitrio 3 ó 
libertad humana. 
• 
'A Bfolutamente hablando, y por io general, liempre ion las acciones iibics, 
en las que mejor fe prue-
ba , íi es efpiritu prophetico , el que, 
con antelación las conoce ; porque 
como citas no tienen fundamento fi-
xo , y firme de que fe puedan inferir^  
fupuelto que ( aun dado todo ) puede 
la voluntad noobiar : á diliincion del 
efecto, producido por caula ttectt* 
faii*, que eite puede verle bien en fu 
cau-
'• 
I I 
i 
caufa , y fu raiz, aun mucho antes f 
que fiíceda; con todo eflo creeré, que ' 
ennueftra Venerable Doña Antonia, ' 
no prueban mas eftos cafos , fu efpiri- I 
tu de prophecia : eíto es, que haré 
igual juyzio de los unos, y los otros 
lances, para ei fin deperíuadirme , á 
que fue por luz prophetica, por la 
j que fe explicó muchas vezes, La ra-
zón es conftante. Aunque el efc¿to 
proceda de caufa exterior, y neceíla-
ria i es, como fino lo fuera para el que 
no la conoce , 6 ignora fu virtud in-
fluxiv^¿ Lo que es para unos pronof-
tico , es en otros preciió vaticinio. 
Harélo claro en un exemplo. Funda-
do en razones folidas allegura un Af-
trologo un Eclipfe. De una mejoría ¿ 
tal hora , también cerciora á fu enfer-
mo un Medico excelente: pero ni uno, j 
ni otro hará , quien ambas facultades 
ignora , y íi lo haze , es neceílano, 
que fea extraordinaria fu noticia. A i -
íl io percibo en Doña Antonia» El 
capitulo pallado trató de aquellos fu-
turos , en que no jugando el alve-
drio, cupieran en congetura, á lo me-
nos algunos de ellos, Pero quien di-
rá , que quepan en la feguridad, que 
prometía ? Quien, en ilación humana, 
quando era íu íencillez notona?Quien 
la diría la hora , en que eípiro. ei Du-
que de Uceda? Quien, el que unomo-
riria , y que otro lañaría mañana i No 
dudo la diferencia, de que eíto pue- | 
| de hazerlo ei demonio $ lo que no' fu- | 
derá, quando es obra del alvedrio. 
Concedo el peligro de eito , pero 
quien íbfpechará, fucedielle í como 
jugada aísi con un efpiritu tan noble i 
Como daria entrada á eito , quien 
I íiempre eítaba dentro de Dios, quien 
fundó en tales cimientos la gran torre 
der fu virtud ? Yo , contemplando íu 
vida, creeré , no ay diferencia de los 
unos a los otros caibssy que aísi unos, 
como otros , procedieron de un elpi- i 
ritu verdaderamente profetico. Pero 
vamos refiriendo ios que a eita primer 
dalle reduzco. 
2 El año de fus trabajos, que , 
fiícel de mil feiícientosy vtintey dos, j 
quando las perfecuciones parecían 
tenu>ertuoío mar , embraveciendo fus 
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olashafta juntarlas con las nubes (que 
no huviera tales olas, fino no fe hu- i 
vieran juntado con nubes , aun en \ 
ojos muy linces ) clamaba ai Señor íu | 
íierva, pidiéndole puerto en íu oor- f 
raíca, para que eibaxel del animo no í 
fefepuitafle en la arena. En eita tor- | 
menta,pues, oyó á quien la vino á í 
ferenar : To te daré quien te defienda. I 
El Obifpo de Rosé Jera tu auxiliar en tu | 
zozobra, Preíto le vio cumplido. Se- f 
i ñalaronfele por Director. Tomo con I 
I gran güito el cargo , y la comenzó á 
I defender ; tomando con tanto empe-
ño ¿el facar en limpio fu innocencia, 
que fue la Arca de refugio á tan can-
dida , y íenciiia Paloma. Deípués por 
varios'diíturbios, efectos de un dilu-
vio tan grande, fe hailó obligado á I 
dexarla ,comoloexecutó por enton- j 
ees. Aquifue ei llorar Antonia fu de- \ 
lámparo, y foledad. Las almas de ef-
tecamino, defpues del divino auxi-
lio ,íóio tienen al Confeílor; y íi por i 
iabrarlas mas , en fus mayores ahogos § 
haze fu Mageítad que fe efeonde > no 
j ay otro que el Confeílor, quien íi fal-
i ta, es una falta terrible. Compade-
cióle fu Eípofo, y la dixo a Doña An-
tonia aísi : No te dexard; el bohera. 
Cumplióle el divino Oracuio dentro 
¡ debreviísimosdias. lnítaronie á qué 
I bolvieüe, ei leñor Arzobiípo , y la 
I Abadela: pero lo que mas celebra el 
' mifmo que fe dexaba rogar , es, que 
le daba el Señor tan gran deíeo de 
bol ver, que luego que la dexo , lu-
plicaba a Diosíe ia bolvieífe, no pu-
diendo atribuirlo á genio afectivo , é 
¡ inconítante > porque antes por ei con-
I trario, tenia mucho de lerio , como 
de firme en fus propoíitos j y aísi cre-
yó fer de Dios , ya ei hazer otro 
dictamen , y ya ei dar a íu íierva el 
anuncio. 
3 Ya dixe ai numero quinto 
del capitufo antecedéte,como a cerca 
de Doña Maria Manuel , anunció ef-
taria buena , quando la dieran licen-
cia para que ie entrarte en Religión. 
Pues aora añado. Eitaba eita en Ma-
i 
l 
j drid, y en caía de fus Padres , muy 
j mala, y no menos cuydadola Doña 
' AnaCathalinaGamiz, tía que tenia 
en 
ummn i — • 
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en las Huelgas: por lo qisal efta feño-
ra fupiicó á Doña Antonia muchas 
vezes, pidiefíe por fu iobrina en íus 
exercicios , y oraciones. Prometióle, 
lo , y hazialo, como tan chantativa-
y piadola: y un día ? en que entró en 
cuydado la feñora Gamiz, por aver 
tenido malas nuevas, le preguntó á { 
Doña Antonia , íi encomendaba á 
Dios a íu iobrina? Calió la lierva de 
Dios por eípacio de un breviísimo ra-
to , al ñn del qual refpondió , anun-
ciando lo que defpues le ha vilto. Se-
ñora , no tenga cuy dado , ni pena , que 
aqui en efie Monajierio ha de ver Mon-
ja a fu Jobrina. No lo avia la feñora 
en toda fu vida imaginado : pero den-
tro de dos años, y aun menos, lo mi-
ró cumplido. Y la mifma lo contó de-
lante de fu íobrinc el feñor Conde de 
Boíl, y una hermana de eíte, que era 
i Monja; de la feñora Salinas , Doña 
í Mana Manuel , y el tenor Obiípo, 
a que lo cuenta. 
« 4 Con eñe la fucedió otro 
cafo, año de mil feífcientos y veinte 
y cinco. Dexaba por eíte tiempo el 
feñor Patriarcha Don Diego de Gaz-
man,la Abadia de óautanaer. Que-
na el íeñor Arzobiípo, que ¿o era en-
tonces de Burgos , que la üieücn á íu 
Obiípo Auxiliar 5 y lo tenia en tan 
buen punto, que avia el mumo Patn 
archa dadoie palabra de acabarlo, 
quandopot Resurrección ambos en 
el Lfcunal fe viellcn con ios Reyes 
juntos. Ya dixe en la introducción, j 
que eíte íeñor Arzobiípo fue Preíi- I 
dente de Ladilla, y que iu Obiípo 
Auxiliar governaba acá entre tamo, 
por aquelia tan precila auícncia. Di-
j xole eíte a Doña Antonia, que fe lo 
cncomendaííc á Dios, y que en todo 
fe cumpliefle fu divino agrado, y vo-
luntad. Obedeció} y de allí a poco, 
quando ya le juzgaba conkguiao, y 
aísi fe dezia en Burgos, y aun era pu- i 
blico en el Rey no , la lierva dei Se- 1 
ñor le dixo: No fera , feñor. Ni lo quie-
re Dios y ni ha de Jer. Parecia dificúl-
tela la fentencia , porque lo daban 
Jpor hecho quantas períonas lo fabian: 
pero lo íeguro fue, que no llego á te-
ner efetto $ y todo le defeompufo por | 
extraordinarios caminos. 
5 Vn viern es del mifmo año, 
que fue en catorze de Noviembre, 
la oyeron en vn arrobo dczir de quá-
do en quádo eílas vozes:-4¿ Rey Señor, 
al Rey : que temo han de matarle. 
Quedaron con gran cuidado , y en 
particular la Abadefa j ya obligada 
de fu Sangre , y ya del amor de 
Tia fuya ( fi bien lobraba vno , y 
otro , en vn tan Real Monalterio, 
donde fiendo todo del Rey, el tim- J 
bre mayor que goza , es eímaltar 
fu nobleza con la de fu amor , y | 
lealtad) con elte cuidado,pues, man-
do en virtud de obediencia apreta-
damente á Doña Antonia, la dixeíTe, 
que avia vilto, ó en que íe funda-
ron fus palabras \ Mucho tuvo que 
venceríe la humilde Señora en elle 
lance-pero obligada al precepto , la 
delcubnó el callo de cita fuerte: Vi, 
dixo , que vnos Hereges maquinaban 
matar al Rey, Bien necefsita vivir con 
cuidado Ju Magejiad-, andar de diaguar- I 
daao , y de nocüe recoger]e prejio^ por-
que jino , temo mucho , que Je vea en 
grande peligro. Aturdida la feñora, la 
mando, lo eícrivielle de fu letra. No 
íe detuvo en hazeno, la que citaba 
íegura de fu viíta j y remitiófelo al 
punto al Padre , y feñor Sotomayor, 
para que prudete obraíle, como Con-
felíór que era del Rey. La burla que 
eíte hizo de ello, no puede fácilmen-
te dezirie. No fue malo, fi calló, por 
el crédito, y reípeto, que á tan alto 
Monalterio fe debe : mas con harto 
fentimiento conoció de allí á poco la 
verdad; quando al ver los agre llores, 
que para cumplir fu intento , no ha-
llaton coyuntura en Madrid , aguar-
daron á que el Rey hizieífe fu viage 
á Aragón; y en un Lugar del camino, 
lo intentaron, y fueron descubiertos, 
y ellos eran tres Ingle íes , quizá üc 
los que rechazó de Cádiz por el año 
de veinte y cinco. 
6 Aquella infigne muger , la 
Madre Sóror juana Rodríguez , cuya 
vida fue portento auna los Varones 
masiiuitres, tomó aqui en Burgos el 
¡ Abito de la gran Madre Sanca Liara, 
donde proteico, y murió , con la gran \ i . -* I 
opi-
r 
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opinión que merecía. ConfeíTaba á 
efta también , antes que fuelle Monja, 
el feñor Obifpo Auxiliar: y viéndola 
con defeos de entraríe (como entró) 
en Religión : juzgaba no con venia , y 
aísife loperfuadió muchas vezes,fun-
dandofe en ver en ella tal conjunto de 
enfermedades , ya ciega, ya manca, 
ya tullida, y ya impedido todo fu 
cuerpo, viendofe efto , y mucho mas 
del un inflante para el otro. El feñor 
Arzobiípo, que no la eftimaba menos, 
era del miímo parecer > y todo el que 
lo miraba con madurez , y reflexión. 
.Solo nueftra Doña Antonia era del 
parecer contrario, Seis mefes antes 
predixo , que feria, y que cumplía ferio. 
El Obifpo fe reia , atribuyéndolo íolo 
á fu afe&o , é inclinación j y ponién-
dola la replica de aquella impofsibili-
dad 5 fiempre fe eftuvo firmifsima, di-
ziendo , ello ba de fer--> a/si cumple: Dios 
fefirve mucho de ello \ fera Monja , no 
ay que canfarfe. PaíTaron defpues ieis 
mefes,y fe halló cumplido el anuncio. 
Defcubrió fu vocación , y elección 
que hizo Dios de ella defde que tenia 
feis años : y con aplaufo de to-
dos, y aun emulación de otros Con-
ventos , que cada uno la quiüera, por 
tener dentro de sí tal theíoto : vién-
dole muchos prodigios, entró á 1er 
flor hermyfifsima del ameno jardin de 
Santa Clara , uniendo fu buen olor 
con el de tan fragrantés azuzenas, cu-
ya pureza , virtud, obfervancia , re-
cogimiento , no debe ceder á alguno 
de los Monafterios mas claficos, pues 
criado en fus principios (tan antiguo 
es como efto ) con el riego de fu mií-
ma gran Madre, en aquel primer ver-
dor , y continuos frutos fe mantiene. 
7 A los principios del año de 
mil feifcientos y veinte y líete , vino 
defde Alaejos una feñora rica, pode-
rofa, y muy noble , llamada Doña 
Maria de Porres , folo con el fin de 
hablar, y tratar á nueftra Venerable. 
Dixola, tenia una hija , que fe la que-
ría dar , para que fe criatíe á fu íom-
bra. Era ya de íiete años , y todas fus 
léñales , de Santa ; pues íiendo efta la 
primera palabra que habló, Mcnja be 
defer jquando fu Madre íe lo conce-
6S9 
día, vivía con falüd j pero (i fe lo du- f 
daba , enfermaba al inftante, y de pe- \ 
ligro : juntandofe á efto otras colas, f 
que acreditaban fu vida , de maravi^ - | 
llofo portento. A ora al cafo. Quatro 
años avia ya, que Doña Antonia lo 
avia dicho á Doña Geronyma deGon-
gora, aunque no efpecifkando la per- i 
lona que el Señoría ofrecia. Petó la j 
dixode efta manera: Bl Señor tiene \ 
una bija que darme, para que la crie 
conmigo >y a mi fombra : y aqui vio, 
que íe cumplió, acordándole la que 
loaviaoido, y glorificando a Dios, 
que lo avia dicho á fu íierva , con Ja 
antelación de quatro años. A efto fe 
juntó otra cofa, que también fe tuvo 
á profecía. Defpues que la Venerable 
fe lo eftimó mucho á la feñora j aña-
dió , que fuelle armada de paciencia, 
valor, y fufrimiento, porque con la 
mifma niña la daría Dios que fentir, y 
que padecer entre tanto. Lo que tar-
dó en el camino , tardó en verlo por 
experiencia> ai punto enfermó fu hi-
ja , y eftuvo mucho tiempo en la ca-
ma, y lo mas, fue de peligro, corlán-
dola muchas peladumbres > y juzgan-
do que fue efto , lo que la Eipoia de 
Chrifto ia avia anunciado al defpe-
dirle. 
8 A cerca de fus trabajos 
proprios también tuvo Doña Antonia 
con anticipación las noticias. Todo 
el tomoioauthoriza con muchos ren-¡ 
glones de fus planas. Pero no lo prue-
ba ¡ríenos la noche de todos Santos, 
de feifcientos y veinte y nueve. Toda 
ella fue de oración , y exercicios del 
Vía~Crucis ; y queriendo íu Señor 
probar íu conftancia , y fortaleza , la j 
pufo delante , como en un eipejo to-
dos los grandes trabajos que avia de , 
padecer en fu vida, i odo la parecía I 
poco para la fed que tuvo de ellos* 
pero temiendo prudente la flaqueza, 
de que citamos vellidos, initaba , y 
pedia al Señor, ia diera valor para 
llevarlos. Aplicó por efto mifoio a 
otro aia la comunión: y el Señor que 
no enfordece a los ruegos de quien 
pide bien , fe la moftróen cuerpo hu- J 
mano, íolo de la mitad para arriba, | 
abierta la Haga de íu pecho, y dizien- f 
do»- • 
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f dola , guarécete aquí,? no temas. Du-
róle por muchos ratos tan tierna re-
pr efentacion > Si abria los ojos , le 
vcia , y fi los cerraba , también: im-
primiéndola en fu animo tanta robuf-
tez,y denuedo, que folo el que no lle-
I gabán, pudiera ya caufarla defmayo. 
9 Finalizo con vnCaíío, que 
le fucedio á vn hermano del Padre 
Fray Andrés de Cordova , quien vi-
no aqui á fu Convento , defpucsde 
Prelado en Salamanca. Fue el año 
de mil feifcientos , y treinta y vnoj 
y fu nombre , y profefsion efta en 
los originales de dóde faco eftos frag-
mentos. Por el parenteíco dicho con 
el Padre Fray Andes,que aviando 
ConfetTor de la Señora Doña Anto-
nia , la vifitaba algún dia congran 
confueio de íu alma : y vno entre 
otros fucedio , ponderarla ,. que ef-
Itaba mal hallado , aunque fue tan-
ta fu anfia para retirarfe á fu Con-
vento 5 Tiendo la caufa, aver vifto 
la defeomodidad de fu celda , fin 
tener vn apartado donde poner libros, 
y otras cofas. Tanto abultó lo pe-
queño de la celda que le avian da-
do , y tanto moftró fentir la eftre-
chez á que eftaba reducido , que fe 
animó Duna Antonia á curarle íu 
enfermedad, y con palabras bien íe-
I riasferenarle fu corazon.Dixole pues. En vn jeme de madera cupo Dios, y no fe le oyó vnapalabra\valgame fu Magef-tad ,y que tal es nuejlra jiaquezal De 
que fe aflixe V. Maternidad í cupo Dios í 
en vn madero , y no cabe V. P. ahíi j 
Pero ea , que es tanpiadofo , que le 
dará prefio lo que pide. Uayafetvayafe 
a cafa , que ya le darán lo que 
pretende. Sucedió, como lo dixo. A 
penas fe prefentó al Prelado j quan-
do le dixo, efta tarde he eftado dif- j 
curriendo en efto. De dos celdas, j 
que vna es, la que V. P> tiene aora, | 
y otra,que efta contigua,he de hacer ¡ 
vna buena celda, rompiendo en me-
dio vn tabique para que fe comu-
niquen ambas, y quedará de las dos 
vna muy grande , y anchurofa. Que-
do el Religioio atónito , fegun lo 
que acababa de oir. Contolo , por 
cafo raro , al Señor Obifpo de Rose 
y luego en celda mas ancha procu-
ró vivir eftrechifsimo , confciTando 
en Doña Antonia, que le habló con 
efpiritu profetice 
I 
-
• 
COK EL COMUH ENEMIGO 
la fuceden barios trabaxos ,faky 
ayudada de (Dios, coronada 
de victorias y y trlum-
pbos. 
ODA la admirable vida 
de efta prodigiofa Seño-
ra , fue vna continua 
batalla con el Principe 
de las tinieblas: porque como le da 
en roftro toda pefeccion, y virtud, 
fundo tanta la de Antonia , no pu-
diera eftar en paz.Creeré,no eftan im. 
preíTos avn la mitad de fus comba-
tes : ya por lo que no eíciivió, y 
ya por lo que quemó para que na-
da le fupieíle , íiendo íbia la obe-
diencia , la que pudo confeguir, 
que efcrivieíTe , y refervaíTe lo im-
preíío , que aun no es vigeísima 
parte , ni de lo que la pasó, ni de 
lo eícrito. Con todo eífo quifo Dios, 
que copiaífe algo agena pluma ( que 
no todo lo fio á la mortificación de 
fu fierva ) y de ello diré yo algo, f 
á mayor gloria de Dios , honra de 
ella > y afrenta del demonio; quien 
fue en fu comparación , lo que á 
vifta de vn gran monte vn ratón pe-
queño , y ridiculo. Mas de ciento 
vio vna vez en efta defpectible 
figura , que eftando ella en oración 
la bordaban defde el pie á la cave-
za. Ya fubian halla el velo , y ya 
baxaban por hábitos , batallando 
vnos con otros , y atutdiendola con 
fu bulla , y chillidos. Pretendían, 
darla miedo , para que dexafe la 
oración : mas la varonil Señora no 
hizo caíío que era muger. Con fer 
eftas medroiilsimas de tan alquero- £ 
fos I 
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fos animales , efta como buen Tol-
dado mantuvo fu lugar muy firme. 
N i faltó de la oración, ni fe rodeó 
de donde eftaba : tratólos como á 
ratones, con defcuido , con defpre-
cío , y con burla , nafta que ellos 
de canfados , la dejaron fin pare-
cer ninguno , quedando por Doña 
Antonia toda la viejona , y el 
íitio. 
2 Día onze de febrero de 
mil íeifcientos , y veinte y quatro, 
eftando en el confellonario con el 
Padre Fray Andrés de Cordova , pa-
deció vn extaíi , ó rapto , en que 
prefentó al demonio otra muy reñi-
da batalla. Saüo vencido el dragón, 
como ya era pleito vencido ., pero 
no fe quedó Antonia íin feñal de 
aver peleado. Chamufcóia ios cabe-
llos , y quemóla las cexas , y pef-
tañas. Atsi la encontró alíimiímo 
Duna Geronima de Gongoia j dan-
do teftimonio authentico , de que 
le defpeftañaba por vencer j y que, 
nafta quemar fus cejas, eitudiaria en 
pelear. Bolvió en i i , y íobre el efecto 
ya dicho , queda vn 0)0 muy in-
famado : pero poco le tardó , en 
que á todo le aplicarle el remedio. 
Segunda vez fe arrobó eftando los 
dos dicnos prelentes j y allí vio, que 
•Santa Inés moítrandoie con roltro 
agiadabic 5 tomándola de la mano, 
y aplicándola vna luz á ios ojos, ia-* 
nó con toda delireza todo ei daño 
del enemigo , boiviendoie íu ojo 
bueno , fus cabellos , ius peltañas, 
y cejas , lo que vio Doña Geroni-
ma alfombrada de tanta maravilla. 
No fue efta Señora foio,la que lo 
pudo teftiiiear: quedo á Antonia tal 
fragrancia, en la mano que tocó San-
ta Inés,que aviendo en medio dos 
rallos, lo percivia el Padre Cordo-
va } íintiendo olor celeftiai, y vna 
ftangrancia repentina 5 de que in-
fido, como docto , que aquel que 
la avia dado , que contanto esfuer-
zo peleaíle, la vngió paraotrasba-
tallas anunciándola triumphos, y lau-
reles. 
3 Para combatir vn muro de 
gran robuftez, y fortaleza , comun-
al 
=~ 1 
mente es neceflario valerfe de inven-
ciones eftrañas, porque á común ba-
teria fele íupone prevenido,y afsi, 
lo que no la fuerza , fe pretende 
lo configa el ingenio. Con cite que-
na el demonio contrallar la torre de 
Antonia. Vn dia la tentó rnucho,de 
temor ,y defeonfíanza 5 y viendo, que 
en el combate reíáitaban los dardos 
contra é l , en del precio de fu elpoío 
le valió de otra maldita invención. 
Traxo en fus manos dos redomas, 
vna llena de Sangre , y otra de agua, 
y calcando vna con otra las quebró 
ambas á fu vifta. Vertiéndole al 
punto todo , la dixo con dia 
bolico ceño. Efta Sangre es la de 
Jefuchrifto , y la agua , con la 
que te bautizaron. Mira el cafo que 
hago yo de vno , y otro. Bol-
viole Antonia al Señor , pidiéndo-
le , caítigaííe tanto atrevimiento , y 
blasfemia. Afrentado el enemigo, al-
punto defamparo la piaza; y ni aun 
v eftigios quedaron ni de la agua, ni de 
la íangrerni enteras,ni hechas pedazos 
bovieron las redomas á verle. De aíii 
apoco ( que fue rodo en el año de 
yeinre y quatio ) fue a tomar iu 
diciplina iaeípofa fiel de Jefuchrif-
to. Fueron tantos los eftorvos que 
ei enemigo ia puío para no lo po-
der hacer, que tuvo, por confeguirlo, 
que fubiríe á vna cámara , o def-
ban. Quando allí ia vio el demonio, 
alboroto todo el infierno. Fueron 
rantos ius ahulados , el pantos , lus 
fantalmas , y vozes , que hubieran 
amilanado aotro corazón menos fuer-
te > pero arreciando fus golpes, la 
íirvio aquel aparato de muíica , pa-
ra feguir el compás de lu ngurot'a 
penitencia. 
4 Celebre fue la noche del 
Domingo veinte y dos de octubre de 
mil feücientos , y veinte y cinco. 
Bien dio a entender el dragón , que-
na deípicar ius agravios y mas quan-
do aquel a tarde avia ya probado 
las fuerzas , cuio callo pondré an-
tes , para ver el motivo de ius iras. 
Ponia en el Cnoro los libros eita 
eiclava que lo era de e l , y á cofa 
del medio día cargándole vno muy 
1 
i 
gran-
I 
mmmmmmwammmmm*mm***m***mm m ********* m mt •!•• •un—<^, . » ^ 
\'66z VIDA DE LA VENERABLE D. ANTONIA JACINTA. 
1 —— "' ' ——— ' 
grande para ponerle en el atril 5 á 
la inocente cordera fe la pufo de-
lante el lobo , y la dixo con voz 
alta , dexa , dexa efe libro. Refpon-
diole ella al punto. Por que tu lo man-
das , no folo no le he de dexar, pero 
aun le trabere acueftas toda mi vh 
da fe es menefier ' por lo que ardien-
do él en colera , la dio vn recifsi-
«no golpe , y arrojó de ojos íobre 
ti libro , tanto que todas las Mon-
jas juzgaron que huvieüe peligrado; 
y á lo menos vna mano le la dejó 
iaftimadifsima , huyendo á fus ca-
labozos , irritado de ver tanta pa-
ciencia. Efte fue el antecedente. Vea-
mos aora fu defpique. 
5 En aquella mifma noche 
( que aun no lo era bien de el to-
do ) faiio efta fierva de Dios á fu 
alcoba , delde el Choro al Clauftro: 
y al poner los pies en él , vio vn 
bulto negro muy grande , que iba 
caminando de tras , y reparo, que 
decia los Pfalmos penitenciales en 
clara, y perceptible voz; tanto que 
acabado el primero ,oio que comen-
zaba el fegundo. Sobrefaltofe la po-
bre , y arrimófe a vna pared del 
Clauftro. La fantafma fe detuvo , vi-
éndola aíláltada del miedo: pero qui-
fo Dios templarlele , viendo venir 
otra Monja , por otro lienzo , ala 
efcalera , con vna luz en la mano, 
para llevarla acia la alcoba. Llamo-
la , y fe fue con ella , figuiendola 
el efpantofo bulto , y entonces ya 
advirtió Antonia, que no profiguio 
rezando Pfalmos; pero si la ceceó, 
diciendola ce , ce, a que bolvieíTe; 
lo que ella no quilo hacer , ó ya 
de prudente ,ó de cobarde. En vez 
de bolver el roftro, miró al Cielo, 
y vio otro prodigio. Vio en él vna 
luz hermoía, como vna luna llena de 
rayos; y que a villa de fus ojos, fin 
dejar fu circunferencia , ocultó la 
luz de en medio , quedándole en-
ferma de Cotona. Detuvierafe a mi-
rarla , lino llevara compañia; mas 
por no perder la luz íe íue con la 
Monja haíta la alcoba. Entró en ella, 
y Baraona tenia ya la lampara en-
cendida { fiempíe tenia vna lampa-
ra nueftra venerable en fu alcoba) y 
apenas eltuvo dentro quando vn moC-
con negro y muyi grande, mas que 
vna nuez , amenazaba á embeílirla 
dándola bueltas al roftro , y con 
gran ruydoal rededor. Atemorizofe 
algo, y procuró defenderfe,lo que fo-
lo pudo hazer valiendofe del Efcapu-
lario. Amagada de efta flecha, buló 
aquella infernal ave, áziaio alto del 
1 apoíenro; y alli dando un eftallido, 
' como U fuera de un cohete , también 
i apagó la lampara citando de ella bien 
• diltantc, y baxó , y dio tal porrazo á 
la pobre criada Baraona, que en los 
campos de efte nombre quizá con mas 
piedad la trataran, con lo que de (pa-
reció , dexando indicios de quien era; 
y en apelar á las manos, confeíTando 
el mal pleyto que tenia. 
6 Como era incanfablc An-
tonia en hazer ayre a fu enemigo, 
también él lo procuraba, declarado 
liempre por contrario. Viernes treze 
de Noviembre de feifcientos y veinte 
y feís, vio el Padre Fray Sebaftian tan 
notables colas en fu arrobo , que la 
mandó que efcrivielTequanto la avia 
fuccdido. Hizolo, y al empezar , te-
miendo el enemigo fu pluma , íin du-
da porque lu corte era para él como 
de cfpada; facó contra ella la fuya, y 
la embaró el brazo derecho, porque 
derecho, ni tuerto , no vieíle un ren-
glón acabado, iníiftió Antonia á ef-
crivir obligada de la obediencia, y el 
enemigo a impedirlelo compeiido de 
lu malicia, tacóla, á vifta de ojos uno 
de los hueflczuclos que juntan los de-
dos con la palma: impidióla el eferi-
vir , y eltuvo lin él muchos dias. Ha-
llándola de efte modo, y viéndolo por 
sí mifmo el leñor Obifpo de Rosé, 
quifo que no parecielfe que delobc-
deciaen eícrivir: y llamando al Padre 
Fray Sebatlian, que fue quien íé lo 
avia mandado, efte con el Padre Cor-
dova lo regiltraron, y lo vieron, dan-
do gracias al ¿>eñor, que dio tanto po-
der a íu lierva , que hizo confeílar al 
lobo , que aunque eltaba tan ham-
briento , con un huello fe contenta-
ba. 
7 Aficionado á los hueflbs 
efte 
l 
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cite lobo tan roedor, ya que no pudo 
llevados,- fe los defencajó otra vez. 
Eftando ella en oración , por el Mayó 
de veinte y fíete , á vifta de muchas 
Monjas, prefentó fu fiero combate. 
Lo que pafsó entre los dos, folo fe 
vio por el efe&o. Torciéronla el bra-
zo izquierdo , haíta dar los hueífos 
eftallidos: y vieron , que la muñeca 
quedo toda defencajada , fuera de fu 
fitio el hueífo , y la mano colgando 
defprendida. Conociendo bien las 
Monjas, que efta era hechura del de-
monio , hecharon agua bendita íobre 
la muñeca, y el brazo: y oyeron que 
ella le dixo : no la echan por miedo que 
te tengan , fino por tu humillación, y por 
cafligar tu malicia. También vieron 
que ella mifma llego blandamente la | 
otra mano, y que al contacto fano, 
bolviendo á fu lugar el huello. Admi-
randofe el Obiípo de que el demonio 
la hizielle tantas perfecuciones,y ma-
les , fabiendo , como fabia, lo Angéli-
co de fu vida, y perfecto de ius coí-
tumbres, le dixo Antonia de elta iuer-
te. Ciento y quinz¿ demonios, me ha di- \ 
cho muchas vezes, tiene dedicados contra \ 
mi j porque fe vea ,fi abra hartos modos 
de contrafiarme ,y necejsidad de defen-
derme Dios. Afsi lo baze fu Aíagejtad. 
^Bendito fea él, amen. Todos fe neceí-
fitaban,y aun no pudieron bailar, pa-
ra derribar aquel muro,que ya íe vee 
fiera fuerte, quando, aun para ha-
zerle mella,fe juntaban tantos contra-
rios. 
8 Apenas dio paño Antonia, 
en que no declaraílen , que lo eran: 
pero con que parvulezes íoíian expli-
car íu laña! Viernes dia de ¿an Mi-
guel , veinte y nueve de Setiembre, 
de feifcientos y veinte y ocho, avia 
de comulgar eíta fiel fierva de fu due-
ño , y para preparación, íe quedó al 
Comulgatorio toda la noche antece-
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jas, la llevaron áotra rey,.^ . £ 
contraltable fe abrió immediatamente 
por si, deícubtiendo el enemigo * * 
av.a fido enredo luyo, y q u e gSff i 
curabaquuaraette Ángel fu í u L -
IV». 
'S' 
Sl^EK A MUCHOS LAS 
oraciones de efia fierra de Dios 
en Jus necefsidades yy tentacio-
nes > y fe *)¡>eé Ju abogacía 
en cafos muy partí-
culares. 
I la ¿"anta Madre Igieíia en 
fusjultiísimos decretos ( á t 
los quaies líempre zedo to- j 
do lo que eferiva, y lo ef-
crito ) no prohibiera aun la voz de 
de llamar milagro á una obra, que 
aunque lea maraviiiofa , no ha palla-
do por fu ceníura j y aun deípucs de i 
aver paífado, no la califica por tal, } 
atento ai rigor de pruebas, que en ta-
| les ocaíioncs ie vee: eite capitulo fue-
• ra de mÚAvrcw A~ « 
dente ,que palsó en continuos exta-
iis , recibiendo favores celeltiales. Ya 
á la hora de comulgar, fueron á abrir-
le la rexueia: pero que es poder abrir- I 
la i no bailaron fuerzas humanas. Ni ¡ 
llave, ni otro inítrumento, ni el va- ¡ 
lerfe de la fuerza , ni el arte, pudo ha-
zer, ver coníeguido , que la üicha re-
, . vw.wuccap i tu lo rae - f 
J ra de milagros de nueítra Venerable, f 
I que ya íe vec , quanto hazeu , para la | 
I calificación de íus virtudes. Pero ni l 
i citas califico, ni intento dar tal nom- * 
bre a las otras. Solo es mi animo po-
nerlo como una relación de noticias? f 
queriendo fe les dé el crédito, que a |~ 
una mera hiítoria, y no mas > y que íi 
I admirare algo, en ello fe glorifique 
| Dios, quien, ü fuere de íu agrado, lo 
dará á mejor luz, quando convenga, 
que feria el año dicnofo, eo que elta 
lu íierva fiel fe fuelle preparando a las 
Aras. Por li el Srñor lo dilpone, pon-
dré aqui algunos prodigios, que obró 
fu Mageítad por lu medio } que en-
tonces íin timidez,acalo le llamaran 
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Imilagros 5 previniendo juntamente, por h llega el caío de fu prueba , que el Gbifpo de Rose los tocó , y autho rizó con fu pluma , cuyos manuferip- i tos quedan en el miimo Real Conven- j to , donde Doña Antonia profefsó, I 
iníertos en los quadernos , que para I 
fus cinco libros fon, y fitven de orí- * 
ginal. 
2 Pongamos por primer ca-
fo, el que cicri e de si proprio el ci-
tado feñor Obiípo. Dizeque en cafi 
dos nieles, fe veía moi it de melancó-
lico , dándole con una efpecie gran-
difsima pena batanas, y la que el con-
fieflaeratenibte,y clara tentación. 
Poníale en tai aprieto, que fe hallaba | 
delvanecido : y queriendo dar reme- " 
dio para tan dañólo cuydado , ya lle-
gó á declarar algo ala feñora Doña 
Antonia,inltandoella, le dixeflc el 
i motivo de fu trifteza. Coníolóie pía- ¡ 
I dofifsima, y ofrecióle encomendarle 
I á Dios. Fue á cafa, y aquella noche, 
teftificaeimii'rno Obifpo de si , que 
deípertó muy temprano, bañado en j 
lagrimas de gozo , tal que no le co-
nocía en lo aliviado, y contentifsimo, 
todo lleno de dulzura, de animo, y 
cltraño pkcer , deívanteida del todo 
tanarraygada tentación. Preguntán-
dola deípues , fi avia hecho lo ofreci-
do, y á que hora fue de aquella no-
che ? le dixo , fue en la oración , que 
acoftumbraba tener deípues de aca-
bados los May tines: hora mitma, en 
que el Obiípo alTegura la novedad 
que tuvo , íin dudar atribuirla á fus 
oraciones, y ruegos. 
3 Del Padre Efpiritual, ha-
remos traníito al Padre, que logró 
engendrar tan buena hija, que ruv, 
como ya hemos dicho, el feñor Don 
Phelipe de Navarra. Pafsó por aqui 
muy malo de un viage largo que ra-
zo. Llegó á Pamplona, á íu cala, el 
día de Sábado ó'anto: y con nuevos 
accidentes, en feis mefes de penar, 
fue empeorando de tal modo , que 
por Octubre eferivieron , le hallaba 
de muy grande peligro. Eícrivio á 
Antonia , fu Madre Doña Mariana 
de Mendoza , piditndoia fu oración, 
y que también la embulle alguna co-
fucla de las fuyas. A efto ultimo fe 
negó , como tan cautelofa, y humil-
de : mas fabiendolo el Obifpo, dioic 
efte coníuelo a fu Madre. Tenia guar-
dado un pañito , en que citaba ieña-
¡ lada la llaga del collado de Antonia: 
! parriole , y la mitad de el la pufo, y 
j embio en una carta. Aplicóle la con 
feé á la parte de una cangrena , q^ e 
ya prevenían cortar , con gran 
peligro de fu vida 5 y al punto 
mejoró tanto , que huvo , fin 
perder correo , noticia puntual, 
de que dentro de ocho días to-
maba otro viage á Madrid : cofa ma-
rá villoílfsima , pues cinco, ó feisdias 
antes le avian viíto en tanto peligro, 
que aun cortándole pedazos , no cf-
peraban que fanafle, fino que Dios 
hizieraun milagro. Parece le quifo 
hazer por los méritos de íu fierva j y 
por cofafmgular, el Obifpo lo alTe-
gura , y lo firma, diziendo, que paf-
só efto en el año de veinte y quatro, 
como lo que queda dicho en el ante-
cedente numero. 
A Tuvo efta feñora en Cuer-
va una tía Carmelita Deícalza. Tenia 
efta vna Novicia, á quien deíeaba ver 
profefla; pero dudábalo mucho, por 
ciertos accidentes, que huvo, y el 
peor algún indicio , de que no era de 
fu güito el eltado. Cercada de eftc 
pelar, eícrivio a tu íobrina Doña An-
tonia , pidiéndola con initancia , cn-
comendafie i Dios á la Novicia; y que 
para mas favor, la embialie algo de 
fu mano, confiando , que con eüo 
lograría el defeado remedio. Embió-
la Doña Antonia una cítampa de un 
Niño Jefus, que tenia íu Cruz al om-
bro j y a la eípalda de la eftampa un 
rotulo de fu letra, que dezia afsi, con 
mylterio: Trabe mepoji te , ó bone Je-
fu : infanguine tuo lava me. La Madre 
Luyía del Nacimiento , Priora que 
era de Cuerva, y tía de la feñora Do-
ña Antonia, la dio á la Novicia la ef-
tampa : y de cita huvo carta luego, 
que al punto que la recibió, fe reno-
vó de tal manera , que no deíeaba 
otra cofa , como el que la profeísion 
I fe acercara, fue ello á primeros de 
| Abril de íciicientos y veinte y cinco: 
fi 
I** * - * 
:>ÁT LIBRO VIL CAPITULO X. 66< z t 
y afsi unos como otros lo atribuyeron 
al mérito de quien la embió aquei re-
galo. . -vi 
$ Los ruegos de Doña An-
tonia, para librar Diosa muchos de 
caer enflas tentaciones, era común 
experiencia íaíir efe&ivos, y eficaces, 
¿ubian al trono de Dios abralfados en 
charidad; y con memorial tan digno, 
al puntp fe defpachaba fu íervorofa 
petición* Entre tantas experiencias, 
de que eftá tan lleno todo el tomo, 
pondré lo-que fucedioelaño de vein-
j| teyíietCjdia^abado, tres dé Julio. 
Tenia cierta períbna una tentación 
I vehementifsima , á que también fe 
juntaba la mejor ocaíion para la oíeri-
fa. Pidió á Dios con grande aníia, le 
qüitaíTe de la dicha ocaíion. Hizo al-
I gunas rogativas a la Virgen , y á San 
Jofephjínterponiendo también al Sá-
toAngclde fuGuarda,y noquifoDios 
lograrte con tan buenos abogados de-
fehía. No avria llegado la hora. Acor-
dóle de los méritos de la íierva del Se-
ñor Doña Antonia Jacinta de Navar-
l ra. Fufólos por memorial para alcan-
zar del gran Rey el atlumpto piadofo 
que pedia: y al punto confefsó el mií-
mo, fe vio libre de la ocalion , con la 
que también la efpecie le dexó de 
afligir , y molcítar. incauto, ó agra-
decido íe lo dixo éi y á otro dia, a la 
íeñora Doña Antonia; y ella, def-
pues de aver hecho a fu grande humil-
dad la íaiva: le dixo , todo fue a/si, / 
Jiquiere que le diga en que materia fue 
la tentación , tamoienfeía diré : y aun-
que no lo dixo todo, íe lo declaró 
bailante por algunas ciertas circunf-
tanciasj que confeísó eran afsi , el 
miímo que lo aflegura, y con gran 
admiración lo oía. 
6 Dclpedia fu virtud tan 
buen olor en todas paites, que aun 
quien no la conocía, empeñaba íus 
oraciones , y íi pudielle lograr aun un 
pobre remiendo de fu ropa , juzgaba 
en él un teforo, guardándole coaio 
fanta reliquia. Muchas vezes la pie-
dad fe fuele defmedir en ello * pero 
es delito excuiable ,quando es la vir-
tud que mira, lo que tiene fu excello 
r por apoyo. Aísi les íucedió á algu-
í 
• * 
nos que lograban guardar algo de íá ¿ 
feñora Doña Antonia > y era mas fu f 
eftimacion al ver premiada fu fee con { 
fus provechoías experiencias. Entre [ 
otros, fue una feñora llamada Doña V 
Juliana , que eftaba Monja aqui en t 
Burgos, en el Real de San Ildcfonfo: 
y era de grande virtud , talento , ma- I 
durez , y iuyzio. Hallábate , años 
avia, padeciendo tullida en una ca-
ma > porloque entró á confeífarla el ¡ 
Obifpo de Rose, con el Padre Fray 
Diego de Melgofa. Hecha ya la con-
felsiou, preguntó con grande aníia 
por cíUíierva del Altiísimo ; y dixo 
a dicho feñor, que íi eferivia fu vida, 
no dexaile de elcrivir efte cafo. Fue, 
que hallandofe ella manca , mas avia 
ya de un año, de una fangria mal he-
J cha , que la executaron en un brazoj 
• encomendándole á Dios , y ponién-
dole delante á Doña Antonia, y a fus 
méritos > íe aplicó al brazo un trapi-
to que logró de cita Venerable, y á 
otro dia íe -halló buena , lañando re-
pentinamente. Dize el feñor Auxi-
liar , que era muger de gran juyzio, 
que no diría uno por otro; y que pi-
dió , lo efcrivieíle , aíTegurandoie 
mucho , y con gran encarecimien-
to. 
7 Vinieron aqui también al 
expolio del feñor Arzobiipo , un Ca-
piiiér del Nuncio, y un Don Joíeph 
de Ameniero , hombre de mucha vir-
tud , que venia por Secretario. Efte 
ultimo aficionado á las celebres noti-
cias, que le dieron de eíta feñora , la 
viinó aiguna vezes con gran devo-
ción , y reverencia j faiiendo ( como 
el dezia ) íiempre que la viíuaba, tan 
contento, y edificado , que jamás 
trato per lona , que tuvieííe la virtud 
tan eítampada, aun en el roftro. Tu-
vo , pues, que caminar, y llevóle una 
cliampita luya, con una firma pega-
da, que cortaron de un papel de la 
Venerable Señora. Llegó á Madrid, 
y eícrivió lo que le püfso en el cami-
no. Cayó la muía con el, dando gol-
pe tan atroz , que creyeron que le 
hiziera pedazos: pero encomendóle 
á Dios, acordándole de fu íierva; pu-
fole por memorial la cilampa que lie-
Xx Da-
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bava, y fu firma: y fin la menor le- I 
íion falió de tal aprieto, y peligro, j 
conteltando él en fu carta , que el 
averie Dios librado, juzgaba lo debió 
á fus méritos. Otra períona fe halla-
ba con un accidente pcnofifsimo,que 
íi no fe remediaba; peligraba fu ¿alud 
en un todo. Súpolo la Venerable , y 
por fatisfacer á fu deí'eo, le embió 
para que tomara un poco de carne 
de membrillo : y dize é l , que dos 
bocados fueron fu total medicina; íin 
fer neceflario mas, para quedar, aun 
mejor, que antes del accidente elta-
ba. 
8 Por fin ,enel mesde Mar-
zo de feifcientos y veinte y nueve. 
Adoleció de cuydado la feñora Doña 
Ana de Auftria, con una enfermedad 
muy grave : y aunque tuvo mejoria, 
eldia de San Joieph r y también íe 
pudo levantar , boivióia el mal con 
tal fuerza , y deícorapoficion tan 
atroz , que á los catorze de Mayo 
eltaba totalmente poftrada, y no juz-
garon los Médicos, que vivieífe mas 
que aquel dia. La feñora Dona Anto-
nia la tenia efpecialifsimo amor : y 
juntandofele á elto íu compaísion, y 
caridad > defpues que muchas íema-
nas fe mantuvo á fu cabezera , dur-
miendo muy rara vez, y en el fuelq 
junto á la cama 5 tomó como fuerte 
empeño, importunar á Dios por fu 
íalud, con penitencias , ofertas , y 
aun con vozes, con que. dezia afsi: 
Señor : fiquiera, para que fe defpierte 
mas de efpació d morir: Señor', aora no 
fe muera; ejio me aveisde conceder. No 
fueron vanas fus íiiplicas, y fe tuvo 
como á milagro j preíto fe levantó 
buena , fin que tal peníaran los Mé-
dicos : pero cargó Doña Antonia con 
tantos males fobre si , que parece 
que el Señor fe daba por entendido 
de fu rara importunidad. Quitóla el 
Viernes primero, que fue á los diez 
y ocho de Mayo , en que la tuvo tan 
feca , que jamás íe vio de aquel mo-
do. Ni un favor, ni una luz tuvo de 
las de femejanres dias> aunque eíto, 
por fer caltigo, no duró mas que una 
íémana > boiviendola defpues todo 
con mayor afluencia de favores, y 
quedando muy gozofa de a ver trasla-' f 
dado en sí coda aquella lluvia de mar I 
íes. 
• 
TESTIFICASE EL £>IJ FI-
xo de fu dichojo tranfito a y fas 
feríales de llagas que fe en-
contraron en fu 
• i 
cuerpo. 
E N el libro antecedente, ca-pitulo diez y nueve , nu-mero quarto aí fin, al fo-
lio feifcientos y quatro, 
dize , fe agoftó eíta flor eldia veinte 
y quatro de Agofto. No tuve inten-
to jamás, de meter mi hoz en mies 
agena, y por eflb quedó afsi, como 
lo dexó patiar aquella tan delicada 
pluma : y digo con reflexión , que lo-
lo lo dexó pajar, pues creo, feria el 
yerro folamente del IropreíTor, quien 
por poner dia quatro , como en el ori-
ginal eftaria, pufo dia veinte y qua-
tro , añadiéndole el veinte que le fo-
bra. Pongaíle el Author mas lince á 
corregir lo que imprimiere , fegun 
las muchas erratas, que fon en nuef-
tras Imprentas la mayor prenfa en 
que le ponen; y por la multitud de 
ellas, fin duda verá deípues, que al-
gunas fe pallaron por alto, fiendo co-
mo el Labrador, que por mas fudor 
que ponga, nunca faltan malas yer-
vas,quc le echen á perder íu trigo. 
Fue grande en todo la pluma del Rs-
verendifsimo Saracho. Sobrava para 
fu fama el antecedente libro íexto, 
donde admirará el mas critico las 
prendas de Hiítoriador mas nobles, 
I juntando con lo hiitorial lo íenten-
ciofo, y eloquente , lo lacónico, pro-
fundo , y fu lleno de todas letras, con 
que convence al Lector, fer un mine-
ral de aciertos el corte de fu preciofa 
pluma. Por ello á mi me convence, 
fue lolo de la Imprenta el yerro. EL 
reípeto a tal varun , me hizo a mi, no 
aver-. 
\ 
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averie emmendado: y aora me haze 
que lo advierta ,1o conveniente que 
es, que fe fepa á punto fixo el dia de 
tan dichofa palma, por lo mifmo que 
ignoramos, lo que en ios tiempos fu-
turos querrá Dios hazer de fu lierva. 
2 Otra razón que me mue-
ve, á poner el (¡guíente teítimonio, 
es la del numero quarto del capitulo 
líete de elte libro. Dixe aiii que Do-
ña Antonia , treinta años antes que 
murieíle , anunció que moriría con 
aquellas cinco hermolas léñales, que 
qaifo imprimir en eliariueítro Gruci 
. • . - • 
¿¿7 Jfc 
§ I 
OJofcphdcaftel l^i ,EfcnvanodcclRcy Nueftro Señor, deelNu-
r o de las Huelgas, cerca de eüa: certinco, y doy fa | los Señores, que 
el preíente vieren, como en el libro de Proviúoncs de dicho Real Mo-
nafteno , que empezó el ano de mil íeitcientos y quarenta y feis i al folio ciento 
y quarenta y fíete de e l , ay una claufula del tenor íiguiente 
. 
Claufula. En quatro de Ajojio de milfeifcientos y cincuenta y feis, murió mi Se 
• CJ J anT ?^ **'W*Pf**K * navarra, y de la Cueva , Abade I a que 
avia fdo de efie Real Convento de ¿as Huelgas i y ai otro día jiguiente, cinco Je Jctio 
mes ,pormanaaao deja Señoría mi Señora uona ueronyma de Congora , Abadefa m I 
fente, viju cuerpo de dicha Señora Dona Antonia Jacinta, antes úut la v/l^Á/pa I 
ra darla tierra ,y en toaos ios pies, y manos , tema cicatrices por Uparte de adentro dé 
los ¡ tt s, y manos, un modo de tumor , que parecía correjponder a las feñales que cita-
ban por la parle de afuera ,y en el cafado, dtkaXH de U teta de el laío izquierdo t¿ 
nía una Jenal larguilla , que parecía aver tenido üenda ; todo lo quA vi por vita Ui » 
ojos, fendotejtigos el Licenciado Siman González, Capellán de el Rey Nuc/íro Señar \ 
en elMcbo Real Monafcrio, y JuFeedor, y Matneo Cerezo, Pintor, vezino de ñur I 
\ gos,y Geronymo García , cnaaode el dicho Real Monajierw ,y enjeede ello lo firmé * 
dicho dia. Diego Hernández de la torre, Notario. 
• - • • • '. 
La qual dicha claufula concuerda con la que eftá en el referido libro que para 
efteefedo me fue exhibido, por la Ilutfnisinu Señora mileñora Doña María 
Thercla de Badarán, Abadefa de dicho Real Monalteno de las Hueleas, a quien 
le le bolví a entregar , de que doy fee , y á que me remito , v para que aúi conf-
ie donde convenga , y erectos que aya lugar: de mandamiento de dicha Iluttril-
fima Señora Abadeia, doy el prefente que íigno, y firmo en ios compafes de di-
cho Real Monalteno a onze de J unió de mil letecientos y treinta y cinco £n 
teítimonio de verdad. Joíeph de Caitellanos. 
• 
Xx 2 C A - i 
ficado Redemptor , como entonces 
las tenia en fus manos , lu collado, y 
fus pies. Como fue tan exceísiva la/} 
antelación con que lo dixo , remitió J 
el que lo annotó, la prueba de fu ver- | 
dad, al tiempo : y ette la dio tan ca- * §
bal, que no nos dexa leve íoípecha, f | 
COÍIJO dize el teítimonio , que toma- j 
ron antes de enterrarla , el que de fu f 
mifmo Archivo del Real Convento de \ 
las Huelgas íupiiqué yo que fe me f 
dieíle, y trasladado á la letra, 
es de elle tenor que fe 
íigue. 
' ¡ • ¡ • i m> • 
| 
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CAPITULO XII. 
TRASLADOS SIEN] Y FIELMENTE SACADOS D E 
teftimonios y que diferentes per joñas dieron de los admirables fuceffos 
que la y enerable Señora Dona Antonia Jacinta tu^o en fu. 
Tvida 3 en la Corona de Efpinas y Llagasy 
Cuentas y Flores. 
i • r~"^ON mucho acuerdo fe pulieron en la antecedente imprefsion, los tef-
I timonios , informes, y cartas, que fe feguirán defde aqui: ya por lo 
V ^ ^ mucho que conducen para la probanza de la verdad de los principa-
les alTumptos de elta tan prodigioía vida > y ya porque con ellos tef-
timoniosverdaderos, le deshazen los muchos fallos, que á vezes la levantaron á 
la Venerable Doña Antonia. En la pallada imprefsion eftaba lo que le ligue, co-
mo por modo de prologo ai principio del libro. Aora me ha parecido ponerlo en 
eite lugar, como por corona del tomo > y a porque toca materias, que no perci-
virá bien , quien no huviere leydo lo deniá*, y para el hilo de hiftoria , parece 
mas al calo en el fin : y ya porque allá en el Prologo, acaio ninguno lo leyera, 
pues quien empieza a leer, comunmente vá a buícar el folio primero de la v^ida: 
y fuera laítima, que etto 10 dexalle el Lector, como en olvido , quando en ello 
fe compendian las noticias mas leletrasdel tomo j y también, eftando áqui, fe lo-
gra , el que le íaquen al Índice, que ettando hiera de folios, no fe pudiera lograr 
iin contravenir á la columbre. «Son, pues, como le liguen. 
TESTIMONIO I. 
DE AFEÓLA FISTO LAS HEDIDAS DE LA CABEZA, 
la fangre , que por ellas echaba y y aVia llorado , y la dife-
rencia de arrobos y que en los 
Viernes tenia. 
* 
1 
¡¡ 
Y O Juan Pablo González, Clérigo Presbítero, Notario Apoftolico por autoridad Apoftoiica , y de el 5anto Oficio de la Inquiücion , Capellán relidente en elte Real Monaíterio de las Huelgas cerca de Burgos, y fu 
Mayordomo: D01 fce, y verdadero teltiinonio, á todos los que el prefen-
te vieren, como oy dia , Viernes, que fe cuenta catorze de el mes de Mayo de 
mil feifcientos y veinte y vn años, con mandato , y licencia de la Excclentifsi-
ma leñora mi feñora Doña Ana de Aultria , Abadcía bendita, y perpetua de 
el dicho Real Monaíterio , entraron en la claufura de el, los mui Reverendos 
Padres , el Maeftro Frai Benito de la Carra , y Frai Andrés de Soto , Religio-
fos Bernardos, Confellorcs afsiitentes en ei diciio Real Monaíterio , y en com-
pañía de la leñora Doña Geronima de Gongora , Monja de Abito, y Coro de 
el dicho Real Monaíterio , y fueron vía recta a la Cafa de la Abadía, y en vn 
Quarto de ella, hallaron á la dicha Excelentísima leñora mi feñora la Aba-
déla; y íu Excelencia les dixo, juraiíen de guardar íecreio, en lo que vieilen 
íuef- « 
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fucíTe necefario 5y aviendolo hecho fobre fu pecho, y corona, ia Excelen tifsi- * 
hia feñora llegó ávna puerca, donde con vna llave en fu Real mano abrió, y Í 
entraron losdichos,y luego la feñora Doña Mana Añade Leiba, Priora de el § 
dicho Convento ,y Doña Juana de Cardona, Secretaria de la Exceientifsima fe-
ñora mi feñora la Abadefa, y el litio era > y es, el Oratorio óanto , y Real de 
la dicha mí feñora la Abadeía, eiqual efti H^ unr* 
biado de U Serenirsiofa Infantf D o n M a S a' vll^T 71 ^ ' ^ 
grada, y tarima, que eftá cubierta con vna alfomíJ/ P ^ M m ; I o b r e '* 
y fobre ellas eltava recortada l a í e S o r S A ' T* a l g U n a s a l m «hada S , 
de Coro , y velo , de H S f o S ' S S S f H u * J a C " U a ' M ° n ' a ^ ' i * 
feis años que vino mui moa i 8 $ 2 3 C a í a A Z T ^ m i s ' " d s d i " Y 
tada , y c o l fin l e„rido, y toda la frente, ^ ¿ t ' . f c S ' " " S T 
grentado.que era cola de'admiración ; y f f l f i t o d o l o s Lío H '• " a"" 
un prodigiofa maravilla, levantándole la Ex« ent tóma íeñor i ' ? - S a V f 
Abadeía vna beatilla, que tema puerta fobre 1 S g , S S f e i a* 
de la frente pegada con la mucha fangre, que avia, y el ava ya ato leca ! 
dicha Dona Antonia Jacinta dio muertrasde conuoxís ZAIL*" 5 ' * 
manía, y apacible men/e, y luego le quedó ¿ S f ^ ' « g E S 
fa, y rcfplandeciente , tos o os mui hermoios, y ales es v mui dams , ^ 
dos, y la boca riíueña, y todo el femblante muí a e! e //mui hir nou • t S 
efta ocafs.on llegaron todos á ver el fundamento d T £ n & ? ? ¿ m i U ¿ o í a Z 
gre.yfe vio en muchas partes de la cab=ca , que cftaví b S ^ t t í S Í 
da, y en algunas que aunque fe veía aver brotado fangre, parecía ,gue ertav^ñ 
como embenenadas.y con demonrtraciones de querer lato- masVy erto c„ b 
Zl^iTf ***"***><? foj-na de cerco.6 corona, al rededor ! y por la 
parte de la frente ertava tan llagada, que avia corado vn arroyuelo de lan're 
bien crecido, y baxava por medio ámedio,y Uegava por lobre iasnarizef ¿ 
remontada fobre la punra de ellas, áz.a las ventanas , doodc avia muertras o'u^  
avia goteado, y fobre los ojos,enías miímas cejas,-avia creadas olanchi^ 
fangre aplanada ; y tanta abundancia en todo el cerco%coíona,y iaPfie, íe oue 
no avia cali nada, que no clluvielíe muí íangeencado, y en los lacrima £ de 
entrambros o,os mucha cantidad de langre ¡ y al parecer, no avia caminod-f 
cubierto para llegar a aquellos lugares , uno que nuvielie lal.do por los otos 
como la Excelentísima mi lenora reitiíkó averia vifto llorar landre, no loto Tí' I 
ta vez , fino en orras, en (enejantes ocaaones , donde la na tenido cerrada „, I 
ra mas venhcacion de elle prod1glo , y milagro de Dios. Al fin mirada 'tod¡ * 
lunta , «a ver yna cara , y cabeca de la hecnuta de vn Ghrirto mui Ha >ado v 
muí baiudo en íangre muí trelca.Luego quilo la Excelentils.ma íeñora m leñóra 
ÜAbadefa moftrar el cortado de e.ta prod.gtola Sifta, y llegándole á ver todos tos 
fulodichos, le vio debaxo de vn lado, y pecho ( caliazia eí medio ) vn pedazo de 
fangre fuera, y vn poquito del cortado rompido (mui poco) y todo el oecno 
muí cardcno.y como lleno de langre, que quiete brotar: todas léñales claras 
y evidentes de cola roilagiola, ylobte natutal. Y cneldilcurtode dos fibra/ 
poco mas .órnenos, que ertuvieton preíenles los dichos, la dicha lcfioraüoñá 
Antonia Jactnta vnas vezes le molttava penóla, con vn quexido OIBÍ iuave v 
apacible, y aunque al parecer dolorida, Uempre con el temblante modetto ' v 
muí devoto: otras vezes , le quedava arrobada con mucho reíplandor v her.iío 
fura, y con vna alegría lobtenatutal ; y eltando úe ella iuerte , v temo" 
do hempre en a mano izquierda vnaCruz pequeña pidiéndotela con el nenia- I 
miento la Excelentísima leñora mi Íeñora la Aoadcla.alargava el braco v ñor al I 
cacar azia iuExcelecia.bolvia vn poco el cuerpo.y muí riluau,y alegié le la dav¡ ] 
Xxj á 
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á fu Prclada,y mi feñora, ( y todo en el arrobamiento ) y lo mifmo hizo otra vez, 
y otras dos á diferentes perfonasde las que allí eftavan , en diferentes arrobos, 
mandándotelo fiempre con el penfamiento fu Prelada ; y en dando la Cruz , no 
la bolvia á tomar, fino es de mano de fu Excelencia. Eftando arrobada , foplando 
mui manfito mi feñora la Abadefa, fe mencava la cabeca, como vna pluma, y 
levantándole los bracos iigerifsimamente, fe quedavan en la parte , que losdexa-
va quien fe los levantava. Entre los actos penofos, avia algunos al parecer , de 
mascbngoxa ,y fe quedava en ellos abracada con fus bracos , tan apretadamen-
te , que con mui grande fuerza era impofsible quitarlos, ni moverlos de fu lugar; 
cauíando con todas eftas acciones, y afectos , notable admiración á todos los 
prefentes , coníiderandolas mifericordias, que Nueftro Señor fe íirve de hazer 
á efta criatura , tan pura , y candida, no foto á los que mas intimamente han tra-
tado , y tratan fu alma, fino á los que mas de lexos hemos vitto , y íabemos la 
virtud, y fencillez ,con que fe ha criado en fu niñez. Y porque para honra de 
Dios, y exemplo nueftro, es bien , que aya memoria de efte prodigiofo efpe&a-
culos de orden, y mandado déla Excelentísima feñora mi feñora la Abadefa, 
di laprefente fee , y teftimonio verdadero, que todo lo vi pallar, y pafsó ante 
mi, como dicho es, en prefencia de la Excelentifsima feñora mi íeñera la Aba-
defa , y de las demás perfonas referidas. Y para mayor calificación de todo lo fu-
fo dicho , lo firmó fu Excelencia , y los Padres Confefíbres; Doña Ana de Aus-
tria Abadefa j Frai Andrés de Soto; el Maeftro Frai Benito de la Carra. Y yo el 
fobre dicho Notario, prefenre fui a todo lo que de mi fe hazc mención arriba 
contenido; y en fee de ello lo firmé, y fue mi ílgno. En teftimonio de verdad. En 
el figno, ventas vincit. Juan Pablo González, Notario Apoftolico. 
TESTIMONIO. IL 
DE LAS BEBDAS (DÉLA COCONA \ DE LAS FLORES, 
cuentas . y Harás. 
. 
E N el Convento Real de las Huelgas junto á Burgos, a quatro de Junio, y el Viernes ílguiente á onze de Junio de mil feifcientos y veinte y vn años , por mandado de fu Excelencia mi feñora Doña Ana de Auftria , en-
traron en dicho Convento el Padre Frai Antonio de Villa Lacre, Padre de 
la Pronvincia de Burgos, Provincial que ha íido de la dicha Provincia , y Lector 
que ha fido deTheologia en ella muchos años, y aora Confeílor de la dicha fc-
ñora mi feñora Doña Ana de Auftria, Abadefa de el dicho Convento , perpetua; 
y en fu compañia de el dicho Padre , entró juntamente el Padre Gafpar de la Fi-
guera, Redor de el Colegio de la Compañia de Jefus de Burgos j con fin y y in-
tento , de que vieíTcn por lus ojos lo que Nueftro Señor obrava en Doña Antonia 
Jacinta de Navarra , Monja Profefla en el dicho Monafterio : y aviendo entrado, 
dixeron aver vifto lo ílguientc. 
En el Oratorio de la dicha feñora mi feñora Doña Ana de Auftria , hallaron 
á la dicha feñora Doña Antonia, en la peana de el Altar de el dicho Oratorio re-
cortada fobre vnas almohadas, con arroyos de fangre, que le corrian defdc enci-
ma de la frente , nafta las narizes, y fobre los ojos, y de la mefma forma al rede-
dor de la cabera por el cuello ; con vn quexido doiorofo continuo, y bolvicndo-
ie , con la fuerza de el dolor, á vn lado , y a otro 5 y a nueftro parecer, no oia , ni 
veía, ni podia hablar} y de quando en quañdo fe arrobava , ceffando por enton-
ces de el quexido , y algunas vezes con femblantc alegre > y entonces vimos, 
quedaba tan ligera, que con un foplo la meneaban toda enteramente, y pallado 
cito, 
r LiBRO VII. CAPITULO XII. ¿71 efto, bolvia otra vez á moftrar fu fentimiento, y quexarie~~ ~ 
¡ Vimosaísimifmo.quandoentramos.que eítabatoda rnht«fa A, a • 
fin que pareadle quedar ningunas, y cerradas con llave las puercas de e Orlo 
no, uosfahmos todosfueta , llevando mi feñora Doña An¡de AultriVcílT i 
la llave y av.endo eftado por efpacio de media hora, poto mas, o menos b„T 
SKÍ* " d d , C h ° Ü r a t O I Í ° ' y k haUamOS 4*W & vTdfla, S ' 
Rector, fin que oyeüemos, que fu Excelencia fe lo mandaffe con nal h» „T ftS 
alguna exterior, y dixo averíelo mandado interior»* e, íumme '"' $> 
Vimos mas, que a d.cha feñora Doña Antonia , entrando lu Excelencia 
en el Oratorio, eitend.o la mano derecha , como que la iba i dar aleo, v f & 
elbClah ^ i X O f ' q U C m / q U ' e r e S fe* a q U Í ' y «'«'«••endo fu Excdenaak „ u n o ' 
Ib" Y ? i a H y a , í y u e X O C a e r d 0 S C U C n t a S «""««ita.cn un puñado de mau-
llas. Y alfinde elle Viernes primero .comolas iietede la tarde , le dio uñ aVrd 
bÉjWBM , con (emólante alegre, y hermofo, que por durar tanto ( alendo paf" 
aoo dejante de noíotros de media hora ) la dexamos en él, y nos fuymos, y efto 
todo pafso el pnmero Viernes, quatro de J unió. El fegund¿ Viernes dia L v 
Bernabé , por mandado de fu Excelencia bolvieron los^ ifmos d chos fií Fr 
Antonio de V.ila-Lacre, y Rector de la Compañía, y en entrando en el dicho 
Oratorio de mi lenora Doña Ana de Auítria fallaron á la feñora Doña Intnia 
en el mifmo lugar, y forma , que el primer Viernes, y la vieron con los m i £ £ 
arroyos de fangre, que el Viernes antes, y alsimifmo, que tenia fefialesdS 
€ n la parte inferior, y lupenor de manos, y pies: y eftaoan las manos , y ios s!es 
tan encogidos, como lie.tuv.eran clavados; eftandoconel mifmo qúexido y 
fent.rn.ento que el Viernes antes, y arrobandofe algunas vezes: y dexandola'de 
efta inerte, fe fal.eton los d.chos Padres, por fer tarde, y hora de bolveríe a fus 
calas. Y por 1er verdad lo turnaron entrambos de fus nomores, por mandado de 
de mi feñora Dona Ana de Auftna, en el Convento de ían Franchco de Burdos 1 
veintey dosde Junio de tóai. Fray Antonio de Villa-Lacre. Gaipar de jal 
Figuera. * c J a I 
Efte papel original, vino á mis manos, le vi, lei, y hallé cofido entte I 
otrosmuenos,queluExcelencia me moítró,en compañía de elPadte Fray Se I 
baltian de la Parra, Contellor de el dicho Real Mcnalterio : trasládele de mi m!" * 
no, y de ella el Secretatio de mi Cafa, ditlandolelo yo. Doy fee , que las hrm^ 
que dezian , Fray Antonio de Villa Lacre, y Gaipar de la Figuera ion fin duda 
de lasmilmas perlonas, porque las conozco muy bien, y he tenido muchas fir 
mas luyas , y aun las tengo , que confirman lo dicho. Y pot verdad, para alo" 
tía de Dios , o hrmo, a quinze de Septiembre de xi.28.anos. El Obilpo de Ro 
sé. Marcos López, Secretario. * 
TESTIMONIO III. 
ÍDE LAS HE<RI<DAS £> E L A CO^OKA , LLAGAS, 
Cuentas , Flores , y otras cofas. 
| ^ g B _ ^ 
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mará Abacial, en la pieza diputada para fu Oratorio , íe juntaren el 
muy Reverendo Padre Fray Juan de Villa-Lacre , Provincial de la Orden de el 
Seráfico Padre ¿an Franciíco de efta Provincia de Burgos; y el Padre Gaípar de 
la-Figuera , Redor de la Compañía , de la Ciudad de Burgos 5 el Padre Fray An-
tonio de Villa Lacre de la dicha Orden de San Franciíco, y Padre déla dicha 
Provincia,} Calificador de el Santo Oficio, Confdlor quede preíente es de la 
dicha feñora Excelentísima : y el MaeítroFray Benito de la Carra , Confeílor de 
elle Real Monaíteiio > todos juntos, hablando en nomore propio , hemos viíio, 
que en el pie de el Altar de el dicho Oratorio , íobre unas almohadas eítaba una 
Reiigiofa , Monja de el dicho Convento , que íe llama Doña Antonia Jacinta de 
Navarra, totalmente agenada de los lentidos , y mas de lo que bafta para pade-
cer , de que daba hartos indicios, con quexido trille , y movimientos algunos íig-
nificativosde dolor. 
Vimos afsimifmo todos los íobre dichos, fu roftro bañado en fangre, y 
que por la cabeza , y cuello le corria por todo al rededor , aísiuos ios cabellos, y 
pegados con la m¡íma íangre , y que por la cabeza eftaban pegadas las tocas. Es-
peculada la frente , y cabeza, le la vimos taladrada, y agugtrada por mil partes; 
y las manos, y pies pallados de parte aparte, con la lignificación délas llagas 
íangrientas, y en carne viva. En efto eltuvimos un largo eípacio de tiempo , haí-
ta que le comenzó un maravillólo arrobo , cu que quedó con un fembiante ale-
griisimo , el roúro hermofo 5 que es efecto, que comunmente caula eíta manera 
de arrobos. 
En el principio le mandp fu Excelencia, la feñora Abadefa,que para aque-
llos Padres,que citaban alli,proveyelíe de algunas cuentas de las que otras vezes, 
en otros días, como eftos, avia dado. Apoco eí pació , vimos todos los dichos, 
que maravillóla, y milagroíamente fe cubrió de hojas de rolas blancas , los la-
bios., pechos, roltro , manos, y vellidos > y una cuenta, que tenia atada á la mu-
ñeca con üos ñudos ciegos ( como lo teáificó la Excelentilsima feñora fu Abade-
la) «-.andándola, que la dielTe al dicho Padre Fray Antonio de Villa-Lacre en ef-
piritu , fue el Padre Provincial á pedhlela, y no íe la pudo lacar , halta que lle-
gando el dicho Padre Fray Antonio (a quien fu Prelada le m^ndó interiormente, 
que la dieííe ) fe la dio al punto fin replica alguna. Quitárnosle todas las hojas de 
roías , que tenia , y á poco efpaciode tiempo , la hallamos de nuevo con aigunas 
hojas en la frente , y cabeza j y en las manos, en las léñales de las llagas , una 
hoja cncadauna,apegadacon la fangre. Qaitamosíeias,y guardándolas ent¿e no-
íotros , vimos en aigunas de las que eltaban en las heridas, y llagas , con alguna 
íangre pegada, y las llagas de las manos mayores las heridas, y ia Íangre mas eí-
tendida al rededor de ena : y a poco rato, otra vez hallamos tioíes diltintas, haí-
ta que últimamente , á cofa de las liete de la tarde , nos juntamos todos de rodi-
llas , y aviendo hecho preces á los Santos , y dicho algunas oraciones , íu Exce-
lencia la mando bolver de el arrobo 5 y corrió ella íintio , que tenia las llagas def. 
cubiertas , fe turbó , y cubrió con mucha pnefTa > y pidió a fu Excelencia , la hi-
zielien algunas preces, y rogaílemos á los Santo , fe le quitaíien las léñales ex-
teriores. Hizoie aísi, y acabando de dezir unas oraciones > y preces , le vimos 
todo lo que antes parecían llagas manifie^as , que quedó hecho fangre feca, y 
luego íe le del pego, y cayó , quedándole las manos , y pies, por la parte donde 
citaban las llagas deícubiertas. A todoloqual, nos hallamos prelentes todos los 
íobrtdichoi, y damos lee , y verdadero teltimonio de ello , y lo firmamos de 
nueltros r.on.Dres , en el dicho Quarto Abacial, dicho día , mes , y año. Fr. 
Juanee Víiía Lacre , Minifiro Provincial: Gaípar de laFxguera : Fr. Antonio de 
Villa-Lacre : el M . Fr. Benito de la Carra. 
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Efte papel original vino á mis roanos ¡Tli i - TTT ' I 
otros muchos que lu Excelencia me moftro ?„' l c v i ' ! . e l » y halle cohdo entre í I 
balitan de la Parra , Conrello. de el dtcno R é a ? M ^ „ T n U d C ? P a d r e *"? í c " f 
tío de mi Cala , dictándotele yo. i/oy íee o í ^ H "'" ' y d e c l U c l i e " « * - f 
de Villa-Lactc , Mtrottco Provincial • Gai'JÁ f h c r " ! a S ' 1 u e l 1 c z l a n F t a V J*"» l 
Villa-LacterelMaelttoFtay BemodeTalfa' , f / g U C r V E \ a y A M Ü " ' Ü * f f 
lonas, que fe reneten, porque las conozco muy b en v * ^  B U " " d s P c r ' } 
, mar, con probabilidad animo, ler luyas n ^  ' y a U n q u e n o i e l a s v i «*- í 
lobredichos, que te le parecen, y Tcnl'TV'™^™"'1 P ü d C í d e J o s f 
Dios, y noticia pata ios venideros, lo K , , ^ ^ . P^ ta gloria de » 
de mil leudemos y veinte y ocho . ¿f iwuElí ^"í' a < l m n z c d e A*P«Íewbrc 
Obilpo de Rose. Marcos López Secretario c l i c " e l " l o ' i ^ ^ ^ . ti 
ít originaldel primer tejt¡monto,v los tL.L.J„ .L • 
cero, quedan m ¡os onginates ae toao lo aemas Zt authen*UOÍ Mf'&unio ,y ttr-
nafierto. o asmas ¿el tomo ,enelArebwo aet Real Mo-
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mCLA^CWK HECHA <P0^ EL SEHOK OBlSfO DE 
'Mose , con interrogatorio á manera de preguntas, 
de el tenar /¿miente. 
y «i o™zsr¿?££?:^"t*« ^ito deT»** 
na , y á V. roetecues uue M r a „1 g 1 ' p d e ' y , u P l l c a a V.Seño-
hazerle tan g.an UvoC,ToZ¿ZZL^ ' '< ** U Í ° S ' & firWn d e 
villo, entenaido, y oruo ettos anos a«as f * £ ? " ? ' h r m j d a > d e l o 1 u e "an 
lu legitima hermana, Mon a pt" kha en tíi x í U J a C " " a d e **•'««*» 
2 «en.íllabcn.lafliodeiliajhoneftidail r«t- , ,, 8 
pobreza, y demás virtudes, junio con la oración .',? ' " y n o s * P c m t e n « « , 
3 Si laben , ha años, que pana deidlT ' l " 4 " C C " d i a r c t i b c * 
Klo».Vmmé^^i¿m^{.i¡¿S^É^^J^l P"«ia noche, haita ' 
robo , padeciendo a tiempos, y a ratonope,Zll^£ ?*£" } e ° C O n u n u o «" molura de íu rollro í * y íuipenmendole, con extraordinaria hér-
oe v e t n i e y I ^ Z ^ ^ Z t ^ ^ * * M a r Z O ' d e e l a ñ ° P a « a d ° 
c raigo el cottauo .zqu.erdo (también en iu a íobo ) en o a de ^  ""L*' ^ 
landoia el pecho una nenda uiuv £rande a,,rh, , V a " £ a ' ""ave-
tiendo entonces gran canudaú oe UngíeV ' V ° " d a ' C ü m ° ° y l c v"> v"' 
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ci\ado antes quatro pañuelos, eftancó al punto, que fe le pufo el precepto ? 
7 S\ íaben , que pareciendo conveniente ( por algunas cofas ) fe cerraf-
len eitas llagas , fe le mando con obediencia , día de San Juan Baptifta del mif~ 
iíio año ( cávales tres mcíes defpues que la traia ) fe le cerraffen ; y las halló cer-
radas , luego otro día Domingo, acabando de comulgar, durando las feñales 
nafta oy , como íe ven i 
8 Si íaben , que uno de los Viernes de efte año de veinte y quatro, fue 
en fu extañs vifta por la Prelada de el Convento, bañado el roftro en fangre, y 
manchados tocas, y ahitos ? 
9 Si íaben, que en otros dos Viernes diferentes, ha íido ( en las fuerzas 
de fus arrobos) hallada llorando , en gran cantidad , íangre de ambos ojos, ti-
ñendo las ropas que veíiia ? 
io ¿i Íaben , que en medio de eftos arrobos,algunos Viernes, citándo-
te ella en fu alcoba, y el Sacerdote en el Altar para dezir Milla, con folo llamar-
! ia interiormente , ha baxado, y oidoia i íiendo neceílario, al boiverfe al dormí-
corio , ayudarla algunas \ 
n Si íaben, que cjuedandofe el año de veinte y quatro, vifpera de to-
dos Santos, en el Coro a paüar fu arrobo ordinario ( por caer en Viernes la Fief-
ra , y poder oir Miüa con comodidad ) no iolo la oyó, pero aun llegó íin la Co-
munidad , y comulgo, aun con mas afecto que otras vezes, fin bolver en todo 
cite tiempo? 
12 Si faben , que eftando un Jueves en la noche con una apoftema en el 
lado , juzgada por mortal de ambos Médicos, no la orlando fangrar, por Uegarfe 
ía hora de fu arrobo , quando de él faltó, fe halló tan fana, como fi jamás tal hu-
viera tenido , con harta admiración de todos? 
13 Si íaben, que embidioío el demonio la ha atormentado varias vezes; 
ya efpantando los dormitorios con aullidos > ya derrocándola en el íuelo, con 
notables peligros de la vida ? 
14 Finalmente , fi faben , que con fus platicas, y tratos, edifica efta fe-
ñora á algunos , que la han comunicado, y les mueve a mejorar de vida j fiendo 
no lelo útil á sí, pero a otros \ En todo íe diga lo que faben , y que fundamento 
ay para afirmarlo i 
15 Por remate fe pide la cenfura de efte efpiritu , y lo que de él fe ha 
podido juzgar 5 y h íe líente , convendrá ( para adelantarle mas) tratar, palfe á 
alguno de los Conventos, que de Recolección tiene iu Ordení para que có acuer-
do de períonas tales, fe procure lo que mas cumpla al íervicio de Nueftro Señor. 
• 
J E S Ú S , M A R Í A , J O Í E P H . 
DOn Fray Melchor Rodríguez de Torres, por la gracia de Dios, Obifpo de Rosé, de el Confejo de iu Mageftad > coniultado íobre las colas de la ieñora Doña Antonia Jacinta , ofreciendo dezir con toda puntuali-
dad lo que se en ellas, viíto el interrogatorio, y fus preguntas, digo 
lo íiguiente-
1 A la primera, que conozco muy bien de vifta, comunicación , y tra-
to á la ieñora Doña Antonia Jacinta, de quien fe habla , y la he comunicado al- { 
gunos años ha , con tama familiaridad , que la he confcílado general, y particu-
larmente , muchas vezes; como quien la ha tenido , y tiene a fu quenta, á inftan-
cia de fu Prelada , de el leñor Arzcbiípo de Burgos, y deudos de efta feñora, def-
dc el principio de el año de 1623. harta oy. 
2 A ia íegunda , que por la razón referida de averia tenido á mi quen-
ta jiric confia de todos los exercicios, que la pregunta tiene, y se ha íido fu reti-
1 ! ro tal toda ia vida , que jamas íaüo de propoiitoaredes. Sus ayunos, y peni-
tencias tan notables, que juzgándotelos, en íu edad, y fuerzas, á demalia, fe 
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loseftorvcmuchas vezes ,hafta que viéndola, con ellos tenia falud , y fin ellos 
faltarle ( queriéndola el Señor tener en perpetuas penitencias, y trabajos ) fe los I 
he permitido. En la oración, es tan continua, que apenas paila punto íinéüa, * 
íiendo los ratos de el fueño poquilsimos, y breves,.y afos veítida, y l'obre una 
tabla: Los favores que en ella recibe, fon tantos, como en la poitrer pregunta 
diré , á que me remito. 
3 A la tercera pregunta digo, que no íolo he oido dezir á calificadifsi-
mosteítigos, pero aun lo tengo de letra, y íirmasde algunos de ius Confeso-
res , que ha mas de feís años , que el Señor la comenzó a retirar para sí , deíde 
los Jueves en la tarde , hafta los Viernes á prima noche, acudo a vezes algo mas, 
y otras menos , el tiempo de eltos arrobos: enlosquaies iulpenia de-fus íentidos, 
pafla efte tiempo, padeciendo con la meditación de la muerte de el Señor, y lui-
pendiendoíe á tatos con algunos favores de IU Mageitad , en que queda hermo-
liisima extraordinariamente* oyeníeie algunas vezes palabras, que muertran uno, I 
y otro j lo mas de lo qual afirmo aver vilto tres vezes, que íe me ha permitido , y ' 
aun pedido, entrar á verlo. 
4 A la quarta pregunta digo, que eftando el Viernes, que en ella fe re- : 
ficre, veinte y quatro de Marzo de el año pallado de veinte y ttes , en San Aguf-
tin á oír las Completas, me llegó orden de lu Excelencia , para que dexando 
quanto hazia , me llegarle alas Huelgas, que importaba : hizelo alsi, y halle a la 
arelada en el Contador baxo con el Padre fray Antonio de Viiia-Lacre lu Con-
felíor j la qual nos contó á ambos, como entrando en ia alcoba de la ieñora Doña 
Antonia Jacinta á las dozc , y mas de el día, en compañía del Padre Fray Andrés 
de Soto ( que avia entrado a coníeifar á la J'apriora, que íe mona ) y con la ieño-
ra Doña Ana Geronyma , y Doña Fulana Enriquez > deieoíos todos de ver como 
paliaba fu arrobo la ieñora Doña Antonia, fe detuvo iu.¿xceiencia junto á ia ta-
rima algunos ratos, y mandó á la Ieñora Doña Fulana Ennquez, la cubridle al-
go los pies 5 y vendólo áhazer, los hallo conunregazal defangre, y ambos 
abiertos con heridas penetrantes de ia planta al empeyne , redonaas como un 
medio real. Admirada la Prelada, y perleverando en el pueíto, vio fe le abria 
una de las manos, y llamando en cite punto el Padre Villa Lacre para coníeííár-
la , por vifpera de Nueltra Señora, dexó ai Padre Fray Andrés de ¿oto , miralfe? 
11 le abria la otra mano. Aqui es pues, donde yo llegue, y le me pidió, entraife 
á ver tal maravilla. Entré, y el Padre Villa-Lacre conmigo, y ambos vi/nos lo 
-referido j y deteniéndome yo hatta la noene allí, vi a mis ojos abrirle ia otra ma-
no , y lo que vieron luego la Prelada , la Ieñora Doña Ana Manrique ( que como 
Portera avia entrado conmigo ) la Ieñora Doña Ana Geronyma, ia íeñora Ana 
Maria de Salinas , á quien pedi llegarle a ia alcoba , para que viendo correr ian-
gre quatro fuentes tales , dielle gracias a el Señor, y le glorificarte. Siendo ya 
tarde , le mande en obediencia bolver de iu rapto 5 boivio ai punto, y hallándo-
le alsi, Uoro amargamente , halta que ia divertí j diziendo, íeria aquella iangre 
de algún golpe, que le avria dado en unos clavos de un Cnriito grande, que te-
nia arrimado álu tarima ; y aunque moitroconioiarie, con parecerle , que afsi 
io penlaba yo, labia bien ella lo que avia pallado , porque avia mas de un mes, 
fe lo dezian ios graves dolores que padecía en pies, y manos , y alsi me io avia 
dicho a mi , y al Padre Fray Andrés: y porque cite punto le tenemos ambos fir-
mado , y elta en mi poder, me remito a io que aili eita depueito, que es toda 
verdad. 
j A la quinta digo, que aunque aquel Viernes referido , no fe le abrió 
el cortado (porque de propofito pedi a la Prelada, lo miraílcj y aviendoio neciio, 
dixo, no lo eltaba) lupe, le le abrió el Viernes oanto adelante en la miíma Qua-
relma , en que elta ieñora io eiperaba ,iegunlo que en ia oración avia entendi-
do de el Señor, y alsi fue. No me halle ai abrirle , pero tuve luego un pañuelo 
de ocho doblezes empapado todo en Iangre , que quitándotele una ieñora Mon-
J a i 
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ja , con color de renovaríele, me le embió. Defpues vi el coftado izquierdo roto, 
en forma de vna lanzada tendida a lo ancho de el pecho, en tamaño tai, y de ral 
hondura, que parecia milagrofa cofa vivicíTe con ella 5 como oy efpanta, vifta 
en algunos lientos, en que la tengo eftampada, para gloria de Dios, y recono-
cimiento de íusmifericordias, pues duraron muchos metes abiertas todas cinco, 
vertiendo gran cantidad de fangre. 
6 A la fexta digo, que durante los mefes , que vertieron fangre eftas he-
ridas , truxeron á efta feñora tan impedida, que por no fe poder menear, la traía 
vna criada en bracos. Eílando yo vn dia en la red con ella , y las feñoras Doña 
Ana Geronima , y Doña Ana Catalina, fe le fue gran cantidad de fangtc de vna 
mano } y viendo aver bañado tres pañuelos, que íe le pulieron, un baítar á déte-
nerfela, la mandé en obediencia reítrañar; y al punto fe detuvo , de manera, que 
embolviendo la mano en vn pañuelo enjuto, pudo bolverfe á fu Celda. 
7 A la feptima digo , que viendo fer tanta la fangre , que de eftas heri-
das fe iba ( que á vezes llegavaná fer dos las efcadiilas, que de ellas fe cogian al 
dia ) temi juftamente , peligrava la vida de la dicha feñora Doña Antonia j y afsi 
por efto , como por atajar algunos dichos, y razones, que fobre ello avia, en 
Comunidad tan grande (que aunque fea con fanto zelo , nunca faltan , y aora 
fobraron ) llegaroníeme á dezir a mi mifmo j viendo fe detenia fu Excelencia en 
mandar , fe cerraífen , remitiéndomelo, y yo á ella, procurando ambos en efta 
dilación la gloria de Dios: dia de San Juan Baptifta en ia tarde ( que fue quanio 
efte tope fe ofreció ) tres mefes cávales , defpues de abierta , eftando á la rexucla 
de el Comu gatorio , referi á la dicha íeñora Doña Antonia las peladas palabras, 
que poco antes avia oído , fobre el cafo, a dos períonas graves de allá dentro; 
y pareciendomc conveniente atajarlas para adelante , me reíblvi mandarle cer-
rar las llagas, y de hecho lo mande en obediencia. Di luego de ello avilo a la 
Prelada , para que cftuviefe en el cafo, y lo que sé es, que bolviendo dentro de 
dos dias á viíitar á efta feñora, las hallé enjutas , diziendome ella, que otro dia 
Domingo, avia baxado a comulgar tan vertiendo fangre del cortado, que fue ne-
cefiario detenerle en el Capitulo á curatle > mas que fuplicando al Señor al co-
mulgar , fe acabaífen de cerrar, quando de el extalis ( que á las comuniones tie-
ne liempre ) bolvió , las hallo enjutas, y con fblaslas léñales , ojie oy fe ven en 
pies , manos, y coftado. 
8 A la octava digo , que lo que sé es, que eítando Sábado Santo, el año 
de veinte y quatro, con fu Excelencia en la Capilla de la pobreza ( que es en el 
Clauftro de el Convento de las Huelgas) me contó el calo, y dixo j que entran-
do vn Viernes á ver á la feñora Doña Antonia Jacinta en fu arrobo , la avia ha-
llado bañada en íangre ,defde la cabera al roftro, trunenando tocas, y abitosj 
en que me remito á lu Excelencia , y á lo que en el cafo dixere , ó añadiere de 
nuevo á efto , alguno de los Viernes , que diré ; pero píenlo , que no, porque fin 
efta vez , fue hallada de tres perfonas bien graves con la mifma fangre, y la ca-
bera con feñales á modo de corona de efpinas. Sangrienta tengo en mi poder vna 
toca con citas feñales, y vi originalmente la depolicion de eftas períonas, que 
digo , y quedóme vn traslado de mi mano, que guardo , y le faque en prefencia 
de el Padre Fr. Sebaftian de la Parra;que me traxo el original dado, para iacar-
J le, de mano de fu Excelencia. 9 A la nona pregunta , refponde en la octava. 10 A la dezima digo , y confieíTo con toda verdad, averme dicho el Padre Maeftro Frai Benito de la Carra , Confeífor que fue de efta feñora, y de 
el Convento de las Huelgas ,que muchas vezes le aconteció, mandarla interior-
mente vna cofa ,y hazerla al punto ; y que lo mefmo le avia contado , aver ex-
perimentado fu Excelencia: y aun añadió, aver ávido vez , que mandándola con 
palabras vna cofa , y determinando la voluntad otra ^ acudiaá lo interior de la 
voluntad, y dexava de acudir á lo que las palabras fonavan. Y porque elto lo ten-
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f go cfcrito de fu letra , y firmado de fu nombre meTemira ] 1771 ~ ' p aver oído, que eftando eftafeñora dmmJ ' 5? t 0 a e l l ° 5 a n a d l e n d ° > Andrés de Soto, Abadi que ov es de C 1 ™ ' C " f U ^ > * d P a d r e F ^ 
Altar paradezir Mifla.U han i n t e r i o r m e n t í Q ^ ^ J ^ ^ ^ 
dos ¡ t m # ^ ^ I 
baxandolaaMuTa(como avia fucedido día de San Luciste e^  e t f " ^ 
veintey quatro) fe confaltó conmigo ,y loaorove~d?n¿ i" m i l í n ° / n 0 d e 
godecl lugar para toda vna * * ^ S 
defpues, averio paíTado abrigadifsima, y que á la 2 ™ ° S í r ' Y e r e f i r i o 
dias, y dichole las Monjas, que aísUtian ?q Se fe a ° f f i T ?** ' T" ° C r ° S 
bien , y que el Padre Frii Andrés de Cordova M Ü S ^ S ^ ^ ^ ^ 
dicho, aver llegado entonces aun con mas afee?en iexterior cT™ ' * n U 
mitome á las perfonas referidas, que fe hallaron al cafo ' q U C ° U u ' R e " 
2 - I 2 TA £ l a d o z e d i g ° > q"e yendo yo vn Jueves a la tarde a ver á h 
péñora Dona Antonia Jacinta , refpondiendo la feñora Doña Aní 
S : a f 5 T l a « m e d l x í> J W P° d i * ^ , por eftar mui mala : e n c ío 
Ucgo fu criada con vn papel fuyo en que me pedia la embiafle vn Barbe o 
porque feaviadefangrar ynofehazia,por no aver quien.Vino lue-ot £ ' 
ñora Dona Geromma de Gongora enfermera, y me dixo, no fe le embiaíe »ot 
que no fe dexava de fangrar por falta de oficial, fino porque , como entm£ Z 
SESEEN W ^ t i r ^ 
I efto defcuide de la langna, y comencé á cuidar de los Médicos; faü de el Com 
pas , y qmfo el Seno*, que tope con dos, que el Convento tiene, luego á los vm" 
brales de el pueblo : pediles viísitaflen luego la enferma, y me aviff-Ücn lo IT, 
lesparecia. Ambos lohizieron,halláronla vnapottema en vn lado , como tres 
puños de grande el Licenciado Pacheco dixo a la Prelada , aquella mifma no 
che , la temía, porque era gran mal: el Do¿tor Pedro Garda me embió á dezir" 
juzgava mortal la poterna. La enterma oyendo eiio( como en los arrobos de loi 
Viernes no pide nada al ¿enor , ni haze mas, que reíignarfe en fu tanta vokZ 
tad) para ayudar ala neceísidad prefente , y no faltar al modo de fu oración 11 
go antes de entrar en ella, eferivio de fu letra vna fupiica j pulbla fobre el mal v 
y cntrofeen fu Viernes. Quandole acabó, fe halló mas fana.qu*- nunca ron i 
efpantodelos Médicos , que al otro diade el Sábado la vieron. Ten^o en nú no l 
der la petición original; y fu pe lo que paílava , luego el babada de miñana avi" 1 
fado de la mifma fenora Dona Antonia, y deípues de ambos Médicos con nor;T 
bleeípantode ellos,confeílandomeelfuceífo por hecho de caula fuperior 
13 A latreze preguntadigo me remito aloque en elGonvento fe avra'viílo 
I y fentido5folo he oído a acunas de las puerta, a détro,que varias vezes han Pemil do aullidos temerofos,como de Demonios,en los donnitorios,y otras oficinas A gunosdias,andando el Via Grucis, ha acontecido levantarla en el aire con Cn*T i y todo,y dexarla caer de golpe. Vez ha ávido, q U e ü e v a n d o a l C o r o ¿ . ^ de los de el faciíto , dio con ella, y libro, tal golpe en ei íuelo , que fe pensó oeti I grava, por caer de roltro : y otras, iancadoia arraítrando de íu cama , y dexan dola defnuda a las puertas de otras celdas , donde fue hallada aísi de las que las 
habitan : afsi la hallo Dona Ana Maria de Salinas en la luya , y me lo ha dicho á i i 
mi. Vna pluma tengo en mi poder, quemada de puntos, y tortada oor dos Z r I I 
tes, que el Demonio le quemo, porque me efcavia : también lie recibido Daoe í 
les cargados de borrones, diziendo , la eftorvava el Demonio de efcnvirme Z , I 
dola en el braco: también tengo vnChriíto de pincelen vna Cruz, que le aui 6 
el Demonio de las manos, en comendando a Dios vna auna afligida, y necetsi- I 
tada, 
mmtmmmmáta^ ' tu l rw<i i.•—v .'i •• r , fejirvT i wriiff i* 
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tada, y fe le hizo quatro pedazos, y aun leéfcondio, porque no parecielfe > pe-1 
ro hallóle, y yo le hize aderezar , y pufe en mi oratorio. 
14 A la catorze digo , que á algunos lie oido hablar mucho de efto,re- * 
i 
firiendome quan edificados han Calido de folo verla; que en fer perfonas gra- I 
ves, dadas, fiervas de Dios, y de mucha oración , califican fus dichos. Entre 
ellos, refiero al Padre Maeftro Carra, y al Padre Frai Andrés de Soto, fus Con-
fesores ; ai Padre Maeftro Cuellar, perfona de mi Orden ,dc todas buenas par-
tes , que en dos vezes que le habló, quedo, deíFeolifsimo de aventajar fu vida, 
y de mi sé dezir , que defpues que la hablo, vivo mas encendido en amor de 
Dios, que nunca ( G es ,que ha podido hazee algo, que parezca ferio , en tan-
ta dureza, como la mía) y que losdelfeos de fervir al Señor han crecido con fu 
comunicacion,porque las platicas,las palabras,ylas razones de fus efcritos(de que 
tengo gran copia) tienen efpecial fuego, que inflama , mueve, y arrebata al que 
las oye , olee , en amor de ..fu Criador: que el elhlo es, no de los ordina-
rios , fino lenguage tan íuperior , que ella mifma acabándole de dezir, no acier-
ta a vezes ábolyer a el , quando como luyo queire repetirle. No Í0J0 caufa ef-
tos efectos oiría, y hablarla , pero aun íolo mirarla al roítro; porque verdade-
ramente trae eftampadoen él efta eficacia , y tuerca de mover almas , y redu-
cirlas ai Señor. Por fu corta edad me ha detenidoá no permitir, dieífe lugar á 
muchas , que llevadas de íu exemplo, deíleavan tenerla por Maeítra. 
15 A la vltirna ( en que entro con harto miedo , por la dificultad que 
tiene) defpues de averio encomendado mucho á Dios , y íuplicado, me dé Juz 
para dezir lo que fiento > digo, que quando íe me impufo el cuidado de eíta Se-
ñora , y que yo, a inftancia de muchos, azeté , fue en tiempo , que el Demonio 
tenia puefta en arma la Comunidad contra ella} y como contradicion de fierras 
de Dios ( como lo ion todas las de^  aquella Real Caía ) es la mayor, que puede 
ofrecerfe á vna alma, determiné, fin dar oídos á colas palladas , dexarme llevar 
de lo que el Señor, y la experiencia me moftralk. Pedila , fe difpufielle muí def-
pacioávna confefsion general,y en el Ínterin iavilité muiámenudo, y trate 
en diverfas materias , para penetrar el difeurío , y dar fondo al talento. 
Hallé 5 fer de los que Dios pide , fencillifsima para lo del mundo , y 
eficacifsima para las cofas de Dios. Supe los exercicíos de la vida , la practica de 
las virtudes, el principio , y medios, y punto , a que la oración avia llegado j de 
que tengo llenos grandes quadernos, originales todos de fu letra. Oi ia confef-
íion general> y defpues, y hafta eldiade oy , muenas efpeciales, en varios tiem-
pos j y aunque entonces juzgué ( quanto Dios me dio á entender , y yo pude al-
cancar)que cafi fe eftava en la gracia baptifmal ,que los merecimientos de fu 
EfpofoChiifto la avian dado en aquel Sacramento j ni me deícubri,ni quife, aun-
que para ello fe me dieron hartos tientos , refpondiendo á todos , avia menelter 
dos años de pia^o para refoiverme. Pero como ya han paflado, y la experien-
cia me hadefeubierto lo que ay 5 digo, que fabida fu vida, entendidas íus cofas, 
tanteadas fus virtudes, y vifta fu oración ,1a doctrina , que en ella enfeña , y los 
efectos que en ella hazen , y ios frutos que de todo faca ( cuya verdad he vilto 
en infinitas cofas, que ante mi , y por mi han pallado, y remito á mejor fazonj -
pues mientras el fugeto vive, noay alargarme a mas, ni auna efto lo huviera he- i 
cho , fi en tendiera, avia de llegar a lus oidos ) tengo por fin duda , es el eípiri- I 
tu de efta feñora , puramente de Dios, fin raftro de engaño, ni mucuras de ilu-
íiun ; y que en él he hallado hafta aora ,y fe verá á viíta de ojos, todas las cali-
dades, que los Santos antiguos, y los Doctores modernos , piden en el verdade-
ro cfpiritu. Y aunque en efta materia me podía allcgurar aJgo , aísi por averia con 
diligencia eftudiado (fegun dirán los libros , en que la tengo impreifa ) como por 
las prodigiofas cofas interiores, que con ella me han pallado , de no poco avilo; 
y iuz de mi alma j con todo elfo ,no me atreviera á dir palio en ella, lino me ani- • 
matan las cenfurasde machos,que antes, y defpues que yo, apearon eíte fon- 1 
1 . ....;. . _ I 
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I d°' K ? c b a t o n aquí la fenda. 
V cuya 
guas 
™a g r a n B ^ J E H K S S S S S S S S f ' ¡ H ( ? -c7ü"^o/a™ ¡ f 
a nucftra MadreMariana.cu^^tudéftS'^ í C h ° - P ° c o » » S B Í 2 í 
de milagro,, y q u c reconociendo por de ¿ r / ^ ^ " = o n 8 r a n d « informaciones f 
ello mueftrass pues fin averia vilto, %£&%£!&£» $**m** > dio de 
d<a de fu muerte, y la alentó en la v da oTe1 £ ' a l n a s >íe l e aP«eció ál terc« 
tasde fuRolario,vna délas quaieYeftalnm1T' y , a c n t « g d dos medauU': 
pegona fidedigna , que refiere fe?luva Dó r?„ r ' c0¡"Pr<*ada íer fuva , por 
d.o con la Madre Águeda de MadridfXSEL'STÍ " W * L o " , i f a ' ó <""' 
la gloru , que la vifitó | y dio de fus cuernas ^  ,'M "^ t m a U i i n m o « a l de ! 
pues revelaciones, hafta que lalgleüal" lloLt ^ P 0 j e f « ¡ » Vna. Mas 
verdad los pareceres de los hombres doáoY "'* e >vale" P<>"> i d¡g l n nos eíla 
han tratado, como he dicho. 4 ' q u e a n t e s • y defpue? que yo 1¡ 
El Padre Maeftro Frai Bsnito Cirr, r-„ e «• . ' 
«fterio de las Huelgas* antes de irfe) me' S Í S w e ! h S™<*. 1 de el Mo-
efta verdad,en que,firmándolo defuaomhS®%$ ^ " ^ c o : l f ^ ' ° » de 
Elpmtu,yqueportalletuvo üemDre. títtjfS*?**!^** Dioseí elle 
v. ~~...„ , a Itl«,..iUn aize ; la leeundad de elle Pf«¡v;*¿ 7 «».»««, aprooand i 
poder el original, junto con otto, que en la m i £ f ' / Í U % o c c d e t : e f l a en mi 
letra , el Padre Fray Andrés de Soto "load Z ^ ? r " ? í d a d ' m e d t ó d e f" 
que fue de ella Señora, y de fu Convemo de las Hn2 f ?$** ' y C™^> 
U trato algunos años , y fc halló álos m a s de íúsluceffiff ^ r " d e B u cS o s> 1u« 
De letra de el Padre Fray Aionlo de Herrera M™„, « P r o f P« 0 3 > * averíos, 
y de notoria vutud , tengo la milmaap obacíon ? f '"""a'V i t o n AP°"°Uco, 
a la dtcha ¿enera elctivetel camino^ qTlleva v ol?i'1v ° '" J?M * * t a • 1 u e 
mo quien la confclsó aigunos « 1 M t a í S S & ? ^ £ S f S l 1 a^ E ' P ¡ f " u ' c o " 
gos.aloiovera ella Señora, el Padre F ! , ! , * defde Madrid viríoá Bur-
nuelhos Padres Defcakos,perloVa de e f o é c L T ^ ^" J °' e P h > G e n « a ' de 
y con fer muy medido en tus p a l a b ^ f f i £ & S H f e y?"?d e n C r e noi««>* 
Y tanteado (. m inítancujel camino3tleh * L ^ " " ? m U y d c e lP a d o> i 
dado.meembiódefdelaCortedeiuk«alÍl t ' y "5' 9u e'1 , e™PK ha an'i 
encarecidas palacras, como 3 S & ^ 4 ™ » ^ | 
^^SSttSJXS^Sf¿ r -« S ios 
veinte y tres que tiene ¡ ha que le procur^erví, d ' C Z y l l e t c a ñ o s ' *•« de de lu letra, feria nunca acabar(pues que , fife havÍPíí¿"n T ' T " '7 l c n ^ ° t o d o s 
h (.,vn,r,m^^ J : ^ ^i"5 »«« nuvieílen deretcnr los calos, q U e 
tiüonde profecía, con quelu Ml.eí-
ncexpenmer:tadoenini,y enotros d^ í-K r^^ r , -i 
tadlaadorna ¿pudierahaz?run^rvol,Cp de?séS 
de las dos vezes, que en fus Viertas fur h-.ii "¡A*-- d c z l r ' l l n o algunos.como el 
go algunas , y con ellas un teít.n o„io d c dótalo? 0'',"" "f- fl°tCS' d e ** c c ° -
perfonas fidedignas, y mayores de" oda etc pe fc ^ f T ' ^ °^°n e a 
pobre a las rexasde lalgielia.y yendoleáouftlr c p e C i Ú O l l , n u í n a u n 
tenero>racola)nopareció, í i & ? ' a "ia»Ka5para darle( Por no 
aunque fe hizo al inflante g á IZ'u S » í ' a ' ±°WPls> ? P o ^lo, 
ptueba.b.en pagó el W f t | E f f i S ! t«e el.eñor,quien hizo eílá 
enocalion , qutpor no tener ni »un^*M í S C W " l b l e n t e n S ° c n mi poder ) 
c ^ m a r 8 a d h e L ^ i l a " " p a ^ ^ 
&** • wiwnl i i W i n II nl«l <l>r I - !—.•-,—• i.',,! i-,-..y m'nm guto»»—- • •. - ¡4V* 
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to me ha parecido dexar efto ? para mejor coyuntura , pues feria impofsible, co-5 
piar en muchas manos de papel, lo que tengo averiguado. Acabo con dezir, que 
quantoaquí cícrivo , es (a lo que el Señor, y mi conciencíame ha dado áei> 
tender )puraverdads y porque leído una, dos , y tres vezcs, otras tantas, y mas, 
me ratifico en ello, lo firme en Burgos, á treinta de el mes de Diziembre de 1624. 
años. Fr. Melchor, Obifpo de Rose. 
Guarda/* orinnaleña declaración ton los demás papeles del tomo. 
j 6 J . . , '•.-. 0. ' 
nAPTTTTTO Y1V. 
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INFORMES % Y CARTAS DE DIFERENTES PERSONAS, 
Y de algunos Confeííores , que lo fueron de la Venerable 
Señora Dona Antonia Jacinta. 
-
CARTA I. 
i , ; ' 
1 
(DE EL VENERABLE <PAD^E F^AY JUAN (DE SAK 
Jofepb y Vicario General de los (De/calaos Mercenarios, 
cuyo cuerpo efla elevado. 
. 
JEfus, Maria, y Jofeph. Eftos divinos Señores, hagan perpetua morada de V. Señoría íluftnísima, como efte mínimo Hijo , y Capellán defea. Por ef-tar tan de partida aquellos ñervos de Dios , con quien iba en compañía, no 
pude hazer perfonalmente lo que tenia obligación , que era recibir la ben-
dición de V.Señoria , al tiempo de la partida (de io qual no quedé poco mortifi-
cado ) y también por el poco tiempo , que tuve , para comunicar á la Señora Do-
ña Antonia Jacinta, que cierto es gran teforo, el que allí mi Señor tiene encer-
rado , y que requiere gran vigilancia , para guardarle de nueftro común adver-
íario. Quedó íu merced de efcrivirme, por jorden de V.Señoria: íi fuere gloria 
de Dios, tendré de ello particular coníuelo> porque en lo poco que la hablé, 
quedé con particular afe&o á fus cofas. Si a V.Señoria le pareciere en nueftro 
Señor cofa conveniente , lo dilponga i y lino, entenderé no es voluntad de Nuef-
tro Señor. Su Mageítad ríos dé íu gracia para cumplirla en todo con perfección, y 
abrafe nueílros corazones en eifuego duizifsimo de lu divino amor, &c. Madrid, 
y O&ubre treinta de mil íeifcientos y veinte y quatro. De V. Señoría lluítriísi-
ma mínimo íiervo, y Capellán. Fray Juan de San Joíeph. 
. 
• • C A R T A II. 
. 
. 
INFORME DE EL ^EVE^NDlSSlMO <PAD%E F%AY 
Gabriel de la Madre de Dios > ^eñor de el Colegio de Carmelitas 
(Defcalzys de la UnfPerfidad de Salamanca y y Confejfor , que 
fue de la Venerable Dona Antonia Jacinta. 
V i ' 
g, — 11,111 I^I . | M I ÜIU- , 
J E ' 
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LIBRO VIL CAPITULO XIV. 
J E S Ú S M A R Í A . 
TRes años, que eftuvc Prelado en nueftro Convento de Burgos, confefsfe, y traté á la feñora Doña Antonia Jacinta de Navarra 5 y lo que tiento de aquel Efpiritu , es , fer muy de Dios, y que en una alma candida, co-
mo de paloma, para lo de el mundo ( á quien mas ignoró, que venció ) 
pufo Dios muchas luzes de íabiduria de el Ciclo , con ia qual , y fu en-
tendimiento , bueno para lo divino , y eterno , obrava con prácticos de-
fengaños muy heroycas virtudes. 
La caridad , era ferviente , y ardia en amor de Dios , con que to-
das fus anfias , eran de hazer , y padecer mucho por él 3 y afsi fe ío 
cumplía el Señor , dándole muchos trabajos interiores , y enfermedades 
graviísimas , con crecidos dolores , que llevava , no folo con paciencia, y 
conformidad ungular , mas también muchas vczes con gufto , y defeo de 
padecer mas , y mas. 
Su pureza , y obediencia , eran de un Ángel , aunque en carne 
mortal , y la fubordinacion al Confeífor puntualísima. Y lus anlias de 
guardar , y obfervar el rigor primitivo de fu Religión , que muchas tem-
poradas obfervó , aun con grande falta de ialud , y de fuerzas corporales, 
con las que la daba el Efpiritu , y el amor de Dios. 
Su oración , era muy íobrenatural , en que recibia particulares mer-
cedes de Dios , y continuamente andaba en íu divina prefencia : y al tan-
to de el amor de Dios , y de la oración ( en la qual crecía efta divina lla-
ma ) era la perfección. , con que exercitaba todas las virtudes. Y afsi creo 
piadofamente , que fue en efta vida una alma muy de el corazón , y gufto 
de Dios , y que goza de aventajada gloria en el Cielo. Y lo firmé en «Sala-
manca , á 29. de Enero de 1659. Fray Gabriel de la Madre de Dios , R.e-
tor de Carmelitas Dcfcaizos de «Salamanca. 
CARTA IIL 
(DE EL 0M$$ fSfcfif MA^TIK <bE SAK JOSEfH, 
de la mijma Orden de el Carmen 
(De/caliy, 
SEñora Doña Ckronyma de Gongora , Abadefa de las Huelgas , mán-dame V. Señoría por lu caita de 3. de Enero , que como Confef-for , que fuy algunos dias , de la Venerable feñora Doña Antonia 
Jacinta de Navarra ( Religioía entonces en eífe fanto Convento de 
las Huelgas , y deípues Abadela ) la diga , y refiera , lo que alcanzé de 
fus exercicios , y virtudes , aísi naturales , y adquiridas , como iobrena-
l 
Yy tu- " 
—i* 
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tur ales ; y que las teftiflque con juramento , para mayor probanza Tuya; l 
porque el lluítrilsimo Tenor Don Juan de Palafox , Obiípo de Ofma ( á j 
quien deve de eltar encomendada íu hiítoria ) lo pide aísi. Digno es el lu-
geto de tal Coronilla. Quiliera yo hallarme muy rico de noticias luyas, pa-
ra manifeítarlas : ya con el difcurlo de el tiempo , fe han borrado de la 
memoria muchas colas individuales j y en el que yo la comuniqué , poco 
huvo de lobrenatural , y extraordinario , que ilegaiTe á mi noticia ; y íi 
lo huvo , íu íecreto fue para sí. En los primeros años de fus fervores de-
vió de aver mucho , los que los alcanzaron lo teftificarán. 
Es aísi , que por los años de ieifcientos y quarenta y tres , me 
mandó la íanta obediencia , que fuelle por Prior á nueiíro Convento de 
Carmelitas Defcalzos de cííá Ciudad de Burgos : entre las ordenes , que 
me dio nueítro Padre Provincial ( que lo era entonces la primera vez 
nuetiro Padre Fray Gabriel de la Madre de Dios , que tambierí avia (ido 
Prior de aquel Convento ) uno fue , que de quinze á quinze dias me lle-
gafle á las Huelgas á confellar á la ieñora Doña Antonia. Rizclo aísi , por 
eí pació de aquel trienio , yendo muy de ordinario á viíitarla , tratarla y 
comunicarla , en ks cofas interiores de fu alma , de oración , y exercicio 
de virtudes , confellandola muchas vezes ; y ello con mucho contado 
edificación , y eníeñanza mia , porque Id natural era muy apacible , blan-
do , y acomodado á la virtud , y diipuefto para las comunicaciones de 
Dios , y para los recibos de íus favores , y miíericordias: el entendimien-
to muy bueno, y capaz, íin genero de bachillería. Era muger de oración 
y trato muy familiar con íu Mageítad 5 y de ordinario fe reducían íus co-
municaciones á tratar de Dios 5 de lo que fe le ofrecia en la oración du-
das que tenia ; que ya con el tiempo , eítán olvidadas en lo particular" 
íolo queda el concepto por mayor de fu virtud , y q U C era muger eípiri-
tual , y favorecida , y alsiltida de Dios. * 
La modeítia , y mortificación de fus fentidos , el recato , y pureza 
en fus palabtas , era grande 5 y juzgo , que la interior lo era mucho. En 
la corporal , ya el íugeto eftaba muy gallado con fus grandes enfermeda-
des , y continuas 5 y aísi no íe le podían dar grandes licencias , atendien-
do a eíto. Su proceder en lo exterior , por no hazeríe ungular , no falia 
de una Monja común 5 aunque huía de lo que comunmente íuele mancillar 
la modeítia de las Monjas. La comida ordinaria , la de la Comunidad , que 
no es pequeña mortificación ; y eíta , muy parca , y limitadamente. En le-
vantarle a Maytines i las dos , ó tres de la mafiana , rué muy obícrvante 
y zelofa de cite ado , que es el mayor de las Comunidades Religólas' 
aunque fus achaques , y los frios grandes de Burgos , fe lo pudieran juüi-
ncadamente impedir. Su paciencia , tolerancia, y refignacion, en las ¿ran-
des enfermedades , y cor tinuos achaques , que padeció , creo , que fue 
I mucha i los que la aísiftieron immediatamente lo teítificarán. 
Su obediencia era muy linguiar , y muy conforme ai conocimiento, 
que tenia de Dios , y de los bienes grandes , q u e eítán vinculados al hu-
milde rendimiento i íus Miniítros i ajuitandofe menudiísimamente á fus or-
denes. A.cite pallo íu claridad de conciencia , en que tenia elpeciai gra-
cia , desbrochando el pecho , y poniendo el alma en las manos , cxpli-
j c¿ndo con toda propnedad , y llaneza los fentimientos , que Dios la co-
municaba , iin que en eíto jamas la conocieíic propriedad , y afsimiento á 
íu propio parecer. Aquí me acuerdo de un calo particular , que entonces 
iucedio , que cede mucho en eítimacion , y alabanza de la fierva de 
í Dios. 
\ 
Tra-
f**s 
LIBRO VII. CAPITULO XIV. 
£ ,._.. itmm __________ ^ 
Trató de fundar en Lazcáno , Lugar de la Provinr7f,-u r„- "" 
un Convento de fu Orden de ReligiofasTz ZYzZZ] t feg? 
na Mana de Lazcano j que defeoía , fueífe de mucha perfección oíocar A 
grandemente, que la piedra fundamental á c ^ u c l ^ J o t ^ V i S í c 
Dona Antonia. Con efte defeo me eferivió á m i , que la a c f c H i i -
citando efta emprefla. Lo mifmo procuraron , y para c ¿ f j l fy ** 
ron las Religiofas Bernardas de^rce , Con^^to^ravf f g fe 
en la Rioxa , de donde quetia aquella leñera , que íaiieíL "Lbien a l í 
gunas Monjas , que acompañafien á la principal Fundadora. Comumcome 
eíta acción , y a conocí propenfa á ella , por el ardiente zelo , q S c r ü a I 
de la gloria de Dios , de el bien de las almas , y de la probación i f I 
lado de N Sagrada Rehgion,N.Padre Fr.Juan de ia Madre de Dios (que fmonces 
era Difinidor General, y a la tazón pafso por Bargas ) ambos fuy mos de parecer 
que no convenía el viage , y auíencia de las Huelgas á la Venerable Doña Anco' 
nía atendiendo a fus grandes enfermedades, y a ios provechos no menores q £ 
enfupcopiaCarahazia, coníuprelencia,y exemplo; aunque los de aqueiil : 
| nueva fundación lo fuellen, pero inciertos , y futuros. Tomado efte acucído e 
| lo intime i y aunque ia tiraban grandemente fu zelo , y fu caridad , fe rindió de 
gamente, y dexo aquella empreda, aunque tan de el fervkio de Dios ai oare 
cer, porque íe governaba en todo por fu divina voluntad, que ella encerrada 
1 ( aunque ocultamente ) en fus Miniíiros* 
r x E/ a h n m ? l d £ ' V a h o n d a b a m u c n o c° h Propio Conocimiento ; íaftre, con 
que fu Mageftad eíTeguraba lus virtudes , y los dones , que la avia comunicado 
Bn efta virtud , li mal no me acuerdo l me parece la dio Nueftro Señor una iluí" 
tracion muy íingular , que yo ia tuve puñal , y muy parecida a la que tuvo el 
grande San Antonio Abad; porque aviendola repreíentado entre menos los 
grandes lazos, y peligros, en que andan en eüa vida las almas, ia dio á ent-n 
der, que con la humildad íe horaria de elios. A eíta virtud atribuyo el íiieucio 
y modeftia grande de lus colas , pues con aver iido tan ungulares, y ex^oriina* 
rías las de los primeros anos , en que "Dios fe le comunico, jamas me hablo en 
j ellas, como la de las llagas en manos, pies, y coftado. Helooido áperíona muv 
! ndedigna,yquenodcxarádeteltihcario;y el Padre Fray Gregorio de San Gi 
rilo ( que aora es Prior fegunda vezdenueltro Convento de Burgos, yqueie 
. hallo prefente á ia muerte de la üerva de Dios, y U afsiihó en aquel ultimo tran-
1 zc,como Ionizo en vida) me afirmo, que deípues de muerta, tuvo cunoiiddd 
devcriaíasmanos,ylospies,yque vioiasléñales , y cicatrices délas liabas i 
que en ellos tuvo , que ya le le avian cerrado. Remiróme a lo que el mifmo dirá 
en efté punto : y lo que en los demás de fu vida , y virtudes , dirán ios Pr-iados í 
que oy viven , de nuettra fagrada Religión, que lo fueron de el Convento de Bar- f 
gos, y trataron, y governaron efta gran fierva de Dios , que tiempre fe governo f 
por ellos. Los que oy viven, ion N . P . Fray Gabriel de la Madre de Dios, Re- I 
tor de Salamanca, que ha fido dos vezes Provincial; N . Padre Fray Francaico de 
Jcfus Maria , Definidor General: y el Padre Fray Francifco de el Santísimo Sa-
cramento , oy Prior de Valladolid , que lo ha iido dos vezes de Burgos; d Padre 
Fray Gregorio de San Cirilo , que actualmente lo es. Otros ya han muerto , que 
la governaron defde fus principios. ' ^ 
Dos cofas referiré aqui, que me dixo la Venerable Doña Antonia un dia. 
Una fue, que trayendola muy niña ( pareceme , que me dixo lu Padre ) al Con-
vento de las Huelgas, en el camino a Burgos, eftando en una pollada , llegaron 
dos Reiigioios, al parecer, de Santo Domingo, y quiíieron hablarle : hiñéron-
lo , y la platica de íu viiita la ordenaron, á que no paílaüe adelante, lino que de-
i 
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xaífe el viage , y fe bolvicflc 5 afliimpto bien defeaminado. Dixome (y afsi lo 
peníaba la íierva de Dios ) que fe juzgó , era el demonio , que transfigurado en 
Ángel de luz, quería eftorvar aquellos deíignios , como rezelofo délos daños, 
que en aquella niña fe le avian de ocafionar , queriendo impedir los grandes bie-
nes , que á ella, y á efte Santuario de las Huelgas, fe le avian de recrecer de íu 
venida. 
Otra fue, que cftando ya en el Convento, avia venido á él un Cavallero 
(no me acuerdo bien , fi me dixo, era el Conde de Revilla )quifo verla; era en-
tonces muy niña ,y devia de fer muy amable: traxeronia á la rexa ; el Cavallero, 
muy alo cortefano, la hizo muchas caricias , y ofrecimientos, y añadió, que 
avia de fer fu devoto. Oyóle atenta la niña, y defpreciandolo todo, dixo : A mi, 
íolo Dios me merece : pareceme, que quando me lo contó la fierva de Dios, aña-
dió : Mire V. Paternidad , quan temprano empezaba mi vanidad. Yo no la ten-
go por tal, fino que en la íencillez, y candor de aquella edad, deícubria la ge-
nerofidad , y alteza de fus penfamientos, y que folo Dios avia de fer fu Efpofo, 
y el objeto de fu amor. Efto es lo que fe me ofrece que dezir, de la Venerable 
Doña Antonia Jacinta: y aunque en algunos accidentes de efta relación avre 
variado algunas cofas, por el olvido, que ha ocalionado el tiempo; me parece, 
que me ajufto a los hechos, porque , aunque formalmente no me acuerdo de al-
gunos , facolos por ilación, y confequencia virtuaimente. Y en efta conformi-
dad lo juro in verbo Sacerdotis. En efte Real, y primitivo Convento de Carmeli-
tas De (calzos de Duruelo, á veinte y ocho de Enero de 1659. Fr. Martin de San 
Jofeph. 
• . • . 
CARTA IV. 
DE EL <PA®<%E GASTAR <DE LA FIGUE^A , <DE LA 
Compañía de Jefus ,y Confejfor que fue de la 
fierra de el Señor. 
LA gracia, y el amor de el Efpiritu Santo fea en el alma de v. m. amen. Ef-nie fuerza avifarla , como la Prelada fe quexa a mi Padre Provincial, que la eferivo a v. m. y la aliento, a que íirva a Nueftro Señor; y el me man-
da , que dexe efta correípondencia, como lo hago fin ninguna pefadum-
bre, porque sé, que dá aora licencia íu Mageftad á los demonios, que la cierren 
todas las puertas de fu coníuclo; el dragón lo hazc , por fi la pudiefle derribar de 
la confianza,que tiene en N.Señor,y efte Señor,bucno,y zelofo, porque no tenga 
otro arrimo criado , fino á él , á fin , que efte de el todo fegura, de el todo ena-
morada , como él lo efta; y afsi querría , que ni naife de amiga, ni de mi, ni de íi 
mifma, fino que toda fe hiaiefíe manecillas, como la yedra lortixas, para abra-
zarle con el árbol déla vida; y levante luego Satanás quantas tormentas pu-
diere ,que buen Piloto tiene en fu barca: y fi para probarla , hiziere de el que 
duerme, no fea deíconocida , ni ingrata a tantas reprchenfiones, como le ha da-
do fobre efte punto. A v.m.le conviene mucho,que todo genero de perfonas la 
perfigan , y aflixan, y fientan mal de fu camino, aunque íean muy doctas, y eí-
pirituales , para que no fe dcfvanezca , ni agrade en ü mifma, como Lucifer con 
los dones de Dios, y baxe como él al abifmo; y para que compre con eftas no-
nadas el telcrode la paz , y comunicación con Dios; y para que haga cada dia 
mayores experiencias de el amor, y cariños, y providencia, que Nueftro íefior 
tiene con v. m. en cada cofita, y en cada trabajo, cumpliendo con lo que dize 
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David: Cum ipfofum in tribulatione. De parte de Nueftro .Señor' la d¿¿K Valle.-
guro,quelaquiere,yqueéles, el que la labra , y enfeña, de que^ó puedo 
yo dudar, porque fu Mageftad no me dexa, y de los que dudan ( como he Oído 
dezir de el Padre Luis de la Puente , y otros Santos, y doftos ) no me efpánto 
porque fon Médicos, que curan por relación, y los que fe la dan, nofaben fu 
interior de v. m. ni lo entienden 5 y afsi es fuerza errar el juyzio , y de que el di-
cho Padre lo yerra , por las finieftras relaciones , conftame á mi. Mas qué 
importa , Señora , que él , ni otro , la ponga en cuy dado , fi d dueño de 
el alma la aflegura ¡ Si los efedros , que la dexa , fon dcfprecio de fi , cf-
tima de fu bondad c^onfianza en fu providencia , defeos.de fu gloria ,'do-
lor de injuriarlo , paciencia en los trabajos , amor a quien la°pcrílgue í 
Y que de efto rabian los demonios , y incitan ios ánimos de todos 
para que la aparten de Dios, yo no entiendo como cada vez, que duda adver-
tidamente , no haga v. m. agravio á cftc bien infinito, que afsi fia fus teforos de 
una hormiga defamorada , y ingrata. Efte es mi parecer , y quien le dize otra I 
cofa, no dize verdad: y quiero , que fea para lófsicgo de fu elpiritu no mas, y I 
que luego , que lea efto, rompa etta, no fea lo que de las otras j y v. m. no íe 
afliga, que por mi no me importa, que vea todo el mundo lo que á Tus dudas reí-
pondo , ni que cltoy de efte parecer, que antes me glorio de ello, y jamás la fal-
taré 5 mas por aora cefle cita comunicación, no los efeandalizemos, nafta que fu 
Mageftad nos mueftre fu fantifsima voluntad ( que íerá prefto) apartando cftor-
vos de fuera , y quitados los que v. m. folia poner á fu luz, tornaré yo con mu-
cho gozo. Harto agradecido eftoy á fu Mageftad, de las fuerzas, y paz, y con-
fuelos, queladáenfus tribulaciones; que aunque v.m. calla , ya las sé, y no 
ceño nunca de íuplicarle , me la guarde, y encomiéndeme á Nueftro Señor. Ya-
iladolid, Enero 26". Gafpar de la Figuera. 
C A R T A V. 
• 
¡DE EL MISMO <PA<D<%E , ESC<%1TJ AL SEñO\ 
Obifpo de <Rpsé. 
BEfo a V. Señoría las manos, por la confianza, que haze de efte fu Capellán. Muy dichoía es ella feñora Religiofa en tener á V. Señoría por Juez. Lo que yo fiento de fu cfpiritu, pues me manda V. Señoría dezirlo (li bien 
sé, que me tienen por parte, como á los demás, que la han confeflado ) 
es, Señor, que firye á Nueftro Señor con verdad, y con lencillez, y que el Efpi-
ritu Santo la rige i y de camino la haze pallar por el horno de la tribulación, y 
perfecuciones domefticas, que a las demás fiervas luyas, con defamparo de to-
das las^ riaturas, y contradicción de hombres letrados , y fantos. No repare V. 
Señoría , en que el Padre Luis de la Puente condene fus exterioridades ( que á 
ella ñola condena ) porque fe guia por las relaciones, y quien no fe acerca á exa-
minar eftas cofas, es fuerza que peligre fu juyzio* Y repare V. Señoria, le fupli-
co, en que quantos no la tratan , ni faben fu interior, la condenan 3 y quantos la 
avernos tratado , eftamos imposibilitados á efto; porque la luz, ella miíma dize, 
quien es, y fe divide por fi miíma de las tinieblas. Para hablarla yo la fegurida 
vez, me previnieron con muchiísimos males, y embuftes, y ficciones , y niñe-
rías , que oí de ella. Dixe , que nafta oír la otra parte , era agravio juzgar , por 
mas que me dixeflén , lo avian vifto. Efto, Señor, me valió, que de la diferencia 
de cftilo, de el folsiego de ella, y la turbación de acá, la palsion la era allá la { 
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paz, y humildad , y confequencia, & o me dixeron donde moraba el bueno, y l 
donde fe difimulaba el mal efpiritu. V . Cenoria , como tan jufto , la oirá de efpa-
cio, y como tan exercitado hallará, que anda con ella Dios. Él guarde á. V , Ce-
noria con la falud, y vida, que efte fu menor. Capellán defea. YiHagarcja, Mar-
zo 8. de 62 3. Gafpar de la Figuera. 
H 
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C A R T A VI. 
DE EL <PAD%E F%AT FRANCISCO DE JESÚS MA<í(!A, 
(Definidor General de la Orden Defcalzg . det Nue/lra 
> Señora, de el Carmen. 
JEfus , María. Muy buenas Pafquas, y áfiOs me prometo yo , con dármelos V . Señoría, y con fus íantas oraciones $ téngalos V . Señoría con la falud, y aumentos de gracia, que efte íu menor Capellán defea. En lo que V. Se-
ñoría me manda , lo que yo puedo dezir, es„, ía grande docilidad , y rendi-
miento i que tenia la feñora'Doña Antonia (quejNueftroSeñor nos llevó ) junto 
con un crecido amor, y defeo de el bien de efle Santo Convento; mucha igual-
dad , y paciencia en fus achaques, entre los quales (que eran muchos ) pueftaen 
oficios, acudía á todo loneceifario, como pudiera quien tuviera mucha falud; 
fu trato muy de Nueítro Señor ,y de virtud. Cofas extraordinarias no puedo dc-
zir > porque íü humildad era tanta , que quando alguna vez fe apuntaba alguna 
cofa pallada en otros tiempos, moftraba no guftar de la platica 5. y como yo, foy 
tan poco cuiiofo , con eflb nunca la meti en ella. En el tiempo , en que yo la tra-
te , no tenia falud para penitencias 5 y afsi antes la quité grande cantidad de las 
cadenas, rallos, y Cruzes, porque ni convenia, ni podía traerlos, y eftarfe en la 
celda, no venia áferv lr , fino de fcazer ruydo-iemefántes alhajas. Hállela muy 
rendida, quando la cerzené de muchas comuniones. Todas ellas cofas fon de 
mucha eftima, pero el mundo no aguarda, fino á cofas campanudas, de ^ raptos, 
vifioñes , ó hablas de Ñueftro Señror , &e¿ Y en el tiempo que yo la traté , lleva-
bala fu Mageftad por camino muy íeguro ,-y llano , y como de cofas paliadas ( por 
la razón que tengo dicha ) yo no fe lo tomaba en la boca, no puedo dezir nada 
&c. Alca lá , y Enero 10. de 1659. Humilde ñervo »y Capellán de V . Señoría! 
Fr. Francifco de jefüs María. 
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DE EL MAESTRO F%AT BENITO (DE LA CA<%RA y (DE 
la Orden de San Bernardo yy Confejfor de la Venerable 
(Doña Antonia. 
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NO reparare en guardar eftilo, ni orden jnetbodico , fecundum prius, & pojierius, para hazer cito > que V . Señoría me manda, folo para li mif-mo , fino como fe me fueren ofreciendo lascofas, atendiendo á fofo 
la verdad , y defeargo de mi conciencia eneftc calo, como quien ha 
tratado áefta Señora mas tiempo , que todos juntos, quantos Confellores ha 
tenido. 
Co-
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i 
ComenzéáconfelTarlaporel mes de Mayo, de daño dei¿i7 vrwTI 
entonces conocí en ella defeos ardientifsimos d/ag adar i Nueftro^Seño/y ¡ t 
to a penitencias, mayores de lo que ( a mi parecer ) fe le podían p S á t 
tierno fugeto Frequentaba la oración, tus horas concertada^  cada ¿ ^ " 0 ¿ar-
ta puntualidad, y güito. Luego aflentó, que yo la rigielTe , y yo, e„ que me 
avia de dar cuenta muy por menudo; porque luego cínocide fus fuccifos ™e 
era necesario Aquel mifmo año me dio quenta de una cofa f i n g u l S a ' que 
avia tenido en la oraCion , y yo temiendo las aitucias de el demonio, porgar ! 
la en humildad, y temor, la procuró delimaginar > attibuyendoíeloá locura , v 
arrogancia luya, con tanto rigor , que atemorizada , como niña, aliento mudar-
fe, y tener por Padre Efpintual un Reiigioio Santo de Burgos, pe.o tan blando l 
en íu trato , y que la fatisfacia tanto de fu eípiritu , que ella miíma, á poco tlem- \ 
P° ' 5°" o c ¿° > ? u e n o c r a a c l u e 1 1 0 i o que le eltaba bien, íino mi aípereza ; y afsi ' 
pidióafiilExcelencia, que me^  mandalieboívera cuydar de ella, como lo hize 
por fu orden, el ano de 18. al ftn de él. 
El mes de Enero de 19. ( que ya corria otra vez por mi quenta ) comenzó 
a notarle en la Comunidad , que te arrobava ; mándele hazerfefuerza v DUM* 
mucha en obviar efta novedad 5 y de la renitencia reíultó cellar mucha landre 
por las narizes, que no menos dio que notar. Elto duro nafta eidia de Nueltra 
Señora de las Candelas, que fue el primer día, que íin bol ver en sí, eituvo deí 
pues de aver comulgado, fin acudir á la Promisión, ni Oñcb. No comia los driS 
de Comunión cofa alguna, en que trabajé harto, para reducir las colas a quitar 
la nota en elto. Luegodixo , que Nueltro Señor le daba defeos de no coaiercar 
ne, aun los días, que por difpenlacion la come nuellra Orden. Luego, por el 
mes de Agoíto, comenzó á icntiríe afsida de pies, y manos, &c. liimendo do-
lores. Trabájelo quefue bueno, para encubrir ella novedad, como mas grave 
halla que al Octubre liguiente ( eftando yo fuera) comenzó a tenerlos Viernes* 
Harto me pesó de averme aufentado, pero paliando por un Lugar conocido* 
conlulte ( para mi conlucio ) con una Uerva de el ¿eñor , todo lo que delde lus 
principios avia pallado , aisi en lus colas', como en mi manera de govierno, halla 
la novedad prclentej y á todo me refpondio (deípues de aver comulgado :) Va-
ya V. Paternidad ieguro , que ello es io que ie agrada a Nueltro Señor. Llegado I 
que fuy aquí, continuó lus Viernes, algún tiempo, haíta que yo, ímtando ítem-
pre , etcogí un medio (que no digo) con que fue Dios iervido , que por mas de 
leis mefes Daxo al Coro los Viernes} y quando nooaxava (porque eituvo muy 
mala en elte tiempo ) no perdía el lentido, ni caufaba nota; ti bien es verdad, que 
todos ios Jueves ie ponía mandato , de que fuelle aísí. Elto duto naíta por ei mes 
de Agolto de veinte, que pedia fu Excelencia, me aliviarle de tantas colas, co-
mo le ofrecían en lu govierno, y íaenrregaiíeá otro, porque yo avia de ir a'iYla-
drid. Defdc elte tiempo no diré nada de lus colas, pues corren por otea quen-
Lo que puedo aífegurar de ella es, que en el tiempo que yo la re^i, co-
nocí en ella animo rendido á mi govierno , tanto , que con ier mi aípereza, cier-
to , notable con ella, jamás huve menetler buicarie lus defectos, li como niña le 
deicuydaba, y defobedecia en algo 5 jorque jamas me lo cairo, aunque labia por 
experiencia, que le avia de collar caro: halla confeilarmc hempre , quien la avia 
inducido, y porque medio. De donde no puedo dexar de airegurar juntamente, 
que halle en ella toda verdad, y liíura en tu trato, lia dexar cola interior, ni ex-
terior , que no me la dixelle , aun fin confetíarle. Juntamente conocí en ella un 1 
I animo puriísimo, y unos deleos perfediisimos de agradara Nueltro Señor, y j 
lcrviriecon lencillcz , y obediencia. Bien se, que deípues acá le achacan,' ó 
atribuyen muchas colas contrarias a toao ello , en ertos exámenes paliados , en j 
que no ha concurrido ninguno de fus Confcilores, ni quien podía iaber ei centro 
de la verdad } pero para que V. Cenoria proceda con advertencia (loore fu uw-
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durez ,y cord ura) contaré dos fuceflbs, que tuvo en mi tiempo, que hazen fof-
pechofas las cofas, que dizen de ella. 
Ertando una vez (que la duró por algunos dias) en un defamparo interior 
notable , y una aflicción grandifsiroa , apretada con mil tentaciones, dio quenta? 
de ¿u.eitado , diciendo, que le venían penfamientos, deque muchas' períonas; 
que entra van a vella , la iban a matar ( que eftaba mala en la cama ) y la períona/ 
a quien léñalo, fue, que quando entraba el Medico á veila,le repreíentaba Ú 
tentación , de que el Medico, ó fu Prelada, o ei uno por orden de el Otro , la 
querían matar;y que eíperaba , quando facarian alguna daga , conque dalle. 
Pues á pocos dias de efte principio ( que como V. Señoria ve , podia ir tan ageno 
de culpa) la dixeron a fu Excelencia, que Doña Jacinta la levantaba un faifo tel^  
tiaionio, tal, como dizen, que la queria matar, o que avia dado orden al Medi* 
co, para que lo hizielie. | 
En otra ocafion ( en aquellos mefmos tiempos) que no comia carne , y la I 
Excelente, y yo, la aviamos hecho muchos mandatos, que la comieife, y no 
podia j afligida de ver, que la obediencia pudiefié tan poco con ella , dixo ( por 
via de coniuka } que avia penfado., ü á cafo en aquel fucello notable de el dia d¿ 
la Concepción (que dixeron algunas Religiofas, que avia muerto ) ii era á cafo 
afsi, y que ya por ella caula no le hazia fuerza la obediencia} con animó de bol-
ver á hazer los votos, en calo, que yo viniera bien en ello. Con íolo ette funda-
mento, dixeron áíu Excelencia , que Doña Antonia dezia , que ella avia muer* 
to , y delatado con efto el vinculo de los votos > y que afsi, ella no citaba obli-t 
gada á obedecer. Afsi que ,¿eñor ,no fceípante V.¿eñoria, que yo ponga duda 
en las cofas que aora dizen,quc le han probado,íin buícalles mas ccntro,que tettü* 
gos exteriores^  y mozas limpies, que fon las que la culpan en lo mas grave. 
Los Señores Juezes de íuCala han definido ( legua me dizen ; qué cftá 
ilufa, aunque fin culpa luya 5 pero que la tiene en aver Ungido quatro colas, las 
mas graves de fu camino. No sé como me caíe eítas dos colas > fingimiento en to-
do lo extraordinario , y preternatural (que lo ay lio duda ) y por otra parte , no 
tener culpa en el eftar íluía j cofas incompatibles me parecen. V. Señoria lo mira-
rá mejor, yo poco fundamento hallo (fegun la doctrina de ios Maeítros de la vi» 
da cípiritual) para dar poc malo un clpiruu, con examen tan fuperíicial. Perdó-
nenme ellos Padtes, que ( pues Y. Señoria me manda, ponga aquí mi cenfura) no 
puedo dexar de ler de contrario parecer al luyo, fundado en mas fuertes funda-
mentos que ios luy os. Ya he dicho, que ioio hablo de mi tiempo , en que luce-
dio lo que diré, y lo que ha pallado por mis manos milajas. 
Tiempo huvo , que al milmo tiempo, que acavaba de comulgar, fe que* 
daba arrobada, y roe era forzólo citar al comulgatorio, para manda*la ir á recor-
gerfe á otra parte i y delpues para que acudieife a Milla, le mandaba, defde don*' 
I de me hallaba (aunque fuera en cata) que bolviera ae el arrobo 5 y ficmprc me 
obedeció , aunque fe lo mandaílé auicnte, y inteíettualmente. Y fu Excelencia 
miímameeonto, quceftando yo camino, quedó con elle cuydadoj y un día 
que fe olvidó de bolvella nafta que fe acabava la Milla , y aplicando la intención 
á Uamalla, al punto entró por ei Coro, y ritiéndola, porque no avia venido a 
Milla , le rcípondió : No me ha llamado V. Excelencia antes. Otro dia 
eltando en el Oratorio de fu Excelencia , dos , ó tres Padres graves de 
w afuera , con fu Excelencia , otras Monjas , y yo, inteiedualmente le man-
j do la Excelente en un arrobo , que una Cruz que tenia en las manos , la 
' dielle a una de las períonas que alli citaoau j y luego lo nizo, con admira-
ción de los que lo velamos, dos vezes a dutincas períonas. Contado me ha una 
Religiola ( yo diré quien es, ú importare ) que le avia oído á la Excelente , que 
cltatiüo un dia en la red, con períonas de ruera, la Hamo intciectuaimcnte, y 
luego partió de el Coro, diziendo , que la Lamaba lu Excelencia, halla que lleco 
a la red a preguntalie , que mandaba. Quiero adamir U rcpiua, q u-a cito puc-
¡ dea 
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t den hazer, de que el demonio en eftos cafos nos pónia á mi, y á fu Prelada ¿n 
laimaginac^n,quelemandaíremosefto, y ir a dezirfelo. Bien pudiera yo' fei 
mcr, que efto era afsi, fino huviera hecho otras experiencias, de que sé certifsl 
TcnS > Z S ! t Í d Í a b l ° " I ^ 1 ^ ' C G m ° C S ' ¥** m i intencTon T^que no 
^ S ^ S t t ^ S ^ I ^ ^ ^ d e b o c a C O n ^ mostraciones 
Í S f f f i n? °í C d C C l a ? £ n 0 , b 0 u V e r d c C l a r r o b o 5 h a f t a W* aplicando la intención , bolvia, fin dezir palabra de boca. Es nunca acaM, c\mraM£ é& 
las todas por menudo 5 pero pienfo, que bafta efto , para que V, ^ñóriaj¿í4uá 
que íinfer arrojado, puedo dar por bueno fu Efpiriru, por rodo eí tiémpVTqub 
yo la trate; como lo doy , fin poner en ello duda ninguna , fundado en ¿¡tas? co-
fas , y otras muchas, que ayudan á mi fatisfacion, que diré en juyzio, li me fuel 
re preguntado por Juez competente. Soló efto he dicho, para que V.Scñbria no 
entre tan a ciegasen eftascoíasj pues de fuyo fon tan graves,que certum hominem 
decem (que dixo Séneca.) Doy gracias á Dios, y voy contento, deque ya le 
tienen en V. Señoría 5 cuya períona guardeNueftro Señor, con el aumento, que 
merece , y deleo. Dc ia Pollada, y febrero á catorze de milfeifcicntos y veinte 
y tres. Capellán de V. Señoría. El Maeítro Fray Benito de la Carra, 
I 
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¡DE EL <PA<D<%E F^AY AN<D<I(ES DE CO^poVA \ ABA®, 
y <Difinidor muchas tienes , de la Orden de San (Bernardo., 
y Confepr de la fiefPa.de el Señor. 
• -
: • 
• 
FRay Andrés de Cordova, Religiofo de la Orden de Nueftro Gioriofo Pa-dre San Bernaido, en la Obíervancia de Eípaña,y Difinidor en ella, doy fee, y verdadero teftimonio, en razón de lo íiguiente , dc la mejor ma-
nera , y forma, que aora puedo, para honra, y gloria de Dios, y férvi-
do dc la igleiia Santa Catholica , nueftra Madre , veneración de ia virtud , de-
tenía de la verdad , y provecho de lastimas. 
Entre otras ocupaciones , y fervicios , á que la Santa Religión mi Madre 
me ha mandado aisiftir, ha fido en elRealMonafterio de las Huelgas, cerca de 
la Ciudad de Burgos , por Confcílor de las feñoras Monjas de él> entre las quales 
eftá la feñora Doña Antonia Jacinta de Navarra , Monja Profcífa dc el Coro, de 
edad de cali treinta años; de cuya alma, y dirección de exercicios,y vida,he cuy-
dado,por eípacio de tres años continuos,aí$iftiédo perfonalméte, íin aizar de eíto 
la mano; y por ocuparme la Religión en otro cuydado, ceifando mi alsiítencia 
en el dicho Real Monafterio dc las Huelgas, por eípacio de otros quatro años: y 
he tratado á la dicha feñora Doña Antonia Jacinta, por cartas, y las vezes que 
he podido , haziendo prcíencia , y procurando íaber del eltado de fus cofas; de 
las quales puedo dar, y doy efta fumaria relación, fee , y verdadero teftimonio. 
Efta dichoía Señora, fue traida mui niña a elle Real Monafterio ya dicho, 
y en él recibió cl Abito de Novicia , y á íu legitimo tiempo la Profcfsion ; delde 
laqual,fue llamada con grande fuerza interior, ó por dezirlo mejor, con gran 
luz, y favor divino, á mucha perfección , y fantidad de vida , en exercicio de 
virtudes , y guarda de lo que avia profelíado, íeñalandola Nueftro Señor con ex-
terioridades mui notables ,á los principios recibidas con admiración grande, y 
aplaufo no pequeño( antes , algunas vezes immoderado ) dc cl qual, o por con-
venir aísi ( al fin, por lo que Dios labe )fe figuió ai dicho apiaulo alguna , y aun 
mucha contradicción , ó por lo menos dificuirad no pequeña , nacida de la gran-
deza de las colas, y aceleración de elfos favores divinos , y exteriores íeñaies, •1 
»*— •ft ~¿ 
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fi bien en muchas perfonas eftuvo firme el crédito,y eftima déla dicha períona 
y de las colas, que Nucífero Señor íe íervia ir obrando en ella. 
Digo, pues , acerca de efta caula 5 que yo foi hombre de edad de fetenta y 
quatro años, v muehos de ellos ( 6 los mas, que ha defde que me ordenaron Sa-
cerdote ) he tenido ocaíiones, y a vez.es continuas, y largas ocupaeioneí,y aísi£-
tsncia al trato de almas Cuicas, .en profeísion,y vidas por la qual expcriencia,y lo 
que he podido, y debido faber por eftudios , y govierno, teniendo ocrosa car-
go , parece, puede fer de algún íervicio de Nueitro Señor, y de íu Iglcfia San-
ta , nueftra Madre, mi relación, y celtimonio en las cofas, y efpititu de efta di-
cha óeñora. 
Yo he acendido al cuidado , y govierno de efta Señora en las cofas de fu al-
ma , y \ida , como mejor he podido: lo cierto es , que ha íido con deffeo de no 
falcar en ello , fino antes velando , y defvelandome , para efte buen 
acierto. Y aísi digo , que tengo el efpiritu de efta Señora por mui bueno, y muí 
Unto i y la luz , e inteligencia, por dadiva divina , y fuperior en íeñanca. Ten-
go afsimifmo los exercicios de íu vida , afsi en lo elpiritual, como en lo corpo^  
ral, por mui feguro, yendo, como vá, liempre rendida a la obediencia, y guia-
da , y dcíTeando fien pre ferio , por Padres espirituales, y governada por fu Pre-
lada. Tengo tanibíen las cofas exteriores grandes, que ¿atenido (afsi loque fe 
ha llevado con aplauío , como lo que de ello, a vezes ha íido contradicho) to-
do lo dicho por obrado de Dios en ella , ó por Angeles Santos , como efte Señor 
ha fidp férvido. Tengo , finalmente, hechas en razón de todo efto , muchas ex-
perencias , y pruevasjy todas me aííeguran ,y me dan,á mi ver,bailantes ra-
zones , para aílegurar a todos, comolo hago. Solo relta , cuidar fiempre de pro-
veherle de per lena , que bieii la rija ,y ella milma lo detíea , y fuplica, y "nada de 
loquees bueno en elta parte , reula. Efta breve relación, y efta fee, y teítimo-
nio , doi, por férvido de Dios Nueftro Señor * el qual la conferve, y profpere en 
fu gracia, ya tedos nos guarde en ella , para fu gloria. En el Compás de cite di-
cho Real Monafterio de las Huelgas (donde me he hallado de camino ) en vein-
te y tres días de eimes de Abril, de mil y feifcientos y creinta años, Erai Andrés 
deCordova. 
CARTA. IX. 
(DE EL <PA<D%E F%AY ANDRÉS (DE SOTO, £)E 
la Orden de San (Bernardo ,j Confejfor de la fierra, de el 
Señor. 
-
BIEN es meneíler la merced, que V. Señoría me haze ,para poder llevar la pena , que de apartarme tengo $ y mas tan á los principios de la merced, que de V. Señoría iba recibiendo, y de el coníuelo, que ceñíamos Doña 
Antonia , y yo, de ccnerlc por Padre, y Maeftro. Lo cierto es , que def-
d; allá avia de mi parte el deíleo de faber de fu í alud , y el procurarlo , pues los 
correos hacen tan juntas las cierras diftantes, como las que no lo eftán : y par a 
mandarme V. Señoría, no es meneíler mas de poner la carta en «1 de Orenfc, fia 
otro cuidado j que alli ay quien le tenga. En lo de las flores de Doña Antonia , y 
modo , como fucedio el hallarla cubierta de ellas, no lo lo se, mas de por rela-
ción. El efecto , que vwas hojuelas hizieron en mi, eítandoen el Monafterio de 
Nogales, oy haze dos años , fue mui maniricfto, y en el Padre Prior de aquella 
Cala. A mi, que etlava con vn fuerte dolor de hijada , poniéndolas en el lado, 
; no lolo quede fin dolor , fino fatisfecho , de que no fe me quicava por cumplí- I 
I : ' — I 
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miento. AI Prior > que tenia vnas tercianas , que le durayan veinte y quatro ho- T 
ras, poniendofelas en él principio de el crecimiento,fe le quitó en menos de vna 
hora. De entrambos cafosembié á fu Excelencia teftificacion ; y íiempre que fue-
re ncceflfario ,para alguna cofa de efta Señora , ó férvido de V. Señoría , no fo-
to cfcriviré , pero vertdre en perfona* A. V. Señoría fuplico ,me encomiende á 
Nüeítro Señor , que nos guarde a V. Señoría , como detfeo. Las Huelgas, 
veinte de junio , de mil y íeüeiehtós y veinte y tres. Capellán de V. Cenoria, 
Fray Andrés de Soto, 
. * . . v , . . . . - . . . : . . . . - . • - . . .. ( — 
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0BMLMISMOiEK<I^ESÍ>UESTAS>B 01%A 
dé el feriar Obifpo de <%¡sé. 
,!• 
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OR cumplir en todo el mandato , y orden de V. Cenoria, pongo aquí la 
relpucfta de o que me manda diga,acerca de lo que pafsó a la fenora Do 
na Antonia Jacinta, el Viernes tercero de la Quareíma paliada i aunque 
avia poca neceísidadde teftigos , donde V.Senoriaeituvo prefente v 
fe acuerda tan bien de codo , como le mueftra en eíta breve xelacion Pero ñor 
cumplir con íu mandato, digo, que el Jueves a la tarde, antes de ede Viem-s ter 
cero , eítando conmigo en el Confesonario, me dixo , harto afligida, que enten" 
día , avia de tener el Viernes hguientc alguna cola exterior, dando mueitras fe 
rían las llagas , como otros dos años las avia tenido ( de que yo foi telimo VDÍ 
xome,qué hatia,para que no fe vieire,íi tenia algo?Yo la cófoie,y dixe le cerróte 
v dieiíe la llave a íu fenora Tia,y la dixeOe, me aviiaile,ii huviede a i ¿ de nuevo 
queja avia de mandarino lalielle de laCeida,haíta que fe le quica I^ixeiopor* 
coíolarla,como lo quedo.El dicho Viernes,á las doze,fue fu Exce.écia a viiitar vna 
enferma,qUelo ettava junto a la cama de la dicha Doña Antonia, y diól~'¿W 
de verla, y cmbió por la llave , que (como dke) tenia la fenora Doña Ana G * 
ronima, luTia i yaviendo entrado , y fentadoí'e a fu cabecera , mando á vna ni 
na, que llevava contigo ( qae le llama Doña Catalina Enriquez ) Wé le cubri-f> 
los pies; y llegando áhazerlo , violos llenos de íangre , y mottrolos a fu Mt¡¿ 
lencia. ( elto digo , por relación de íu Excelencia. ) Mandóme llamar v 
moltraron los pies , los qüales tenia abiertos por ia planta , y emp-ine 
y corrieron tanta íangre , que avia en la manta buena cantidad d' 
ella, y íe veía por entrambas partes ier de efte tamaño, ¿^Vyaípopro" 
fundas. Hitando mirando, dixo vna Señora que eítava aüi,ie las \ J lav uleír lu 
Excelencia fe enojó, diziendo, que aquello le veia tan claro que no avia para 
q aclararlo mas.Tema en iamano izquierda vna llaga por entrába.spartes,como la 
de los pies,y coma de ella iangreiía mano derecha tenia tana aunó por la part- de 
afuera tenia vn cardenal pequeño; y eftandofele mirando lu Excelencia vvo" 
me dixo, no falta va, para de todo punto quedar fin dudas, lino que efta'manó 
I íe abriefie. En efte punto llamaron áíu Excelencia,de parte de el Padre Villa i Lacre, y me dixo quando fe iba: V. Paternidad fe fíente en cite lugar, donde vo eftoi (que era la cabecera de Doña Antonia) y no le quite de aqui, y mire k> que pafla.Yoiohizealsi,yme lente áíu cabecera, y mui poco deipues, mire lama 
no derecha, y la hallé abierta por ambas partes, como los pies, y mano izq uier 1 
d a ¿ y corriendo fangre,y a la mano izquierda fe le avia acrecentado la lia-a mui 
grande pedazo. En efte tiempo llego V. Señoría, con el Padre Villa-Lacre0 y vie 1 
ron las llagas , y Íangre , y ios arrobos. Y deipues de averie deípedido I 
| el Padre Villa-Lacre, tuvo vn arrobamiento, en que quedó tan hermola, que i 
— - — • . 1 i j 
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V. Señoria mandó le fuerTcn a llamar otra vez, para que vieíTe una cofa tan de 
ver , como lo era la hermofura, con que quedó arrobada. Su Paternidad vino, y 
viéndola aísi ,1a echó fu bendición, y fe tuc. A todo fe hallaron prefentcslas íc^ 
ñoras Doña Ana Maria Manrique, y Doña Ana Maria de Salinas, y la feñora 
Doña Ana Geronyma de Navarra, lu Tía. Y defpues de todo cito , aviendole 
quedado V. Scñoiia con ella, hafta que era cafi de noche, le íuplique le man-
dafle bolver , y dcxalTe de padecer 5 y aviendoielo V. Señoria mandado, bol vio, 
y viéndole aísi, y que la citábamos acompañando, empezó á llorar, y cubrirle 
con el velo. V. Señoria la contólo , y preguntándole, porque lloraba ?dixó, le 
dolian las manos. V. Scñoria le reípondiu , que íe avria dado en algún clavo 5 y 
ella dixo ( bolviendo el roítro al Chritto , que tenia ai lado ) í i , en eíte clavo me 
debo de aver dado 5 quedando , al parecer, muy latisfecha, de que aísi lo avia-
mos entendido. Eito me parece , es lo que pafso cite dia. Si \ \ Señoria me man-
da otra cofa, me tendrá íiempre muy aparejado para íu férvido. A quien guar-
de Nucítro Señor , para que en eito , y en todo,ayude á íus liervos, y ios con-
iuele , como lo haze. Capellán , y fervidor de y. Señoria. Fray Andrés de 
Soto. 
VJAIV I A AJ.« 
DE ISABEL <DE MENA y ESCITA A EL SEH0\ 
Obijfo de tftysé. • • • '• 
C A R T A XII. •. 
1 i 
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JEfus Maria. Mí feñora Doña Antonia medió un papel oy Miércoles en la noche , que no avia podido verme antes, eltimeio mucho , alabando al Señor, aya quien fe acuerde de mi tan milerble 5 y ier V. Señoria ( que es 
lo que puede fer) hallo, es difpoíicion de el Señor, como dueño de todos, 
no quiere fu Mageítad , me falte coníuelo en la tierra, pues el de V. Señoria me 
es de grande alivio en mis aflicciones j y aísi le íuplico yo a V. Señoria me enco-
miende á Nucítro Señor , para que me conceda lo que me da a delear para agra-
darle , íi es férvido 5 que tengo por cierto , tendré Duen íucelío ante Dios, con 
tal intcrcciTor, como V. Señoria, á quien íuplico por caridad, no fe olvide. En 
lo que me dizc V. Señoria en fu papel, no rclpondi, fue, que eítuve muy per-
seguida en aquel tiempo, y aísi fue eito ía caula de no me dar lugar para nada. 
No me feñala V. Señoria , en que materia pueda dar quenra > que en la de el ha-
blar no hablando ( que levantaron ) dixe á cerca de ello, lo que labia, en puntos 
de la períecucion > y fi es de la íangre de ios ojos , vi un dia, que deide los ojos 
hafta la toca , y abito eníangrentado : eito dos vezes, la una, los tenia hincha-
dos mucho. Hciaviíto muchas vezes arrobada , con diferencia de loítro mas 
herrr.ofo , y algunas vezes con un color, como difunta. Eito es punto de lo que I 
he viíto, y el baxarla al Coro arrobada j de cito podrá V. Señoria íeñalarme , de I 
que guita , que en cite año, que la he tratado , diré lo que he vilto, para gloria 
de Dios, li lo alcanzare mi memoria. Dios me guarde a V. Señoria, como pue-
de : oy Miércoles de Junio. Sicrva de V. Scñona. Ilabel de Mena. 
(DE LA MISMA , EK <%E$TUESTA (DE OT%A (DE EL 
Señor Obtffo de fysé. : , 
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JEfus María, ¿ola la humildad de V. Cenoria ic podía mover, á que de ramos modos me favor ce ierTe , que lo eftoy tanto con el papel de V. Señoría, y la caridad, que en él me haze ,que ya que mis fuerzas fon tan impoísibiiita-
das para emplearfe en el fervicio de V. Señoría, para fervirle como defeo, 
fuplicaré a fu Mageftad fupla lo que yo no puedo , guardando á V. Señoría en fu 
divina gracia, para que pueda favorecer á huérfanas y y necefsitadas , como 
yo. 
En lo que V. Señoría me manda, que acuda á mi feñoraDoña Antonia, 
me tiene mandado íu Excelencia no lo haga ,con amenazas, de que me mandará 
ir de cafa, folo por afligirla en todo ( que de folo cito tratan ) porque han viíto 
me hazia merced: no me ha turbado la amenaza, porque la amo mucho, y me-
I recelo fu trato fer defeado. Prometo á V. Señoría, fiempre la he hallado muy 
humilde , y con guarda de filencio continuo. Su trato, fiempre de cofas de Dios, 
que me lleva el corazón tras fi. Quando no fintiera en eila tanta virtud , para no 
la dexar , baftavamc el mandármelo V. Señoría , que lo haré de nuevo con mas 
fervor , fin que lo entienda la feñora, que firvo j que también me contradice , nú 
lo haga, y cs,porque quando le dieron aquella fentencia tan fin juíta,íalió en ella, 
no hablara á mi feñora Doña Antonia 5 á demás , que fu Excelencia fe lo mandó 
por obediencia, y como fi yofuerade íu Orden , y me la pulieran á mi, alsi me 
manda , no lo haga. Prometo á V. Señoría, no balte nada, para no cumplir en lo 
que me manda V. Señoría. Pues , llévele el papel de_la reípueítai a las onze de 
la noche , no era buelta: pidióme fu tía, me quedara allí, halta que boiviera, y 
acepté confoladifsima. Lixome en eítando arrobada, dirasle de parte de la feño 
ra Abadcía , le manda buelva > y afsi lo hize, en citándolo , le lo dtxe , y oolvio, 
diziendome , que me quieres ? no es hora , eítoy fiempre padeciendo, no puedo 
mas. Yo pense, bolvia de el todo, y diie fu papel de V. Señoría , que con eítar 
de aquel modo, le tomó , y metió en fu manga muy alegre, que no avia eítado 
fu roitro de tal 5 y tornóle á quedar con el ttabajo de todo el día. Eítaba fu roí-
tro en eftc tiempo como de una muerta , fin color, pálido, y desfigurado j io¿ 
ojos , de la langre , que le avia cay do, hinchados ( avianfele limpiado, pero 
harto fe mollraba en las léñales de los ojos)cola que me admito , porque otros 
Viernes no ha eftado tan desfigurada, aunque ha tenido langre. Como teiugo 
de villa eit uve allí, ñafia la mañana á las íeis; y boivi antes de las nueve , o las 
diez , que bolvió. Vino fu Excelencia diziendo , la venia á hazer oolver, y eitu 
voíc nafta las doze con ella, de modo , que no le pudo leer lu papel de V. Seño-
ría , y deípues, con tal calentura , y mal de cuerpo , que no ie podía mover : y 
cfta ha fido la caula de no venir la reípuelta halta aora. Hoiguéme de averia vil-
to en todas citasocafiones. Confielloa V. Señoría , ya fe me confirmo , que to-
do lo que dizen en cala contrario á eítas colas , no ion h^ rto verdad. Una ie ten-
go dezir á V. Señoría, que sé, guítara de faberla, y es, que en un tiempo, que 
entendí, ó me declaró mi feñora, no podia hablar elta íierva de Dios , me man-
I darop ,me quedara con ella una noche ; no iupe para que hn , aunque ie vi en 
cito, que digo. Fue laqueilamaáMaytines, y llamó tres vezes» bolvia mi fe-
ñora Doña Antonia, y dixc : es elto llamar a May tines i Abaxó la cabeza , por 
donde faqué , era, que llamaban (eltaba mala , que todas lo labian.) No pateó 
masa hablar, y deípues vi, la miíma avia jurado a lu Excelencia , avia rclpondi-
do , no puedo ir alia. Elto tan creydo en cafa, que me lacaban de mi; labiendo 
yo al revés de el calo. Ya veo, Dios lo ordena , para mas gloria j lea por todo 
alabado. Si me puliera á contar calos, cansara demaüacto a V. Señoría > por ello 
lodcxoaora ,íuplicandoáNueítro Señor , me guarde a V.Señoría, como he 
menefter , y conviene. De cita Caía de las Huelgas, oy Domingo de Marzo. 
Sicrva de V. Señoría, Ifabel de Mena. 
«*• 
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\SEGUmA T^TESTJ 3)E.QUIEN WZLICJ ESTE 
LIB <$$* 
UCHOS , raros, y admirables faccflbs , eftán impreflbs en efta hifto-
ria: algunos , que parecen milagros; otros, fobrenatürales revela-
cionesde el Señor, y de fus Santos; luzcs íoberanas, con doctrina 
de gran perfección; y virtudes heroycas,executadas (obre las fuerzas 
humanas. Añada de etto eldevoto Letor dé mas crédito, ni fee, ¡ 
que el que da a una hilloria humana ; y la que puede dar á un hom-
bre , que la publica , cuyo intento es, poner á los ojos de los fieles , para imita-
ción , ellos exemplares de virtudes; no calificarlas, ni darles crédito, y opinión 
de íamidad, ó heroyea virtud , por la qual le le de va á la Venerable Doña An-
tonia Jacinta culto publico , y veneración. El declarar elto (iegunda vez confief-
fo) ella refervado a iosSucceíTores de San Pedro : y otra vez lugetolo conteni-
do en efte Libro á ia dirección, corrección, y obediencia déla Santa Romana 
Igleíia. 
FIN. 
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IN-. 
Í N D I C E 
DE LOS TEXTOS DE ESCRITURA , QUE TOCA E N ¡ 
fus cfcritos la Venerable Señora Doña Antonia Jacinta ; y fon 
únicamente los que pone en latin , fin otros muchifsimos, 
que fuele tocar á cada paífo en 
lengua vulgar. 
EX VETE^ TESTAMENTO. 
i 
ij 
EX LIB. ti REG. 
CAp. 2. Dominus mortificat, & vivificat i deducit ad inferos, & reducir. fol.440. 
EX PSALMIS. . 
Pf.22. Dominus rcgit me, & níhil mi-
hi deerit. 314. 
26. Dominus illuminatio mea, & ia-
ius mea,quem timebo? 288. 
Expctta Dominum , viriliter age , ¿k 
confortetuc cor tuum , & luftine 
Dominum. 440.&647. 
28. Vidiimpium fupercxalutum , & 
elevatum licúe cedros Lioani $ &. 
traníivi, & ecce non erat, quaeüvi, 
& noncft inventusiocusejus. 197. 
30. Abfcondes eos in abíconditü fa-
ciei tua: á contradidione lingua-
rum. 275. 
35. Domine in coelo mifericordia tua, 
& ventas tua ulque aa nubes: quo-
ftiam apud te elt rbns vuai, & in iu-
mine tuovidebimus lumen. 198. 
38. Omnes gentes quaú nihiium ante 
te. 477. 
41. Quemadmodum deliderat cervus 
adfontesaquarum. 100.&358. 
43.Quia propter te mortiricamur to-
ta die > aritimati iumus licut oves 
occifsionis. 217. 
44. Audi filia, & vide , & inclina atfe 
rem tuam. 382. 
40. Invoca me in die tribulationisj 
eruam te, & hononficaois me.345. 
51. ¿icut novacula acuta íeenti do-
lum. 511. 
5$.Mifercre mciDeus, miferere mei, 
quoniá in te córidít anima mea.287 
69. Deus in adiutorium meum intcn-
de : Domine ad adiuvandum me, 
feítina. 223. 
70. Spes mea Domine á iuventute 
mea j in te confirmatus fum ex úte-
ro: de ventre mattis meas tu es pro-
tector me us. 286. 
72.M1I1Í a u te ai adhaerere Deo , bo-
¡ num elt. 390. 
i 75. Terribilis es, & quis refiftet ti-
k bi i ex tune ira tua. 71.&1S0. 
i 76. IVenuit coníolari anima mea: me-
j mor fui Dei, & delectatus lum , & 
exercitatusium,&detecit Ipiritus j 
meus. 273. 
102.Benedicanima mea Domino, & 
omnia , qua? intra me íunt noamii 
íanctoeius. 287. 
103, Benedic anima mea Domino: 
Domine Deus meus magnirkatus 
esvehenicnter. 2B7. 
Petra refugium herinacijs. 398. 
109. Doñee ponam inimicos tuos lea- \ 
bcliumpedum tuorum. 202. 
113. Non nobisDomine , non nobis, 
led nomini tuo da gioriam. 273. 
114. Convertcre anima mea in requié 
tuam, quia Dominus benefecit ti-
bí. 448. 
117. Lapidem , quem reprobaverunt 
aedihcantes , hic fac-tus elt in caput 
anguií. 3P4. I 
142. Doce me faceré volúntateos tuá, ] 
Deus meus es tu. 33. I 
EX PROVERB. 
Cap.i.TimorDominiprincipium fa- f 
pientis: audí ñii mi diicipiínam Pa- ' 
tris tai, & nc dimmitas legan ma- j 
tris 
m 
mmm * * * * * 
478. 
tris tuse, ut addatur gratia capiti 
tuo, & torques eolio tuo. Bilí mi, 
íi te lactavennt peccatores, ne ac-
quieícas eis. 500. 
21. Vir obediens loquetur vido 
rías. 
EX CANTlCIS. 
Cap. 1. Olculetur me ofeulo oris 
iüi. 372.& 509. 
I Trahe me poft te. 664. 
I 2. Surge , propera árnica mea , & ve-
ni, ín tbraminibus petrae, in caver-
na macen$. 346. 
8. Pone me , ut fignaculum fuper cor 
tuum. 386. 
EX ECCLESIASTlCO. 
Cap.30. Qui diligit filium íuum , ad-
cat ilii nagella. 499. 
EX 1SAIA. 
Cap.i2.Fortitudo mea , & laus mea 
Dominus, & fa&us ett mihi in falu-
tcm. 193. 
4i.Confortavite , & auxiliatus tum 
tibi; & íuícepit te dextera iulti mei: 
ecce coníundentur, & erubefeent 
omnes , qui pugnant adverlum 
te. 153. 
5 5. Non funt viae mese , ficut vise veí-
tise. 385. 
EX HÍEREMIA. 
Cap. 1. Ego poüui te, ut evellas, & 
dcitruas, ¿cdiíperdas , & ditsipes, 
& sedinces , & plantes. 15 3.6c 296. 
&437-
EÁ NOVO TESTAMENTO. 
¡1 
I 
EX MATH. 
Cap. 7. Non omnisqui dicit Domine 
Domine. 646. 
io.Capiiii de capite veftro omnes nu-
merati íunt 5 nolite timere. 177. 
24. Vigilate , quia neícitis , qua hora 
Dominus vefterventurusíit. 22. 
2 5. Intra in gaudium Domini tui. 67. 
EX LUCA. 
Cap.i. Et exaltavit humiles. 197. 
6, Eltote mifericordes , licut & Pater 
veíter mifericors eft. 222. 
9.Qui vult venirc poft me &c. 42. 
10. Nolite timere eos , qui occidunt 
corpus, animam autem non pofíunt 
occidere. 174. 
EX IOANNE. 
Cap.10.Mercenarius , & quiñón eft 
paltor ovium fugit, quia mercena-
rius eft. 648* 
14. Ego lum via , ventas, & vita.186. 
15. Si quisin me non maníerit, mitte-
tur foras, licut palmes, & arefeet, 
&colligenteuuo, & in ignem mi-
tent,&ardec. 390. 
21. Ecce Rex tuusvenit tibí. 396. 
EX EP1ST. AD ROM. ' 
Cap.12.5pe gaudentcs, in tribulatio-
ne pacientes. 269. 
EX AP0CAL1PSI. 
Cap.7. Ifti íunt, qui venerunt ex mag-
na tnbuiatione. 485. 
COMMUNE DICTüM. 
Amatorisanimusmortuuseft in cor-
p ó r e a vivit in alieno. 385. 
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Í N D I C E D E LAS COSASII 
MAS N O T A B L E S , QUE SE C O N T I E N E N 
f 
en efte Libro. 
A B A D E S A . A C O S T A R S E . 
ESISTE mucho 
el ler Jo la íier 
va de Dios.y 
lo admite por 
obediencia, I. 
6.c. 14. n. 4. 
p«5 82.Como 
fe portó en el 
Oficio , n. 6, 
y los liguien-
tes. Los au-
mentes , que 
Condguió la Caía entonces , cap. 16. num. 1. ( 
y los li guien tes , pag. j 88. 
A B I T O . 
Quiíb dexarle con pretexto de mayor per-
fección, hb.i,cap.z.num.i.y }.pag. 5. La per-
fuafion de íu Padrea el lo, cap. 4. nunu?. pag. 
9. Y de el demonio en forma de dos Reiigio-
íbs Dominicos. Allí. Y varias tentaciones, y 
rcprefcncaciones, cap r .num.i.pag.p. Tóma-
le de edad de íiete arios , y Mete mefes , líb. i . 
cap. 1. nutrí. 4. pag. 1. Perfúmale una vez con 
azufre , juzgando era mandato de fu Coafel-
io r, lib.í.cap. 24 num. 3.pag. 621. Tenia fo-
ros dos abitos para fu limpieza , num. 7. pag. I 
612. Nunca virtióabito nuevo dcfde que pro- I 
metió vivir fégun la Santa Regla. Allí. Quan- I 
do la hizieron Abadefa virtió el de una No- | 
vicia para aquella función. Allí. Ufaba de los 
abitos viejos que dexaba una amiga luya. Alii. 
ABOGACÍA. 
La de efta íier va del Señor fimo á muchos, 
ya auíentes , y ya prefentes, encomendándo-
le á fus oraciones, lib. 7. c. 10. en todos fus 
números, pag. 66 3 
ABORRECIMIENTO. 
Dafele Dios muy grande á las criaturas,lib. 
5.cap. 34.n. >.p.490. 
ABSOLUCIÓN. 
No íé la quería dar vn Confcflbr , juzgando 
no traía pecados , l. 2. c. 9. n. 2. p. 7». Y el 
daño que la pudo hazer con ello. AL i. 
JÍBSTISENC1A. V1DE AYVílO. 
frióla á entender Nueftro Señor, que era fu 
voluntad ,que ho fe acottaííe los Viernes, an-
tes , ni defpues de Maytines, fino que ie eftu-
viefle en oraeion, lib. i.cap. 8. n.i.pag 1 4. 
A D Á N . 
Reprefentófele muerto por el pecado,lib»$. 
cap. zo. num. 2, pag. 4*2. 
A F I C I Ó N . 
A cofas terrenas fe le quitó del todo muv a 
los principios,¡ib. 1. cap.é n 4. y 6. pag. 11. 
A F R E N T-A. 
Dizela Dios, que avia de íér juzgada» y 
condenada con machas afrentas á los ojos de 
los hombres, ma« á los de Oíos mas perficio-
nada, lib. 4. cap. j . num 4. pag 252. 
A G O N U 5 . 
Dala á entender Chriíto, como las agonía s 
que padecía vna Religiofaal tiempo de mo-
rir, fe las dava fu tMageltad para librarla por 
eilas de mucho Purgatorio, lib.i. cap. 13 n *. 
pag. 23. Por aver (ido devota de fu Madre 
Sandísima. Alli. nam.i. En vna enfermedad 
llegó la agonía de la muerte con todas las de-
más feñaies decípirar,cap 13. num.2 p.jo. 
A G U A B E N D I T A . 
Lo que huía el Demonio de ella, I. 1. c 13. 
n.^.p.i 3. Huye de ella el Demonio en la oca-
ñon, que eítavn la fierva de Dios tan c-rcana 
á efpirar, cap. 1 2i.numrj>.pag 49.Pero luego 
bolvian. Alli. Efpanta, y haze huir con ella 
á los Demonios, lib.r, cap. g. num.3.pag 7 v. 
Derrámale el Demonio continuamente el 
agua bendita , que tiene en la aleóla , para 
echarle de allí > quando la moleilare , líb 4. 
cap. 4¿. num. s» pag. 567 . Rcciala Chriíto 
con agua de íu boca , lib. 7. cap. 1. num. 7. 
pag.634, 
Á G U E D A . 
Tercera de la Orden de Santo Domingo, 
muy fierva de Dios , lib. 2 cap. 17. num. S. 
pag. 88. tviueftrala fu cuerpo quando murió 
en Madrid , dándola á entender tu muerte. 
Alli. Y lib.6. cap. 7. num. t. fftg. r55. Y 
apareeeíeladefpuís, y la coriucla , y ofrece 
ayudarla en qualquier nectfssdad. Alli. Pí-
dele vna de fus que tas por uu id ido de la 
i 
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""^ índice de las cofas mas notables, 
Prelada , y reprehéndela, que pida otra cofa, 
que orada de Dios.para conocerle , y cono-
cerle0. Aili. Dcfpuesíele bueive a aparecer 
con vn ceítillo de flores.y entonces la dio cin-
co quemas. Y ella a la Prelada , que eftava 
preíente, num. 9. También la echo de as flo-
res» que traía, y de que modo eran. Allí. 
A L F I L E R . 
Los dolores tan vehementes , que le causo 
vno, que tema en vn riñon , y del rama»© que 
eja, lib.ó.cap. 16. n.8. y 9. pag. 5 9*• 
A L M A S. 
A\ tiempo de morir, lo que aflige el fepa-
rarfe dei cuerpo,y como íe haze efta divifion, 
lib.i.cap^.n. i.p. o^. Para enfervorizará 
las almas en el amor deüios.y tu temor fam o, 
pone i\. ienceiicia»adm¡rables,cap.a8.todo, 
p.» 4 . Hndiohoíodevnaaltra, que vivió en 
elle mundo en riqueza.y oftentaoo, 1. a.c.i $. 
n i pag 84. Mándala Mueftro Señor haga 
penitencia por vna anbia de el Pu gatorio, 
í b . ucap. 10. o i.p. «Í9. Oizenla incenot-
menre, que no víe de la penitencia, que ya no 
esmeneiter. Alli. Conoce , que es el Dcmo-
morio, quien íc lo avia acontado. Allí. 
Apándela vna Relgioía, y la pide, que la 
focorra . forque padecía glandes trabaos, 
cap. 1 7. r.um.,. p. *7» ^ala ^ ios S r a n d e f < ° -
de la falvacion de las airr as, cap.*o. nuro. 6, } 
p a a 187. Mándala fu .vageftadhaga bien por 
las animas del Purgatorio, cap 24 num. 1. 
pa<¿.. 9 t . Mándala e' Ángel de lu Guarda pa-
dezca por vn a!m. del Furgatorio algunas ho-
ras,c,p. 3 t.num.,.pag.*»/. Tenia vn ano 
de Purgatorio por vn pecado muy leve. Allí. 
Aparecenfele muchas Virgiues, y vnade el.as 
ladizcproíigacn hazer tuca por las animas 
de Puriatoúc, num.j. Allí. Aparecióle vna 
anima de Purgatorio, que por murmuradora 
padecía muchos torma.tos en a lengua, l. 4. 
cFa?.*.n.8.?^44 Pidelea NueltioScno, a de 
al,o de aquella pena. *IU. Dala fu Magef 
tadá entender, como vna alma pide mterec- ¡ 
daprrella,lib.4. cap.io. i-um. j.pag. «8?. 
Vda como fi hiera con lo, ejos del c a i q u e 
derramava muchas lagrimas.All.^ao.a bue-
naseíperancasdela'aiudde efe alma. Allí. I 
Vérn vna parte obtura .penando vna alma, I 
cap. t 4. num. 7 pag.>'°- Avíala la alma, 
que fe enmiende en dos co'as. Allu Mneftian- i 
la vn alma cautiva de el Demonio, que no la 
d.xíva mover ,fino poi lu gulío ,cap 4- n.t. 
p-«. leu Pídela el Ángel ue ouarüa de aque-
lla alma, que la ayude a íalud- aquel maleí-
i tado. Allu Conocía, que dentro de fu alma 
! aísiltía Dios con vna grandeza infinita, lio. j 
cap. I. ñ*A. paíí-40>. * « » « v n ? v " d e ? l r o 
de fu alma muy eípecial prelencia <lc Dios, 
caf.r..um.z.p4o7 Quando fe recoge eníu 
alma , c-nucia fer elh el abilwo de la miíma 
i 
I nada,cap.8 num ¡.pag. 416. Dixole Dios 
I que quería eítár de alsienio en fu alma , c. 1 7, num.j.p.44'. • Parecióle ver áChrifto Cruci -
ficado dentro de fu alma , num.:, Allí. Vé á 
la de vna perfona en grandes penas , cap. 3 3 . 
num. 1 i.pag.48 7. Como eftava ; y lo que la 
díxo. Allí. Pide por otra dud ando íí iea"ia 
íalvado, y mueftranla eítár en el Purgatorio, 
num,it. Los modos con que fe vne Dios con 
el ai roa, cap. 41. num. i.p-g. >o$>. Vidc Púr-
gate tio. 
ALONSO. 
PADRE ALONSO DE HERRERA 
Cuido de la fierva de Dios, líb. r. cap. 10. 
num. 1. pag. 17. Santo Rey Don Aionfoel 
O&avo, íe le apareció,y foque la dixo, lib j . 
cap. 51, pag. 518. 
A M O R . 
A Dios le tuvo grande deíde muy niña, l.t* 
car. 1. num. 6. p z. tldefeo,que le quedó de 
efto defpues de vna vifion ,c. iz. n. 3. p. z i . 
y continuos actos de amor. Allí. Y con loe 
dolores, que comen cb a tener en el coraron. 
A\li. El de Dios íe le reprefenta. quan grande i 
es con los hombres, c. 19. n. \. y 1 p. 41. Po-
ne i}, fentencias dignas de mucho aprecio, 
para enfervorizar á las almas en el amor divi-
no,c.18. todo.p.> 4. El giáde,que tenia á Dios, 
y con que tuerca , y en rendimiento , 1.1. c.j, 
n. 3 .£• £?. Y mueltranU el que Dios nos tie-
ne también. Alli 4.Crecen las anfiasde amar-
le, Alli. En todo ay peligro, fíno íolo en amar 
á Dios fobre todas las cofas, c. n . num. 1. 
pag. 95. El amores elattiouto de que Dios 
mas le precia, y quiere que le alaben , cap. % 2. 
num. 5. pag. y 8. Reprefencaíele tan vivo el 
amor, que reprefeutavaen Ührííto , que cali 
no íentía los dolores, cap. i 4 num. 6. pag. 
IOÍ. Teníale el de Dios tan viudo con ¡ti pro-
pío conocimiento , Que ningún punto íe apar-
cavan , 1. f. c. Í 7. n. 4. p. 441. Parecela , que 
el afc&o de amor la íubia hafta el mi'mo 
Dios, y con el dolor íe baxava halla íu huma-
nidad ,c. xy n.8. p. 47 u Quan grande íc le 
tenia á Dios defie mui niña, lib. 6. cap. 1. 
n z.p.r }6. y n. 3. Allí, y cap.2o.n.i.p. 6< 8 
Peala , que en fu vida no avia querido otra 
cofa ,mas que á Dios , ni podia peníar , fino 
en él. A11¡, y n. %* Quan dcsintercílaoo era 
eiie amor , n.4 p.6 09. 
S A N T A A N A . 
Vna Imagsn mya la bueive de vn acciden-
te grande, que tuvo en vna ocaüon, 1. 1. c.t 1. 
nuui. j . p. 47. 
EXCELfcNTISSlAíA SEñORA D. A N A 
de Aulttia. 
Abadefa bendita , y perpetua de eí Real 
Afonafteriode las Huelgas» ofrece ala licr va 
de 
«pp 
Que fe contienen en efte Libro. 
¡ de Dios delante dol Santifsimo Sacramento; 
de/pues de vna enfermedad mortal, en que la 
juzgaron muerta , lib.r.cap. l4. num.i.p.ri. 
Y la gran confianza , que la fierva de Dios 
tenia en eftas oraciones, A\\i. Y como fe a(íe-
gurb por entonces la feñora Dona Ana de¿uí-
tria de fu buen efpiritu.Alli. Y dala licencia 
para bazer penicencia.y quanto Dios la infpi-
rafíe , lib.i.c.i. n.i.pag.58. .Y ofrécela ayu-
darla, y ampararla en todo. Alie. Defca la 
(ierva de Dios , que la lleve á fu Celda , moa 
vida del agafajo, y caricia, y reprendefelo 
Nueflio Señor * amenazándola con el caftigo, 
cap.t> num.i. pag.87. Y las perfecuciones, 
y trabajos, que fe le avian de íeguir de efto. 
Alli, Pafsó mucho tiempo los Viernes en ella, 
nuni. i. A\li. Mándala fu Excelencia,que pi-
da a Nueftro Señor la dexe bolver á comer , y 
concedefelo fu Mageftad, nura.4 pag. 87. Di-
zela la (ierva de Dios algunas cofas fecretas, 
que Diosle avia dado á entendcr,num.8..¿lli. 
aliéntala , y confuela mucho á la fíerva de 
Dios en.voa ocafion de vna grave tentación j 
de defconfiatuja , que tuvo , cap. 10. nura. 1. 
pag.91. Al fin. Ptevienela Nucftra Señora, 
como también fe avia de bolver contra la fíer-
va de Dios» para mas padecer, y mándala fe lo 
diga a ella, 11.4. p. 95. Danle a entender á la 
fíerva de Dios, que á fu Excelencia la avia de 
faltar prefto vna perfona propria, n. 4. al fin. 
Pero no quien i ni ella fe lo dize, ni lo prime-
ro tampoco, num. 6. A\\'u Pondera lo mucho 
que la debia , y la queria , y quan linda alma 
tenia. A\\\. El gran cuidado , que tuvo en af-
üftir a la gran (ierva de Dios,quando fus ma-
yores aprietos,c. n . n. ?.y 4. p. 96, Mira-
vala ella con el mifmo refpeto, que á Dios; y 
aísi la obedecía. Alli. Y premiafelo luego fu 
Divina Mageftad, num.r. Alli. Encomienda 
Í á muchos á la fíerva de Dios, y da á entender Nueílro Señor, que fe fervia de aquella peti-
ción , c. xi. n. 6. p. 97. Dala licencia para 
ponerfe vna cadena de hierro, cap.* 1. num.z. 
pao 98, Dala á entender Nueího Señor ala 
fíerva de Dios, que vn cafamiento de vna fo-
brina de íu Excelencia le ¡mportava mucho, 
num. 6. Jttti. Dala vn Rofario de vna fíerva 
de Dios, quando iba á la oración, cap. 15. 
num. .pag.99. Y repara en elolor,queienia 
defpues , num. 1. Jlíi. Llévala á la huerta , y 
mándala echar dos veves en vn eftanque de 
agua , y detienela, cap. 14. num.5 pag. 1 ox. 
Mándala quitar el cilicio por ocafion de vna 
calentura, n«m.7¿ pag. 105 Confuela a la fíer-
va de Dios,cap.if.nuro.t.pag. »o? Pócela 
ella mifma el cilicio , num.j. pag. 104. Mán-
dala en virtud de (anta obediencia , notuvief-
fé cofa particular vn Viernes. A\\\. Levántala 
la obediencia , y aviendo perdido los fenti-
dos, la manda bolver en ellos, á las íeis ,n. 4. 
A\\i. Mándala en virtud cié fanta obediencia, 
pida a Nueftro Señot no «alga mas fangre de 
las heridas , num. tf, pag. 10;. Llámala , y 
desala á tolas con vn Religiofb,para que exa-
mine fu virtud, fin encubrirle nada , cap. 16. 
num.;. pag. toé. y num. z. Confejos , que la 
da Nueftro Señor, por medio de fu fierva, 
cap. 17. num. 4. paga 10. y 111. y Manda, 
que fe cierren ias heridas de la cabeza,mni. 8. 
pag. 1 ti . Dala nueftro Padre San Bernardo 
muchos confejos por medio de la (ierva ds 
Dios, cap.s?.n.7. pag. 1 to.y m . Mándala, 
íépa vna cofa de Nueftro Señor, y la reipueÉ-
ta.que tuvo, num. 8. Alli. Mándala tenga 
abierto el apofento pata que cntralie el Arcjo-
bifpo, y la vieffc, y lo que íücciib , cap. 18. 
num.6, pag.c »6. Porcoufejo de la (ierva de 
Djos da vna Bula á la Cafa para enmendar al-
gunas faltas, cap. 3 1. num 5. pag. 12). Aba-
defa perpetua, y bendita de las Huelgas', pro-
fería en fus manos la (ierva de Dios .lib6.cn 
nutn.i. pag.«41.Mándala en fu interior, ven-
ga al contador baxo, cap.?, num.;. pag. $4?, 
Maudavala también en fu interior los dias, 
que avia de comulgar , y af»ifttr a otro a tos. 1 
Alli. Mándala, pida a la Venerable .¿gutda 
vnas quentas, y dala dos de piedra azul, c. 7. 
nim.i.pag 5 56* Quítala de las manos otra 
vez otras dos, num. 4. pag. 557. Tiene en fu 
quarto á la fíerva de Otos. A\\i. Mándala, que 
coma carne en el Refitorio, cap.8.n.z.p. 5 j 9. 
Defpues, que bu; Iva á fus ayunos; y quede 
fecretoee hen vn poco de carne en la comida, 
nüm.t..¿lli. Defpues, que la echen vna ven-
tola en el eftomago , num.6.pag. $6o. Mán-
dala, que fe cierren las heridas, tap.j. num. i . 
rjag.560. Lo mifmo otra vez , y ilama tresper-
fonas muy doólas, pata que las vean, num. 3. 
pag. 561. Otra ve¿ , que fe le abren, manda 
la laben la cabeza con vino tibio, y que fe le 
cierren , num. 4. A\\i. Manda á dos Monjas 
miren fi habla la fierva de Dios, quando eftu-
vomuda, num. 8. pag. y 64. Mándala reciba 
por criada vna Seglar, num.9. pag. 56$. Dada 
la fentencia en favor de la Venerable . junta la 
Comunidad, y lo que haze en iu abono, n. 5. 
pag.j-69. Laeftimacicn,que nazi a de la (ierva 
de Dios, num.6. Los fugetos , que confulto 
acerca de el punto de la iatisfacion , num. 7. 
¿lili. Lo que la fucedió vn dia , vfendola el 
roftro lleno de luzes, lib. 7. cap.;.n.t. p.639. 
Raro calo, que la íucedió con la fierva de 
Dios, cap,6. num.8 pag. 6ja.Otro,num. 10» 
O ro en que ai canco íalud por fusruegos,c.io. 
num. 8. pag. 666» 
S A N A N D R É S . 
Comiénzala en fu dia vna enfermedad gra-
ve, hb.í. cap. aa. num 1. pag.46. 
EL P i l D R E F R ^ Y A N D R É S 
de Cordova. 
Su ConfefTor alcanzar laiuj, y vida vna 
vez, que le quifieron dar el Viatico, lib. 6.C.6 
4! 
• 
¡ num* 1 —t 
índice ele las cofas mas notables, 
num.¿.pag. J J J . Su elogio, lib.7. cap.j.no. 
pag. 641. 
PADRE ÍRAY ANDRÉS DE SOTO. 
Confeííordela Vcnerable,fanb de vn tecio 
dolor de hijada, por meoio de las ftores.de que 
la hallaron cubierta en algunos arrobos,lib. 6. 
ca?.7. num.z.pag.r %*. Rompefe delante de él 
la llaga de la mano derecha, cap. 10. num. 4. 
pag. 568. 
v S A N I L L O . 
Uno con vn hermofo diamante la dio el 
Señor ,lib, 7. cap.i. num.i. pag. 6ji. 
Á N G E L . 
El de fu Guarda la reprehende porque de-
zia las mercedes, que le hazia Dios, Ubi.cap. 
i$. num,4.y >.pagzi.Y defde entonces pro. 
<:uró ferie muy devota , num. 5. pag. 14. Vé 
vn Ángel, que la facava elxorazon,y fe le 
labava muchas vezes en la Sangre de Chrifto, 
haftadcxarle muy paro, cap. i6.num.9. p.34. 
Vé en vna ocaíion al de iu Guarda, que la 11c-
vava a fer juzgada de Chrifto, como ñ huvie 
ra muerto, cap. ix. uum. 7-pag. 48. Repre-
héndela el de fu Guarda, por lo eícafa que es 
en pedir á Dios mercedes , cap. 16. nnm. 1. 
pag.53. y la eníeña como ha de pedir. Allí, 
num. 3. Vea muchos adorar a Chrifto en el j 
pefebre la noche de Navidad , lib. a. cap. r. 
num. 4. pag. 6o. Líbrala el de fu Guarda vna 
vez que la arrojó el Demonio de vn balcón, 
cap. 11. num. $. pag.7 9» Encárgala mucho en 
otra ocafion la reverencia, y fervor en reci-
bir los Sacramentos , cap. 1 y. num. 1. p. 84. 
Enféñala como padecían mucho en el Purga-
torio algunas almas. Allí. Cúrala vn Ángel 
las heridas de (a cabeza , quando al principio 
lascomencó á tener , cap. i 9* num,8 pag-9z. 
Defiéndela vno de el Demonios que la quilo 
quemar con vn braíéro de lnmbre, lib.i. cap. 
i 6. num.r. pag.86.EldefuGuarda la impi-
de no fe eche á dormir íobre vnas almohadas, 
cap. 13. uum.j. pag. 100. Y dala á entender 
períevetaíle en la oración. Alii. Vé á otro 
en forma vifible , muy hermofo de roftro, y 
encendido, que con Tu mano la tocava las fu- •' 
yas, y los p¡es,cap.i7. num. ?. pag. 110. El -
de íu Guarda echa al Demonio , que queda 
abraíarla ,cap. i i . num. 4. pag. 114. El de 
fu Guarda la habló, y lo que la dixo , lib. 3. 
cap.13. num.i. pag. '93. Llévala adonde def-
caníe de fus fatigas, cap.3 3. num.i. pag. 115. 
Vé delante de fi >n ^ngel, que la conforta, 
lib.4. cap.6*num.i. pag. 254. Vé al Ángel 
de la Guarda , y al Demonio , que eftavan en 
contienda muy resida, cap.10.num. i.p.z¿6. 
Quito el üemoniopcríuadir a fus hermanas. 
que avian pro'eííado cotas contra la Fs, y ef-
torvaio el Angei. Allí. Dizela el Ángel cofas, 
que ha de encubrir á los ojos de los hombres, 
I y lasque ha dehazer delante de Dios, c. tt. 
I n. 3-p. 171. Bueiveá fentir la compañía de el Ángel , quando Chrifto eftava en caía de 
Caifas, cap.<4.nu'R. 1. p. 341. Ve que la lle-
van a vna cama de dolores , y trabajos, 1. r» 
c. 4. p. 404. V é al A <igel de íu Guarda, que i a 
ponía en medio del mundo : lo que la moího, 
y que la dixo, c. 5. num. 6. p. 408. y 40y. Lo 
que la diae el Ángel de Guarda de orra perfo-
na , c. 6 num. 6. y 7. p. 4. 3. Adocúeia lle-
vo vna vez,y que la dixo, c. 9. nnm.t. p. 410. 
y num. 3. 4.y 5 >p. 4» 1. Llevóla á vna Ciudad 
donde vio al Señor de ella cercado de fíete 
Demonios,lib. 5. cap. 15. num. 6. pag. 437. 
El de fu Guatda la traía los inftrumentos de 
diciplinas, que el Demonio la avía quitado, 
lib.5. cap. 17. num. 6. pag. 443, Vele ocra 
vez en forma de vn mancebo muy hermofo 
batallando con el Demonio, cap. 18. num t • 
pag. 444. Vele otra vez , y lo que la dixo¿ 
cap.¿4. num.i. pag. 46,-. Ve á vn Ángel á vn 
lado de vna puerta eftvec >a , y á otro al De-
monio, y lo que le íucedió, cap. 3 8. num. 7. 
pag. 499. Y loque fu cede. Allí. Mveftraíe 
mucha multitud de Angeles, que hazian mu-
cho fentimiento; y pot qué, cap. 40. num. t. 
pag. j 04. Ve otra vez á vn Argel, que la 
moftrava vna períóna en el articulo de la 
muerte, num.5. pag.for. Véá vn Santo He-
no de Angeles, num. ó. Allí. Lo que preguntó 
entonces al de fu Guaida , y lo que la dixo, 
num. 7. y 8. pag.506. y 507, Dale muchos 
documentos, cap.4.4. num. 4. y los figuíentes, 
pag. r 11. Entriftecefe la íierva de Dios,quan-
do acabó la Prelacia,poique íe le avia idoel 
Ángel, lib. 6. cap. i3.num6.pag. 601. Sen-
tíale juntoafsi. Allí. 
UUSTRISSlA/O SEñOR DON FRAY 
Ángel Manrique. 
Obifpode Badajoz es confnlrado acerca 
de la fatisfacion , que fe avía de dar a la íier-
va de Dios , iib. 6. cap. 1 o. num,7. pag. 5 70. 
Su elogio , y lo que conoció del eípiritu de ia 
Venerable,lib. 7.cap. 4. num. 5. pag. 644. 
Otro lance, en que le entendiólo que inte-
riormente la pedia, cap. 6.num.i3.pag.$49. 
S A N A N T O N I O ABAD. 
Día de San Antonio la maltratan muc ho, 
y arraítran las Demonios, lib. 1. cap.i t. n. 3. 
pag.80. 
S^N ¿NTQNIO DS VADVA. 
p^arecefela con Nueftro Señor j y lo que 
la dixo, lia.2. cap.25. num 6 pag.505. ( en-
lucíala vna vez, lib.5 .cap i.n.z. pag. 339. 
^ N T O N J i . 
llámala Dios con nombre de Antonia 
la 
a 
" 1 
r Que íe contienen en efte "Libro. •¿ 
la primera vez en la citación , quando efíuvo I 
j en cafa de Caifas, lib 4 cap.^ .Bum.+.p^o. 
Llamaníaen el Br»utífmo Antonia jazinca , y 
110 fin miilerio, l ib.á. cap.:. nura.+.p.,- 3 r, 
R. P A D R E F R ¿ Y A N T O N I O 
de ¿iza , Francifcano. 
Examina el efpiritu, y virrud dclafierva 
Í de Dios, lib.z. cap .z í . num. í . pag 106 H a -zela diverfas preguntas de diverías materias, 
nurn.i. 3. y 4 pag 106. L o qucrefuclve,n.5. 
V 6. pag.107. 
A P E T I T O S . 
Teníalos muy rendidos á la razón , líb. c. 
cap. 8. num. 7. cag.^iS. 
A R R E P E N T I M I E N T O . 
Caíi le tiene vna vez, por a ver acetado los 
trabajos, l ib . í .cap.r i . n u m . i . pag. 424. 
A R R O B O S . 
Coaiienqa á tenerlos , l i b . / . cap, 9. n. n . 
pag. 1 7. Mándala ia Prelada pida al Señor fe 
los quite , cap. 10. num.9. pag. \ 9.Como obe-
deció. Allí. Buelven los arrobos el año de 
10. cap. 11. num. 7. pag. 20. Mándala bolver 
de ellos, y vnas vezes no puede ; y otras con 
tanta violencia,y dificultad, que quedava ma-
la, íi la bolvian antes de tiempo, cap. 1 1. n. $. 
pag. 20. Quando eftava en ellos entendía, y 
obedecía lo que le man da va el Confeffor,aun-
que tuefl'e folo en íu penlamiento , c. i j . n. 3. 
p. 23. y c. 14.11. 3. p. 2*. Continuante mas los 
arrobos, y íicmprc que fe recogía á tener ora-
ción.. Allí. E l temor, que ia caufaion á los 
principios, U i . c. i 8 n. 1 p. 38. Y aun deí-
pucs caí! íiempre al comencar. A l l i . Explica el 
modo con que eftava en ellos fin obrar nada 
los fentidos , num. 6. y 7. Allí p. 3 9. y 40. Y 
no obftante íentia en toces los dolores de pies, 
I y manos, y cablea • y collado, con grande 
vehemencia. A l l i . Y el interior quedava mui 
dcípietco, y con mui grande reprefentacion 
I de la Pa'sion deChrifto. A l l i . Pero en tenicn-
i do obligación de acudir á alguna obediencia, 
fe lo advertía , y ceíTava ei atrobo , num. 8. , . 
pag. 40. Cafi íiempre que comulgava ios te- | í 
nia.cap. z t .num. 1. pag. 46. Teníalos conti-
nuos deípuesde comuigar,deípues que la dieró 
licencia para hazer cito cada dia,lib. z.cap. 1. 
( num. i . pag. 5 8. Y aunque la mandavan refíí-rirlos , y lo procurava con toda fuetea no po-
día. Allí. Baxar al Coro filando en arrobo 
con tan&a ligereza , que ninguna la podía al-
ca fa r , l ib. 4* cap. <s\ num. 4. pag. 2 r4. Eftá 
tan pefada, que entre diez Religiofas apenas I 
la podían mer.ear. Allí. Va en el aire á la ca-
ma del Dormitorio , num. j . Conoce eu el 
arrobo lo que interior mente la 'dicen , lib. $ 
cap. 45. num. 5. pag. r 16. Que es arrobo , y 
quantas Ion íus diferencias, l io.á.cip. 4; num. 
1.pag.J 4?« ¿ fe's mefcs ds Proferta dio princi-
pio á los arrobos en las comuniones , y ora-
c ión , y con quanta frequencialos tenia , a. 2. 
I -íl!i. Tambieu los tenía , íi veía alguna Santa 
Imagen , íi cia hablar de Dios , o íi oia algún 
fmtoexercicio. AÜi. Aigunas vezes le levao-
tava fu cuerpo mas de vara y medía , num. 4 
pag. f 4 j . Movíale de vn lado a otro el aire, 
quecaufavavnrcpoOeto.wlli.Aunqueia arran 
callen vna vña , 6 hizicrlen otros tormentos 
no íe caufavau ientimlento. A l l i . Otras veze 
quedava tan ¡mmovil , quena la podían le 
vantar vn bra^o. A l l i . Algunas vezes tenia e 
roftro mui heruioío, otras mui disfigurado , y 
mortai.Ailí.üazen muchas experiencias acer. 1 
ca de ellos , cap, 5. num. t. pag. $ 4.6. Conju-
ran la , y ponenía machos preceptos, para qu: 
los reíiifá. Ailí. Obedecía en eíios, aunque fe 
iomandaííen íoloenlámente'. ,bolviendo de 
ellos, num. 5. pag,5 48.Sucedt5S acerca de ci-
to. Al l í , y los num. figuientes. Ea aigunos 
arrobos echándole en fu cama íe Jcvan-
taya el cuerpo igual , mas de medía «ara 
en el aire ,cap. 6.num. 3. pag. 5 ? z. ¿nonos 
la hal.avan cubierta de ñores , cap. 7. num. i . 
pag. J í f . 
A T R I B U T O S DE D I O S . 
Tiene muchas iiuftracíones acetca de ios 
atributos de Dios ,«y' en vaa entiende , como 
pide le encomiende á Nueüro 5v.ñor vna Per-
íona , á quien afligian mucho , lib, t, cap. % 2. 
] nú."», j . psg.^S, RepreícRtanie vaa vez todos 
I los atributos con mucha delicadeza ,cap. 15. 
' num. 4. pag. 104. 
A V E . 
Ve vna mui pequeña á quien feguia otra 
1 I mayor ; y vn calador con muchos laces para 
] hazeila caer >lib. y. cap. 2.num. 3. pag. 400. 
1 
IL. 
A U M E N T O S . 
Los efpírituaies que fe figuen á las Religio-
íás de/pues que dan fentencia en favor de la 
Venerable.iib.tf.cap.n. num.i. y ios/¡s»uien. 
tes, pag. ,-70. f.71. y j 7 ¿ . Los que fe liguen 
deípues que la hazen Abadeíla, aísi á las Huel -
gas , como a lasTiliaciones, cap». 14. num.6. 
y los i-gaientes, pag. J Í J . y 5 g*. Q u e g r a i ^ 
destueron ios te*íiporaÍes del Convengo en-
tonces , cap. 16. num. t. y los hguicntes. 
pag.) 88. 
A Y U N O S . 
Dala á entender Nr.eftro Señor que ayune á 
pan , y agua deíáe ia Epifanía haí\a ¡a i-'us ¡h 
cacion , l ib. 2. cap. 2. num. t. pag. 6 1. Pero 
nc la dan licencia. A l l i . Y Nuetiro Señoría 
quita el detener la comida en el e'*.omago. 
Allí. En mucho tiempo guardo el ayuno mui 
riguroio , y entonces fe hailava cen mas ¡uei-
cas para todo , cap 16. num. i. pag. 8 >. fen 
toda vna feranna Santa no comió mas que a 
la noche tres ,6 qua?io bocados de pan , n. 4 
Allí. Y aun entres días de ella nsda , v Dios 
íe lo reprehendió , mandándola comer'al^o, 
A i l i . Defpues la manda , quí ao coma nida 
por ranchos d í a s y un íenur daqu. za, cap. 1 7 . 
Aaa 
I 
num. 
\* mi»» i • 
Que (e contienen en elle Libro. t 
r.tns 3. pag. 87. Plómete guardar losdela 
Reg!a con todo rigor , lib. 6. cap. 5. num. j . 
pag. í 4 t . Qual era en tonces lu comida; y 
como guardava fu rigor , aunque la enferme-
dad fuelle mui peligróla, haziendo íolo vn po-
co de diferencia de la comida, Alli. El tiempo 
que lo continuo. Allí, ¿yunava quarenta oias 
a imitación de Chrillo, num.6. Allí. Pararc-
cibir los dones de el fclpintu Santo , diez , y 
algunos a pan , y agua. A\\\. Los días de comu-
nión no comía nada. Allí. Otras mortthea-
cionesde abllinencia. Allí. 
A Z V F R E V I D E OLORES. 
B 
BALCÓN. 
Arrójala por vno el Demonio , y el Ángel 
de fu Guarda ia libra ,lib. %. cap. 11. num. 3. 
pag. 79. 
B A L S A M O . 
Fn vn arrobo la bechaban gotas de ello en 
en la mano , y arrojándolo , hacia Ctuxes 
contra el viento, y lo que fignincó. lib.7. 
cap. 4. num. 7. pag. 645. 
BASCAS. 
Ocaficnala grandes bafeas ver vn cieno.que 
avia en VP va o , que avia de pafíar para irá 
hazer vnas mortificaciones,lib. 4. cap. 10. 
num. i.pag. 266. 
Foftrafe en tierra , y mete la boca , y roftro 
en aquel Cieno, .¿lli. 
B A T A L L A . 
la que tenían el /fngel ,y el Demonio; ef-
te atormentado vna alma,y el ¿fngel defen-
diéndola ,lib. 4. cap. 49. num. i.pag. 388. 
B A Y L E S. 
No los permitió en fu Profefsion , lib. 6. 
cap.». num. 2. pag. 541. 
B E B E R . 
No puede en vna enfermedad , lib. 1. cap. 
t i . num. 1 .pag. 46. y num. 4.pag. 47. 
FRwY BENITO DE LAC¿RR¿. 
Confeflor de el Convento, y déla íierva de 
Dios; ayudóla mucho a falir de vna tenta-
ción fuerte , lib. t cap. j . num. 3. pag. 10. 
Apriétala mucho en que coma cariie con 
la Comunidad cap.i 3. num. i. pag. 22. Quí-
tala t¿inbien las penitencias, cap. 14 num. 4. 
rag. aj. El gran miedo , yreverencia que 
le cobre, cap. »ft. La gracia , y eficacia que 
tenia en humillada , y quitarla toda vanidad, 
cap. 13. num. 5. pag 1^ . Oblígala á comer 
Carne , aunque no lo podía detener el eítoma 
go , ni algunas vezes paliarla cap. 14. num. 7. 
p*»'¿. 16, y cap». 1 r. num. 2. pag. if< Procuió 
íiempte obedecerle , aunque entendieíTe eia 
voluntad de Nuellro Señor lo contratio , que 
la maixiava , cap 16. num. 1. pag. 3 1. Y de 
l 
1 
t 
la Prelada también ; y porque. Alli. Y como 
le tenia , y mirava en lugar de Dios, cap 16. 
num. 2. pag. ? 1. Y alsileobedecia , y rcfpec-
tava. A\\\. Governola vn año , poco inas. 
cap. 1 ó. num. 2. pag. 32* Piuebasde la obe-
diencia que le tenia. ¿flh.El íiiencio tan gran-
de que la mando tener , en clpecial los días 
de Comunión lib.2. cap.z,num.i. pag. 60 •, y 
lib. 4 cap 41. num.6. pag. 365. 
Mándala en vn arrobo vocalmente t'in 
intención,buelva de él , y no buslve ; aunque 
(i, defpucs que aplicó ia intención, lib. 6. c-j. 
num. 14. pag. 548. 
NUESTRO PADR2SAN BERNARDO. 
Tuvo con él gran devoción defde mui niña-
lib. r. cap. 1. num. 6. pag. 1. Y en oyéndole 
nombrar fentia gran confuelo interior. A\\i, 
Vele en vna ocalion,juntamente con San Juan 
Bautifta ,cap. 20. num. 2. pag. 44. En lu 
dia la dan para ayuda para los trabajos, 
vn afecto , que la hazia no feutir los do-
lores , cap. 29. mun. s. pag. 1(9. Vele def-
puesenvna nube de mucha gloria , cargado 
con todos los inítrumentosde la Pación. Y 
los confejosque la dio,num. 7. Aú\s pag.» 20. 
Eufeñala Dios con la Doóiiina de San Bernar-
do , lib. r. cap. t. num. 5. pag. 400. 
B I E N A V E N T V R A N Z A . 
Dala Dios efperanc,as vivas de que l i goca-
ra eternamente , lib. }« cap 36. num. 2. pag. 
224. Mneltrala Dics vn vivo recato de la 
que gozan tos Bieuaventuiados. lib.4. cap. 26. 
num. 4. pag. 31J. 
B 1 V O R A S. 
Ve que la fale de cada fentido vna Bivora, 
y la de la boca era mayci, lib. 4. cap. 17.11.1. 
pag. i8y. Explicala Chrilto la lignificación 
délas Bivoras. ^tli. Mata íu Mageilad U Bi-
vora , que mas pena la dava , num. 2. 
BOCA. 
Procurafela quemar vn dia .juzgando fe lo 
avia mandado el Confeífor ; y no líente daño, 
lib. 1. cap. 10. num. 3. pag. j 1. aunque tu 10 
muchas diligencias para eiio. Al\\. Y coníue-
lala Nueftto Señor , dándola á entender avu 
fido acepta fu obediencia. Alli. 
B O F E T A D A . 
Reprefentafeleel pillo de la Bofetada , co-
mo u actualmente fe la dieran á Chrifto , 1 1. 
cap. 2f. num. 4. pag. 104. Reprelenrafele 
otra vez la Paísion de Chrillo en efle patío, 
cap. 31. num. 2. pag. 114, y lib. 4, cap. 3 3. 
uurn. 1. pag. 338. 
BOLA. 
Ve en vna ocaíion al mundo en forma de 
Vna bola redonda ,lib. 1.cap. 19. nnm. 4. 
pag. 42. 
B R A S E R O . 
Quiíola el Demonio quemar con vno.y defién-
dela 
wmmtmmmimmi • — <w> • • f ! ' • mm •*»»=» 
as mas notables, 
I deíavnÁngel, Hb. . . cap. i6 .num. f . p a g . 
i 86. Vclcorra vez con otro brafcto echando 
I braíasTobrc muchos coracones humanos: y 
danla á entender que avia de padecer muchos 
I trabajos , cap. zo. num. $. pag. 93. 
B U R G O S . 
Profetiza vn eítragó grande de* cita Ciu-
dad , lib. 6. cap. ÍÓ . num. j . pag. ; i 8 . 
C A B E L L O S . 
CORTOS-LO^ por inípiracion particu-lar de Dios,lib. i.cap 4 num^.pag.y. 
Y lo que \z aprovecho , para librarle , de 
que fu Padre no la Tacara del Convento, Allí. 
1 i . Córtala la Prelada el cabello para verlas 
beri Jas de la cabeca , lib. 2. cap. 34. num. 6. 
pag. 13 r. Y que iucedio. Allí. 
C ^ B E Z i í . V I D E H E R ( DA S. 
Comiéncenla los dolores de cabera ama-
nera de corona de eípinas , lib. 1. cap. 17. 
num. 3. pag. jó. Ponela Chriiro fu Corona de 
Eípinas en lacabec,a » y tieneia vn gran rato, 
lib. i . cap. 19. num. 7. pag. 91. Las léñales de 
las eípinas , que la quedaron , num. 8. A \ \ \ , 
, PideáNuettro Señor Te la quite por eícufar 
alborotos ; concedeíclo , y cúrala vn Ángel. 
A\W. Abrenfelé én ella las heridas en modo de 
corona de eípinas: y los dolores , que la cau-
Tavan, cap. 17. num. a. pag. 87.Conti,;uanfe-
¡e , y echa gran cantidad de fangre , cap. 2 1. 
num. 1. pag. 95. 
C A D E N A . i 
Tuvo mfpiracion de hacer vna de hierro , y I 
ponerfela para no quitarfcla nunca. Hizolo, y j 
la tuvo hafta que feia mando quitar la .rfbade-
ía,lii). í.cap. 8. num. ». pag. 14. De cade-
nas la rodea el Señor lu corazón , haciéndole 
íu cautivo,hb. i.cap. 11, num.4. pag n . 
Dala áentendei Nueftro Señor que Te pon-
gala cadena , que antes traía , y íe la avian 
mandado quitar, lib. 1. cap. 18. num. i . pag. 
90.Ponela Santa Inés con otra Virgen vna 
cadena , cap. 21. num. r. pag, 98. Y como no 
la Tentia , antes 1¿ caulava gran conTuelo. jl\u 
Poníale debaxodevn cilicio vna cadena de 
hierro , lib. 6, cap. 15,num. 2. pag, 67.5, Co-
mo era , y lo que pefava. Allí. Cadenillas, de 
quevTavapata acotarTe , num. j.pag. 6t6, 
C A L E N T U R A , 
Todos los Viernes quedava con ella defpues 
de el exerciciode ellos,lib. i.cap. 22. num.c. 
pag. 46. Padece vna , y porque , lib» r. cap. 
28. num. i.pag. 458. 
C A L V A R I O . 
En la reprefentacion de quando llegó Chríí 
eoal Monte Calvario tiene nueva lulpc (ion, 
lib.4. cap. j . num. 7. pag. i j j . Como Tele 
repreíentó Chrifto. Al l i . Ve á Nueftia Señora, 
que eltava Tentada , como en vna peña peque-
ña , cap. 34. num. 6. pag. 345. Ve deípues á 
Nueftro Señor femado en ocra parte, y que 
íe miravan , mas no Te habiavan. AiJi. 
C A L L E X O N . 
Vé vno muy eftrecho, y lo que íignificaba. 
lib. 1. cap. 8. num. 4. pag. 1 y. 
C A ívl l 6 A S . 
No tenia fino dos para fus enfermedades, 
1.6. cap. 14. num. 7. pag. 622. Rotas , no 
tuvo co.-i que remendarlas, fino es con vn po-
co de pape i , num. 8. pag. 623. Pide vna de 
lirnoíha. Ai i i . 
C A M P A N A . -
Quiebra vna de el Monaíterio el Demonio, I 
lib. 6. cap. 2t. num. 6 pag. 617. 
C A R D A . 
Con vna raígava las heridas, que los aco-
tes hazian, lib.ó. cap. 2;. num, 4. pag. ó¿é. 
C A R I D A D . 
Mueirranla la infinita caridad de Dios en 
cuidar de noiotros , quando nos humes de ei 
lib. j.cap, t. num. 2 .pag. 149. Teníala con 
todos igual, lib. 5. cap. 8. num. 6. pag. 418. 
A los , que la perTegaian , amava mucno.cap. 
í 5. num. 4. pag. 4$ i . Por los bienes ágenos 
davagracias á Dios. num.). pag 4}?.La ma-
yor perfección conlilte enia candad..,Cap. 25. 
num. 4. pag. 467. Participan de los bienes de 
• '/os todas las almas,que viven debaxo de vin-\ 
culo de caridad , cap. 3 r. n im. 2. pag. 49 . 
Ardia viva en fu pecho, lib, 6. cap. t, aum 5, 
pag. <, 48. Quan grande la tenia con los pró-
ximos , cap. 2 1. num. 1. pag. 6» o. Diveiíos, 
y notables áiccílos acerca dttlo. num. i» Ail i . 
C A R M E N . 
Carmelitas: tuvo ddeos de irfe á ellas, Tien-
do novicia, de catorze anos lib. %, cap. 2. 
un-,. 3. pag. j . tftando muy afligida , echó* 
la bendición Tobie laCoronica dei Carmen 
derraizo; y loque kyo , ya quécicdo. lib. ó. 
cap 16. num. 7. pag. í 9 l Loqueíucedio á 
vna novicia de elta. Utuen ,¡ecivienao vna 
Eftampa ,qce ia e«r*b¿ó ia venerable, lib» 7. 
cap. 1 o.num. 4.pag. óo4. 
C A R N E . V I D E C O M E R . 
C A R N E S T O L E N D AS. 
Dalaá enrendei Kuc'.ho ieñor quan grave-
mente es ofendido de los hombies eílos días 
lib. 1. cap. 14. num. 1. pag. 81 
C ^ S T l D ^ f ) . 
Es mucha la delicadeza , que ay en ella vir-
tud, hb. 2. cap. j num. 9. pag. o,. 
t i 
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Mitaabiertas las heridas, y que por la de I 
v o r"anofeveulaclaudad,e vnapa.ua 
o c r a , U b . 5 . c a p . 9 . ^ . ) . p a s . 5 ^ . , ¡ 
SANTA C E C i U A . 
Aparecefcla >hbs.c^. 'S.n«m.«o.p.447. 
DCTea.qcelaPreladaU lleve a Ufcya 
p o t el agaiajo, ,££ ha, . £ , . . £ » J 
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A U i - C E N I Z A ' 
L,devn braícro de lumbre, que torro el 
Demonio pata quema, la. duro mu de 
ca "me,;humeando deanes de muere, la 
lumbre, Ub. i . cap.. «•"«»• i - P ^ ' o . 
C E R E M O N I A S . 
Encare-ala Dios fea mu¡ obfetvar.te de las 
d e l R e I . í . l ^ ! . ; a ? . ! ; . n " > » - 6 - ^ - ' 0 ' -
Son .como los cabellos de Saníon. A l l . . 
C H R I S T O . 
Veíale rodeado de Angeles cafifiem ?« que 
i . c a p o - P ^ Í - ^ * ^ " " u a , . , , . Vele t m « . r#>r.i'Uñ cap. 6. ni¡n'«'«P aS' ,. i 
Tn vó : « X n den.ro de «n g'ovo.enmed,. de 
; v„ concón co forma de niío.cap. « W £ £ 
p° , . 4 JüaVuescomo Sacramento, y & • 
la n ira con p edad , y conccu* *« 
Dan i enre'naer , como Cuido ,en quan.o 
adoradode Nueftra Seño,., san Jofeph,.y l « . 
1 * . „„m 5 nap. 6o. Vele otra i 
1 ve"muí I agido, violo con ib Madre >»•.»>-
ma V ian Juan Ev.nge.lMa ,cap. , . num.5 • j 
M í ' A Y lo que la d.xo, para que padecerle, 
S o . • A l l i . V l . e l a a p e . f u a d i , * • » 
6. Vele recen nacido cu vn fiebre , y ua^ 
enrender le iml.e en la pcDteaa. A l l . Vele 
Ó«avea c o n v a C.uaacuelra. pefad.ls.ma, , 
p r e b é n d e l a r q r l : e ¡ r lo, . a ^ , 
Ífd„*a ! bl. P 1 , ,a . .yqueco, .Cruaese„.osom-l 
• 
btos le adoravan poftradcs , cap. 7. num. 3, 
pag. 72. Peto la Virgen Santiísima lio Ct4i3>y 
perqué, wílli. Vele vn Viernes Crucihcadó, 
atravefado el coraron con vn puñal ,y io que 
ladixo cap. 8. num. i.pag.7$. fcn otio l ac i -
ze.quan ofendido cía de los hombres en tiem-
po de Carneítolendas ,cap. 14.'num. 1, pag. 
81. Y deíde entonces le quedo por mu: nos 
dias la reprefentacion de fu Pafsion , uu;n. 5, 
pag. 8?. Válele d? la langjede C.'hrifto en vna 
turbación de defconñanc^.cap.i 9 num. 5. pag, 
9 1. Vele en fu Humanidad Sanüísima aUer-
tos los bracos, llamando á los Hijos de Adán. 
num. 7. Al i i . Y á muchos, que ¿o hazian , ia 
bandofe primero en vn ?oco de fangte \ y qae 
delpues los recogía en tas brames , y oficia al 
Padre Eterno, ^lííi. !:<epr;ier¡iaíti: Chullo 
en vn Tribunal, como parajuzgac ,t<v. io, 
nuui. 2. pag. 9*. Vele otia vez con vna Cruz 
mui grande, y pefada al parecer, num. t>, 
pag. 5-4. Ponííela en el ombio , y anLnala a 
padecer. A\\\, Anímala tambicna tuirfr laiíus 
teftimouio» á íu imitación , cap. *1 • nuai. 1. 
pag. 95 - Vele otra vez mui llagado, con coro-
nade efpinas, y vna Toga á la gtrganta , y lo 
que ladixo, cap. i t . uum. 1. pa¿« 97. Vele 
también con Santa Inés, y otra Virgen, num. 
2. A \ \ \ . Mándala , fe eíconda fie Ufa difluías, 
cap, z¡. num. t. pag. 99. Vele bclmoGiVimo. 
y que la á'112 palabras de gran cuntucíc. -*íli. 
Toniala vn Koferiode las manos, y le liueive 
con mucha alegria . y oioi, num a. Allí, Da-
la gracia para vencer vna tentación 4 nuui, ) . 
pag. 100. Anímala otra vez a padecer, y ¡o 
que la conlolb , cap. 14. uum. <>. pag. ios. y 
num. 7. pag.ioj. t}ala a entender, ao L C|J:-
tw el cilicio,y causéala cen infiamacion de ia 
garganta , oor no averio hecho, Ai i i . Le qi.e 
la dixo , mirando vna pintura , cap. : 1. nnn. 
3. pag. 104. Lo que entendió deíu Humai..-
dad, y Divinidad en va anobo» anni 4 AUi. 
Rcp.cíer.taíeie dtTpucs mui lavunjacio , .5U;J;. 
5. Aüi. pag io*-, Delpues con >»an íi.uonao, 
num. 6. Al i i . fcn vn arroba la ocupa tuda cíi 
(i.haziendo ,deiía vna mííma col.; ,'.ap 10. 
num. H. pag. 108. taia acnctnJer lo ^ u.: ie 
agrada de ¡a obediencia , cap. 17. ntuv..i,úag. 
109. num. 2. PoneU él miimo i¿ ;, >i< na «.e 
efpitias , num. 3. Vclcdef¿>ue* ,como quatdo 
baxb alLimbo, num. 4. pag. 110. Veit ot<a 
vez e:i el trage , con que antlava por ci tóu-íi -
do , íuítentaí.dt4 vna graiuie caía ; y loque la 
dixo. Alíi, y pjg. 1; i . Lo que ia dixo o a 
vez. ,que le c.coniendd los negocios úe vna 
Pttíoíia gvavt, num. ó, fAlli, y 111. Mue%«-
lele con mucjia gloria, como quando ¡cUa.o, 
y que de tas cinto Higas Islian muchos rayos, 
num. 7. Allí. Vele üefpue> enclavado en ia 
Cruz , num. 8. M\i, Cie.iaia ¡as lugas, J im-
piüc , que el Demonio nc .toi¿í-eei a^clenro. 
A¡1. Pvtfprcfeiuarülü mui llagado y corona-
do Je elpinak, cap. 29, nua.» i . pa¿. j 1 S% 
jfUtl 
I í 
Que íc contienen en efte Libro. 
Reprefentafele defpues antes dee fpirar en la I 
Cruz ;y loque la dixo , num. 6. pag. ns>. 
Mira íu Humanidad con muí grande hermo-
fura , num. 8. pag. 111. Repreíencaíele en la | 
Cruz, con vn puñal atravefado por el cora- i 
$on ; y lo que la dixo , l ib. 3. cap. 6. num. 3, j 
pag. 151. Era devocifsima de Chrilto Crueifj 
cado , cap. ?o. num. 8. pag. 109. Mueítraíeie 
en la Cruz Sacramentado cap. 31. num. 3. 
pag. 11 o. LaíUmafe de la vanidad , con que fe 
íuele fcllejar la ñeíta del Corpus, All i . Aparc-
cefele Chrifto en forma humana,como quando 
andava por el mundo» lib. 4. cap. 13. num.3. 
pag. 27 r. Ve a íu Mageítad , como eítava en 
la Cruz defangrandofa , y con vna ká , que fe 
abrafava , cap. ¿8. num. 7. pag. 311. Ve á 
Chrifto Sacramentado abrafado en amor de 
los hombres , cap. 19. num. i.pag. jzy. ttc. 
prefehcafele Cbrifto folo vendados ios ojos, y 
desfigurado , cap. 19. num. *. pag. 317, Vele 
atado con quacro modos de ataduras. Allí. 
Reptefencafele en el Templo i y ledize , qu: 
lecombide , y dé de comer, cap. 30 num. 7. 
pag. 337. Mándala , llame a fus Sancos Abo.; 
gados, la ayuden á poner la meía. Ai l i . To-
ma en vn placo el coracon della ; y dize , que 
00 eítá bien limpio. Allí. Como levio en ca-
fa de Anas , y la bofetada , quo le dieron cap. 
3 {. num. 1. pag. 33$. Vele en cafa de Caifas 
tendido en el fuelo, y q,ie le diván pifadas en 
la boca s y porqué, cap. 33. num. 3. pag. 
339. Ve á Chiifto en forma de Cordero , qae 
íéechava en fus bracos,cap, 41. num. 1.pag. 
xái. Vele enlaCruz combidandoá ias almas, 
cap. 44» num. 3. pag. 372. £axa Omito he-
rido de araot á vivir en fu coraron i y en* 
traíe dentro de él ,cap. 4$. num. 5. pag37j. 
Vele en cafa de Caifas mui hermofo, cap. 
48. num.vpag.58f. £1 amorquctieneChrüto 
al hombre, le tiene herido el coracon , lib. $. 
cap. 7. num. <¡. pag. 415. Repréndela mucho, 
porque ddfeó «caitígafle á vn alma ,num. 6, 
Ai l i . Aparecefele con vna veftidura humilde, 
cap. 16.num. i.pag. 438. Apareceiela con I 
vna Cruz pefadifsima otra vez , num. 3. Allí. 
Moftrofele con vna obeja fobrelos ombros. 
A l l i . Muefttafele otra vez en vn trono de 
grandeza , num. f• A l l i . Parecela, que Chrif-
to la facava el coracon mui negro , y le po-
I 
nia otro mas refplandecicnte , queelfol. All i . . 
Vele dentro de fu alma Crucificado , cap. 17. ( 
num. z. pag.44T. Su>aima Santiíii^ia dcfle I 
el inflante de fu Creación , bevib el Cáliz de • 
déla ^aisíon , cap. z j . num. 2. pag. 4$#. , 
Aparecefele todo defeoyuntado , y corriendo 
arroyos de Cangre cap. 16. num 3. pag. 469. 
Mucltr alele con vn Pelicano, pag. 470. Rom-
pela por fu mano las heridas de la cabera, 
lib. «.cap. 9. i.um. 1. pag. j6 1. Otra vez la 
abrió por íi mifmo las heridas de manos,pies, 
y cortado, num. 6. pag. ^63. Quítala la ha-
bla ,nuT4. 8. pag. 564. Y para que folo íc la 
da Alli . Como fe moítróeu íueñosá vna Re-
ligiofa, qflando á la fierva de Dios la afligían 
las oh/caridades ,cap. 17. num. 9. pag. $-98. 
Dio á la lierva del Señor. ívn ríquifsimo ani-
llo lib. 7. cap. i.nntTj.i. pag, 63 z. Pufola vna 
pelada cruz , que tuvo en f« ombro muchos 
anos , num. 3. Al l i . Hechóla al cuello vn Ro-
fario blanco num. 4. Ai l i . Proveyóla en 
íu pobreza de vna Beatilla ríquifsíma. num. 5. 
Allí, con agua de fu boca la rocía fu Mageítad 
num. 7. pag. 634. y con íangre de íu collado 
iium. 8. All i . Dala en vn arrobo vn fragmea-
I to de la piedra de fu fepuicro. cap. 4. cum 4. 
pag.¿43. 
C t t R I S T I A N O S . 
Mueftrania, quan fea cofa es delante de 
Dios los malos ChihTianos, lib. j . cap. 7. 
num.4. pag. 15 3. 
C H R I S T I A N D A D. 
Mueftranla , como coníolava Dios á la 
Chriitiandad , y porqué lib. 3. cap. 7. nnre.4. 
pag. 1 y 3.y «f4. 
CICATRICES. VIDE HERIDAS. 
• - : " . - . 
C I E L O . 
Tenia efperancas ciertas de ir al Cielo lib 
r. cap. 13. num. 5.pag. 453. Oizela Dios, 
que preíto tendría el premio eterno , cap. t 8. 
num. 10. pag. 447. 
C O L A C I Ó N . 
Haziendola fue a partir vn poco de pan , y 
y halló dentro vn pedazo de falraon;y le arro-
ja por la ventana, lib 4. cap. z8. nnm. 1. 
pag. 310. 
C O L O Q U I O . 
En vno que tiene con Chrifto , la enfeña fu 
Mageítad á elegir el medio entre alegría , y 
tníteza. cap. 27. todo. pag. 54. 
C O L Ü M N A. 
Ve vna , que cayendo en tierra falia della 
vna paloma , lib. 2. cap, 1j. num. fJ pag. 84. 
El paflo déla Columna era en el que íentia 
mas dolor, cap. 19. num. 6. pag. 119. 
C O M E D I A S . **I f»v «« 
Porenrrar en ellas perdía te fu virtud, y 
fervor , Ub. i , cap. i. num. 1. pag. 3. "Sentía 
defpues bolver al Abito -de Monjas AiH. Lo 
que la fucedió por entrar en vna , lib. 6. cap. 
z. num. >. y losfi^üienres , pag. f 58. 
C O M E R . 
Quitafcle el poder comer carne quando la 
comentaron los arrobos, lib. i.cap.io.xnum. 
3. pag. 18. Apriétala más Nueftto Señor en 
que no la coma,c¿p 13. num 1* pag. ** Con* 
tinuaíe el no poder comer cirne,cap. 14 num. 
1 .pag. 24, Hazeefpecial oración por manda -
I I do de la Prelada, para afle¿utarfc , íi era vo-I luntadde Díos , num. 5.-pag. t?. AíTegurala, 
1 que íi , numiiS, Ai l i . No la come d:fde encon-
{ «cs;y difpone la Preh,da,(ea'in reparo. Allí,y 
I 11.7.p. xá.Ma'adalaélConfeiTor la coma-, pro-
Bbb cura 
m 
índice de las cofas mas notables, 
cara obedecer, y no puede detenerla el efto-
mago , ni aun pafiaria. Allí. Inftftc el Con-
fclTor en lo mifmo ,y aumentad el traba\o, y 
daño grande en la Talud , aunque el Confeííor, 
y la Prelada proíiguen en mandarlo , y dizen, 
que el Demonio fe lo impedia , cap. 15. num. 
*.pag. 19. .¿ffegurala, y conluelala Nueftro 
Señor , num. 3. Allí. H&zen pruebas, y expe-
ndidas , porque la coma ; pero no puede, 
num. 4. y j . pag. 30. Pide a Nueftro Señor la 
dexe obedecer , y reprehéndela la defeonnan-
ca , num. 6. Allí, y pag. 3 1. Manddla , pida 
á Dios , íe la dexe comer en vna enfermedad, 
y dala á encender , que no , cap. ta. num. 1. 
pag. 46. Sánala Nueftra Señora de repente, y 
puede comer,cap. 13. n..ro. z.pag. fo. def-
pues no podia comer huevos , y otras cofas, 
fino con gran dificultad, cap. 7. num. 2. pag. 
71. Mándala Dios «pida licencia á la Prelada, 
para no comer carne , cap. 8. num. i . pag. 
73. Concedeielo. A\\i. Continua el no comer 
carne , lino es pan, y yervas , y no la haze 
falta * cap. 1 3. num.4 pag. 8 2. Siente vna vez 
desfallecimiento , y luftentala Nueftro Señor 
con olor fuavifsimo , cap. 14. num. j . y 4. 
pag. 8 3. Mándala Nueftro Señor, que no co-
ma por algún tiempo;; y no líente flaqueza» j 
cap. 19. num. j . pag. 87. Procura comer, y ' 
no puede , num. 3.y 6. Allí. pag. 88. Dale 
vna tentación de vanidad por efto ,y lo queja 
afolle. Al) i. Mándala la Prelada, pida a Dios 
la dexe comer > num. 4. A\\\. Procura no dar 
lugar al guftoen la comida > lib. 4. cap. 7. 
num. 11. pag. 2 ó 1. Trae agen jos molidos pa. 
ra mezclar la comida , cap. 7. num. 12. pag. 
261. £ÍU defde el jueves Santo, que comió 
TD poco de pan .nafta el día de Pafqua.Gn 1 
comer cofa ninguna,cap, 37. num. 1.pag. j;o. • 
No comió carne algunos años , lib. 6, cap. 
8. num 2. pag. 5)9. Divcrfas experiencias, 
que íe hazen > para que lo coma , num. 3. y 
los figu ¡entes, j 
C O M P A ñ l A DE J E S Ú S . 
Defea comunicar , y que la govieme fu al-
ma vn Padre de la Compañía mu i Santo , y fe 
lo pide álu Mageftad , lib. 2.cap. 13. num.c. 
pag. 81. avílala el mifmo Señor,quandoven-
dría al Convento , y la manda , le comuni-
que. Allí. Prohibcfelo la Prelada i.no obftan-
tc el Señor la aiíegura. ¿lili. num. a. 
C O M U N I O N E S , 
Comienza a tenerlas dcfde diez años; y de 
diez y fus comulga los Viernes , lib. 1. cap 3. 
num. 4. nag.c.Lo que la aprovechavan. Mli, . 
y el num.6. Janla licencia para comulgar ca- • 
da día , lib. 2. cap. 1. num. 1. pag. 5 v. No 
hablava con nadie los días de comunión, cap. 
t.num. 4» pag. 60. Quitanlaotra vez las co-
muniones por no comer carne , cap. 6. num. 
3. pag.69. Merced Ungular,«que la haze Dios 
en otra,cap. 16. num. 8.pag. io8. Lo que 
• * • i . 
*• ** 
ti 
1 
en otra la fucede, porqne el Sacerdote hacia 
migajas la forma, cap. 28. num. 1. pag. 113» 
Explícalos efectos de la comunión num. 1. 
y los (íguientes, pag. 114. En otra arroja fu 
alma en Dios, y el la llega á íl, cap. 29. num. 
2. pag. n 8. Dala á entender fu Mageftad la 
pureza, con que le avía de recibir, cap. 30. 
num. 1.pag. m . En vna comunión líente 
gran defamparo ; y lo que la dixo Chrifto, 
cap. 31. num. 1. pag.i 23. Quan grande fuer-
za de amor faca de otra , num. 5. pag. ¡ 25. 
Comulga el día del nombre de jefas -, y ere&os 
de amor que lint ¡ó , lib. t. cap. 9. num. 1. 
Pag tj 5» Lo que experimento defpues,num. 
2. Buelve ácomulgar el día íiguieate ; y lo 
que la fucede , num 4. Allí. Solo quandoco-
I mulgava, fentía efpecial confuelo , cap. 10. num. 4. pag. 160. Acabando de comulgar aparecefele Chrifto; y lo que la dixo, cap. 13 * 
num. 3. pag. 167. Procura el Demonio im-
pedirla la comunión , cap. 14. num. 7. pag. 
17». Mándala fuAíagcftad, diga al Coníeftor, 
la dexe comulgar muchas vezes,cap. 16. num. 
3. pag. 178. Qué la fucede defpues de aver 
comulgado el jueves Santo, cap. 17. num. z. 
^U¡. Vn día comulgando vio tres géneros de 
Perfonas , y fu íignirkacion , cap. 21 • num. < • 
pag. 187. Otra vez vna columna fuerte , num. 
11, pag. 189.Otro día defpues vna paloma, 
cap. s2. num. 1. pag. 190. Otro dia defpues 
vna de comulgar íe le repreíentb f» propcia 
baxe7a}cap. 24. num. 6. pag. 19). Otra vez 
pufo Dios en fus labios.y lengua vna btala en-
cendida , cap. 29. num. 1. pag. sor. Acaban-
do de comulgarle á fu Mageftad., que la tira 
vnas flechas, lib 4.cap. 2. num. 4. pag. 242. 
Prívate de la comunión, porque avia tenido 
vn poco de vanidad , cap. 28. num. 3. pag. 
321. Quifola dexar otra vez , y porque , cap. 
39. num. 3. pag. 3(6. Refuclvefc á recibirla, 
y confuelala Nutftio Señor ., nuru. 4. Allí. 
Amoneftala Dios mucho,le reciba Sacramen-
tado , lio. 5. cap. 9. num. 4. pag. 410. Para 
huir la» tentaciones ayuda mucho la Sagrada 
Comunión , cap. 11. num. 7. pag. 426. Siem-
pre , que comulgava, Jentia endvn efeudo 
mui fuerte contra los peligros, cap. 13. num. 
9. pag. 5 34. Quando comulgava , fe le repre-
fentava Chrifto Crucificado juntamente con 
el Santo , cuyo dia era , cap. 18. num. 11. 
pag. 447-
C O N D E N A D O S . 
Llévala el Ángel a vnas partes muí obfeuris 
donde vio muchos condenados , lib. 4. cap. 
33.num. 2. pag. 339* Eníeñala el An^t\ al 
hombre, que avia dado la bofetada á Chrifto, 
y como tenia el braco , y mano. Aiii. 
C O N F E S S O R . 
Sintió mucho la falta del primero que tuvo, 1 
y empezó á aflojar algo. lib. 1. cap. 3. num.7 . 
pag.í. h 1 daño , que la hizo vna por dema-
tiado 
i V 
#HH 
Que fe e contienen en efte Libro. r 
:l fiado blando , lib. i. cap. 4. num, 3. pag. 9 Como la ayudo otro á librarle de vna grave 
tentación cap. $. mam. 3. pag. 10. Mándala I 
Nueftra Señora , diga á fu Confeflor , lo que j 
para fu abatimiento proprio la enleia. cap.2 r. I 
num.;. pag n» Reprehéndela Dios,que fe 
ace denudado al Confesor , lib. z. cap. 1. 
num t. pag.60, Mándala confeííar con vno, 
que no la quería abíblver , juzgando , no te-
nia pecados ; y ei daño, que la pudo hazer lib. 
t. cap. 7. num. 2. pag. 71. Máncala Nueftro 
Señor pida á la Prelada , la de Contelíor, cap. 
10. num. 4. pag- 77. £1 daño »que efte le ha-
zla por fu blandura, y quanto importa lo con-
trario. Allí , y pag. 78. Pide á Dios ,1a dé, 
quien la govierne , cap. : 2. num. 3. pag. 80. 
Él mifmo Señor la avifa , quando avia de ve-
nir al Convento , para que le comunique,cap. 
15. num. i . A\\\, y pig.8i. Dala á en tender 
Dios , que fe ha de tener tanta obediencia al 
Confeffor .corno áíi mifmo, cap. 18. num.2. 
'pag. 89. Y que le de que ata, aísi de culpas, 
como mercedes,num. ?. ¿11 i. Lo que fíente, el 
que fu Confeífor avia de fer contra ella , cap. 
19. num. 1. pag. 1 n. Se le ha de defeubrir el 
a Ira a con toda claridad , lib. t. cap. 3 5. num. 
a. pag. 137. Ha de fer labio. A\\'uPara librar-
íe vn alma de muchos engaños, no dilate co-
municarlo á fu Confeflor lib. 3. cap. 11. num. 
6. pag. 164. Reprehéndela fu Mageftad , por-
que no le da quenta de las mercedes, cap. 13. 
num. t'pag. 191. Puntualidad en hazer lo 
que manda el Confeflor , num. 4. pag. 193. 
Duela fu Mageftad no haga fino la voluntad 
tic fu Contelíor, cap. 18. num. 4. pag. 104. 
Repréndela , porque comulgó fin fu licencia, 
cap. 29. num. 3. pag. 106. Danla por Con-
feflor alObifpode Rose , lib.,4. cap. 1;. 
num. 1. pag. 27 9. Se le ha de obedecer á ojos 
cerrados , lib. r.cap. 6. num. 3. pag. 411. 
Permite Dios , que vno no fucile mui apro-
poíico, cap. ¡o. nam. 4. pag. 422. Por dar 
güilo á Dios, fe le debe obedecer en todo, 
cap. 16. num. 7. pag 440. Quanto dexá de 
ordenar , corre por iu quenta, num. 8. Alli. 
Dizela Dios, que le dé algunosjconfcjos , que 
el la dio entonces, cap. 18. num. 7.pag. 445. 
Moítróféle el Confeflor agarrado á ella , num. 
9. Allí , y pag. 445. Pide á fu Confeflor , le 
quite la propria voluntad , cap. 29. num. 6. 
pag. 47 6. Pídele , no la permita hazer cofa, 
que no fea por obediencia ,cap. 30. num. 4. 
pag. 478. Y que la baga mui obediente , cap. 
31. num. 6. pag 480. Dala Dios á entender, 
como fú Confeflor deífeava, que cornulgaíTe. 
cap. 37. num. r. pag. 496. Dizela Dios , le 
diga, que 110 la dexe paifar falta alguna fin pe. 
nitencia , num. 8. pag. 497» Ve en el mifmo 
OÍOS lapeticionde fu Confeflor, acerca de el 
cuerpo de San Florencio cap. 40 num. 4. pag. 
r oj. Mándala en fu interior, venga al Con 
frtTonario, lib. 6. cap. 5. num. 4. pag. $47. 
Haze por fí la experiencia de fí podía comer 
carne , cap. 8. num. 4. pag. j r 9. Vno, que tu-
vo mui efcrupulofo , lo que ¡a mortifico , cap. 
12. num,4. y losüguicntes ,pag. r^c. Quí-
tala vno el exectrcio de los Vicroes;y porqué, 
cap. 1 i.num. 1 .pag. j77. fin teniendo Con-
feflor nuevo, dezia a las Rchgiofas, no le díef-
fen novicia de fu vida,cap. 22, num. 4. pag. 
616. Loque dixo acerca de vno, que la trato 
con rigor, Alli. Siempre fe governó por fus* 
Confesores, cap. 23. num. 3. pag. 619. La 
pena, que le dio vno.porque echo vna padilla 
de olor en la calderilla cap. 14. num. 3. pag. 
62r. informan varios ConfeiTore» que tuvo.de 
loque conocieron de fu eípiritu. lib.7. cap. 
14. pag. 68o. y las figuientes. 
C O N F E S S I O N . 
Explica fu Divina Mageftad muchas cofas 
acerca della , y el gran fruto, que fe faca , iib. 
4. cap.48. num, 4.pag. ¿8f. 
. 
C O N F I A N Z A . ; 
Mandanla , que en qualquiera cofa, ponga 
la confianza en Dios,¡ib. 2. cap. y, num. 1. 
pag. 66. Y reprehéndela la po:a , que avia te-
nido en vna ocafion , num. 2.pag.07. Tenia-
la tal en Dios, que la avia de amparar, que 
por la verdad defto moriría ,lib. 5. cap. 1 j . 
num. 7. pag. 4 ',4. Por mandado de Dios, di-
xo á vna Religiofa , expecta Dominum. , vi-
1 riliterage , &c. cap« 16. num. 7. pag. 440. 
CONFORMIDAD. VIDE VOLyNTAD. 
i Túvola con la voluntad divina defde fus 
principios , lib. 1,cap. 6. num. 5. pag. 11. 
Como la procuro tener en vna tentación de 
defeonfiauca , cap. 20. num. 1. pag. 9», Víde 
refignacion. 
C O N J U R O S . 
Conjuranla por endemoniada ,lib. i.cap. 
u . num. 3. pag. 45-Proü'guen con los con 
juros, cap., 2 2. num. 1. pag. 47• r. uel venios á 
continuar mas apretados, num. 5. 
CONOCIMIENTO PROPRIO, 
El que le quedo defpues de vna merced ef-
pecial deChrilio , lib. 1. cap. 6. num. 4. pag. 
11. Y como fe continuó , y aumentó por toda 
la vida. .¿lli. Crece mas con otra merced,cap. 
7.num. a. pag. 12. Loque fíente el Demonio 
qualquiera palabra de propio conocimiento, 
cap. 14. num. 10. pag. 27. Quan grande fe le 
dexb vna viíiondeChtifto, cap. 16. uu.n.10 
pag. 34. Dafele en otra ocaíion mui grande, 
csp. 17, num. t.y i . pag. 35-y 3<^- Aumcuta-
íele ,cap. 18. nura.4. pag. 39. inferíala nuef-
tra Señpra el modo de alcanzarle, cap. ¿j . 
num. 1. t.y 3. pag. 5 a. y $3. Tuvolé vna 
vez mui grande , confederando el mifterio de 
la Encarnación , lib. 2. cap. t. num. 6. pag. 
61. Otra vez fe le da Nueitro Señor mui gran-
de, 
mm •r-
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índice de las cofas mas notables, 
III de,cap. 16. nutn. 1. pag. 85. Alegtavafe, porque no podía nada fin Dios , nutn. 3. Alf El que ta dan otra vez, que tuvo tres horas de I 
oración, cap. 13. num. 3. pag. s>?. ti que la J 
dan en vn arrobo, cap. 2 r. num. 5. pag. 105. 
Dixola Dios,ti no te conoces, apártate de mi, 
14b. 5. cap. 9. num. 1 .pag. 419* Andava tan 
vnido con el amor de Dios , que no íe aparta-
va de él vn punto, cap. 17. num. 4. pag. 441. j 
C O N S T A N C I A , 
Quan grande la moftrb, para que no eatraf-
fe á vivir en el Convento vna Perfooa Seglar, 
lib. 6. cap. 1 r. nuca. c. y los íiguientes, pag. 
587. Que grande la tenia en los trabajos, cap. 
23. num. $. pag. 6x0. 
CON V ENTO. 
Con prttexto de mayor perfección defea 
ir á otro , lib. 1. cap. x- num. j . pag. 3. y 
num. 6. pag. 4. y 5. Quieren a fus Padres la-
car de el, cap. 4. num. ;.pag. 9* Comienza 
á ioquietarfe el Convento por las exteriorida-
des de la Cierva de Díos,c.2i.aum.i.pag. 4;. 
LTiene vna admirable vi.(jon acerca de vn Con-
vento, lib. j-.cap.43. num. 5. y 6. pag. 5x2. 
C O N V E R S I Ó N . 
Reprehendiendo a vn hombre de mala vi-
da , le convierte , y haze mudar de vida , lib. 
6, cap. 1 r.num. 4.pao. 586. 
CONVERSACIONES. 
No permitía otras , lino es que tuerten de 
perfección Religiofa , lib. 6. cap. n . num* 1. 
C O R A Z Ó N . 
t Para que Chrifto fe le tomaíie , quando era muy niña , íe alia á ios maftíles de la cama , y apartaba la ropa , que fobre él tenia, lib. 1. 
cap. 1. num. 7. pag. i .y 3. Hiérela el Señor 
el coraron con fu amor a manera de dardo, 
que fe lepalTava ,lib. 1 .cap. \ z. num. 1. pag. 
21. Vé a Chrifto Nueftro Señor, que rodeava 
á fu coraqon coa cadenas jfllí* num 4. pag. t i . 
Partió fele vna vez por mitad,entro el Señor 
enel.y bolvioacerrarfe./4lli n.j.Y vn Ángel, 
que fe le facava.ylabava en la fangre délas lla-
gas de Chrifto,harta dexarle muí limpio,c. 16. 
num. 9. pag. 34. Vé dentro de vn coraron á 
1 Chrifto en forma de Niño , defpues , como 
1 Sacramentado ,y defpues como Crucificado, 
cap. 10 num. 2. pag. 44*Paraconler varíe pu-
ro , la en feña nueftra Señora fe ha de valer del 
conocimiento proprio, cap. tr. num. 1.2. 3, 
pag», 2. y y 3. Pídela fu Mageftad.que le abra 
lu coraron para renacer en él, lib. t. cap. 11. 
num. 1. pag. 78. Ofrece a Dios íucoráconvna 
noche de los Reyes ; y derrama iu Mageftad 
{ el don de mirra (obre el , cap. 1». num. 1. 
pag. 79. Pídela Chrifto fu coraron , diziendo-
la, la daría qunto joyas de ineftimable valor i 
y dalelc , cap. 17. num. 3. pag. 110. Toma 
Dios pofleísion de fu coraron , obligindofe 3 
perficionar en él todo lo que faltava , lio. 4 • 
cap. 9. num. 4. pag- z6i• S a c a U D i o s v n ? e ' 
dazo de tierra del coraron , cap. 18. n um a. 
• pag. 189. Muere la bivora mayor de fusfenti-
I dos , quando iba ázia el coraron. Al\i. Toma 
i Dios otra vez pofleísion de é l , llenándole to-
l dos ios vacíos , cap. 38.^ ium. 6. pag. 355* 
Confeífandofe antes de morir, dezia , que fe 
le abrafava, lib. 6. cap. 19. num. 3 .pag. 00 3. 
Vide Dolores. 
C O R D E R O . 
! Vefe en vna ocafion acompasada de va 
I cordero, lib. i . cap. 20. num. 7. pag. 94- \° ¡ 
I que fuceiió. Allí. Vé otra vez otro perfrguido ¡ 
! de muchos pciros, lib. j.4cap. 5. num. 4. 
1 pag. 408. 
I * * CORO. r 1 
Aborrecimiento'grande , que tuvo á los 
principios con é l , lib. r.cap. «.num. 4. pag. 
3. Deipnes gran devoción \ y la merced , que j 
Chrifto la hazia al entrar en é l , cap. ?. num. 
1. pag.r. Váen vna ocafion á él eítancioarro-
bada , con gran ligereza , cap. 19. num. 3. 
pag. 4». Anímala iu Mageftad , para que va-
ya a é l , lib. 3. cap. 1. num. 8. pag. 1+2. Al 
entraren él la comunica Dios noticia, de co-
mo a fsifte en las criaturas, cap. 9. num. 7. 
pag. 157. Mandanla , que vaya vn Vicrne* al 
Coro , y las congoxas , que tuvo, lib. 4. cap. 
j.num. i.pag.xjo.Sacanla arraftrando del 
Coro , porque dava alaridos tremendos, cap. 
28. num. 6. pag. 3*1. Obela el Ángel , que 
vaya al Coto , cap. $ 7. num. j . pag. 3 % 1. 
1 
^CORONA. 
Ve a dos Keligiofa* con dos coronas de lau-
rel en las cabera*> lib. 1. cap. 13. num.4. p. 
23. Abtenfcle'las heridas en la cabeza á roo-
do de Corona , cap. 17. num. *• PaS- *7 • P o ~ 
nela Chrifto vn Viernes la corona de eípinas, 
lib. z. cap. 19. num. 7.pag. ji.Que laftima-
do fe le apareció en efte paflb Allí. Ponela 
otra vez la corona de eípinas por fu mano, 
cap. 17. num. 3. pag ; io. Abrefela mucho la 
cabec,a al paflo de la corona de eípinas , cap. 
29. num 6. pag. 114-L° miímo otra vez.cap. 
1 3.. num. 3.pag. i*4 Lomiimootra: cao.jt. 
num. 6. pag. 128. Saiio muchíísima fangre 
de las heridas de la corona en oti a ocalion , c. 
,3. num. 3. 4- y 1 •• Pag' i J°' c o r l b l a e l C 4 b e " 
llo la Prelada para ver las dichas herjdas.cap. 
34. num. 6. pag. 135- Tercera vez la corona 
deefpinas el Señor, lib. 5- cap.4. num.t. pag. 
40$.Tres veies fe la pulieron a Chrifto , lib. 
j.cap. 5 • num. 8.pág. 410» Mándala Chrifto, 
que quando pida alguna cofa , haga al Padre 
Eterno memoria de cfto. Al\), 
COSTADO. VIDE HERIDAS. 
Sale tanta langTede la llv¿a del collado, 
que pafsó vn paño de qbairo dobleces , üb. 4. 
cap. 3 ¿.num. 3. pag. 348* 
• •• «., 
CiUA-
f 
\- Quc íe contienen en efte Libro. 
. C R I A D A . 
Vna., que recibe por obediencia • dize, que 
era embeleco» quanto hazia la fierva de Dios, 
lib, 5,cap. 9. num. 9. pag. S65. Examinad* 
lo niega ; aunque dcfpuss lo bueive á dezir, 
na». *o. Alli. 
C R Í A T V R A S . 
Danla á entender , quan defpegada avia de 
vivir de ellas, lib.í .cap. 26. num. 9, pag. 
109. Reprehéndela , porque juzgava ,que las 
criaturas no eran inftrumentos de Diosen fus 
trabajos , cap. 29. num. 4. pag. 119, 
C R U Z . 
Érala mayor defenfa, que tenia contrae! 
I Demonio .lib. i.cap. t i . num. 1. pag. 21. 
vée echar áCbrifto laCtuz acueftas.cap. £8.n. 
8. pag. 40. y 41. El pelo tan grande que íincib 
en el orabro derecho defdc entonces. .¿lli. Vé 
á muchos falir de vna bola , con Cruzes en los 
ombros , cap. 19. num. 4. pag. 41. Vé vna 
muy grande en vn lagar, y qué fignificava, lib. 
1. cap. 14- num. 3. pag. 51. Traía á tiempo* 
vna Cruz grande de púas , á la qual llamaba 
la Cruz de las tentaciones, lib. 4. cap.8.num. 
1. pag. 261, Dala á entender Nueltra Señora 
lo que pafsb al pie de la Cruz, y manda a,que 
I fea devota de aquel paífo,lib.4. cap. jo. n, 2. 
p. 3 28. Padecía mucho en (a rcprcfencacion 
deChriftoenla Cruz , llb.^.c.z. n.%. p, 400. 
Dióla vna Cruz 3.Juan Saudita , lib 1. c.i t. 
num.9. p.4 3 7. Sana de vna hinchazón de bo 
ca> y roílro á fu Prelada , con la Íeñ4 de la 
Cruz,lib.5.c.ji.n.f.p.4*o. Mucfttaíela como 
la Cruzes llave delCielo,lib.).c.44.num. 1. 
pag. 511. Pufola fu Mageftad vna Cruz en el 
corazón , lib.< .c.4c.n.i.pag.f 1 j . En los paf-
fos del Vía Crucis Ucvav* de ordinario la 
mayor, lib.6.c.t i.n.t. p J7 ». Lo qj¿ pade-
ció vifícando el lugar, donde fixarou la Cruz 
a Chrifto , num./,. A\ii, Vea Cruz muy pe. 
fada la cargo el Señor, lib.7.c. 1. n.¿. p.633. | 
C U E N T A S . -
DioleNueftro Señor vna de Santa, Juana 
de la Cruz ,tib. 5.cap.'1 j . num. ?•• pag. 437. 
Quatro la dieron en vn Viernes. A\\w num.8. 
Davala muchas la V.Águeda , lib.<5. c.7. n.i. 
y losfiguientes ,pag.y vi- Loque fuccdib-coh 
vna de Santa juana , cáp.zi. n.í.pág 612. y 
lib.7.c.2.n,4 pag.6 37.y lostiguicntcs. 
C V E R P O. . 
Como fe haze la feparaciondel Alma, del, 
al tiempo del morir , y lo que fe Gente, lib, 1. 
cap.2 3. n.2. pag»5 o. ¿«vantálele en vn arro-
bo por muchas vezes delatierra.lib.i. cap.i. 
num.4.pag 61. Danla á entender en vna fuf-
penfion , quan grande odio le avia de tener, 
cap.23. n.4.pag.100. Y lo que entendió en 
efto, y el gran provecho, que fe le (¡guió-Alli. 
Quando fe le apareció Chufto en la Cruz, le 
I 
I 
f pare.¿ó fe le defeoyuntava todo el cuerpo, 
cap.!7. n.j. pag. 110. Qual era la cttatura 
del cuerpo de Ja fierva de D os y fu heimofu-
ra , lib.6. cap.t. n.r. pag. j ,5. Como quedó 
de/pues de muerta , cap, 1 ?.nurR.6.p«g. 604. 
C U S T O D I A , 
Vé dentro de vn globo vna Cuftodiacon 
el Santífsimo Sacramento, lib. i.cap.20.n.i. 
pag. 44. 
D 
D A R D O . 
A Manerade Dardo fienee paffarle l>tos el corazón con fus divinas iluftracio-
nes,y afedos, lib. 1. cap. 12. num. z. 
pag. 22. Ylosefe&os , que fenjúa de efte fa-
vor. AÜi ,y el num.3. y los figuient.es, p. 23. 
D E M O N I O . 
Tentaciones , y re jsrefent aciones, co- que 
la prOcurava aparcar de la oración á los orfn-
cipios ,cap,4. num. i p, 8. ^ípareciólele á fu j 
J Padre de ia dervade Dios en ferma de dos 
l Padres Dominicos, perfuadiendolelafacaíTe 
I de el Convento , y la ílevafieá fu cala , lib'i. 
I cap. 4. num.3. p. 9. Y ala fierva de Dios,con varias tentaciones, y reprefentactones, cap.5. 
num. 1. p.9. Otra muy fuerte en que ia pufo, 
num. í. Y como falió oe ella. A\\¡, Procura 
el Demonio por medio de íu tía eílorvarle lo 
comer cadoen la perfección , y enmienca de 
fu viria ,cap.7.n. 4 p. i?. Pero tampoco lo{j 
coníigue.^ili. viparecefele en forma de Chrif-
to Crucificado, y manuaia que le adore, AÚij 
num.;. Y en los efectos conoce , que. no es 
ios A¡\i Y oíosla enseña loque ha de reí-
ponder. aíl't Y con efto defaparecio el De-
monio. A\ii. También la procutoeftorvarlos 
Viernes, quaudo comentó á íentir dolores en 
etlus, cap.y.num.i z.p. 17. Y en otras oca- J 
fiones con runos, y erpantos ,cap.; 2.num.«. 
p. »i. V j ó ios en vnao.afion ,.en que murió 
vna Reí giofa , con gran trifteza , porque ri3 
podían.vencerla, cap. 13, num.3.p. 23. Y lo 
que ñutan de el agua bendita, que les echava. 
A[\\, v"i<9 entontes también al Pcmonio eín 
figaf a de dragón , como vencido , a los píes 
de Nueltra Seño'a. Allí Lo que fentia el Oe-
monio, que acudiede á af>iftir á las enfermas,' 
cap. 14.num 9.p.27. Y loqurprocurib eflor-
vario. A11., .y en el num, ip. Comoíieñ-r 
te tambieu quilquicra palabra de humildad.ó V 
proprioconecimieuto. Aú\ , n im. 10, Enfe-
ñala Nueftro Señor,como fe librara de íer en-., 
I ganada por elD.emonio,quando fe finge ler el,** 
• y fu ¿ngel bueno . num.i *.p. z8. Porque la v 
I dizenera Demonio, quien la engañava ,fcazc 
vn. proterta de la Fé,ccn gran fervor,cap. 11, 
num. 11, y 12. p.tS. Y lo que la fintió el De-
J. monio. ^álli. Y también el que pró,f:guieiT« 
Ccc con 
índice de las cofas lilas notables> 
con la afsiftencia a las enfermas, cap.i 5 .n. i . 
pag.28 <Y amenázala , que fe la avia de qui-
tar, como lo hizo. Allí, pag. 29. Peto luego 
fe la bolvitron. Alli. Llega a dudar,fi era De. 
tronío, el que no le dexava obedecer en quan* 
toal comer carne, como fe lo dezian, nutn. 4. 
pag.3o.Y pídele con grande inftancia á Nueí-
tro Seftor fe lo quite, num. 5 • Allí. Y repre-
_ hendela fu Mageftad la defeonfian^ n. A Hi>n. 6. 
I pag.31. Defde que la comentaron los dolores 
en los Viernes, fe le apatecia muchas vezes .y 
hablava en varias figuras de animales, cap. ¿o. 
num. 1. pag,44. Y lo poco que le temía. AUi. 
La tentación de vanidad, que le pufo, y como 
la dcíechb Aflígela con varias tentaciones, y 
diverfas figuras, en la ocalion, que eftuvo tan 
cerca de morir, cap.1 a. num.8. y 9. pag. 49. 
Huye de el agua bendita , pero luego bolvia. 
Aili.Pero acordándotede la Virgen,y dizien-
do vna Letanía los que cftavan prefentcs, hu-
yeron los Demonios, y fe apareció vna eftre-
lla de gran claridad. All>, num. io. Intenta 
Tacarla por medio del Coro, arraftrando, lib, 
t. cap. )• num 8.pag.6i. Ferfuadela a que ha» 
ga vna invención pata fer eftimada , y lo def. 
echa, iíh.2.cap.5.num.r.pag.68. Juzganla en-
demoniada , porque no puede comer carne, 
cap.fi. num.3. y 4, pag. 69* Pero asegúrala 
Nueftro Señor, y la confuela. Allí. Y no pu-
diendo defpues tampoco obedecer en comer 
carne , la buerven á juzgar, y llamar endemo 
ntada,nutn. 5. AUi. Ve dos Demonios en 
horrible figura, que la impedían el pallo , y 
amenazaban a quererla defp«dazar,cap.9.n.3. 
pag.74. Y con el nombre de Jefus, y vna Cruz 
en la mano, y agua bendita los efpaota. Allí. 
Pero lsolvian, y por ocho días continuos, y á 
las noches también la moleflaron. Allí. Y en 
vn defaraparo interior,que tuvo laperfuadiao, 
que defeonfiarte de Dios, num. 4. A\\\,HÍZC 
burla , y efearnio de ellos , num. ?. pag. 76. 
Buelven á quererla efpantar con ruidos, cap. 
1 o.num. 1. pag. 7*. Y Tolo teme ñola hagan 
ofenderá Dios. Allí. Porque pedia á Dios 
por vna Religiofa nccefsitada.la maltratan los 
Demonios con rigor, nuro.Lp.76. Y con que 
figuras,y inftiumeiitos. AUi. Y quan quebran-
tada ladexaron. Al 1 i,y el n.j.figuíente. Arro-
jala el Demonio vna vez por vn balcón , y el 
Ángel de fu Guarda la libra, cap. 11. num. 3. 
pag,7 9. Buclvenia a maltratar, y arrafirar los 
Demonios, porque pedía a Dios por vna Reli-
f;iofa, cap. 1 i . num.3.p.80. Tuércele vna vet a llave de la alcoba , para eftorvarla el ir al 
Coro, y la foledad , cap. 14. num. 1 • pag. 83. 
Y haziendo oración a Dios, la halla milagro, 
famente como antes. Allí. Y tiefe de el. Allí. 
Períuadcla el Demonio, que deíconne, porque 
ya no tenia remedio, cap. 19. num. i.pag.90, 
Y retírtele valiendofe ds la fangic de Carillo. 
AUi. Quítala quemar el Demonio vna vez 
con vn braferode lumbre, y vn Ángel fe lo ef-
1*»*» 
torva,y defiéndela, cap. 16* num. j.prg. 86. 
Y por mas de vn mts curo la ceniza calienta.y 
humeando. Allí. Vele también con Vn br«»ft ro 
de lumbre muy encendida , y que íacarido de 
él braías eípantolas , las. iba poniendo lobte 
muchos corazones humanos. Y dan Jas en-
tender los muchos trabajos, que avia de pade-
cer, cap. 20. num.3. pag.93. Vele defpius fe-
rocifsimo, y que lcatavan-, en que entendió, 
que aunque duraífen algún tiempo los irabá. 
jos, celTarian > num. j.pag.94. Perfuadela cu 
dos ocaíionei, que no (uíra á la Prelada en lo 
que la mandava, 6 reprehendía,cap.M. n. 3.y 
4. pag.96. Pero defecha , y refifte efta tenia, 
cion con la ayuda de Dios, aunque al princi-
pio cali la vencía. Alli. Reprefentalc Nuclho 
Señor la batalla de fu alma con el Derr.onio,y 
defpues el vencimiento con lu gracia, num. , . 
pag. 97. Y dala á entender , como defde en-
tonces tendría menos poder pata tentarla,n.<. 
Allí. Ponela el Demonio muchas tentaciones 
para perfuadirla fe quite vna cadena, cap. ?*• 
nuro.3. pag. 98. Procura inquietar á todas, 
para que fe bucl van contra ella , cap. 13. n.6. 
pag.101. Ponela muchas tentaciones vna vez, 
que cita va muy afligida, cap. 1i. nutn. 4. pag. 
tos. Procura vna vez quanto pudo eftorvarla 
la oración, cap.i 1. num.4. pag.¡04. Intenta 
abrafar al apofento.y impideíelo Nueftro Se-
ñor, cap.27. num. 8. pag.i 1». Danla áenten 
der, que el Demonio la avia de per'ejuír mu-
cho, cap. 19. num. 1 .pag. 117. Dala a enten-
der Nueftro Padre San Bernardo, que e! De • 
monio la eftorva dar vn papel á la Prelada, 
num.7. pag.i 20. En vna fufpenfion la dizen, 
que el Demonio avia de tomar lu forma , para 
perfeguirla , num,8. Alli. Apateccfeleen for 
ma de ofTo muy fe.ox, y la amenaza, cap. 30. 
num.4.pag. 112. Quiere echarla de vn corre-
dor abaso, y haziendo la feñal de la Cruz, no 
la toca, cap.30. nnm.z. pag.i 13. Reprefenta* 
féle otra vez en forma muy eípantofa , y que 
andava ferabrando bralas, num. 3.pag* 124. 
Vé , que el Demonio combatía mudio á fu 
I Prelada, num.4. Alli. Vele defpues, que con 
gran furia venia contra si.y la pegava fuegojy 
como le echó de allí el Ángel de fu Guarda. 
Alli. Tomava algunas vezes el Demonio fu 
forma para afrentarla, lib.i. c.i .n.4.p?g 144. 
Procura impedirla la oración, cap. 3. num. s. 
pag. 145. Hazíle ruido5y amenazas , num. j . 
Alli. Comentaron a dezír dancava el Demo-
nio en fn apofento, cap 9.num. 11. pag. ly?. 
Tentación de el Demonio,que la pone en gran 
confuhen, cap.ro. num. 3. pag. 160. Por ha de 
el Demonio por tres ocafiones en darla la co-
munión , fingiendofe Chuflo Señor Nueftro, 
cao. 11. num. 1. pag. 161. Huyen los Demo-
nios, echándoles agua bendita,cap. 14.num. 5. 
pag 170. Sienten mucho,que loselcarnezcan. 
Allí. Aguárdenla los Demonios con palos, y j 
con vanas figuras, n. 4. Alli, No haze cafo de j 
ellos 
I ellos. Allí. Habíala el Demonio, y lo que la 
1 dixo,cap.i4. num.j.pag. 173. Aparecenfele 
los Demonios en figura de animales diferen» 
I tes, cap. 31.n.3-p. 113. Razón porque el De. monio haze caer á muchos fierros de Dio*. • Allí, p. 114. Diverfos caminos por donde j 
fu ele tentar, num. 4. Poniendofe á efcrivir la I 
cercaron muchos Demonios, cap.36.num. ?. i 
p.i*4. Difuadelael Demonio, qu: ande el 
ViaCtucis , n f.p.iif. Reprehéndela el no 
aver andado el VuCrucis,cap.j7. n.t. Allí. 
Dizela el Dcmon¡o:por que caminos latieri-
• ta, cap. 3 9. num.i .p.i ? 1. Declárale fus faltas, 
n. 1 .y t. Varias preguntas,y refpueftas, entre 
el Demonio, y la fierva de Dios, num 4. y 5. 
Aparecefeie vn Demonio con vn genero de 
armas , como que veiu 1 a pelear, lio. 4. c. 6. 
num.1. pag.1,-4. Vé que entran otros dosá 
ayudar al primero. Allí. Defpues de Mayti-
nes ve entrar al Demonio por el Coro muy 
alegre, cap.6. num.8.p.zr<*Caufas de la ale-
gría de el Demonio. Alli. Dala tan gran gol-
pe, que la haze caer en tierra, y le dcfcompo-
ne el cuerpo, cap. 15• num. 3. p. 180. Oye al 
Demonio,que dava grandes riladas. Alli* 
Pregónale el Ángel de fu Guárdalas caufas 
á¿ eftas rifadas. Alli. Eftorvalc el Demonio 
efcrivir, y la haze echar algunos borrones, 
cap,40. nura.<í.p.3<Si. aparecefeie el Demo-
nio en abito de Rciigiofa.y la quiere divertir, 
Iib4.cap.t7. num.7. p.j20. Apágale vna luz, 
que llevava, y dale vn encontrón. Alli. Buel-
vefele á encender la luz entrando en la alco-
ba. Allí, Aparccefcle el Demonio, y intenta 
apartarla de la comunión , diziendole , que 
comulgava fiempre en pecado mortal,cap. 3 9. 
num. 1. pag.3f 5. Quémala la pluma , lib. %. 
Cap.r. num.x.p 397. Procura impedirla todas 
acciones de obediencia. Allí. Persuádela no 
obedezca á la Snperiora, num. 4. pag. 398. 
Dizela, que cuide de fu falud, cap, 10 num. 3. 
pag 4*t. jurófelael Demonio. A\\\. Apare-
ceíele en forma de Chrifto Crucificado, c. 13. 
num.«.pag.434. Dizela defeontie de hallar 
remedio en Chrifto Crucificado , n.io.p.435. 
Quiere inquietar el Convento, n.8. pag. 440. 
Habíala para que deíconfie de Dios, cap. z 3. 
num v. pag 454. ármala vn lazo en vn jer-
goncillodepaja , cap i7-num.6 pag.471.Vele 
que eftava inquietando las RcUgiofas enMay-
tines, num.6. pag.485. Vele otra vez en fi-
gura de vn Santo, acompañado de Angeles, 
cap.40. num.6 pag.r06. Y que la dixo. Allí. 
Hazela vna vez vna herida muy grande en la 
cabeza, y por qué, lib.6. cap. 6. n. 4. p.5 c a. 
Lucha otra vez con ella n.8.p. jf4. afligióla 
mucho los Viernes , y algunas vezes la torcia 
los brazos,num.9.pag»rfj.Quitaá v.aRe-
I íigiofa el Rolado , pero defpues que tuvo vna lucha con la fierva de D«os, le arroja muy he-diondo, cap.7. num.j.pag.5 57. Dczian , que 
tenia pacto con el Demonio,)* por que,cap.tf. 
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num.r.p. j<o. Hilando muda , finge algunas 
palabras, como que eran luyas, cap 9. num.8. 
p.564. Períiguela con vifiones efpantoías , y 
fingiendo la voz de la criada , cap. > ;.num. 4. 
pag jf$. El trabajo, que la trazo , quando el 
Rey hizo merced al Convento de tres mil du 
cados,cap.i6. num. ?. p.r 9 ,.Lo que la aflige 
en tiempo de obfcur¡dides,cap. 17 n.8 .p. j 97. 
Da golpes en la ventana de la celda donde 
dormía, cap. 18. num.3. pag. 600. El temor, 
que (a caufa vna noche, hazien Jo mucho rui-
do en los texados, num. 5. pag. ¿01. Tiene 
vencida cafi a vna Novicia, para que dexe el 
Abito, y no lo coniigue , cap.z . .n.i.p oto. 
Intenta, que no falgan a luz los papeles d¿ la 
fierva de Dios, cap. 11. num. j . p.6 J á. Quie-
bra vna campana, y por que, nnm. ¿.p. 617, 
Otros muchos lances, en que falió vi&oriofa 
de él la fierva del Señor, lib.; .cap. 19. p. 66o. 
D E S A M P A R O . 
Quan grande le tuvo interiormente, por 
faltar la oración , que la avian quitado, lib.t. 
cap.9. num 4.y 5. p.74. Q¿nn grande le tuvo 
en otra oca fio n , por dos horas , defpues de 
averia maltratado exteriormente los Demo-
nios, cap. 10. num. 3. pag. 77. Y nueítro Se-
ñor la confuela , y dize lo que la importa pa-
decer trabajos, ¿fllí. 
DESCONFIANZA. 
Hallafe muy afligida con vna tentación de 
defeonrianga, lib.z. cap. 10 num. i.p.oa. Y 
como procura va en ella conformarte con la 
voluntad de Dios. A Ui. 
Padecía muchas te raciones de deíconfian-
qa, lib f.c.ío.n.4.p 421. Tiene vna vez vna 
muy grande, c.35. n.i. pag.4^ 0. 
D E S O B E D I E N C I A . 
Reprehéndela fu Aíageftad por no aver obe-
decido, iib. 3. cap, 35, num. x.pag.zió. 
D E S P R E C I O . 
! El deíéo, que le quedó de fer defpreciada, 
y abatida defpues de vna viíiou , y merced de 
Chríito, lib,1. cap.í. num. 4. pag. 1 u Y el 
defprecio que hizo de todo lo criado, num.5 • 
<>• y 7« Alli. Al defprecio del mundo incita 
con x 7. admirables (emendas , cap.»?, todo, 
p.ff. Dala á entender Chrifto, que le imite 
en el defprecio de todo lo criado, lib. 1.cap.f. 
num.í. pag.63. Tuvo gran defprecio délas [ 
I cofas de el mundo, defpues que Chrifto Señor Nueítro la puíb la corona de efpinas , lib. 3. 
cap.ió. num.3. pag.8í. fcxcrcicios fantos,que 
introduxo para fu defprecio, lib.6 cap. 11.a. 1. 
ptg. f 70. Da la obediencia á vna Religiofa, 
para que la trate con defprecio,num.4 p.t7*« 
Haze que vna efetava la trate con mucho def-
precio, cap.z t. num.7. pag.617. 
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índice de, las .cofas mas notables,: 
D I O S . > 
. QBlereDiostnoratenrucomnndeafMen- » 
M k i cap.7 • * V W & f í r ^ a d 
pide haga dentro de si vn I ^ ^ « ^ ^ 
mirables,y profundas icntencia. dizccft*fi«-
vafuva lomees Dios, y quan digno es de 
que le amemos, y temamos , ca/, a*. W 
y «o.todo'.pag. 54- f5-5* Y 57. Lo que la 
adlirava ,y fofpendia confiderar, que Dios 
fe huieíTe hombre,Ub.i. cap.i. num. 3. y 6. 
pag.to y 6.. Y lo que en efto h,zo I H " * £ 
A Ili. Y lo poco, que fomos delante de Dios. 
Allí; Mueftrala ín Divina Mageílad , como 
foReynole tiene en efte mundo dentro de no-
rncr6fscap.s. num. 3-pag- 67. Pata aiTegu-
rarla Dios vna vev , la dixo: tofo l»«/*y. ? 
lo mucho, que la dio a entender de fu gran 
dezapor ellas palabras, cap. 1 j . num.a.p.ai. 
Quexafe a Dios con muchas lagrimas, y por-
qué, cap,x4 n. ^ •?. «*». Danl a á ^tender, 
2omotfene4cuidado particular de los afl.g 
eos,cap. *6. num.8. pag.i08. Muchas veze 
d¿Dio!ma.aloaqnelehandefer.ngrato. 
para iuftificar fucaufa.lib.3 cap.i7.n.?.pag. 
, íoo. Pregúntala Dios ,fi quiere 1er fu .efpoía, 
cap.t8.n.a.p.ao3. Juradc fer í« efpofa , n. . 
1 Habíala Diosen vía iufpenuon , y enfenala 
nuevo modo de vivir, l ib ,4 .o*»4. .JgjW» 
Enfefiala con la doclrina de naeftro Padre San 
Bernardo,lib.r.c.t.n.5.p^oo.Conoc a que 
dentro de fu atoa afsiftia D.os.con vna gran, 
deza infinita, c. 3. n. 3- ?-W ,Uf'*}*}? 
bienes ,qué goza el alma , q e fe dexa tctal 
Seen qDios,n.4AlluPideleues cofas. 
Alli Como la confuela algunas vezes, c. 4. 
n.}.p.4or.Lo que la dixo otrM.c. j fte**** 
Lo qPüe le ofenden los Reliaos deíeando 
dignidades, num.7. P*g-4<>9. u.xola vna vez, 
que el miraría por ella,cap. «7 "•' • P-.•*» • 
Otra.que lo que obra fn Mimftro no es rigor, 
c. r8.n. i . P V 444. Conduélala duieodo I 
muchas cofas amotofas, num 8.p. 4*«« 
D I G N I D A D E S , ^ -
Oféndele Dios de los que defean Oficios, y 
Dignidades,Ub. a. eap. 4- nüm.t. pag.6 3. 
DI CI P U N A S . 
LosViemes en particular hazia que otra 
la dicffe alguna dicipltna, lib. 1. cap. 9. n. «. 
pao. :é. Amenázala el Demon.o la avia de 
maur,G tomava algunas.lib r..cap.17. n. 6. 
pag.443. Y íe las qniíava. Allí. Ocia vez 
también,cap.,8. nurn. «. pag 444' Rec.be 
feis en vn día , num. a. pag 444. Manda el 
Ceníetfor recibir vna de íangre, y el tiempo 
que latuvo,lib.<5.cap.ti.rtum.4.pag.f7í. 
I 
l 
, dava, y quando, cap.zj.n. 3.4. y 5. p. 016. 
I Ordena vna de tres mil golpes, y con qué , fines. Alli. num. j . Como eran losmítrumen-
tosde lasdiciplinas, num.;. Alli. 
D I S C U L P A S . 
Aunque le parece que debe disculparte en 
los reftimoaios , que la levantaban , no fe 
atreve fin licencia de el Centefior, lib.*. cap. 
ai. num.1. al fin,pag.95. 
D O L O R E S . 
Comienza a tenerlos en todas las coyuntu-
ras , los dias que no hazla penitencia;, Ub, 1* • 
cap.ic.n.i.p. ty. También en las manos , y 
pies. Alli, num» 2. Tambsen en la cabeza, y 
cortado, cap.i r.num.z. pag. 19. Coatinuan-
fc mas en las maros,y pies, y no tanto en el 
corazón ,cap«i4. num. 4.pag. 1$. Comien-
. eanielos déla cabeza , á modo de corona 
1 dé efpinas,cap.t7. num.3. pag. 36. Ibanfele 
continuando los de las manos, y pies, .álli. 
Como íe le aumentaban en los arrobos,c. 18. 
num.7.pag.40. Y á las horas, que Omito los 
padeció, .¿¡li, num.8. Y ellos mi Irnos la pri-
vaban de los íent idos, fin que por ello fe mi-
tigaíísn. Alli. Y también los cenia en el co-
razón, num.8* A\Y\. Y como Gempre en ellos 
le dava Dios refignacion,y conformidad,n.7. 
Alli.Ylacaufadeefto. Alli. Y quan gran 
merced de Dios es. A\\\. Los de los pies, ma-
nos, y cabeza ,fe le aumentaron mucho def-
de el día de S. Ftancifco, c.7.num. 1 .pag. 71. 
algunos ratos la hazian perder los (émidos. 
Allí. Quan grandes le los dio Nueftro Señor 
vn Viernes , antes de Carnestolendas , para 
que le ayudarle a padecer aquellos dias en que 
era muy ofendido de loshon¿bres,cap, i^.n.i. 
pag.81. Que.vehemenies los padeció en vn 
riñon, Hb.6.cap.i6.num.8.y 9,pag. y<¿z.DcC-
pues en la vegiga. Alli. 
DONES DEL ESPÍRITU SANTO. 
Para recibirlos ayuna diez dias , algunos á 
pan,y agua, hb.ó.c.]. n.6. pag.y41. 
D O R M I T O R I O . 
Mándale la obediencia,que vaya a la alco-
ba de el dormitorio , y no fabe de el modo, 
que va, lib. 4. cap.), n.7. pag.zj j . Refieren-
felo algunas Religiofas. AÜi, 
\ 
E C C E H O M O . 
. 
O que la daná entender en aquel pallo, 
pag. 114. . lib.2.C2p.3o. n. 4. 
•1 • — ' • 
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EDAD. 
De edad de quatro años ficntc cfpecial 
gracia de Dios,y inclinación á las virtudes, 
l.i.c. i . n. 2> p. i . De edad de fie te años, y 
íicte ai cíes vino á las Huelgas. Alünun». 4.. p. 
i . De n . años empezó ádiftraherfe. l . i .c. 
t. num. 1. p. 3. 
E L E C C I Ó N D E A B A D E S A , 
VIDE OFICIOS, 
ENCARNACIÓN. 
Danla a entender el grande amor, que 
obligo á Dios a bazerla, lió. a. cap. 19. num. 
3. pag. 90. 
ENDEMONIADA 
Juzganla endemoniada ,quándo lele au-
mentáronlas exterioridades,1.1 • c. a 1.num. t• 
p. 4$.y 46. Conjuranla pot tal. Y lo que en 
eíto padeció. Allí. 
fiNFERMEDADFS. 
Tuvo una á los caterze años. 1.1. cap. 2. 
n. 3. pag. 3. Otra muy grave , por tantas pe-
nitencias , como natía , cap. 4. num. 3.pag. 
8. Comiénzate una muy grande, dia de ¿an 
Andrés, cap. zi. num. 1. pag. 46. Dale una 
muy grave , y en ella vn accidente , que la 
privó de los Temidos , y la juzgaron yá muer-
ta f allí, num. 3.pag. 47* Como fono de ef-
ta enfermedad. Alli. Repítela otra vez el ac-
cidente», num. 4. pag. 47» Danla deípues 
congoxas de muerte. Alli, Buelvele a dar 
otro accidente mayor,en que pierde total-
mente losícntido*,y ia juzgan otra vez por 
muerta, num. 7. p, 48. Y lo que entonces 
vio con los ojos del alma- Alli. Aunque bol-
vio del accidente, pero con todas las leñas de 
morirfe, n. 8. pag.48. Lo que el demonio 
la afligía con varías tentaciones de dclcon-
fianga , y memoria de fus pecador. Alli, y 
num. 9. figuieote. Ei aprieto tan grande, á 
que llegó la enfermedad, cap. 1}. num. 1. y 
t. pag. ro. Sánala de repente Nueftra Se-
ñora. Alli, y el nu*j. 3. íiguiente. Tiene una 
enfermedad , que la duró por eípacío de doze 
años, 1.6. cap. 15. num.4» pag* 5 7 8 : Con 
ellas enfermedades tuvo obfeuridades , que 
duraron harta la muerte , num. 6. Aun con 
tener tantas, era muy puntual en el tCoro, 
y demás obligaciones, num. 7. Tiene una 
muy fuerte , por ocafion de un dolor en un 
riñon , cap. r 6. num. 8. y «• pag»! 9». Como 
la cenia lahidropcíia ,cap. i7.nnm. 1. pag. 
793. Suceflb por donde fe conocen los mu-
chos trabajos de fu enfermedad , num. z. y 
3. Sobreviene á fus males una fiebre ardien-
te, cap. 19. num. 1. pag. 601. Enfermedad, 
de que murió , y los demás accidentes, que 
huvo. Alli. 
I 
1-
ENFERMOS, Y ENFERMAS. 
Tuvo á los enfermos gran compafsion, y 
m • m •••-' i - 11 T 
los acudía, y regalaba, ann dciüemuyni- I 
ña, lib. 1. cap. i« num. z. pag. i . Mán-
dala la Prelada acudir á las enfermas;y 
con el güilo, y fervor, que lo haíia , cap. 14* 
num. 7. y 8. pag. 16.y n.iLi pretenda de 
Dios tan grande, que traia en aquel mi* 
niíterio. Alli. y lo que lo fentia el demonio, 
y como lo moílraba. num. 9. Alli. Aunque 
era delicada de el ellomago ,no unció efte 
achaque,ütviendo á las enfcrmas.cap.t r.num. 
1. pag. 29. Y fi alguna vez la tentaba , pro-
curaba vencerle con lo miírao, que lainquíe-
I taba. Alli. Caridad , que cenia con las enfer-
mas ; y lo que las áísiítia citando muy apre-
tadas , 1.6. cap. t i . num.}.pag. 617, y lo 
reliante del Capitulo. 
EMBIDIA. 
Nunca la tuvo de nada , lib. 5. cap. 13. n. 
r. pag. 43 3. 
EPIPHANIA, 
Defde efte dia baila el de la Purificación 
la d¿ó a entender Nueftro Señor , que ayu-
ne á pan , y agua ,1.2» cap. »• nu m. (• pag. 
6i. Ñola dan licencia. Alli. Pero Nueftro 
Señor no la dexa , que el eftomago detenga 
la comida. Allí. 
ESCALERA. 
Mueftrafela una muy myfteriofa , para fu-
bir ¿I Cíelo, lib, 5. cap. 4;. num. a. pag. 
ESCLAVA. 
Haze con una efelava de la Comunidad, 
la dé muchas difciplinas , lib.6 . cap. u» a. 
7. pag. 617. 
ESCOGER. 
Dala nueftro Señor á eícoger, ó el pade* 
decer en efta vida , ó en la otra; y efeoge lo 
primero, Tolo por dar güilo á Dios, üb, z* 
cap. 20. num. 3. pag. 9 3, 
ESCRiVIR» 
Efcriviópor obediencia, lib. t,c?,p. t. ti. 
1. pag. 1. No dexó eferitas de veinte partes 
una , de lo trucho , que la íucedió en los ar«-
robos, y mercedes de Dios, 1.1. cap. 1. num, 
1. Al fin. La repugnancia , que cenia á eferu 
vir, y el fin con que lo bazia, quando ia obli-
gaba la obediencia, num. i . Alli. Quan 
j eícrupuloía era, en no fabiendo con cerce-
| za loque eferivia , cap. t i . num. 1. Al fin, 
I pag.78. Buelvcla á mandar Nueftro Señor, 
I que eferíva todo lo que i a ha fucedido, cap, 
! 18.num. 3.pag.89. 
ESC V DO. 
VIDE HAGAS, 
ESPAñA. 
Encomienda á Nueftrp Señor el govler-
Dáá no 
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índice de las cofas mas notables, 
no de Eípaña , y tiene efpetancas, que la 
avia de locoirer, Ub. i . cap. *7. num. 7. 
pag.iiz. 
ESPINAS. 
Padece mucho en el paffode la Corona-
ción de efpinas , lib. 4. cap. y. num. 7. pag. 
253. Dizela Diosen efte paflo : Conugoepoy 
tea animo, y, cap. 50, num. i.pag. *i8« Di . 
zela fu Mageftad , que antes que íe muera, fe 
le abrirá la Cabera, y tendría la Corona de 
efpinas otra vez, cap. 34. num. 3. pag. 
34*. 
ESPÍRITU. 
V1DE Ex*nte». 
ESr iRITU SANTO. 
Previenele Nueftro Señor, que Te apareje 
para recibir al Eípiritu Santo el d'ta de fu 
Pafqua , 11b. z, cap. so. num. 7. pag. 94. 
ESTRELLA. 
Aparecefele vna eftreila de grande clari-
dad al lado de fu cama , en ocafion, que 
cftuvo muy apretada , y cerca de efpirar, 
quelaconfolb mucho , y defendió de los 
demonios,!. 1. cap. ti.num. 1 o.pag.49. Vio-
la con los ojos del cuerpo cambien. Allí. Y 
duro mas de una hora laiga. Allí. 
EVANGELIOS. 
Dábala Dios inteligencia del Latin,yen 
particular de los Evangelios , lib. 3. cap. 
f. num 4. pag. 149. Y algunos dias de to-
dos los Píalmos. Allí. 
E X A M E N . 
Hazen mercero examen de la íierva de Dios, 
cap. i6. num. i.pag. toó. El recogimiento, 
con que fue á 61. A llí. Díverfas cofas , de que 
la examinaron 5 y refpueftas á ellas, num 2. 
3. y 4. pag* J 07. y num. j .El recogimiento, y 
paz interior , que tuvoentonces,num. 7. pag. 
108. Declaraciones de muchos Varones doc-
tos , que examinaron fu Efpiritu, lib. 7. cap. 
13. y 14. pag- 673. y las íiguientes. 
EXERCICIOS. 
Mandan la , que no dexe los de principian, 
tes, lib 5. cap. 3¿. num. 3. pag. 493. Dañan 
mucho a las almas el dexarlos. Allí. Los 
que introduce para fu defprecio, lib. 6. cap, 
n . num. í.pag, 570. 
FALTAS. 
LAS veniales, que nos parecen pequeñas, fon delante de Dios como montes 
grandes, lib. 2. cap. io , num. 2. pag. 
93. Y quan eftrecha quenta nos han de pe. 
dir de ellas. .¿!li. En un arrobo fe le repte-
fentan como en un efpejo las faltas, que avia f 
I hecho aquellos días; y particularmente !a ie-
prehenden ot»a, que no avia deícubierto, 
cap. 24. num. 6. pag. 102. La^ que !c repre-
henden otra vez, cap. *y. num. 4. pag tiH» 
Reptefentanfele claramentecomo en un e'pc-
joíus tahas , quando eiiáen oración, lib. 4. 
cap. i2. num. 6, pag. 505. poncíe en oración, 
quando quiere faber,fi tiene alguna falta, 
Áili. Efiá remita en ir á comulgar poruñas 
faltas pequeñas , qne avia hecho , cap. 16, 
num. 2. pag.315. Ápare<eíele Chfífto, y la 
defeonoce al principio , por una taita, que 
avia tenido de dexarfe llevar del apíauío de 
una Heligiofa , cap. 37. num. 5. pag. 352,. 
Nadie fe debe admirar de las taitas agenas, 
l¡b.5.cap. 7. num.?.pag. 41 r. Reprehenden-
telas con mas menudencia, que folian, cap. 
18. num. 3, pag. 444. Sen mas culpables, 
quando es mayor \ú ayuda para no tcrr.e-
tctlas. Allí. No cuydando de evitar las pe-
queñas , nos deslizamos en mayores , cap. 
21. num. 2. pag. 458. CaftiganJa con rigor 
las faltas» que haze , en lo que fu Confdíot 
la ordena, cap. 26. n tira. a. pag,4ÓS. Coni -
^enla la falta, que tenia en cofas de peniten-
cia , cap. 32. num. 2.pag. 481. Eo desan-
do parlar alguna falta fin penitencia , tiene 
mucho trabajo los Viernes , cap. 37. num.3. 
pag. 49J. Lafuavidad, con que reprehendía 
las faltas , lib.¿.cap. f. num. 10. pag. 5 fo. 
Pide á una Reltgioía fe las corrija , cap. c i * 
nura. 4. pag. 5 7t. como las reprehendía fien-
do Prelada , cap. §. num. 3.pag. 515, 
FE. 
Siente mucho, el que !a preguntaffen en 
los conjuros, fi crcia en Dios , como dudan-
do , lib. 1. cap. 27. num. 3. pag. 4a. Tenia 
tan glande té,que quería más creer las co-
fas , que verlas, lib. r. cap. ¡ 3. num. 6. pag. 
FI.ANDES. 
Afueftranla una vez guerras ázia aque-
llos PaifeSjlib.í.cap. 7.num.4.pag, 153, 
SAN FLORENCIO. 
Tuvo inteligencia del fino , don-
de fu Santo Cuetpo defeanfa, lib. f.cap.40. 
num, 4. pag. 505. y con mas exteríion , l¡b. 
7. cap. r. nura. 4. f. y 6. pag. 64.6. y 6 47. 
FLORfcS. 
Hallanla cubierta de ellas, citando un 
Viernes arrobada , lib. 2. cap. 17. num. 9.0, 
S8. Eran á manera délas que llaman mara-
villas , y de tal calidad , que en dándole el 
Sol, fe abrían ; y en quitandofe, fe cerra-
ban. Allí. Y lo que le pareció, figniíicaba 
} efto. A l l i . Haliaionla otras vezes con las 
mifrras flores. Allí,y el num, 10 figuienre. 
Y quando no era tiempo de ellas también. 
A\\\. Y con citas le flecharon mas del mif-
uio color. All i . Porque dixeren fe las ne-
chaba ella , aífrgura lo contrario. A l l i . En 
otra í 
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Que fe contienen en eíte Libro. 
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otra ocaíion vio, que una Sanca Virgen, 
Monja de Nueftra Orden la daba de un ra-
millete de ñores hermoíifsimas, que pare-
cían, eftrelias, cap. 2,0. num. r. pag. 5*4. Y 
eíle día también la hallaron con flores, como 
los otros. Al l i . Dizela fu iVÍageítad , que le 
Hevea fu huertoá coger flores, líb. 4. cap. 
$4* num.3. pag. i$t. Van á fu huerto , y 
vén algunas flarecitas comencada^ á nacer, 
pero ninguna eílaba en lazon, -álli. Lleva 
la el Ángel á donde coja de la Sangre de j 
Chríño , y rociando las florecitas con aque- J 
lia Sangre , florecían á toda prieífa , num. 3. 
AiVu Vé en un efpacio, que avia eiatre Chrif-
to , y íu Madre , un huerto con variedad de 
flores, cercadas de efpinas, cap. 3 r.num.i. 
pag. 344. Los prodigios , que obro Nueftro 
•Senor por medio de las flores, de que la ha-
llaron muchas vezes cubietta. lib. <s. cap. 7. 
num. 1. 2.y 3, pag. j <¡ >-. y j 56. Ponenla en 
un arrobo un Roíario erabuelto en flores, 
num. j . pag. 5-57. Cafo prodigiofo que íuce-
d¡6 con unas de eíUsflores,lib.7.cap. 1» num. 
8, pag. 6 $8. 
FORTALEZA. 
La que la dibNueílro Señor para confor-
marfe con lu divina voluntad en ocaíion de 
grandes tentaciones , y trabajos , lib. i . cap. 
17. num, 6. pag. 57. Tenia tanta, que no fen-
tía las tentaciones por fuertes,que fuellen,!ib. 
5. cap. i3 . num. 9. pag. 434. 
F R A G R ^ N C L f . 
La que Mente una vez, lib. 2. cap. iS.num. 
5. pag. n j . L a que exhala en otra ocaíion, 
lib. 7. cap. 3. num. 2. pag. 640. 
SAN FRANCISCO. 
Tuvo en fu dia una viíion muy fingular 
del mifrno Santo, lib. i.cap. 16. num. S.pag. 
34. V lo que le pidió , y duró la vífion. A\Ú. 
Y otta de Chriíio, el mifmo día, num. 9- Al l i . 
Traxeronla un Padre de San franciíco á con-
jurarla algunas ve?.es; y declara , que no te-
nia nada de loque temían , cap. n.num.j. 
pag -47«y 43. 
P. Tí. Trencifco Andrés. 
Reli'ioío Francifco : fu Coníeííor, que la | 
hizo gran provecho, lib.i.cap.8. num.? pag. 
14 buelve á comunicará la Sierva de üiost 
y manda que pida á Dios, que pueda entender 
en los arrobos loque U obediencia la orde-
na(íe,lib. 2. cap. 13.11.3 pag. 81. Lomucho, 
oue efto la aprovechó. All i . 
FUEGO. 
Échale el demonio fuego en la cama, y ar-
de con grandes llamas , lib. 4. cap. 19. num. 
3. pag. 295. impídela el demonio llamar, 
quien la Ubre del fuego, -dlli. Mita fi fe avia 
ouemadolacama ,yla halla fin lelion, num. 
4. A l l i . 
f 
FUENTE 
Dizela Nueftro .Señor dentro de fu alma, 
que beba de una fuente de dos caños, que ¿a 
enfeñó , lib. 4. cap. 40. na n. %. pag. 360. hl 
un caño , era de agua muy amarga ; y el otro 
de muy dulce , y deleytable.^ílii, panla a en-
cender muchas cofas en eflos caños. Allí. 
G 
SAN GABRIEL. 
REpreíéntóíele al pie de la Cruz, líb. 5. cap.i7.num.f.pag. 4«ij.Viáíe dentro de 
íi ,y que la reprehendía , íi avia anda-
do faltóla. Aúi, 
P. Gafpar de U Tiguent. 
Confeífor íuyo, lo que le eftímaba, y la 
loable memoria , que haze de fu períona, iib. 
3. cap. 13. num 2. pag.i70,Moílró gran trif-
teza por fu aufencia, lib. 5. cap. 18. Haze di-
ligencia para ajuftar, íi es verdad, lo que di-
xo de la muerte de la Venerable Águeda, lib. 
6. cap. 7. num. 1. pag. 5 5 $. 
GENTE. 
Vé en una fufpeníion mucha gente,de quien 
fe le pegaba taino polvo, que venia á cegar 1. 
3.C. 7. num.2.p.irz*Vé de'puesocra habita, 
cion de gente tapados ios ojos con. vendas, n. 
r.pag. 153. Vio un genero de gentes tapados 
también los ojos, y comiendo cierra , lib.5 * c. 
r. n. 6.pag.4o8. Y quienes eran. AÍÍÍ. 
DOñ¿ GERÓNIMO DE GONGORA. 
Era fu amiga,y la que le afsiít:a,l. z.c.itf. 
num. 4. pag.Bó. Teniendo enrerma vna her-
mana , pide á la fierva de Dios , la encomien -
de áíu Mageíiad ,y faoa , num. 7. pag. JC4. 
Hállala muchas vezes torcidos los bracos , y 
dcfcmbolviendolos , quedaban fanos , num.9. 
Dala el Señor faiud , beviendo vn poco de 
agua con las flores, que echart-n 4 la fierva de 
Dios ,cap. 7. num. 3. pag, 556. y$ venir por 
el aire vna de las quemas de la Venerable 
Águeda , que defleaba , num, 4. pag. 5 j 7. Po-
nda en vn arrobo vn Roíarío en la mano , y 
lo que íucede, num. 5 • Alli. Enferma vna vez 
gravemente,ylana poniéndole i a mano la íier-w 
va de 1-ños, cap. 11. nuai.7. pag. r 7 3. Sncce -
déla en la Prelacia , cap. 19. num. 10. p. 606. 
Pregúntala vna vez laueivade Dios por el 
Altar de San ildefonfo; no la entiende enton-
ces,aunquefi deíouesde muerta. Allí. Y otras 
I muchas vezes en todo el lib. ó. y en el 7» 
SANTA GETRVDIS. 
Dafela Dios por abogada, y para que la en-
feñe a padecer, lib. 5.cap. 16. num. 5. pag. 
439. Loquerefpondiólafiervade Dios á vna 
amiga fuya, que la dixo vnas palabras de San -
I 
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índice de las cofas mas notables, 
ca Getrudis, üb. 6. cap. *t. num. ¿. pag.6 i j . 
G R A C I A . 
Dez¡a,que fe á c r a t a , la hizieran el cuerpo 
migajas ,c«mo uniera eftaba en gracia de 
Dios, lib, 6. cap. 17* n-m. 7. p»B- J 97-
GViVHnE DE ESPAñA. 
O n la v»fita de v»o U inquieto mucho el de-
tronío , para que desalíe el ^ - £ - ¿ f E 
« num. t.pag. 10.? como fe libro. Allí. Y 
quan "fcarmentada quedo. A l l i . Y el caltigo, 
que Dios la dio. Allí» 
P. Fr. GREGORIO DE SAN CIRILO. 
Vé las cicatrice» de lashetidasde la üerva 
de Dios,lib.6.c. 19. n. <>. pag.éoj. 
H 
U 
H \ B L A . 
QUE dulce lácenla,!. 6.c. t .nnm.f.p. c x 1. Quítala el Sefiur la habla un Vier-t e ? , c. 9. n. 8. P . 664. Daiel. fol 1 pa-
ra cantar en el Coro , hablar en el Confcflo-
nario , y leer en elRetedorio. Allí. 
HABLA INTERIOR. 
ta primera ,que tuvo de Dios, hb. 1. cap. 
7.n. í .y t .p. ,*. Y la novedad, que le cau-
to. A111. 
HABLAR. 
Muchos días no hablaba , en efpecial,los 
Viernes, 1. 4.c. i i . n . ).p. •»• 
HECHIZOS. 
Reprefentafela u a períona grande por 
ellos, en fe. ma de cordero , atado de pe*, y 
manos, v vendados los ojos, y cercado de j 
horobres'eo figura de beftia», Hb. ». c. 1 r. n. 
1. p. 84. Wde por ella á Dios y la da a ci ten-
der , que folo fe le quitarían con la muette: y 
alsi fucedÍQ. ¿Ui Hechiza una magei á un 
cavallero i y como le libró la Siei va de Dios, 
lib. ó.c. 6. n.4.p. $$%• 
HERIDAS. 
Tefeaba mucho fe le cerraffen , lib 5.C.3. 
n. *. p. 401 Cierranfelas de las manos, y 
coftado,n.6 p. 404. No fe le cierra la de el 
pie, poraver defconfiado,c 4. n. l> p. 404. 
ÉÍtampaia Nueftro Señor en la cabeza, ma-
nos , pies, y coítado , fus heridas, 1.6. c.9. n. 
i . p . 56 . Y e n rodo lo reliante del capitulo, 
con rodas las noticias , que pueden pertene- 1 
cer áefte funto. ^íbrenlcle otra vt x las he- j 
ridas en el coflado , Vies, y mano aqnierda, 
c. »0. n. 4. p. 569 Rompe íe deff-ues Ja déla 
rnanod«.re;ha, á vifta de fu Corfeflor. al l i . 
bl neropo que las tuvo abiertas Allí. Como 
citaban lasci^tri -••••$ de lis Heridas , quardo 
I murió 5 y del tamaño, que eran , c. 1 9. n. 6. 
p. óowTellinaonio , que íe tomó de cito, I.7» 
c.i 1 .p- 568. 
H E R M ^ N ^ S . 
Muefttanla en una ínfpenfion , queíe han 
de morir quatto Hermanas, y noíabc de que 
Habite, 1 ib. 4. cap. 1 3• num. 5. p 274. Dize-
)a Dios , que pida por la falvacion de una. 
AÜ\. 
HONR¿. 
la de el mundoro laeftimaha , ni apete-
cía , lib. 1. cap 6.num. 6. pag. 1;. Las cofas 
de nonra quan poco las elhmaba, lib. 5. cap. 
i*.r.um. j . pag. 418. 
HOSPITALES. 
Defde muy ir ha los frecuentaba, lib. 1. 
cap. 1. num. a .pag. i . 
HUERTO. 
Vé S Chriltoen él orando, y afligido, y 
fudartdo fangrf , lib. l . cap. ¡8. num. i.y> 
\ 8 Y como íue la taufa principal iaingra-
utud de los hombre*. Alü. KjB r^efentajelc 
también con graode claridad el paíío del prc • 
dirr.ii uto de Chrilto, n. ¿. p.' 3 9. Siente utia 
trifteza muy gtande á Ja hora , que Chuflo 
falió al Hueico , y le parece íe le acaba !a vi-
da,1 4 c. 3 i . n . 4. pag. JJ7. Reptetentaiele 
Cintilo qiádo le.confo o el .4ngel en el Huer-
to, y el ¿íctodeiel'gnacion , que hizo en la 
voluntad del Padre. ¿alli, buelvele a ella iu 
Mageftad conel roftro llenode íudor de fan-
gve Al l i . Uízela, quelcfigaqoandole llevan 
los íayones, n. 5. Parecela, que la haze<», íiga 
á Chriítoen todo quinto anduvo , como u le 
viera padeer. .¿lli. Mente el canfancio de la 
mifma manera , que fi anduviera , y hallaíTe 
en el roifmo pueílo, que íe pulo , quando ello 
(ucedio. Al l i . 
HUEVOS. 
VIDE Cerner. 
HUMILDAD. 
Maravillofa la tuvo, acufandofe de fu dif-
traccion en fu edad de 14 añes.üb. 1. cap. 
I. num* 4. pag. 3. Quan grande !a tenia, ;ua~ 
gandofe por la peor de todas , y 'odigna de 
que la fnft.-ntáiie la tierra , )•». C. l é . C i . y 
t p 8f. yen cali todos los folios del Tomo. 
Premíala Dios la que tenia con (u Prelada, c, 
II, r:. 1. p- «-7. Y duela loque la llevaba los 
ojos cita virtud Allí. Reprehéndela (u Ma-
geitad ,que avia faltado en la humildad , per 
averie difculoadode¡ante déla Prelada , l ib . 
4. c. j . n.i .p. t§ i . Tiene drleos gi andes de 
exercitar la humildad ,á la hrra, que hizo 
Chtitlocl Lavatorio a los Difcipulos , c. 32. 
n. 3. p. 3 3 ' * Humildad religíofa es , quando 
uno le cieñe por pe ador, I. . c.7 n.§ P416. 
Defeaba,que todos la traxeOen debajo de los 
¡ pies ,c. 10. n. , f . 41o. tupüca al Conleífor, 
no 
^^wfcH 
í índice 
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las cofas mas notables, 
no cafeñe fus efericos, fino es moftrando, 
quien era el inftrumento, cap. i j.num. 10. 
Pag*+}4- Reprefentafe la humildad en vn al. 
roa puefta en va sarro triunfal, cap. i9, n # 4 # 
I 
I G L E S I A . 
MUeftranfela vna vez clamando, contra los Miniftros ambicioíos, i ib. j . c, 7. 
nuoí.j. pag. 15 3. 
SANTA I L D S G i R D / . 
Daíela Chtiílo por ^ bogada.y para que la 
enfeñe, lib.y • cap. 16. num. j.pag. 43$. Re-
| prebéndela, porque fiendo fu Masftra , no 
I le pedia enfeñanca, cap. 19-num. 4. pag. 449. 
I Dala documentos celeíliales, num. 5. Allí. 
¡ Habíala otra vez, y lo que la dixo, cap. 20. 
num. 11. pag. 4^. Reprehéndela fus faltas, 
C4p.it. num, 2. pag. «460. Mándala diga á fu 
Confertor, la trate con rigor, num. j . Aiii. 
Reprehéndela feveramente, cap. 23. num. i . 
pag.462. Suélvela a reprehender, cap. 24. 
nuon2.pag.464. Confuelala , y anímala,n. r. 
pag. 4S5. Maníala, que pidaa fu ConfeíTor la 
cattigue con mas rigor , cap. 26. n.4. p.468. 
Mandala,que fea muy obediente, num. 5. pag. 
469. Reprehéndela por el defeuido, que tenia 
en las momificaciones , cap. 27. num. 4, 
pag.47 1. Reprehéndela la falta de íilencio, 
cao.j i. num.6, pag.480. Reprehéndela otra 
vez,cap. 32.num-j.pag. 4$2. Viola en otra 
ocaíion por guarda de vna puerta , y lo que 
la dixo , Iib.$ cap. 49. num. 9. pag. (15, 
Cúrala de vna hinenazon, iib.7.cap. 3 .num. j . 
pag. 641. 
I L U S T R A C I Ó N . 
Queda fortalecida con vna ¡luftracion, que 
le deílierra la frialdad de «fu corazón , iib. 4. 
cap.j. num 3. pag.?.5 2. Siente coa eftegene-
ro de merced , vna luz particular. Allí. Dala J 
en vna ¡luftracion el Ángel noticia de fus Sá 
tos úueiceíTores, cap. 11. num. z. pag. 271. 
Conoce,que vno de ellos era San Eftevan.qüe 
le avia tocado en fuerte aquel año. Allí. Sien. 
te en vna ¡luftracion , como Dios fe humana. 
va tanto con fu alma, que llegándola tanto á 
Í si, fe daba por férvido de ella, cap.4f .num.2. j pag. )74. Explícale Dios en vna ilultracion, ' quien es en quanto Dios , y hombre, num. 8. pag. 377. Tiene vna , en que vn Santo le da 
documentos celelüales, lib.j. cap. 3 8. un m. 3. 
pag. 498. 
ILUSA. 
Sentencíala por iluía en algunas cofas, 1.6. j 
cap. 10.num. i.pag $*?. Pero no la cafti- I 
gan. A\\\. Dafe dcfpues feniencia en íu favor, 1 
num. 4. pag. 568. 
I M A G E N . 
La devoción, que tuvo con vna Imagen de 
Nueftra Señora, iib. 1. cap. r. num.6.pag. z. 
No podía andar fin alguna Imagen fuya.^Ui. 
Y poreíTola cenia colada en el jubón. Ailú-
Unade Janta Ana U boclve de vn grave acciT 
dente , que tuvo en vna enfeimedad, Iib , 
cap.x, num. 3.paé.4 7.Ocrade la Concep-
ción de Nueílra Señora , la al^ia mucho 
hempre que la encomendavan á ella, cap 21 
num , . pag 4 9 Otra de Nueftra Señora de 
V.rtudes.Ia fanade repente, num. 2. pag.jo. 
Mando adorando vna Imagen de vn Chrífto 
delienqo, que tenia en la Celda , queda fui 
fentidos, hb. 4. cap. 30. uam. 9. pag , , l # 
Eftíendela imagen vnas alas , que le fallan 
de los brazos enclavados^  la cubre con ellas. 
viii;, 
I M P A C I E N C I A. 
Cándala fe poftre en tierra, y coníidereá 
NueltroSenor delance de los j u c z e $ . quando 
fe fiema centada de Impaciencia, Iib. j . c. 3 j . 
nuai.^.pag.491. Entiende,como la impa-
ciencia esvimperio de la Pafsion de Nucftro 
Señor. Allí. 
Í M P E T U S . 
Davanle muy continuamente, y con tal 
• tuerca , que la levantaban el cuerpo en el ay-
|re slib.a.cap. *.oum.4. p a g . 6i. Con los 
grandes ímpetus, que tenia de amor de Dios, 
1 defea morirle ,cap. 19. num. 2. paz. 90. 
# S A N T A Í N E V 
La primera vez , que fe le apareció , Iib. 1. 
cap.ro. num. 3 ^ . 4 , . Y c o n j o u m j n d 6 
fer fu devota, y ella le ofreció fer fu Aboga -
da , pag. 4». Y entonces la llevo al Coro 
deíde fu Celda en arrobamiento , para 01 r 
MifTa , y obedecer ai Confeffor, y Prelada. 
Allí. Buelvefele a aparecer muy gloriofa , y 
reblandeciente, cap.zo. num. 11. pag. 4;. Y 
ofrécela ayudar lismprc ,quela llamare. Allí 
Aparecefcle , y lo que 14 dixo, Iib. j . cap. 6i 
num. 1. pag. 1 jo. Encárgale el filencio. A\ii. 
Y que cumpla las penitencias ¡moueftas en la 
confefsion. A\\\. Que procure echarlo Codo 
a buena patte.fino es que conocidamente vea, 
que es pecado. A\\i. Q u e j a s n a s fc d , f c u i d e e n 
las cofas tocantes á la Rcgla.aunque fean muy 
livianas. Allí, Cándala, que reze el Oficio 
Divino, cap. x4. num.». pag., 7o. Mándala, 
que efenva vna particular merced, que la hizo 
fuilfageftad en lu niñeas, cap. 28. num. 1 
pag. 103. Otra vez le le aparecié,y le pregun-
ta , G quiere fer fu devota , cap. 10. num. 6. 
pag. 108. Ladoadna , que la dio , num. 7. 
Tómala la mano. Alli. Apareccfela otra 
vez, y la enleña tres armas contra los tres 
enemigos de fu alma , cap. 3 t, num. 1. p.t 1». 
Hazela diverías preguntas. Alli. Apareccfela 
vna vez , y la confuela. cap.3 1 .num.3.p 212. 
Aparecelele otra vez, y lo que la dixo, Iib. 4. 
cap.z. num. 1. pag. » 4 1 . Ve a Santa Inés, que f 
venia a coufolarla, cap t. nom. ». pag. ¿¡k j 
Apateciofe en otra ocation ; y también la i 
* c c coa-
f 
1 
Que fe contienen xn efte Libro. z:i 
coafuclaca vna grande aflicción, lió. 4. c í o . 
num. j.pag.iy7. vlvifa\a le diga al quela 
govietna vna palabia. Allí, -<íparecefela , y la 
• eprehende , lib. 5. cap. 7. num. 8. pag. 416. 
Ai¿ arecefcla otra vez, cap. 18. num. 1 o.p. 44.6. 
v)iólc voa Cuenta muy hermoia,lio. 7.cap.i. 
ium. 6. pag. 638. i 
DOñ¿ INÉS DE MENDOZ4. \ 
Da cuenta al Confeflor deio que vna cria- ! 
Ja dezia acerca de laSierva de Dios, lib. 6.1 
:ap. 9. num. 10. pag. 565. 
I N G R A T I T U D . 
La de los hombres hizo á Chrifto Señor 
Nueftro afligir fe, y íudar fangre en el Huerto, 
lib.t. cap.i8.num. 2. pag. 38. Y fue el ma-
yor dolor, que tuvo en fu Pafsion. Allí. 
I N O C E N C I O . 
Sucedo, que referia para prueba de fu ino-
cencia, lio.ó.. cap. ai« num. 10. pag. 640. J 
Quan grande la tenia, cap..2 3. num. 3. p.619. 
INOJJIETU D. 
La que comentó á aver en el Convento có 
las exterioridades tan extraordinarias de la 
Siecva de Oios,lib. 1 cap.» 1 • num. 1. pag. 45. 
La inquietud , que fe le feguia,por q alqmera 1 
taita , ú imperfección , num. f. pag. 46. Las 1 
que fe levantan contra la íierva de Dtos.hb 6. | 
cap. 6. num. 1. y los íi^uientes, pag. j {i.Por 
evitarlas, la da la Prelada apoleato en lu 
quarto,para que viva, cap.7. num. :.p. r i í. 
Las que fe levantan otra vez*, y por que, n. 1. 
¿I Ir, y cap, 8. num.2. pag. j 5 9. y los num. 
fígukntes. Crecen defpues i y por qué, c. 9. 
num. 4., y los figuíentes. Crecen defpues *, y 
por que, cap.9. num.*. y los í)guientes,p. j 26. 
Cellan,c. so. num. c. pag. 5 £9. 
I N S P I R A C I O N E S . 
Comentó d íde doze unos á refíftir las 
inlpiracionas divinas de mayor perfección, 
lib. 1. capí. num. 2. pag. 3. Y ellas la aprie 
tan.-^Ui Y con pretexto de ello , deíca de-
xar el -abito, y irfe a otro Convento de Car-
mchcas , num.3. Incitaciones fuertes , y re-
presentaciones, con que iz apretó Nueftro Se» 
ñor, paiafcivirie con perfección, lib i.c. 3. 
num.7.p. 6. Vino a entender, que no le 
aviande bailar fus remitencias. Allí. Como 
la reprefentó Nueílro 6cñor,quan grande cul-
pa cía el no correfponder a íus inípiraciones, 
cap. 1 8. num. {.pag. ?9» ¿raoncftanla , no 
teliftaa las inípiraciones divinas, y que la da-
rian auxilio para no caer, lib. 2.cap.46. n.10. 
pag. 109. 
I N S T R U M E N T O S . 
Qualcs eran con los que rindió íus apetitos, 
lio. 4. cap, ir. IJ. uy lüsfiguientcs.pag.íi r. 
1 I N T E R I O R E S . , 
I En varios cafos la da Diosa conocerelsn-
t teiior a«cno,yá fuera de fu« cxcafis.y va R«*^ 
I do efta~en fus .arrobos. Poneníe•-diterenies 
í cafos , lib.7. cap.5. y «• ** « > d o s f u s n u t n e " 
I ros,pag. 645- y l a s figálciiies. 
I D O ñ A 1 S A B E L D B S A L I N A S . 
Inaa mucho a la (ierva de Dios , para que 
reciba a vna .Seglar; y qué h tefpondc . lib. 6. ap.,5.num.6 8pagí«7.Hallae„elonnalvn 
alfiler-muy grande, que arr-o, o la (ierva de 
I Dio,, cap. 16. num. 9 . pag. »"***?* \ vez con ella, por quitarla vna carda, conque 
i fehet\a,cap.z6'»um.4.pag« 6 i S* 
DOñA ISABEL CLARA DE VELASCO-
Era vna de las mas incrédula» , acerca de 
las exterioridades de la (ierva de Dios i y el 
defengario, que la dio N Señor, lib.6. cap.5. 
num.7. pag. J6+* 
DOñA ISABEL M A R U DE NAVARRA. 
Hermana de la fierva de Dios , y Abades 
de las Huelgas, lib. «. cap. 1. num.3. p. j 34 
JARDÍN* 
MUeftranla vn Jardín y enmedio de el vn efpino , que nacía , y lo que lig-
nificava, lib. 5. cap. 38, num. 4. 
pag. 499» 
J E S U S. 
Con elle Buidísimo Nombre hazehuir á 
los Demontos, que la amenazaban, itb. a* 
cap. 9.11 im. 3.pag. 74. 
S^N JOSEPH. 
Comentoá tener devoción con S. jofeph, 
por aver leído los libros de Santa Tercia, 1.1. 
cap.2.num 7 pag.4. Vevnanoche ue Na-
vidad á fu devoto S. jofeph adorar a Chríito 
recien nacido en el pefebre, lib. t. cap. t.n 4. 
pag. (5o. Y que falia de vn rinconcico del 
portal, adonde eftava retirado. A\U. V ¿le 
con la Virgen ¿antiísima-, acompañando a 
Cbrido recien nacido en el peiebre , cap 1. 
num.*. pag. 68 Vele vna noche de los Rc-
yes,comoqoando fucedió efte Myfterio,c.i a. 
num. i . pag. 79* ¿¿uy hermoío , pero pobre-
mente vellido. A\\i. ampárala con Dios, para 
que llegue á ofrecer ramb¡< n con los Reyes 
lu corazón, num. 2. ¿1 i. Y la promete ayu-
da; en todo, por aver fido fíempre fu devota. 
Alli. Apareccfcle/aliendopot Fiador,y Abo-
gado , lib. 3 cap. 18. num. 1, pag. 181. Apare-
célele otta vez de edad de quarenta años,muy 
hermoío, lib. 4. cap. 14. num 1 pag.17*. Dala 
muchos documentos faludables. A\\i En otra 
ocafion , fe je reprefentb de la mifma manera, 
lib.j. cap. if. num.r. pag. 4.4^ . 
índice de las cofas mas notables 
SEñOR JOSRPH GONZÁLEZ. 
Por fu difpoficíon da el Rey qunro mil j 
ducados de rema perpetua al Convento , Hb. I 
6. cap. 16. num. 10. pag. 5 93. 
5i#N JVAN BAUTISTA. I 
í Véleen vna ocaíion, como andava en el ! 
yermo, lib. t.cap* 10. num.9. pag. 44. ¿oa-
I recioíela otra vez, y lo que la dijo, )ib.' 5, 
cap, ?7.nu.n. 4. pag. 227. otra vez , cap. 40. 
nun. 1. pag. 213. Diola vna Cruz lib. j . 
Gap. 15. num. 9. pag. 457. 
S4N JUAN EVANGELISTA. 
Vele conNueftra Señora , acompañando 
a Challo muí llagado, y folo , lib. 2.cap. 5. 
num. i .pag.68.Repre/entafele en vna iiuílra -
ciui.y manda íeexercite mucho en la Pafsion 
de Chriito , lib. f. cap. 3 7. num. 4. pag. 495. 
S \ N T ¿ ll/ANA DE LA CRUZ, 
Diola el Señor una cuenta de cfta Santa. 1. 
5. cap. M-num.j. pag. 4J7.con vna cuenta 
fuya, baie que el Demoní > no entre en la cel-
da de vna Reiigiofa enferma , lib. 6. cap. 11. 
num. 6. pag» 611. 
JVANA RODRÍGUEZ. 
Comunicóla por mandado de fu Prelada, 
y coafuelala mucho , cap. t i . num. i. p. 4y. 
Y aconséjala, tome por Confeííor al P. Frav 
Pedro Bautifta.Caimclita Oefcalzo. Allí. Tu-
vo las llagas de Cbiifto , lib. 6 cap. 10. n. 
3. pag. f 67. vio en vn extari la conquifta del 
Brafil, y animaba á los Catholúos a pelear, 
lib. 7 ,cap4» n u t n » t f »p a g» 6 4J» 
ILLmo.SE&oR DON |UAN DE PALAFOX 
Comunica con la íierva de Dioa mucho 
tiempo *,y lo que falio diziendo ,J»b. 6. cap. 
(9. num. 1. pag- 6ot Y no faca á ;uz,íus ef-
tntos, prtvenido d: la muerte. Alii. 
ILLmo. SEñOR D. Fr. JU¿N DEL P020 
Ohiípo di- León , preíide á la elección de 
¿badefla en la Gerva de Dios , y U manda 
aceptar por obediencia »lib. 6. cap. 13. num. 
4.pag. >78-
1>. FRAY JUAN DE VILLA LACRE. 
Reí giofo de San Francifco entiba verla 
en vna enfermedad , y tuvo con el gran con* 
<uclo lib. i.cap. x». num. ípag . 47. Quan-
to le vensrava lafíerva de Dios, teniéndole 
por Santo, cap. n . num. 5. pag. 47. Y como 
N ueftro Señot la dio á ent:n Jcr en varias oca -
iiones algunas cofas de fu pureza,y quan agrá. 
dable leca aflli. 
Rmo, Pavire viaeftro Fray Juan de Saracbo, 
fu elogio , lib. 7. rtologo,m*.u. z.Lag.oji. 
y cap. 11. num. 1. p. 666. 
) V B O N . 
Traía vno con mangas, y faldillas de rallo 
de oja de lata , lib. 6. c. 15 v. 1. pa¿. ¿14. 
ib 4 . ! 
JUEZ ES. 
El examen que hizieron de fu vida I.» ^. 
cap* 5 o num. j.pag. $92. La íentencia ,qu« 
dieron cap. > 1. pag. \ 94. 
JUIZIO. 
Véfe llevar á juizio en el Tribunal de Dioí 
en vna enfermedad mortal, lib. 1. cap. 21. 
num. 7. pag. 48. Y Nueftra Señora la ampa-
ra , y íana. Allí. Danla á entender , como 
Chriftoen quanto hombre avia de juzgara! 
mundo , lib. t cap. 24. num. 3. pag. f», Qua 
entecha quenta hemos de dar aun de la mas 
minimapalabra ociofa,iib. 1. cap. 10.na. »» 
pag. 9 i« Hallóle la fierva de Dios en el juizio 
fina! de vn alma , lib. j . cap. i4. n um. i • p. 
198. Acuíavala los Demonios de cofas muy 
menudas. Alli. Haze vn ano de penitencia por 
aquella alma, A\\\. Entendió,que la ayuda-
ría mucho llevando qualquiera injuria con 
paciencia, num. ». Allí. 
JUSTICIA. 
Dala a entender Nueftro Señor , que fon 
iguales en él fu judíela, y fu mifericordia, lib. 
1. cap. 19, num. 1. pag 90. Y que mu chos íe 
I pierden poi fiar demafiado de ella, .y no temer 
' aquella. Allí. 
L A B O R. 
HAsíala de manos , y en que ocuoavala ganancia 4lio. •>. c. 14. num 8. p. di3. 
L A G A R . 
Vio á Diosen vn trono, y delante de ¿1 vn 
lagar , y en medio de elle vna Cruz muí fier-
ro^ * y grande, lib. a cap. «4. num. 3 • pag. 
51. Y alguna Gerrc , que traían racimos de 
vbaa , yles teluvan en el, y luego defea nía -
van. Alli Quiib e/la hazer lo miimo , y iade-
tienen , porque aun no traía fu ceililla llena. 
Aili. Y lo que íignificava ello. Alli. pag. ; a. 
L A G R I M A S . 
Dió!a Di os don de lagrimas, y en grande 
abundancia defde el principio , que la enfeñb 
a tener oración , lib. 1, cap. 3. num iopag.7 . 
Derrama tantas lagrimas en la eftacion de 
quandw encontró Chníto con fu Madre,queno 
las puede reíutir, aunque quiera, lib. 4. cap. 
26 num. 5. pag- 316.' erramava taitas con . 
tinuamerte , quelallamavan la Plañidera de 
Vizcaya , lib. 6. cap t i . num.i. pag. 60?. 
LLAGAS VlDE HERIDAS. 
En vna viíi-.»n la mueftran vn efeudo, y por 
armas las cinco llagas de Chrillo , lib. i.cap. 
10num. i . pag. i ;• Dándola á entender, que 
no avia de tenei otras armas para vencer , y 
padecer. Alli. Y parecióle , que la avian ¡m-
prcífo , y incorporado dentro de (i aquel elcu-
do. ¿ílli. Ábrele las llagasen manos , y pies j 
vn 
U_1J—i—••" * '"' ' • ' 
ti Que fe contienen en eftc Libro; 
vn Serafín, Hb.t.cap.i7 n.j. pag.i io. Sen-
tía en ellos vn clavo, que ia cauíava grandif-
finu s doloies, num. 4. M\'u Vé las llagas de 
Chrifto con muchos tefplan dores, n 7. p.i 1. 
Pide cierre las luyas, y fucede afsi. allí. Pe ro 
fentia la llaga entre cueto, y carne, num. 8. 
Efciivc a fuConieffor el Tenor Obifpo de Ro -
se, duiendole como en vn pie tenia abierta 
vria llaga, fcñalando fu circunferencia, lib. 4. 
cap. i9. num. 1 • pag. 315» Pide á íu Magef. 
tad.que la cierte las llagas , porque le eítor-
vaban fervir a la Comunidad, cap. 3». n. 5. 
pag. 3 j 8. Reprehéndela por ello fu Magcf-
tad ásperamente. Alli.C erranfele por obe-
diencia , lib. 7. cap. a. num. 3. pag. 6) 7. 
L L A V E . 
Tuetcele el demonio la llave de la puerca 
de fu Alcova , para que no Ja c?erre,y quitar-
la \t al COTO, lib. 1. cap. 14.01103. z.pag.8 3.Y 
haziendo oración a Dios , la buelve ¿hallar 
derecha mi lagrofa mente. Allí. 
L i N Z i D A . 
aceptó Chriíto el dolor de la Janeada en 
el Huerto, lib.;. cap < 9. num. 3. pag. j 01. 
LASCIVQS. 
Se le teptefentan arrojando llamas de fuego 
por la boca, lib.3. cap 30. runa. a. p. 107. 
Vé a vn Argel, que la facava el corroo, 1 
y fe le lavaba muchas vezes en la fangre de J 
Chriílo , halla bol ver fe muy puro,lib. i . c.16. • 
num. 9. pag» 34. 
L E T A N Í A . 
Con la déla Concepción de Nueftra Seño-
ra íience gran alivio, quando eíluvo tan cer-
ca demoiii,lib.i. cap.zz. num.to.p.49. 
L I B R O S . 
Por leer libros profano» te entibio en la 
vmud.lib. i.cap.t.n.t.y i.pag. 3. Pero qui-
tóle Dios el güilo de ellos, especialmente 
dcfpurs que leyó el de la Choronic* de la Or-
dco, nura.? .pag>4. bolvioá leer libros profa-
nos, aunque ftn gufto, cap. 3. num. 7. pag. ¿. . 
Las lagrimas,que detrama vna vez,por aver I 
leído vn libro de entretenimiento^ quando ni- 1 
fia, lib.6.c.j. num. 11. pag. $ jo. 
L I M O S N A . 
La que daban en fu cafa , quando era ella 
muy niña, avia de fer por fu mano, lib. I .C . I . 
I num. i.pag. 1. Davala a muchos niños, lib 6. 
c.i j.n.7p,579. Las ganancias de lu labor , y 
propinas daba también de ordinario de li-
mo na, c. 14. num.8. pag 613. 
S A N L O R E N Z O . 
Viole en el Cielo con gran glocia , lib. 1. 
cap. 19, nnm.7.pag. 43. 
L U Z . 
Ve en vna ocafion e (lando en el Coro a-
dos Rel'giofas con gran luz, y lo que íigni-
ficava,lib i.c.13.^4 p. 13. Sálela vna vez 
mibgrofa luz de fu voítro, lib.7. c. 3. num.i. 
p^ g. 6j?. v ^ ^ ¿C -, 
L U Z I N T E R I O R . 
Taita tos Sábado» la luz interior, qae fíente 
otrosdias, lib.^ .cap.i 7.n.6.p.t8s>. Ilumínala 
fu Mageftad con vna luz, que la llevó tras si, 
cap. 15. num.7. pag.315. Dala Diosa unten- j 
der con vna luz interior,quediga el Pfalmo: ¡ 
DomioHi ttftt me, &c. cap.zó. num.i .p.314. 
DOñALVCU DE QUlñONEs. 
Diviertefe vna vez en la oración ; y como 
la avisó la Venerable, lib 6. cap. 5. num. 11. 
pag.5 ro. Cevierna vna vez en los paltos del . 
Via-Crucis,y lo que la fucedió con ella,c. 1 *. | 
n.2.p 5 7 1. Infla vna vez para que fe reciba • 
vna Seglar} y lo que la dize la fíerva de Dios, 
cap.15.n.6 pag. <¡*?. Muerta la Venerable, 
haze oración a fu fepulcto, y configue lo que 
pretendía, cap. 19*num. 11 .p.607. Enferman-
do muy gravemente, fana comiendo vn quar-
teroncillo de dos limas ,que la embió la fier-
va de Oíos, cap. 11. num 8. pag. 613. Sucef-
fos Ultimólos , que profetizó la fíerva de 
Dios , hablando con ella , cap. 16. num. 4. 
pag.6z8. 
L U C I F E R . 
D'fputa admirable, que tuvo con Lucifer, 
lib-3.cap.t7 n.i.p. 1 99 Habíala Luzbel.«lli 
Razón,por que reparó Dios la caída del hom-
bre ,y no la del ¿rgel , n.4 p.to*. Huye Lu-
cifér avergonzado , num.7 ManifielUíclc el 
Ángel de fu Guarda i y loque ladixo,num.8. 
pag 10a. Vid$ Dtmtnh. 
M 
I 
DOñA MAGDALENA DE MENDOZA. 
Limpia el roftro de la fíerva de Dios vna vez, y que la dixo defpues, lib. 6.cap. 5. 
num. 9. pag. y 49. Quédale en el Coro 
defpues de Maytmes con la fíerva de Dios ; y 
lo que la lucede , cap. a 1. num. 7. pag. 613. 
Loque la refpoodió, porque ponderaba el ri-
gor Uc algunas Rclig'tolas,c>i 3.n.r. p. 610. 
M ¿ D R E DE DIOS. 
Con la Madre de Dios tuvo particular de-
voción aun dcfde niña, lib.i.c.i.n. %, pag. a. 
De cinco años la vio con los o/os del cuerpo, 
y alma , acompañada de dos angeles, y que 
ia echavan fu bendición. Allí,num. 4. Infun-
dióla defeos de fer Monja en lasHue!gas..4lli. 
Dcfcando enmendarle de fus faltas , y fervir 
con perfecion á Dios, acude a N. Señora, y lo 
confjguccap.3. num.S.p 6. Pídela , que la 
ü qui- * 
¡ndicc de la^acoías teas nambíes^ 
quice los Viernes , y lo configue por enton-
ces, lib. ucap.t i . nutn.i. pag.19. Eníeñala, 
como Macftra» lo que debe obferv>r para ai 
coaoeinjicnto de si propria, cap.ij .num.i.x. 
y3 -pag . f í . y f j . .d¡! fú 
M ^ L L A . 
Poniafe vna*de hierro muy pefada; y quan-
I doí iib.í.c.ir. num.2. pag.í aj. 
*• • • * . « a i , n , C* 
.fflUlt 
M 4 NOi,u-
VIDE. Dtieret tf b$ridti. 
Teníalas algún u vezes defencaxadas,Hb.4. 
cap. i7.n.i.p.t¿f.Ocaíionesen que ia fucede 
Cito Allí. Queda deípu;sdc mu:rca ia mano 
derecha; muy nerm >fa , IID 6. cap. < 9. num.7. 
pag. «05. fonefe de repence muy fea. Allí.. 
*. .coün . .d,l .etfi-raiVíjazfjiG 
..m;:::< 11 ÍV M 4 R. J . r o ¿ 
Enfeñala Dios vn Mat tempcftuofo con 
muchos edificio» muy fue.Tes.que ni los vi-a 
I t is ¡ ni las aguas los contrallaban, Hb.4, c 48. 
num.ó.pag i*¿. Ve otros edificios , que al 
pumer vfsntucaiau: otros , que leíiitiaavn 
poco mas; pero ai fin caiau , num.7. Expli-
cáis Dios i a dignificación de tito, num. 8. 
.1 <a.q.? 
SAKT\ M A R I A M A G D A L E N A . 
Mucltianfela á los pies de Chrifto, con 
wna g loria infinita,lib. 4. cap- tt. n. j.p.jo j. 
(^ jtd4ia muy aücio.iada. Allí. 
D O ñ i M ¿ R l A V E L A , ¡^dó 
Vea vna vea en vita fuípeafion , y la da 
animo para los trabajos, lib.j. cap. 1 f. n. 4.. 
pag. 457. Y dala á encender , que debaxo de 
vn extrajo fique vn panecillo, que le avian 
puerto para hazerla mal. Atli. 
Het nana Mariana, Beara Mercenaria, apa 
receícla.y la regala a ("si que murió, i ib.7. cap» 
5. num. 6. pag» 641. 
M A ti T Y RES. 
Vé en vna ocalím a todo el Coro de los 
Martyres ; cada vno con ful irdignias , y 
gloria , qn -' les correspondía por ellas, lio. 1. 
cap. «9. num.7 pag 43.Y conoció algunos cu 
particular* Alil. Y entre ellos muchos de 
I nac»Ua Otdeu. Al.i. Y lo que la cíxeron. 
Alh. 
M i R T Y R I O . 
Deíeatepalccer con gra des aníias, y el 
fentimiento de no poder, lib.i.cap. i.nuin. *. 
I pag.z. y lib1. cap.5. num. 4 pag.68. 
M A Y I I N E S . 
yiO'B, Ctr$. 
En vno» de Navidad, rué entendiendo co. 
das las profecías antiguas.,que (c cantaban; y 
Josqae lasdixcron, lib.z cav». 11. n.i. p 78. f 
5 Al emoezar el Qe*t ia *á\ntmium , le pufo a fu 1 
lado >íueftro Señor I cfu-Cbnlto, y lo que la 1 
dixo.lihv; cap <s. num «pag. 1 a i. Vio en. \ 
toni 
y muchos angeles,y Virgules,n r.Musírra-
la íu Mageíiad al Convento en Maycfnes ; y 
; al Demonio inquietando las Religiosas , 1. j 1 
cap. 37, num. 4. pag. 4?y. 
,¿ohiD 
M E R C E D E S DE pIOí. 
Reprehéndela el ¿ngel i¿ (a juarda3por-
que manif.ftava la» mercedes , que Dios la 
hazia.lib.r.cap.i $.num.4.y f, pag. 14. Re-
prefciuóle Nueftro feñor muy á los prin-
cipios todas las mercedes, que le avia de ha-
xcr lo reliante de fu vida , y todos los fuceíí: s 
de ella,cap.r8.n. j,pag. 39. Qjan ungulares 
mercedes la hizo Dios vn día de todos üan-
cos,cap.i9.n.t. y los üguie».tes,pag.4« Fue-
ron tantas las que Dios la hizo , qatr 110 dexó 
escritas de veinte partes la vna, lio. t. cap. 1. 
num.i.y t pa¿ 79. Reprehéndela fu Ma¿*e(~ 
tad, porque fe avia defeuidado en d<?ztr,,¿Vna 
1 merced, q ¡c le avian dicho, ia avia dc-na¿er, 
' Ub 4Xap. 1 j.nnm.6 pag. x8i. Hazeia Dios 
cargo.que debiaíer otra .por las mórceles, 
que la avia hecho, cap. zo.nuin» 1. pag. ayf. 
es muchos S mtos drvo'os fjyos, num. 4, 
M É R I T O S . 
Ab eterno tiene Dios (eñalado a los julios 
el numero,y medida délos méritos, de que 
han de fer premiados Jib.j.cé.n t.p.411. 
PADRE Fr.MÍGl/SL DE BARCELONA. 
CoufeíTordei Monáílcrio , vé lis heridas 
de la úerva de Oíos , lib. í.-.iy.n.ó.^.ío). 
M l u G R O . 
Que hiroNu tira Señoa 'con la flerva de 
Dios,fajándola de repente, eítjndo ya ei-
pirandoen vna enfermedad , lib. i . cap. aj. 
num. a.y 3-p.ro. 
M I N I S T R O S . 
Mueítránla en vna ocaiion los c(rorvo3,qu? 
ponen á las almas los Mi cidros ambiciofos, 
lib.3. cap 7. num.3 pag. 153. Y que por fu 
poco cuidado avian de ocaííon¡trle muchas 
guerras ,hiregias, pe te , y hanbte de aquí 
a pocos años,num.4. <¿lli. El refació, q.jj 
quiere DÍOÍ fe tenga a fus Mmiítros 0iiÜVf, 
cap. tS. num. 3-oag. 453. 
M U R A , 
Ofreciendo vna noche de los Reyes* fuco, 
razona Dios, derrama en él fu Magullad el 
Don de la Myrra , lib t. cap. 1 t.n ». p. 79. 
Y dióla a entender, quería fuelle por traba-
jos. Allí. 
M I f * . R l C O R o I A. 
La de Dios, y qu m grande es con los hom-
bresla mucltiaen vna ocaiion íu Divina Ma-
: g' íbj, lib. 1.cap» 19. num.a pag. 8>. Dala 
j a entender fu Mageitad en otra ocaiion , que 
Í lou iguales fu milcricordia , y jtrÜicia , lib. u . cap. 19» n.i. p.90. Y que muchos fe pierden 
I [ or ñ r demaliado de aquella, y dar rienda a 
I I es vicies: Allí. 
Fff M'S-
V. 
I 
Que fe c( :^ fcfte Uhte. 
. '" I I » • 
M l S S Awg- ^ ¿ótbura v, U 
Oyéndola vna vez, vio , que de la boca del . 
Sacerdote, al deait las vltimas oticiones de j 
I 
vocion,que le quedo defde entoncesá Hi Mfif- 1 
h. A\\\.Y quá agiadableSacrificio es á Dios. 
Alli. Oyéndola otea vez,vio al Sacerdotecer-
cado de millones de Angeles,!.j.c.p.num.y. 
pag. it6. Comulgava en ella efpiritualmentc 
cada dia,l.4 c.7.n.á.p.a6o. Eníehala fu An¿ 
gel lo que ha de confiderar en cada rr.yfterio 
déla A/ifla,cap.i6. num.19. pag.18^ . Man. 
data fu Mage liad,que ofrézcala Miffa en def. 
cuento de loi pecados de vnaalma,c.4i. n. 6. 
pag.?68. Mándala fu Magcftad, quelaoyga, 
porque afsi lo-qucria clConfeflor, liUj.c.j). 
num.8. pag.48«. Y lo que fucedió. ^lli. Lo 
que la aflige el Demonio, porque fe le avia 
olvidado dczir á la Sacriftana, que avia de oít 
otro día MiíTa, cap. 47.0.4. p. 4^. 
M Y S T E R I O S . 
Los del Sacramento del ¿lrar,y de la Hu-
manidad de Cbrifto, fe le reprefentan con 
grandes luzes,l ib.4.C.Í o. num. 5. p. 197. Ve 
clarifsimamenteier verdad certiísima lo que 
allí la dieron á entender. AHi. 
• • • 
M O D E S T I A . 
Apsreccfelccon el filencio, y penitencia 
en varias figuras, lio. j . cap. 31. num. j.pag. 
481. 
MONJA. 
Defde edad de cinco años tuvo defeos de fer 
Monja en las Huelgas, por averfele aparecido 
la Keynade los Angeles, l.i.c.t . n.^.y.4.p,t. 
No la pudieron pcríuadir íus Padres , ni a de-
zir.que avia de tomar otro citado, A\\\> n. 5. 
ho tomando el Abito , la pareció» que (i no 
hazia vna vida de >*ngel, no cumplía con el 
titulo de Efpofa de C htifto. Allí. 
M O R D A Z A . 
Mándala vn Confetibr , ponga vna morda-
za en la boca, lib,6. c¿p. is. num.6.p. $76. 
M O R T I F I C A C I Ó N . 
Eo reverencia de las gotas de Sangre , que 
derramó Chrifto.deíca hazer quarentay ocho 
mil mortificaciones, lio. 5. cap. 46. num. 4. 
pag.t.7. 
M U E R T E . 
Vi D E fligOHlMi, 
Llega en vna enfermedad á tenei las con-
goja* de la muerte-, lib i . cap. si . num.6, 
pag. 48. fc ni ra en ia agonía de la muerte*, y lo 
que fin tío en el 11, cap. 13. num. 1. pag 40* Y 
cipiieael modo de ladivifioodecl alma ', y 
cuerpo al tiempo de morir, y el dolor , que 
fetieruc. Allí. Y corno hizo por dos vezes 
• las acciones de los que efpiran. Allí. De fea la 
: muerte con grandes ahitas *, y fe lo reprehen-
den, lib. í.vCap* 14. num. 3. pag. y i . Afsifte 
\ a-Umuettedetna religiofa , y lo que la paf-
} so , lib.z. cap.4. num. 1, y x. pag. 6$. Uióla 
I Dios á entender,que la caufa de tenerla arre* batidamente' muchas teligiofas , era por no ¡ íer tan pobres*, como pide fu eftade, cap. 13 . num. 4. pag. 8t. Deíeos de morirle , por los 
grandes impetus<de amor, que fentia , lib. z. 
cap.* 9• num.x. pag.9o. Danla a entender en 
vn arrobo, qnan incierta es la hora de la 
muerte,cap. 17.num. *. pag. 1 n . Dizela 
fu Magcftad , que le defpida del mundosy ella 
pienfa , que te muere, lib. 4. cap. 1. nurn. 1. 
pag. x\6. Sucede la muerte de la fierva de 
Diosen Viernes, lib. 6, cap. 19* num. 4. pag. 
603. Como quedo defpUes demuetta, num. 5. 
y 6, ¿Ui, pag. 604. Dia fixo en que murió, 
lib. 7. cap. im num. *. pag. 667, 
Ji+ o . .' 
U s... M U G E R. 
Lo que la fucede con vna, que pufo hechi-
zos á vnCavallero, lib. 6. cap. 6. num. 4. y 
f. pag. n \* Lo que con otra , que vino de 
Afadrid á verla , lib. 7. cap. 6. nuna.j.p.65 1. 
M U N D O.-hlntii»-» 
Vele en vn arrobo en forma de vna bola 
redonda de olas del mar, y á Cbrilto lobre 
ella, lib. 1. cap. 19« num. 4. pag.41 • Y á mu-
chas gentes falir del mundo con Cruzes ea 
los ombios , y íubir adonde citaba Cbrilto có 
grande trabajo* Alli. Y lo que lignítica. Alli. 
Para defpegar de él las almas, pone 17. adrai -
rabies fente ocias, cap. 19» rodo, pag. 55. y 
56. Como el abrir el corazón a ü ios, es cer-
rarlo del todo á las cofas del mundo, lib.t. 
eap.i i.num.u pag.78. Reprelentaníele todas 
ellas eo comparación de Dios , menos que 
vna gota de agua echada eu el mar , cap. 13 -
num. t. pag. 81. Como paga Dios el retiro, y 
dcfprccio de ellas /cap. 1 en. A. y j.p. 86. 
jal -.fifí 
M U R M U R A D O R E S . 
Se le reprefentaroA arrojando por la boc a 
vna bivora , lib.3,cap.30. num. 1.pag. aoft. 
M Ú S I C A . 
La aprendió antes de profeflar , lib. i.c.i. 
num. 4. pag. 3. 
N 
Q." 
N A C I M I E N T O . 
Uando fue íu nacimiento , lib.i. cap. 3. 
num. j.pag.r.Y cuque Patria,lio.6. 
cap. i . num. z. pag. j 34. 
?l t»N A V I Ü A Ü . 
Un año, defde la noche ames , eftuvo fin 
fentidos,y ab torta con la consecración de 
eíte MyUerio, lib.». cap. t¿ nuir>. 3. p. 60. Y 
I I 
ÍDUCÍ-
JáL_ , - • . 
índice de las cofas mas notables, 
• y , ^-
mueítranfele con luz particu ar. Mii.Y tara. 
bien tos demás de aquella fagrada noche,o. j . 
.¿Ili.Y virtudes,que Chrifto cxerckb , y nos 
eníéño en ella. Allí, Vio defpucs á Nuef-
cra Señora , como le adoraba pueftoen el pe-
fibre, y muchos Angeles cambien. Allí, o. 4* 
Y «no de ellos la dice, que pida á Nueftra Se-
ñora, que la detenga, hada que vea hazer i o 
mifmo á Smjoícph íi devoto. Allí, pag.6>. 
Y avíendo hecho cfta petición , fe apareció 
luego San jofeph, que venia de vo rtnconcito 
del portal, y adoró cambien á Chrifto en el 
pélente. Allí.Toda cfta Paícua anduvo cafi 
eucontiouo arrobo, confidcrando el myfte-
rio de averié hecho Dios hombre,n. 6. p. 61, 
En otra ocaíion la noche de Navidad, la dixo 
Nueftro Señor en vn arrobamiento , que íc 
abriefle fu coraron para renacer en él , c. 11. 
nu.ti. t. pag. 78. siente todas las Pafcuas in-
ceriormente, como fi tuviera á Chrifto recién 
nacido en fus entrañas, num.t. Allí. 
-. 
N I ñ E 2. 
Niñez dichofa dcfde antes de feis años, l.t • 
c.i. n.t.p.t. Sentía defdeentonces temor de 
las ofenías divinas, n.j. pag i . Y gran co.n-
paísion á los pobres, y enterraos. Allí, n. 1. 
También tuvo iefde entonces particular de. 
vocion a la Madre de Otos, nu n. }i p. a. Y 
no tue inclinada á juegos de niñas, á murmu-
raciones, ni otros vicios, A\\l. nu n. f¡ Tuvo 
grandes deíéos de padecer martyrio,ii. 6 p.i, 
yde bazervidade Ermitaña. -ídí, Con folo 
mirar vn t Imagen de Dios, ü de fu Afadre, (e 
le pallaban machas horas, nun. ¿.pag.a.Ro* 
gando ante vru Imagen de Nueftra Señora, 
confirmo hallar junco á si vn Relicario de 
oro, que avia perdido, MU. Vio 4 Nueftra 
Señora con fu hijo en los brazos, y a. S, Ber-
nardo, que la echa va fu bendición, lib. i«c.$. 
num.? pag. 6. Halla los doze años, pafsó 
aíst bien ,por cfpecial gracia de Oíos,cap.», 
num. 1 • pag. t. Dcfpues con los años, creció 
H malicia, y con l'.egarfe á malas compa-
ñías, leer libros profanos,/ entrar en come-
dias, y disfraze». Alli. Comenco á refiftir 
las divinas infpiraciones por cfta cavia. n. t. 
A\\\.También dio en cuidar de fu aliño, y 
J defear parecer bien , y falir á las texas á con-
veríaciones, Alli, num. 4. Comencó de quin-
te años i tomar devoción con San joleph, 
por aver leiio á la Santa Madre Thereía, n 7. 
pag 4. Refolviofe a mudar ds vida, y mejo-
rarla con efpeoiales lmes, que la dio Oíos, y 
h »bla interior, que tuvo por entonces. Alli. 
Y legu idad, que la dio de que avia de fer de 
Dio». Alú. Losexercicios, que tuvo en fu 
niñezdichofa, lia.o.capí t.y a. num. 1, y 
lo* liguieotes, pag. M4-
NlftOS. I 
Lo que guitava de fu inocencia ; y como 
losen(eñaba,Ub <-cao.M.num.7.pag f7o. 
N O B L E Z A . 
Qua« tluftre era la de la ílerva de Dios, f 
líb.6.cap.r,num.t y j . pag < «4 Lo q je ref-
pondió algunas vezes, q je la trataban de ella» 
cap.ia.ntim.t.pag.iij. 
N O V E D A D E S . 
Afandata Dios,que no defee,ni procu re d. 
ber las de cofas , que no le importan , 1 ib. t, 
cap. 17. num. 8. pag.88, 
N O V I C I A . 
Quiere vna falir del Convenc», y como I a 
detiene la íierva de Dios, lib. S.cap,» 1. n. t. 
pág.61o. Teniendo vn corrimiento deojos, 
("ana por intercefsion de la lierva de Dios,y fe 
libra también deotró peligro, n. t. Allí. 
N O V I C I A D O . 
Quan bien le tuvo, lib. 6. cap. t. n.i. y los 
figmentci, pag. j 36. 
O 
O B E D I E N C I A . 
. 
ESrendia, y obedecía en los arrobos lo que la manda el Conferfortaunque fucile 
foto en fu penfamiento , lib. 1. cap. 1 j . 
num • j . pag. x 5. Pero no antes , que la Pre -
lada le dielfe las vezcs,yautoridad.Allí. Con* 
tinuaíc cfta obediencia , aun citando fin fen-
tidoseu la oración, cap. 14. nu n j . pa¿. «5. 
i.a cftimacion , que hazia de la obediencia ¡ y 
(oqtefentia.yaun temía , en no pudiendo 
obedecer, cap. IÍ. num. t. pag. 31. Obede-
cía, aunque encendiere , era voluntad de 
Nuellro Señor lo contrarióle lo que la man-
daba el Conleííor. f^lii. Y qjando fe encon • 
traban los mandatos de la Prelada , y de el 
Confcflor, obedecíaácite;y por qué. .¿lli, 
num. 1. pag. 31. Quemafé vna ve? la bo:a, 
penando, que fe lo avía mandado, y no reci-
bió dan«, num $. ¿Ili. ¿flígefe por cito , y 
Nueftro Señor la confíela. Alli, pag.; -.Orra 
prueba de la obediencia grande al Confellor, 
nu n. 4- Alli, Y como tuvo neteístdid él Có« 
feifor de mandarla , que no hiziede, fino lo 
que con toda claridad la ordenava. Alli. Co„ 
m J fe valla de ella para no perder los fentidos 
lo» Viernes, lib. t.cao. 1. num. 1. pag. 60. 
Pero reprehéndela D«os efto.num t. Alli. 
Y el atarfe dímalhdo al Confelforen dio, fin 
confiar mas de (J divina voluntad. Alli Re-
prehéndela Nueftro Señor no tener coda coi-
fianza en la obediencia , aunque la manden 
cofas imponibles, cap. 1. num t pag, 67. 
Mucftranla , como el mifmb Dios quiere, que 
le dexen pot la obediencia, num. j . ¿rlli. 
No puede obedecer en no andar recogida 
en la pretenda de Oíos, num <í pag 68.Man -
da'a Üiosrefig;»arre en la obediencia de fu 
l\elida, q jando roas parecía , que la eftorva-
ba hazer la divina voluntad ,cap.*. num, 1. 
pag 74» hitando en los arrobos, la avila 
! 
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Nueftro Señor, quando es hora de obedecer, 
num, 6. pag'7 í. Dala á entender, que no la 
agradan las penitencias , que háae fin direc-
ción, y obediencia de el Coiifeííor, cap. 13. 
num. 4. pag. 81.- Explícala Nuaftro 'Señor, 
en que cor.fifte la períetla obediencia , y fus 
grandes provechos, cap. 18. num. x. pag. 89. 
Y que fe.le debe tener tanta al ConfeíTor, co-
mo al mlfmo Dios. Allí.Dala a.entender,que 
no le agtadava tanto vna movtificacion,por-
que no iba por obediencia, cap 19. num* •• 
pag. 510. Quanto agrada á' Dios la obediencia, 
que fe tiene a la Prelada, cap.i 1. num.5 .pag. 
97-Aíádala la Prelada por dos vezes,fe.cehaf-
le en vn eflanquejy dala Dios a entender,que 
no repare en nada,fino que obedezca» cap.14. 
num. j.pag.ioi.Haze otra mortificación,que 
la manda, r.um 6. Alli. Caftigala NueittQ Je-
ñor , por no averie obedecido," núm.7.p.' 03. 
Mándala la Prelada, que^  no tenga exercicio 
vn Viernes, cap. 15. num 3. p. 104. Dexade 
correr mucha íangte de la cabeza, y ojos por 
la obediencia, num. 6. pag. 1 o5. Va por obe-
diencia a .vn examen de fu virtud , y noitizc 
en él , fino lo que la mandan, cap.16.num. 1. 
pag. 106.y num. 3. Alli. Dala el Señor a en-
tender, que por aver faltado á la obediencia» 
algunos la can contrarios» num 8 pag. 108. 
Lo que fe agrada de la obediencia , y lo que 
la dixojaccrca decUa, cap. 17. uum.i.p.109. 
Ofrece al pie de la Cruz , por obediencia, to-
dosfusfentidos,num.8. pag. tn.Cierranfe 
poi obediencia las heridas de la cabeza. Al.ll. 
l.o que entiende vna vez acerca de la obe-
diencia, lib. 3. cap.7. num. 5.pag. 1 Cj.To-
do lo vence la obediencia, lib. 3. cap. 1 3. n i . 
pag. 167. Encárgala Dios vna. obediencia, 
ciega,cap. 10. num.5. pag. 186, En \ un:os 
de obediencia, la falta mas pequeña es muy 
grande,cap. n« n u *a . 1. pag. *if. Procura 
el Demonio impedir los ados de obediencia, 
cap. 38. num. 4. pag. i38.Danla á entender, 
que falta en vn punto de obediencia , lib. 4. 
cap. 16. nota- 4. pag.- 315. Reprehéndela fu 
Mageftad , porque no avia cuir plido con la 
obediencia en comer, quando la man Jó,cap. 
32.num.4.pag.337. Mándala Dios,.que 
mientras vivieiie, no dsxaíTc de tener quien 
la liev¿íTe por obediencia, cap. 3S. num. 7. 
Í
>ag» 3)5* Dale palabra fu Mageftad , que. le 
e cerrarán las llagas,en mandándolo la bbo-. 
d'ícncia, cap. 39 num 6. pag.}>8.Ama mu-
choNuedro Señor la obediencia,lib.y cap 1. 
nyrñ 3. pag. 3*6. ^áfsiíte Dios con efpcculi-
dad á los que aisiften á fu obediencia, cap. 1 o. 
num. j pag, 4*3. Defeava mucho la obc-
ciícncia ,cap. it. num. lo.pag. 430. En la 
obediencia la tenia Dios librados grandes 
bienes, c34). i7. num 6. pag. 443. Repre-
héndela las taitas de obediencia , y íikncio, 
cap. 1 y. num. 4. pag. 449 Repreícntafele la 
obediencia, y la humildad en vna alma puet 
ta en vn carro triunfal, y dos animales , que 
le llevaban, cap. 19. num. 4-pa$*47'3* Mucf-
trafcle el gran premio , que tienen los obe* 
dientes, oyendo citas palabras: tt* obedUmt /<»-
quttur V¡élor¡*s,Cap. 30. num.4apag.478.Ha-
ze la obediencia , que de repente fe ponga 
buena, paca executar lo que ¡a mandan, 1. j . 
c. 46. num. 9. pag.} v8. Dize las grandezas 
de la obediencia »cap. 49. pag. j 13. Obede-
cía eftando arrobada, aunque fe lomandaf-
feo en Tolo el interior, l.b.ó.cap.j ,n 3.p.j47« 
Pero no, íi fe lo mandaban bocalmcntc , fin 
intención, num. 4. Alli. Cierran fe por «bc-
diencia las heridas, cap.9. num. 1. 3. 4- y 6« 
pag. }tf 1.5,6a. y s 6 J. 
OBISPO. 
Danla por.Padre efpiritual al. Obifpo de 
RoSe,lib. 4. cap. 15. num. i . pag. 179. fcl-
crivele lo muy abierta , que tcuiala llaga de 
vripie ..'cap. 19. num. 1 .pag. 3»f. Su elo-
gio, lib. 7. Prologo, num. 4. pag. 6 31. Suce -
denle con ella varios lanc.es, lib. 7. Cali en 
todos los capitulas. Declara , quanto conove 
acerca de fu vida,.y efpiritu, cap. 13. p. 673. 
O B S C U R I D A D E S . 
Padécelas muy grandes diez anos, lib. 6. 
cap. 13. num. 6. pag. $ ?8. Vifion , que tnvo 
vna Religiofa acerca de las obfeuridades, 
cap. 17. num. 9. pag. $98. Lo que dúo a fu 
ConfeíTor acerca de ellas, cap. 19. num. í, 
pag.óoz. 
/ O F I C I O S . 
Danla el oficio de Sacrlllana , lib. 6, c. 13. 
num. i . pag. r77. Lo que fe efmeruba en lo 
tocante á la curioüdad de el ufltar , lo que 
trabajava., y las alhajas de eftimacion , que 
dio pata la Sactittia , num. i.y 3. pag* )7<* 
Defpuesel oficio de guarda de hombres,n 7. 
Pag« í 7-9' Danla dcipucs la puerta de la bo, 
dega ;y la puntualidad, conque aitiltia. Allí, 
pag. $78. Intentan dos vezts hazena Ab¿-
deía; y la vna no fe coníigue , cap. i4.num... 
pag. «80. ¿ceta , tnfin, por obediencia, n 4, 
4llt. Confírmala con mucha folemnidad el 
Dean de Burgos. Dá los oficios de mas cíti-
raacion á las que con mas zelo fe roottraron 
contrarias a la elección , num. 5 • pag. 56a. 
Como fe poito en el oficio, num.6. y. los li» 
guíenles. Por mas enferma , que eUuvo , no 
falto a las obligaciones del oficio , cap. 17. 
num. 1. pag. jyj. El temor, conque vivia.dc 
la quenta, que avia de dar de él, cap. 18.0. •. 
y losfiguiciitcs, pag. >>y. Ocupav-fe en» los 
oficios mas viles, cap. a a. num.7.p. 617, 
Q F I C I O D I V I N O . 
I En el Oficio Divino tiene tanta claridad en 
el latín, que no Tolo lo entiende en romance, 
("noque lefuele dar diverlos lemidos , tib. 4. 
'.*p>. 7. num. 1. pag. z 5 5-. Enciéndele, tamo 
la vplu.itai en ¿1, que há mencitcr uivcttuíe,. 
• P » — • ^ ^ ^ 
para 
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paranollcgarfeáabiafar.-¿lli. Vé al derao- } 
nío con particular Vigilancia para divertirla. 
A\\i. NO la dexa el -/ingel de íu guarda , que 
fe divierta mucho. «AUÍ. Eftando en el Oficio 
Divino, fe libra de los trab ;^os,Iib.j .cap.13. 
num. i*pag. 431. 
O J O S , 
Echa de ellos gran cantidad de fangre , y 
por mucho tiempo, lib.i.cap.zi.n.i.pag.9$. 
Siente mucho el demonio, que trayga la íier. 
vade Diosbaxo* los ojos, lib 4.cap. zt.n, 5. 
pag. 301. Trazas ,que bufeael demonio pa-
ra hazer,que levante ios ejes Allí. í uda*,qué 
le le da al demonio, que ella levante loso)-»? 
.¿11 i. Pídela Dios, que le confagre ios ojos de 
modo, q no los ponga en hombre alguno,ni le 
vea el roitro, cap. +7. num.7. pag. ¿8¿.Echa 
fangre por ellos , ¡ib t.cap.t j . num» 11. pag. 
$37.ylib.7. cap. 4. num. i. pag. 642. Poco 
antes de morir,les ojos,que eftavan turbados, 
refplandcccn como dos eít relias, lib.6. c. 19, 
num. 4.pag.603. Queriéndote pintar, fe po. 
uenrnuy fangrientos, num 7*pag. 60j. 
O L O R . 
Suple el Señor en fu íierva la falta de fuf-
tenco,con vn olor íuavifsimo., que la Tale del 
pecho, lib. x. cap. 14 num.3. y 4, pag. 83. 
Aunque era inclinada á buenos olores, lo 
que fe morcificava, lib. 6. cap. 14.. n. 3.0.61$. 
Lo que la caftiga vn Confetíor por ocadon de 
vna padilla de olor. Allí. 
O L V I D O . 
De las cofas de cfta vida • que la pufo 
Dios con vnaefpecial tr.eiced, lio. 1. c. 16. 
num. 6. y 7. pag. 3 3. 
O R A C I Ó N . 
Quando,y comocOmcnjó a tener oración, 
lib. 1.cap. ?. num. 8. pag.6. E'ifcnóla Dios, fin 
aver tenido otro Aíaeftro. ¿lli.£lcrtilo,y mo-
do, que la dio pata tenerla bien , n. 10 pag.7. 
Y íiempre con meditación de la Pafsion de 
Chrifto, y no en ottos Myfterios de fu vida. 
Álii. Ni en la muerte , y juyzio , llevándola 
mas por amor, que temor, ¿üi. Erectos gran-
des, que de ella íintib, num.i 1. ía.y I3.P.7. 
Defde que comenzó á tener la,fiempre al prin-
cipio de ella , le repreiemava, y reprehendía 
Dios las faltas , que avia hecho, num.ij.p.8. 
Tentaciones, y reprelentaciones del demonio, 
para impedírtela , cap. 4. tí. 1. pag. 8. La que 
la dexb mas elevada , y lio di'curios, defpues 
devnavifion ,que tuvo de Chrifto , cap. 6. J 
num. 5. pag. 11. Explícala mas, cap. 7. n. 5. 
pag. 13 • Del modo, que la tenia , quando 
Dios la comento a hazer mayores mercedes, 
cap. 14. num. t.y 3. pag.14. finfeñala N. ¿e-
ñori como fe librará de l'er engañada del de, 
monio,quand'í fe Hnxa fer el, 6 fu .¿ngel bue-
no. Allí. num. 11. pag, tS Tiene vnavez 
defpues de Maytines ttes horas de oración 
con muchoíofsiego, cap. i\. riunM.pag.9y. 
Tiene defpues a la noche muchi inquietuj en 
la oración , y por qué? num 4. Alli,f. 100. 
num. 8. Dala el Ángel de fu guarda á enten-
der, perfevere en la orauon vna vez, qué U 
queria dexar por falta del íueno,. n im r. Atli. 
Procura vna vez el demonio, quitaría la ora-
ción, cap.z5. n. 4. pag. 104. (olas admira-
bles, que vio entonces. Allí y los números lí* 
guíenres. Al entrar en la oración fe le quita-
va todo el mal a la íierva de Dios, cap,3. n,x. 
pag.t4f. Engañanfe los que moleftados & 
varios peníamientos dexao la oración,cap.38. 
num.r.pag 118 Solía tener íeis horas de ora-
ción cada día, ¡¡0.4. cap. 1 o. num.4 p?g.t67. 
Explícala íu Magellad vnas dudas , quc° tenia 
acerca del modode tener oración , cap, 40. 
num. 5. pag. 361. De ordinario fu oration 
era de recogirr?iento,cap. 49.num. j .pag. 3 8 •*• 
Quando mas trabajos tenia, acudí* mas a LJ 
oración ,lib.5.cap.i z .nutn; 8. pag. 434. En 
ella halla vna luz de todas las cof is , cap. 1 %. 
num.4. pag.»46». Mueftranla , que laoracioi. 
es torre fuertifiima, cap. i j . num. \. p. 4*7 
Eíiíeñala Dios vaa ora:ion , cap \5. num. i. 
pag 493. Dizc algunas oraciones en vor. alta, 
quando entráva en ios palos de los Visr íes, 
cap. rt. pag. fig, Hazia continua oración 
por 00 morir Prelada, lib. 6. cap. i 8. num.t. 
pag. >?*. Que lávale de ordinario , para ha-
zer oración defpues deiVíaytinc8,cap.ti.n, 7. 
pag, 6n. 
OVEJA. 
Reprefentafc delante de Dios como vna 
deícarríada , pero que defeava balearle, lib. 1. 
c¿p. 13.num.3.pag. .00. 
P A D E C E R . 
Con quanto güito, y conformidad pade-
cía los grande» dolores de cabeza, pies ma-
nos 4 y cortado , los Viernes , lib. 1, cap. 18 • 
num,7. pa^ .40. Pideieá Dios,la dé oeaíio-
ues de padecer, y como le pareció,que Ja avia 
admitido cita petición, cap. ro, num 1. p,6 5, 
Qaui grandes dolores padeció por vna alma, 
de Purgatorio, cap. to. num 11 pag, +<, Pa-
dece mucho quando la conjuran por endemo 
niada ,cap. n.num. J.pag. 46. Goniuelala 
Nueftro Señor, y aflégurala mas. Y arsi, no 
defeava , que fe defengahaiTen , por no dexar 
á¿ padecer. Allí. Añilas grandes , que tuvo 
de padecer i y como todo la paTecia poco por 
mas que hizlcífe penitencia , lib. 1. cap. r. 
num.4. pag. éS.Perfuadela Cbrilloá que pa-
dezca, y dala dolores porque no lo hazc,n.-< y 
6.pag.68. Losoprobrías , y injurias, que 
padeció , porque no podía comer carne, c. 6. 
num. 3. 4-y í..pag. 09. y ?o. DalaNueftro 
Señor á entender como en efta ,0 en la otra: 
vida avia de padecer i y que elcogietíe ,c .to. 
num. 3. pag,93. Y clcogeel padccer,folo poc 
Ggg díc H 
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índice de. las cofas mas notables, 
) dar gufto á Dios. A lh Lo que padece por cca-
fion de vnas peifccuciones.cap. 14. num. i.y 
losfiguieutes,p2g 101.y 102. Lo que pade-
ció vna vez , que Chrifto le pufo la Corona de 
cfpinas.cap.17. num.3 pag. t ío . Lo quepa-
decid con lat otras heridas, num.4, A\h,y n.8. 
pag.nt. Lo que padeció viendo a Chrifto 
•nuy llagado, cap. ij.nuna.i.y 3.pag. 118. 
P A D R E . 
Su Padre la vino á Tacar del Convento, y 
llevarla a fu cafa, per fuad ido del Demonio en 
forma de dos frayUs Dominicos, Ub. i.c, 4. 
num. j . pag. 9. Y no lo executb viéndola ya 
cortados los cabellos. JÍ\\U Eftuvo dcfpegada 
de fus Padres, y Parientes muy defdc losprin-
cipios, cap.6.n.6. pag. n . Tiene a Dios can 
por fu Padre > que di7e , que no lo es fia Padre 
Don Phclipe , lib.?. cap. x8. num.i.pag.roj. 
Quienes fuero los Padres de la Cierva de Dios, 
lib.6. cap. 1. num. 1 • pag. j 34. Sanidad , que 
recibió fu Padre con va paño de fu hija , que 
le aplicaron, l ib. 7. cap. 10. num. 3. p. 664. 
P ¿ D R E NUESTRO» 
Tuvo gran devoción defae niña con la 
oración del Padre uueltro, lib. 1, cap.i. n. 6. 
pag. a. Y fe embelefava.y enternecía con To-
lo penfar, que tenia a Dios por Padre, Allí, 
y lib. 3. cap.18. n.z.pag.toj. 
Mueftranla lo mucho , que Te pierde en ha-
blar palabras ocioTas, lib. 5. cap. 17. num. 7. 
pag. 47 1, Dezia vn Tugeto, á quien convirtió, 
que eran Tus palabras como Taetas de fuego, 
lib. 6, cap. 15. num.4. pag. $86. Nunca dixo 
palabra de Tcntimiento á Peiíona alguna, cap. 
13. num. j . pag.610. 
P A L O M A . 
Ve falir vna de vna columna , que caía en 
tierra,y que entrando en vnas llamas , bolvia 
a Tal ir mas blanca , que la nieve, y Te Tubiaal 
Cielo , lib. a.cap. 1 r. num. 1. pag. 84. 
P A M P L O N A . 
Nació en ella la Venerable Doña Antonia 
Jacinta , lib.6,c.i. n.x.pag.f 34. 
P A N . 
No pudiendo comer la carne, Te fuftenta 
con pan, y yervas, lib.z. cap. 6. num. j . al 
fin , pag 70. 
11 P A P E L E S . 
Aíandala la jfbadeTa la entregúelos que 
tiene cientos , lib. 4. cap. 5. a num. 9. p. 193. 
Contienda a quemar los papeles de fu vida , y 
impide vna Religiosa , no acabarle, lib. 6.cap. 
i i . num, 5. pag. 6\ 6. Para hablar en Capi-
tulo , fe prendia vno en la manga de la cogu-
lla. Allí,num. 7. pag. 618. En otro picavalas 
vezes , que Te divertía , cap. 14. num. a. pag. 
6 Vi, 
P A R I E N T E S . 
No fcacordava de ellos, fino para enco-
! mendarlos á Dios xlib. 5. capV 11. inum. 4 
pag. 4>-8. 
P i S S l O N D E C H R I S T O . 
Enfeñala Chrifto á tener oración, meditan-
do fiemprc en los Afyítenos de fu Pafsion. l.t. 
cap. 3. num.io.p. 7. Y en efpecial,el paííodel 
fcCCE HOMO,num M.p»g. 7.Qu*" clara-
mente fe letepreíenca los Viernes en los arro-
bos, cap.18. num. 6. y 7-pag. 3*> Repreíen-
tafele en forma de vn lagar, con vna Cruz 
muy gtandeen medio , y alguna gente , que 
traían vbas para echarlas er. el, lib. 1. c. 24, 
num. v pag. |»« Y lo que efto fignificava. 
mUl. Por muchos días traxo memoria de la 
Pafsion de Chrifto, que la eftorvava atender a 
otra cofa, aunque lo piacurafle, c¿p.i4. n. 3* 
pag 83.Enfeñala N. Señor a exercitar las 
virtudes-a imitación Tuya en cada paffo de Tu 
Pafsion , cap.i 9. num. 7.p.9t. Tiene tan fixa 
la memoria en la PaTsion de Chriilo defde 
vna ocafion , que deTdc entonces nu ha citado 
vn quattode hora Tin efte peníamiervtOi, lib.4, 
cap. 3 5. num. 4. pag. 344» Dala fu Mageftad 
eftando en la Cruz a guftar el Cáliz de fu Paf-
fion , num.f. Y como en la boca le pareció 
mas amarga, que la hiél , y defpuesde palla-
do muy dulce. Allí. Diiela la Virgen, que lo 
que mas Ttntib en la Pafsion de Cbriíto , fué 
quando la dixo , feftalando a S. Juan Ir vange-
lifta: Vis 0» a tn Hij#, cap.40. num. 4. p. J49. 
Dlzelael Ángel , porqué fe quexaChrifto, 
quando quiere efpirar , noaviendoíé quexado 
I antes , num. y. Allí. Oefagr adaTe DiOs mu-
cho de que cada día no hagamos memoria de 
Tu Pafsion,lib.c.cap.xo. num.4. pag.451. 
P A Z. 
Fue inclinada a ella defde muy niña, lib. 1. 
cap. 1. num.5. pag 2. La del Alma la encar-
ga Dios mucho , que procure tener, y confiar 
en Tu Divina Mageftad, lib. ». cap. 9, num.6. 
pa?.7f. Como fuelecon capa de humildad 
quitarla el demonio, cap. 10. n. 3. p. 77. La 
mucha . que ruvo en fu corazón en medio de 
las borrafcas del examen judicial de Tu vida, 
lib. 4. cap. j o. num. 11. pag. 394. 
P E C i D O O R I G I N A L . 
Danla á entender en vna vifsion.que la Vir-
gen Sandísima fue prefervada del, lib. i.e. 7. 
num.4* pag- 7*. 
FRAY PEDRO BAUTISTA. 
Carmelita Defcalco,aprobb Tuefpiritu,lib.i. 
cap.» 1. num. s. pag. 4;. 
P E L I C A N O . 
Mueftrafele Nieftro Señor como rn Pe/i-
cano metido en las brafas, lib.5. cap.27. n. x. 
pag. 470. 
P E N i S . 
Las del Purgatorio, comparadas eon la 
penitencia deefta Vida , fon brafas ardientes 
refpcto de vna agua tibia , lib. j . cap. 25.0.2. 
pag. i9<s. 
PE-
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P E N I T B N C Í A . 
Tuvo defeos defde niña , de hazer muchas 
penitencias, lib.i.cap.i. num. 7. pag. 3. Y lo 
que trazaba cu fu pensamiento para ello. Allí. 
Quales eran en fu niñez , 09 z. n. z. pag. fj 
< De hazer muchas penitencias enferma gr.i-
1 vcraence,cap. 4. num j , p. 8. Mándala Dios 
* traer vn cilicio grande ios Viernes, qu t le co -
1 gia d: pies á cabeza v y no lo (lente á viiU de 
: los otros dolores, que padecía aquellos días, 
i lib. t cap. 1. num 6. No fíente las peniten. 
I cías, aunque fuellen grandes, cap. 14. num. 3. 
pag. S }. siente el demonio grandemente, que 
1 haga nos penitencia, líb. «..cap.} .num 6 pag. 
• i 46. Mándala, q\je luga penitencia, iin ha-
! ier cafo de la falud , cap.tj. num. 4. p. 197. 
f Traía continuamente vna cadena , que pela 
; ba nueve libras; y vnos corazones , y Cruz s 
' de hierro, que todo pefava veinte y vna libra, 
lib. 4.cap.8. num,!. pag. zót. Trae quatto 
i años enteros «na argolla ,fin quitaríela , fino 
qnando el Confefior fe lo mandava. Allí, b(ii 
i mas grueíla, y mejor quanto mu penitencias 
I haze , num. a* MI i. Muaftranla la penitencia 
con otras virtudes , lio. y. cap. i 2. n. 5.P.4S4. 
I Mándala, que fe dé prieffa á hazer p*ntten :ia, 
por fer corta la vida, cap. \%. num. 2. p. 484. 
i Quan grandes penitencias hazia, lib.*.cap. 1 <¡, 
I uum 1. y los üguientes, pag. 614. Con fer tan 
1 grandes , no muda va el fcablaiue , y color, I 
num, z. Ai\\t y pag. 6tr. 
P E R R O S . 
Reprefentafele vn Cordero , cercado de 
perros rabiólo*, lib < .cap.j.num.4 pag.408. 
P E R S E C U C I O N E S . 
Las que padeció por no poder comer car-
ne, lib. t. cap. 6. num.f.pag. 70. Y lac mu-
chas * que le reprefenraron avia de padecer de 
las criaturas, cap 10.num.3. y 4. pag.93. Le-
vantan fe algunas contra la fievva de Dios, y 
' no haze calo por eftár muy fortalecida, c. »3. 
num. 6. pag. 100. Crecen düfpue*; y 2o que 
las fíente, cap. 2.4. num. 1. y los figuicntcs, ' 
pa*'. 101.y 101. 
V ° P E S O . 
Mueftrala N. Señor vn peto con dos balan, 
cas iguales i y dala a entender, que de la mif. 
nu manera fon iguales en él la m¡fericordia,y 
la juíticia» lib.a. cap.(9. num.i.pag.oo. 
P I E D R A . 
Parecióle Veía dentro de si vna piedra muy 
grande • lib 5.cap. 1. num. <• pag. » M8. 
í IM S, Vii$ dtlorts , heridas , y llsg*s. 
POBRES. 
Túvoles gran compafsion defde que aun no 
Cenia feis años , lib. 1 • cap. 1. num. t • pag. t. 
Vé á Chrilto niño, y pobre , pidiendo limof-
na, lib. 4* cap. 3 1 num. s. pTg-3 H Acaban-
do de oír MiíTa, vio de repeine vn pobre, que 
la pedia limofna, cap.38. num. 1. pag. 35«. 
Parecele cada infhnee ded v.-r'a minera,aun-
que íiempre pobre. A\\i. Qjltafe las mangas 
paradirfclas ,yeftanJóle mira,ido, íe deí-
apareció. Allí. 
P O B R E Z A . 
E! defe*», y eítimacíon, que tuvo dclla def-
de los oriiicipios, Ub.t.eap.ó.num j pag.c . . 
Líala á entender M Señor,que viva pobre , co-
mo él, lib. t. cap? .n.6. pag 6i. Oaiaa en-
tender N. Señor, que la cana de morir arre-
batadamente muchas Reíigiofas, era por 00 
fer tau pobres como pide i* eftado, cap, \%, 
num. f paa¡. 81. Dciea mucho ia pobreza , y 
abortectb deíde uiña las riquezas, lib. r. c. r z. 
num. 9. pag a.to Q i^é pocas, y pobres eran 
las ainajas dííucelda, lib 6 cao.7.4. ou>t). «, 
p¿g. 6 »t.Loquedezlaá vna amiga fuy*,quá 
do ia dava algunas cofas, num ¿, pag e z ¿. 
P O E T A 
ElI fentimienro ,qu*r molrrb, porque vn 
Poeta la dúo , que elhva rubrica ia con San-
gre del Cielo , lib. 6. cap. 14. num.4.p.« $ .. 
P R E D E S T I N A D O S , 
Velos repreíeotadosen vnos hombrcs.que 
venían cargado* con vb»s, que ecbavan en vn 
lagar , donde eítava vna Cruz muy grande, 
lib (.cap. 24. num.-t. pag. 52. Y io que 
cito íignincava. A\li. 
P R E L A D A . 
Mandila , que pida á Dios , no pierda los 
Sentidos en fus arrobos ,y lo alcanca > lib. 1. 
cap. to. num. 9. pag. (9. Cándala bolverde 
fus arrobos , y obedece , cap. 11. n. 7. p. zo. 
Halla, que tuvo el Confefior la*vezes, y auto-
ridad de la Prelada , no bolvía a íus p¡ eccp-
tos, citando ca los arrobes, ¡ib r. cap fj.n 3 . 
pag.¿3.Mándala Dics,qu?obedezca i fu Pre-
lada en todo, como a fi mif no,cap p.n.2 pag. 
74. V que también la diga lo que fu divina 
Mageftad la da á entender , que haga»num.4. 
Aili. Habíala la Prelada ; y no puede ver , íi 
era en parte particular, lib. 4. cav>. f, num. 5. 
pag. 1 j 2. Oye algunos .T-andaros, que la po-
ne , citando delante de ella fuera de fus fenii 
do^ . Allí. Dala la Prelada vnos reales de á 
quatro, y (íente dentro de íí grande repugnan-
cía,cap. j 1. num.>. pag. 334. 
P R E L A D O S . 
Pidefclesmuy eftrecha quentadelas faltas 
de fusfubdiios ,lib. 3.cap. 24. num.».p.i94« 
No fe han de dexar governar por amigcs,para 
no hazer lo que conviene. Allí. No es buena 
quemadezir,que han dedeí»r las cofas , co-
mo las hallaron. A\\i. Nada fe debehazct 
fin acuerdo del Prelado , lib. 5 .cap.i í.ni 10. 
pag. 430. 
PRESENCIA 
Defde que come 
continua prcíencia de Dios, líb,r.cap.3.n.i}. j 
SI Iif DE DIOS. 
:nco á tener oración * tra\a I 
 d£ ios, li »r.c .^.1 j . } 
P*S< 
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mm 
\ 
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Indice de las cofas mas: notables, 
pag7.Laquetuvom*scfaeciál , y continua- [ 
menee defde vna vifion 4eA mifmo Chrilt.o,c.6. I 
num.j.y 4. paq.i i . Y quando la mandaron I 
acudir á losenfetmos, cap.14. num. S. p. 17. 
Quaa continua , y tierna la quedo defpues de. I 
averia fañado milagrosamente nueftra Seño- I 
xa de la enfermedad mortal, que tuyo ,lib. t. I 
cap. 24. num. t. pag* 51. Lo impracticable, 
que la era no traher prefencia de D»os,l. 2,c,6. 
num.6. pag.71. Quan gran remedio hallava 
para todo en la prefencia de Dios , y en efpe-
cial 1 las perfe uciones, lib. i. cap. 19. num.6, 
pag. 91. La que tuvo defpues de averia dado 
ChriftovnRol ario, cap. 23. num.?. p.99. 
No la dexa dormir, fino que efte amando , y 
dando gracias. Allí. El arrobo, que la causo 
vna vea, la prefencia de Dios, cap. 19. num.a. 
pag. 11?. Sin ella no hallava en nada colíme-
lo, lib. j . cap. 10. num. 2. p. 160. 
P R O F E C Í A . 
Profetiza vna vez, que no faldria de el Mo-
nafterio vna perfona, de quien fe prefumia, no 
tendría perfeverancía, lib. 6.cap. ij.nuro.7. 
pag. 5 8H. Da a entender el buen íuceffo , que 
avia de tener otra Períona; que fué á procurar 
los aumentos temporales del Convento, cap. 
16. nu-n.4. pag. 190. Da a entender, citando 
viva, el fepulcro, donde fe avia de enterrar, 
cap. 19. num. to. y 11. pag. 606. y 607. Lo 
que profetizo de vna criada , -que avia reñido 
con vna Religiofa ,cap. a 5. num. 1. p. 676.Y 
otras varias profet ia&en los aumetos figuien-
tes. Otras muchas ma«, que fe vieron curapli-
das antes, y defpues de morir , lib. 7. cap. 7. 
y 8. en todos fus números, pag. 6 j 3. 
PROFESSION* 
Profefsb ano de 16 lU.lib.i.c.to.n.i.p. 17. 
Antes de profeftar fale a libertad armada de 
vnaíperoc licio , lib, 6. cap. 3. num. 1. pag. 
$40. Lascongoxas, que la dio el imaginar 
íolo el día de la profefsion > num.2. Alli. Pro-
fesa en manos de la Excelentísima Señora 
Dona Ana de .¿uftria. Alli. Lo que obro en 
fu corazón el nuevo citado, n.j. y lot üguien. 
tci.Aili. 
PROTESTA DE LA FE. 
Hazcla vna vez con gran fervor ; y por que 
ocafion , lib. i.cap. 14. num. 1 i.y 12. p.28. 
Y lo que la lint ¡o el demonio. Alli. 
PUREZA VIRGINAL. 
Qfean grande la tuvo defde niña, lib.tf. 
cap. 24. num. 9. pag. Í 13. 
PURGATORIO* 
V1DE. Alrntt. . 
Lormicko,quc padecen las animas de el 
Purgatorio, lib. t. cap. 20. num. 11. p.4j. Y 
quan aceptas ion á Dios las oraciones pot 
eiías.Ofrécele á padecer por vna,y quan gran, 
des dolores íintio. Alli. Y vela yágloriofa. | 
I A\li. Emcñaola el Purgatorio vna vez, y las I peñas, qne padecían las almas, lib. 2. cao. 1 f. I num.r. pag.84. Padecen mucho en e>Purga-' • » torio los que aman la compañía de las criatu-
I ras; y proprias conveniencias , y no citan con 
I atención en el Oficio Divino, y no tienen re-
• vetenciaá les Prelados, líb.j.cap.6. num. 7. 
1 pag. 41 3. Dezia , que fe cncabezava en dos años de Purgatorio,por fatisfacer las culpas de la Prelacia, lib. 6. cap.i?. num.i.p. 598 
a 
Q U E M A R. 
VI PE. Btca.j ftfsln. 
R . 
RECOGIMIENTO. 
DIofele Dios muy defde los principios en la oración: Vide or»cttn. Y algunas vc-
zes fuera de ella , en medió de las ocu-
paciones, lib. 1. cap. 9. num. 9. pag. 16. Tij«¡ 
ne vna vez tan gran rccogimiento,que no íe le 
dava nada por honores , ni deshonras, lib. 2 • 
cap. 25. num. 2. pag. 103. Tuvo el mayor 
de fu vida , quando la examinaron tercera 
vez , cap. t6« num. 1 .pag. 106. Siente mucho 
el demonio, que le tengamos, lib. 5. cap. 16. 
num. 8. pag 440. 
R E F E C T O R I O . 
Edandoen arrobo vn Viernes, la mandó' 
Chuflo, que fuelle á leer en el Refectorio, 
Storque era femanera i y por cfto bolvib en fus émidos, lib. 1.cap. i3,num:8. pag. 40. Pe-
ro no le ceífaron los dolores ; y luego bolvió 
á arrobarte al acabar de leer. Al\i. 
R E Í R . 
No fe atrevía en Viernes, y fentia mucho' 
el que en tal día fe ríycíLn , lió. i«cap.?.pag. 
16. num. r • 
RELICARIO. 
Hallo vnp de oro, que avía perdido, po. 
interceísion de Nueftra Señora, lib. 1. cap. ir 
num. 6. pag. 2. 
R E L I G I O S A S . 
A fsifte á la muerte de vna. que tuvo gran -
des agonías, y congoxas en ella, lib. 1. c. 13. 
num.2. pag. 13. Y como NucftrO Señor la 
dio á entender, que fe las daba para librarla 
por ellas de mucho Purgatorio, porque era 
devota de fu AfadreSaatilsima. .¿lli. Lo que 
inquieta vna Religiofa a la fierva de Dios, 
con algunas cofas, que la quenta, c. 28. n. 7. 
pag. 116. Vé ádos citando en el Coro con 
gran luz , y dos coronas de laurel en las ca-
bezas, lib. 1. can. T 3. num. 4. pag. 13. Dos 
Rcligioías, vna de c' las muy Santa , ¡a fueron 
J 
oca-
! 
Que fe 
" i n 1*1 
e contienen en efte Libro. 
ocafion de padecer muchos trabajos, juzgan-
do era el demonio ¡a caufa de fus arrobos,i. i . 
cap. í.num.i.pag í i .C^e el tener algunas 
Rcllgio'as mutrte arrebar.jda , es por no fer 
tan pobres, como pide fu eftado, cap i $. n.4, 
pag.Kt. Deben laS Religiosas aborrecer falir 
a la»rexas, cap. 3 j . tiuai.j. pag. 137» 
R BL i G l O SOS. 
Aflígela vno mucho , por dezirla vivía en-
gañada, lib. i . cap 24. num. r. pag.to •. Ve 
vnodeNueitra Orden, que tomándola con 
ia mano , la hazla fuetea para cjue anduviere 
con velocidad , I ib. 3. cap. 7. n. 1. pag. 15». 
Véjuntoáiiel alma de vn Religioío , con 
•nos trabajos increíbles , lib. 4. cap. 3 1. n. 5. 
pag.311. Pídela de parte de Dios, ofrezca 
por él los trabajos, que paíTa. Allí. Vé al An-
gei de guarda de aquel Religioío, que le esfor-
zaba al trabajo, num.8. pag.31 \. Ve otra vez 
al ¿ngel *, y efte la da las gracias por el bien, 
que avia hechoá aquel Religioío, n. 9. A\\\. 
Vé á vn Reiigíofo, que la toma va de los ca- ¡ 
bellos , y la faca va de vna como polvareda, 
dondeeftava metida,cap. 43. ñ a u 6 p. 370. 
Conoce fer ei Reiigíofo de la Orden de nuef-
tro Padre San Bernardo, num.7. yilii. Oten-
defe mucho de que los Religiofos féan pro 
prieta! ios, y codiciólos, lib. *. cap.4, nutrí.7. 
pag. 6f. Agradaíe mucho en los Religiofos 
pobres, lib. j . c. 5. n.u p. 148. Los mas.que 
le condenan , es por no cumplir con el voto 
de la pobreza. Alii. Reprefentafele vna Co-
munidad de Religiofos fenrados en el Refec-
torio, y éntrente de la meía tenia cada vno vn 
demonio, y áíu lado vn Ángel,cap. 38. n. 6. 
pag. 119 Vé a Chrilto muy airado contra los 
Religiofos, lib. y. cap. 5. num. 6. pag 4.08. 
JPidcíéies eípecial quenta de los tres votos, 
queprofeflan ,cap.i c. num.4 pag.4i5. Ha-
llóle: en efpiritu al agonizar vn Religioío, lib. 
f.cap. 47.nnra.3- pag.r 19. Lo que le fucedió 
eofi otro , 11b. 7. cap.S. num. 9. pag, 660. 
R E N T X . 
Coníigue para el Convento fíete mil duca-
dos de renta perpetua , lib. 6. cap. 16. n. j . y 
10, pag. 500. y y 9 5. Nunca la tuvo para si, 
cap, 24. num. 7. pag.ói*. 
R E P R E H E N S I O N . 
A\ entraren ia oración la reprehendía Nuef-
tro Señor las falcas , que avia esnido, lib. 1 • 
cap. 3. num. r 3. pag. i. Loque aprovéchala 
repreheníion , lib. 3. cap.7. num. 2. pag. 15 a 
Reprehéndela fu Divina Mageitad la poca 
guarda de ios femidos, lib. 3. cap. 30. num.i. 
pag 107. Reprehéndela dos defobediencias, 
que avia reñido , lib.4, cap. 19» num. 5. pag 
194. Reprehendiéronla , que avia comido 
dos, o tres vezes fin necefsidad ; y por que- B 
defeava el tegalo, y eftimacion , lib.r. cap.» 1 ¡ 
c i l , n , p a Í 4 l 4 ' y 4 l>- Reprehéndala 
dado cao ! U / ° n e n ^ S t f Í R * - * * * a v i a 
déla fu M^ÍÁ i 1 "' J ; p ^ 4 í 8 ' aprehén-
dela fu Mageltad vna falta , que tuvo leyendo 
R E S I G N A C I Ó N . 
mucho[\aoTi C ° T n I O n g r a c U P a r a h a z e ' Tivinn "fignactoq en la voluntad 
divin^lib.i.cap.^.nu^. , . p a „ l o % -
refignadon . que tenia en feos f qa'ndo ,a 
pencaron losdolores, cap. i j í t f t í B t ó 
Reíígnaíevna vez en la voluatad de Chtiílo 
R E V E L A C I O N E S , 
de Dios ü n!; U ; 0 d e r í > U e S q U ! ; m u r í ó l a fic"* 
que tuvo ella acerca de dos agonizantes, cap. 
•1-num.7 p, g 6 t . . U s q u c £ u v o u f í e r v ^ e 
u «os , ya dei interior dé otros , yá de cofas 
codos fus i l u r n e C 0 j , p a g , 6 4 7 y , a s fig¿ca|ef t 
R E V . 
Moírrole D| o s t r e $ p e l i g r o s e n e f t a V a , 
Rey rjoeftro Señor, y ¿iré fe favorecía San Pa-
blo, hb. f . cap. , 6. num. 7. pag, 4 + a . Dixola 
^hrilto, que pues la avhn mandado piaieíTe 
por cr Rey , ofrécíe/Je al Padre Eterno fu fan-
gre, y dolores, cap. ,8. num. n . p*g 4 4 7 . 
Aprueba el Rey nueftro Séñot la erección de 
¿badeíaeo la Venerable Doña An£onia,lib 6. 
cap; 4 num .^pag.) 80. Haze merced al Con-
vento de tres mii ducados de renta , cap. t6. 
num. f pag. j 9o. Otra vez de qaatto mil, 
num.10. pag. 593. 
R E Y E S . 
Vifpcra de Paíquade Reyes en vn arroba-
miento vio el mylrerio de aquel dia de la mif-
ma manera, que le rcDrefenta ia l<íleíia, lib. z. 
cap.it.num.t.pag^i». Y quan abforta, y 
adamada la dexo por quinze dias. Alii. Quie. 
re ella ofrecer también con ios Santos Reyes, 
y no featrevé.ni halla qué, mas que lu volun-
tad, y defeos, num. i . Allí. Apadrínala San 
Jofeph , y Dios h manda ofrecer fu corazón. 
Allí. Y derrama fobre él el Don de Myrra; 
fignificandolapor efto,que quiere vaya por 
trabajos. Alii. 
R E Y N Ó D E D I O S . 
Mueftrale Nueftro Señor, como íuReyno 
acá en el mundo le tiene dentro de nofocros, 
lib. 2. cap. 5. num. 3. pag, 67. Mueftranle el 
j Reyno de Dios con letra» de oro fjnifsÍrno,!ib. 
4. cap. 41. num. i.p. 371. Vele abreviado 
debaxo de va vafo dé tierra , que le figniflca. 
ron , era vn 1 criatura mortal. Alii. 
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REXAS. 1 
Sentía mucho faUtáeUas.lib. 5. c.i*.n. J 
7 ' P ' 4 1 9 ' SÁtH ROBERTO. . i 
rirJfaltM.V qualcs fueron, c . í i - n - '.P»S- I 
S f i w »S5u t c P t c h c n d e - "•! 
** ROSARIO. j 
focedlo «. ** f ; ; ' U R c r i „ i o f a un Rofario en 
t c c ib , r»fíf¡£* de Dios , cuando en un ja mano , a la S.erva de ui C h ú & o 
OioUorRPofario en un arrobo , c z.n. 7. 
W-61*' ROSTRO. 
Qpin apacible y fereno le traía , en me-
dio de las obfeutidades, y trabajos 1. 6 c i . , 
o. a/pagaos. Como quedo deípues de avec-
ta ,n.5 .y*.P-^-
SABANDIJAS. 
V i muchas veoenofas, que U cenaban, V 
•o le h™ Un mal, fino antes la alagaban, fcafc 
=i l a:áo?i^ioMo, A i i , 
SABIDURÍA, . 
r . mucha de que adorno Diosa fu Sierva, 
1 ^ . T n . . - V Oyéronla pablar en 
- ^ - - u ^ r ¿ T E . A l l u 
Vio, que de la boca dé uno, al decir las 
ultima, daciones déla Mlfla, faUan unasfae-
usTqaeatravdandolos Cielos , fubun a la 
nr«r«cia de Dios, el qual las admit.a , 1. •. 
l í n. I ?• 61. Confejos,que la da un Sacer-
do e V ¿ m o queriéndola dar la Comunión, 
¡edló' ur¡temblor, coa que bazialas Hoibas 
migajas, c. 18. n i . p.iU» 
SANTISStMÓ SACRAMENTO. 
Llevanfele en una enfermedad , para que le 
adore , por no poder recibirle.lib. t. c. M**» 
« o 4 n toque fe confolb con ello. MU. 
«ueftranla la gran dignidad, que tiene , y po-
rta 1 <Me pide para recibirle, 1.a. p.67. M u « 
eft, la puede dar Dios folo, Jlli. Mueftraíe-
le el Santiísuno Sacramento de el Gitaneó-
me una fuente criftalina , de la qual reparuan 
quatrorios caudalofifsimos, c. 19. n. a. p.90. 
V mucha {?eote , que fe llegaba a ellos, con 
diferentes difbofíciones. Glli. Siente mucho, UZ 
que la tengan privada de los Sacramentos, i,.f 
4. c» 9. n. x. p.164. Explícale Dios los dones,, j 
que fe comunican en el Sacramento de el Al- t 
tar, c. 14* n. 3. p. 178. Dizele íu Magsftad, | 
como le bá de bufear en el Sacramento de el $ 
¿íltar.n 4. Dizele Diosdeípuesde aver re» \ 
cibido los Sacramentos : Añil filia, &. *Uet \ 
& ifullna autttn tttam, óc cap, 4.7. l>. á.pag. 1 
38 z. D12.de fu Mageftád, loque fe merece re» t 
cibiendo con debido aparejo el SantilVunoSa-
cramento , cap. 31. n.6. p. 482. Pide a i;«os 
le eníeñe, como tendí ia elle aparejo; y enle, 
gáfelo fu MageíUi. Alá. 
S^LUD. 
Dala a entender Nueftro Señor, que la ten-
dría un enfermo s y fucedíb laego afsi, 1. «< 
c. 17. n. 8. p. 83. 
SANGRE. 
Ve á Chriílo hechando mucha fangre de fus 
cinco llagas, y dándole con eüa en el Cora-
ron, 1. 1. c id. n. 9.p. J4-. Y un Ángel, que 
ie faca, y laba muchas vezes en ella, halla de-
xade muy puro. Alli. Fiando en la Sangre 
de Chullo , refiite una tentación de deícon-
fianeja , lib. a. cap. 19. n. 3. p. 91. Ve á mu-
chos labatíe en un poco de ella i para llegar 
a los Brazos de Chiiilo, que losllamaba.n. 7. 
¿alelóla primera vez Sangre de la Cabeza, 
dcfpues que Chriílo la pufo íu Corona de cf-
pinasen ella, n.3.Alli.* cha por mucho tiem-
po gran cantidad de Sangre de la Cabeza , y 
I Ojos ,cap. 11. n. i.p* 5>j. lo mifmo fucede 
otra vez, halla que por obediencia fe detiene, 
c. 17, R 8. p. t i %. Lo mifmo otra vez, 019. I 
n. 6. p. 119. y cap. 31. n. 3. p. 114. Vafele 
de repente tanta Sangre de las Llagas, que no 
fe halla camino, para rellanarla , lib 4. c.4jpi> 
n. 1. p. 368. Sálele tanta Sangre del Collado, 
que pafsb un paño de feis doblezes,y todos los 
Ahitos, c. 44. n. 7. p. 374. Con Sangre de fu 
Collado la rocía el Señor. Ub. 7. c. 1. n. 8. p. 
634. Solia llorar Sangre, 1. 7.C.4. n. r. pag. 
64». 
SED. 
Padece grande fed á cérea de la Pafsion 4c 
Chrifto, 1. y ,c. 19. mira.5. p. 47 5. Entiende 
que la fed , que padeció Chrifto en la Cruz, 
no fué tanto material, como por las Almas. 
A\\u Pata templatfcla en una enfermedad la 
previene de tefreícar el Ciclo, lib. 7.c.i.n.io. 
pag*8jj* 
ÜVESTkA SEñORA. 
Amplia , y defiéndela en una ocafion.en 
que teniéndole por muerta , le «ib llevar al 
Tribunal de Diosa fer juzgada ,lib. 1.cap. 18. 
n 7.p48.*;cfpues la bol vio a defender de los 
demonios, haziendolos huit, n. 10. pag. 49. 
Y fumprequela encomendaban á una Ima-
gen de fu Concepción Sandísima, fenria ali-
vio ,y fe íolfsgaba , c. 13. n. t.p. 49. Y ef-
tando ya con las agonías de efpirar , trayen 
! 
I 
Que fe contienen en eftc Libro. 
do la Imagen de N ueftra Señora de Us Virtu-
des,repararon , en que venia mudado el roí-
tro, y d:fcolorido, n. i . p. < o. Y á nueftra Se. 
ñora con gra nde claridad , y acompañada de 
mucho) angeles.: io que la dixo , y orno la 
aiTegurb en el camino , que lleva : y la fanó ] 
también de repente, AUi. Por averia vifto una I 
vez muy glorioía, defea morirfe, para bolver-
la á ver, c. 24. n. 3. p. Í 2. Vela una noche 
de Navidad , adorando á fu Hijo Sacratísi-
mo , puedo en el. Peíébre ,t. k. c. 1. n. 4. p. 
60. Y por fu intercelsion , vé a San Jofeph 
hazet lomifrao. «¿lli. Vela otra vez con San 
Juan Evangeliza, y también con San Jofeph, | 
n. 6. ¿Ui. Vela en otra ocafion adorando i 
arrodillada a Cbrífto, pero fin Cruz en los I 
ooibros, como otros Santos,c. 7. n. \. p. 71. I 
Y dándola á entender, que por aver íido pre- • 
fervada del pecado original. Allí. Vé á nuef-
I tra Señora una noche de los Reyes» como quando fucedib efte mifterio,cap. tznuriu i* ; pag«?9*v élavnavet acompañada de dos Vir-gínea Monju de Nueftra Orden,y que la echa 
bu fu bendición , cap. so. num. 4. pag. 53. 
Y dizela , cojnolat criaturas fe bolverian to-
das contra ella , para mas padecer Y también 
la Prelada. A\\\. ¿parecefele Nueftra Señora 
con Chrifto al pie de la Cruz, cap. 15. 
«um. $. pag. 104. Dhele Nucftro Señor pon-
g* por interceflora a iu Madre , para que apla-
que la ira de Dios,cap. 17. num. 3. pag. 110 
Reprcicntafele la Soledad de Nueftra Señora, 
con otras coías,num. 4. Allí. A pareceleledeí-
pues con Santa Inés , y lo que la dize, num. 
5. Allí. Díxole Nueftra Señoia , que la acom-
pañaría la femana figuiente, lib. 5. cap. 16. 
num. 9. pag» 440. Moftibiela Nueftra Señora 
¿travefada de dolor , y abiafada en amor ,c. 
18. num. ia.pag. 447. ¿parecelele otra vez, 
y la reprehende , cap. zo. num. j . pag •*" 
SENTIDOS. 
&• 45 i» I 
Perdíalos al principio , a las 11. de la noc-
he del Viernes halla la mifma hora del fabado, 
lib. 1. cap. t o. num* 7« pag. 18. algunas vezet 
halla el Sábado al mediodía A\\\. num. 8. Por 
mandarla, que no los perdiííc ert algunos Vier-
nes, padeció algunas enfermedades* Alli. tu 
9. pag. 19 La viveza de los íer.tidos etado que 
mas la deftruia, lib. 5. Cap* 18. num* j>. pag. 
446. 
SEPULCRO. 
Lo que la dan a entender en el paffo del 
Sepulcro, lib. *. cap. 31, num. 4* pag. 114 
Pretenden las parientas de la íletva Dios, que 
le entierte ea lü Capilla,mas la Prelada deter-
mina , que fe entierre en el Capitulo , lib* 6 
cap. 19. num. s>,pag,6o6. Circunftanciasdel 
Sepulcro. Alli. Como dio i entender eftando ! 
viva á vna Ucligiola , fea*ia de enterrar jun- 1 
to al Altar de San Udephonfo , num* 10 Alli. 
Del lepulcro de Chrifto la dan vna piedrezue-
la en vn arrobo, lib. 7. cap. 4. num. 4* pag. 
641. 
SERAPHIN. 
Abrió a la íierva de Dios las heridas de pies, 
y manos,vn Viernes Santo , lib.6. cap. o. 
num. té pag. 561. 
SILENCIO. 
Guardavate los días de comunión totalmé -
ce ; y los demás caíi , lib* a* cap. 1. num. t* 
p. 60. Lo que encarga Nueftroseñor la guarda 
de el, cap. i?, num. 4. pag. 11 t»Lo mefmo 
la da á entender Nueftro Padre San Bernardo, 
cap. 19- n. 7. p. 1 ao. Por patticular merced 
del Señor, queda muda, 1.4. c. s*n«7* p.144. 
Solo habla en el ConfelIonario,y el Coro.Alli. 
Paflanfele michos días (i 1 hablar mas, que 
dos palabras , c. 11. n. 4. p. 300. Mándala fu 
Confcllor» que no hable palabra,fino por obe-
diencia, y le determina labora, que hade 
hablar *, y en que, y como, c. 4.1. n. 6*p.;¿) 
La guarda del filen ció es la puerta por donde 
entran todos los bienes*, y la falta de el p«r 
donde enrían todos los males ,c. 4f.n. 8*p* 
377. Padecen mucho en el Purgatoiio los que 
no le guardan, 1. 5.C.6. n. y. p.41». Manda 
la fu Magcftad , que no habiaííe á criatura 
alguna, mas que a fu ConfetTor, c* If • n. 4. 
p.*7J-
SILICIO. 
Uno folia traher todo de cerdas» que la 
cogía halla los pies > lib. 1. cap. 11. num. t. 
pag. 19» * c 
SOLEDAD* 
Defeos grandes de foledad 3 ;que U dio el 
Señor,quando la comentaron ios arrobos. 
1, í . c 6. n.6.p. 11* MandalaN* Señor fe 
retire á ella, pata obrar en íu Sterva , 1. s. 
c* 14.(1.2. p* 8 j . Y dala á entender también 
los grandes bienes, que ay en la foledad. Alli. 
Y loquefintió el demonio, y procuró efter-
varfela. A\'ú. Sale de una Comunión con gran 
defeo de ella, cap. ;o.n. .*p. itt. 
SOLILOQUIOS. 
tos que deíia en Latín los Viernes, lib.y 
cap, 5 a. pag. $»9« 
SUDAR SANGRE. 
Reprefentafele con gran claridad Chrifto, 
fudando Sangre en el Huerto,!, c. c. 18 n. 
té p. $8« Y la cauíá principal > la ingratitud 
de ios hombres. Allí* 
T I DEUM LAVDAMVf. 
Al oírle cantar en el Coro un día de Codos 
Santos*, fe arroba fin podctlo tefiftir , lib. 
c. 7. n. 3. pag. -?t, Y lascircunftancias roa-l\ 
•*!«• 
ravk 
índice de las eofas mas notables, m w 
ravülcüs de cita unión, all¡> y num. 3. 
TENTACIONES. 
Las que la pufo el demonio, para aparcar-
la de la virtud > quaodo la comenco, l. i.c. 
j.n.8. p. í. Y para que desafie el Abito*, an-
tes de profeíTar, c. 5. n. 1. p. 9. Y entre ellas, 
una defcon6anc¿a de fu predestinación, .lili. 
Y como la venció enfeñada de Nueftro Señor, 
^flli. Otra tentación muy fuerte con la villa 
de un Grande de Efpaña,n. -j.Allt.Qualquiera 
tentación, que tuvicíle, fe!e quitaba , en po-
niendofe una Cruz de púas en forma de cili-
cio, 1.1, c. i.n. 6. p f9. Lasque el demo-
nio le ponía de vanidad, por no quererla ab-
folver uti Confeflor , diziendo no traía pe-
cacos .^ 7. n. 1. pag. ft, Reíiltelas con el co-
nocimiento propio , que Dios la daba. Aú\. 
Las que la pone el demonio por ocafion de 
una cadena,que fe pufo , c. 21.n. 3. p. 98. 
Dale el Señor gracia para entender, y vencer 
una tentación de no poder citar de rodillas 
en la Oración, c. 2 3. n. j . p. 100. Las que tu-
vo otra vez, c.14. n.4. p.101. Diferentes mo-
dos, con que el demonio tienta á los hombres 
de todos cftados, l. 3.C 38. n. í .p . 1*7. 
TESTIMONIOS FALSOS. 
}Lp% que la levantaron en quanto al no co, 
roer carne , como la mandaban , 1. x, c. 5. n. 
6. p. 71. Los muchos faltos teftimonios , que 
padeció fobre el no poder comer, c. 17. n. 4. 
p. 87. Y deípues fobre las heridas de la Cabe-
za , y Sangre ,que derramaba por ella, y por 
los ojos, c.ti .n.i .p. 95* No fe atreve á ref-
ponder, ni difeulpar fin licencia del Confeflor. 
Allí. 
TESTIMONIOS VERDADEROS. 
£1 de el diade fu muerte, y febales con que 
quedo, lib. 7. c. 11. p. 667. Teltimónios au-
ténticos de la verdad de las Llagas, Cuentas» 
y Flores, cap. 1t. p. 668. y las liguientes. 
SANTA THERESA. 
La grande devoción, que la tuvo; y el pro-
vecho , que la hizo, leer fus libros, lib. i.c. 
16. num. 1:. p. 5 5. En fu dia le comentaron, 
los dolores de la Cabeza a manera de coro-
na de efpinas, c. 18. n. 1. p. 38. Admirable 
expt cisión del amor, que tuvo a efta Santa, y 
á lus hijas ,L y. c. 48. n. f. p. j11. Pareciófe 
á efta Santa en algunos favores , 1.7. c. i . n. 
1.3. y 4. p.6*i. y 63 3. Con una Reliquia fu -
ya fana de un accidente,!, Ó.C.I 3.n.4»p. j 78. 
TRINIDAD. 
Dala Dios conocimiento de que la Imagen 
de la Sandísima Trinidad ella en íu Alma, 1. 
J 
V 
4.c. 17. n. j.p. 319. Lo que hablo de cite 
Mytterio delante de el Illmo. Manriquez,lib. 
7.C 4. n. 5. p. 644. 
TULLIDA. 
Lo eftuvo cerca de cinco toefes, lib. 1. cap. 
i t . n.).p. 20. 
• 
• • 
-
VIERNES. 
DefdeNiña comenco a tener devoción 
particular con los Viernes , y á diferenciarlos 
de los otros días, 1. 1. c. 8, n. i . p. 14. y c. 
9. n. 1. p. i f. loque hacia en ellas. Alli.n. 
i . 3 ,y los figuientes. Comienzan la los dolo-
res,y fentimienros,que en la Pafsion deChnfto 
tuvo ios Viernes por muchos años, c. 8.a* 1 * 
p. 1 4. Comienza á íentirios Viernes vehe-
mentes dolores enelCoraqon , c. 9. n.8.p. 
16. Comienza á tener el exercicio délos Vier-
nesc. i8.n. t. pag. 38. Ycaíitodos los Ca-
pítulos de eñe Tomo tocan colas grandes,que 
I en taldialafucedieron. Murió en Viernes, 
lib.ó.cap. 16. num. 4. pag. 590. 
V O T O S . 
Quiere bazer voto de no hazer advertida. 
mente cofa , queTea imperfección , c. n .n . 
1. p. 19?.Dilata el hazer cite voto.4lli.Cau-
fa de efta dilación. Allí. Dizela Chrifto, co* 
roo en ios tres votos, que hazemos los Reli. 
giofos , vencemos los tres enemigos, cap.44. 
n. 5-P« 37J-
' • • • - • 
Y" 
Y E R V A S . 
SUftentafe con folo pan, y yervas ; no pe-diendo comer la carne , lib. t.c. 8. o. r. 
al fin , pag. 7 3. Y defpues ni huevos, ni 
peleado , fino íolo las yervas. Allí. 
Z E L O . 
QVan prudente, y fano era con el que go-vernó, fiendoPrelada, 1.6. c i>. p JSJ. 
Zelo notable, que moflió una vez,pa -
raque nO entrafle a vivir en el Convento, 
una Perfona de mucha calidad. Allí. n.6.y •;. 
,. Pf87. 
[ Z I R U J A N O . 
LO que le fucedió á uno al ir á facatla una 
I muela ,lib.7.c. i.n 9.P.635. 
LAUS, ET HONOR DEO \ VIRGIN1QUE MATRI PER 
cunda foecula dentur. 
En Burgos: en la Imprenta de Athanaíio Figucroa, año 173c?. 
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